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EL EDITOR. 



CUANDO tocaba el último tercio de mi rida y lloraba como una gran deagraó» ba- 
jar al sepulcro sin dejar & mis conciudadanos una historia completa de to que ha- 
bla ocurrido en esta repAblica durante el gobierno español de trescienlos afios y diez 
y siete dias; una feliz casualidad me pioporciond la historia autdgrafa del sabio jesuíta 
Andrés Cavo, escrita en Roma, la que poseia el lUmo. Sr. D. Joaquín Madrid, obiapo 
m paríibtts de Tenagra, que me la franqueó generosamente. Ya tenia noticia de ella 
desde el a£o de 1799, comunicada por su hermano el P. Lorenzo Cavo; pero era infe- 
rior á la idea que hie heformado después de su lectura; habíala escrito y dedicado al Exmo. 
ayuntamiento de Méjico, de cuya secretaría se le remitieion muchos apuntamientos por 
mano del Sr. regidor D. Antonio Rodrigiiez de Telasco, y aun sa le habia excitado á 
escribirla. Efectivamente, correspondió el P. Cavo á este encargo de una manera muy 
cumplida, y cual solo pudiera un sabio ezpf^triadQ hasta Roma, que no tenia otro objeto 
ftque consagrarse, que recordaba sin cesar la memoria de su cara patria, y que por un 
acaso se encontraba alli coa los mas sabios jesuítas mejicanos con quienes consultó atu 
dudas. Por tales causas ha salido la obra mas acabada que pudiera desearse, y que la 
hará harto recomendable & sus lectores. Hoy, pues, se las presento con el mismo pla- 
cer que lo baria si estuviera en mis manos poner & tos pies del presidentete de la repd- 
blica ocho 6 doce millones de pesos con que remediara las necesidades que afligen ft la 
nación; pero ya que no me es dado haceilo asi, le pongo & la vista los medios y arbitrios 
de que el gobierno espafiol se valió para llevar 6 esta colonia al grado de poderlo, es- 
plendor y aireglo & que no llegó ninguna de la otra América, pudiendo decirle, tanto al 

gobierno como al congreso general Bunc igUttr apecíémus, hoc propotitum aií nobú 

exemplum. Si queréis tener hacienda copiosa y arreglado, seguid las huellas que oa 
dejaron vuestros mayores. Creo que no es esta un peqiiefio servicio en circunstancias 
en que todo se ha destrnido y nada reparado. ^1 P. Cavo escribió su, histpría hajsta 
principios del gi:^emo del virjey ipafquós.de Cpix, y i^.toicó, sÍq dt^da^ por politice 9I 
gran suceso de la expulsión, de lps.pa4reftje;mUiw yo U h» toro,a(}íf.(lpq(íe«t^pPi;íí>liÍ»<y 

KJ á OOOÍJ 
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estoy haciendo los mayores esfuerzos por llenarlo hasla la entrada del ejército trigatante 
en Méjico: la emprssa es ardua, y tanto, que para poderla llenar es preciso recorrer mas 
de ciento cuarenta volúmenes que contiene la correspondencia de los vireyes con el mi- 
nisterio de Indias de Madñd, sin contar con la que Ueraron con el consejo de este nom- 
bre. Este suplemento (si logro concluirlo) será un remiendo de jerga ochado sobre una 
capa de pQrpma: yo no puedo ladearme junto & este sabio escritor, y mis conciudadanos 
me dispensarán tamaño atrevimiento, solo por el deseo qne tengo de instruirlos de lo 
que ha pasado en poco mas de medio ligio, j quo ahora podrán saber, aunque de una 
manera imperfecta. 

El texto del P. Caro en nada lo he alterado, su castellano es puro, j, su seacíllaz in- 
imitable; solo he corregido una ú otra palabra que me ha parecido menos castiza y que 
olía Apatavinismo, porque era imposible dejara de pegársele & un hombre que solo tra- 
taba con iulianos y no cultivaba el castellano. ' Ofrezco mis afanes á los buenos 
mejicaaos que han contribuido á la edición de esta obra, y miro en ellos unos verdade- 
ros patriotas, amigos de la gloria de su nación y protectores de su bella literatura. 
Méjico, 18 de julio de 1836. 

Garlos María de BtrsTAHANTE. 



'<=m<^iSiQ^Viy^ 



1 Al calce d«l texto de U hiitoña m leen ilgUDu notu que he pueito para aclararlo jr am- 
plificar sui coDceptos, que per lo común tou tomadu del P. Franciico Javier Alegre, que h ocu- 
paba de eacribir la faiitoría de la CompaUfa cuando ocurrió la ezpulaion. 
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ESTA obra trata de la historia moderna de la ciudad de Méjico. £d la del 
antiguo imperio de tos mejicano8,^aun en nuestros días, se han empleado 
TfüienteB plumas; pero hasta ahora (á lo menos que yo sepa) níngfuno ha em- 
prendido la historia desde la conquista de los españoles de aquella ciudad 
hasta nuestros tiempos. Desconfío de poder desempeñar asunto tan grave, que 
seguramente sería superior á mis medianos alcances, si el amor de la patria y 
las exhortaciones de los amigos no hubieran alentado mi cobardía, para no de- 
jar sepultados en eterno olvido los monumentos de la primera ciudad del Nuevo- 
' Mundo. El trabajo, á la verdad, es excesivo, debiéndose recorrer el espacio de 
doscientos cuarenta y cinco años, mucho mas que desde aquellos tiempos Méji- 
co es recomendable por su opulencia, y tanto, que apenas pocas ciudades de Euro- 
pa la excedían. De la historia eclesiástica de ella no hablaré sino en los puntos 
que tienen conexión con la civil. A un sugeto desterrado lejos de su patría como 
yo me bailo, faltan los monumentos de esta parte de la historia: si acaso los adqui- 
riere, me dedicaré á servir á mi nación aun en esto. Ju^o in&tíl el protestar al 
príactpio que contaré los sucesos como los hallo en los monumentos que se con- 
servan en los archivos de aquella ciudad ó en los autores que entre los sabios 
son tenidos por eruditos. La libertad con que escribo es la da un historiador que 
no sigue partido. Este candor deseo en mis lectores, para que no desaprueben 
lo queestríba en sólidos fundamentos. Y si como es antigua costumbre de los 
poetas al principio de sus obras el invocar la Divinidad, lo fuera de los historia- 
dores, con gran contento mÍo me volverla á Dios, que á Colon cuando buscaba 
por el Occidente la India Oriental, le deparó un Nuevo- Mundo en que su santo 
nombre fuera adorado, no eolo en espíritu y verdad, sino también con el mayor 
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esplendor, y le pediría que dirigiera mí pluma, moderara mi estilo y me conce- 
diera terminar esta historia con felicidad. No me atrevo á impugnar lo que ios 
autores refieren de maravilloso sucedido antes y en la fundación de Méjico; 
porque aunque sean cosas sin fundamento, focadas por naciones supersticiosas 
& la antigüedad se debe perdonar este defecto, como dice * I^to Livio, hablando 
de Roma, porque todos los pueblos por máxima de política han tenido cuidado 
de mezclar en las historias de las fundaciones de sus ciudades muchas cosas 
divinas á las humanas, para hacerlas respetn* como augustas y venerables. Me 
parece verosímil que los aztecas, nación que fundfi el reino de Méjico, se re- 
fugió en el lago en que está situada aquella ciudad, como en un baluarte, para 
, defenderse de sus enemigo?, y con el discurso de los años y bajo sus sabias le- 
yes, había llegado á tal opulencia, que arribando á ella los españoles no podían 
persuadirse & creer aun lo que veían con sus ojos.* . 



-^^^^^^^S^iQ^^í^ 



1 Tite Uño «n el Prologo. 

2 £1 origen de Mtjko, sns pragren» y giado de opulencia á que habia lleudo esta eiadad 
cuando arribaroa loa e»pa&olea & Toracniz, eetá demostrado en iaa Mañaniis dt la Alameda Í£ 
Méjico, que en dos Xomaa en cuarto acabo de publicar para instrucción de la juventud mejicana, 

Bemito á mú lectoras á dicha obra, donde encontrar cuanto pueda hacer fitil y eg^dable aqua- 
IIk,'Do fnenofl que á e«ta, que «aa continuación.— £, B. 
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LIBRO PRIMERO. 



I.* SiUneiim ie M^co v m «ptiteMia.— 9.* LUgm *ai ¡ot opaMiéM, y tos tkíMm de UoeAeíaoma evm Htm 
tfVM áUUM. Socedla Cortít que ale rey Iraía de auforbí, r lo prenie: u tiueila pereHou» íumulto, |w 
^lerienáfi asceig»ar J(MtbMui>B«, e* kehdt de tou jMdrada y nwre. 5e «wliliqreii atrot reta, v«l hUm», 
QuauhloMe, ^eade#tf«/|iwit.— 3.> L«* etpaüotei tomm la rwdad de UÜko.—l.* QMiMemoc can la MMe- 
. M #<^>i y y ei üevaio al palaeio de CoiohuelnuUiít; ta CorUt tiU con eran pMVt. V f* 
t«MM «MtUddo ím fe«orH,~S.° Jfsnáa CorUteoitr de/a enulad d ÍWBi^fieMM: haee i 
te ftfMTMi' da Icrmtnto á QuMiMimoc, qae mfre etm keriica paeieiteia.—^ Cartee te « . _ 

QMnAlemc: üiñie estr* fw teldcdoi y cnfeiertio* to deuNt^ de Jm ««^leaKM.— ?.• OrW* » retira d 
CeywfeHwm: eUgiáoi ¡tu minúlrm de poUeic, dMáe aqueBat tUmu enlre wuotáadei, ¡oqueU acanta el «db 
de «Mbw.— 8.° Ilulni^ bu idoJM d» jai dh^sm*, p em «Um la mmnoroarU ée mu mmhiímsím.— &.• i)« 
ia« e»lra*at éel weleut de Pofeeatepeü kece tacar a»i(te.—V>.' Eiuda emíajadereí i Mieheaean, ie áoada ti 
luTWMMielTet(vaáfiiieU9tlo.-~M.- Eirtfáe Michiiaúa» toa gran emitió tuie a Il4iietj~i%.' Maitia 
Cartee reedificar d Ifíjiet, n te áiñde mire lo* eepaHidet f nahtralet.—iS.' Se tuepende ta rettaaraeím te 
Méjico por l4t aaevattue ¡kgan de gue Garan iba i pabtar á Pánaeo. Cortít cm im tae» ^¿reile e&n- 
fMiiUatitdlaprwiñeia.—H.* ObUfa a lot upañolet á üevar d Méfieo tut famitiat.—iS.' ProUbe d lot mefi- 
aanet fot taer^eiet, tilaUeee fitH4ici«n de caHmití, y abre el camino dei ñor de¡ Sur.— IS " El emipermtr 
Cartot y detliaa á Tapia por gotemador del remo de Méjic».—il.' £l ajfmtameíito etma i ette tat preen- 
radoreí, dándole parle de tai raaoaea por qué Cartét no obedecia.~H.' Cártti V hace á Cortít goberfiader f 
ag0tm teneral.—lB.' Canetáe pritUegiot á ioi aoidadoi, y hace varia* ieree.— M.° Conctie d Mijito etctrio 
4e armai, p f^rwui el decreto 4e w) *nai<é»ar¡a de ia corona de CaHil¡a.~ti.' ¿m MUad«« de CortitHolt»- 
rtta» MU Im BMsdOTHMtM dei emperador: Uega Garap d la eeeta, te U dMÍoadm «w toUaOee, g. u temtíe 
éCortÍt.~n.' SeituHtiipe enMHieteilrituitaitleemntat,iidlotpaáret pvndicanttSaCerláteipalacia 
de ¡at awt de MeelAetoeMa.— S5k° Lot ofldaíe* reaiet kaeea auiiot itifomei de Cortéis— %i.' De te rtttt a et- 
le ir d eattigar i OM, quítele haUm rebtiade, dloqvete opone la dudad; pero C»rt¿t finge ir mImmoM d 
GMMeaalcM.— 23.* Éima al ea^erader oo» Soto variot regalo*, provee ai gobierno durante i» anieneia, p te 
Ueaa d Qnaaltíemee.—mfi Sabida* por Cortít la* lurbuleneta* de Mi^ieo, deipaeha 4 lo* da* efieiatet rtait* 
gae UeñtOr g ü parte para ¡buerat- 

i. EBODuneao tetpaeioMnlIe, en donde haceo ', de estelago esUba M^ico fundada;.ni cotniínlcadoii 
fesanao lo» nuuBdatee qne corren de las sterras de j con la rierra era por tres diitínUa oludaí; la ub». 

SMújico ettli cereadi, se foman muchos lagos: los de dos leguas hacia el Sur, la olra de una legua al 
nijoree caUa sHoados en ki mas prolVindo, y sas Norte, ; )a tercera Mrrla al Poniente; tui callea eran 
iirillafi ■oíahlriiBIf lifrinnni ilnii iiiin de dnentntla I bien anclFas, formadaa i nivel, uuaa de agua, otnti 
efudMles; treinta iega»» teoiao de circnoferencia, y I de tierra hecliai á nano, ; Qnalneate, la* Baa d« 
cttahan diridUm fta uu dique, obn de gran solidez, ' agua j tierra para la comodidad de sos Tcelnos. D« 
qjM Wak néo i trechoh ws conpuerta?, deacanaban | aqnl nacía que en la ciudad babia inucbas islas, j 
las aguas dri ano en el oiro cuando la necesidad lo i Unta luoltltnd de grandes canoas, que lesUgoa ocu- 
padla. Sluasaltoetade agua dulce 7 abundante j lares asegnnvoa que al tiempo' que llegara* alH lot 
de peces de eiqaisiU sabor el bajo era salitroso, 7 1 espaftolea,Bai de clncMnlaiail navegabas puraque 
fot te i^ano nae titit a los mejicanos, porque en sus | lias lagunas, fbera de innumerable de neaor por- 
«rülas pariBcabu la sal qne dejaba la resaca, 7 de 1 te qa« estaban raimadas- k Aierta de ftiego d« un 
■ila pNieian i¡ las prortKias Toclnas. Ea el medfo solo tronco. La ciudad se dlridia es dos coarte- 
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LOS TRES SIGLOS DE «EJICO. 



les: el prinero Uimiban Ttaltelolco, que algunos in- 
terpretan it¡a: *qni habitaba el pueblo, y en él se 
hallaba I» famoea plaza del mercado, que di6 tan- 
ta materia á nuestros antiguos escritores.- El otro, 
qne era el principal, llamaban Mijito, <j {tor perpe- 
tnar el oombre de un antiguo caudillo llejilli, o Hui¡- 
iüopechüi. Mane de los mejicanos, ó por la abno- 
dancfa qne en aquella tierra baj de la planta mell, 
ó pita, j la Toz ico, qne sfgaiflca en medio. En esta 
parle estaban los edificios públicos, palacios reales 
y casas de los nobles, qne componían la corte ; trl- 
lianales; por esta raiun la ciudad lomó el nombre 
de Mijito 3 dejd el antiguo de Tenecliiiilan, que quie- 
re decir tunal totre piedra. Séame p^rmiDdu aña- 
dir á esta descripción bistiirica, qiK Héjko tenlu en 
•n recinto ocbo grandes templos laclionados de jo- 
yas y piedras preciosas, y mas de dos mil menores, 
que todos eran monumentos de la magnificencia de 
los rnejicaoos. 

' 3. Llegados á esta elndad las españoles, y reci- 
bidos de su rey Moclbenzoma como otros laníos dio- 
ses, i poco tiempo, por sospeclias que Hernán Cor- 
les toTO de que Quaubpopoca hacia la guerra k los 
espafioles por urden de aquel rey (1), no solo lo 
prendió, sino que para atemorizarlo mas, le puso 
grillos^Este desacato, que hizo perder la pacien- 
cia i^A mejicanos, puso á los españoles en gran 
pelig^ifórque de él se originó un gran tumulto, 
que dicen muchos autores creyeron los castellaios 
sosegar con obligar i Hoctheuzoma á que snblese 
a la azotea del palacio en que estaba preso, j des- 
de »1ll arengase » sus Tssalloa ii dejar las armas, 
qne por su defensa habian empanado. Pero como 
est« raEODamiento fuese tenido por Indicio de co- 
bardía, una pedrada que lo bahía herido gravemen- 
te, te quilo la vida. Luego que los mejicanos su- 
pieron el desgraciado Hn de su rey, conforme í sus 
leyee, eli^eron por sn señor á Cnitlahuatl, herma- 
no del dihHio, hombre de Tilor y acreditada eX' 
periencla, como lo prohó en aquella noche que hu- 
yeron de Méjico los espafioles y llamaron tritu. Pe- 
ro la suerte privó ft loa mejicaoos de tan gran rey, 
que murió de viruelas, enfermedad desconocida has- 
la entonces de aquella nación. Por muerte de este, 
los YOlOs de los eleclArcs se acordaron en Quauble- 
moc, sobrino de los reyes precedentes, 5 cufiado de 
Moctheuzoma, hombre de espíritu j dolado de tal 
gramdeza de antm«, que aun ras enemigos lo esH- 
maron. Este flié el que soportó los Irabajos del 
largo sitio de Méjico, en el eual considerando sus 
generales que no se podía por mas (lempo defeu- 
(ter la plaza, to obligaron i salí-arse en una canoa 
que ftté apresada por Holguín, á qufen Quauhtemoc 
cnnjuí^ que Iraiara con el respeto debido i la reina 
y damas qne la acompañaban (3). Llevado Quauh- 
teraoc li la presenela de Hernán Cortés, le habló en 
estos términos:- "Habí endu cumplido con los debe- 
res de rey, dercndiando á mi nación, por voluntad de 
los dioses vengo caulivoálupresenciai" y extendien- 
do la mano al puñal que Cortés traía í la cintura, le 
dice; "¡Ea, español! cun este puñal písame el oora- 
i«n. yqultane la vida, que es va iitutil i mis pue- 
blos/' 

3. Esia acción tueediú el 13 de agosto del año de 
15SI, y desde ella comenzó la historia db la ciudad 
. de Méjico, por haber pasado entonces el imperio de 
aquel Dnero mundo á loi españolea. Esto día se ce- 

(1) Sn ei MS. iMidilo fue tengo dtl ^. Saba- 
gm que M «ii tí mlor, contta que Carta arretíé á 
MoeSiaiuma ietát tí mitsM día de n Uegtda: en 
la* eorUt áe C*rU* emtia que co» eita inleneion se 
. A«Uii*c iet4e qite dueoAarcó en Veracna. 

(S) TormienMda, Utnarmáia itufúna, oóg. 1, Ub. 
i, Mp. 101. 



lebra anualmente «hi nn paseo á caballo en qne 
marchan los tribunales y nobleza llevando con gran 
pompa i San Hfpóliio el pendón qne sirvió i la coir- 
quista de la dudad, que se conserva en las cuas de 
cabildo. Es digno de notarse que en Inda la car- 
rera no se ven mejicanos, como lo aseguran hombres 
de verdad. ¡Tan profunda esti en sus ánimos la he- 
rida que después de mas de dos siglos parecía ya 
curada! Luego que Cortés vló delante de si al rey 
Ouaublemac, procuro consolarlo y hacerle menos pe- 
sado su cautiverio, asegurándole qne io conservaría 
como rehenes, hasta que su aoberano Carlos V.^ 
mayor rey que habí* en la Europa, dispusiera de so 
Bucrlc, que desde taego seria que se le volviera su 
libertad, y se le restituyera sn reino, que con unta 
gloria había defendido. Creo que Quaubtemoc re- 
cibiría estas expresiones como puro cumplimiento de 
aquel general; entre tanto, le pidió hiciera cesar las 
hostilidades Cortés en cambio, y que mandara á los 
suyos rendir las armas. Mutuamente convinieron en 
(.-slas demandas, y se dieron las órdenes. 

i. (t) Aquella noche llevaron á los bergantines 
que andaban en Acachinanco á QuBuhlemoc, y i los 
reyes de Teizcoco y Tlacopan, con los demis prisio- 
neros di- cuenta, de donde al día stguienie lodos Hie- 
ren cot^ducidos al espacioso palacio de Ct^iolmelmeU, 
en el Iwrrio de Amaxac (3), en compañía de Coi- 
tés y de sus soldados. Subidos lodos a las azoicas, 
qne estaban entoldadas y colgadas de vistosos ta- 
pices, en lo mas desembarazado ocupó Cortés un 
«¡olio ya dispuesto, haciendo tomar asiento a su de- 
recha a Quaublemoc, á su izquierda á los ollvs te- 
jes y caciques, y por medio de su fiel intérprete 
Marina abrió el congreso pidiendo i aquellos seño- 
res que resüluyerau á los españoles todas las al- 
hajas de valor qne hablan juntado la primera vez 
que estuvieron en Méjico y que se vieron pteclaados 
á abandonar por huir del peligro en que se haHiban 
á mas de esto, los grandes tesoros que les constaba 
tenia Moctheuzoma. Qaaabtemoc, deaeoso de obe- 
decer al conquistador, hi2o partir condftígencla va- 
rios mensajeros, que después de tiempo, cargados 
de piedras preciosas, oro y plata, volvieron; pero 
aquel cúmulo de riquezas le pareció tan poco á 
tíortés, que dijo públicamente, que aqtiello ni equi- 
valía á lo perdido, ni menos podia ser el tesoro de 
Moctheuzoina: y asi resuellamente mandó qne se le 
hiciese traer (3). Quauthemoc entonces Pe representó 
que los veciims de Tlalieloleo durante el sltto de la 
ciudad hablan sacado eij sus canoas casi todo io 
precioso que se halló, lo que oido'por varios caci- 
ques de aquel barrio, respondieron que ello» no ha- 
bían intervenido en la extracción de los tesoros, que 
Iodo había sido manejado por los lenochas, quienes 
por las calzadas los habian puesto en salvo. De aquí 
se suscitó una disputa entre los vecinos de ambos 
cuarteles, que lurtes interrumpió dejando aquel ne- 
gocio para mejor ocasión. Kntre boto pasó i in- 
formarse de aquellos reyes del modo con que lenian 
repartidas las prorincias de su gobierno, y para lei^ 
minar aquella junU con alguna cosa plausible y ga- 
narse á los mejicanos, hizo á Quaubiemoc señor de 
aquella parte de la ciudad, que llamaban Tenocbtíttan 
y de TlallelolcoáXftwüttoc; pero este no qnlKo recibir 
aquel favor sino obligado üe mandamiento de sn rc] 
Quaubiemoc. 

S. Acabada esta junta, dio urden Corlésdeqw los 
vecinos de Méjico salieran de la dudad, (oque se eje- 

(I) TofqMKota, p. i, Ub. 4, rop. 101. 

|í) Hí>y íorrís <¡e la Omcfpcioit. 

(3) li*U paiaje etid referido d waratOlM en et P. 
SaMfftt*; viete la pebümteia, U coéieim p H «f^HUa 

de CofUt, come ti te twUra pretaUt: tt H " 

e» I» Unta. 
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mW ett Im tras dfaw stipriaMM, Mn gnn HMint de iM 
«■tKtíMes, testiKos de mw eapeetitéala. al w lu ca- 
ras maeilentM de los honbm, nnjeras j tii&oi, que 
MMciu NtnirietM por la gran oonstaDcia com que 
MbiaD snlHdo el hambre^ y «1 li»dor pesiifero dn los 
enerpos uiiertM que racUn iMepnlUM (l>. cuyo uú- 
■ero ñié tao emearo, que Ttwqnenada, Qadu en bae- 
Bts mmodat, asegan que & manoi de Im españoles 
j confederados,' perMiem ñas d« cien nU mejIcaBOs, 
flwra de lo* mochos qae mató el banbrs: por lo ctial 
enterrados aqaeilot eadiMres, se «Moeodieron por to- 
da la cradad luiIntTiM, qae pinrlflcaiido el aire lahl- 
deran bdttiable. CiMés, entre Unto, no oadtia dill- 
genela por descubrir los tesoros de los nejlcaaos; pe- 
ro estos, sfempro eonstaate* en la Diilma de no rere- 
larios, irnstnban sos pesquisas. No obstante, ha- 
Uendo lleipido i sus notlciag por la toe coman de los 
adtrhiOB qiio dd Oriente vendrian ■actoaes que los 
■ojiugarjan. babtan los mejicanos Hoipiuadn (3) en 
le laguna de Héjko las piedras preciosas y alhajas 
de oro y (rfata, biso Cortés venir los buzos mas diea- 
trot que se bailaron; poro bus diligencias fueron va- 
nas, porque ftié taa poco lo qae se sacó, que ni me- 
llos se eompensanm los gastos. Visto psto par Cor- 
tés, pasó á destruir los sepulcros de los cndques, que 
M m»n en nrias partes, sabedor de que los mejicanos 
enterraban fe sus muertos con lo mas precioso que 
posefan. y una piedra prMiosa en la l>oca. De estos 
es verdad que se sacaron alhajas de valor, y atfniu 
oro; pero no por eso se etnbolaroD ni en Rortcs ni en 
hM demis espafioles los deseos de adquirir los teso- 
ros de squella nadoni antes bien se sfniíaron de tal 
aranera, qne se amoilnaroo los soldados pidiendo su 
partr, que de<^an baber ocultado Cortés deínteligen- 
cla con et tesorero del ejercito. Agregtbase 1 esto, 
qne el mismo tesorero ÁbUréte amcnniaba á Cortés 
con e( emperador, pbr bsber escondido las riquezas 
qne seereUmenle habla recibido de los mejicanos. 
'NI le valló á Cortés el ¡Molestar qae ers falso cuanto 
se deda, ni menos qne no qneria hscerse ahorrecible 
de aquella nación ni atraerse la ira del cielo baciea~ 
do nopvas eilorsiones. Esto no satisfizo a los solda- 
dos, qne hicieron qne Cortés perdiera la paciencia, j- 
casi desesperado (como ¿1 deoia), con acuerdo de va- 
rios se determinó t coiMter uno de los hechos mas 
bárbaros en la hialorla: al valeroso Quaobteraoc, rey 
de los mejicanos,^ i un etballero, ú «n confldeiite h 
secretario, mendO dar el tcrmeotn de ftiego lento, 
aplicado i las plantes de los pies oniridas; inhumani- 
dad que se usaba en aqodlos tiempos (3). Esta tór- 
nenlo lo toleraron aijudloa dos héroes con tal siien- 
doyoonstaneia detnimo, queloscspaHolesqueaais- 
tian quedaron iténitos. El caballero, después de tiem- 
po volvió la cara S Qnanblemoc; pero esto, parecién- 
dolc que aquella demostración era efecto de delica- 
deza, le dijo; Hambre muelíe g it pocg corason, ¿etley 
fe aeat« en tUgun deleite} {i) Poco después expiró 
aquel, y Cortés, casi avergonzado de su inhumanidad, 
mandó con despecho i aquellos ministros que deja- 
ran de atormentar i Quauhtemoc, y de allí en adelan- 
te echaba siempre la culpa de esto ó Aid ere le. 

6. (3) Se admlrsrá quien liera áCortés .^compaña- 
4o de Qnauhtemoc, después de convalecido de los 
tormentos, ora marchar i caballo, ora ú pié (G), y 
creería que el motivo de e«ta era dar alguna salisrac- 
don al rey de Méjico de la injuria que le acababa de 

(1) Tfrquemada, p. i, ¡. i, e»p. 105. 

(2) Et decir, metido ge golpe en el ajna. Et usj 
eatíetlana, «Mf m no ieuto cMitm. 

(S) Torqnem^ia, p. I, ¡ib. i, cap. 103. 

(i) Goamra, CrónieaUeS. E., cap. US. 

(11) Torq^emada, p. 1, li*. 4, cap. t(M. 

(ft) Anáabn poco d pié, púa queúó ettropuio para 



hacer; pero Torqusmada, ma]i vemée-ea las Ust»- 
rUs mejicanas, juaga ^ue estas deaoslr^doaes na- 
dan en d ooáqnistador del propio interés; porque 
los Mejicanos, venerando á tu rey como i padre co- 
mún, le iribuiabaa sns respetos siempre que pasab« 
delante de ellos, y de este honor que le baciao se 
creía Cortés participar (I). Entre tanto repartió este 
los despojos de los mejicaaos I los indios coufederv' 
dos, que eran hasta veiaU wúi (i), ji quienes tocaron 
muchos vestidos de acodan y medidas de t»í. Para 
el rey se apartó el qwnlo, con muchos esclavos de 
ambos sexos (3). que fueroD luarcndos con el tüerro 
real, costumbre que ana dura en Iss islas de Améri- 
ca con los neveros bozales: también se le deslinaron 
las joyas mas exquisitas y piedras preciosas: entra 
estas había una esmeralda de la grandeza de la palms 
de la mano, las perlas del mas bello oriente, las pin- 
turas de pluma, en qne aquellas nacioaes eran siDgii> 
lares, los tejidos mas Tmos de algodón y pelo de CO- 
neio, las vestiduras de tos sacerdotes, y en una pala- 
bra, lo mas precioso y raro que la naturaleza j el ar< 
te produdan; i esto te agregaron dos mil cnatrocieo- 
los marcos de oro en lejos. Pero todas estas precio- 
sidades tuvieron la desgracia de ser embarcadas en 
un navio qne fué apresado del corsario francés Florín, 
ú como sospecha nuestro Fabrega, del famoso Vera- 
zano, que por baber nacido en Florencia llamaban 
Florín, ó Plorentio. Pasó Hemin Cortés el resto de 
año en redhir las embajadas de los prindpes comar- 
canos, qBe.fácilmente se le snjetabaa, y en ordenar 
sus conquistas. 

Año de iSS3. 7. (4) Detcmbaraudo de estos a»- 
godos, pasó 4 habitar á Coyobiuclu, dudad vecina 
(ya oatoDce* corria el alio 1331); y pan el gobierno 
civil de Hójieo, jimtoe los conquistadores, nombraron 
alcaldes y regidores de los mas beaemérilos de entre 
elloi. Los nombres de estos se ignonji por baber 
perecido en el inceudio del aíUi 1693 et primer libro 
capitular de aquella ciudad, con muchos del siguien- 
te sifflo. Enire bus soldados repartió Cortés aquellas 
tierras, sefialúndoleB porción de indios que las labra- 
ran. Estas concesiones, que llamitbanrcpurfiínúnfM, 
se inventaron en las islas, asi por premio de los con- 
quistadores, cpmo tamtiieo para darles á lot pueblos 
proieeleret que los defendieran de las vejaciones de 
los soldados, y tuvieran cuidado de que se les ense- 
ñara la ley de Jesucristo; pero después, por vicio de 
los hombres, degeneró en tiranü. La distribución 
que Cortés babia hecbo de aquellas tierras, le acarreó 
graves pesadumbres, prínci palmen le de aquellos que 
viéndose pospuestos á otroa menos diguus, ó al me- 
nos iguale^ tuvieron ii mal d olvido de sus servicio^i: 
de aqni también nacieran discordias, que pusieron el 
reino de Méjico á nesgo de perderse. Ordetiado de 
esle modo el gobierso de la capital >' de las provin- 
das lednas, Cortés dló parte al emperador Cirios V 
de lodo lo acaecido antes y después de la couquisla, 
pidiéndole por premio de sus .trabajos y det de sus 
soldados, que aquellos reinos, que tenia por los mas 
felices y ríeos delmuudo, couservaran el nombre de 
A'twiía-BipBilo, con que ya la nombrabas (ü), sin per ■ 
mitir que en algún tiempo se eoajenaran de la coro- 
na de Castilla: que aprobara el nombiamiunto que ba'- 
bian hecho de oliciiiles de policía sus soldados, y los 
repartimientos que les habla dado: que enviara á aque- 
llas partea persona de cooiianza que lo cerciorara de 
cuanto escribía; por último, que remitiese obispos } 



(3) £raa nuchftimcs mor, potaba ufe ni»era at 
tole lot UaxcaUtcas. 
(i) Herrera, décoi. 3, lib. 3, cap. 1. 
(5) Solít, HUt. áe la N. E., m. 1, lap- S. 
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nMrdotM qae eoórirtleMnl !• fe iqwthM inniiHiRn- 
bles poebloi; umbtm labradtve* eon ganados, plan- 
tai ; nmillai, do peraüHeado que paaann á aqoellas 
tiuTM letrados médicos ni lorniditoi. En el plietfo 
del gWDeral, JDCtujó el ayanlamientb de Hqico carta 
al emperador, engraadeeiendo las aocionCs del con- 
qnlsudor. Para llevar estos pliegos j el quinto del 
DoUo, se nombraron por procuradores a Aífoote Dd- 
püa Y AMcni« Quiioaei: con ellos se embarcaron tam- 
bién Juan de Rív«fa y BUgo de Ordfix. 

8. Hieniras que estos procuradores naTc^bao eo 
demanda de España, Cortés con sus íoldados, movido 
de religión como olrai Toces hahfa hecho, declara la 
guerra k los ídolos de los mejicanos (I), 5 coa osle 
preteito aquellos hombres ignorantes dcsIrayerOD á 
sangre ; lUego todo io que juzgaban tenia alguna re- 
latíOD á las snpersticionea de aquellas naciooCB. Eti- 
toDCcs los eúdlces mejicanos, apreclables asi por las 
materias de que (ratabaa, como también por la Múde- 
la j colores con que estaban pintados, fueron pábu- 
lo del ruego, y si algauos individuos de aquellas na- 
cbnes, amantes de íusriios,hiEtoriasycieDCiis no bu- 
bleran ocultado algunos, á riesgo de perder quiza la 
vfda.careceriamoa de eSlos monumentos; perdida que 
los literatos lloran, por el detrimento que aqueiloB 
conquistadores con celo do piedad caoiaron á las ai^ 
tes y ciencias, particulanneute á la historia natural 7 
astronomía, en qbe se señalaron los mejicanos. Se 
admiran al presente dos de estos que por fortuna es- 
caparon i las pesquisas de los españoles, que pinta- 
dos en pieles de cierros bien adobadas 7 unidas con 
toda eiactitud, ettün plegadas en forma de piezas de 
pafto, j ae conservan en Roma en las bíbliolecas V«- 
tícaiui s Borgiana. Eo explicar este último ha traba- 
jado estos años nuestro criollo dfft Joti Fanega, el 
mas inteligente que la Europa tenia en este género de 
cienria, v cuya temprana lAuerte aun lloramos. Doy 
este lesumonio a la posteridad, de nn amigo i quien 
so; deudor de muchas noticias que oe ban servido 
en esta obra. Pero volvamos ti la historia. 

9. La extensión de las conquistas de Cortés le ha- 
cían crecer sus ocupaciones, y no pudiendo adelan- 
tar aquellas como deseaba por falta de pólvora, nota- 
blemente se angustiaba. Conocía mu; J>ien que sin 
ella, asi como no hubiera podido sujetar á los mejica- 
nos, tampoco podria conservarlos eo la obediencia: 
por esto practicó todas la<i diligencias que le sugería 
su necesidad para hallar azufre; pera todas fueron va- 
nas, porque los sugelos que cutíó por las provincias 
vecinas con esta comisión, eran poco Inteligentes, 
ó los mejicanos, que conocían muy bien aquel mine- 
ral, maliciosamente se lo ocultaron (i). Dufloso Cor- 
tés del partido que tomaría; oportunamente le vino á 
la memoria que cuatro años' antes Ordas habla .lubi- 
do á la cima del volcan de Popocatepetl, que queda al 
Oriente, doce leguas de Méjico, y habla percibido el he- 
dor del azufre, y de esto coIigiA que de sus entrañas se 
podría sacar. Para este Dn llamea si doa intrépidos 
soldados que se nombraban Moitlañ« j Mtta, i cuyo 
cuidada puse aquel negocio, y para hacer mas pUblica 
esta empresa é instilar eo los mejicanos un alto con- 
cepto del arrojo de los españoles, hizo que les actrni- 
pañarau cuatro mil indios. A la madrugada cu:aeu- 
zaron á subir aquel monte, y al auochccer aun no ha- 
bían llegado i su cumbre, porque estando este volcau 
muy descollado y cubierto de nieve por las otras par- 
tes, solamente por el Sur fué accesible. Por allt, pa- 
sadas vistosas arboledas á galas, alianitanda con cla- 

.vos las manos, poco í poco caminaban al térmiuo, no 
sin gnu peligro, pues qnc nn soldado por nn resba- 
lón cayá ocbo estados, y á no haberse atajado entre 
los carimbanos duros como acero, se hubiera despe- 



ñado. Aotroa meaos asInaKia Iwbleru) ülerndi». 
los bontionos precipkios que hacían desvanecer Us 
cabezai y el ruido que causaban las nieves derreti- 
das; pero calos intrépidos soldados marcharon haslÁ 
que les comenzó á ítitat la luz (1). Para reposar al-, 
gun tanto de la fatiga del d)*> 7 litirarse del, trio qufi. 
les picaba, Tormarau cuevas en que se guarecieron;. 
pero el hedor del azufre, que. ni ¥ J otas te iotensa^. 
y el homo que por los poros , de la [ierra salía, losoblt- 
g6 a patar la nocbe iosomptea. Luego que rajó el alr- 
ba, sigoieroo su camino: llegados á la ¿oca del vol- 
can, nació una dispou eoife Uomailo j.MMn, sobre 
quién bj^ia de ser M, primero es bajar: 1^ suerte dio 
la preferencia á Uontaño, que ata4o » una guindal»* 
ta, y ceñido de un costal, coa las berraoúentas nece-, 
sarias desguindúse catorce oslados, j tacó, el costal 
cuasi Heno de 9no azufre: esto, rciietido cor siete v»- 
ces, le dio poco mas de ocho arribas, Ou:o espajid, 
que según Mori^o, se llamaba Larwt, en seis veces 
que b^jú, extrajo un quintal. ¿Jegres los españole^ 
por camino menos fragoso, volvieron a Coy oouacaa, 
Entre tanto los mejicanos con estupor babiau ^^o, 
cuenta á Cortes dei feliz suceso de este vi^je: este, 
i'econoeído á tan relevante servicio, los salió í reci- 
bir, y prometió premiar. 
lü. Proveid " ■' 
reino de Héjio . 
reinos de la tierra adentro. A. este fin eoviú por emba- 
jadores á ¡ianioviU y á OM, con varios mejicanoi, al 
rey de Mictioacan, convidándolo con su amistad, y 
haciéndole saber que las armas españolai hahian coa- 
quistado á Méjico, émulo antiguo de su reino. Aquel 
rey, incontinenti, determinó ir á bacer uiu viülta al 
conquistador, y ponerse bajo de au protección (2); pe- 
ro sos consejeros, temerosos de sn vida, le disuadieron 

(1) En etliBt iiltimo4 tiemfoi te-ka ceUbrede eñ te» 
peri¿4ieot con expretienet de muclK elogie, ti recim»- 
dmUnle que alguno* exirwijtrot ban hecho de e*le ntt- ' 
cM de Pepocalepeü; pera es menetler hacer jjuUcte ¡f 
confetar que tamaña glorio eetalia retenada b lo* cat- 
lellanot pueiloi eu el duro empiclo de practicar etlM 
(¡peradoB, parque ai ella le» iba la tíila, carecieitdo de 
pólvora con que iefetuierte e» un pai* recifjt coMqui*- 
toda, pablado de enemigot, y que acechaban el mtmeulo 
deunajiula tiengaiua. £n etta t^ampuede úecirt» 
que lucharon d bras« partido con ¡i ruda naiareieta 
y con la muerte. La imaginaáíM te aturde al coaiet^ 
piarlo» pendienleí de una* cuerdaí, reeimociend» la 6»- 
ea del cráter tobre un abitmo, expussiet é morir con 
la» r-xhalacianet féHdat del atufrc, ó coa una erupcitm 
repentina que podria hacerte; pues que cu^quello» tiem~ 
pot, auniiiie periódicamente, ardía el volcan, como dica 
Corlé» d Cdrlot V en »ui carUu, lo que molitó que djbd- 
liiMC recmiocrr diclto volcan d Diego de Ordat. fio me- 
no» admira el valor ie aqueiUu hombre» que rifaron »u 
vida per acometer tan grande empreta, sin tener testi- 
gos de sü gloria. También el P. Saiagim, tifuio uu 
pobre fraile franciitano, reconoció etle volca», couui lo 
ategara con tu general candor en el lo», i tte tu hit- 
loria, é hiio to mitmo coii ¡a Sierra aeutula y vetean da 
Toluca, de cuyo manantial, que etli en la cins, da per- 
fecta idea. Paguemot, puet, d fuer de lu>mbret htmra- 
dos, un julio tributo de admiración al valar catlellono, 
cerno ¡o lucieron lot indiot, cuyo hecho ie» cauto una im- 
presión profunda. El P. Cave, ea comprobación de ette 
sucfto, cita ó ¡forillo en el libro nueve de tu Geografía, 
cap. i, á Solis, Hát. de M^ico. lib. 5 cap. i, a Goma' 
ra, Cfón. de etta fiutiia-Bipaña, cap. 147; y yo rifa por 
íodct al Antonio Herrera, el hutoriador nwt tincera 9 
trítico que conocemot, y de cugai relacione* %o puiede 
deipreciarte ni un lude, ni una coma, pue* com» ¿I dice, 
eicribió como hombre que debe reiponder ú Dio$ de Ig 
fue eteribe.-^B. 

(2) Gomara, Orón, de H. £., cap. ISl. 
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i ta kwnaao VeAiMUe, que juntanoDie se lofarma- 
rta'de lotpw los eHÜ)RÍ*dorcs hubiaa referido. En e- 
feeio, Mi Id hizo, ; esu embajada dol bermano del 
rej-de HicUoactn, de i|iiJeii los españoles avisaban 
qae era m mortal enestigo, miie oiraa de otros prín- 
otptt», faé mu; pompofl», «ooto corre^pondia á la dig- 
aldad del segiiiido rej' de aquel iNueTo-Huiido. El cor- 
leo en de mil personas, j )Qs.presenles aran precio- 
*m: oJMuiMlkD ettiw en joyas, vnsoa de oro y piala, 
BnlsltBM tejidos da pliUDí y alRodon {\}.. ¡JtegQ que 
Conéi mpo qve i d m encaminabn Vfhichilu, euiiú 
á «■ reoUmaleDlo. UcgiiloasupreseBciailsbablóen 
«fie* lémliiDa: "Güan tiempo bace que ytt dosealia 
iJMOUme con el rey ile Hicboacan; y ya quí rislu do 
W eonMuaido, á ío mcDos lengo la saiiBÍaccion üe 
wr 1 « benaano; paca á qdo y otro estimo, por el va- 
lor OBasiecnsfehaiimoairadoett las guerras que. bau 
WMb.'^ V4mdHbe ciffifBio de «ste ruMtmlealo, le 
mpondióeMiaeiioilleí: "R«ctl>e estos igaaaitw que 
mt aermano ta *n*ia: i lo^pie diccB de Dueslro talOT en 
iM'gverrM con los mcjicaaoi, todo deüpareee en tu 
MOMnela. AignDM aegodoB que como Habes mu; | 
IÑMtstem[««e«bar«ianAl08reyts, ban «ido la cau- | 
S* de que mibennaDO no baya TMido en persona it I 
saMñtBireA) no dndes que hiego que yn Tiielva se I 
pOBdn eo cimíbo, y bailarás en el, como tambieD en ! 
'~3 prwito a sorrirta, y sejturam inte loa ; 
M serán en eso superiores á los de Sli- • 
I. Tus embajadores nos han contado cosas ad- i 
iBde tas arana qn« asáis, del naevoéHtudito ¡ 
na4«4iteMD«i>ealosMimb8tes, yflDalmeiile. dalas I 
graades canoas con que habéis vencido á ruestros aae- i 
mkoa: paaa ob»«mr asías mareTillas be Tenido á Trr- 
te;" CoMa, qaa aada destMba laato cuanto iastilar( J) ! 
ta toa intmoa de aqaellas niciones ud aho concepto ! 
de los «spañolea, premciiA satíst^cerio despute qu«; 
boMera repesado, efectiíaarenté, ul día si^uienie es- i 
eaadrwiada >■ tropb, se hicieron varios Qagidof ala- ! 
qaeaj acabados estos. Cortés en una canoa ricaneate I 
eatqtÍEada, Iteró á VékicItiUe y a \0n nohtes de Hi- 
choacaa á Méjico. F^ie es ano de tos palacios de Moc- : 
tkeéioiin (les decia), allí está el ^raii templo de 
HaiUitopaiStU: estas ruinas son del grasde ediñciode ! 
Qnaahlenm (3), aquellos de la gran plaza del mer- j 
ca4a. Coamovldo Vehicbilai de este espectáculo, se le 
saharon las lágrimas, íi Anse de gasto de. ver des- 
tmida UBI ciudad que aspiraba á dar ta tey a.loile ' 
aqael coatlneuie, ó mas bien por el conoeimienlo de 
la vieisilad da las cosas humanas y temor de que al : 
raiflo de su faemano ao sucediera otro tanto (4). i;o~ 
mará babiaado de este ea*o, dice: que Vehiobilxe se 
hito aqneUos regatos á t^ortés, sino su hcrmauo á tos 
embajadoras; pero es verisímil que uno y otro los ha- i 
rían por ser costumiire entre aquellas naciones no ' 
Icalar aegocio alguno sia que precedieran las dádl- i 
raai 

II. El Buemo autor rellere que talara euic <»mlni'' 
días se delmo Vefeicbilii en Ooyoliuacau, y que con 
UMla diligencia volvió á Tziazmisa, deuilt; eslaba'ca- 
loaeea la corte de aquel reino, a uuilar ;i su herma- 
no las baeass disposiciones oon que dejubu ü Cuntas i 
para conservarlo en el dominio de sus padres, y la ; 
ventad que tenían l^s relaciones de los emliHja dores, 
poM él misioo era testigo de lodo. Enteradvde esto . 
el rey Tanfuasan. por sobrenombre Bimbicha, diii ur- 
den de qne se dispasiera (u necesario para compare- 
cer delante de (Cortés «aitiaquella pompa que corres- 



(3) Et campos ubi Trofa fuit.... ¡Q\U reutta .1» 

(4) Gomara, Erin, dtü. E., cap- 147. 



pendía aun poderoso rey, LoacúmpaKóenaqiielHi 
je la notileza de su reino ricamente vestida, j con ia 
menso [ren partiú de su capital. Todos los dias qua 
duro aquel camina se te despachaba correo á Corlea 
avisándole del paraje en que hacia noche {IJ. Este, 
con lo mas lucido de su tropa, salló a recubirlo, lle- 
vandi) consigo la música mililar, porque sabia qua 
l'anguasau marchaba con ta de su casa. Al enctm- 
Iraric, sonaron los insimúlenlas, y alternalivameilte 
los miisicos españoles y tarascos dieron muestras da 
su habilidad. Tanguasan, como si hablara de solo i 
sulo cou (Cortés, se le humiltú en aquella priraera vfs' 
la lanío, que pareció pouo digno de la majestad de un 
rey, y por uno de sus ioiérprelcs habla de esta mane- 
rn: "Huyvalienleyesruriadocabnllcro, capíiao de tol- 
dados valerosos, enviadoporelmayorrey, suplicóle per 
doues mi tardanza enuo babervenido á verte cuando l« 
lo promeli, |H)rque mncbas veces (como te babrí tam- 
bién sucedido) los que gobiernan, piensan nui cosa j 
bacen nirv. Vovengoá servirle y á declararme por va- 
süHú del rey de Castilla como tú, ? asi puedes mán- 
dame cuanto sea del servicio de tan gran seúor; j 
porque de lo que onezco han de ser testimonio las 
obras, recibirás ciertos presentes de joyas, oro y pía* 
la, con otras cosas .preciosas que hay en mi rmno, 
para que entinodas que quien te ofrece su persoaa 
está ^ronio á servirte con su hacienda." Cortés res- 
poitdiú que no se maravillaba de que no hubiese pou 
dído ir antes á verlo, que quedaba enterameste sa 
tisrecho, y que do aquel asunlo nu tvalara mas, que l« 
besaba las manos, y que el rey su señorle baria sran- 
des meicedes (S): que cnlrelanto con la comunicaaioa 
de los espaaoIeK se desengañarían de los errores M 
que estaba. Kn estas conversaciones llegaron á Co- 
yohuacati, donde el rey fué bospudado y festejado con 
toda magn i Ucencia: se procuró desengañarlo délo. 
gue los mejicanos babian divulgado contra los espa- 
unles, yantes de partirle bixo tíorlés muchos ría- 
los, que parecieron á Tanguasan y á sus corlesanos 
de grauvator. En cambio de estas demosLracloacs 
prometii) favorecerá los españoles que irían á su rei- 
no, como lo cumplió. Los mejicanos por el antiguo 
rencor de ambas naciones, aborrecían á este rey de 
los tarascos, ycuandu io vieron pasearse por Méjioa 
en (raje ordinario y á sus cortesanos ricamente las- 
lidos, le llamaron por apodo CoJmiuí, que signiBca 
abarca vieja (i'i zapato viejo), y con este sobreuombM 
iíiO después eoooddo de españoles y mejicanos. 

19. Kn el eniretanloqueesiosnceüia. Cortés idea* 
ba gramiles cosas, y asi enviado OUd á la conquiata 
de Ibueras y Orozco á la de Oajaca, y conociendo 

(1) Herrera, décad. 5, Ub. 3, cap. 8. N" *e ¡m- 
cia mws en la eliquela de nu iioberaua de Earopa.—EE. 

(á) Ib gran tarrceii qm e»ie buen rey j «índiídí 
hombrr. recibió, como d*sf»ét wtirmim, (té, que haiien-: 
do venido poco liempo detfuét Nhüo de Gnunan y em- 
pi-endido la couquitta iitnecftaria de Michoaan, por- 
gar t/a estaba tomttido á Etpaiia, al potar por tu* Et- 
ladn» le robu cuanto oro lenta y crecida porciau de pia- 
la, halla dejarla tin tuia orna de rule melai; pidiíie miu 
g man, y ao leniendn qué dartet le calumnio tuponiendo, 
qnf. tontpiraha eonlra los eípaitolet, y le Ata» dgr lor- 
meuloi de diferentet etpecie» y qiiemñ vico. Peco tu- 
tea de morir esie malhadada rey, (lamv danodetut can- 
fidenlet y le tapticá que quemase »» cuerpo, y reco- 
giendo sus cenizas ett un saco la* llevase por lodo tu 
reino y las enseñase á sus nasallot diciéndolet. ... He 
aqiti la recompensa que dim losespaiiolesdlotqueleisk- 
vat> bien y qud deben esperar lodos lo» que como yo seto- 
molieren 4 su voluntad. Tal fué el lettamento fue olofr 
gó el Ultimo rey de Micheacan. Justo et el cielo, y 
larde ó temprano venga ir^urías de esta especie. ¡Opre- 
sores! aprended etla lección y ruordadla cutmdo Int- 
ttís de oprimir d vuetkot igialet. 



:dby Google 



ÍjOS THES SIGIXffi DS KEnoo. 



<pii Méjico con seienia j cinco días (1) (l« bHío habta 
(JDcdido deteriorada t Q»* la^ rulniR de los edIHciog 
Impedían bahilarli. delermÍDú que te reediCcase, En 
la ejecución prohii ftnndes dlIlcaHades, y no fué la 
menor que los parienics de (juauLtemoe se imfitiaa- 
ron y procanroii malario; pero aquel que á lodo acu- 
dia, leaieguri'>ite loa principales conjuradas, y con 
Mío se diú principio á la obra. Et primer caidailo de 
Cortés filé Ecnalar litio conTCnienle para los leiuploa. 
El major se edificú en medio de la ciudad, y Uv non por 
basas snscolumnas Ídolos de piedra de los mejicanos; 
cerca de í\ se hicleroH las casas de caliildo, la forta- 
leza, plaiDs para \ni mercados, y deoiás edificios pú- 
bHcns. A los conquLsladores rt^parliií salares; disi- 
dió la ciudad pnlre mejiMnos y cspaTioles; doa mil 
ckiscíeotos vecinas polibroii el cu.irlel de estos, f)ue 
quetíü separado del de ¡os naturales. Para acelerar 
Cortés la obra, hahiendo muerto el rry de 1'elxcoco, 
que habla sustituido al que tenia preso, it pedimento 
de aqnel reino nombró en su tui^r al noble cacique 
don Carlos IxUUxSehUl, con la condición de i)ue en- 
TÍ:tra i Méjico cuantos carpinteros, albuQlles y cnnte~ 
roa pudiera, por ser loa de «n reino los mas diestros 
en aquel genero de obrii. A lodos los mejicanos que 
quisieron apagar a la ciudad, concedió solares j pre- 
nlefpos, y para apaciguar a los naturales, que aon 
estaban imiuielos por la prisión de los parientes de 
Qoauhtemoc, á su (general Xilioacóliall dio la libertad 
y una hahitacion decottisa. A don Pedro Moclhenío- 
nw, hijo del rey, hizo snperin tendente de las fabricas, 
y le dio el SPñorlo de mi barrio. A otros cadqnesdls- 
tribuyiV islas y calles, para que dividiéndolas enlre los 
SUJOS, los |{obemamn conrorme á sus leyes, loque fué 
lan plausible ü aquella nación (i) que cargii, qne en 
pocos aíJoB se edillearon hasta diez mil casas. Labriv 
Corlea para si un suntuoso palacio eu uno de los de 
Hoctheuzoma, en que pnso siete mil Tijfas de cedro, 
entre las cuales haliia una que tenia rimlo trintr. pifi 
áe largo n áoce j/ media de gmeto. loque dirt materia 
á mucba.s murmuraciones y procesos. Para la segu- 
ridad de loa bergantines hiio edilbar atara/anas, y 
temeroso de algún revés de la fortuna, mudrt algún 
lamo la antigua fomia de la eindad, cegando varias 
acequias j^ uniéodola por una sol.i parte á la tierra. 

)3. Hicutras que Cortés enlendia en la restaura- 
ción de Méjico, una repentina nueva to alejrt de la ciu- 
dad (3). Tabasco j Panuco, como lodos saben, fueron 
las primeras proviuclaa del reino de Méjico adonde 
aportaron loa españolear Diego de Veiar.qiipi!, ¡idelan- 
tado de t;iiba, cometió esta expedición i¡ Juan de Grl- 
jaln, y como los reacates en aquellas partes dieron 
tanto oro a los eapauoleí, votii por las islas la ttm» 
de eaua riquezas. Ksia fné lacaasa porqué Praacls- 
co de Caray olnuvo del emperador el gobierno de P4- 
naco; pero siendo dicha provincia dependiente del rci- 
• no de Méjico que Cortés acababa de conquitttar, por 
urtianidad y antiguo eanocirnienlo le diú parle de su 
provisión. Este, que en aquellos tiempos no permi- 
tía que gobernasen las tierras de su dependencia si- 
no los españoles que él comÍBÍon:il)Q, determinó pre- 
tenir i (íaray, entrando |>or aquella provincia y suje- 
liodola. Para esto, encomendada Méjico á sus oflcla- 
Icsdc conDanza, con ochenta caballos, trescientos in- 
tentes y cuarenta init mejicanoi, Iñto la joniada de 
panuco. Aquellos nalur.ile.f !a disputaron el pais; pero 
i fuerza de amias los sujetó. Hecho esto y aposta- 
dos por toda la provincia huen número de aoloados, 
asi i«ra contener a los naturales como para impedir 
á Caray la entrada, se volvía á Méjico. 

14. Va el dominio de tos españoles en el reino de 
M^leo eslalu tan asegurado, que nada habla que le- 

(1) Berrera, déead. 3, Ub. 4, eap. 8. 
<t) Cmaoro, criniea de K. E., cap. lAS. 
(3) irerrcra, d<!e. 3, li*.. 3, (vp. IS 



mer de a([uella< naciones: unís vecaí el rigvr, otnv 
el buen tralo, iba disponiendo t los paeblos par* re- 
portar el nuevo gobierno. Solamente afligía i Corlea 
para la etiabilidad de sa conquista la falla demitjent 
espaüolas; pnea de aquella colonia se podía decir qin 
,era de saldados y ne de fanilias. Asi qne, para la lir- 
meta de aquel Imperio y para quilarles i los mejlek- 
DOS la esperanin de rccolwar sus derechos, dei«rBÍ> 
nó a toda corla llevar mujeres de las islas y de Eapa- 
ña. Sin esto parece que Cortés buhtera aUanzado bu 
su conquista ganáudose a les mejicanos, ai desde el 
principio los espaüoles se hubieran casado cao las in- 
dias: pero Cortés y los otros conqnisbadoiM bu pen- 
saban lan jnsiamenie, y por eso son zaheiMM de ha- 
ber sido la causa de la dcstraceioD de unos reinos los 
mas poblados. Kn efecto, si desde ta conqutiu loa 
matrimonio* entre ambas naciones hubieran sido prt^ 
mlscuos, con gran gusto de los mejicanos eu el dU- 
cnrso de algunos años, de ambas se hubiera tbHUdo 
una sola nación, y tantas ciudades Borecíeniea que e« 
tiempo de aquellos reyes esiahan sembrada* por aque- 
llas vastas reglones, se conaervarlan intactas, y loqM 
M mas, los españoles no serian nalquislas de l« na- 
luTBlef , cosa aun en nuealros día* la mu laaaeouUtv 
y que tiene unas consecnendaa Ibaestistinas (Ij. P«> 
roslendootras las ideasdeCorláa, mandóle losa*- 
pañolea casados llevaran á Méjico su* Bujeres, sura>- 
nistrandoles ios gastos, y para los demás proveyó co- 
mo ptido (9). Leonel de Cervantes, de sangre ilustre^ 
tlcTó de los islas de América, siete bijas, que Cortés 
casó con snioBeiales. De Rapaüa biso ir dOncdiai 
honradas, que unió en matriraonio i sugelos beu wé 

13. flrdenada de este modo la nueva eolonia de Mé- 
jico, prahíbidoa á los naturales los saciMalo* dc bont- 
bres, y drsimidos los Ídolos que habla» escapado é 
las anteriores pesqui^s, pasó Cortes á proemar á *- 
qarl los reinos, no solo lo que püdia redundar eaon»> 
ment» y comodidad de los vecinos, sino tamMea pam 
lostfempos venideros, loque habia de ser un nanaih 
tÍaldaHqneaas(3). Délas Islaade Amériea iraapor- 
Irt el ganado mayor y menor, li» cañaa dulces que «i 
inmonal Colon habla lleíado de las Canarias, con O- 
trasplnniasquenacen en aquellos ütimHScalieWea. De 
España las vides, morales, peras (4) y manzano*. Pro- 
metió grandes premios ii ios maestros de varías arles, 
3ne alentados con ellos y con la fama de las riqueía* 
eannclla tierra, los mas aveniajadoe de las islas y 
mnchoide Enropacon otros menestrales volaron i Mé> 
jico. Entre tanto, a precio muy subido habia compr»- 
do Cortés en las islaa cantidad de Merro, y abasleiüdo 
de cobre que el pala daba, hizo fandiofon de cañonea: 
sesenta de hierro y trHnla y cinco de cobre slivieroB 
de prueba de la pericia de los maestros. AMÓ en es- 
te tiempo el camino real hasta Veracmt. Envió espa- 
ñoles de conHauza \ observar los confines de lo* rei- 
nos de Méjico y de Hicttoacín, que reconocieran la ae*> 
ta del mar del Sur mas alia de toque se tenia nolida, 
y dió Cortés de todo esto cuenta al emperador, asegn- 
rJiDdole que por aquel mar, la mivegaolon serla fá- 
cil ha«ta las islas do la Especería. Noticia tanto mu 
plausible para Cirios V, cuanto t{ne desde el desciH 
brimienio de la América se trabajaba en bailar esta 

IB. Mientras qne Corté* trabajaba gloriosamento 

(1) Etlt oüo lemHni e» ima Itg de ex¡mltwn de 
etftSMet, dodd ea gtano dlHtl39, tf lo* 3W oAo* 4e 
eonqmtiade Míjieo. 

(2) GetMro, Cr&nlai de ffneva-Btftña, eap. 163. 

(3) Ctmara en tt miímw eapíMe. 

(4) Loi perol lo* trajo e¡ Ven. Gregorio Lopet pla»- 
tadat en íatitea. Lo* pUlanég de la itia 4t Stnío Bo- 
mingo toe $elioru Bamiretdt Fwatleat.fdan Yati»d» 
Qw^oga. 
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]le(&i Tenenic Cristóbal de Tapia (I), enriado de 
ÜoRA Vetuqncí, adela ulado de Cuba, cod despacho 
Ael eaiperador para entrar en su lugar en el goÑerno 
<b lUJicOi LMgo que eíle desembarcú, presentó sus 
dMpaebo* á aquel réginienlo; pero este, que era del 
partida de Cortés j que se hallaba prevenido para a- 
qwl bace, le pidió suspendiese le ejecución, con pre- 
testo de qne hnllándose ausentes nrios regidores en 
dinerui comisiones, se esperaban presto, ; enire lau- 
ta» ditfon stím i Méjico de lo que pasaba. Uescon- 
Mate Tipia de balier dado en vago, escribió 1 Cortés 
»Bt atenta caria Brisándote de su comisión; pero le 
aiadia que tenia órdco de no consignar sos 'deipa- 
cbM aiao k éi en persona, j que no se ponia luego eu 
canino para smbir k Hejico, por d^ar descansarlos 
caballo* que había traído. Ai instante Cortés le re«- 
poMl(6 que se holgaba de sn venida (eran auiiguos 
■atigos}, que le despachaba al padre Fr. Pedro Helga- 
rC)0, religioco mercedario, persona de sa coolianza, 
eon quien podria concertar lo que ftiera mas conve- 
Kieiite 9i senicio del rey, en la suposiuioo de que es- 
taba resuelto a no abandonar aquella tierra y el go- 
Memo de eUa. Al padre Melgarejo encomendó Cor- 
lAi qse se esmerara en obsequiar á Tapia, procuran- 
do que nada le fallara para su regalo, pues babia re- 
saeno tenerlo entreteudo por temor de que los solda- 
do*, aoaigos siempre de novedades, do se le amoüna- 
raa, y esta fué la cania porque lo tuvo lejos de Méji- 
co. Este locldeBle no sobrecogió á aquel cooquisla- 
dOTj qne ya se lo temía y babia bien digerido lo qne 
debia hacer. Todos los que están bien iustruidos en 
la historia de las Indias orieulalea, saben que Diego 
de Velanquez desde Cuba despacliu á Cortés á la cos- 
ta del reino de Méjico, haciendo casi lodos los gastos 
de aquella eipedieion, y por eso en nombre sujo se 
4ebia tomar la posesión de cualquiera conquista qne 
M lopvse; pero Cortés faltú á la Hdeüdad qne debia 
á sa bienhechor, porque luego que surgió en Vera- 
tnt 1 eoDOchi que aquelli tierra era muy rica, conci- 
Uá el designio de fabricarse una bríllanle foiluna: 
para esto cebú k pique los buques que a él j á su ejér- 
ciio habian trasportado á aquella costa, y de esto 
MOdo corló toda comunicación con Velaaquei, que al 
Da sabedor de lo que pasaba, acudió al emperador y 
eonaiguio que en el gobierno de M^ico se sustiiuye- 
n Ta|ia k Cortés. 

17. Para desembaniarse (.-sie en adelante de Ve- 
laiqoet, eoDvocóel ayuntamiento de Méjico, que aun 
residía en CoyolinaGau, y le dio parte de la comiaion 
de Tapia, añadiendo que eataba determinado á alKi- 
cane coq él. Aquellos capitulares, que desde luego 
leriaD de acuerdo eon e\ couquislador, le represenla- 
POB que el dominio de lusespahules eu aquel nuevo 
maado, oo leuia lanía lírmeza que no pudieran al- 
gUBM-embates ponerlo á peligro: que establecí míen- 
toa (% aua sólidos, por la ausencia de sus jefes se 
fcaUan destruido: que al regimiento parecía mas del 
Hrvieto del rey diputar á Diego de Solo, Diego de 
Valdeuebro y a Gonzalo de Sandoval, que se bailaba 
ca Goataeoakos, para, que en su nombre slgulScaran 
k Tapia que la preseocia de Cortés en necesaria en 
Wiieo, y q«e pM* esta razón apelabao al emperador 
de sus provisiones, y para no enemistarse Cortés con 
an amigo que le podria ser útil, le bizo propuuer que 
baria un gran caudal si con los suyos fuera a poblar 
la nueva colonia de HeJlellín, j que en honor de su 
patria paco antes había fundado. Tapia aceptó este 
partido eon cterlas condiciones; pero después de 
tiempo, como entendiese qne por su venida los mejl- 
caasa ae le mblevaban i Cortés y que loa soldados 
raaiinTahan a tmoiinane, quiso hacer valer su nom- 



braraiento de gobernador. Todo lo prerino Cortéf, 
hacienda embarcaría Tapia para la España, castigan- 
do k los mejicanos y disimulando las pláticas de sus 
soldados. Viéndose los enemigos de este burlado 
por sn desembarazo, trataron de matarlo. Alderete, 
tesorero del ejército, como confesó después, quiso 
darle de puñaladas mientras que ola misa: oíros ira- 
laron de minar su alcoba, y seguramente k no haber- 
lo sabido un clérigo que le avisú se gnanlnse, lo hu- 
bieran ejecutado (1). fi:nmedi<idee.>irns peligrüs Cor- 
tés no solo atendía al buen gobierno del reino, sioo 
también trataba de dilatar eT imperio de los españo- 
les: con esta comisión enrió a Pedro de Alvarado t 
Quahutemalan cou ciento veinte caballos y trescien- 
los Infantes. E.<ite año es notable en la historia de 
la ciudad de Méjico por la hambre y pesie que pi- 
có entre los naturales, originadas amOas de la guer- 
ra del aSo pasado, en que uo scmbriron su raaíz: ' 
agregóse á esto que eran sobrecargados de irab^úo 
con las ^bricas de la ciudad. La nación niejicaua, 
como también hs demis de lo que comprende i la 
Nueva-España, no es tan robusta que puedu resistir á 
las inclemencias sin reseaiirsc en la salud: este era 
el motivo porque en tiempo de sus rejes no trahaja- 
))an sino en ciertas horas del día, precaución necei>a- 
ria, cuya omisión en tiempo de los esjianoles les fué 
perjudiciil. 

Año de 1523.— 18. (2.) Hasta esle año podemos 
decir que la autoridad de Cortés había dimanado de 
la voluntad de sus soldados, y del regimiento de Mé- 
jico; porque aunqoe en el anterior le fueron las pro- 
visiones del almirante Colon de gobernador de aque- 
reino, no las quiso admitir resuelto i mantenerae In- 
dependiente; pero desde esle año lo veremos autori- 
zado del emperador para aquel y otros cargos. Lue- 
go qne llegaron i ta corte los procuradores de Méji- 
co, los amigos y agentes del adelantado de Cuba 
presentaron un memorial á Carlos V, en que le su- 
plicaban mandara depositar, el oro y piala que ha- 
bían conducido de aquel reino, por [lericnecer a Ve- ' 
laiquez, que había hecho tos gastos de la armada 
que encomendó a Cortés, de ta cual este se había ra- 
lido para conquistar aquel reino, j con suma ingrati- 
tud se babia sustraído de la jurisdicción de aquel 
que lo bahia comisionado. Este memorial, aunque 
fué proveído conforme al pedimento de la parte; ao 
obstante, Martín Cortés, padre del conquisiadoi, y 
aquellos procuradores, consiguieron det emperador 
muchas cosas de tas que pedían. Estos despachos 
fueron librados, y en ellos le decía Carlos V a Cor- 
tés, que habla dado gracias a Dios del de<icnbrímfen- 
to del reino de Méjico, y de que sns naluraies flie- 
ran dotados de ingenios agudos, superiores i los de- 
más americauos, v que por lo mismo se debían redu- 
cir al crísiianismo por los medios mas suaves que la 
religión les sugiriera; siendo solamente agradable 1 
Dios la conversión de los Infieles que se solicita de 
este modo, y no la que se hace por miedú. Que se 
desengañaran, que pmás se ganarían la voluntad De 
los pueblos conquistados si nu los dejubaa, como pe- 
día la jjusticia,ten la pacifica posesión de Iodos sus 
bienes, pagándoles exactamente, lo que de ellos re- 
cibían, y manteniéndoles tas palabras que se les da- 
ban: que con estas virtudes les sería á los naturales 
menos duro el dejar la idolatría y sacriltcioE huma- 
nos, puntos en que debían insistir. Aíiadia á esto, 
que había oído con pena que mncbos cSpaAoles ha- 
dan entradas por aquellas tierras sin que los me- 
jicanos hubieran dado causa, por lo que deseando 
prevenir los inconvenientes que de esUis lalrónicos 
nadan, mandaba, que aunque aquellas naciones tv- 

(1) Co*Mr«,crMMdcffM«M-£ffMi<í,Mp.31if(r- (I) Emme. Lomtana,MtloríadeKveva-Et¡Htñtfít 
Ttrm, áie. 3, Ub. i, cap. 16. la carta 3 de Corte* al emperador. 

(9) Gomva, Crínka de iVwva-CqMAa, cap. 131. (3) Herrera Me. 3, W. S, cop- 1- 
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LOS TRES SIGLO? DE IfEJICO, 



■SMO iu armas coptra los espüñoles, no por eso se ' 
Kt tUciera guerra, sino era después de ircs inlima- ' 
clones de rendir ús armas. Eo eslos déspaclios hi- 
lo el emperador a Corles gobernador del reino de 
Méjico, j capitán general (1.) 

19. Eu tos mismos anulaba los rcpariimjcntos que 
Cortea habla dado á sus oilciules j Tcleranoii, dando 
desde aquel dia por libres de toda senidumbrc ó los 
Diejicaoos j demás naciones de aquel coaüni-ntij 
couforine ai parecer de sus teólogos i consejfros, 
que tenían por cierto que la despoblación de las is- 
las de la América nada de esla raíz; j ík la verdad. ^1 
hemos de creer a Fri Ilarlolomi; de hs Casus, que 
vítIó en ellas, ya en su tiempo fallaba la major parte 
de los isleños- pero para reconipCAsar á los conquis- ' 
tádores de la pérdida que hacían en deiiposeiTliis de 
los repartimieuios, les concedía Carlos V ciertas |)o- : 
sestoues en aquellos campos y solares, y en las ciu- ' 
dades que podrían vender después de claco años que ; 
los habitaran, y las multas por diez años, con la cotí- . 
dicion deque su producto lo emplearan en componer , 
caminos y hacer puentes. Mandaba también que eít ' 
' la suposición de que los mejicanos eran pechados de ' 
sos reyes. Cortés con asistencia de los olleiales rea- ' 
les que euTJaria cuanto antes, les impusiera un mo- ' 
derado tributo, y de acuerdo con los mismos pusiera f 
nombres a las nueías colonias que se fundarían. A ! 
mas de esto, que ioierin se nombraban los regidores | 
de loB ayunta míe o tos. Cortés eligiera los que dcMan '■ 
ocupar aquellas plazas entre los sugcios de las que | 
le presenUriau los vecinos de las ciudades, asig- 1 
Dándoles a estos posesiones por peonadas, mezclan- ! 
do los terrenos buenas con los malos. A las domas ! 
ciudades concedió para Tormar sus ayunianiienlos | 
seis regidores, i Méjico como capilat del nuevo mun- [ 
do doi^. Señaló por escribanos i, Pedro del fasti- í 
Uo, y i Hernán Perei. Haudo que los pleitos en que 
■e litigara ¡a suma hasta de mil pesos, se sentencia- j 
ran ante Cortés ú sus tenientes, y en sumas majores : 
que se recurriera a la Audiencia de la espaüola. Diú 
también orden de que se pagaran los die/.nios con- 
forme i la concesión hecha á sus abuelos y á sns su- 
cesores por Alejandro VI, pnra dolar aquellas igle- 
sias, proveer al esplendor del culio divino, y maiite- 
nlmiento de sus ministros. 

H. A pedimento de los procuradores, dio Cirios 
T por armas á Méjico un campo azul de color de 
agua, señal de la laguna en que esta edificada: en el 
medio, uu castillo dorado con tres puentes de piedra, i 
la una apoyada en él, las otras dos sin locarlo y en ' 
ambas un león empicado, que ase con sus garras el . 
casUllo, para significar la victoria de los españoles: | 
por orla, en campo dorado, las verdes pencas del tu- ¡ 
nal con aus abrojos, planta característica de aquella I 
llena. Por ocho aúus eximió a\ reiuo de Uéjico de I 
tai alcabalas; por diez, del quinto del oro y piala en 
esta conformidad, que los dos primeros años se paga- 
ra el diezmo, y sucesivamente cada bienio se au- 
nenian basta observar la te; universal. Rn aquellos 
despachos el emperador pldeá Corles cucnlasdcl — 



una kj contra e) lujo de vestir; los brocados y bor- 
dados son en ella prohibidosi solo permite vestidos 
. de seda i los poseedores de bienes raices. Prohi- 

5e que vay^u í aquellas tierras moros, judíos J sus 
escendieules, lo miamo que los abogados f pro- 
curadores etc., j caso que fUeren, no aboguen ni 
■dUcllen los pleitos. Esta condescendencia del empe- 
rador i Cortés, parecerá extraña al que ignorare que 
e» aquellos tiempos los abogados lejiian revueltas 
las Islas. Encargo entonces él mismo i Cortés que 



averiguara si en aquel continente, como se deda 
babTa un estrecho que comtinlealia 'el mii- AtllH- 
liro con el Océano Indico: también sf se p«dMh 
cultivar la verdadera grana, que decbn se crftfta éii 
aquellas tierras. Kl nombre de NueVi-EapaD^ii^qike 
Cortés habla bailado puesto i aquellos reinos, y mK 
'p<<dia al emperador que lo autorizase con su' inaam'- 
mletilo, hasta después de cinco años mi severllefl. 
Francisco de Hontejo y Mego de OrdaE, qué haUafa 
hecho instancia de que no se enajenase de la ca- 
rona de Caslllia el reino de Méjico, consiguieron mb 
se librase auto de esto en Pamplona el » de otXmfe 
de 1533, y se ohllgci p1 Jrey Cérloi T, por si y tn 
sucesores, i no enajenarlo. Por ültroo, se maMó 
que Ftieran de España labradores con- sus semillM, y 
mi-nestrales con sus aperos, y de tas isiab que m 
llevaran ganados: hizo el emperador mercedes é U^ 
dos \i>i recomendados de CiñtéB, á qnien pi(Há (pn 
le eniiara cnanto oro j plata pudieran Juntar, Mr 
hallarse exhausto el erario con las guerras pasMUS, 
que i sn tiempo todo se pagaría. ' < ' 

31. Estos despachos ílegaroo i Méjico eii' eMe 
aSo, 7 luego que se publicaron Se (Titldfema Mi 
españoles en pariídos; ios hombres íntegrtn ensat- 
zahan la determinación del emperador de d«r por 
libres i los mejicanos, como dictada de la eqnidtd; 
al contrario los conquistadores que dtsfKtabah hx 
repartimientos, prorumpian en e:tpresione8 poco de- 
corosas 1 la majestad, lachando de iftjnsHcít na- 
niflcsta aquella sabia resolución, por privar de a- 
quel beueHeio i bombres que con sn espada seh) 
hablan ganado, y que con aqnella providencia el 
mérito quedaba sin galardón; y como casi siempre 
sucede por vicio de la naturaleza htimana, qwe 
mediando los Intereses de los partlnifares, estos 
prevalecen al bien conun, á fuereí d« repTVsenti- 
cioiies obligaron los mismos á Cortés i sobreseer 
en aquel punto, é Infbrmnr ^1 rey de loi inoonfe- 
nienles que abultaban. Entre tanto que Mto pasa- 
ba y recibía Cortés los pUcemes de sns nnpl«««, 
sapo que el licenciado Zuaso fl), sn antiguo smigo 
en Culta, habiéndose embarcado para Ir t nludariq, 
habia naufragado sobre una isla desierta. Inrimf)- 
ncBté, esi-ribló á Vcracruz para que de alli saliera 
ujia cmltarcaclon á lomarlo y conducirlo al puem, 
de donde lo Ui» Ir i Méjico y te fué de grande 
alivio; ora para ajusiar las diferencias queAespaés 
nacieron con Caray, ora para aconsejarlo en el go- 
blcrco, sin'Iéndole de asesor, como también en 
responder 1 las consultas de los panl<»Iares; pties 
1 lo que entiendo, no había en Méjico, otras abogados 
(2). Apenas Zuaso habia llegado 1 Méjico, caandoC«r- 
''- recibió un correo con )a noticia de que Garay 
una fuerte armada habla surgido en el rl» do 
las' Palmas, y que ya los ochocientos cincuenta hom- 
bres de armas é Infantes qnecondncta, habrandeaen- 
barcado. Al punto le ocurrfO lodo el peMgro que 
corría sn autoridad, y mas qoe era de ret^lar que 
viniendo de Coba con todo aqnel aparato de guer- 
ra, no se hubiera mancomunado con el adelanlado 
VMazquez, para echarla del'reino de Wéjieo. 'Mo- 
vido de estos pensamlentoa, slnembargo<]neBe'hi- 
liaba enfermo, levantó gente para saltrle al encuen- 
tro. Alisiibasc Cortés nara esta expedición, cnau- 
do un carreo posterior le aquieté el inilM con la 
nueva de que los soldados de Garay, letrados de 
los consejos de las giiarniciCnes qne habla acos- 
tadas por aquellas costas, se hablan desbasdido, j 
Su ge fe, perdidas las esperanzas de «altr con su 
Intento, no tenia Otro recurso qne encomeBdaMe 
par uicdlo de Zuaso í so generoaidiad'. Satiltfaet- 
10 y medianito los boeoos oBcios deaqnel tntMo, 



(i) ¡Cu^Uo ItanoT ÍUem « Cario* V esUu diipoth (I) Gomara, crónica de Nveva-Eipalia cap. 153. 
(3) Herrera, Déead. 3, lib. 3, Mp, 3. 
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LOS TKIS SnH/iS W ttUlOO. 



Ctmáf )o-Um yaví i liéjieB, y le nóbié mb Im ; co« qt ig»>ribiB htaMW» <■ loi ■Hudn jlmik- 
bnu* abiaHM (1). llMM¿a qw* halxi 4Mc«i»- m de «— ni— tewtot. It « m u I^ d« cwM ■¿)ef <»• 
á» de iM bMeu 4el ij^^ ti j Cortés MOrdknn beitea consnnr rieapnés del faaaUniW 7 «inda U 
4ie«M«iÍ«iw itiiá poblar sfKllafiroTiiHti*. j«i- coecilM úa lana imporund*, m taT* ■■■ JonU 
tif»i M Uio- Mifor coa b bija de Corté*; pera eito edeilaiüca, i qne uiitid Cortéi ixn einca Jwinu, 
ao (■» cfetÉD par UbefieeoildolaiBaefte enier, oace ucenlMei j dMwpxlres baneiHaBOe. laeHt 
DBM hAicqdo *dMU» «•« CoMéa é los luilfnet de na<h ae reMlriA (1). Ea ete mliiiia alio, e*n b II*- 
Mtbabma. aá wlMrátaaa la Moaeiió un raerte gada de Alonso de Eurada, teipren. RadrlgodeAt- 
datar da cmUkIo da qae hUeeió. Bata afio e* ioaJfne bonioz, csnbdor, Gaaaalo de Salaur, helor, y P»- 

rJa rebdicMk de loa m^icamm, «pnenea deieosoa ralnladea Chitino*, *M4or, seivatilnjA «■ M4m» al 
recobrar sa libertad, coato naDdaba el emM- iríbaMldecHntaa. No eideBaraTHtarqaesBcedfert 
r»é»r, pwecia q*e lodaa ce coajanban contra los ! aesuw nlnUlros loqneeeau^nenteMaacia t 1m«»- 
esMtalrf} fiare Conte» emiaodo d» >qui v*ni alU I repeot que pauban por la primera we * las ladlaa, 
pw^tonea o iiiimidaBdo * loa eeDJimdos con el que se creian hallar allí HoMet de om¡ ; como il 
fM Ugn de- anoa j priaion de etim, loa obUgA 1 do- Cortés, 4 Aiera la cansa de esta llnaloa, ó les ii^i- 
Uat lo tef^ii (1). 6e»dU cuenta en sn viaje, qne diera la posesión de Ulea teaottts, 00 torlerov otto 
ea aaM aao aa iáaada Hütco, j qsc para reparo de desquite que escribir ea din al emperador cootoa a« 
avMdk- tiodad •• biso ta calzada da San Lataro. ' conducta. Le deciin qne aquel rtÍDO pronetta |nn- 
"- i — g g^ Cortís despachú á Cristóbal de des utilidades i la eorona: mo H^Ico coMaba ;a 



OÜá (9k a .aujetu la pronoeta de Ibueras, j i Oro»- ochenta mil rednos: qiM la* rl 

eo lo detiiMjocck,ó Oajau Itavada ahora: eatió lumeesas: oneera ToacomnnqucieBiaeaietraaosioii 

taabica ooTioa á btucar desde Paance & la Florida ' tesoros de HoctbeozOMa: CMriblkB oon MbeBencla 



d did Snr. al ibIíim Üeapo «ae desde Sacalula a . . , „ . __ 

hnaad hadan ba nltBMS pesquisas otroa benian- proceder los incoarenieaiea a qne estaba expnetio 
tiaOS (4. £d ,eata aio, é acaso en el siguiente, Cor- < aquel recipoie deícubrimieuio. fio contentos con ca- 
tas iiiio ibrtt d.aaoiiM delléjicoá Tanpico, 7 pa- lo, al eoateniar s tooaarle cuenta* no onlsteroQ aho- 
ra comodidad do. los nanos tazo el mnelle. ; narle sesenta mil docados de la i^al bacienda, que 
Año de 19U. 33. Desde este año se hallan es- aseguraba liatter gastado en las gacrTas de los Btéjii 
Gritos ea el arcbéw de b duiM de HéUco los nom- canos, sin m?* ramo qne decir qne aqodb cantidad 
bt«s j apdlidos de loa ofidaica de. policía. El prí- '. ta balria gastada en an prapta nlflldad. Ba nna pala- 
■er libiv capiíuMr, como antea duimoo, y macfaos : bra, iodo el amneho da estoa oldaleo noleí era de 
otros del siglo siguiente, perecieron en et incendio : dilatar in jaiisatcciOD y restringir )a de Cortts; peio 
d* ifiltt ptto ee Toriumil qne por la majar parle : este, qne era bien sagas, loe cov,prendl¿ Inefo, j sd 
'~ ~ ' ~ I en este año la dudad, sihie- ' acomodándose al tiempo, tomó su* medidas para lo 
nUn* ampíeos en los dos au- ' rutara. 

en d discurso ile esta historia i 33t Entreíano ifue esto pasaba. Cortés habiendo 
lie be nombres de los que ob- í enviado al espitan Hasariegos a redudr a Chiapa, i^ 
( confarme se hallaron en tos cibiónn despacho del empendor, ea queloocdenabn 
ItbawnMJttdnrcs (9)- fia «1 aito pues de 1534 cons- covisrle annalniente cincnenta halcones, j denpadiar 
U 91c inen>n deaMes erdinaries rmnelsno de bs . luego it Cuba si lleudado Zuaso, por no babor aMl»' 
GaMSi.1 té baoUUer Ortoga: regiderea, Bernardlno , Techo a los cargos que allí se le hicieron en mrod- 
VaM|uea de TapiOt fioaialo do Ocampo, Rodrigo de : denda. Es verosímil qne Cortés, que no tjecntú ao- 
Paa, Joan de Inojoia ; Alonso de Jaromille j Die- 1 to mandamiento, informaris A Uirlos V d« qne on 



so da SOMC d «Miifatno de cabildo Francisco Or- , sugeto tan letrado j cabal, oonn juagaba ser aquel 
ada, T d mayordomo Femando López. Rallo tam- 1 abogado, le era occesario para asesor. En esto, ten 
báen qu ¿ristóbol Florea 7 Alonso de Meadoza le- ; hacer poblar las costas del mar de) Sur, trabajaba 
alan plaxa de regidores: de alcaldes, Gontalo de 1 Cortés (3), coando loa ofldsles reales temerosos 4o 
OesmpM 7 Domingo Rangel: de escribano de cabildo, que sus primeros iofonnea contra él no lUana ete- 
Podro del Castillo, 7 de ptocarador major Diego ^ ees para minorar su aatnridad, ae resolfienm k do^ 
"— '•■ I Fufan (0). En eate año, á peücion de Cor- : pachar i la corte á Samanlego, persona de eonflanaa 
'~~in ó Mélico Ira; Martin de Valencia, f^an- con despachos sec««tos. El primero en de Gonaalo 
. «dtienado dd Papa para ejiíender en el Sainar, 7 contenb qne Coriése^aqtu1añohabbea- 
o ededaitica de aqaella cooquisla. 7 doce viado a España i DIegode Ocampo con veioie aail pe- 



(7), á ios cuales para igle- ¡ sos (3), que se le deberian ^dtar por ser robados: 

sb 7 flonsoBti) dio el mbma Curtes el iialacio de ' qne el dicbo tweto era su Intimo, 7 por lo ailamo do 

MiiilbiilnWMa que b servb de pajarera. Apenas co- ' él le habla valido para matar t Gan7: que ni a él', ni 

mnanihMi ealns pñdres i ejcréitar su mluisterio, 1 a PraDcisoo de Montejo se diese cródilo, pues d bi 

niaair a« snsdlú antro ellos 7 bs demia eoletlaati- I con qne hablan td» a la corle era para aoborasr i ba 

I consten», en to que dastbaban gastar ebnto treinta 

m Gomara, CrM«a 4t Naene-Stpafta, eap. MU. 1 mil pesos que Corté* babb enviado a tn padi^ con 

fi) ■ fiMdlJ, pl tt, W>. \, cof. 9. T otros ochenU mil qne tenb de antemano: esto dinero 

,(S) jUnrerorMsod. 3, llt. SiiHp. 7. i si ae conBseaba, docb d tMor que serta un anto do 

(d> l«rMisinsa,MW. ^M£.,pd0. 340, iMMI. i justicia. A mas. de esto, qne eOMiaba qne Cortés ha- 

W Üh. ^.captbMfM M la didad. I bla hnrtMloU«sdeaUseiutH)BdUo«codepeaoa,do 

<•) TarMSUte, pág. i. liy 3, cap- 36- ^ «ontar el tesoro de HocOiensona, qne tenb sMotrado 

(7) 1^ Jbrada de nlaa vMwnu ú M^co fiUeiiit en tresdenias cuatro portas. QneélmlsiHae habla 

do^afa d( 1C34, y ai tí mgtdeiUe 13, dio d« fim Aa- 1 

tfnb áe Pmiaa, w muíó ¡a primera mita lolemnt. Hot- ' (1) Per» dafne» ia Mkw I>anfa U¡ étUrmmi fW 
peidrotue en el palacio lU ííettahvalcúsoü. Konibraron : contarsarm b fvtaMm, r •* «•*« fn* no ttfitrwm 
patmu 4e TeOmto é tan Antonie, eMga ¡leila, ieíem»í- áetiurar einil er* ¡» primera, fmerm la aaepaiura. 
ttm $t u ntmwUa 4e shmAw pueblot. Uéatía te celé- : [Tergueaiaía, tom. 3, 1». 16, cap. 33, y Hrrrtra, Déc. 
bra M CWpnbllwa. CsoMAianm á prOlUar g baaü- 5, ¡ib. 8, cap. 14. 
MT. f da. alUM pttrafi tí SvmgeUo. Véate te «<- (3) Herrera, Dieaá. 3, Hft. O, cap. 3. 
attriai«ee¿e lailiaéMfitpée-'H. (» EmUaamueporptftiMrtaUtdaita». 
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ÍjOS tres StfiLQS DE MÉJICO- 



>d|néÍeado tntata y tlete ó coirenu proTindas de ; lidenei», qa« los wuáká 

•MctrnütitoOMiBO, jenmeUasalgntiMUDCite»' : urioi. Es ana ptUfirt, ,_ 

iííiu tonto la ÁBdalacla. Qm aqaeila ere la cwsa : riin de venganza, no ota moa algasa. (Taat* ««*«■> 



Es ana paUJtrt, anebatado Cortea 4al Mpl- 



,__ , « habla jnniado lanío oro cuanto do habla po- ; dnd que á nna TeheMaote p 
addó principe a^no. Por último, aieguraba qae laa | Loa oficiales reales (pie vieNO á Gonés «Maprlchar- 
faenas nanlea que alistaba en el mar del Sor, do e- ' se eo sn resohicJOD, w requirieron en noabra dd «^ 
ranpara desenbrir las isUt de la Especería, tino pa- - perador para qne deslatiera de aqad«iaie,;efteUn> 
nhnirae IFrancta en cualquier rerei. Kl otro in- | inente,coiMeBukaBáforHBriepnieew;peM4tpor«fa- 
fbnne en de lodos cuatro, en que acusaban á Cortés ¡ dir esia difleniud, leí aaegwú que por oíros necodM 
de estos pantos: 1.* Qne no contento con la anillerla iba solamente i GoMMoalcoa, setenta legoaa dl^ 
qne tenia 4 in diipoiicloB, bacía fUadir mas cañones. ' tante. 

SofenanalemperadorqDemandaradeposiiarloienla i £S. (1) Desembarazado Cortés del reqneriBieato 
foMsleía de la ciudad, i.' Qae no tenia respeto i los | de los oficiales reales, 7 eracuadas otras dependen- 
mandamientos del emperador, pues siempre qne se ¡ das, escribió al emperador beaftndale las mtaos por 
trataba del anvento de la bacienila real, se les wpo- ■. la merced que le habla bocho de nombrarlo fobami- 
nta. S.* Qne en los reparihaientos habla obrado con dor y capitán general de) reino de Héjko, j ubedor 
ti}nstleia. 4.* Que se envlss^ juez pesquisidor qae ! de que los primenM presentes qao haUa enriado «m 
aráiguan H mnerte de FranoitcodeGaraj, quealir- 1 Alonso Díilla f Antonio de QnJñooes haMut sido »- 
■aban nandios toé obra de Cortés. A eiios desorde- , presados de on corsario qae con bandera (MnceM 
nes ptometian los oBciales reales remediar si se les ; cruzaba por las Canarias, prerino otros, que annono 
enviaban Unnaa en blanco del emperador, para gran- : inferiores, eran de mncho Mior 7 de exqurito trau- 
gearse en Méjico amigos, y se obligaría áCortÉs á no I jo, iMitre ellos finísimos tejidos de algodoa^pelorplo* 
determinar cosa de consecuencia sin so parecer. Con- | mas, muchas joyas, perlas, v mas de sesenta mil cas- 
cjolan con recomendarse para algunos repartimientos : lellaoos de oro, con ona cñlebrlna de piala, acaao la 
j con acriminar i Corles sobre el caso de Cristóbal [ primen que se habla vaciado de aqnel neial •■ «I 
de Olld. ' mundo {i), cuya materíi Talla veinte j dnco mil 7 

tt. k este bravo capitán, qae se había hecho fa- ■. qnioieuius pesos de oro, 7 la hechura tres mil. T^ 
Boso en la guerra de los mejicanos, vencidos estos lo - uia de relieve una Fénix eon este leroeto: 
deqwdió Cortés, como dijimos, a conqoisiar la pro- ■ 

vlncia que llamaban /ínír», dislaule de Néjjco mas (3) Aquesta nació sin par, 

da cnairoeieotas treinta leguas al Sudeste: para este | Yo en serviros sin segundo, 

efecto le conltú nna formidatile escuiidra de seis ve- * Vos, sin Igual en el ntondo, 
lai (I) con cuatrocientos infantes y treinta caballos, 

encomendándole ai partir qne a cierta altura destaca- que diómalerla deoonvcreaoioaydeMnidiailaMr- 
ra una délas embarcaciones al mando de Diego Hor- ' te. Estos regalas se enconiend.aroB I Mego 4o Sot», 
lado de Mendoza, su parieute, que cosleaudo arriba- \ que Ilev6 consigo nn hijo menor del i>M Hootheu»* 
n al Darien es cumpliiDienio de la urden del einpe- ' ma, que Carlos V acogio-con benignidad, 7 (a aaVióé 
rador, qne deseosa de quitarse de contestaciones can I educar al convento de los dominlcanoe.deTalmM. 
lo* poitagnese^ por lodos sus domioios de aquel : Pidi6 entonces Cortés al emperador qneitaseMa- 
miero mnndo, hada buscar el estreciio que se decía ' des de Teucoco y Tlaxcala aoncediera fMoqulclas 7 
del nn mar al otro. OUd, cumpliendo este encargo, '. privilegios, porhaberio ayudadoras veclnoa,na>4no 
llegó i aquella provincia, 7 como los naturales de eíla ! ningunos otros, en el sitio deM6jleo(4). Hecha ertn, 
eran gente pacl&ea, con facilidad los redujo si domi- , diligencia, procedió a disponer au viaje, 7 ante todas 
nio e^iañol; pero este hombre tan favorecido de Cor- \ cosas consiandole de la mala voluntad que le tenias 
tés le pagó ni mas ni menos como Caries habla paga- Jos oficiales reales, acaao por fascéraeloe amigos, les 
do a VelaiquCE, Se sustrajo de su jurisdiccinn t cor- : diú repartimientos, con la condición de derribar tos 
lóconéllodacomunicaelDn. Mas Cortés que tenis mas i ídolos, y procurarla inslracclm de los Indios q«c lee 
poder 7 iiría que Velazqnez, determino vengarse de < habla señalado; tasdemáscosaadlspiModeesta mano- 
aquel ingrato, y publicó la jornada de Ibuerai, tamo '■ tu: lievarseconsigoilomyesQnanhtenoeide IHjica^ 
■mas que en aqnellos dias una embarcación de Cuba CohuacanocdeTeUcocOi'jrsUqMMMtsoUtdeTlacopon, 
lehaÚa traído la noticia del rsllecimiento áe Velaz- | Oqui/i.dc AtzCapolsaloo, Vehichllzi, hemanodeCal- 
qnei 7 de la instalación en aquel gobierno de su pal' 7,onzÍn, rey de Hichoacan: a mas de estos á Xibua- 
sano Hanuet de Rojas, casado con una parienia suya, ' coatí, general de (faauhiemoe, y Tlacailee, hombres 
de donde coligió que los amigos del muerto pasarían de espíritu ycapaces de dirigir cualquier acctoneoMm 
álbuens i unirse con Olid para su ruina. Entre tan- ' lus españoles. Conjeturo que también hidema aquel 
10 qne se disponía al viaje, envió con los^poderes mas ^ viaje otros caciques muy piirindpales. A Frandsco do 
amplios qne pudo á aquella provinci:i á Francisco de ' .Solís nombró Cortés por capitán de la artilieina 7 at- 
las Casas, para que viera el modo de asegurar la per- i cjíde de las atarazanas: á Rocbigo de Pas, ra pnoM, 
aona de tllid (3), Publicada por Héjicn esta expedí- ; hombre bullicioso, encomendó an casa 7 hartrawli. 
ckm, la ciudad se alborolú temerosa de qne sacada de - dándole los cargos de regidor 7 alguacil mayor: uom- 
ella las pocas fuersas qne tenia, quedaba expuesta a 1 brú por gobernador del reino, en su ansenda, al teso- 
una (nbletndon (3). Asi que, el ayuntamiento conju- 1 rero Alonso de Estrada, 7 al Kceudado Alonso de 
ró á Cortea a deslsiir de sqn^la empresa, que en Iss ' Znaso. Cortés quería llevarse al contador AUmmos, 
clBeanalaDdas de andar alborotados kis naturales por ' por ser el mas moderado de los ofidales Mtles; pmn 
la rédenle prisión de sus cadqnes, era mas que nun-- 1 habiendo caído enfermo, por Instandas del fhcaor Sa- 
ca arrlesgsda. Cortés respondía a esto que era pre- 1 lazar lo asodó á los gobernadores. Esteeoas«lo4e 
dso haceruneseaimienlo en aquellos principios, pa->< Salasar fa' .. ~ . . -. 

n freno de tantos españoles que tenia empicados en nadores ci 
coaatsiones por toda* amellas provincias: qtie las (al- ' enemiga qne leula el tesoraro con el contador. Cw- 
tH de tdelioad de anos ensndo no se castiga», hacen 1 
i todos infldes: que dejarla en sn ausencia tales pro- ' (1) Herrera, Déeaá. 3, Uh. 6, c^. 10. 

I (i) Carla ie Cortil, etertía al empenOar el 17 é$ 

(1) C«fMr«, CrAuM d« Nueva-EtpaHa, eap. 163. ' oetetfs dt ISU. Larenuna, HitUri^de SatM-EtpalU. 

m Herrera, Díe. 3, tíb. 3, etqt. 10. i (3) Omura. Crónica ée Nwmfa-Bv*», cap. iW. 

(3) eMw«,CrMMd«Hwra-£sp«)o,e)9. 163. I (i) Herrera, Déaa.S,IU. i, e^.Ui. 
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LOS TRB8 SIGLOS OE MÉJICO. 



t4a, qveeoMdó cM tnmi, por (^jar ai¡ 

dm, no nmó en las Mniecoeneias de v 

■4nlo. naalnentr, pin que ei factor ; veedor do 

qoed^nn n)«Mt t sns coláis, se 1os Iteró fc Goaza- 

eMlom. 

IS. (1) Adonde ipen** babian negado, como que 
BredatienB lo que soeedia cd Méjico, ambo« pidieron 
i CdrUa lieettcia de ta(v«ne. Eite, acaso arrepenti- 
do de Uenr por leitl^os de uu acdonea tioinl>re9 aao 
MoeedUn de mala fe, iet otorgó^sn demanda, j aBa- 
ofetdo t ñu fnor otro hicr, lambien loa asodó al co- 
Herao del reino. Saiazar entonces le representó los 
imwimieBUsiltie nacerJaD de doco gobemadareí con 
Igval airtoridad; pero Conéa no por eso mudó de pa- 
raeer, 4 sea, etfmo ¡nig* el craolsta Herrera, por el 
Cdnadniento qae tenia de tos cnatro oficiales reales, 
qne Mffl iU desavenencias bablan de descubrirse, j 
ncer oeo tí emperador la apología; ó mas tiicn por- 
que poseído del esplriln de veagaaia contra Oüd, en 
nada reparab*. Esto pasaba eoGoaiacoalcos, al Mem- 
p»«iie «B correo despatAado i toda fuña del ajoo- 
(anlmto de Iféjico, llegó i imel lugar con la noticia 
de que In^o que Cortés se afejó déla ciudad, habían 

(1) Bemn, Otead. 3, Kb. 6, cap. U. 



reSido malameofe el tesorero Estrada j el contador 
Albornoz; j por un asunto de tan poca monta como 
era poner an nuevo alguacil, ecbaroa maao i lu es- 
padas, perdiendo así el respeto debido i las casas de 
cabildo: que requeridos de qoe sí no se cooformabaa 
con los dicliutEnes serian depuestos del empleo de 
gobernadores, au por esa habido cesado los escánda- 
los: que si Cortés no rerreoaba la presunciou dpi uno 
j la arrogancia del otro, la ruina del imperio era Ine- 
TÍlable. IncuitiinenU Cortés, babiendo escrito á aque- 
llos gobernadores qu<^ si oo olvidaban la enemiga 
que tos bacía proceder lan escandalosamente los pn- 
varia del oGcio, mandó que al punto se pusieran en 
camino para la capital el factor ; veedor, dándoles poi 
escrito toda su autoridad para procesar aquellos hom- 
bres, caso que aun durara el rompiuiienlo. Entre 
tanto, sobresaltado Cortés con la nueva de haber sido 
preso por Olid Francisco de tas Casas, apresuró su 
viaje, J asi babiendo juntada todas los soldados espa- 
ñoles que pudo j mejicanos que babia convocado, 
con una comitiva íomensa, parliú para Ibueras, í tierar 
po que por Quaubleiualan venia í gráciles jornadas 
Francisco de las Casas i darle aviso de iiuf forzadala 
prisión en que los tenia Olid, lo babia oiuerlo con 
alevosía. 



<:»§Fei3t'¿sí^ 
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LIBRO SEGUNDO. 



I-* Stilauír t (Mriiui; contra el manágmiento it Cortii, i*teman procetar i Etlraia y i AOhvwí, g quedar 
ttío» de gtíiernaiwet de Mífieo.—i.' EjeeuüM tiu detiguifi y ili¡ic« te olínruía.— 3." Soiatar g Oürinoe di- 
wlgm la mMrU: de Ci^és 9 de tMt ampaüiTM, v itapnderati de m* binut.—l.' Uhacen hmra* 4 Corttí, 
V eo^dman i la horca d Redriío de Pai.—li.' PromnUn i este ta vida ti detaOre tot letonv de Cortee: f*- 
üenw» detpóUcamenle: tacan Int relraidtt de tan Frmriiee, y el mtedi» Valeitei* fulmina entredicho.— 6.» 
Detpejan de «v* bitnei d loi amigoi de Cnrtét s<llet naUtrolet: emvaeait lat dudaée* para fw tmlerieem ta 
gaMerM, n ^ nNsn procuradore* at enmermioT.—'J.' Dan faemllad dr rotarte i lat mvieret deltuqat AaHM 
aeempanada d CútIU en tu viafe d IlMterct.—S.' Se rMenla e¡ dftnraeiade fia de CaanUemac k d* etre* 
reget.—i.' Se refieren dtvertat ónlene* del emperador, fue recite bien d lot proeuradore* de Corti*: per» 
ptr lot malet infprmet de lo» ofleialet realtt, tnt pretmtfona enealian. — 10.* Oiiri»»t ttíe de Míjicti para 
tr i Oalara: tabe Orrlit lat tm-buleneiat de Héjieo: te embarca ff Iret vecen, v vuelve al purrto: detpa- 
tha dMéfieo i Doraniá am pUegut en fM dmone d Salatar « Otlriium. f tutfOuye iCatai.—iÍ.' LUta 
d Mfjieo Iiorantet.—\i* Lot autigot de Cartit prenden á Salaiar.—i^.' Y la euderrau eu una jmila. 
Vuela Oúrmet en tu ayuda, y hacen ea* H le mitmo.— U* Lo* amiaot u rriade* de ettoi preetmm ü- 
►fOftw, y ton cattigadot.—V^.- Cárlat Y planta en privar d Corté» del gobier*o de Mijiee; pero por rua- 
Se* de tut amigot te contenta con enviar fuet peoqaitider,— 1(1° ConVtíu lat iutirttcctouet que. te diera* 
d Pone* de Leeu.—iT.- A megot de un pariente tufe, Cortét delf^n^ «olrtr d M^iee.~m.' Se embarca 
m Trufina, arriba á la Habana g llega d MedeÜiu.—^9^ Da Yeracmt, Pewe de León parle pura Ix* 
tapalapan en donde enferma. — 90* Beeibe de CortAi el gobierne, n muere: tuttitufdo en tu lugar ÁguUur, 
poco dettmét fallece. El gobierno te divide entre Cort/t, Sandiwal y Ktlrada.—'ii.' Por mandamianta de 
Cárlat V tolo Ettrada gueda de gobernador: dejUerra de Méjico li Cortét,— K.° Lo» parieutr^ de Pu 
piden jnttieia contra Salasar y Cihirínen: te refieren voriot mandamienlot del emperador. — 23.° Ahtío 
Cortét variot bajelet en tocorro de la etcnadra del eamendador hoaita. Manda Cdrlat V tutpendar la 
cauta de Salavtr y Chirtn'it.—U.' Álvarado defiende i CnrlM ante el emperador: te refieren variot, de~ 
ertUit-del mitmo para el buen gobierno de Méjico. — 35° Ifuño de Chuman eteribe al emperador Marra 
Ettrada g Cortét: ette te determina d paiar d Etpa9a,~$íi.* Tren de tu embarca.-— ti. • Se refieren la* . 
maudamienlot dadoi en la nuera Audiencia .^-^.' Llega Corté» á Palet, muere Sandoiml, concurre can 
Píiarro.y CArlni Vio recibe een agrade. — SO," l,eyetpablieodiii para el gobierna de la Nae«a-Etpofin. La nueva 
audiencia en Méjico te declara enemiga de Corlé».— M.' fíndni en almoneda tut biene», p envia procura- 
doret al emperador.— Si. ^ Parecer úrl obiiipo de Méjico, g de lot podren de tan Franeiico, tabre lat pra- 
eedinUentot de ¡a audiencia. — 39.° En rlila de etUit parecereí y otroi informet, el emperador premia d 
Cortét, y publica rariat leyet.— 33.° Se refieren otrat lepet y lat aeutadonet de Guiman y de ¡a tu- 
dIeneia.—M.'' Hembra la emperatris vlrey de Méjico y nurvot oidore*. — 3!(.° El obitpo Zumdrraga exeo- 
mulga d la» ^doret con tu preaiilente: ette va á la jamada de le» ehickimecai. — 3A.* Ueg* Corlé» d Ve- 
raerui, ir ¡a radime/a le envía d intimcr r.a^tdemienta de la emperaMt de que m entre en M^üa. 



1. (I) Habiendo Cortés partido de Goazicoilcoa 
pira las nraensy reatUaidose á Méfico Salazar y Chi- 
rinos, blea que halltrao agitadas las desavenencias 
entre Estrada y Albornoz nonlra la probiblcion de 
Cortés, DO solo trüiaron de prore^arlos, «Ino que tu- 
vieron U RVilaotez de romper pública mente su man- 
damiento, que temeroso de sus Tloicntos genios les 
habla dado por escrito. Eu ealot contrastes pasaron 
algnnea días, hasta qne se comprometieron estar i lo 
qne el Lie. Znaso decidiese: este declaró, que la to- 

(t) A(rr«rt,JMe.S, H».0,M|i. 11, 



lunlad de Cortés era qne todos cisco nnlnlmes go- 
bernaran el reino; resolución que disimsfó tanto al 
factor y veedor, que de ella apelaron al emperador, y 
deierminaron Tensarse á en tiempo del qoe la babta 
dado. Corrieron cusí [reí mesH sin qne e1 mal áni- 
mo de estos prorumpiera en algún escándalo. Pero 
Salazar, qne era el (fue mas ojeriza tenia á sus dos 
cumpañeros. no pensaba entre lanío sino en perder- 
los: para esto creyó oportuno granjearse la amistad 
de Rodrigt) de Paz, hombre el mas poderoso acMo 
que babia en Méjico, pariente de Cartel itenedor dt 
nu blenei. Este deilpilo lo eJectiM nlléwlcM di 
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LOt iftn fluofi m mtu». 



«ii»ril*6Mi MMoto; fnpow a )oi tre* Mkemt- 
4N«»faBMpRiMdai ftK ÍHtmn d fmSití) qne 
tf^)6 p«n pfotMIalwUi un fnepümr, ló <rw com- 
M «i| 4M BUMda CT«f m4o qne U ptopMle toa de 
«üanr >Mft ^ yutlflvlw «HiiMad, uw foialo 
pato p«rJMVadlrM|M!la«kilaKÍa: par» rI ■■ Mb»- 
4v de fM hw «tMf tfM gofeanMHlareí bkbhM «xpe- 
dMo •) nuniliwtmin de capwra, «oMn m lotunUd 
lo «OMrtMA, 1 te fMwedtá i (■ prtalm de hk. Cir- 
ndo «Me de tdenm, (M euemdo en h «ata de S>- 
wn^ <rK Mgoro de n Intenia, p*M Cverio, T aoa- 
li d p dote el dectet» de ^sloa de hit geberaadons 
lIMdi. Attenm j Xdmo, no de otn itenen <(np 
•I ee eoBM^eclnt de •■ deiffnci*, re dkc: "He m*1 
1« iwaWnp MM i)ae b» tenido de la auIHad j hw- 
N* e** (toe ba> efthntd» á estos jtobernadom: »i 
llMraa 1m anlUM «mm ^ rMéMabn, r como ea >a 

- ■ ■ ■ * I JO, m» le koMlini) 

'^wae sdnr te vida y 

_ ,.. _. I todo*, qM aulan 

taeg» le di wi noi la Nbertad. j juiea, k tos treí ene- 
BlltM prirt retaos del toUerao." OMo ene laiOM- 
vteMo. 7 eonaldennde Roditipi d« Paa qw aqaaHos 
én qoienei mai eetpdaha n haMaa taelto eoDira M, 
ia«i*i«iM«ie JIM 1 Satacar j i Venlmliidef RbM- 
«M eient aaifaiad. De hecbo, ealos dea al ef^dtcn- 



<iaeetpmo«aMeraIlbre, como ee «jeesM. Tpa#a 



-nkSeKMVtnealMrfl 
mafftr, een M csal entendeMa el paeMo que cMito 
ie btiMa hedí» en )a pririon de Pai era coa aenAdo 
de todo*. 

I. %I cowtent» de flalatar j CMriMa na hé na 
se«reto que entre Unto no )o bambtarait loa Iresno- 
^madnrex; per eio al slgsteate día haMmdo eoa- 
nmdn, lea dieron eb Uta oin su traíetoa en eatea 
(éMiInos; "Con eapa de adriftad no* habela «np- 
Mde; a iraeatm expena» biAels oon|irallo la de 
ftt: gnt ptenM I Ib de eabaUero obtendréis de ea- 
'tt'naldad.'* lAege qve Salatir j (Afrinoa oyeron 
eslt Tepr«Mioii tan apta, ennodedema algtra un- 

' io\ pen Salaiar Neieade del iafeme, trajo ii Wm y 
> fea bei b re» per leatUma fle ao alBeeridad, y pro- 
1M(6 que él ue W eWdaba de la aniatad de Paz, aiso 



IHMyM dial deip«es d« ntcMÜda ealo, Bajarar, Chlri- 
MM y Hodrifm de Paa. có» algoMia rCfiÚorca ipie «e 
baUan ganaito, ea laa etaa* de eaMdo tvtleron «a 
jnbH, y en rita aeordálWii qM deUdera BOtorló (la 
Mlidadane los tres mbamadores ena privadoa de 



roB; mWD para deMder el ano, 
4». 81 ttaorito iM p»A adehM 



rtropaftt- 

o p»A adehaie, y Bstrada, Albor- 

itia j tatao rignleron diapacbtadb. VMo por Sa- 



• H>t <tM pnatfi aosiMiar el alcalde Franctaca 
MMlt, que probibM que nadie acddieae con armas. 
'0 Ibelor. «eedor j Pax, qne ae uetdaban en la re- 
lHe0, dieron Ma et alcalde, le qnilarou b rara, y 
ÉwnniMlo le pwiéroB en la eireei, y por no qne- 
Mr pasarse, Ki éondemroii i Bfuene «obre la toar- 
Aa; «ero fl ae dlA fliaRa de ponerse en saim. El 
lanuio entn tanto s«imla¡Jr irgnraaienie fría i pt- 
Ttr e« na guerra clrtl, ■[ ms padres francfsciiroc, 
qie «n aqnel tleaipo gúaíban en Méjltw de Rran 
dnlMMtrd, M bublütün inédtaío, y aunque per al- 
imii lieaipb nidgona de las partes qtieria alcqar. 
ii Hb w Mm de eadet * Ib totiot ftfena, y el 



daudo Aieatado qw desde «iml dia ■oaeawMla. 
ran en el «oMenH. La ptWm de eana fM la 
pecK darsafan á lo qde «atleada. p«les billa 4«e 
al dia Bl#Qlstite AHwraoa eoacarr" — "~ " — 
tfseo a ndaa con Pedro de Paz, a 
drífco, qtilea itH faltam lo tabtrló p 
del alnlade qne baMa «omnüdo c« ndndar pNk- 
der i sn hemaiu): aohre tato se trabaroa As w- 
tabras y de días pasaron i sacar laaea^adM. Obi- 
tió la gcnW á aeparsHos, y atqnnos aalleaoB déla 
refH^fa heridos, Eiu^a al fln los aoaefd, jM- 
drt^ de Paa paso i &a berBiaaoenla elreel. Mía 
que aquella aeche lo aiaadaroa aotlar. A la M- 
KRlente, Rodrlm de Paa fbé al enano del Uc.BlÉ- 
ao (anlioa rivIaA ea ei pataeío de Cortdc) y bb- 
Wndole quitado It vara de ([oberaadeT (I), !«■•- 
vió prCM á MedelfiD, y poco despaja lo biSa ■■- 
baicar para Coba. Este procedOiiemo de Paieda 
Zoaao lUerd en Ul manera A los reelaba de *d|l- 
eo, que qnJtleroa salirse de la dadÉd, yl* hoMa- 
*aa poeaio por obra á no haberles a*e«trad« d d^ 
érela del emperador, qne mow d^lmoa, anandiht 
A CoUa qae te eattara i Cnba 4 dar sa fo sM eh- 
ei». bisao, 1 la verdad, era «1 maaWea frtaia áa 



les prendas, aleo también potqae e_. _, ^__ 

Dwros atos ao haMa otro qae Ihesa taa aers w a 
COMO él en loa derecbot; paro persufcagr a ila W- 
n la ddiWdad de dnsar el decrete do h |«W« 
de Paa. 

S. Eflia baMa paaado en aqaal abo, y pvtc M 
A aimieate de itm {Vi, «n quo bsHo qae tatttim 
alcaldes ordlnariea el ooniendador Leonel Ocrtak 
lea. FranelsM DMla y CrlaiAbal de SaUmaaea: pi»- 
eortdor mayor, Pedro Sanebez Farfab; m«yai<d««a. 
Femando Lopes; y si el nombré y apcHida ao aa 
eagaSan; fué taMbien eaetibHn de eabfldot alon- 
en najnr, RodHno de Pac en cayo liwar daapbéa 
entró Alonso Villaroel: alcalde mayor, Dieao db fl^ 
das: regidor por nombraarieoto del rey, AJMaa Pé- 
ret Tárelo: por decrMo de los Robemdorea, dM- 
tietrea Seto-Mayor, Diego Baldecebro, CootalaM- 
Jta y Aatonh) Carbajal. Poco Merapo deapKl Ae 
la prtalon de Znaso, Ekiradá y Alboraoz BMerw de 
H«]Ieo a icoaipabar cierta caatktad de oro «be to le 
dmfwAaba al emperador; y aonqne mu te nsbMlA- 
cbo con pamer, i lo qne creo, de l<m)|oberaadoiei, 
•o 4>b«fante, Cbtrinoa, qae sdpoqne e* aqneIIo«4lu 
lleiraba I Kjleo Gil Gooaaleí y Franciace de )aa CA- 
ta^aqtteldeqnien dijimos aeraliú CórUs para ma- 
lar i Olfd, cpryó qae Estrada y Albomoa coa e) pi»- 
texto de conducir el oro se iban á Joatar con estos Ib- 
meaea eapHariea, pOra tomar de «y de su cñapaSero 
ronraBsa: isl qoe, predAndese dé fcaspo. á bmI« fbtla 
parifd cM dneoenta caballos y baen DAmero dees- 



iibaa alunoó Jilo«Drro%aela._ , — ._.. 
y Chlritfés ee conientd con que wlrieraii jtmu» t la 
eindsd. A ta nOcfie ■ífra'nxé Salsear y ChMbaa, 
siempre temerosos de atts compaBetos, qne oomw 
raban ilfcuna autoridad, con ftenle armada certaahí 
la casa de Estrada y le abocaron - la' iniReria pita 
derrocaría, lo qae impidieron FraiMiseo de laa<HMs 
■r Gil Góniaier. Bofo las [tuertas se ecbaroa abd^ 
prendiermí Cuatro ó i:iiKo, que maUDirea aaotaral 
día a<g*Dieáte, que ftifron htdtfftOB, parla rasonqM 
dabaír de 4aertr malar á Toü gobernadores. UIn 
taafe Eotnidl qtredú bien aserrado, y Alboracnca»- 

(1) Herrera, Sitad. S, líí. 6, cap. 13- 

(ti UMf e^Waísrlb to MUdÜd. 
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«ad» étnátAt» hé ttMorio ti woMul. Todn Miat 
.;M«MÍithtd«ii «a H^ko'SUuiri CUilMt por 
' h««Dhn d« Rodrigo de P»i, qmsicBdti tan pode- 
- fMO, Uot« la majw nioridad; piao estos tapraios, 
V cMjerM Bo aeriM ya itMasirio tal bombre, se 
OM)waRM aratn ni rtla. Para obtewr ed loiento 
-MWaapieTalfAde la reKcfoB. ¡Perversidad intolerable 

C*irTC de e«yeclam pretexto i inimiM viles! Sabe- 
««e «De el enitodio fraj Hartln de Valentís 
«bla twBMde prender i Rodrfflo de Pai por uat 
cnMit»«, paa4 i verlo, j le propuso tpie le haría 
*<x«lla prJaion «In ruido. Eicandaliíado aquel reli- 
I lioso de este orrecímieDlo, lo despidiá, diciénibile 
' V" f» le bahía confesado, y eslaha ahsBello. Pnii- 
Mda esta lealaih-a, i preteñcion con bu compaúero 
ChirínoA, diTulipron que faabian Acibido carias, en 
q«e les avisaban «rae i Cortés con lU oomüna bablaa 
Biaeno los indios; después se dirígieran it tesorero 
Estrada, de qniea estaban tP(!V'^> l»^ i trueque de 
soUbertad, haría lo [jür irulsieran, y le tnaadaron qlie 
recfnlriegpa í Rodrifro de Pii del oro que bahía despa- 
•bado i qal^lar i España * í patiar seieou Btil peses 
-de ofoque Cort^debia í las cajas reales; pero como 
d« este requerimiento (ooiieron que podía nacer sl- 
Kun motin. juntaron fteule: loroismo hi70 RodrJKO de 
Pu, reanello i no obedecer. Eu ente estado se baila- 
ban las cosas cuando Estrada, ein duda obligada de 
Ms encmlRos, «m buenas raioues npaciguA á Paz, j 
le pwsudki qae aquellas preteusionps so dejarían 
oan tal que permitiese baeerel iavenlurlo del muerto 
Cortés, que era diligencia qiic se practicaba con ios 
«pie manejabas los intereses del piiblíco. Rodrij^o de 
Pas, que ya estaba desenraizado de la mala fá de los 

' jtol)«iiadores, y aunque larde, arrepentido de su u- 
■ton C0B ellns, vino en que se Invenía riaran los bie- 
nes de Cortés, con la coudicion de que su persona 
■quedara sefrura. A Salaxary Cliirínos, t quienes po- 
co eoslaba dar aefiuridades Ibieu que no lascum- 

■ plleran) hidcroa de esto pleito bomeaaje en m^uos 
M Alvarado y Tapia, y pasaron ¡i apoderarle de la 

-badoada de Cortés, ¿nelrecisiro que UcierondeGU 
palado, cometieron muclias villanías con las nobles 

'SMJieaDaa que Cortés babia encarR.ido fueran «erví- 
das con todo deooro, lo que fué bíut sensible á aque- 
llos CMdqiie<i. Entretanto BodriRo d< Paz, núfi^ido- 
te de la palabra dada, iraid de poner co salvo su 
fWa é irse i Oajaca, y de allí coa sus amifros pasar 

.i Iboeras: pdtf su desgracia quiso que diBriera su 
alaje. En este tiempo los gobernadores prootamen- 
tí dieron orden que se quitaran las vetas de los pa- 
aios qne estaban snrios en Medellio, para que nin- 
fnno se embarcara para Espaüa í dar cuenta da. lo 
ipie en IMilco sucedía. 
4. (1) Perturbado de esta manera el gobierno, 

: lea amigos de (Cortés deseaban darle aviso de lo que 

Kiaba; pero no atreviéndose á llar en la incectJdum~ 
e de una caria noticia tan peligrosa, ni meikts re- 
aolvléndosfl i salir de la ciudad en un tiempo en qne 
■Úe todo se sospechaba, arbitraron valerse del capitán 
' Fraacisco de Hedías, que estaba fuera, para que se 
.«aearftara de ir luego á Ibuera^. Este efectivaueate 
, mpreadtd aquel viaje; pero por desgracia bailó á los 
.isnos de Xirálanco revueltos contra los eepauolea, á 
«DfM manos murii^. Inlenttt lo mismo Diego de Or- 
idoa; pero acobardado con la muerte de Medina, se 
.nri'do i la ciudad, y, ó fuera por no parecer cobarde. 



qve MOMpaBarop i Cortés hicieron exequias t 
naridM. Loa gobernadores sebalaran día en gue se 
ceifAiraroa solñiinee fonp rales' por el ánima de Cor- 
les; ea ellos el predicador franciacaao que hizo la 
onicton fúnebre, por captar la benevolencia de Sala- 



(1) Burera, I 



I. 4, ¡ib. 6, 09. ií 



lar j Cblriaoi, diemlnayó las hasafias d«l a . 

dar. Los alamos oficios no solo sa hiñaroa an to4u 
las ciudades del reiao, sino qaa aan aus ftaiUiaiaa 
cunpJieraiB con este defaor, ao porfua ello* 1« anj»- 
aen muerto, sino par lemoi de k» aobcraaderas. t»- 
daa las persooas impaciales eslabaa altanoalis par- 
sOadidas Que aai como Salaiir y Cblriuoa par k 
dios mas indignos se habiau apraptado el gob 
lo iiabjaa de coosarvar á laerM de supeiohanas j 
easiigos. Erectivamente, castigsban al «pae daida 
que Cortés vlvia, y en eate génefo ao partbMama al 
seao, como lo esperimentó Juana Hanaílla, uj«r4o 
Pedro Valienie, qoa bté póblicarnaale azotada. Aia- 
■oríaados d< esta manera Im vadoo^ ditpaaietoa i 
su arbitrio del reino. Almooodearoa por soca- los 
bienes de Cortes, de Gooaalo Saodoval y de loa ataos 
capilaDes qae cao él faeron á la joraa4a de Ibaeraai 
exlrajeroa da San Franciaccal oro qne dejó Corúa 
depositado; y Analmeaie, pan compIevanlo.desM 
detlgaiog conua la fe janda, no soláneata praiÑUe- 
ran á Oodrigo de Paz, sino qae le dieraa tnrmcinian 
para sacarle el secreto del lugar ea que Conéa teala 
enterrados sus tesoros; pero contala violencia dal 
fuego lento, aplicado en lat planta» uagbtas de loa 
piéa, leooolú ba«ta los lobillop, porjio dejarlo aa- 
tni[>%iáo'á por mtyor decir, porqne no quedara a^ael 
mouBueaia de su perfidia y eraeldad, coa preíaa- 
10 de qoealborolaba el paablo, lo coadanaran i la 

5. Entregado ya Rodrigo de Pai al verdugo. Sa- 
ladar, como si ao compadeeiera de sn desgracia, le 
vkIvíú i pronwler la vioa sí descubría el lugar «a qae 
estaban soterrados los tesoros de CoHés; pero ¿I le 
respondió que le babla entregado cuanto tenia de 
aquel: qjie de au inicua senlepcia apelaba otra vez ai 
emperador, y volviéndote ; loa circumiaMea les ba- 
bló en estos términos: "Señores: decid á (^rlis qna 
ue perdone el baher dicho oaii'e loa lormentoa qae 
se babia llevado loda su hacienda, lo que no ea var- 
dad." La inicua sentencia luego ftié ejecutada, eaa 
senlimiento de luda la ciudad. Después los gabM' 
nadares para no omitir diligencia en lae i>esqnJsas de 
estos tesoros, uladraron los címieatosdel palacio de 
Cortés, y Salazar, que quería coacüisrae amistad da 
Albornoi, pusopre.'^o á Pedro, de P-az so eaemigí^ pe- 
ro eate escapó de la cárcel al reininiwlo de San 
Francisco. Huerto Rodrigo de Pas, se creyaroa Sala- 
dar y Cbirínos que ninguno de los vedaos de H^ioo 
era capaz de disputarles el pueaió que habían usar- 
pado; no obstante, para lodo lance se gaBarou aial- 

Eos: estos eran bus maa seatejaniea, porque los boM- 
res de bien detestaban au perfidia. DeaqueUaaaar- 
te de gente les pareció bacer caudal, creyendo que sa- 
carían por dXofi la cara caao que la Ibnuaa se muda- 
ra, sin acordarse de lo jniímo que ellos babiiia hecho 
con Paz. En efecto, á esloa dieron hu repártlmicaK 
las que Cortés habla dislribuido entre soa soldadoa. 
En esto enteodiai^ etuado.advirtiendo qneaeballa- 
ba fuera dcUéJico Frsnciicti délas Casas, GilGoaaa- 
lezyDiego Hurtado de lieiulo£a,.ea(tUanea de non- 
bie, temieron que siendo estos poúgos 4e Co^éa jaa- 
tarian gente, y vendrían sobre ellaa; asi qoa^ paia 
'Tevenirtos los bicieeon prender,} con ed platéalo da 
muerte de OUd, los condenaron i peaa capital. Mo 
a hubiera valido la apetacion al ew^nder, de «a 
ilonccsjio se hacia caso, «i los vécenos de Hájioa 
unidos no hubieran mediado. Pero fialaaar j ChEriaoa 
•e libraron de estos enviándolos preaoi á Varaenn; 
y de allí bacíéndolea embarcar para Castilla en com- 
pañía de Juau de la Peúa su criado, i qtijen diú Sa* 
lazar doce mil pesos en oro, coa machas joyaa j ri- 
cos presentes para sus amigos, bien qne todo ae per- 
dió cerca de la isla ^elTajal (1). Al tlempa qna 

(1) Hirrtn, Mead. 3, W. O, cap, 13. 
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fnnr i loi que se les babjan escapada j reTugiado ea 
Sm Fnnelico, cerearon )iqnel eonreaio, y sacados de 
éllMmiierones li corcel. Esta Insolencia no la 
mM6 rr. Hartln de Valencia, que era el Juez ecle- 
■iMKiOO «■ M^teo, i fnmediaianiciile requirió por tres 
TCMs i hn mberaadoPes amenazándolos con lascea- 
■■TM «daiisüeas, si no reponían en el mismo tugar i, 
hra retnidoi; pero Saliaar jCfairiaos, sordas á estos 
rt^fCrif l eatOT, DO cesaron. Visto esto por elcnsto- 
dio, MKfufi eatrediebo en la ctudad; con sns Ft^lteí 
T^MsM nfrridos, ndió en procesión de Méjico, j se 
má i Tlaxcili. Esta demoslncion desroacenA los 
pnjteiM de tos gobernadores, oue se Telan sf n tUer- 
ia> MitiBtes pare hai;er frente a un paeblo, que to ' 
ddftdc) pMo respeto qat mostraban á las penas 
etlMifesllDiR, iba i hacer en ellos tin ejemplar, j asi 
p laudo» de este tumor, hicieron TOher á los rellgio- 
(M, y «pu»icron los retraídos en el convento. Fr. 
M irt la de Valmcia luegn que tdItIó de Tlaxcala los 
•bMMó puncamente, bien que en e«c acto de retí' 
cío» »e penaron con Irreverencia, vomitando miidtoa 
otM^los contra loi frailes con grande escándalo de 
ios JMwnos cristianos . 

C Salanr y Chlrinos con estas vtoleni:las no lia- 
bbn csnwgaiAo otra cosa que exasperar lOs ánimos 
dehM veeínoa de la dada'!, cn;o temor :r dlsgtisios 
lat«tliaa la eara. No se les ocnlirt tsto, j por to 
rntana procuraran prevenir las CODsecueodss que de 
ahi y de h venida Corlas nodian nacer. Para esto 
bicieittn que se Juntaran los ajnnta mié otos de tas 
dadades yvnias del reino, j qne nombraran procura' 
dMvs, qoe fneraa i H^JIco á una junta general qne 
malenm; pero como toda ella eitnvo íi su devnciun. 
anaM los Dcmbramientos que SalaiarTChirfnos tenían 
de gatwraadares por Cortés, y se W hbr4 en su 
QOB&re. Se quitaron ios gobernadores t demts ]as- 
tiett» ipiA él nlsmo baU» dejado, y ae susiíinve- 
rM otros. Ea otra jama general se añuljron lo^t po- 
dltat ifM tealao Francisco de Hontejo j Dietto dé 
Oañ[K^ par* iriUr los negocios de Áiuel reino en 
li «arte, y ae desttnaroB ti sucederles Bernardlso Vaz- 
q«s da Tapia (i) y Antonio Villaroel, grandes ene- 
nllgos Üe Cortés, seBaHodoles grandes salario» y 
ayadas de costa. Villaroel antes de partir se pre^ 
MMft aat» los gobernadores cHinda al ilininto Rodri- 
go de PaE a qne le pagase cierta cantidad de bine- 
TO, qua daeia habeiíe gaaado al jnego, 7 sin mis 
pmMns «Mbai^aron los bienes de Pac, t le hicieron 
pago de doc« mil petos. Conseguido está, se embar- 
caran para Castilla con orden de contar t su modo lo 
qiao OD Méjico pasatia, j Salaiir y Chirínoi asegu- 
radOB en la gobernación, manifestarOD iod»laper- 
Tenidid da so animo, dedaratido sangrienta guei^ 
ra k iMrOs les amigai protejMos de Cortts, a qnlenei 
deifoíaraa de sos repartimientos y bienes: hobio- 
roB qoefWo asogurarwsá iodosc pero no titvleron 
eila"fallsf>ee<aD, pwque mnebos se les escaparon 
de<MVa la» oMaiM, otras ean tiempo se reDraroa é 
tUtta fr^IOMM, y Amáneme, algunos se ooultaron de 
lal 'Masera, qnc do se aupo de ellos hasta que 3»^ 
laa* y CMHnes fneren presos. NI contentos cou 
h) aJaaMado, Traten' i los mejicaaos, despachando 

Ka ^ tt eila spratteaia» hombres sin misericordia que 
daiK^aroa ^ taa joyas, oro t ptata. y de eaaii- 
to poMMD de precioso, lo que los il]>orotó de tal 
■áaMva, que los«o« acbuian á los montee, y otro* 



jmhWo maUím la* me^oauM quioee españoles; y 
pnpagaia por aipietlaa prorlncjas la nm*t del aa- 
M'tpIodafeaD íds^ mlttmos <lc los gMMnadore», 

*- '« da taa oottaa iM Horie se saUsvA, y el 

._ _.^ . ^ u egpefanaa lie qne ral- 



baaiMnoda taa 

MkhaUárasMoff 



viera Cortés no hubiera contentito i los demás. Eit- ' 
tre tanto la noticia de los alborotos Ileg4 1 hw gober- 
D^tforcs, que temerosos de que no se (nsfandlesea i 
la capital, lilcierou venir á ella cuantos espa&oies aa-' 
dabab empleados por todo el reino en la saca de ios 
metates: con esto se descuidaron los quintos, y este ' 
I real hacienda se delcrJor<^, t con todo que ' 
la lublevacion general, no dejaron eslos SDI' 
antiguas maHas: quitaron á Albornoz lo qne habla 
juntado de los quintos, yestacantidad con las alhajas, 
ON y plata que faabiau robado á los m^lcanoa, las 
pnsieron en manos de dos criados suyos, queonvla-' 
TOn 1 la corle para entregar i sas protectores y anl' 
gos. Decían públicamente, que no cúnvenla enviar 
ai emperador del reino de Méjico, gran cantidad da 
oro y plata, bastindolc anualmente veíute mil pesos, 
qne era to que rentaba el reino de Tfépoles. 

7. II) Gobemindose de esta manera el reino de 
Nueva-T.spana, de cuando en cuando Sa1ai:ar y Chí- , 
rinos divulgaban por la ciudad varías cartas supues- 
tas, en que íes daban cuenta menuda mente del modo 
como Cortés había sido preso por los mejicanos, y 
saeriOcado i sus dioses con toda la comitiva qne lliv 
vaba á limeras, y para que todos entendieran que lo 
que las canas aseguraban era la pura verdad, aulori- 
T.aron 1 las mujeres de los que heron á aquelta jor- 
nada, para que pudiei-an volverse á casar; providencia 
i(ue dictaron los gobernadores por complacer a dos 
mancebas que teman, cuyos maridos después de ha- 
ber logrado ríeos repartimientos de les conquista- 
dores, contlnnamenté los Icnian empleados en comi- 
siones. A mas de esto, para dar pesadumbre i los 
amigos de Cortés, unas veces decían que tenían or- 
den del emperador de prenderlo; otras que sl llegaba 
por allí lo ahorcarían: ellos no sabían lo que decían, 
ni guanlaban consecuencia ett vejar a ios vecioos y a 
los mejicanos, Llecú á tanto su lDsoIl^ncla, que u Pran-^ 
cisco bonat, |ustieia de Vcracruz, mandaron que obli- 
gara á volver I Castilla á cualesquiera yiez pcsqul- ■ 
sadnrqoe dealtt arribara. Por este tiempo, en un vie- 
jo torréjon se batlOgran cantidad de OTO que el tC30-_ 
rero AltKmoE pidió para el emperador, conforme i' 
lasleyes publicadas sobre ioa tesoros de los mejicanos; 
pero Salarar se neg<'i i onsjgnario por la raaon de 
qoe aquel edíBcio lindaba con su casa. 

8. Al tlem|>o que estas cosas sucedían en Uéjico, 
Corté» sin haber caldo de animo por las Innumera- 
Mes diftcaitades que tenia que vencer en su empresa, 
seguía en su viaje a Ibueras: pero asi como á la his- 
toria de la capital del Nuevo-Huodo nn periencce 
el contar estos trabajos, así h muchos no pareceri 
cosa ageiía do ella el referir el infortunado Un de su 
último rev <i), Corrian mas de (tos meses que Cortés 
iba en pos de Oltd, cuando hizo alto en un logar que 
nombran /eaneanse, y en el sflenclo de aquella mia-' 
ma noche mandii ahorcar !i Qnaubtemoc, rey deHé- 
jico, Cohnanatcox, de Teticoco, Teiepanquetzal, de 
Tlacopan, con otros caciques de los mas nobles de 
eotrelos mejicanos (3). Para un procedimiento tan 
imtigno y airox, que denigraba tanto el nombre espa- 
óol, alegaba Cortes que de Meaicaltincall habla sabido ' 
que Quauhlemoc cou los demla ajusticiados se ha-' 
ijia coajorado contra él, y acaso contra todos los 
espaioles qun se hablan esparcido por aquel vasto 
reino; y i la verdad nada era mas fácil i I04 meji- 
canos, qua ponerai.obrB este proyecto.y acabar con 
sas enemigos; no solo coa Ids «pie hablan quedado 
CB Méjico, que tío pasaban de doscientos, tmo tam- 

.(]) Hemn, Décaá. 9, lib. S, raptlS. 

(S) yéau ía relación dimlécima de Ixtiilxáehétl 
agregada al lom. B del padre Sakígm, que piAliqué, 
áetde la página 90 d ía .H djmde te r^Ure Me ie- 
lu dé atrocidad tnoHdüa, t cnye UeHra kerforita. 

<3) Geman, Crém. de ff, e,. e^. i;^ 
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UfB. con todos tof que tumiaa aftieUa jorawl^ que 
^ Bmebos que fueran, sieiupre eraa pocos réstelo 
de tres mil mejicaDus que li^bia en aquel real. Aña- 
día Corles, que el úrJea de esta trama le le kibia 
préseulailo cu una nisuta de algodón, en la cual 
lodos los autores de aquella compUBcian le tulla- 
tM pintados con sus símbolos que loi c^ncieri- 
iibiD, conrorme al modo que leniau los mcjictoM 
d| eonunicar sus ideas á los ausentes: qae sabedor 
de eslOj ; asegurado de la verdad por la confesión 
de los reos, con el parecer de sus caplUnes tos 
abarcó (1). Pero Torquenivla, autor imparcial y auo 
de los mas versados en las historias de los m^ieanos, 
dice que este suceso se lee de otra maoeqiea una 
Úfloría lelzeocana, mauuscrita en lengna meilrana, 
de cuja Einceiidad tenia repelida* pnieba* en ■lO' 
gIum hecbos que babia verificado. lÁ dieba hiiteria 
«e expresa de esta manera: "Llegados loa t9piAo|«t 
t cierto lugar (Iiaucanac) mu; entrada la noche, 
loa seSores mejicanos disGwríam de sticeeo*, j hm 
de ellos, Cobnauacox, rer de Teticoeo, les d^o : 
"^eis aqui, señores, que de Kjes bemos venido t 
■er esclavos, ; son j» tamos días (pie |1 eqiaiol 
Cortés nos trae caminando: si nosotros noAtAnnoB 
los que somos, j no miráramos i la fe 4«ft debe- 
laos, y á no inquietarnos, bien puds^aauM htoerie 
nna burla que le acordaralop*Badat¡retbaberqi»- 
mado tos pies i mi primo QuaubtatMC. Esta al paB~ 
10 le iatemunfilá aquella oonversacion, didéodole: 
"Dejad, señor, esa plática, no se entienda qne de 
veras irataoMu de esto." Esta aonverMoioB la r»> 
tñi i Cortés un bombre ptebefo, 7 creída, cohmU 
tá el caso con loa sufos, y en aqadti Mohe loa hi- 
u ahorcar de un árbol que lUmaD poeMI A M|f>«. 
Esto sucedió en las camestoleadM de este abt im 
fS£i (3). El mismo Torquemada juaga que la ver- 
dadera canta de la moerte de esto* reyes j 
Itaé que le ■ - ■ 



toé que le eran k Cortes caro* nur peuria; ipu 
mientras vivían, era preciso lo tnjesea iobrewri- 
tado. jEste fué el fin del valiente Qnnbtenotí Be- 



ebo tan birbaro á la verdad (3), qne awi Gootian. h- 
mfllar de aquel conqniíudor, cujas aodooec encru- 
dece, vitupera esta, j coa noon, poes la grandeíade 
iabno de aquel álUnore; de los 



- s K^andes i los pirticalaras, 

en los rejes los ensalzan al grado de héroes, pedían 
pan honra de los españoles y granjear la benevolen- 
cia de los mejicanos, que i'MrUa Luhiera cismado de 
beoe&cios á su rej,; noque eon esta indigna acción 
Ofcoreciú la fasta de ana proenas. 

9. (4> Por este tiempo Jnan do Rivera j fraj P*- 
dto de Melgar^ que en la corte nolloltabaH los ne- 
gocios de Cortés, presentaron á Carlos V no bmbto- 
rial en que prometían servirlo con doscienuis nril pe- 
sos en oro dentro de abo ; ntedio por vía de empnís* 
tito, eenla condición de que ti la dicha suma no la 
bibit en Méjico en las cajas reales, Cortés la lopliHa 
ecbando nano de su hacienda y de la de sus amigos. 
Este oftecíMieuio oportualsimo en las cirranstaDciaa 
de étease» en d erario, lo aceptó el «siyandor con 
lanío gnsta>, que de contado Uto merced á Corles da 
loi lituloB de don ;d6adeIantido.ptemelUBd«topr6- 
Btar condignamente «as aervklos j tener pteMatea 
k IOS recomendados para los «apleot de aloiides de 
las fortaleus, .etc. Ea ondea a lo gne le bable pedido 
de permutar las penas de los deutoe qne ftteraa «a 



(1) Tw-fWMtda, f. I, Ub. 4, oap. 104. 

<i) TurfMMwlc p. i.tii.i, nofi, 104. 

81 GMun, 0^1. 178. 
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coBfome i sus sápllcai. 1 ñas de eat» luadó Vn , 
brarle una real cédala, en que haciendo un auatarfo 
de sus hauüas, le daba por armas tiiera de Ua que 
por su casa tenia, nn escudo, ea cojo medio h nuaa 
derecha en la parte ei4terlor, estaba el Aguibi negra de. 
das oabezBS, que son bi armas, del sacro romano im- 
perio, y en la otra miUd a la parte Inferior, un león 
dorado en campo calorado, eu memoria de las visto- 
rías que su valor é ioduslria le procurartHi, En la 
otra miud del escudo, a mano iuiuierda en la pitfM 
superior, tres coronas de oro, por tos tres rejan de 
Méjico que venció: eu la inferior las de la oiudad de 
M^ico fundada sobre aguas, en memoria da haberla 
sujetado, j per orla del escudo en campo amwlUa, 
«iete capitanas j señores qne venció, ; estabaa afri' 
•lunados con una cadem que cerraba un randtito) 
que quedaba debido del escudo, j sobre él nn jvlmt 
con BU timbre. EÓlas atercedea í Cortte pareeleroa 
á algunos de poca consideración, ateadieodo at gran 
reino que baüia conquistado k la corana de CaitlUa 
(1). Kn aquella ocasión el emperador blio á Juan de 
Rivera continuo de sucasa, ja fra; Pedro de Melnn- 
jo BU predicador, coa los honores de consejero de In- 
dias. En este mismo afto mandó el emperador k Cor- ' 
tés qtie restiurera k lo* bUos de Gara; los bienes de 
su padre, ; i todas las Indias: que los eaciqíws ae p«i> 
dieían casar ooa españolast j estas con aquellos: qiM 
los beneBcioe edealasUcos se dieran i los aacidaa en 
aquellas partes: que se observasen las pragmitiess ao- 
bra >uegoa: que Tos oücUles reales no comerciaran, j 
que ni estos ni los gobernadores se sirvieran en loi 
Ti*iea de indios, si no lea psgabao sn iomal. Pibal- 
mcate, coarn acudían tantos españoles i las Indias 
por la fama de las riquezas, j abandonaban en Espa- 
ña sus familias, se dio orden de que los casado» Mo- 
ran obligados á volverse, ; no repasar ■ Indias sia sus 
muieres. 

10. (3) Caando se dab}n estas providenotaa pan 
el buen gobieruo de las Indias, Sainar f Ghiriaos e& 
Méjico, inmutables en el modode gobemarqoebablaB 
adoptado, se tMMñaa mas temibles, j solaneute por 
causar pesadumbre a los vecinos de Hédellin, colo- 
nia que Cortés bahia fundado > dado el nombrado su 
patria, nandariHi que aquella villa fuese mudada k 
otra parte, mandamiento que no se ejecutó por ente- 
ro por las dUleoltades que ■obreviuieroa. Hedluban 
los mismos otras muchas cosa*, que no solo hubieran . 
debilitado el gran partittD que Cortea allí conservaba, 
sino qne quita lú hubieran acabado; pero [cuau MU- 
das son las cuentas de los hombres! el exceso locaba 
á ¡o sumo, j asi al mismo tiempo Ulos iba disponien- 
do iaa cosas de manera que en parte se castJgann 
aquellos tiranos, J renaciera el urden en la porctoa 
mas noble del nuevo mundo. Fué el caso, qne llega- 
roa k lo* goberaadores ta aquelloa dias diversos co- 
reos despachados i loda furia con U noticit de we 
los pueblot de Huajaccic ó Oaau* se hablan aubte- 
bado oentta los espaaole* v dado la mnene a ofiía ú 
dleí de elloR, 3 * <»»■ oche ú dies mil Bejlcanos ^ne. 
estos lealaa empleado* en la saca de maules; anen 
que les hié tan sensible, qoa inmedialamente CUilaOB 
con dasmealot Inftmte* j cien aabsAlo* t*li4 k aqna- 
lia eipwUeioB en pos de los re))elados, que cargados 
de «ro, de «a peftol enoHosedefeadleroa bravame»- 
te, basta que te hicieroa foMtet ea ano que no po- 

(1) EtlM rtiácUn eUd nuMMyJcte, pitM U (Ma el 
IssM gne 4eeia: Joditium Uomini aprcbendil ees, fof- 
tiludo elot, earrovuraUt, braqninn menm. BnlUm- 
dau: "El SsSur m» mmií* en» iaslnwwale A m 
/artcte, aMimo m >•» Maiíra d sn kmirertfñ 
Mrdafs e^vntiir áe lot rma* fw Mftofaa lat ¡agm 
wBlM ¡M e r imi M l M ." fitttñeimé» el A*m*n fuá . 
nette MteMM*rtiai«alo..,-' 

(3) ir«mtAjKM.S.«». 7,M^t. 
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dieron tonar lot eapañoles en eoarenla dlu de sitio, 
de donde una noche «in ser Molidos aliaron su real, 
Jurtando de este modo la pericia militar del jefe es- 
pañol. La jornada de Chirínos, asi como fué de su- 
mo pisto para Sat.nar, que tiempo haliJa aspiruba al 
KObierao sin dependencia de otro, tamliien aeolerú 
la ruina de amlios. Chiriaos, ala terdad, como se 

Cuede colegir de to dicbo hasta aqni, ni era lau inso- 
ínlc eomo Salazar, ni menos lan cruel, y por lo mis- 
mo luego que se publicó en la ciudad y fuera quu so- 
lo Salazar quedaba de gobernador, se aHiornlaron los 
Teduos, temerosos de lo que tes podía suceder, j tam- 
Wn porque se persuadieron que el viaju- de Chinaos 
era un preieito, j que la verdadera causa do era la 
subleTacion de los oajaqueños, sino el ganarlos puer- 
to* casi inaccesibles por donde Cortés diabla volver a 
Mtjico; asi que, echando el peclio al agua Ii' deapa- 
ctiaroQ por diversas partes correos, avisándale lodo 
lo sucedido, j previniéudole de la Irainpa que sus 
enemigos le ponían, Fné en vano esta diligencia, por 
el cuidado que tuvieron los j^ohernadores de cerrar 
los caminos; ni Corles hubiera sabido parte de lo que 

e asaba en Méjico, si á la audiencia de la española no 
nbiera llegado la uoeva de su muerte y de sus coui- 
>a&eros, como lo hablan put)licado los gobernadores. 
Sste cuerpo, que en tas ludias representaba la perso- 
na del emperador, se ereyO oltligado a la averigua- 
ción de UD hecho que Linio íuleresaha i ta monar- 
quía; para esto hizo aprestar uua cmbarcucion que al 
mando de un sugelo decunitaoía, se hiciera í la vela 
para el reino de Uéjico. A pocos días de salido aquel 
Duque del puerto (I), surgió eu Cuba.cn donde a la 
saioR se bailaba el licenciado Zuaso; este dio noiicia 
al capitán, que Cortés se hallaba en Honduras, y que 
todo lo que se decía de su inucrie haüia sido un em- 
ku£ie de los usurpadores de aquella gobernación. El 
capitán dirigió allá su camino, llevando pliegos de 
Zuaso eu que daba cuenta a Cortés de que Salazar y 
Chiriuos, nados en la protección del comendador Co- 
bos, se babian apropiado el gobierno, y di; todo lo 
que babia pasado hasia su embarco. Esta fué la pri- 
mera noticia que Cortés tuvo de jos sucesos de Méji- 
co, noticia que lo consternó tamo, cuanto no es fácil 
explicar (S^- Dudoso del partido que debía abrazar, 
como español religioso levanta el corazón ji Dios pi- 
diéndole que lo ilumine, manda que se hagan proce- 
siones, ; oida la misa del Espirilu Sanio, <ia (>nlen á 
Gonzalo de Sandiival que marctie con la tropa por el 
camino de Quauhtemalan i Méjico: deja en TriOiHo i 
Saavedra, y en la misnia veta que le trajo la fatal no- 
ticia se embarca para Veracruz. Estando ya sobre 
QUB ancla, muda el viento, y vuelve a tierra i apaci- 
guar ciertas diferencias de aquellos vecinos. Hizose 
después a la vela, y navegaba cou buen viento, cuan- 
do a dos leguas se quebró ia antena majnr y te fué 
preciso volver al puerto. Se detuvieron ices djas en 
empalmarla, y por tercera vez Cortes se embarcó, j 
faabfeodo corrido en un día j dos noches con vÍpuio a 
popa a ciucuenia leguas de TruJIllo, sobrevino uu fu- 
riüso norte, temible en aquellos maivs, y rompió el 
mástil del trinquete por los taniboretes; con esta des- 
gracia y un mar grueso, apenas pudo la embarca- 
ción entrar al suigideío. Vueilo Cortes a la cindad hi- 
lo celebrar mUas y oirás publicas oracíonts, y pare- 
cféndole que la voluntad de Dios era que eu aquellas 
Ctrcnnstancjas nu fuera i Méjico, en la mismaemlKir- 
cacion despachó a Marlin Doi-auícssu lacsyocon plie- 
gos, en que revocados los uom lira mi en tus de gober- 
nidores en Salazar y Chirinos, sustituía en sn lugar á 
Francisco délas Ca^as. Le entrego al mismo otras 
muchas cartas para sus amigos, j para 



mensajero se embarcaron con ti biigImm cabaHerM 
y caciques, personas de cuenta. 

II. Entre tanto Salazar cada día se hacia maa in- 
soportable a los vecinos de Méjico, j teniendo solo la 
anioririad, y casiígaudo sin misericordia i los par- 
ciales de Cortés, los r<'lraidos de san Frauciico, can- 
sados de uu insolfuie que abusaba de su paciencia, 
] determinaron privarlo del gobierno y castigarlo co> 
, mo mereeia (I). En aquella casa se hallaban a lasa- 
I zonnosoto los^arii^nteE de Cortés, sino también sus 
: amigos, y todos aquellos que descontentos de lot go- 
I bernadores buscaban pairociuío, y esta era la razón 

Eor qué Salazar j Chiririos lemian que de aquel lugar 
abiadeoriginirseles su ruina. En efecto, asi fué: es- 
I tos divulgaron por la ciudad una carta supuesta de 
I Pedro de Álvarado escrita desde Quauhtemalan, que 
¡ avisaba que deliia pasar por aquella ciudad en aque- 
i líos dias, de vuelta para Méjico. Esta mentira alteró 
I mucho i Salazar, y asi habiendo dispuesto que laar- 
1 tilleria se abocara al palacio de Corles, pensaba en «1 
[ modo de sacar del ri^traimienlo i¡ lus españoles alii 
r..-ñigiados: pero'prrslose desengaño que emprender 
< esto era acelerar su ruiua, pues supo que Andrés de 
Tapia, uno de los primeros capitanes de Corles, era la 
cabera de doscientos cspaBoles, que coujuradus con- 
tra él estaban prontos para Lodo lauee. Asi que cre- 
yó proveer A su seguridad con doscientos guardia* 
que alistó, y con mudar (bien que larde) de conduc- 
ta. En (anlo los retraídos compraban armas y uaba- 
llos, y trataban de si seria mejor matar a Salazar al ir 
í misa, ó haciendo gente declararle la guerra. En 
esta indecisión corrieron algunos dias: el ultimo de 
ellos Salazar, acaso por hacer del vállenle, hizo pre- 
parar un santuoso convite en una quinla, una legua 
dislautcde la ciudad, en dunde holgar con sus amigos, 
con la gc[ite mas piiucipal, y con sus doscientos guar- 
dias; cuando he aquí que llega á Méjico Dorantes, 
que avisado de lo que pasaba, se va en derechura a 
San Eraucisco a entregar los pliegos de su amo. De 
ellos entendieron los retraídos que Curtes sctialaba 
por su teniente k Francisco de las Casas; pero como 
fsle, tiemro antes babia sido enviado a España, acor- 
daron raer del . despacho el nombre de esie y escri> 
bir el del que susiiiuirian. Avisaron a Gcorge Al- 
varado, que vino luego: de los alcaldes y regidores 
solo uno acndlu. So euarbolai-un las lanzas y picaa 
que se habian hecbo venir, y entre uulo Salazar do- 
bló su guardia y se retugiu 1 su casa a tomar sus me^, 
didas. En eslas disposiciones se pasó el resto de 
aquel día: entrada la noche, brillando la luna, salie- 
ron de San Francisco, á cubatlo, treinta hombres que 
corrieroD por la ciudad dando voces, que los que qul< 
Hieran acudir al senicio del rey, luirán a Sau Fran- 
cisco y verían las eartak y los mensajeros que las 
habian traído de parte de Corles. El i^nteuu) que 
mostraron lus vecinos de Méjico cou esta nueva, lué 
genlrraí, como lo daba i eotriiiler la mucha geale que 
se junto. Alborotada la ciudad con esto, Andrea da 
Tapia hito venir de dos leguas de Méjico al tesorero 
Estrada, llamo también al coiiiudor Alburuoi; pero 
esle, que era taimado, respondió, holgándose de tal 
nueva, que estaba pronto a unirse con los üemis en 
caso üe que preso lo blcierau compai'ecer, como se 
hizo: Andrés de lapla ci.totices •.cnó uu breve razo- 
namiento sobre l0£ nic(li(.a inicuos, lie que Salazar se 
Labia valido para usurpar el gobierno j la iirauía con 
que lo baliia servido, t'ihorlu a los que se bailaban 
prcsputca a iiombrar uno u dos leuieiiies que gober- 
naran el reino, lolerin Tclvia Cenes: iodos con vi Lie- 
ron eii la demanda; pero antts quisieron que se uom- 
braran los capitaLts que debían dirigir la prísion de 
S;<iaxar: esle Lonibrau.ienlo eayu sobrt- Alvaro .Saave- 
dra. Cerón Gearge Aívarado y Andrés de Tapia ;p ¡dio- 

(1) Herrera, iic. 3, Ü6. 8, cap. S. 
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renque se eHgiennporgobernadorcsmtertDOíi á Es- 
trada ; Alborooz, que auoriD? eran enemigos decll' 
ndna, se babim procurado rcconciliíir. EaU elec- 
dOB Alé eDloncel muy .iplaudiila. Al día siguiente, 
i Id qne me parece, escuadronados todos salicrou de 
Sao Pranciscd en busca de Ralazar. 

13. (t) Este, bien inrcnuodode los pasos desús 
eDemlgoB, los esperaba con mil castellanos bieu ar- 
■nados y buen nnmero de artilleros que hahiaa apos- 
tado rii las bocascailcs de su casa doce piezas de ar- 
tiilerla. Georne Alvarado y los de su partido eran 
sobre quinientos, qne presidiaron las esquinas de una 
calle intermedia. Dispuestas de este modo (le una ; 
Oti'a parte las tuerzas, Andrés de Tapia dijo i sus 
compuBcros: qne no era justo manchar sus espadas 
en la sangre de tantos buenoií empalióles, que engaña- 
dos de Salazar estaban aparejados ü defenderlo: que 
& quería antes hablarle bajo de su Te y de la de otros 
señores que lo acotnpañaban; y asi se fué i caballo ii 
•él^ j deidc la calle en voi alta le dijo: "Señor íittor, 
j Tosotrtjs que estáis con él, sed leslicos que ju de- 
seo toda paz, j aunque me habéis destruido, estov sin 
pasión: TOS, fajclor, habéis dieho, y a mí me lo dijiste, 
que teníades ¿rden del consejo del rey para matar u 
prender al gobernador don Hernando Curtes: si es asi, 
carta i instrucción tendréis dvl rey, 6 de su consejo; 
mosiradla y os seguiremos Indos. V si no ¿por qué 
traéis engañada lauta genie?Yvosotros, señores, pues 
habéis ser\ido al rey, dad agora ocasión i rnestros 
amigos que roguemos al guljernador que interceda 
con el rey, que os haga mercedes, y no deislugar pa- 
ra hacer con él cuaudo veuga, que os haga cuartos." 
El factor respondió que no tenia tal cana, y quu le 
pareció que era bien nacer lo que hacia, y que asi mo- 
rirla ó saldría con ello. Tapia i esta respuesta dan- 
do de espuelas al caballo sriio: "Caballero!!, pr>:nded- 
lo, no queráis síd traidores." Salazar enfadado dees- 
lo tendió la mano con un mechero, ;^le dice; "Calla, 
si DO quieres que pegue fuego." Eu este tiempo don 
Luis de tiD7>nan, capitán de la artillería, di6 Toces de 
■que se retirase á casa, *cn donde se harían flieries, 
pues los enemigos los cogian por las espaldas: efrc- 
tvamente, asi se hizo, y mucha gent^quedú de Tuera 
qne Inet'o se uuió al partido de Cortés. Viendo los 

t;fea de este que ya eran superiores al gobernador, 
icieron venir el ayuntamiento, que recibió por go- 



nador de Veracniz, a Grorge Atrarado teniente de 
las atarazanas, y á Andrés dn Tapia capitán general 
y alguacil mayor. Hecho cscuadi-on de toda aquella 
gente llevando en medio a tus golternadores. Tapia, 
que iba por delante, hacia publicar los empleos piv- 
tIsIos: en esto le avisaron qu'í se guardase porque lo 
arcabuceaban, loque oido arremetió á un escuadrón 
de piqueros que estaban á la puerta dc Salazar j los 
hizo hnir; pera de una pedrada cayó del caballo: cu- 
tre tanto echadas abajo las puertas, por cuatro ó cin- 
co partes entraron en la casa: el primei-o que dio con 
Salazar y lo prendió, tiié Gcorgc Alvarado, coníú en 
su ayuda Tapta por librarlo de la plebe que lo quería 
malar: el mismo oficio liiío Saavedra y otros sus ami- 
gos y familiares, liaciéndolea espaluas para que se 
pusieran en salvo, 

13. Luego que Salazar Uié preso, los ca|,ilanca 
qne hablan dingido aquella acción, le mandaron 
echar al cuello una pesada cadena, j en traje tan 
humjide lo pasearon por las callea y plazas oc Mé- 
jico. Sallan á porfía dc sus casas á ver un espcc- 
tictdo tan extraño, grandes y chicos, nobles y ple- 
beyos, no creyendo tal mudanza dc fortuna si no se 
cercioraban con sus ojos. Los que comparaban la 
alta fortuna á que Salazar ha bi a llegado al estado 



miserable en que fee balllba, sacabiii por doctimenU) 
que hay un Dios que aunque tarde castiga la cari- 
dad en los que gobiernan. Apartado Salazar de la 
vista del pueblo, no hallaban los gobernadores nica- 
pitanes lugar bastante fuerte cu donde encerrarlo. 
Todos se negaban i recibirlo en su casa y responder 
de su persona, y aun la cárcel publica les pareció po- 
co segiira para reo de tal cuantía. Arbitraron algu- 
nos que se hiciera una jaula dc gruesas \igas, que 
! presidiada de soldados sirtiera aa cárcel a aquella 
dera; continieron todos en esto, y allí quedó deposi- 
tado basta la funcacíon del proceso. Los nuevos go- 
bcruadures pasaron luego a habitare! palacio de Cor- 
tés, y :t pm'osdlas los amigos de este se arrepintie- 



(1) Herrera, iH. Z, m. 8, cap. 5. 



n parle . 

»t preío. Estrada constante en la enemiga can Sala- 
; zar, liubiura deseado que su proceso se sustanciara 
: y se dicia la sentencia. Alhornoz al contrario, n- 
• liéndose siempre de medios términos, quería ver et 
! éxito dc la Teulda de Cbirinos, de quien no quería 
enajenarse, por ser protegido con Salazar del eo- 
: mendador Cobos, y temer que tomara tales providen- 
' cías que trastornara lo ejecutado. De hecho, sus 
I amigos, que no eran pocos en Méjico, le hablan a^1sa- 
, do lo qu<' pasaba, y fiados en estos y en las fuenas 
. que tenia, a grandes jornadas venia i desempeñara 
; su compañero; pero habiendo Oído que Andrés de 
: Tapia venia en pos suya, se refUgió en Tlaxcala en la 
, rnsa en que albergaban los padres fhinciscanos: alli 
\ I iiO preso, y llevado á Méjico lo encerraron en otra 
; jaula al ludo dc Salazar. Con estas providencias la 
, ciudad recobró su antigua calma. 

ii. Los amigos y domésticos de estos, estudiaban 
i euirc tanto el modo de librarlos (1). Otros arbitrios 
' no les parecían tan seguros como el de cohechar las 
! guardias, y en el día en que los sacaran de la pri- 
I sioo matari Estrada y i Albornoz. Para esto era ne- 
I cosario descerrajar las jaulas, operación que no se 
; podía ejecutar sin estruendo: lo mas hacedero era 
I valerse de llaves falsas ó gan/fias, y para esto sin sa- 
í ber que ci'a allegado de Cortés, se valieron de un 
; cierto Gnzman, m-^neslral de vergas de ballesta, que 
ungiendo que se interesaba en aquel negocio, les 
: prometió no soto todas las obras de su arte, sino tam- 
I bien su personal asistencia. Embaucados con i-stas 
I p/omcsas ios anilgos de Salazar y Chlrinos, frecuen- 
i tcuieute venían á darte cuenta dei adelantamiento del 
\ negociado, quien con mafia les sacó el secreto de 10- 
j dos los conjurados, de que luego dio parte a tos go- 
; hernadores, que puesias espías y cerciorados del ca- 
I so, á Escobar, cabeza délos demás, ahorcaron, corta- 
; ron á unos los pies, á otros las manos, y i los menos 
1 culpables castigaron con azotes. Después dc esta 
I ejecución, toda la ciudad dcsealia que se sentenciase 
: la cansa de Salazar y Chlrinos, principalmente por Ta 
: uineric de Rodrigo de Pai, y seguramente Estrada 
I hubiera dado paso á cslo, si Albornoz, hechura del 
I comendador Cobos, como lo eran también Salazar j 
> Chlrinos, no lo hubiera impedido, valiéndose de lo- 
dos los medios que le sugería su doblez. La mayor 
ocupación de estos gobernadores en aquel tlctaipo, lüé 
de aprovecharse dc su empleo, asi para su iililídad 
como también la de sus deudos y amigos, con gran 
sentimicnlo de las personas beneméritas. 

13. Cuando estas cosas sucedían en Méjico, las 
delaciones dc antemano dc tos oQcialcs reales contra 
Cortés, que ya liabian impedido el despacho de las 
mercedes que el emperador le habla hecho, cada dia 
labraban mas eu su íinlmo. Deseaba moderar la 
grande autoridad y poder de aquel conquistador, 
que se había hecho sospechoso, y en efeCio, se habló 
en la corle de removerlo del gobierno y de enriar en 

(1) Herrera, afead. 3, Ub. S, cap. 6. 
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ifx lugar >I almirante Colon, con la condición de 
trasportara i m costa á Héilco mil casletlnnos fl)- 
Este pensamienio acaso se bebiera ejeciitaili>, si el 
dnque de B^Jar j el prior de San Juan, D. Juan de 
Zúñlga, no hubieraD intercedido por Cortos; tie'.ipo 
tubia queesioj señores trataban de casarlo, pues era 
liúdo, con su sobrina doña Juana, bija del conde de 
Agvílar. Y annquc el emperador no se negó k la in- 
tercesión de estos pirsonajes, no obstante, quiso que 
su antorídad se coaserrara intacta. Asi que sin in- 
nonr en las preeminencias que Cortés dísrrijtaba, I 
nombró para residenciarlo al Lie- Luis Poace de ¡ 
León. Recopiló los mandamientos que se le dieron; i 
l.° Que luego que el bajel en que iba surgiera en ! 
Voracruz, despachara un expreso i Corles j á los oli- I 
cíales reales con los plicj^os que se lo daban, avisan- | 
doles de su arribo, j sin esperar respuesta ni alboro- I 
lar la tierra, no fuera que Cortés, como su decía ha- ¡ 
bia hecho con otros, le estorbara el viaje, se pusiera ' 
en caniiao para Ui^icp, en donde abriera la residen- | 
cia de Cortés, encargiodoáe del gobierno, 'i.' Que : 
consultara los aegodos que se le encomendaban con 
los oficiales reales, y tuviera gran disciícniniiento en 
los sugeioi de quienes se valiera. 5.* Que procura- 
ra el. adelantamiento du la fe entre los naturales, sin 
descuidar en el aumento de la real hacienda, i.' 
Que en ningún caniiuo li lugar se apostara sin el he- 
neplicito de sus dueños. ¡i.° Qua ilie'^e ajtiila áÑu- 
ño de Giizman para entrar en posesión Je la gober- 
nación de Pinuco, i Pedro Salazar de la Pedrada do 
la alcaidía de la fortaleza de Méjico, y i Lope de Si- 
mauiego de la tenencia de las atarazanas. B. ° Que 
arerigoara por qué los oficiales reales tenían en aque- 
llas parles tantas graj^erl as gnzando de competentes 
salarios, ; cnál era ü csusa du sns desavene ocias, 
pues siempre escribían al emperador los unos contra 
los otros. 7. ° Q'ie tomara cunocimieiito de las mi- 
nas de aqoel reino j del modo que tenían en su be- 
D«Belo. 8. ° Que consultara con Cortés, que era el 
Diits versado en las cosas de Méjico, y con otras per- 
sonas cordatas, qué modo de gobierno seria mas con- 
tenienlB, si el dejar libres a los naturales imponién- 
doles un ligera tributo como lo pagaban á sus reyes, 
o dándoles encomiendas como había hecho Cortés, O 
floalntente, eo feudo aquellos lugares como se acos- 
tumbraba en España, en lo cual se le mandaba ai 
licenciado Pooce de León que nada innovase, sino 
que participara al consejo de la resulta- Por último, 
■e te ordenó que oidas tas partes, administrase la 
juBlicia, remediase el desorden que nacia de los jue- 
go*, cuidase del buen tratamiento de ios nabirales y 
de los primeros pobladores castellanos; que se in- 
formara de la fertilidad de aquellas regionejí y de 
las Muertes de Francisco Garay y de Crisv^lial úe 
Olid. Al mismo juez de residencia se le coosigna- 
roD entonces los cuíios con el piai ullra, parj insli- 
tuiren Héjico casa de moneda, si acaso la juzgaba 
necesaria, y se le destinó por alguacil mayor de ia re- 
sidencia al comendador Diego Kurnandez de ProañO- 
16. (2) Kstos fueron los mandamientos públicos; 
en Us secretas instmccionts qne llevó se le encarga- 
ba iaformarse de otros puntos con tanto mayor cui- 
dado, cuanto que erau relativos al Estado, y se redu- 
elan a que Cortés ni á Dios ni al rey lemia, sino que 
todo lo dlsponia á su antojo, Dado en los mejicanos 
que tenia a sa devoción, y en sus amigos y parientes, 
gente arrestada que en todo lance lo desempeñarla o; 
<ineestacralacaasa da las frecuentes fundiciones que 
lacla de ca&enes, y de acopio de maniciones de boca 
y guerra. Que cu la costa del mar del Sur habia for- 
mado arsenal, y disponía navios para embarcar ti la 
S^iaa su bienes, y eo cualquier revés de fortuna 

<l) Herrera, déc. 3, Ub. 8, eap. U. 
(9) BtTTtrOr if>^- S> «A. It, eofi. 13. 



huirse. Que estos eran Untos cuantos ningún tasa- 
lio poseía; ya de los tesoros escondidos dellociheu- 
znma, ya de cuatro millones de pesos recaudados de 
las runtis reales; ya, otros doscientos que te reditua- 
ban (rescienus teguas de país que se habia adjudica- 
do entre Miclioacany Quauhiemalan: queen las dichas 
provincias se contaban un millón y medio de vasallos, 
sacando de una sola al dia cincuenta rail castellanos, 
fuera de sesenta mil que lomó de Tcticoco y ochen- 
ta md de otra provincia. A esto se agregaba, que en 
las fundiciones ocultas de oro y plata habia defrau- 
dado at erario del quinto; a mas de esto, que de tas 
fuD (lición es que hacian los particulares exígia nna 
quima parle a titulo de gobernador y capitán gene- 
ral. Todas estas riquezas, que hacían sumas inmen- 
s.is, se juzgaban en íioriés tanto mas peligrosas, cuan- 
to qni; jf observaban en su porte ciertas señales Ba- 
da equiíoc-is de aspirar á la solwrania de aquella 
gran colonia, como hacerse servir con todas las cere- 
monias que se acostumbran con los reyes, menos las 
de tctiiT de propósito lus mvios que debían conducir 
caudales, y finalmente eludir cuando conuu pretexto, 
ouando LOn otro, las reales órdenes. Por lo cual »e 
encargaba al mismo que indagara si estas cosas 
in Verdades, y si como decia Cortés, cuarenta ycin- 
mil pesos de oro del rey se los habían robado los 
mejicanos. De estas informaciones habia da conocer 
PoncedeLeon el estado de su comisión: que si veríft- 
caba aquellas acusaciones, entregara á Cortés una 
carta que a prevención llevaba, en la cual Carlos V lo 
ilecia que viuíera a Lsp^iña á informarla del estado tltt 
aquel reino; y si se negaba ií esto, que con la fuerza 
que tendría eu su mando lo obligara; pero si pasadas 
tres meses, (jnc tanto debía durar la residencia, halla- 
ba que Corles erabuun i'asallo y que lo arriba dicho 
nacia de la caiumni.')y malevolenciadesus enemigos, 
le entregara cl dcj;iachoqnescledaba para continuar 
en el gobierno, dándole loa lilutos de do» y de odtf* 
laiilode de Méjico, conforme á las cédulas que llevaban 
sus procuradores Juan de Rivera su secretario, y fray 
Pedro Melgarejo. * 

17. Para autorizar el emperador á aquel juez de 
residencia en comisión tnn peligrosa, le dio anipUaa 
provisiones para la audiencia de la espaüola j para 
lodos los gobernadores de Indias, con el fin de que 4 
erimiento le acudiesen con el favor y gente 
que pidiera. Ítem, setenta y tres cartas con 
firmas en blanco para los capitanes y personas de 
cuenta de Méjico, de las cuales solo habia de usar 
que Cortés se obstinara en no pasar á Europa. 
1 carta que Carlos V escribió Ji Cortés para qiu 
iviera a mal que se le enviase juez de residen- 
cia, le decia haber tenido muchas delaciones de su 
persona, que bien que se persuadiera que uacian de 
la malevolencia do sus enemigos, por satisfacer á su 
cbttciencia y acomodarse á los usos del reino, te en- 
riaba al licenciado Ponce de León por juez de sus 
acciones, para que averiguada la terdad fuera pre- 
miado como merecía; que el dicbo letrado era sugelo 
de integridad y saber, y por lo mismo leodria á Wen 
quelorecihiesey tra use conforme á las provisiones qu» 
llevaba, y que solo durarían tres meses, debiendo en- 
riar at consejo lo que actuase. Anadia el emperador, 
qnclcbabia disgusudo sobremanera que en la re- 
partición que habia hecbo de aquellas provincias se 
hubiese aiíjudicado las mas grandes, la* mas ricas j 
fértiles, cuando i si le habla señalado las menores y 
mas pobres; que aunque era lazon que el anlor de 
aquella conquista se utilizase, pero que lo ercesivo se 
dcbia moderar, y por eso en aquella materia le en- 
comendaba que se conformase con el parecer da Pon- 
i ce de León. Concluia el emperador su carta «'Ren- 
dóle á Cortés, que tuviera ú bieo el haberse valido del 
oro y plaU que remiüa i su casa; que i este paso M 
i habUÍisto obligado por las Bccesidad es del talado, 
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pero qo« se hablan dado Tas consi^ae[one« bastan- 
tes. Cí>p eslo acab^ aquel año. j en el sÍBaientf (i) 
hallj (2j que fÜBPon alcaldes ordinarios Dejío Bjlde- 
cebro y Juau de la Torre: rpaidrtras, Frani:isno M^l- 
donado, L>^odc1 Cenaniea, H'ipnando LopR:C de AtÍIs, 
Pablo Meiía, Pedro Sánchez Firra.i. Luisde U Torre, 
Francisco Verdugo. Rodrigo AlTarcí Chico, Francis- 
co Aríla, García Haltni:a. Andrés Barrios, Rndrigo 
RanícH, Jor|;e Alfarado, Alonso Paz, Alonso Davalas, 
Francisco Villefca^i, y por el rej et doctor Ojeda, Luis 
de Barrio y Diego FernaiKlez Proaño; mayordomos, 
Juan Tirado. Fern^indo Viltanueva t Cr'slóbal S;ila- 
lamanca: alcaldes ordinarios Leonel l^urTan leí Tjnan 
de Jaramilin: alcaldes mayores, Juan de Orlega y 
Jaande Inojosa; nlifusciles marores, Andnís de Tap-a, 
j por e) rey, Bernardino Vazqiiei de Tapia: visitador, 
Alonso de Prado, y tenieote de gobcruador, Ger:'>ni- 
mo Mt>dina. Al principio del siguiente año llepiron 
i Trujitlos en Honduras, donde a la sazón se ha11al>a 
Corles, dlTersos correos con las nolídas de lo acae- 
cido en Méjico. Pero él inmoble en su dclermina- 
clon de do mcierae en camino hasta no satmr las re- 
snllas de tos despachos que llevú Dorantes, los es- 
peraha con ansia, mucho mas que se hallaba moles- 
tado de tercianas. Cuando estos peiisaraientos lo 
consumían, he aqui i^ne Ileica de Méjico su pariente 
fray Diego Altamirano, hombre de valor, quien después 
de contarle los sucesos de Méjico, le añadió, que sus 
enemigos Salaiar y Chirinos bahian despachado á la 
corte a su criado Pefia con grandes riqucias para su 
protector el comendador Cobos, con el Bn de man- 
tenerse eo el gobierno, y que él venia resuello á ha-- 
serlo volver, porc]ue de lo cnntrario perdería sus em- 
pleos. Este modo franco de su parienle, redujo á 
CoHéa a volverse luego i Méjico, no iaoto por las tur- 
bulencias pasadas, cuanto por no autorizar i-nn m ci. 
lencio I» acusaciones de sus 

Gouaeoilcos no había escrito al empérádc 

que, iaconüneuti dio Orden de que poi aquel largo 
Olmino se previnieran viliyQis para ai y su comitiva; 
pero como esta resolnciou no pareció bien á Tray Die- 
go, acordándose de los peligros que Corles habia pa- 
jado en aquella jornada, se dieron las disposiciones 
para hacer el vi^e por mar. Desde entonces, i per- 
niaslon del mismo fraile, le llamaron teOorfa, y per- 
mitió se le pusiese estrado y dosel, que se le sirrie- 
ten loa manjares cubiertos, hacíÉndole salva como i 
pin aeflor; porque él decia que ei no haberse trata- 
do como gobernador j capitán general, aino como un 
soldado gregario, era la cansa del poco acatumien- 
to que le hacían. 

IB. (3). EfecUTamente, el SS de abril se embar- 
có en Trnjlllo con veinre castellanos y buen número 
de caciques que deseaban ver á Méjico. Navegaba 
Cortés con proapero viento, cuando una borrasca \t> 
obligó A recobrarse en la Habana, i¡ donde á la sa- 
cón llegaron algunas velas de Veracrnz, y de los pa- 
sajeros supo que con estar Salawr y Chirinos enjau- 
lados, babia renacido la calma en Méjico. EsU nue- 
va la recibió con tanto gusio, que determinó holgar 
por diez dias con los muchos amigos que alli halló 
(4). Salido de aquel surgidero con tiempo loaanc'- 
ble, eo oebo dfas llegó a Chalchicoeca (3), de donde 
porque venteaba el terral en el esquife, se fti¿ a la 
playa de Medellin, y hechas ciuoo ti-fniaa a pié, lli-gó 
t aquella colonia, que en hunor de su parria habia 
ftinUado, al tiempo que sus vecinos sesteaban, por lo 
cual sin ser conocido, en derechura se fué a la igle- 
lU 1 dar gracias i Dios ds los beneficios que babia 



migos, pues desde 
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(5) Herrén, dicad. 7>, ia>. B, cap 7 
W Gomara, Crin, de ,V. B., cao m 
P» O ííB San Juan de Otüa. 



, aquellos colonos medio dormi- 
dos salian á porSn de sns c.isa5 á ver á su fundador 
y padre. Todos se le acercaban y ninguno se sacta- 
Ím de ^i.-^ln: tos regidores, que luego ai'udierou, dudt- 
i)au si aquel que veian era el Tamoso Cortés que dot 
años antes había pasado por allí. ¡Tan demudado 
volvía de las caleniuras que por l.irgn ilempo lo ha- 
bían aquejado! Ko poco le aprovechó para su eoD* 
valecrncia la cordial acogida de los casletlanos de 
aquella villa en los doce ülas que allí se d'-luvo. De 
aqui salió con animo de llegar presto a Méjico; pero 
fneron tautos tus obsequios que recibía por aquel ca- 
niino, que ie era preciso a cada paso detenerse, pa- 
ra oír las diputaciones de ios mejicanos, no solo de 
las ciudades y pueblos vecinos, sino aun de los que 
dísiaban sesenlu leguas, que le daban la bienvenida 
y le ofrecían costosos presentes de oro, plata, tejido* 
de pelo, pluma y nlcounu, con cuanto tenían de pre* 
cioso y raro. Le coraponiau y aderezaban con floret 
los caminos por donde pasaba, y con bailes diveriian 
á su comitiva, no de otra manera que ai pasara por 
allí su querido rey Hociheuzoma. Seguramente que 
Cortes en su vida no luvo dias mas alegre* que es- 
loa, y como no se esperaba un recibimiento tan afec- 
tuoso, sattaliansele las lagrimas üe Contento. AU 
iKirnoz desde Telzcoco con muchoa castetlanoi ■•• 
lió á recibirlo una jornada; Estrada con el regimien- 
to y casi lodos los vecinos de Héiico, lo acompaña- 
ron a dar gracias á Dios á la iglesia de loa francls- 

19. Pocos días después de haber ilegudo Cortés 
ji Méjií'o, maudo prender á Gonzalo de Ocampo, ami- 
go del veedor, que había tenido parle en el gobierno 
de aquellos tiempos de iniquidad. Deshizo lambien 
lo que Salazar v Chirfno» hablan dispuesto de los re- 
panimientüs: trataba de volver la^ cosas al calado en 
que las dejó, cuando recibió una carta venida de Es- 
paña cu que le avisaban que se disponía ti embar- 
co un juez pesquisador, que iba á Méjico <1). En 
efecto, el r)ia de San Juan, asistiendo a una corrida 
de toros, llegaron it la ciudad despachados del liceo- 
ciado Pouce de teon, Lope de Samaniego y Gomes 
de Ortega, que le entregaron los pliegos del empe- 
rador y una carta de aquel licenciado en que le oa- 
ba pane de sn comisión. Incontinenti CoKés le re>> 
pondió feticilándolo de su viaje, y preguntiadnie 
jcunl de loa dos caminos escogía para ir a Méjico, si 
ei poblado, que era el mas largo, ó el ulrt), escitbroso 
y mas cortoT Entre lamo para que nadn altara 1 la 
comodidad y regalo de lal hombre, por ambos camt- 
Dos despachó sos criados; pero como tos enemigos 
de Cortés representaron a aquel juez que no tenia 
Otro motivo de saber el camino que debía tomar si- 
no para sorprenderlo con gente armada y en el in- 
termedio ejecutar á Salazar y Chirinos sin ser Tisto 
de los criados de Cortés, en cinco días se puso en 
Ixlacpalapan, cíndad que eslk á las orillas de la la- 
guna de Méjico (2], en donde fné servido de un es- 
pléndido banquete, del cual le sobrevinieron vómitos 
y cámaras, indisjiosiclon que los malignos atribuye- 
ron á tosigo que Cortés le había hecho dar en un pla- 
to de nalüias; mas la causa de esta novedad ftié que 
aquel licenciado, hambriento y tostado del sol, comió 
demasiado y encharcóse de bebidas heladas. Otros 
muchos qoe asistieron á aqnel banqueie y eoroleroo 
de lodo, como el comendador Proaño, no ezperlmeo- 
laron novedad en la salud. Después de mesa, en 
nombre de Cortés se le hizo a Ponce de León nn coa- 
loso presente que no quiso admitir. 

SO. Este á la madrugada del 2 de julio entró é 
Méjico, ú quien Corles acompaiiMlo de Pedro de AJ- 

(!) Herrera, dic. 3, At. 9, fop. 7. 

(!) Gcmara, Crinica de !iueew~Etp*IU, cap. 187. 
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Tirado, Goaznlo de Sandoval, Alonso da Estrada, 
Radríttó de Albornoz y ilel rp^íímieiilo, reciltió á la 
entrada de la ciudad t condujo ^ otr misa á. Snu 
Frandaco, de donde li> acompañaron k sa posaja. 
Aquella larde pasO Cortfs 'X visitarlo, \ resoiTiernn 
de acuerdo que Ms:$ii¡enle día seleerianlos despa- 
chos del emperador 3 üo comi'nz^iHa la reHíden^^ia. 
En erecto, & ta mañana siKiiieuIe. leidns I0.4 despachos 
del emperador robedecidoáOorCoriésyel rcRiiníen- 
10, tomú el escríhanu teslininnio de aquel auln; in- 
mediatamenle los alcaldes ordinarios pres^nlaron sus 
varas j Poncc dn León se lai reillluyd. Him Cor- 
tés el mismo deher, j aquel Jnez lo dijo: Bifavara 
it¡ tenor gobernador la guardo para mi. Después de 
eitas formalidades, se echó el bando de residencia, 
para que loa qae se hallaban apravlados de Corti-s 
se quereUasen, lo qne alhoroió noiablemente á Méji- 
co, pnes los unos esperahan ganar mucho con el pro- 
ceso de Corúas, oíros lamían, t hue«a parle mciia w- 
Mña; pero poco les duró á lodos e"(e afán, porque e! 
licenciado Ponce de León aquella misma mañana, de 
San Francisco en donde se habia tenido aquella lanía. 
volvió i su casa calorriado, j n!n que le aprovecharan 
los medirim entes, i pocoi jias murió, dejando snili- 
twido en presencia del reRimienlo al licenciado Mar- 
cos de Aguilar, que había llevado déla cspailola, hal- 
la tanto qne el emperador dctcrmtnascr oira cosa; al 
mismo tiempo entregó ta vara de aipiacil mayor de 
la residencia el comendador Dicijo llcrnandeü'Proa- 
flo. Mnerio Ponce de Lenn, hubo sus diferencias so- 
bre *{ podia ó no poner íoiro en sn lugar. Después 
de machos dias se decidirt que habia procedido con- 
fonne i derecho, j asi Míreos Afr^iilar ftié reconoci- 
do por gobernador y jueü de residencia. En aquel 
tlerapo el contador Albornoz se volviíi i España, pu- 
blicando con loa enemigos de Cortés, que Ponce de 
Leoo había moeno de veneno. Ni valieron para des- 
impresionar los koiraos de estos las deposidonesjn- 
ndaa de los médicos, que aniformes lealificaban ha- 
ber muerto de fiebre maHf{na, como machos otros 
qon pasaron aquel año á Méjico. A((iiilar {!) entre 
unto, como enfermo crOnico, no pudo resistir al peso 
de nn gobierno tan dilaUdo y í rina residencia tan 
enredada, y asi i los dos meses de posesión nom- 
brando eo su logar al tesorero Estrada, murió. Por 
Unroerte de Agallarse movió la cuestión desi un sus- 
tltBto en un empleo podia sustitnir A otro, duda que 
por Inrgo Uerapo con perinicio del reino no se resol- 
vió; j aunque Estrada qnisohacervfilcr sos derechos, 
laap«laciOD interpuesta al emperador se los dehtli- 
taba. Entre tanto el ayuntamiento snplicó varias ve- 
ce* 1 Cortés que reasumiese el gobierno; mas a esta 
í!'^?*»t" ^empre se negii, asi por hacer constar su 
llBipíCKa y Odetidad, como también por tapar la boca 
i «H enemigos. Acaso esta indecisión hul)iera le 
nido consecuencias gravísimas, si no se hnbiera da- 
do el corte de que Estrada con Sandoval goberna- 
ran el reino en lo dvil, y qne Corles entendiera en 
^militar y negocios de los indios. Cortés no con- 
descendió, i lo que JDzgo, en ese medio término, si- 
no para evitar la anarquía. Estrada luego que scviii 
|meniador, mando poner en libertad á Salaíar j 
Ctamnos, i quien Cortés habia puesto en San Fran- 
«•eo por escrúpalo de haberlo preso en la casa de 
loa padrea franciscanos de Tlaxcala, que saliera del 
rewiinleDio. 

j,***?' *'■ ^"*' sifrofenle año Tuoron alcaldesor- 
dinarios Cristóbal Plores v D. Juan do la Torre: al- 
lUClteB mayores, Gaspar Pacheco, Diego Masariegos 
y lun González Bocanegrar mnvordomo, Alonso 06- 
«w: pnicurador mayor, Bemardino de Santa Clara: 
regldorea, Gonzalo Rodríguez, Alonso Viüanueva, 
Jun de Rivera, Psdro Carranza y Gonzalo Rodrigo 

(1) Berrera, iéaa. 5, Hfr. 8, cap. 8. 



Cano (t). Por calos tiempos aportó li 1m costa* da 

una de las islas de Haiatiau en el mar del Sur, una 
vela que hacia parte Je la escuadra con que el eo- 
mcniador Loaiza por &I estrecha de Magallanes iba 
en demanda de tas islas de la Especería- De eila 
ocasión se valíú Cortés para despachar tres navloi 
qne tenia listos en aquel mar, con Orden á los capi- 
tanes que dieran socorro í aquella escuadra, y ti no 
la encontraban, como sucediii, qne signier" 



dicion. Entre L. ,_. .. 

bia empeorado las cosas de la Nueva-Espai^, y por 
sus inrormes dictados por el rencor contra Cortés, i 
qnien acusaba de haber dado veneno á Ponce de León, 
el emperador mandi) que solo Estrada, basta nueva 
lírden, (toberoara el reino. Publicado en Méjico ««• 
te despacho. Estrada, que tenia muchos reseullmieD- 
tos cíHitra Cortés, y cuya autoridad y poder le pare- 
cía oscurecerlo, quiso, ya que no podia echarlo do «a 
conqufst^i, á lo menos desfogar su culera: para cato 
se ganó amigos, y una ocasión que se le presentó, le 
pateciú oporiuna. Fué el caso, que Diego de Figne- 
roa trabóse con Cristóbal Cortejo, criado de Cortea: 
este hirió a su enemigo, lo que sabido por Estrada, 
lihró mandamientó de prisión, j en el corto espado 
de una hora, sin líeticion de la parte y sin querer oír 
los descargos del reo, hecha k la mano una especie 
de proceso, le mandó cortar la mano izquierda, «o 
que le valiera A aquel infelii, ni la apelación que in- 
ti;rpuso, ni menos las represen la clon es que el eacrl- 
hano que habia de intimarle la sentencia hiao a aouel 
juez, de qne aquel proceso y senlencia eran ilegales; 
antes bien i este con un puñal en la mano lo maltra- 
tó de palabras, y después le quito el empleo _ y nij 
bienes. No satisfecho Estrada con esu violencia, dio 
Orden que Conejo volviera i la oircel, y pasados dlu 
lo desterró del reino, y, ó como si Cortes tuviera al- 
guna pine en el hecho de Cortejo, o mas bien teme- 
roso Estrada de que esie sacara ta cara por su cria- 
do, hizo notificarle deslierro de la ciudad; pero a te- 
meridad tan descomunal sirvió de reparo la pruden- 
cia de Cortés, qne obedeciendo aquel mandaminiio, 
impidió una sublevación general do españoles j me- 
jieanos, pues casi lodos estaban á su devoción. Di»- 
ponia ya Cortés salir de la dudad, cuaudo llego ■ 
Méjico fray Julián Carees, primer obispo de aq;uel 
continente, quien informado en Teticoco de lo suce- 
dido con Cortejo, y que el fuego de la discordia en- 
tre Estrada y Corles iba i. abrasar el reino, en solas 
cuatro horasen una canoa se puso en Méjico, é In- 
mediatamente trató de reconciliarlos- Me persuado á 
que la mediación do este obispo fué poderosa, así 
por la santidad de su vida, como también por dar 
ejemplo á aquella cristiandad reciente, del respeto 
I que se debe á los chispos. Apenas se habiau aquie- 
tado eslos disturbios, cuando Cortés recibió una de 
las mayores pesadumbres que le amargaron la vida. 
Siempre habia estado persuadido que las iniquida- 
des é injusticiasde Salazar y Chirlóos eran tan noto- 
rias y de tai naturaleza, que luego que llegaran t 
oidoB del emperador, mandaría hacer con dios nn 
ejemplar, T este Taé el moüvo, S mus de no ser lacot- 
do de que hada las veces de juei y parte, porque M 
contuvo para tío sentenciarios i muerte; pero en e»- 
los dias le avisaron sus procuradores desde la corte, 
nue por la protección del comendador Cobos, prlv»- 



do del emperador, se daba orden qne aaileraq de It 
prisión, sin qne se hablara ni de la disipación de 
sus bienes, ni de la muerte de Rodrigo de Paz. 

aa Esta protección no impidió qne la madre y 
hermano» de este, que velan iba 4 quedar impane na 

(1) Berrffra, tíead. S, Kb. 9, cap. 9. 



dby Google 



LOS T&E3.SIGL0S OB MÉJICO. 



atentado tan horrible, st presentarte al coniejo de 
IMlas, pidiendo Justicia contra Silaiar j Ctalrioos; 
nUs estaa diligencias fheron ranas, porqne diferida 
amiella cansa i otro tiempo, aquel tribunal mandó 
solamente qne lo* bienes de ambos se depositaran. 
Al mismo tiempo se provejá qne se realitn^eran los 
repartimientos que el tactor ; veedor 1iaI)iaD quitado 
i loa que acompañaron i Cortés i lljueras, y It DÍTÍln 
su procurador, que liabia sido llevado prisionero i ta 
Itocheia (1). Con estos despachos Dieron i Méjico 
oíros de major importancia. Varios sujetos de inie- 
^dad habían escrito de aqoel reino, que los esiiaño- 
les sei^iiQ haciendo entradas por las provincias de 
aquellos paclBcos naturales, con ei ün de hacer es 
clavos, alegando el uso de aquellas naciones en tiem- 
po de sus reres. Estos informes hicieron tal impre- 
sióo en el Énimo del emperador, qne publicó lej con 
pena de muerte contra los qne en adelante doünquie- 
rlQ en aquella materia, j diú Arden de dar libertad i 
todos los cautlTOS. La ml.sma pena entendió k los que 
herraran á los indios, costnuibre bárbara qne de.<;de 
la conquista se había introducido; -aqnella pena la 
pBrWitló solamente es presencia de los oficiales rea- 
leo contra los rcTolInsos qne no eran de aquellas pro- 
vincias. Al mismo tiempo se expidieron otros manda- 
mientos concernientes al bien dft aqupl reino, en i 
saber: qne los encomenderos residieran en sus enco- 
rtlendas so pena de perderlas: que los españoles no 
forzaran i los naturales al trabajo de las minas; sob- 
mente podían valerse do ellos pagándoles buen jor- 
nal en la cernidura de los metales, y lo mismo se de- 
bía entender de los que scompafiaíian íi los viajantes. 
A.demis de esto, qua todos los años se embarcaran 
para Castilla niños nobles mejicanos para qne fueran 
edncados conforme á su nacimiento cnjos colegios 
y monasterios de la península, j de contado que se 
euTlahan veinte. El emperador estaba bien informado 
qne cuanto era nocivo i los americanos varones el 
temperamento de la Kuropa, tanto era sano á los ni- 
ños, que se vigorizaban con tila de laa lonas templa- 
das. Por esta razón toando Cirios T libró este man- 
damiento, al mismo tiempo mandé que todos ios va- 
rones americanos que con cualquier pretexto h.iblan 
venido á España, se les obligara í repatriar. Kntre 
ios desArdenes del reino de Méjico cuando Cortés 
fué i Ibueras, unohabia sido, que ios oficiales reales, 
que todo lo hadan granjerias, despachaban í Castilla 
& los mejicanos á aer vendidos por esclavos, j Euce~ 
dta de esto, que ó aquellos infelícea presto morían 
por no poder tolerar la inclemencia de las eitacinues, 
ó apesadumbrados de verse tan lejos de su amada pa- 
tria, poco á poco se consumían. Para la enlcra obser- 
V^cia d.e este decreto se dio orden á los oficiales rea- 
les de Sevilla, de hacer volver i cuantos mejicanos 
llegaran, buscar á todos los que se hablan esparcido 
por iiqtiellos reinos, j repartidos en las embarcacio- 
nes que hacían la carrera de las lidias, ftaeran i sus 
tierras. El emperador decían^ en aquella ocasión lo 
qoe otras veces, ; lo que sus abuelos desde el descU' 
brimiento de la América hablan protestad», que ios 
Indios eran tan libres como los casielianos. De los 
negros de África que ya entoncesse llevaban al reino 
de Méjico para el beneficio de tas minas, hallo que se 
mando entonces que los casados pudieran redimirse 
pagando sus duefíos veíale marcos de oro, y i pro- 
porciou las mqjeres y ulñoa. A estos mandamientos 
•é aSadieTOQ otros: 1.° Que ei oro de Panuco no se 
vendiera labrado, sinoen tejos por los quilates que te- 
nia, I se puso pena de muerte al que lo vendiera por 
mi» ó por menos de ta lasa. %' Que en Méjico no hu- 
biera oritlces (2), porque cargaban sus obras con las 
H>}4>d>ir3s, ; haeian fundiciones de oro en perjuicio 



del erario, no debiendo haber i]ll otra fundición (ro,o 
la real, T ^sa conforme i lr¡s estatutos deCasíilla. 
3,« Qué i mejicanos j españoles sin dependencia de 
ios oficiales reales fuera libre el trabajar las minas. 
i.' Que cada año los oficíales reales presenten el tan- 
teo del gasto y entrada del erario, j que remilan los 
difuntos para entregárselos á sus herederos: reiu>v¿ 
la ley de no impedir los i-ecursos al rej, ni menos el 
descubrimiento de nuevas lÍPiTas. Fmalmenle en aque- 
lla ocasión et emperador eonñrm-i con decreto la po- 
sesión de v.irios bienes que goiahan los padres mer7 
cedarios, en atención i lo que hablan trabajado en la 
instrucción de los mejicanos desde su conquista. Es- 
te mismo año Cirios V pasó notas al Papa á Qu do que 
concediera varios pririíegios al hospital de la santí- 
sima Virgen de la Concepción, que Cortés habla fun- 
dado en Méjico. 

23. Entre tanto que de eslc modo se ordenaba el 
gobierno dü aquel reino, no cesaba Alliornoi de po- 
ner en mal i\ Cortés y de abonar á Salaiar j á Chl- 
rínos. con lo cual coosiguíú que una nueva instaa- 
cia que hicieron en el conse|o de Indias la madre j 
hermanos de Rodrigo de Po/ sobre la muerte de este. 
se respondiera que se catuvieso i lo mandado del 
depésito de los bienes do los acusados, y que la Onal 
sentencia la daria la audiencia que se iba á instituir 
en Mélico. En. efecto, el emperador se habia deter- 
minado á dar esic paso, no tanto por b1 decoro de 
aquellos amplísimos reinos que contaban tanUs tíu- 
dades nobles, sino prlncipalmenie por la necesidad 
de reprimir á Corti's, i quien sus enemigos dí.s»c»- 
ditaban cada día mas j mas. Sus tesoros so ponde- 
raban mas allí de lo verisímil: de su autoridad se d*- 

L ser mayur que la de los reyes: la muerte de vene- 
que publicaban de Ponce de Leott, era indicio de 
io qoe haría con los demís que fueran a residenciar- 
lo. Ni quedaba otro arbitKo que eneaorneudar aqufll 
gobierno i un cuerpo do magistrados, que represen- 
tando la persona del rey, pudiera valerse de los me- 
' is que se ponían en su mano para tomarle coeati 
UD «1 conducta, isí que, al punto se señalaron por 
oidores los licenciados Martín OrUi de Matienio, . 
Alonso de Parada, Diego Delgadillo y Francisco «al- 
doMdo. Sujurisdic, ■-- - "-•-= .-^-^-1. 



1 extender desda ll 



lo que ya entonces tía m aban Nueva-Espana. Pa" ' 
autoridad de este tribunal se dio parto i lodo» w 
gohemadores de aquellas provincias que obedecie- 
ran í la nueva audiencia: el emperador le escribió * 
Cortés sobre lo mismo, á quien pidió por íavor qne 
destinara en su palacio piezas decentes para ijue Wr 
viera sus juntas, por no haber en Méjico edifico dm 
suntuoso que el suvo (1). V aunque no se habla m- 
ñalado el presidente, se mandó á los oidores que se 
dispusieran psra partir en las embarcaciones que se. 
mandaban alistar, j para so mayor decoro se les Oie- 
r«n las capitanías de ellas. 

a. En este intermedio llegaron del ramo de Mé- 
jico á España algunos bajeles, I como los enamitoi 
de Cortés no se descuidaban en desacreditarlo, es- 
cribieron al emperador, que en seguida, salia uo na- 
vio con Fr. Diego Aliamirano y Pedro de Salaiai, 
procuradores de aquel conquistador, que traiau mu- 
chas jovas de oro y plata para su padre Hartiu Can- 
tes, y para que no llegara i sus oidos que enviaba 
tantas riquezas, habia resuelto que aquella embarca- 
ción evitando las costas de Andalucía, aportara 1 Pof- 
lugal. Con esta delación Cirios Y escribió i Lia- 
boa i sa embajador, que pasara nolns al rey dindfr- 
le parte de aqueJ navio con el fin de ocultar los Xtm- 
ros que conducia,^ deüraudtr al erario de ana de- 

¡tot tabiM plaíereit, que fundió* de n» ga^ M pai mb 
«mi eiMtna de tro y otra de pUM. 
(1) BtTrer»,^.i,¡Íb.%eav.i. 



dby Google 



tos ifí.tó iidtoh DB i&JICÚ. 



rechos: que le pedia tnvicsc á bien inventaiiar cuanto 
álli iubiern, ; que se lomara conocimienio de los 
pasteros, í quienes se ñotiCcara que lii^ntro de quin- 
ce dÍ33 se preseulariD en la carie) ofreciendo harer 
lo mismo en los reinos de España cnanilo lo pidiese 
el rej de Portugal. Este modo de proceder de Coi^ 
tés catfSÓ en la corte lal encono, que se renovaron 
cuantos malos informes bobían tenido contra íl des- 
de la conquista de Méjico, j asi suspendido por en- 
tonces e! nombramiento del prcsideute de la audien- 
cia y el embarco de esta, se dio 6rden de que no se 
imprimieran ni dkulgaran las relaciones de los becbos 
de Cortés; también que no salieran délos puertos em- 
barcaciones para las Indias, pira que no llegaran i 
sU noticia los mandamienios que se dabaa contra él. 
Exasperadas las cosas de esta mauera, se trataba ja 
de enriar i Híjico persona de cuenta que hiciera cor- 
larle la cabeza,} pnra esto se babia ; a hablado de 
D. Pedro de la CueiB, hermano del conde de Sirue- 
1a, hombre de rara severidad, ; acaso se bubierao 
expedido los despachos para esta estruendosa justi- 
cia, si el emperador cd aquellos días no hubiera en- 
Undidú de su em^i^ador, que el dicho oavlo erecü- 
tamente había npurlado íi Lisboa cou Pr. Diego Al- 
lamirauo 7 Pedro de Salazar; pero que lealmetite ha- 
bían mostrado i los visitadores del puerto cuanto 
tiaian, 5 que le incluía el inventario que se babia he- 
cho: que los pasajeros se habían ;a encaminado pa- 
ra Castilla. Algún tanto se apaciguaron las sospe- 
chas contra Coités con este modo de proceder de 
»as procuradores; no obstaute, no se alzo la prohibi- 



t Iffjfcb del nacimiento del 



pasajeros. Entre tanto que la corte eslaba aun sus- 

Susa sobre la suerte de Coités, su fortuna quiso que 
iprovisamecic llegase á Sevilla Pedro de Atvarado 
del Salto, facnoba capolan j cooipaiiero de Cortés, á 
quien los soldados castellanos dierou este uombre 
|>or el estupendo brinco que apojado en m lanía diú 
enb laguna dcUéjico para zafarse de los mejicanos. 
Luego que el emperador supo que Atvarado estaba 
en Sevilia, le ordenó se le presentase, y ai era posi- 
ble hiciera el camino a largas jornadas. ínterin es- 
te Tenia, llegarou Fr. UieRO Altamirsno 7 Pedro de 
Salazar, j todos tres con los testimonios que traían 
del Dr, Üjeda ) Lie. P<:dru López, que corno médi- 
cos aslstíeruu a Fraocisco de Cara; y al Lie. Ponce 
de LcoD, quedo probado que este murió de Gehrc 
mall({na ; aquel do dolor de costado. Con otros tes- 
tlmonitis ü' aun decían qoe este era el seuUniienio 
Ae todo Uéjico) demostraron que Cortés se habla 
portado con Ponce de León, Aguilar } Estrada con 
mais reiidímieulo que el que pedian .sus empleos ; 
•erviciús. Cou estos informes, si no quedaron del 
lodo desvanLCÍdas las sospechas Cuulra Cortés, al 
menos se couociu que su ceeocio se podría compo- 
ner por las vías regulares, ; pasó el emperador i 
proveer que los ayuntumlunios del reino de Uéjico 
lutierau sus linderos, y que observaran lo mandado 
sobre la anual elección de alcaldes ordinarios j de- 
^niis ministros de policía. Dio varias plazas de regi- 
dores as! de Uéjico como de otras ciudades, conce- 
diéndotes escudos de armas y eienciones de dere- 
chos para poder viajar por aquellas tierras, mandan- 
do se le sutninislraran toda suerte de semillas. Se 
nombró por primer obispo de Uéjico » fr. Jittm de Za- 
mdrrúffa, relíj^ioso francisco de ejemplar vida, t 
quien el emperador díó el titulo de protector de los 
mejicantts, para contener con su autoridad a los cas- 
tellanos, que les haciau muchas vejaciones. Se man- 
dó que cou él partieran muchos religiosos del mismo 
orden T de santo Domingo, a quienes ge dieron abun- 
Outes limosnas para provisión de ornamentos j 
vteniilios u§r«dos, coiUindolet el pasaje y tras- 
pone basta lOa déstínoi. ta eite liem]>o Carlos V 



dtó parte i la dudad i 
principe D, Felipe. 

33. (1) Mientras quo de esto se trataba en Ta E^ 
ropa, en Méjico Alonso de Estrada con su acostum- 
brada arrogancia apesadumbraba i Cortés disponien- 
do á su arbitrio de los repartí míenlos que este habla 
restiluido á los conquistadores. Al mismo tli'mpo 
sucedió que Ñuño de Guzíuan, que ;a estaba en ppse- 
sioo de la gobernación de Panuco, llevando pesadíi- 
mente que su Jurisdicción se hubiera restringido por 
los nuevos limites que Cortés habla puesto, despacl^ 
a Méjico ik Sancho de Samaníego para presenciar »iú 
provisiones ; reclamar contra aquellos limites qtte 
cediau en períuieio de su empleo. Samaniego vpUió 
sin haber obtenido lo (jue pedía, y «sta repulsa hiao 
montar en cólera á Kuoo de Guzman, que prOniq- 
pjendo en amenazas á Cortés con el emperador, 
principalmente por hacerlo amor de aquella déter- 
ninacion, resolvió por si ponerse en posesión de \6t 
pueblos qne se disputaban. En efecto, de mano air- 
mada lo consiguió; pero Estrada se vengó al Instante, 
y con buen guipe de soldados saRó CU pos suja, y \á 
obligó á contenerse en los términos da su provincia, 
dejando aquellos lugares bien pertrechados. De aquí 
nació la enemiga que Haití tuvo con Cortés yEstrada; 
y como se vio sin fuerzas bastantes para ven^tiirse dj; 
esloa, despachó i tuda fuiia a la corte al mismo Suma- 
niego, reproduciendo contra Cortés las antiguas aci;- 
sücioues de los oQciales reales; y para hacer verisiniit 
lo que BU cólera le dictaba, escribió que E.strada 
estaba mancomunado con Cortés, y qué por eso se 
le babia hecho compadre: que le habla dado liceucu 
de irá Castilla con dos navios que tenia aprestados, 
quedando de acuerdo quo al tiempo de su embarco 
los españoles se alzarían con aquel reino (S). Por úl- 
timo, hacia la apología de Sahzar y Chiriuos. 'Eli co- 
to acabó aquel año (3). Eu el siguiente fueron aÜe^' 
des ordinarioa Luis de ta Torre y Gil González Ileíi¿- 
vídes: alférez real, Juan de Jaraoiitlo: escribano dé 
cabildo, Francisco Higueras y Alonso Lucéi'O: rotri- 
dores por el rey, Francisco de Sunia Cruz, G^V^^ 
Meji.i, Gonzalo kuiz, Francisco Flores, Gristtibal d^l 
Darrío y Pedro Samano: tuvierou por el mismo solst- 
menie voto de capitulares, López Sumaniego j Diego 
Hernández Proaáo. Fueron también regidores por 
nombramiento del gohernadur, Francisco Ve l'd^go, 
, Diego Masarif^s, Crislúbal Flores Juan de la Torra, 
i Gcrunimo Ruiz de la Mota, Francisco OrduSa, Crié- 
■ lóhal Guate y Gerónimo Medina. Ei emperador entiw 
tanto eslaha indeciso sobre el partido que de.kla to- 
mar con Cortés. Por una parte juzgaba nrcfisaria ip 
nueva audiencia, y por eso mandó que tos oidores e^ 
tuvieran prontos i partir; por otra los infonnes ,qDe 
venían contra aquel conquistador eran de tal nMtt- 
raleza, que se recelaba comprometer su autoridad ef 
cualquier corte que tomara. Asi que, ponderadas e»- 
las razones, no hallaba otro parddo i que atenuK 
que hacer salir á Cortés del reino de Méjico; mas tut 
esto se pulsaban grandes iuconvenieuies, porque 
aunque tiempo antes babia pedido licencia da pasár4 
besarle la mano, si cuando llegaba la respuesta ha- 
bía mudado de parecer, se le ponia en la necesidad 
de enarbolar el estandarte de la rebelión, y ci^ ¡jir 
iilil. Un medio término que sugirió el obispo de Ol- 
ma, presidente del consejo de Indias, de escribirle 
una carta muy afable, ofreciéndole su favor j acon- 
sejándole que viniera á España a verse cou el empe- 
rador, quien por falta de informes habla suspeudido 
el despacho de \pt negocios de Uéjico, aquietó algim 
tanto • Cirios V. Esta carta llegó tan oporuiaametite 
á manos de Cortés, cuanto que al mlsmú tiompa tif 



m iíWTera, <«c. i, «t. 3, Cíji. 7. 

h) 1S28. 

(3) L». CapitttUa: 
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hábil nmeho i ssllr d« aqnel reino; ja porqne do 
podls (uMr la arrogancia de Estrada; ja jiorque 
con >u preiiencia creia ganarse el favor de la corte, 

{desvanecidas las calumnias de sus enemigos, reeo- 
nr el gobierno de su conquista; ya finalmente, por- 
que siendo de edad avanzada deseaba casarse j te- 
ner sacesion. Poseído de estos pensamieoios recibe 
la carta del presidente 6 ia mediata mente abandonada 
la empresa de la guerra de los cbicbimecas i que 
■e disponía, y los dcmíg projeetos que tenia entre 
manos, de allí adelante no pensó sino en el viaje de 
Europa (1). Para 1^ pronta expedición de este, des- 
paobo por delante a Peers Fsquivel i aprestar dos 
navios que tenia en Veracrn?,. Pero una desgracia 
mcedida á este, le retardó íi Corles el viaje. Fué el 
caso, que Esqulvel se desapareció. Hecbaí las ma- 
yores diligeacias después de un mes, (aé hallado 
enterrado j medio vestido cu una Isleu de la la- 
gltna de Méjico, comida nna mano que teitla de fue- 
ra acaso de las aves que llaman los mejicanos tiopilotl 
con ana cuchillada en la cabeza; pero no se hubo 
noticia de dos grandes lejos de oro que se le habían 
encargado j encomendado ni de un negro que le 
lerria, ni tampoco de los mejicanos que lo acompa- 
Baban. Asi que, eneomendadas estas pesquisas á los 
ItcencJados Juan de Allamirano su pariente j Diego 
de Ocampo con Santa Cniz, 1 quienes bizo goberna- 
dores de Ku e.'^tado y majordomos, c inventariados 
tnt muebles, que vallan doscientos mil pesos de oro, 
marchó Cortés á embareai'se i Veracruz. 

H. (3) Llegado i aquel puerlo j publicado que 
en sus navios darla pasaje y matalotaje franco i 
caantos qnlsleran aeonipañarfo, embarcó un mi) y 
quinientos marcos de piala labrada, doscientos mil 
pesos enero, otros dieímil bajos de ley, copia de per- 
las y jojas: en este género haré solaiuente mención 
Úe cinco grandes esmeraldas que Cortés obtuvo de 
atruelloscaclqnes (3), para que no se pierda la memo- 
m de nn becbo incontestable que prueba el buen 

esto y riquezas de los mejicanos. La primera estaba 
irada ii semejanza de rosa, la otra de cometa, la 
tercera formaba un peeeciilo, en el cual los lapidarios 
nejlcanos hablan engastado ojos de oro, que los ba- 
cfan tan primorosos, que el arUHcio eicedia con mu- 
cho i la materia, j acaso en la Europa no baljia pre- 
aea iguaU la cnarta esmeraida tenia la figura de una 
campauela guarnecida de oro, á quien servia de len- 

{ua una bellísima perla, con este mole que los espa- I 
oles le babian puesto: Bendtío ifa el que le crió: la < 
última era nna laza con el pié de oro, de donde sa- i 
Han cuatro cadcnilas del mismo metal qnc remaiaban [ 
en el centro en un bolón form.ndo de una perla del \ 
mas bello oriente: en el pedestal tenia estas p;ilabras ^ 
de la i-scriiura: ¡nfer tiatoi nitiliertim non íutrexil tna- ¡ 
>M- (i). Por sola osla pieza, que era la mayor, ciertos ' 
mercaderes seuoveses que comerciaban en Turquía, ! 
ol^cieron á Cortés eo la Rábida cuarenta mil duea- \ 
doc. £n las donas que este dio á su esposa doha Jua- 
na de Zú&iga, entraron estas esmeraldas, j acaso en ' 
la Europa mojei' particular no tenia iguales; pero lo- - 
da* cinco perdió él mismo en la irisie jornada de Ar- 1 
fel, por llevarlas en un ceñidor, de doi^de cayeron al i 
mar al sallar al esquife. En los mUmos navios hizo 
Cortés meler los mas particulares animales de aque- , 
HoB reinos, como tigres, leopardos, ajoloelitlts, que . 
llaman los españoles amiadillo): por haberlos la natu- 
raleza vestido de ciertas conchas que parecen cora- . 
las; tlaeoaizia, cuyas hembras tienen en el vientre una 
membrana a manera de bolsa en que ocullai, íi sus 

(I) Herrera, dée. i, lib. 3, cap. 8. Gomara, Crón. i 
ÍeS.B.,cap.lM. 

f Herrera, áécai.i,üh. 3, tap. 8. 
Gomara, Crítica de Kueta-Btpafla, cap. 193. 
(itmm. Crin, de fí. £., eiip. 163. \ 



cachorrillos, y í su cola atribulan los mtíjeanos gran- 
des virtudes (1). A mas de esto, Irájo alcatraces, pa- 
pagayos, unos mas grandes y mas parleros, otros me- 
nores, y todos tan variados de colores, que rcaso la 
Europa no había visto semejantes: se debe añadir el 
gran surtimiento queembarcodetejldos finísimos de 
algodón, polo y plomas, abanicos, escudos, tablachi- 
nas, vestiduras sacerdotales, espejos de piedra, j en 
nna palabra, cuanto de precioso j raro habia en aquel 
continente. Con Cortés montaron abordo sus amigos 
y capitanes célebres, Gonzalo de Sandoval, Andrés 
de Tapia, con otros conquistadores: item, un hijo del 
rej Moctheuzoma, otro del famoso tlaxcalleca Haiis- 
catzin, llamado don Juan (3j, con muchos caciques 
mejicanos, tlaxcaltecas y tarascos; j para que nada 
Tallara al fausto con que Cortés quería dejarse ver en 
la corte de Carlos V, se llevó ocbo bailarínes mejl- 
canos ó volteadores de palo: doce jugadores de pe- 
lota que llaman huU: diversos naturales de ambos 
seíos, tan btaut\os como los albinos, siendo el color 
natural de los indios mejicanos bazo; por último, 
acomodiadose Cortés al gusto de su siglo, hizo lu- 
gar en sus embarcaciones & varios contra hechos y 
enanos, que por su estatura y deformidad eran singo- 

37. Entre tanto qne Cortésn avegaba para España, 
llegó i la corle Sancho de Samanicgo, que la halló 
muy dispuesta ii abrazar las delaciones de Ñuño de 
Guzman conira Cortés. EfectJ va mente, los protectores 
de aquel, viendo el aprecio con que se Iciao sus infor- 
mes, insinuaron eu el ánimo de los consejeras del 
emperador, que solo Guzman era capaz de reprimir 
á Corles j obligarlo á dar la residencia. Este partido 
se adoptó porque uo se ofrecía otro, j asi pronta* 
mente se libraron los despachos, condecorando t 
Ñuño con la presidencia interina de audiencia de 
Mójico, pero sin voto en ella; correctivo que se Juzgó 
necesario para templar su fogosidad, dejándole á su 
arbitrio susütuir en su vez al que quisiera para la 
gobernación de Panuco, y al andiencia el cuidado de 
señalar los lindes de aquella provincia. Señalada el 
presidente y obligados los oidores i pai-tii luego al 
puerto, so le encargaron las órdenes que debia ob- 
servar. 1.° Que los oidores trajeran varas de jniti- 
c!a. 3.° Que luego que llegaran á Méjico hicieran 
arancel de los derechos del sello j registro de las pro- 
visiones qne librarían; que aunque debían ser mas al- 
tas que los que se acostumbraban pagaren tascbancl- 
Ilerias de España, por la carestía de mantenimiento, 
e:;tuviesc itjndo en la sala, con Ja pena del cuatro lan- 
ío ai que cobrase mas, 3,° (jue la audiencia viera ti 



la de ellos muclios dejaban perder sus liíene's; otros 
al contrario, proponían que de su iniroduccjou nace- 
rla fomentar tus pleitos y divisiones en las familias, 
j «aso que se juzguen necesarios se les obligue 1 
ñrmar sus alegatos, y á jurar que no acudirán A la 
parle si la razón no le asiste, i. ° Que residencien 
á Corté*: ei> este punto se les decía el modo con que 
debian hacerlo, lo mismo i los oUciates reales, de- 
biendo Cortas asistir a sus cuentas, y acabadas esia¿ 
obligarlos a volver á Europa, suslíiujeudo Interín^i- 
meiite í otros á quienes |M)r ningún Ululo dieran re- 
partimieiiio. A Cortes que lo ciliortaran á presen- 
tarse i la corle, y si lo rehusaba lo compelieran; 
pero que nada innmaran sobre los repartimien- 
tos que él faabia dado; solamente en el caso que 
muriera algún encorné n O ero, sé les dejaba á su ar- 
bitrio dar la vacante á algún castellano benemérito 

(f) Cjnia la de acelerar lot partotenlat mujertí, 
pveí temo úice ti r'^re Sahagun, tiene la iwMd de 
empeller. 

(3} r#r9iimitiilii, p. 1, Ub. A, cap. 80. 
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T casado,, (]Qe Residiera em el tugar de iil caco- f 
niieuU, T ruiílar ea la instracciua en la te de los 
arícanos, tratándolos' como libre» <^ne eran, f con 
la caudiüon Je acudir con algua semcia á la coruna. 
3.* Que bicicrau uji ebcabeíainieiilo general de los i 
oalii^rs de aqliollos rcinot, jf que ud ejumiilar de | 
•qiul lit>ii) esiiiviera en el oficia del contaJuí'. 6." < 
QlK iiMfiidierau b cria de muías ¡f promovieran la ilu 
caíiailos, cujdaudu da ^ue lo^inejicaooaDoaprcttdic- 
na á manej^lQs (!>. 7.° Que la [iragmáiJra de vesür 

LU iirohjliicioD dejuicar á Ipi dados se obecrvara. 
: ikCTinjiia eit eaie arücula basta apostar diei pesos 
il#sua>pes en leioLícualro horas. 8.° Quesepusic- 
ta.tf.)tVMllas i)aj;tescl alnojairlCizgo df; un si oto y 
me^lto^MWcituto soLta nuircaJerit^ ^ Ulaoleniíuieii- 
toi,' Si." tjiit'Se iütormarau de la e^ticnajua de »<iii»- 
lias rM^oiK^- 1UC se l)uscaru*ÍUo.iQ^r uara Ij for- 
taLl«pa(le.HÓJK''i doude se reuvwr^itóda la artillería 

3W enalta «aparuida.poirj^ ciudad. lU. Que imtaseo 
e,|)acer casa dq oivneda: 4«ie lufiwaD anidado lie los I 
bi^s á» t<>s dMimxw para eal/egarlM á sus dut^ños: ; 
qüno d^araa eultarcar 4 lof pretejo dientes üe Iok ; 
toaos sin i««lj«i>iifaks de la auOieacia. A esia se 
coKeliu el arrugija de las apelaúonea, el declarará lu» 
■yttmaiuieiiVis qp« eJ algnaoil mayor debía teoet 
TOio en cahildo. Se se^alú eotmaccs por airérez 
real tKodrígo d^CMtwedaOj. Pur i^lümo. se avi- 
M.á los oidoces i|ue en aquella oiiwíOb se escrjbia 
á,l»s obispos de Héjicu j lluwla r al gaardiaade 
Su Fswwisco y, prior 4e Santo IMxungu, para que 
iqVCBíafaa d«l modo vas eipqdilo que se les otte- 
eia de rejiarljr a^úelJM tierras, eooswvaodo la 11- 
bfriaii de aquellas 0*010068. Con esta ¡nstmccwn 
finvada el :i de abril, b« eotrcgii á los oidores luia 
caru deJí «wtterador f»r» Corks. ea la G4tal lemero- 
s» i« que Mo bubiei^ swLdo.ereeto la del .obispo 
de pspa, le 4«Na; que con la D0ÜCÍ4 de que bfttiia 
p«d|d» JJMtncM hlkUa leuido mutbo gue^o, porque 
ent¿B|lia.qu« siu ti po se iwdíaa lani«r las iiroviden- 
eiV oiwMtlva* para e( redarlimienlo de aquellas 
lirrru, ni meito» «snedir Los im^ocíos pendleutes; 
puM t\ ultr, f»oMla perlsctameiMe «1 estado de su 
coB^uislai por lo «nal le batía mandado suspender- 
lo fDdo basta su vaojda, cuya aceleracioa deseaba: 
qu« KttaiMote babia NombrKlo cuatro oidoi'ea que 
coBtiDoaran so retiducia, quequc4ói«iperreciapor 
la na<Fle de Aguilar, j bada velTei a su oBcia a 
Alboniot. TCTBliialia Cétios V so caru avisándo- 
le É Cortés que lopgo que recibió la suja, dio ór- 
áea de 4v salierao del reino de Hójico Saiazar, 
CWriBOS j Estrada . 

39. (3) AuDiw se babiaivdado i \» Tela los oido- 
rM tmtiido en el jpes de najo de improvisa las em- 
l»moÍoMS que copduclaa a Corlea ; á su comitiva, 
emrafon por el rio Tiota j su barra de Saltes al cé- 
lebre puerto de Palos, de doode treinta y sais años 
aQtea babia salido Colon en demanda de la India. 
Iilfamadel acribo del conquistador de Méjico trajo á 
su deaembaroo a los veciuos de aquella noble villa, 
qu« eat^bau waravillados del cortejo que Iraia. A 
PKOS dias de Ucg^do Corles, «1 gusto üe haber 10- 
naad» puerto se le acibaró coa la temprana muerte 
d|»su compañero j.^ande aiuig« el valeroso Gonza- 
lo de Sandoval, por lo que le Tué precíH) detenerse 
ailinwsde lo que pensaba. En aquellus dias llegó 
a) iiUsib9 puesto francisco Piíarro, v fué cosa digna 
de.wlarso la concurrencia de estos dos famosos con- 
qoíiHaduresdel Nuevo-Hundu, el uno del Septentrión 
^.«1 otrode^ Uediodia, de una misma patria, y anll- 
Elie« Muigos en la Española, coa la diferenr-- — 



..t') 



¡Citiíat ifijforlq efla adnerUiuia! A la caba- 
if 4»b4 en parlf ¡a iaiUpeiiddtcía. 
Mftn^rf,, dicai. 4, Itb. Z, cap. 10. 
Herrera, ditad. A, ¡ib. '4, cap. t. 



Cortés ya se acercaba al Sn d'e su briltuu carrera 
cuando Pliarro la comenzaba. Despedido de est& 
salió CoriC-s de Palos, j de país eu país se fué propa- 
gando la voz del camino que llevaba, j no bay duda 
que saldrían aquellos vecinos á conocerlo j rel¡i:ítai>> 
!o: con estos aplausos llegó Corles i la corte, que 
halló tan niudada cual no se esperaba. Enferma en' 
Ire lamo grjvemenlc, y aun estuvo desauciailo de lujl 
módicos. En estas circunstancias (t), como dice Co- 
roara, lo visitó Carlos T, y no hay duda que este lioiior ' 
conlribuyú p»ra i|iie recobrara la salud. Luego que 
convaleció presentó sus memoriales, que porTa ma- 
yor parle fueron atendidos. Se le conArmó la capi- 
tanía general del reínn de Méjico, la gobernación se 
le negó porque no creyese que se le dehia, alegando 
el emperador para esta repulsa el ejemplo de sus 
abuelos loa rpjes católicos, que ni i Colon que des- 
cubrió la América, ni al gran capitán Gonzalo Fernan- 
dez de Córdoba que sujetó á Ñapóles, otorgaron se- 
mcjantes «r.-icias. Le concedió, si, el 6 de julio el 
marquesado del Valle de lluairatlc ú Oajaca, como se 
lo había pedido, y la duodécima parle de lo que eu 
ndclaute conquistase por juro de heredad. Le ofre- 
cía Carlos V dar todo el reino de HÍclioa«aii¡ pero el 
marqués prefirió estas veintitrés ciudades y luga- 
res, que todos eran muy poblados y ricos con sus al- 
deas, vecinos, Jurisdicción civil j criminal, peclioselc: ' 
Quaáhaaluiac, Haajiaxic, Tecoailepec, Ccyoacaa, Me- 
lalilnco, Alíacupaya, (2), Toliica, Haiuiepec, DUale- 
pte. Ella», Xalapáii, teuquilaba, Coyóaaa, Colinai/a, 
Anlepec, Tepuillan, Ciúüapan, AcapUtiau, QaeUaxca. 
Tuxila, Tepeaca», Atleixtlaa, i Ucalpan. Piíljú lam- 
bieu Cortés que se le aceptara la rei:usacion que ba- 
bia hecbo extender para que el oidor Parada no ea- 
teudiera eu su residencia, ni en causa alguna de sut 
parientes: a mas de esto, que la audiencia conociera 
del porte bárbaro de Nuílo de Guimao contra el con- 
quistador Juan Gomales de Castilla, a quien por ha- 
bérsele opuesto á dilatar eu jurisdicción Fuera de los ' 
lindes de suproviocia, no solo la haliiaprendido, slao 
que le liabia manilado dar lornieutos y clavar la len- ' 
gua: ítem, solire lo de Pedro del Castillo, escribano, 
pidió Cortés que se reintegrara, puesto que Salazir 
yChirinos lo privaran de su oficio por no tiaberse 
mancomunado con ellos, y (rué aunque 'él lo habla 
vuelto á su empleo, después Estrada por el caso de 
Cortejo, como dtjimos, lo volvió a remover: [odas es- ' 
tas súplicas las concedió el emperador, añadiendo 
que Estrada por lo de Cortejo Aiera multado en cier* 
"I uúmero de marcos de oro, por los daños causado* 
la parte, y que depositara cinco mil ducados, tres' 
mil para Cortejo, que en tanto apreciaba su mano, y 
los dos Qjil acaso para las costas: a mas de esto, qilfl' 
Estrada diera las tlanz:is de presentarse al oonseje, 
y que se le notiücara saliese desterrado del reino d» 
Méjico, k donde no podía volver Cort^'o. Por Ultimo, 
pidió en aquella ocasión el marqués, que se le con- 
sérvaraáaquclUparie del Nuevo-Mundoet nombre qna 
ya tenia dé Nueva-EspaQa. El emperador en ateft< 



giones que se contenían entre la extremidad de Hoih 
duras y cabo de la Florida. 

39. (3) Después que el emperador bobo oiorBa" 
do al marqués del Valle de Osfaca eatss súplicas, pa* 
só con él a tratar del modo de Impedir los locoun- 
nienies que continuamente nadan en cl reino de Méfc 
jico, cu donde cada uno de los espaQoles quería té- 
uer poder absoluto sobre aquellos naturales, ao da 
otra manera que si tuerao bestias. ' NI hablan vsMa 

(I) Cfinara, Crtin. de If. E., cap. 19¡t. 
(3) A«|r üehe Tacábala, sitia tnmediaia á M^iea 
y lugar di recreación. 
0) Herrera, éíead. t, la. i, eap. S: 
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lii repetidti \eje» qae desdp el dncabrimienlo de 
•^el oneTO mondo se hablan pregonado; pon}ue de- 
pendiendo eaUs de la vigilancia de los gobernadores, 
el Ínteres los hacia prevaricar- La libertad de los 
meJlcaDos j el eximirlos de los excesivos trabajos 
con que eran sobrecargados, eran los dos pnnioi que 
■congojaban il emperador por lo tócame a aquel rei- 
no: sobre esto oyó repelidas veces al marqués, 7 ht- 
blendo hallado que bu modo de pensar era conromie 
á lo que escribían los obispos de Méjico ; Tlaicala 
con Idi superiores de los franciscanos 3 domiaícanoa, 
diú de ello parle i en consejo, y con ta acuerdo man- 
dó promulgar estas leyes: 1." Que los españoles 
DO ocuparan i Tos mejicanos en Tleraf acuestas car- 
gas de UD lugar i otro, aunque fueran mantenimien- 
tos, J se les pagara su jornal, estando ja la tierra 
^undantemente provista de bestias de carga; per- 
mitía solamente llevar en las espaldas el trinuto 
•nnalmente a la casa del encomendero, al no dista- 
ba Teinte leguas; pero esta distancia quedaba al ar- 
bitrio de los obispos el acortarla. 3. - Que tos es- 
paBoIes no empicaran i los naturales en mndar la 
corriente de los ríos ú armfo<i, ni en ediflcar casas, 
salto la del encomendero. 3. * Que nada se exi- 
giera de ellos (Uera del tributo, con la pena a los que 
contraTinierea del cuatro tanto 4. " Que en el Uem- 
po de sus sementeras no se les ocnpara. S, " Que 
no se herraran ni se sacaran de sus tierras. A mas 
de esto se renovó la pena de muerte contra los (¡ne 
entraban por sus pueblos haciendo caullTos, j se 
mandó qae <nantos de estos se bailaran sin que com- 
íase de la legitimidad del cautiverio, se pusieran en 
libertad. ítem, que ios eapaitoiei no Invleran en sua 
casas mujeres mejicanas, aunifue ellas protestaran 
que estabau libremente, sino qae las dejaran ir á sus 
pueblos ó á sus haciendas: se multaba al que faltara 
«n un escudo de oro; pero siendo tan difícil la ejecu- 
ción de estos mandamientos en distancias tan gran- 
des, encargó el emperador i los obispos de Sft^jtco y 
Tlazcala que velaran en su cumplimiento, j en caso 
<le muerte nombraba en su lugar para este fin i los 
■nperlores de San Francisco y Santo Domingo. Ulen- 
irai qae estas leyes se ordenaban en el consejo de 
ludias, el Q de diciembre llegaron í Vencrui los 
cuatro oidores, y sin esperar i Ñuño de Guimau, co- 
mo se les babla mandado, sino que contentindose 
con despacbarle una persona de cnenta i darle el 
aviso de su arribada, se encaminaron 1 Méjico, en 
donde dentro de trece dias fallecieron los licenciados 
Msldonado y Parada, yasi Delgadllio y Matícozo co- 
loenzaron i entender en la residencia del marquós, 
y sus enemigos, que les adivinaban sus pensamientos, 
^yjliplicaban sus delaciones, mucho mas cuando sn- 
rleroD que por medio de tercera persona producían 
u>der para qnc se les apremiase á satisfacer los gas- 
lOf^j daüos causados i Pantllo de Narvaez antes de 
la conquista de Méjico. Vislo esto por los procnra- 
doreaoel marqués, recusaron a los oidores y apela- 
ren al emperador; lo mismo hi£0 Estrada con Nuüo 
de Giumau. 

1330. 30. (1) Hasta este año los empleos de po- 
licía se hablan dado en la luajor pane por nombra- 
miento de los gobernadores y justicias mayores; pe- 
to desde este aüo que se contaba del nacimiento de 
Cristo 15Í8, el ayuntamiento los eligió, quedando so- 
los de regidores los nombrados por el rey. Fueron, 
poe* alcaldes ordinarios Francisco Verango y An- 
diéide Barrios: procurador genera!, Juan de But^os; 
«uwtrdomo, Crisiúba! Rulz: tuvo voto de regidor por 
!ürey, Gerónimo Lopeí (2), El presidente y oido- 
res qlíe no hablan atendido ii la rectisacloo de los 
procnradorea del marqués, s' ' 



n la residen- 



cia, y de la breredad eon que espidieron aegodo Un 
intrincado, y de las pro*ldendas que lomaron, se c«- 
noció luego qne la pasión los bablí cegado, tlnede 
los ponto* de residencia en biber el marqnéi gasta- 
do lo» caudales del enrío en las comodidades de 
■apenona: porettettenlido, qae no probaron oí po- 
dían probar, no se eonleMaron con ■ecoettrar sns al - 
hajtt ymneblee, tino qne los almoBedaran. Exire* 
mlbtBie en esto, cnando eon las primeras cartas de 
Espala sapleron la bueiu acogida qae el empenilbr 
babia hecbo a Cortés, y que en atención i tos Mrrt- 
clos le habla concedido los honores qne dqiBM. 
Esta nueva deseoncertA entenaiente svs MeaiL pnea 
estaban persuadidos 1 qne las acniadones dnloa oÍ- 
daiei reales y del ^mo Nnlo de Gstiaan Irairieru 
preocupado de lal manen lot talniOB de la corte, qae 
a la llegada del Banpiéa ri no te procedía cnnln tí, 
i lo menos hallaria tal desabor ana en sua nledo- 
res, que Si le hablan onedado «mas de Tol*ei ' 
Jico, se le 



Espafía. I>an esto oonTOcaron loe ayonunlenlos da 
la Nueva-EspaBa, que elIglennpTOCnradOTei qne Ite- 
ran i Méjico á asinir t ana Junta geoenl qne deMa 
tratar de asuntos del Uen pObUee j aerflde del roy. 
Con este Utulo c(rioreBran el pnoto principal qne ta 
debía venlllar, de Impedir qne el marqnés rolviera I 
Méjico. EtecliTBBente, eoncnrrieron k' " '~~ 



atnerloi t su par- ' 
uao, con todo, nada conslgnleran sin la ftaeraa. A 
GeM-ge Alvarado y h Pablo Mejia qnltaron sai repar- 
tirolentos pretextando inoorporarioi en la corona; pe- 
to al Bn ios dieron a Atonto de Estrada y i SmMko 
de Aibonos. Prendienn i Pedro Airando, Mego - 
de Octmpo, ; e) capttan Maldonade; baate eaber qna 
i norenu yaels ooñqoisiMloraa qne les hicleroB fren- 



ta asamblea en qne se dlspntaka al era ó ii_ 

nienie al reino qne ti maraaés foMen. haMen acá- . 
bado en una gnerra chil al km inimot no hnUenn 
estado bleo dispuestos pan el aenklo del rey. fi- 
nalmenle, nn día Hubo de Goman, de mano armada, 
entra en la sala donde se lanlan taa seiloiMt, y echado* 
de ella con gran Tilipendloi cuanbit aegnian el bando 



bajai, sns enemigos deelanoot, • quienes di6 la aa- 
diencia eran cantidad de dinero. Llenron estos la 
residenda delnarquéi, y el snmario de lo qne e^ 
crlbian ai emperador era el qne signe: Que Iwbian 
vendido los bienes de Cortés pan satisboer al en- 
río que lo alcanzaba: qae eaie babia caldo en felonia, 
y que hubiera ejecutado ans IdIcimw proyedos á ne 
haberlo descubierto el gobernador Estrada, lo qm le 
dio motilo para ausentarse áEspaGa^qneenaieaelM 
t esU deslealtad, la andlenda y lodos los r-'-'" 
tos de aquel reino pedían -' ■" 



quistadores, y espenndo ganarse ék. 
al emperador qne los pu^hw de aquellas Uerns *e 
enfeudaran dindolos a los eastellaaos beneméritos: 
qne estas gracias los eetimnlariaa a tratar t aqaeilos 
naturales con mas humanidad, y i procurar sn con- 
veraioo & la té; por lo contrario, si seguían los repa^ 
timientos, quejamis los pueblos de aquel nnero mun- 
do abnr.)rlan la reli^<n, ni menos se anaidarian i 
los nsos espaBoIea. Demandaba umbien que lo* re- 
gimientos consnllaran i la andlenda tobtt ana aW 
calóes, y que esta lo* eligiese, hiciese tamMen escri- 
banos, rapartieae solares, ImniMs, caMIsrla* eM.; k 
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mM 4e Uto hacer c>sa d« monoda, gastar «t dinero 
de U) cajat reales en caso de rebellón: prdfan qae se 
eaiiara ¿acal j relator, qae no se padiera apelar de 



le impUira bu Mbwldad, pedia mío eo la sala: arí- 
taba que lltai hacerla gaerrai los chichiniecas, qne 
haciOD eorreriaa basta veiatlcuatro leguas de Méjico: 
qne «e llevaba consigo li Chlrfnoa, que era angeto 
honrado ; cuerdo, j se habta ja descargado de las 
ligeras colpas qae le acumulaban. Hada también 
de apologista de Salaiar. Por ñltimo, el presidente 
j oidores se qo^abaa amargamente de los obispos 
; de los relioiosoa franciscanas: decían de los pri- 
meros, que fladoa en que el emperador los habla he- 
cho protectoref de los indios, entrometianse en ne- 
gocios sealarea: de los otros pronosticaban qne la 
dcíBreDCia que tenían al marqués bahía de ser cau- 
sa de b nilua de aquel reino. Al tiempo que estos 
procaradores se despacharon, se prohibió en Méji- 
co escribir k la corte lo que en la junta habla pasa- 
do íl). 

Si. (5) Con loda esta prohibición los obispos de 
Méiko ; Tlaxcala, que no Ignoraban lo que contra 
ellos se escribía ; los encargos de los procuradores, 
bitormaron al emperador, que el presidente j oido- 
ret teoian tal aborrecimiento al marqués, que su 
nombre y hechos los entadihan: que 1 Maldonado 
q&e les pidió le acndiesen para que no se perdieran 
hwHTlDi qne por Orden de Cortés hacia aprestaren 
el mar del Snr, no solo no lo hicieron, sino que lo 
condenaron i pagar dos mil ducados y mncliasjojas: 
que pedfan seles diesen naturales para hacer gran- 
jerias, y qae ya de poder abaolnto se los tomaban, 
obligándolos i iralñjar en molinos, buerus, ele. j 
asi no cantaba admiración qne en menos de tres anos 
hnbieraa perecido mas de euatri>eimtBi «ií. y al pa- 
so que iban, presto acabarían con la casta de los me- 
jicanoi: qne ellos í ley de protectores de esto», les 
habían mpHcado qae les prohibiesen la bárbara eos- 
tnnbre de nnder a sos hijos: que no los herraran, 
confonne al mandamiento librado aiioi atrís qne 
proteycfen á sna paeblos de bnenos visiudoves: qne 
q^lann de estos emplees i sus criados qoe no cnm- 
pDaa con su deber, pero en todo esto cantaban i los 
s ordos: poponeriea qne cunmlleran con la i cédula f¡ 
a Anor de los Indios, era en vano; su respuesta ordi- 
naria era qne m couTenla: qne MuBo de Guztnan, 
niratrai habla sido gobernador de Pinuco, había sa- 
cMio de allí mas de cuatro mil eaclaros que habia 
vendido en las fslas. El obispo de Méjico aiSadia i 
eaU, qoe el presidente y oidores encarcelaban & los 
edeaüiücos de ediflcadon, y protegían i los disco- 
lOK que DO io había movido i escribir la negativa de 
los dleiBos de la andienda, sino la gloria de Dios 



arqnés, eiplicabause en estos tér 
I {i): "L« qne el presidente con sus oidores, 
por sugestión de toa encomenderos de la Nueva-Es- 
paSa proponeit de enfradar estos pueblos para el me-' 
¡m tratamtento, conversión fc la fb y obediencia al 
rey de aquellos recinostBO es para otra cosa qae pa- 
ra cooHiñar, eon el pretexto de la religión j baeo 

1) Ei ielat tatlti era mlm 

o hMm tidd 4e M«cOuia«ma. 

fí) Be a^ ta tirsnie m «n i^ontidad. 

fl} Berrera, déceá. 4, M. S, cap. 9. 

W ^^^ *nu de ta reptuaitaeiim de iMti-aBe* 
ftmidmimm é» M^Ue ai emtrador Cérkn V if»- 
nr él lea MiM, f fu tu iaee mukt towr. 



trato, en el modo lirinlco can que hasta este dfa han 
goberoido i los mejicanos que se les encomenda- 
ron, jCuándo jamis estos hombres despiadados han 
tenido algún pensarnlenlo de la coaverslon de estu 
naciones? «.Cuíindo de tratarlos humana mente? Nos- 
otros somos testigos del modo deproeeder en los ul- 
timas cinco allos de estos encomenderos, y en ellos 
hemos visto que las vejaciones que les hacían pare- 
cían tener par fln su destrucción, y de aquí inferimos 
cuánto mas croeles habrán sido los otras tres años 
que habían pasad} después de la eonquisla. Ha si- 
do una providencia particular de Dios qne cen lodos 
los medios que han pneslo para di^strnir 1 los meji- 
canos, aun no lo hay.in conseguido. El arbitrio do 
hacer á las naciones del Nuevo-Mundo esclavas para 
sn reducción á la fe y ii la obediencia del rey, ee sin 
duda Inicuo, porque Dios prohibe á los hombres to- 
da abominación, bien quede ella hubiesen de resul- 
tar los mayores bienes. Los saeriQcios jamás son 
(tratos si tas manos que los ofrecen son impuras. 
Menor mal tt que ninguahábitador dtíÜaeiiv-KaTtdo w 
eoiuierla d nuritra imta rellgivn- g que el teñorí» 
de! rey te fitrda para tirmpre, que el ebíiger ú aqae- 
llot piubtoi i ¡a una fd ¡6 otro eon la eeeUmilvi." 
:Pero cuántos eran los que movidos de la codicia de 
fas ríquesas raciocinaban de este modo? Sí las gen- 
tes de la América se ven tratadas de los espaholes 
como hombres sus semejantes, y no como hestiss, 
conservándoles lodos los derechos qne dicta ta hn- 
maninad, ¿soporlarán con paciencia el yogo tiráni- 
co de su nuevo rey, y de bnena voluntad se agrega- 
rán 3 la Iglesia? 

53. (1) Al tiempo que esto sucedía, Diego de 
Ocauípa desdo Tecoaniepec hizo el viaje al Galfao en 
el Perú, y fué el primero que emprendió aquel cami- 
no (2). En este estado se hallaba la Nueva-España 
cuando con los primeros navios que aportaron i la 
Andalucía reciliíj el emperador cartas en qne le avi- 
saban lo sucedido en Méjico, y otras de algunos qne 
hablan dado su voto contra la vuelta de Cortés, obli- 
gados délas amenaiaa de aquel presidentey oidores. 
De alli entendió que cnanto se habia decreUdo en 
aquella asamblea habia sido el efecto de la envidia 
contra el marqnés, y desde entonces se resolvió á 
despedir aquellos ministros prevaricadores (3). Ta 
enesle tiempo habiabochootrasmercedes al marqués, 
cuales fueron dos peñoles que no bajaban de media 
legua cada uno: el mas particular estaba simado en 
la laguna de Méjico, y tenia caE| de venados, conejos 
y otras recreaciones que hasta boy llaman del mar- 
qués, tierras y solares en Méjico, la duodécima parle 
de las islas que descubriera eh el raardel Stir, como el 
año antes le habia concedido de la tierra firme, afia- 
diéndole el alguacilazgo mayor y la gobernad o n. No 
contento con esta el emperador, hiio que se escribie- 
ra á la audiencia de Méjico, que tuviera boena cor- 
respondencia con el marqués como sugeto de su es- 
timación. Este, que vio i su soberano tan propenso 
i favorecerlo, no se olvidó de sus amigos: para el 
obispo de Zumírraga alcanzó que se le pagasen los 
diezmos desde el 13i7 en adelante, hasu qoe se des- 
lindase sn obispado: para los padres frandacanos, 
gruesas limosnas para la fábrica de «onvenios, y on 
colegio de niños nobles mejicanos : para 1^ conquis- 
tadores, á mas de heredades y aolares en Méjico, car- 
gar armas prohibidas, que no se les qniuran sus re- 
partimientos, y los quitados se restítuyeían. Lo ml»- 
mo se mandó de los que habla dado el marques en 
dote i varias señoras ae la primen ooblexa meJlM- 
na, que con aplauso de los naturales habia casado 

Ci) Emmo. twwwoiw, W*í. de N- B. f>t.«¡ai,M 
l'á i. ■' 

(S) Herrera, diead. *, i», 6, cap. 8. 

(3) Herrera, déead. A, ta.- 9, cap. S. * 
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M> j if otroa repariiíaienUia qnc babi* ; 

couHmdu pan los gasloi de U educacioD de cua- 
tro hfjH del re; Hoctheuzoma, que lení» ea el cole- 
gio de bíBm de Teizcoco. Obtuvo también que los 
UUCtlleeas, que le babian «ida lao Qeles en la coa- . 
AÜttt, rUenu para liempre exeotos de tributos, pe- ; 
Ctwi, etc.: la mUma gracia por dos anos se hizo a los 
seqtpoaitecas. Se adjudicaron las ¡oju halladas en I 
.lc« sepulcros de los caciques de Panuco á la fübríca . 
del coQveolo de los franciscanoa. A petición del mis- j 
mo ; por iafornes de los fvanciücanos. se publicaroo 
.Otris fejes para la mejor administración del reino de ¡ 
Iféjico; es i saber: que los encomenderos ao alqui- ; 
laraD los in líos desús repartimientos, so pena de ' 
pwUerloa oon la miiad de sus bienes: que Io« que sa- 
bisD la lengua de los naturales, no se metieran eo 
*US paeblos, p(»^ue iban 1 sacarles mujeres, Jojas j 
tejidos de algodón: que ki« mejicanos no sembraran 
tuerta raíz que infUndida en su pulque los embriaga- 
ba. Si eu algún ilempa estuvo ea vigor esLa ley, en 
«i nuealro no lo estaba. Al electo onispo de Jtcjico 
ly demás protectores de los indios, se eucomendú la 
obsenf.incia de estas lejes; ; babiendo por aquellos 
tiempus llegado a la corte la noticia de (fue el presi- 
aente j oidores desellaban lo« despachos que iban 
dirigidos al marqués j í los demás, este atentada se 
jirobibiú coa pena de maerie. Finalmente, el m.tr- 
quéi pidiú al emperador que interpusiera su autori- 
dad para fue los superiores de ios únleoes religiosos 
enviaran é Héjieo copia de sacerdotes, que redujeran 

Sla fe a tuiuella geulílidad; amas de esto, que se Tun- 
aran en aquella ciudad uo convento de monjas fcan- 
clscanas y un colegio de niñas de caciques, como los 
que liabia en Tctzcoco j Huexotiinco, bajo la direc- 
cIbq de beatas TraiiciscaDas j aguslioas, Tbdo le Fué 
Otorgado, f a la marquesa su esposa se encomendó 
el lleTarlas consigo. Ordruadas de este modo las co- 
ui de Méjico, el emperador mandó regalar vestidos 
a la comitiva del marqués, encargándole que a todos 
los volviera a sus patrias, y lo despidió con mues- 
tras de benevolencia (1). Esto besailas al emperador 
las iHanos, se encaminó á Sevilla s prepararse para el 
Viaje. En esla ciudad se bailaba, cuando allí aporta- 
ron los procuradores enviados de HeJ ico, y siennouno 
de ellos Beruardioo Vázquez de Tapia, que le del^ 
cantidad de dinero, Bolicitii su prisión, iiroced ¡mien- 
to que tuvo my^mal la corle, y asi se dio orden de 
reí preso (kisL-k luego á entregar sus piiegOB. 
nudo que tsle iVidcnle Bumiaistruria i ¡os eoe- 
mlgoa del marqliés gatería para malquistarlo, 

iS.O. 33. (i) Encaño Hguienle, el regimiento el 
i.' de enero etigju alAtJJes ordinafioii á Francisco 
Avila j Ger^ímo Ttnfa lí^yiala; procurador general. 
al regidor Gerónimo RuÍí; segundo procurador á Pe- 
dro Solía; mayordomo, a Lnis Sánchez; alfúrci real, 
al regidor Juan de iaramillo: el rey dio una plaza de 
regidor á Antonio Serrano y Cardona, y nombró por 
eacribano de cabildo a Miguel Lope» de Legaspi. La 
resiUencía del marqués y las demandáis de la junta de 
Méjico, uo poco ocupai'on en este año á los consejeros 
de Indias, y teniendo estos presentes los informes de 
los obispos j de los religiosoa franciscanuó, luüriefon 
al emperador lo que en aquella materia juzgaron dig- 
no de tu atención. La resolución de este en negocio 
Un importante, (vé mandar Instalar uua junta de con- 
•ejaros caljacados, que unánime» decidieron (3) no 
haber duda en el señorío de los reyes de Castilla so- 
bre el rejao de M^'co, t que asi se debía ordenar que 
1m indios de la NoeMr^lspaña que no hicieran rasis- 

- (I) Herrera, Aéc. 4, Jí6. 6, íjp. 9. 

(I) £,<». Capitulitr. 

{S) DecUion del óontejo lebre «J damiait M rtg 
taire el reino de Hifiee, que puale ponerte junls d ¡a 
nlt de doaaciim de Itt Amíricat. 



itach á loses^ftñoleg, gozaran de su libertad, pagan- 
do un corto tríbulo, y.^que hasta pasados algunos iBos 
ni se dieran encomiendas, ni. menos se enfeudasen 
suí pueblos. Este parecer,. que se diú en Barcelona, 
eu donde estaba la corlc.Tué aprobado dé Ciriqs T, 
y se hubiera puesto en observancia si los encomende- 
ros de aquellas parles do se hubieran valld.o dedales 
empeños yman^josique aquella jusudeclsiún que Iba 
i poner en libertad a iúdiiiAeratiles Indios, do se hu- 
biera Eotocado. Répréséularqn estos que por pocos 
eacouienderos que trataba i) inhumaiíamenle a sus In- 
dios, se hacia una ley geitCJ'al, que reducía i la mise- 
ria i los que baliiau pasado su vida ea él senlclo de 
tacorona: que se castigara t'.los !]ue' no cumplían 
i:on su deberi pero que al misino IjeQipo se d^aseá 
Iros en paciQca posesión de las'mercedes que el 
rey les babía hecho. A mas de esto, ali.-gabao que el 
sustraer i los mejícauos de la dependencia de tos 
espartóles, era querer conservarlos en su babariCy 
desvio Je la fe: que los frailes franctscnnos que infor- 
mahau contra ellos, no entendían do, gobierno, ni Me- 
nos de policía, que se debia promover eolre aquellas 
naciones, que hurto tenían ellos qite refirmar. En- 
tre lanto que estos puntos se ventilaUilo, lltívlan déla 
Nueva-Espaila los rectirsos contra Hubo de.Gdimata, 
y se puede decir que casi iio aportaba Tela á la. Euro- 
pa de aquellas partes que uo trajese nuevas delaclo- 
ni's contra él (f). Pe Panuco, en donde habla sido 
gobernador) escribían, que huhiaveuJido en las Islas 
dieiy siete embarcacipnes llenas de íqucUos natura- 
les para que volvieran cargadas de ganado;, como si 
los brutosTuerau mas estimables .que los racionales; 
y esta era la razón porque aquella provincia, que te- 
nia de extensión veíuiicinco leguas, y que la babia 
hallado pobladlsiina, estaba desierta; mas que antes 
de salir de ella bizo llamamiento general y pidió i 
los vecinos joyas, oro, tejidos de aVcdon j comesti- 
hles, y bien acaudalado liaiiia ido a servir su presiden- 
cia, de donde frecuentemente despachaba gran nu- 
meróle esclavos mejirauos á Panuco, para que allí 
los herraran; pues como hemos dicho, coaservaha 
aquella gobernación, y por lodo esto pssaban.Jos oi> 
dores. Estos informes estaban auLori/.adoa coa once 
testigos que babia él mismo hecho encarcelar, y es- 
talla resuelto ano soltarlos si no se retractaban. Los mis- 
mos testigobdeponian que había. ahurcadoa seis noble 
pinucos por no lia brrle hecho barrer elcamino por don- 
de pasaba. A otro hizo guindar por haber saca do.de una 
pnerla no clavo: que llegado i Méj-co, senois con la 
misma barbaridad kacieudoapalear.darcocog jmal- 
tratar 1 los indios, y tanto, que un noble mi^icano al 
ver su porte tan desapiadado cuii tos de su nación, al 
salir de la cárcel se ahorcú con su manta ó tilma, co- 
mo llaman en Méjico. Caso tan borreudo, que no te- 
nia ejemplar en aquella.. culta nación. OmJlimot 
otros muchos desafucrosdc este presidente ó porqur> 
ya los hemos apuntado, ó porque siendo tan odiosos 
j funestos, no es i-azou detenerse en contarlos. Pero 
este, que tenía sus valudurés ^n la curte j que de lo- 
do era informado, .creyendo que su. desgracia le ven- 
dría tío de los informes de los particulares, sino délo 
que escribían tus obispos j frailes, en esla oca- 
aiotí desfogó su ciilc^ centra ellos, eséribíeudo al 
emperador que se opuoia á la audiencia; que bacila 
juntas clandestinas en que trataban del modo d<- qui- 
tarlos; procedimientos nacidos líe la j^rcialídad que 
conservaban por dulés; que se i:uaocia bien que las 
providencias que se en liaban áMéjieo eran el efecto de 
susintormes: que de darles oidos dioiaMiHn cpn el 
tiempo tantos males, que sé vería el ei^p^erador ólilt- 
gado i quitar á Ips eclesiástico^ la aulúi'íiiad que Fes 
babía dado sobre iqs ndios, s los' reduciría á tíkten- 
der solimeQieeu..éI,Üeii e^iritual. . ,' 

(I) Serrera, dtcai.i,1ib.i,ettíi.'^. ., 
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34. (1) Etloa infonnCB contra r<uño de Guzínan y 
liH d(M e'dorfi, ¡tcaharoii de resolrer al eraperiidor 

■ k BM«r de aquel reino [an perverso» minfttroa; pcfo 
Miando en visirrras de partir á Flandes, | üin el Ili-m- 
po necesario para pensar en negocio de isiilo mo- 

' mentó IJí, concedidos a Méjico los pririlesios de Bur- 
(ros el 50 de Jonio, encarpi i la emperatrir que pro- 
'Tey«s(t (3). Esta seBora qne dlrl|;<a sus acciones á 

■ la major gloria dn Dios -j el huen nombre de los cas- 
■teHanos, con acuerdo de los con9<>|oS determind dar 

t aquel mondo nuevo otra Torma de (i:')bfpmo, j cnr- 
'taf de rail el orígeo de la preTaricacfon de los mi- 
nistros. Far3 esle fin mandó que en la Nueva-Espa- 
Ba W ínslllujera un yireinato, y se pnsiera en él ún 
lageto a qnien no movieran ni la avaricia ni la ambi- 
ción. A mas de la extensión v riqaozas de aftieilas 
• comjDistta, pedían míe se condecoraran. Lue{;o se pu- 
(deroo los ojos en el conde de Ornpesa para ocupar 
Mtwl puesto, j en el mariscal de Fromesla; pero ha- 
Uéndosc exensado ambos con diversos preiextns, so 
le habló 1 don Manuel Benavides; mas este cal>ali-'m 
deiliandal)a tanto salario y auloridad, que nada se 
eoDchifó. Se prniiuso por áltltno aquel csrgo á don 
'Antonio deMendoz.i, heimaoo del nisrtpjéEi deMon- 
0^ar,' qne bahlÉndolo aceptado ]iidiii se In winredip- 
'TB'lleropo para disponer sus negocios. La emprra- 
' Wi.'^jue desp3t)a el pronto remedio délos males (jnc 
-•día >iieM-España*pecÍan, temió que la dctencinn 
" de don Amonio seria en perjulc'n de aquella colonia, 

Íasl ínterin esle se alistaba señalii por presidente dt 
«HeTa audiencia á don Sebastian Ramlrezde Fuen- 
leal, -obispo de la española, á quien Inmediatamente 

■ rt escribió que dispusiese los uenocios de aqnelln : 
uHra, y estuviese pronto para embarcarse luepn que 
alli aporFaran los nue>-os oidores. Kutre lanío, el ob¡s- 
*• de Badajoi, presidente de la ehancillerln de Valla- 
<aolid, comisiona la emperatrin para la eU-ccion de ' 
¿«tos, eucargandole que cscoHiera personas de pro- . 
Mdld y ciencia: los que prcseiil i y fuerou nombra- 

■ dos, eran los licenciados Vasco de Quivoftü, con gran ; 
goalo de Corlas, Alonso Maldonadn, Fnnclsco Cai- i 
■iwi, isc»r qne era del consejo supremo, y Juan de 1 
Snlmeron (i), m quienes para que no tiivli-ran ffran- ' 
jeriai, se asignó de venta seiscientos mil ni;iraved¡s, ■ 
ydncuénl* mil para ajada rie costns. rncnntlnciili 
»e le aTlsó al mai-qués del Valle do Oajaea que puri 
«fitar enétteiilro» con Ñuño do fiuiman v los dns oi- 
dores, «ispendiera su viaje liasla qi:e la niirva au- 
(tiencia se eniharcnra. A esta al iianir m' le mandil 
qoe suTDtH b lou'fira por la Kspiñnla para irco.'om- 
pafila del presiijciiie: qac Inef[o qne surs'íra en al- 
gan puerto de (a Nueva-Espana, des¡,arli;irJ un pro- 
pio li tiOiiC de Cuxutnn v oidcncs dándole p.irte de su 
■filbo: que poco antes de entrar en la cindad de Mi*- 
Jioo, el mIIo real que llevaban guardado en nn.i c;Ja 

- (Niblcrta d^ terciopelo, lu pnsieían en una mnlii, y el 
presidente á la derecha, j el ofdor mas anÜRuo á la 
izquierda, y los demás pur su urden, se diriKieran á 
las ca^as del niurquLS, cu donde toilii lo hallarían ilis- 
puesto para su aposentamiento, ^¡\.1e Negados allí 
nknscD seRUo !os mandatuienlos qne se íes daban: 
el t>rimero cm, que llamaran á la audiencia i XuBo 
MOtMKan, tietgadilloj Maiicnio, y púlillcamenin 
los reprendieran de la sentencia que dieron de que 
Rodrigo de Paz no era descendiente de cristianos 
vitaos: que á tos nii&iuns lomaron residencia confor- 
ne á la instrucción que se los dalia, encargíindoles 
uiDia vigilancia en averiguar los delitos que tes acu- 
mulaban: que hallándolos ciertos usaran de la fuer- 

(1) Toiquemada, p. 1, lib. 'A, cap. 8. 
t^) Gil Ctmalet Dávila, tom. i. pdg. 1. 
(3) £a enperalri- m eiufncia ie Cdríoi V pro- 
¡ffcta enviar uu virey á Méjico. 
(i) üimiratt la uguuda aadieueia de Mtiico. 



za, y presos los enviaran á España con stu procesos. 
El Mgnndo era. <|«e t los mísoMM qvJurM Im M- 
partl míe utos que se hablan Bpro|Hado, j poslennan 
libertad i aquellos Indios, impaatéodolas «n corto 
tributo. AñadtMe k esto irltealo, qne y»mk» losoldo- 
res tuvlena repartimientos, eoncediéudolei la uape- 
ratrizparasuservickidleE Indios. En otro se iMatan- 
dabaobligarSNnñodeGnnnBnalpagadHdtnonm 
hahia tomado de ea|as realus para ta jornada de m 
chicbiniecas. y ^1 sus bienes no cubrían aonelta ota- 
tidad, se apremiase a los oficiales reales i pagar «1 
residuo por halier consignado aquel.dínero sin real 
orden. Uoc compelieran al mismo Nuóo á pagar la 
hacienda de Juan tjonzalez Trujilio que habla ooaSs- 
cado, y a quien hahia mandado ahorcar (1). Qan 4 
Pedro de Alvarado vnlvleran la protinela de Chiapa, 
v á Diego de Ordaí sus repartimientos. Que aSHl» 
sen la sentencia dada oonlra Altamirano, * qufeo *e 
concedía volver a Héjioo; io mismo de Arellano, con 
tal que hiciese constar la viotencis é lupoiIbUidad 
de presentar los testimonios. Que sigoieran la r«^ 
denría del marqués en el estado que la hallamu, J 
que se ic contasen prontamente loa mintilrés ntl r»- 
salios en los pueblos de su per(enenci>t coBfoi«o* 
la merced del emtjeradnr, encargándoles que tufilK 
rao con él t)uena cotrespondeiioia, por depender de 
ella la tranquilidad de aq«iel rninu: que ei misEno les 
daria parte de tas expediciones qwe haria en la ll*f- 
A Arme; pero que e« 1 >s manti^ua^ lo dejaran uhr» 
lilin-menli', icníendii S^ilo cuidado de <pse ao llani« 
«ente roritads; que ni * él ni á lus denus Mn^ialt- 
dores se moleatar.i sobre ol jaego; pero para o«t lo* 
demás »-ehraii sobre la pragmática *!«« los prvbiMí, 
y también sobre l:i délos vB(ti"los: qne las uulUt 
uosehs apropfarsii: que tutierau cuMaia d e MW 
beatas que llevaba la marquesa: que educat«n Us* 
a las ninas t les enseñaran á hitar lana, Uno y «afla- 
mo. A mas de esto, se daba la íncumbeooU * los 
oidores Francrsco Caiiios y Juan do Satmehin *e Sa- 
mar coentas a les oHri.iles reales, haciendo de asosM 
el licenciado Tfllalobos, fiscal de la chaneíllerta dfe 
Valladniid. Para el decoro de aquella aadieoeia H 
ordftnrt también que los porteros trajeran msMs. T 
para cerrar para siempre todo portillo* •» "'"'ÍSl'T 
crueldad de lo» españoles, mandó •=' «"P"™? * 
los oidores, Cfne luego qne llegaran hichraa !*Wt«ar 
la lev que prohibía liaccr esclavas, y de powr «a ■•- 
bertád \ cnanlos Iiasla aquel tiempo se habla ■►!)«■<». 
Por filtimo, se les encomendé que con I» toavorp*»- 
pa entendieran en la Jura de la reina ^"".."""M? 
uu hijo don fiarlos y d» Su nielo don i^elipe. 0«h 
estos mflndamlento<i aqyllos oidores partleroD'M 
embarcadero; poro detenidos de aüs negonoí, no ae 
, dieron íi la vela sino Lasia el 2S de agwjo. ■ 

I 3S. Wienirasqiiela cmperairiicnieudia'entoW 
I la nne\-ii audienet.i dehia cjecntar, en la Supvs-Bi^ 
na Nufiii de Guzni.in v los oidores Maiienzo y Belf- 
fllllo admiiilstrabhn .iqiiellns relnoá i iónicamente.- Se 
les advenía principal iii en le un odio morlnl contra l« 
eciesiá .«lieos i2), que era la causa (Kirqne cada dia »e 
cíicarnlzabiinmas conlra estos. Acaso snpleNmíf» 
el obispo Zumírraga por medio de un paje. sujo «" 
el pecho de un r.i'uctljo de madera biibla odniíado sni 
inrormea y acaso los de los padres' franclsctnos^uo 
envió al emperador, y que llegados i manos de la 
emperatriz, la babiao obligado a Bailársele las lágri- 
mas y apresurar las nuevas provídeocias que se toma- 
ban.' Kl presiilentepucs y los dos oidores continui- 
mejite amenazaban a aquel obispo, cuando con extra- 
ñamiento, cu.indo con negarle su autoridad por na 
haber reciliido sos bulas: estas vejaciones se anoen- 

(I) Torqnemaia, p. i, I:b. S, eap. 0. 
{i) Belancaarí, Ttaífo Mejicana, lum. 1, (r<M« 4» 
la Ciudad de M^iee, eap. % 
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LOS TRES SIGmS DE MEJICa 



UroD lulo, qne poco faltó para que no «ncvdien un 
tmillo cOB csie iDCiüeDl« (1). Ángulo, criado del 
ourqnte del Valle, t otro que no se nonbra, huyendo 
del pmideDte j oidoreí, que «laeri» ejecnur al prí- 
nero por haber dicho que mitaria i Pelgadillo y á 
Mailenio. se retrajeron k sagrado. Nu&o ; los oido- 
res siBUeron mucho qae se les hubiesen escapado, j 
asi por medio de sus alguaciles los hicieron sacar de 
aquel asilo. El obispo Zumirrags i n media lamen lo los 
requirió i qne roineran « los presos i la iglRsia, r 
de lo contrarío los amenazú con las censuras; pero 
•quellos con el pretexto de recusar al obispo por cae' 
Migo snjo, no hicieron caso de svt anioneslacioaei, 
;asi los excomulgó. Esta peo» eclesiástica los imiii 
mas j mas. Delgadillo en pública piara no solomal- 
lnH¿al algnacUmaTor del obispo, sino qae haci>^n- 
dole peduos la lara de su o&cio, le puso grillos. Vis- 
to ealo por los religiosos de la cJnilad, procesiooal- 
«BMe roeron i la cárcel i librar á estos presos. Dudo 
qaé admire mas, si la obsLoacioQ del presidente y 
loi oidores, ó ia imprudencia de estos Trilles en 
opoMrte i un insailo. Detgadillo, que ios vii't que 
•e eBCtminahan bada la circe), les salió al eucnen- 
Mt, j Ufándoles algunos botes de lama, los hizo 
ocorrir. NI pararon en esto sdi vioieDcíaa; ejecn- 
lato« t Ángulo j i so compañero, que acaso no era 
délabmlllatlelDarqnós, y lo sentenciaron i azotes. 
Itai, echaron bando so pena de muerte al que no 
dleee TaTor al rej pm la prisión de los eclesiásticos 
que meditaban. Xe parece ferislmil qne este bando 
9iod4 en amagos. A lo meóos los autores no dicen 
qae sebaft llevado al cabo. Lo que consta es qne 
por ocho mesessemantuvieroDexcomnlgados, y que 
mm Mndándoles el obispo con la absolución no la 
frieron, por no sometérsele. Consta limbiea que 
en este tiempo sin respeto al mandamiento tlcl rey, 
«ue aeahaba de llegar, bajo I* pena de muerte, de no 
Mellar tos despachos de la corte, soguian abrién- 
doioe, so «olor <le saber si habian enviado ioíormes 
Ailloi. Impedían & ot» de esto la formación de autos 

Í'Ol ucar traslados de los escribanos. De este modo 
ban preeipiUndose en mayores desafneros los oido- 
res j sn presidente, coando este con gran gusto de 
aquéllos salió de Méjico (3] con Chirlóos i la jor- 
u4a délos chichimecis, lleTaudo contigo ocho mii 
IwUm oMlbderados, cuairocleotos caballos y dos- 
eienlH fnftnies, gente casi toda forzada, porque 
ceaociendo el genio cruel del jeTe, todos bnian de 
él. Y á la rardad, Nuilo de Gnzman era hombre de 
tal caritder, que no habla parte en donde hubiese 
(ofcemado, en que no dejara el rastra de sn Beress: 
•poBas llegó i las mcladades de If ichotcan, i, su rey 
tarasco CabODct, aliado de los españoles, hecbo nn 
IWMcsa á la mano de tener alborotada la tierra, de 
naqaiuarconira loa españoles, de vosiirse de tos cue- 
ras de los que hada sacrificar, aun siendo cristiano, 
le dio tormentos pan qae confesara cuánto oro tenia, 
7 por últhno, lo condenó i ser quemado tívo. 

94. Seguía en su eipedlcion NuBo de Gozman, ! 
«■Mdo aportó para Vencrtu el marqués del Valle, \ 



nuera que alegró i toda la Knera-Espaia, qtte en- 
sada de las crueldades del presidente y iddores, con 
la Tenida de Cortés entró en esperanza de librarse de 
ellos. -Este gusto fué completo luego que corrió la 
Toi de que en seguida venia la ntiera audiencia á go- 
bernar el reino. Los amiffos del marqués acudieron 
ni punto á aquella ciudad 1 darle la bienvenidii: otros 
muchos españoles y mejicanos fueron k qu^arse de 
tos malos Iraianlentos que en su ausencia babian re- 
citado de loa oidores. -El marqués habiendo consola- 
do a lodos ; promeiidoles sn protección, pasó á to- 
mar posesión del pueblo de la Rinconada, Este he- 
cho fué desaprobado de los oidores, que incontinenti 
despncharoná Pablo Mejia, alcalde de Verecniz, á anu- 
lar aquel acto, A mas de esto trataron de hacer pren- 
der al marqués y volrerto .i Espa&a. por alborotador 
; del reino; y á la verdad, si la suerte del .NucTo-Hundo 
¡ huliiera estado en sus manos, el raarqnés no pasaba 
; adelante. Este, sabedor de tos manejos de aquellos 
; sus enemigos, con las formalidades corres poedi «lies 
i se hizo pregonar por capiíaa general de la Hoera-Bs- 
[ paña, y con gran sequilo de españoles y mejicano* se 
fué a Tlaxcala. Allf lo alcanzo el contendador Proa- 
ño, alguacil mayor de la audiencia, que estaba preve- 
nido de la emperatriz secretamente para hacer tib«r 
al marqués, si allí llegaba antea qne la nuera ttidiwi- 
cia, qne no entrase en Méjico; pero este rnaadamlea- ~ 
te lo nabian dimlgado ios oidores, que teguian dei^ 
liando tos despachos, como se lo descubrió (1) almar- 
qnés aquel comendador. En vista de esta orden, mar- 
chó el marqués á Tetzcoco, ciudad Tecina á Méjico, 
desde donde dio parle i los oidores de la merced que 
el emperador le habia hecho de la capitanía general 
de aquel reino. Entre tanto la gente mas priucipaí de 
Méjico Iba y veoía de Tetzcoco para cortejar ai mai^ 
qués, lo que era motivo de que aquellos oidores oofc- 
clbieran tal odkt contra este, que sin poderse eonU^ 
ner hacían gente y aprestaban la artlileria, j acaso 
esln pasión oubiera parado en una guerra civil, ai el 
santo obispo Znmirraga no hubiera promediado (3). 
Desde allí escribió el marqués al emperador eicnsin- 
dose de no haber esperado en Sevilla á I* nueva au' 
diencia conforme al mandamiento de la emperatriz, 
porqueta necesidad lo habla compelido i darae antes 
á la vela: que llegado á la Nneva-España habia halla- 
do que sus bienes se habian vendido en almoneda, y 
que por lo mismo lo pasaba con estrechez: que le su- 
plicaba a sn majestad que diera orden de que ^ veo- 



pos, por solicitud de fray Pedro de Cante, lego ban- 
ctscano, flamenco llnstre por sn humildad y amor áe 
los m^icanos, se instituyeran en Méjico el colegio de 
niñas iifftÍM, mestüoi y eaetfntt {*), y el ho^ilal de 
San Juan de Leiran, que tuvo anexo un oHegio de fil- 
óos. 

(1) Torqaemaia, pág. t. 

(3) Herrera, iicad. i, Üb. 9, cap. i. 

(3) AUgrt, Miti. de ¡a provitúia ie Mijieé siiaai 

(4) E$U colegia M A«ir eí convento ie Im CmksbsIMi 
IUM0CO. — r-— 
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LIBRO TERCEfiO. 



i.* Uefom i UaUo «ín tu pretUenie le* nueviu oidoret. Entre uto* y el marqué* üel Valle nacen íliien- 
ié»net ie que te valen ¡atmejieatut para nautarte, pera nm eaitigadet.—i.' Con ¡a Uegada delpreai- 
éaUe te eemienta» 4 ^eeutar le* manúamietao* de la emperalriz.—Z.' En Mijieo g en la* intái duda- 
4tt te M» i la reina ieña Juana, á dea Cario* ta tújo, á tu nieto don Felipe. La audiencia pule ai 
emperador que emne taeerdole* á aquel reino. — *.• Se impone i leí mejicano* un ligero tribuiD.—S.' Fiic-u- 
leat u etmera en hermoeear d Uéjteo, y convoca wu juMa general.—^.' En ella te confirma laliberiad 
ie lo* meiitanot.—T.' El nmrqui* del Valle toiicUa líe ta audiencia la cama de Matitmo y üagadiUo. 
piíenUal pide á ttte el patronaigo que el Papa le había concedido. Emiia ei tnarquíi ¡re* navioi per el 
mar del Sur ea demanda de nueva» tierra*,— S,' Lot encomendero* apelan al emperador de lo proueido 
e» la junta general, y para e*to envión na proeuradoret. — 9.> El pretldenle y outoret informan al em- 
perador for *» parle de le* arti/lao* .de lo» encomendera*.— ta.' El marqué* del Valle *a¡e d detcabrir 
MfcirM Oerrai por el mar del Sur. Fuenleal prosee que lo* wt^kanoi ^>readan ta latiaidad, y ptomue- 
M la tria de la eeebiniUa. — 11.* Fuenleal hace dimúíon de la pnhdeneia, y te envía de vírey ¡i dou An- 
Itaéo ie Meiidoxtt.—iÍ.' iniimcdone* que te dan ü esle para el buen goHeraa.--lZ.' Seatimieah de lo* 
wuUcauot coa la autenaa de Fuenleal. Se alborota MiHco con tí detcubrinienío de Qiíieira. Se eiwia 
t Torra d aprehender d SuHo de Gu%man.~U.- tíanda tí emperador publicar varia* le^e* en favor ie 
lai wtelicaMoi. — <K.* Vaico de Quiroga e* nombrado primer obispo de Michoacan. Se pone imprenta en 
M^ieo t *e bale moneda.— iñ.» Vuelve tí marguii dtí Valle de Californias.— ti.' Mandaoiienlo* delem." 
perditr. liuSio de Guauan ta preeo á Méjico. — (H.° Coitllene oirot mandamiento* del emperador.— i^,' 
Se piütúeañ varia* leget para bien de la Kueva-Etpaña. La pragmática de lo* valido* *e abroga.— 20.* 
Ñdeen deiavetiendat entre Mendota y tí marqué* del Vaüe tabre la conquitta de Quivira.-ii." Parle 
Ueadeta d etta jomada. El marqué* del Valle enuia tres navios á descubrir d aquella cotia.— ü.' Se 
tuelt^e d la jomada de Qtdiñra con fueria* de mar y tierra.—^.' El marqué* del Valle casi despachado 
ma i Eipaña. Cata 4 la mejicana para fe*tejar d Mendosa.— 34.° Lo* mejicanos bota» d la laguna ¡a 
moMfda ie cobre. El obitpo Arliaga mucre enttenenado.—Í3.' Alvarado va d ta guerra de Cuadalajara 

Imture deigroáadamente. Se detlrvye Quauhlemalan.—iíi.'' Sigue la guerra de Guadalajara: convoca 
tnioia la* eiadaiiei: despacha dos ej¡pedicionet navatet, ana d detcubrir el término de la América, otra 
tí Alia, i la» itía* de la Etpeceria, y *ale de li^o eou tropa*. — ST.' Reduce Mendosa á lo* pueoloi re- 
teUet, f eutíta d Méjico tin priiioaeroi ni detpojot. — ÍB.° En una junta que te tuvo ea la corte se i*' ■ 
terminan varlat cota* pertenecientes al gobierno ie la Nueva-España.—iS.' Se coatienen varia* leyei i 
flivor de leí iMUei.—iXi.* Para la publicación de etta* leyes envia el emperador d la Hueva-Etpaka al vi- 
tUetof, lieentíado Ttílo. — 31.° Se alteran lot encomenderos con la llegada de Tello, y eoutigaea enviar oí 
eutperaior qae tupUquen de tat leyes acordodju.—Zt." Contiguen aqaeltut proeuradoret el tobreteieaiienio 
ie Imi ¡eyeijue eran perjudidale* d lo* interetet de lo» encomenderos, y que te leí repartan ¡ai tierrat 
realengat.—Sl.' Mueren de petle ochocientos ikIí i'iuJim de la Nueva-EspaHa. Se deicubre ea Méjico uita 
foniurdeion do lot negroi, y lot antoreí ion cattigadet. — 34.' Se congregan en Méfico lo* óbitos 4e la 
Hiüca-Eepaña, y libran varia* provideuciat favorable* ú lo* indio*. 

1S31. I, (1) El i. <= del aSo confurme á la co*- ; HancilU (I). Al comenzar el prespnte aítn de 1S3(, 
(■■üire, «1 noble ajuntaiLleDto ds Méjico hizo alcal- . arrlbaroná NéjicostiiGl presidente >''uenleal,)MeD»- 
des ordinario* á Garda Hulguin já Pedro de los ■• tro oidores Quirosa, Maidocado, Caino» y Salmerón. 
-.__._ j , ^_._. . . 1. „ ... ^^ causa de esto fué que llegadoa í aliara déla Espa- 

ñola, esforündoae los pilotos para tomar al^n poeno 
de aquella isla, jamát \o pudieron lograr por el terral 

3ne iuvaríabletnente soplnlia; por lo cual temensM 
e las Tecindadei del invierno, endereiaron la proi 

(\) Herrera, Déead. A, IW. S, Mp. 4. 



Rím: pfocvradores mayores ü Crlslobal del Barrio y 
■1 regidor FmncUoo Ordujia: menores, á Cristóbal 
Btfx T i AnloD León; alféreí real, al alguacil mayor 

■" — " ""^Proailo. El re* did doi plaiaa w- 

__._ .n ^ociaviío yáJiian de 



(1) lAnCafiMar. 
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i Veracroi. Se albergaron en las casas del marqnés 
del Valle, j an primer cuidado tai; poner mano en la 
ejecución de las naadaniienlos de la emperatri?.; y 
aiendn uno de las primeros el ccitilarle al marqués del 
Valle en las pueblas que el emperador le liahia hefho 
merced los veiutilrés mil feudatarios, prontamen- 
te despacharon ú aquellos feudos buen galpe de con- 
tadores j minislros. Pero en la ejecnoioii iraciwon 
tantas dificultades, ya de los luisnu» v^ir^os, ja &t- 
gao coDjetnro de los agentes det niarqt4és, que ta an- 
diencU por evitar acaso una eu^i'''' ci>'ll dii'> el corte 
de que el marqués lutiera como eu depúsito todas 
aquellas ciudades ; pueblos, ; si bailaba que babla 
en ellos mas de los veintitrés mil vaíallos. restitu- 
jera leilmente i la corona los Iribuios de los demás. 
Estas desavenencias cutre aquellos agenlea y audien- 
cia, no fueron tan ocullas que los mejicanos' las igoa- 
nran, J bailándose cslus en aquella saüon despecha- 
dos, DO solo por las vejaciones del pasado gobierno, 
■Ido también por las de los en cura en de ros, que no 
■flojaban en su porte inhumano, se creyeron que 
había llegado el tiemjio de sacudir el jugo de los es- 
pañolea (1); y nomo si esta voz hubiera pasado de 
unos en otros, dieron sobre los que sin armas anda- 
ban por aquellas provincias, j en poco tiempo mata- 
ran al pié de doscientos. Hjcian sécretns /untas, 7 
concertaban el modo de aue iodo el reino se rebeHa- 
fc, cuando esta noticia liego a )os oídos del obispo 
Znmarraga, que luego la participó a la atidienela. 
Ella, amedrentada del pensamiento de que aquellas 
naciones cargaran solire los española, se creyó 
perdida al no acuJia al marqués del Vallé para qae 
las contutiei-3. EreciiTameuie, se le despacharon 
diputados i Tet;tcoco, encalcándole el gobierno de' 
loa indios y el ejercicio de su empleo da capitán 
generar. Movido de esta diputación en trú W Méjico 
con un Incido acompañamleRto. Pasada Iftlgnn tiem- 
po ft la media noche se oyú en varios cuarleica de la 
dudad gritar al arma, de que deiipaToridos las veci- 
DDS cada uno solo pensú en defenderse su casa. A la 
del ^neral acudieron doscientas soldados de a caba- 
llo; cou los cuales el marqués corriú por toda la ciu- 
dad, lin bailar rastro de aqwA alboroto. En esla oca- 
sión, ni la infantería ni los oidores acudieron a los 
3ue patrnllabaii por la ciudad. .Se persuadieron 10- 
os que algunos malignos hicieron nquella pesada 
borla i los ciudadanos; pero la supieron haeer con 
^) secreto que nada se pudo averiguar. Entre tanto 
el marqués del Valle liechas las pesquisas de los in- 
dios revo liosos ]r de los que habían muerto á los es- 
SaBoles Inhumanamente, á unos hl/o quemar viooi, 
ottoi^perreer (3) i casligó íi laníos que los dejé 
elCarmeutaiios, sosegada la tierra J los caminos se- 
guros (3). 

2. {*) Mientras que este escarmiento se ejecutíe 
ba, negó i Méjico el presidente de aquella audiencia 
D. Sehasiian Ramírez de Fuenleal, obispo de la Espa- 
Bola, 7 desde luego se mostró tan aficionado al mar- 
qués, que hizo que fe le dti?ra satisfacción de los dis- 
gastos pasados, j estando con el de ai^uerdo, proveía 
al gobiernodeláNueva-Espaüa en lieDcUcio siempre de 
aquellos naturales. A los obispos j eclesiásticos, qua 
tan glorioaamen te trabajaban en la conversión de aque- 
IIm inSelea, ajudó cuanto pudo. Hecho esto, puso 
maao í la residencia de Delgadillo, Hatienzo j NuSo 

<1) Torquemada, p. 1, Ut). u, cap. 9. 

(3) Aperrear, u decir, ealregar á lo» iaiUoi ú IM 
ferro* fétocu, vuaailB un etpaiol tenia la punta de la 
Mctcsa de que etíoba atada la fiera; asi lai pintan en 
¡^ n)4|(u afUtípiot que luty en la librería de la L'ni~ 
verMad, y he vitte. 

(3) Vbi MliltKjtneiii facitmt, pacem appellaui, (di- 
jo Ttdto.) 

(4) atrrent, déead. *, IU>. 9, cap. 14. 



¡ de Guzman; j constando del porte bárbaro con que 
este habia adminisiiado, no tanto aquella presidencia 
cuanto la provincia ie Panuco, en donde habia i<oba- 
do í aquellos pueblos cuanto de precioso tenían, se 
suscitó la duda, si seria conveniente sustituir .otro 
sugcto que continuara la guerra con los chichlmeeas; 
pero no ofreciéndosele otro que poner eu su lugar, y 
juzjpndose necesaria aquella guerra por la iusoleu' 
cía de aquella niclou, el acuerdo resolvió que siguie- 
ra Ñuño hasta que el tiempo proporcionara otra co- 
sa; pero que de contado, asi á él como á Delgadillo, 
Hatienzo y á todos sus parientes y amigos, se Tes qai- 
; taran los repartimientos que se habían apropiado, in- 
: uorporandolos en la corona, j declarando á los natn- 
' rales que quedaban libres. Del mismo modo proce- 
I dio la audiencia con lodos los que dejaban los cnco- 
I menderos que morían sin sucesión. Esla franqueza 
' con que se ponía en libertad i csios mejicanos, des- 
I agrado mucho a los españoles que estaban á la mira 
I de estas vacantes. Agregóse á esto, que el nuevo g»- 
I bierno hacia que se observara la pragmática de los 
vestidos, con lo cual despacbíronse sobre ciento ciu- 
! cuenta de eslos (1), que se fueron cou Ñuño de Gux- 
1 mau i buscar fortuna y vivir á tu modo. Con estos 
: V otros españoles que acudieron a sus reales por es- 
' ios tiempos, se Aindó Guadalajara, caiiezi hOf- del 1 
< relnode laNacva-GaKelaijque se le puso este nombre 
t por llamarse asi ia patria de Ñuño; y porque otra^ 
\ españoles no se descarriaran con d ejemplo de «■- 
I tos, aquella audiencia envlu machas lamiliaa a la pro- 
I vineia de Jaliseo y. costa del mar del Sur, 1 [undur 
I poblaciones. Con este golpe de españoles quv ealiii 
I de la capital, se consiguió mas quietud, y que abara- 
f taran los géneros de Europa, que estaban (tor las 

S. {{) l'cnnadas eslas providencias por aquel go- 
bierno, pasó el presidente j audiencia i Uu disposi- 
ciones para la cercirronla de U jura. Señalado d dja, 
concuriiemu á las casas del presídeme la RudieBcil, 
ayuntamiento, tribunales, y todus ios caballeros que 
había en Méjico. Desde allí se ordeno e\ pasee, qiu 
Alé i la Catedral, eo donde sa obispo D. Fr, Juan (Eo 
Zumarraga, cantada la misa, tomo U cruz del altar, 
y acompañado de aquella comitiva, sublú al tablado 
que se había levantado eo media de la ptaia mayor, 
en donde colucada la crus y Jado el misal al pre*i- 
dente, este juro el primero, tocando con una mauo el 
misal, \ con la otra la cruz, "que guardarla í la rei- 
na doüa Juana, i %ix hijo D. CarlD]^ ; i au nieto 9. 
Felipe la lealtad y lidelídad que coino subdito y vaM- 
llo natural y de sus reinos, le debia. y obedecerla y 
cumpliría sus manda miemos, y baria todo aquetfo 
que bueno y leal vasallo, celador de su sfrvlcio, de- 
bía hacer, y recibiría a sus ministros, criados y panla- 
guados en aquella tierra." Después liícieroa el mie- 
mn jDramenlo ta audiencia, reicimienla, etc. Con Ijis 
tnlsmas ceremonias se hiio esla función en las demás 
cindades y villas, así dee^aítolea camode Indiof. 
Cumplido este acto de reconocimiento de la sobeiy- 
na y de su hijo ; nieto, euicndió aquel acuerdo an 
hacer informaciones sobre las acusaciones que Muño 
de Gajman, Delgadillo y Matienzo hablan esvito el 
emperador contra el obispo Zumirraga, j hallaron 
que aquel prelado era ejemplar, y ñor lo mismo que 
aquellas dvlacloncs nacían del odio de aqiielloi ÚH- 
nlslros que le tenían, porque les iba 1 la mano en «m 
crueldades. T pura soldar lis llagas que estas ha- 
blan alilertn, proeuro la audiencia que I los iMJica- 
nos con los medios mas suaves se les enseñaraa lit 
virtudes cristianas j se promotiera la coAteriJon de 
-los que eran toneles; porque genera1meni«4oa |n0- 
blos de la^ueva-Espaha.eotM sucede por todo-el MM- 
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doslse inUncoiihamuiidad, aoMlo dinoldoitla 
fe^ «ído qne cada dia se le« hace menoa doro el yugo 
MlnDJero. Pero estos buenos deaeos de la andieo- 
cia erao por entoaces iurrucluo&os, pur la suma esca- 
les de sacerdoies, pues en el año que corrió, apcoas 
en lodalaNueva-España endoDddie con tabana mill^ircs 
las poblaciones, babia sobre cíenlo, j asi laego se es- 
cribió al emperador mauifeaiiadoleaqaella necesidad, 
; previa iéudolo, que el modo mas seguro de que los 
sacerdotes que ñierau á aquel reino co^fierau todo rl 
fruto que prometía la capacidad j geuiu diicil de 
aquellas naciones, seria el mandar que lodos les tu- 
viesen veneraciou, y que seri^ scverameuie castilla- 
dos los que maltrataran de palabras ó de obras, asi 
i ios sacerdotes como á los neófitos. Después de 
eito, aquel acuerdo, conociendo que las desavenen- 
cias entre el sacerdocio ; el im|ierio nacian comun- 
meate de la protección que se daha i los retraídos, 
mandü que en tas iglesias de los rrailes no los adnil- 
Iteran. 

!.• En el mismo año la audiencia Tormo arance- 
les, para que á todos constara de los derectiosque te 
hablan de pagar ii los escribanos ; relatores: refcirmu 
los excesos en tos Juegos, castigó á los blasfemos, y 
rejprimió la liceuda que eu loa (^obibruos pasados se 
habia introducido. Ponía la misma sumo cuidado 
en qne el trato de los españoles con ios naturales fue- 
ra cristiano, j que todos gozaran los frutos de un lua- 
TC gobierno. Para conseguir esto se publicaron dos 
lejes: la una, que toda vejación hecba por los espa- 
ñoles á los indios de aquel reino, se castigarla irre- 
misiblemente como un pecado público: la .otra, que 
se tjecutaria la pena de muerte, conforme el manda- 
miento del emperador, contra los españoles que hi- 
cieran í algún narural esclavo, ó lo herraran. Pues- 
to esle reparo á la avaricia j crueldad ; ganadas con 
esto tas voluntades de los indios (t), se les hizo sa- 
ber et corlo tríbulo que se les imponía* anuatüíenie, 
de pagar dos reales col umnarios, o la cuartaparlede 
una onia de plata en las mercaderías defpals. Con 
lo mismo debían acudir los que estaban en los repar- 
timientos á sus encomenderos. De esta \*j se exen- 
taban tos mejicanos que vivían en la ciudad j sus 
arrabales, por el servicia personal que daban i. las 
obras publicas; ; para impedir el ocio á que son pro- 
pensos, acaso por la constitución de aquella parte del 
Nnevo-Uundo, el prcsid nte se valió de vanos arbi- 
trios para tenerlos ocupados (3). Basta entouces en 
las poblaciones que se forman en las minas que en 
Hueva-España llaman realeí. Iodo se hacia según el ca- 
pricho de los dueños de aquellas velas: de esto nacían 
grandes inconveoientes, principalmente lasuma lloen- 
cla: para correjel r estos abusos se hicieron ordenanzas. 
No contento Puenteal con esto, deslindó los obispa- 



la vicisitud de los tiempos lo pasaban coo cstieeliez, 
socorriu abundantemente. Por ultimo, se mostró pa- 
dre común de los mejicanos en la epidemia que este 
alio se padeció de sarampión (3], enfermedad no co- 
nocida hasta entonces en aquel reino, que por el sar- 
pullido que salla al cutis, llamaron laliiuitepilon. Pa- 
ra cura ; regalo de los enfermos levantó hospitales, 
j ces:ida la epidemia hizo edíBcar otro, ii semejanza 
del del marques del Valle, para los naturales (4). 
Ed este tiempo, habiendo Miagado a Méjico el conquis- 
tador de Quaubtemalaii Pt.'drü de Aivarado, se repro- 
dujeron coutra ei lub acusaciones que ames se habían 
hecho i la audiencia, üe no bai>er pagado el quinto 
del iNliii de aa conquista, ; de habene portado con 

(1) Torguemada. 

(3)' Bemra, dicad.i,m.9, cap. U. 

{Z) tíomaru, Cránica it Íiueiia-Btpaña, cap. 197. 

(4) Berrera, iéc. *, Ub. 10, cap. 15. 



aquellos natnraln con Inhumanidad. Se le cftd i 
descargarte de estos dos puntos; pero airíbujendo 
(1} eito Aivarado & los malos oScios de Gonzalo de 
Salazar, como asegura el padre Remesal en su His- 
toria de Chispa y Quauhtemalan, lo desafl6 í fuer de 
caballero según los retos de Cattilla, lo que entendi- 
do por li audiencia le concedió volver i su gobier- 
no. He parece mas verisímil que la diferencia haja 
sido entre un oidor j aquel conquistador, pues que 
consta que tres años atrás mandó el emperador qne 
, saliera de Méjico el factor (3). Vuelto Aivarado fc 
I Quauhlenialan, hizo aprestar la escusdra que hahia 
; hecho para el descubrimiento de las islas de la Es- 
pecería, y publicó ir Ji la jornada del Perú, que eje- 
cutó contraviniendo al mandamiento de la sudienda 
I de Héjito. Acaso al tiempo en que se hacia la fun- 
I dación de Guadalajara entre los chicbimecas, ciento 
veinte leguas al Norueste (3) de Héjico, en la serr>- 
f Dia que Maman de los Zacatecas, Juan de Tolosa de»> 
I cubrió minas inagotables de plata, lo que atrajo i 
aquella parle muchos españoles que en loa tiempos 
venideros descubrieron otras venas, y poblaron aque- 
. lias tierras (4.) Al mismo tiempo, por la diiigendi 
I del cacique mestizo otomitc Fernando Tapia, se con- 
quistó de loa chicbimecas Queréiaro (S), poblacioB 
grande y célebre por su amenidad (6). 

(1) Remetú, Hitt. de Oüapa, Ub. %.', eap. 6. 

(2) Lib. 5, cap. e. 

(3^ VülateñoT, p. 3, M. S, cap. S. 

(i) ViUateñor, p. 1, (tí. 1, cap. 17. 

(S) Conquiíta de Querílaro. Maeelaetltccivñdd 
padre fray ¡íanvel de la \ega. Et anmte digna de U 
huioria: se halla en SanFranciico y arcMiu getteraida 
Méjico. 

(C) Eh 13 de diciembre de etle aüe de 1íi3l, »e t^ 
rifiei la aparición de uuetlra Señera de Guadaiupe en 
Tepegac de Méjico. Lai caiua» porgue eett ittctto no 
lekiío tan pubtiio cemodebia, lathemanifettadt en la 
diierlacion que publiqué en el aaivereario de tu aparí- 
elrm cuando te celebro en 1831, ¡) en el informegus e»- 
tendí al venerable cabildo eeteiiditifo de ¡lijico, eua»- 
dome comitienú con el padre Ortigóla, provincial de So» 
Francitco, para gtietuiraoeietetainteadeuiodtluAar 
Zumárraga, tabre ¡a eual esUndiÓ tu capa i tunta Juan 
Diego, y apartdaiola entoncei de utet profano; mandi 
pintar ea ella ¡a itságen de Guadalupe, que te ventra 
en el crucero de la igletia de Son Franeueo, cama lo 
acredita la antigua intcripeiim que tiene al reverto del 
cuadro. Mi infame corre impreto en (o oficina de VeA- 
del ailo de 183S. 

Suplico lí mil lectoret vuelvan la vitta lebre la rela- 
ción que hace el padre Cato de lat ocurrendaí det- 
agroáttblet del año de ihU y eile: mediten un tMmenu 
tabre el gran deiirden ea que le hallalia entoruet Mifi- 
co por parle de let gobernante», y reflexionen que eilal 
no fueron en ditn^ucion, tino en aumento, ¡legando d 
tal punta, que como dice el leñor Beriilain, á lot Iret 
metet no cabales de la aparición, et tehor obispo ZUr 
miirraga neceiiló embarcarte para EtpaAa para tiace- 
rarie ante Cdrlot Y de lai caluniniat con que lo ha- 
bían abrumado lot gobemantet de Uíjico. io pregmH- 
lo: ¡era uta ratón oportuna para iiulruir un proee- 
to informativo de la aparición de nueitra Señorada 
Guadalupe, y darle un cardcter de publicidad día pr^ 
tencio de un gobierno de todo punto deimorolitado, dé 
MR gobierno que le burlaba de la retigion, de un go- 
bierno que te rii de lai cennrutecletiutticat,queea- 
loncet era» altamente temida», aunque te le» intima- 
ron por lie» vece» por el vicario apoiUliie fray Mar- 
tin de Valencia, y viéndola» detatendida» fuluanú en- 
tredicho, y le lalii en procetion á Tlaxcala, abando- 
nando d Mijieo con todoi tuifrallet, y cuando regre- 
tó y se pretentaron á recibir la abiolucion se foria- 
U acto con irreverencia, vetKÜaudo muehot 
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1531. S. Eb el «tfiiente *ño, los olIcl&lM de po- bacín con ellos, Uta españolea enoomeaderot hadin 
Heta ftiermt loa alcaldes ordinarios Jum de la Torre e^njeria de la riña de estos. Y si los mejicaoos y 
j Jqrd de Bargos; el procurador, Alonso de Avila; el demüs ilaciones óe aqaet Nuevo-Mnndo que caredan 
dodor OJeda tenia el mismo empleo en la corle, ; el , de cabalKadura^ todo la acarreaban en Úomliros, no 
maJordaDio Alonso de la Sema. Con el paternal f o- \ era razón que estando ja aquellu tierra (iroveida de 
Merno del presidente j oidores, Méjico mndab» de ' bestias de carfta 7 de bueyes dt carrelería, siguiera 
aspecto; ; no contándose sino solos once aáos desde > aquella eosiunriire tan daüosn á la salud d« los indios, 
■u oonqtusla, parecía ;a una ciudad de Europa que 1 Este mandamiento lo qtrtííeroii eludir los ciicODiciide- 

Clai^ tiempo liabia gozado de la tranquilidad, i ro»; pero Fuenleal hizo sofocar todos los medios d« 
naturales insensiblemente se despojaban de sui | que se TalteroD. Eu h misma asamblea se deienni- 
coatambres y adoptaban las de sus conquistadores, nó que los e neo ra federo* juraran que Lratariau erís- 
En este estado se bailaba la ciudad cuando Fuenleat, 1 tiauauíenlcisus tmKfi y observarían las ordenanzas 
ove se exiremaba en decorarla, hizo de piedra ¡as < que hablan de ei'n'. Se conlirmí') también la liber- 
ftentes de los arrabales, que basta enluuces eran de > tad de los naturales en toda su extensión. Se aprohá 
Tfgts. En la parte de la ciudad que llaman TimocU- \ qne los mejicanos trabajaran en las fábricas re- 
Iton, tiiiú y dtb la última mano, cegando un lagi>, é ' cibiendo su Jornal, pero se [iroüibló el compeler- 
U20 una tiennosa plaza en donde se tuTieran los mer [los. hevalidaronse entonces las resoluciones de 
eodos de los naturales que llaman lianguUtli. Au- ; quitará los clérigos sus repartimientos, proieyéndolea 
Bientó las aguas de la ciudad conduciendo por Tlalte- i de congrua, y «Te herrar á sus iudios. Va desde la 
loico naa nueva vena, en que expendió menos de lo ' conquista estos eclesiásticos, que dcbian emplears- 
taudo por los alanfes, y de que proveyó a los edlli- < eu la conversión de aquellos naturales, se habían he- 
cfoa púnllcos y plazas coa hermosas Aieiites. Promo- ; elio encorné tideros, y mas eran comerciantes quectéa 
vid la cría de ganados, las ribrícasde paños y demás | rigos. A mas de esto, se manduque los indios blde- 
tejidos de laua de que ya abundaba la Üerra, y la | ran el ofioo de alguaciles, y que en anj ciudades y 
eslinra de lino y caüamb. Envió veintidós leguas al : pueblo:, anualmente eligieran entre los suj^s alcaldes 
Oriente de Hejicounacolonla que llamaron Puebla de y demás olluialesde policía, qui.- administraran la Jus- 
to Angelet, y que en el siglo siguiente compitió en | iicia como se asaba entre los espaüoles, para que se 
fenie con la capital. Abrió caminos y pnso ventas. ; fueran amoldando íi sus usos. Esta providencia al 
a estos trabajos ocupó á los mejicanos, de qne se ¡ paso qne fué muy plansible a tos ludios. Sirvió grsn- 
adqulríú la gloria de que lo miraran como a padre | ilemenic al buen régimen de bus poblacioaes, y dura 

común (1). Pero nada deesto ensalza tanto el gobier- ¡ aun en toda la Nueva-España, V porque r- ■'- - 

DO de aqúri presidente, cuanto lo que trabajo en ia ■ • ■ 

dl»poilclon de las aguas, montes y pastos qne los es- 

pafloles dueüoa de ios ganados se qoerian apropiar, 

; eu la propiedad de los indios; puntos ambos de la 

mayor inportaucla, y así recomendados de la piedad 

del eaiperadory de la emperatiz. Tocante al primero 

decidió que fueran comunes: en Orden al segundo, 

MStDvo con integridad la ley publicada deqnelosin- 

dlMde la Nueva-España eran tan libres como loscspa- 

Keleí, qne porningnn mptivose hicieran esclavos, y 

Se deade luego se ahorraban los que lo habían sido. 
la entereza deaqnel presidente prodnjo los efectos 
que deseaba, poniendoseen libertad los esclavos. No 
satlafeefao Pvevleal con esto, advirtió que aun babia 
m^fho qne reformar en d servicio de los mejicanos, y 

Stn esto instaló una Junta que autorizando sus mati- 
imicnlos remediara los abusos. . ,^„ ^,.,^, j ,.„ ,, 

•. En ella se esubleció que los tributos los lleva- \ bien que eu todu convinieran, discordaron siemprij 
tM acnestas los mejicanos basta las cabeceras, sí no ; en los medios de asegurar á la corona ja posesión de 
distaban trelQU leguas, y si no era u semilla<>; perol aquella vasiisima colonia. Proponía Fuenleal qne 
con la condición de ser bien provistos de viatico. 1 sería conveniente en citnos lugares levantar Tortale- 
Solo en este caso se perniitlei'on por entonces los in- \ zas nara el caso de algún revós de la fortuna; pero 

JÉ— j f... j — ,_ p, marques, que conocía el genio de los mejicanos, 

mantenía, que í mas de ser inútiles, serian gravosas 
al Estado. Kn estas conversaciones se entretenían 
estos dos amigos, cuando Fuenleal recibió un despa- 
cho del emperador en que se le ordenaba hacerse 
dar del marques lodos los papeles concernientes al 
prívílegfo que babia obtenido del papa de patrón de 
las iglesias de las veintitrés ciudades y lugares de 
que se le babia hecho merced, por ceder eu iterjui- 
cio del real patronazgo. No audo que obedecerla 
luego como lo hizo con el lequlrimiento de la au- 
diencia para que desempeñara la palabra que babia 
dado al emperador de armar navios que corrieran 
el mar del Sur en demanda de nuevas tierras (2i. 
Efectivamente, en este año dcspacliu cuatro, dos de 
Acapulco y dos desde Tecoaniepec; pero el éxito no 
correspondió á tas esperanzas, pues uno se perdió, 
en otro se sublevo la tripnlBCion coolra el capitán y 
le dio la muerte, j habiendo después aportado á lat 



, junta, loB pon- 
go aquí: don fray Juan Zumárraga, obispo de Méji- 
co, guardián y prior de los franciscanos y domini- 
canos, cada uno con dos frailes: d marqués del Va- 
lle, los cuatro oidores, los regidores, comeouador 
Proaño, algiiícíl mayor Tapia, y los vecinos Ordn- 
ña y Santa Clara. 

7. Por la solicitud del marqués dal Valle se ade- 
lantaba entretanto la residencia de sus dos mortales 
enemigos Ddgadillo y Malienzo (i), y ssl de ciento 
veinticinco procesos que se les habrán formado, en 
este se liquidaron los veinticinco, y por ellos lüerou 
condenados en cuarenta mil pesos. Esta satisfacción 
que la Justicia de los oidores y de Fuenlea! dieron al 
marqués, no fué sola; pues aquel lodo lo que concer- 
nía al gobierno de la Nueva-España, lo comunicaba 
dudo que estos olícioi recíprocos. 



iieltrin contra loi fraile*, con grande fscdiitíalo de lat 
bumoi eriilianoif. ... Et claro que no, y ao Inei 
nenoi que por ama de estat turbaltnciat, que crecie- 
ron de dia en din, no pudo el uñor Zumárraga, ni de- 
Men eoneieacia haeer pública un hecho que ¡ola lelia- 
bria traído ei odio y la rechifla de los gobernante». El 

Cetcandalosamenle qvebratía loe mandamientos del 
úlogo, roba, MMÍno, y ¡in temor traslata loipreeep- 
te* prhteipaleí de la relihon, no etid para oir ni creer 
»iiagroi; lapmdeneia dicta que en tales drcunflanciut 
u tetiepunta d nrgocioi de esia naturaUza, g que solo 
pertenecen d la piedad, y no al dogma, para no poner 
en ridicuio la reliíion. lie aquí la tolncion total d ete 
argumenta negativo con que se ha pretendido alucinar 
ú lo* incautos para que no crean piadotameai' la <po- 
fíeim» Gvadalapanii, que por miubet modos eüd perfee- 
tamenie comprobada. Remíiome d tas pruebas que de 
e*to prettntí en mi citado inftrvie. 

(1) Herrera, dícad. S, íít, f, cap. 8, 1 
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«MIM de (a Rttera-Oallefa, Nuio de Guzmín lo tpre- ú había caslifiado porqae lucían eficlaros í los Indioi, 
■ój'loaotroadMdespnéi dehabereOrrídoínúlHtneU'^ | 6 lambiea porque los vt^ahan. El otro era de cier- 
ta iwmütmpo, mlTíeroo al puerto. i ios EOlteros que ahuodoaaotlo sus raoiUiaa, vaRa^tQ 
tíSO. 8. (1) El 1.° de ensTO, el reeímjento ulí- ' por aquiíllas tierran sin otro dcsrino que vivir i ei- 
ft¿ por alcaldes ordinirios á sn ca[iituJar A:>i >:iio : piensas de las naturales, y que unos y oíros declaa 
Carbaja) ; á Ruiz González: por majordomo, á Diefie I ijuú para la seituridad de la tierra se repartiesen sui 
VtMéi: por pivcnrador oiajor, al regidor tiouzalo i posesiones, rrcyeodo todos ellos qne algo les loca- 
Rnh: neaor, i Anlenio LeoD. Bemardiuo Vázquez | ría, pero que la audiencia juzgaba no convenir esta 
Tapia regidor, ocup¿ por turno el alferazgo real {íi. repartición si no era después de qac las leyes ; man- 
Ed «i siguiente a&o los encomenderos y demás espa- damientos públicos ec establecieran: que los corre- 
soles qu« bacías granjeria del sudnr de los ntejlca- | gimienkos babiao sido útilísimos, no sulo i la buena 
nos j que taabiiu llevado pesadumbre no solo por lo i adminislracton de las pro^ncias, sino también para 

r en Ié junta del año auterior se había deiermioa- | impedir las vejaciones de los encomenderos, Infor- 
sÍDO también los otros mandamientos de la au- ¡ niaban también, qtie los coiiqnisi adores eran gente' 
dieuda concernieates i la libertad y buen trato de | inquieta: pero que no obstaute, i los que hablaa 
lof ludios, se juntaron diversas veces para hallar nio- |, caído de su anliguo esplendor los proveían: que 
do de impedir su ejecución: el mas oportuno les > la población de Méjico no se disminuía, sino que se 
p*recl<S ponar en forma una apelación al erapera- { aumentaba, pues en aquel año ge hablan desposado 
dar, y enviarla con un regidor en nombre de todas | doce ó quince doncellas venidas de la Española: que 
In cindade» de Nueva-España. A dar este paso se ¡ la colonia de la Puebla de los Angeles habla sido ne- 
movieran por los mismos mejicanos, que seguros j cesarla, no solo porque acortaba el camino de Vera- 
de ta proteoolon de la audiencia, acudían íi ella > cruz, sino también perqué servia de hospedaje i los 
coBlra IOS encomenderos siempre que reclliian al- ' que iban á Euro)ta; que no habla sido ae gravlmea 
gana vejación de estos. El ele;;ido para este fin, : a los indios, como lo probaba que los cholultecas acu< 
hé Antonio Serrano y Cadena, que debía avisar al ' dian allí á servir libremente en las fabricas: que los 
emperador de la inminente ruina del reino y de ; conquistadcres deberían avergonzarse de vituperar 
los agravios de loa encomenderos, que se reduelan ! la otra colonia de Santa Fe, pueblo distante de H¿jt- 
i estos puntos. Primero. Que de quitar los indios j codos leguas, que servia de ornamento a la crft-' 
i los encomenderos, que morían tin sucesión va- i líandad del Nuevo-Mundo; pues i la manera de ios 
roail, y ponerlos en corregimientos, se seguía, á mas ; primeros cristianos, sus bienes eran comunes y se 
del perjuicio de loa herederos del dirunte, que tos ' dedicaban á la instrucción en los misterios de la fe 
corregidores eofaann fnera de su jurisdicción los , de mis paisanas: que aquella fundación se debia i la 
ganados, pues que no teniendo donde pastar, sus í solicitud del oidor Yttco de Qiiirega, qne con gran- 
dueños se veían forzados á venderlos por vilísimo ; des gastos había allí reuiiido dos mil Emilias de 
precio. ¥ esta era la razón, decian, porque tantos ' mejicanos, les había comprado tierra y dado reglas 
dftjaban aquella tierra j se vohian á España. Lo ; para su gubiciuo. En este particular, airadla la atf 
mismo se entendia de los clérigos, cuyos diezmos : diencla, que suplicaba al emperador para el fbmen- 
" ' I -cada djs mas. El segundo era, que ¡ lo de aquella población, que mandara anualmente 



el tritnito impuesto por la audiencia á los méjl' ' darle mil y quinientas hanegas de maíz, mte costaban 
eno9 j con que acudían li sus eiKwmendcros, I mil y quinientos reales. Al Gn, h aualencia decía 
no siendo bastante al miutenimieuto j decoro de | que los padres franciscanos eran bien quistos de los 
sos familias, se les faltaba á la merced anteriormen- \ mejicanos, ya porque eran sus doctrineros, ya tam- 
te beeha por el emperador do eaigír de sus indios ¡ bien porque defendían sns fileros, é Iban i la mano 
otro tanto de cuanto pagaban j servían í sns reyes: i i los encomenderos en las vejaciones de sus parto- 
por estas razones pedían se revocasen aquellos man- ', quianos: que era necesario en aquellos principios que 
damfentos y se repartiese aquella tierra, como se '. dichos padre;, los castigaran, pues que así consem- 
le» babia dado i enleader cuando se hizo de ella la , ban su autoridad. Al tiempo que estos Informeg se 
dislribacion. A mas de esto, los encomenderos | extendían, llegó mandamiento del consejo de IndíKs 
encargaron a su procurador que hiciera patente al j para que se recogieran los muchos niños vagabundos: 
emperador los daños que traía á la capital la culo- : que sebuscaran sus padres y se tas entregaran: que 
nía de la Puebla da ios Angeles, á donde no ba- | los que se hallaran huérfanos. Si Icnian In edad bas- 
bia ido genio de calidad, y con todo, la audiencia I lanle se aplicaran á algún oQclo; los muy nlbos que 
le daba tlaxcaltecas en perjuicio de sus privilegios: lo | se entregaran i los eucuraenderos para que los man- 
mlsnodeclan de ¡a otra colonia de Santa Fe. Pe- | tuvieran hasta que fueran capaces de entrar de 
dian, por último, al emperador, que contuviera á los \ aprendizaje. 

frailes franciscanos, qne daban alas a sus indios y 1 iri.-». 10. (I En el año de 1534, siendo atctWw 
poreso no podían servirse de ellos. Se agregaba i ! ordinarios Leonel Cervantes y Francisco OrdOBa: 
esto que se entreieoian en sus causas civiles y crimi- 1 procurador mayor y mayordomo, Diego Valdés. rit- 
uales, leaian eu sus conventos cárceles, cepos, etc. . dores por nombramiento del rey. Gonzalo Rniz, don 
para castigarlos, que loa trasquilaban, cosa entre ' Francisco Manrique j don Luis de Castilla; el m»r- 
allosda-inucl>a ignominia, y que jamis cesaban de quésdel Valle, que en vano había procnrado de NUDo 
edíOcar conventos: que se les ordenara no entender ■ de Ouznian la restitución de su navio, que al msnda- 
ma otra cosa que en sus ministerios. ' míenlo posterior de ta audiencia de C|ue lo entreg:ira 

C (3) Kl presidente y oidores, que sabJan las ¡ no babia obedecido, volviú este año á peJIr en juicio 
pretensiones de tos encomenderos, informaron gl , que se compeliera j Snüo al obedecimiento: la res- 
emperador por su parte, que la Nueva-España esta- ; puesta no la satisfizo, y como aquel general c»st ba- 
ba quieta, y que lo eatari» mas si los españoles con ¡ bia corlado toda comunicación con la capilal, deter- 
Mis exiorsiones no dieran ocasión é los indios do al- | minó quitarse de escritos j hacerse por s( Jnsilew. 
borotarse. Que dos géneros de hombres en aquel I Asi qne, publicando que iba auna expedición por ei 
Nuevo-Hundo publicaban inminente su ruina: el pri- | mar de' Sur, despachados poi; delante los Mldados T 
me*o eran aquellos i quienes la andiencin, ó impedia > gente que le quiso seguir, saliri de Míjieo (3) c«n on 

(1) Lib. capituitr. , 

(i) Herrera, décad. :i, lift, 5, fop. 9, 

(3) Herrén. lUe. S, lié. H, eap- 10. 
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Incido ■eompa&ámimtO' i embarearM en ChfametU 
T con ires parios qm tenia apreaudoa híio jomada. 
For fortuna en el primer pnerto de la roaia de Jalis- 
co (laerlí'ici^, halló qoe su narfo pilaba anclado, 7 
Tlnalcindola slf^iA su camino. Entre tamo Puenleal, 

Íne nada omjtia de cuanto podia coivlucir i la cose- 
ama de los mejicaTtos, encomendó i los padres fran- 
ciscanos que con los niños que bnhlan aprendido & 
leer y esírihir el castellano, ahrieran en su coi»([ir) 
de Sant'Kfto H) Tlattelolcn escueta di> If^ngua latinn, 
Alent'S también en esie aao i la cria de la cochinilla. 
Insecto tan precioto, que si el olorijue da no excede 
á la púrpura de ios antifnios. ciertamente lo Ifniala. 
En el mismo año el dia de Corp"* buho en la ciudad 
no grande alboroto, y por poco un pnnlo de compe- 
tencia acaba en un tumulto. La dispula Tué sobre 
quién bahía de llevar en la procesión las varas del 

Salió. Por entODCPs la coDtrOTersiit cesd con prótes- 
is de una j otra parte. Sabedor de esio el empera- 
dor, mando que el presidente j ofdnrca diputaran i 
las personas que iui-saran para aquel oficio, con pre- 
sencia siempre de los prelados, (Huios de Castilla, 
oidores (21, nSciales ; regidores. En este tiempo ae 
insiituTÓ en Mélico el tribunal de cmxAda. 

1355". H. 13). El día de la Circunclsfon del Seüor, 
confornie al eatalato, el aTnntaniícnto junto en cabil- 
do, nombrú por alcaldes eTtmordinarios á Gutiérrez 
deBadaioz ; i Alonso de Afcuilarporprocuradorma- 
j^or ii Pedro de los BI03: tuvo voto de reflidor Lope 
de Samanleiro, y el rey diii las plazas vacantes de ca- 



ria de un año insigne por haberse mudado la forma 
de gobierno de >iieva-España. El presidente Fnen- 
leal, de edad avanzada j qu>- babía Irab.ijado en el 
gobierno de Méjico con aquel tesón que hari sn gln- 
na fnmoriii, deseoso de algún descanso, desde el ano 
anterior había pedido a Carlos T au retiro. Este se 
lo concedió {i) nombrindolo al obispado de Cnen- 
ea j ii la presidencia de la chancilleria de Granada. 
Al tiempo que ae le descargó de aquel oficio, fui des- 
pachado i Méjiro don Antonio de Hendoxa, hermano 
como dijimos del marqués de Mondcjar, camarero 
del emperadory comendador de Socuellanos, de vircj 
de la Nueva-España, conForme al nombramiento he- 
cho cinco años atrás por la emperatriz, que en este 
año que corre llegó i Méjico, j fué recibido con aque- 
lla pompa qnc correspondía á tal sngeto condecora- 
do oon aquel cargc. El emperador iti partir le dlú 
carta para Fuenleal. en que le agradecía ^n esmero j 
vigilancia eu aquel gobierno y le encargaba que atil- 
dara con sus consejos ¡¡ Mendoza, que llevaba orden 
de oírlos mientras no se embarcase. Se le dieron 
también al mismo vlrcy cartas para iodos los gober- 
nadores de aiiuel Nuevo-Muudo, en las que se repe- 
tían las razones de hacer de aquella gobernadan un 
Tireinato, que era ennoblecerla v darle una forma de 
gobierno estable. Para U consecución de tan alto ñu, 
le encargó.el emperadora Mendoza, que ante todas 
cosas Telase en el culto j honra de Dios; que mantu- 
viera las inmunidades eclesiásticas: que í ios obispos 
y sacerdotes los reverenciara como h miniüMS JeJc- 
mtcrislo. para que los mejicanos enlendieran la ve- 
neración que lc> era debida, j que en aquel pnn- 
to no perdonara culpa alguna. Le encomendaba 
también que velera en que los españolea vivle- 
MD eristia ñamen le, que castigam con severidad los 

(i) TM^vrmada, p. 1, lib. S, rop. 10. 

(% Betmteenrt, p. 1, rrof. de la ciadai. 

(5) i»ro copíAiIar. Midaie la forma de gctier- 
M de ffneva-EipaSa. 

(i) Berrera, áitad. 3, \ib. 9, cap. 1. Stpárate de 
la pretideneia et tenor Fuenleat, f enlrd de primer H- 
rejf ion Antonio de Menéou. 



pecados pftblleos, ni permttien dérifni < 

sos ó fniles que hubieran def a<lo el hibiui, siito qna 
los enviara a Rspaia: qne todo lo utnsegniria al pro- 
cedía con el buen ejemplo de su persona y familia, 
tn \o que Incitaba i todos 1 cumplir con ns 
db'igaciones, 

13. Ki se limitaron i estns puntos lis ór«lencs 4el 
emperador le di') otras ü Mendoza, para que conftor- 
me Ji etiifl (robernara la Nneva-ftoafta. !.• Qoe la 
audiencia conociera de los agravios irne los jumes 
eclesiístieos hicieran, á los cuales debiéndose coih- 
ir sus fueros, no se expidieran reales provisionet 
con la cláusula de ruego y encargo. 8," Ou« 
)s conventos de religiosos no se nflraieran tot 
delincuentes, y que se procediera contra los Indicia» 
dos de rebelión, aunque hubieran vestido el hlbito 
de algún iSrdrn religioso. ' 3° Qne ninguna hola ni 
breve del papa tuviera curso en su vlreinato i¡h H 
pane lielenmeja (í). i* Qne nn permitiera rdiflctrniv 
nasierios é iglesias sin su licencia, teniendo cuidado 
de que el patronazgo de ellas, que era regalía de los 
reyes de EspaBa, no se cnnüriera i otro, V." Que 
con la audiencia procurara la refbnna de los no- 
nasterios. A mas de esto, el emperador le dl6 fc- 
cuiíad al vireyde repartir algunas tierras entre k» 
conqalstadores beneméritos; pero prohibió qne estas 
se vendieran á manos muertas, (tem, que averigua- 
ra las mejoras que los encomenderos hablan hecho 
en sus repartimientos, y que tomando conseio de los 
prelados regulares y personas de cuenta, Infonuara 
si convenía ó no dar aquellos pueblos en fendn, pa- 
gando clerlo rendlmienlD i la oorona, j en el entre 
tanto que se decidía aquel punió, que nn pasartn k 
Castilla los encomenderos sin su licencia: qne losvl- 
reyes no remuevan de sus puestos i tos provistos por 
el rey: que los españoles calcen armas, pero no los 
negros; que no se tes enseñe i labrarlas á los IndíOB 
íf): que se busquen en sus templos ios tesoroa qoe 
tenían enterrados y se apliquen al fisco: que se em- 
pleen los naturales en oficios mecánicos; que se Im- 
ponga la alcabala: que se haga casa de moneda, y que 
solo se bata plata y cobre: que inFormara Mendoza si 
eran necesarios nías chispos, monasterios, corregi- 
mientos, etc., y del sitio mas oportuno para la forta- 
leza de Méjico; pues estaba resuelto i ponerla en es- 
tado de que pudiera defenderse cercindola con mu- 
ros: dio también el emperador i Mendoza ia Incum- 
bencia de que llegado i Méjico, si hallaba qneaunno 
se le hablan contado al marqués los veintitrés mil 
vecinos que le habla hecho merced en los pueblos 
de su pertenencia, lo ejecutara qnitindolc los dcmis 
indios que tenia enromendado<(. Declaró el empe- 
rador en sus despachos, que Hendoza Iba d'e virey 
por el tiempo de su voluntad; pero qne para lo veni- 
dero limitaba aquel cargo A seis años, con la obligt- 
~'~~ de firmar todas las provisiones para que se en- 
ra en el gobierno, pero sin tener voto en la an- 
dicncia. Esta mandó qoe se gobernase por los re- 
glamentos de las chancillerlas de Valladolid y Gra- 
nada, y en los casos dudosas ó qne norsiuviesen pre- 
venidos en aquellos ni en las leyes de Madrid de 
IS02, se guardasen las leyes de EsiiaRa de Tow 
Terminaban las insEmcciones de Mendoza con el en- 
cargo del srcrelo, y con darle facultad de que non- 
forme juzgan, proveyera en las ocurre ocias, atendien- 
do al bien de los indios, sin embargo de las órdenes 
anteriores. En este año el emperador para los gas- 
tos de, la guerra de Túnez, lomó todo el oro y plata 
que vino de las Indias, que importó ocboeientuí mil 

ti) ¡Qtié aaligita et etta prdclica, diiétiHét en ettot 
dial como un problema en lai setionei del eetwreie 
de Mijictt, tratándose de lat Mtribntíone* del gMer-, 
no s tenada: 

(2) Herrera, déc.S,m. 9, ttp.r 
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M ntliOu) en ustot jwoa; ; diú parte á 
. _ a hllcñtid de aui arm» en aquella «ipe- 
dieioB. 

iitSd. 13. (1) Los oBciales de pollch d«1 sluaien- 
le afto, fneroa los alcaldes ordl n a rloi Alonso Cuntre- 
ras j Fraiiafuco Villegas: el marordomo, Diego Val- 
des: el procurador raavor, Gonzalo Roiz: el esRrihauo 
major ioteriHi, Francisco Huerta, j el alguacil ntajor, 
tMnbisn interino. Rui IiO[>ci VillalobOB: en fi decur- 
so del año el n>y di6 eo propiedad e»li plaza í Juan 
de SámanA. Los mejicanos en el presenta ufio llora- 
ron la retirada á Europa del presidente don Sebaitían 
Samireí de Peanleal, que las deja iraapasados de 
dolor, acordandone de lo que liabia trabajado en su 
bieo; pero esla* lágriinat «e enjngaroa poco á poco 
con el lai^ y paternal gobierno de Mendoza (3), 
Apenas e«tc habia comenzado ¡i instruirse en el go- 
bierno de la Mueva-Espana, cuando por Cultacaa en 
b Nuera-Galicia arriliaron í H^ico Cabeza de D.i- 
ea. Castillo, Dorantes ; el negro Etlevanieo, qae des- 
pués de ocbo años que anduvieron perdidos atra- 
Tesando mucbas provincias de naciones bárbaras, 
IW sin particular providencia de Dios salieron i 
tierra de crlsiianoc. Estos cuatro eran residuo de la 
expedición oue PánQlo de Ñarvaez mandaba para coa- 

SatUar la Florida. Los compañeros de estos, unos 
abian perecido anegadas, otros i manos de aquellos 
natnrates, j la mayor parte de miseria. Mendoza aco- 
Kiú i estos con bospitalidad, ; babiendo oido de sus 
bocas las maravillas que contaban de un aorentisimo 
reino que cae hacia aquellas partea j llamaban Qai- 
vira, deienatnú luego sujetarlo i la corona: para esto 
í los dos primeros despachó a m corte á iaroruiar al 
emperador de cuanto tiabian visto y oido. Entre lan- 
to Carlos V, movido de otros procesosque hablan ile- 
gadu contra Muño de Guzman, ; de que la audiencia, 
H quien tiabia cometido aquella cansa, no la babia fl- 
nalizado por sus ocupaciones, resolvió caviar a la 
Nueva-España un letrado Integro que ejecutase pron- 
tamente las úrdcnes que se le dieran: para esto esco- 
gió (3) al licenciado áe la Torre, y conrormániJose con 
el auto acordado de aquella audiencia de prisión ; 
GOnOscacioD de liienes, le encargó el cuniplimieuto 
de csla seotr^ncia, } qne el proceso lo blciera suma- 
riamente, eiaminaudo tcüligos y ojcndo descargos: 
que esperaba de su diligencia que aquella residen- 
cía la enviaría al consejo con la precisión y claridad 
que se desealw. Lo mismo debía bncer en las cuen- 
tas que ae le mandaba tomar á escribanos y jueces 
3ue nabiau administrado la real hacienda, condcuán- 
otoa sin admitir apelación i pagar lo mal gastado. 
Le dio también la comisión de indagar si lus ecle- 
siisiicos en aquel Nuevo-Mundo cumpiian con sus 
obligaciones, y de eJiviar k EspaAa i los escándalo- 
Bob. A mas de esto, que se informara si los enco- 
menderos trataban bien é sus indios; si el diezmo de 
sus rentas lo gastaban en ediBcius, como se babia 
mandado: si las leyes í favor de los uatnrales se ob- 
servaban; jen fin, que viera los caminos, puentes, etc., 
} qae avisara al consejo de lo que necesitaba reparo. 
ti. Mientras que el licenciado de la Toire nave- 
gaba al reino de Méjico, Mendoza recibió uu despa- 
cho del emperador, en e! cual mostrándole la satis- 
facción que tenia en saber que por su diligencia aquel 
vireinalo florecía cada día mas y que' los mejicanos 
excedían en ingenio a las demás naciones del ^ucvo- 
Miindo, para darles á estas un publico tesiimonio de 
su benevolencia j contener en su deber í los espa- 
bolea, que laiilo se aumentaban eu aquellas partes, le 
nandú instalase una Junta general de tas personas 
de eiienia de aqaella ciudad, y les leyera el sumario 

. (I) m. capibdtr. 
(i> Herrera, déead. 6, ¡ib. I, tap. 7. 
(3) U, 4ic.t,Ub,Í c^. 9. 



naturales, se los leyera eo la plaza publica un relt' 
([inso práctico de su idioma, y que la misma formali- 
dad le observara en todos los lugares de aquel reino. 
Este sumario constaba de dos partes: la |>rlmeri, A 
mas de las obligaciones sener.ites del cristiano, con- 
tenia un resumen de las leyes que basta cntoNces ae 
hablan publicado en favor de lus indios, y las pcnai 
contra los infractores de las mismas. En la otra patv 
te se exponían las obligaciones de los españoles pa- 
ra con los indios, con mandamiento de quejarse 
siempre que estos fallaran, en lo cual recibirían mer- 
ced los Jueces y procederían irremisiblemeale al 
castigo. A mas de esto, se le encaraba al mismo 
Ncndoia, que despacbase á las provincias hombres 
imparcialcs, que averiguaran cómo se cumplían es* 
tas y otras leyes. Al pie de la letra hizo Mendoza qtu 
se ejecutase en todo el reino este decreto del empe- 
rador, j consiguió desde el principio de su gobíemo 
aterrorizar á los encomenderos é impedir las veja- 
cinnes de les naturales. 

15. Establecidas estas leyes y refrendada la li- 
cencia de los encomenderos, llegó ft Méjico el nom- 
bramiento del emperador de primer obispo de Mi- 
choacan (i) en la persona del oidor Vasco de (Jnlro- 
ga, ; la laaiitucion .del puesto que dejaba, al licen- 
ciado Lizon de Tejada. La c:iusa de ecte nombra- 
mieuio en nn ieifo, taé la si;;uieute. Desde el aOo an- 
terior Mendoza habla esviado A este oidor i aquel 
reino k iDroruiarsc s! las leyes á favor de los Indios te 
observaban entre lus tarascos, y también á poner on 
vigor otras que habrían de llegar en esla comisión 
aquel oidor se portó on tal celo de la religión cris- 
tiana, y del bien de aquellos oatuiales, que Mendoza 
escribió al emperador que para aquel obispado que 
era uecesario instituir, ninguno era mas i propósito 
que el dicho Vasco. Xi este porte tan ajustado fué 
nuevo en él. pues que llegado a la Nuera-España, fué 
el mas celoso propagador de la religión cristiana, co- 
mo queda dicho, j uno de los mayores defensores de 
lab'bertad de los indios. Y á ia verdad, el suceso 
correspondió a los informes de Mendoza. Por la so- 
licitud de don Vasco eu el reino de Hiclioacan se pro- 
pagú la religión cristiana, y llevó adtlable éntrelas 

obispado, la policía de los antiguos reyes de aquel 
vastísimo conlincule, que obligaban á sus pueblos á 
ocuparse cada uno en una sola arte, de to que resul- 
tó que haciéndose expíenles en ella y dependiendo 
los unos de los oíros, se mantengan cómodamente; y 
esta gloria es tan peculiar de don Vasco, que por ella 
sola, é mas de sus oirás virtudes, su memoria se per- 
petuari, Pero volvamos a la bistoriu. El vii-ej Men- 
doza llevó consigo á Hcjico imprenta, y eo este año 
á mas de loa rudimentos de la docirina (3) cristiana 
y la cartilla, se imprimió el libro de la Encala de ta* 
Jaiin Gimato, eu la ímprenLi de Juan Pablos. El mis- 
mo, luego que llegó i aquella ciudad, \iÍ7.a abrir los 
fundamentos para la casa de moneda, y consiguió en 
el año que corre, que se comenzara a batir la plata y 
cobre, debiéndose todo el oro enmf en tejos i Es- 
paña. Del cobre (3) consta qne se acuñaron doscien- 
tos ntíl pesos de i ocho; pei'O como los mejicanoii des- 
estimaban tanto esie metal, al principio no qucriao 
vender sus mercaderías por la niotieda labrada de es- 
te, j flfépreciso que el vircy loa compeliera. 

16. Al tiempo que Mendoza se ocupaba en esto (4), 

(1) Herrera, déc. 6, tib. 1, tap. 6. _ 

(2) Gil tíwiiaíf :, Teai. de la ¡nd. Ocríd. 1. 1, /W. 95. 

(3) Torñemada, p.t.Ub. ti, ei^- 13- 
fí) Oaviiero.aut.deCaUf.lib.Xpi- 
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la seaoradoti* luana de Zñliifa, iqti)er del marqnél 
del Vai[e, acudió á ét representándote sn deaolacion 
porlMToceaque corrian de haber moerlo su marido, 
por locua! le suplicaba que despachase algnna embar- 
eadoa á averiguar si era eEerio la que se decU, j< 
acaso Tivia lo hiciera volver de nqnella penosa eipedi- 
eionen que había gastado dos años. Conmovido de 
esto el vlrej, hiío qoe dos embarcaciones que es- 
laban listas en aquella cosía dieran las velas en 
demanda del marqués, que efeeil mámenle bailaron 



aheía con este irindamlmfo, el <Are7 con •ilftenelt 
de la ciudad y tribunales en Santiafn Tlaltelalco, 
convenio de rranciscanos, puso la primera piedrt ftr 
ra un colegio, que se jiomhró de Santa Cnii, en don- 
de nr Juntaron liasla cien niflos, seflalandolen fiar 
maestro de lengru latina, al religioso fMncisCano 
A muido Bato, francís. A mas de esto se le mindA 1 
HeodoEl qne abriera uueros caminos * que compti- 
stera los abiertos: que en todas las ciudades j villas 
de ta Nueva'Españn se eligieran anualmente dos at- 



I seno de Calirornias. Este, recibidas aquellascar- ¡ caldea ordinarios; pero que estos n 



, ta* que ofrpcian la ocasión de abandonar con deco- 
ro una empresa inittil, con cinco embarcaciones, 
dejando otras al carn) de UMoa (1), enderezo la proa 
i Acapulco. Es dlBcil contar los trabajos que en 
esta expedición soportó el conquistador de Méjico: 
bastara el apuntar que snltii con sus compañeros de 
guerra la hambre casi hasta morir, j crecilvamentE, 



elegir sino pasados dna años de haber dejado aqnd 
empleo; que de sus sentencias se podría apelar I la 
audiencia, salvo en los casos que tfgan las leyes, la 
apelación debía pasar al ayuntamiento; pero que i 
estas platas jamás se nombraran los oRciales reales. 
Estos, desde que pusieron loa pirs en Héjieo lo qne- 
ilan mandar lodo, j aunque se les habla acortado 



alganos murieron de necesidad, jr muchos mas des- | su JQfisdii^ciou, conserval>an aun tanta aiiloridad, que 
pnes que llegaron de la costa de Nueva-España por ' cuando se trataba de hacer ii:i-anjeria!>, disporrian de 
los víveres a que se entregaron con voracidad, sin { la hacienda real á su arbitrio; por esto aun pnetU 
reflejar que en semejanies casos, mas daño buce á la ! la casa de moneda no quedan pagar su aneldo 1 
vida el alimento que se toma sin lasdebidas precau- 1 los oidores en contante; pero los qne hahian acn- 
clones, que auu el hambre. A mas de esto, habían- \ dido al emperador, obtuvieron este ai)n un decreto 
dosele mtierto ¡i Cortés en aquella jornada su piloto ] i su favor. Por último, habiendo llegado el lujo al 
y 00 halUndoae en la embarcación sugeio capaz de i extremo en aqnel reino, se prohibió de nuevo el 
gobernarla, 41 se puso al timón, ; diestramente la COU' luso de ropa de oro, plata, bordados y pasamanos. 
dujo al puerto. ;-AI mismo tiempo que el emperadnr entendía en Hbnr 

IS37. 17. (S) En este año fueron nombrados al- ' los despa'^hos, Meudota, enterado de su gobierno, da- 
caldes ordinarios Gerónimo Rnii de la Mota y Her- ' ba las provideoeias oporinnas par? so aumento. Una 
nan Pérez Bocanegra: mayordomo, Alonso Avila; pro- ' de las cosas que desde luego le llamaron la atención . 
curador mayor, Antonio Carbajal, y procurador á la i en aquel continente, fué el ordenar los diversos ra- 
corte, el regidor Itartolomé Zarate (3). Al principio i mos de comercio, de donde depende la Telicldad de 
del año llegado el marqués del Valle á Acapulco, re- i los Estados; para esto, considerando, que las dehe- 
clbió cana de! virejr Hendo» en que lo felicitaba de ' sas, montes, aguas y cuanto pertenecía al pasto de 
lu venida, j le incluía otra de su amigo Francisco tos ginados eran comunes conforme al mandamiento 
Pizarro, en que le pedia le enviase socorros para sa- I de Fuenleal, j que estos en diez y seis años qno ha- 
lir del aprieto en que se hallaba en el sitio de Lima. | bian pasado desde la conquista se hablan aumentado 
De contado le despachó el marqués dos embarca- I tanto que no cabían en las inmediaciones de las ciu- 
dones bien perirecnadas de municiones de guerra ; : dades y villas, de que nacían interminables pleitos 
boca, con buen golpe de soldados; y bien que i su '< éntrelos vaqueros y pastores, principalmente dn los 
arribada al Perú hallaron qae Pizarro se había desem- i encomenderos, con que molestaban ii atención de la 
peñado de aquel lance, le sirvieron mucho para el j audiencia, y que se multiplícabun cada día mas los 

' proseguimiento de sus empresas. Entre tanto qne es- ladrones cuatreros, mandó que se instituyeran por 
to sucedía, la moneda de plata acuñada en el año an- i todas las ciudades y villas de la NueTi-Espña iríhn- 

. terior, en lugar de facilitar el comercio á los mejlca- • nales de mesti (I). que presididos de dos alcaldei 
nos, no servia sino de embrollarlos con perjuicio i anuales, juzgaran de estas causas é impidieran los 
de sus intereses; perqué labrándose en aquella casa abigeatos. Trataba en esto Mendor.a cuando ¡legó í 
de moneda piezas de i ocho reales, de i cuatro, que ; Méjico el licenciado Diego Pérez de la Torre, qne 
en Nueva-España llaman loflonen, de i Ires, de á dos, luego partió en pos de JCuSn de Cuiman, qoe id- 
de uno j de medio, sucedía que aquellos naturales j vía de Guadalajara (S). después de haber mndado 
no acostumbrados al manejo de la moneda, los reales muchas poblaciones al Poniente: allü Aié preso, y 
de ji cuatro los daban por los de é Ires, j cslos los ' enviado • Méjico. Dada parte al emperador de este 
recibían por de i cuatro (.(]. Avisado de esto Men- suceso, después de un aun dispuso qne diese lianzas 
dota, había dado parle al emperador, el que en res- de presentarse at consejo en cierto término, lo que 
pnesia mando que se recocieran los realas de á tres ; ejecutado se volvió 4 España, endondc habieudulo- 
J corriera la demis monedn, Al mismo tiempo eipi- grado gran protección, no pagó l.i'i penas que mere- 
dió estos mandamientos: que se recogieran los Jóve- . cían sus culpas i^). En el mismo año, el marqués del 
nes indios vagabundos y se les obligara ú aprender Valle envió ft ITlIoa con tres embarcaciones á seguir 
algún oficio: que los nalorales cuando ftiesen á la el reconocimiento de Cnlirornias. Este viaje duni un 
audiencia á pedir jusllcia ó fuesen llamados para al- año, sin otro froto qni' haberse demostrado que las 
guu examen, llevaran consigo un amigo espaBoI provincias que llamaron Californias, de un puerto i 

firtctloo de SD idioma, para que les constase si los quien Cortés dio el nombre, eran penínsulas; bien 
ntérpretes que tenia la audiencia que llamaban na- que en et siglo siguiente los g^^úgrafos las contaron 
hmtl, referían lo que oían con (¡delidad:quese edift- entre las islas, 
cara un colegio para niños mejicanos en qne se edn- ! 

earan cristianamente y aprendiemn la latinidad: es- (i) Lit. Capilutar. — Laprition de Nnho át CaíWin 
to provisionalmente se habia antes ejecutada pero teielUrede iiiuffdivme aioipea la cekceírm tleeoeu- 
'.mentot del padre fray Manael de la Ytga, que fxU' 
(i) Id. Hítt. de CaUf. lib. i, p. 1. 1 Un eit San Frtmasce. 

(í> Litin capitiUar. ffl Herrera, ufe. O, í». 1, «p. 9. 

<:>) Cámara, Oán. de Hueva Eipaña cap. 187. © Oatíjerc, hití. de Califoraut, ¡ib. 2, 

(J) Herrera, Mcac, B. ¡Ib. S, cap. 90. Socorre Cor- Sor». Sin dNda etti egníiíeo el autor. Nuilo de 
¡itúPiiarrecoalmpaymttnidtmet parael tíUotULi- , Gutman eiiaba en Méjico, y te pretenti li Torre al 
HM. '• vire]/ MeHdeia 4 U»nM'qi¿ee»M«pnenU ^atiaba etn 
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IS. (4) E) f. «del ■««,«< «■Mido puo (Mi- 
de meMa i Geróafnio Ruis de la Mola j 
Heroan Pérez Roeanefrn; poi' ordinarios, i Luis <lñ 
Ja Torre j á Praaciseo Terraits: por procarador ma- 
fOt, ii Beruardina Vazqiiez Taiiia: por majordomo, i 
AliHiso Avila: eninron de reRi'loreg Jnan de Zoaa «n 
tngarde Vebzqaex Salazar, í'rjnciícn VsíqnPi Co- 
nnado de SaoU Cruz, Pedro Villegas de Manritpte, j 
Francisco Tem US de Mancilla. El rej ditS la plnn 
4e aIgHdl nayor ú Juan de SámiDo; en el misino 
■jio Unieron voto de regidoreí Im oSeñles realei 
Rodrigo Al bw-noi y Gonzalo Salaxar (3). Los man- 
dmiiMitos de) emperador que recibió en este año 
Mendoza, ftieron los signienieii: (pie se aboliera entre 
hM mejicanos el uso de los indios deearg^, ni se ere- 

Sera i los españoles aani^ne afirmaran qne lo bacian 
brenente; qae i lo« negros hiciera saber que no por 
ostrae con personas libres se ahorraban: que loa en- 
comenderos enlre si pudieran permutar sns repartí- 
Bienios: que los oBclales reales tuvieran tolo ae re- 
stdorea y lut precedieran: este decreto se libró por 
bobor de Gonzalo de Salazar, aquel que usurpo el 
gobierno de Héjico cuando Cortés bizo la jomada 
de ftnieras, j que gobernó craelmeme; pero )oi lau- 
das del emperador, que desde qoe foé i Méjico se 
declararon sus prolectores, consigaierou afaora, no 
Mtft que ae le alzara el destierro de aquel reino, 
■Ido tamliieu que Diera repuesto eo sn emplea de : 
oítíal real y que iirecediera A loa cspltulares. Al i 
ntaao tiempo el emperador, en aleación a los (n- i 

Kmito ie CMman. En ette acio la Torre U a»ii por 
«J ptifla úe la etpaila d Kuño, g le Müitó prition por 
iréen del eiifperader Cdríai V, y lo tnandó luego pre- 
U á la» atarataaat de Méjico, doade etlalfa la fer- 
. me»*, certa de San Antonio Abad, y fué entregado 
é lo eutiadia del alcaide López de Simaníego. Cm- 
i^ot» ei cominionado con etla precipitación, porqne 
ktibta nmoreí de que JVttao tenia pronto tm njulo para 
Mne^ Gínova, dnde telaba de em^njador m Htr- 
MWM JütD Juárez de Fi^eroa, Llegado Sulio d f.tpa- 
ia, «o te le permitió entrar en la corte, aína me guárda- 
te plitíen enTant:i<ni4tVelaaeo,q«e ditlaba de la ea- 
fiüt cehQ leftiat, detde donde initópara jae te viete m 
MWM, pnet padecía grande* penurias. Cuando regretó 
CarUt á Stpaña en t9W, fue tapo ette deíamparo en 
fw caíate tu mortal enemigo, te tcmpadeeió de tí, le 
aitéineng aeüvAeldeipachodetuprocrio ¡Hddar- 
tetentKUioen itcuaniomírriúNiHia deGtamitnen\^U 
ti» tericatíigado en eiíe mundo; que llenó de eteindakie, 
per^klta^áiiio en el airo donde, .. nlfall Inultam re- 
Bntiel>it. Et mtuAd de notar la hidalguía de Cortit 
para tan ette malvado; pero , . . primero tu pai- 
tan» fite r» Dior;. Véate el tomo i de Chimalpain, pi- 
fimt )80, en el capitulo que Irala de la suerte qoe 
capo i lot conquitladore» de la América, y cuyo rMro 
M . . , . Dios hace jiisllcia ú todos, que et un tU\ilü 
te comedia. Todo Itombre de ^HM tentido prtffvnlard, 
y jntlamenle, ¿porqué te mnettra Cortee tan generoio 
con el hemire que Án rid» ni moi implacable enemigo, 
jaele ha leguido laniot daHot, qae lo ha informada i 
pretenda de Cdrlot V, y que hn nido tti mayor y mat 
lenat pertegnidar en eljHieia de retiiencia, al mitmo 
tiempoq*etemnettTatan cruel i inexorable con Quakh- 
tímoc, rey de Méjico, á guien hoce ahorcar con olrot 
rigaUt en una noche lin motivo ni proeeto, deapaét de 
htherí» atonnenlado en Ceyolwacau con tormente de 
aceite, robándole tas leioros, y cuando de ¿I no había 
reeMdo el menor molitiode queja f . . . Porqueprime- 
m tu paitauo que tu IHet. ¡Qué ineontecaenciai en un 
ftomiire que paiapor un héroe .' . . . Deiengañímenot: 
conquisladur y piearo, importa tanto como flera des- 
tituida dt coaH)3Sloii e ioeonsecDenle. 

(4> L»ro eapíMar. 

(^ Herrera, iMMd.6, m.'^ Mp. 9.' 



fsnaeiT recomendación de Mendoia, le envióla pr»- 
Vision (fe gobenudor de1a Nueva-Galicia á bu mae*- 
treMla Praaeisco Vaiquei Coronado (1). El oro v 
piala del reiuo de Méjico que habla arribado en aquel 
año, lo loBiú el emperador laiisracieudo á sus dtte- 
ites en Hotos Jnros, y dio orden para lo sucesivo a loa 
ofalaleí reales de Sevilla, qne de los caudales qae 
aponaras de Indias, le manifestaran sus dueños: con 
este mandamiento proreyú qne ni se lux rollasen ni 
los metieran. En el iBismo año Mendoza, sabedor de 
qae algunos poeblo<i de tos mejicanos andulian alie- 
radOB, eomfilond al oidnr Haldoiiado para su pacMca- 
cion, que ttcilmeme la consignin. 

isas. 19. (3) Fueron en este aSo alcaldes de 
mesta Lois de la Torre y Pr.inciscí) l'errazas: ordi- 
aaiios, Jnan Jaramillo y Luis Narin: ihaTordoaio, 
Alonso Aviles: prot-urador mayor, Alonso <1k Zosa. j 
tnvo loUi de regidor el compañero de Saludar, Peral- 
miades Cfairlnos, que volvió i su cai-go de oGcial real: 
Con todo qoe Mendoza y la audiencia velalian en ha- 
cer observar las leyes publicadas a Tavor de los iedlos, 
tea era imposible coMteoer á lúa españoles, i|up a ti- 
tulo de coaquistadorea abusaban de la mnderaciou de 
h)s natnnlea. Esta sin dnda habla sido la causa de 
cnnntas snbl«iacíODes hablan sucedido. Este uhusO 
de los eapailotes condujo á Méjico a Kr. Bartolomé de 
laa Casas, domiotcano de ejemplar vida, el mas ína- 
truldo en la historia de las Indius, é ilustre por habei^- . 
se declando el prolector de los oprimidos aBRerka- 
nos. En esta ocasión consiguió de Mendoza que a laa 
nadones de la Nneva-España donde los ospaíMles no 
hablan entrado, no ae enviaran soldados, bítm> uitio- 
neroa celosos qae con sus virludci redujeran 4 loa 
naturales; proyecto siempre refinado de lus' eonqnia- 
ladores y letrados; pero Mendoza, que cococia aray 
Uen queaqoet modo de reducirá los infieles era so- 
lamento coororuie á las máximas del Evangelio, no 
solo entoneee, sino después lo adopiú, y Fr. Bartolo- 
mé de las Casas ron buen numero de relr^noEos de n 
orden, partió para Chiapa, en donde Iraliajaiiüo gto- 
rkiMmenle Pedro de Alvarado. conquisiador de 
Quauhlemalan, en cn.va pertenencia qnedaba aqnetta 
provincia, hizo una irrupción, de lo que aquellos In- 
dios, que estaban Dados en la palabra de sus misione- 
ros, te dieron por orendidos, y abandonada la religión 
que habían abraMdo, corrieron íi defenderse de sos 
enemigos. Este modo de proceder de Pedro de Al- 
orado, chocó tanto al padre Casas, que inmediata- 
mente partió al embarcadero; y llegado á YalladolM, 
donde estaba la corle, abogó la causn de los mejica- 
nos centra sus opresores, y aunque los males no ae 
remediaron con sos alegatos, pero en virtud de elto* 
proveyó el emperador que los encomeuderoa de h 
niaeiR-España secassran; qne i los criollos jóvenes 
de qne abundábala aquella tierra y qne se criaban 
muellemente, se les enseñ:)ran las ciencias para <|ne 
seemplearan en la conversión de los indios, y pan 
este fln se instituyera universidad en Míjieo. Al mis- 
mo tiempo se ordenó qne en los términos del virelBa- 
lo se guardaran á tos hidalgos sus fueres y se sus^ 
pendiera la prngmiilca de los vestidos. Este pusitó, 

Kr lar^ tiempo ventilado en el consejo, por mas qae 
I ministros mas Íntegros se eaforuban en hacer va- 
ler la razón de que al soberano loi-aba llevar adelan- 
te qne sus subditos no malgastaran las riquezas, OM 
todo, en fuerza de los manejos de los comerciaDtes 
j de las representscinnrs de lun minisiras de tas adu- 
nas, el lujo, como sucede por lo común, fut^ preferida 
í la moderación. 

30. En este tiempo en que el reino de Méjico, por 
el ahlnoo COB que Mendoza se aplicalw al gobierno y 
por 1* boena índole de los mejicanos, goMba de pro- 

(II Herrera, dicai. 6, Ufr, 7, eap. 6. 
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ftiBdt pal, tiDX iatóttlna discordia entre él j el nur- 
qoés del Valle, acibaró i aqaelloi vecinos el gusta 
que tenlaa. Ésta es la condición humana, que euio- 
io parece qne se va a tocar el puoio de la felicidad, 
oacea las desaT^ones. Desde que IJegú Hendoia i He- 
Jieo, los liombreí mas adrerlldos entendieroD, que 
su autoridad casi sio limites, si no acortaba la que 
había gozado el marqués, cicrtamenle se la Inuilllu- 
bs, } que en orreciéndose alguna ocasión que no po- 
día tardar, deljían vpuir á un rompimiento. Efecti- 
Tamenle, asf sucedió, j la causa ftié el Imagiaarfo 
reino de Quivira, del cual se decia que teota siete 
grandes eiudadeg: que á su capital liamahan Cíbola; 
que abnodaba de perlas j oro: que sus gentes vestian 
ricamente pomposos j holgados trajes al nao orien- 
tal; en una palabra, el diciio de Alvar Nuüez Cabeza 
de Vaca y de fray Harcoa de Niza, religioso francis- 
cano que halóla entrado en aquellas oartes, segon 
aBrmaba en aquel coaünenie, no se bailaba reino 
ñas rico que eele (I). El marqués del Valle, que era 
capitán general y lema á su cuidado los deacubri- 
Biienlos del mar del Sur, determinó ir i conquistar 
este reino, que aseguraban caer al Norueste; pero 
Hcndou, que quería participar de aquella gloria, la 
tenia reservada para una criatura suya, y asi hizo 
■aber al marqués del Valle que se abstuviera de po- 
ner mano en aquel negocio, y h Fraucísco Yaufuez 
Coronado, gobernador de la ílue va- Galicia, comisionó 

era que con fray Marcos de Niza j mucho acompa- 
mienlo, y si era menester con un desiacanieuto, 
marchase á aquellas partes, é liiciese saber i aque- 
llos pueblos que se convirtieran á la tu de Jesucristo; 
Sae si esto hacían, los españoles les coni 
bertad y babcres, y los defenderían de 

r»- 

31. Dispuesta de esta manera la entrada é Qiutira, 
pu» dar calor á expedición tao relevante j para mos- 
trar Hendoza el aprecio que hacia del coroandsnte (3}, 
lo acompaño basta Composlela, doscientas cuarenta 
leguas lejos de Méjico; Vázquez Coronado por Cul- 
bnacan siguió su camino; pero llegado á cierta altura 
observó la que llaman Cürala, que no era 
que ciertos edificios de los antiguos mejicaí 
Iré Unto aquellos indios luvieruo un cncui 
el aegro Eittiiauíte, y lo mataron: este incidente des- 
Uto la expedición, y Vazquer. Coronado se volvió á 
sn gobierno, mientras que Dorantes vuelto A Méjico 
ensatzalM la fertilidad j riquezas de aquel reino. De 
esta tentativa enlendió Mendoza que el reino de Qul- 
vira no se habia de conquistar sino S fuerza de ar- 
mas, ydesde entonces dio tas providencias oportunas 
para alistar gente y juntar pertrechos de guerra y 
Doca con que hacer aquella jornada en el aüo slgnien- 
le, j para jere|bizo llamar de QnauLiemalan a Pedro 
de Alvarado, práctico de las guerras de los indios. De 
este principio naciemn las desavenencias entre Men- 
doza y el marquás del Valle, habiendo sido antes 
amigos. De aqui las mutuas acusaciones con qoeca- 
da uno procuro derribar al otro, que hicieMO tanta 
mella en el animo del marqués, que se puede dtcir 
le abreviaron ia vida. Para su mayor pesar el licen- 
ciado Villalolns, comisionado para contarle ios veiu- 
titréamil vasallos, habia comeuzado i entender en 
aquel negocio; pero siendo esto muy difícil, hubo 
muchos disgustos de una y otra parte. El marqués 
del Valle, que vela que por todas partes lo cerca- 
ban desdichas y trabajos, ó por desahogo, o acaso 
por dar que sentir A Mendoza, hizo el úlUmoearoer- 
zo para la conquista de Qutvira, sin eootravenir al 
mandamiento que este le babia hecho noliUcar: asi 

r, tres iMilos que tenia aprestados en un puerto 
mar dal Sur, los hilo partir bajo el mando de 



DUoa (i), bonbre de conftuua y gran marinen», con 
insirnecion de que corriera aquella costa eo donde 
se decia situado Qiáiiii-a, y hallado lomara posesión 
por la corona en nombre soyo. 

l^W. 33. (3) En el siguiente año el ayuntamien-' 
to nombró alcaldes de mesta i Luis Mario y í Juan 
Jaramillo: ordinarios,! Juan de Burgos y i GcrOui- 
mo Medina: procurador mayor, á Rodrigo Albornoz: 
mayordomos, i Cristóbal Kuiz y i Fi'ancisco Olmos; 
j capellán de la cárcel, al !>ac«rdote Diego Nuñez (3), 
Alistados los soldados para la conquista de QtiiBira 
j llegado el tiempo i propósito para ia marcha, vien* 
do Hendoza que Pedro de Alvarado aun no venia de 
Quauhtematan, por no perder aquella ocasión deter* 
minó que Francisco Vázquez Coronado mandara otra 
Tez aquella expedición; y para que el tiro se acerian, 
despachó á Francisco de Alarcon, su familiar, con dos 
navios, á observar ia costa hasta los treinta y seis gra- 
dos, con instrucción de hacer frecuentes desembar- 
cos y de unirse con el ejército eo aquella altura. 
Efectivamente, Vázquez Coronado entró por aquellas 
provincias »in hallar otro rastro de Quíviri que miae- 
rables rancherías de indios que estaban desparrama- 



gobierno, y mas de mil soldados que componían la 
expedición se desbandaron. Esta desgracia fué iDuy 
sensible i los padres franciscanos, que alentaban á loa 
soldados i seguir; pero estos, que no velan rastro de 
riquezas por aquellos despoblados, no quisieron pa- 
sar adelante. Entre tanto estos padres llevados de su 
celo, iuconsideradamente se metieron por aquellas 
tierras, y murieron i manos de los naturales. Eirais- 
mo éxito tuvo la expedición de mar, pues Alarcon ha- 
biendo corrido toda aquella costa y hecho frecuen- 
tes desenil>3rcus, no bailó rastro de Hqueíaa, ni de 
los naturales pudo saber si había lalQuivira;yasld!ó 
ia vuelta al puerto. De este modo desapareció por 
entonces aquel decantadn reino. 

33. (4) La Otra expedición que mandó Uiloa tu* 
vo también un fio desgraciado, pues de aus tres bu- 
ques solamente uno volvió al puerto: de los demást 
por mucho tiempo se ignoró su paradero; habiendo 
gastado el marqués en esta y demás expediciones ma- 
rítimas mas de doscientos mil pesos, sin sacarde ellas 
otro fruto que pesares. Viéndose pues con todos sus 
proyectos matogrados y que el que estuve acostum- 
brado hasta la reñida de Mendoza á dar la ley, alkora 
la recibía; casi despechado salid de la Nueva-Espiba 
con sus dos bijns Harlio j Luis a representar tus de- 
rechos. Llegado a la corte, halló que el emperador 
habia oarlido a Cand. Entre Lauto, prucnró ganarse 
al cardenal de Loaiza jal comendador CobM, vali- 
dos de granile autoridad, de quienes no recabó otro 
expediente que buenas esperanzas. En este tiempo 
el sanio obispo Zumurraga edilicó un hospital que en- 
tiendo seria para loa natur.iles: para su cooservaciou 
y lustre, ofreció i Cirios V el patronato que acepto 
gustoso, I mando fomentarlo con gruesas liataaoas 
(5). Ks notable este año por uní ruidosa eaia he- 
cha i la mejicana en obsequio del virej ML-ndou. 
Habla este oido decir que los mejicanos en tiempo 
de sos ruji'S se divertían en eüle ejercicio, al que ta- 
llan cun grande apáralo, y ueseoso do hallarse en al- 
gunos de estos divertJiiiientDS, significo a los mejica- 
nos BUS deseos: estos, que le estaban obligados por el 
cnidadu que de ellos tenia, escogieroo entre Jilo tepec 
y San Juan del Rio una hermosa llanura para darle 
gusto. AJil cu sitio oportuno formaron una quinta, 



(S) T«rinemtuUi, p. 1, M. S, eap. li. 
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ow il ptrecer en magulOci. Etu llaonn, ireinlar 
aneo leguas *l Ponlenie de Héjieo, eiii stluicla de 
tal Bañera, que tos que á ella van de eiu ciudad, su - 
bida Doa tnesia rácil, descubren un llano (nn uraude 
como ai rucra un ancho toar, en donde la (isla se 

Eierde en loamontes, que i une f á otro ladu iiurilnn 
ien distantes: allí se apoataron nuB de quince luil 
luejlcaoos, que ojeando M|ae)loi bnitos j fieras, se 
íLan A)rmaado en circulo, t los arreaban h3!>iu tn 
qalnU,eD donde esperaba Meodoia cod si» aiii^},'05 
i, quien de tpaei de iiaber saciado la vlsia 



hasia'l»esto el sol. Se halló qne solameoie .... .. 

uthu BBonuiron & seiscie dios, fuera de ínnumpra- 
blet fteru j brutos de que abunda la Nueva-ICsiiañ:!. 
Quedó tan pagado de este diveninueQlo, que orreciu 
de atU I doB añoa asistir ■ uira partida. V para peí - 
petaar la nemuria de esta caza, se llamó desde en- 
teocei aquel llajK del Cazadero, aoubre que aun 
eonsena. Has nra tüé la caza que hicieron varios 
leticocaiws en aquel año de una leona que hallnioii 
fln una peqnela isla de la laguoa de Méjico, que vis- 
ta de uno de aquellos naturales, llamó en su ajuda 
tres CMoaa ; con sus pértigas dieron sobre ella j la 
metieron en triunfo en la dudad, aiaravillsndosc lo- 
dos de que hubiera nadado hasta allí (I). Los bra- 
mldos dsl volcan de Popocaiepetl se ojeron en este 
aAo Iwata csatro leguas, ; precedieron i las cenizas 
que después fonitó, que quemaron sembrados y arbo- 
les, coB grande espanto de la ciudad de Héjico.- 

IMl. U. (3) El rcginlenio de MÉjíco, el pri- 
Bere del aAo, m>1i'i de alcaldes de menta á Juan de 
Eturgos t a Gerduimo Medina: de ordinarios á Crislu- 
bal de Salamanca y i Andrés Barrios; de procurador 
mayor á Oonialo de Salaxar: de mafordonio i Fraii- 
claco Olmos. Después por muerte de uno de los alcal- 
des, esiró» su losar BernardinoVaxquez de Tapia, j 
lavo voto de regidor Bernardino Albornoz (3). La 
moneda de cobre en este año, ú acaso en el antece- 
dente, dejó de correr en Híjlco y en toda la Nueva- 
Eapaba: . «upebado Mendoza j todos loa demás jue- 
ces en dascwirirla causa de tan eitraüo suceso, lia- 
Uannquelotneilcanos que batiian llevado peaada- 
aaenle el edicto del \irey que los obligab: ' 



•enoscabo de sus intereses la habiau recogido y bo- 
Udo á la laguna. Este raro desinterés de aquella na- 
ción, hizo que Hendoza pensara en otro arbitrio pa- 
ra proreer i aquel rcioo de moneda de poco valor: 
para esto mandó que en la casa de moneda se labra- 
ran pteiss de plata del valor de medio real que lia 
naban cuarlillaK pero ni esta providencia tai del 
gIMtO de los nwÜcanos, por la razan de que siendo 
tan pequeási con facilidad se les perdianj y como ba- 
bian reeoffido la de cobre, recogieron esta, y unos la 
hindUn y formaban barras, oíros menos industriosos, 
A que no (enian paciencia para aquella operación, la 
echalua en la laguna. Con esto, Mendoza y sus su- 
cesores ^ledaron advertidos que eu punto de mone- 
da* M» debían proceder contra la voluntad de*los mc- 
Jlcanoi. Pero en 1794, en que escribimos en Boma 
«ata hhitoria, hemos visto dichas cuartillas ó mitad 
de aaedios reales, acnñadoa en Méjico con un león y 
un castillo. ConÉem ingenuamente que leQero este 
hecho en el pnaenie ó anterior aflo, pues Torquema- 
da lo cnenU alu data (4). Lo mismo digo ds otro 

(1) Murrillo, Geograf. üb. 9, cap. 3. 

(1) Uk.Ctrtmiar. 

it) Tarpiemada, p. i, Hi. S, cap. 15. 

(5) Gil Gontalet de Avila, Teat. EcUt. de ¡at íh- 
di<M Oeáieíaale*, tos. 1, foi. U. ¡Plegué d D'm» que no 
M ¡t »lvUe Jkfff á^a Máxima, puet fw le (rata de úet- 



tuceso que refiere el maestro Gil Gomales de Ajila, 
de que'los padres Agustinos se obligaron en MÍJIco í 
no tener remas. Consta si, que en este año una des- 
gracia cansí) gran compasión á todo Méjico. El co- 
mendador del orden de Santiago don Juan de Artla- 



turas, temeroso de aquel mal temperamento se hizo 
llevar i Méjico: alli la noche de) 8 de setiembre, ator- 
mentado de la sed, ae levantó de la cama I beber un 
búcaro de agua fresca que estaba al sereno; pero por 
su desgracia en lugar del que deseaba, se ecnó k pe- 
chos otro qae estaba alli preparado con rejalgar que 
le ocasiouó una muerte congojosa. Su cuerpo hié 
enterrado en la catedral con la pompa que correspon- 
día á su dignidad [9). Este es aquel Aniaga com- 
paúero de san Ignacio de Loyota, de quien se apartó 
después. 

35. En este tiempo Pedro de Alvarado, adelanta- 
do de Quauhiemaliin, comisionado del emperador pa- 
ra aprestar en el mar del Sur una escuadra que sa- 
liera en demanda de las islas de la Especería, Juntas 
liasla doce embarcaciones de diversos pones, las en- 
vió á esperarlo al puerto de la Purilicacion; entre tan- 
to que por tierra caminaba i, Méjico á verse con Men- 
doza, que como dijimos, lo babia llamado de Quauh- 
temalan para que mandara la expedición üe Quivlra, 
los vecinos de Guadalajara, que sabían que aquellos 
dias viajaba, le despacharon á toda Turiaun correo pi- 
diéndole lo socorriera contra aquellos pueblos que 
estaban de guerra, y ellos se liallaban sin pertrechos, 
y por lo mismo expuestos á todos los mates. En Mara- 
vatlo concurrió con Mendoza, y con toda la tropa míe 
pudo en el camino JuDtar, voló al castigo deaqaellos 
rebeldes que se hablan becbo fUertesen los desñltde- 
ros de MocliilUc; pero en unade las acometidas, habién- 
dose Alvarado apeado del caballo que no podía mane- 
jar, despeñado este con las piedras que rodaban los 
indios en aquel precipicio, estas lo machacaron ^4): es- 
te contratiempo fue la causa de que aquella acción se 
perdiera. Entreunto los soldados cargaron con Alvara- 
do pan Guadalajara (4);peroeoEzatl¿D expiró (D). In- 
solentes aquellos pueblos con la venganza que hablan 
conseguido en Hocliillíc (6), redoblaron su coraje i 
hicieron progresos; pero los socorros qne envió elri- 
rey al mando del capitán Hunclbay, restablecieron 
¡as cosas y so recobró la superioridad que se babla 
perdido (7). Poco tiempo después que eu Qnauhie- 
malan se supo la muerte de este adelantado, murió 
también trigicamenle su mi^er ta se&ora doña Bea- 
triz de la Cueva; suceso que acaso no narecert ettra- 
110 de la historia de Méjico. Habiendo llovido por 
tres dias continuos en aquella ciudad, fondada i la 
falda de un monie cuya cima se oculu en las nubes, 
elH (le setiembre á laa dos de la mañana te tíntió 
un fuerte terrcniolo, que con poco intervalo con la 

tnar ¡a petle de moneda de cobre de que etlamoi pte- 

Cl) GotiMlét Avila, Teal. Ecletiasl. delatigleríai 
de lat ¡niiat OecidentaUí, tom. 1, fel. 188. 
(3) Matee, vida de San Isnaeio de Ltyela, ¡ib. 3, 

(3) Etle hecho lo refiere exactamente ettfl 1 temo ie 
Chiaialpain, ó sea la eonquitla de Méjiro que piMipii 
en (tía ciudad en 1836: remito al ¡eclor dicha Miloria. 

(*) Emme. Lorentana, viaje de Corté» i CaOftr- 
nial al fin de la tíitl. de Kueva-Etpafia. 

(5) tíerrera, déc 7, «6. 3, cap. H, 

(0) Remetál, Hi»t. de Chiapa y Qaauhlei»aia», Hb 4, 
fop 8. 

(7) Véate etle lucho referido por mí exaclamenU 
nt «J (lino 3 díChiinalpaln, Guerra del Millón, pdff. 13. 
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misma violencia replliú otras irc» veces, j obligó i 
aquellos veciiiog A salir de sus casas desnudos, Cor- 
riaa de aquí p^ra allí, sin atinar por la oscuridad de 
la noche a ponerse en descampado, cuando un ruido 
sublerrÜneo que venia de la parle de! uionle ios echó 



Santos, 00» úr<lcn de caminar i PoirilíiiK ea i 

(le las Islas de \'j RipeceHa. Sw viaje fui n|Uj irahi- 
joso: al pasar |idr<m ariHiipi^go, supo que allí t)a* 
bla i>credd() la rnibareacion que Corles envío a la 
Asia, y qne los marineros habían r 



por iterra creyendo qne esta se abri» y se ios tragaba . lan (irijalv;!. ftir tn, esla» einhareaeiones 
vivos: inmediata me me el copete de aquei monie se ; las islas de Ln/.<in, qnc iiamaroii l'llipiíias en lionor 
demimlM i la parle opuesta de la ciudad voinilando ; del príln;i^■l■ ¡h- Asturias, negaron á Tldor; pero ha- 
sobre esla UD caudaloso rio mezclado de enormes i blendo loithhi i.i:il:i aeogida d<r> los portogaeses, lu 
piedras, que arrastrando cuanto habia en aquella Tal- i capitán iii¡:ii'> (h de pesar tnAmboino, y cuatro abos 
d^ inundó la ciudad, quedando arrasada de la parte : después liis ü'IIm'í qqe hablan quedado volvieron > 

Sie la baña el rio que salió de madre. Seiscientos i Europa i>iir ii i :■.: •■ dn Buena- lis perauxa. Kn este 
ero n los muertos y heridos. Entre ellos sofocada < otoño, tii<n:|<ri rl i:i:is á proposito en la Nueva-Espa- 
de las ruinas de su casa se halló doña Beatriz con ; fia |Mr;i ^a^^^¡lMl:l■I»nes militares, porque cesan las 
otras doce principales señoras, que ó estaban allí en I lluvias, Sh'ndcr.n s;ilió de Méjico con trescientos ea~ 
depúsilo, ó acaso le hacían compaüla en el duelo (I), j ballos, ciento [■incuenia infantes j gran 



quienes en lugar de salir al descampado, se rcfugia- 
roD al oratorio. Es digno de notarse que aquel des- 
mochado monte quedó en forma de teatro con una 
plazuela cubierta de arena muy sutil que tiene de 
circuito quinientos pies (3). 

lS4t. 36. (3) Entraron de ollciales de polii ' 
en este aüo, tos alcaldes de 
jluau de Medíi 



mejicaiitts. V.n MIcUoacan hizo nllo para esperar 
las tropas ntif fellaban. En esto acabó el ai'io. 

ion. ^7. (3) Las alcaldías de mcsia se dieron 

en este aüo ¡\ Gerónimo Hv'n de la Mota y i Gonzalo 

López: Jas ordinarias, i Antonio de la Cadena y i 

. ,_ _._ Heñían Porcz Bocanegra: la procuraduría mayor á 

Juan de Burgos ' Femando Salazar: la de corte a trónzalo Satazar; j 

Gonzalo López y '• la mayorilomia, á Francisco Olmos. Junta la gienie 



. í de la Mota: el procurador mayor, ! de guerm al prineip 

Juan Alonsode Zosa; el teniente de! escribano ma- ' " * " 

Ior de cabildo, Hernando Herrera: el alférez real, 
lan de Siniano, y el regidor, Hernandi^ de Satazar. 
Seguían entretanto las uostiüdades de los pueblos 
rebeldes de Guadalajara, y curria la voz de que los 
tarascos confederados cou los tlaxcaltecas, se que- 
rían unir á aquellos naturales y hacer causa común 
para acabar con los españoles; de alil Mendoza vi- 
no en conoctmicnto, que aquella rebelión no era 
dotan poca monta como se creiu al principio; asi 
que, para hacer aquella guerra con lodo vigor, hizo 
llamamiento de tlaxcaltecas, choluliccas, letzcoca- 
nos, j de las ciudades de Hucxotzingo y 1'cpeaca, y 
les mandó armarse (J) para salir á campaña cu aquel 
oloüo. concediendo i los caciques, que para hacer 
aquella eipedicFon con menos niolestia compraran 
cabaltosi providencia que ganó el Inimo de aquellas 
naciones, pues vetan dispensada en sus nobles la 
ley general, y que eansú en los españoles grandes 
nurmaraciones, temerosos de que aquellos caciques 
volvieran sus armas y caballos contra ellos. Mieu- : 
tras que estasfuerzas se alistaban, de las velas que 



de Michoa- 
Mendo'za en iios de !og inifios rebelado;, 
cou aiiiiT (1 ruio de castigarlos, no de destruirlos; ¡f 
acoraándnsc de la eamiceria que los tíaxcaliecas ha- 
litaii hecho ite los mejicanos en el sitio de la eapflat 
de su Imperio, pul)licó en el campo que se observa* 
ra la disciplina niililar y se perdonaran las vidas de 
aquellos iiatuRiIcs mal aconsejados. Con esla hu- 
manidad comenzó los ataques en aquellos picachos 



llaman tamanes, v esto por la escasez de cabalgadu- 
ras. Al mismo tiempo que se combatía, liacis Men- 
doza qftC se les nolincase á los enemiftos, que si se 
rendían no se les castigarla y goiarian de lodos 
los prítílegfos de los mejicanos: esta soa^'ldad en el 
obrar produjo el efecto que se deseaba: rindieron las 
armas y se recomendaron i la piedad de Hetidoza, 

3ne los dejó escarmentados, y dio la vuelta' á H^ICo 
espués de año y medio, con la satisticeíon que gi>- 
za un ánimo generoso que doma á una nación guer^ 
de ella nf cautivos ni despojos (4). 



98. Al tiempo que Mendoza c 



estaban eu el mar del Sur, y pertenecían, como & 

'eturo, al adelar'- ■- "^ " -■- '' "- 

A que dos divis. . .__ „ ^ ... ^ , 

loa: la una era du dos navios al mando (0) de Juan | reformaran tos alnisos que ai 

Rodríguez CabriiloPonuBués, marinero á quien dio -- " - ■ ■- 

Hendozala comisión de navegarpor la costa occiden- 
tal de Califomíasi liasla hallar el remate de la Amé- 
rica ^slontrional. Cabríllo se dió i ta vela en el 
poerlo de Navidad, j después de haber reconocido 
varios puertos de aquella península en cuarenta gra- 
dos, vio montes cubiertosde nieve, y mas alti des- 
cubrió un gran cabo, que en honor del virey llamó 
llenáocino. En enera siguiente halló el cabo de la 
Fortuna, y por ultimo, en marzo í, cuarenta j cuatro 
grados sintiendo gran frió y hallándose falto de bas- 
timentos, la volvió al puerto (7J. Mandaba la otra 
división, que constaba de tres navios, una galera y 
dos palaciies, el licenciado Rui López de Villalobos, 
que aalii^ del. puerto de Juan Gallegos eidiade Todos 

(1) Bmetal. 1/6. i ,cap. 7. 
(3) i'ii tift monte te enamlra el famoso lirbnl 
ae la* maniíai. Atea Hacpalx6chitl. 
(3) Libró capUutar. 

Herrera, úic. 7, lib. 3, cap. 3. 



Todia en reducir 



, lih. 2, prfj. 2. 



a judicatura ci 
también en los particulan'S, se hahian Introducido en 
las Indias, y que á los principios se hablan tolerado,. 
porque aquellas colomas no habían adquirido toda 
su consistencia y robustez, y qnc no era raz.un si- 
guieran cuando el dominio esj>aiíol estaba (tan bien 
atianzado. Lo resuelto en esta, con qne se conformií 
el emperador tocante á la Mueva-Espaha, fué lo si- 
guiente. Qtxt tos oidores do recibieran regalos de 
los lltiGaiites, ni se metieran en los negocicis de los 
parllcujari's, ni menos recomendaran fi alguno; que 
sus criados no fueran procuradores en tos pleitos: 
que en ta decisión de estos, si la cantidad que se li- 
tigaba excedía el valor de quinjentos- pesos, por lo 
menos convinieran tres votos; qnc bastarían dos á 

(1) Evinw. lareniang, viaje de Cortés il CatifOf 
nía» ín iq Hiil. de Htieiiafipaíiii.—Expedifioii de 
Jalitce lieeba por el virey don Antonio Mendoza. 

(2) Litiro CüpiMar. 

(3) Herrera, décad.T, titi.'S, rap. t. 

(4) En ti muteo de ¡a universidad de Méjiev tt 
halla un diario viejo vianutcriio de esla e^pedMoK, 
que tmsullí ni foritiar el tvf^emmlo del toa i de 
f3iii«alpai7i. 
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.«n neuof. Bn Im gmimi orWiisl«E, que ta ajmd- 
unn las BMiteaúiu d« la >udieiici> des|uiij<i de vista 
} revisu; cd la.s civiles m conaede la apelaciun ilal 
consejo si el pleiio país de los di«i mil |)eMa: <|iK 
Im cartas ; |>n)viaíoDes de la ladiencia se liliren con 
la firma j sello reaU que se libre la audiencia á enviar 
jueces de resideocia i los fcd«riiadorM, y qne to ao- 
luado se esvie al conMjo. De los pretendienles ac 
ordenó, que cuando fueran á la corte llevaran tcitl- 
■nonio de la siiidieiieia de su idoneidad para los pues- 
tos qne soliciiaban: que en las plazas vacantes de re- 
ñidores se prefirieran los conquistadores: que uiDftu- 
na einprcnds descubríniientos de nuevas tierras, sino 
los señalados por el emperailor, y qne estos do lleven 
ñas iadios que tres d cuatro oooio intérpretes, y qne 
den parte á la audieneía de las (i«ms nue hubie- 
ren bailado. 

29. (i) Estas leyes se iutgaron de poco momeoto 
en eom^raaion de otras, que por solioiBid Je fray 
Bartotoroé de tas Casas, la misma jnnta creyó eonve- 
■lante se publleam, Carlotl, rey de España, como 
se colige de loe mandamientos que bsbia librúlo des- 
de bcMiquisla del reino de Méjico, eOcazmentc de- 
teaba ^e estos se faiiJ>ieraD ejecutado, j estaba per- 
soadido i que bajo el gobierno de Mendoza se ob»er- 
TdrUn; ¿pero cuánto no debió de quedar sorprendido 
■n.iaioio at oir de la boca de este padre dominioaue, 
aue babia declarádose por los indios, qne en punto 
ac impedir las veiaefoBes de los mejicanos, poco hS' 
biacouRegaldo^lTire]', pnesaon dominaba el inte- 
rés parikalar, qne tieopre es de perjnlcioal bien co- 
Mun, T qne las coms seguirian ea el tnísmo estado 
a) b ñtenano «btigaba á tos españoles á ceder? En 
virtud de esu representación se hicieron estas otras 
keje* que voy á referir: 1." Que se evitaran los plei- 
tos entre los naturales de riúeva-Kspaña, y que cuan- 
do tWíTta Indis pea sables, sumariamente se expidie- 
ran, UTegliodose los jaeces i los usos de aquelhs 
naciones. 2. " Oue las causas de los misrans que es- 
taban sujetos á la corona, se remiilerao al consejo. 
3." Que pomíBfiiiQa causa ni aun de guerra se bi- 
eieraa esclavos, y qne de eoniade se ahorraran todos 
los que babia, si sus dueños Bo probaban la legítimi- 
úad de la eaclatttud. 4. " Que se tuviera euidsdo de 
que tes espiúolü trataran bien s lea naturales, pues 
aras tan libres como ellos, ; que en esto velara el He- 
cal. S." Oue los indios DO lleven áueslaslas car- 
gaa, y solo ea caso de n><ce!ndad, que puedan condu- 
cir alRun ligero peso. 6." Que para quitar de «na 
*<z el origen de los malos tratamientos de los indios, 
se qnitaraa desde laego los repartimientos á las obraí 
piaa, oficiales reales, jueces etc.. y que ni el virey en 
adelanta pudiera dartos. Por los demiis, que i la 
nwerte de los encomenderas se íDCorporaran iodos 
ik la corona, imponiéndoles el tributo señalailo, de 
cvyo producto se ayudaría á sus ramilias en caso de 

30. (t) Para establecer estas leyes es el reino de 
líbico, despachó el emperador al lioeaciado Fraaea- 
Cé TeJIf Saadctwf, inquisidor de Toledo, al cnal en su 
insiruGlon ae le ordenaba qne convocara á los otns- 
pot da iquella* parles sara que determinaran lo que 
eoumtora al bten esfnrilwit de aquellos pueblos, y 
ne i la nisna junta presentara el breve que llevaba 
del Papa para amplter ó restriDKiri conforme juzgi- 
ra.las lindes de aquellos oblados; que en laKueva- 
EapaSa (fieKieracloIlcio de ÍN^Hiatdpr, pues llevaba 
facultad Je eUo: que visitase al virey, audiencia y am- 
bos tpihunales, é inqniriese si se observaban los man- 
damientus antes librados, principalmrntc «1 de no 
Impedir los recursos al emperador, ni detener sus 

(1> FruHciscD HtntaniUi Giro», Hat. del Perú, 
tan. Ittil', 1, Mp. 1. 

(S) Herrera, iéo»4. 7, Ub. 6, cap. 7. 



despachos y los del conseje qoe iban á los parUenla 
res, de lo cual hobia quejas: que proveTenpara M 
venidero que este alentado ae se oometifM: qae se 
informara si en lodes aquellos puebles te lebsctiaMi 
la doctrina cristiana y se les sdrainisfraban 1t>s Sa- 
cramentos, porque tKos no habla pneHo las Indwe «a 
tóanos de los reyes de Castilla lim pora qm itu^^ 
da la idoleiria cuidaran del bien eipirilual d« alm- 
ila» geatet; por lo cual donde jusgara necesaria* ffl»- 
sias y no monasterios, tos hiciese edificar: qae vijara 
Umbien sobre el seminario de aiSos m«^ioanos qae 
poco antes se había fundado, lo mismoque sobre d 
colegio de niñas, cuidando se mantuvieran <jon deeo- 
To. Ni le ocurrió ít Carlos V que lanía autoridad co- 
mo depositaba en aquel ministro, podía ser eausa de 
que nacieran algunas desavenencias entre él y el vl- 
rey; porque el emperador que cnnocia muy bien A 
HendoKa, sabia que lodo lo ordenarla at bien de 
aquellas gentes, y que sabría templar la aularidad 
del inquisidor en los casos que se ofrecieran. Esto 
sucedió en este a5a. 

\'-M. 31. fl) En el siguiente. fueron alcaldes de 
mesta Hernán Pérez BoeaneKi'a y Antonio de Cade- 
na: procurador mayor, Antonio CariMjal: tenieaie de 
alguacil mayor, Daliasar Gallegos: tdféreí real, Der- 
rdino Albornos, y regidor por el rey, Alonso de 
lUnueva (3). Vuelto Mendosa ú M^ioo de la «ucr- 
de Guadataiara, aquel supo haber aponado i 9k- 
ico ana embarcación con los r^idnos de la Hela 
que mandaba ^lo é iba á la eipedtcioa de la Flori- 
da, que fué tan infelir. como la pasada: Inego proveyó 
que aquellos sugelos pasaran i Héjico; estos ih> m- 
recl:in hombres, sino Ceras, pues su vestido era^ los 
pelh-jos de leones (5). osos y tigres. Entre tanto que 
bMo sucedía y navegaba Tetlo i\ la Nueva-Espatla, su 
comisión no habla sido tan secreta que no licuaran 
antes que úl carl.is i los encomenderos, avisindoles 
de lo que iba á ejecutar, noticia que los apesadumbró 
tanto, que luego que supieron que liabta desembar- 
cado en Vcracruz, delerminaron salir á recibirlo ves- 
tidos de luto, lo que hubieran ejecutado si Mendoza 
no se los hubiera impedido (4). Llegado pues el vi- 
sitndor Tcllo el íl de Marzo, y alojado en el convento 
de los padres dominicanos, comenzaron los enoo- ' 
menderos á estudiar el modo de impedir la pulilics- 
cion de los mandamientos del emi>crador, en lo qee 
gastaron dos dias: al cabo de ellos, á una voz se re- 
solvieron á poner en forma uoa súplica, alegando 
los graves perjuicios que de aquellas leves se les ori- 
ginarían. En efecto, k la madrugada del tercero día, 
acompáñalas del escribano, se .encaminaron i Ranto 
Domigo; T aunque á Tcilo lo enfadó la desvergüenza 
de aquellos bonitires, los salió k recibir nortesmcnte, 
y preguntándoles la causa de aquel concurso en hora 
tan inoportuna, le respondieron que íbOin á piesen-i 
tarle una síi|ilicn que habian eiiendido para su ma- 
jestad, é impedir con ella la publicación de las, le- 
yes que se le habían encomendado. Sobreeogidg el 
visitador con tal respuesta, los despidió cou estas 
palabras: liVd kabiendo aun vretfulado leí dr,tpaclu>* 
que traigo, ¿eóirp podeU voietroi taber cuál ei mi cami- 
f ieii.' ¿y asi de. qa¿ tuplkait? Idu, yaooa aamleira pro- 
crder coa modo toa irreguUir coa loa mwmtrog del rev- 
Si leueit alga que tralar eonmigo, diputad dot de vot- 

II) Libro capittilar.—Ánl;* de regrrtar á Méjictel 
uSinr ilendoM, fundó A VaUadoUd en JWicftoacnn, ddn- 
dolé este nombre en memoria de Vatíadulid de EspoAa, 
tu patria. Víate eltom. Xmst.de Chiinalpaiii. 

(i) Herrera, dfc. T.übXi, eap. 3. 

(3) ilil ÜMzaUt DivUa, Teal. EcUs, de tai ¡nd. 
Oceidfttl. loma.í, r<il.:iO. 

(4) Wírtimt Girón, HM. del V«rñ. p- \, ¡ib. 1, 
cap. 3. 
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«frM (i).t Con míe exp«d)«nle se desembaraKó Te- 
llo p*r nlMKM de los encomenderos, qoe después de ! 
■ieala voMeron solos dos, con el procarador major 
d« 1i dadad Antonio Carbajiil 7 H eserlbino de ei- 
bHdo HÍitml Lopes de Lenaspí. Desiiués de que Te- 
Ito por lai^ tiempo les diA ludieneia, volTirt á dp^ 
apnbtrtet el atentado de aquella msdniRada, j les 
protenó qne no habla Ido á Méjico par» destruirlos, 
sino para hrorecertos, como lo »erian co lo sncesivn. 
Con e«ias promesas qnpflaron los encomenderos al- 
tfüat tanto soseiiados; pero después de qninee dtas, de 
improttso, presente el vi rey y Irihunalcs. se prejio- 
naron por la ciudad las leyea eontroTertidas, lo que 
a1t«a^S tanto it los encomenderos, qne pnco TalUi para 
qae Carbajat no rompiern por en medio de la Rpnie 
y protestara oontn aquellos m andamien (oí. Movido 
Tello de estas aUeracioneü, consoló i los encomeiidO' 
ros. asegarandoles qne todo loquer,e«liera en sn per- 
jatcio no se ejeeutaria (?). j para el día sitraleule los 
citó á concurrir a catedral, donde habiendo él canta- 
do una solemne misa, el obispo Zomárraga hiao á los 
encomenderos on discurso an&lo)^ A las circonstan- 
elas, dejlindolos esperanzados de lo que el visitador 
les babia prometido, Ereclivamenle, ;)Ocos diai des- 
pués de sucedido esto, Mendoza y Tcllo reflexionan- 
do en los i Qcon ven lentes qne podían entonces nacer 
de la ejecución de aquellas' lejes, principalmente de 
verse reducldat; i la miseria las familias de los actúa' 
les posesores de los repanimienlos i su muerte, pre- 
firiendo la condescendencia al rigor, mandaron á la 
ciudad qne se juntara el cabildo para nombrar pro- 
curadores que pasaran A España j suplicaran al em- 
perador de las leyes que le; eran sraTosas (!í). Para 
esto deatlnd aquel reicimiento i los capitulares Alon- 
so ^llannera, Gentnimo López y Peralmindes rhl- 
rlnos (i), y suplicó también í Ins proTinciales de San 
Pranritco, Sanio Domingo y San Annílin, qne acom- 
pasaran i sus diputados en aquel viaíe, é interpusie- 
ran sn autoridad para el bnen despacho de aquel ne- 
ROcio. Con estos se dieron d la vela mucho» espa- 
Boles de Méjico qne tenían vallmlenio en la corle. 
4!U3. 39. (3) Las alcaldías de mcsla en este 
. afio se dieron i Lnlrde la Torre f á Alonso Baxan: 
las ordinarias, ai licenciado Tello, qne se excusó, 
f eit su Tuftar fná nombrado Alonso Castillo y á 
un de Bnryoa: la procaradurfa mayor í Prancis- 
_[) Taitpiez Coronado: la mavordomiají Alonso Te- 
laiqnet: para nna plaza vacante de regidor nom- 
bró el rey á Andrés Barrios. Entre tamo Tello, que 
ilespuéa de haberse desembarazado de los negocios 
de los encomenderos, babia abierto la ivislia de los 
tribunales, en este año mudó la audiencia y los ofi- 
ciales reales (6). Quiénes de calos rneron los de- 
puestos 1 cuJilea los cargos que se les hicieron, to 
• ignoro, pnes Torquemadn, que habla de osle suceso, 
calla uno y otro (7). Al tiempo que esto sucedía en 
Méjico, los procaradores de los encomenderos se 
haídandadotautamaBa euelnefcocio que estaba i su 
cuidado, que consiftnieron cédula de Carlos V para 
qae Mendoza y Teilo sobreseyesen en los pantos que 
les eran periodiciales. Llcf^ada esLt noticia & la NuC' 
va-Espaita, Tello inconlinenll despojó de ptis r:>par- 
timienios i los oficiales reales y i oíros jueces. En 
esto entendía aquel visitador, cuando en una según- 
da cédula enviada de los mismos procuradores, le 
filé i Mendoza el orden de que entro los conquista- 

(1) H¿ aquí el leni/tuje de la foerg/a ñe un hom- 
iTe poifido de tn digniioá. 

(2) Germ. cao. 4. 

(3) Lü. cepilHlar. 

U) Ttrgn^Boda, p. 1, Ub. S, cap. 13. 

(5) Ub. capitular. 

(6) Tor^Heaiada, p. Í,Hb. S, cap. 13. 
(7> Hernandet Giren, p. i, ¡ib. i, cap. i. 
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dores repartiera las tierras realengas de la Nueva-Es- 
paña. Me parece verislnil que los tre<i diputados de 
la ciudad de Méjico y los tres provinciales qne pasa- 
ron í solicitar estos negocios, habiendo ganado el fa- 
vor de los validos del emperador, estos abultaron los 
inconvenientes que nacerían de la elecneion de aque- 
llas leyes, V tos temores de tumultos que los podero- 
sos conquistadores podlau levantar en la Noeva-Espa- 
ña, te sar.aron no soto la suspensión de sus manda- 
mientos, sino también la repardclon de las tierras 
realengas. Los encomenderos, que rebosaban de 
gusto por estas buenas nuevas, las celebraron con 
juegos de Calkas y corridas de toros. Para comple- 
mento de su dicha, sucedió que en aquellos dias mu- 
rió sin sucesión uno de los encomenderos, y Hendtt- 
za con Tello aplicó ios repartimientos que habla de- 
Jado a su mu|cr. De este modo con gran sentimien- 
to de loa indios de Nueva-EspaSa, se desvanecieron 
las esperanzas que lenian de verse libres de la ser- 
vidumbre. 

1K46. 33. (1) FA dia de la ClrenncisioD, el aynit- 
tamiento typmbró alcaldes de mesia i Inan de Burgos 
V á Alonüo del CislIMo: ordinarios, i Luis Marín y i 
Francisco Santa Cruz: procurador mayor, i Pedro de 
Villegas: una plaja de regidor la concedió el empe- 
rador i Pedro Medinilla. He inclino a creer que la 
revocación de las leyes bvnrables á tos naturales, si 
no ocasionó en ellos una peste qne tes sobrevina, 
ciertamente el abatimiento en que quedaron al ver 
celebrar con públicos especíácnlos fu esclavftnd, hleo 
qne se contagiaran. Kl fin del año antecedente ; es- 
te, son notables en la historia por esta peste qne can- 
dió con tanta mortandad y celeridad entre solos los ' 
naturales, que en seis meses que tuvo de durar.ion 
según Tirijalva, autor respetable, de tas seis partes de 
los indios murieron las cinco, bien (I) que otro* au- 
tores dicen que sobre ochocientos mil Tallecieron. 
El mismo Criialva cuenta que en el aire, sgna y tier- 
ra en diversas partes de aquellos reinos se vieron 
muchos raros fenómenos que anunciaban gran des- 
olación en aquella tierra. Acaso los ánimos atemori- 
zados con la peste creyeron Relímenle los prodigios 
que se divulgaban. El vtrey Mendoza, que vióá tos 
mejicanos en (toco tiempo contagiados, destinó varios 
edíflcios para que les sirvieran de hospitales en don- 
de se les acudía con iodo regalo. Dio también sus 
órdenes i los gobernadores, corregidores etc., para 
que por torta la Nueva-KspaíSa por donde cundia et 
nM1,se hicieran los mismos oficios de caridad. Provl- 
ilenetasquc le adquieren el renombre de padre de los 
mejicanos. Extremironse también en el alivio délos 
apestados los españoles ricos de Méjico, pero sobre 
todos el obispo Zumirraga, y no dudo qne por sns 
oraciones cesó aquel azote, después de seis meses. 
En elmismnano, según conjeturo i tiempo que la pes- 
ie babia cesado, se descubrió una rettellon que los 
muchos negros esclavos de Mi^jico tramaban nnidos 
con los Indios tenochas y llaltelolcos. Un negro de 
los conjurados temeroso de las muertes de los espa- 
ñoles que se debían en un dia ejecutar, ó acaso mo- 
vido de la e<iperanza de algnn gran premio, dio avlm 
del malvado proyecto. El Juez á quien sa bi:o esta 
delación, la participó a Mendoza, que procedió en a- 
quella materia con toda la cautela imaginable, yhn- 
biendo averiguado que ctianto el delator habla referi- 
do era cierto, por sentencia de la audiencia, los auto- 
rea de aquella conjuración fueron ejecutados. Mien- 
tras que Mendoza j la audiencia entendían en hacer 
estas pesquls.ts, d visitador Tello seguía en el cum- 
plimiento de su comisión; y siendo uno de los punios 

(1) Gil Gmiíales Ddmla, Teaf. Eclet. de lat igle- 
litude latina. Oeeid, Una. I, fol. 30. 

(3) Torqvftaada, p. 1, Ub. !í, crp. 33, rf Avila Pa- 
dula, Hitt. de Mifico, Ub. I, cap. S3. 
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priBClpstu d« ella el eonmor i tos oblipoi de t* 
NMm-EtpAB* pin que arreglaraD lo que convenía al 
biei eipiTiliial de loa ladioa, desde Bnes del a3o an- 
Mrior Im habla participado eUos deseos de Oírles V. 
EfectitaMeate, en cale alio ae Juniaron tndoa en Mígi- 
co. nenoi d obiapo de Cbiapa, que ja lo era don 
Inj Bariolomé de las Caaai, que csiaba ((} detenido 
alguMi jornadas de la capilat por inaloaaelon de 
Hendoaa, qut temía de los eocomcnderos grandes *1- 
bútoioa al Ter aqDel obiapo, paei les constaba qtie hS' 
b<a sido el principal autor para despojar á sus bere- 
deroi de los repartí mte Dios. Después de algnn tiem- 
po que HendoKa dispuso los ánimos de aquellos es- 
pañolea, le alzó la problbicJon de entrar en la ciudad 
j con UBO de sus ramiliares lo envió a euraplimeolar. 
por SD Menreaida; pero aquel Integro prelado respon- 
día á sa recado, que no le causara exirabezn que él 
no pasara ea persona i agradecerle su favor, porque 
lo lenfa por excomulgado coa loda la audiencia, á 
cansa de baber dado aeniencia del eortt de la mano 
cvfUr* MI eUrigo de Oaiaca. 

U. Junios entre lauto. los obispos j los superiores 
dsSan Praaelsco, Santo Domingo, San Agustinyotroi 
edeaiásiko» de probada virtud f ciencia, determina- 
ron ante toda* eosas tratar de poner reparos en ta 
intolerable licencia de los españoles de hacer escla- 
vos a lo> indliM, porque esie bárbaro modo de proce- 
der con gente paciSca, era uno de los mayores impe- 
diaientos para su reducción. No puede menos de 
caasaradmlracioQ al que leyere esia historia, que des- 
pués de los repetidos decretos de los reyes de Espa- 
ña «obre esta materia, después de lo que trabajaron 
el presidente Fnenleal > el actual virey Mendoza en 
abollresta inhumana eoatunibre de los españoles, aun 
en MM Uesapo eonllnaara. Pero esta es la condición 
del Tleio de la codicia, qne sí i los principios no se 
soibca, arraigado ca ranj difícil de extirpar. Pero 
nnos 1 la historia: luego que Mendoza supo esla 



determinación de k 

finnto no trataran. Prohibición mtíysenslbl 
los padres, que se velan congregados inúUlmeáU. 
No olwlanle, encomendaron a Dios el negocio, sega' 
ros de que tocarla en el corazón de Uendau J les 
atiaria aquella prohibición, como en efeclo snrádtd. 
Con esta ocasión se celebraba no sé qué Tuncion ea 
Catedral, á que asistió el tiref , ; el predicador fué el 
obispodeChinpa, quien entre otras cosas trajea caeo- 
to el capitulo 30 de Isaías en que Dios hablando al 
pueblo de Israel, le dice; que liabia provocado su Ira 
por no querer oÍr su ley: de aquí sacó aquel obispo lo 
pelígroBO qne era atar ías lenguas á los prelados so- 
bre la te} de Dios. De lo qne proveyó después el vi- 
rey, se conoció la eDcacia que dio Dios á aquel aer- 
moOi pues permiliú que los eclesiásticos que no eran 
obispos, trataran d ¡lunlo de li era il no Iteila ia eteim- 
vHitd de loe iitüioi. Ño quiso que á dicha conferencia 
asislieran los obispos, porque siendo protectores de 
ellos los encomenderos, decían que seguramente re- 
solverían á su tatot. En el convento de domini- 
canos se Juntaron estos e cíes il sil eos, j unánimes ra- 
solvieron que por ningún titulo era licita la esclavi- 
tud de los indios, y que los que hasta entonces hablan 
sido esclavos se ahorraran. Esla decisioa conaplan- 
so de tos naturales de >'ueva-España, se publico por 
toda ella, j aun por las islas, para que M>QStara que 
cuanto en aquella materia habían ejecutado los espa- 
ñoles, ere conlrario al derecho divino y humano. A 
mus de esto, lus obispos en las diversas sesiones qnc 
tuvieron, (üera de otras resoluciones que no pertene- 
cen á esla bistorjj, decretaron, que los encomendero* 
negligentes en tener ministros eclesiásticos en sus 
repartimientos que enseñaran la doctrina cristiana j 
administraran los Sacramentos ú aquftlos aeóliios, 
fueran privados de sus encomiendas y competidos á 
reatlliiír lo<la lo que de ellos hablan percibido, cuyo 
producto se aplicarla á la eusehanza de aquellos y 
de oíros Indios. .Acabada esla Junta, y con ella la 
comisión del visitador Tello, este se volvió i España 
á dar cuenta al emperador. 
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-° Se pone audiencia en CompeiUla: te Teánu Verapm, y Keitdota fnvU uléaditt «f PerU.-^tfi Caiut- 
d0 CÓrlit dt ñu lalir eca la suya ea la corte, te VMtlve á Méjico ¡I ifHrre e* e¡ camine. — 3.* Sh ehfÍo.-~ 
i.' Muere Zumárraga. F.l fmperader coacate á la ciudad ir Méjico qiu lug* lenet «m U obtennm «w m 
4ittrUo; le otorga eí lílalo de naty tioble, ijaigne y leal. Se tuhievon ¡M iñditu de ñtfwpon jr ae et^títm. 
—5.* Se catiigan ciertot etpañoie* que tramaban una eonjiiraeion. Promueve Mendox» IM agrieuUara f Im 
arití. Lo» ennonitnderot permutan lut reparUmiea'B* vecino* d Méjico.— i.' N»mbra et empertáor A Men- 
doza viren del Perú, y e» tu lugar va d Méjico dan Luit Velatco.—l.' ¡nilrucciott de Velaico. — 8.* Se 
rebelan loi lapoleeat y ton tattigadat. Veno, fiüto vteUador, M condenado d galera».-—^.' Uega VeUtco 
d Hijieo. Mendoza parlo i Pfíuand. S» elogia.— id.' Velatco manda otra vei promulgar y ejecuta !■ by 
de la libertad de lot indiot eielavoi:—ti.'- Otmitiona el emperador ai licenciado Raadret para que ejeailt 
vario* ntandamientot en favor de lot indht.—ii.'' Se pane en Méjico umvertidad. En el canal de Bahomé 
te pierde una flota qtie venia de la Nueva-Eipaña. Se inunda Méjño, y Velatca hace una albarrada.~ 
l^.° .Se edifica et hotpital real. Loe ehiekimeeat acometen á lot eipakalei. Se fundan lat eoloniat de Son 
Felipe ti San Miguel grande. H.' Ordena Velateo la judicatura de lo* tndíiu.—lS." Porrmiinda de Cárlot V 
entra Felipe II de rey. Se hace en Méjico la jura. Lot indiot ton esentot de pagar dietmot.—iñ.' Se ho- 
cen Int preparativat para la conquista de la Florida.— n.° Se cuenta el infelit fín d« etia jomada.— Í9.' 
Por lot informet de la audiencia *e le corla á Velasco tu ¡uritdiccion. Se detpackat procuradore* si rey 
para la revocacinn de ette decreta.— i9.' Petieionet de e*lot procuradore*. -K," .El licenciada Valderramm 
ra de iñ*iloder d Méjico: *e refieren ¡a* ordene* que te le dieron.~Íl.^ Valderrama impone doble tributo d 
lat indiot. Velateo entiende en et apre*la de nanet y *o¡dado> para la expedición de Filipina*. ~tí.' Mue- 
re Vdatco. Su élogie.—ÍS.' Entra la audiencia d geber nar la Nweea-Eipaña. Se ejecuta la expedicionde 
Filipinat. Valderrama vuelve d Etpaña.-Ü.'' Couliene la* fletla* gue le' lucieron en Méjico en el naei' 
miento de dat meltise* hijot del marqué* del Valle, de cuya* retulta* cario* noble* ton aciuodot de trai' 
eion.— 25.° Orden de la traidon: el marqaét del Valle et preso.- -^.' Manda la audiencia prender d mu- 
cho* nqblet, y á lo* do* hermano* Ddvilas condena d ter'degoUadot.^TI.' Juicio que te formaba en Mf" 
jico d ate procedimiento de la aidiencia. Llega nuevo virey, abtuelve d lo* pretei, y al marquét del Valle 
envía d España. Se abre un hotpital de convalecientet —98.° I.o* oidoret informan contra el virey, y e* 
depueelo. Van jaece* petqmtaderr4 d la Nueiia-EipaSa.—ÍO.' Le refieren lat rraeldade* de nwt de eilet, 
a tí informe al rey contra ellot.—'y>.' Lo* priva el rey del oficio: el principal muere de pesadumbre: lle- 
g» nuevo virey d Méjico. — 31.« Contiene una pendencia de lot indio*. ■ Se funda el hotpil^ de Sam ¡npé~ 
lito. — 33.* Se hace la guerra i lo* huaehichilet y te fundan nuevot pretidíe*. 

1547, 1. (I) Éaé\ año del nnciraiento de Jesu- como dijimos, sifruió Mendoza en un f^hierno con 
cristo dft tSU7, flié alcalde de niesia Francisco Saaia aqneKa aplicación j hamanidad que le granjeaba el 
Crar. ordinarios, Geróniroo Ruiz de la Mota y Anto- amor de los españoles é indioii asi que, habiendo oti- 
n<o Cadena: procurador mayor, fioaxalo Ruiz: ma^or- ; servado qae las poblaclooes de tos ps|ia&oIes crecían 
domo, Juan Manzanares: alftoacil mayor, Juan Sima- . cada di.i mas hacia rl Ponienic, y que por to mismo 
no: so teniente. García de la Vena: entró de re^ndor . la andiencia que residía en Méjico no era ja capaz de 

i.__.i ■ — .. ..j..j_ _ .... j ^g . ejppjir loj pleitos que ocunian, habla propaesto al 

~ ; emperador que se erigiera una nueva audiencia en 
Composteia, ciudad mas de doscientas cnarenU Icgnaa 
disUnte de la capital. Efeolivamenie, enlatortew 
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■imiHyel pnjMta d«< ylnj, j en eiie año llsgama k 
níttm dos letrados, que con el iionihi» {{) de »kil' 
del nkjorCB, pisanxt i adminislfjr la justicia de 
MMllas partes, leQnIáiidoIeE eu jurisdiccian (2). En 
«TntouD aAo se acalKi de reducir la {irovincis de V«- 
rapaz, ijae eíttha al enidadc de los padres dominloa- 
MB, i qnlenn Mendoza fior consejo del obispo de 
Gblapa la babia eneratendailo, dándoles palabra de 
ifae «lU no se baiian entradas de eipa&oles. Con lo 
«vil M probti evtdenlemenie lo que el mismo obispo 
j iDdoi loa eclesittstleos de ciencia j virtud soslcniaa, 
4e qiM )t reduucion de los ind)ot no habia de ser á 
fMÑa de amas, sino de buenos ejemplos de sus mi- 
«loaenM; ptvpoiielen i que los abogados ; ooni^is- 
ladom stémpre ee opugíeroD. El nombre que aun 
tiene d leba provincia, le tíiio de baber abracado la 
T«ligkHi cristiana ii^renmíe (3). .Mientras que esto 
■Dcedla en Verapaz, recíblú Ueudoza una caria del 
Perú del Nceuciado Gana, en la t^tie le pdi» que 

Entnaeute lo ayudase coe gente para defenderse 
rebelde Piíarro que venia sobre el. Incontinenti 
nandú el vlrej alistar basta seiscientos soldados, 5 
seliatú por general & su hijo don Plrandaeo, j por 
Maestre de campo á Cristóbal de Oñate. I,a gente 
nts hicidi de la Nueva- Kspaiía, que veia iba por je- 
fe de aquella eipedlcloa el hijo del Tirej, se alistó 
también ealre tos *ohiBtarios; pero cuundo marchaban 
i «■abarcarse, llegA atfso de que ja no eran necesa- 
rios los socorros, por estar-ya aquel reino quieto des- 
pwéatfelajnslloiadePiEarro, Cacbajnly demisamo- 
ilnados. No ne parece fuera de propósito contar lo 
qae sucedió »l tiempo que esta genio se adestraba ea 
el W^Mjo de las armas y ios daballos. Haciéndose 
el «JeMclo, el sMieral y el fitctor Conzalo d« Salatar 
carearlo hs caBallos, y enristradas las lanzas se aco- 
taetlerOB eon tanto Imoetu, que rotas estas y encon- 
tfÉDdose lo* dos caballos de ftvnie y pecluo, cajwon 
nuertos, y los glnetei alolonilrados. 

4. El aburritutento qoe habia obligado al marqués 
del Valle i dejar el NDeTO-Hando, le precisaba i vol- 
ver i Méjico en este año. En aquel tiempo no pudo 
t«Kn^rqae Mendoza se opusiera i sus designios; ni 
mewis ahora que sua pretensiones estuvlerae encalla- 
das díMpués de dos aftos, y de tan bu ifuss. esperan las 
cae que lo bitrian entretenido los cortesanos y conse- 
jeros. Asi que, despechado y enfermo de diarrea 
eoRtraida de iadlgeailftn, salió de 1,3 corte & embar- 
eane; pero en CattiUeja déla Cu^jta, el dos de di- 
dembre (4) 1 )oí sesenta y tres a\ios de edsd ünú. Su 
tnertM) fué depositado en elpiateundeloadotinefl de 
Medina SIdonia. Esta fué el fin. del grande Hernán 
Corlé*, no desemejaslc al que tuvieron casi lodos los 
ed&qnlstadores del Nocvo-Hu.niJo. En su leslaraenlo 
mandó i lu mayoraigo don MaHin, que cuatro mil 
ducados qoe rentaban sus Cjas-is ile MéJIeo, se apllei- 
•en de este modo: un mil oara el hospital que habla 
i fundado en Méjico qw. se U«in6 de la Concepción, y 
* ahora de JesM Nazareno: tos tres mil reMante* para 
la ftiDdacien de nn -colegio Oe iiiños en la misma ciu- 
dad, que seguo conjeturo d«bian ser naturales, y un 
raoaasterlo de indias en Cnycacaii, á donde debían 
trasladarse lus huesos: esitos se trasiidaroii priniera- 
neuie á TeixcocD.y de allí pasaron k la iglesia de 
San Francisco de Méjico, «n donde racen al lado del 
ETi^etio (5). Su mayoirazgo don Harlin le biio eft- 
U epitáBo: 

(1) Hirrav, llatripríon cap. 96. 

(9) Herrén, útc. 4, (». I, np. 15. 

(M TwqBttnada, p. 1, Rí. S, tap. H. 

{*) GomOm, Cri». 4e Nutva-Etpttlta, cap. 214. 

(3) Yaeian cuando el paire Cave eicriUa etta Wí- 
foria: koj titún e» HaM, t ya deiaparteiá >a teptdcro 
4t la igtttia d« Je»*» HatOrtna. Hatte f«« Corií» ex- 
iamt mickiH-cvtétem de raáinet mefüamM per 4a- 



Padre, cuya luerte impropiameolo 
Aqueste bajo mundo poseía. 
Valor que uuestra edad earí<|uecia. 
Descansa agora en paz eternamente. 

3. Fué Hernán Cortés de estatura militar, color ce- 
niciento, cabello largo, de ánimo grande, de niayoics 
' fuerzas, de t^nperamento robustísimo, y por lo niis- 
nuicomedor;bienque toleraba la bambremasque sus 
camaradas: en las necesidades vencía aun i los soU 
I dados gregarios en et desaliño de su persona. Los vi- 
I dos de su juventud los enmendó cou (¡mudes vlrtu- 
í des; coaao era porfiado tuvo muchos pleitos. Fué do- 
. tado de ingenio versiiil, 7 no ignoraba tas arles, asi. 
' pÉblicas como privadas: supo la láctica militar y na- 
; val, el pilotaje, la política y U agricultura. Eu los 
í laaees repentinos luego se le ofrecían sesgos que loA 
I desempeñaban de los embarazos. Em tan pronto en 
idear cono en ejecntar. Fué pródigo en ciertas cosas, 
escaso en oirás. Su vestido mas era pulido que rico. 
Sobre todo, ostenuba el tener gran familia y piala 
labrada para su aervicio. Fué misericordioso, y nln- 
guna cou encargó mas á sus Mjus que la limosna. 
Es indicio de su religiosidad lo qne en Méjico es pu- 
blica voz y fama, es á saber, que después ilc la con- 
quista ordenó bajo la pena de azotes, que los dumin-' 
gofl y fiestas asistieran todos á la explicación de la 
doctrina cristiana: el marqués para documento de los 
mejieaaoa, faltó una vez, y a la fiesta siguiente des- 
pués de baber oido con humildad la reprensión úe 
aquel cura, con estupor de tos indios fué azotado 
páblicamenle. 

lS4tt. 4. (1) El regimiento de Méjico nombró en 
este año por alcaldes de mesia, i Antonio Cadena j 
Jt Gerónimo Ruiz de la Hola: por ordiJiarius, á Alonso 
Basan y i Juan Carbajal: por procurador mayor, á 
Huí GoozMlex, y por mayordomo a Diego Trisiau [i). 
^ U muerte del marques del Valle, siguió la de su 
grande amigo el arzobispo, de Méjico don Fray Jmor 
ée Etimérrata: gran pesadumbre para los mejicanos, 
que lo Uonron por muchos dias, pues perdían un 
protector que tantas veces los había dcTeudido del 
ftarorde los cenquiatadores. l'ara daf Heudoza una 
prueba del respeto que profesaba á tan insigne pre- 
lado, con la cindad y iribonales en iiábito de duelo 
asistió en catedral á sus funerales (3). En el mismo 
año concedió el emperador á la ciudad de Méjico, 
que junta en cabildo hiciera las ordenanzas que juz- 
gara oportunas, y que eatu aprobadas por el tirey, 
se obtervaran en BU distrito. A pedimento de] pro- 
curador de la misma ciudad, Alonso de Víltanueva, 
en atCDoion al amor y obediencia con que aquellos 
vecinos babian acudido al llamamiento del licenciado 
Gasea, le dio el titulo de muy noble, insigne y leal, 
de lo caal se libro luego despacho para que en sus 
armas y escriluras usara en adelante estos títulos. Al 
tiempo que esto pasaba en la corle, los naturales de 
Tiquipan en ei obispado de Oajaca Sados eu la aspe- 
reza de sus montabas, sacudierou el yugo de los es- 
pañoles, lo que sabido por Mendoza, dio urden al ca- 
pitán don Tristan de Ar«ltano, que con un destaca- 
mento parüera Ji aquellas paites, y prontamente Suje- 
ura á aquellos indios, no castigando sino solamente 
i los que hubieran sido los autores. Arcllaiio cou to- 
da diligencia ejecutó su comisión, prendiendo sola- 
mente al cacique do* Sebastian, con lo cual la pro- 
vincia quedó quieta. 

1K4S. 'ó. (3) Alonso Baian j Juan Carbajal fhe- 

car de *v* $ep«¡cn* Uivrot .... Tampoco om eeuüa* 
refeearen en yu.' ¡eh Jaieioi de Üiiitl 

{!> Lib. eafUtOar. 

\% Gil Genulei Ddvila, Teal. Eclet.de las ¡fia. 
ieli»á,rol.'i&. 

(3) Herrera, déead. 8, lib. 5. cap. 0. 
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MMen Míe tbo a1eald«a de mesU Ion ordinariot fran- 
ei$eú TerrtíM (1) t Gonzalo Gómez VetinzDs: e> pro- 
CMTflilor major D. Lulü CaRlill*, y en el decarso üo- 
>Ao por muerte de Terranas, entró de alcalde ordina- 
rio BeTnnrdino Vázquez Tá|)in [i). Con la misma Tj- 
cilidad con que sti cortó en el año antea ti rebeltou de 
los de Tlquipan, se sofotú en Méjíca una conjonicíon 
cantra lus magislradox, qnc era tanto mas pelifrosa, 
cnanto que sus autores erao los hiíkihos ospañolea; 
pero la suerte quiso que Seliastia» Laxo da la Ve^ y 
Gatpar Tapia la dcsciili rieran á tiempo. Ignoro li 
estos leuian o no parte en ella, ú si aciiao por una do 
aquellas casualidades frecuentefl coando ao secreto se 
tonDa li muchos, tufieron uolicia de lo que le trana- 
ba. Lo que consta es, que estos delataron como au- 
lores de aquel atentado a Juan Román, ollcial. de cal- 
ceiem, á Juan Venegas, j á uu cierto italiano cojo 
apellido uo dicen los autores. Sustanciada á estos lu 
caasa con la' propia confesioD, Tueron ajustictados. 
Los cómplices de estos, luego que suplemn esU pri- 
sión, escaparon á O^aei y Tehuautepeu, con inimo 
de embarcarse é ir al Perú, eujo reino aun estaba al- 
liorotado; pero Hendoia, que supo el camiao que ha- 
biao tomado, envió prontamente a aquellos corrcfl- 
dores mandamiento para que les aseguraran, como se 
efectuó. Con el castigo de eslns quedó aquel reino 
en paz, ; Mendoza no pensó sino en proporcionar á 
aquellos colonos los medios mas ^ptoa para su feüd- 
dtd (5). Habia oliserrado que las lanaseran burdas 
por motivo de no liaber llevado á los principios latí 
mejores razas de ovejas, j asi para aliñar las lanas de 
aquellas, bizo llevar estas, y que se abrieran obraj«s 
en donde fabricaran paños j sayales; providencia que 
probó muy bien entre los mejicanos, que preOrieron 
el vestido de lana at de algodón; mucho mas siendo 
de suyo friolentos. Promovió al mismo tiempo las la- 
bores de pan y el aumento del ganado mayor, con lo 
cual consiguió multiplicar las haciendas, insinuándo- 
les siempre i todos que la verdadera felicidad de on 
reino no consiste sino e» la agrieutiura, arle* g «v- 
mercio. Pan aumento' de esto y al mismo tiempo 
premio de los sugeios pobres licnemérítai, les repar- 
tiit las tierras realengas. Agregóse á esto (1) que no 
lejos de Méjico se descnlirieroii ricas vetas, que no 
eran ignoradas de los anlignos reyes mejicanos, co- 
mo en Tasco, Suliepec, Temascallepec y otros pue- : 
bles, con lo cual creció en opulencia aquella capital. | 
Al mismo tiempo deseoso Mendoza de incorporar en : 
Ja corona los repartimientos y alejar de allí t los en- [ 
comenderos qne eran matos vecinos, les propuso que ' 
rácilmente condescendería en ipie perrautasen tasen- 1 
comlendas inmediatas a la ciudad, con otras de aque- 
llas sierras en donde habia minas, yque allí lealmen- ; 
le les baria contar otro tanto numero de indios cuan- i 
to dejaban en sus repartimientos. Esta proposición j 
(lié bien rccihida de aquellos hombres que se lleva- ; 
ban de la utilidad presente, y se dieron gran priesa en ] 
celebrar las permutas, de lo que avisado el empera- j 
dor, le dió los agradecimientos al virey, exhortándolo 
i llevar al cabo aquel negocio. Con el tiempo se mi- ' 
Doraron de tal manera aquellas poblaciones, ó por el | 
trabajo de las minas ó T>or otra razón, qne los faere- i 
dcros de los conquistadores representaron al rey su \ 
CDgaGo; pero jamas lograron la reeuperaclon de lo qne | 
■u? padres tan ficilmenie hablan cedido. i 

isao. a. (S) En el siguiente año entraron de oñ- 
ciatss do policía los alcaldes de mesta Gonzalo Gomes | 
Tetamos y Joan Carbajal: los ordinarios Andrés Ta-i 

(I) Lib. capilular. \ 

{i) BtU ei el ilamado CMtqmtíaáor anónimo, magor- < 
domo de Cerléi t letügo preieneial de la etmpütia. i 
(3) Torq»emaia, p. 1, lib. 3, tap. 11. 
{*) Elmmo,eap. II ¡ 

(9) £i*. capUular. 



pi> y Ángel VilUhñe: de {wocwador Mayor, Antonia 
Carbajal: de obrero mayor, Pedro Villegas: de nayor- 
donio, Francisco Olmos, y de alférez real. García de 
la Vega. Al paso que en la Nueva-España por la aten- 
ción y cuidado de Mendoza florecían cada día mas las 
letras y artes, y que el comercio adquiria mayor acti- 
vidad, gozando ya sus colouos las contodídadet que 
su íodustrís les habia propareionado, el reino del Pe- 
rú (I), de donde se babian sacado taniot tesoros <|iie 
hablan aturdido 1 la EOropa, estaba reduoido i tal es- 
lado de decadencia, que causaba compasión. Las 
continuas conjuraciones contra los magistrados eran 
las consecuencias de las gaerras civiles que hablas 
perturbado todo el orden, y » la sason aqual reino taa 
rico, era aun despedazado del furor de los partidos. 
Ki castigo de los rebeldes Plzarro y Carbajal no ha- 
bia servido sino de echar ceniza sobre el ftiego, que 
con la ausencia del Lie Gasea se habia avivadoy pro- 
pagado por todas parles. Estos pensamientos aDi- 
gieroH por largo tiempo a Carlos V, y con nion le- 
mia que lates desi>rdenes arruinarían aquella colonia. 
Asi que, estaba dudoso del sugeio de quien debit 
echar mano para aquella goberu.iciou. Al Qn k pa- 
reciu que soío Mendoza, que se había granjeado en <J 
vlreinato de Hújico el amor de los españoles 6 indios, 
era capaz de sasegar aquellos alborotos y, reducirá 
los españoles i vivir conforme á la;; leyes de la ma- 
dre patria. Para mover i Mendoza á echarse acues- 
tas negocio tan arduo, le escribió el emperador una 
obl%anle caria eu que le hacia presente el deplorable 
estado de aquel reino, y por lo mismo ^nia í su elec- 
ción ir á servir aquel vireinalo; no dudando que si 
su salud se lo permitía, abrazaría aqu«lla penosa em- 
presa por solo el bonor de la corona. En su lugar 
nombró por virey de la Nueva-España ¿ D. Luis de 
Veiasco, de la ca¡>a de los condestables de Castilla 
(i), hombre cabal y pío. A esie en su nombramieuto 
le decia que lo enviaba k gobernar el reino Ue H^ioo 
si Mendoza aceptaba el vireiuaLo que se le daba; ñas 
si este lo excusaba, que estuviera dispuesto & ir á ad- 

7. Carlos V encargó potas cosas á Velasco: jugó 
inútiles laicas instrucciones á uu ministro tan ure- 
ditado, que le habia dado repelidas pruebas de ioUt- . 
gridad y celo del liien público (3). Estas (Ueron la 
propagado u de la religión cristiana em toda la exten- 
sión de su gobernación: la humanidad y liesevoleu- 
cia con los naturales, y que no omitiera diliKOUcia fu- 
ra Impedir que los españoles poderosos los vejarait, 
como lo habían hecho hasta entonces. Al arbitrio de 
Veiasco le dejó el alivio de aquellos pueblos, encar- 
gándole que á los que bailara tan pobres aue les fue- 
ra gravoso el pagamento del Iriltulo, ó se los minora- 
ra, ó lo quitara del lodo, pues su voiuutad era que 
aquellas naciones vivicrsu conlcutas bajo su uneto 
rey. Por esta razón se le mandó que los jueces que 
se envial)an por las provincias para la diminución de 
¡os Iriltutos, DO fueran á cargo de lus indios, alno asa- 
lariados de las vacantes de los corregí míenlos. A la 
voluntad del mismo Veiasco se dejó la guerra «le los 
, chichímccas. Se le ordenó también abrir en Iféjico 
; universidad para la instrucción de los hijos deespaño- 
: lea y mejicanos, de donde salierau celosos misioneros 
i qne se emplearan en la conversijia de los túlleles: que 
: k las islas Filipinas que nuevo anos antes habia . des- 
: cubierto el licenciado Viltalobos, enviara uua coIodíil; 
de la distribución de las tierras realengas. 



(U Herrara, déc. 8, Ut. fl, e^. 3. 
(i) Herra-a d¿ead. 8, Ub. 7, Mp. 11. 
(3) Harrera, iiotí. á, lib. 7, eop. U. 



dby Google 



tos TEts si«iÓ9 in njtcó. 



a 



t«D preieno de coidir de !■ rea) hacli^da lubtan caiH 
udd en aquel reino grandes iDrbnleDciaji. A mas de 
eito, se le diá la comisión de que cuidara que los 
eclesiásticos cumplieraa con sa oblEgacion eju ue- 
tene en lo qne locaba i los Jaeces seculaii'.^: que 
la audiencia diera auxilio 1 loa padrea ajjusUoo» 
para la ejeeudon del breve qoe waían de pratve- 
dcr cODin nía religiosos, que babJeodo dejado el 
hábito reatlan de clérigos. 

8. (1) Hieolras que Telaico navegaba en ifcman- 
tla de la Nuera-I^paña, la provincia de lus zaiiu- 
teca», 00 lejos de Dajaca, sacudid el yugo de ,Íos 
eapaóoleí: la rebelión fué general, j la causa 4e 
ella es digua de notarse. Aquella nación ea su 
antigüedad tuvo no Jere llamado Qnetialcoaliua^; 
eale, dice su bistoria, que se había desaparecido, j 
qne en los siglos venideros babia de parecer y liber- 
tar i su nación de sus enemigos: acaso alguna veja- 
ción del corregidor dló moUvo a aquelToa viejos a 
exhortar á la iuveotnd i tomar las armas, dicleudo 
que ;a habla llegado su caudillo que los sacaría de 
la etclaTilud de los españoles, Heudoza prontaniea- 
tc envió soldados que los dejaron escarmentados. .]¡n 
este tiempo un mes antes que aportara a Veraci-ux 
Vdasco, detembarcú allí el licenciado Vena, vendién- 
dose por visitador de aquel reino. Incontinenti se 
deapachó i Mendoza ho. menEajero con esta nueva, 
que le causó eitraSeu por no baber tenido aviso de 
la corte, j i la audiencia temor. Vnta entre tanto 
■auj «tweqHíado de los que tenfau relación a la vial- 
U ) becbo BB buen bolilllo, subid k Méjico. La au- 
jlencia al puntó envió i pedirle sus provisioneg para 
darles cumplimiento; pero con desembarazo respoo' 
díú Vena que el viref Velasco que esialu para llegar 



ron los negocios que le locaban. Entre 

iinpoatar que sabia moj bienque poco podia durar su 
enÍM I miento, se daba prisa en acumular oro ; plata. 
Ea esto entendía Guando liego el aviso do que Velas- 
co babia desenib arcado. Vena entonces acaso con pre- 
texto de. ir i recibir al virev, salió de Méjico; pero 
descubierto «tenáaño|ioco después con ei teslimouio 
de Velasen, la audienua comiGlonú >l gobernador de 
Cbolula Gonulo Vetamos, para que preso lo llevara 
i Méjico. Asi se hizo: fué despojado de los regalos 
que habla recibido, j en una bestia de atbarda pasea- 
Jo por la ciudad, publicando el pregonero su delito 
de einbaidor, ; la pena i que era condenado da cua- 
trocientos azotes } diez auos de galeras. Este falso 
visitador llevó consigo como si luera su mujer, una 
bella sevillana casada, que me persuado no dejarla 
de recibir buenos regalos. 

9. 'Entre laato que esto psaba, llegó Velasco a 
CMuIa, ea donde HendOEa le signillcó su resolución 
de li i servir el vireinato del Perú: siguieron por va- 
liM dias-tratando de los negoeios de Nueva-España, 
j Vdasco paaú i Méjico, en donde fué recibido con 
«ilnordinarla pompa, prometiéndose todos que Ue- 
aarla el vado que imai» Heodoia. Este emprendió 
tt ftaje por Uena Iwsta Panamá, con seutimieuto 
aulveñal de aquel relao, pues sua rirtudes lo hicieron 
acreedoi i la confianza que en él habiaó tenido ios 
'.veciooa de aquol nueVb mundo. Pero los que dieron 
joifeves maestras de dolor, fueron tos mejicanos que 
ipeñllan ain padre. Al mismo Mendoza fe fué muy 
.dura la salida de la Nueva-España; j» por la iudole 
«uve de sus paturajei, ja por lo agradecido que i 
«lloi calaba ^i), pues i mas de haberlos siempre ba- 

(1) Em Im milat 4e¡ domMoiM Ríoi oí cUk» 
sB^icMW, tut u e«tutrva eK¡atí}>r»riav1ktMa,fo¡.9. 
ItrnumaJa, «. i. He. d, cap. 13. 

i^EmniUi it áMít •■ ■ 



Hado prontos en )a «jecoclon de ios mandantentoi 
en su largo vlreinado, les debia la salud que dlsfra- 
labá, babiéodolo curado los indios de un tullimiento 
con baños Oe jerbas. La opulencia ; buen orden 
que desde su tiempo adquirió Méjico, ; el aumen- 
to que turo la Naeva-EspaBa, ea gran parte se le 
debe i Mendoza, que por varios vientos ttyil) co- 
lonias, que i la manera de ios antiguos romanos 
fundaron ciudades Ifustres haciendo en tot cimien- 
tos soterrar tapidas de nirmol en qne tetaban en- 
tallados los anos de la hindacion ; loA nombres 
del ity Carlos I } el suyo. Entre )u demis, la pri- 
mera es Valladolid, qne obtuvo este nombre por la 
sémganza de sus campos (1), y del rio que le ea» 
lí cerca al Pisuerga en la Castilla (2). No me 
ha parecido ajeno de la blsloria referir la respues> 
ta que Mendoza dló ai Juez que to residenciaba. 
Le hacia este cargo de no baber ejecutado el mao- 
damieato del re; de alzar fortalezas en el comedio 
de la llueva-España: su descargo fué, que aquel rei- 
no no necesitaba para su defensa iinp catat de re- 
¡igiotot ediflealivat, que tílo» toi» maaUndna» eit 
loK ualur^ht la abedieneia ú lot rq/et úe Castilla, 
Con este modo de pensar que mantuvo siempre Men< 
daza. DO es de, maravillar que su gobierno hiera pa' 
tema I y su auaencia dolo rosa. 

1551. 10. (3) Las alcaldías de mesta en este 
año tacaron i Ángel Viltabña y h Andrés Tapia: las 
ordinarias al bacnlller Alonso Pérez y Alonso de 
Agullar: la procuraduría mayor á Francisco Vázquez 
Coronado, y el alferazgo real i Alonso Villanue- 
va (4). Ai principio de este año, desembarazado Ve- 
lasco de sus cumplidos, hizo llamar á ios oidores, i 
quienes habló en estos términos: "No ignoráis, se- 
bores, que esta real audiencia se ha establecido i, 
semejanza de ias chanci Herías, que son ano délos 
mayores ornamentas de nuestra España; y asi como 
estas por su rectitud en las decisiones han llegado 
al alto grado que gozan, sal desed que vosotros no 
03 coolcnlcis con imitarlas, sino que trabajéis en 
excederlas, para bacer florecer en este reino la jus- 
ticia (S;, V ae mi parte os premeto cooperar a vues- 
tros mandamientos con todo el poder que el rey ba 
depositado eu mis manos." Después convocó k los 
maestros de los colegios, i quienes encargó la ense- 
ñanza de los niños «n virtud y letras, pronwliéndo- 
ies promoverlos conforme 1 su mérito. Dadas estas 
disposiciones y arreglada su familia tan critliank- 
mente, que todos entendieran que el blanco de sus 



otra vez promulgar la ley de que se ahorraran todos 
los esclavos Indios que tenían ios españoles, ley que 
siete años antes perlas Importunas (6) súplieaade 
tos conquistadores, el emperador se babia visto pre- 
cisado a mandar que se sobreseyese. Este Inespera- 
do golpe sobrecogió de tal manera i los ricos espa- 
ñoles, que trataban ya de Impedir la ejecución. A 
la verdad, se les hacia muy doro perderlas grai^ 
rias que el sudor de aquellosinfelices les procuraban; 
pero Velasco, que siempre en bacer justicia t los opri- 
midos se mostró Inexorable, líos ruegos délos con- 
quistadores no dio oido ni á razones de interés dd 
erarlo; escollo en que tropiezan contra el dicUmea 

(1) Alegre, hUtoria timiucrila jU ¡a prmimeia de 
M^tco, de la CmapaHa ie Jui*. 

(2) Torfuemoáa. p. 1, Ub. 3, cap. 9.— £<iviM del 
ttlUr Mendtta. 

(3) Libra capiUitar, 
{i) Herrera, ditad.8, ia.7, cap. ii. 



Í5) 



ÍmU Ytbuee, ttgiMdo virej/ 



$e fijó el amcepta 

tüt aniot acordada» ftrmt 

(0) Torquemada, f. i, Itt. S, cap. 14. 



¡a atuUenei* de UifUt; 
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de sa coQcleiicia muchos goberaadorei. A «u 
vecea le represenlaron inDiinente U ruina de Us mi' 
n» il aquella le; «e cumplía, respondió, gue motte- 
poríeta ¡a ¡iberlad de ¡o» ittdiot que ¡tu tninai de t«4o 
el mundo, v qnt ¡at renta* que de ellas percibía la m- 
roña, no eran de tal nalaraUía que por ella» te laüiU- 
ran de atropeUar lat leyet iivinat y tmtnaitat. En vir- 
tud de estas razones eu este año, en lodo el vireinato 
los gobernadores y corregidores dieron cumplimien- 
to i esta lej, ahorrando Cieolo cíncuenla mil escla- 
vos, sin contar una multitud de niños ; mnjerea que 
seguían la condición de sus madres (1}. At mismo 
tiempo renovó Velasco el mandamiento tantas veces 

finblicado, de que los indios aunque se les pagara su 
oraal DO lleTaran ii cuestas ca^s: conocia muj bien 
aquel vlrej, que aquellos miserables por un pequeño 
Interés arruinaban su salud. Estas providencias al 
Baso que recrearon & los naturales, les fueron sensi- 
Dilislmas a los poderosos conquistad orea (3). El 21 
de leliembre libró el emperador cédula para la erec- 
ción de la universidad. 

15Ü2. It. (3; Junto el noble ayuntamienlo el 
primero del ano, eligió alcaldes de mesia al bachiller 
Alonso Pérez y 1 Alonso de Asuílar: ordinarios i 
GerúDfmo Ruis de la Mota j á Gabriel Aguilera: pro- 
caradores mayores, i Pedro de Villegas y i Rui Gon- 
zalea: alKrez real al regidor decano fiemardino Vaz- 
quei Tapia: obrero mayor, al segundo procurador 
mayor (1). Establecidas en el año anterior las leyes 
de la libertad de loe indios, para complemento de su 
felicidad, en el siguiente ordenó el emperador que 
Velasco destinara uno de los oidores que visitara lo- 
dos los pueblos que estaban cinco teguas al derredor 
de Méjico, ; averiguara si aun quedaban esclavos, y 
si loa corregidores ; encomenderos cumpliao los 
mandamientos del buen trato que debían dar It tos 
indios. Para las provincias lejanas nombró el empe- 
rador al licenciado Diego Ramírez, i quien enconmi^n- 
dú también que notillcara i los encomenderos, qae 
sus repartimientos solo se les concedían durante sus 
vidas y las de sus hijos: que muertos estos, se Im- 
Gorporarian en la corona, y en caso que el enco- 
mendero muriera dejando solamente una hija, este 
■i quería gozar del repartimiento de su padre den- 
tro del tiempo prescrito por las leyes, se casara. 
Esta ley que con el decurso del tiempo iba á cor- 
tar la raíz de los malos tratamientos de los ludios, 
no se ejecuta por ios manejos de los encomende- 
ros. Al mismo licenciado se comisionó para qui- 
tar el servicio personal que los indios daban t los 
Oidores, corregidores etc., i quienes se prohibió no 
pusieran por sus tenientes i sus deudos, ni i los 
nacidos en sus corregimientos. ítem: que tos ofl- 
ciates reales, ni por si, ni por medio de sus cria- 
dos,- compraran en las almonedas los efectos que se 
publicaban, bajo la pena de doscientos pesos de 
«l«, y la pérdida de lo comprado: que cuidara que 
los indios.no eslnvleran ociosos, f asi que apren- 
dieran algnn oflcio ú trabajaran en las fabiicas. Y 
habiendo llegado al emperador repetidas quejas de 
que los padres franciscanos, dominicanos y agusti- 
nos con perjuicio de sus institutos se Ingerían en 
jiugar de las causas matrimoniales, se encargó i 
los provisores de la Hueva-EspaBa, que los contuvie- 
ran, y que no Impidieran h los indios sus merca- 
dos ó Uangalzlle en los días establecidos. Por úl- 
timo, para evitar en el Nuevo-Hundo los desmanes 



', que hot te ha atribtiUlo d guienet 
etélaeiiadB. 

(S) Egulre, Bíbtioteca mejicana en ta palabra lea- 
dnnia. 

<3) iít. capUalar. 

(1) Herrera, Otad. 8, «b. H, cap. S. 



hermanas. 

1SS3. 12. (I) El primero del año, dia solemne 
por la elección de ollciales de policía, el regimiento 
de Héjico mimbró alcaldes de mesta a Gerónimo ituiz 
de la Mou y a Gabriel Aguilera: ordinarios i Pedro 
Zamorano y á Juan Carbajaí: procurador mayor, á 
Alonso de Villanueva; pero habiendo enfermado este 
entró en su lugar Rui Gomales: alférez real, Gon- 
zalo Bniz, que fut' ijmblen alcalde ordinario inte- 
rino, ú por muerte ó por enfermedad d^ alguno de 
los que tenían aquel carga (2). El SS de enero, día 
dedicado a la conversión del apóstol San Pablo, por 
solicitud de Velasco se hizo en Méjico la apertura 
de los estudios en la nueva universidad. Esiafun- 
cion se ejecutó con toda la pompa que pedia la pri- 
mera universidad en la mas noble colonia det mundo. 
Celebrada una solemne misa en el colegio de San 
Pablo (¡f) de padres agustinos, allí se formó el pa- ' 
seo. iban por delante los catedráticos 4ue se tia- 
blan escogido: los seguían cuantas personas litera- 
tas había en aquella capital: cerraban ei acompaña- 
miento los tribunales, ciudad ; audiencia. Con este 
urden llegaron a la universidad, en cuya aula según 
conjeturo, dicbaporuno de aquellos maestros una 
oración latina, se instalaron los catedráticos. El pa- 
dre fray Alonso de la Veracruz, agustino, taé el maes- 
tro de sagrada Escritura: de teología, el maestro tny 
Pedro Peña, doniinicano, y Juan Negrele, célebre ma- 
temático: de cánones, el doctor Marrones, y Arévalo 
Sedeñoi de Insiituta, el doctor Frías, doctísimo en la 
lengtia griega, que también diú lecciones de lilosoGa 
con Juan García: de retórica, el célebre Juan Cervan- 
tes Salazar, cuyas obras atestiguan sn buen gusto (i); 
y de gramática, don Blas .Rusta manle. Tengo bas- 
tantes conjeturas para persuadirme, que asi como en 
las universidades célebres de la Europa hay cátedras 
de lenguas extranjeras, asi en Méjico se instituyeron 
desde los principios cátedras de lengua mejicana y 
otoml, que son las mas extendidas en lo que com- 
prende aquel reino. A este suceso feliz (S) sobrevi- 
nieron dos aciagos: la rica flota de la Nueva-España, 
que ya habia embocado en el canal de Bahama, com- 
batida de las tempestades, fracasó en uno de aquellos 
bajos que atll llaman cayos; pérdida grande no solo 
por los cuantiosos caudales y frutos qne conduela, 
sino príuci palmen te por baber perecido casi cuantos 
pasajeros y marineros estaban repartidos por aquel 
gran convoy: tos que no murieron anegados 7 tuvie- 
ron la fortuna de asir alguna labia que los llevó á 
la costa, perecieron á manos de los Dorídanos. Entre 
los demás sacaba las lágrimas doña Catarina, her- 
mosa viuda del ríco encomendero Ponce de Lean. 
Esta dama pasaba íi España á descargarse del delito 
que un negro, testigo singular, le achacaba de haber 
dado favor á Bernardino Rocanegra en el homicidio 
de sn marido. A esta calamNad se agregó la otra: 
aquel año habiendo sida muy escaso de aguas, de 
repente lloviú un dia tanto y con tal tesón, que parc- 
ela oue el cielo se venia abajo. Por^rtnna cesó ai 
tes de las veinticuatro horas; pe 
ciudades 7 lugares estaban á la. ,_ . . 

lagunas con Iodo aquel valle, se cubrieron de tal m 
ne» de agua, que por tres ó cuatro días solo en c 



D y cuantas 



I, palabra acade- 
iia. 

(5) m GontBlM Divila, Um. 1, fot. 82. 

(i) Véate ti magttípco elogio quehaee elBfritlaia 
1 tu reipeclivo anUulo, Um. \, pdg. 328. 

(S) Ttrqvemada, p. i, Ub ^ cap. U. 
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nou M podia canillar. EtU iBnndkeloa na hizo 
Amtu i 1m iiu)|ÍeaiKw: sablaii mujF biea por la his- 
Uri*, qne lUjico en nposslo i utos o»nlr»Jeni;ios; 
pera ii kM «spiEolea qoe no hibiin experimentado 
sentante uUHtdad cauA gran temor. El virey Ve* 
luco prontaaieDle bUo repanr log daüo» que las 
agOM babin causado, j para lo huiro, con tcnardo 
de aquel sjranlaiatenia g pareeer de los Inteligentes 
ea a<|aella maiMla, detenainó cercar la ciudad con 
BB* tanta alharrada. Para ta proutitad de esta obra 
ooavocó á los «aciques de aquellas ciudades j pue- 
blos neíMs, i quienes mandó que acudieran i aque- 
lla olira coa loda n Reate: esU se eonenió con grao- 
de abiiM», y para sTlUr la eonfiíalon que debía na- 
cer entre bato pueblo, se dividió en caadríltas, s«fia- 
Itndoles ti cada uno el terreno en que debia trabajai 
balo la direodoD de hábiles maestros. El primero 
qae oonenaó la obra oafi el ar.adon i la mano, fué 
el fire;, que m tos días stgnientei corría de cuadri- 
lla en enadrlHa, sirviendo de sobrestante {!): aqni 
aleataha á los qae trabajaban con mi'Ur, allí esUmn- 
laba k los peT«r.osos: can esta dilisencia eooatgnló 
qtie en poeos d¡as se terminara. Al buen éitto de 
la obra, rmdó mncbo et baber echado por otra par- 
te un riaehuelo, que con sus imnldas hacia jíran per- 
jaida i la ciudad (3). En este aüo par* eitirpar si 
em pMfUe los salteadoras, se insUturó en Méjico el 
trlbonal de la ssata hmaandad, al cual ó por man- 
dantant* del emperador, ó por decreto del rlre?, de- 
bían presidir los dos alcaldes de mesta. 

ISM. (3. (3) En este ahn. el regimiento hizo al- 
caMes de mesta 7 de la santa hennandad, i Juan 
CMfuJal j i Pedro Serrano: ordinarios, í Juan Cano 
j a Aolouio Cadena: procarador mavor, i Gonzalo 
Rnlc: alKreí rea), & Rui Gontaleí: fb'é jnez de resi- 
de«da, el doctor Hontealegre, y reffidor por ni naier- 
lad, Juan Telazqnez Salazar. Nombrados los oQcioa 
de policía (4), Vetasen que no pensaba ilno en el bien 
de los qne el emperador babia encomendado á mcaf- 
dado, adTlrllendo que muchos mejleanos morían en 
MM casas por no ser los hospitales snfleientes para 
abarear 1 todos sos enfermos, lo participó al mismo, 
d« lo qne este coamoTido le respondió, que fundara 
en el lugar que le pareciera uno pan solo los natu- 
rales, j de contado le ordenó tomara dos mil pesos 
deeradelaspenasde cámara, r cnatroeientos anuat- 
nMOte; afladléndole que si en las arcas donde se de- 
poeitaba aquel ramo de renta real, no había dinero 
' bastante, echara mano de los cándales qne hnl>iera 
CB las cajas reales, ínterin proveia á la dotación de 
aquella obra pia (S). Al mismo tiempo, para evitar 
el gran ln{o que se iba Introdaeiendo en Méjico, le 
nattdó prohibiera i los oHSces ejercitar su oñcio. Kn 
cumplir estos mandamientos entendía Velasco, cuan- 
do de las cindades fronterizas recibió mensajeros 
ton qaienes le participaban tos dtítoa que los chichi- 
mecas hactan. Esta nación muy propagada por el 
Poniente y Homeste de ÑueTa-Espaha, bien qne re- 
petidas Teces vencida, jamls se habla podido redaclr 
i Tida chll (S). En aquella sazón teoian por jefe á 
un indio' qne llamaban Haiorro, qne tenia mas cien- 
^ mlHtar que la qne se podia imaginar en un incnl- 
lochiehimeca. En una junta que tutierun los suyos lee 
hizosaI>er, qne ellos noeran capaces de medir sns ar- 
ma* con los españoles en campaña abierta, pues la 
Tcntaja seria por los que se serriao de las armas 

(I) OIro lanía hiio en 1819 et conde del Vetta- 
dilo, jefe apreciadle y digno da vnsttra memoria g 
gratitud. 

tí) libro ev^Mar. 

(3) ¡Áb. capitular. 

(i) Herrara, dlcad. 8, lih. D, cap. 6. 

(S) Ca Cmuafái DávUa, Um. 1, fM. 33. 

{ti) Herrera, ite. 8,M. 10, cap. 23. 



de AiMO, r q« e«U ert ta razón de loi reveses 
«ptehaUan tenido: que si qaeiiaa hacer la gaer^ 
ra con flralo, le reeo^^eran i lasalivras j picachos rt- 
cinos I tos pnertoa, sla mas embaraso que algnn 
talego de maíz tostados desde donde podrian hacer 
entradas por las poblaciones npalolas, y esperar 
una bnena ocasión de acometer i mis enemigos. Ba- 
ta proposición había sido oide con aplauso mirerml, 
y efectifamenle, poco tiempo antes pasando para Za- 
catecas por la hacienda que llamaba f^aOot, mas de 
treinta carretas y muchas cabalgadoras cargad as de 
ricas mercaderías y escoltadas de un destacameoie, . 
los cbichtmecas que estaban emboteadea ^li cerca, 
en un abrir y cerrar deojos desbarataron H conroy, 
del cual no escaparon sino ana sota carreta, ; algu- 
nos pocos que debieron so vida á la retocidad de ids 
calwllog. Esta desgracia te fué muy sensible k Ve- 
lasco, quien pan teoer alli cerca nn cuerpo de gnar> 
dia que hiciera frente i los enemigos, mandó qne se 
fundaran las colonias de San Felipe y San Higuel qua 
hoy llamnn el Grande (1). Para la estabilidad de es- 
tas, sacedlo qne corriendo los espafioles aquella cot^ 
dllten que (Itaman Sierra-Hadre hallaron ricos mi- 
neros de oro y plata, que alnjeroo gran golpe de es- 
pañoles con los cuales se fundaron otras poMaclonei, 
y los cbichlmecas se metieron tierra dentro. 

1.S5S. li. (1) En el sSo que contaban del nicimien* 
to de Jesucristo iStn, la muy noble, insigne y leal 
ciudad de Méjico, nombró por alcaldes ordinarios, i 
(Jerónimo Rui z de la Mota y ¿Gabriel Agallen: de la 
hermandad á Antonio Cadena y á Jnan Cano: por pro- 
curador mayor y alférez real i Gonaalo Rnii; pero 
habiendo este enfermado, suplió et oDclo de alférce 
real Rui Gonulez: fué teniente del alguacil mayor 
UeorgeZeron.T capellán el padre Jnan (tollo (3). En- 
tre tanto quese ordenaban las colonias deque hablába- 
mos el año anterior, Francisco Ibarra lejos de estas 
descubrió ricas venas de oro y plata, y como luego qu« 
por la Nneva-Egpatia corría la voz de uñeras minas, 
lolaban á ellas los europeos; fué tanta la gente que 
cargi'i, qne se liiio nueta población, que llamaron la 
villa de hombre de Dios: en premio de esta solicitud, 
Ibarra IVié nombrado gobernador de la provincia, 
y supo tratar i tos indios con tanta humanidad, que 
se aScionaron al beneflcio de las minas con amneoto 
de los intereses reales: esto gucedia en el centro de la 
Nnevi-España. En Méjico, Velasco, deseoso de aliviar 
á los mejicanos, había informado al emperador qne 
aquellos desdichados no teniendo en sus pleitos quien 
representara sus derechos, estaban eapuesioB no so- 
lo t la vejación de los letrados, sino también á que 
descuidaran de t.iles n^iocíoa los jueces, mayormen- 
te iraUndose de otros intereses: qne aquel daño se 
podia evitar ai el Gscal de la corona se encalatase de 
estas causas: pero que si algnna era contra el Gsco, 
que el virey destinara sugelo que hiciera de su procí»- 
rador. Todo lo otorgó el emperador; encargándolo 
que informan si convenía ó no que los encomende- 
ros hicieran en sus repartimientos el oB<áo de corre- 
gidores: Ítem, si eran descuidados en la en^&anza 
de la doctrina cristiana de sos indios: que a tos que 
hallara culpados en «slo castigara con la pena im- 
puesta por la junta de obispos en el año de IMG; á 
mas de esto qne remediara el abuso qne le escribía de 
log caciques, que ciigian de sus aacionales mas tri- 
buto que el impuesto: que los oidores que visitatMO 
las provincias, averiguaran si tos tributos eran exce- 
sivos (4). En el mismo aSo llegó áll<jico el breve 



(2) Libre capitular. 

(3) Herrera, dicad. fl, lib. 10, cap. 15. 

{íj CtJ GoniaUi Avila, Teat. EcUeiití. d* ¡a* igle- 
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d* faaio Tf, m qw •p«b«Klo la fWdt*ioa de U 
BBiienldtd, erafome á loi muuuos de la de Sala- 
■ÉBoa, It concedía Tartos prlrile^os. Etie bre*e con 
lo* eaialiitos de aquel caen»», «oiemÉenieacé ge pre- 
goMé perlai ptasude U cmdad. 

liStlfl, 10. (I) Siendo alcalde* ordtDirtos Alonso 
Coltrena j don Diego Gaerara: de la bermandad 
Gcfúnlnio Rnis de ti Mota ; Gabriel AtcoHera: procu- 
rador majar ; obrero mijor, Beroardino Albornoz: 
dféret real Rui Gosialeí: Uniendo rolo de refldorea 
porelK^doiiPeniMdodePMtngal ; Ortofto HMrra; 
- ; eapallaB Sebaatlan Butamante; dio estado ei ünj 
i. éti Ujai qM lo hal)iaa venido de Espafia: to inajro- 
rMgoqneera don Luis, tomó por mujert doAa Harta 
de IrclD (I), hija de HarüD de Ircio * de doña Haría 
d« Hendoza; hermana de don Antonio qoé liabia HD- 
beraado antea la Nuera- España: su aira bija que 
llanuban doña Ana de CaitíUi, casó con Dioffo Ibiu^ 
ra, rico Tlacatno j caballero de Santiago. Hieinrai 
que le celeferabao estas bodas, «e esparció por la 
oindad (S), que Cirios I, re; de Rspapa, en ana ge- 
Bcnl Junta da los Estados de Flandes, con ta ma- 
j«r tolMinidad babla el 39 de octubre del ana an- 
terior, renoBdado en sa hijo don Felipe, prlndpe 
de Anniiaa, la corona de EspaBa cod todas ins d»- 
pendendas, j qae se habla retirado al monasterio 
.da Sao Jnst en laEiiremadurs. 

ISST. (4) El cabildo en el siguiente aGo, dio 
las aloiddlis de la bennandid á Diego Guenra y i 
Ahnuo CoDlreras: Us ordlBvt's. ^ Alonso Agnilar 
7 Aaioato de la Cadena: la procnradnrla mayor, á 
Itemanliiw Albornoz: el alferazgo real, A don Laii 
CasUIla: el empleo de obrero mayor, á don Hernán 
PoAo^li luM Toio do regidor por decreto del rey, 
don García Alborn oz, o&cial real, y Helcbor de Le- 
^»pl iDvo del migno la plaza de escribano de cabil- 
do. La -voi nue en el año pasado habla corrido de 
la nniincia del rey Cirlo« I, se i-eriQcó con dos cédu- 
las qM recibió el ayuntamiento el S de abril; la nna 
aSf del misaio Carlos, fecha en 16 de enero, en que 
daba parte ¿ aquella noble ciudad de su abdicación 
de la corona, j por lo mismo le mandaba procla- 
maran por su rey ; sefior á su hijo Felipe II: laotra 
de este firmada el 17 del mismo mes, en qoe manda- 
ba lo nismo. Para el complimiento de estos órde- 
nes se Juntó eaUldo el misiao dia, y se delennia^ 
qne el éseri baño mayor Melchor de Legaspl se des- 
pachara con una carta al virey que estaba fiiera de 
>a ciudad, supüeándoie tuviese á bien hallarae pre- 
sente I la solemne Jura del señor don Felipe II, que 
se había determinado celebrar en la pnlxima pascua 
de EspfrRn Santo. ErecÜTsmenle, el virey Velasco 
folTló & H¿}Ioo, y el 4 de Junio nquel regimiento re- 
■oMd qne la proclamación se hiciera domingo dos 
días detpoét, como se ejeentó llevando i caballo con 
«oble acompañamiento, el real pendón de las cosas 
de cabildo i lacatedral, en donde cantada la misa por 
su arzobispo don tnj Alonso Monlúfsr, y bendito el 
•slandarle, en la misma forma que habian venido, el 
alteres real don Lnts de Castilla lo condujo al tabla- 
do magnlflcanente erigido en medio de la plaza ma- 
yor alli la ciudad (S) requirió al Tirey que lc\anlura 
el pendón por el sieSor don Felipe II, como lo hizo 
preaenl» la real audiencia, y sirviendo de testigos los 
|W0TÍnddei de San Francisco y de Santo Domingo, 
ea cuyo acto llegaron i hacer el homenaje por su 

riatitUt ¡>Ma» OeeiikMtíet, Im. i, fot. 33. 

(1) £i^. eapitelor. 

(!) rwftiMuida, p.1,1». B, cap. U. 

(S) FMrim E*lT«aa, kíti. de FtmuUt Ub. i, fot. H, 
rdtcjm romana de' 1600. 

(4) Lit. ca^lmiar, 

m Lib. CapOutar. 

m UA. OipsMar. 



naciun lot gobernadores indios d6 SaiHhp), Teuto- 
co, Tacuba, CoyohuacíDj ethts. f^ nülsma fUnriofi 
seb'Koportodala nneTa-Es^üBa. Felipe nenta't) Unto 
había escrito á Velasco, reeomeDdlnüofelaJdiriicta'Trt 
buen traiimíento délos natnrales; pero Hte ittVI nde 
para desempeñar su efldo no tenia necesidad de flün 
lo agnlJarsTi, administraba A la éatOn la JaJtleia «M 
unta reciitod y onidaba tanta de los Indios, qUé té 
amaban y respetaban ccnno & padre. Para consM- 
gvir esto, puso Treno á loa españoles que sienpre te- 
nia ocupados eb Itoidar nuevas colonia*, con lo que 
eonaignm que laa arte* y conerM tontítnn (I). 
En eat« «Ge Fellpo II eXImló i los Indios de la ley ge' 
neral que en un cóndilo eelebl-ado dos años antes 
se había publicado, de qne todos pagaran el dlastt». 

1SS8. 16. (3) Enei sifn) ien le aito conformé al 
eatatnti^ el cabildo htso ateaides die la bennind[ad a 
Alonso Aguilar y á Adtonío Gadeaa: ordinarios. Ir Ber- 
nardiao del Castillo y í Hanoal Villdgas; proraraddr 
mayor, 1 Bernardtno Albontoz: alltírez real, i Anto- 
nio Carbajal, y el rey nombró por regidor á FnMM- 
eo Herida. Mientras que Velasco entendía en bacer 
qae florecieran en los pueblos de sa dependenda la 
jnsticia y la abnndaueia, et rey Felipe que había llo> 
Tido pesádamAitelos rereses qne los espaBoles ha- 
bían tenido eaaMas ooaslMws hablan emprendido 
conquistarla KMIda, qaisoqae al pnHdfÁtde sa 
reíDsdo se hideraotrt tentatlTa. Le ptrecfa edsa 
de menOs valer, qne unas aadotaes qiM oto fiadiin set 
muy numerosas no se pudiMan safdtgar, dáanda casi 
todos los pnebh» amerioaMS qw M cOnodBn y «lAre 
dios reinos bien ordenados, boibolMíieo y M PWú, 
habla bajado la cerviz i las anuas espafiolaa. 1>a- 
ra salir con este ioleBi», mandó a Vrtatco^im apres- 
tara naVíos y alistara •oidtdoa.destliaadoiritv man- 
darlos ofldaies eiperJnentados, de qnienA Se plnKc!- 
ra prometer la conqnisla, j qa» la dlrebChni espiri- 
tual de aquella füersa jla eonveTslM13) de aqtiélloi 
iDfielee, la pusiera al cuidado de los padres doaalni- 
canos. En cumplimiento de esvos nandaultMoa, rt 
virey biso levas, é intimó i lo* Inejicanos queacndie- 
ran con derto numero de leiAeros. Us espaiMA 
entre tanto, en quienes no se había apadguido el 
espirito de conquista, creyendo hallar en la Florida, 
ú por dichas 'provindaa ahiirse pVso íi Mrtfi raiMn 
tan opulentiM como Méjico y el Peni, se alisiafcaa laa 
de buena gana, que fui preciso q«e Velasco «« «alo 
descartara á los inútiles, sino también que bielara 
suspender laa levas (4V Dos mil henrtires de-trapa* 
escogidas divididas en seis escoadrouea, y oirsa tan- 
tas compañías de jniiinleria al mando dd getteral 
don Trifllan de Acoíta, le narederon suficientes para 
obtener la empresa, Hombrado el general y oddaleí , 
bI resto del año se pasi'i en adestrar laa tropas. Coa 
estas mandó taaibien Velasco qucTlieran como iai£r- 
pretcs ocho espaüoles que habías recoFfido aqsellas 
provincias, y babian haHado en la provincia de Ceta 
gentes muy afáblea que los habían favorecido. A et* 
tos cuando' se encaminaban {ti) íi la Nueva-España, se 
les habian juntado algunas mujeres nortdnaas, que el 
vírey qniso qne repartieran para contar entre los sa- 
yos lo bien qne hablan sido tratadas de los eapañ»* 
les. 

1399. 17. {6} Fueron alcahles de la bennaMbd 
en este año, Beroardino del CastlHo y Manuel Ville- 
gas: ordinarios, don Rodrigo Haldmiado y Juan 6m(- 
rcro: procurador mayor, Dernardino Albornos: ca- 

(1) Torgataada, p. 3, ¡ib. 17, cap. 900. 

(9) Lib. capUular. 

(3) Ifdvito PodrUo, Hat. de. la PntmOa úe do- 
nÍFUCsnoi de Míjico, lib. I, cap. m. 

(4) Torqtmmtia, p. i, tib. 5, «p. H. 

(5) Ddvüa Padilla. Ub. i. cu. OS. 

(6) Lib. f— '- '- 
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polba, Rodrigo Lopm Alhoraoz: tnvieron pltUs de 
regidores por el rej, don Pedro Lorenzana de Cas- 
tm^k, Bernantiao Bocanegra y Jorge de Herida. 
Aprealtdas 1a> tropas (t) que iban a [a joAiada de 
In Florida, para dar Velasco calor i la eipedicloa, 
■■rchó eon el ejército a Veracmz, en donde hallit 
Mopiados los Tlreres ; listas las embaruelnnes. Des- 
poés de pocos dlai qne bahlan descansado los solda- 
dos MClKlaóet embarco en trece velas que coupo- 
DJai acuella Bou. Al partir les htio el Tircf un ra- 
lOBBmeDto, trajéudoles á la memoria que aquella 
jomada oo tenia otro Un que la dilatación del nombre 
eriUiano, i qnejamai llegarían si no se ganaban 
Mfaellos Mtnrales con el buen trato j el ejercicio de 
las rlrtudea oristíaius. Todo el vecindario de Veracrui 
acudiQ á ta plaj a, } les gritaba alentándolos 1 ir de 
baen ánino, que esperaban preslt^volrerlos i ver vic- 
toriosos. Luego qne la Seta se perdió de vista, vol- 
vióse Velaaoo á H^ico muj Incierto del éxito de 
«IMella «pedición. Rabia «Ido hablar mucho del 
valor do las Soridanos j del modo con que otras 
veces tiabian bccho la guerra i los españole*, i asi 
tóala algui)rev«s. No es itecesarío i esta historia 
el re/érir todo la acaecido en esta tiempo en la 
Florida, pues apenas mi cortedad alcaoza á lo que 
«s propia de la ciiHlad do Mójico. BasUtri decir, que la 
Sou^inibó cOBfelloidad á aquoHas partes: qoo las 
saves en loa surgideros eataviecon eipnestas i los 
males tiempos,; que los lloridano^ estrecharon tanto 
i los ««panoles, que se rieron obligados á pedir socor- 
ros i Vetasco, quien luego despachó al capitán lllpd- 
ma wn algunas compañías, y en seguida á Ángel VI- 
Ilahne; pero viendo etios que era imposible mante- 
nerse «o aquellos puestos contra naciones qne se ' 
biaa conjurado contra los espafioies, trasportaron 
i la llábana j de alii i Veracraz los residuos de : 
aquella tropa. Kn aquel tiewpo, sabedor Velasco de ! 
i^oe los Tranceses pensaban en fundar colonias en la I 
t lorida, ordenó al jefe de escuadra, Helcndez de Val- : 
dea, que corriera por aquella costa y los disputara el j 
dése [«barco. 

I5C0. I«. (3) En 1;>8Ú, fueron alcaldes de la her- 
mandad, Juan üuerrero y don Rodrigo Haldoniido: 
ordinarios, Alonso Valiente y Hernando de Avila: 
procurador mayor, don Ilernaudo Portugal: obrero 
major, Juan Velatquez Salasar, y tuvo voto de ref[i- 
dor por el rey, el oCeial real Fraueisco Montealcgre 
(3). En el tiempo en qne Velasco atendía en los 
opresiosde las niemas que iban á la jomada do la 
Florida, algunos augeios de Méjico mal comentos de 
W ffoUerao, qne por lo mismo pienso serian los en- 
CDntendereo anides con los oidores, informaron al 
rci,^ue á mas de ser peligroso, era imposible que 
los vireyes de Nueva-Kspafia solos pudieran dar ex- 
pediente á los innumerables negocios qne de todo el 
vireinaio se les ofrecían; que se daría curso i estos 
mas fácilmente si consultara i los oidores, y nada 
resolviera siu bb parecer. Para el bnen despacho de 
esta pretensión se ganaron i los comejeros, quienes 
la propusieron al rey, no de oira manera que como 
si movidos del de<<eo de ^iriar á Velasco de )o mas 
p«Mdo de su gobierno, miraran por su salud. Feli- 
pe 11, que iftooraba este manejo y sabia que'^aqucl 
vircy no era dominado del e*|>iríiu de mandarío todo, 
le eaoribiiS si^nlilcéndole so penar, por la salud qae 
le dMÍan tema lao (piebraiAada, y qne para aliviaito 
en el douaolio, habla delerminado coa el perecer de 
su consejo, que los negocios del vireinalo los consul- 
tara con la audiencia, y oído su voto resolviera lo que 
jugara dku conveniente. Luego <t»e esta cMula se 
divulgó p«r H^ieo, do solo no sneeelerá el despacho, 

(>) DéñU PaéiUa. ¡ib. 1, cap. 58. 

(5) Ttrpimoé». p. 9,«í. lI,c«i.'We. 



sino qne w experimenió ipic encallaban cada dia ■■■ 
los negocios de 1m eapaliole*, y se olridahan de Im 
de los natoralea. Pan el remedio de ene perinleidk 
Velasco y la eindad con todas las per son as de coeain, 
dctemiuaron enviar al t^j procundorea que le bieie- 
ran patente los daBos que nnoian del «andamleMO 
que acababa delibrar <t). Asiqkeel regimiento «MD- 
gió dos capHutarrs, qne fueron Gerí^nimo Unís da la 
Mulo, y Juan Cano: por eXcnsa de éste se sustll^ó 
i Antonio Tnrcioe, j por su falta á Demardino Albw- 
BOE (3). A CSIM se jmiUroQ trrs religiosos de antori* 
dad. dt los únlenes de Sao Fraucioeo, Santo Doadn- 
go y San Agustín. 

riSI. Ifl. (5) Entraron de alcaldes delafterman- 
dad en el siguiente año, Hernando de Avila y Alon- 
so Valiente: ordinarios, Pedro IKneses yBJeio Arfas 
Sotelo: de procurador mayor, nemardino AlbOrson: 
de obrero ma,T0r, don Fernando Portugal: de eneriti»- 
oo mayor interino. Die^o Tristan: de alftreí Nal, 
Juan Samano: de procurador de corle, don Gereia Al- 
bornoz; una plaia de regidor dio el rey á Bieco Arias 
Sotelo, ir voto en cabildo k Ortmo Ibarra (i). Slegl- 
dosen el año ames los procsfradores que debían pnr- 
tir á la eerte, en este se les dieron les inslnibcioaea 
do Id que debían hacer. El pnifto principal en »• 

Sresentar al mj. qne baWendo sido aqael «obiemn 
icil y expedito en tiempo de Mendosa y enles oins 
2ue se contaban del virey actutll, se habla tntrliteado 
e tal manera con hi dependencia de Is audiencia, . 
que si no se volv:a al actual virey ta autoridad iltal- 
tada que antes tenia, perdería él y sus suoesorea la 
estimación ; aprecio ^ue les era necesario en- Hml 
puesto para cnnlener n los espaüoles j naturales le» 
au deber; qne el virey Vdasce hasta entonces se ta- 
bla aconsejado con lus oidores en los negeeios de 
mayor momento: que el consultorios en lodo, no ter- 
virin de otra cos:i que de ocuparlos lo mas del aá» 
distrayéndolos de su principal oflcio de oir y smten- 
riar las causas de los litigantes. A mas decsto, se 
encomendó lamliien á los dichos procuradores we 
solicitaran que In arntlcnoia ito conociera de ios pfei- 
los de los indios, porque tratándose de fruslertas 
mientras que los oidores observaban las formalida- 
des del derecho con gra»« perjuioio de las potes, so 
prolongaban sas causas: qoe seria mas expedito que 
dichos nr-gocios los senloneiason sus alcaldes, j st las 
partes reclamaban, snmarianiente decidiera el corre- 
gidor: que las caosas de los indios de atgtiaa entidad 
eran solire los lindes de sus pueblos, pastos etc, j 
de estas que aseguraron al rey, que muchas ocho y 
diez años habla qne esubno pendiantes: qne el únieo 
remedio que en Méjico se ballabe para loopedlr tos 
vejac>(Hies'40ede esta dilación nacían, em «1 desti- 
nar dbs ó tres BUigetos de integridad, qne ó solos i 
juntos vieran por si mismos en los ttMWres conuovar- 
tidos, quite de las dos panes tenia rama, y ooo este 
informe decidiera el rirey, sin dar taftar ii la apda- 
cinn. Psra ostc empleo oe les enoargabs á kis precu- 
radoies propwieran al rey tos altofMes Z«fita |i Se- 
OtñB, con el oficial real Franciseo Nociieotof^e. 

1562. 30. Los oficios de policía el primero del 
aho, lostnrieron Diego Arias Sotelo y PedroMeneses, 
alcaldes de In herninndad; George ieron j Jnaa Kn- 
rique£,ordÍoarlDS:Juan Aiatao, praenrador nujor: 
Alonso Basan, de oorte: don Heenando Portugal, obce- 
ro mayvr: don Pedro lorenzo de Castilla, olféiu 
real nombró el rey por «íWoresiil'eaocisoo Miaiía 
y á Gerónimo López. HaWofMlo arribado A la corle 
ios pro en radOcs de Méjico j heaholoaroajoreses- 
Atersoa por oMener la revettaeion de la dependencia 

(!) LU. eapihilar. 

fl) Terguemada, p. i, íib. 3, cap. 16. 

(3) £t». caftíMlar. 

(3) Tor^Mmtit,p.t,l».ii,c<v.l^ 
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dol virey i la aadiencia, faeron inúliles sus diligencias 
(i), poñiue toi cODtrarios de aDiemano hibian preo- 
cupado el imimo del rey. No ohstanle, pare remediar 
aqúelloi otros abasos de que tiabian hecho informes 
i Felipe II, envió de visitador á la NncTa-España al 
licenciada Valderrama. El fi)ar el cronisla Antonio 
Herrera el despacho de este doce años antes, me hi- 
ce persasdir que hay algún error en ii imprenta, pues 
consta del libro capitular de Méjico (pie al siguiente 
año llefró ft aquella ciudad (3). En las inslniccionei 
que se le dieron le mandaba el rey que hiciera saber 
i los oidores, qne visitaban las provincias depen- 
dientes de aquella audiencia, que quitaran los hitos y 
estancias, que eran de perjoicioi los naturales, y que 
se inrormiran si lenian la asistencia espiritual nece- 
uria; qne cuidara de que los caciques no exigieran de 
los tndlos mas tributo qae el impuesto. A mas de este, 
qne por ntngnn pretexto el mismo visitador enviara 
t alguno de sus parientes con comisión alffuna á las 

Erovinciks, debiendo por si viaiiarlas, Ilem: que ve- 
in en qne los oidores no entendieran en descul>ri- 
mientos ni en granjerias como seles habla mandado; 
jMen me hubiesen suplicado de aquel mindamienlo 
y llevado repulsa, se sabia que segnian eu sos tratos, 
fiados en las gsnancias que sacalian, que les daban 
para pagar la multa Impuesta; que para evitar en ade- 
lante semejante desurden, les nolitícara privación del 
oDcio f perdimiento de sus graníerias t mas de mil 
. ducados, y á los qne tuvieran trato de compañía con 
ellos, confiscación de sus bienes: la misma pena se 
pxtetldfó Ji los oflciales de la casa de moneda. Llevc'i 
laabln comisión Valderrama de avisar k los corre- 
gidores qne conocieran de los delitos de los espa- 
ñoles I de los igrivios qne recibieran los naturales 
de sus encomenderos. Ilem: que no corriera en Nue- 
va-Espiña en el comercio el oro en polvo ni los tejos 
qne no estuvieran quintados, bajo la pena de perder- 
los. Y habiendo sabido el rev que en cierto pleito 
nni de las partes alegalia por testigos á dos oidores 
qne se habian negado h deponer lo que sabían, para 
que en adelante la justicia por Talla de probanzas no 
quedara ofhscada, se mandt^ i la audiencia que pro- 
veyese. A Velasco y i sus sucesores se encomendú 
el conocimiento de tos delitos de los oidores, á que 
dlA ocasión que en el año anterior un regidor de 
Méjico [cuyo nombre ignoro], pasando delante de 
nn oidor no le habla hecho el acatamiento desca- 
peniEándose, de lo qae aqnel hombre indignado, lo 
pnso preso y cargó de gril1n<ii pero el capitular, 
conforme i una oñleninxa antigua, se habia quere- 
llado ante nn alcalde ordinario, y de este snc^-so 
hablan nacido grandes disensiones entre el ayunta- 
miento y audiencia. Con el mismo Vaiderrama pro- 
veyó también el rey, que en caso de muerte de los 
vireyes ü de Impedimento para atender i su empleo, 
si no se hallaba otro nombrado, que gobernara la 
audiencia. Por medio del visitador respondió Felipe 
II al pedimento que le hablan hecho los curas de 
Nnevi-Rspaña que se hallaban en pan^oquias donde 
se hablalian diversas lenguas, como en la Nucva- 
Oaticla, qne ellos no sabian; y asi suplicaban que 
se estableciese entre aquellos indios quesprendie- 
rin el idioma mejicano qne sabian. Rl mandamiento 
del rey fué, que en todos los pueblos se pusieran 
maestros de escuela que enseñaran el romance. Al 
mismo tiempo, deseando Felipe n que el dominio 
espaüol se extendiera también por la .Vsia, despa- 
chó cédula al virey para qne enviara una colonia á 
la extremidad del Oriente i tas islas de Luion, qae 
años airis habia descubierto Villalobos, y en honor 
snyo habia llamado Filipinas. En este año repartió 



el marqués del Valle, hijo del gran Bernan Cor- 
tés (l>. 

IS63. 2i' (3) Los caicos de ciudad se repar- 
tieron al principio del año de esta manera. Las al- 
caldias de h iiennindad locaron á George Zeron y k 
Juan Rnríqnez; lis ordinarias á Gonzalo de las Casas 
y á Raspar Juares: l,i procuradnria mayor i Bemardi- 
no Albomoi: el pueslo de obrero mayor á don Mtgo 
Guevara: la mgynrdomia á Francisco Trejo: el alferai- 
go real i Dernardino Pacheco Bocanegra: entró de re- 
gidor por el rey, Hernando Villanuevs. En este año, 
abierta I* visita de Valderrama (3), publicó bando pn 
que mandaba que los naturales de Nueva-España en 
lugar de dos, pagaran cuatro reales de Iribulo. de co- 
ya ley no quedaron exentos los m^icanos que habita- 
ban en el recinto de la ciudad. Agravados estos le 
representaron que desde el tiempo de sus revés go- 
zaban de privilegio y exención, qae babiao ceofirma- 
do los gobernadores y vireyes, por la rason de que 
la mavnr parte de aquellos vecinos, nn poseyendo Ue- 
nes raices, lenian obligación de acudir í las obras 
publicas, y que aumentadas cstas'bajo el dominio de 
los españoles, y sustraídos de concutrir i aquel tn- 
bajo los pueblos vecinos, todo aquel peso cargaba se- 
bre ellos, y no tenian tiempo para otras granjerias. 
Esta moderada representación de aquellos vecinos, no 
tuvo por respuesta sino la cobranza del irlbtiio. 
Viendo estos sus instancias desatendidas, procuraron 
por medio del "rirey que los amaba, que aquel visita- 
dor se apiadara de ellos. ¿Pero qné pndia hacer Te- 
lasco cuando su autoridad se hallaba dependiente de 
la audiencia y de aquel vIsILatlar? ¥ asi como pudo 
los procura consolar. Tal i n Ilegibilidad en Valder- 
rama le alraio el odioso renombre de múíetíador dr lot 
indio*. Entretanto que Valderrama entendía en la 
visila, Velasco aprestaba navios y soldados qne rae- 
rán á Filipinas, y señalado («r general Miguel Lope: 
de Legaipi, para el año siguiente se publicó üquella 
jornada. 

ISU. Sí (3) El primera del aüo se ocupó el regi- 
miento en la elección de sugetos que hablan de ser- 
vir los puestos, y escogió por alcaldes ordinarios i 
Juan Cervantes y i Gonzalo Salazar: de ntesla, i 
Juan Jaramillo y 1 Jusn Hoscoso: por procurador 
mayor, i Rernardino Albornoz: iior mayordomo, i 
Francisco Olmos: por obrero mayor, i Rernardino 
Bocanegra: entró de alguacil mayor por mandamien- 
to del visitador. D. Martin Corles, hermano de padre 
del marqués del Valle: por capellán, Rodrigo Lopex 
Alborooi: después de tiempo, por muerte de un al- 
calde entró Gerónimo de Medina, y por impedimento 
del obrero mayor. Francisco Herida: el alférez real 
fué Diego Arias Sotelo, y i una plaza vacante de re- 
gidor promovió el rey á Amonio Carbajal. Apres- 
tadas ya las fiíerxas y familias que debían pasar i la 
fundación de la colonia de Filipinas, se suspendió sn 
despacho por el empeoramiento de la salud del vi- 
rey. Tiempo babia qne padecía de la orina, y cre- 
ciéndole el mal en aquel estío, el 31 de julio con 
universal sentimiento falleció. Divulgada por Méjico 
su muerte, lodos se vistieron de luto (A), como lo afir- 
ma Gil González Dávila, y lo lloraron tos mejlcanoa 
y españoles, no de otra manera que .sí perdieran un 
padre común. F^ gloria peculiar de D. Luis de Ve- 
lasco, que entre todos los gobernantes del Ñuevo- 
ttundo (5), a él solo hasta entonces se le hubiera da- 
do el apreciable renombre de paire de la palriú. Su 



(I) Ella voz ei inventada, é imperta tanto cono vtt- 
tr día patria: el OMier la uta eon ffeeaencim. 
(9) Torguemada. p. 1, lib S, cap. 16. 
(3) Libro capUular. 

(i) Gtí GontaUi Dávila, tom. f, fU. 34. 
(5) TOTqatmad*, p. i, Ub. S, cap. 16. 
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(donde filé sfipullaao) todo el tcdnilario, héall. 
dncido eo hombros <1e cuatro oliispos, de seis <|ue á 
1t MZOD se hallaban en Héjko en un concilio pro- 
vincial. HircharoD Ijmliien las compañías que iban 
i Fliipinis. £s lealimonio de la virtud é integridad 
d« este virej, It carta que el cabildo de la santa Igte- 
tta de Méjico escribió it Felipe II sobre su muerte, 
moniunento que nos ha parecido digno de esta his- 
toria. "Ha dado, dice, en general á inda esta Nueva- 
Esptüa mu^ grande pena su moerle, porque con la 
lai^ eipenencii que tenia, gobernaba con tanta rec- 
titud j prudencia sin hacer agravia i ningano. que 
todos lo teaiamos en lu^ar de padre. Murió el pos- 
trer día de Julio muj pobre j con muchas deudas, 
porque siempre se entendió de tener por lln princi- 
pal hacer justicia coq toda limpieza, sin pretender 
adquirir cosa alguna mas de servir á Dios y á V. H., 
EUientando el reino en suma pai j quietud (I)," 

Los padres franciscanos de aquella provincia, ha- 
blando (Obre esta desgracia al mismo Felipe II, to- 
mo si adivinaran lo que poco después sucedió, se ex- 
plicaban en estos términos: "Del modo con que Irá 
en adelante el gobierno de esta Nueva-Espa&a, cono- 
cerá vuesa majestad la Taita que hace el virey Velasco: 
al hijo que queda en Méjico lo recomendamos para 
que por ios servicios de su padre sea atendido." 

23. Por la muerte de Velasco enirú la audiencia é 
gobernar el reino conforme al mandamiento de Fe- 
Jlpe II á esta: qursc componía délos oidores doc- 
tores Pedro Villalobos y Gerónimo de Orosco, presl- 
<lia so decano et licenciado Zeinos (3). Luego qñe es- 
lo» con el visitador se dosem lia razaron de los nego- 
■cios rezagados por la enfermedad de Velasco, apre- 
suraran la expedición de Filipinas, que se verIHcú el 
SI de noviembre eu que dieron las velas en el puerto 
«le la Navidad las cinco embarcaciones que componían 
aqael convoy. Varían los autores en el número de sol- 
dados; quién pone (3)>eiseÍenlos;lqnién setecientos y 
■cuatrocientos. Lo mismo sucede con la tripulación. 
Xo que i la historia bace es que Legaspi llegó con 
felicidad al término de su viaje, porque su industria 

{' trabajo Aindó i Manila, que en los años venidemí 
legó al alto grado de ser noo de los mas célebres 
emporios del Oriente, con m^s utilidad de li Nneva- 
España que del erario. 

Í5tK. (4) F ueron en este año alcaldes ordinarios 
el doctor Busiamante y Julián Salazar: de mesta, 
Francisco Olmos y Julián Gamboa; procurador mayor 
Diego Arias Soiclo:. obrero mayor j alférez real, 
Francisco Mérida: mayordomo, Juan Peñas: escribano 
mayor ioierioo, Pedro de Salazar: alguacil mayor, 
JiMQ Sámano: procurador de corte, Beraardino Albor- 
noz (S). La Nuev,i-Espafia por estos tiempos comeníd 
i resentirse de la f^lta que hacia Velasco. Las nove- 
dades, odios y desavenencias que se observaban en 
loa oidores respecto de los particulares, y principal- 
mente de los nobles que habían estado ocnltas por el 
miedo de aquel virey, comenzaron a descubrirse. 
Entre tanto \alderrama, i quien las ligrimes de ios 
mejicanos no hablan ablandado, hahiendo cnmplido 
con su comisión, depuesto y enviado á Espaüa dos 
oidores de aquella audiencia (6), Vitlanutva j ¡higa, 
se volviú i la corte i informar al rey del estado en 

Site dejaba la Nueva-España. Si su partida fué cele- 
rada de los Indios, mucho mas lo fué de tres oidores. 



SToffueataia, p. i. Hb. S, cap. 17. 
El mimo. rap. 18. 
(Z) HitíoñadeFiüphuttmamiterita. 

(4) Lib. eapituiar. 

(5) Tprfuemadú, p. l,lib. S, cap. 18. 
[61 JEÍmr ■" 
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que deseaban se alejase sqoel ministro que los tenia 
sujetos, é impedia que gobernaran íi su antojo. 

ISee. 24. (1) Enelañode 156G, siendo alcal-' 
des ordinarios Antonio Cadena y Manuel Villenas: de 
mesta, Juan Enriquez y el bachiller Alonso HarliiieE: 
procurador mayor Gerónimo López: obrero mayor 
Frtnciseo Mérida: mayordomo Diego Tristan: a1fér>-z 
real, Alonso Divila Alvarado: nuevos regidores, Geot- 

?e de Mérida j el caballero át Santiago don Luis de 
elasco, hijo del difunto vtrey: la ciudad de Méjico 
se vio anegada en un mar de lagrimas, por la violen- 
cia de los (res oidores tiue gobernaban la Nueva-Es- 
paña, .por la ctiat este a&o, cuya historia comenzamos, 
es uno de los mas notables. El marqués del Valle 
como antes dijimos, se habla restituido a su pairii 
Kéjict^ y como educado entre los libres flamencos, 
se trataba como gran señor (3), pasando la vida *n 
convites y festejos. Uno de los caballeros que muí 
It-ecuentaba su conversación, era Alonso Gnnzaleí 
Dávila, el cnal con su hermano Gil, con sn poco reca- 
to en el hablar, dio ocasión á aquellos oidores i que 
se ensangrentaran sus manos en ambos, y di-sfoga- 
ron sn pasión con la mayor parle de la nobleza espa- 
ñola que babia en Méjico. Fué el caso, que la mai^ 
quesa del Valle dio i luz dos mellizos, que bautizó 
el 30 de Junio el deán de aquella catedral, don Juan 
Chico de Molina. Fueron los padrinos, don Luis dn 
Castilla y su mujer doka Juana de Sosa: llevaron jt 
los párvulos por un cobertiso magníficamente adoba- 
do, que unía las casa* del marqués i aquel templo, 
don Cirios ZúBiga y don Pedro de Luna, en donde 
al pasar los recien bautizados, se hizo un torneo en 
que doce caballeros combatían cun gran destreza. 
Las Sestasque se hicieron de sc|ruida, duraron seis íi 
ocbo días, y verdaderamente mas eran ficsias reales 
qne de un particular, pues el día se pasaba en convi- 
tes, juegos de caitas y otros espectáculos, y las no- 
ches en saraos, cenas y encamisadas. Entre las de- 
mis diversiones que se Idearon en aquella ocasión, 
me ha parecido no omitir la siguiente. En medio de 
la pISEa en donde estaban situadas las casas del mar* 
qués, se levantaba un bosque es donde corrían ve- 
nados, liebres y otros animales monteses, cuya caza 
levantaban los mejicanos Qecberes qne estaban apos- 
tados en ciertas distancias: en las puertas dai mar- 
qués estaban colocados con simetría, ua buey asado 
y muchas aves domésticas y de monte, con úot, pipas 
de vino. Acabada la partida de caza y hecha la se- 
fisl al pueblo para qne entrara al saco de aquellos co- 
mestibles, pasaron los marqueses í un sarao que 
Alonso González Dávila les tenia en su casa preveni- 
do. Este terminó con ana contradanza que repre- 
sentaba el recibimiento que hizo el rey Moelbenzuma 
á Hemao Corté», haciendo las veces de este el mar- 
qués su hilo, y las del rey de Méjico el mismo Dávila. - 
En aquella danza hablada, tuvieron lugar aquellas 
ceremonias que hahian pasado eo aquel llempo, eomo 
el sartal de cuentas de vidrio que echó Cortés at eue> 
lio de aquel rej y la preciosa cadena de oro que este 
le dló. Acabada la conlradanr.a, Dávila lomando dos 
coronas de laurel en la mano, las puso sobre los mar- 
queses, dlciéndoles: ;0h qué bien les esiin las coronas 
á vuestras señorías! De alli pasaron al comedor, en 
donde se sirvió una cena opípara en que hubo ma- 
chos brindis: aqui según el luforrae de las espías qae 
la audiencia hallla puesto, se trató de levantar al 
roarqaés del Valle por rey de Méjico. Acabada la ce- 
sa, siguió una lucida encamisada. Los siguientes 
diaa se pasaron en nuevos festejos. En uno de estos, 
según el informe de las espias, el deán de iglesia ca- 
tedral don Juan Chico de Molina, puso sobre 1* ca- 
beta del marqués ana gran taza de oro en qoe soii» 



Ub. _, 
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beber, dicféndole; que le asenlaba muí bien. Sería 
eoM larga el rererir todo lo que los malignos que 
conocían el humor ile los oidores, les i lian a contar 
acríminaiido sobre todiis al dicho deán, que deeiau 
era el quemas calor duba al IcvauL amiento medita- 
do. Estas delaciones, ciertameete exageradas, obli- 
garon al acuerdo á Tormar procesos y á apostar gen- 
te Mra evitar tumultos. 

Pasados alounos dias, las e^Ias infonnaron 



la audiencia, que naliian ya descubierto el modo j 
el dia en que debían alzar por rey ai manjués del 
Valle. El dia debía ser et 13 de agosto, vi{ 



san Hipólito, protector de H^ico, en que se'celeltra 
la conquista de aquel reino con eitraordiuarío con- 
curso en que eí alférez real enlrc los fribuaaleE j ca- 
balleros, lleva en un paseo á caballo el estandarte qae 
Ijrviú en aquella guerra, á la ermita de San iTlpúU- 
U, que estaba en un barría y vuelve por la calle de 
Tacuba, eo cuya extremidad está la torre del reloj, 
en la esquina rfe las casas del marquéa. Aiii se debía 
disponer un navio cargado de gcule amada que sa- 
liera al tiempo que el paseo empezaba, y quitado et 
estandarte al alférez real, y cnireeado al marqués del 
Valle i|ua debia aparecerse i caballo, se hablan de 
malar los oidores j todos cuantos ao couvinjeran en 
saludar al marqués por rey de Uéjico. En atención 
i esta denuncia, el acuerdo resolvió asegurará loa 
traidores, lo que se ejecutó de esta manera: al mar- 
qués del Valle se le despacho un meusiuero con re- 
cado de tener i bien ir á 1a sala, por liaherse recibi- 
do despacbos del ref que debían abrirse i tu vista. 
Et uañiaés, que nada sospechaba, luego compareció, 
tomó asiento en un taburete raso que se le habla pre- 
parado, y entre tanto-se apostaron los soldados por 
aquellos salones. A este tiempo uno de los oidores 
acercíndosele le dijo: Harqués, sed preso por el rey. 
Replicó este: ¿por qué ten^ de ser preso! Por traiáor 
■' -H majetlad, le respondía el oidor. A tal oprobio. 



empuoando el marqués su daga, le dijo: keníit que yo 
no tou Iroidor A mi rey, ni iot ka habido en mi lir - ' 
Apaciguada un poco su cólera, se le pidi 



mas, que ó por mostrar su lealtad ó i>or no poderse 
defender entregó luego, y rué llevado preso á las ca- 
us reales. 

90. 4'''''^i»*>^*i^P<' <'CBP^'^''ú la audiencia alalgua- 
cil mayor de la ciudad JuauSamanoa 'i'etzeoco i pren- 
der i aquel justicia mayor don Luís, hermano 
de padre del marqués: este con el otro hermano tam- 
bién de padre don Martín, Alonso y Gil González Üá- 
vila que acababan de llegar de Tuera, fueron llevados 
k la cárcel de corte, y dou Juan Cliieo de Molina á la 
torre del arzobispado. Al siguiente día se notificó á 
los caballeros aquí uombrados y i otros muclios, que 
tuvieran sus casas por cárceles, bajo la pena ordina- 
ria al que no obedeciera. Estos rúeron don Luis de 
Castilla, compadre del marqnés, don Pedro Lorenzo 
de Castilla, su hijo, Hernaa Guiierrcí; Altamirano, 
>don Lope de Sosa, Alonso Estrada y sus hermanos, 



diño 'Padiq») de Bocanegra, Ñuño de Chavez, Luis 
iPonccideSieon, don Fernando de Córdoba, donFran- 
•cisoo Pacheco y iodos sus hennanos; Juan de Vílla- 
ráú*, y finalmente, Juan de la Torre. A todos oslos 
me eran de la [trímera nobleu, se les pidieron las 
Uaves de sus cofres y papeleras que se registraron 
con exactitud, y según lo que oyó Torquemad^ [Ij, 
en una papelera de Alonso Dávila se hallaron mu- 
cbos billetes de varias damas, que miaistraroa nu- 
leria i los oidores para el proceso, ¡como si íbera 
verisímil que asunto lÁn delicado do tuviera otras 
pruebas que los billetes de mujeres raoiasl De 
eitoi pues, formado el proceso contra Alonso T¡i- 

(1) T#nteMMd^ii. 1. Ub. S. cap. 18. 



vila. y i vueltas contra Gil su hermano, se le dl6 
traslado para que se descargasen; p«ro no siiisf^- 
riendo al acuerdo los descargos de estos, los con- 
denaron a degüello, bien que apelaran al rey de la 
inicua sentencia, y que toda la ciudad intercediera por 
su vida. E\ 3 de agosto ú las alele de la noche, los 
sacaron de las cárceles en sendas muías, en derecbu- 
ra al cadalso que estaba preparado eo la plaza ma- 
yor, cerca de las casas de cabildo. Iban vestidos 
con el traje que tenían cuando Rieron presos: 
Alonso, de negro, con una turca de damasco pardo, 
gorra de terciopelo con pluma negra, y cadena de 
oro al cuello: Gil, vestido de color pardo. Lloraba 
Héiicó ta desgracia de jóveues tan amables, y detes- 
taba la precipitación de los oidores, en dar aquella 
injusta semencia^ mucho mas que constaba que Gil 
no lenta parte alguna en las inconsideraciones de su 
hermano Alonso. A los oidores que no iguoraban el 
sentimiento de ios vecinos, y que Méjico aquella no- 
che estuvo para perderse, les temblaba la barba, y 
por lo mismo do Illa ron las guardias, é hicieron que 
dentro y fuera de la ciudad se apostaran patruMas 
que impidieran la reunión del pueblo. Con todas es- 
tas diligencias, aun después de tiempo no se lenlaB 
por seguros. Los troncados cuerpos fueron llevados 
i sepultar i San Aguslin por don Francisco y doD 
Luis de Velasco, que dicen fué uno de los que descu- 
brieron la traición. Las cabezas amanecierop en pa- 
los sobre la azotea de las casas de cabildo, lo que sa- 
bido por aquel regíniietiio, pasó recado á la audien- 
cia, de que ó las quitara de allí, 6 que con violen- 
cia las baria quitar y echar por tierra, que la ciudad 
no era traidora. Esta resolución obligó á los oido- 
res á mandar clavarlas en la picota. El mismo Tor- 
queniada que cuenta i la larga este suceso, dice, que 
al visitador falderraiiia, y después á la audiencia, 
mucho tiempo Mites se le dio parte de esta meditada 
conspiración, nombrando por autores varios de los 
presos; pero qaepot falta de pruebas se despreció 
entonces aquel anco. 

37. Del juicio fue se hizo en Méjico de esujusti- 
cia, es indicio a mas de lo que diremos después, la 
carta que el 6 del mismo mes escribió al rey la pro- 
vincia de padres francHCanos de Méjico. En esta, 
bien que aquellos padres por su modestia digan que 
el acuerdo no procedería en aquel caso sin motivo; 
«on todo, recejando en la .quietud de aquel reino y 
en el amor qus todos profesabau á su persona, sos- 
pechaban que cuanto se habia acumulado i los ajuc- 
líciados y presos, no estaba fundado, sino en pala- 
bras de mozos livianos poco recatados [I.] Entre 
tasto euiendian los olaorea en la causa de loa 
demás presos y acaso hubieran ensangrentado mas 
sus manos si para la felicidad de aquella ciudad no 
hubiera llwado de virey el marqués de Falces don 
Gastón de Peralta, que entró en Méjico el It) de oc- 
tubre [2]. Este luego que se desembarazó de los pri- 
mero s cumplidos, se avoco el negocio de tos Vresos, 
j habiendo leído los autos y lomado informe Je ¡ — 



jimiiio, que los tres oidores \S¡ se hablan deja- 
do dominar de pasión contra los ajusticiados y 
Íresos; asi que puestos en liberltd, según conjeturo, 
ts demás,,»! marqués del Valle, á don Luis su her- 
mano, á don Juan Chico de Molina, deán, y á 
-otro padre francíscaDO, cuyo nombre ignoro, que eran 
Ifis cabezas em esta causa, concedil) pasar i España 
«ti calidad de presos, para descargarse de la caltun- 
nía que les achacaban. Efectivamente, en el Hilo 
que llevó al marqués de Falces se dieron i 'la felá. 
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Llegados 6 la corte, toTieroQ mucho que lafrír, por 
que DO sinceíaion bu conducta ht»u paMilos nlgunoa 
años, pur Jos inciden les que nacíero» en la Nueva-Eii- 
paña, de que bablaremoi en el a¡t{uienie a 
tríalo, lue((o que Alonso Davila InÉ preso, c 

to proveyó ^u plaza de alférez Kal eu Ce. . 

pez y desiinó por proeuraüoreí á la corte á loa capi- 
tulares Juati Vctazquex Salaiar } Ffaueisco Mériila, 
el príDiero para Imiar ios iiegocioa de los cui-omeij- 
deros, r P.l segundo, i iu i)ue conjeluro, para pi'oliar 
ame el rey que la muy noble ciudad no b&bú tenido 
parte en aquel suceso (I). A este precedió el 21 ile 
lebrero un eclipse casi total, pues fué de 11 dígitos, 
suguo Oulivcros, y 40 uiuulos: comenzó í las tres, } 
media de ta larde y leriuinu á las ciuco; ciucueola ; 
ocho minutos (i). La esle año por el dim d*> abni, 
en las casas que estaban en la puerta de Sau Uernar- 

Ido } daban vuelta al coiegíu de Portacoelj, que ha- 
bía dado Miguel DuSas y su iniúcr Isabel üjcda al 
siervo de Dios Bernanlino Alvarez, se abrió un hos- 
pital de convalecientes viejos, inválidos y locos (3), 
En el mismo año el papa Pió V inrormado del grau 
poder y riquezas de los regularet del Nucvo-Uuailu y , 
que abandonando su minislcrlo se veniaii ú la Euro- . 
pa i pretender puestas, les probibió, bajo la pena de ^ 
exoomuuioa, que Irajeraa joyas de oro y plata, cenec' i 
diéndoles solaoieote el viático necesario. Este man- ¡ 
damieiito no soto fué aprobado de Felipe 11, sino que i 
en carta de S3 de noviembre eiliorta á su santidad t 
i llevarlo adelante. 

li>67. at. (i) El primer año el cabildo puM) por ! 
alcaldes ordinarios á Ángel Víllaíaña y á León Cer- j 
vautt.-s: de mesla, Antonio Cadena y á Manuel Viile- 1 
gas: por procurador mayor á Juan Sámano: por obre- í 
ro mayor á Francisco MériUai por alférez real aAnlo- > 
nio Carbajal: una plaia de regidor v'aeaule la dio et | 
rey á don Francisco Velasco: el virey concedió voto ¡ 
de capitutar i Alonso Villanueva. Al afio pasad», tan ! 
infausto para H^ico, siguió el de 07, que aun fué i 
peor, por los enredos de los tres oidores. Estos y sus | 
parciales, habiendo entendido que les iba la vida si i 
llegaban á manos del rey los informes que don 6as- ! 
toa de Peralta habia hccbo sobre la ungida conjura- I 
don del m.irqués del Valle, hicieron todo cuanto ca- | 
be por preocupar su animo contra- él. Para esto apo- i 
jados del lestiaionio de muebos malvados, escrlbie- ¡ 
ron tachándolo nn solo de negligente en aquella nta- ¡ 
leria de Estado, sino también de ser del bando del í 
marqués; y como los hombres a quienes ciegan las : 
pasiones de un principio dan en otro mayor, anadian 
en sos cartas, que parecía que don Gastón de Peral- 
ta quería álzame con aquel reino. Para pruelia de 
este cargo, hicieron un infornie, en que los testigos 
deponían que aquel vir^ tenia á su disposicioD con- 
tra la corona, treinta mil combatientes; desaforada 
mentira, que quizá nació de que siendo el marqués 
de Falces hombre de buen gusto, luego que llegó á 
Uejico puso mano eu adornar el palacio de los vire- 
yei, y en una de aquellas salas biio pintar no sé qué 
batalla. Este ora el ejército de aquel virey. Estos 
informes llegaran a la curte con toda celeridad, y á 
primera vigia-se le hicieron increíbles i Felipe II, 
persuadido i que los oidores por odio del mnrt 
de Faleei, acriminaban sus procedimientos, que 
los pliegos del mismn se aclararía aquel enredo; pe- | 
ro estos jamás llegaroii, y el silencio del marqués se í 
tuvo por confesión de los delitos que le imputaban. ; 
V como en asuntos tan graves toda dilación es origen ¡ 

(1) DUffC Mukei Camargo, ea tu HUÍ. laaaatcrila \ 
por Piehario. I 

(2) üeuneMrJ, Tea. Amer. lom. 1, íraiad. de '. 
Mtjice, cap. 7. 

(3) Gü GtfnioJM mtüa, Itat. 1, fol. 33. 
W M. upiMar. ' 



I de Irreparables males, el rey llamó á los letrado* 
' Jaraba, MuñOK Carrillo j les encomendó ir á la Nue- 
ra-España de jueces pesquisado rrs, dándoles carta 
^ parad marqués de Falces, en que mandaba les emte- 
r gase aquel gobierno j viniese a la curte i dar cuenta 
, de su proceder. Comisionó también el rey á estos 
jueces para averiguar y castigar á los culpados en la 
conjuración del marqués del Valle. Para ta pronti- 
' lud en la ejecución, es verisiniil qua,se haría alistar 
' alguna embarcación fi que se deieq,dria alguna otra 
que estaba pronta i hacer la carrera de Indias. La 
, navegación de estos jueces fué tan felií como la [lo- 
; diuu (lesear, bii-u que en ella murió Jaraba. Luego 
que Uuüoz y Carrillo aportaron a Veracnwcon toda 
la (iresteza que el rey les Labia encargado, pasaron i 
i Hejíco, en donde preseuiados sus despachos, fueron 
recMiidos por jueces pesquisadores y e! licenciado 
: Muñoz lomó posesión del gobierno de la Ñueva-£s- 
paña. Entre taulu lI marqués de Falces con toda U 
satisfacción de su coucieocia, estaba aturdido de lo 
que pasaba, do halhindo en su conducu causa para 
verse privado de su cargo; j asi para rastrear ei orl- 
, t;en de aquel insulto, practicó todas las diligencias 
, que estuvieron en su mano, lo que erectlvamenio al- 
. canzó, haciendo constar á toda la ciudad, que sus des- 
I pachos que debían ir en la embarcación en que ftje- 
¡ ron t España el marqués del Valle j demás pi-esos, 
por malignidad y acaso por convenio con los oidores 
! de Ortuño Ibarra, factor del rey, a quien de antema- 
uo-se hablan eutregado, fueron suprimidos, enviando 
solamente los do los oidores. Habiendo, pues, el 
marqués de Falces con este informe tiecbo su apelo- 
gia, se retiró al castillo de Sau Juan de Ultra. 

29. Entre tanto Uuñoz, con toda la autoridad de 
gobernador del reino de Méjico, siguió el juicio que 
los oidores en ci año anterior haitiau abierto sobra 
la conjuración del marqués del Valle, y por principio 
de su comisión mandó encarcelar a muchos sugetos 
de la primera nobleza, y acaso temeroso de que 1« 
faltaran calabobos con que encerrar tantos traiddres 
como se imaginaba habia en Méjico, puso mano á ta 
fabrica de algunos tan horribles por su oscuridad, es- 
trechura y heUiuu4«z, que aun en el siguiente siglo 
eran lamosos y conservaban el nombre de sn autor. 
Eutre los primeros que prendió luerou don Pedro j 
don Baltasar Quesada, hermanos de las primeras fa- 
milias de Méjico; í estos con Baltasar Sotelo senten- 
ció a que les cortaran las cabezas. Aliorcu a trónza- 
lo NuDC?. y a Juan de Victoria, criados de Alonso Otr- 
vila, cuya muerte fué universalmeute llorada, por ser 
pública voz, y fama que eran inocentes. Hizo dar 
loruienlos a Diego Arias Sotelo, á den Fernando, á 
don Francisco y á Bernardino BÓcanegra, bermanos: 
de la boca de estos no saco aquel juez pesquisador 
cosa que favoreciera sus designios; pero no por eso 
fueron exentos de ser desterrados a Oran, pagando 
lanzas. A Oñate, á Pedro González, bijo del célebre 
conquistador Andrés de Tapiacon otros muchos, con> 
denu a destierro de la Nueva-España. A don Harlln 
Cortés, hermano del padre del marqués, que babia 
quedado en Hejieo con sus poderes; sentenció taB>- 
bieu á la pena de los tormentos, y siendo este cab». 
liero de Santiago, conforme al privilegio de aquel 
órdeu, la pena ae ejecutó presentes dos calialleros, ei 
á saber, don Francisco Velasco y don Antonio Mora- 
les, obispo de Puebla: icosa indigna de la BlaHedum- 
bre de un obispol Estas crueldades oou personas de 
tanta autoridad, asustaron no solo á loa veciaos de 
Méjico, sino también á todos los españoles' de aquel 
reino, pues ninguno se tenia por sátiro de Un seve- 
ro juez, y temiau lodo* que aquel Nuevo-Huúdo tan 
Sorecíente taaita ealoncea, que detna su' prosperidad 
i la humanidad da los vireyes ) gobemadore*, vién- 
dose entonces dependientes dd capriclio do un juea 
pesquisidor inbunuDo qne se babia becho aborreci- 
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ble, desesperados aquellos vecinos le perdieron el \ ÜlUadla aquí al itíiorHeendado Muñía: deiauAóU esté 
respeto ; nielen ana subteiicioD qne hiciera bambO' \ j la ojó. Después de an ralo, como si hablen sido 
lear la aalorídad de los rejei de Castilla en la Hae- \ herido de an njo, respondiii que obedecía. Eo sque - 
n-E«p&5a, pues nada abrevia (anio la duración de ! lia ma&ana aquel hombre que no se dejaba ver por la 
los reinos, cuanto la crueldad de los que gobiernan. ■ ciudad lino con la guardia de veinlicualro-alabarde- 
Por esto, aquel Tecindario representó al rey, que si : ros, salló de ella sin mas comnaüla que el doctor Car- 
■egaia el licenciado Maooi en su comisión, aquella i rlllo. La SDdieacia acaso sobrecogida con tal nove- 
tierra estaba i phpie de perderse. No dudo que ii ¡ dsd, balila descnidado de prevenirle carruaje basta 
eite informe se juntarían Tos de ciudad f otros tribu- j Veracniz, ; asi si algunos vvcídos compasivas no lo 
nales, pues hicieron tanta mella en el ánimo de Pe- | hubieran mÍDistrado, hubiera salido de Mélico í pié. 
Upe II, que arrepentido de habercomiBÍonado hombre \ Lleeados á Veracru?., hallaron pronta una flota en que 
un cruel, libré cédula en que privaba á aquellos jue- se dieron i lávela: tn la misma hizo el i-faje el mar- 
ees pesqoñadores del gobierno de la Nueva-España | qnés de Falces, qu'' liibii esperado en el castillo de 
; del eucargo de averiguar ; castigar la rebeliou que \ San Juan de Ulúa vi ci>:ílo de la visita. Llegado este 
se decía, mandando que eu el estado en que se baila- \ k la corle, tuvo auJieucia del re;, & qnien informó de 
ran las cosas las dejaran j salieran dentro de tre* ho- \ lo acaecido, dejáudolo satisfecho de su proceder. Ei 
rM después de la notificación de esta orden de la ^ licenciado Hnfiox se presenté después, jen vei de los 
dudad, b^jo la pena de perdimientos de bienes y de \ premios que había creído alcanzar de sos pesquisas, 
la tid« k arbitrio de la andieocia. Acaso en aque- I ofé de la boca de Felipe 11 estas solas palabras (1): 
líos días los licenciados Villanuera j Vasco de Puga I Os tnvié a ¡niitu á gobtmer y no d dettrtar: quiso dar 
se volvían á H^ico rebabilíiados á servir ans plazas ; sus excusas; pero no se le oyeron (3). Volviese i ca- 
de Oidores, de que como antes dijimos, habían sido | sa, ; aquella noche sentado en una silla, puesta la 
depuestos por el visitador Vaiderrama: k estos, pues, ; mano en la mejilla murió. ¡Este fin tuvo aquel cruel 
reeomendáadolea toda diligencia, se les entregaron hombre! y el que a tantas familias hizo para siempre 
aquellos despachos. Esto sucedió en este afio. (I) infelices en Méjico, sborrecido de lodos perdió la vi - 
1968. 30. [3J Eo el siguiente año en que fue- ^ da. Kn lugar de Huíiok eulró la audiencia á gober- 
ron alcaldes ordinarios Juan Guerrero j Hernán Gu- ' nar¡ pero enseñada con la desgracia de aquel vlsita- 
tierreí Altamirano: de mesta, Antonio Cadena y Leo- dor, se portó con moderaciou, hasta que por octubre 
nel Cervantes: procurador mayor, Juan de Sámano: llegó a Veracruz el nuevo vire; don Martin Bnriqím, 
obrero mayor, Francisco Mérida: alférez real, don hermano del marqués de Cañete, que avisado de te- 
George Herida; procuradores de corte, Juan Vázquez ner los ingleses al comando de Juan Acle, ocapa- 
Salazar y Ángel Villafaña: capellán, Antonio Herrera, da (S) desde el iS de setiembre la isla de Sacrificios, 
j con voto en el regimiento el ohcíal real Gordian que está éntrenle del Castillo de San Juan de Ulúa, 
Casarano. Llegaron 1 la ciudad con mas celeridad hizo juntar las guarniciones de la ciudad, fortaleza y 
oue la ordinaria los licenciados Villanurva y Vasco de la flota en que fué, que constaba de trece navios: 
de Puga, é inmediatamente presentándose A la au- ' con estas hierzas, dirigidas á lo quecreo por el gene- 
diencia dieron cuenta de los despachos que llevaban ral de- aquella Sota Francisco Lt^an, acometieron k 
contra Muñoz y Carrillo. Esta noticia alegró mucho . loa enemigos, que obligaron i evacuar la isla, Con- 
¿ aquellos oidores, porque aunque ellos hablan sido ' cluida esta eipedlcion, subió don Mariis á Méjico, en 
cansa de todos los males que habían sobrevenido a donde entró (4} el S de noviembre. 
tadadad en aquellos dos años, lemlilahun de oír ' 1S6S. 31. (S) Los oficios de policía el primero 
mentar k Muñot, temiendo que no se volvieran contra del año se dieron 1 esios sugelos: las alcaldías de 
ellos. Se trató luego del modo de notificarle aque- mesia á Hernando Culierrez Altamirano y i, Juan 
lUrealórden.y causa eitrañezaqne entre los oidores Guerrero: las ordinarias, k Diego Onlaz y al bachi- 
nlngano quisiera encargarse deaquel ministerio: ¡tan- Ilcr Nuüez: en lugar de uno de los alcaldes que se 
to temían su presencial Por último, se resolvió que excusé, puso el regimiento al doctor Bustamante: la 
loa mismos por cuyo medio la Nueva-Espaha re- procuraduría mayor la lavo Gerónimo López; el pues- 
' cobraba su libertad. Intimaran i aquel juez sudes- to de obrero mayor, Francisco Herida: ei alferazgo 
gncla, para lo cual se citaron para la madrupda del real, George Herida: la procuraduria de corle. Hel- 
óla siguiente. Efectivamente, al amanecer del miér- chor Legaspi: la tenencia de escribano de cabildo, 
eoies Santo 14 de abril, junio el acuerdo, el oidorVí- Tomás Jusiíniano. Luego que don Martin Enríquez 
llanneva recibió la cédula couUa Muñoz (3), y en com- tomó conocí nlleut o del reino de Méjico, procuró Ira- 
pañla de Vasco de Puga y del secretario López de lar á aquellos vecinos que aun esUban exasperados 
Aburto se encaminó al convento de Sanio Domingo, con las crueldades de Muñoz, con prudencia y afabi- 
á donde aquel gobernador se habla retirado á pasar la lidad, y conjeturo que mandó desencarcelar á los 
semana Santa. Largo líempo esperaron á su puerta ¡iresos. Entendía eu esto, cuando un ligero incíden- 
para darle Ingar á que se alzara de su caros; pero co- te que ío omitiriamos coa gusto si de él no le buble- 
uo tardaba laulo, volvieron é llamar: ei paje abrió ra originado una pendencia, vino i turbar la paz que 
luego; les dijo que había pasado mala noche, que gozaba la cíadad (S): fué el caso, que los padres 
esperaran. Acaso su corazón présago de lo que le franciscanos de la parroquia de San José iban anua I- 
amenazaba no le habla dejado reposar. Mohíno Mu- menle en procesión el día de la función de la santl- 
fioz de su culta y de haber de dar audiencia i aque- sima Virgen Haria i la iglesia de Santa Haría la Re- 
lies oidores en hora tan ¡Doporluna, los recibió sin donda, que quedaba en su distrito. En este a&o su- 
aqnellas muestras de urbanidad acostumbradas. PS' cedió que al llegar la procesión i la calle de la Acu- 
sadas las primeras salutaciones, el licenciado Villa- quia, muchos clérigos en tropa íalieroD al encuentro, 
nueva sacando del pecho la cédula, se la dio al secre- y preguulando a los Iraliea á dónde iban, y respon- 
arío, diciendo: Leedeta cédula de iumajettad.j/ no- diendo estos que á Sania Haria la Redonda, imperlo- 



(1) ei lormenU) iniutto dado athije de Cortü, re- 
eutrda el que ni padre dio inieíamente i QnanhH- 

tmbñt Jimtkia emiarnle de Diot, qu« caitiga . (3) Terguemada, p. i.Ub.S, cap. 21. 

en Im küM lee pecado» de tui padreí! Viate etít (3) hetancourt, en elmiimo cap. 

M» cJn faofVles y reflexivot. (.i) Lib. capUuiar. 

(2) IMn eapütilar. (ü) £i mitmo 

i3) T9rpim94a,p.Í,Ub.S, eap.iO. (6) Tortuemada.p. i.Ub.ri,a9.il. 
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sámenle Tm maodaron volTcne i la eoDvenlo. Y bien 
qne aquellm religiosos aleginn mu derechos, loa 
clérigos porllaban en que Tolvieraa atrás. Oyendo es- 
Usilieracionesel doctor Sudi, persona de aurnri- 
dad, corría á mediar; pero nada coniignii) de lum- 
bres que ter.ian la sangre caliente, ; asi á empujo- 
nes obligaron al preste i recular. Los mejicanos 
qne acompariíiban la procesión, meliéronse también 
en medio; pero visto que su mediación cr-j desaten- 
dida, convertida an paciencia en furor, i pedradas 
obligaron á los clérigo» k retiranie. Entre Itinln mu- 
cbos españolea hablan votado i apaciganr aquella rl- 
üa, pero todo; talleron da la rerríega descalabrados. 
Se observó en aquel contraste qne las Indias j sus bl- 
jos minisüTiban las armas á tos suyos, y cansó eitra- 
fieza dftspués del suceso, que en un lugar en donde 
lio hny mas piedras que las del empedrado se halla- 
ran tantas. Sabedor el virey de aquel hecbo, mandú 
encarcelar á los cuatro alcaldes mejicanos de aque- 
llo» barrios qne iban en la procesión con otros mu- 
chos; pero esto conmovió Unto á aquellos naturales, 
qna á porfía se Iban á presentar ¡i tas cárceles. De 
este modo de proceder de estos indios sacó el virey 
que el seguir adelante en la averiguación de aquella 
riña, podía traer matas cunsecuencias; asi que, pues- 
tos en libertad los presos, se le echó tierra ti aquel 
negocio (I)- En este mismo año, pareciéndole á Ker- 
nardino Alvareí estrecho au hospital de convalecien- 
tes viejos, crónicos j locos, obtuvo del arzobispo y 
del virey la oroiita V sitio anexo de San Hipólito, en 
donde da sii caudal y de limosnas que recogió hizo 
rabrlcar un cómodo bospitat á donde pasó sus en- 

13T0. 33. (J) Los alcaldes ordinarios en el si- 
guiente año, fueron Leonel Cervantes y el licenciada 
Ledesma; los demesta, el doctor tiuslamante j Diego 
Ordax: el alféreí real, don Lais Velasco: tuvo voto el 



regidor don Felipe Areltano, «fidal real.- Desde (4) 

el año pasado, por los informes de tos gobernadores 
I de lo interno de la Nneva-Espaila, supo don Hartfn 
' Enriqnez que loa chicbimecas estaban muy iusolen- 
' tes haciendo gran daño á los viajantes qne iban á Za- 
cateen, por lo cual había dado orden qne de dlatan- 
; cia en distancia se erigieran presidios, principalmen- 
te en los puestos que llaman Ojuelot y Portevielat, 
' sitios á propósito para las emboscadas de aquellos 
I bárbaros ; que aunque en et gobierno de don Luii de 
' Velasco se habían mandado fortificar, parece qne 
; en aquella obra no se habla puesto mano. En esto 
I enlendia cuando fué avisado de los indios huachidñ- 
leí, que era un ramo de los chicbimecas que hacían 
eicuraiones hasla Guanajualo, robando y matando 
, cuiQto encontraban. Para castignr su atrevimiento 
j dejar libres los caminos, maudó al alcalde mayor 
de aquel partido Juan Torres de Lagunas, que llama- 
ra las milicias y que saliera á aquella jornada. Y 
para (i) tener en ella mas parte, marchó con bnen 
. numero de soldados á juntarse con amiel alcalde ma- 
yor. Ignoramos hasta dónde llegó el virey y lo qne 
, hizo: consta solamente que aquella y otras naciones 
vecinas, enemigas también de los espa&oles, fueron 
desencastilladas de loa puestos foerles qne ocupaban 
con ^an mortandad, y se retiaaron i las provincias 
interiores. Tuvo el virey cuidado en esta expedición 
de que los niños y niñas hnacfaichiles que cayeron en 
manos de los cspañoies, se llevaran á Méjico y se re- 
partieran por las casas ricas para que loa educaran 
cristianamente. V para qaitar í sus padres la espe- 
ranza de recobrar sos antiguas rancherías que queda- 
han en despoblado, fUndó alli la colonia de Sa» Fe- 
lipe, la que ennobleció concediéndole el titulo de vi- 
lla. Con estas providencias se aseguraron los ca- 
minos y se poblaron aquellas ferlilisTmas provincias. 
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. SUMARIO. 

1 • /hm tsBOñolet eeMrm cotí fietlai e¡ eincuenleníi año dfspuét de la eonguiífa. 2.° Loi floridanot liguen 
ftoniñiendo á bu erpaioUt. /.m jetuilat /ííjoi» d Méjico. .1.' Se impone en la Nueva-Eipaña la aleaba- 

El Id Sí fmtda» loscoísi'ii' <U San Pudro y San Pablo y el de Sanios. 4.° E¡ virfg hace natiltear á loa re- 
aúlaret varia* ordena átl arntejo áe ¡ndiai. 5.° Se envían eolimiai por lUoertat parlet y la Nueva-B»pa- 
Ita entra en temor. 6." Se refiere km pMíe. 7.» Sigue la mi*¡na materia. S." fifimero de lo» muerloá. ».* 
A lapetteñataúltt ¡tambre. Lo» padre» franctscanoi talen de Méjico. 10° Madera Enrique* el trabaja de loa 
mdioe U.* S* inunda Nijico. -Se pieuea en hacer desagüt. Enriqnei pata de vlreg al Perú, g en lu ¡Hgar 
va á Méjico el conde de la Corana. 12.° El conde de la CnmOa pide al rey viiila para Mfjtco. Se ettabUce 

■ et coMutado. 13." Muere el conde de ¡a Coruña y gobierna ¡a audiencia. U.' Nombra el rey por rima- 
dor de lot tribunaleí al arzobispo Moya. Se abre la visUa. 1H.° Entra Moya de virey. Conüniía en la 
visita: ¿pone oidores y ahorca á Blyunat o{iciales reales. IQ." Sf tiene en Méjico un concilio provincial. 
Sai« de Nueva-Espaiía ana rica ¡Iota y va de virey á Méjico el marqués de Villamanriqne. 17.» Lo de- 

:■ terminado por el ariobispo Moya, et aprobado por el rey, que lo promovió á la presidencia dtl consejo de 

:} Indias. Sa elogio. IS." Francisco Drak saquea la costa del Sur y apresa al galeón de Filipinas. )«-• Por 
puntos de Jurisdicción el marqnés de Villamanrique arma gente contra la audieuaa de (luadalajara. Es- 
criben de Mijico al rey que habia fuerrai civiles. J0.° Manda el rey quitar el vireinalo al marqués y 
en su iuyar va á Méjico don Luis de Velaseo. i\.' Contiene la entrada de este. íi." Se abre la vitita 
contra et marqués de Villamanrique, que no et tratado conforme á su calidad. 33° Hace Velasco la pos 
con lot cMchimeeat. Sl.° Se envian d sut tierras Uaxcaliecat. Tj.' Velasco hace juntar tos olomiiei de 
la Sierra, y amedrentado de un lastimoso suceso, no sigue adelante. SG.^ Arregla Velasco la judicatura 
de los indios. Fija los salarios de los ¡uecr.s. Eavia visitador d las Filipinas y se ordena et consulado eli- 
giendo prior y cónsuUi. 37. Se les dobia d los indios de la Íiutna-Etpaha el tríbulo. Manda Velasco que 
paguen cada afío siele reales y uaa gallina. i%.' Se trata de la expedición del Nvevo-Méjico. Velasco va 
de virey ai Perú y en su lagar entra el conde de Monterey. 2fl." Se envía una colonia « California*, que 
vuelve ai puerto. Salen de Méjico los toldados. Llegan á su destino sin hallar oposición. 31.° Contiene 
las roioncs que tuvo el conde de Monterey en las congregaciones. 3i.* Se jura en Xiieoa-F.spaUa d Fe- 
lipe ill. Se tratfUre d sitio menos enfermÍM Veracrus. Se ettablevea lot congregaciouas. 33." Contiene 
lo que ejecutaron los comítarios en ettot establecimieatot. 



1571. 1. (i) El I.° de enero, conforme í la cos- 
tumbre recibida en la Nueva-España, el ajunlamieD- 
10 nombrú por alcaldes de roesla a Leonel Cenaotes 
j al doctor BmUmante: por ordinarios, a l.uis iua- 
rei de Peralta T al licenciado Fernando Caliallero: 
por procurador mayor, i Francisco Metida: ¡,j.- y.u-e- 
ro mafor, á Gerónimo López, por majordomo, 1 
Crlitúbal Aguilir: por procuradores de corle, i Juan 
Veliiquei Salazar y i Juao Torres Uaralca: por nl- 
féreí real, al nueva regidor por S. M., Melchor Le- 

Espi; tuvo voto de regidor por el nj, el oficial real 
irtin Derrueca: el virey puso de escribano inicri- 
90 de cabildo i, Tomis Justiniano (3). Los eapaño- 
les en este a&o celebraron el cincucDleno año de la 
conquistado la capital delNuevo-Huado Méjico; y los 

(1) Lib. capitular. 

(3) Torqumada, p. i, ti». 10, cap. 28. 



indios, como si se gloriaran d¿ su esclavitud, tuvie- 
ron Rraa pane eo FStos rcslejos. CouUcso itigeiiua- 
mentó que una mera conjetuM me i;HÍa para contar 
este becbo de historia en el presente abo, fundado 
en c|iie Torquemida, como tcstluo ocular, rellere que 
al tiempo del virey Enriques se hicieron grandes Ges- 
tas eti memoria de la conifuista, ; por lo mismo me 
ha parecido verisímil que a lu mitad del año secular 
se efectaaran. A mas de toros, jacgoa de caüas j 
otras diversiones ájia espaoola, los mejicanos con 
«US duDKas habladas representaron lo que pasó an- 
les y después del sitio de Méjico, j renovuron varios 

Í'ucgos q'ie muchos años atrás los españoles le? ha- 
liau prohibido, j en que dcliciábausu en tiempo de 
sus vejes. El principal de estos era el que llaman 
volaatmcs, que en esta j otras ocasiones jugaban en 
la plaza que hasta boy llaman del Volador. En el 
medióse Qjaba una viga altísima cilindrica, en cu- 
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a remate «ncajaba m gran mortaro qoe tenli da- 
o iiD hatidor Meo aSaotado qao giraba. A este 
■oblan con gran deatreía oebo ó diee mejicano*: los 
oaatro de ellos vetlldoa ú de grlfba, ó de áfpilla!), ú 
también de otras aTe<i: allematimnenls bahaban 
dentro del mortero, dlTlrtlendo al pneblo con ans 
aaonerlai: de^piléa atados á las cuerdas que pAudUn 
del batidor v qne dahau trece metías al derredor 
del cilindro, numero entre ellos misterioso (paea 
de trecenas se serriaD para sus cálcalos), uno des- 
paéa d« otro se descolgaba, j en ademen de volar 
deshaciendo con deslreía las trece «aeltas de )a 
cnerda, sin impedir al companero qne In seguía, 
Drfentraa mía se acercaba al snelo, mayor circunfe- 
renda cogia, recibiendo entre tanto Toa aplausos de 
loa Hiatentes. Bate eapeetácuio con razón babia si - 
do prohibido de loa cspaSoles, pues siempre ance- 
dran desgracias, como acaeció en eata ocasión; aun- 
qae loa mejicanos fuesen muy diestros en a<iae] ejer- 
cida, como qne desde niños se acosiumbraban á H 
y no son expuestos ii qae se les Tiya la cabeza; con 
todo, en tiempo de tales festejos, como cargaban d&- 
nusiado de pulqne j subían ú bajaban del palo con 
tamboriles 7 sonajas para hacer pompa de su desire- 
M, A catan antes de aaegorarse al batidor, ú ai asir 
la cnerda se predpltahan. En el mismo aSo se ins- 
tltOT^ en Méjico el trtbnnal de la loqaisScioD. Feli- 
pe H. deseoso de preservar el NuevchJi(un<lo de las 
nuevas doctrinas que en aquel siglo hablan sido tan 
perindlciales i tantas provincias de la ü^nropa, envió 
á Méjico i dm Peárn Mafa ie Conlrerai j {¡ don 
Gristdbal Cervantes: este maríA en la navegación, 7 
don Pedro con el (lean de Híjico don Ildefonso Ro- 
nllla, habiendo nombrad» los oScíaíes qne debían 
componer aqnel tribunal (I), i principios de noviem- 
bre,, con bi aslslenein de los tribunales, en la Iglesia 
deíianto Oomingn, fueran recibidos por inquisidores. 
1$7J. 9. (21 Tuvieron en el siguiente año hw al- 
caldías de mesta, Hernán Caballero y Luis Peralta: 
las oniinarias, 3 don Agnsiin de Agurto j Antonio 
de la Mota: fué obrero mayor el procurador mayor 
Gerónimo López; el alférez real, Martin Derrueca: 
proonrador de cone. Jnan Velarqnez Salazar: en lu- 
gar de omf de loa itcildesque despuéa maríó, en- 
tró don Luis Castilla: Coa todo que babian pasado 
varios años despncs de la ultima expedición de la 
Plorida, atinellos naturales estaban de guetra contra 
hM éapaiiOKS; por esta raion los vireyes babian te- 
■Ido cuidado de recoger loa residuos de aquellas 
jomadas Infelices. Esia eonstancla de aquella* ña- 
dones en mantenerse independienleN, que probaba 
■n genio snperior á las demis det >uevo'Mundo, mo- 
vió i mncbos raroves apostóUeoa, Tiados solamente 
anta protecoion del Señor, i penetrar en aquellas 
lienvK pero siempre sus asperanaaa faerou fallidas, 
bien qne entraran solos j ain el aparato de gaerra, 
no aleado aquelioa Indina capaces de discernir »n- 

(I) Bataneowrt, ton. 1, fral. de M^e», ctp. S. 
• Norn. íl g^ieme oipaHel, al ett^i^c^ ia ¡n^«i- 
ikéM, le dio <f ette tribunal un carácter regio, y tmtii, 
fM Felipe II, pretidiimda diclui Iribuiuil, rvadtnó á 
mturle d m propio hijo el infante do* Cdrlo»: deide 
«Mtneei fué el braio derecho de lu deapolitm» g Üra- 
Ma, g per lo mitmo eantígné en oarla» Uge» de /ndíoa 
el Mod» n forma eoíeoau con qite debUin recibirle en 
eUa* tot íil^itidoreí tenidos ie Eipaia. £«lw lefes 
tfoiMrvarbn ettreehameute haelalu venida del-ftltime 
in^iáeiior e* el geiríemt de Femando Vil, y habría 
reslableeidolo á no hahtr celebrarla ua convenio secre- 
to con loe primeroi reget úe la Europa, á lo que te de- 
ieelijWne ña^a reaparecido eee mentftv* «usado lo 
repiao en tu autoridad en tíil el príneipe de Ang^- 
madla eaíeía del ejireUo franoi*. 

(1) Lib. cupiuam:. 



tre loa exlranjeroa, quiénes iban por sojnii^rloi' 
quiénes por convertirlos. El nombre eapabol era p»- 
r* ellos mu} ahoececibie, mncbn mas despuéa que an- 
pieion 10 que'liahia pasado en las islas y tierra Ilnne, 
' V lo qne ellos habian probado en Irs guerras que ha- 
blan sosienido contra ellos, por to cual cnantos ea- 
! paHoTes llegaban i sus tierras, eran sin misericordia 
; mnerlos. Rniro muchos <le otras rallgionea, eata 
[ snerie toen iiocbn padres de la Camiia^la de Jesús, 
I que llevi) aili un floridaiio llamado Luis, desde la Ha- 
I baña, celoso al parecer de la conversión de los mi- 
I vos. Entre tnnto se quedaran en dicha isla loa pt- 
' dres Sedeño, Reger y VUlareal. con el novicio Sal- 
! cedo y Carrera, quienes cniditdosos da la suerte de 
\ sus hermaní* por haber pasado gran tiempo sin aa- 
ber'sit paradero, dudaban si los wgnirian. - Eo sMaa 
'. dadas aportrj alli ei RCnerat Menendei, que rnaadaba 
' una escuadra que ih^ i suielarila Florida, j sabedor 
i dH eulflada de aqnellos padres, se ios llevó consigo 
\ ■) fuerte de San Agustín, que eataba par ios capailo- 
i les. Aqui SE detuvieron estos padres, sabida la muer- 
te de sus compañeros, hasta que san Francisco de 
norja, general de los jesnitas. seiíaló al padre ductor 
Sánchez por superior de los qne iban á Méiko i fun- 
dar una provincia: este comisionó á aqneiios padrea 
á qne pasaran i Mé¡lcn á prevenir hospedaje i quin- 
ce hermanos suvos. Efectlvameole, quedando allí ios 
padres Vtllarea), Roger y Carrera, partieron para Ué- 
, ¡ico Seden» y Salcedo. Su albergue fué el hospital 
q:ie (Virlés había fundado cnn la advocación de ia 
1 Concepción y iiov llaman de Jesús Nazareno. AIK 
I tos vecinos les dieron singulares mueslrai de aquel 
' amar qne los ciracierÍT.aba. Pretmido nlii el hos- 
pedaje a sus hermanos, tuvieron el gusto de saber 
que hablan aportado con fcliciilsd á Vorscroz a ex- 
pensas del rev, en donde el inquisidor don Pedro Mo- 
vadeConlreras tenia pTiestos de antemane quienes 
kw sirvieran j conduieran á Mélico (I). i donde lle- 
garon de noche por evitar el recÜMmiento que los ve- 
cinos tenían dispuesto. El vire? ünriqtlei. qne siem- 
pre los favoreció, deíó h sn elección el sitio para fun- 
dar colegio; pero el padre Pedro Sanche* preflrló t 
otros Isa casas qne les cedió Alonso Viliaseca (3), k 
donde pasó ó habitar cnn sn comunidad el 34 de di- 
ciembre. Loi padres franciscanos y dominicanos en 
aqnellos principios colmaran i los jesuítas de fa vo- 
res (Si; perosohrc lodos los padres agustinos eitre- 
raironse tanto en sus ol>9cquios, que aquellos prime- 
ros padres dejaron a la posteridad escrito que no te- 
nían palabras con que signiücar su agradecimlanto. 
Cnanto hayan trabajado los dichos padrea en aqnel 
reino en, promover e) amor de las buenas cosinrabres 
y de las oiencias, lo saben todos cuantos vieron la 
Nueva-España y cuantos han leído aquellas hialorias. 
Condeso ingenuamente qne en esta digresión me he 
apartado de las reglas de la historia; por esto pido 
perdón de una falta que parece excusable en un es- 
critor que tuvo la suerte de s t contado en esta ta- 
milia religiosa en aquella provincia. De la historia 
civil nada hallo diftno de escribir en este año. 

1S73, 3. (4¡ En f I siguiente fueron alcaldes de 
mesta, Antonio de la Mola y Pedro Muñoz: ordina- 
rios, Úeraan Tiatierrez y Hernando de Rtvadeneira: 
procurador mayor, García Albornoz: obrero mayor, 

(I) Saehiñí, flirt, general de Ig CempaAim de Je- 
lúe, p. 3, lib. H.—Ka este año de i;iTt, lUgó d Mijiea 
el iribnaal de la ¡nquiíiden, con el Sr. Meya « Gonlre- 
rai, primer mf Nisidor. y tletfuéá artobitpa de Mijiea. 
Torqaemada, lib. ^. pdg. G18, cap. 31. 

(1) . Alegre, Hliloria manueerita de ¡a provineia de 
Míiieo. 

(3) Sachiaa, historia general de la l^mpaaía de Je 
tila, p. 5, lib. 8. 

(4) libra: cs/Uutar. 
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Gar6a<moLop«i:Rlgtucil miTorporel virey. Suero 
de CiDg>«: ílfírez r«»l, Beraardino Alboraoi: pro- 
«nndor de pone, Jnin Velaiquei SaUnr. Por no 
Ré qné incidenlc. paso deapaés Enriqui por alguacil 
nii*or á Antonio Delgadlllo (1). Oercide este tiem- 
po, iS acaso en este mismo año, don Martin EnriqaeK 
por comisión parlicular que leni* del rey, esUbleció 
en la NueT^-Esparia la alcabala, cafga de que hasta 
entonces hibia estado exenta. Los mercaderes se le 
opusieron al principio, alegsodo qae aquella Impo- 
sición era perjudicial al comercio, que cada día Iba en 
mas aumento; porque lodos deade la Europa corrían 
i aquel reino i trasportar sus géneros fiados en aque- 
lla exención. Et\1rcy, que semaalavnlnñeilble,rec- 
pondió que j3 aquel comerdo babia echada tales rai- 
ces, que nada había que 'temer, j que na era razón 
que las eienctoDes que se babfau concedido á aquel 
reino por tiempo limitado, pasado esie y corridos 
muchos años cnandoya Méjico habla adquirido todo 
el esplendor que la hüda la primera plaza de comer- 
cio del Nuero-Mondo con perjuicio de la real hacien- 
da, bubiera de estar descírgída de un peso que te- ' 
nian otraa colonia!). . Esta respuesta ubligú í lodosa 
callar, y desde entonces se pag.i la alcabala (2). El 
3 de Junio de este año en San Urenio el Real, Keli- ¡ 
pe n libró deipacho para quu los curas y demás mi- | 
nlslnjs de la Sueva-España, informados do las eos- 
tumlirex, ritos y anllzüedad de aquellos poeblos, es- 
cribieran al cnñsejn lo que hallaran digno de saber- 1 
se (3). El 6 de setiembre, en la esquina de la cjlie , 
del indio Triste, cerca del cule;;ir) de los jesuítas, | 
con treinta niíios dotados de oíros tantos patronos, ¡ 
se abrió el scminnrio de san Pedro y san Pablo que , 
hoy llaman San Ildefonso. Varias personas ricas i 
cooperaron á esta obra pia, y pusipron para lo tem- 
poral un adiaioislrador; porqne aquellos padres, ú 
cuyo cuidado estaba por la l^lta de sugeio, rehusa- 
ron este encargo (41. Contemporáneamente á esto, 
el canónigo tesorero don Francisco Santos trataba 
de fundar un colegio de pasantes á semejanza de los 
colegios mayores de Kspaüa; esio por entonces no »e 
ejecutó, j anteí bien aquel canónigo ofreció sus ca- 
sas y bienes al provincial de los jesuítas Pedro San- 
chex, para un colcí^io de la Compañía; pero este pa- 
dre no sola no adialtiú aquella oferta, sino que ei- 
hortí) al tesorero a ejecutar su primer pensamiento 
de bacer un colegio de pasantes nobles. Este con- ; 
sejo lo recibió bien don FraRCiseo Santoa, y encO' I 
mendú al dicho padre que hlqiera las consliluciones, 
tas qne aprobadas por el Tirey cM . ° de noviembre 
con una oración latina y con diez colegiales y dos 
fámulos, se abrió el colegio, que en honor de su fun- 
dador llamaron de Sania Mana de todos Santos. En- 
tre ittras constituciones, Is principal es que las be- 
cas se dieran por oposición. 

1ST4. 4. (S) 1.0S oficiales de policía del siguien- 
te alio, fueron los siguientes: Hernando de Rivade- 
nelra y Hernán Gutiérrez, alcaldes de mesta: ordina- 
rios, Juan Velazqoez y Nnño Chavez; procurador ma- 
yor, Gerónimo López; obrero mayor, el alférez real 
doctor García Albornoz: capellanes del santuario de 
(os Remedios, y de cindad el padre Félix PriiaBei y 



to del Tlrn, Gerónimo mercado, ottcial real, y lomó 
posesión del puesto de primer corregidor el licencia- 
do Lorenio Sauchei Obregon (6). En el mismo aSo 

ri) Torquemada, p. 1, tib. % cap. 29. 
(S) Remeul, Hitt. ie (Mapa y QmaMemaíait, lib. 
e, cap. 1. 

(3) Alenre Hat. nwuiterita At la prnineia de Nae- 
ea-Btpaña 4e U Compañía- 

(4) Bt RMtMo amUr. 
iñ Libro CaptíMíar. 



el vire; Enriqnei hizo nodf^r i los regalares de 
Héiico estas ordene» del refque le hablan llegado: 
1." Que ningún religioso enviado por sus genera- 
les á la Mueva-España, pasará i aquellas partes tin 
presentar al consejo de indias sus comisiones, i los 
que se daría ó no el pnse conforme se juzgara con- 
venleute. S." Que los dignos religios ya aatoriudos 
por el consejo, Incgo qne llegaran i sus destinos, se 
preeentaran i los vireyes y audiencia y les hicieran 
saber las órdenes que llevaban. 3. " Que cada afio 
presentaran ante los mismos lista de los religioaos 
qne habia en sus conventos, y de tos que tenían ocu- 
pados en las doctrinas para enviarlas ai consejo y 
pasarlas 1 los ol>ispos respectivos i fln de que supie- 
ran á quiénes hablan de dirigir sus mandamieolot. 
Por úlúmo, qne no removieran á los religiosos de las 
doctrinas sin sustiinir otros en su lugar y sin dar de 
ellos parte á las audiencias. La respuesta que die- 
ron los religiosos qne tenían cnratos. Qrmada ei 12 
de diciembre, en compendio dccia: (i) "Desde (pie 
entramos en la Ñueva-España, hemos participado i 
los ministros de su majestad los nuevos sap«rioret 
que bemns elegido y los conventos que Mcesivamen- 
te hemos ido ocupando: en la misma práctica wsol- 
remos, y nos conformaremos al mandamienta de kn 
prelados que nos enviaren los generales, no siendo 
esto contrario á nuestro insiitnto; pero tocante á dar 
cuenta á tribunales secutares de la disciplina domés- 
tica y de los Frailes que administran las doctrinas, 
quedando dependientes de los mismos, estamos re- 
sueltos i no hacerio por contrario á nueuros prlvlle- 
glos, pues solo la caridad nos ha morido i aceptar las 
doctrinas; y asi. si su majesud juzga proveer de otros 
ministras á aquella* parroquias, recibiremos en ello 
merced, y desembarazados de tantos cuidados, aten- 
deremos al cumplimiento de nuestras re.glas." 

1573. 3. (1) Junto el cabildo el dia de la Clri 
cunstcion, eligió alcaldes de m^iita á Hernando Ri- 
vadeneiray i Nnflo Gbavez: ordinarios, i Juan Valdi- 
vieso y i Hernando Dárila: procurador mayor, 1 Án- 
iDDio Carbajal: obrero mayor y airérez real, á Geróni- 
mo López: capellán de los Remedios al padre Garda 
Puentes. Tuvo voto de regidor el depositario gene- 
ral Andrés Vázquez Aldana y el alguacilazgo mayer 
lo dio el rey á don Cirios Simano. Ltaego que el 
vlrey leyó la respuesta de los provinciales de Héjleo, 
la pas^ al rey á la saion que se hallaba alli (3) don 
fray Domingo Salazar, proveído primer obispo de Ma- 
nila, qnten desde luego tomando el empeño ''•'«- 
presentar las cansas que movían i, aquellos provlQ- 
eialesá no conformarse con los mandamientos dei 
consejo de indias, presentó un memorial, cnya r*#- 
péeita fué, quete da»o orden al uireg de m> hablar por 
ettUneei ds aqiulasuuh. Esta providencia se dié, no 
tanto por las raiones qne alegii dicho obispo, cuanto 
por la escasea que babla en la Nueva-España de sa- 
cerdotes seculares que ocuparan las doctrinas de los 
religiosos. Entreunto que esto pasaba, Enriques «d- 
mínistraba el reino con prudencia y procuraba su au- 
mento, enviando por diversas partes colonias que po- 
blaran los muchos desiertos que hablan dejado lo* 
chichimects. Los mejicanos enaqnel tiempo comeo- i 

xaban ya á tolerar el yugo de los espaüoles, yparecia > 

que se olvidaban de sus antiguos rayes. De ssu 
qnietnd que se gozaba en toda la Naevi-Espaüa y de 
la Índole apacible de aquellos naturales, esperaban 
todos tantos aumentos, qne aquella parte del Huevo- 
Mundo seria dentro de pocos años la admiración de 
la Europa. En medio de esUs esperanias seobsar- 
varon ofertes fenómenos que atemorizaron i los ba- 



tí) BMotaflfw, Hia. i» Mieheaean, li», 1. eap. 
16, eeiomertia 4." 
(I) L». eapUníar. 
(3) Ttrqmñuda. p. i. cap. 95. 
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hilante* de aqoellts pane, j que en aqael liglo creían 
Mr Indicios de grandes males. A un cometa qne ba- 
bia precediik) (1), «iguiemn bs pareliai átreí wIm, 
como llamaba el Tulgo (3), que sn vieron desde las 
OCbo de la mañana basta la una de In tarde. De abi 
comeniaroD los anunctus fatales, y el resto del año 
fe paad en continuos sobresaltos. 

1S7B. e. (3) SiCDdo alcaldes de mesla tlcHan- 
do Dávila ; Juan Valdivieso: ordinarios, Alonso Cer- 
«antea j Antonio Oelgaülllo: procurador mayar, Anto- 
nio Carbajal; teniente de alguacil mayor, Alonso Se- 
delio: capellán de ciudad, el padre Junu Cervantes 
por enrennedad del propietario, padre Antonio Her- 
rera; nuevo regidor por el rey, don Luía Felipe de 
Casulla: eou voto en el reglmíenlo, Rui Díaz y Mar- 
tin Irigorren, oriciales reales; por uno de tos caaos 
rtroa que suceden en el urden ile las cosas, los anun- 
cios de grandes males se veritlcaron en la Nueva-Es- 
paika: por esto la bisioria de los dos siguientes años 
es la mas Tnnesta qne hallo (t). Una horrible peste 
picó entre los naturales, que para curarla no basta- 
ron los mucbos médicos que habla, yannque estos se 
hubieran multiplicado, no bubierau sido de prove- 
cbo, siéndoles incógnita la causa y sus remedios; y 
ni toda ciencia y aun las plegarias que se hicieron 
dentro y fnera de las clndades, uo impidieron el cni^ 
10 de tal veneno. Este nació entre los mismos me- 
JiCRDOS, ni YÍno de olraa partea como regularmente 
acaece. No sabemos en qué lugar haya comenzado, 
pneg los autores lo callan. Lo que consta es, que por 
mas de seiscientas leguas desde Yucatán hasta los 
chichlmecas, corriú con tal mortandad de los i 
rales, qne en la hisloría de Méjico no tiene ejem 
por lo cual me ba parecido digno en la iiistoria 
tar cuanto paso en aquella pública calamidad, de 
donde los sabios podrán indugar el origen de tan re- 
pentina mutación en los cuerpos de nna nación como 
la mejicana, tan parca y que uo se alimenta sino de 
comidas simples. Entrada la primavera, sin haber 
precedido causa alguna, comenzaron los mejicanos i 
sentir fuertes dolores de cabeza, á csloa sobrevenía 
calentura, que les causaba tal ardor interior, que con 
las cubiertas nías ligeras no podían cobijarse. Nada 
los recreaba mas que el salir de sus pobres casas y 
echarse ó en sus patios ó en las calles, lo que bacian 
'-IS que carecían de asistencia: i esto se agregaba 



lUI. Mejicanos bnboqnesecontagiarondemi*- 
A la verdad, este azote de la divina justicia te- 
m maligno carácter, que no se puede explicar, j 
a míjma pareció cosa extraña, mucho roas te- 
niendo la singularidad de t[ue coniaKÍandose casi lo- 
dos loa naturales, los espaaolea c lujos de ellos go- 
zaban de salud. 

El arzobispo, qoe era í la sazón don Pedro Ho- 
ya de Contreras, y el virey don Martin Eiiriquez, cada 
"~o por su parle pensó en levantar hospitales en que 
curaran tus apestados; pero imposibilitado este ar- 
bitrio por ser la peate general, llamaron aegun conje- 
turo á los médicos mas insignes y los ealiortarou i 
que «veriguada la causa, aplicaran los remedios cou- 
venienles; pero estos después de muchas juntas y re- 
petidas disecciones de cadiveres hechas en el bos 
pital real por el doctor Juan íe la Fuente, nada deter- 
minaran, pues en los anatomizados no otiservabaa 
sino binebaion en el hígado, y asi jamas atinaron cud 
los remedios: lo que a los uuo.s sacaba de las fauces 
de la muerte, aplicado 1 otros les abreviaba la vida: 
las sangrías y demls auxilios det arte nada aprove- 
charon. Viendo esto el arzobispo, llamo á loa supe- 
riores de las religiones y les encomendó el cnidado 
de los apestados. Encargados estos, couPurme ■( 
numero de sujetos que tenian, los padrea francisca- 
nos, dominicanoa, agustinos y jesudas, se distribuye- 
ron por aquellos barrios de los indios, de eata mane- 
ra: tos unos llevaban los alimentos y medicinas: oiroa 
oían sus confestoues, les admlnistniban el viatico, ex- 
trema-oncion y los exhortaban j morir crisiiaiiauíen- 
tc: en seguida venían otros qui- sacaban de las ca- 
saa los cuerpos muertos y llevaban i enterrar i las 
iglesias vecinas: esto se bacía a los principios; pero 
despuéa cuando la mayor parte de los naturales cita- 
ba contagiada, en los cemanterios, qne por lu común 
eslln delante de las iglesias, se aorian profundas to- 
sas en donde les daban sepultura eclesiástica. Tu- 
vieron gran parte en el piadoso trabajo de asistir a 
loa apestados no solo ios clérigos, sino tamt>ien loa 
seculares; pero sobre todos, las matronas, mujeres 
6 hijas de españoles, qne se niosirarou eu eata oca- 
sión madres de loa desvalidca Indios: corrían eattw 
acompañadas de sus criadas por aquellos barrios, de 
casa en casa, limpiando las hoi'rura* de los enfer- 
conociendo, como era verdad, que la incuria 



perpetua inquietud, y sobreviniéndoles flujo de san- ! y ilesaseo eran cansa de (anto mal, los proveían .de 
gre á las naricea, i, los siete ó nueve días raorian. SI { ropa limpia y les suministrabau los alimentos mas de- 
alguno por <licb a escapaba de este fatal término, que- • licados que su caridad les sugería; y como pai'^iel cui- 
daba con tal debilidad, que i cada hora temía la \ dado de los enfermosestán dotadas de particular gra- 
noerte. Ninguna casa de los mejicanos Ink exenta : cía, i, muchos libraran de la muerte. Esta asisten- 
de esta calamidad, por haberse pr gado la pesie de j cia poco mas 6 menos tuvieron los indios eu las 
unos á otros, y csla fué la causa del grande estrago l poblaciones donde había mucbos españoles; pero 
qne blio. Aquellos que ó no tenian deudos qae los > en aquellas au que solos ellos habitaban, todo el 
asistiesen, ó cuvas familias todas estaban contagia- i cuidado de los apestados cargó -sobre los curas (1), 
das, no teniendo quien les ministrara aquel corto i religiosos, que salían de sus conventos ó casas al 
■Kmento de alóle, como llamun en Méjico, ú de po- ' amanecer, gastando el dia en administrar los sacra- 
leadas de maíz, morían de hambre; y fueron tantos ! menina, enterrar a los muertos y llevar la comida y 
los que mnrieron por esta causa, que acaso 1 los prin- ' remedio a los enfermos: ni volvían a sus casas sino al 
cipios mayor estrago hizo la necesidad que la peste. Ave María. Esie couiinuado trabajo fue la causa de 
Esta no perdonó i sexo (i edad, y causaba horror en- j que muchos murieran. Üuánlos hayan sido estos, 
trar en las casas de los apestados y hallar !i los mo- se ignora. Sa S3l>e solamente que du los podres 
rihundos niños entre los cuerpos de *us dihintos pa- , l^nciscanos murieron muchos, ocho de los padres 
dres. Los mejicanos, cnasi alúnilos con aquel im- - dominicanos y uno que fue el rector de los padres je- 
proviso extrago, como si su raza hubiera enlooces . sultas. \ de verdad me es muy sensible que escn- 
de acabarse, calan en nna proltandamelancolía que les ^ hiéndela historia de M^ico uo pueda dar razón indi- 
. Ttdnal de tantas rictimHS du la caríilad que nos de- 

(i) Torquemada, p. Q, cap, 23. . jaron tan buenos ejemplus. Es de notar que estos 

fa) Isual fenómeno fui mateña de ¡a convtrta- ■ celosos mluíalros no tallecieron de peste, pues como 
cwn de Cictron e» tit iralaáo de Repübtica, que te ; antes dijimos, ningún «spaüol se contagio eine de 
regUtra en el manmeriU hallado en el VaitcMu it- \ otra enfermedad parecida a esta, originada del eiee- 
amamente por el Sr. May, , sivo trabajo y bllito pestMenle de losonfennos. Hlen- 

[3J Lil>. capitular. , trai que la peste te cebaba en los melicanoa, estos 

(4) Ddvüa Padüta, Hitl. de fio* dminieaHn de > 
■Méfieo. Ub. % cap. «. : (1) Torviemada, p. 1, «*. S, cap. 3». 
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ftMroD lachados de bab«r procurado pegarla á los 
eapa&oles, ja echaHdo en U> acequias que corriaa 
por sus calJi-s lus cuerpos muertos, ;a amasanilo' el 
pan coa la sangre de estos, porque se enrurecisD, di- 
ceel padre Davila y Padilla (f¡, aJ considerar que su 
uaeioa ae exterminaba caaodo los españoles 'gozaban 
«te robnsia salud. Acaso algunos caerpos muertos 
que se bailaron en las acequias dieron ocasión 1 eela 
voi; porque parece que la razón dicta uu creer tan 
eran deiilo sin pruübris couviucentes. Enlr^ lauto 
negó el otoño y cesaroo las aguas: comenu) a sentir- 
se el Trío ^ lodos se prometiaii que cesarla la peste, 
como sucede Irecueiilemciitei pero estas esperanzas 
hierou Taludas, pues aun ea el coraxou del invier- 
no se mantuvo con la inisma actividad que eu los 
calores de estio- 

1977. S. (i). El ayuDlainieulo, al principio del 
aüo, dio las alcaldías de mesla á Antonio Delga- 
dillo j á Alonso Cervantes: las ordinarias, á Gerú- 
nJnio Buslaraanie j á Francisco Hodriguez AEaga- 
gariño: la procuraduría niajor, á IteraardíAO Albor- 
noz: el aireraigo real, á don Pedro Loreuzo de 
Castilla: al alguacilazgo majror, promoviú el virey 
i Diego Alonso Arias: el rey diú dos plazas de re- 
gidores a Alonso Gómez de Cervantes y i Baltasar 
Hejia Salmerón: despuÉs de tiempo, por muerte de 
DDO de los alcaldes, se sustituyo t Diego Ordaz. 
Enlre tanto la peste que ya liabia cundido por to- 
da la Nueva-España, no se reniilia en la capital, 
antes bien se puede decir que con las aguas que se 
adelantaron al principio de abril, causú mayor mor- 
tandad. Estas cosas nunca vistas en la Íiueva-Es- 
paña .continuaron con tal tesón, que basta entrado 
■DTieinbre no cesaron; pero de este mal no resul- 
tó un grao bien, pues las aguas purilicaron el ai- 
re y casi repentina mente eeso por lodo el reJuo de 
Kéjico la peste. El virey Enriquez, que en.Cuíio 
aquel tiempo babia dado á los gobernadores y cor- 
f«|idores sus ordenes para el alivio de los api:sia- 
áot y que era menudamente inrurmado de cuanto 
pasaba, bizo que en el arcbivo de la ciudad se 
guardara el testimonio de los muertos de aquel 
reina (3), que pasaban de dos millones. Ni es de 
estrañar que con lal mortandad los españoles que 
babian ido ii Europa y volvieron a aquel reino i | 
ña de este año, quedaron maravillados de ver aque- j 
Has ciudades que dejaron Utu pobladas, aquellas | 
campiñas tau floridas, desiertas, y niucbos parece , 
nó creían aun á sus mismos ojos. i 

(I) l)¿vi¡a y Patulle, Hiti lie iet dominicanos de \ 
Mcjiee, Hb. 3, cap. 4ñ. 

(1) Libre capilvlaT. 

(3) Dávüa y PaíUla, Ilitt. de lot demimcatu», 
tib. i, cap. íB. 

Nota. Eita relación está exacta ctat la que de et- 
la ]>Mt« hace el P. Saltagun en et tom. 3 de$u hit- 
Urie que pubüqué, piig. 3SH. Deipuíe de la conguü- 
la de Uéjico, dice que ha habido en esta Nmia-Et- 
paia tret epidewiat universales; ia primera en líÜO, 
ta tegunáa ¡ui en 1Ü53, en que titee niuriá ¡a nía- 
ysr parte de ¡a gmle que había, pues íleslerrimat 
de df« mil cadavere* eu ta parte de TlaUeloka, la 
acal le atacó á él deípuét, y se tío muy ai cabo, es 
ieeir, á punto de morir, y esta. Prencindiendo de 
J« éfitleBiiat ie vinitlají, que han tidú rariai, y la 
mas cmel ta ie 1779, ia de la fiebre awerUta acur^ ; 
rida en ItsiD, y ¡a del ilulera mutbin tn 1835, ftas 
etmsmido la mayor parte de la población; pvdiiln- ¡ 
dote agreyar ta dei larainpiún dt 1B¿1. Escoto auy ' 
deteomolanle que un pat* pvr otra ¡larte tan sano, 
mfra en cierto» tiempos endemias deseladoras quena 
permiten oamenie m pobladitn. La historia delcbú- 
lertt atorbv4, tos caradertt de esta falal dotevcia y 
ptudoi adoptadot para curarla, ¡a he preteutado en 



1S7S. 9. (() Los puestos vacantes en la ciu- 
dad, ios tuvieron en el siguiente año estos suge- 
tos: las alcaldías de mesta, Dieijo Ordaa y ücrlí- 
uinjo Bustamante: las ordinarias, Leonel Cervan- 
tes y Alonso Pérez: la procuraduría mayor, Rui 
Díaz de Mendoza: el alferazgo real, Francisco He- 
rida: el alguacilazgo mayor, D. Carlos Simaoo: el 
oficio de obrero mayor, Antonio Cervantes: Tué ca- 
pellán de ciudad el padre Bartolomé Franco. La 
carestía siguió a los dos años de peste, erecto ue- 
ccsario de la falla de labores y de haberse per- 
dido los pocos maíces que los españoles hablan 
sembrado en ¡us llanos. Uc los recuestos en don- 
de las demasiadas lluvias no babian sido perjudi- 
ciales, se acarrearon á la ciudad los malees para 
el abasto. En este año eximió el virey i los na- 
turales del tribuía, providencia que liasia nuestros 
dias continuaba siempre que entre los indios pica- 
ba alguua epidemia (2). Por este tiempo Francis- 
co de Rivera, comisario de los padrtrs de San Fran- 
cisco, en cierta ocasión fué á tratar con el virey nu 
sé qué nt>gocÍD y después de baber esperado en U 
antesala largo tiempo, bien que por dos veces hu- 
biera el paje ailsado, no tuvo audiencia. Hobino 
aquel religioso de esto que tuvo por desaire, se vol- 
vió á su convento, y debiendo predicar pocos dias 
en catedral delante de don Hartiu Eurjquez, des- 
úlera en el sermón cun estas expresio- 
Ea palacio d todos se iguala, ni te hace 
diferencia entre eclesiásticos y lecularei. El virey 
dio luego la queja al acuerdo de que aquel religioso 
lo habia zaherido, é iiimedialamenti: se libró real 
provisión maudindolo ir i EspaCa. Enire tanto hu- 
bo algunos escritos de una y otra parte, y aquel 
religioso se resolvió a obedecer comeiiendo un 
alentado. Fué el caso, que mandó juntar sus frai- 
les y en procesión con la cruz por delante can- 
tando el Salmo /» escita Israel líe Aegipto, sallo 
de Méjico para Vcracmz. A este espectáculo se 
conmovió toda la ciudad; pero priuci pal mente las 
mejicanos, que tcuian muy presente lo que aque- 
llos padres hablan trabajado en aquella pesie por 
ayudarlos, de lo que llegó á temerse quo se albo- 
rotaran. Disgustado el virey de los procedimien- 
tos de. aquel temerario, quiza hubiera hecho en él 
un ejemplar, si no se hubieran iulerpuesio perso- 
nas de autoridad, por lo cual cediendo al tiempo, 
por medio de otros se lu escribió á Oholuli, eu 
donde se habia detenido, que volviera con sus frai- 
les a Méjico. Llegado «MI, pareció que el virey se 
habia reconciliado con Rivera; pero no fué así, si- 
no que en primera ocasión escribió* al rey lo que 
pasaba, quien luego dio orden que saliera de la 
.Xueva-Espaha. 

IÜ79. 10. (3) Fueran alcaldes de mesia en el 
año de 1370, Leonal Cervanles y Alonso Pérez: or- 
dinarios, Feínando Itivadeueira y Don Luis Ponce 
de León: procurador major, Alonso Gómez de Cer- 
vantes: alférez real, D. Luis Velasco, y capellán de 
los Beniedios, el padre Felipe Osorio. Itespués de 
tres años de calamidad, vino el presente, que fué 
de abundancia, con lu que respiraron los pueblos 
de la Nueva -España. Entre lauto el lircy Eon'quez, 
considerando fo que aquellas naciones se hablan 
disminuido con la pesie y lo que seguirían 4is- 
minuyéndose con los trabajos excesivos a que los 
obligaban los españoles, pensd dar tales providen- 
cias, que si DO ha dejaba enteramente libres, á l« 

el segundo número de lat Efemérides histiirico~poltii- 
co-lUerariat, por si en s^hm Üempa reapareciete et- 
la falal dolencia. 

(1) Lib. capitular. 

(!) Torquemeda, p. 1, tib, S, cap. U. 

(3) Lib. cvituíar. 
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Hemos visto ea cata hiüloria rjue loa re- 
jf« caiúlicot en RUS tnaadjimieatas siempre iu- 
eulcaLJMi i los lirejes y gobernadoret de las lu- 
dias qua ks nantuvicran á loi nalarales tu Vi- 
berfid, como iie bacía con los espaóoles, j i¿uc 
por lu miiuno do los cenipclieran a trabajo al- 
, BUAO, aucbo oienos al de las minu. Pero como 
loa légldorea ; .encoraenderus tenían srajijerías ea 
aquel trabajo, bablao seguido obligánooloa. De abi 
nacía 1UC los ¡odios, nue por su naluraleía son mas 
tlébilea que los esf'lóules ; loa negros, después de 
algún lie«ipo ^e trabajaba» «ii las minas, por lus 
«Suvigs veneaosos do ^esUs, iBoriau prunlaiuente 
ó llegaban í tai consunción, que lo poco que lea 
quedaba de vida, la iiasabaa tnfeliznienie (1). El 
virtiji crefi'i proveer á ealo eon la ley <|ue publicó de 
c|ue Mdoi loa meses te ucarau de cada pueblo de 
indios cierto número de trabajadores, que se re- 
li^rlieran por laa minas Tecinas, sirvieran en las 
casaa j trab^arto con ttaea salario en las obras 
publicas, con la eoudieion de que acabado el mes 
so fiuMítujersQ otros j ninguno fuera compelido al 
nrabajo stno pasado un uño. Esta ley que aun en 
, luestros días duraba en ol obiapado.de Nichoacan 
jUauaban lonito, tuvo el efecto que don Uartin 
Eariquei deseaba en las provincias vecioas i tas 
aadieaciasi pero en las lejanas, en donde todo en 
■1 arbitrio de los corregidorea j no llegaban á los 
suporíoras lis qut^as ile los agravios que recibían 
los indios, les fué perjudicial. Ds aquí lia nacido 
<)up;loa pueblos de la Ngteva-Espaüa que están In- 
mediatos i tugares de minas y distan mucho de 
tfi* ciplloles, lieMn pocas familias. 

^5110. íi. (i> Tuvieron loa cargos de dudad el 
1. ^ del año, Fernando de Kivad«neira y don Luís 
Pence do León; alcaldes de mesta, Antonio de I* 
Hoia y Hernando Bazao, ordiuarios: de procurador 
mayor, BnliMar Mejia do Salmerón: de obrero raa- 
yor, Eraacisco Herida; de alférez real, Alonso Val- 
d¿s, y entró de alguacil mayor por nombramiento 
det rey, don Uiego Velasco (3). Este año es nota- 
Ua en la Ustoria parla abundancia de lluvias que 
baba en H^ieo j que blcleron salir de madre aque- 
Ua laguna con tanto daéo de li dudad, que por mu- 
cbM días eUuvu inandada. El virey para impedir 
enadebmlaiesle perjuicio, mandi> convocar el aynn-- 
tamiento é inLaügeotea en aquella facultad. En es- 
la junta se reaolirió que se hiciera un desagüe a 
la* lagunas qne rodeaban í Htjieo y se señaló por 
lugar k pr»p¿sltO lu bajos de Hnehuetoca; pero 
hibieado cesado las Uunaa y la agua vuelto á sn 
nifel, no ae toIví6 a paflar de eslc proyocio. En- 
tniavio «puesto pasaba, don Haiiin Enriquez en- 
tnndh cu reparar el meooscaba que la Nneva-tr^pa" 
ña haMa padacido con la peste: el rey Felipe II sa- 
UsIectMi da sa prudencia y moderación, lo promo- 
vibal vireínato del Perú, enviando en su lugar á 
dM Loreoao Jnarea de Hendou, oonde de la Co~ 
nña, sugeio muy recomendable, asi por la no- 
bleía como por su* aienlijadatí parles (Á), pero de 
avaaiada edad, qae taiio au entrada a Ucjieo el * 
de ociidwe ton mas pompa que la que basta en- 
tanBM ae había listo. Desde los principios de su 
gohiarao diú mtwstra* de la a&bilidad quclocarac- 
teriaabo, pues a ninguno de los qne t^ian nego- 
dot qne tratar coa él, se uegú. 

'IbSl. 13. (S) K los sesenU años de conquistado 
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lUijioo, fueron alcaldes de mesta Gerúaimo de la Hfr- 
ta, y Fernando Daiau: ordinarios, Gabriel Cbavta, 
Gonxalo Gallego: procurador mayor,' don Diego Ve- 
lasco: obrero mayor, Alonso Gómez de Cervantea: cor- 
regiilor interino por prisión del propietario, don Juan 
Suavcdra: alférez real, Audrés Vázquez Aldana: re- 
gidor por el rey, Guillen Urondat: capellanes, don Ber- 
oardino Altiornoi y el padre Mateos Villegas (1). 
Luego que el conde de la Coniña se Instruyo en Ím 
negocias del víreinalo, como era ministro Integro, 
conodit los muclios abusos que se babian Introduci- 
do «nlre los oidores, oliciales reales, corregidores f 
Jilrgs jueces de la Nuuia-España, y no teniendo la 
autoridad niicesaria para impedirlos, par no poder 
remover du sus puestas ii aquellos ministros, ni me- 
nos sustituir á otros, escríliiú al rey pidiéndole vIsU 
la de los tribunales, asegurándole que si no diputa- 
ba uu jue: de integridad que reformara los abuaoi, 
la justicia ^eria venal y las rentas reales se las apn>- 
piarian loa que las manejaban {i). £a el mismo 
año, a pediaienlo de la ciudad, que vela cada día au- 
uiuotarsejmas el uouiercio du aqucl.reíno con la cod- 
curreucia de mercaderes de la Asia, América y Eh- 
ropa, de modo que los puertos de Veracmz y Acá- 
4iulco se babian hocbot emporios célebres, coacedió 
el rey que ac insiitujer) eu Méjico fanra/adf.queii^ 
viera la dirección de las ferias que se debían hacer 
y de los demás negocios de comercio. A esta cédu- 
la diú ejüOitciuD con gran solemnidad el virey. 

15Üá. 13. <-!) El primero del año, junto el r«- 
gimiento, eligÍLi por alcaldes de mesta á Gabriel 
Chavez y a Gonzalo Gallego: ordinarios, i don Hateo 
Moaleou y á Diego de Gutman: por obrero mayor, á 
Gerónimo López: pur procurador de corte k doQBi»> 
g« deVetascu:porprocuradorm3yor, á Guillen Bron- 
dat: por alguacil mayor interino, a Diego Hejia de la 
Cerda: por alfOrez real, a don Luis Felipe de l^aitl- 
lia. Entró de re^idnr por el rey, don Francisca Guer- 
rera Dávila, y tuvo voto en el cabildo Martin Oliva- 
rea, correo ñayor. La plaza de corregidor la dio el 
rey al licenciado Pablo Torres (4). La vida del con- 
de de la Coruóa, por cnya conservación ofrecían i 
Dios sus lulos los veciuos de Méjico, duró poco, puea 
el 10 de junio dejando un gran deseo de si, fallecid. 
Su entierro se hi^ con gran pompa eu San Francis- 
co, en donde quedii depositado basta que sus here- 
deros lo trasladaron al sepulcro de sus mayares. La 
audiencia, prosidida de su decano el oidor Villanue- 
va, entró a gobernar. 

UiSS. U. (3) Sígnese el año de 1^ eu «roe 
ftieron alcaldes de mesta Diego Guzman y don Ha- 
teo Honleiiii: ordinarios, Fernando Rivadeneira y 
Gerúniíiiii Mercado Soto Mayor: procurador mayor, 
Diego Hejia de la Cerda: obrero mayor, Guillen Broa- 
dal: teniente del escribano mayor de cabildo, Diego 
de Santa Haría- alfóre/. real, Baltasar Garda Salme- 
rón. Gobernaba la audiencia y los oido res se ha- 
llaban dtwcuid.'uloa, cuando Felipe II, movido del in- 
Ivnte del conde de la Coruña, determinó nombrar 
para visitador de tos tribunales del reino de Méjico, 
á su arzobispo don Pedro Hoya de Contreras, sngetn 
eu quieo ciiuGurrian ias. parles que se deseaban pa- 
ra el dese)U|>eÑ0 de empleo tan arduo. Sus despi- 
cbos le llfgaron al dicbu arzobispo eu este año, ios 
que preseutados como es costumbre y admitidos por 
el acuerdo, lemhlaron aquellos ministros, pues cob&- 
cían m<iy bien la integridad (U) y modo de proceder 
de aquel visitador, a quien no ae ocultaban sus de^ 

(i) Torquemada, p. 1, li^. 3, cap. 23. 

(3) Vaancourl, tom. i,Tfat. áeü^.Mp. K. 
iZ) Lib. (Xipiadaf. 

(4) Torgvaiada, p. i, lib. 3, eap. 3S. 
(S. Ut. capitular. 

(6) TtrgmMtia, p. i, tíb. S, cap. 25. 
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awnenntis, que eran la causa de qae el uno •> 
*e mordieran. Larga <]ne el anobispo abrió la 
u y cofneniaroD las delacionea contra lo» oiJores j 
d»mi!( ministro!!, con I» Rran pm'lrncia de que era 
dolado, poco i poco fué remediando los ahuaos que 
bailó: enirílanto escrlbirt al rej a favor dp loa que 
camplian con so oBclo, dnpups de exhortarlos á que 
continiitran para que los promoTiera: a niros que 
eran iniKenos dt>l cartto qne li-nlan. no ios casIlRÓ 
por entonces, cínerando la dPIPrminacion del rey. 

iSM. 1^. (<) Fupmn nlcildM dft niP<la fft f-s- 
te año, Femando ds RlradenMra y rirrMimo Mer- 
cado: nrdTniHos. Rattaaar Cadena t Iternardlno Vai- 
quPE Tapia: proritrador mayor. Italiaaar García Sai- 
meron: aT^rpx r^aV línillen Rmndil: teñidme del cor- 
re((ldnr, rl licenciado Man'íirróa; eacrihano maTor de 
caliiido pnr M rey. Marltn Alnnso de Pinndea, El iriís- 
mo difi una [ila?» de rf frldnr a daspar de RlTndeneira, 
y yoio en cahlMo J Juan Luin Rivera, tesorero de la 
ra*a de mnneds; pnr auaencfa del procurador mayor, 
después enirli en «o inísr Dieirn Meiía de 1^ Cerda, 
y fueron raoe'bnM del santuario de los Bemedios, 
el padre Nicoits Morales y e! Ilr, Juan de Avendaño 
(SI. Entre lanío qne seftola la visila del arr.nhUnn i 
eaneraha ios despachos del rey para eaatfKar á hM 
cuipadna, ilejih i Mélico sn Domhranilenlo de vlrey, 
cnn lo eiial se rieron reun'doa en un mismo sii^io 
Ins tres mainres empleos de la KoeTa-Rspaña. To- 
mó pnsesoo de esle earfro el S( de setiembre (3). 
Con el Tireinalo *e le di6 mavor autoridad, pues sus 
fíeiiilades se e^ilendieron hasta poder remover á los 
minlsim* que no cumplían eou sn oldlftacion y sus- 
tituir nlrn«. ron eslo se vieron (rrandcs novedadea 
en Ta Nneta-Espatta; snípetidló» priv6 i varloa o'do- 
res de la «amacha: a áltennos oflidales reales aA^rr^ 
y arretllíi iodos ins tribunales de tal manara, que no 
ijiiertaron en ellos sino minUtms de quienes él al- 
fninoí, otros snKelns de tnlegrldad lentar pruebas 
qiie no nrevar'carfan. Mucho le sirvin al arzobispo 
el ser vfrey, porque de otra mafiera hubiera tenido 
quien le alara las manos. En los neuncins de la v¡- 
aila Rnsló don Pedro Mova este año y ios dos ai- 
(fulentea. Entre lanío qne aieod-a a e»ia comialon, ; 
DO se olvid.iba de so iirinclpai ministerio de arzobis- 
po, ni tampoco del oficio de virey. por lo cnal ha- 
llándose con nn mandamiento del re* H), en qne or- 
denaba que Ins indios de Nueva-RspaSa, que no es- 
taban enrahezadna, pnr tener sus rancherías ú en 
aquellas sierra» ó en alfrunos despoblados, que se 
Juntaran en Ins Imiares mas veciaos. ú se fannaran 
de ellos nuevas poblariones: tratP de hacerlo; pero 
para iiroceder con la maduren debida, coniaitn ¡t los 
religiosos ministros de los partidos Tecinns; se opo- 
siemn a aquel provecto con ta razón evidente de sei- 
perfudieial á los naturales la muLieion de pala, como 
ae habla visto repetidas veces. Esta razón obllRh i 
don Pedro Moya k cesar en aquel np(rocio y escribir 
i Felipe II las razones que habla paca no llenrto ^ 
cabo. ■ ■ 

ISaV ifl. 19) Lletcado el tiempo de dar los em- 
pleos de ciudad, ae distribuyeron de esta manera: 
Baltasar Cadena y Bemardino Vaaquet de Tapia in- 
vierOD lag alraldias de mesla: las ordinarias, Martin 
Suaxo V Rodrigo Avila: la procuraduría mayor, don 
DIeRO Velasen: el alferatgv real, Francisco Guerrero 
Dávila: tuvieron voto de regidores por mandamiento 
del rey, los nuevos oficiales reales Gordiin CAsarano, 
Antonio de Mota y Pedro Armenia <6). Por este 

(i) Lib. cafJttúar. 

(3) fífiancmrt, lora, i, Tret. de Mif., cap. 3. 

(S) Tnrqitemaáa, p. i. ¡ib. S, cap. 23, 

{4) Terquemuda, p. I, üb, S, cap. 43. 

fS) ¿tí. capitular. 

(fl) Alegre, Hitt. dt la prav^Oa de UéjUt de te 
CompdtU 4e Juiu, manutcríu. 



tiempo a aoHeimd del padre Juan de la Plaia, n> hm- 

dó en Mélico nn seminario de indios, en donde se Im 
enseñaban los rudimentos de la fe, a leer y escribir y 
también el canlo llano. Este aeminario, i carRO de 
lo4 padres de la Compañía de Jesús, seahriúen San 
CrcKorio, de donde los nlfioi españoles que allí estu- 
diaban ('ruaron al «emloario de San Bernardo. Al mis- 
mo tiempo el arzobispo Moya, qne continuaba ea 
la iisila de tribunales, no descuido de su rafaisterld, 
y habiendo deide el año antes convocado un uonciilo 
provincial, esle se liivo en el presente y es uno de los 
mas célebres concilios ds la América. En él, enlre 
otras cosas qae no pertenecen á nneaira historia, 
aquellos padres decretaron que ningntia cauaa podía 
(1 1 justificar a los españoles qne hacian esclavos á los 
iodios. V que los qne se hubieran hecho se ahorraran. 
Por dilifcencla también itel mismo areohlspo (9) en 
esle año, se embarcaron en Veraeruz tres millones y 
is mJI ducados en piala acuñada y un mil 
«s de oro ea tejos con otro» muchos pro- 
ductos de ia ><]eva-F.*pana, qne eran de valor excetl* 
que ileKsron con feijeldad á l^nropa, Eolrelan- 
ROhirmn del anoilapo era severo para los ma- 
. » de padre para los hotnlires de bien. Estos ofre- 
cían sus oraciones ü Dios para que continuara en el 
lireinato, cuando le ilefp) el sucesor don Alvaro En- . 
'iquez ZuñiKa, marqués de Villa Manrique, que entrd 
en Méjico el 18 de octubre; y aunque el arzobiapo 
Moya üejii entonces la gobernar.ion, oon todo, por 
mandamiento del rey ae le prorofiú el empleo de vi- 
sitador basta tanto qne terminara toa negocios qm es- 
taban pendientes 

i:»», 17, 13) En el siguiente año. el noble ayun- 
tamiento puso por alcaldes de mesta a Martin Saio y 
a BodríRo Avila: por ordinarios, a Francisco Herida f 
á Juan Maldonado Montljo: por proeorader mayor, k 
don Luis Felipe de CaaiiHa; pero sobreviniéndole i 
esle no sé oué ini|)ed>menlo. se Ir sustituya a Alón* 
so Comez di' CeivantM. alférez real: por mavordomo 
a Francisco Hiddlgo, yporcoolsdori Oristóbal Agnl- 
lar({). Fl marqnés de Villa Manrique, alpríoclpio 
de esle afto, hizo por segunda vea iiotíBur á los pa- 
dresfrsnciscanos. dominicanos y agustino» que ad- 
miiiislraliaíi los doctrinas de la Nueva-España, laa 
órdenes del rey qne don Martin Enriques lea liabit 
hecho saber. Los provinciales de aquellos ordene* 
respondieron con las razonea mismas que hablan en 
aquel tiempo hecho valer; pero insistiendo aquel vi- 
rey en que se cumplieran, apelaron al rey, i quien 
enviaron procuradores (5). Enlre lauto el anoblapo 
Hoya balúendo mudada los ministros que eomponiam 
loa trihunales de aquel reiao, terminada an visila se 
fué á España como le habia mandado ei rey, de qnteq 
filé recibido oon mueilras alnfrularea du heoevoleDCla, 
y nb solo tüé aprobado cuanto en Mcjioo habia hecho, 
sino que en premio de su integridad, ae le diú la f re- 
sidencia del consejo de Indias, no haciendo Fettpe 11 
caso de los inromes que vinieron de Noeva-Espahe 
contra lo ejecutado en la visita y contra la pcrteaa 
del visitador; porque de ellos ae sacaba la perversi- 
dad de los corazones tle lo* Míirislrat pmarJcadore* 
y de sos defenaorvs (6). He parece no poder haen 
mejor la apología y elogio da esle ariobiapa vIn;, 
que refiriendo la gran pobreta en qne murió deapñéa 
de doce años de ariobiapo, mas de nno ile virey j Mi* 
de presidente, t|ue ni dejó con que pagar lus dewlaa, 
ni tampoco para au tnnerai, de lo qne avisado al r«y, 
mandú que -se aatisfacierao ambas cosas del erario 



(3) Lib. rapiMar. 

[i) Torfiiemada, p. 1, m. ^ «ep. i6. 

(8) £elM«Mn-l, tem. I, Trai. dt Méi..'eap, S. 

(6) Gti Conultt ¡Hvüa, Vida dt Mega. 
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(11. 

glés, en la puerta meridional de Caliroralai apmo 
dh aailo que de Hinib iba i Acapnlcu } coiidaeia 
Biercaadas da li China. 

iS87. 18. (i) En elle año ocaparon la» alcalá 
diu de meita Fnneisco H^üa j don lata Hildona- 
do: lai ordlnarjis, Rui Díaz üe Mendoza y don Juan 
Gasioas: la procuraduría niitor, Alftnsu Gomet de 
CerTiDtes: el alfefai^io real, ¿aspar de Rivadeneíra: 
la capellanía de los Kemeülos se diú i Francisco Ter- 
nMKP«ro habiéndole picusado, le susMlufó Ballit' 
Mr Ibüeno (3) Por el teaEimunio del padre Acosia 
■e labe que en este a&o despacha el marqués de Vi- 
lla Manrique la Kola de Vf ncnii, que trajo á Europa 
]ISO marcos de oro en lejos, fuera Je la plata acuña- 
da, T preciosos géneros de la Huevi-España, En (i) 
Nto entendía aquel vire/, cuando luvo la pesiduai- 
bre de qae Frañtüea Drik, célebre corsario inglés, 
(lUe poco antes había tomado la plaia de San Aguxtín 
de la Florida en el mar del Hurte, liabia pusaüu al Pa- 
d&co, f qne en la costa de NueTa-España, tirclios va- 
rios desembarcos, habia robado frutos j dañados, cou 
lo cnal lu* vecinos de aqu«ll:i« parlrs estal'ni ateniu- 
ríMdM. lomedfaiameute aquel *írej Iíür4 despacho 
á Goadabjara para qu« en lodos los partidos do su 
jnriadiccíoD que catan al mar del Sur, se llamaran Ibi 
miliciii, j prutero que las emharcacloDM que rsta- 
baa ancladas en Acapulco, i« alistaran para salir a 
combatir o>nir* el ingles. EiXre tanto mandó hacer 
levas, X nombrado por jefe de aquella expediciun al 
doctor Palacios, bíM narchar la tropa al |iuerto. Lic- 
itados allí, eutendieron quv después de li^Ncr saquea- 
do Drak alfiuoos lunaren, había dcjudo aquel mar., 
Don esta noticia se suipt- lÚJiú el emtmrco de loa sul- 
daiJoB basta saber el rumbo que sejíuisn ios inglrses. 
Hieuiras qoe estas cosas se ejRcuiahan, los euemigo» 
S« upostarou en la punta de Califoruías, por donde de- 
bía pasar la oso de Kilipiíiai, que todos los años ii>a 
I NiMva-EspaÁa, j siendo aquellx la estación en que 
arribaba, tuvieron la felicidad de que a pocos días 
en aquella altura la ohierv^ron, y la rindieron con fa- 
cilidad, porque los espauoles, que Ignoraban el ínfe- 
lii sneeio del galeón del im sntiviur. Hados en qoe 
a aquel viaje no habían de encontrar eorurioa, pues 
nuca Uabiaa esiot corrido aquet aiar, veuian dnpre- 
Tenidos. Bste italeoo se nombraba Santa Ana, 7 
venia rieanenie «argado no solo di: oro, sino también 
de laa merciacias ñus preciosas del Japón J China, 
j por lo mismo fué pérdida grande para el comercio 
de Méjico 1 de Filipinas. Conleuto Drak con su pre- 
sa, la eooJujo a uit surgidero inmediato al calM de 
&úk Locas, en donde dñeiabarcados los pasajeros ; 
■uHnenw j InsporUdos a sus embarcaciones la car- 

Ede Sania Aaa, tajando alifunos víveres i aquellos 
lelices, qHMiá el ^eoo 7 se hizo á la vela. Qui^- 
daron los aspaüoles cual s« puede considerar, en un 
pinino deaproníido do lo necesario, ; rodeado de 
naeJones. salvajes; j seguramente hubieran muerto 
da Mwcsidad, u fiíus nu hubiera dispuesto que el fue- 
bO'del galeón, consumidos los arboles7 algunas obras 
eueríores, el casco quedara Intacto. Con cala noti- 
cia lodos se aplicaron al trabajo, j en pocos días, lo 
iw^or qoo pudieron, lo dejaron en estado de hacer 
aquella traveaut. Llegados a la costa de Nucva-Espa- 
fia, eonlaroB n desgracio, de Ip que inlOrmado el ví- 
rej, mandó al iloaor Palacios salir del puerto a al- 
caaiar a los ingíeaes; pero j» era tarde, pues habien- 
do este corrido largo tiempo aquel mar, no volvió a 
saber de los enemigos, que habisu dirigido el rumbo 
al nar de las Indias orientales. 

Íl) GaxtUra stMrico)», Icm. I, fot. 5. 

(3) AMsts, kut»ña naiuf»!, W. Á. cap, 4. 

(4) Gattter» nuritnu tsw. i, fU. 4. 



(SSS. 19. (1) Desempefiaron h» ofkios de fioli- 
GÍR en el sígnienie año, los alcaldes de mesta don 
Juan Guiman 7 Rui Díai de Mandona: los ordinarios, 
Francisco Sulís 7 Cristóbal Tapia; el procurador ma- 
7or, que después fué entiado a la corle * Irjlar los 
negocios del ajuutamientci, Alonso Gómez de Cer- 
vantes: el alféres real, Juan Luis Rivera, 7 el obrero 
ma7or Alonso Vildés: eiilraron de rrgidurrs Gaspar 
Pérez Houteros 7 don Francisco de las Casas. A la 
desgracia de la pérdida di! galeón Santa Ana, le so- 
brevino al raari|ués de Villa Manrique un incidenle 
que lo perdió (i). Este tirej basta enlouces se faabla 
portado en su gohiemo con tanta humahidad 7 apli~ 
cacion i los negucíos, que se habia (¡ranjeado el 
afecto, no. solo d<; los eipañnleí, sino también de lol 
indios; 7 d e verdad sí hubiera continuado con el mis- 
mo leuor de vida, a mas de que hubiera logrado un 
gobierno pacilico, la Nueva-EspaAa hubiera ido en au- 
mento; pero habiéndose niftido en cuestiones de di- 
latar su jurísdk clon, origrn siempre de desavenen- 
cias, sus eueniigoe lo derribaros oel alto puesto que 
ocupaba. La uiu]<a de su dcsiiracia fué. que li ao- 
dieucia de Guadalajara entendía su jurisdicción á 
ciertos pueblos que ti man)ués de Villa Manrique, sin 
duda aconsejado de algunos, suBteiiia pertenecer al 
Tireinalo. Huliu en esta conlroversia grandes deba- 
tes, y nanifiesloi de una 7 otra parte, eu qne cada 
partido alegando sus razones, se niauíenia terco en 
su dictamen. Al bn el marqués, cansado de alegatos,' 
manda gente armada a tomar pus'sion de aquellos 
pueblos; estos ncurrii-ron a la audienci» de Guada- 
lajara, que virndo que su jui isdlccion la usurpaba el 
virt-y, armo grule pai'a viudli-ar sus di>re<hos. Con> 
jvlui-u qne las luerias de uua y otra parle eslshan á 
la víhta, cuando una 4ioderoaa iiieiliaciun que ignora- 
mos cuál hava sido, susptudiu el acontecí mi en lo 7 re- 
concilio a la audieucia con el virr7. lie ahí nació to- 
da la ruina del marqués, porque sus enemigos daudo 
cuerpo por la Nuevu-Espuña a aquel corto aparato de 
guerra, escribieron al re7, que se bahía eucendldo una 
guerra civil entre la audiencia de Guadalajara 7 el 
marque» por culpa de este, la cual si no se corlaba 
con tiempo, cundiría po( ludo aquel reino. 

I!>89. 80. (3) Fueron alcaldes de mesla en el 
presente lúo, Francisco Solis 7 Crísluixl Tapia: or- 
dinarios Juan Alonso Altamlranu 7 González Gómez 
de Cervantes: alférez real 7 procurador ma7or, Alon- 
so Domínguez; obrero nia7or, don Diego Velasco: 
contador, Alonso Fernandez (4). Los informes qne 
hicieron los enemigos del marqués de Villa Manrique 
en el año pasado, de Lal manera hahíiu cunmovído 
el inimo de Felipe 11, que sin esperar otras noticias 
resolvió quitarlo de la gobernación de Méjico; y du- 
dando de quien ecliarian mano en aqueilag círcuu^ 
tauGías que le parecían espinosas, acaso por consejo 
de alguno que le acordó que don Luís Velasco. que 
acababa de llegar a la corte de la embajada de Flo- 
rencia y que se había venido de Méjico pur disgustos 
que tuvo con aquel vire7 que al príucipiu lo lavureció, 
seria el mas a propusilo, determino valerse de él 7 
enviarlo de virey. Y de verdad al en Kejico hubiera 
sucedido lo que al rey escribieron, ninguno mus que 
don Luis du Velasco era al cato para sosegar aqnel 
reino. La memoria de su padrí- J ios benelícius que 
la Nueva-España le debia eran tan recientes, que no 
podían haberlos olvidado. Se agregaba á esto que 
dojí Luis se había criado en Méjico, en CU70 ajuota- 
míeulo ocupo los primeros puestos, 7 igue sieudo do- 
tado de las partes que hacen a los hombres acreedo- 
res a los cargos relevantes, deseupeñaria el vireioato. 

(1) IM. eaptíiUar. 

(3> Ttrquemmíit, p. 1, M. S, cap. 36. 

(3J Lib. eaiÁluiar. 

(4) Toriuemada, p. 1, tit. S, cap. 30. 
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Á me, pnet, le mandó el kj qne ain diltcio» piT- 
tíera i la Niieva-Eipañl, previo ién dolé que no des- 
embarcara en Veracruz, en doude acaso el marqué» 
4e Villa If anriqao lendria su partido hien asenlado. 
At despedirse le entregó un plirgo para el oiii&po de 
Tlaxcala, comiiioiíaDdoto visitador del marqués de 
Vilia Hanrique. Cou estas advertencias don Lbís 
Telaico se dio I la vela, aportó á Tamialiua en la pro- 
vincia de Tampico, mas de setenta Icfcuas distante de 
Veracruz; pero sahedor de qug la ^lleva-EKpaña es- 
taba' quieta y que ni por la imaKinacíon de aque- 
llos vecinos pagaba cosa de guerra, la embarca- 
ción (Ué a verar.TUt. Desde sil' don Luís de Ve- 
l»co con GrislúLal Osorin despacho al obis|)a de 
Tlaicala los pliegos qae llevaba. Esto suceJiA al 
fln del año. 

¡SOD. SI. U) Juntoel regimienta el primero del 
^fio, eligii) por alcaldes de mesta á Gonzalo r.ome/. 
Cervaales } A Juan Alonso Aliamíraao: por oniina- ; 
riOB, a l-eonel Cervant« j Rafael Treju: por airéreü : 
real, k tiaapar Pereí Monivre; : por procurador ma- i 
jor, á don Luis Felipe de Castilla; j por olirero ; 
mairor, Andrés Vázquez de Aldaoa. Kn ol discurso ! 
del abo fué capellua de los Hemedios Agustín López i 
de Osorio: procurador major por ausencia del pro- I 
pieUrio, Gaspar Pérez; obrero mayor Ücriiiiimo Lo- | 
peí de Zisa: corregidor, lict-nciado Vasco López Uc | 
ViTcro, ; alguacil major Iniurino, Alonso Vatdés (3). ! 
£117 de enero llego a Méjico el visitador obispo de 
Tlaacala, ; esle mismo dia i^alió de alli acompañado 
déla audiencia, cíuilad 7 tribunales, basta la ermita 
de Sania Ani, como era costumbre, el marqués de 
Villa Manrique, eocamioándose á Tetzct>co. Finiré 
tanto don Luis Velasco, que hacia «u viaje por 0ri- 
lava, luego que Ilegñ k Acolman recitiíd la visita del 
■arqu6«, j después de dos borus (3) de cumplimien- 
tos, este se lolvjd á Tetzcoco, j aqnel fué ¿ parar 
aquella nocbe al saotuario célebre de Gaadalijpe, pa- 
li dar tiempo i Its prevenciones de su entrada. 
Aouella misma noche recibió una diputación del 
a junta miento, en que i mas de cumplimentarlo de 
■u empleo, de que redundaba gran glori.i a su cuer- 
po, pues era miembro de él, le representaban la tiijug- 
tlcia de la audiencia en el ceremonial que les había 
becho notíBcar en la entrada del simiente día, es 1 
saber, que los secretarios y relatores de la aiidlm- 
cia precederiau á la ciudad; mandamiento contr.irio 
i la cédula real que el ayuntamiento tenia. Don Luis 
VeliBCO, después de a'gradecer i aquellos dípul.-idos 
la demoitracioQ que e! regimiento le hacia, les pidió 
por favor que la ciudad se acomodara al ceremonial 

Eir DO acibarar la Hesla. No dudo que sueltos i 
éjieo aquellos diputados y dado cuenta al calliídu 
4e SQ comisión, este deseando por una paite com 
placer al vire;, y por otra que aquella voluntaria 
ceiion no perjudicara sus derechos, exieaderla en 
fortoa una protesta. Dadas, pues, eslas disposicio- 
nes, al siguiente dia 23 de enero sobre tarde se hiso 
la entrada pública, que por so magnificencia y. con- 
curso de gente fué la mas solemne {|Ue babia 
visto Méjico. Precedía ud piquete de soldados que 
bacian lugar al paseo, seguíala música militar; venían 
detpucs loa caballeros y gente de Inslrc, que por to- 
da la carrera fueron porlíando con los alguaciles de 
corle y ciudad que qnerian preferir: después la ciu- 
dad, detras los secrelaiios y relatores: inmediata a 
ettoa la audiencia, y por último, el virey eu un caba- 
llo ricamente enjeazado, teniéndote las riendas á 
nano derecha el corregidor licenciado Pablo Torres 
y el alcalde ordinario Leonel Cervantes: & mano Iz- 
quierda el otro alcalde ordinario Rafael Trejo y el 

(1) Lib. capitular. 

í*} Terquemada. p. 1, ¡ib. S. cap. 2fi. 

^3) £1 iNúiRO, cap. 37, en Al miimapilg. jt libro. 



regidor don Ditigo Velasco. Cerraba el piMoIalikh^ 
tena y caballería. Coa eaie tren llegó el paseo i d- 
tedral, en donde con las ceremonias acostaiñltradad 
fué Velasco recibido del cabildo eclesUstico, y desdo 
allí pasó al palacio de losvirejes. 

93, (1) Mientras que D. Lela de Velasco se des- 
embarazaba de los cumplidos de su empleo, el obis- 
po de Tlaxcala don Pedro Romano abrió 1j visita del 
marqués de Villa de Manrique, y esta por los mnehoí 
cargos que sus enemigos le hicieron, se fnédelal ma- 
nera eiiivdando, que liego el visitador at extremo de 
dar sentencia de embargo de sus bienes, lo que se 
ejecHlu iTMi en la ropa blanca de la maravega. Abur- 
rido el marqués con aquella visita que tíuró seis afrlis, 
dejando en Méjico procuradores que saiishcieran á ■ 
los cargos del obispa, se volvió á Rspaüa con la mar- 
quesa j ceniías de su bija doña Francisca, que ha^ 
bian estado depositadas en San Francisco. Llegado i 
la corte, obtuvo del consejo de Indias, á mas de la re- 
vocación de algunos mandamientos del visitador, que 
se alzara el embargo puesto Ji la mayor parte de sus 
bienes: espera ha la reintegración cuando la maerte 
lo previno. Esie modo de proceder de don PrUrt Rb- 
Nianfl contra UQ caballero tan amable como el mar^ 
qués de Villa Manrique, fué desaprobado de I3s per^ 
sonas iniparciales, por haber dado A conocer qne no 
había olvidado los reseniimfeniM que contra' él tenia 
por disgustos que hahian pasado entre ambos (í). En 
el ínterin don Luis de Velasco en cumpliaiiento iTe las 
(irtlenes del re», habiendo despachado i la cáete sos 
cuatro hijo» varones, dio nna prueba del amor que te- 
nia al reino de Méjico, Ifbrando mandamiento para 
que se abrieran los obrajes que desde el tiempo de 
Mendoza se habían puesto, y qve parece que et integ- 
res do los comerciantes liabia negociado cerrar. Es- 
te decreto, qoe se firmé eM . ° de junio y que se eje- 
cuté luego, Alé ulllisimo, asi para el despacho de las 
lanas, como lambien para promover la industria. 

15f)l. Vi. (o) Hallo que en el siguiente aiVo rué- 
ron alcaldes de siesta Leonel Cervantes y Rafael 
Trejo: ordinarios, por eiensa de Francisco Soíls j úé 
don Juan Altamirano, yerno delvírey, Antonio Ordaz 
VHlagomez y Alonso Villagomei: el alféreí real, 
Francisco de las Casas: también se excuso de aerrir 
aquel empleo, en que puso al ayuntamiento i Gnrdiati 
Casarano; el procurador mayor fué Gaspar Pérez Mon- 
lerey. Proveído Méjico de fábricas de paños y saya- 
lea por diligencia de Velasco, se le ofreció i este pa- 
ra la rellci<lsd de la Nueva-EspaBa la ocasión de áth- 
inenlarsus poblaciones yasegurorlasvidasf hacien- 
das de los vecinos de la tierra adentro. La nación de 
los chicbimecas, de quien tantas veces hemos habla- 
do, era á la vez muy numerosa y guerrera; extendía- 
se por las provincias iHleriores centemtres de legnas, 
y se había mantenido con las armas en la mano eon- 
LtIi los españoles desde la conquista; ni parecía qae 
bubicran de rendirlas jamSs. Para contenerla, en di- 
versos tiempos se habían puesto presidios en sus fron- 
teras, y aun en las tierras que se les habían quitado; 
pero esto no evitaba que espiaran las ot^sfones de 
acometer i los españoles, aunqne llevaran btiena es- 
colla, que viajaban a Zacatecas. Kstaeralarasoapof^ 
que aquellos lugares de minas y poblaciones españo- 
las que quedaban al Norte y Norueste de ta misma 
Ciudad, vivían en continuo sobresalto. Sucedió, pnvs,- 
que alan del gobfemodcdon MarltifGnri quezgpcrme- 
(llaclon de ur. capitán mestizo lltmado CaHera, MJo 
(le una chichimeca que entre los sayos era de grande 
autoridad, negoció que se tratara de paz con los espa- 
ñoles. Acaso el ver que cada dia pCrdian nintenre- 
no, ó el saber que las demits naciones de la Nueva-Ei- 

(1) Torqucmaia, p. 1, lib. $, cap. 96. 
(S) Targtitmoia, p. 2, lií. 10, cjp. 37. 
(3) Torqttemaila, p. 1, lib. B, cap. SB. 
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pite tIMH ew BtM comodidad qufe él\ot, }ri htío - un docoracDio ft Ins que cobierDan de no Tonar las 
penupen sa qnielud. Esta noticia la celebró mucho voluntades de los qíie nierop anliguoa dueños de 
•qnel ttpey, j prometió otorgar á los etiichiniecas ' aquellas (ierras, fmadar de baiiilacion. Eniru este 
lo qot te pitlieran; pero siendo uecesarto pira la vs- ' en tu cboza, mata 3 puñalailas :i su mujer, liijus 
tiMtiilMt del tratado convocar aquella nación, oír el j animales que crialiB; quema sna allin^iela.s, ; que- 
parcOer da n* viejos y jefes j Hjar tas condiciones ' tndose de la violencia de tos espuTioles, quu uo Ic 
de pn, pisó gran tiempo antes que fueran á Méjico ' dejaban oiro recurso que la muerte, se aburc<> de un 
la* emperadorea cblcbimecas, que no llegaron sino ' irbol. Luego que llegó k noticia drt vircy tSW suce- 
en este aAo con (os artículos precisos de que se saje- ' so, suspendió su Orden ; escribió al rey que de su 
lariiD i loa espaikoles si anualmente se lea sumlni»- ¡ mandamiento se originarla la dustrucciou de luí in- 
uraba lia carnea para el abasto de su nación y i-opa. dios de la Nueva-Espaía. Kn el mismo año se pade- 
VdHoo, que los hattia acogido con aquella afabilidad . ció en esla tierra una epidemia, que principa i me nlj 
qafl debía, firmó al punto el tratado, y aun en et siglo I se cebó en los pueblos oe la Hixieca, en donde mu- 
■igiiiMte se observaba. Ajustada de este modo la r-ix, ' ctios queLtaron asolados, 

ceas^ió Velaseo qne aquella nación recibiera en sus ! 1S93. ÍH. (I) Consta de los libros capitulares, 
nUDherlu, en dondesedebian formarpuehlns, algu- que en este aftoeotraron ite alcaldes de mesta fran- 
Día fÉmfliis tlaicaltecas, que les enseñaran la vida ' cisco Solis y el regidor Antonio Valdés: de ordinarios, 
cMl j crfatíana y las artes. I don Juan Saavedra y ManlnfLazu: de alférez, real, An- 

ti. Enin las demás naciones de laNueva-Espai^a, I tonlo de la Mota; de obrero mayor y de alguacil ma- 
«Kirey prefirió a los llaxcaUecas para que devastaran ' yor por el rey, Baltasar Mejia üalnicrdn: üe regidor, 
i aquelta temible nación, nosoloporsersu provincia ' Gaspar Valdís. Escarní enfado Vetasen con el borro- 
maa d« las mas pobladas de aquel nuevo mundo, por : roso ejemplo (fue referimos, aplicóse á reformar loa 
biber lido exenta de guerras, sino principalmente ' abusos que en la judicatura' de los Indios se bablaD 
pOHpM biblendo iMo Ubre desde el principio, eons- ^ introducido, fuente de donde nacían las vejaciones 
tanto aliada de loa españoles, estaba n na devoción, y ' que sufrían aquellos nalnrates en sus pleitos (i). Co- 
per hl mltiM en elb se tenia una prenda de la üde- ' menxó reno^-anilo la ley de su pndre (fe que iosplei- 
lidad 4e loa ehichimecas. Cuatmeieulas fueran las ' los que no pasaban de diez pesos, se sentenciaran en 
bmiliaa que «e escogieron, quepruTcidas de lo nece- ' el Irihunal de los vireyes. De aquí pasóá fijarlos sa- 
awrio jlMjo la dirección de los padres franciscanos, larios de los jueces, escribanos y demás agentes de 
H reparüeron en cuatro colunias, teniendo por ceii- ' ;causas de indios, conforme a la cédula real del <9 de 
tro á Zacatecas: la primera, en san LuisPoIosi, á quien ] octubre del aQo pasado, cuyo importe debia salir del 
dierOD este nombre por estar situada en la falda de medio real qne pagaba cada uno de los tributarios 
un cetro, rico de minas de oro, y semejante al que | anualmente, dejándolos de este modo libres de aqne- 
tiene el mismo nombre en el Pern, treinta leguns al ■ lia carga; bien que el natural quequeria que su causa 
Norte: la segunda en san Miguel Hesquitic, tres leguas \ se expidiese prontamente, necesitaba con algunos do- 
diMate, sitio fUcrte por naturales: ignoro ¡t qné | neclttos acordar i los jueces su obligación (3). En el 
vleolo queda: las otras dos, una al Poniente que lia- : mismo año, por comisión que Vulasco tenia del rey, 
marón San A ndr^, setenta leguas distante, ylaotraai ' nonbnipor visitador de la audiencia de Filipinas, que 
Sudoeste, diex y seis leguaí eo Colotlán. Deestemn- : se debia suprimir, al Lie. Hener del Corral: el termino 
d« acabo aquella guerra y quedó la Nueva-España ' que se le puso que debia durar la visita, era de cieñ- 
en pn. £a digno de notarse que estas dos naciones ■ lo veinte dias, y setenta para las públicas demandas, 
cblchlmeca y tlaxcalteca, bien que habiten en los ' Con esle letrado pasó a aquellas Islas de gobernador 
Blnaai logare»^ no se casan entre si ni habitan las ' Gómez Perece de Harinas (4),áquÍcndespacl)óVeIasco 
nisUM «asas, conservando cada una sus usos en la : i Xoelilmlli'o un escriliuno que le notíDcara la real cé- 
hbiioa de HM casas, alimentos ele, como nos lo han ' dula, dr qire su gobernación de allí adelante quedaba 
retoido leatíge* oculares, ' sujeta á b Nueva-España, y las justicias dependientes 

SK. (1) Al tiempo que Velaaco entendía en los ne- ' de la audiencia de Méjico. ' 

gooiosdelos cbtcbimecaB, quiso reducirá los pueblos ' lSt)5. (fi) El diadela Circuncisión del Señor, con- 
veeiBO* loatndtos que estaban esparcidas por las ser^ \ forme a la rostumbre, el ayuntamiento eligió por ■)- 
ranlas, confbrme al mandamiento qne repetidas veces > catdes de mesla i Martin Sazo y a doo Juan Saavedra; 
haMan librado los reyes católicos. Para no proceder '' por ordinarios, i Gonzalo TIernandez Figueroa y á ' 
ciegamente en aquella materia, aniso oir los parece- '■ Andrés Estrada: por alférez real, 1 Geróuimo Lopcí: 
m de los curas y personas cordatas de Méjico, co- | por obrero mayor, i Alonso Valdés: por mayordomos, 
mo en otro tieatpo lo habla hecho el virey arzobispo i a Diego de Santa Haria y á Melchor l'asiraaes inleri- 
Moya. El dictamen de estos Faé eontrano á lo «fue no: por contador, á Jusepe Brondat: entro de regidor 
deieaba; pues todos le aseguraron que aquella provi- Baltasar Herrera Guillen, y fué capellán de ciudad el 
d«noja seria la ruina de todas aquellas familias. Pa- Br. Ballesteros (8). Desde el Hu del año anterior 
ri confirmar SQ opinión, alegaban que en Hnexof^lB- habla puesto mano ít arreglar el. tribunal delconsula- 
go y TspeKit, antiguamente se habían puesto muchas | do: en este, por cédulas del rey, se le dio todo su es.- 
fanlHas traiúas de la Sierra; pero que de ellas ñinga- ■ plendor, señalando prior, dos cónsules, juex de alza- 
■M hábil quedado (1). Esla aseveración pareció al I das y apelaciones, que es un oidor por turiio y demis 



A áa aquellas exageraciones con que se pro- 
* laiedrentará los que gobiernan cuando piensan 



eaUíMeeer algnna cosa contraria al juicio de tos de- 
lata; ; aat qiUto qne se bieiera una tentativa de qne 
w«ireptntró. Despachó comisarios por las sierras 
tMkns fe Béjico, con Orden de que a los indios los 
obligartt fi nnirse í las poblaciones de aquellos I1a~ 
MW. Uno út míos, qne era oiomi, viéndose obligado 
I d^jar so dioia, auE mujeres y cuanto amaba en a- 
qoel patrio tueio, deseaperado de esta violencia, dló 

(1) MtlU Paüüt, Hiit. de le» domMcinss de Mi- 
jiai. m. 1, eaf. 53. 

(3} r<rfWMsd«,)t. l,M>.S,cq).4S. - 



oficiales (7). En el m 
dente, don Luis de Velasco hizo un publico paseo, qne 
por una semejanza de laberinto que forman los ila* 
mos, llaman alameda, en cuyo centro puso osa her- 
mosa fuente (8). 

S) Libro cumular. 

) Tarqaem'aia, p. (, cap. SS. 

13) Colín, Hüt. de Filipinat, lili. 1, cap. 33. 

(4) ToTquanaia, p, t, iib. 5, cap. 3S. 
(S| ¿tfefD copííuiar, 

fS) Betanantri, tom. i. Tratad, de Méjico, cap. S. 
(7) Torquemada, p. 1, Iib. Z, cap. 3e. 

(5) Parect que denle entoncea dala la Itermoia Ala- 
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UfM. 37. (I) Tniieron los oQcios de policía en \ al Noraefie. Votiett Ú9 etu etpedition, aimbrú k 
«ate apo, to» alcaldes <le mesla Andrés Estrada ; Juan de Oñate, a quieu á mas de concederle las«ieD- 
Gonzalo Keniandei de Figucroa: loi ordinariot, Gon- cioncs que le babian olorgado i Francisco Urdiñol», 
Mío Gómez jr Gaspar Solis: el de alféreí real, don , que debía auies halier mandado aquella eipedidon, 
Francisco de las Casas: el de majordomo, Francisco . le liiio contar en las cajas reales diez mil pesoa, los 
Hidalgo: el de (irocurador major, Gulllea Brundal, j seis mil empréstiu, j kis cuatro resianieB para aju- 
el de obrero oiajor, Gaspar Valdés: eulni de refiidor . da de cosía. En estu se trabajaba en Méjico, cuitada 
por nombramiento del rej, D. Francisco Trejo Garba- con la arribada i Veracniz de Jn floia en que venia el 
jai: tuvieron voto en el afnniamienio los utlciales rea- ' nuevo vire]r don Gaspar de Zuniga ; Acebedo, conda 
les Carlos Ibargueo, Cordiau Casarano, Pedro de los de Muolurey, Vclasco mando suspender aquel vitiju. 
Rioa y Juan de Araiidaí fué capellán de los Remedios, ^ Entre tanlo hatiiündo sido promovido al vireinato del 
Jusepe Lopei. Hallo en el mismo libro capilular, que Perú, saliu de Hejicoaembarcarseea Acapulco.aeom- 
en eíle año fué alTéreí real Dállasur Uejia Salmerón, panado como era coslunibre de la audiencia, ciudad, 
acaso por impedimento del propJeLurjo. Colaba a la | tribunales y de los mudioi arai^'os y parii-ntes que 1«- 
■aion la Nueva España de quietud, j por diliKfcia - nia. En el camioo se le sallaban las lágrimas de hd> 
de VelascD, las arles ) el comercio Oorceiao, cuando . timlento de dejar t Hejico, que la tenia por patria; ; 
Felipe II, que se bailaba en la necesidad de mante- ; habiéndose arncado con su sucesor, siguió su caralno. 
ner guerras eo diversas partes, viéndose con el era- ' El cunde de Hoiilerey en esto fué recibido con Rran- 
rio exhausto, recurrid al arliiirio de doblar el tribu- j des lietlas en Guadalupe, j el o de noviembre liiito ni 
to (2) en el Nuevo-Hundo. Para esto comisionó al \i- : eutrada en Méjico (1). Desde luego este virey fué ta- 
rey, de quien esperaba que su auloridad allaoaria las ^ chado (3| de tardo en el expediente de los negocio*, 
diGcullades quf podían naceri j para que aiiucll^ car- ' perú sin razón; ¡lorque lo que llamaban moroaidad, na 
ga nu se hiciera tai, prsnda, le mando que pul'iicara,,; era sino efecto de prudencia, pues un recien llegado 
qoe los cuatro realea demás coa que contri I luirían al ' sin con ucim lento de los sugetos que Irala, no pueda 
año, los recibiría por eo)pi'eslilfl. Eíeclivameute, Ve- , saber de quícucs ha de desconliar ni a quienes ba de 
lasco con los modos mas huaves que le diclú la cari- oír. No obstante su lardania, luego que fué íiiTonni- 
dad, consiguió que los indios, bien que de mala ga- 1 do del agravio de lus inUlos por la gallioa que daban 
na, pagaran un peso al año. Y creyendo aliviarlos, al , por Iribuln, rcvocu^quel luaudamíento. 
paso que proveer a la capital di> gallinas qur se psca- 1 l^Siñ. iÓ. ' ^3] En el siguieule aun, los emptoadoa 
seabaa, publico un bando en que mandaba que los ', en los ollcius df pulieia fueron los alualdus de mesta 
naturales tributarios pagaran anualmente siete rea- ' Rafael Trejo v Luis C.irrillo Guzmau: los iirdiuaric*, 
¡es en moneda o oiai¿ como se acostumbraba, y una : don Jnau HaldoiiudoMuntejo, adelantado de Vucatan, 
gallina (3). Este maudauíiento redundo en perjuicio ; y dnn Juau Saldivar: el alfereí ri-al Alonso Gomes de 
de loe indios, asi por su descuido como por la malí- | Cervantes: el ciinliidor Gonzalo Romero: el mayoitl»- 
cia de los españoles, j hago de él menciou, bien (|ue mo Ferii^iudii Alvareí: los obreros mayores, Gaspar 
sea maleria de poca iniportaucia, por las vt^auiones . Peres Honterey y Pedro Nuñfx Pardo, que tuvo por 
que de el nacieron. Los inijicauos, por uaturaleía . el n-y una plaia de regidor \i]. En este añoel conde 
descuidados, pasaron aquel año sin atender a la cria ; de Honteruy al marJDero Sebastian Víicaloo dio lodo 
de gallinas, y cuando llego el tiempo de la recauda- ; el auxilio que le|iidÍdparalacouquistadeCalib)rtiias. 
cion de tributo se vierou obligados a comprarlas de | comisión que el rey le babia dado en at<-ncÍou de la 
los espaüoles por dos ó tres rediles. De estas aves se . perdida del galeón Saiitan;i, y por la fama que aque> 
hacia reiiarti miento eutre los empleados en lus car- ; lia península It'uia de ser sus costas sbundaiiles de 
gos públicos, y verisiniilnieiile eutre lastomunidades ] perlas. Eo Hejico se juo tú la gente y familias quelii> 
religiosas, cargándoselas i real. Sucedió, pues, que ; cieron aquella jornada, de donde pasaron a Acspulco 
Ui^ sugelo de la audiencia a quieu tocaban ochocien- t a embarcarse en tres navios. Llegado Viicaino i Ca- 
tas gallinas, tomadas dosiienlas para su gasto, las ! lifornias y visitados varios puertos, aiuguiio le ofre- 
demas las dejaba en poder del corregidor de aquel \ cid las comodidades necesarias para la fandacion de 
partido, para que se las \eadiese á dos ó tres reales. ; una colonia: por último, en el puerto que llamaron de 
Algunos celosos ministros, y entre ellos Torquemada, I laPai por la mansedumtirc de los naturales, deten- 

--.-.! 1 1b los ineji- \ barcaron las tropas y familias con esperania de er"" 



padre de la historia antigua y moderna di 
canos, con otro Francisco Zarate, se quejaron al 
rey de aquel abuso, y te suplicaron que a lo menus 
fueran exentos de aquel gravamen tos indios que vi- 
vían en la ciudad; pero nada consiguieron, por lo qué 
la súplica fue remitida á la aadiencia, cuyos oidores 
cosabau de aquel lieneDcio. 

ISEKi. 28. [i) Entraron en los puestos de cuidad 
el 1.' del año, los alcaldes de mesta Gonialo Gómez 
j Gaspar Solis: los ot'dinarios Rafael Trejo y Luis 
Carrillo Guzman: el mayordomo Gonzalo Méndez, j 
por excusa del alférez real nombrado don Francisco 
de las Casas, don Pedro Lorenzo de Castilla (S). El 
ülUmo aho de su víreinato, quiso hacerlo memorable 
don Luis Velasco con la fundaciau de una colonia en 
el decanlado reino de Quivira, al que por la fama de 
sus granJes riquezas, los españoles llamaron Kuevo- 
' Méjico, y dista de la capital mas dK seleeienus leguas 

pteiú ie Méjico, agrandada detpuit por el CMde de 
GtUii. 
(1) Libre capitular. 

(3) Torquemaia, p. t, üb. S, cap. 37. 
(5) Terquemada, p. 1, üb S, cap. 37. 

(4) Lib. capüuíar. 

(5) Torqiumada, p. i, \ib. S, «p. 39- 



bleecrs:- allí; pero sus cueutas salieron fallidas, pol- 
que consumidos lus víveres que sacaron del . puerto y 
reconociila aquella provincia, la bailaron inliubitatJe 
por su esterilidad, con esto les fué preciso volveMe al 
puerto (d), Enlrc tanto que esto pasaba, el conde da 
Honlerey se informaba de las utilidades que traería á 
la corona la población del Nuevo-Hejico; y habiendo 
hallado que no solo servirla para el aumento de tas 
reales ronlas, sino que también contendría a aquellas 
naciones liirbaras, examinó el tratado de su predece- 
sor con Francisco Ooate, ycorregidas y añadidas otras 
condiciones, uiandú quese pusiera mauo, y para gran- 

Í carsela benevolencia del conduclor, uumbriiasu so- 
vino Vicente Saldiviar para que recluUra gente de 
á pié y de a caballo. Este, acompañado de sus deudas 
y otros caballeros, pasd a palacio a dar al virey los 
agradecí mié utos de la merced que le liada; prendado 
el virey de este mozo, á lo que alcanzo, por ioainot- 
cioii de su tio lo declaré capitán general de la jorna- 

(1) Lib. CapUular. 

{i) Torquemada, p. 1, Hb. S, cap. 36. 

(31 Lib. CapiliUar. 

(tí Clavijero, biit. d« Caüfomiat, lib. ipdrrafti. 

(3) Torquemada, p. I, ¡ib. S, cap, 30. 
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da d« MtteTb-Héjfffl). Se a)ll con el mtstno arN)mpa- 
Smfwto K raí i la pTaxa mayor, en dnnJe i tni de 
preg«nero «e h'in saber qu« In-t que tiuisiersn sentar 
ptRZR de soldtdon. m prefenlaran i V)i;enté Saldiviar. 
qae let notineina tas merceilfs que p! rey contedia i 
Im <iu« nieraD coa él á nquelfa expedición. Eslc pre- 
gón Alé tan bien recilildo, qne se alistaron aun mu- 
chos hombres cnaadn^ rpit se lisortjeahan hallar en el 
Nflevo-Méjico las ríiiDexan i]iieenelsnlinu(i. Con " 
tas reclutas, de epit se rorinaroo cump:iiíi»s qne m: 
daban nflclales exprlmentadtfs, marchó Saldiviar al 
Hoem-Kélieo. 

1S9T. 30. (i) 1-19 plazns de alcaldes de mesla 
en este año, las sirvieron don Juan Maldonaüo Mnnti^ 
Jo, adelantailn de Tucalan, j Juan SaldiTÍar: di- nrdi- 
naifos, Alonso Pereí BneaneRra t Rodrign Zarate: la 
de- alférez real, Guillen Bmnüai; la de procundor nia- 
jw, por extensa del qtie le nombrf, don Francisco 
Trejo Cnrhajiit; la de obrero major, por muerte de 
Oavpar Pvreí, Franeísro Escudero: la de capellán de 
los Ren)efHo!i, Felipe de la Puente; la de regidor por 
nombramieoio de) rey, don Franeiacn Munoi Monror- 
le: enlrñ de rrnidor Francisco Rodríguez Guevara. 
El conde de Monletey en el íiguienie aflo, se persua- 
día que la primera iiotícla que recibirla de la jorna- 
da del NueTn-MéjIco, serla I» de la ocupación de aqonl 
reino; mas un mensajero despachado en Diría del rc- 
nerai Raldltiar, le hiío saber que apenas (2) había sen- 
tado el real en las minas del Caico, doscientas lejías 
le)os de Méjico, que se hablan amotinado los soldados 
j que estaban resueltos á no pasar adelante si no les 
cumplían ciertas promesas que Jes hahi.in hecho, j i 
mas de e«o, si no Iban ductos refuer/.os, que junios 
con los soldados que Ihau 1 aquella expedición, hi- 
eíerau probable la conquista que iban i emprender, 
Incootinenli el vircy despachd á grandes jornadas i 
don Lope de Ulloa con poderes para casMflar á Ids 
amotinados j reducir i los soldado» í seguir su mar- 
cha. Llenaao alli dan Lope, i satisfacción de todos 
compuso las desarenencias qnc bahía, y consifrair^ que 
marcharan al NueTo-Méjico, que ocuparon sin resis- 
tencia de los nalurales. El ¿eneral dlú parte al Ti- 
re* de la felicidad de la expedición, j le pidió para 
la eslabili'lad de la colonia qne le enviara mas solda- 
dos: estos se enviaron prontamente, t se di4 el per- 
miso t los descontemos de vnlrer á Májieo. En esto 
muchos se volvieron desacreditando aquel fertllisimo 
reino, no por otra razón sino porque do hallaron los 
tesoros que se Imaginaban. 

ISSS. 31. (3) En el año que comienza, tuvieron 
las alcaldías de mcsIa Alonso Pérez Bocancgra y Ro- 
drigo de Zarate; las ordinarias Leonel Cervantes, por 
cufa ausencia entró de alcalde el regidor decano, y 
Joan Saavedra; el alferazgo real, Gaspar Rlvadeneira 
por ausencia también de Francisco Guerrera: la pro- 
cnradurla major, Gerónimo López: la contaduría de 
dndad, Gonzalo Romero: por renuncia de Francisco 
KelO sirvió la mayordouua Cristóbal Ltpanzos. Si 
mis conjeturas no son fallidas, en este año el conde 
de Honlerej, precisado de los mandamientos de Feli- 
pe I] ; de los consejos de otros, determinó obligar a 
ios mejicanos y otomites que habilabac 



tiempos, at ver que volvía a tratar de una malería que 
ya estaba agotada por las diligencias de Mofa y Ve- 
lasco I que el conde de Monterey se echara a pechos 
un proyecto que ib» á arruinar el vireinsto. Pero es- 
ta ea la coudleiou de los que gobiernan grandes rei- 
nos, que muchas feces representan como ittiles lis co- 
sas quB ceden en menoscabo. Pensando las cansas 

ti) La. Capitular. 

H} Torqiitmvda,p. i, Ub. S, cap. 36. 

pj ii*.í - ■ 



qtie poíleron moverlo á tomar esle partido, parecen 
qne nieron, va las quejas de los recaudadores de tri- 
butos que se excusaban de exigirlos de todos los na~ 
lurates, por no estar encabezados en partido alguno, 
6 el deseo de alguno.i españoles ricos que habian e- 
chado el ojo i las tierras de los indios luc estaban en 
las sierras j valles esparcidas, ó para dehesas de sus 
ganados, ó para otros ñnes; ó ya linalmenle, porquo 
atgunbs para quienes en nada contaban con los que 
Rieron dueños de aquel ?Iucvo-Mundo, decian que el 



Movido, pues, de estas razones, sin perdonar gasto (I), 
despacho el conde cien comisarios para que visllaraii 
los lugares en que habitaban aquellos Indios, j lo* 
parajes mas oportunos para fundar pueblos en que 
se recogieran. A cada uno de estos se le dieron doa 
escribanos, cuya renta era de quinientos pesos, y la de 
los comisarios de mil. En las inslrucciones' que lle- 
varon, se les encargaba no dar paso sin el cura ó do» 
irlnero de aquel partido, con quien debían visitar lo- 
dos aquellos ranchos, ya ftiera en las sierras, ]a en los 
llanos, y cuyo parecer sobre el lugar mas á propósito 
para pueblo debían copiar. En eslo se gastó la ma- 
yor parle del año Vueltos á Méjico los comisarios, 
hicieroD su información bajo juramento presentando 
tos pareceres de'los curas; pero á algunos de estos 
les pusieron eicepcion. y es el caso que los españo- 
les ricos los habían cohechado para que dejaran In- 
tactos lus sitios que convenían a ;sus giaivjerias. Con 
este modo de proceder tan inicuo, se preflrieroD pa- 
ra pueblos algunos Ingares peores, y otros m^ores, 
porta comodidad de las aguas, bosques etc., se aban- 
donaron. El conde de Monlerey, quiera un minis- 
tro integérrimo, previo esta superchería y publicó 
bando en que mandaba que á los naturales que se jun- 
taban en los pueblos, se les conservaran las tierras 
qne {tejaban para sus sementeras etc., y por mas 
empefios que tuvo para que se vendieran, jamás ce- 

15tl9. S2. (2) El ayuninmiento, el primero del 

aRo escogió por alcaldes de mesla a Leonel Cer- 
vantes y a don Juau Saavedra: por ordinarios, 1 Lu- 
cas de Lara y á Fernando Salaitar: |>or alférez real, k 
don Francisco de las Casas: por obrero mayor, á Pe- 
dro Nuuez: por mayordomo á Baltasar Lezania: ha- 
biéndose ausentado de ta ciudad uno de los alcnldea, 
entró en su lugar Gerónimo López. Al principio del 
signienle año. el cande de Uonterey y el regimiento 
recibieron cédulas de Felipe III en que les daba par- 
te de la muerte de su padre Felipe, sucedida el 13 de 
setiembre del aíio anterior, y les mandaba conforme 
i la costumbre, publicar los lutos y Jurarlo por rey. 

En obedecimiento de estas órdenes, inuiedlatamcn- 
le se pregonaron los iuiol y se señali'i el dia para la 
solemne jura que se hizo, no solo en Méjico, sino lam- 
bien en todas las ciudades de la Nueva-España, con 
aquella pompa y majestad que se hacen semejantes 
funciones en el Noevo-Mundo, á la que siguieron las 
corridas de toros y otros espectáculos Í3). Entre 
tanto que estas licstaa se preparaban, el conde de 
Monterey daba ejecución al mandamiento de Felipe 
" de trasladar la ciudad deVeracrux del sitio som- 

en que estaba, distante algunas leguas del mar. 
al lugar que hoy ocupa en aquella playa, en fVentedcl 
castillo de San Juan de Illúa. Esta muuclon, que 
tuvo sus diSculIades, se había hecho necesaria, no so- 
lo porque aquel suelo como que era menos húmedo 
era menos dañoso i la salud, sino también porque los 
navios que se anclaban al lado del castillo, quedaban 

MI Yelatictmrl, ttm. 1, írat. de Ji¿j. cap. 3. 
[3] Lib. capUular, . 

(3) Alegre, hUt. mamucrila lie la prorinfla áe Im 
CoMpafUa it Jeiit de Mtficn. 
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dÍRt*Dtes de loa almacenes ea doode esubin depo- 

siLiilos los perlrecbos de Buerra y mercanciaB (i). En 
esle mismo año, por mandaimenlo del Tirey, en la en- 
trada <let uucTo reino de Leoo. se Tundo una pabla- 
cion que en honor sujo Itamaron Hunierej, que el 
dia de bol es la cabecera (3). Al liempo que aquel 
TÍrej enlendia ea esto, uo descuidaba en que se jun- 
taran los indios dispersos en pueblos, y temeroso de 
que hubiera colusión éntrelos comisarios jr españoles 
ricos para la ejecución, nombró otros cien comisarios 
con doseienlos escribanos, A quienes diú insiruccio- 
ttes para que ejecutaran aquel nn andamien lo, previ- 
niéniloles no fallaran i la caridad cun los indios, á 
quienes debian noliQcar que quedaban dueños de las 
tierras que dejaban. Pero esla providencia, que pa- 
recía evitaba los inconvenientes que podían nacer por 
avaricia de loscomisaríus, tutu fatales consecuencias. 
Era el caso, que de tos primeros comisarios, mucbos 
se maniuvii^run constantes en su deber, ; las prome- 
sas de los ricos espaúoles no los hiciecpn prevaricar; 
lo contrario sucedió con las nuevos comisarios, de 

Snienes consiguieron cuanto deseaban; asi que, roñ- 
ando Iodo el urden que se les tiabla dado para la for- 
mación de las conjireeaciones, las ejecutaron confor- 
me al capricho de los ricos, en que (gastaron todo es- 
te año j el siguiente. 

leoo. ■tS. (üj En el iuio de IGOO de la era cris- 
tiana, siendo alcaldes de mesla Lúeas Lara y Her- 
nando Salazar: ordinarios, Bernardino Vaziiuez Tapia 
y don Juan Cervantes: alfíiroz real, Gaspar Valdés: 
obrero mayor, Guillen Drondat: contador, Crislól>al 
Rojas; teniente del escribano mayor de cabildo, Si- 
món Guerra: regidor por su majestad, don Luis Peli- 
Se de Castilla, y con votp en el ajuucamienlo por 
ecrelo del rey, los oQcialés reales Gardian Casara- 
no y Juan de Ibarra, se acabaron de juntar en pue- 
blos los mejicanos y oiomiies que estaban esparcidos 
en las serranías y dL-spoblados. Esta operación, que 
en el año pasado podía balierse terinínado por el in- 
terés de los comisarlos, se prolongó; y causa compa- 
sión lo que los autores de aquellos tiempos refieren 
del modo cruel con que se portaron. Parece que pa- 

(11 ' YUloteBor, p. 2, Íi6. 5, cop. 40.-1' lantMru por- 
que habia mean'iado miiclio el agua áe la rio ilet rio lie 
la Anligua, y calaban poce loi buquet de descarga. 

(i) Terquemada, p, 1, ¡ib. '-i cap. 48. 

(3) lib. capüalar. 



ra mayjr peijuidoKI) de aquellos fii4Íoi, tt ,. 
el estío, tiempo el mas incómodo ea la Kneva^tpk- 
ña, por las copiosas lluvias que casi diariamente se 
experimentan. Esta inconsideración de los comisa- 
rios, se las advirtieron los naturales con la mayor lu- 
mision, rogándoles difirieran á tiempo mas i propó- 
í silo tan dura orden; |>ero nada valieron tus ruegoi; 
antes bien, parece que los irritaban, pues qua con la 
mayor violencia y con el modo mas iubumano kii u- 
reauan, no de otra manera que si fueran bestias. La 
primer diligencia de loe que enlendlaa en este Jnfe- 
li£ ministerio, era quemar las chozas de los indio!, 
quienes al ver que ardían sus pobres casas en que 
ellos y sus padres haliiau nacido, y que babian de de- 
jar sus magueyes y arholillos, que eran toda sa dlrsr- 
siOQ, quedaba» como ati'initos: vueltas en si, conaide- 
rando que adonde los llevaban ni ellos ni sus pobres 
fomilias tenían un rincón en donde guarecerse de lu 
lluriis y que sí no edilicabán una mala cbota babjaa 
de perecer, se desesperaban, y ó se huian i lejan^f 
tierras a donde los españoles no hubieran penntra* 
do, ó iierdida la cspcranu de recobrar el suelo pa- 
trio, se dahnn la muerte. Ni se contentaron estos 
comisarios con juntar en pueblos á los indios disper- 
sos, sino que también alborotaron las ciudades y pue- 
blos bien ordenados, contra las instrucciones qae le 
les babiau dado. Entraban, pues, estos y de mano 
armada nivelaban las Galles, haciendo arrasar lot 
ediQcios que impedían la vista; cosa que detesiaron 
los indios y que fue cansa del aborrecimiento do 
aquellos hombres, y á vueltas de los españoles Io- 
dos. Así que, se puede concluir que esla providencia 
fuú la ruina de los mejicanos yolomltes. Hemos vis- 
ta algunos de estos puchlos ^ae aun se conocen con 
el nombre de congregaciones y podemos asegurar que 
son muy pocos los naturales que hav en ellas. Esta 
falta de indios, que luego se ecbü nc ver, movió á los 
vecinos de Nueva-España a escribirá Felipe 111 que 
si no revocaba el mandamiento del conde de Monte- 
rey de juntaren pueblos a los indios y les daba íes- 
tos licencia de repartir, perecerían todos y veriap á 
los españoles con horror (3). 



(\) Torquemada, p. i, lib. Scsp.U. 

(1) Ella verdad et noioria ann el dia, en <pte.M có' 
1UU» con ti nombre de cúttgrei/aciiet, Iripaaie, SüM y 
la* Araaáat qae e*l4n pablaia* de ¡abradorei. 



ijil^ill'^-' 
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1.» E¡ ebiipo ie (¡aodalajara apacigua á los iadioi de Tupía que te hablan lubUvaio contra ¡o* etjiaftoUt' 
— 3." Qmlaáot lo» repartmientoi de irtdtoi para el trabajo semanario, nacen taiet inconvenientei, que te vuelve 
al primer uto. Se envia d Californias una colonia qae vuelve aj puerto.— S.' El conde de Monterey pata de 
virey al Perú y le sucede el marqués de Maníes Clarot. klogio de aquel. — 1.' Méjico se inunda. Se trata áe 
hacer el dciagüe, á que se opone el fUcal de la audiencia. Se repara la aUtarrada-^-ü.' Se retlauran las cal- ' 
tedas que están cerca de Méjico, te limpian ¡as acequias de ¡a ciudad, y el rey conc¿d« á los indios que habia 
juntado en los pueblos el conde de Monterey, velver d tus patrias. — 6.° Se hace un dique para impedir que tai 
aguas de la laguna dulce entren en Méjico. Se empiedran lat talles. Llega Quirói á Acapulco. — T.° El visi- 
tador tanderos depone d un oidor y dun alcalde del crimen. Se trabaja en tes arcos para la conáuceion de la 
agua. En lugar del marqués de Montes Clarot, entra de vires don Luis de Velasco.—S.' Grande intmdaeio» 
en Méjico. Se emprende la obra del desagüe.— 9.- Para el gasto de esta obra se cobra el uno por ciento de 
las posesiones, y se impone sobre cada pipa de vino una gabela de cincuenta pesos. Se hace una parte de la 
obra. — lO. La calsada de San Crislúbal se repone, y esto libra d Méjico de uno inundación. Se esparee la vot 
4e levantamiento de negros: el visitador ¿anderos vuelve procesado á España. Se funda el hospital de los her~ 
nanos del venerable Juan de Dios. — 11. Se arreglan lat repartimientos de los indios.^il. Un eclipse lottd 
de sol atemorisa alpueblo. Pata Velasco d la presidencia del contejo de Indias y en su lugar entra el arzobis- 
po. — i3. Muere el arzobispo. Gobiérnala audiencia.— H. Se hace una justicia raidota con ¡oi negros. Entra de vi- 
rey el marqués de Guadalcdíar. Se fonda el hospital del Espirita Santo g te pone tribunal de atogue y tributos. 
~-lit. Para eldetagüe. El rey envia d Méjico d fiooJ.— 16. Detaprueba Bootel desagüe. Se trata desegtár- 
b.— 17, Se sigue en efecto. Hambre en la Nueva-España. Toma el rey posesión del colegio de San Pedro y 
San Pablo, que hace llamar de San Ildefonso.— iS. Incendio en Yeracrui. Gran letnblor en la América. — 19, 
Se acaba la arquería que conduce el agua. Costo de la obra.— 20. En lugar del taarquét de Guadatcaior, que 
pata de virey al Perú, entra el marqués deGalvex. Se jura en Méjico d Felipe ÍV.— 21. El marqués de Galvet 
persigue d los ladrones. Se funda el colegia de San Ramón. Manda el margues de Galvet romper una albarra- 
da y Méjico se inunda.— Ü^. Hay diferencias sobre materias de jurisdicción entre el marqués de Galvet y ar- 
iobispo: excomulga éste á los que violaron la inmunidad.— H. Veja el marqués de Galves al arxobitpo, quien 
pone eulredicho en la ciudad. Salepreso de Méjico para el castillo de San Juan de Viña. — 3S. Gran tumulto 
en Méjico. Manda el virey y audiencia que vuelva el artobitpo.-fñ. Manda el virey hacer fuego sobre la pie- 
be. Esta te alborota y depone al virey, obliganda d la audiencia á que entre d gobernar. Entra en 
Méjico el ariobiipo. Va de virey á Méjico el marquét de Cerralvo. El principe de Nattau entra en Acapulco. 
—¿7. El visitador Carrillo se porta con humanidad. El artobispo es llamado d España. Spüberg, holandés, 
entra en Acapulco.— 'iS. Se restauran las albarradas. Se inunda Méjico.-'i^. Apresan los holmdeses una 
rica flota. — 3(1. Estragos que cauta una inundación. — 31. Reparos que se hacen. Sejunla dinero para prO' 
seguir el desagüe. 

leci. 1. (1) A los ocbenla tños de cooquistado ' los Ramedios, i Felipe de la FaeDte: entraron de Te- 
Uéjico, su regimienio dio las slcitdías de nesis á gidores Gaspar Valaés ; Francisco Escudero: el fao- 
BernsrdJno Vaiquez Tapia j t don Juan Cervantes tor don Francisco Valverde tuTO TOlo en el ajunla- 
Casans: tas ordinarias, i Agustín Guerrero j á don miento: Toé teniente del escribano mayor Simón Gner- 
Carlos de Stmano: el oficio de escribano mayor, i ' ra, yenird de portero por muerte de Bonilla, Juan 
Martín Alonso de Flandes: la procuraduiia mayor, i Loronda Vallejo (1). Él presente año es memorable 
Alonso Gómez de Cervantes: Fa plaza de obrero ma' por el alzamiento de los indios de Tapia. Esta oa- 
jor, i Guillen Brondst: la contaduría, á Juan Arias cioD, qae eati sitnada en una sierra muy áspera maa 
deKirera: lamajordomia, i Hernando Larca: la pro- de doscientas leguas alHoioesIede Uéjico, se babit 
curaduría de corte, á Alonso Valdés: la capellanía do con facilidad pocos años antes reducido á la fe; pero 
ciudad, i don Antonio Carbajal: la del BSniaaTio de por su mal se nabian alli descubierto ricas venas de 

(1) lAb. captutar. (1> Ttrquemada,p.f,tíb.S,ci^.U- 



dby Google 



LOS TRES SIGLOS DE MÉJICO. 



piala, 1 CDji fama luego tcudjcton los españoles, tal de ta Amétira, qa« eomuoicaba con el inar del 
que Tejaron ile lal manera i aquella gente pacifica, Norte. Para jefe de esis eipedicion nombrú el cod- 
OD ligio do I a al beneficio de las minas, cosa pata ella | de i Sebailiaii Viicaino, que seis años atrás bnbia 
detestable, que improvisamente díó sobre ellos cod i iaitado aquella costa, y por slmiranle al capitán 
granmatania. Consta cslo del informe que eniió al j Torü^ío Coui» iJc Curíxin, á quien cuniísioDÚ con al 
virey el obispo de Guadalajara don Ildefonso de la tlfétez Sebastian Helendet j el pilólo Antonio Fio. 
Hota, quien movido de pastoral celo, luego que Usu- I res, para que fueran i Honduras, } de allí itajeran a 
po vold á un pueblo vecino, y babicndo conseguido I Acapuko los navios que se bebían aprestado. En- 
qve depusieran las armas, intercediú por ellos con el ¡ tre tanto, enviado á Actpako Juan deAccvedn para 
gabetnadar de Durango. Ni saliú de aquella provin- ¡ que acopiaia víveres, ae diú urden de que A Vizcaíno 
cia basta que los dejú arrepentidos (t) y encomenda- ! se la diera la gente que pidiese. Dispuesto ya todo, 
dos á los padres de la Compañía de Jesús, qne fun- ¡ el virév convocó á los oficiales, j los eibortú, uo se- 
daron allí varias misiones. En esle aüo se impuso ' lo á haier su deber, sino también á ia paz euire si 
en Méjico la sisa. ' promctitndoles que sus servicios serian alendidn'' 

1602, 2. (2) En el siguiente aüo, ci legimiento •"- -■ -■ 

eocoroendú las alcaldías de mesla i don Utlos Si- 
mano 7 á Agustín Guerrero: las ordinarias, i Bal- 
tasar Salazar ¡ á don Andrés Fetrer Tapia, quien 
excusándose síD razón, fuépcesD,y por lo que entieu- 
do, sirviú después el empleo: el alfcrnigo real, i don 
Francisco Trejo: la procuraduría mayor, á Alonso Go~ 
mei de Cervantes; pero recünociendo el rsbildo que 

, puso en su lugar á Francisi 

í obi ' ■ 



Etecti*amente, pI 7 de mano pirlieron de Méjici 
el S de mayo se dieron i la vela co tres navios j una 
barra (1], Los vientos fueron borrascosos; peto al 
fin arribaron i un puerto en aquella cosU, que llama- 
ron de M ooierej en honor del conde: de osle subie- 
ron al cabo de >an Sebastian ó Blanco, por la mucba 
nieve de que está cubierto, dos grados mas al Norte 
del cabo Mendocino. De aquí no pudieron pasar ade- 
lante por causa del escorbuto que babía cundido en la 
mayor de propios, i < mayor parte de la tripulación. En este estado se ba- 



Escudero: el oCeio de ol 

Guillen Brondal; pero habiendo «s'te muerto añ aquel | liaban nuestros navegantes, cuando se resolviú ues- 
año, se sustiloyú á don Francisco Trejo Carbajal:el ¡ pechará Ib costa de Kueva-EEpaña ala almirante con 
de obrero mayor de sisa, á don FraneísroTorTesSan- ; mochos enfeiraos para que trajera víveres, y les otras 
taren: el de contador, á Anlunto Ruiz fiellran: la ca- ! dus embarcacioaes que fueran i despachar al puerto 
pellanja del cabildo la tuvo don Pedro Carbajal, por '. de la Paz. Navegaban ¡2} en demanda de este, cuan . 
ausencia del propietario: enlrú de regidor en lugar de do aumenUndose el contagio y tallando braws para 
'•--'- .1 .._. a_ j_. c 1 ... . [j^ muniobrns, el general Viicaino resolvió volverse 



Brondat, Luis Ualdonado del Corral, y tuvo voto 
el cabildo el oficial real Diego Ocha ndí ano (3). Con- 
jeturo que en este ano, en atención ¿ las representa- 
ciones que se bsbían heclio al rey, de que los indios 
de ta Kueva-España eran vejados con loa repartimien- 
tos que habia eslablecido don Uartin Enrique!, se 
proveyú dejar ú su arbitrio el alquilarse, ora para el 
trabajo de las cases, ora para el de los obrajes, cam- 
paña 7 minas. En visla de este urden, c) conde de 
Houterc;' deseoso do ocupar á los indios, mandú que 
los domingos se juntaran en las plaias, y que de allí 
los sacaran Ins espaúotes semanariamenle ton buen 
jornal páralos trabajos; y para que csie mandamien- 
to se ejecutara con utilidad de los naturales, perso- 
Dalmcnle asistía cu las plazas de Sen Juan y Santia- 
go; pero el inleiCs, que l'icia los mejores reglamentos, 
vieiú también este por el juez que se señaló que en- 
tendía en estos alquileres, que siendo un oculto re- 
Eartidor, no salían de la plaza los indios si no eran 
ien pagados con utilidad del mismo juez. Sucedía 
á mas de esto, que algunos españoles sacaban mas 
jornaleros que los que necesitaban, con el (In de al- 
quilarlos á mayor precio del establecido, de lo cual 
ae quejaron los indios al conde, y le pidieron pormer 
ced que los volvieran al antiguo uso, que les era )iie 
noí gravoso. Con esta súplica, el virey considera- 
dos los inconvenicnies que nacían da una y de otri 
providencia yquclauuaúla otra eran necesarias 
en Méjico, ordenó que siguieran los repartimicnlos 
de toe naturales {i). Mientras que el conde de Uon- 
(erey entendía en esto, puso por obra el mandamien- 
to del rey de que se descubriera la costa occidental 
de Californias. Había dado ocasión a este despa^ 
cbo, ya el asegurar lanavegarinu del calcan de Fili- 
pinas, ya el averiguar la relación que ciertos cilran- 
teros habían presentado á Felipe II y que su bija 
Babia encontrado entre sus papeles de hallarse un cs- 
trecbo que llaman de Anión co la ciircmídad orien- 

(1) Alegre, Iliil. mamiscrUa de ¡a provincia de Mé- 
jico de le Compnii/a ileJesiis. 

fi) Lib capitular. \ 

(3) Torquemada,p.\, lib. U, cap. íiO. j 

{i) Torgsemada, p. i,M. 5, cap. 48, | 



^ Nueva-España (5). Al pasar por las dos is..^ „^ 
Hazallao, acaso por consuelo de tos enfermos, tos 
hiio desembarrar con tan buen efecto, que la mayor 
parle que babia comido cieno fruto silvestre que se 
da en racimos y que los mejicanos llamen xocfíiyeli- 
lli, j en las islas de Barlovento piñuelas, sanaron del 
escorbuto. De allí, en el siguienla año, pnsaron i 
Acapulco,y de allí í Méjico, en donde el conde de 
Monlerey los recibid con singulares demo.slreciones, 
prometiéndolra tener présenles sus servicios (4) 

1<W3. 3. (ti) En elsiguienlG año fué alcalde de 
mesta Baltasar Sataiar: ordinarios, don Juan .'¡amano 
7 don Juan Cervantes Carbajal: alférez real, Pedro 
Ñuñei Prado: obrero mayor de propios, Baltasar de 
Herrera: de sisa, Martin Alonso de Flandes: procura- 
dor mayor, Gaspar Valdés: contador, Pedro líuüez de 
la Cerda; regidores por el rey, don Francisco liribies- 
ca Roldan: por renuncia de Castilla y don Gerónimo 
López de Peralta en el decurso del año, por muerte 
del obrero mayor de aísi, sirvió su plaza Francisco 
Torres Santeten, y por renuncia del procurador ma- 
yor, el alférez real. Entró de corregidor por el ray 
el licenciado Sebastian Trujillo: de escribano mayor 
de cabildo, Fernando Alonso de Carrillo, y tuvo voto 
en el regimiento el oficial real Diego Pérez Bribiesca. 
Entretanto que el conde de Honterey en aquel año 
gobernaba (0) el vircinato con aquel dea in I cría y jus- 
ticia que lo caracterizaban, supo por el mea de se- 
tiembre que el rey lo hahia promovido á la goberna- 
ción del reino del Perú, y que su sucesor don Joan 
de Mendoza y Luna, marqués dt.Voiites Claros, babia 
aportado á Veracruz. Inmediatamente con ta pompa 
acostumbrada partió de Méjico A Olumba. en donde 
previno á los marqueses Dnbospcdaje tan magnifico, 
que en los ocho días que con ellos se detuvo, gastó 

(I) Clavijero, llist. de CaUfornia», ¡ib. 9, rdrraf 5 

l|) Torqaemada, p. i, lib. H, cap. 55, 

(3) Clavijero, Hitl. de Calif. ¡ib. 2, párraf. 3. 

(i) Etía fmtüJa te llama en Méjico Hmbiriehe, cu- 
yo jarabe »e da i lo» ctcorbütieut. 

(S) Lib, capitalar. 

<e) Terquemada, p. i, ¡ib. % cap. 60. 
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cui la r«nU de an aSo d« tire;. Despedidos el qdo 
del oiro, el conde siguió su ctmino i Acapolco. Al 
salir de Méjico saceiliú que to acompañaroD tropesde 
itiíjicnnoe que henchiáta los airea de alaridas en snüal 
lie senlimienlo, deniostraciHD qae hasla entouces do 
ae babia liecbo con oItd viTej. T i la verdad el lúu- 
de de Muotere; Tué uno de iqaellDs minisiros ailor-- 
Dados de todas las virtudes, fue á las veces poneDiüs 
en puestos eminentes para la Telicidad de las pue- 
blos; j si no hubiera sido engaoado en la fundacioa 
de cansregncinnra ó pueblos, eiertameole se tendria 
por uno de los nejores virejes de la NueTa-España. 
Lvego que el marqués de Montes Claros biio 3u en- 
trada en Méjico (1) el 'JT de octubre, publicó ta resi- 
dencia del conde de Hontere;, como este hahia pa- 
blieadotededonLuisde Velaaco, en la c nal salió con- 
denado en doscientos mil pesos que se habían gasta- 
do jnútilmeqte en las congregaciones, por baber los 
ministros que las ejecutaron extendido sa comisión , 
mas de lo necesario. Esta sentencia fué después re- ; 
vorada por apelación del conde, | 

1S04. 4. (2) Jaotnel cabildo elf. ■'de enero, noQi- | 
brd por alcaldes demesta t don JuanSámanoj i don . 
Juan rer*antes Carbajal; por ordinarios, á don Jaaa { 
Gacrara y i éoa Harnandu Villegas: por altérez real, ; 
i Francisco Escudero: por ausencia, ádoa Fran- ; 
cisco Carbajal: por procurador mayor, i don Gerú- ¡ 
iñmo Lopeí de Peralta: por mayordomo, i Hernán- : 
do Lora: por obrero mayor de sisa, í Luis Maldona- : 
do: de propios, i don Francisco Torres Sentaren: ■ 
fné corregidor interino por muerte de Trujillo, el ! 
■loctor don Alonso Licbana, y sj teoienle Juan Cano: ■ 
eo lugar do Gaspar Valdés enlró de regidor Francis- j 
co Solis Bsrrazi, y el correo mayor Alonso Diaz de la | 
Barrera, tuvo rolo eu el refcimienlo;^ ). Acabad'i el ' 
edificio de la nueva alhúndiga al principio del año, í 
el sitio de la anligua se les diú á cuatro hermanos del ¡ 
V. Juan de Dios, quienes el día de San Matías loma- I 
ron posesión y pusieron cuim (1). Este aüo es no- i 
lable en la historia por haber llovido descomunal- I 
mente ea el mes de agosto, de qne resuttd no solo I 
que los llanas se inundaran, sino también la ciudad: ! 
el mayor daño (uí en los lugares bajos en donde se i 
hablan labrado machas casas de gente pobre qne la 
faerta de la ^gua derribó, quedando encharcados di- 
chos puestas por un año; bien qua las aguas de las 
lagunas volvieran á su nivel dentro de pocos dias. 
Bsie ^contratiempo obligó al marqués de Montea Ca- 
ros l'i) á pensar seriamente en el desagüe que sa de- 
bia hacer en Huehueíoca, negocio que el rey to había 
encomendado. Enefecto, sehubíera puesto mano i es- 
eata obra, que desde el gobierno de don Martin Enri- 
que! sejuzgé necesaria, si el Bseal del rey no se hu- 
biera opnestü con una escritura que prcsentd, en qua 
probaba que para conseguir desaguar las lagunas que 
causaban las innndaciaaea de Méjico, apenas basta- 
rían quince mil indiosque trabajaran diariamente por 
DO siglo, pneíi el canal debía correr por nueve ó diez 
legnas, y qne laprornndídaddeél debiaser desde diez 
y seis hasta cien viras. Impedido por entonces el 
desagüe, el marqués emprendió reparar la albarrsda 
que eiucuenla y un años atraa babia hecho don Luis 
' de Telasco: para este trabajo, no bastando los meji- 
canos que babia en le ciudad, se hicieron veniíd ' 
comarca, y al fin del año quedé la obra erabada. 

ie09. a. (ñ| En el año en que contaban 160» del 
nacimiento de Jeancrislo, aiendo alcaldes de masía 

(1) Lib. capitular. 

(2) El mimo. 

(3) Belanamrt, tom. 1, Tral. de Mij., aip. 7 
{i) Torquemada, p. I, ¡ib. S, cap. 60. 
(S) GemelU, p. 6, Ub. i, cap. 9. 
(G) Lib. capitular. 



: don Fernando Villegaa y don Juan Guevara: orüa»- 
rios don Antonio de la Mota y el mariscal don Ga- 
briel Rivera: alférez real, don Francisco Rodrigaez 
Guevara: procurador mayor, don Francisco Solis Bar- 
riza: obrero ibayor, Luis Maldonndo del Corral: al- 
guacil mayor por muerte do Baltasar Hcjia Salme- 
rón, Diego Muñoz de Obando: corregidor púr ausen- 
cia de Liehana, don Fernando de Oñate: entraron de 
regidores Alonso Santoyo en lagar de falverde, y 
por nombramiento del rey, el oQcial real Francisca 
Ibarra. Pasado algún tiempo, se beneficiaron el al- 
guacilazgo mayor, y una plaza de regidor ae le rema- 
tó á Mvarado del Castillo, ignoro en cuánto; pero 
consta que el alguncilazgo mayor la sacó el alféraz 
rea! Francisca Radriguei Guevara, bien (t¡ qne Tor- 
quemada lo llama Baltasar, desembolsando denla 
veiniíciaco mil petos (2). Restaurada como dijimos 
en el año anterior la albarrads que rodeaba i Méjico, 
el marques de Montes Claros para impedir las Inun- 
daciones, reparó las calzadas de Guadalupe y San 
Cristóbal; pero como debían ser obra de romanos por 
la solidt;! y extensión que se les qneria dar, se hicie- 
ron venir lo; jornaleros hasla de veinte legaas. Es- 
tos diques de tanto gasto emprcndid el marques, no 
solo por contener las aguas de las otras laguaas é 
impedir que dizsembocaran en la de Méjico, sino tani- 
bien por la comodidad de los viajante!, que pudieran 
marchar sobre ellos, bien fueran i caballo ó en co- 
che. A la calzada de Guadalupe asistió como supe- 
rintendente el célebre Torquemada, y 4 la otra fray 
Gerónimo Zirate. Con la solicitud de estos dos le- 
ligiosos fran císcanos, qne eran insignes en virtud y 
parida en la lengua mejicana, y que premiando i los 
diligentes excitaban á los pereíosos, la de Onndalupe 
sa acabo después de cinco meses de diario trabajo de 
mil y quinientos i dos mil mejicanos. La de San 
Cristóbal, que se extendía mas y era mas ancha, dm- 
rú mas tiempo. Luego so puso mano á las de San 
Antonio y á la de Chapultepec: a esta última acudió 
con su gema al citado Torquemada, y é su parecer 
habiendo aido la de mpnos extensión, fué la ma.4 pu- 
lida, 6 iba i terminar al bosque de aquel lugar. Cuán- 
to hayan trabajado en estas obras públicas esto y 
otros religiosos que hacian de sobrestantes, no bay 
para qué contarlo. A su diligencia se debió que te 
' ira el inconveniente que en los principios nació, 
saber, que los trabajadores no recibian la comi- 
da, y asi desde sus pueblos les traian las provi^io- 
' sus mujeres; de lo que avisado el ayuntamiento, 

Rroveyó que por cuadrillas acudieran los sobados á 
i ilbóniliga, en donde se les daria ración de malí, 
niento y varias legumbres. A toda esta gente em- 
pleó después el marqués y ayuntamiento en limpiar 
las acequias de lo ciudad; lo que terminado y medi- 
das por varas todas las obras de cada pueblo, «I ior- 
nai se les descontó en el recaudamienla de tribu- 
ios (5). Bn estos tiempos, según conjeturo, el rey 
CQOcedid i los naturales que babia juntado en con- 
gregaciones el conde de Monterey, óue pudieran re- 
patriar; muchos se valieron de aquella gracia y vol- 
vieron á sus tierras; pero habiendo muerto ios mas 
é ídosa i lejansG tierras, sus posesiones poco i poco 
pasaron á los españoles. 

160fl. G. {i) Fueron en el siguiente año alcaldes 
de mesla, don Antonio de la Mota y el mariscal Ga- 
briel Rivera: ordinarios, don Fernando Portugal y 
Francisco Vil le rtas: al té reí real, don Gerónimo López 
de Paralta: procurador mayor, don Francisco Trejo 

'(() Torquemada, p. I, lib. 5, cap, 00. 

(3) Et mismo, en e¡ mimo eaplluto; empleo que eot- 
\ taba tanto, mucho rendiría al año. 

(3} Belancourl, tom. 1, Trat. de Mi}, cap. t. 
I (4 Lib. capitular. 
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LOS TRES SIGLOS DE HEJICO. 

' So1!s: tuTo voi y Toto de regidor, CtisUbal Zuteta, 
.„ .... ^. .. ' lesor^cu (te casa de moneda: voló en el Bfuntamieii' 
u teniente don lu [>or orden del vircf, el olicial reai AnlODto Santo- 
, I el mirqaéa de ; jo. r>jspués de alf un tiempo murid el altérez teal, 
Montes Claros para dejar i Héjico por todas partes . 3 ii cnMftiu Fué singular par estar Testido de solda- 
segura, maodá hacer an dique qoe coaturiera las ' do con espada dorada j momon con plumas: ea su 
anuas que de la laguna dúlcese descargaban en la lugar entró don Francisco Torres Santaren: el rej 
«iadad por el acequiado Uejicalzingo; pero como did platas de re;{idores á don Juan Carbajal f á Jaan 
podía aueeder tfab en los años de seca fuera necesa- Torres Loranca: h caiieliania de las Remedios se di6 
rio hacerlas entrar en Iféjico, se le dejaran dos com- ' al licenciado García de la Vega (2¡. En el año past- 

Saertts. Este reparo al paso que iiUpidid las inun- du había ido á HÉjico de visitador de tribunales el 
aciones por aquella parte, fué de gran perjaicio : licenciado Diego Landeroj, que abrid su visita con 
para ta ciudad de Jochinilco j demás poblaciones ' las formalidades a eos lui obra das, j habiendo bailado 
qoe babia de otra, porque dando contra aqu?.l muro, ' al oidor Marcos Guerrero j al doctor Aioca, alcaldes 
las aguas serevolviao í inundaban los campos en 'de crimen, culpados en la administración de saa 
donde tenian sus sementeras; j con el decurso del puestos, los envió á España. En esto entendía aquel 
tiempo entraron poraquelios pueblas derribando mu- ] licenciado, cuando el marqués de Montes Claros ae- 
chas casas, j esta fué la raion porque en aquellas po- guia promoviendo la abra de los arcos que conda- 
blaeio'nes, que eran de las principales que rodeaban '. cian el agua k la ciudad: j en rerdad qué hubiera ta- 
i Méjico, se disminui'd el vecindario. Alabada esta nido la gloria de acabarlos, si no hubiera sido nom- 
obra, el marqués trald con la ciudad de conducir por ' brado por viref del Perú, con mindaniienhi del rej 
arcos la agna qoe se bebía, que aun entraba por la de seguir gobernando la Nueva-España, basta que 
atarjea, obra mnf sólida de los enligaos mejicanos, se diera A Ta vela en Acapulco, para eu;o Bu debía 
El arantamieoto, no tanto por dar gusto al marqués llevar consigo un oidor, merced singular que hasta 
cuanta porque aquella obra hermoseaba la ciudad, la entonces no sq babia concedido i viref alguno. Pe- 
emprendió, 7 bueua parte de ella en este año se hizo, ro como este entendió que había sus diGcnltades en 
Al mismo tiempo euleodian los regidores en el em- el nombramiento de su sncesor, dilatú su viaje í 
padrado de lai calles; pero habiendo observado que tiempo mas oporlnno. Cuando ya se disportia á sa- 
en las mas bajas, dnspués de nn año de la última - Hr de Méjico, supo que su sucesor era don Luis Ye- 
inandacíoD se cooservaba la agua, dieron el corte de i lasco, que once anos atris había gobernado el reino 
aliarlas, con gra?e perjuicio de los daeños. que tu- . de Méjico. Con este se abocú en Jocbimilco, de don< 
vietoo que terrapleDar las piezas bajas. En esto se de tomó el camino de Acapulco. No bien habia el 
trabajaba, cuando el marqués, en cumploiiento del marqués llegado A Qiiankaahaac (S), cuando recibid 
drden del re; de que se jurara en Méjico al princi- : on eipreso do sus amigos, en que le avisaban que 
pede Aslnrlis, biio tales' preparativos, que la fun- cuirenta caballeros que se creían de él agraviados 
clon fué tan pomposa, qne eicediúa cuantas juras por no haberlos atendido en la promoción de losem- 
se habían hecho en el ISuevo-Uundo {i). En esta año 1 pieos, se habían presentado á la audiencia pidiendo 
aportó 1 Acapulco el marinero Pedro Fernandez Qui- justiria contra él, y que esta les habla respondido 
ros, qne ol año pasado babia salido del Callao con qoe acudieran al rey con aquella demanda. Esta De- 
dos Darlos j un zabra, en demanda de las tierras - ticía de tal manera conmovíú al marqués, que i no 
Australes. Este, habiendo navegado por mares des- reportar la cólera, hubiera volado i. castigarlos; pe- 
eenocidos, fat el descubridor de muchas islas, que ' f^ "^ se descuidó en dar de ello parte el coasejo^ 
formando ana como cordillera, van á rematar alean- ' qn" proveyó que Velasco los prendiera, j por regla 
tinent* de la Nueva- II ola oda- Quirós hubiera seguí- general se libró real cédula á los vireyes, q ue en la 
do sus descubrí míenlos, si al salir de bahía de San ! aistribucíon de caraos no se atendiere si eran ó no 
Felipe f Santiago en la isla de Espírilu Santo, no se : los pretendientes hijos ó nietos de los conquistado- . 
hubiera aeparado de sn conserva f no hubiera teñí- ! res como estaba mandado, sino á su idoneidad. 
do qne pelear con la hambre ; la sed, qoe fué la can- ' S- (3) Dun Luís Valasco, hombre anciaoo, deseo* 
aa parque gaoo el fíenlo y pnso la proa k la Nueva- : so de pasar su vejez en reposo en el seno de sn fa- 
Eapaúa. Con el ensaye (3) que en Méjico se itito de i milla, siendo vircy del Perú, repetidas veces pidió al 
unas piedcaa qne parecían de plomo traídas deaqnc- 1 rey lo descargase del pesa del gobierno; cuando lo 
lia bahía, j que ae balld ser de plata virgen, v lo qne ' iogrú, se había retirailo á su encomienda de Atz- 
contaba un natural que Quirds se trajo de allí, se di- 1 cipolzaico en el reino de Méjico, eu donde cuando 
vnlgaren tales cosas de la fertilidad ; riquezas de \ menas pensaba en gabiernos, recibid el despacho 
aqnellai islas, qne ae hacían increíbles. I del rey que lo nombraba virey de la Nueva-Espaos. 
1607. 7. (1) El regimiento en esle año eligió í don ' Inpiedíaiamcnte se retird por ocho días al conven- 
Fernando de Portugal de la Mota j i Francisco Vi- \ to de los franciscanos' de Tlatlelolco, desde donde 
Herías para alcaldes de mesta: para ordinarios, á | ^'^^ su entrada en Méjico (4) el 2 de julio. Ape- 
don Alonso Aguilar j i Juan de Bazan: para alférez i »as se habia desembarazado de los cumplidos de 
real, á don Qerdaimo López de Peralta: para obrero '¡ su carga, cuando ereriendo eicesívsmente la lagu- 
mayor de propios y sisa, al correo Alonso Díaz de la \ oa de Méjico por las grandes lluvias, sin que bes- 
Barrara: para contador da propios, á Sanios Díaz Vi- ' ' '""" ' ■"-' '" ^* "-—■ ■ "'- 

llagls: para mayordomo de la misma renta, i Diego 
de Cabrera: para procurador mayor, i don Francisco 



áe Santa Fe, cuya mayor parle ., , 

Aop para reparar el arto de la etqiana de la Mariica- 
ta, han ettado mai de un año, y no tirve porque it fil- 
tra, y ha eotiado 5.S50 peíoi. 

(i) Torgtumada, p. i, Jift. 3, cap. 69. 

I3j Gatetiere americana. Km. 3, pág. 191. 

(4) ¡.ib. capitular. 



al paso qne afligió udon Luis Yelasco, le hizo pen 
sar i que se dejaran todos los arbitrios qne baa 
ta entonces babia ideado el arle, y tratar solamen- 
te del desagüe, obra que otras dos veces se babia 
propuesto * los vireyes coma medio único para li- 



(1) Torqaemada, p. i, lib. S, cap, 63. 

(i) O tea Cuernavaca. 

(3) Tnrquemada, p. I, lib. 5, cap. 70. 

(4) I4em Ídem. 
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LOS TRES SIGLOS VE MÉJICO. 



tirar i h eiadad de iqueHu caltmidades (1). £1 
fin de esU grande obra era dar carriente i las ■- 
Boas que derraman lis lagauas de Tzumpango j 
LillalMpec, de que se Toraia et rio de Acalhuacan, 
qaa dasemboondo en la laguna de Méjico, caando 
va muf cracidu por las ttuvUs, la hace rebosar. 
Para esto, el rirejr acompjlíada déla ciudad ; del 
TÍsitadúr Landeros, paaú á observar el sitio de 
Huehuetacn, que se babia juigado eí mna á propú- 
slto para el principio del canal. Vislo e^te j re- 
conocida la necesidad de la obra, aun pasó gran 
tiempo en consullas; ni Velasen se atrevió ¿ poner 
mano si no se to pedia en forma la ciudad j el 
fiscal de la audiencia: ambos lo demandaron, j el 
28 de diciembre, tieiapo en la Nueva-Kspaüa el 
mas oporluHo para esta suerte de obras por haber 
cesado las llarias, el viref con el ajnnla miento j 
tribaoales, después de una solemne misa caotad» 
en Huehnetoca, can el azada en la mano diú prin- 
cipia i la obra (i). En el mismo sao, los oGcios 
de caM de moneda se beneñciaron: el empleo de 
tesorero se puso en ciento c)ncue:;ta mil pesos: los 
otros tres do Tundidor, ensa;rador J marcador, en 

1608. 9. (3¡ Ed et cabildo que se juntó el pri- 
mero del año, los regidores rotaron para alcaldes 
de mesta i Juan Baian y i don Alonso Aguilar; para 
ordinarios i don Francisco Solls Orduña j i Her- 
nando Salaiar: para airérez real i Luis itialdonado 
del Corral: para procurador mRjor á Pedro Xuñez 
Prado; para obrero mayor de propios j sisa al alCÉ- 
rei real; entraron de regidores por nombramiento 
del rej, don Alonso JliTcra y Avendaño, don Leo- 
nel Cerrantes y Luis Pacheco Uejia: en el mismo 
año marid el alcalde ordinario de segunda voto, y 
entró en su lugar Alonso Valdés, rei;idor decano. 
Entre tanto que estos jueces de policía atendían 
al bnen gobicrDo de la ciudad, se trabajaba con a- 
hinco en el desagüe: esta obra, que iba á competir 
con las mas célebres de los romanos, desde el prin- 
cipio estuTo al cargo del cílebrn malemílico pa- 
ittJuanSaacIte: (i), déla Coiapaüía de Jesm, que tra- 
zó la planta, y cuyo original se conservó eu el ar- 
cbifo de la proTÍncia de Méjico, basta que á Unes 
del siglo pasado don Garlos de Sigüenza y Góngo- 
ra lo sacó de alKy dio álaz, quedando en elarchiro 
hasta la expatriación de los jesuítas, como to aSr- 
ina el padre Alegre en su historia manuscrita, el 
papel original. A este le ayudaba el maestro de 
obras Enrique Maniaez, extranjero (^i). Vero como 
socede Trecnenleniente que los que convienen en 
los fines discrepan en los medios, ep el decurso 
de aquella obra, hubo entre los dos sus desarenea- 
eias, motivo puriiae el padre Juan Sancbez pidió 
descargarse de aquel peso (0). Para los gastas de 
aquella obra por mandamiento del rirey, se lasaron 
las posesiones y mercancias que babia en la ciudad, 
lanío de seculares cuanto do eclesiásticos, que im- 
portaban vnnle millones dosdenlos seienla y siete mil 
quhienloi cincuenta y cincit peso*, de las cuales se 
cobró uno por ciento, que hicieron la sama de tres- 
cientos cuatro mil trece reates de i ocho, dos rea 
les y medio (7). 

Ya comenzada la obra, don Luis de Velasco por 
eonaejo de los mejores maestros, ordenó que desde 

(1) Gemela, Giro del mando, p. 6, lib. 3. cap. 0. 

(2) Mttritlo, Geograf, Ub. 9, cap. i. 

(3) Liitro capitular. 

(4) Alegre, Hitt. de la Compañía de Jetiii maaut- 
crila de Méjico. 

(3) Torqutmada, p. i, lib. \ cap. 70. 

(6) Gemelli, p. 6, üh. 3, cap. 9. 

(7) El mtinw autor. 



el puente de Hnebuetoca ó rio Salado para arriba, 
' ' ¡alagunada Citlaltepec, la agua corría por un 
que tuviera de lar^o mil novecientas vara*; 
desde el mismo puente para abajo por un sacabon 
con lumbreras de distancia en distancia; pero que 
se tuviera cuidado de que ambos canales tuvieran 

~s de ancbura y ruatrode profundidad. Tra - 

I esta grande obra desde 28 de diciembre 
hasta el 7 de ma yo cualrocieaiat setenta y un mü 
ciento eincueata y cuatro Jornaleros: se emplearon en 
prevenirles la comida un mil seiscientos setenta y 
cuatro. El gasto subi:) i setenta y tres mil seisciea- 
once pesas gruesos; pero tu lo don Luis de Vela^ 
;on et arzobispo la satisfacción de ver correr la »• 

Í'ua basta el principio del conducto subtsrrtneo i las 
ildas de Nochistongo (1). El ayuntamiento entre 
tanto previendo que el dinero que se babia janU 
do pera aquella obra no basLaria, se lo participó al 
virey, que impuesto á cada pipa de vino que en- 
trara a la ciudad, cincuenta reales de i ocho (3). 

1609. 10. (2) Tuvieron en esle año los cargos de 
policía en Méjico, los alcaldes de mesta don Franefa- 
co .Solís Orduna y el regidor decano Alonso Taldís: 
los ordinarios, doa Antonio de la Uota y don Juan 
Tello de Guiman: el alférez real don Francisco Bri- 
biesca, que fué también procurador mayor por impe- 
dimento de don Francisco Solis Barraza: tnvo voto 
en el regimiento Alonso Sánchez, Monte Uolin depo- 
sitario general: una capellanía i de ciudad ú de loa 
Remedias, por renuncia del qne la poséis, se did al 
bachiller Juan de Sazo (J¡. Por la escasez de lluvias 
del año anterior, las aguas de las acequias de Htjico 
hablan bajado tanto, que fué preciso alzar una de las 
compuertas del dique de Mejicalzingo para que las 
aguas de la laguna dulce entraran por la ciudad; pe- 
ro esta diligencia casi fué inútil, porque ya las aguas 
habían cargado de aquella parle de Jocbimílco y no 
entraban á Méjico. De esta sequedad se valió Enri- 

Sie Martínez para adelantar el socahon. En el es- 
del presente año sucedió todo lo contrario, por* 
que las lluvias fueron tan conlinvas. que Méjico es- 
tuvo en an tris de inandarsa, y aegarameute asi 
hubiera sucedido si la fucria de las aguas de ta la^ 
guoa de San Cri^itóbal no hubiera roto la calzada, y 
tomando la dirección contraria i la ciudad, no hubie- 
ran desembocado en aquellos llanos. Libres loa'ie- 
cinos de Méjico de esle peligro, se esparcid una voi 
de que los negros trataban de rebelarse (S). Este ru- 
mor desde luego tuvo origen de oue en aquel año mo- 
cbos'de estos esclavos, ó aburridos del mal trato de 
sus inhumanos dueños, 6 deseosas de vivir á su mo- 
do, se habían huido de las ciudades vecinas á Vert- 
cruz, y en aquellos montes inaccesibles se hablan en- 
riscado. Para hacer mas ruidosa la trama que se de- 
cía, publicaban que para el día de Keyes (6) habían 

(t) Torquemaia, p. 1, lib. 3, cap. 70. 

h) o lenttcitt cuenta peiet. 

(3) Lib. copiíuíor. 

(4) Torqaemada, p. 1, lib. fi, cap. 70. 

(ü) .ilegre, Hiit. manutcrüa de la provincia de te 
Compañía de 3etü» de Méjico. 

(ft) Torqiiemada, p. 1, lib. 5, cap. 70. 

Nota. Ahamiento delot negroide San Loreniojan- 
to i Villa de Córdoba. Primera acción de guerra det- 
puéi de la conqiiiiia. Gobernando eí virey don Luit 
VeloMCfi el ailo de 1609, loi negros de So» Lorerno, pir*- 
blo inmediato á la villa de Córdoba ]/ gue apenas exit- 
te hoy coa el nombre de San Lorema de los negros, 
se lucieron fuertet en nnot luyareí por naturaleza 
inaccesibles, aunque muy abundantes de provisión pa- 
ra patar la vida. Apoyados en aquellos punto», Ao- 
cron correrías y salteos sabré los caminantes de yent- 
cTUt 4 M^iw: tu caudillo te llamaba Yanga, era m 
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detcrmioado atiar por re; á uno de •qaellot esrla- 
Tos, j que este DumbrarÍB i sus oficialis, daría títu' 
los, ele. El virey Velasco no despreció la noticU, é 
biza (odas laa ave r i guació n es qne cabían; pero ha- 
bienila hallado que el temor j acaso el interés de los 
dueños esparcían aquellas voces, por acallar el pue- 
blo moadú aiotar á varios negros que estaban presos 
poT otros delitos. En eslo entendis el vire|, uuando 
llfigd i Méjico cédula de Felipe III, mandando que el 
visitador l.andsros entregara luejo los papeles de la 
viailB i don Juan Víllela, presidente de la audiencia 
i» fínadalajara, y que fuera i España con mandamiea- 
ta da no salir del puerto h que arribara sin expreso 
permiso SUJO. Este urden liuhiera cansado oilrañe- 
I* i los verinos do Méjico sí no hubieran sabiilo que 
sus enemigos lo habían acusada ante el rej de baber 
recibido cohechos. Calaninia atroz, siendo pública 
Toz j faraa que fué un minislro iuteKro, que no ha- 
biendo recibíJo de ninguno un maravedí, volvíd de 
IndUs, como aHrma Turqucn>adi, mas adeudado de 
lo qne fué. Al mismo tiempo Felepe II ditti don 
Luís Velasco el titulo de marqués de bslinas, merced 



nfgro (dice el paire .\Ugre, úe qniea 
laeioit) de cufrpa alatli, broa de nacha: treinta aiioa 
OBlH AoAia prngei'lado eila revaliteion, g ron áu aiUori' 
Jad II bellot mado» habrá eagrotado m partido. Va vie- 
p, retert'aniú para »i la autoridad civil y política, ha- 
bía ílaio el manilo de las arinns d oiro negro de Ango- 
la llamado Francisan de la Maiosn, nombre áet amo 
4 quien teroia. El vireg en íí(a* nrainalmeias for- 
ma nno expedición de ijente armada, cmjo mando con- 
flú al eapilaadoit Pedro lloHzaUi de Herrera, vecino de la 
Paebla de ¡os Aagelea, la eiM lalió di: dicha ciudad el 
dia íG de enero de lltOi>, conde» »etdudos, olrtit lan- 
loi aoentureroí y cíenla c¡n':a/:uta iadifí* flechero», á 
que deipuis se agregaran otros doKienlas entre expa- 
ñoles, muíalos s meitiiot, venidos de las estancias 
vecinas por üiferentes rniábo-t, y caminando por rum- 
bot exlrariados, fué toda la fuina con qne se procuró 
desalojar a los negro* de los inavresibks y foriiflcados 
puesto* que ocupaban. Antes de cjimensar el ataque 
se presentad dan Pedro Gonsate-i un español gne habían 
hecha prisionera los negros con una carta del caudillo 
de estos: tupúaeie que preltnkeria jusli/tiar tn coudac- 
taparlo que descaes diré. Eli\de febrero, el co- 
mandante espai'tol se tituó en la margen de un rio á 
campo raso frente de la paicion enemiga para obser- 
varla; al siguiente te dio el atollo, eludiendo (ion:ales 
una emboieada que descubrió un perrillo. Los negros 
se defendieron lanzando enormes peñascos, de lot qne 
se talo j por prodigio: pero su escudero que le acompa- 
ñaba fué herido malamente. Por fin, ptnetré la tropa 
española, porque no supieron defender coa constancia 
nualrinchcramienlot los negros: no obstante eslo, la 
guerra no se ftnalisú con este triunfo, sino que conli- 
aui por varios dias, pues romú dueños de aquellas lo- 
calidadet, oponían resittencia y se empeñaban algunas 
escaramuzas. Muertos algunos princivales caudillos 
del Yanga en quienes este tenia ma* confiama y brin- 
dado can el indulto por el capitán espaiíat, ora par me- 
dio de cédulas en que lo ofrecía, ora por banderas blan- 
cas que hacia fijar, se resolvieron á escribir al vireg 
una carta, proponiéndole que el i'anga y los sugos en- 
tregarían d los esclavos fugitivos que se hallaran en sa 
campe, que para impedir que en lo sucesivo aquella ser- 
ranía sirviete de refugio d los esclavos fugitivos, se con- 
cediese d todos los libres otro puerto acomodado, «o dis- 
tante del que habían ganado los espaiiolcs, donde pudie- 
ran alojarse con sus hijos y mujeres, obligándose á no 
permitir entre titos algún negro esclavo, y d buscarlos 
y recogerlos por aquellos montes para entregarlos lí su 
dueño por una corta paga. Protestaban fielmente que 
*u intención no había tido faltar a Dios ni al rey, de 



la! de San Lázaro, j deseoso de emplear su caudal en 
beneficio de lus pobres, en este año en compañía de 
su hijo Jasé, sacerdote, ediñcú y dolú salas para los 
eofcrmos, dejando al rey el patronaio en el sitio en 
que estábanlos hermanos del Teñe rabie Joan de Dios. 
Ocho sugetos de estos que vinieron í servir el hos- 
pital, trajeron cédula del rey fecha en 16 de agosto 
del año antes para que se les entregara el hospital 
real, lo qne no tuvo efecto por las oposiciones de los 
que Id administraban. 

leíO. ti. (3) Hallo que en este año fueron al- 
caldes de niesla don A.ntonio de la Mola y don Joan 
Tello de Guzmín-. ordinarios don Luis Villegas y el 
capitán Juan Gallegos: alférez real don Franeisco ^o- 
lis: procurador mayor don Francisco Torres Senta- 
ren: obrero mayor de propios, Alvaro del Castillo: 
interino de sisal Luis Ualaonado de Corral, que des- 
pues de tiempo luvo cu propiedad el oficio de obre- 
ro mayor de propios, y Alvaro del Castillo, í qnieik 
se le euconmcndó la administración del abasto de 
carnes, obtuvo el cargo de obrero mayor de sisa (3), 
En estos tiempos el marqués de Salinas, eooEorrao 
al mandamienlo del rey, arregló los rcpsrlimienloe 
de los indios que habían establecido don Martin En- 
rique! y el conde de Montetey, tasando al jornal 



1 quien eran fieles vasaltoí. Que para c< 
una a otra dependeiu-ia, su excelencia se dignase seña- 
l larlfs nn cura A quien rernnoeíeien en lo esnirilual, y 
, alguna que hiciese e! oflrio de justieia para el gobierno 
': política de aquella población. Accedió el vircy pmden- 
t temenle d estas propuestas, eonrediindoles el sitio en 
1 que esta hoy el pueblo de San Loremo, d poeat legua* 
I (/.- la villa de t'-rdoba, la cual se fundó después por los 
: años de íMH, u la administración espiritual al curato 
■ llamado San Juan de la Punta. Los negro* hablan e*- 
' cogido un local propio para fortificarse, y allí hablan 
I reunido gran porción de sus familia*, y como aquel 
'• terreno e* feracísimo, tes ayudaba mucha para su sub- 
i sittenela, pues en las mesas de los cerro* sembraban 
i maíi, frijol, calabazas, papa*, camotea, plátanos, la- 
; bace y otro* artículo* de precisa manutención. Loca- 
\ les semejantes H este hay muchos en la costa de Ve- 
; raerus, como en Coyosquihui, donde los insurgentes 
i del año de miü se mantuvieron por muy largo tiem- 
I po resistiendo las faenas realittas con decisión y glo- 
1 ria. Aquello* punios ton ¡niomables con una direc- 
i cUin regular 

¡ En la revoiwiait de I «11 suscit'ida par el cura de 
I lltüirala .Marcon, tomaron una parle mun acliva lot 
\ negros etclaras de los trapiches de Segura g otro*, y se 
separaron dei servicio de sus amos: esto* lo* recia- 
marón al rírey contle del Venadito en los iltimos año* 
de *a gobierno, y aunque dieta muchas ordene* para 
que se devolviesen d su* dueños, como era fácil cosa 
ejecutarlo, par* lo* mas se hallaban eu Veraernt de 
cargadoret del muelle; el señor gobernador de aquella 
plaza, general don José Carcia Dávila, procuro eludir- 
las de modo que janiús lucieron su efecto, iinieainenU 
les impuso el precepto de pasar Irtta en vierte* dia*, y 
dobló su vígilamía sobro su conduela. Esle jefe era 
virtuoso y amigo de la humanidad hasta el punto de cu- 
rarles con sus propiai raaRuí las llagas gangrenosa* á 
tos negros, lo me hallaba allí preso, y atesto de tu* 
sublimes rírludes. Uog no hay «n esclava en este ven- 
turoso país de libertad. Afeciame* meno* filantropía 
que los ingleses y practicamos mas el Evangelio en es- 
la parte. 

(1) Betancourt. p. \, Iral. de la ciudad de Méjico 

(2) Líb capiliilar. 

(3) Torquemada, p. 5, lib. 17, cap. 2(1. 



dby Google 



LOS TRES SIGLOS DE MÉJICO. 



que htbuD de haber, los hoias qoebabiiD de traba- 
jar j los mi oíste ríos ea que los podían los espa- 
ñoles ocupar para coDservarles su libertad j sa- 
lad. Por regla general quedú establecido tjue se 
emplearan en labrania, pero no en los Irabajos re~ 
ciús de las minas, cono batieieros, cargadores de 
niélales y acbichinqnes, cuyos icabajos debiao es- 
lar i carga de los robustos españoles ú de los ne- 
![Tos. £o esta ctdala mandaba el rey qne eu estos 
agares donde concurrían los ¡odios que se repar- 
tiau mensual mente, se pusieran slbíndigaa y car' 
DÍcerias, donde compraran sus alimentos, no Toera 
que los españoles ricos te los cargaran i mayor pre- 
cio del lasado. De los obrajes que estaban al der- 
redor de Híjico, juzgó el marqués de Salinas des- 
pedir á todos los mejicanos que atU trabajaban: ni 
los empeños pudieron de él conseguir que se obli- 

5 ara á los uatarales i aquel trabajo. Esta integri- 
ad qne mostró en la ejecución de esta urden, tai 
la causa de qne los ricos españoles que bacían gran- 
jeria de las vidas de los mejicanos, hablaran mal 
del marqnés; pero este, que no atendía sino al cum- 
pUmieoto de sa obligación, despreciaba sus mur- 
mnraeiones (1^. En las provincias interiores del 
reino de Méjico se padecía en este año tanta esea- 
sei de mameoi miento?, que murhos naturales mn- I 
rieron de bambre. i 

1611. 12. {i] Eneltebildoquese tuvo en el prt- 1 
■aero del ai^o, ac nombraron por alcaldes de mesla á| 
doD Luís Villegas y al capitán Juan Gallegos: por or- : 
dinarios, á don Fernando Rivadeneira j á don Fernán- ' 
doBocanegra: por alférez real, í don Pedro Díai Bar- > 
rera: por obrero mayor de propíos, á l.uis Maldonado ^ 
del Corral: por procnradur mayor, i don Franristo 
"Bribiesca,} por procurador de corte, á don Francisco 
SoiisBarraza (5). £1 virey Yelesco entre tanto, que ■ 
no pensaba sino en el engrandecimiento de la Nueva- ' 
España en este ultimo año de su gobierno, envió kl 



• por propias el rédito 
de las tiendas, de tablas y puestos que cstin al der- 
redor de la plaia, del que él mismo babia herho bara- 
tillo. En esie mismo año el 10 de junio (-t) se obser- 
vó en Méjico nn eclipse lolal de sol con deiencion, 
que habiendo comenzado al mediodía y oscurecldu- 
se enteramente aquel planeta á las tres de la larde, 
i tas seis terminó. Et^te feDómeno, que como todos 
saben es natural y qu? habían anunciado los astróno- 
mos, hito tal impresión en los ánimos de los españo- 
les í indios del Nucvo-Mundo, quc;i porfía corrían á 
lis iglesias i implorar la misericordia de Dios; ni de 
ellas salieron hasta que anocheció. Al tiempo que es- 
to sucedía, el marqnís de Salinas se encaminaba á Ve- 
racmi i embarcarse para ir á servir la presidencia 
del consejo de Indias, i que el rey lo babia promovi- 
do en atención i sus méritos, cencediéndolc continuar 
en el despacha de los negocios de Nueva-España hag- 
ts darse A la vela. Por este razón llevó consigo un 
alcalde de corte y un escribano de gobierno. Luego 
qaa se verifícú la partencia de los navios, el teniente 
de gobernador de aquella ciudad Alonsu Prado, dea- 
pacnú con un expreso el testimonio que babia tomado 
detalbecbo,y la audiencia y la ciudad con gran pompa 
acompañaron al arzobispo don Francisco GarclaGuer- 
ra, que el 17 del mismo mes tomú posesión del virei- 
nato (ri). En aquel agosto nn fuerte temblor derríbd 
algunos ediSciotf de Blíjico, y fuera de la ciudad biio 

(i) Yuvencio, Hitl. general de la CumpaA/a de Je- 

lüt p. 8, ¡ib. 23, párraf. O, fol. 720. 

(3) Lil>. capitular. 

(3) Betancourt, lom. i, Trat. de N¿¡., cap. B. 

(4 Torquemada, p. 1, lib. S, cap. 74. 

(5) Lib. —■■■'-- 



mayores estragos (1). Al Gd del ño el anobispo y 
la ciudad lecibieron orden del rej con data del V de 
mayo, en que les icandaba le dieran cuenta de rsloa 
ties puntos: i. ° Cuinlo iba gastado eu el desagO*. 
2. ° Si había esperaoia de que cuu tal obra qued»- 
ra la ciudad eieuta de inundaciones. 3. ° A cuIb- 
t« Eubtria el gasto hasta acabarlo. 

I6li. 13. (2) Consta de un» U<' los libros eapí- 
(ularrs. que en fsle año Aieron :iIi'jIiIpsü<' mesla dim 
Fernando Rivsdencira y don Fi-rnando Bocaneprar 
ordinarios don Prdro Hedinilla } ili>n Andrea Tapia y 
Sosa: alférez real, don Alvaro óei C:islillo: ohrf ro ma-' 
yor de propios, Luis Maldonado ilil Corral: procurador 
mayor, Francisco Escudero: escrili^ino major por el 
rey, don Fernando Alonso Carrillo: tuajordom» inle~ 
Tino. Hernando Rosas: regidor por el rey, don Mulchtir 
de Vera, tesorero de lacasadeüoneda.cuyopadre ha- 
bía comprado aquel empico (51 en doscieulus sesenta 
mil pesos gruesos {i). En este año el arzobispo virej 
satisfizo u las pregunty que de pane del rey se le ba- 
bian hecho en el año anterior, dicicniio que Ildefonso 
Arias, célebre maicmáüco, y otros iuleligenles en la bi- 



servar, por la raion de que el con duelo subterráneo por 
donde corría la agua Uel lio Acalhuacan, debiendo 
tener de profundidad ruarcnla varas j setenta mil de 
longitud hasta Mi'jico, amlias cosas babian sido omi- 
tidas. El informe del aftintamienlo concordaba con 
el del virey; solamente añadía que la causa del yerro 
cometido era no haber seguido el primer plan que tra- 
zó el padre Juan Sánchez: que el gasto de aquella o- 
bra subía ya a cuatrocientos trece mil trescientos vein- 
ticuatro reules de a ocbo, por haber trabajado en ella 
uu millón, cíenlo veinte mil seiscientos cincuenta peo- 
nes! El maestro mayor Martincx, que supo de estos 
informes, escribió i la corle dando sus descargos {3J. 
En esto eiiiendia ct anobispo cuando no se por qii¿ 
casualidad al tomar el coche cayó, y siendo esias dea- 
gracias pelijtroaas en personas de eda-J avaoiada, le 
sobrevino nn tumor en una costilla, de que no se li- 
bró aun abriéndoselo, ames bien aquella operación le 
abrevio la vida, j el 33 dn febrero, con sentimleolo 
universal de toda la Nueva-Espafia, linó. £| mayor e- 
togio (li) de este ariuzispo, es que nadie se quejó de 
su {{obiurno. Sus funerales fueron mas pompososque 
cuantos Méjico babia visto, por nnirse en ul los em- 
pleos de ariohispo y virey. Muerlo el anobispo, el 
oidor decano (T) Olatora, pasó n habitar el palacio de 
los vireves, j la audiencia enlrú i gobernar. 

14. 1,8) Apenas esta había lomado posesión del go- 
hierno, cuando se volvió a hablar de que los negroi 
querían levantarse eon el reino. Eáia voz causó gran 
cuidado al acuerdo, que para la defensa de la capital 
lomó las providencias oportunas; pero habiéndose ex- 
leudido aquel rumor por las ciudades vecinas, se ate- 
morizaron do tal manera los cíudad:mos, que a imita- 
ción de Méjico, se omitieron las procesiones de la Se- 
mana Santa, pues era vuz publicaqne el jueves Sanio 
hahia de ser aquella ri-lielion (D). Esia misma uoc he 
sucedió uua cosa harto ridicula. Kniraba en Méjico 
una punta de cerdos* deshora: el primero que oyó el 
gruñido de aquellos animales, llftitrjndoselc que per- 
cibía la algazara de los negros bozales que vcniao so- 

(1} Cemelli, p. 0, lib. I, cap. 9. 

Í3) Lib. capitular. 

3) Torquemada. p. \, lib. :>. cap. 60. 

í) GrmelÜ, giro del mundo, p. II, lib. % cap. !). 

(.t) £inni0. Lorematia, coneilioi mejieaiioi, pág. 3IC. 

(8) Cil Consalei Dávila, tral. Eilcs. de la iglciia 
de ¡ttdiai, pág. 44. 

(7) Torquemada, p. 1, ]ib. S,, ron. 7i. 

(S) Ídem, Ídem. 

(9) Betaiuoart, (om. 1, Tratad, de Ilijieo, a^. t. 
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bre la ciudad, gritd al anna, roí que se propagd de 
UDOs en otros con gran celeridad, y como se naUaban 
ica iuLDios de los veciuos preocupados del miedo, no 
hnbo uno que saliera e cerciorarse de lo que pasaba, 
basla i|ue al amanecer se advirlii} el error. Después 
de Pascua florida, en un mismo día j hora, fneron eje- 
cutados Teinlinueve negros j cuatro negras, coa tal 
concurso de gente, que no cabiendo en la plaza uiajor, 
ocupaba las vecinas calles. Las cabezas de los ajus- 
ticiado?, Qjas en escarpias, quedarou por mucho tiem- 
po expueslai en la misma barca, hasta que avisada la 
audiencia de la hediondeique despedían, mándaseles 
diera sepultura eclesiáslica. Al leer este becbo, aca- 
so le sallará á alfruno la refleja de que casi en un si^ 
gio que lleraba Méjico de conquistado, dos ejecucip- 
nes ruidosas qua alli se habían hecho, era en tiempo 
que faltando los vireyes gobernaba la audiencia (1). 
Encimes de agosto del mismo año se eiperimenlii, co- 
no en el pasado, unfuerlelemblor que asusldalaNueva- 
España. Entre tanto la audiencia siguió en el gobier- 
no hasta que llegó i Veracrui don Diego Fernandez 
de Córdoba, marqués de Guadalcíiiar, que hizo su en- 
trada en Méjico (3¡ el 38 deoctubre (3), quien en aquel 
año recibió real despachoenque se leniandaba lomar 
poeeiiondelcolegioae San Pedroj San Pablo, en que- 
■e educaba lajuvenlud mejicana j de encomendara! cui- 
dado de los padres de la Conipañia de Jesús la ad- 
ministración de las rentas de aquella casa; pero ha- 
biendo sobrevenido no sé qué diUcullades, se dejó 
para otro tiempo aquel negocio (J). Al tiempo que 
esto sucedía eu Méjico, el embajador que Velasco 
Oos anos atrás halda en\iado al Japón jk eutalilarun 
comercio reciproco entre ambas naciones, desempe- 
Baba su comisiou. Para complemento de esta, paso 
i i'endo, ciudad opulenta, ó besar la mano á Xeguno, 
hijo del usurpado del trono Daifutama, de quien con- 
siguió sondear los puertos de aquellas reinos, para 
Jue los navios mejicanos supierau en las ocasiones 
onde hallarían buen anclaje. Pero entre tanto, sien- 
do los japones sutpicaees, Daírusama receloso de la 
buena fe del embajador, preguntó i un inglés capitán 
de nave holandesa, de quién .npreodia la geograna, si 
aquel era el estilo de ias naciones de Europa. Este 
le respondió que no; pero que seguardara bien de los 
españoles, que eran gente deseosa dedominar el mun- 
do, para lo cual enviabanconio precursores á los jesuí- 
tas, quienes con pretexto de predicar la rclígioQ cris- 
tiana, sublevaban los puelilos contra sus sobcmuos; 
que de aquel modo su hablan hecho dueños ilo iu- 
meusas posesiones en Asia y América: que conocien- 
do esto los halandcscí, ingleses y alemanes, los pri- 
meros hablan socudido el yugo üe su dominación, y 
los otros les hacían la guerra. Esta respuesta del 
Inglés rué causa de que aquella embajada Tuera 
infructuosa y de una] nueva persecución déla Igle- 
sia. Di'sde este año los hermanos de la caridad ó hi- 
pulilos, como llaman en la Nueva-Kspaña, lomaron 
posesión del Espíritu Sanio y de sus rentas. Esta 
Obra pía la faabian dejado á tos padres franciscanos 
Alonso Rodrigue! j su mujer Ana Saldiviar; pero no 
pudiendo dichas padres admitirla por contraría i su 
insliluio, se les dio i los bipólitos (S). Hallo que ca- 
le año se instituyó en Méjico el tribunal de tributos y 
repartimiento de azogues con los minislroa nombra- 
dos por el rey, porque hasta aqui estos dos ramos de 
rentas reales los administraban lo:i que el vircj des- 

(1) Vütateñor, pdg. 1, ¡ib. i, cap. 1)3. 

(2} Líb. cepUular. 

(3) Alegre, Mtt. manuscrila de lo provincia de ilé~ 
fieo 

ti) Yttveneio, hitt. de ¡a Compaiiia de Jetit, p. b, 
¡a. so, párraf. 12. fot. 634. 

(3) BelancoiHl, Um. i, Tral. de ¡a ciudad de ili- 
¡ico, cap. 7. 



1tJDaba(lj. Al fin del año abrid vista de tribunaleí 
el doctor Antonio Morga. 
t 1613. 13. (3) En 1. ° de cuero, conforme i la 
costumbre, se eligieron por alcaldes de mesia i don 
t Pedro Mcdlnilla y i don Andrés Tapia: por ordina- 
rios, a doD Antonio Carbajal y á don Rodrigo Castro: 
I por alféren real, á don Juan Carbajal; por obrero ma- 
i yor de propios, á Luis Pacheco Hejia; por procura- 
I dor mayor, á don Francisco Trcjo; pero por su de- 
' sistimiento se pnso en su lugar a Alonso Sánchez 
I Hoiitemoiin. Eatr6 de corregidor don Alonso Tello 
I de Guzman, y de ref^dores don Femando de la Bai^ 
i rera, y por decreto del virey, don Juan Cervantes Ca- 
[ saus, factor; por nombramiento del rey, tuvo voto en 
el cabildo el tesorero de cruzada don Francisco de 
la Torre: fué capellán de ciudad el licenciado Juan 
León del Castillo (3). Los informes del virey y ayun- 
tamiento de Méjico, consternaron el inimo de Felipe 
lU: al leerlos delermtoú qne habiendo salido inútil la 
obra del desagüe de aquellas lagunas por impericia 
del maestro mayor, quedaba aquella ciudad expuesta 
á las inundaciones que con el tiempo podían arrui- 
narla. Para evitar esto, mandó que aquellos papeles 
se pasaran al consejo de Indias, y que se consultaran 
tos mas diestros en la bidrogogia. De esU consul- 
ta nació el despachar á Méjico al célebre francés A- 
driano Dool, cou facultades ilimitadas, para que ob- 
servadas las obras del desaguadero de las lagunas, 
diera los cortes mas oportuuos para la seguridad de 
la ciudad (1). Al tiempo que eslo se trataba en Es- 
paña, los capitanes José Triviño y Bernabé Casas 
ofrecieron al marqués de Guadalcazar sus personas 
j haberes para emprender la conquista de las provin- 
cias interiores del nuevo reino de Lcou, facilittndose 
de aquel modo el echar i los ingleses de la Florida, 
en donde se hablan establecido. El marqués no acep- 
tó esta oferta, bien que de eu gusto, sin dar aviso al 
rey y esperar sus i'ird enes (¡i). En este mismo año, 
con permisión del virey, se fundo Lerma al Oeste 
Sudeste de Méjico, que olituvu los privilegios de ciu- 
dad. 

1G14. IG. (e) En este año tuvieron las alcaldías 
demesta don Rodrigo de Castro y don Antonio Car- 
bajal: las ordinarias, don Juan Alonso de Sosa y don 
Lorenzo de los Kios: el alferazgo real, don Juan Tor- 
res de Loranca: la contaduría, Francisco ^uñez Ba- 
surio (7). A principios de este año llegó á Méjico 
Adrián Rool, quien en compañía de un oidor, visita- 
das las lagunas de aquel valle, paso á observar el de- 
sagde y después de profundas medilaciones y repeli- 
dos cálculos, fbé de parecer que aquella obra, si no 
era del todo inútil, ciertamente no era bastante para 
desaguar las lagunas de Tzumpango y Citlaltepec, 
que cuando crecían iban á desembocar en la lagnna 
de Méjico; que solamente servia para que el rio de 
Acalbuacari no entrara en aquellas lagunas y aumen- 
tara sus aguas. Este diclámen de aquel hombre tan 
sabio, fué la causa, á mi parecer, de que parara el 
desagüe. Root entre tanto formó elplan de todo aquel 
valle, y no dudo que propondría muchos arbitrios que 
ejecutados, si no impedían del lodo las inundaciones 
de la ciudad, cíerlamenie harJan que hiéranmenos f^ 

1613. En el siguiente aúo, el regimiento hizo al- 
caldes de mesta a don Juan Alonso de Sosa y i don 
Alonso de los Hios: ordinarios, í don Antonio de la 
Hola y á don Francisco López de Peralta: alférez real. 

{\) Lib. capilular. 

¡i) ídem Ídem. 

3) Gemelti, Geograf. del mundo, p.ñ, ¡ib. % cap. 9. 

\) Cardenal, AnaUt de la Florida, dic.M. 

31 \'mateAor,lom. i, lib. I, cap. 46. 

(6) ¡Atiro capUular. 

(f) GetneUi, Ciro del nwulp, p. 6, lit. % cap. 9. 
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i don Alonso Rivera de AveadaHo; obrero majot de 
propios, i don Frtnciaco BribieSca: contador por re- 
DDfKÍia del propietario, á Hernando de Sajandra: 
tapeltan de los Remedioa por la misma razón, á Die- 
,fto Carranza: fué tenieole del corregidor don brisian 
Dleí Crozaie: entraran de regidores don Fernando 
Ángulo Reinoso, don Pedro Diai de la Bañera, cor- 
reo mafor, ; Gonz.ilo de Cúrdolia, Nada hallo que 
ejecutara en Méiico Adrián Boot: es veroslmii que re- 
conocida la iaulllidad del desagüe se volvió a Espa- 
lia á informar al rey. Loque eonsla es, qoR no sé 
quién le propuso al marqués de Guadalcáxar bacer 
vario» reparos al rededor de la ciudad para impedir 
las inundflclones, demandando para esta obra ciento i 
ochenta y seis mil reales de i ocho, y que aquel rey 1 
estiba muy Inclinado á abrazar el partido, Pero a j 
esto se opnao la ciudad, Irajéndole á !a memoria la i 
inutitidad de aquellas obras, como la experiencia lo 
batii a demostrado, con lo que el virey desistió de aquel | 
pensamiento y se volvió á meditar en dar algun arbl- . 
trio para desaguar tas lagunas de Citlattepec y Tzuui- 
ptngo, en que consistía toda la dlQcnltad; asi que, 
constando por el testimonio de Boot que el desB|iüe 
Impedía que el rio Aclalliuacan j otros torrentes en- 
traran an las dlcbas lagunas, se pens6 en volver u la 
obra del desagüe que se acercaba A su Un, En estas 
conjeturas se gasto la mayor parte del año. Al tln el 
marqués convino con el ayuntamiento, 7 llamando 
otra vez al maestro Martínez y preguntando del gas- 
to que haría hasta concluir la obra, respondió que 
ciento diez mil pesos gruesos bastarían. De todo diú 
cuenta i la corte el marqués, resuelto á no empren- 
der nada sin orden del rey. Así se perdió el tiempo 
mas á propósito (1) para aquella obra, porqne el año 
fué escasísimo de lluvias (3). De una expedición que 
Francisco Iturri hizo en este año i Californias, cons- 
ta que volvió cargado de perlas: una de estas era de 
tan bello oriente y tan grande, que pagó de quinto al 
rey novecientos pesos (3). En estos tiempos, sin sa- 
bsrse preeisamenle el año, el rey de Voxii Idates Ha- 
samunes, desde el Japón envió ft Méjico y á España 
an embajador que tratara de establecer un comercio 
reelproeo entre ambas naciones, lo que no luvo efec- 
to porque ya entonces el emperador de aquellas par- 
tea perseguía i los cristianos, á quien en esto imitó 
Utnhíen después el mismo Idates. 

1616. 17, [*) Los olicios de policía en este año 
se repartieron a estos sugelos: las alcaldías de mesla 
ft don Francisco López de Peralta y i don Antonio 
de la Mota: las ordinarias, i don Alonso de Oñate y h 
don Felipe Simano: el alferazgo real, 6 don Leonel 
Cervantes: el cargo de obrero mayor de propios, á 
Francisco Escudero: entró de regidor por nombra- 
miento del rey, Luis Tobar Godines, ; la capellanía 
de ciudad se le dló i Alonso Samano de Quiñones. 
Llegada a Méjico la aprobación del rey en despacho 
de 5 de abril, se le dio orden al maestro Martínez (5) 
k seguir el desagüe, con la condición de qne lo aca- 
bara con solo el gasto de ciento diez mil pesos, cu- 
ya soma se sacó de la imposición tabre los toneles 
de^no que entraban en la ciudad. La escaseí de 
llnvias del año pasado fué cania de que se per- 
dieran las cosecoas de maiz, y siendo esta semi- 
lla el alimento de los pueblos de la Í{neva-Espa- 
ña (S), se padeció bambrc, j la fanega se vendía i 
■lele y ocho pesos (T). Este ano es singular en la 

(1) Eguiafa, Bibliet. Uejieana, fel. 75. 

[2) Emmo. Lurentana, hUI. de N. E. fol. 337. 

(5) CoTáara, Atsl, de la CompaHia de leiU*, p. 6, 

m.z,{«i. 171. 

a] lib. Capitular. 

IS) Gemelli, giro del mando, p. 6, lib. f, cap. 9. 
(^ Eguiara, Slbliot. Me}ieatta, fol. 7S. 
(7) Cordura, hkt. de la Compañía de Jetút, p. 6, 
ü», 1, pdg. 13. 



historia de la Nneva-España por el alzamiento délos 
tepehnanes y de otras uacinneB vecinas. Un hecbl- 
cero que se despachaba poi bijo del sol j Dios del 
cielo y de la tierra, fué el autor de esta revolución, 
que fué concertada de loa indios con tal secreto, que 
no se les traslució & los españoles. V aunque haMan 
convenido en acabar con sns enemigos el 21 de no- 
viembre, adelantaran el 16 la sublevación, por baber 
llegado í sestear al pueblo de Santa Catarina una 
carreta cargada que pasaba 1 no sé qué presidio. £1 
primer furor de ^aquellos oaturales se desahogó en 
doscientos españoles y mestizos de todo sexo y edad. 
Otros cien que se rerugiaton á la iglesia, i quienes 
prometieron la vida si se rendían, y fueron también 
inhumanamente despedazados. Entre los muertos 
se contaban los padres fray Pedro Gutiérrez, frands- 
cano, fray SelMSliau dominicano, y los cinco mlalo- 
oeros Jesuítas Fernando Tobar de Guliadn, de la 
ilustre casa de los duques de Lerma, Diego Oroslo, 
noble español, natural de Plaseocia, Bernardo Cisne- 
ros, Juan del Valle y el noble oajaqueño Luis Alabé*. 
TuvierOD la misma suerte los padres Juan de la Fuen- 
te y Gerónimo Horaota, que hablan concurrido i aqml 
pueblo Ji cierta fiesta. Otro jesnita llamado Fernan- 
do Saniareo que pasaba i Durango, fué victima del 
odio que aquellos indios tenian a lo* sacerdolei. El 
marqués de Gnadalcázar luego que fué informado de 
este atentado, dio orden al gobernador de Durango 
don Gaspar Alvear, que levantara jenle j tatr» i cas- 
tigar á los sublevados. Efectivamente, el goberna- 
dor pasó con tropa á aquella proviocia, que no atijeió 
basta después de tiempo, ahorcando a los indios re- 
voltosos que pudo batiera tasmanos. Después de tmt 
meses, por interposición de los padres jesuítas, pai- 
te de aquellas prurinciai se reconcilió con lo* esta- 
ñóles, y se dio sepultura eclesiátlica á aquellu cuer- 
pos que aun estaban insepultos. 

1627. (1) Tuvieron en el año que comenzamos 
los puestos de alcaldes de mesia, Antonio Oñate y 
don Felipe Simano: de ordinarios, don Francisco 
Alonso de Sosa y don Rodrigo Velazquez: de alíéret 
Real, Luis Pacheco Hejla: de procurador mayor, don 
Femando Ángulo Reinóse: de obrero mayor de pro- 
pios, Luis Tobar Godines, j de mayordomo Joan Ha- 
mos Cariajena, En este año no solo se trabajana con 
ahinco en el desagüe, sino amblen en acabar los ar- 
cos que condudan la agua i. la ciudad; j redundan- 
do esta obra en ornamento j comodidad, el regimien- 
to mnltiptlcó los trabajadores (3). En este mismo 
año, allanadas loa diScnliadea que hablan niddo wh 
bre entrar el rey en el patronato de San Pedro y San 
Pablo, el marqués de GnadalcAzar tomó la posesión, 
llamándose desde entonces, contorme al mandamien- 
to lie Felipe III, de San Ildefonso, encargando i los 
padres jesuítas su administración, y para su aumen- 
to se le agregaron las rentas del antiguo colegio de 
San Bernardo', haciendo saber el marqués á aquello* 
colegiales, que en adelante gozarían de las preemi- 
nencias de los de San Martin de Lima, atendiéndolos 
no solo en las oposiciones a las cátedras de las nnl- 
versldades, sino también en la distribución de em- 
pleos. 

1618. IB. (3) Desempeñaron los empleos de ciu- 
dad los alcaldes de mesta don Francisco Alonso de 
Sosa y don Rodrigo Velazquez: los ordinarios, dan 
Bernardino Vázquez Tapia y don Luis Quesada: el 
alférez real. Alonso Sánchez Montemolin; depositario 
general, el procurador mayor Francisco Escudero: i 
las plazas vacantes de regidores, nombró el rey á don 
Andrés de Balmaceda y á Cristóbal Molina: entró de 
regidor el alférez real, y concedió voto en el regimien- 

H) Lib. capüular. 

(3) Alegre, hittoria maniucrita de la provincia de 
la Compañía de Jeii* de Mijico. 
{Z) Lib. eepUular. 13 



dby Google 



I.OS TRES SIGLOS DE MÉJICO. 



to 1 Hartio Camargo, i don Alonso Fajardo, raclorea, 
■j t Simón Enrique!, depositario: don Gcrúnínio Mon- 
teaiegre lomó posesión del corregimiento It). En e] 
tnismotiBo sefanddla villaqne el Tire; nombró de 
n apellido Córdoba, célebre por sos tabacos {'i). Un 
incendia que comenzi) en el cuartel de los soldados 
de Veracrui, consninirt gran parte de aquella reciente 
cindid: entre otros edíBcios que perecieron, uno fué 
el templa y colegio de los padres de la Conpaüia de 
Jesús. 

1619. (3) El dia de la Circuncisión, conforme al 
eftatnto, se bi^o ta votación de estos oficiales: alcal- 
des de in*Et», don Bemaidino Vázquez Tapia y don 
Luis Quesadi: ordinarios, don Juan Cervantes Carba- 
]■! ; don Luis Harin Carbajal Mendoza: alférez real, 
don Marcos de Vera: procurador major, Criatobul 
Hollna: obrero major de propios, Gonzalo de Cúrdo- 
Im: mayordomo, Marcos Tejada. Pasada algún tiem- 
po, advirtiendo el regimiento que la elección del pro- 
curador mayor era nula, se nombró en lugar de Cris- 
tóbal Molina á don Andrés Baimaceda: por muerte 
del alcalde ordinario, de segundo voto eulrd don 
Fwucisco Trejo Carbsjal: de teniente del escribano 
mayor, Sebastian Garcta de Tapia, y de regidores por 
el rey, Gonsalo de Córdoba y don Juan Suareí de Fi- 
gueroa (4). Este aAo es singularísimo por un gran 
temblor que dnró por un cuarto de hora en la Nueva' 
España, a las once y media del dia 13 de febrero, y 
ocurrió por qulnieatas leguas de Sur á Norte, y por 
■lai de setenta del Este al Oeste; demolió edificios, 
>bri6 sierras, descubrid espantosas cavernas y pro- 
Itindos lagos. 

1630. to. (5) Tuvieron los puestosde ciudad en 
este abo, los alcaldes de mesU don Juan Cervantes 
Cirbajal y don Francisco Trejo Carliajal: los ordina- 
lios, doD Antonio de la Hota y don Francisco López 
de Peralta: el de alférez real, don Fernando de la Bar- 



rez real, don Femando Ángulo neinoso: procurador 
mayor, Cristóbal Molina: por muerte del corregidor 
entro de (enienle el alcalde ordinario de segundo vo- 
to, y después de tiempo, por muerte también del al- 
calde Contreras, se sustituyó ix Francisco Escudero 
(1). Al comenzar el presente año, el marqués de 
Guadalcár.ar después de una gobernación justa y pa- 
cifica de ocho anos, fué nombrado por el virey del 
Perú. Salió de Méjico acompañado de la audiencia, 
ciudad j tribunales el 14 de uiario, y en derecbuní 
se encamino ai pmliarcadero de Acapulco, quedando 
la admistracion del ri'inu á cargo de la real audiencia. 
Esta y h ciudad ii'ciliieron en aquel año una real cé- 
dula de Felipe IV en que participándoles la muerte 
de su padre sucedida el 31 de marzo, les manda pro- 
veer que (os lulos se publicaran en la Nueva-España, 
j que se hicieran los oQcios que se acostumbraban 
con los reyes difuntos. A mas de esto, que con las 
solemnidades correspondientes lo juraran por su rey 
y señor. Efectivamente, la audiencia libró real pro- 
visión i la ciudad para que publicara ios lulos. Ni 
bailo que cu el tiempo de su gobierno bubiera sncedU 
do cosa digna de la bisloria. Entre tanto llegó á Mé- 
jico y fué recibido con toda pompa (i) el 31 de se- 
tiembre don Diego Carrillo Mendoza y Pimentel, mar- 
qués de Calvez, quiencomo virey déla !4ueva-EspaDt 
luego entendiij en que se hicieran los preparativos 
pura la jura, cuya función se bizo con aquella solem- 
nidad y aparato que los mejicanos acostumbraban. 
Kl resto del año se pasó en Gestas no solo en la capi- 
tal, sino también en todas las ciudades y villas de 
aquel Nuevo-Hundo (3]. Mientras que se festejaba el 
nuevo rey, en la universidad se puso cátedra de cim- 
jta y anatomía, siendo el primer maestro el doctor 
Cristóbal Hidalgo y Baudaval, mejicano, que comen» 
- ^ BUS lecciones el 29 de noviembre. 
1632. !l. (4) junio el cabildo el i.' de enero. 



ra: el de procurador mayor, don Andrés de Balma- i nombró por alcaldes de mesta i Gonzalo Córdoba j 



ceda: el de obrero mayor de propios, Simón Etirl- 
qaei; de sisa, Francisco Escudero: el de cantador, 
Diego de Olea; fué regidor por el rey, Juan de Cas- 
Uteda (6). En estos tiempos se acabaron tos arcos 
qne conducen la agua á Ucjico, obra que cedió en 
ftlorla de aqnel ayuniamieoto y del marqués de Gua- 
dalcazar, y que constando de novecieulos arcos de á 
ocbo varas cada uno, de alto seis, de grueso vara y 
tres cuartas, costaron mas de ciento y cincuenta mil 
pesos: de estos ciento veinticinco mil tomú la ciu- 
dad i réditos, y pagaba al fin del siglo pasado los in- 
tereses i los nietos de Baltasar Rodríguez Ríos, La 
agna que estos arcos conducen nace en Santa Fe, dos 
leguas de Méjico, y viene á Cbapoltepec por atarjea, 
en cuyo bosque comienzan los arcos y_ entra por la 
calle de Tacuba proveyendo ámedia ciudad; la otra 
queda bien abastecida con la agua que nace en el 
mismo pueblo de Cbapoltepec, que entrando por atar- 
jea en el Salto, se reparte (7). Por estos tiempos se 
deunbrieroB al Noroeste de Méjico ricos mineros de 
plata; uno de los principales aun conserva en honor 
del virey qne mandaba entonce» el nombre de Gua- 
daleiiar. 

1631. 90. (8) Don Antonio deUHou y don Fran- 
cisco Peralta fueron este año alcaldes de mesta: or. 
dlnarios, Alonso Contreras y Gonzalo Carbajal: alfé- 

(i) ViUieñor, toe». 1, lib. 3, eap. A. 

{i) Cardara, Hiél .general de la CompaSta de Jetút, 
p. 6, ítí. 3, fot. 175. 

(3) Lib. capUuiar. 

(4} Gil Gontalsi Ddtila, Teet. EeUiidil.de lai igU- 
tiat de India*, tan. I, fol. S9. 

(5) Lib. taptívlta: 

' Belaneowt, lom. i, Trat. de Ué], eap. 1, 
ViUateilfir. 
Lib. cafUtUar. 



regidor F^ucisco Escudero: por ordinarios, á 
I Felipe Sámano y A don Gerónimo Cervantes Carba- 
jal: por alférez real y procurador mayor, á don Pedro 
Diaz de la Barrera: por obrero mayor de sisa, i don 
Femando Ángulo Reinoeo: de propios, á Cristóbal 
Molina: por capellán de ciudad, a don Alvaro simt* 
no. En el decurso del año fué preso y desterrado 
don Pedro Diaz de la Barrera, que servia las plazas 
de alférez real y ¡>rocurador mayor, por lo cual el re- 
gimiento el primer empleo lo dio á (kmzalo de Cór- 
doba y el segundo 4 Luis Pacheco Mejia: por ausen- 
cia de uno de los obreros mayores se nombró á Juaq 
de Castañeda, que en el mismo año fué preso: y asi 
entró en sn lugar Alonso Rivera: en el mismo cabil-. 
do se dl6 1.1 mayordomia de ciudad, 4 Hernando Pe- 
ñalosa: y el rey nombró por corregidor i don Fran- 
cisco Enrjqucz Dtvila (5;. Luego que el marqués d« 
Geives lomó conocimiento, fué informado que los ca- 
minos de la Nueva-España eslabau inundados de sal- 
teadores: dispuso cuadríilasdegente armada qoecor> 
rieran la campaña, y al primer aviso que tenían del 
sitio en que se refugiaban aquellos malvados, acu* 
dian con tal presteza que no se les escapaban, y ba- 
jo buena escolla los remitían i los jueces destinadoi 
i procesarlos, que prontamente los mandaban Recu- 
lar. Este fué uno de los principales cuidados que el 
marqués tuvo en los pocos años de su gobierno, con 
lo que consigui6 dejar los caminos seguros, pues Ale- 
rón tantos los ajusticiados por este motivo, que te 
puede dudar si Aierou mas qne cuantos salteadores 
se habían casUgado en aquel reino desde la conqtüs- 

(1) Id. Id. 

(3) Lib. capitular. 

(31 EgiUara. BibUot. Mejiemu fol. SOS. 

(4) Libra cepitiiUir. 

(5) Tomdi Gage, p. í, oq). M. 
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la. Por esta intcíridad el pueblo lo 1Uid6 Jnei seTe- 
ra, titulo que reJandaba en an gloría. 

1633. n. (I) La elección de oScialet de pnlicla 
se bizo en esto año aai: alcaldías de mesla se itieron 
k ilOQ Felipe Simano j i don Oerúnlmo Cerviiiiles 
Carbajal; las onlÍDarias, i AdIodío de la Mota j i don 
Fraocisco LopciE de PeraJla: el alferazgo leal, á doa 
Andrés Balmaceda: la procuraduría major, á Símou 
Rodríguez, j el oflcio de obrero mayor de propios, al , 
eicribancí ma^or don Femando Carrillo Hallo (|ue I 
cu eite aüo estaba iniernimpida la obra del desagüe: 
la causa de esto, i lo que entiendo, no era el que los 
aÜDi pasados las aguas hubieran sido lau moderadas 
que liubicrau borrado de la memoria los peligros a 
que Méjico esUba eipuesia con las inunUacioaes, si- 
no la lolantad del virej, que habia mandado suspen- 
der aquella obra; j bien que se le bubiera represen- 
tado por el ajuniamienio la necesidad de contioaar- 
la como único medio para la seguridad de los Teci- 
nos, jamás «ino en ello; antes bien persuadido á que 
1^0 lo que decia eran exageraciones, et iZ de junio, 
tiempo en que las lluvias están en su fuerza en la 
NuBTa-Espafla, manda romper el dique que impedia 
al rio de Acalbuacan ú de Quaubtltlan, como llaman 
otras, juntar ED3 aguas con las de las lagunas. En 
la primera creciente de la de Méjico, se bailó que las 
aguas habían subido una vara menos dos dedos, ere- 
denle que no trajo perjuicio !i la ciudad. Pasé con 
reíjcidad todo el tiempo de las aguas: pero cuando 
meaos se pensaba, en el mes de diciembre, tiempo 
cu que rara vez llueve en aquella pane de la Amé- 
rica, creció tanto la laguua de Méjico, que no bas- 
tando í contenerla las albarradss, se Inundó la ciu- 
dad. Esta arriesgada prueba del marqués de Gal- 
Tez en que puso i Méjico en peligt« de perderse, 
acaso parecerá Inveri&imíl al lector; pero del modo 
qua la^he contado la refiere Gemelli (i), quien se- 
guramente bubo de sujeto de cuenta de la misma 
ciudad la historia del desagüe (3). Por estos tiem- 
pos doD Alonso Enriques de Toledo, obispo de Cu- 
Im, fundó el colegio de San Ramón para estudiantes 
de aquel obispado. 

lQÍi. 33. (4) A los ciento cuatro años de con- 
quistada Méjico, siendo alcaldes de mesla don Au- 
tODÍo de la Mota ; don Francisco de Peralta: ordina- 
rios, don Juan ííamano el viejo, j Pedro Hedinilla, 
ausente, cujas veces suplió don [Francisco Trejo: 
obrero mayor de sisa, AUaro del Castillo: de ciudad, 
el escribano de propios Fernando Carrillo: alférez 
real, Cristóbal Molina, sucedió en Méjico el gran tu- 
multo memorable por las consecuencias que tuvo. 
El priucipio de él fueroii las diferencias en materia 
de jurisdicción entre el arzobispo don Juan Serna y 
el virey marqnés do Galve/., que se puede decir co- 
menzaron desde que este caballero entró á gobernar 
la Noevá-Espaita, y que ambos derribaron de los 
puestos que ocupaban. El snceso lo saco de cinco 
relaciones (ü) que se dieron i luz, tres á favor del 
narqués, y las otras dos contra él, que desvanecen 
COD energía los alegatos de las tres primeras, hacien- 
do ter que el virey era hombre arrebatado, que no 
daba cumplimiento á las reales órdenes, y que sin 
guardar las formalidades del derecho, hacía lo que 
«pieria, resguardado con el parecer de doii Luis de 
Hrrrera su asesor, del fiscal de Panamá don Juan de 
Alvarado firacamonle, y del escribano Cristóbal de 

(1) Lib. eapiMar. 

(2) OemelU, p. 6, üb. 1, cap. 0. 

iS) Muríllo, geografía, lib. 9, cap. i. 

(4) Lib. capttNiar. 

(5) Tingue preaenU la rslaeUm it etíe meen que 
telttealM nmoero» mío á Ireí de la Reñila mexica- 
na, tom. 1, Uapreta en Mifiea en la imfretaa ie Cwu- 
jmi>,aho ie \«X. 



Osork), á que se deben agregar el ricario de la Her- 
I ced que continuaba en su empleo aun habiéudolo el 
I rey mandado quitar, un padre Burguíllos díeguíno, y 
' algunos Bupenores de los órdenes religiosos, pon^e 
habían conseguido la saspensiun de la cédula en que 
se mandaba quitarles las doctrinas. Y dejando va- 
rios becbos de menos consideración, vengo al último, 
que fué el principio de la sublevación. Desde el a&o 
pasado, el marqués de Calvez babia ampliado la car- 
celería de las casas de cabildo al recinto de la ciudad, 
a don Melchor Pérez de Varaez; pero babíendo este 
puesto varias excepciones al proceso que se seguía 
anie el virey para sanear aquellos defectos, nombró 
el marqués por Juez de l.i causa á un oidor que iba 
procediendo conforme I derecho; pero no siendo es- 
te del gusto del virej, pasó la causa al fiscal de Pa- 
namá, cuyo modo de proceder obligó á Veraez i re- 
cusarlo, lo que sabido por el marqués, mandó se 
acompañara cod el corregidor don Francisco Enrí- 
quez de Avila. Verjcz entre .tanto, que sabia lo que 
sus Jueces maquinaban, habiendo entendido que tra- 
taban de volverlo á la prisión, se escapó al retrai- 
miento de Santo Domingo con tanto disgusto de aque- 
llos, que inmediatamente embargados sus papeles, re- 
gistrados sus escritorios, bolsas y comida, prohlbi- 
dole toda conunicacion con pretexto de que trata- 
ba de escaparse á España, le pusieron seis guardias 
á la puerta de la celda y le tapiaron las ventanas. 
En esta oscura prisión, Veraez halló modo de otor- 
gar ante un notario podei á un clérigo para que 
en su nombre se presentara al arzobispo con un 
memorial. En virtud de esto bubo varios escrito* 
de una y otra parte, alegando los jueces no gozac 
de la Inmunidad por haber quebrantado la prisión; 
lo coulrario sostenía et eclesiástico, quien viendo 
que las guardias no se quitaban, previos los reque- 
rimientos Jurídicos, á Instancias de la parte los ex- 
comulgó. Estos ocurrieron á la audiencia por vía 
de hierza. é impetrada la real provisión ordinaria, 
fueron absuellos pnr veinte días, que después te 
ampliaron á otros qnincc. Pendiente este recurso 
que jamás se decidió, por mandamiento del virej 
los Jueces excomulgados apelaron al jucí dulegado 
del papa en Puebla, quien sin leer los autos por or- 
den del marqués, aquel provisor libró mandamien- 
to al arzobispo para que los absolviera, á lo que es- 
te se negó, alegando que aquel delegado no tañía 
jurisdicción por estar pendiente el recurso de fuei^ 
za. En atención á esto, el virey despachó otro nue- 
vo correo al delegado para que agravara las penas 
al arzobispo, como Inego lo hJEO librando compul- 
soria, inhibitoria, citatoria y absolución á los exco- 
mulgados, comisionando para ello á los padres do- 
minicos, lo que ejecutaron acompañados de un al- 
calde ordinario que el marqués nombró. Para cor- 
tar estos escándalos, el arzobispo con parecer de su 
cabildo dipntó al virey el deán, dignidades j otros 
canítnígos, suplicándole quitara las guardias á Ve- 
raez; pero este los despidió descortesmente. Vien- 
do el arzobispo frustradas sus esperanzas, pidió al 
escribano Osorio el primer auto de la audiencia pa- 
ra instar á que se decidiera el articulo de la fuer- 
za; pero habiendo este rehusad* darlo, y lo mismo 
su primer oGcial, los excomulgó. ., 

Si. Pocos días hablan pasado después de este ^ 
suceso cuando el virej pídío al arzobispo le envia- 
ra un cierto clérigo, lo que hizo al día siguiente ■- 
compasándolo con un secretario; pero despedido 
este con palabras injuriosas, detuvo todo el Uia aquel 
en su antecámara, en donde habiendo juntado «su 
asesor, al fiscal de Panamá y padre Burguíllos, ha- 
ciendo de escribana el de la sala del crimen Sancho 
de Baraona, le bizo muchas preguntas á que el cléri- 
go satisfizo; pero cuando el virey le dijo Armara sus 
respuestas, el clérigo con entereza le respondió, que 
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lo que htbia dicho habU sfdo exlriJadicialmeDle por 
reipeto de la excelencia, j aao do po<Jii firmar ai 
Jonr ala liMnefa de sn prelado. Oida esta respues' 
U, tío mas ni maa lo mandó llevar al castillo de San 
Jnao de Ulúa eo Veracruz, lo qae aquella mitina no~ 
che M ejecutó. Al día siguiente el ano bispo pidiú 
sa clérigo j k un notario, haciendo presente al tí- 
ref que bahía Incurrido en las censuras de la huía 
de la Cena. La respuesta de esto, y i otros dos bi- 
lletes, ftaeroD tres reales provisíoues, sin Interven- 
ción de la audiencia como mandan las leje^; y en 
la tercera se le apercibía con las temporalidades y 
extrañamiento del reino. Al tiempo que el arzobis- 
po se Tefa tan vejado j que inútilmente imploraba 
la protección real por medio de los oidores, el ti- 
re; tenia una junta de estos para saber si podía ser 
eicomultado; pero habiendo estos respondido que 
no hablan estndiado el caso, maltratados de pala- 
brai hizo llamar á varias personas Hiéralas j sus 
confidentes, i quienes propuso el mismo caso. Los 
primeros, por respeto suyo, respondieron easi lo 
mismo que los oidores; los otros, con mil ratones 
frlTolas dijeron qae el arzobispo no podía excomul- 
sarlo, y antes bien le debia pedir perdón de la a- 
freota que le habi^ hecho. Que ios virejes en sus 
gobiernos eran en lo temporal y espirilua! vicarios de 
los reyea. Con este parecer, que le lisonjeaba el gas- 
to, de allí adelante no pensó sino en dar que ha- 
cer al arzobispo, j asi por otro asunto Injusto le 
quiso hacer notiOcar por medio del escribano To> 
bar un auto en catedral, estando el Santísimo des- 
cubierto, al comenzar el predicador en el solem- 
ne día de la purísima Concepción de la santísima 
Virgen, porfiando el escribano y el arzobispo, que 
jamás permitid se profanara el templo, coa tanto es- 
cándalo del pueblo cuanto se puede imaginar en 
concurso semejante, hasta que al salir para las ca- 
sas anobispales oyú el auto. Asi se iban encen- 
diendo los ánimos, y el virej se acercaba a su rui- 
na. Al fin del año. el fiscal de Panamá, el corre- 
gidor y Osorio, acudieron al juez delegado de Pue- 
bla para que agravara las penas al ar/oblspo y lo 
obligara á absolverlos. Aquel, para la pronta eje- 
cncioD y dar gusto al virej, que envió carruaje j 
previno hospedaje al juez que se comisionarla, des- 
pachó á un pobre clérigo sacristán de monjas, por 
no haber qaerldo ningún sugelo de carácter encar- 
garse de semejante comisión. Este, luego que lle- 
gó, comenzó á roso y velloso á ejecutar cuanto el 
Tlrey dictaba, y llegó i tanto, que el arzobispo 
para contenerlo fulminó entredicho, que se estuvo 
tocando en las iglesias desde el 3 basta el 13, en 
que sucedió el tumulto. Mas viendo el arzobispo 
que el clérigo no se contenía, y antes bien aquella 
mabana 11 de enero iba á su casa á embargarle 
BUS bienes y muebles, á las ocho de la mañana, en 
una silla de manos, se hizo llevar á la sala de la au- 
diencia á implorar la real protección y presentar una 
súplica que se había rehusado recibir de su curia. 
Los oidores luego dieron parte al virey, que los man- 
dó llamará la sala de acuerdo dejando solo al arzo- 
bispo. Después de tiempo \ino el escribano Osojío 
eon un anto, en que se le conminaba con la pena de 
Cuatro mil ducados, temporalidades v destierro, si no 
■e volvía á las casas arzobispales, desde donde po- 
dría pedir en justicia lo queconviniera: á esto res- 
Eondió el arzobispo no poder obedecer, ya por no 
aliarse presente á los fiisultoa del clérigo, ya por 
no haberse querido oír los recursos que había be- 
dio. Con eiia respuesta volvió Osorio, qnien toli- 
mó nuevo anto sobre lo mismo á que Sema se ne- 
gi. Por tercera vez volví ú el mismo acompañado del 
licenciado Terrones, alcalde del crimen, del algua- 
cil mayor Martin de Zavala, diputados para llevar- 
lo i San Juan de Ulúa, conforme el auto que noti- 



: ficó el escribano. Acabada esta formalidad. Terro- 
nes mandó al alguacil mayor prendiera al ariobis- 
po, este pasó el mandamiento a su teniente Perea, 
q-jien protestando quejarais cometería semejante de- 
sacato, el mismo alguacil tomándolo por un brazo 
le hizo bajar las escaleras y montar en un coche de 
camino, sin permitirle ni aun desayunarse. 

95. Llevado de esta indigna manera al destierro el 
' anobispD, escollado de diez arcabuceros al mando 
' de don Diego Armenteros, los oidores, que por miedo 
: del virey habían firmado el auto del destierro, volvie- 
ron sobre si, é ínterin deshacían lo hecho, el oidor 
Ibarra escribió al licenciado Terrones, diciéndole que 
' caminara muy despacio, porque la audiencia trataba 
I de anular aquel auto, como efectivamente lo hizo a- 
: qael mismo día viernes IS, en que tos oidores Paee 
i de Valleeíllo, Aveodaftoé Ibarra, proveyeron un auto 
' en que decían: que vista la tropelía usada coQ el ar- 
zobispo, j que la junta en que se decretó sn deslier- 
* ro habla sido extraordinaria, j no haber asistido to- 
' dos los oidores, ni tampoco el fiscal del rev, como es- 
' tá prevenido en las cédulas reales, á maa de no haber 
! sido conformes los votos; se hiciera saber á los que 
! conducían al arzobispo lo volvieran a su casa. Y pa- 
ra que llegara i noticia de todos, hicieroa tres ó cua- 
I tro traslados, entregando uno al escribano Aguilar 
I para que lo enviara al arzobispo, y los otros á varios 
I relatores y secretarios. Sabido esto por Osorio, voló 
: i darle cuenta al virey, quien montado en cólera hizo 
I prender i los oidores, con orden de que nadie los 
I viera, y i los relatores y demás que habían interve- 
j nido, los hizo llevar a tos calaliozos, y para evitar la 
1 cesaslon a divinis, que teniia no intentara el arzobis- 
[ po, envió al esrribano Tobar i catedral á notiScar al 

Erovisor, canónigos y curas, que no lo obedecieran, 
ajo las penas de las temporalidades y extrañamien- 
to del reino. Mandamiento que leyó el escribano en 
las gradas del altar mayor, y á que los primeros res- 
pondieron que obedecerían; pero los curas por el 
contrario, dijeron no tener facultad para impedir ó 
suspender las determinaciones de su prelado. Mien- 
tras que esto pasaba en Méjico, el arzobispo segnia 
su camino con grave incomodidad en su salud, de lo 
que arisado el virey, dio orden i Armenteros de que 
cuanto aolcs lo sacara de su arzobispado, bien que 
envuelto en un colchón ó en una estera. Esta Orden 
no tuvo efecto, porque aquella misma noche 14 de e- 
ñero, en Teotíhuacan, el arzobispo proveyó dos autiis: 
en el primero declaraba excomulgado al virey, en el 
segundo intimaba 1» cesación a divinii- ambos aque- 
lla misma noche se enviaron á Méjico, ; al amanecer 
del IS, el provisor Portillo fijo al vírej co la tablilla y 
mandó se cerraran las iglesias y que cesara el toque 
de campanas, á que todos obedecieron, menos lus pa- 
dres mercedarios, que tuvieron abierta suiglesia toda 
la mañana y celebraron los olicíos divinos. Esa misma 
noche, los pueblos por donde había pasado el 'arzo- 
bispo y toda la comarca, habían determinado libraría 
de los ministros, tu que seguramente hubieran ejecu- 
tado si él mismo no lo hubiera impedido. Pero lo que 
estos solo inleiitaron, lo ejecutó Dios por medio de 
I nnos muchachos que llevaban á la plaza sas canastos 
I de verdura, quienes al ver el coche del escribano O- 
I sorio, le gritaron hereje rxcomulgaito. Osorio enfada- 
Ulo de aquella insolencia, mandó a sus esclavos los 
! castigaran; pero aquellos muchachos, á pedradas, o- 
bligaron al cochero á meterse eo palacio, de lo que 
luego Osorio informó al virey, que al punto ordenó 
saliera la guardia con el sargento mayor y un alcalde. 
Al principio algo hicieron estos; roas habiendo acudi- 
do grandes tropas de muchachos, de indios y demáa 
plebe, con un diluvio de piedras, de que había abun- 
dancia por estarse fabricando la catedral, maltrata- 
dos los soldados so volvieron i su cuartel. Visto e>- 
to, el vire; quiso salir con espada y broquel, ; á no 
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contenerlo el almirante CeiiUos, lo hubiera ejecuta- 
do. Ya que de este modo no pndo deifogar su cóle- 
ra, lomó una provideDcia diaparaUda, subiendo con 
sus criados á la azotea jr mandando que el clarinero 
locara á rebato; lo que alborotó la ciuüad cuya raajor 
parte ignoraba el suceso de la plaza. Los mucbachus, I 
entre tanto qne la plebe despedía piedras sobre las 
azoteas de palacio, no estuvieron ociosos, formando 
cuadrillas, desiioadas unas a dar fuego i palacio 
T otras a librar á los presos y á casligar i los a- 
duladores del vire;, gritando: Yiaa la fe de Jet»- 
eruto, la Iglesia y ti rey naetlr» leiíor, y muera ti 
mal gobierno de ule tuieraiw. Como i l:is uueve de 
la mañana el fuego se manifestó en las puertas de 
palacio, ; la plebe, t|ue á cada insiauíe se enrure- 
cía roas, gritaba que acabaría con cuantos hablan 
acudido a palacio, que eran los tribunales j flor de la 
DOl> leza mejicana, si uo se volvía al arzobispo y sa 
poalan en liberUd los presos. El oidor Cisneros que 
no había ailsüdoá la junta y i la sazón se hallaba 
en la sala de la audiencia, corrió i Terse con el virey, ^ 

Í' suplicarle de rodillas que enviara por el arzobispo, j 
o que se bizo diputando al inquisidor mas antiguo, ' 
qne salid de palacio mostrando el decretodel vire;, i 

Con lodo esto y con el perdón general que se \ 
babia publicado, la plebe, que no se Haba del virey, [ 
quiso que lodo fuera en nombre de la audiencia, sin i 
cesarde atizar el ftiego y dar libertad i las muja- i 
res que estaban encarceladas. La audiencia luego ' 
se jnnlA, é inlerin eiiendian elisulo, mandó que el 
marqués del Valle, que por sus ruegos había conse- 
guido se apagase el fuego, con el marqués de Vílfa- 
mafor se adelanlasea » dar la nueva al arzobispo 
mienlras que se extendía él auto en que se manda- 
ba i los que lo conduelan volverlo, como se efec- 
tuó poco después. 

SS. El caso parecía terminado, y cfeciivamenieasl 
hubiera sido si el virey con su natural arrogancia no 
hubiera echado á perder lo qne la andiencia había 
compuesto. Fué el caso, que despejada la plaza en- 
vío secretamente mas de media tegua fuera de Méjico, 
a traer algunos qoíatales de pólvora, y de la armería 
de palacio y de Juera porción de arcabuces, con los 
cuales armo á sus criados y demás gente que babia en 
palacio, y desdcla azotea hicieron fuego sobre la po- 
bre gente que habla acudido i comprar sus alimentos. 
De estos desgraciados muñeron mas de cíenlo, lo que 
enfureció de lal manera a la plebe, qne no con piedras 
sino con arcabuces, correspondían al fuego que se les 
hacía, dando voces pidiendo al virey. Uq oidor, que 
pudo entre las espadas pasar á palacio, le suplicó 
mandara cesar el fuego; pero ni este oficio, ni el ver 
que la cárcel y el palacio ardían, movieron al marqués 
a reportar .su cólera; antes bien oyendo las voces del 
pueblo, y que de no haberlo á las manos daban voces 
que se le privara del gobierno y entrara en él la au- 
diencia, mandó soltar j armar ¿ los presos de la cár- 
cel, prometiéndoles perdón si lo ayudaban. Mascón 
esio no consiguió otra cosa que aumentar el número 
de los sublevados armados, quienes daban arbitrios 
para subir á un portal vecino y desde alli hacer fue- 
go. La audiencia enire lanío que haliia estado bre- 
gando con la plebe, desde Iüs dos hasta las cua- 
tn de la larde, habiendo entendido que cinco mil 
indios de la parcialidad de Santiago Tlaltelolco habían 
determinado con la plebe dar aquella noche un asal- 
to al no se disponía al virey, delerniinó formar una 
Junta de la ciudud, caballeros y personas doctas que 
reaolvieron lomara en si el gobierno, como se pregonó 
luego, lo que tuvo por algún ilempo distraída á la 
plebe, dando con esto logar á que el marqnés se pu- 
sieri en salvo; pero no lo bizo hasia que al anochecer 
aconsejado de dos criados que lo acompañaron, qui- 
tándose lot anteojos y envuelto en una mala capa con 
un lienio blanco al sombrero, dando vocea como los 



demifl, viptt la fé, j muera el mal gobierno de etU 
lalenmo, escapó al convenio de san Francisco, en 
donde (Uez ó doce dias estuvo encerrado en una pie- 
za oscura deUM del refecUrio que servia de cárcel. 
Al tiempo que el virey salió, este estaba lleno de aoit^ 
tinados que lo buscaban para hacerlo pedasos; pero 
no hallándolo desfogaron su culera, robando mt 
muebles y alhajas; no obstante se salvó su recámara 
porque se dijo que allí habia hacienda real. Aun 
mayor respeto usó la plebe con las cajas reales, pues 
ardiendo una puerta tomediata los mismos presM 
apagaron el fuego. l,os demás caballeros que ha- 
biao acompañaaoal marqués se salvaron con iraltajo, 
j algnooB bien heridos. En este intermedio losco^- 
reos iban a dar parte al arzobispo de lo qne sucedía 
pero él inmoble en su dictamen de nada hacer basta 
que lo mandara el alcalde del crimen Terrones:! po- 
co rato este recibió el despacho del virrey, y después 
el auto de la audiencia, y dio orden de volver á Méjico. 
La vuelta no filé tan pronU como se deseaba; ya por 
el «oncurso de varios pueblos, que igoorando lo que 
pasaba venían i poner en liberud al arzobispo, ■ ya 
por otros que venían á felícíiatlo, y finalmente por la 
multílnd que salió de Méjico í encontrarlo, con lo 
cual la marcha fué lenta, y no llegaron á Guadali^ 
hasta las once de la noche, en donde los indios esp«- 
raban al arzobispo con teas para conducirlo á Méjico, 
cuyas calles, ventanas y azoteas halló iluminadas: fué 
recibido con repique universal en las casas de cabil- 
do de la real audiencia, y de allí llevado ■ las c«M> 
arzobispales. El pueblo todo el restante de la no- 
che acudió pidiendo la bendición, y fué preciso qne 
saliera al balcón á consolarlo. A la mañana siguien- 
te 16 de enero, alzado el entredicho y cesación á di- 
iñiit el arzobispo acompañado de su cabildo aiitUó 
en catedral á un solemne Te Deum laudamu$: asi aca- 
bo este tumulto. Pocos dias después, la ciudad de- 
nuló al rey á su alférez real (i) CrisiiSbal de Molina, 
para que lo informara de aquel suceso, sustituyendo 
en su lugar á don Juan Suarez do Rivera. Coujelo- 
ro que en el mismo cabildo se nombró por conUdoi 
interino 1 Juan Torres Montenegro, y poí obrero ma- 
viir de propios al escribano don Fernando Carnlic, 
A la llegarta de Cristóbal de Molina á la corle, ya ba- 
hía precedido la noticia del suceso de Méjico, que no 
poco consternó i Felipe IV temeroso de que aquella 
sublevación fuera principio de la ruma de aquel reino. 
Para impediría hizo parür con celeridad por virey á 
don Rodrigo Pacheco Osorio, marqués de Cerralvo, j 
en su compañía i don Martín Carrillo, inquisidor de 
Valladolld, con poderes para hacer las averiguado' 
nes V castigar t los motores del tumulto. Est«s lle- 
garon con felicidad, y el 3 de noviembre entró en 
Méjico (2) el marqués, quien con su porte humano so 
granjeó el afecto de los mejicanos i5) El principe de 
Nassau con una fuerte escuadra holandesa entró en 
Acapnleo esle año. Me persuado ó que aquella dé- 
bil (Mírnicion, abandonada la plaza y reliíados los 
ganados, alarmaría á los vecinos de aquella costa. 
Es creíble que cuando en Méjico se alistaba gente 
para marchar contra los enemigos, Uegú la nueva de 
que se hablan dado á la vela. Para la defensa de 
aquella plaza mandó el virey que se añadieran al 
castillo cuatro bastiones, y que se murara el lugar. 
16S3, 97. A un año turbulento siguió otro quieto 
en que fueron alcaldes de mesla don Juan Simano } 
don Pedro Menidilla: ordinarios, don García Lagaspl 
Albornoz, adelantado de Filipinas, ausente, cuyas ve- 
ces suplió don Franciseo Trejo j don Francisco Tapia 
Kerrer: alféreí real, don Diego Honroy: porrenu^ 

fl) Libro capiívlar. 

(2) El mitmo libro. 

(3) toif, ietcripeim de Uu indio* QccidenMe», Ü*. 
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ci« da FriDcfico Escudero, nombrado procnndor ina< 
jor, CDiid Alvaro del Castillo: obrero major de si», 
don Joan Flgeroa, de propios por dejación da Carri- 
llo, don AloDso Rfier* (1). Al principio del año el 
■nqoliídor Carrillo abríú lu visrla, j se comenzaroD á 
formar los proceíoa «)i>r« el tumulb) pasado; pero ba- 
biendo entendido qoe la major parte de los autores 
da él babiflD escapado, no llevó el negocio con lodo 
el riftor de joaticia, J asi quitados de los empleos al- 
Kiinos sugetos jr ajusiiciailos pocos que se areriguó 
bablan robado lo niDebles del marques de Calvez, se 
Tolvlo i España. Kste pone tan bumano de aquel vi- 
sitador tai muf aplaudido. Entre tanto qae esto pa- 
saba, el marqués de lielveí llegó á España, j aunque 
con au valimiento consiguió se aprobaran algunas 
providencias de las que diú en aquel lance, con lodo, 
Felipe IV siuliú mucho que hubiera dado ocasión pa- 
ro la sublevación, asi por las consecuencias que po- 
dían seguirse, como por haberse debilitado la autori- 
dad de los vireyea. El arzobispo Serna fué en aqnei 
año llamado á la corte, j por la protección que dis- 
frutaba el marqués, tuvo mucho que sufrir, hasta que 
por fln fué nombrado al obispado de Zamora (3). 
Cuando apenas se comenzaban a trazar los bastiones 
de Acapulcn, aparto alli con sus navios el jefe escua- 
dra holantlís Spilhei^. El motivo de su arribada jiu 
fué hacer mal i los españoles, bien que tu nación es- 
taba en guerra con ellos, sino la necesidad en que se 
bailaba, j asi din palabra de bonor a aquel gobernador : 
<f li cumplió exactamente) de seguir su viaje a las j 
Indias Orientales luego que biciera aguada y le pro- j 
rejera de víveres (3). F.n una hambre general que ' 
este aüo se padeció en Sioaloa j provindas vecinas, 
murieron ocho mil j quinientos indios. 

1636. 3S. {i) E! i- de enero el ayuntamiento 
eligió por alcaldes de mesla i don Garda Legaspl Al- 
bornoz j á don Francisco Tapia Ferrer: por ordina- 
rios, ádonJuanHejja, ausente, cnf as vecessupliú don 
Francisco Solis Barraza; don Alonso Viltanueva Cei^ 
vantes: porexcusa del alFóreí^ real Cristóbal Molina, en 
tro en su lugardoa Francisco Radrignez Guevara: por 
procarador major de propios a don Alonso Rivera, } 
porcapellan de la cindad á don And ría de Arlazon 
(S). EnesteaüoelmarqDé5deCerral>o,temerQSodelas 
innudaciones. hizo resiaerarlaaalbarradas que rodea- 
ban á Hájico, i que añadid otros reparos, que no 
dudo serian confonnes á los diseños que ili^jü Adrián 
Rool; pero no se trató de comunicar el desagüe. 

1637. (G) La policía de la ciudad la administra- 
ron en 1637 los alcaldes de mesta don Juan Hejla j 
don Alonso Viltanueva: los ordinarios don Gerónimo 
Cervantes j don Francisco Figeroa: el alférez real, 
Simón Rodriguen, depositario general, por excusa de 
don Francisco Trejo: el de obrero mayor de propios. 
don Diego de Honroj; de sisa, don Miircos de Vera: el | 
re> pu»o por alguacil mayor 1 don Narcos Rodríguez ' 
j por regidor a don (kinialo de Ciirdoba (7). El rio 
de Quauhtitlan, como llama Gemelli j nosotros con 
la autoridad de Torqueroada de Acalbuacau, en una 
creciente que sucedió el abo que corre, abrió un por- 
tillo en el dique que le servia de reparo, y entrando 
en la laguna de Tzum pango, j de esta en ia de San 
Cristóbal j de Méjico, eniru el agua en la ciudad j 
crcci'j basta dos palmos. A vista de este contratiempo 
el ayuntamiento suplico al marqués de Cerralvo que 

(1) Gagt,p. i. cap. 33. ¡ 

(3) Lail, áeíaiipcim de lat Indiat OeádetUatu, Hb. \ 

5. cap- 8. I 

(3) Cordara,hitl. gen. de la Qnnp. de Jeeüt, p. 6, | 
«t. ÍO, /W, 633. i 

(4) Lib. eapüular. \ 
(H) GmelU. p. 6, Ub. I, cap, 9. | 
(61 Ub. capituUr. 

(7) Geinetli,p.e,lib.i,eap.9. i 



mtndara proseguir la obra del desagüe. Pero como 
la utilidad de este en aquellos tiempos aun en can- 
trovertida, y el gasto hecho y por hacer enorme; la 
mayor pane del año j del siguiente se pasó en con- 
sultas. No hay duda que la resolución del marqués 
en aquel negocio provenía de las especiosas teoriai 
de los inteligentes que consultaba t menudo; pero es- 
tas, cuando se examinaban diligentemente 6 eran du- 
dosas, ó mas costosas que el desagüe. Entre tanto, 
desvanecido aquel peligm por el retiro de las.aguM, 
el negocio quedó indeciso. 
1638. 38. (1) Junto el cabildoel día de la Circnn- 
<ion, conforme el estatuto, se pusieron por alcaldes 
mesta a don Gerónimo Cervantes y á don Franeis- 
Figueroa: por ordinarios á don Miguel Cuevas Dá- 
talos y a don Lermes Asludlllo, anaente, cuyas ve- 
~ ~ ~ primeramente suplió el regidor decano don Fran- 
M Escudero, y después don Francisco Trejo, alfé- 
___ real: por procurador mayor í don Andrés deBaN 
maceda: por obrero mayor de propio i don Fernanda 
de la Barrera: fuétcnjente del corregidor enfermo don 
Onufrio Colindres, luvo de regidor el depositarlo ge- 
neral Pedro Álzate: nombró el rey á las platas vacan- 
tes de regidores á don Diento Cabezón, don Juan Fran- 
cisco Vértiz, don Juan Caballero Medina, Francisco 
Moran de la Carda, don Diego López de Zarate j A- 
ionso Calvan (3). Este abo fué desgraciado para Mé- 
jico por la pérdida de su rica Ilota que volvía da V»- 
ra^'ruz, suceso que pasó de esta manera. El famoso 
holandés Pedro Hein, almirante de la compañía da 
las Indias, engolosinado con la presa que en el aüo 
pasado habia hecho de un convoy de naves portogue* 
sas que venían del Brasil para Lisboa, con una buena 
escuadra se apostó en fas costas de Poringal. y lat sa- 
queo; de aquí en eaie año pasó á las costas de la Flo- 
rida á esperar la flota que venia de la Nueva-EapaQi, 
á la sazón que ésta habla embocapo en el canal de 
Bahama. Los españoles, que estaban desprevenidos 
y no se creían en paraje tan peligroso encontrará los 
enemigos, lo mejor que pudieron se aparejaron para 
aquel lance, que por largo tiempo fné dudoso; pero el 
estar sus navios sobrecargado*, no les permitía jugar 
\n artilleria con aquella prontitud que en precisa pa« 
ra alcanzar la victoria, y asi después de maliratadot 
los buques y perdida gran parte, abatieron banderas. 
Esta nueva, que con celeridad llegó t U Isla de Cuba 
de allí pasó á Méjico y apesadumbró mucho á aquel 



1639. 30. '3} A añui desgraciados, siguió otro 
aciago en que fueron alcaldes de meita don Miguel 
Cuevas Davalol y don Lermes Astudillo: ordinarios, 
don Juan Atlarairano Saavedra, que poco después se 
ausentó y suplió sus veces el alférez real don Fran- 
Escndero y don Fernando Oñate: procurador 
mayor, don Pedro Diez de la Barrera, correo msyor: 
obrero mavor de propios, don Alonso Rivera: de sisa, 
don Juan Caballero: después de tiempo, por muerte 
de don Francisca Escudero, entrd de alcalde y alfé- 
rez real, don Fernando de la Barrera: por ausencia 
del alcalde ordinario de segundo voto, don Fernando 
Ángulo: y por mnerte del corregidor UAvila, don Trla- 
tán de Luna y Arellsno. Al principiar á referir lo 
acaecido en este aho, se me representan tantas ciu- 
dades arrasadas en América por Fuerza de lis agoas: 
y acaso entre ellas, en nuestra edad, se contaría Mé- 
jico, si Dios que la guardaba para centro de la reli- 
gión de la Nueva-España no la hubiera defendido en 
en esta ocasión. La obra del desagite, como hemos 
dicho, estaba interrumpida y en las albarradas que 
rodeaban á Méjico acaso babia su descuido. El ayñn- 

(i) Ub. eúpiUilar. 

(3> Juan Alvareí de Colmeruir, onalet de i'Etpag- 
ne et di Portugal, ion. I, p. 3B8. 
(S) Ub. Cúpilutar. 
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tamieuto que no perdía de vista ambas obras, cono 
Anteo medio pan impedir las inundaciones, liacia re- 
patidat insuacias at marqués de Cerralvo para qne 
decretara el prosefcuicaicnto debuiia y el reparo 
de fas otras (1). Este, 6 convencido de la necesidad, 
A por librarse de la imporlunaciuu de aquellos magis- 
tndoicondescradid con sus súplicas. Ya se prepa- 
raban los materiales para meit^r mano á la obra lue- 
go que cetaran las lluvias, cuando el dia de san Ha- 
teo, el rio de Acalhuacan, roto el dique que loconte- 
nia, se descargó aobre las laf!upas de Tiumpango j 
San Cristóbal j esias sobre las de Méjico con tal fu- 
rili que alendo inútiles los reparos entraron á la ciu- 
dad tizándose á la altura de dos varas. Entre lanío, 
las lluvias no cesaban, y Méjico se tuvo por destruida. 
Seria cosa larga contar los estragos que causó esta 
InuDdaeion, bastando apuntar [1] lo que aquel ario- 
biapo don Francisco Hamo de ZUÜiga escribe á Feli- 
pe fí el 16 de octubre de aquel año, es a saber, que 
treinta mil naturales habian perecido aquellos días, 
7a abogados, ;a debajo de l.ns ruinas y acaso gran 

Íarte de necesidad: de veinte mil rainilias de españo- 
!g qne alli estaban avecindadas, apenas quedaban 
cuatroscientas. Muchos de estos, temerosos de mii> 
yores males, escaparon á otras partes j esta fué la 
caoH del aumento de la Puebla de los Angeles. 

31. En este intermedio ningnn vecino podia sa- 1 
lir de tn easa sino en canoa: los tribunales cesaron: el 

(1) GmuUi, gira del mimáo, p. 6, ¡ib. 1, cap. 9. 

(S) Gil Goiualet Dévüa. teat. Ecia. de lat Indleí '■ 

lem 1, fel its. ! 



' servicio divino se intermnipid: para consuelo de aquel 
afllfiido pueblo (1] proiejó el arzobispo que se cele- 
braran tas misan en las azoteas j balcones. El vlrey 
: y tribunales viéndose con ei agua a la garganta, co- 
menzaron a hablar de qne se pasara la ciudad a sitio 
mas alto riiera de la laguna, en donde pudieran vivir 
con seguridad. Este corte era lOitrormei los deseos 
qne el rey habla signiñcadci; perú como las niudan- 
zas de ciudades populosas ea asuulo de mucha medí' 
' tacion, y por lomismo requiere gran tiempo, sedilirifi 
á otra ocasión. Por entonces seacudiA álomasurgeu- 
' te, que seria romper algunos diques para dar cursi á 
i las aguas. Luego que estas bajaron y cesaron las 
! lluvias, que fué (2) el ).• de noviembre, se tuvo en 
[ presencia del virey una junta general, en que se de- 
terminó que la audiencia y ciudad, acumpañada de loa 
I mejores arquitectos, fueran a Iluehuetoca á observar 
: cuanto tiempo seria necesario para terminar la obra 
' del desagüe. En otra junta también general, el 6 da 
j diciembre, se resolvió que se aprontaran lo.s doscien- 
' tos mil pesos en que habla tasado la obra el maestro 
i mayor Uartínez. El resto del año se pasó en acopiar 
I dicha suma (5). En este mismo año se libró cídula 
' rea) para que el gobierno de los víreyes de Nueva- 
t Flspafia que hasta entonces habla sido de seis años, 
! lo ftoera de tres. 



M) Alegre, bitl. manmeritti de la prov. de Uij. 
(SI GemetU, giro del mundo, p. 6, lib. cap. 9- 
(3) Suarex, Oiat de la caiU, alado pot Murülo en 
n geografía, lib. 9, cap. 2. 
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i.' Pica epUttnia entre lo* naturalu y pobre*. El anobispo acude d lo» enfermo», y ngut el desagüe.~ 
t 3.* Se Irattt de potar la etudail d'julro tilio. Arenga á favor de etto el contador Molina.— S.' Reipuesia de 
un regUoT. 



16S0. 1. (I) En 1630 fueron alcaldes de mesla .' con )a dicha snma en el espacio de Teiotlun meses, 
don Fernanilo oióate y dOD Juan AlUmirano, ausente. ' con la condición de que se le dieran cada dia trescien ■ 
cujas veces suplió don Fernando de la Rarrera: ordi- ' los indios. La otira efeclívamente se comenzó tne- 
narios, don Luli Villegas Jato j don Pedro Acuña: go que cesó la epidemia; pero el linj por coostyo de 
alférez real, don Francisco Solís Barraza: procurador los inteligentes quiso que la ohra corriera basta las 
mayor, Alonso Calvan: obrero mayar de propios, don , bocas de San Gregorio, para Jo cual librd manda- 
Diego Soto Cabezón: corregidor por nombramiento I miento el IS de octubre. 

del rej, don Femando Sonsa Suareí: tenifnte de es- i i63t, 2. So ignoran los oficiales de policía que 
te, don Cristóbal Sancbez de Guevara: por ausencia ' en este año y en los tres que sigue nombró el ayun- 
del procurador mayor entró en su lugar don Diego : tamiento de Méjico: eslos y otros muchos libros del 
López de Zarate, T por renuncia del alférez real, don presente siglo fueron consumidos de las llamas en 
Alonso Rivera: fié capellán de ciadad, Gonzalo Car- : el incendio que ta plebe amotinada causó en 1693 (I). 
ni lo (9). A la Inundación se siguió grandeepidemia, ¡ Los informes déla inundación de Méjico que en el 
originada sin duda de que los naturales y gente po- año pasado babian llegado á la corle, consternaron á 
bre bebitarou por largo tiempo lugares bumedos y ' Felipe IV, quien considerando la inutilidad de los 
por lo mismo las semillas estaban corrompidas. La . gastos basta entonces hecbos. y de los que se medi- 
nortandad babiera sido mayor si el arzobispo no se laban hacer para impedir semejantes desastres, el 10 
hubiera portado como padre comnu. Enlre otras pro- de mayo del año pasado libró cédula de que la ciu- 
f Ideneias que lomó de gruesas limosnas á tos pobres, dad se trasladara á sitio mas encumbrado fuera de 
lotmó siete bospilaleí en que se coraban los enfer- las lagunas, y por las noticias qne tenia 1c parecía el 
■DOS. Entre bolo que esto sucedía, el ayuntamiento ' mas ú propósito el llano que quedaba entre Tacuba 
trabajaba en que se pusiera mano al desagüe (3); y T Tacuhaya, en la granja que llamaban Sanctortim, 
babfendo aprontado la cantidad de doscientos ochen- junto á los molinos de Juan Alcocer, Pero para que 
U mil pesos, se bizo la escritura con el maestro ma- aquella providencia fuera con aprobación de los ve- 
yor HarliDet, obligándose i acabar aquella obra cinos, mandó que el punto se ventilara en presencia 
de todos los gremios. Publicado este orden, se citó 

(1) Lib. capitular. . ^ una junta general en que los diputados dieran su 

(^ Cil Gontaleí Ddvila, leal. Belet. de lat Igle- parecer. En ella i lo que entiendo, lomó la pa- 
«tet de Jndiai OcddetUalee, te», i, fol. 69, 

p) Genuüi, p. 6, lib. i, cap. 9. (<) Gemelli, giro del mundo, p. 6, lib. 1, cap. 9, 
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labra ü fivnr de la madanza de la cindad el contador 
Cristóbal Molina, íiouiljre elocuente, que ea eslos ú 
semejantes lérminos huliW: "Si alguna vez, señores, 
te ha dudado sí L'onveiiia ú no traspasar esia ciud.id 
cabeza del Nuívo-Mundo a pírüje mas alio, rl día de 
hoy queda cierlamente desvauecida esta duda; y cuan- 
do su mcj representa qne vosotros lodos tonvnidrefs 
conmigo en ohedt^cer el mandamiento del rey, de 
Tuestn felicidad y la mia, doy el paraWen á losolros 
j A toda la Nueva-España. Nu me persuado qae en- 
tre nosolro» haya uno solo que pcuna en duda rjue 
esta muy noble j leal ciudad cabeza de un reino llo- 
reniisimo, ha llegado a tal estado, que no solo las ha- 
ciendas, sino también las vidas de sus ciudadanos es- 
lia á riesgiJ de pci'üerse. A vosotros pongo por te;-- 
tigos del peligro (juc corrimos dos años ha. Esta ciu- 
dad fué cubierla de las aijuas con una ilit las majo- 
res inundaciones que se han cüperimenladn: buena 
parle de sus edilicios se desHonió, otra amenaza 
ruina. iYcuinlas vidas no costaron aquellos días 
de iriDulacion y de horror?- Consta que treinia mil 
naturales perecieron; que do tcíqIc mil familias de 
espaSoics que habitaban en su recinlo. apenas que- 
daron aquel año cualf ocíenlas, habiéndose rcli:t'i:iUo 
i otras partes los que escaparon de aquella mnl:i ven- 
tura. Si ignoramos eslns desgracias al molérsenos 
por los ojos lo jcrma de habitadores que estj esla 
ciudad tao ilustre, debíamos sacar que acaso las uiis- 
miB piedras nos están niosirando nuestro sepulcro. 
Esperanzados hasta aquí de que con el desagüe que- 
daríamos libres de inundaciones, hemos viíido repo- 
sados; pero ahora que esta obra se acerca a su Un, 
(e suscitan nueras Judas de sti utilidad, j por no se 
qué fatalidad de ios tiempos, las inundaciones han 
tido mas frecuenles al paso que mas tesoros hemos 
gastado en este y otros reparos. ¡Con cuántas venta- 
jas se pueda traspasar esta ciudad a la hermosa lla- 
nura que cae entre Tacuba y Taculiayal allí hallareis 
nn suelo' firme, un cielo alegre y despejado que con- 
vida a establecerse, aguas salirdalilcs, j cuanto se pue- 
de desear para la comodidad y regalo de una gran 
población que debe ser el centro del Suevo-Mundo, 
y que quedando cercana á esta ciudad, ofrece la ven- 
taja del acarreo de todos los materiales para los 
nuevos ediHeios. Con esto adquiriréis la gloria de 
haber obedecido el mandamiento del rey y pon- 
dréis en seguro vuestras vidas y haciendas. Esto 
es, señores, lo que me ha sugerido proponeros el a- 
mor que teogo i esta ciudad j el deseo del bien 
público; vosotros duionninareis lo que juigáreis del 
mayor bien de él." 

3. A eslo respondió uno de ios capitulares, cu- 
yo nombre ignoramos: "Jamás emprendería .res- 
ponder a lo que el contador Molina ha propuesto, si 
no tocara á este noble avuniamiento satisfacer sus 
dudas y desaUr sns dificultades; y asi el silencio 
en materia tan grave al paso que en los demás es 
Titnperable, jen nn miembro de este cuerpo uo fue- 
ra una prevaricación? Con el mandamiento del rey 
t la mano j total ruina de esta ciudad, los que do 
atienden al interés común nos aconseja» abando- 
nar nuestra patria y edificar una nueva ciudad; con- 
sejo que jamas dejartin de promover si no se les 
evidencia que conviene al bien público que nos 
manlengaoiüs en nuestra patria. El orden de! rey 
de qne se paso esta ciudad á los llanos de Tacu- 
haya es una consecuencia de los informes que se 
te han hecho de la inminente ruina de Méjico, lo 
que seria cierto cuando se demostrara que cou el 
arte no podemos vencer á la naturaleía. No creo, 
Minores, que haya alguno eutru los que meeseuchan, 
que no esté persuadido de que í fueria üe traba- 
jo T paciencia no se puedan contener las lagunas 
de que estamos rodeados, ni mucho menos que el 
rit<£uelo de Acalhuacan, causa de las inundacio- 



nes, no se pueda echar por otra parte. Estos doi 
puntos que son incantestables, los pasa en silencio 
el contador Molina. Acaso se creyó que uno y otro 
eran imposibles; pero esta falla no se le puede pei^ 
donar al considerar los ejemplos de los holande- 
ses, nación industriosa, que hasta nnesira edad tra- 
baja en contener la fUria del mar. Con el traba- 
jo y conslancia ha conseguido formar provincias de 
las mas floridas de la Europa de lagunacbos ex- 
puestos á inundaciones. ¡Pero para qué os traigo 
a la memoria ejemplos extranjeros cuando los te- 
nemos en nuestras historias? Abrid la del rey me- 
jicano Hociheuzoma I; en ella leeréis que en su 
tiempo en el año de 1446, esta misma ciudad pa- 
deció una inundación que no tiene que ver con la 
que nosotros dos años ha sufrimos. ¡Cuáles fueron 
las consecuencias de aquella desgiaciaí ¡acaso aban- 
donar la ciudad y trasladar la silla del reino de 
Méjico á paraje mas encumbrado? No por cierto, se- 
ñores. Los mejicanos jamas se hubieran resuelto 
á este paso: amaban como se debe amar la patria 
A ftieria de trabajo y con la ayuda del rey de Tett^ 
coco, levanlaron un nuevo dique, que teniendo d« 
iMension tres leguas, su tspcbor era de cinco va- 
ras y media, y con gran gloria se mantuvieron en 
esla ciudad, en donde sus padres y ellos habían 
nacido. ¿Y í lo que llegarfn los mejicanos sin el 
conocimiento del peso de las aguas ni de la me- 
cánica, es posible que no podran arribar los espa- 
ñoles, tan constantes en el trabajo, que saben t»- 
gar lagunas, dirigir las aguas y hacer uso de los ins- 
Irumeutos mas ingeniosos? Con tres ó cuatro millo- 
nes de pesos de gasto, la laguna que nos hace mayor 
mal se puede vaciar. Bien que ni tanto sa requiere: 
pero dado qne esla suma (iiera necesaria, con ella sa 
evita la pérdida de cincuenta millones de peso», que 
ajuicio de los arquitectos Importan los edificios de 
esla ciudad, y al mismo tiempo se provee al decoro y 
manienímiento de tantas casas religiosas y de lautas 
familias españolas cuyos haberes consisten en pose- 
siones urbanas, y que seguramente si la ciudad se 
pasara á olra parle quedarían por puertas. A la ver- 
dad no merecen este pago ni los sucesores de aque- 
llos apostólicos varones que con sus sudores conviis 
tierou a los mejicanos, ni aquellas almas justas que 
cooUnnameDie ofrecen al Señor por nosotros sus vir- 
ginales oraciones, ni Analmente, los descendienies de 
aquellos valientes e^ípañoles que con su espada nos 
ganaron este reino. Si estas reOexiones, señores, no 
os mueven á sostener la patria, muévaos á lo menos 
el nombre de Méjico que resuena por todo el orb^ 
porque si la mudáis en otra parte, la fama de tan 
gran ciudad irrevocablemente se perderá. Seria ce- 
sa muy larga' el traeros á la memoria ejemplos de 
las grandes capitales traspasadas de un lugar i otro, 
que no solo perdieron su primitivo esplendor, sino 
que con los años apenas lurieron el nombre de cia- 
dades. La llanura que el contador nos pinta tan á 
propósito para la nueva ciudad, icuánlo dista del sue- 
lo de Méjico! Jio en balde loa aztecas ia escogleroD 
para fundar la cabecera do su reino. Temperamen- 
to sano, rielo de los mas alegres y despejados aun 
en medio de las lagunas que se observan en el Nue- 
vo-Hondo. Por un lado una laguna de agua dulc^ 
por otro otras de agua salobre que proreen abnpdait- 
lemenie i la ciudad de sal, pescado y caza, y faclliíaa 
la conducción de semillas, frutas etc., que se dan en 
tos llanos y huertas de tantas ciudades aue están oa 
BUS orillas. A eslo se agrega que las lagunas son 
cansa de la amenidad que se goza en eslos arrabales 
y poblaciones vecinas de que estamos rodeados. A 
mi ver, es grande argumento de que este logar ea 
nacido para contener una gran población, el esplen- 
dor y opulencia de sus edtUeios en tan pocos años, 
pues apenas contaiDOS ciento nueve de su lestaura- 
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cwn. El terdid que ea rsle decurso de años hemos 
padecido inundaciones; pera hemos acudidos repa- 
rar los daños gue hau causado. Eslus reparos do 
bau surtido el electo quu nos [iniiuetiainof ; empreo- 
dervnios otros ; oo se aiziiia la u lira lia si a que do- 
mado este elemento, iirovcamos a nuesira sefiuriJad. 
Siendo pucB constarile loijuc os he tniido, seoores, i 
la memoria, ¿qué razón liabri para qne cüiiociendo 
la sujieriorldad de t;sl*! clima vayamos á experimen- 
tar otro, majormeiili; que pasaudo t otra parle acá- 
•0 no pasar* con nosotros la prosperidad que hasta 
■hora hemos goiaduf Tennis aquí una ciudad consa- 

5 rada al AltiEíiiio, quieu por i[ilercesion do su lia- 
re, l)ajo la advocación de (Guadalupe (tj, cuja ima- 
gen DOS vino a consolar en la pasada aliicclnu, no uos 
BbandouaTá. Ningún barrio ilc Urjico está sin aicnn 
moDumenio dedicado al callo de l>íos; en ellos se 
orrecen diarios saciilicios, y me atrevo á decir que 
el desampararlos seria un escándalo. Condujo a- 
cordiudoos que esas sagradas Mrgenes actualmeu- ! 
te ofrecen al Señor sus oraciones, j os prometen to- 
da felicidad si os qurdals aquí." 

i. Parece que esta areu^ía movió á casi tcdos los 
diiHiIados de los gremios, en cujos tiernos corazu- 
ues hizo erando imprision lo que tócala a los leni- '■ 
píos. Perú si después de todo ealu qucdú al^uua . 
duda del partido que se delila tomar, la resolvieron ' 
las grandes dillcultade^quc se oponían a la mudanza, 
; á mi rer el peligro de semejautc desventura que se [ 
vela mu)- remoto, porque lus hombres por nuestra - 
naturalijxa nías atcudcnios i los males presentes que I 
a los tuturos. Ni se volviú • hablar de este asunto. 

1633. (S) El desagüe de Huehuetura, que tantas i 
Aligas había costado, con gran gloria de la ciudad y 
contento de sus vecinos, se acaló en este año. Pero i 
cuando todos crcian que las aguas del rio de Acal- ! 
hnacan y vertientes de aquellas lagunas inmediatas | 
embocarían por aquel conducto, se halló que era mas 
eUrecbo de lo que pedia todo aquel cumulo de agua. 
Por esta razou cuantío el maestro major Martínez es- 
peraba el premio de sus tral ajos, fue con aspereza 
repi'iudido del oidor Villalobos; reprensión que le 
causó la muerte. Este üefecio de amplitud en 
aquel couduclo subterráneo, desde el principio de la 
obra se advirtió; pero estando aquel maestro mayor 
resuello á no seyuir la primera planta, necesariamen- 
te la obla había de salir errada. 

1033 (3). Por estos tiempos, según conjeturo, se 
restauró la calzada de San Ciisli'ibal y se le pusieron 
las compuertas que aun boj día dur:iii. 

1634. (4) £n este tiempo, el marqués de i:erral- 
TO i distancia do treinta ] cinco leguas de Nonterey, 
capital del nuevo reiuo de León, uiand6 Tabricar uu 
Alerte que guarneció con doce soldados, y que aun 
conserva el aombre de tu fuLdador. 

1635. (5) El libro capitular de este año pone por 
alcaldes ordinarios a don Lorenzo Üustos de Mi'udu- 
u; áEsíéban Terrosiuo: por. teniente del cscrihaiio 
mayor de cabildo, a Pedro SaiiUllan: por contador, i¡ 
Hipólito Sanioso: por procurador mayor a don tran- 
cisco de Solis Úari'aza: por renuncia de este, a don 
Pedro de la Barrera: por all'erez real, a don Juau 
Frauciscd Veriiz: por majuvdomo, a Francíseo Sán- 
chez de Lrrieía, que se excusó de admitir aquel em- 
pleo, y en su lugar nombró el regimiento a Podro de 
Saa; eutrarun de regidores don Juau de Orduíia, don 
Ifalusai' Rodríguez Guevara, dou Diego llaraoiia, Juan 



(1) AUfre, hittma mantísmla de la provinvia de 
¡a Compañía de Jetú* de Méjico. 

(2) Geiueüi, p. O, tib. i, cap. 0. 
(3J Elimo. Loremana, hiti. de N. E. (al. iA. 



de Vactra, Omi Antonio Monroy y Kgqeroa, don Fo- 
lipe lloran, y don Juan Hancilli. 

(1) Koiretanto que el marqués de Cerrairo con 
gran pumpa gobernaba 4a Nueva-España, llegó á tuce- 
derJedoD Lope Díaz deArmendariz, marqués de Cade- 
reita, que lomó posesión del virelnalo el 16 de seliem- 
bre(3). Luego que en aquel aüo cesaron las aguas, lo- 
formado que las acequias de la ciuilad había grao 
tiempo que no se limpiaban, y por lo mismo despe- 
dían mal olor, (lió sus órdenes al ayumaoiiento par^ 
que entendiera oo aquella obra. Efectivameute, en 
aquel año y en el siguienio se limpiaron todas, en cu- 
yo trabajo le gastaron catorce mil pesos. 

1636. (3) Fueron alcaldes de mesta en este año, 
don Lorenzo Uusios de Hendoia j Esteban Terro- 
sinO'. ordiuarios, don Luís Vivera de Velasco } don 
GregorioVíllegasSandoval: alférez real Juan Catullp- 
ro: porsu excusa don Juande Vera: procurador major, 
doD Andrés Balmasada: obrero major de propios, don 
Juan Figucma: contador por renuncia del propietario. 
García del Castillo; procurador general de corte. Ho- 
que Cbavez Osorio; entraiau de regidores CrislÚtial 
Valero j Leandro Gálica: tuvo soiameote voto cu el 
legimíenlu, Juan de Alcocer, tesorero de crozada. 
En el decurso del año se ausentaron los alcaldes 
Vivero y Villegas: suplió las veces del primero don 
Alonso Rivera, y del segondo el procurador ma- 
yor (4]. El marqués de Cadereiía, deseosa de hacer 
de su parte cuanto pudiera para impedir que la ciu- 
dad se inundara, y de satisracer al rey que le man- 
daba infortoarlo del desagüe, habiendo como hemos 
dicho hecho liaipiar las acequias, comisionó á Fer- 
nando Cepeda y a don Feroando Carrillo, para (jue 
extendieran ana escritura en que sucintamente die- 
ran cuenta de los reparos becboa en las albarradas 
y calzadas dentro y fuera de la ciudad, y de cuanto eu 
el desagüe se bahía hecho; ahadiendo los gastos que 
estas y demás obras habían causado desde 1607, 
hasta el presente año, y que añadieran á su escritura 
lo que juzgaran seria oportuno para la mayor segu- 
ridad de la ciudad; pero como este trabajo necesita- 
ba de macha meditación y tiempo, todo aquel año »e 
gastó en formarla. 

1637, (o) Al principio de aoo se dieron las al- 
caldías de mesta a don Diego Villegas y á don Lola 
Viiero: las ordinarias, a don Alonso Vílianueva de 
Cervantes y i don Heooo Nuñej de Vil I a vi ce ocio: el 
alferazgo real u don Juan de Orduña; la procuraduría 
mayor de ciudad á don Juau Francisco Vériii: lado 
rentas y admioistraciones, a don Andrés Balmace- 
da: el oUcio mayor de propios, í don Alooso Rivera 
y Avendaho: las plazas vacantes de regidores las 
dio el rey á don Francisco del Castillo, á don Anto- 
nio Mancilla y á don Micolis Baarauna Moscoso [S). 
Los comisionados Cepeda y Carrillo en el mes de 
enero presentaron su escritura al marqués de Cadc- 
rejta, que juzgando la pieza digna de darse á luz, 
mandó que se repartiera i todos los gremios de la 
cindad para que meditaran sobre ella y dieran su 
voto en la juDU general que citó para el T de abril. 
Las tres partes que esto papel conlenia, nos han pa- 
recido dignas de encomendarlas á la posteridad. 
En la primera cronológicamente se referían los suce- 
sos y vicisitudes que en el dosagúe iJe Huebuclo- 
ca hablan pasado, y se proponían estts tres dudas: 
1." (Si para impedir la inundación convendría ó no 
conservar el desagüe! i. " «Si el conducto que ha 



(1) ElviUmo. 

{i) Gemelli, p. 6, Ub. 1, cap. «, 

tS) Lib. capiMar. 

(4) GenteUi, p. 6, lib. í, eap. 0. 

(SI Libro cépHnlar. 

(«) Gemeüi, p. «, Ub. i. cap. 9. 
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m4c*^í»Id«m aiH RKho j BU profundo, cono 
Mite<ktÉa4elo desosbierio, ti k atetaría la laguna 
«M «MU* mayor pwjuicio i Méjico? 3." ^i se po- 
wtlR DOniervir' «auclla obra, caso que se lograra el 
Ita piiS[W«sIa' En la otra pariese suscílaba la ciip»- 
lion del caso «n que aquel conducto con las oLras 
arriba dichas, no abarcaran lodo aqocl cúmnlo de 
■anas, li loa albarradas y calzadas asegurarían la 
CÍndad'dno. £n la última se preguntaba :si do quC; 
dando la ciudad con seguridad con eslas ooras, con- 
'Tcodria traajiasarlu? Se añadía ieito la cuenta del 
gasto del desagüe, que montaba ádos millones nove> 
cteoios cjnnuenta rail ciento sesenta j cuatro pesos 
siete reali's y medio. Juntos pues los diputados de 
lüE gremios el 7 de abril delante del vire;, no fueron 
acordes; los mas, estimulados de las grandes dlGcu lía- 
des que pulsaban, fueron de parecer que para dar ma- 
Íor amplitud al conducto subterráneo, se rompiera 
■ tierra y que quedara descubierto: á tnas de esto, 
que se bicieran otros reparos; pero quede nioRuní 
ni añera se pensara en pasarla ciudad i otra parte. 
El marqués de Cadereita oidos estos pareceres, el 30 
de julio decretil que el desagüe quedara aldescubierio. 
Esta providencia se tuvo por necesaria, pues constaba 

Ioe (odo el cúmulo de aguas fjue debian correr por el 
esagúeporraltadecapacidad en clcanal, retrocederían 
(A)n da3o de la ciudad, y llc^rla el caso de atrampar- 
se por la tierra, piedras y lena que arrastraban aque- 
llos torrentes. Esta obra que desde el mismo año se 
comenzó, era ciertamente mayor que aun la del des- 
»fw; porque A jnlcio de los gedmctras, desde la cal- 
laila de San Crislúbal baatg las bocas de San Gre- 
gorio, se debian cavar setenta millones setecientas 
▼einttun mil qnlntentsa veinte y seis varas cubi- 
cas, para que aquel cauce pudiera recibir cuatro va- 
ras de aitna de los ríos, torrentes j rcbosadnras de 
1is lagañas (i). En este mismo s ño concedí ú el rey á 
la eiudad que el oBcto de corregidor lo sirvieran los 
alcaldes oídinarios. La misma ciudad tuvo por me- 
jor suprimir la mayordomia de propios y darlos en 
admioIstraclOD. 

1938. (9) En el siguiente año el ayuntamiento hi- 
lo alcaldes de mesla a Alonto Villanueva Cervan- 
tes, fl don Ñuño MuQez de Vi 1 1 avl cencío: alcaldes cor- 
regidores, i donjuán Cervantes Carbajsl y al regi- 
dor don Jnan de Vera; alférez real y procurador ma- 
Íar, i Roque Chaven: ol>rero mayor de propios, á don 
icolás Hurones. Después da algún tiempo por au- 
senfla de Roque Cbtvez, se envió á la corte por pro- 
curador general, y se puso por procurador mayor á 
Juan Orduüa, y por alférex real al depositario Juan 
Haeava (3). En este tiempo el famoso corsario ho- 
landa qne llamaban Pié de palo, con nna escuadra 
de catorce navios cromaba en la sonda de la Tortu- 
gailla, esperanudo de apresar la rica Qota que a la 
•aun debía salir do Veracruz; pero sus esperanzas 
fueron tullidas, pues los españoles fueron avisados 
del peligro que corrían en el puerto á antes de lle- 
gar á aquella altura, con lo cual ú no dieron las ve- 
las o volvieron al puerto dearríhada. 

1036. (i) El primero del año, junto el cabildo 
qomhrú por alcaldes de m esta al regidor don Juan 
Vera y á don Juan Cervantes: por alcaldes corregi- 
dores, i don Felipe Sámano y al regidor Francisco 
Castillo; por alférez renl, a üon Juan Alcocer: por 
procurador mayor, á don Pedro de la Barrera: por 
obrero mayor de propios, & don Diego Moreno de 
Honro;: por contador, ^ Echivarri: por mayordomo 
k Gmvbídm Montes: la plaza de alférez real, que se 

SI) Lib. capilar. 
i) Lib. capihiar. 

(3) Tom. 514 de ¡at mUceUntat de ia Biblioteca de 
i* JUnarvt de Roma. 
W Ub. 



mandó beneSciar eu el decurso del año, se le remata 
áJuao Salcedo (I). En esle año, ó acaso en el pa- 
sado, se fiuso en Vcracru/ la armada de Bnriobenlo, 
providencia acertada para tener limpios aquellos ma- 
res de cursarios, debiendo cruzar desde las consg 
de Nueva-España hasta Tas Islas, é impedir los con- 
trabandos, (|ue ora con nnn, ora con otro pretexto, se 
introducian en el reino (3). En estos tiempos, lla- 
mado del rey, so volvió á España el arzobispo de Mé> 
jico don Juan Manso. La causa de esta desgraeta 
fueron los pleitos que sobre puntos de inmunidad tu- 
vo con el vii-ey (3). Aun en estos tiempos, j;qvlén lo 
creyera? la ese I a vi lud de los indios duraba. Ésto mo- 
vió i Felipe rv á librar en 16 de setiembre eédnla, en 
que en cualquiera parte de su reino qne se hallen in- 
dios esclavos sean puesto» en libertad, y da por c»- 
so de crimen latiae majetlath, á las que ayudaren 4 
cautivar 6 prestaren dinero para ello. 

iSiO. (4) El presente año tuvo la ciudad por oft- 
ciales de policía, á los alcaldes de mcsta Francisco 
del Castillo, regidnr i don Felipe Sámano: por alcal- 
des corregidores, á don Juan Cervantes Carbaja), y al 
regidor Cristóbal Vulcro, que sirvió tnmbien la plaia 
de alférez real, acaso por muerte del qne la biMa 
comprado: el procurador mnyor fné Nicolás Baraona: 
el obrero mayorde propios, don Francisco Solis, nom- 
brado por el rey regidor (9). Entre tanto, el nar- 
qnés de Cadcréila j^obernaba la Nueva-EspaSa can 
justicia y humanidad, firaijeandose los inimos de 
aquellos puelitos, procurando adelaniar las posesie- 
nes españolas en diversas partes de su goberaacioa, 
habia fiíndado en el nuevo reino de León nna colo- 
nia que de su litulo nombraron Cadereita, que el dia 
de boy es nna villa respetable. Meditaba oíros mu- 
chos establecimientos, cuando llegó i Veracrui su 
sucesor don Diego López Pacheco Cabrera y Dobadi- 
lla, duque de Escalona y marqués de Viliena, grande 
de España qne convidado de aquellos vecinos a dete- 
nerse (6) algún tiempo para asistir í tos espectácu' 
los que le prevenían, prolongó su demora desde el 
U de junio basta enlrado agosto, y llegó á Uéjleo 
el 28 del mismo mes (7). La residencia de su ante- 
cesor la lomó (8) el nuevo obispo de Puebla, que aca- 
baba de llegar con el duque, don Juan de Palafoi y 
Mendoza (Sj. En ella recibió grandi's pesadumbres 
por la malevolencia de sus enemigos. Al mismo 
obispo cometió también el vJrey resideuci:ii' al mar- 
qués de Cerrako, que cinco años antes tiabia parti- 
do para España dejando su poder para que respon- 
diera á los cargos que le bicieran. Con estos dea- 
pacbos el mismo ot)Ispo fué nombrado por visitador 
de la audiencia y tribunales. Luego que el marqués 
de Viliena lomó posesión del vireinato en cumpli- 
miento de los órdenes del rey (10), encargo al gober- 
nador deSinaloa Luis Cestinos que entriira en Cali- 
fornias, observara sus coritas y tas islas inmediaLis, 
lo que ejecutó puntunlaiente con dos padres de la 
IZompaüia de Jesús. Su relación solo sirrió de con- 
firmar las noticias que se tenían de aquellas remoUs 
tierras: conviene á saber: que los naturales eran de 
índoles apacibles: que aquellas costas abundaban de 
placeres (asi llamaban en la Nueva-España a los lu- 
gares en que se crian las perlas), pero que aquellas 

(1) Etnmo. Lorensana, Ititl. de ¡V. E., fol. S2. 

(5) Gil Gómale: Dúvila, teai. Eclet. temo i, fot. 60. 

(5) F.I mismo, fel. im. 

U) l'ib- Capiíiilar. 

i3) Belancourl, tom. I, Trat. de Méj, cap. 2. 

(6] Betancaurt, tom. I, Trat. de Mi}., cap. i. 

(7¡ Lib. capitular. 

(H) Piííci, vida del señor Palafox. 

Id) Belancotirl, en el miema cap. 

(10) Claiiüero, Hitt. de Califontiat, la. a.jsfrro- 
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DO Uato por cierno de todo [o r«c»udado. 

J611. (3] Lfis emplets de ciudad, i ^u tiempo 
H dieron i estos snqelos: las ntcaldias ile lursta á don 
Juan CerTanles Cacbajal j ai regidor Cristóbal Vele- 
ri: las ordinarias 7 eurregimicalo, al regidor don Fe- 
lipa Moran de la Cerda j í don Fraocisco Morpnu 
Honrop el alTerazgo real, k Francisco del Castillo: la 
procaraduria niayur, i don Juao Orduña: el cargo de 
obrero mafor de propios á don Alonso Eircra: la le^ 
oenria de ebcribsno mafor de cabildo por muerte de 
Carrillo, i don Antonio Aliarez de Castro. Después 
de tiempo por muerte dol alférez real entrú en su la- 
(ar don Franciscn Solís jBarraiaituvo voli) en el re- 
(iriiento el depositario general don Antonio Unntu- 
;■ J Cirdenas: dos plazas de regidores dio el reg' a 
Francisco Ceryantra Carbajal j i don Diego Orejón 
Osorio; por aasencia de Moran, alcalde corregidor, 
fué BDitítnido el obrero mavor. En el año que cor~ 
n, el marqués deseaba f£)faiwrecer; did auxilio para 
qne quitara á los religiosos deán obispado las doctri- 
nas que desde li conquista de aquel reino tcuian, 
■astituf endo clírigos confoTme i la cédula del rey. 
1M3. (4). Enelaüode iftll del nacimiento de 
Jesucristo fueron alcaldes de mesia don Felipe Moran 
déla Cerda j don Francisco Moreno deMonroy: ordi- 
Barios corregidores, don Cristóbal de li Mata Osorio 
J el rfgidor don Pedro Diaz de la Barrera: alférez 
•I regidor suMitaido don Anton'o Hontoja Círdeuas: 
procurador mayor, don Felipe Moran déla Cerda, es- 
cribano de gobierno y regidor: obrero mayor de pro- 
filos, don Alonso Rivera y Avendaño: contador por 
lita de Behavarria. Juan de ISatica: mayordomo por 
nnoDria del propietario, Juan Orduña: escribano ma- 
Jur de cabildo, don Andrés Fernandez Navarro: 
enatiluidoi en lugar delairércirealpresa, don Fron- 
eiscu Corran tes, y en lugar del procurador mayor au- 
sente, Lerndro Uatin (S). Las casas que llamnn en 
Béjico del Estado y pertenecen ó los descendienies de 
Cortés, el 14 de febrero se quemaron, y habiendo du- 
rado el incendio tuda la noche por un violen to ñor le 
que soplaba, se tiene por cierto ser uno de los mas 
memorables que ha padecido aquella ciudad ^m. 
HalUbase la Nueta- Espaúa contentísima con el mar- 
qués de Villcna, pues por su afabilidad j buen trato 
Bibit sabido ganar tosénimos deaqucllnsvecinoR.que 
•e promelian de su gubernacion grandes felicidades; 
una improviso desjcraria tino á derribarlo dei vírei- 
D»to, sucfso memorable eo la historia que referiré co- 
mo se baila en Belancourt, autor respetable (TI, y en 
Pncri, escritor de la vida d?l venerable don Juan de 
Falafoi y Hendois, obispo déla Puebla de los Ange- 
les. E^te prelado en aquel junio, con preleito de a- 
brir la visita de la audiencia ú de lomar posesión del 
•riobiapado de Méjico i que hahia sido promovido del 
rey catdlicu Felipe IV, fué á Méjico: en realidad el 
motiva de sutisjc, comn loprobú el hecho, era apear 
•I marqués de Villeoa del vireinato ycatiar en sulu- 
ftar. (.'omanicadi, pues, con pocos su comis' 
9deJDnio, vigilia de laPascua de Espíritu ¿:;:.l,i 
entrada la uoche, hizo llamar i los oidores y 
cribano Lnis de Tubar, en cuya presenciase leyeron 
los des pacbís del rey que pocos dias antes le habían 
Tenido, en que se le mandaba pasar i Méjico 7 lo- 
nir posesión del vireinato, compeliendo al marqués 

M) BttancBurt, tom. 1, Trat. áe M¿j. cap. o. 

(S) ti^o capitular. 

(3) Betuncourt, 10». 1, TraL áe Mij., cap. 2. 

Í4) ¿íí. capílujor. 
1) ; ^rdiialo, m el mercurío de febrero de dicho aüa. 
(6^ ' Betantourt, lom. i. Tratad, de Uíjko, cap. S. 
(T) Pncei, vuta del tenar Patafox, p. I cap. 4 



I de Villen* á pasar i la corte (1) á dar cnenti de n 
I eondurta. Habiendo todos protestado que obedeee- 
I rian «qoel mundamiento. se encaminaron i los estra- 
di>3. adonde poco después llcfraron el mariscsl don 
' Tristan de Luna y otros caballeros que habían sido 
, también conrocados, á quienes se dié parte de lo qne 
; el rey mandaba. 

DiFipnestas de este modo las cosss, antes que raya- 
I ra b alba, don Juan de ralafoi eomisiond si oidor 
' Andrés Prado de LQgo para que fuera i notiflcar al 
! vircy la cédula de S. .M. Entre tanto se hablen apor- 
' tado á las puertas del palacio el maestre do carnpo 
don Antonio de Ver^iara, don Diego Astndillo, don 
' Juan IturtHdo de Mendoza y otros señares. Ni se 
; descuidú el obí^ipo en dnr sus úrdenes para qne las 
[ avenidas drl palacio fueran ocupadas de tropa. AI 
i referir estas circunsisntiss, sacadas do Pucci, no 
¡ puedo adivinar ni cómo pudo enlrjr aquct obispo 
j con los oidores A la S:ila de la audiencia, que queda 
, en el recinto del palncio. ni menos cómo cun tanta 
í facilidad se dispuso de la tropa, cuyo cuartel estaba 
. allí, sin que lo entendiera el inarqufs de Viliens. Pe- 
; ro ,i los historiadores iio toea el desatar las dilieul- 
I tades que se encuenlroii fn lus autores, sino el referir 
. lo que en ellos halla. Kt oidor Lugo cumplid cod sq 
; comisión, bien que bailo al marqiiés t^n la cama. d« 
I donde se rcLirú ocultorocnte al convento de descalzos 
I de t'.hurubusco. Luego qne saliú el s'il, se divulgó 
; por Méjico el caso, y aquellos vecinos no hallando 
' causa para un proccdímicnlo tan citrano, se pregnO' 
í taban unos d oíros ¿cu qué podia haber pecado el 
, marqués de Villena para que se le tratara de aquella 
' minera? En aquellos dias se embargaron sus bie- 
nes y sus alhajas fueron vendidas en almr>neda. Pa- 
sado tiempo, como los mejicanos no sosegaban en 
hacer pesquisas del delito que se le achacaba á hom- 
bre tan benemérito, bailaron que sus enemigos lo 
hablan acusado al rey de babcr oaido en felonía. Ln* 
pruebas que estos nlegRbnn. son dignas do la histo- 
lia: la una, que huLin puesto de casipllano en el fuer- 
■ le de San Juan de Clúa i un portugué"; la otra es de 
[ tan poca moula. que de bitena ga^ia la omitieía si 
] no entendiera que en los delitos de alia traición las 
I cosas mas pequeñas se abultan para hacer mas odio- 
i sns á los traidores. Fué el caso, que el marqués de 
I Villena, que se preciaba de soldado, gosLaha de. ti>ner 
i buenos cabsllos: entre otros den Pedro de Castilla 
i y don Crisíobal de l'orlugAl, peisonas de la primera 
I nobleza, le rcgaisron dos, que probados, pareciendo- 
I le al marqués mejor el de dun Oistóbal, inconside- 
i radamentc protumpiúen estas expresiones: Ui-jiir et 
¡ el de l'aríagal: eMas palabras de sentido tan llano y 
natural se las refirieron í Fi'li|jo IV. no de otra ma- 
I ñera que si en la rslimaeioh del marqués pesara n>aa 
. el nuevo rey de Portugal que el de Castilla. Agre- 
; gibase i esto el navio de aviso que despaclirt ei mar- 
qués luego que enirú cn posesión del vireinato, ú por 
los vietilos, d acaso pnr alguno oira razón hahia apor- 
tado ¿Portugal á la sazón que aquel reino se bi>bia 
alzado, y siendo cierto que cn aquel liempo todo 
era sospechoso » la corte de Kspaña, temi6 el rey qoa 
el marqués abriera las puertas déla N'ucva-Espana á 
los portugueses, y esla fué la causa porque se envid 
con tanta solicitud al obispo de Puebla i privarlo del 
vireinaio. 

{í) Entretanto que gobernaba el dicho obispo, 
mandd derribar de los lugares públicos de la ciudad 
ciertas estutuas ó Ídolos antiguos, que basta entonces 
habían conservado los gobernadores y >ireyes como 

(I) Pucei, Vida del venerable teiior don Juan de Pa- 
lafox, p. i cap. i. 

(2| (¡a Gcnzalei Ddeila, leal. Kcles. de lai íiuUai 
Occidenlalee, lom. i, vida di don Jaan de Paiafoa. 
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inreoB da las Tictorias qae ganaroo tos eapaoolas 
(onlra loa míjicaoos. No dado qae aquel cdoao 
obispo se mof etia A esto con el piadoso ño de abolir 
Ib memoria de iasupersticionindiaDa. Eitremúselam- 
bieo en ordenar el serrir.io mililar, para qae en caio 
qoe los portugueses intentaran prabar rortana en 
aquel reino, babiera qaienes tea hicieran freale. Pa- 
ra esto levanta doce compaüEaa de milicias, qae ha- 
cia ejercitar cti el manejo Je \is armis. ViaitiS los 
coletEÍDs qae no estaban sájelos i los regulares, j los 
tntKlú (!]. \ la real universidad diú sabias leyes, 
coalas cuales se gobierna basta el presente, ; le han 
adquirido la gloria que tiene. Bien qae el obispa vi- 
ttj estuviera ocupido en estos negocias, no desaten- 
día á la visilB do aadiencia 7 Iribanilet; j habiendo 
hallado qae los pleitos nu se sentenciaban con aquella 
prontitud qae la justicia pídr, suspendió i tres oido- 
res Íntegros j diligentes, consigaldqoe mncbos na- 
gocios que esiaban encallados se decidierau presto. 
Dejú ordenintas É la audiencia, abogvloa j procu- 
radores. En estos trabajos empleó doo Joan de Pa- 
laroi los cinco meses que fué virer, casi dos años qno 
doró su TisilB. Fn£ prelado verdadera mente incan- 
sable en el trabajo, y tan desinteresado, que no reci- 
bid ni un real de las rentas del virej ; visitador. 
En ese tiempo Felipe IV nersuadído á que la diligen- 
cia del obispo de Paebfe prevendría los desigoios 1 
del marqués de Viltena, despnchú á toda diligencia i 
eacederic á doo Qarcía Sarmiento Sotomajor, conde 
de Selvalietra, que en aquel octubre aportó í Vera- 
cruz, y en 23 de noviembre con gran (2) séquito entrú 
en Méjico. El obispo de Puebla, entregada el bastón, 
sigiiiú Ib visita (3). Al ñu de este año el marqués de 
Tiltena pasó de los dcsealios de Churubasco á san | 
Martín, lugar verinnáPucbla, para disjionerseal viaje, j 

16i3. (4) Constaba del archivo de la ciudad, que 
eo este büd turrón alcaldes de mesla don Crisldual 
de la Mota J el regidor don Pedro Diai de la Barre- 
ra: alcaldes corregidores, don Gabriel Rojas j el re- 
gidor don Juan Orduiiu: airérez real, don Diego Ore- 
ion y Osorio; procurailor ntiij'or, Leandro Gallea: 
contadoT, Juan Gálica Coulreras. Entrado el aBo, se 
ausentaron el alcalds corregidor Orduüa y airíreí 
real: pur nombramiento del cabildo orupatonans pla- 
tas Alnoso de Rivera j el alguacil major. Entre tan- 
to el obispo de Puebla seguia en su visita, j el conde 
de Sal>Blierra gobernaba el reino de Méjico: el mar- 
qués de Villena,qDe enmcdio de su desgracia ba bis 
mantenido la grandeza de ánimo de que era dotado 
por sU y por medio de los murbus amigos que tenia, 
cerciorado de loi cargos que sus enemigos lo habían 
hecho en la corte, sacd atestaciones de las personas 
de cuenta de Méjico do la limpieza de corazón con 
qgc había administrado la Nueva-España, y me per- 
suado que no solamente aquel ajuntamiento. sino 
también el obispo de Puebla, que babía hecho tas pes- 
quisas, y el actual vírey que babia palpado las ca- 
lumnias que se le imputaban, escribieron al rey en 
su abono [j]. Con estos inTormes biiose i la vela. 
Llegado é la corle, se presentó al rey, seguro de sin- 
cerar su conducta, comolu consigniú en la primeía 
audiencia que tuvo. Felipe IV, quu á pesar suyo se 
babii visln Drccisndo á tomar aquella terrible provi- 
dencia, quedó tan satisrecho al oírle sus descargos, 
que mandó reintegrarlo, librándole despachó de vi- 
rey de Méjico; pero el marqués de Villena, contentin- 
dose con la gloría de haber recuperado la eracia del 
rey, permutó aquel víreinato por el de Sicilia. Des- 



(1) BelencourC, ími. i, Trat. de MiJ., cap. 3. 

(i) Lib. rapilvlar. 

(3> Betmeourl, lom. 1, Trat. úe Mé}., cap. S. 

(í> Lib. capUiiíar. 

(S) BetancmiTt, Km. 1, Tral. áeMii.,C(tp.i. 



empeBado de este dillcll lance, no dejó de promo- 
verla dilalacioo del nombre español en la Ñaeva-Ea- 
paña. Entre otras cosas, aconsejó al rey qae seria 
conveniente hacer otra tentativa para poblar las Ob< 
lifornias, que i mas de sus perlas, ofrecían sus puer- 
tos on seguro anclaje A loa navios que hacían la or- 
rera de Filipinas, y se reducirisn aquellas gentes. 
Esta pensamienlu del marqués fué sugerido ca cir- 
cnnataneías qne Felipe LV, estimulado de loa inrormai 
que tenía de la apacible íudole de aquellos naturales 
(1), pensaba dar orden para que se enviara de aqne* 
lia península una colonia. Efectivamente, en aquel 
año se envió í Méjico á don Pedro Portel de Catena- 
U, con amplísimas tacullades psra conquistar y po- 
blar aquellas proviucias {%)■ En esle mismo año con- 
cedió el rey i la muy noble ciudad de Méjico qne 
tomara á su cargo Is provisión de fiscal de jnsticía 
mayor: este emplea so dio k Pedro Navia. 

letl. En el incendio acaecido el 39 de este siglo en 
que corre la historia, se quemaran, como hemos di- 
cho atrás, los libros del arcliivo de la ciudad, j esta 
es la causa porque no hay de donde copiar Jos ofleia- 
les de policía, ni han bastado para hallarlos las dili- 
gencias que ha practicado el regidor I). Atttonio Ro- 
drigue* de Velaicú, comisionada deaquel ajantamien- 
lo para recoger estas noticias. Asi que, una b otra 
que se ha hallado en algunos iuslrumeotos púhllcni, 
se notará en su lugar [3). De Gil González Dávlla 
consta, que en esta mismo aüo la ciudad de Méjico 
pidió a Felipe IV que no diera mas licencia para 
airas Fundaciones de conventos, asi de hombres como 
de mujeres, |>orque al número excesivo se agregaba 
que eran tantas las criadas que las monjas lenian, que 
lo laslaha la ciudad A mus de esto, le suplicaban 
que les prohibiera nuevas adquisiciones de bienes 
raices, porque da to contrario llegaría el tiempo eo 
que fueran únicos dueños de las posesiones de aque- 
llos contornas. Al tiempo que esta rcpreseiiUcion 
se hacia al rey, MfgCi a Méjico don Peira Portel Cata- 
«aU, quien recibido del conde de Salvatierra con be- 
nignidad, mandó que de las cajas reales se le so- 
mioistran los caudales que necesitaba para la eipe- 
dicion de Calíturnias; y habiéndole concedido levan- 
tar soldados .y juntar familias para aquellas pobla- 
ciones, libró mandamiento i los gobernadores déla 
tierra adentra, pafa que le dieran el auiilio que les 
pidiera. Con estos socorros prontamente se alista- 
ron las buques, y cuando indo estalm pronto par* 
darse á la vela al íln del año, cienos malvados eno- 
mígoE de aquel jtfe quemaron dos barcos. F.ste con- 
Iraliempo desbando los soldados, y las familias se ro- 
tíraron á los pueblos vecinos, ínterin se baciao otras 
embarcaciones. 

IQIS. El siguiente año es notable por la inunda- 
ción que Méjico ex pe rí mentó; porque aunque ocho 
años antes el marqués de Cadereila, como referimot 
en su lugar, habia mandado que se alzaran nuevos di- 
ques y que el cauce del desagüe quedara al descu- 
bierto, no obstante que en aquella obra se trabajaba 
incesantemente, siendo trabajn de un siglo poco M 
habia adelantado. Se agregaba á esto, que estando 
fabricado aquel conduelo por espacio de media legua 
en piedra viva, no era dable el descubrirlo, y asi los 
maestros de aquella obra se habían contentado en 
aquel espacio de abrir en trechos lumbreras. Por 
esta razón, habiendo sido las aguas de aquel eslió y 
del principia del otoño muy copiosas, el rio de Acal- 
huacan salió de madre, y arraslró tantas piedras j 
arena, que alrampindose el conduelo, las aguas re- 

(1) aavijero, Hitt. de CaUf.. tom. i, üb. i, parra- 
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iroccdieron sohre la tíguna de Tiampangfi (\), j íe 
tsa pnsaroR a b de Méjico, que fnunilú la eiarlsil. 
Parece que este conrraUempo ni duró nweho tiemiio, 
ni menoE luvo consemenrias. En el mismo año (S), 
con el servicio de siele inil pesos, consiguió la ciudad 
dei rej lener fiel, mojoneros, pre({oneros, porteros de 
cabildo y cárcel, y otros oficiales menores (3). Al 
mismo liempo el puesto de escribano real de la caja 
y ma.Tor de minas y registros, se benefició en veinte 
rail pesos. 

1616. ',4) Este aAo la Nueía-Espafia fué iRIgida 
ton terremotos; pero ninguno mas fuerte qne el que 
ee experimentó en Malinalco el 13 de abril 1 lai nue- 
ve de la nochi-, pues por teslimooio del anohispo de 
injlco, que estalla en visita, par larf|o tiempo las cam- 
panas se repicaron. 

fWT. (5) Por etlos tiempos, seaenia y ocho le- 
guas al Oesie-Norueste de Méjico se fundo una gran 
población en sitio de excelentes pastos, que en ho- 
nor del actual virey llamuron Salvatierra, j fué con- 
decorada con los privilegios de \1lla. 

EL EDITOR. 

El padre Cavo, qne jamís se separa de los ápices 
de la política, omilÍK, a lo que entiendo de propdsi- 
10, referir las escandalosas ocnrrenctas de este año, 
es decir, las desanones tenidas entre los padres je- 
suítas á que pertenecía j el venerable señiir Pala- 
fox, obispo de Puebla. Vo no ine hallo en el caso 
de aqael escritor, j asi probaré á hablar de estos >- 
eoDteeimientos como públicos, con la imparcialidad y 
eiacUlod que demanda ia hiiioria. 

Guando llegA á la América il señor Pal a fox, bailó 
ja contestado el pleito que de parte de .liu iglesia de 
Pnebla se había puesto al docl'ir don Hermenegildo 
de la Serna, presbjtero de la misma, sobre una ba- ■ 
eienda qne babia dado para fundación del colegio de j 
Teracroz. Sifraiose este pleito con bastante artior; ' 
pern sin pasar de los limites de la (lolilica por ambas ¡ 
partes, basta que de la santa iglesia catedral se pu- : 
blicó un papel con titulo de Defensa, Qrmado por el ; 
Seíior obispo y dirigida al rey; respondióle el padre j 
provincial Francisco Calderón refut-indo algunas i 
proposiciones y aclarando otras de algún sentido e- 
quivoco, mientras que se formaba otro raas forma) j 
jtlrfdico que después se imprimió, y en que pormenor 
se reipondid a todos los argumentos que a su favor 
había promovido con bastante elocuencia j energía 
el de la sania iglesia. Esta que pareció justa defen- 
sa de la Compañía, acabd de agriar el inima del se- 
fiorPalafoi, y juntándose de ambas parles algunos 
oíros pequeños ffloti>as, vínu á parar en los animas 
doloridas en una sangrienta contradicción. Didse por 
agraviado el señor obispo por algunas proposiciones 
de ciertos predicadores jesuítas, singularmente del 
padre Juan de San Miguel, que i'n aquellas circuns- 
tancias algunos mal intencionados glosaron como de- 
nigrativas de la conduct;) y dignidad de su iliislrlsima. 
Sintió también (como signiSca en algunas de sus car- 
tas) que los jesuítas do le hubtcsco visitado en la en- 
fermedad de que adoleció á principios de este mismo 
año, qne no le hubiesen convidado para el jubileo de 
las cuarenta lloras en el colecto del Espíritu Santo, y 
qne hubiesen sacado de la Puebla al padre Lorenio 
López, de quien hacia particular estimación como In- 
sigue operario de indios. Tampoco fallaban a algu- 
nos Jesuitss de Puebla motivos de sentimiento, pues 

(1) Gemela, p. 6, Iil>. i. cap. 0. 
(t) Beíanceiart, lam. í, iral. de Uéj. cap, S. 
{S\ Belaucoutl, fóm. 1, (ral. de Mi}- cap. S. 
{t) Gil Goiuakt Divüa, teat. EcUt. de la» igUtiat 
de Indias, fol. GO. 
(5) ViiÍMíftw, p. 2, üb. 3, cap. i. 



i iü T-trecer discétdiban «tteho ta* paW>r»s del ••- 
fiov obispo con lo que hacia y estriMa *■ las ocasio- 
nes que se presentaban, prohibiendo predicar eo la 
obispado al padre Juan de San Miguel y proeedien- 
do á otras demostraciones menos ruidosas, pero •• 
menos sensibles contra algunos otro» individuos. En 
estas ligeras escaramuzas y privados resenlimientot, 
pasaron mucbos días, basta el 6 demarw)deesiea5o 
miércoles de Ceniza en la tarde, en que de parle dd 
doctor don Juan de Merlo, provisor y vicario geoeral 
del Sr. Palafox, se notíHco i los padres rectores de 
los colegios de aquella ciudad, un edicto que desd« 
luego suspendía las licencias qne tuviesen tos padres 
de ellos como contraventores del sanio concilio de 
Trento, para asegurarse de la auflcienda dedicbos 
religiosos; previniéndoles que dentro de veinticuatro 
horas se te presentasen las dichas licencias, pues que 
de DO hacerlo asi, se procedería á io que hubiese lu- 
gar en derecho. 

Se entender* la esencia de esta controversia su- 
ponténúose que los jesuítas, tanto en Espaüa coma en 
América, se hallaban en quieta y pacitlca posesión 
por privilegio del señor Gregorio XIll, conQr mado por 
sus sucesores Gregorio XIV y Paulo V. de ejercer su 
ministciio sin necesidad de prerio eximen de snfi- 
ciencia <lc los señores diocesanos. Con tal motivo 
la monición del señor Palafos fué en su concepto un 
despojo de la posesión en que se hallaban de su pri- 
vilegio, habiendo sido por otra parle protegidos alla- 
monle por el señor Palafox, siendo visitador j virey. 
Cuando se les nolidcó el decreto, respondieron ((ue 
respecto a no ser concedido el privilegio a loscolegioa 
de Puebla, sino átodoel cuerpode la Compañía, la no- 
tificacíondebia entenderse ton su padre prorincial, que 
lo era el padre Pedro Yelaiee, i quien pasarían luegt) 
notíCia, y sin cuva licencia nada podiancoiitestar en el 
asunto Sin embargo, mientras daban aviso al prela- 
lado que se hallaba en Méjico, por no parecer desobe- 
dientes al edicto, so abstuvieron al dia siguiente 7 de 
mano y Jueves primero de cuaresma, de salir con la 
procesión de la doctrina cristiana, J de predicar en b 
plaia los dos sermones que se hacían en castellano y 
mejir.ano. Instaba el viernes para el cual se hahia a- 
nuudado ya sermón desde algunos días antes, en Ctt- 
ya aiencíon, después de una deliberación larga y con- 
sulta, se resnlviú qne los padres Pedro Valencia y 
Luis de Legaspi, que habían de predicareldia slgnlen- 
le, pasasen á ver al señor obispo dentro del término 
señalado de las veinticuatro horas, y le suplicasen 
que en iitencíon ii su privilegio j escíndalo que se oca- 
sionarla do cesnr la Compafila en sus ministerios en «1 
tiempo de cuaresma en que eran tan públicos, se dig- 
nase sobreseer en el asunto v no aduar juridlcameD- 
te contra los rectores, iiue no eran pane legitima, a lo 
menos mientras qne venia In resolución del padre 
provincial, que no podría lardar: que la Compañía no 
ignoraba los derechos de la mitra en esta parte, ni 
. qaerla desobedeeerie, sino solo |;roceder de_ acuerdo 
' y con la dirección de su provincial. El señor Pila- 
íbx le resprndi,rt con muchas quejas de la Compaflta 
j de algunos religiosos de los colegios de Puebla, ne- 
gíindose redourtamenle á lo sfiptica de los padres, y 
conclnyendo con que ú te demostrasen las licencias 
ó los privilegios. En vano instaron tos enviados, pues 
el señor obispo so mantuvo ftrine, diciéndotes qnesi- 
Kuiesen sn derecho, que él usaria del suyo. Voltién- 
dose al padre Legaspi, le dijo,... Mucho me peía que 
sea vnesira paternidad el predicador de mañana. Re- 
gresados los comisionados, cnlraron los rectores en 
consulla, oyenoo á personas que reputaban por sa- 
bias, resultando de esta sesión por acuerdo, que efec- 
tivamente predicase al dia siguiente el padre Legas- 
pi; mas estando á punto de subir al pulpito i las diei 
y media de ia mañana, el notarlo del señor obispo 
'■ notificó il fiin rector Kego Monroy Hgando leto 
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con iDfatbidOD de cODÍesar j predicar antes út inoB- 
trár las licencias, so pena de eicdmunion mayor Es- 
te auto se noCJGGÚ solameute al padre reclor Je! Es- 
píritu SiDto, sÍQ DOiicia jJRuna dul padre Legaspi, 
3ae entre taulo esial)a |)reüi>:aado; asi es que creyeu- 
o el señor obispo ullrajadu su diduidad, mandó no- 
tificar a los padres rectores tercer auto, amenazando 
cou pena de excomunión luayur y de lijar puliliea- 
mente 4 todos los ijue de la Úompañía ak atreviesen 
i confesar j predicar siti previa líceuuia o slu de- 
ihostncion de elias. Tornúsele a dar la respuesta an- 
terior, excusindose de contestar sin órüen del padre 
provincial, j se les concediú lennino de veinte días 
para bacerlo, dentro de los coates deberían abstener- 
se de dlclioa minisierius. 

Aquella misma tard» se pubUcú un edicto general, 
en qae condenando á los ji'suitas de desobedientes, 
Iras^sorcs y contraventores del concilio de Tren- 
lo, bulM ponliücias etc., les mauda, so pena de caco- ' 
nnialon, no eonOesen ni pre(li<|uen en su obispado, j 
bajo la misma ii lodos sus fclitireses uo oigan sermo- 
nes Di plailt-as de los Jesuilas, ni se coidiescii con 



ñtídas y sacrtlegas. Diule el señar obispo mayor so- 
lemnidad a este decreto, asistiendo personalmente á 
ta promulgación en la i((lesia de religiosas de la San- 
tísima Trloidad; y aunque en sa tenor se mandaba li- 
jar en las puertas de las iglesias, no se verificó te- 
miéiidose un escándalo y descortesías del pueblo, ya 
bastante coamovido j dlrlüido en raeclones; pero áes- 
pués se imprimid y circuid por todo el reino. N6la- 
le que en una de sns clausulas se daba a entender 
qoe todas l;is demás religiones se habían sujetado y 
obedecido al primer auto del seüor Pslafoi menos la 
Compañía; mus examinándose después este punto, 
cooTlnierou lodos los prelados de las demás reljgio- 
Dcs en que á ninguno de ellos se les babía nutilicado 
auto semejante. 

Llegaban correos con frecuencia al padre provin- 
cial de lo que ocurría en Puebla, por lo igue se 
formó consulta eu razón de lu que debía practi- 
carse; y después de muchas discusiones se acordó 
que el remedio mai pronto j eUcaz qu^ liabia en el 
caso, era proceder ü la eteecion de jueces conserva- 
dores de los amplísimos privilegios que gozaba la 
Compañía. Crecido numero de personas cuyo dic- 
tamen se oyó, opinaron del mismo mudo, sin embar- 
go de que también se presentaron algunas dudas 
sobre las personas que se elegtriají para este caso. 
Se convino en elegir dos religiosos de Santo Domin- 
go, tanto mas cuanto los de este orden se orrecíeíoii 
é proteger los derechos de la Compañía y sacriUcar 
si fuese necesario un su defensa basta los vasos sa- 
grados. Efeciivamenle, fUeroii nombrados el día 30 
de mario jueces conservadores fray Juan Paredes y 
fray Agustín Godines. El señor Palafox dio sus po- 
deres al liscol det rey don Pedro Helian y al maes- 
tre decampa don Amonio deVergara. Para justiti- 
car esU conducta, se publicó é imprimió un manifies- 
to cuyo titulo era: Resoiiicimtjuridiéa tobre el úereeho 
derUt de lo CoBipúñía de iesut en el tiembramienlo de 
Jueeti cútueTvadaru; papel que se dio á reconocer y 
aprobará muchos sugcios del cabildo eclesiástico, 
claustro de la universidad y pcrsouas de varias reli- 
giones, las cuales opinaron que el señor Palaroi se 
babia excedido en el modo y que ios padres jesuí- 
tas debiau ser restituidos í su buena opinión y po- 
sesión primera en que estaban, deque no debieron 
ser privados, empezándose por la suspensión y des- 
pojo; y que reatíluidos, dándoseles termino compe- 
tente y ordenándoseles en decente y debida forma, 
deberían mostrar sus privilegios como ofrecías. El 
caialogo de estos doctores aprobantes es bastante di- 
tBM y da idea del empeño que se babla tomado en 



este asDiito: llegó el número i sesenu y cuatro, la 
mayor parle frailes. 

El 30 de marzo, el flscal Ileltan dirigió al virey con- 
de da Salvatierra ana exposición en que hacia pre- 
sentes repetidas cédulas y órdenes del rey, para que 
los regulares no procediesen a la cteeuioiideconser- 
«adures, sino en ai]uelloi casos ^'ravisimos eu que lo 
permite el derecbo, y previníendülc que losconserva- 
dores antes de comenzar 4 usar de su oüeio, debe- 
rían presentarse i la auaiencia con hs causa» de su 
nombramiento, y siendo conformes a derecho, bas- 
tantes y dignos de aquel remedio, se lespermiiael 
uso ú se les prohit>a y excuse no lo siendo. El vírey 
pasó este pedimento a su asesor ({«iieral, el ti ' - 









n los princípi 









Debe suponerse que como el señor Patafoi era uo 
visitador de la real audiencia, no babla terminado sn 
visita, y de consiguiente los oidores estaban sujetos 
a su jurisdicción, y por lo mismo impedidos de cono- 
cer en este asunto, por cuya causa el padre provin- 
cial se resolvió a recosar a luda la audiencia, randán- 
dose en el ejemplar ocurrido pocos años antes de don 
García Valdes Osorfo, que babia merecido la apro- 
bación del consejo de Indias. El vírey por estos mo- 
livoi dio por buena la recusación, y recayendo en él 
toda la autoridad, permiiio á los conservadores nom- 
brados por la Compañía el uso libre üe su jurisdic- 
ción en lodo lo que mirase á las injurias y turba- 
ción de los privilegios de la Compañía, sin exten- 
derse al punió de las licencias de predicar y confe- 
sar, por uo ser tocante al conservatorio. Aprobó 
también ei nonibramienlo el arzobispo don Juan de 
Mañosea, dando su licencia para que los Jueces con- 
servadores comenzasen á'acluar en la causa desde 
Méjico, por distar la Puebla las tres dietas concedi- 
das a los conservadores de la Compañía por el pana 
Gregorio XII], ' '"• 

Establecida y reconocida por las primeras perso- 
nas de Méjico la autoridad de los Jueces conserva- 
dores, incluso el obispo de Hichoacan don fray Mar- 
cos Ramírez de Prado, se dirigió a este tribunal el 
padre provincial, pidiendo reposición del auto y edic- 
tos y resliiucion a los minísierlos de que los jesuítas 
habían sido despojados: otorgóse! esta solicitud por 
auto de i de abril de 1647 en que los Jueces conser- 
vadores se declararon antes de lodo por legítimo» de 
esta causa, por concurrir en ellos las cualidades aue 
se requieren, conforme i las bulas, letras apostóli- 
cas y privilegios presentados y pasados por el conse- 
jo de Indias, y ser a juicio de los jueces este caso de 
los contenidos en ellas, y hallarse dentro de las ire* 
dietas computadas desde el última eonlin de la dió- 
cesis del obisiiado de Puebla, en que linda con el ar- 
zobispado de Méjico: mandaron que les jesuítas fue- 
sen restituidos y amparados en la posesión en que 
hablan estado de confesar y predicar en Puebla: que 
el señor Palafoi no pudo usar, ni su provisor tampo- 
co, de los medios de la \iolencia, despojo, injurias y 
agravios inferidos en los autos pasados en 8 de mar- 
zo, ni menos de las censuras en ellos fulminadas: 
que se nolilicasc al señor obispo y su provisor, repu- 
siesen dentro de seis dias dichos autos, dejando á los 
Jesuítas sin estorbo ni impedimento en el ejcrcidod* 
su ministerio: que absolviese á precaución ó caulell 
á las personas que debiesen haber incurrido en la 
excomunión fulminada por el señor obispo; recogién- 
dose todos los impresos que se hubiesen pnbllcado, 
ó los escritos á mano con preleiio de informe en ra- 
zón délos diezmos, cuyo litigio tenían pendiente el 
señor Palafoi y loa Jesnllas: que esta medida fbese 
extensiva i todos ios obispados de América, so pena 
de que si no se cumpliese asi o le pasiete algún ee- 
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Uiri>o, Aiese mullido el scBor Palaroi en dos mil du- 
cadoi de Casulla, incurriendo en la pena de eicomu' 
nion mayor, prccedieodo la trina monición canónica: 
que ai el seüor obispo ú au provisor tutieaen causa 
para reaistjr á este decrelo, se presenlaaeu por medio 
de aus procuradores en el iribunal de dichos Jueces 
á deducir sus derecbos en el brere lérmino de seis 
diai, sin innovar en coaa alguna, con apercibiniieolo 
de reagravar las pfuas basla poner entredicho t ce- 
aaciou y ilivinis. Mandaron asimismo que se leye- 
aen esas providencias públicamente: que se absolvie- 
sen j slzaaen las censuras, j no obrando como va di- 
cbo, se les canminú con la prosecución de la causa en 
rebeldía, baciéndose saber esia providencia en defec- 
lo del señor PalaFox y su provisor, en las puertas de 
su casa óen otro tugar publico para que llegase i eu 
noticia. Mandaron asimismo te nolltlcase esta provi- 
dencia acoiQpaliada (te las bulas 7 cédula, por cnal- 
qnier aotario, escribano publico i real, i aacrisUn 
que fnese requerido con este mandamiento por cual- 
quiera religioso de la Compañía, 

El señor Pilaros desconociendo la autoridad de los 
Jueces conserradores, babia prohibido á los escola- 
rea de las aulas de tos jesuítas, que asistiesen 1 ellas 
so pena de excomunión; j como la majrCT parle de la 
Jnvemud de Puebla cursaba dichas aulas, esia medi- 
da multiplicó la deaaxon pública á un grado Indeci- 
ble f couiribuyü infinito á engrosar la parcialidad de 
los jesuítas en mengua y desdoro de la dignidad 
opiícopal, como después veremos. 

Loa comisarios destinados para notiricar en Puebla 
este decreto, lo fueron el doctor don Cristóbal Gu- 
tierreí lie Medina, cura del sagrario de Méjico, y el 
doctor don Miguel Ibarra. Llegados 1 Puebla, se alo- 
jaron en el couveuto de San Agustín, donde erigieron 
SD iribuDal j procedieron i la prisión de varias per- 
sonas que remitieron ti las cárceles de Méjico. Ésta 
providencia se tomú a petición de don Antonio de 
Gavióla, fiscal de la Íi.quisicion, y de don Pedro de 
Helian, bscal del rey. Este se presentó al virey, quien 
consulld con el asesor general don Mateo de Cisne- 
roa, que apoyó tas providencias del gobierno vireinal: 
en la bisioria de estos autos se refieren varios hechos 
dignos de memoria, Dicese que habiendo tos Jueces 
conservadores declarado incurso en las penas de su 
primer edicto al señor Pal a fox, csle recompensó á los 
conservadores con un golpe mas sensible y al mismo 
tiempo mas ruidoso: que el seüor obispo bizo erigir 
ta su iglesia catedral un triste túmulo cubierto de 
bajetas: el pueblo lleno de terror desde la noche an- 
tes con et lúgubre clamor de las campanas, y casi 
(in interrupción, pues se tiabia tocado á anatema, 
concurría con tropel inmenso ji este espectáculo. El 
señor Palafoi acompañado de la mayor parle de su 
cabildo, sallo de su palacio, j sin perdonar alguna de 
las pavorosas ceremonias queprescribeclriiual, apa- 
gó candelas, tas arrojo a) suelo, las pisoteó, anatema- 
tiíando solainenle á los conservadores y Idosreijglo- 
aos de la Compañía, el uno procurador del colegio y 
el otro maestra de teología, Predicü despuán expli- 
cando y aplicando 3 los sugetos las tremendas cere- 
monias de aquel acto, j lamentándose de la desgracia- 
da suene de aquellas almas endurecidas sobre quie- 
nes se babla Degado á descargar go'pe tan doloroso. 
El vulgo quedó tan encendido contra la Compañía, 
que á no baber sido porque algunas personas pre- 
visoras velaron aquella noche en las calles de los 
colegios de los Jesuítas, tal vez les habrían prendi- 
do fuego. El scQor Palarox conoció su posición pe- 
ligrosa j en Méjico se temlú sobreviniesen mayores 
desgracias, por lo que se dispuso que los conserva- 
dores, auxiliados det brazo secular, pasasen perso- 
nalmente 1 Puebla, é insiruido de ella resolución el 
señor Palafoi, escribió una caria en papel sellado pa- 
n qoe en todos tiempos obrase erectos jorldicoi al 



fiscal Helian, á efecto de que se revocase esta provi- 
dencia, previniendo los funestos resultados que po- 
día producir. DIjole que en los conventos de San 
Agustín y de jesuilas de Puebla se cMaba liaciendo 
prevención de armas, pues e! pueblo se babla conmo- 
vido altamente, habiéndose allí publicado que se es- 
peraban hombres facinerosos de Méjico, que multi- 
Etlcarian las desdichas. Por tanto, requirió en nom- 
re det rey como visitador general del reino y su con* 
sejero, como prelado y vasallo del rey, una, dos j 
tres veces se pusiese en esto remedio,' asegurándose 
su persona y ministros con publica j notoria demos- 
tración, protestando que las daños, muertes, albo- 
rotos y excesos que resutlasen, no serian de su cuen- 
ta. Esta carta está fechada en Puebla á O de Junio 
de tUT. 

El señor Metían, t pesar de ser intimo amigo del 
seitor Palafos, le respondió proporcionase no medio 
de conciliación p.ira dar punto a este negocio, pues- 
to que deseaba la paz, y que esto la hiciese por tér- 
minos mas suaves y templados. Kn cuanto a la pre- 
vención de armas que se hacia en tos conventos di- 
chos, le asegura que otro tanto se decía del señor 
Palafos con publicidad, y que el tas babia reunido, y 
con tas expresíonei mas enérgicas concluye su car- 
ta, que conOando en su prudencia y graudes obliga- 
ciones que te debía, le requería admitiese i compo- 
sición este disturbio, y que el reino te deberla su 
quietud, y este importante servicio que aventajarla 1 
los otros que babia prestado. 

Los males y escándalos habrán llegado entonces i 
un punto indecible, y ptnelradode ellos el cabildo e- 
clcslásiico de Puel>la, pidió al »yunlam|eiJlo de aque- 
lla ciudad le ayudase a ta súplica que intentaba hacer 
al virey para que dispusiera que cesaran las discor- 
dias enire el obispo y la Compañía; efectivamente, la 
ciudad nombró por su ptrie i dos regidores, que lo 
fueron don Gerónimo de Salaxar y don Alonso Diai 
de Herrera. Entre tanto el virey escribió á la ciudad 
y á su alcalde mayor don Agustín Valdés j Portugal, 
culpándolos de que no le hubiesen dado aviso de los 
peligros que amena^tahau á Puebla; mas reunido el 
cabildo en 13 de julio, respondió que la ciudad no te- 
nia que avisarle, porque los desórdenes que podían 
temerse en el pueblo, solo eran en nalvria espiritual 
por causa de las excomuniones qnc se fulminaban por 
arabas parles, y no por ningún motin 6 levantamiento, 
lo cual estaba muy atenta a cumplir con su obliga- 
n en lo locante al real setricio. En este mIsniD ca- 
bildo propuso el alcalde mayor que el virey babia es- 
to al señor Palafux una carU que le babia entrega- 
por su mano al escribano de cabildo, en la que le 
requiere en nombre del rey elija medios para que ce- 
sen las controversias, poniéodole el que le parezca 
mas 1 propósito. También exhibió otro capitulo d« 
carU escriu á dicho alcalde mayor, en que le decía 
hiciera que llegase i sus manos antes que hubiesen 
salido de la ciudad los comisarios que iban i la súpli- 
ca, porque la controversia la babia pasado a su ma- 
jestad con lérmlncs muy ofensií'os á la ciudad de 
Puebla, y diciendo que estaba en peligro y que no 
tendría fuerzas para apagar el fuego que se encemlie- 
se: concluía el virey previniendo ala ciudad estuviese 
muy unida con el alcalde mayor. Kl ayuntamiento 
respondió que nohabiareconocldo en sus vecinos mo- 
vimiento alguno que diese cuidado, y que si babia 
mandado a sus capitulares í Méjico, era solamente 
por suplicar se terminasen aquellas diferencias. A- 
bundaba en los mismos scnlimicjitos el fiscal Helian, 
pues quería que se oyese i los jesuítas y se propu- 

medios de conciliación. El virey consolado con 

jrta, pasó oficio i Helian citíndolo para una 

Junta que pensaba hacer al día siguiente, ] le supli- 
caba que en etla depusiese por un ralo el carácter de 
flical, pues él depondría también eidevircy, Interpo- 
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niéndOM como nedtaiiero pqr el mejor terricio del 
sobenDo. Este oGcio se Jala en íi de Junio de 
l&t7. Dirigióse olro igual i los demás inieresados en 
el asunto, y de hecho ae reunierou para coosnllar el 
modo j lármino con ipie üeberia concluirse expedien- 
te (an peligroso. Teaiase esperanza de concluirlo, 
cuaudo de repente desapareciú esta con la iiiiiii:)u de 
que el señor obispo se hahia dcs^iparecido de Puelila 
la noche auterjor, ignorliidosc i-i rumbo que liab¡Li 
tomado, a pesar de las averiguaciones que se b^biau 

Porseraejanle nueva, el vi rey dispuso pasase luegoá 
Puebla el capitán don Diego Orejón, corregidor inte- 
rino que era d* Méjico, para inquirir loa motivos de la 
ausencia del seSor obispo j lomase las medidas ne- 
cesarias para conservar el orden. Pareció buena o- 
casion para que en su compañía fuesen t^alniente 
los jueces conservadores, á quienes precedió algunas 
jornadas el padre Pedro Velairo, proviucial de la 
Corapauia. Todos estos fueron bien recibidos en 
Puebla: el señor Palafox i su partida dejó encargado 
el gobierno de esta iglesia a tres vicarios generales 
en defecto unos de otros; lo fueron don Juan Merlo 
el doctor Alonso de Varaooa, j doctor don Nii-ol.os 
Gómez; mas de estos cl primero se bailaba en Mrjico 
de orden de! vire;, ; de los otros dos el uno renun- 
ció solemnemente en presencia de tres capiuihreí el 
dia 30 de junio, ; el otro el 4 de julio. En vista de 
estas renuncias, cl cabildo declarólo tede vacaatt, y 
tomó ai ti el gobierno de la diócetU. En este interva- 
lo los conservadores mandaron quitar todas las cédu- 
las de eicomuníon riadas por el señor obispo, ó hicie- 
ron que el cabildo pidiera á los jesuítas las Ucencias 
de predicar y confesar, los cuales salieron en proce- 
sión de sus colegios, j las presentaron \i), aunque no 
toáat, a tres comisarios nombrados por el cabildo, j lo 
fueron don Miguel Poblele, ion Jadnlo de Escobar y 
don Lgrenío de Harta. Al siguiente dia el cabildo pro- 
mulgó un edicto por el que consta que los jesuiías 
hicieron presentación de las bulas, privilegios y li- 
cencias que tenían j hablan tenido para ejercer su 
ministerio, v lislus dichos privilegios y licencias con 
informe de los comisarios nombrados, bailaron ser 
bastantes para ejercer j haber ejercido dichos minis- 
terios en toda clase de personas seculares 7 religio- 
sas, sin haber contra venido al santo conciliode Trento 
ni al Tercero mejicano, por lo que se dieron en esta 
parte por satisfechos, ; á majur al'undamiento ios 
autorizaron para continuar en su ejercicio; declaran- 
do asimismo que los jesuítas hablan sido legítimos 
ministros j que con bastante jurisdicción habían ad- 
ministrado el sacramento de la peuiltncia j predica- 
ción en cl obispado de Puebla, j par la autoridad de 
que se creiaa revestidos, lesaizaron cuaiesquier man- 
dato ó prohibición que se les hubiese iulimado á los 
feligreses de confesarse ; rceibir los sacramentus de 
ellos, j de consiguiente cualesquier pena 6 excomu- 
nión mayor que por Irasgresion de lo dicho Its hu- 
biese sido impuesta: amonestaron á los estantes y hi- 
hitantes de Puebla, seculares j religiosos, coulinua- 
sen la enseñanza ; ejemplo de la Compañía de Jesús 
coa asistencia a sus sermones; j por Ultimo, manda- 
ron se fijase aquel decreto en las puertas de la cate- 
dral de Puebla, j en todas las iglesias del obispado, 
sin que osase persona alguna quitar, tachar ó honrar 
aquel edicto, pena de excomnnion mayor j de qui 
nienlOB ducados. Este decreto dala el 19 de julio de 
1647, ; lo suscriben don Juan de la Vega, deán, don 
Jacinto de Escobar, don Miguel de Poblete, chantre, 
don Hernando de la Sema, racionero, idem don 
Lorenzo de Horta, j el secretario don Alomo Ota- 
mendi. 



(1) Segua refiere eípadre FranHtco Javier Alegre. 



Este dia predicó en el colegio de Espíritu Santo 
i presencia de un numeroso concurso, el padre pr»^ 

vinclal de la Compañía Pedro Velateo. 

A poco de haberse proveído este auto, se tuvo no- 
ticia de que el conde de Salvatierra pasaba de vire; 
al Perú, y que le sucedía el señor don Marcos dé 
Rueda, obispo de Yucatán, con titulo de gobernador, 
j con tal motivo creyó el señor Palafoi habérsele mu- 
dado la foriana en su favor, por lo que regresó a su 
iglesia íi principios de noviembre; mas i su vuelta se 
halld con cédula del ref en qae le mandaba cesar eu 
la visita de tribunales que había el monarca fiado á 
sn cuidado. En estas circunstancias el señor Pala- 
foi, representa do por el maestre de campo don An- 
Ionio Vergara, presentí! escrito protestando contra la 
fuer¿a que haciaa dichos conservadores, como lo ha- 
bla hecho otra vei; ; caso de no declararse este ar- 
tículo, pedia se alzasen de una y otra parte lai cen- 
suras, remitiendo la decisión de la fuerza al consejo. 
El mismo vire; mandó dichas censuras, y que el se- 
ñor Palafox no innovase cosa alguna en la restitu- 
ción que el cabildo habia hecho a los jesuítas. Loa 
conservadores aliaron efectivamente tas ceusurasque 
hnliíau fulminado contra el señor obispo, su provi- 
sor y otras personas Bjadas en tablilla, dando licen- 
cia íi cuaicsquier sacerdote secular 6 regular que tu- 
viese licencia de confesar para que ios absolviese. 
También mandaron se tildasen, borrasen y quítaseu 
los rótulos de ellas, por cuanto habiendo presentado 
por vía de fuerza aute el virey, como presidente de la 
audiencia, eu quien residía la autoridad y jurisdic- 
ción del tribunal, la recusación de los demás minis- 
tros de ella, se despacbd real provisión remitiendo la 
determinación det articulo de fuerza al rey y al con* 
cejo de Indias; y para que en el ínterin que se efec- 
tuase y determinaacn fuesen absueltoii, sin innovar eu 
cosa alguna, en cuya conformidad se habia de hacer 
dicha absolución, y consliodoles de ella a los jueces 
se qiuiarian dichos roiuioues. Este auto te proveyó 
el 33 de noviembre de dicho año de iT. 

El señor Palafox diú cumplimiento tanto i la pro- 
visión real como al edicto de los conservadores, y 
don Anlonia Vergara preseotb eertjflcaeion de haber 
sido absuelto el señor Palafbx od cautelam de las cea- 
suras impuestas. Cuantos escándalos, ultrajes y stro- 
peilamientos se babiesen ejecutado en toda la serie 
de este asunto, fáciles concebirlo, suponiendo que 
ambos contendientes leniao grande influjo, poder y 
prestigio. El señor Palafox pocos años antes, reves- 
tidode omnímoda autoridad, babia separado del man- 
do al duque de Escalona, y ya sea por el modo con 
3ue lo hizo, por la restitución al vireinatu de Méjico 
ecretada por Felipe IV, que inducían el concepto de 
injusta, ya por las alegaciones del virey desposeído, 

3ue andaban en manos de muchos, lo mismo que las 
el señor Palafox, ja, en fin, por el carácter benévo- 
lo ; popular del joven duque de Escalona que le ha- 
bia concillado el aprecio, y por la compasión que se 
merece lodo personaje hundido en la desgracin, el 
señor Palafox se habia concitado gran numero de 
enemigos irreconciliables. Nos abstenemos de bacei 
ninguna calificación en este asunto, pues tanto la Com- 
pañía de Jesús como el señor Palafoi, nos merecen 
consideración y aprecio; aquella por su celo en la 
propagación del Evangelio, por su enseñanza en nues- 
tra juventud y porque proporcionó i este pueblo su 
civilización; este, por sus escritos, por ser una de las 
lumbreras 7 ornamento mas precioso de la Iglesia de 
España, y fínalmcnle, por el amor entrañable que pro- 
fesó i loa oprimidos indios mejicanos, de quienes 
fué padre, verdadero amparador de ellos, legislador 
de la universidad de Méjico, j panegirista de esta na- 
ción en el supremo consejo de las indias. Si como 
verdaderos católicos creemos que el juicio de la ct- 
beza de Iglesia en este asunto es tan severo como In- 
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5irc(al, le iqtii el que pronancid el papa loocencio 
1, i quien lleTú sos quejas el señor Palaloj. 
"Oídas las dos parles contendientes en juicio con- 
Úadictorio y muj escrupuloso en Roma, en una con- 
gregación panivular de cardenales y prelados graves, 
pira que examioase las dudas suscitadas por los }e- 
Millas, y resuelto sobre ellas, su lieaiiiud declaro er 
breve de 14 de abril de 1048 que comienza .... Siail 
aceepinrnt: Que los padres de la Compaüia, por nin- 
gún caso podían conOsar á personas seglares de la 
ciudad 7 didcesis de Puebla de los Angeles sin spro- 
bidón del obispo diocesano, ni predicir la palabra de 
Dios cnli iglesia de suónlcn sin pedirie su Itendicion, 
si en las demás Iglesias sin su lii^encii, aungiif sean 
de su orden, contra su voluntad; jquelosc|uo:?niiira- 
Tinlesen, pudieran ser apremiados j castigados por 
el obispo vil e-de legado de la santa seda, aun con 
cf'nsQraaeelestastlcas, en virtud de la resolución de 
Gregorio XV que comienza Inexenitatiili Dti Provi- 
dentia, y que según esto, el obispo ó su vicario gene- 
ral pudieran mandara los dichos religiosos que no 
moslriroo haber alcanzado la dicha aprob.icion ; li- 
cencia, qne dejasen de confesar y predicar la pala- 
bra de Dios ao pena de eicomniilon ¡alx tftiíenlim; 
dI por esta causa pudieron los diclios religiosos, come 
por manllieslos agravios ; violencias, nombrar con- 
tenadoret, ni ellos, después de nombrados como es- 
U dicho, pudieron fulminar excDmunion indebida y 
Dulamenle contra el obispo y su vicario general." 
Tal es el lexto de la sentencia que reparii uu tanto 

)oa agravios iiiferidos ii la dignidad episcopal y por 
01 que protestó el señor Palafox que se halda soste- 
nido vigorosamente en esta ruidosa y escandalosa lid. 
Hindose ejecutar el breve por el consejo de ludias; 
peh) en el año de 1(133 todavía no tenia su cumpli- 
miento; de modo qne fuá necesario sobrecariar la cé- 
dula por la oposición de los padres jesuítas. Tam- 
bién declaró el rey en cédula dé 1684 dirigida i los 
dominicos fTay_ Agntlm Gedinei y fray Juan de Pare- 
iet, que los jesuítas te excedieron m nombraría* 
¡taces cpttítrviidoret, asi como estos en aceptar se- 
mejante nombra mi en lo. 

nv* (1) Rnsia este año no se resarc 
daños <¡ue el Incendio habia causado en los dos 
barcos qae sjíresliibn don Pedro Portel de Casanaie 
pira la expedición de Calírornias. Con ellos, lle- 
vando en su compaüia dos padres jesuítas que de- 
bikn quedar alli de misioneros, buen número de 
loldados 7 algunas familias, corrió toda ti cosía 
oriental, haciendo frecuenies desembarcos paraba- 
llar sitio oportuno en donde poner aiguu piisidio; 
pero la esterilidad de aquella costa era tal, que dc- 
aespersdo de salir con su intento, se volvin al puer- 
to, de donde paso á Méjico á informar al conde de 
Salvatierra i la sazón que este Wrey después de un 
gobierno prndenie que le gaiiú los inimos de ios 
mejicanos, se disponía h. partir al Peiú, i cuyo ví- 
reinalo habla sidu nombrado; por lo cual, dejando 
el cuidado de las Caliromías á su sucesor, salió 
de Méjico acompañado, como es cüstuinhre, de los 
tritiunalrs para tr i Acapulco. Vm sti lugar, con 
BOlu titnlo de gobernador del reluo t,i). entro don 
Marcos Rueda, obispo de Yucatán, que lomó po$e- 
Blon el 13 de mayo. Su gobierno nada tuvo de sin- 
gular, se murmuró en Méjico del mandamiento que 
libró (3) de su.'ipendcr la unja que se bacía para 
descubrir el desagüe. 

1849. El gobierno del obispo de Yueatau duró po- 
co, pues el 33 de abril del año que corre falleció. Su 
entierro fué muy pomposo; yace en Sao Agustín. Por 

, lom. i, lib. !, 



Betanceart, tm. 1, Tral. ie Méj., cap. 3. 



estar nombrado el sucesor entro i gobernar la au- 
dieucia, presidida de su decano Matías Peralta. Pa- 
rece que ninguna cosa digna de la historia sucedió 
en estos tiempos. Solamente eousla que se revoco el 
I mandamiento del obispo difunta y se siguió a descu- 
brir el desagüe, 

1630. fiobernéla audiencia cl reino de Nueva-Es- 
paña ba sta que supo haber IICRado a Vcracruz el nue- 
vo Tirey don Luis Enriquei de Gu^.man, totide de All>a- 
detisle, que hizo su entnda en Méjico el 5 de julio. 
La buena mam'n cou que este caballero se hacia o- 
bedecer, lo hizo i:in recomendable á los mejieanoi 
desde los principios, que pediau i Dios que su go- 
bierno fuera duradi^ro (1). Este año es noiable por 
la sublevación di^ los tanhumares, que unidos con 
los conchos y lobosos, dieron la muerte a dos misio- 
neros franciscanos, un jesuíta 7 I los soldados que 
presidiaban aquella provincia. Sabido esto por el rí- 
rey, dio itrden al gobeinador de Du rango que se esia- 
blectera un presidio en Papigochl, y que de allí en- 
viara tropas contra aquellos indios. 

16j1. (i) La recundacion de tributos y alcabalas, 
que basta este aüo estuvieron al cuidado de los olicia- 
lesnales, se dividió en dos tribunales, cuyes minis- 
tros nombrados por el rey comenzaron en el presente 
el ejercicio de sus cargos, 

ia."i3. [3) Huevos mineros se descubrieron en es- 
tos licmpus en la Nueva-España, que conservan cl 
nombre de Albadeliste. En este año (4) el visitador 
don Pedro Galvex entendía eu ejecutar su comi- 
sión (3). El presidio que se habia establecido en Pa- 
pigochl este año, fué destraído por aquellos indios, 
quienes valiéndose de la ocasión de que los soldados 
baliian marchado contra los tarahumares, quemaron 
aquella población, 7 mataron á los vecinos que se ha- 
bían refugiado i la iglesia, sin perdonar a sexo ni 
edad. Entre estos mnrío gloriosamente su misione- 
ro el padre Ja cobo Basilio, je su i la. Para Contenerá 
estas naciones, cl vírej dlú Arden al gobernador de 
que levantara gente y pasara á castigarlos (6). El 3 
de mayo, gobernando el Estado del marques del Va- 
lle don Diego Valles, se quemó el gran palacio que 
tiene en Méjico, en cuya restauración 7 portada se 
gastaron cuarenta y dos mil pesos. 

16^. Al siguiente año, cumplido el trienio, que es 
el término ordinaho de la gübernaclon de los víreyea 
de Nueva-España, cl conde de Albadeliste, que se 
habia hecho amar de los mejicanos, pasú cou el mis- 
mo empleo al Peni. En su lugar entro a la ciudad el 
dia de la Asunción de la santísima Virgen María don 
Francisco Fernandez de Cueva, duque de Alhurquer- 
que, de cu7as virtudes se prendaron tanto aquello* 
vecinos, que se prometían grandes felicidades bajo 
su goljierno. 

1654. (7) Gobernándola Nueva-España el duque 
de Alburquerque, que se había declarado protector 
de los sabios y de las arles, acaso por su misma be- 
nignidad los caminos del reino se inundanin de la- 
drones; y lanío, que ninguno se atrevía á viajar sin ir 
bien acompañado. Para limpiar la tierra de semejan- 
te peste, se valió el duque de todot los medios que su 
empleo le proporcionaba, y tuvo la gloria de que mu- 
chos de estos ge prendieron 7 en un mismo día fue- 
ron ajusticiados: con este escarmiento, los que esca- 
paron de la justicia se retiraron de aquella vida, y el 
comercio rellorecíA. 

(1} Alegre, Hitt- mamiserita de Mijico. 

(2) Villafñer, p<í(. I, tib. 1, cap. ti. 

(.>) El mwiio al tap. 48. 

(4j Itelaucevti, ifiía. I, Tral. de Uij, cap. 2. 

(5) Alegre, lliil. de lupreeiiuia de M¿¡iec manut- 
enía. 

(6) Cflj;.<i(ín«i< enrío. 

(7) Beiuiicaurl, toa. I, Tral. de lf^,cap 2. 



dby Google 



LOS TRES SIGLOS DE HEIICO. 



itüS. Psiemot ahora al año de ISjS, desde don- 
de le deben comenznr las pérdidas que el comer- 
dode ta Nueva,-Esfi9Üi y de las islas ex|terimi' lita- 
ron, que lia«Ia entonces habla sido intcrmnipida de 
los eilranjerns; mal que en sa orlFcen Tino iIl^ un 
ing)¿s que esturo en Méjico j en Quauhlemalan por 
mochos años, y que se ha continuado por hj,'leses, 
friDceses ; holandeses, anmentándos : siempre que 
se mueve guerra contra España y las demás naeto- 
nea. Para, aclarar esta verdad, que tanto interesa á 

la historia de Héjico, es necesario lomar las r 

de airas (I). Desde el aBo pasado, los inglese: 
ettar en ftuerra con los espaioles, piraleabau en el 
*«mi mejicano y en las Islas: nneslra corte se que- 
jó al protector de estas hostilidades; pero no consi- 
miid la satisfacción que pedia. Tratábase i la sazón 
de liacer Mg» con la Francia contra Esparta, que no se 
condujo. Bd este estado ni de pa?. ni de ^erra con 
to«r«li|irescssfthalkihalaNDeva-E!<paña, cuando arri- 
ba á Londres el célebre Tomls Gaii<, que tarRO tiem- 
po estuvo en Héjtco, j mucbos años de ministro de 
una de las doctrinas del ol>is|iado de Quanhtemalan. 
Este religioso, que se^un conDesa en so viaje (9), ha- 
bía JBoUdo cuatro mil pesos en piedras preciosas j 
perlas j tr«s mil en pesos, se voNia á su patria con 
pretexto de acudir á los cati'ilieoa; pero en la nave- 
gadon su fraiiata Fué apresada de no mulato que lli- 
mabeo Biettoillo, que mandaba una diviaion de la 
eseoadra del célebre corsario bolaadée Pié de Palo. 
Despojado de la laayor parte de sus haberes, Tolvid 
k la coau, de donde fui á la Habana, de aquí i la 
España, j después i Ingtaterra. Este, poes, raligio- 
so apóstata, con el gran conocimiento que babia ad- 
quirido de las pocas ñienas qae los españolea tenían 
en aquellos tiempos, asi en las lilas como ee la tier- 
ra firme, j acaso laabien llevado de odio que maes- 
tra i una nación í quien tantos favores debía, luego 
que llegó i Londres representa á GromweII que con 
una Tuerie escuadra y pocas tropas de tierra era muy 
tácll desposeer i los españoleí de lai islas de la A- 
mérica, y que ocupadas estas, debia rendirse el con- 
tinente ó parte setentrioaal, Ipaes los navioi qoe de 
España iban en socorro de aquellas colonias, debían 
hacer el viaje por en medio de las islas. Para hacer 
mas plausible su proyeeto, no dudo que llcvaria el 
plan de las fortillcaciones que habla j que á punto 
Bjo llevarla anotado también cuánta era la gtumicion 
de Cuba y de la Habana, donde acababa de estar. El 
protector lo oyó con gusto, y se aprovechó de sus 
inrormea, no solo por la razón común de que tas de- 
más naciones y mocho mas los ingleses en aquellos 
tiempos se comían de envidia de ver que los españo- 
les casi solos disfrutaban las riquezas de la Améri- 
ca, sino mucho mas porque habiendo gastado en per- 
aegulrá los católicos las rentas del erario, temía pe- 
dir al parlamento nuevos subsidios. Asi que, esta 
ocasión la abrazó no de otra manera que si con los 
despojos de los españoles hubiera de aflamar lu ti< 
rania. Para el logro de esto, mandó aprestar, sin que 
nadie entendiera su deslino, una fuerte [3] escuadra 
de treinta naves de guerra al comando del almirante 
Penn, eu la cual se embarcaron cuatro mil soldados 
escogidos, con golpe de aventureros, 1 cargo del co- 
ronel Venables, que debía dirigir las operaciones de 
tierra. 

Esla escuadra, que era la mayor que salía í surcar 
los marea de la América, asustó mucho i los españo- 
les de Europa,- creyéndose que iba i embestir á Cá' 
diz; pero cuando supieron que se babia alejado de 
lu costaa, quedaron temerosos de su paradero. En- 

<1) Vidt de Crtmutíl, tom. i, cap. S, m la Baga, 



tre tanto los ingleses aportaron i, rerrescarta i lu 
! Rermudas, ert donde se publicó la jornada de la Eapa- 
: ñola: esta voí atrajo á la escuadra de Penn gran nú- 
; mero de aventureros que pensaron hacer fortuna con 
los despojos do a.'juellos islei^os. Con estos refuer- 
zos el almirante dio las velas, y el 15 de abril dió 
fondo en ar[iiel1a cotila. P.sta e^i>edlcion no toé tan 
secreta que los isicñns de la Española la ignoraran, j 
asi se previnieron formando un cuerpo de soldados 
inferior en el número al de sus enemigos, pero ani- 
mado del celo de la defensa de la patria (1). Los Ingle- 
ses hicieron su desembarco sin oposición: serían en to- 
dos siete mil de inbnterin y algunos escuadrones, con 
viveres para tres dias, grue tren de artillería y mu- 
niciones de guerra; coa estas fuerzas, por un piall 
muy frondoso, se encaminaron a la capital, que dis- 
taba pocas leguas. F.n esle bosque los nuestros car- 
garon a los ingleses tan feliamenle, que con gran pér- 
dida recularon. Este revés no los acobardó, sino qs» 
dejado aquel camino, tomaron'otro por campaña abier- 
ta; pero de nada les valió, porque aqneño* isleños (3), 
capitaneados de don Juan Horfa, ee aposentaron en 
tugares tan ventajosos, qne en el primer ataque queda- 
ron en el campo de batalla el mayor genef:il HayncB 
y seis mil intentes: esta mortandad inDindíú cu los po- 
COB enemigos que quedaron tal miedo, qne no pasaron 
hasta estar protegidos del cañón de loa navios. Es- 
ta victoria ia saco de la historia de Jamaica, escil- 
ta en I enf^a inglesa f3). Concuerdan en le mismo 
los españoles, que solameate añaden que se toma- 
ron seis banderas. Los ingleses echan la cnipa de 
esta desgracia al comandante Venables, ora porh«- 
ber hecho el desembarque en makparaje contra las 
infonnaciones que se le dieron en Inglaterra, ora por 
haberse flado de unos negros espias que oondnjeron 
el ejército á una celada que tanian los enemigos dis- 
puesta; mas si hemos de dar rródito i toa viejo» Isle- 
ños, que por relación de sus mayores sabian o4mo- 
habla pasado aquella acción, esta lueedlA de. otra 
manef), y la referiremos como la oyó don loií latina 
Parreñv, de quien la recibimoi, y Úe quien hago mea- 
ciou en este lagar en testimonio de gratitud. Desem- 
barcadas latí tropas inglesas y marchando para la ea> 
pilal, les cogió la noche en parajenuy húmedo «oho 
es toda la costa. Comenaaran 1 oir un mido extra- 
ño, que con la noche se fué aumentando, y. se figura- 
ban que un tropel de caballos con algún ^érctu aa 
acercaba, y no era otra cosa que el mido de loa cai^ 
grejos. que en la primavera ei en aquella cesta IbHh 
Irralile. Este estruendo en pai» enemigo, descODOeai' 
tó h los ingleses, que no pensaron alito ea salvarse tm 
tos navios. Eotre tanto, los nuestros, que espiaban. 
sus movimientos, viéndolos desbandados, vioiéronMi 
ellos, y en aquella noche los desbarataron, dejsndi) 
~~ el campo los seis mil muertos que dijimos y]te- 
:ndose por felices lo que llegaron al embaroailet». 
□e ano ú de otro modo qne haya sucedido esla mtr 
n, viéndolos inglescaque sus esperanzas se habían 
frustrado, temerosos de volver á logluerra, en deih 
de seguramente el mal ¿aíto de aquella eipedícion soj 
había de atribuir á los jetes, juniaron consejo de gaarr- 
ra 7 resolrieron compensar sqoalla desgracia con ta. 
tome de Jamaica. Eo efecto, embarcadas la* tropas 
y pertrechos, se hicieron é la vela, en demanda de •- 
qnells isla, persuadidos i que en la diligencia esitahk. 
la bnena ventura. Llegados allí «1 3 Ae mayo, dan- 



n qne tal escuadra surcara aquellos marea. Bl 



,_, Eguiara, Bibliot. Mefiama, fot. 4IS. 

(3) Don AntoBio Sancha Vaiverd», idea M vtler 
áe la Eipañola, cap. 14. 

(4) Hitleria de JmaUa, fol. 194. 
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I como la pasidi, 
^ubíitd CD el campó qae se diapararia contra el inglés 
qic se apartaae de las banderas. Dada esta j otras 
pruvíJencias, marchó i Santiago, capital de la isla, 
con el ñn de sorprenderla ai podia, como sacedid, 

(nos la primer noticia qne tuvieron es aquella ciudad, 
Jé tener 1 aas puertas al rnemigo. Estos isleños 
en aqael tiempo, sin duda por descuida, TÍvian tan 
despre tenidos, qae en nada menos pensaban que en 
■a deFensa, sin acordarse qae en 1H99 Antonio Shír' 
ley hábil saqueado aquella plata, t qne en 1A9S el 
ccrtinel Jenkaon, también ¡nales, huliiera hecho lo 
misma á no haberse rescatado con buena auma de 
dinero. En tan repaniino lance, el arbitrio que se 
)< arreció al gobernodor para salvar la isla, lui pro- 
poner á los ingleses enlrei|;ar la plaza con ciertas 
condiciones que de propósito eran aquirocis,. para 
dar tiempo al tiempo y salir de aqael aprieto. En- 
tre tanto proreyú abundanlamente el campo enemigo 
de Tlveres, y, sobre todo, eitremóse en despachar 
continuos regalos al general Venables y i su mujer, 

Jua hacia también aquella jornada; al mismo tiempo 
la desbílsda fué poniendo en salto las municiones 
de gnerra y boca con cuanto tenian aquellos ciudada- 
nos, enviando por delante los viejos, mnjerea j niños, 
j en el silBDcio de la noche el gubernador con los ma- 
gistrados, soldados y vecinos, abandonaron la ciudad 
j se retiraroQ i na monte bien defendido por la nata- 
raJeia, con la esperania de acudir desde alli i lo que 
la SQprte arreciera. Laa ingleses al día siguiente en- 
Tiaron sos patrullas como acostnitibraban f correr el 
campoi ana de estas que ae acercó mea í la ciudad, 
observó que no se veía gente, lo que picó la curiosi- 
dad, y la paseó al rededor. T bailando qne ni en las 
CnertiB había guardias, ni centinelas apostadas en 
is avenidas de la ciudad, temerosa de alguna eslra- 
taBema. diú la vuelta al campo á rererír i su gene- 
raT lo qae bahía observado. Este despachó á toda 
ditisencia nn piquete de soldados que no solo confir- 
mó la otra relación, sino que añadió que los españoles 
hablan desamparado Is cindad y que oo se hallaba 
uno de quien tomar lengua. Desengañado el inglés, 
movió SQ campo y entró en Santiago. Alli, dejado 
en la plua de armas un fnerte destacamento, corrie- 
ron los soldados al saqueo. Entonces el general en- 
tendió la astocia del gobernador, quien con capa de 
rendir la cindad habla puesto en ealvo los bienes de 
los vecinos sin dejar coia en qne pudiera saciarse la 
codicia inglesa, los cuales airáronse de esta pieía que 
se les babia jugado; pero no hallando en quien des- 
fosar BU cólera y viéndose en pais enemigo, les en- '■ 
tro un cieno horror y temor de algnn repentino ata- 
que, y asi volviéronse á la plaza de srmas, en donde ' 
*e forlificaron. En este estado de indircrcncia pasaron | 
algunos días, cuando comentaran á enfermar de ca- | 
lenturas, como regularmente acaece i los forasteros j 
en aquellos climas: agregóse éi estoque scescBsesban ! 
Iosmantenimf«ntoa,y llBEÓ i tal eilremo la netesi- j 
dad, que se trataba do abandonar aquella empresa, ', 
como hubiera sucedido, i no haber caído una ronda ' 
de españolea en mano da los ingleses, de quienes so- ¡ 

Sieron U guarida de los suyos. Alentados con aque- > 
as noticias, se rcaolvtecon i llevar al cabo aquella | 
•ipedicion. A. la historia de Héjic» poco conduce el ' 
refsrir lo que en aquel intermedio sucedió en Ja- ', 
mtie*; baaltri aaber <fm desde ese tiempo fué eo ¡ 



decadencia el comercio de la NaeTa-Espoña. El go- 
bernador de Jamaica luego que se vio sin tucnas 
bastantes para echar i los ingleses de la isla, acu- 
dió á la Españpta, Cuba j reino de Uéjicoi el virey 
duque de Alburqnerque le respondió luego qne pro- 
curara sostenerse Ínterin te despachaba los teluer- 
xas qne babia mandado alistar. 

1636. Humbrados los oQciales que debían comtn- 
dar el tercio que el duque de Alburqnerque (1J envia- 
ba al socorro de Jamaica, en el aiguiente ano en las 
embarc.icioues prevenidas de antemano pasaron á 
aqnrlla isla, cpn lanío consuelo de los vecinos du es- 
ta, cnanto que sus cosas habían ido de mal en peor, 
pues los ingleses habían cobrado nuevos brios con 
el descubrí mi en 10 de las vegas en que pastaba el ga- 
nado vacuno, y el fri^cuente hallazgo de los bienes ds 
los vecinos de Santiago. No obstante qne el valor 
del tercio que de Míjíco había llegado mae de una 
vci híio temer é los enemiiros que no podrían ron- 
servar lo que con tanta facilidad hablan adquirido. 
La guerra que se hizo fuá galana, no pudiéndose jun- 
tar un ejército que en campo abierto decidiera de la 
suerte de aquella isla. Con este arbitrio sorprendie- 
ron los españoles varios piquetes enemigos; pero 6 
por una de aquellas fatalidades que son frecuentes en 
la guerra, ó mas bien por los socorros qne tos ingle- 
ses recibieran de las Bermudas, y acaso de la Enro- 



1037. 13) Con la muerte de los españoles qne ha- 
blan venida de Méjico, los isleños de Jamaica perdie> 
i Yon la eaperania de mantenerse en su patria, y desde 
' enlooces no pensaron sino en su seguridad, abanda- 
nandú la isla y llevindose cnanto pudieron. Parte 
de estos se refugió en las otras islas, parte en la Nue- 
va-España. For amor de la verdad, se debe decir 
' que los ingleses tuvieron la humanidad de no perse- 
' guir i los fugitivos, siéndoles muy fácil impedirles 
I el embarco; se dieron por contentos de poseer isla 
I tan fértil i tan poca costa. 

1G58. Eo este año se divulgó por lasislBEypor 
; li Nueva-España, que los ingleses hablan quedado 
dueños de Jamaica. Esta noticia infundió tai terror 
en aquellas partes, que todos anancíaban que la ocu- 
Ipacion de aqnella isla, acaso la mas tbuudante de 
[puertos, bahía de ser en los tiempos futuroa la ma- 
Idrignera de los enemigos del nombre español, de 
donde habian de infestar aquellas costas con grave 
perjuicio del comercio. Bl duque de Albnrquerque 
procuró compensar esta pérdida con nuevos estable- 
cimientOB. En estos anos cansía que se fundó en el 
Nuevo-Méjico la villa de Alburqnerque. en donde si 
repartieron aquellas tierras i cíen tamilisi 
ñolas li)t de aqnl nació que se redujeran ] 
familias de indios que formaron diversas misiones. 
1619. (5) En este ano, ó acaso en el anteceden- 
te, la audiencia condenó i las penas de derecho é 
unos cuantos sodomiías, que fueron ejecutados eo la 
plaia mayor, y sus cuerpos quemados. Ejemplar qne 
por la novedad atrajo mucha gente á Méjico. 



"fa" 



(i) Hittoria de lamaieu, fol. I37. 

(3l iírtflncoari, tom. i, Trat. de Mi], cap. i. 

(3) Hittoria de Jamaica, episl. 3. 

{i) Vittiueñor, real, americano, p. 2, lib. 6, cap. 17 . 

(5) Betancourt, iota. 1, Trat. de Mij, cap. 2. 
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I.° El duque de AWurqtierqiie regreta d Eípaña cea imtimiatía de lís inejicanot, y fui praleelor de lút Idera- 
tot. Entra en su Ijigar el marqués de Leiba.~'2.' Ocurre un levanlamietiío en Teltnanlepec, ¡/ dan muerte al 
alcalde magor. Sosiégase por el tnltujo del seüor Caevas üdvaloí, obispo de Oajaca.^S." Se sigue con ardor el 
detuglie: aporta d Californias dou Bernardo Piíiadero: han "" tno'in en ta Iripuiaciou de sus buques, y regresa á 
Méjiío. ¡{egresa el conde de Daiios á Eípaha: tucédete en el vireinalo don Luis Escotar, obispe de Puebla, y 
d este el marqués de Mancera. — 1.» El vahan de l'epocatepell tiene una erupción. El inglés Davis sorprende y 
saquea á SanAgusIia de la Florida.— 'ó.' Anunciase la muerle de Felipe IV. La reina gobernadora reasume et 
mando. La expedición de Californias al mando de FrancÍsr.o Lncenilla, tiene el mismo mal suceso que la ante- 
rior. — 6.' Por la pérdida de Jamaica se puebla el Seuo ííejieano áe piratas, que hacen gran daño y siileman 
tus robos: para contenerlos celebra la reina gobernadora un tratado coa Inglaterra: d pesar de esto, lot piratat 
lucieron un desembarco en Cuba, que castiga ejemplarmente el gobernador de Jamaiía. Sublivanse los indioi 
tarahamares, y el capitán ¡lanada los obligad rendir. Frag Üannel Cabrera adelanta el detagUe de Méjico. — 
T.° Carestía abtoíiila de vireres en Méjico. Regresa el marqués de Mancera ú España, y en Tepeaca muere *ti 
espoia: sncédele et duque de Veraguas, y muere altéelo dia de tomar posesión del vireinalo, y entra en el go- 
bierno elariobiipo dan fray Payo Ce Rivera. Kl¡igiase la conduela de este prelado en todos los ramos de»u ad- 
ministración. Remueve al padre Cabrera del desagüe, y lo confia a un oidor. El padre Cabrera se indemniía ée 
las ineulpacioaes que te le hacen, pero es desatendido.— H.- Fundan los beiemilas en Méjico, viniendo de Guale- 
mala. Edifícase la iglesia de San AgiisHn Ge Méjico, arruinada por uu incendio. Sale Carlos II ds la minori- 
dad. Renuncia don fray Pago lodos tos Largos, y aunque el rey te retiste d su pretensión, la lleva á cabo, na 
abitante haberlo nombrado presidente, del coatejo de Indias y obispo de Cuenca.— ti.' Kómbrase por vireg al 
tnarquis de la Lagaña, que sabe latubleíaiion del ?i. de Méjico, en la que perecen veintiún frailes franeitcanos, 
y lodoi los tspuñoles qni- andaban por aquellas provincias: sitian la guarnición de la plata que te defiende con 
vigor; mat al fin se relira al Paso del Korie. El cirey manda hacer levas para recobrar I» perdido.— iO. Re- 
nuévase la guerra con escaramuzas de los indiot, y ios españoiei no vuelven d recobrar lodo lo perdido. Relirate 
al fin el anabispo Hieera yaca Espaiía coa tciitimienlo de los mejicados: llega ala corte acompahado deun tota 
criado, y se retira al convenio de ¡Mores del Risco. Horrible terremoto ocurrido en este año.— i í. Fúndate ti- 
na colonia en Santa Fe de ^ua-o-Méjivo, S'' le da el Ululo de ciudad y te aamenian las gaaraieionet en variot 
pmtot divertos. .\rrieudaiise lat akabalat en lodo el reino, y te nombra juez privativo de ellas. 



< UISTI1TU DKt. DUQUE DE ALBUR- | ntd uoché, se Ic íuslanciú y sentenció el proceso por 
OuEHgiE. ; el real acuerdo de oidores y alcaldes del crimen, y al 
En 13 de mano de tC60, el duque de este nombre, \ dia siguiente fué ejecutado en la plata mayor, corta- 
virey de Méjico, habiendo ido a reconocer el estado de I da la cabeui y fijada en una escarpia, declarando es- 
obra de caiedral por encargo de la corte, estando haden- ' te detilo de lesa majestad in primo capite. Firma- 



n la capilla\de la Soledad de dicha catedral, : ron esta sentencia los tenores don Catpar Famandex 

un soldado destinado para la expedición de Jamaica, es- i de Catiro, don Francisco Calderón y Romero, don At^- 

panol, i/amado Manuel de Ledtima, acometió al virey ■■ Ionio Alvares de Castro, doctor dan Andrés Sanchet 

canana espada, y en el momealo fué preso per su guar- de Oeampo, don Juan Francisco de Montemayor de 

dia de alabarderos. Siguióte la causa en aquella mit- • Cuenca, don Juan Mamet y Sttomayor, don Aitíonia 
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parlids el senlimiento da los mejicanos toé nniTeraiI, 
por perder un padrs j un celoso gobernador del rei- 
no, que supo juntar la piedad; la mBgniGcKDcia (11. 
Fué el proleclor de los literatos ; promovió loa es- 
tudius de la universidad (2). En aa lugar entrú en 
Héji«oel 16 de setiembre el marqnés de Leiba y de 
la Cerda (3). En el mismo año se aumentaron l>s 
pobliiciores del Nuevo-Méjico, rednciéojose á vida 
crialiana muchas naciones, de las que se formaroD 
Tejnlicuatro pueblos. En esto entendían los padres 
franciscanns, cuando en el desagite de Méjico en el 
paraje que llaman Venideros, se baciao (4) dos arcos 
que daban fitineía á aquella obra. 

1601. 2. (r>| El levantamiento de le fértil pro- 
vincia de Tebtiantepec sucedido en este año, lo hiio 
notable. Este com«nzd coa haber aquellos indias 
dado la muerte i sti sicalde mayor. Acudieron los 
españoles á sujetarlos; pero llevaron la peor parle, 
puesloda la provincia se puso en armas. Esta nue- 
ra, que volú i Uéjico, asualiS al conde de Baños, 
que temiá que aquella sedición se propagara por 
aquellas provincias taa pobladas: asi que, se trata- 
ba ya de enviar tropa qae los redujera i bu deber, 
cnindo un mensajero le llevó la noticia de quedar 
aquella provincia apaciguada J reconocida de su des- 
carrio por Ids diligencias del mejicano don Ildefonso 
Cuevas Divalus, obispo de Oajaca, quien 1 la pri- 
mera noticia de la sucedido, corrió á aquella pro- 
vincia ycnnsitfuid qua lus natarales depusieran las 
armas. El celo míe mostró en esta ocasión aquel 
obispo, fué alsbaoo del rey en cédula de 3 de octu- 
bre del siguieuie año, j luego que vacó el arzobis- 
pado de Méjico, le dio el nombramiento. Es verisí- 
mil que esta sublevación naceiia de las eslorsiones 
que el alcalde mayor baria á aquellos indios, pues 
á veces estos empleos los solicitan hombres que no 
piensan sino en acumular dinero, ; asi cometen 
mil «¡lelas con grave perjuicio de loa indios. 

16«2. . . . 16(0. . . . 

1661 3. Hallo que ea este año era superi alende d- 
te del desa)cüe el oidor licenciado doa Antonio La- 
TB Mogravejo. Esta obra seguía sin interrupción, 
1 la cual (6) el ajuntamiento nabia deslinado anual- 
mente cien mil pesos. El tiempo en que maa se 
adelantaba era el de las aguas, pnea las avenidas 
se llevaban las piedras j tierra que cain en el con- 
ducta. Mientras que en Méjico se trabajaba en 
asegurar i la ciudad (T\ don Bernardo Bernal 
Piñaredo ron dos pequeüos buques aportó é Cali- 
fornias á examinar la costa j buscar lugar en don- 
do poner un presidio; pero ea lugar de cumplir las 
condiciones i que se habia obligado, gastó el tiem- 
po en la pesca de perlas, haciendo i loa naturales 
tantas vejaciones, que por macho tiempo les dnró 
el odio contra los españolea. Entendí) en esto aquel 
capitán, cuando en las tripulaciones comenzaron 
las desaveaenciaa, que remataron en riñaa j muer- 
tes, y no teniendo este ni fuerzas ni autoridad pa- 
ra contenerlas, dio la vuelta i Nueva-Bsojúa i in- 
formar al conde de Baños, que lo recibió coa des- 
pego, y escribió si rey que el descuido de aquel 
capitán habia sido causa del mnl suceso de aquella 
Unialiva. Este virey, recomendable por su piedad 

Laramcgrete y don Alvaro de Fraei. El ucribano de ' 

ta cauía fui Pedro del Castillo. (RegUtro Crimeitre ' 

de Méjico, julio de IS3Í, niim. 3, lom. i,) 

(1) Eg^ara.Bitiliol. Mejicana, fol.SX. \ 

ii) Lib. capitular. . 

(3Í ViUaieñor. p. 3, lib. «, cap. 40. [ 

(4) Ub.deldttaíOe. I 

(5) Emau). Lúrenzana, cmcUíb» mejicano», fo¡. 308. i 

(6) GtmeUi, p. 6, lib. i, cap. 9. [ 

(7) aavijero, HUt. de CaUf-, ii6. 2. pArof. 5. I 



y afabilidad, despaja de cuatro años de gobierno 
se volvió i Espaiía. I.os mejicanos lo quisieron mu- 
cho; pero su EBlisraccioD no fué cumplida (1), pues 
laa pesadumbrea que su bijo le causó le acibararon 
la vida. Le sucedió en el cargo el obispo de Pne- 
bU don Diego Osocio y Escobar, con quien había 
tenido compelencias sobre puntos de jurisdicción. 
La entrada de este prelado se hizo en Méjico \i) el 
29 de junio. Su gobierno duró mu) poco, pues el 
tS de oclnbre tomó posesión del vireinato el mar- 
qués de Mancera don Sebaslisu de Toledo (3). 

1683. 4. (41 Por estos tiempos, sin que los autores 
determinen el año preciso, sucedió que el volcan de 
Popocatepetl vomitó cenizas por cuatro dias, fenóme- 
no que asustó f;rnndemente á los mejicanos. ConsU 
que en [3)esleañoet uorsanoin;;léi Uavis sorprendió 
la plaza de San Agustín de U Florida j que la sa- 
lsee. 5. (6) Hallo en las informacionea que trae 
el padre Florencia del milaKro déla aparición de la 
santísima Virgen de Guadalupe, que en este año eran 
alcaldes ordinarios don Alonso Cuevas Dátalos y don 
Diego Cano Moctlieuzoma. En este mismo año llegó 
cédula de la reina gobernadora, por ser menor su bjjo 
Carlos, en que participaba al marqués de Maocera y 
al ayuntamiento la muerte del rey Felipe ¡V su mari- 
do, sucedida el 15 de setiembre del año pasado, y le 
mandaba que se publicaran los lutos conforme á lo 
esiablecido, ó hicieran los preparativos convenientes 
para alzar por rey al principe. En abcdecimiento de 
esto, la ciudnd con la pompa acostumbrada publicó 
los lulos á voz de pregonero. 

leST. (7) En este tiempo que gobernaba la Nue- 
va-Españii el marques de Mancera, recibió de la reina 
gobernadora el despacho en que contestaba á los in- 
formes del confie de Baños sobre el viaje i Californias 
del capitán Bernardo Bemal Piñaredo. En ellos man- 
daba que seleobligaraácumplirloquetresañosantea 
había prometido. Efectivamente, aquel capitán salió 
del puerto de Cbacala con dos barcos; pero acaso sin 
haber locado en aquellapenlnsuh, se volvió al puerto. 

1668. (8) Igual sucrle tuvo uira expedición que en 
este año emprendió el capitán Francisco Lucenilla, á 
quien faltaron los víveres, y espantó la aridez de las 
costas de Californias, por lo cual regresó á la costa de 
Méjico. 

1669. 0. Gobernaba el reino de Hójico con pru- 
dencia y acierto el marqués de Mancera cuando se ve- 
rlOcaron los anuncios de los daños quu habia de 
causar i la Nueva-EspaSa la pérdida de Jamaica. En 
esta isla se aumentaban cada dia mas los cursarios, 
estando ciertos de hallar en ella la protección que de- 
seaban: de alti salian en convoy, y unos iban á las is- 
las i piratear y otros á la costa de Méjico; do mudo 
que aienioiÑzaron aaqucllos vecinos; llegando á tanto 
su insolencia, que se dejaban ver aun en las aguas 
de VeracruE sin duda espiando ocasión de unasorpresa. 
Avisado de esto el rirey, nodudo que pondría por toda 
aquella cosía atalayas con buen número de soldados 
que acudirían a donde la necesidad los llamara. Pa- 
recía que todos los foragidos de Inglaterra, Francia y 
Holanda hablan huido á la Jamaica y á la Tortuga á 
probar fortuna j a enriquecerse de loa despojos de 
los españoles. De esta ultima isla, ^uc estos ba- 
ilaron desierta y poseyeron por algún tiempo, fueron 
echados por los fVunceses; en ella esta nación ballu 

(1) Belancourl, toia. 1, Trot. de Méjico, cap. 3. 

(%) Lib. capiíulai: 

(3) Emmo. Loremana. 

4) El mima, Hiti. de .V. E., fol. %i. 

5) Gacetero americano. Im. I, fot. 14. 

(6) Florencia, in(ormationei de Guadalupe. 
7) aavijero, Hat. de Calif., Ub. i, pdrraf. S. 
(B) Oarijero, Hiit. de Calif., tib. 2 jérr^. ü. 
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fonnado un baluarte inaccesible que te siiviú de pnn* 
lo de reunión parabaceroial no solo á la Española i|ue 
le quedaba al Frente, sino también á tas cosías üel rei- 
no de Méjico. Amlias naciunes, bien que entre si e- 
nemigas. moviilas de envidia se unía» par^ ruina de 
las colonias españolas. La paz que en aquellos inter- 
valos bobo en lu Europa, no servia de otra coia que 
de no venderse las presas ni en Jamaica ni en la Toi^ 
tuga, sino en al((una isla desierta en donde concu[^ 
rian los compradores; pero siempre en estos aerea- 
dos se tenia cuidado de apartar las alhajas mas apre- 
eiables para bacer un présenle á los respectivos go- 
bernadores, itae sabedores de lo que pasaba, por ma- 
ilma dr política se hacJan desentendidos. Efecliva- 
meute, Traúceses c ingleses conocían muy bien que la 
posesión de aquellas dos islas dependía de la volun- 
tad de los españoles, j que sulauíenic podrían mau- 
tenerse en ellas si estaban a su devoción los corsarios, 
gente arriscada j pronta como ninguna ii cualquier 
rebato. De tos labradores, que lenian por gente pa- 
ciQca, poca cueula bacian. Ksia Dié la causa porque 
aquellos gobiernos aun en tiempo de paz protegieron 
á aquella peste de bombres. La máxima, aunque lao 
contraria á loda buena fe, tuvo lodo el efecto que 
aquellas dos cortes se propusieron, ; it ella se deben 
las florecientes colonias que una j otra nación po 
seen en las islas de la Aniérica. 

Para evitar estos males que los corsarios bacian, 
el marqués de Cadereila veinilnuere aBos airas ha- 
bla puesto en Veracrui laarmada de Barvoienlo; pe- 
ro esta providencia, la única que se podía lomar, no 
reiiiedió á los Inconvenientes, porque Qados los cor- 
sarios en ta peqneñei j ligercia de sus buques, fre- 
cuentemente frusiJ'aban la diligencia de los españo- 
les, escondiéndose tras de algún cabo ó islote, u bieu 
bacfeudo fuerza de vela para huir de la caza que les 
daban; j si acaso perdían una ü oira embarcación, 
esta pérdida la compensaban con muchas presas, A 
roas de esto, por las especulaeiones de los corsarios 
los contrabandos se multiplicaban, j llegaron por es- 
tos tiempos a términos de que de antemano, por me- 
dio de otros que leniau interés en aquel trato, previ- 
nieran i los mercaderes espaBoles i la tal feria quo 
se debía hacer en tai lugar y tiempo. Los mercade- 
res, llevados de la excesiva ganancia, enviaban perso- 
nas de Balísfacion, ; por facioHas compraban partidas 
gruesas de géneros, emplazando desde entonces otra 
feria para otro lugar, jior temor de que el gobierno 
no loeniendiera. Estos tratos duraron largo tiempo, , 
asi en la América seienirlonal como en la merídio- : 
nal, con tal franqueza do aquellos corsarios, que les | 
fiaban sus caudales, 1 tal lealtad de los españoles, que . 
al tiempo determinado satisfacían puntualmente. Es- ¡ 
toa corsarios tenían sus jefes que dirigían las ex- 
pediciones, y i veces sucedía que uo contentos con , 
estas ganancias, despachaban alfana vela al mando ' 
de alguno que no se hubiera bailado en las refritgas ' 
con los espaúoles, á la misma Veracruz, j ora con ' 
un pretexto, ora con otro, pedían entrar al puerto, lo [ 
que aunque una ú otra vez se les nejjalia, coinunmen- | 
te se les concedía, queriendo los gobernadores mas ¡ 
bfen ceder del rigor de la ley, que faltar al dereclio '> 
de gentes. Y aumiiie es cierto que en aquellos bu- ! 
ques se ponían luego guardias, pero debiendo pa- | 
gar las provisiones y i;astos que hacían, se íes permi- 
tía Tender parte de la carga; lo demás lo despacha- 
ban cohechando á las ceoiíoolas. 

1670. (1) Consta que en el siguiente año fué pro- 
curador mayor de la ciudad don Juan Pcroanüez Úan- 
cilla, j que al marqués de Mancera, en atención t lo i 
bien que gobernaba la Nueva-España, se le prorogó ' 
la gobernación por otros tres años. Entre tanto que ' 
este virey participaba á la corle de España estos per- I 

(1) Aau» hechos en Uéjko. I 



juicios que cansaban los corsarios de Jamaica y que 
no podia erílar, la reina gobernadora trataba de cor- 
tar de raíz el contrabando ta aquellas parles, é Impe- ' 
dir loa disgustos que de él nacían entre españoles é 
ingleses, para lo cual manejó un tratado con el rey de 
Inglaterra, qne su embajador líruiú en Madrid el 8 
de octubre del presente año (Ij, El articulo octavo 
dice de esta manera: "Loa vasallos respeclítos de 
las dos potencias, se abstendrán en adelante de co- 
merciary navegar por los puerlos y lugares qui- !a 
una ó la olra potencia ocupa en las Indias Occidciv- 
tales . . . . y los vasallos de S. M. británica, no irln á 
negociar, ni navegarán, ni harati tratos en los puertos 
7 lugares que el rey católico posee en las lndi:,s Occi- 
dentales." En este tratado procedid el re; de Ingla- 
terra con toda la sinceridad quo la reina goberna- 
dora deseaba, y para darle una completa satisfaecion 
removiú del puesto de gobernador (3) de Jamaica á 
Linch, protector declarado de los corsarios, y en su 
lu^ar puso á lord Wauglian, ministro de integridad, 
quien luego que ocupó aquel cargo, bizo saber i los 
corsarios que los despachos de la conc que llevaba le 
mandaban mantener buena armonía con las colonias 
españolas: que para que se cumpliera aquel manoa- 
míento revocaba todas las patentes de corsarios dadas 
por sus antecesores, y les declaraba qne seria inexo- 
rable en castigar a los que volvieran a piratear. Es- 
ta amenaza no hizo mella en los ánimos de los corsa- 
rios; ya porque acostumbrados a aquella vida libre 
y arriesgada uo podían reducirse a un trato lícito, ya 
porque creyeron que no tendrían efeclo las bravatas 
del Duevo gobernador, y asi í la primera ocasión 
ciertos corsarios de aquella isla hicieron un desem- 
barco en la de Cuba, de donde sacaron un buen bo- 
tin. Entre tanto el gobernador Wau|;ban, que velaba 
sobre sus pasos, luego qne supo que habiau vuelto de 
su expedición, los hizo ahorcar. Esta ejecución al- 
borotó á los vecinas de aquella ista; pera WsugbiD, 
constante en destruir los piratas, no cedió (3), En 
este año los indios larabumares y conchos, que vein- 
te años había que hacían guerra á los españoles, fue- 
ron vencidos por el capitán Nicolás de Barraia, quien 
sabiendo de una cautiva que por mucho tiempo estu- 
vo entre ellos el lugar en que tenían sus reales, con 
seísoienios hombres ios cercó y puso en tanto aprieto, 
que st! vieron obligados á rendir. 

1671, {i) En este año ó acaso en el siguiente, el 
marqués Oe Mancera, en nombre de la reina gober- 
nadora, dio las gracias al religioso franciscauo fray 
Manuel Cabrera de la economía con que manejaba 
e! dinero de la ciudad en el adelanlamieoto del des- 
agüe. Este relígluso, por mandado de los virryes cor- 
ría con aquella obra, por ser mu; versado en afqní' 
lectura ; en la lengua mejicana que hablaban los 
trabajadores. 

1671- Las heladas según congeiuTO, se anticipa- 
ron este año ; se perdieron los mtires ; cacao. 

1673. (rij 7. íigues«eUñode73,notBbleenla 
historia deUéjico por Incareslia que hubo demtiz ; 
cacao, que se puede decir es el todo de los alimentos 
de los mejicanas. Los abastos no se pudieron hacer 
á tiempo como en los demás años, y asi estas semí- 
llas subieron a muy alio prerio: el marqués de Man- 
ee ta I el Bjunlamienlo üc valieron de lodos los arbi- 
trios que su sutorided les sugcrta, yprorutaron ba- 
cer entrar en la ciudad cuantas scmiUis halleton en 
las provincias vecina s que no hicicseu falta á aquellas 

(11 Alvares Colmenar, anales de España a de Par- 

ftíffoí, Wm, 1, fol. 339. 

(3) huí. aniiaima de Jaftiaica. 

(3) Alegre, Hht. de la provincia de U¿jÍcB taa- 
nutcrita de la CompaHía de Jesús. 

íi\ Betancourl, tom. 1, trat. 1, cap. 3. 

(S) El mismo, lim. i, Trat. de Mijico, cap. 3. 
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pobliciones. Ed esle «sUdo se htlUb* la ciadid, ; 
cnindo (cabido «n gobierne, en que se mostx} el 
mmrqiiés de Hancera moj sagaz, Tolviase á Espió». 
Ea Tcpeaca tuvo 1i pesadumbre d* perder á su mu- 
jer do ua Lroiior Csrrelu, á quien hjia celebrar sun- 
taosoB fuiíeriles en ta Iglesia de los rnnciscanoa. En 
BU lugar eulTÓ de virey el 8 de diciembre M) don 
Pedro Nudo Tolón, duqi.e de Vrraguas, caballero del 
toiion, I descendiente de! grau Crislúbal. Este ca- 
ballero era avanzado de edad j cnrerniizo, pero muy 
caritalivo j amanle de los indios (2), quien desde 
Inego diú provideiicins para que abavalaran el maii y 
cacao; pero la muerte que le cogiúel sestodiade baber 
lomado posesión del «iicínato, coctú las esperanzas 
que se babian eoncebido do sus parles. íus funera- 
les se hicieron con grande pompa en caiedul 13], 
quedando so cuerpo depositado en le capilla del San- 
to Cristo, hasta que sus herederos lo Irisladaton, í 
lo que congetuio, al sepulcio de sus mayores en la 
española (41. I.a reina gobernadora que estaba bien 
ÍDrormada de la poca salud del duque, babia dispues- 
to que en caso que muriese entrara de \írey el arit>~ 
hispo de Méjico don fray Payo Enriquez de Rivera, 
de los duques do Alcalá; y para que Colon no reribfc- 
ta pesadombrc, aquel pliego lo despacbó á la inqui- 
eician. ErectíTamente, el 13 el anubispo entró en 
poaesion del TÍreinato. 

1674. Fué uniTersal el comento de los vecinos de 
Méjico por haber la reina nombrado per virey á su 
arzobispo. Sabian todos que los nueve años que go- 
bernó la Iglesia de Quauh tcmalan, babia dado tantas 
fiuebas de su desinterés y saiilidad, que aun aque- 
loa pueblos lo lloraban, y que en los cinco añus que 
lloraba de arzobispo se babia granjeado el aprecia' 
ble renombre de padre común; asi que todos se per- 
suadían que gobernaiia el vireinalo, no como juez, 
sino como obispo santo. Electivamente, como se lo 
imaginaron asi sucediú; ptjes ríe tal modo supo tem- 
plar la justicia con la mansedumbre, la liberalidad 
coa la economía, que su gobierno servirá en los si- 
glo* venideros de ejemplo. Lo primero en que en- 
tendió, fué en la reparación de las obras públicas (BJ. 
El palacio de los virejcs. que no era de la mejor ai- 
quiteclura, J que estaba iuiperrecio, y por lo mismo 
DO parecía digno de U primera ciudad del Nuevo - 
Haudo, lo renovó y acabó. Uno de nuevo muchos 
pnenlescn las acequias, y restauró otros ruinosos (ü). 
En el mismo año el arzobispo quita la Euperinten- 
dencia del desagüe ú fray Manuel Cabrera, y pusu en 
su lugar al oidor don Lope de Sierra, quien á pucos 
meses qna entendía en aquella obra, avisó al virey 
qne ealaba terminada. Luego que esta vez se espar- 
ció por laciudad, dio gran maleiia de murmuracio- 
nes, no pudiendo persuadirse los mejicaaos i que 
ana empresa que por lo menos necesitaba uu siglo, 
] á la cual seis meses antes faltaba mucbo, se hubie- 
ra podido terminar en tan poco tiempo. En re los 
demás que hablaban del caso, el principal como mas 
Inteligente era fray Manuel Cabrera, que pidió i la 
audiencia ser oído, y babl6 en estos ó semejantes 
términos. 

"Ternaria ser tachado de vengatifo, y que por des- 

Eiqua afirmaba que era un imposible que el descu- 
riroiento del desagüe se hubiera acabado, si no ha- 
blara delante de un tribunal compuesto de sabios roi- 
nislros imparciales, que Telan en el bien común, y si 
no viera iominente la ruina de esta muy noble cía- 



(1) Lib. capitular. 

(2) BelaneouTt, tom. \, Trat. de Méj. cap. 2. 

(3) Emmo. Lorentana, HUÍ. it A*. C. fel. S6. 
i4} BííoKfow/, lom. 1, TraU de Míj. cap. 2, 
/S) Betaneaurl, tom. 1, Trat. de Mij., cap. 2. 
M El mimo amor, Trat. 1, cap. i. 



dad. Estas dos razones me mucTeD á eiponer i vues- 
tra aheia lo que la experiencia en muchos años ma 
ha enseñado. Hasta ahora no se ha acabado de des- 
Cubrir el desagüe en loda su ezlension: se ha llegado 
á un puesteen que se precipitan las piedras, lena y 
demis cosas que las avenidas arrastran, y si para 
dar salida i estas el conducto no se ensancha, ven- 
drá á atramparse. A esto se debe atender ante todas 
cosas, si se logra; entonces se podrá cesar del traba- 
jo. Ahora ciertamente si se para la o)ir», se duplica- 
rán los gestos, y denlro de pocos anos iquí sumas no 
serán necesarias para desatacar el desagüe? No en 
valde nueslroü mayores maestios de esta ciencia no 
hallaron otro medio para dar corriente ú aquel cúmu- 
lo de aguas, que el descubrimiento del conducto. Lo 
que hasta aquí llevo dicho es una demostración, y me 
persuado á que vuestra alleit convendrá conmigo, 
si trae á la memoria que desde los piincipíos se erró 
b obra piir no haber seguido el plan propuesto. El 
conducto que se llama dcsngüe, es tan estrecho, que 
no puede abarrar toda la agua que ¡raen las avenidas; 
¿cómo pues abarcará tes piedras, arena y maderos 
que estas arrastran? tn esto solo, á mi ver, se de- 
be trabajir; de otra manera la fatiga y caudales con- 
sumidas en sesenta y siete años será inútil. Siendo 
esto constante ¿para qué sun eslas prisas? ¿Permi- 
tirá vuestra alteía que con vergüenza de esta ciudad 
se borre de la memoiia la mayor obra y monumento 
de la magnificencia mejicana? Las obras grandes 
necesitan gran tiempo; si este se acorta, ó qnedao 
impeifectas, á san inútiles. Cantinúese por treinta 
O mas años i descubrir el conducto, entonces si que 
sin miedo de ensolverse podremos gloriarnos de ha- 
ber hecho una obra que si no eicede i los manamen- 
tos de la antigua Koma, cicttamcnte los iguala de- 
jando para siempre i Méjico libre de inuodacioDes." 
Fueron desatendidas estas reíones de aquel religio- 
so, y el voto de don Lope de Sierra prevaleció. En 
seguida hubo repique general, y en acción de gracias 
se cantó en la Iglesia Catedral el Te Deum ¡audamu* 
COD asistencia de los tribunales. 

1675. (1) Kn el siguiente año, á lo que entiendo, 
el arzobisfiu virey hinu renomr los empedrados de 
la ciudad y los de las cal/aüas. Por la gran devo- 
ción que profesaba i la milagrosa imáReii de Gui- 
dulupe, prrsonalmcnle acudía i ios que trabajaban 
en la calzada que do Méjico va i este santuario, y &u 
presencia y cxliortucíiines í los trabajadores, coope- 
raron u la prtistezíi con que so renovó. Hecho eslo, 
ci'udujd el agua por una bella arquería á la pla^á de 
aquel templo, que no <luró largo tiempo (!). En es- 
da, pues hasta entonces aquel metal en lejos por 
mandumienlo de los reyes se llevaba a España. 

10TG. H. (3) Kn este año un furioso incendio 
desinivAel magnifleo templo de San Agustín el 11 de 
diei«>mbre, cuando se celebraban las Gestas de la ju- 
ra del rey Carlos. 

11177. De varios instrumentos consta que en este 
aún <'ra corregidor de la ciudad don Alonso Ramírez 
Valdés, j superintendente del desagüe el oidor don 
Andrés Sánchez Ocanipo (4) A principios del año, 
llegaron a .Uujico los hermanos beleiuítas, que ha- 
bían fundado su orden bajo la dirección del venera- 
ble Pedro llclanrouil en Quauh tenialan, cuyo institu- 
to, ya aprobado de la santa sede, era asistir i los con- 
valrcienles: don fray Payo los recibió con benignidad 
; y solicito de la cofradía de San Francisco Javier que 

ti] Betancourt, lom. 1, Tral. de la ciudad, cap. 2. 

(2) ¡lelancourl, tom. i, Trat. de la ciudad de Mi¡- 

(3) P. Oviedo en la oida del F. Vidal, lib. 2 cap. 14. 

(4) BelanCúurl, lom. i, Tral. de Mij., cap. 7. 
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1m adjudicase para la fundación de la hospital de 
cODTalejiicnles ciertas rentas que noa mnjer piadosa 
había dejado para el mantenimiento de viudas que 
(leseaban nvir en retiro. Coocediitas estas v otra» 
rentas, el piadoso sacerdote Vidal corríú con la pre- 
vención de lo necesario nara la iglesia, que cu:i gran 
r soIeniDidad se abrió el 33 de marzo (1). El protome- 
. dieato en este año aconsejó á la ciudad (|ue prohibiu- 
ra la siembra del grano llamado blanquillo, qiii' aca- 
so será la álaga, por parecerle que era dañoso a la 
salud (S). De aquí colijo que acaso este año !m'. es- 
j caso de panes eu la Nueva-España. Entre tanto que 
) to pasaba (3), el «iré; obligado de un mandamiento de 
la reina gobernadora, conielii'j ú don Isidro Olonilo 
que el poeno de Chacata alistara enibarcacíoues que 
trasportasen á Oalirornías una colonia. 

1678. {i) Carlos II, ijue el año anleríor bahía sa- 
lido de la minoridad, lo participó á la ciudad de Mé- 
jico j al arzobispo vírej, ii quien á mas de esto sig~ 
nlficó su agradecimiento por los buenos inTonnes 
que babia recibido de su paternal gobierno. A la 
verdad, el rey tenia razón de estar agradecido ft don 
rray Payo, quien no atendiendo sino al bien pi'ibl'- 
co, en Él gastaba sus cuantiosas nenias, por lo cu.il 
dejó dentro y fuera de la ciudad muchos monumen- 
tos de su magniScencia (o). No contento cou esto, ve- 
laba sobre las rentas reales. Para que estas no se 
las apropiaran los que en ellas entendían, ni se gas- 
taran en otros usos que en los establecidos, por me- 
dio de diestros contadores liquidó las rentas ; gas- 
tos con tanto aumento del erario, que pudo enviar al 
rey cuantiosas sumas, que en aquellas tiempos cala- 
mitosos fueron muy bien recibidas. 

1679. En este año era regidor don José üomero, 
7 superintendente del desagüe el oidor don Francis- 
co Hooiemayor. Al paso que los vecinos de Méjico 
se gloriaban de tener por virey i don Tray Payo y 
ofrecían 1 Dios continuos votos por su conservación, 
solo ¿I se bailaba disgustado con el enorme peso del 
arzobispado y vireinato. Los hombres santos á qule~ 
nes sus virtudes elevan á los primeros cargos, por lo 
común viven en eilos disgustados y no desean otra 
cosa que dejarlos. Conocen tos peligros que los ro- 
dean 7 la facilidad con que se puede fallar ásusobli- 
gacioues. Este pensamiento era un torcedor para 
aquel arzobispo, que lo obligó (6) i escribir al sumo 
pontiflce y al rey, pidiéndoles por merced que lo des- 
cargaran de aquellos puestos. EdiScado Carlos II de 
aquel acto de humildad, sintió mucho aquella deman- 
da, y asi procurú que continuara eo ambos empleas 
para que sirviera de ejemplo i los demás miuistrcs 
de la Ñueva-Espaúa. Para esto le respondió a su car- 
ta con términos respetuosos, poniéndole delante de 
los ojos et gran servicio que hacia á Dios y íi la coro- 
na en gobernar con lauto acierto, de lo cual se com- 
placía Dios 7 sacaba su gloría: que se sacrificara pos- 
poniendo su quietud 7 devoción al bien de tan gran 
reino. Esta respuesta aun que acongojó á.donfray Pa- 
yo, por considerar que se frustraban sus esperanzas 
por entonces; con todo, volvió ¡¡ iustar, seguro de que 
coaseguiria lo qae deseaba; i mas de esto Intereso al 
mismo rey para que le alcanzara del papa lo que le 
tenia pedido. 

1680. 9. No dudo que á la precedente carta del 
arzobispo, se juntarían otras de personas de cuenta 

(1) Eguiara, BiiiUot. Mejicana, fol.Z. 
r i^ E» eipecie de trigo amarillo de inferior caU- 
I dad, del que te coaiaate mucho en Oajaea y llaman 
' pan ítmitTtíio. 

(3) Claviiero. Hat. de Calif., lift. 2, pdrraf. 6. 

(4) Alvareí Colmenar. Anale* de Eipaña g de Por- 
higaí, tom. 1, fol. 367. 

(5) Betancourí, tom. 1, Trat. de Méj., cap. i. 

(6) Betancmrt, tom. i, Trat. Ot M^., eap. 3. 



de la ciudad, que ssegnnban al re7 que si al arzobis- 
po DO concedía su dimlsioii, peligraba aú salud. Esfoj 
a mi ver, influyó mucho parí que tuviera «I consuela 
que deseaba. Pero queriendo Carlos II conserrar eit 
el gobieruo de las Indias a prelado tan edificatívo, de- 
terminó hacerlo presidente de aquel consejo y nom- 
I brarlo obispo de Cuenca. Acaso se imaginó que don 
fray Payo estaba disgustado de vivir en HÍJico y qoe 
I d''SEando volver & su patria, tomaba por medio la di- 
misión de ambos puestos; pero esta conjetura eulB 
' errada baya sido se conocid después. Entre tanto 
I nombró por virey al marqués de la Laguna don To- 
mas Aniuolo Idanrique de la Cerda (1), que hiio su 
', entrada en la ciudad el 30 de noviembre. Al nueni 
i virey paso el arzobispo la carta que habla recibido 
i del gobernador de Nuevo-MéJIco, en que ledabapar- 
' tu de la sublevación general de aquel reino, que se 
' ejecutó de esta manera. Loa indios ya reducidos, qne 
I subían á veinticinco mil 7 estaban avenclndsdos en 
I veinticuatro pueblos, se convinieron con lodos los 
gentiles que estaban eiiendidos por aquellas tierras 
' (2) en dar sobre los españoles. Para ejecutar esto 
con el secreto que el negocio pedia, hubo en diversas 
' partes varias juntas. Se ignora si los indios ya con- 
: vertidos movieron k los idólatras ó estos i aquellos; 
¡ lo que consta es que la trama seurdió tan bien 7 que 
, se guardó tal secreto, que aquella conjuración que 
poco t poco se babia ido disponiendo y qne se exten- 
dió por mas de ciento cincuenta leguas, fué ignorada 
de los españoles basta que el diez de agosto impro- 
visamente los asaltaron, dejando muertos veintiún 
padres franciscanos que cuidabau de aquellos pue- 
blos 7 trabajaban en la reducción de los ínfleles, 7 a 
todos los españoles que andaban por aquellas vastas 
provincias (3}. 

Desembarazados los indios de estos, tnrieron la au- 
dacia de sitiar el fuertede la capital Santa Pe, en don- 
de residen los gobernadores. Por medio de algunos 
naturales Celes, los soldados de aquella guarnicioit 
fueron avisados de que los eneinlgos se acercaban á 
la plaza; asi que, poniendo en son los pocos mortere- 
tes 7 fusiles que bahia, se aprestaron para detener el 
Ímpetu de los conjurados, que luego aparecieron dau- 
do grandes alaridos i su usanza. Los soldados los 
dcjarou acercar; pero cuando estuvieron á tiro, las 
descargas hicieron en ellos tanto estrago, que el ter- 
reno quedó cubierto de cadáveres: no per esto aque- 
llos bravos indios se acobardaron; soldados frescos 
entraron a sustituir a los muertos, 7 disparaban di- 
luvios de Hechas contra los españoles. En estas «Icí- 
siludes pasaron diez dias, sin qne aquellos indios se 
movieran de sos puestos, esperanzados de que sa 
constancia baria rendirla plaza. Al cabo de este 
tiempo consumidas las provisiones de boca 7 guerra j 
DO pudiendo los españoles tolerar la hediondez que 
despedían los montones de muertos debajo del fuerte, 
determinaron abandonarlo con la población, y á me- 
dia noche, por camiaos secretos y despoblados, salie- 
ron de Santa Fe y se retiraron al presidio del Paso 
del Norte, que distaba doscientas leguas, desde don- 
de dieron aviso al virey de lo que pasaba. Entre tan- 
to aquellas indios al dia siguiente viendo que el Ale- 
go babia cesado, se creyeron que consumida la pólvo- 
ra se les rendlrian los españoles; pero como advir- 
tieron que no se oía ruido ni habia indicio de gente, 
contentos de haberles obligado á hnlr y sin pensar en 
seguirlos, quemaron todos los edificios. La causa de 
esta sublevación general, fueron tas vejaciones qne 
los naturales sufrían de los españoles y el deseo de 
recobrar su libertad, la cual ha sido y será el otígen 



1. 1, tratado 3, cap. 6. 
LO) Bxtiie et expendiente de ¡a reconqnUía del N^ 
itüico en tí archivo ¡eneral, y lo he ñtto.—SS. 
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de lo8 lenDUinieQti» en los indios de la Nueva-Eípi- 
fia. £t virej, um«ro(o de que aquella rebelión cun- 
diera por, ias pro?ÍDCÍ^e conliaanlcs, nandú haiet le- 
vas j lomar ludaa las disiioaiclones para rccolirar en 
el liffujeQte año lo perdiilo (1). 

1681. (3) ÍO. Al principio deí año que siguió, 
marcharOD de Méjico los escuadrones que ibun alISue~ 
10-HÉjico: i eslDS se les ordeoó juntar peote de aque- 
llos presidio» j sentar el real en el Paso del iíorie, en 
donde por las dili(;eiiciaa de aquel gobernador baila- 
ron dispuestas todas las cosas para hacer aquella jor- 
nada, queemprendiaacon lodo el arte militar. De a- 
4)ui salieroD en busca de tos eneniigas; pero sus dili- 
gencias Tuerón inútiles, porque estos jamás midie- 
ron sus fuerjas con los españoles, j bien que tu- 
lleron diversos campos, estos los habían sentada en 
puestos iuaccesibles, desde donde espiaban la coyun- ' 
tura de que algunos soldados se desbandasen para dar 
sobre elfos: esle modo de guerrear, el mas seguro pa- 
ra quebrantar tas Tuerzas de los contrarios, mantuvie- 
ron aquellos ¡BilíDs en esta campaña, de lo que abur- 
ridos ios españoles, quemadas sus ranclierias y mai- 
lales, se Tohieron al presidio. El odio que estos in- 
dio* mostraron contra los españoles parecía innato: 



í tratar de asiento, j lo peori 
tra edad no se ha podido recobrar !o perdido. Entre 
lauto el arzobispo don fra] Pajo de Rivera (3) recl- 
ttib la noticia auténtica de la aueptacion de su renun- 
cia del arzobispado, nueva oue lo colmo de laolo gus- 
to cuanto experinTentati |os nombres ambiciosos en la 
posesión de algún gran cargo i que aspiraban; y asi 
repartidos los pocos bienes que tenia en los templos 

. (1) Compendio dt Sinalea en la hUíoria del fo- 
TMfia de Muratari. 

la Beiancouri, Mmol. 

[SI BOmamrt, íomo 1, Trat. de Méjico, cap. 4. 



7 pobres (1), dada tu librería i los padres del orato- 
rio de San Felipe Nerl, con pocos domésticos se faé i 
embarcar á Veracru;£. Cuanto haja sido el dolor de 
los uiejieauds en este lance, to conoccrún los que vte< 
ren salir de su reino un santo obispo padre de los 
pobres. Llegado i España, escrihiú al rey excusan' 
dose de núirperEonaloienleadarlclosa);radecimien- 
los de los puestos a que lo destinaba, (iumplida es- 
ta obligación, acompañado de un solo criado, con ad- 
miración de la corle, se fué á encerrara! retiro de 
agustinos di.'sea1ios, que llaman Dolores del Risco, en 
elobispaiju de Avila ¡2). Este año ruéaiemorablcpor 
un lerreíAOIo sueeo.tlo e' 19 de marzo, que aiemuri- 
zúálos t-ecinos. 

16B!. 11. L.'i ii:rruetosa expedición del Nuevo-Mé- 
jico en el año pasado, obligó al marqués de la Lagu- 
na á pensar en algún medio con que pudieran los es- 
pañoles mantenerse en la posesión de aquel vasto 
reino. Ei>Ire otros se escogid el de enriar ana nu- 
merosa colonia i la capital Santa Fe. Para esto se 
despacharon irescienlas ramillas deespañoles j muía- 
los, a quienes por caballerías se repartieruD aque- 
llas tierras, V para condecorar la colonia, libró el 
virey despacho en que la hacia ciudad. Amas de esto, 
se aumentaron las guarniciones en todos los nieries 
que babia esparcidos por díTersas parles, lo que l'ué 
de graudf utilidad para contener las provincias veci- 
nas, que u imitación de los Indios de Nuevo-Méjico, 
procuraron después sacudir el yugo de tos españoles 
(3). En el mismo año se puso en Méjico juez privati- 
vo de alcalialas, a cuyo eai%o quedaron los arrenda- 
mienlos en todo el reino. Consta que era regidor al 
mismo tiempo don Diego Pedraza Vivero (4). 



(1) Eguiara, Biblíol. Mejieana, anUloguio 1. 

(!) Gemelli, Giro del muudo, p. 6, lib. 3, cap. i. 

(3) Belancourl, lot». 1, Traí. de Mijica, cap. 3. 

(4) Itulrumenlo* mejicaaet. 
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SUMARIO. 

I." Don Itidro Otando, que había Ueuado d Caiifoniat utuí celoaia, da vutlta i ¡a Niiaia~Etpaña por no AoUor 
donde ettoMeeérte. Agramtnt enlra &n Veracrui.—i." Saquea aquella plasa. Atríonio Beaavidet que levm- 
diapoT vitUador, ei ahorcado. — Z.° El margué» de la Lagana encarga al gobernador de lo Habana, que en- 
vié una vela á butear por el 5«n« Mejicano el lugar donde tot franeetet se iiabian ettablecide. Se le hacen 
hoitroi en Mijito á don fray Pago de Rivera. i,° Loi eeriarioi infeitan iat eoítai de Naeva-EtpaAa.—íi.' A- 
preían la vice-atmiranía de una flota. — 6.° Pa»an al mar del Sur, i intentan e» el puerto de Atapulca robar 
MM nave peruana.— t.- Se apoitan entre el cabo Corrieaiet y la cotia para apretar la nave de FUipmu, 
que te lee eteapa. — 8.' Se encomienda d ¡at padreí de la Oimpaüta de Jetüt la reducáon de lot cd^ 
fondat, g íe txcutan.~-^.' Avita Barroio na haber hallado en el Seno Uejicaao colonia ffanceta. Lle- 
ga de virey á Veracrux el conde de Monciotia, y envía lanet i btidcar la dicha colonia. — 10. Vuelven lai 
navet lin hallar raitre de franceiu. Se penen presidiot en Coahuila.— ti. Por relación de otro pri- 
lionero te enuia otra nave é butear la colonia de lot franeetet. Entra de virey el conde de Calve, j/ lle- 
gan franeetet al Ñuevo-Mijico.—ií. El gobernador de CeahuHa halla a* fuerte comentado p á rnu- 
ehoi franeetet muerlot. Se aviía al rey, que manda ecltarloi de ¡a itla Etpañole.—iS. Se levantan ¡ot 
larahumaret y tí jetuita Salvatierra lot apacigua.—U. Se vuelve á tratar de poner pretidio en Califomiat. 
Se guarnece ¡a bahía de San Bernardo.—iS. Llegan lot eipañelet d la itla de Santo Domingo, y laMifo 
áinde tenían tu campo lot franeetet, van d ellot.—-\ü. Vencen lot e^añolet a lot franeetet de la itla Et- 
pañela, y t/ueman el Guarico y Btrat poblacionet. — 17. Se pane pretidio en Tejat. Hambre en Méjico.— i9. Si- 
gue la hambre. Lot ricot hacen grandes limotnai.—i9. Gran tumulto originado de la hambre. Se incendia» 
let arthivot. Don Cáríoi de Sigiienta y Góngora procura tatvar el de la ciudad.—^. Se ajutlicían lot au- 
toret de lot ineendiot. Se let corlan d lot iadiot lot tnelenat; te let quita el pulque. Manda el rey forti- 
flcar á Pantaeola. — 31. Se diieüa el fuerte y población de Pamacola. Se lleva al cabo el mandamiento 
del virey de echar de lot corralet y catat ricat d lot tndiat.— 32. Carettla de mafcet y epidemia.— 'S. 
Gran temblor en Méjico. Derrota de lot franeetet en la itla Etpaüola. Muerte de la madre tor Juana Init. 
—H. Se llevan toldadoi y familiai d Pan:acola. Una escuadra franceta etpera iníttilmente ¡a flota que 
talia de Veracrui. — 3S. El paire iuan María de Salvatierra emprende la canvertion d la fe de lot cali' 
fomioi, y para ette fin janta ¡imotnat. — 26. El provincial de la Compañía de Jetüt pide al obitpo de Mi- 
ehoaean virey, que le conceda d tu religión convenir d lot califomiot, lo que obtiene con la condición de 
que tea tin gaño del erario.— 97. Llega ¡a nave d Filipinai. Gran temblor tn flueva-Etpafía. Se aiiimtil- 
ta la plebe por lo caretlía de viveret.—SS. Entra en Califomiat el padre Salvatierra con un capitán, du- 
ro toldadot y Iret indioi. Al puerto de San Dionitio üama de Loreto.-W. Se celebra en Üveva-Eipaña 
la ueHeia de ¡a paj.— 30. Muere don Cdrloi de SigfíetiAa y Góngora. Su elogio. 

tesa. i. (I) Habiendo et noble ifonUmienio vin- te, lleeú i lalvainento. Ed esta« tres Telas, i mas de 

dicado íu antiguo derecho de patrón del santuario de tos colonos y soldados que debían qnedar en los pre- 

Nuestra Señora de los Remedios con cédula del rey, sidios que se pensaba establecer, iban tres padres 

nombró por capellán at sacerdote Urraca. Hasta es- jesuítas, y entre ellos el famoso matemitico natural 

los tiempos no se ejecutú la eipedicion de Califor- de Trento, padre Eusebio Kino. Al tercero dia ar- 

uia* (3), en que se había trabajado por seis años. En ríbaron al puerto de la Pai. Al ver los citirornio* 

el puerto de Chacala se diú á U vela el capitán don que á sus jiuertos llegaban tantos españoles, recíbie- 

Isidro Otondo con dos embarcaciones; á estas debia | ron gran pesadumbre, pues las muchas Tejaciones de 

■esuír otra carga de Tjiuallas, que por largo tiempo , los pescadores de perlas los hablan aburrido. Esta 

fne detenida üe los vientos contrarios; pero flnalmen- : eipediclon, que duró tres años, ñié tan fafructuosa co- 
mo las demás, á causa de la esterilidad de la tierr*. 

(1) Betancourt, tom. t, Trat. de Mijico, cap. 3. Y asi al cabo de ellos, babiéndose gastado en balde 

(2) davijero, Hitt. de Califomiat, ¡ib. % f¿ref. 6. ' doscientos veinticinco mil pesos, se TOhteron los «■- 
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pilioleí k !■ co*U de Naen-EspiEa. Hienlrai qne 
«1 capitán Oloodo de poerto eo pnerlo iba buscando 
un palB cómodo para poner presiiüo, el marqués de 
la Laguna i toda diligencia hacia levas en Méjico 
j [Orinaba ud competente ejército para hacer levantar 
el litio de Veracniz al corsario inglés Nicolii Agra- 
noDt, í quien habla conducido el mulato Lorenci- 
)lo (1), quien por un homicidio habla huido de dicba 
dudad á Jamaica, Este ejército nollegóá Veracmz 
hasta principios de junio, cinndo ;a el corsario sa- 
queada la ciudad se habla dado á la vela. La plaza se 
rindiú el 17 de majo, sin que la guirnicion ; vecin- 
dario se hubieran defendido como debían, de solos 
ochocientos enemigos. ¡Tanto era el miedo que el 
arrojo de los corsuríos Infundía en aquellos tiempos 
i las colonias espaoolasl 

3. Ocupada por los ingleses la ciudad y traspor- 
lados al castillo de San Juan de Ulüa, como dice (% 
el padre Betancourt, ó como afirma el padre Espi- 
nosa (3), a la isla de SacrifldOB cíenlo cincuenta es- 
pinóles, entre los cuales se contaba el ajnniamíen- 
10 j personas de cuenta, con once clérigos, los padres 
franciscanos, dominicanos, agustinos jjesuilas, amas 
de eslos ciento veinte entre molalos ; negros, que 
eran gente robusta, j encerrados hooil)res ; mujeres 
en la iglesia major, se repartieron loe enemigos pa- 
ra saquearla, sin dejar en la ciudad cosa alguna de 
valor. Apenas estos se hablan embarcado, cuando 
se descubrid una flota española que navegaba en de- 
manda de puerto. Incontinenti el castellano de San 
Juan de Ulúa despachó una ligera falúa á aquel ge- 
neral, dándole cuenta de lo que acababa de pasar, j 
Eromeliéodole cooperar con las fuerzas que tenia en 
i fortaleza pira quitar el botín i los fllbursliers. 
Aquel general en lugar, de dar alcance á los ene- 
raigns, puso en consejo de guerra aquel negocio, j 
aii les dio tiempo para que forzando do vela se ale- 
jaran de las costas. Este suceso cansó en Méjico 
gran pesar, no soto por quedar aquellos vecinos re- 
ducidos á la miseria, sino también por hallarse alli 
los caudales de los comerciantes prontos á remi- 
tirse a España en primera ocasión. En el mismo año, 
de Veracroz pasó i Méjico, favorecido de muchos, 
don Antonio Bfnavides, á quien llamaban el Tapado, 
vendiéndose por marqués de Sao Vicente, mariscal 
de campo, castellano de Acspulco j otros dictados; 
la audiencia lo maudó prender, j averiguada so im- 
postura lo condenó ü maerte (4). 

(1) Alegre. Hitt. de la provineia de Mijie» de la 
CMifañia de Jetüt. 

(S) Betancourt, tomo i, Trat. de Mijito, cap. !. 

(3Í Etpinota, tren, de Púrtuganda^ líb. í, eap. 14. 

{4} ríoT*. La relación del taqtite de Veraertn tie- 
ne alguna» equivooociona. Loi piburitier* que tama- 
ron la ciudad Jamái tomaron el cattillo de Vlüa: n- 
Utinrue en la itla del Sacrifleio, donde na atcansan 
lói fuegot de la forlateía, fortifteánio*e en dicha pun- 
ía, y alií ¡levaren toda la riqaeía y frute* precinioí, 
como granat que encontraron en la ciudad, y que pa- 
to tu valor de liete milloiut de petoi. Allí habla de- 
potitada etta riqutia, porque ettabaa agriTrlnnrlii la 
flota de Etpaña, que al cahe de siete día» tepretenió 
a¡ mando dtl general Saldiuar. Toda ¡a ¡ente de la 
ciudad principal le reunió en la igleiia de la Merced, 
donde te mantuvo encerrada por tiete dio» ton sui no- 
ches, y alli hacían tut operadone* nataralei. Se lleva' 
ron no pecei cUrigoi, fraileí y mujeret, haciendo car- 
gar d aquello» todot loi efeciot que te robaron, n lot 
trataron con la mator inhumanidad. Estando yo en Ve- 
raena en el aña de 1831, hice copiar la hinteria de ci- 
te tuceto del libro de entierrot de negrat y mulaíot, ú- 
nica constancia que habia en aquella ciudad, porque lai 
papeles originales perecieron en el incendio que tafrii 
aquel archivo del gobierno: me eotti ¡a inpretion ISO 
petot en la imprenta de Prianl, y ¡a edición la bieepara 



KM. 3. (1) Cuando se contaban 1684 aSoí del 
nacimiento de Jesucristo, siendo alcaldes ordinaiios 
don losé Maleo Guerrero y don Juan Urrutia Retes, 
corregidor el conde de Santiago: alguacil majror don 
llernalié Aivarez fta, y regidores don Alonso Díaz 
Je la Barrera, don Crisióbal Loza y don Juan de 
Torrres: el jefe de espnadra que mandaba la arma- 
da de Barlovento, don Andrds Ochoa y Zarate, apre- 
sa una nave francesa, j babicndo sabido de los pri- < 
sioarros que el caballero Roberto (9] de la Sala co- 
una escuadra habia Ido i poblar las costas del Senn 
Mejicano, se lo participó al marqués de la Laguna. 
Temeroso este de que aquella intrépida nación so 
arraigara en aquellas partes con grave perjuicio de 
la Nueva-España, eser[lii6 al gobernador de la Haba- 
na encarsindole que aprestara una fragata al man- 
do del célebre piloto Juan Enriqucz Barroso, para que 
registrada la cosía del Seno Mejicano, avisara lo que 
los franceses intentaban. Mientras que estas provi- 
dencias se tomaban (3), llegó U Méjico la nueva de la 
muerte de don fray Payo de Rivera, á quien el cabildo 
de aquella iglesia hizo suntuosas exequias, á que a- 
sistieron los tribunales. La oración ÍUnehre la dijo 
el electo ouispode Oajaca don Isidro Sarlñana. La 
vida de este prelado la diú k luí en Méjico don José 

1683. 4. (4) El mariñcal de Casulla era ct cor- 
regidor de Méjico en el siguiente año, en que conju- 
rados los franceses é ingleses corsarios contra los es- 
pañoles de la América, les hicicroo una cruel guerra. 
Loa mayores daños reciyeron sobre la porción mas 
noble, que es la Nucva-Gspnfia, cuyas inagotables ri- 
quezas agolaban el insaciable apetito de estus nacio- 
nes establecidas en la Tortuga y Jamaica, quienes ú 
se publicara guerra ú se estuviera en paz, no de otro 
manera qne afanados leones cnrrian á la presa. M 
i estos detenía la situación de las costas de la Kueva-- 
; España, escasa de surgidores y sus mares borrascosos. 
i La pequen» y ligereza de sus buques los salvaba do 
i lodo peligro, hallando siempre abri^ de las tempes- 
[ tades, situándose deirls de un arrecife, ú bien da al- 
guna punta, desde donde espiaban laocaslon deabor- 
j dar á las embarcaciones que navegaban aquellos nia- 
i res. De nada hablan servido las providencias del 
marqués de la Laguna de guarnecer las castas con 
las raillcias, que ya en eslos aüos estaban arregladas, 
'. porque auQque acudiesen á los Riegos que se encen- 
' dinn en las aiKlayas, al acercarse los corsarios estos 
; qne sabían el tiempo en que aquellos labradores en- 
I tendían en sus haciendas, entraban en las poblacio- 
¡ nes con (anta celeridad, que no pocas veces el lugar 
i había sido saqueado y loe ganados embarcados an- 
tes que ios vecinos lo advirtieran. Esta fué la causa 
I porque muchos lugares de aquella costa se despobla- 
j mu. Era mlxima de estos corsarios cargar pocos vlve- 
I res par» que el hambre los oblignra 1 buscarlos. ¡Geu- 
' te endurecida cojí el traliajo y á quien los pellgios ja- 
I mis aterraron! 

j S. (K) Cuando se trataba entre ellos de hacer al- 
guna presa, parecían poseidos de algún furor diabü- 

' que no te perdiera la hitleria de este ruidoto acmatci- 
I miento, del que salo habia allí memoria casi por Iradi- 
i clon, no obstante que anualmente te celebraba una/let- 
! ta, aaivertario de tal acmitecimienlo. Y lo digo yo, Qír- 
l tai .Varía de Bustamante. Etta hitloria elti en el perié- 
'■ ilico Juguelillo, número 10, que comencé á publicar en 
; Mijico en 1812, cuando hubo libertad de imprenta que 
; tuspendiii el virey \enegas. 
' (1) Ub. capitular. 

(2) Cárdenas, Entayo á la hitloria de la Florida, a- 
I He 1684. 
; (5) Betancourt, iom. 1, Trat. de Méj.. cap. 4. 

(4) Lib. capitular. 

(5) Hitt. general de lot viaja de Mr. da L'Barpe, 
Iom. 13, Ub. 21, cap. 3. 
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Itco; j al itT an baqne saperior al suyo, era incita- 
mienlo para apresarlo, to i^ue rjeciiUban eti poqui- 
■imo liempo con esie métodu: «I acaaietiitiiento 
era por proa, no por la popa ni easlados, con gol- 
pe de rusileros que dpüpojaba el comliés ; 3 'cazar, 
con lo que conspfcuian desordenar la gente, j Mn per- 
Üáa de tiempo con los cocies aferraban ei navio ene- 
migo, sallando en é\ armados de pnñalrs; pero eato 
se hacía con tal presie/.a, que aturdidos lus etipafioles 
sin pensar en su defensa, les recomendaban sus *l- 
dat; ; se puede añrtnar que raro aavio, una vez que 
los corsarios vinieron ai abordaje, dejó do ser apre- 
sado, Este modo de apresar emb a re acionps, que ver- 
daderamente era peligroso, fué el que praulicsron 
aquellos piratas con ios navios que Tolrian ilr la Nue- 
va-España cargados de oro, piala j ricas mercade- 
rías. Para evitar estoa males, el marqués de la La- 
gaña libró mandamiento ai gobernador de Veracruz 
para que no permitiera salir del puerto vela que no 
fuera en eonserra. Este orden en parle remeitiú el 
mal, pero nodeltodo; porque los corsarios en el canal 
de Babama, que es el paso mas peligroso de lus que 
hacea la carrera de las Indias que quedan al Nor- 
te, por la abundancia de islotes y bajíos, obser- 
vaban desde estos si alguna embarcación poco ve- 
lera quedaba atrAs, j entonces la embeelian del mo- 
do dicbo. Asi en aquellos tiempos una nave que era 
vice-almiraote de una flota. i:ayó en manos de un cor- 
■ario que llamaban Pedro el Grande, oaiural de Diep- 
pe, 1 donde en triunfo la condujo. Esita aceion se lii- 
ZOCOD tanta prontitud, que el corsario hallii al capi- 
tán ; i loi oGciales A la mesa. De esto les entrd 
tal miedo á los espaootes, que ya no los llamabau Du- 
canareí Olbuaiievs como antes, stiio demonios. Con 
U vot que se esparció ile la fortuna que hacían los 
que se empleaban en tan detestalile olido, el núme- 
ro de corsarios se aumentó tanto, que no cabiendo, 
por decirlo asi, en el Seno Hejicano, por el istmo de 
Darieo, atravesando montañas Inaccesibles bajaban 
al mar Padfleo, ú donde a fuerza de armas rolíabaí) 
las embarcaciones j asolaban aquellas costas. 

6. (t) A estos se juntó el initlés (imUermo Uaat- 
pier, aue poco tieoipo antes había pasado y repasado 
«I dicbo istmo; quien con sus compañeros babiu ro- 
bado cuatro embarcaciones, j después üe haliir sa- 
queado las costas del Perú, en este año arribó al mar 
de Mneva-Espaüa. Uno de los que mandaban estas 
emba reacio ne^í era Towunle^r, que sabiendo de un 
mulato prisionero que pocos dias antes un bello na- 
vio peruano taabia surgido en Acapulco, coocJliiri el 
designo de apresarlo. Para estu escogió entre sus en- 
maradas ¿lento cuarenta buenos fusileros, que embar- 
cados en doce canoas entraron al amnneeer en Acapul- 
co. Observado el navio que estaba anclado entre el 
pai'apeto y el fuerte, conocieron que la empresa era im- 
posible, y asi con el mismo silencio con que entraron, 
salieron ; desembarcaron fuera del tiro del cañou de 
la fortaleza, que deseaban oliscrvar. AIÜ hubo una 
ligera escaramuza con uoa partida de eRpañoleg que 
los obligó a embarcarse, pues desde la noche antes 
loa hablan visto. Los demás corsarios sintieron mu- 
cho esta inútil tentativa, que siria causa de alarmar 
á toda la coaita, como efectivamente sucedió, pues el 
oQcIal que mandaba en AcapuI<:o, dail;i parle al virey 
marqués de Laguna de lo que pasai>a, despachó cor- 
reos pur la costa avisando que se guardaran de los 
corsarios, por lo cual aquellos vcciuos si^ armaron, ; 
eu cuantas entradas lilcierou los enemigos perilieron 
gente. En este año por solicitud del anobispo (i) 
don Francisco Aguiar y Seixas, que había sucedido 
á don Fray Pajo, se cdilicn la casa de lucas que lla- 
man de Hormigos, 

1!) 



16Se. 7. Estos corsarios creyeron compenurlu 
desgracias que hablan tenido en las entradas que hi- 
cieron por aquella costa con apresar el galeón d« Fi- 
lipinas que anualmente aporta á Acapulco. Eate en 
uno de los motivos que los babia traído i aquellos iva- 
res, y hallándose en el tiempo en que el galeón ha- 
cia aquella carrera, para que noae les escaparan apoi- 
taron de distancia en distancia, entre el cabo de Cor- 
rientes y la costa de Nueva-España, sus cuatro naves 
al mismo tiempo qne las falucas se alejaban al des- 
cubrimiento, j efectivamente, tomaron tan bien sna 
medidas cerrando el paso, que era imposible pasase 
aquel buque sin ser viito; pera Dios,que ficilmeate 
desconcierta las cuentas de los mortales, dispuso qne 
el fraleon en aquel año tardara mas de lo ordinario j 
que los corsarios hubieran consumido las provisionea 
(le maíz que hablan robado. Así que, precisados de 
la necesidad, destacaron dos natíos que fueran á pro- 
veerse A la costa, y aforlunadameute en aquellos días 
at Este de dicho cabo pasi'i el galeón y entrd en Aca- 
pulco. Entre tanto las dos embarcaciones se prove- 
yeron de maíz en una granja que bailaron sin gente, 
j continuaron a cruzar en sus puestos; pero viendo 
que corrían semanas j qne el tiempo de los mosonea 
necesarios para el largo viaje de la India Oriental pa- 
saba, sospechando to que babta sucedido, endereza- 
ron las proas 1 aquellos mares. 

8.. (t) Ya en este tiempo, precisado de lo felta 
de víveres, babia dado la vuelta de Californias á Nne- 
>-a-Esp3ña, como dijimos, et capitán don Isidro Oton- 
da, noticia que sintió mueho el marqués de la Lagu- 
na, por hallarse con repetidas urdenes del rey para 
que se poblasen. Asi que, no ofreciéndosele medio 
eficaz para el cumplimiento de ai|uellos órdenes, pro- 
puso i la audiencia que \p sugiriera lo que debía ha- 
ver. Esta, después de varias consullas, le expuso que 
no üervia pensar hacer en aquellas provincias pobla- 
ciones COR aparatos de guerra, que el medio úoico de 
reducir aquellos Indios, seria encargar 1 los padrea 
de la Compañía de Jesús esta comisión, asi por ser 
aceptos á aquellos naturales, como taml>íeiT porque 
en las provincias inmediatas de Sinaloa y Vaquí ha- 
l>ian convertido gran número de infieles: que para fa- 
cílilaries la reducción de los californios, de cajas rea- 
les se les suministraría todo lo necesario. Aprobado 
del marqués de la Laguna este parecer, se encomen- 
dó al flscal de la audiencia que lo participara al pro- 
vincial de los jesuiLis; pero este, después de maduro 
eiAmen, respondió en estos términos: "La reduc- 
ción de los ealifornios que el señor virey y audiencia 
ponen i nuestro cuidado, es uoa prueba evidente de 
la estimación que esta mínima Compaüia de Jesús 
constantemente les ba debido; pero considerando 
que es ajeno de nuestro instituto el emplearse en el 
gohíeruo civil de los pueblos y el atender al mane- 
jo de las cosas temporales, que sou indispensables en 
nuevas reducciones por ocasionar distracción de los 
ministerios apostulicos, nuestra religión no se puedo 
encargar de este cuidatlo si á uno y otro no se pro- 
vee. M por esto se crea qne queremos excusarnos 
de la coorerslOD de aquellos inlieles, antes bien esta- 
mos dispuestos A ir á aquellas y otras cualesquiera 
religiones que el señor marqués y audiencia nos des- 
tinare." Con esta respuesta se desvaneció la es- 
peranza de que los cal ifor oíos se redujeran i vida 
cristiana y civil (2). Conjeturo que oida esta repre- 
sentación de tos jesuítas, se presentó at rirej «í ca- 
pitán Lttcenilla, ofreciéndose para aquella expedición; 
pero su oferta no fué admitida, 

9. (5). Entre tanto que esto pasaba en Héjico, et 

(1) ClavijeTo. m*l. úe Calif., tom. i, lib. i, pir. 1 
(2 aaiiiierB,Uitl.(UQi¡^.,tom.Í,íib.Í,piltTaf.T 
3) Cárdena», ensayo i la hht. de ¡a Florida e» e$- 
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SUolo Juan Enríquei fiarroBO, que desde el ai¡o paia- 
babu lupido de la Hibina, coasumidas lai pro- 
visiones a|)Ortú á Vcrauuz i dar cupnU al virej de 
tu comifion. Este, hablando corrido i^aai todo el Se- 
Dojlejicano, en ningún puerto 6 unsenaila baJiJ rastro 
deque los franceaes oosolu hubieran fundado colo- 
nia, pero ui ana de que hubieran aporlado. Ella in- 
Cotmacjon caviii á la oorte el marqués de la Laguna. 
En este estado se hallaban ha cosas de Nuera-Eapa- 
ua, cuando nurgiú en Veracrui la (Iota; il>a el nuevo 
virey don Melchor Purto Carrero Laxo de la Vega, 
conde de MoncloTa (1), á quien llamaban Brai^o de pla- 
ta, por Dsarelbraioderecliode aquel metai.quehabia 
(lerdido en una batalla. Lueí,'o que este desembarcó j 
supo el informe del piloto Uarroso (S>, como traía 
órdenes expresas de averiguar i fondo si los france- 
tes habían formado alguna colonia en el Seno Hejl- 
caao, reuniu ujia junta de capitanes de la Dula para 
resolver lo que debía hacera de e^la salió que se des- 
pacharan dos bergantines que corrieran basta los 
montea Apalaclies; J donde no babia llegado K arroso, 
7 pan que aquella determinación se ejecutara luego, 
el conde nombró los capilanes, j dejó orden de que 
ea seguida salierao del pueriD dos fragatas, sin em- 
bargo de quedar lisios dos navios delinea para las 
ocurrencias. Dadas estas providencias, subió á Mé- 
jico (3). donde entró el 3U de noviembre de 1886. 

1687. 10. (i) En el siguiente año fui corrtgidor 
d< la ciudad D. Juan Nuñcz da Vii'.aTicencioi proru- 
radores generales, Lie. D. José Arias baldonado j D. 
Francisco Gálica^ j regidor D. Ja:;é Veleí Guevara 
(B). I.ss cuatro embarcaciones que el conde de Hon- 
cJova dejó listas en Verarrua en este año, currieron el 
Seno Mejicana mas slli de los montes Apalachas; j 
aunque no hallaron población alguna francesa, coa to- 
do, de loa muchos fragmentos de naves de aquella na- 
ción que vieron en las costas, conocieron que habian 
loiobrido en aquellas inme iiarinnes: con este deacn- 
faño volvian í Veracrui, cuando una borrasca los 
obligó á refugiarse á la Habnna, de donde hicieron 
vela í ]r Nueva-Eapaüa, gratificando el virej A cuan- 
tos habian tenido parte en aquella cipedicion; j para 
impedir en lo sucesivo qna los franceses do hicieíaa 
otra tentativa, habiéndose en aqufllos tiempos redu- 
cido tos indiot (0) de las provincias de Coshnila, el 
conde de Monclova puso en aquellas partea un fuerte 
presidio, T ae fundó una colonia qae llamaron la villa 
de Honclova, con ciento cincuenta familias, ea que 
había doscientos setenta hombres capaces de tonar 
Uaarmas contra los franceses (7). En e.ile tiempo el 
ndueio del de 
liado Fr, Manuel 
Cabrero, enpliró al virej que mandara seguir la obra, 
q<M por trece años había estado interrumpida. El 
conde lie Monclova para proceder con acierto, reunió 
nnajnnta general en la que ae reaolvtó que al mismo 
religioso se le encargara la superintendencia de aque- 
lla obra, como lo babia tenido antea, jque se le au- 
mentara la autoridad. Ambas cosas quedaron decre- 
tadas (S|. Por este tiempo el ronde de Monclova i 
sn costa condujo el agua al convento de religiosas de 
San Juan de la Penitencia con grande utilidad délos 
vecinos de aquíl cuartel, que quedaron abundante- 
mente proveídos. 

(1) Emma. Lareniana, H'M. de y. E., fot. %1. 
ii) Cardenal, id., id. 

(3) Lib. capitular. 

(4) iHstntBienlOi público*. 

(5) Cdrdenai, Eiuage áela hi'loria de la Florida ea 
e*ie ahe. 

M Viliaseüor, Teat.Americ.,p.i^Ui■ S,cap. 41. 
(7) Betancourt, iom.l.tral. 1., cap. i. 
(8> Belancmirl, toa*. 1, Tra¡. de Mtj- cap S. 



168S. 11. (1) En el prdiimo RDO, una embarea- 
cioD saudade la Habana i corsear, apresó una vela 
enemiga, J de uno de ios prisioneros llam ado Rafael 
Huilz, entendiúcl capitán tfue los franceses poco antea 
hablan fundado ana colonia en el ^'eno Mejicano, y 
para hacer aquel prisionero mas creíble su relación, 
decia haber estado en ella. El gobernador de aqu^ 
lia plata, que sabía las diligencias que el virej de Me- 
jico practicaba por aclarar aquel hecho, le escribió lo 
que pasaba enviándoleel prisionero; j habiéndose e»- 
te raiiScado en Méjico, el coude comisionó á don An- 
drés Peí, marinero eiperímentado, para que con uní 
fragata 7 una barca de catorce remos, corriera el Seno 
Hejicano en compañía de aquel prisionero. Pez 
ejecutó sn comisión sin dejar recodo d^ aquel mar 
que DO visitara sin bailar rastro de franceses. Cer- 
ciorado de esto, volvió i Ycracruz, j Is audiencia 
condenó á Rafael Huitz por embustero i galeras. 
En esto trabajaba el conde de Mouclova, 7 la Nueva- 
España, aatisfectaa de su rectitud 7 prudencia, se pro- 
metía grandes anmeutos, cuando sin baber cumplido 
dos años fué nombrado por virey del Perú, 7 en lu 
logar don Gaspar de la Cerda .Sandoval Silla 7 Mandr- 
ia, conde de Galve i'i), que entró en Méjico el 17 de 
setiembre. Aun no se ponía en camino el conde da 
Monclova, cuando el gobernador (3) del Nuevo-Méji- 
co avisó al vire7 que 1 aquella placa habian llegado 
tres franrecea, que iban i la colunia qne su nación 
habia poro antes fundado en el Seno Mejicano, cu7a 
noticia sorprendió el ánimo de ambos virejes, quie- 
nes con todas las diligencias pracLicadas para cum- 
plir les maodamíeni'i.í del rey, no habían podido 
impedir lo que los franceses meditaban. Asi que, co- 
municado el negocio entre los dos, el conde de Gal- 
ve mandó al gobernador de Coahuila que con na 
destacamento, un geÓKrafo 7 un intérprete, marcha- 
ra íl aquella costa 7 diera cuentj de las fuerzas qae 
los franceses tenían en su colonia. 

1689. 12. (4) Don Alonso I.een, gobernador de 
Coahuila, en el año siguiente salió con sus soldadas 
á cumplir el manilamienlo del conde de Galve. Ca- 
minó muchos días por aquellos dcsiertoR, hasta que 
habiendo salido i la laguna de ^an Bernardo, quedó 
pasmado con la víala de un fuerte cumensadu 7 ma- 
chos radAvercs aqui 7 allí de franceses, que se co- 
noce que habían muerto, quién á guipes, quién i flé- 
chalos. £1 gobernador, deseoso de saber aquella 
tragedia, á cinco naturales que por forUina se halla- 
ron, preguntó cnil era la causa de tan eitraño acón- 
lecimienlo. unánimes rslüs.iespendicron que ro lo 
sabían; pero que si quería aveciguarlo, le darían no- 
tieia de aquel suceso cinco eitranjeros que eran re- 
liquias de los que habían desembarcado en le verina 
habla, que se hallaban entre lus ssinaís, nación poco 
distante. Don Alonso León resuelta á no dar In vuel- 
ta á Coabuila hasla apurar el caso, destacó algunos 
soldados que fueran á aquella provincia i buscar i 
los franceses, prometiéndoles de parte del virey segu- 
ridad, 7 que serian lepaliísdos. Después de muchos 
días volvieron los mensajeros con dos franceses, cu- 
yos nombres eran Jacobo Grollel 7 Juan L, Archive- 
que;losolros tres noquisieron fiarse de los españo- 
les. Estos reHríeron qne los indios impensadamente 
cuando los sayos estaban ocupados en ronslrnir aquel 
fuerte qnellamaron de San Luis, lesembísticrD^7ma- 
lsron. 7 que ellos 7 sus compañeros debían sus vi- 
das á la prontitud con que se pusieron en salvo. II 

(1) Lib. capiliilar. 

12] Cardenal, easayo d la hiiloria de ¡a Florida en 
file aSe. 
(3) Lib. capitular. 
¡4) Cárdena*, tniayo d la hiil. de la Glorido en et- 
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go1)erBador ntSUt i Hondo* s, despacbó ■! <r¡t«f «g- 1690^ U. Hallo qne en este atio se toWÍú i in- 
tos franceses, quienes snie él s« rBiificatan. Penain- iir de poblar las Californias, en vlrind de nuevas 4f- 
io despnts el londc de G*lve que aquel negocio era dones que liabian llegado al virey. Eslimulaba i Car- 
de la mayor importancis, con el capitán don Andrés loa II inaislirtn aquella «pedición, no solo ta ardiri- 
Pei envió i la corle dos fraiircses, á la saion que dad de la empresa, que en uu sifilo no se Labia podi- 
CirlosH, que vivía icnieroso de los proyectos draque- do conseguir, sino también las uolJcias que corrían 
lia nación, qoe no cesaba de poner isechanias á hs de los muchos placeres que habiii en aquellas cosías: 
posesiones españolas de la América ^eienliional, este nombre dan en la hueva-Espana a los fondos 
pensaba en darles un buen guipe rn la parle mas Do- del mar, criaderos de perlas, de los cuales se habían 
íetienle que lenian en aquellas paites, cual era tas visto aiRunaa en Europa de lan tiedu oriente, que no 
poblaciones que habían hecho en la isla Española, cedían i las orientales. A mas de eslo, el animo re- 
Para eslo, conociendo la solicilud j cuidado que tenia l'B'OS» <le aquel rey deseaba (lúe en &ub días se coo- 
en el real servicio el conde de Galve, dejé i bu dispo- virtieran aquellas naciones, a quienes no fallabaD »i- 
sicioD el modo de hacer aquella jornada, encargindo- "<> sacerdote» que las insiruyerjin en los misierios de 
le sobre lodo que procurara echarlos de aquella isla, '» fe. Para ejecutar el conde de Galve este manüa- 
iiueseran mbIos vecinos miento con parecer de la audiencia, prego otó al ca- 

'^ 13. Al íempo que eslo pasaba en Madrid, fué el pilan (1) Otondo, que como dijimos cuatro años 
levantamlcnro Rener-l do los laral.umares y icpehua- »"•• "-I)'» vuelto de aquella península, cuánu. se- 
nes, unidos con olvas muchas naciones que caen al "a menester para llevar y maiilener un presidio en 
Worucsie de Méjico, sucoso que hace este año nota- »1"ella» P"tes. Este respondió que Heinta mil pe- 
ble en la historia. Esta sublevación lué lanío mas pe- >"» anualmente bastarían. Ll virey maudú que se 
lifirosa, cuanto que haliia enn liempo que secreía- aprontara dicha cantidad; pero desgraciad amenté eii 
mente se tramaba, v parecía que aquellU naciones aquello» di" HeB" urden de remitir qmnientos mil 
con haber dado la muerte a los misioneros francisca- : pews » Ja =ofi/. dejando para n.ejor ocasión la espe- 
nosvlresiesuilas. con todos los españoles, estaban! dtaon de Californias y de entender solamente en la 
resueltas a hacer frente á lodas las fuenas de la Nue- i pacificación de os tarahumare» (!). Mientras qiie en 
va-España (1). La causa de esle levantamiento fué ■ «sW entendía el conde de Galve, proveyó que d go- 
la misma que oirás veces ha rebelado i los indios de ; bernador de Coahuila formara un presidio en la la- 
Ii Nueva-España: es a saber, las vejaciones qoe los ' í""' ^' S^n Bernardo, en el mismo paraje en que 
infelices sufrían de los españoles, e«ablecÍdos en las ¡ lo» franceses lulectaron establecerse, lo que eu este 
minas que abundan por aquella sierra-madre. A es- ' 3»° »« ejecutí, y se reunieron en tres pueblos vanas 
to se jnniú íí) que sus antiimos sacerdotes A hechice- | raneherías de indios gemilcs, que a lo que conjeturo 
ros le» decían haber llegado el tiempo en que reeu- 1 quedaron al cuidado de misioneros f rao oísot nos. 
perada su libertad, rcslaurasen la relicion de sus ma- I IS- *• ""'»"" ^«""P" 1"« " .''""•'^ ''«. ^"'^e *^^ 
vores. Los gobernadores de los presidios inmedia- i •ü" ■ '» propagación del dominio español en aipiel 
los, oido esto, a .toda furia despacharon correos al i cooiineiite, baua grandes preparativos para la joma- 
conde de Galve, quien r.'spondii. que en los pueblos! da de la isla Española. Me persuado a que dio calor 
fronieríios se hicieran levas, y sin darles tiempo á lo» I * ««^ negocio (o) el haber sabido el conde que el go- 
amoüiiados de unirse, entraran por aquellas provin- I bernador de aquella isla había conseguido con las ar- 
elas obligando á los indios a deponer las armas. Los i ">»* desencastillar 4 loa franceses déla isla de la 
capitanes y gobernadores cumplieron esU ótden; pe- 1 Tortuga, dedonde babiau hecho luliiiito» daBos.no 
ro sus diligencias fueron inútiles, pues los naturales ] solo Jt ias islas, sino también á la Kueva-España. He- 
desde los picachos de aquellas sierras espiaban la ! c*"». P""- "'o» preparativos j embarcados en la 
ecasion de cmliesiir a los españoles desbandados, v ! awnada de Barlovenio, que constaba de seis naves de , 
asi sin recibir mal lo hacian. Esta guerra hnbiera I '"»*» I ""» í»agaU, dos mil seiscientos soldados die- 
durado largo tiempo, y acaso se hubieran perdido lo- ; «•" '*» «''» «" ^' f"""" t"" Veracrm en demanda 
das aquellas provincias, como vemos en nuestra edad <lo aquella, en cuya parle que cae al Norte, seis le- 
otraa muchas, si los misioneros con aposlólieo celo : «M» distante del cabo francés, que nuealros eapa- 
no hubieran apaclBuado aquellos pueblos (5). Entre "i»'*» "aman Guaneo, aoclti con facilidad la árma- 
los demás es difiíia de conservarse la memoria del ! *■»■ El desembarco se hizo sin oposición de parte 
padre Juan Hann de Salvadera, noble jesuíta mila- 1 «í* 'os enemigos, y allí se noe unieron setecientos 
nés, que s.ibiendo aquel leva mam temo, bien que a la i isleño», que lemán muy presentes los daños que po- 
saíon estaba lejos de los tarahumarea, luego qoe en- ! «> ante» recibieron de los franceses en la loma de 
leadlo que se le» había pasado el primer ímpetu, con ! '" ciudad de Sanliago. ignoro los jefe» que coman- 
la aulorid^d y amor que se granjeó en tre eílos, pues i «I»"»» «sU jornada, asi en Uerra como en mar, y es- 
tes bebia convertido a la fe, tonsiguii que se siyela- I ^ Ignorancia mía es lamo mas sensible, cuanto que 
rín a los etpailüle». Esie gran servicio que aquel je- i '» acción fué la mas (¡lonosa que hubo en aquellos 
suiía hi£0 a la corona, se lo agradeció el conde de j 

Galve eu una cana {i). \ gve ea etta imúgta infrió Jetucristo la* agonlai que en 

I el tñúUB úe tu cruiip4LÍca en el Gulgota. Sii in/lnila mi- 

ü) ApMúice al CrUliano feliz del Maralori, reta- '. teHccniío no $e cmtenli con aquella pasión genfral Ite- 

tíett de Sinatoa. j cha por lodo el genera Imoiaua, litici que tufrió etra pa- 

(i) flíií. aanutcrila del paire Jaime Dugi, que te \ ra purificar eite ttielo mejicano de lat inniimerebleí a- 



de Hittihiiiiií eu la Taraltumara. | l/onii/taciorte4 i idólolrai con que te coinguinú ei. _ 

J3] Apindieeat CriiUana felii del Huraí., reí. deSi- \ ches íigloi en que utavo hundido en crlmenet ¡ot mor 
oa. ■ ielettablei. El culto que te le da ei magitipco, y á sus 

(i) El eáilOT.~En 18 de mano de ale aho de 1688, i fñii santiiimoi derraman los mejicanos ivs eoraionet 
el señor arzobispo don Francisto Aguiar y Seixai, arre- ' diariamenie. La vista de este Señor, lleno de dignidad 
gUmiose al proceso i informaciones juridicae que te \ y modestia, no puede dejar de conmover al hombre mas 
practicaron, pronuaciii semencia de ser milagrota la re- \ endurecida, y nadie esa fijarla en su retiro t 



■n del Critle crucificado qve se venera en una \ barse. En ciertos díai despide una fragancia txlraor- 
magnifica capilla de Santa Teresa ta Antigua de Uijico. : diñaría v exquitita, lalida de la aiiama efigie. 
Reoútióse el proceto original d Madrid, según Salaxar. I (1) Clafijero.HUt.de Calif., tom.i.üb.l, pdrraf.l. 
En esta renovación porieníosa, cuyt historia esld escñ- (S) Villaseñar, Teat. Americano, p. 2, lib. S, cgp. iü, 
la difasavieníe con el proceto y por eso la omiu, eimtt» \ (.3) Charlevolx, Hiél, de Sanio ¡iomingo, lib. 7. 
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añ«i en la América. Entre Unto, sabido en «I Gua- 
rlco el ilesembarco 7 Cierzas de nuestros mejicanos, 
ta gobernador Hr. Cussi, viéndose sin Iropa liaslan- 
te para disputarles el p»so, juzgó que el único p:irti- 
do que se debía abrazar, era el disponer una crLda; 
i esta st 0]]UEO el uniente rej Mr. Tranquesna;, 
que í lo qne parece se preciaba de arriscado, j cre- 
j6 mas glorioso a su nación esperar á ios mejicanos 
en la llanura de ta Limonada. Este Tué el parecer 
qne prevaleció en el consejo de guerra, adonde se 
encamind con las milicias de la isla; demás gente 
de guerra Mr, Cussi, en cuyo vaile con toda como- 
didad escogió sitio ventajoso para poner su campo. 
Entre tanto que los franceses entendían en esto, nues- 
tros mejicanos corrían la campaña sin encoDlrar 
cuerpo alguno de enemigos que ¡es disputara el pa- 
lo, j sabiendo de algunos prisioneros que los france- 
icsse fortificaban en el valle de la Limonada, corrie- 
ron tras ellos. 

16. [i] Llegados alU y observado el campo ene- 
migo, después de haber jugado la fusilería yarlille- 
ria. eoando vinieron á las armas blancas, los france- 
ses llevados de su fogosidad, arremetieron contra 
nuestros mejicanos con tal furor, que desconcertaron 
nuestras líneas, y este desurden acaso hubiera sido 

Erincípio de la victoria, si quinientos lanceros que ba- 
lan venido de Nueva-España y '|ue estaban de reser- 
va, uo hubieran sacado i los suyos con aire de aqnel 
lance; pues habiendo becbo prodigios de valor, die- 
ron tiempo i que se volvieran a ordenar las lineas. 
Los franceses entre lanío, perdida aquella ventaja, no 
pudieron sostener el Ímpetu de nuestras tropas, y asi 
>U derrota fué completa, no habiendo quedado con vi- 
da sino solo los que en ios vecinos bosques se esca- 
paron. Como quinientos quedaron tendidos en el 
campo de batalla: entre el)os Hr. Cussi, gobernador, 
a quien los nuestros bailaron traspasado de una lan- 
za, el lugar teniente rey Tranqucsiiaj, su sobrino Hr. 
Balteval, con mas de treinta oiiciales y trescientos fli- 
bnrliers ó piratas, que emii la flor de tas fuerzas 
(Inncesas. Esta liatalla decisiva que se óiú euel mes 
de enero, bizo i loa españoles dueños de lodo el Nor- 
te de aquella isla; ni volvieron i ver la cara al ene- 
migo. El comandante, considerando que el perse- 
guir á los fogitivos en un país embarazado de male- 
las era obra mas larga que gloiiosa [i), apresados 
los buques que se bailaron, hechos muebos prisíone- 
nia É incendiada la ciudad del Guarico con las de- 
mis poblaciones, sin tocar a la cosía de Ooest, en 
donde los franceses lenlan Imenos establecimientos, 
qne seguramente podían bsber destruido, dio la ar- 
mada la vuelta á Veracniz (3). £1 conde itc Galve díd 
(olemnemenic las gracias a Dios de aquella vicloria, 
en Catedral, y don Carlos de Sigüeoza, célebre lllera- 
tv mejicano, puco tiempo después dio á luz la histo- 
ria de esta jornada, 

1091. 17. (4) Ettabiecfdo ya en el año antes el 
pretidio de la laguna de San Bernardo, que defendía 
li coila de los piratas, quedaba por guarnecer la ve- 
cina provincia de Aiinaii, 6 como llaman los españo- 
lea, de Tejas. Esta nación, de natural pacifico, acaso 
sobre todas las de aquel continenle, mostraba despos 
de convertirse á la fe j de estar sujeta á los españo- 
les, raxones que movieron al conde de Galve a man- 
dar al gobernador de t^oahuila que pasara a aquella 
provincia y escogiera sitio oportuno en donde dejara 
UD presidio, y para la conversión de los naturales pro- 
veyó que catorce padres franuiscanos trabajaran en 
■quel ministerio. El presidio j misioDes, efectiva- 
mente se pusieron en este tiempo; pero babieudo des- 

(1) Charlet'oix, HUÍ. de Santo Doiniaga.lit.V. 

(S) Sigüema, Hiít. de la guerra de!¡fa Uta Etpañole. ] 

(3) Bguiara, Bibtiol. UejUana, fot. 477. I 

W YtUaseñer, Traí. Antericano, p. 3, lib. S, cap. 4S. ■ 



\ ptiés de dos i Ires años sobrevenido una lai^ teea 
t que causó la muerte de los ganados que allí se ba- 
< bian llevado, la pérdida de las sementeras y el ena- 
¡ jcoamiento de los españoles por las vejaciones qne 
( bacian i los indios, seaiíandonaron oasi todas lasmi- 
: siones (I). Mientras que eslo pasaba en Tejas, Méji- 
', co y sus ciudad'S reciñas se hallaron afligidas con el 
; azote de la hambre. Parece que la causa habla sido, 
i no la escasez de lluvias, sino las tempranas heladas, 
; pues por lo común de ahí nacen las pérdidas de los 
maizales en la Nueva-España. La falta, pues, de es- 
^ ta semilla, que es la que únicamente causa hambreen 
; aquel reino, por ser el pan de los indios j de la ma- 
i yor parte de los españoles, hubiera sido mavor si al 
I virey y ayuntamiento uo se hubieran valido de su au- 
; loridad para el abasto, no solo haciendo acarrear los 
. malees de las provincias vecinas, sino también de las 
; lejauas. Pero habiendo sido este año umblen fatal 
I para los naturales, se hicieron plegarlas en las Igle- 
sias para que Dios se apiadara de aquel reino, en que 
: parece que tas estaciones del año se habían invertido. 
A mas de esto, se hicieron rigurosas pesquisas eulre 
los cosecheros para averiguar si ocultaban algunas 
\ partidas, asi de trigo como de maíz, j á los que halla- 
, ron los jueces comprendidos en este delito, sus semi- 
' lias se adjudicaron al abasto (3). El presente año no 
fué escaso de aguas, antes bien fué tan abundante, 
í que el O de junio i la media noche llovió y granizÁ 
: con tal tesoa por el Poniente, que cuantas semente- 
: ras de maiz habla por los pueblos de la jurisdicción 
, de Tacuba, comenzando desdo los Remedios hasta la 
ciudad, amanecieron encharcadas. Esa noche se per- 
. dio lodo el trigo que había en aquellos molinos, y con- 
■ tinuando con exceso las aguas, todos los caminos se 
, pusieron inipraclicalilrs, y Uéjico en diversas calles 
' se iiiundú; mal que hasta unes del año duró. De aqnl 
¡ vino que la carga de trigo se pagaba a veiniienairo pe- 
sos (5K En el oficio del ensayador se Diarcaron en 
: este ano ochocientos mil marcos de plata. 

16tt^. 18. (4) Al comenzar A correr el año del 
; Señor de 1692, el noble ayuntamiento de Méjico te 
! romponía de estos oficiales. Superintendente del dea- 
\ agüe, el oidor don Francisco Feriisodez Hsrmolejo: 
corregidor, don Juan Nuñei de Vi lia Ticen cioi alcal- 
des ordinarios, don Alonso Morales y don Juan de 
Dios Medios Picazo: alguacil mayor, don Bodrigu 
: Juan de Itivera Hirolo: regidores don Diego Pedraie 
y Vivero, don Bernabé Alvarez de Ita, don Juan de 
Torres, don Luís Uignel Luyando y Beimeo, don 
- Joan Manuel de Aguírre y Espinosa: escribano mayor 
': interino, don G»bríelUendietaRe>ollo: contador, doD 
. Francisca Morales: mayordomo, don Francisco Man- 
rique y Alemán: procurador general, el regidor don 
' Diego Pedraza: altéreí real, el regidor don Juan Ha- 
I Duel de Aguírre; diputado de rasa de moneda, don 
, Luís Miguel Liryandoi diputado de aMiúndiga, el alfé- 
; rez real: escribano de dicha, José del Castilloi cape- 
, llsn, bachiller don Frsncisco de Esquivel, y después 
< de tiempo entró de corregidor don Teobaldo Gorra» 
; Beaumont y Navarra. Gobernando estos la ciudad, 
el conde de Gsive qne estaba muy cuidadoso de la 
calamidad de ta hambre qne seguia, y que dehia du- 
rar hasta la mitad del otoño, i persuasión de su ase- 
sor don Gaspar Sandovsl (5), diú licencia para que el 
doctor don Ambrosio de Lima y Escalada diera á luz 
un libro en que cunvenris de ignorantes i los médi- 
cos que hablan aconsejado á la ciudad quince años 
atris, que prohibiera las siembras del grano que lla- 
maban blanquillo, que acaso es la élagí ó escanda, 

(1) Egaiara, Blbliot. Mejicana, fot. 111. 

{3} Sigüenta, en uu mamuerito*. 

(3) Gemelli, Giro del mande, p. 6, ttb. 1, cap 8. 

(4) Lib. capitular. 
(3) Eimara,Bibl¡et. Mejicana, fal.Ui. 
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como Mrjndkial áUssIud. Ed estas proTidcneías 
eolenilia el conde, cnanüo la ciudad hnliia llegado 
casi al eitremo de la necesidad. T eumo la eenie po- 
bre se irapacienta rtcilmeale conlasinlamidades pú- 
blicas por tocarles mas de eerca, se lenia (tian cui- 
dado en persuadirle que se pensaha en d nlinslo de 
mafz, qae entre tanto los ricos cun sus sbuudaiitcsli- 
mo ar as suplís □ la falla que lialiia. En efecio. estos 
mostraron toda la compasiou que se podía esperar de 
■u cristiandad, j se vieron en esle parlículnr ejem- 
plos dignos de la primitiva Iglesia, ^'ubre todos se 
aeñalú el arzobispo don Francífco de ARtiiar j Sei- 
jas, prelado que cuanto eiced ¡a i los deinAs en su 
ministerio, tanto daba las mdrorcs pruebas de heroi- 
ca TÍrlnd. Por medio de sacerdotes de sa aproba- 
ción (1) cunsolala á lodos, y egolad.ns sus < nsnliuaas 
rentas se adendiS* No en balde tos mejicaaus lo ve- 

19. {i) Ed este lamentable estado se hallaba Ué- 
jleo en el mes de jnnio, cuando la genle niali(tiia que 
no falta en las grandes pobliiciones, comenzó á mur- 
niTirar del gobierno, que en aquellos días había en- 
Tlado conjisaiios i comprar todo el malí que bebía 
•D Chalco, Toluca j ('elnja, no de otra manera que si 
el TÍrej j regidores hubieran lomado esta providen- 
cia para alzar el precio del maiz. Está» murmura- 
ciones, piopagindose de unos en otros, tomaron tan- 
to cuerpo, que por despique al anochecer del 8 la ple- 
be ae amoliiid, y después de haber apedreado tas 
renlanas de palacio j cometido otros insultos que 
DO pudieron impedir ni los vecinos de mayor autori- 
dad ni el arzobispo, pegú Tuego al palacio del virej, 
ilascasaadeciibildo yá los cajones, como alli lla- 
man ó tiendas de tablas de mercaderes que eatin al 
rededor y en el medio de la plaza, de donde robaron 
todo el dinero que había. La audiencia, corregidor 
j alcaldes, corrieron á juntar gente para apagar el in- 
cendio; peto sua diligencias fueron inúlíles, 3 el fue- 
^go continuú toda la noche (3). En esto se trabajaba 
cuando la vuzdequese quemaban las casas de cabildo 
llegó al retiro dedon Cárlosde Sigüenza y Gúngora. 
Bsie lileralo, honor de Héjieo, eicilado del amor de 
las letras 7 de la patria, considerando que en un mo- 
mento iban á ser consumidos de las llamas los monu- 
mentos mas preciosos de la historia antigua y moder- 
na de los mejicanos que se conservaban en aquel 
archivo, con sus amigos y alguna gente moza y deno- 
dada, iquíen diú cantidad de dinero, partid para la 
plaza, y viernto que por las piezas bajas no era dable 
subir al archivo, pues el fuego las había ocupado, 

Euestas escaleras y fuñadas las ventanas, aquellos 
ombres intrépidos peneirarou en aquellas piexas, y 
anoque el fuego ae propagaba por ellas, en medio de 
!•■ llamas asiendo de aquí j alli los códices y libros 
capitulares, los lanzaban i la plaza, en cuyo minis- 
terio tan arriesgado conliauarDO basta que no dejaron 
monumento de los que no habían sido devorados por 
el faego, y se salvaron los ediüeios vecinos en que 
tuvieron gran parte lo^ presos que se habían escapa- 
do por DO quemarse, y en premio de su fidelidad 
oblnvieroD la libertad. Al mismo tiempo los demás 
jnaticias rondaban por loa barríus de la ciudad pa- 
ra impedir otros incendios, porque uinguno se per- 
inadia A que fueran casnalidad enaUo incendios en 
diversas partes ¿ un mismo liempo. El conde de 
Gilve temeroso de algún insulto, aquella noche se 

3nedú en San Francisco, en donde a« bailaba cnan- 
o el fnego se maniresiú. 

(1) Gemem, ¡ib.%eap.fi. 

li) Btiattcourt, tom. I, Trat. de Mi}., cap. i^guia 
ra, Bibliot. Mejicana, fol. ilZ. 
(3) EgmaTO, BiUiot. Mejicana, fol. 473. 



I ,30. (1) Al día siguiente comeniaron las pesqut- 
I sas de los autores de los incendios, y se prometieron 

K>mios y aun Ta impunidad al que tos descubriera. 
uno 6 de otro modo se halló que ocho de la plebe 
I hablan sido los autores, lo; que fueron ajusticiados. 
I Aotros muchos que tuvieron paite, se condenaron á 
I la pena de azotes (2). Se quitó el baratillo. A m^a 
I de esto, elconde de Galvequehabia averiguado quede 
: los Indios ociosos y borrachos provino en parle aquel 
' alentado, mandó que i eslos se lea corlaran hs me- 
lenas y que trajeran el vestido y cabello a su usan- 
za corno lo hablan mandado repetidas veces los reyes; 
á esto añadid que no vívíeían en los corrales de las 
casas ricas de Méjico, en donde con pretexto de ser- 
vir se ocultaban de los recaudadores de tributos, y no 
salísfacian A las oblií;acioncs de crístiaDos. Por úl- 
timo, para quitar del todo la borrachera, á que los in- 
' dios son muy propensos, con dispendio de las reales 
: rentas, prohibid el pulque (5), bien que de aquella be- 
' bida entraran anualmente en las cajas reales cien mil 
pesos. SI fué ó no prudente este mandamiento, olroa 
lo vean. Lo cierto es, que de contado las nacionea de 
la Nueva-España quedaron privadas de una especie 
de vino íi que estaban acostumbrados desde su niñez. 
'1 engo por cierto que nn libro que aquella universidad 
publico (ir) en aquel tiempo sobre los daüos que cau- 
sa el abuso del pulque, fué á ínfluja del condedeGal- 
' ve; pero aquel cuerpo de literatos no condenó el uso, 
; que es muy sano, como lo es el del vino, sino el exce- 
so. El daño causado aquella nuche montó í tres mi- 
, llenes de pesos. Entre tanto habiendo llovido bastao- 
icmenle, y no habiendo los maíces tenido conlraliem- 
po, la cosecha fué abundante, y cesó la hambre {^). 
' En aquel mismo afio volvió de Madrid con los dos 
franceses que dijimns don Andrés Peres: esle llevó 
orden al conde de Galve para que poblara á Panzaco- 
la y pusiera allí un fuerte presidio. Esle,' puerto el 
mejor que tiene la riueva-Espaüa en el mar del Horie, 
' aunque queda distante de Méjico, era útilísimo para 
; mantener la comunicación con la Florida. En virtud 
de este mandamiento, el conde dcspacliú á Veracrux A 
aquel capitán á aprestar las embarcaciones que d»- 
biun conducir los sugetos que habían de ir a trabar el 
fuerle y ciudad (G). 

1G93. (7) 21. El primero del año, el regimienlo 
nombró por alcaldes ordinarios & don Miguel de Ubi- 
lia y si conde de Hiravalle; de mesla 1 don Alonso 
Morales y & don Juan de Dios Medina Picazo; por al- 
férez real á don Roque HiveraMaroto; por procurador 
mayor i don Juan de Aguirre; por diputados de pro- 
pios i don Bernabé Alvareí de lia, y i don Rodrigo 
Juan de Bívera Harotu de pasito procurador mayor; 
por escribano mayor i don Francisco Vera: entró de 
superintendente del desagüe el oidor don Miguel 
Calderón, y de regidores por oorobiamieoiodel virey, 
don Antonio Urrutia de Vergara, don Alonso Florea 
VaMéa, don Fraucísco Ardila, don Pedro Castro y Ca- 
brera, don Francisco Rodesno, don Luis Moreno de 
: Uonroy, don Gómalo Casaus, don Gerónimo Arteaga 
y don Juan de ürrulia: fuó alguacil mayor don Juan 



(1) Betaacoart, tom. 1, Trat. de Mé¡., cap. 2, 

(¿] Autct qae paran en ¡a tecrelaria de gobierno de 

(3) 'Gemelli, p. 6. llb. i, cap. 3. 

(i) Eguiara, BibUol. Mejicana, fol. H. 

JS) Cardenal, Eniayo á la hiilona de la Florida en 

(6) El editor. —Cuanto dice el padre Cabo ei exac- 
to; otro tanto dijo al reg el conde de Reeillagigede en 

'. 10 de enero de 179:2, en tu caria núni. 333, totn. 1S4, por 
' mano del marqué» de Baja-Mar. 

(7) Libro capitular. 

IB 
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Pi di II ■ A roí o; procurador de corte en 1ug*r de Tc- 
qoellÍDH Solis, Juan Diego Serrano; rc^iOor, el caneo 
maTor don Pedro Jiménez de \ns Cubati, ; capellán 
deiosBemedios don Luis ürres. Aun año turba- 
ICDlo siguiú otro quielo en que <l cande de Gaire 
comenzú (,1) t reedificar el palacio de los virejes, 
deaUaidaeo el incendio deí aBo pasado. En esto 
eotendia cuando avUado (9) que los buques eslabau 
preparados piira conducir la gente que iiia á Fanis- 
cola, diú úrdeu de que acompañara al capitán don 
Andrés t'ei el matemitico don Carlos de Sigüenia, 
lo que se ejecutd en este año. Llegados eMos i 
aquel puerto y puestos nombres á aquellas lugares, 
■e dis€Üú la CoiisteiB j población, las que inmcdíaia- 
nenle se r(jD)ei>isron a editirar con ios slsiíícs J 
pebnes que llevaron de Veraciuz; j para que estos nu 
quedaran eipueslus A los iuEultus de lus corsarias, 
quedú allí uii dcsiBcaniCBío. Kutreíatiio que estu 
■uredia en Paoiacols, en Uíjico te perdieron las sc- 
mcuteras de maíi: eslo inrilú al Tiirj a llevar al cabo 
ID maudamieiilo de que los indios salieren de los cor- 
tales de les tnsBi litas de la ciudad j se fueran ti 
vitir á tus baiiius. I)e la ejecuciou de esta urden 
(3) le linaeu ccnoiiDiieiilo que en lus seia años pa- 
sadas, mas de eelecienlos indios iii babiin pagado 
el tributo ni cumplido con la iglesia. Los legidote» 
•I fin del año procuraran acopiar malees para el a- 
baiio, j el que babia se dispendíaba en la slbiJudíga 
etondmicamenle. 

ieu4. ^3. (i) Fueron oficiales de policía eu el si- 
gnieuie año los alcaldes ordinarios don Juan de Aio- 
«a J don Uartin de Usúa: de mcsla; el conde de Hira- 
volle jdonHignel LbillL; alférez leal don Anlonio 
Urtutia Vcigaia; diputados de propios don Pedro 
Caitio Cabrera j don Francisco Rodesno, que tuvo 
también el empleo de obrero maior; de pósito don. 
Joan de trrulia alcalde de alameda; donLuisUorena i 
de Uonroj: escribano major propietario, don Ga- ' 
bfíci Mendoza Berolto; lenienle de cotiegidot el li- 
cenciado do» Antonio Sesati: procurador general, don : 
Antonio L'rrutja. Gonzalo Cervantes de pósito, don - 
Octftnimo Arteaga, j alcaide de aUmeda don Juan ', 
de Urrutia lüj. Fu este año la ciudad j pTovincias ; 
veciDas eiperlmentaton la calamidad de carestía de ' 
naii f»T laa mismas causas que en lus años pasados; 
7 babifndose becho el abasto de esta semilla de leja- ' 
nal tierras, su precio era muy alto. Durauls esta : 
necesidad lobrevino una epideiiiia que llcvit al sc- 
pnlcTO á millares de personas, no solamente por los | 
■niJns alimentos conque se nutrían, sino lambirn ! 
Mrlo locaote 1 los Indios, & lo que Die parece por' 
Hitarles el pulque, pties los bonibres somos de tal | 
cendlcion, que si nos faltan alimentos j bebidas i < 

Jne desde nuestra tierna edad cslamus acostumbra- '. 
os, nos debilitamos, ; por lo mismo quedamos mas | 
eipuestos i enfermar. A estos dos azotes de la di- i 
Tina jnsticia con que Méjico era aOigido, proveyú Dios [ 
el remedía con las limosnas délos ricos j con el ' 
ctiidado que tenia de losenfermoasuarzobíepo S'eíjas, | 

3ue aunque i la saiun estaba empleado en la ftbríca i 
«I Seminario Tridentíno j en trazar la casa de niñas ' 
honradas jr pobres, coa todo, personalmente acudía 
eotno padre común al consuela de todos. Las aguas 
fOeron en este año abundantes j las coaecbas como 
H podían descaí, j ni U epidemia cead. 



(1) EmiM. lereiuana, Hitt. de N. E, fo¡. 2S. 
ii) Ctírdertat , Eiitayo á la hiil. de ¡a Florida e 
ate año. 
(5) Belancourt, lom. 1, Trat. de Méj, cap. i. 
(i) lib. capiUtlar. 
(S) C«im0. LorentMO, Hi*t. ie ÍV. E, fvl. 3». 



169S. 33. (I) Consta que en este a5o tuvieroo 
las alcaldías ordinQrias don Gerónimo López de Pe- 
ralla ; don Francisco González de Periiita: las de 
mesla don Antniíin de Urrulia y lion Juan de Azoca: 
el alferazgo real, don Francisco Guerrero y Ardila; 
la produradurla ruaf or, don Antonio IJrrutía de Ver- 
gara: la diputación de propíos, don Luis Honro^r y 
; don Goijialo Cervanleí, que sirvióla alcaldía déla 
alameda: las plazas de obrero mayor y diputado de 
' pósito, don Pirdrn Jiménez de tos Cobos: el corregi- 
i miento, don Carlos Trislan del Pozo: el rey di6 una 
' plaza de regidor a 'ínn Diego Rcinoso Borja (i). Un 
; gran temblor se sin. o en Méjico el 34 de agosto á la 
i media in.clic, qnc icpiliá al siguiente día i laa siete 
' de la mañana, y ¡i^iisiúá lus vecinos (3). También 
me parece dÍKi'O de no umitirse la eipeilicíon que en 
cMc A^a hicieran ios rspañotes é ingleses contra loa 
: fiaticest-s eiiljblrcídus ku la isla Espnílola, que cou- 
: ji'luro que tnvicrun gran parle en ella los socorros 
; que riivíai'ia el cunde de Galvc. Esta jornada t^é fe- 
, liz: se di'sirujcron los ftrertes que habían levantado, 
i se li's cogieren ochenta y nn cañones, y dos lugares 
' quedaron nsolados. Este año perdió Méjico í la poe- 
' lisa sor Juana Inésde la Cn», monji del convento do 
' San fñ-n nímo, urtijer de raros talentos, como lo pnie- 
: ban íus i liras. Los poetas mejicanoi moalraroD m 
j sentimíi'i l'i loír diversas poesías (4). 
< mw. i<. (5) El primero del afio, contarme al 
I rslatuto, junto el regiiníento, nombró por aicaldei 
' orüinarioE á don Felipe Cuevas y don Hateo Coh« 
Morales: de mesla, á don Juan Gerónimo López de 
' Peralta y don Fraucisco González de Peralta: por al- 
! férez real y dipulado de pósito, 1 don Pedro Caalro 
: Cabrera: por obrero mayor y diputado de propios, i 
'' don Pedro Jiménez: en este o&cio tuvo por compaBe- 
; ro al alcalde de alameda don Jnan de Urnitia: por 
' procurador (general, adon Diego Relnoso Borja: por 
' segundo alcaide üe alameda, a don Simón Fernandez 
Ángulo: por procui^dor de negocios, á Juan López 
Pareja: por escribano de pasito, por muerte de Mar- 
chcna, a José del bastillo: por capellán de los Reme- 
medios por muerte del sacerdote Urraca, al bachiller 
don Juau de la Peúa [C). F.l fuerte y población de 
PanzDccIa se terminó con grau gloria del marqués de 
Calve ú los tres ahos, á donde eu la armada de Barlo- 
vento se condujeron loa soldados que babfan de for- 
mar aquella guarnición, y las colonos bajo el coman- 
do dei jefe de escuadra don Andrea de Arrióla. Ig- 
noro el nombre del capitán ■ cufo cuidado quedii 
aquella plaza, como también el numero de soldados 
y lamillas que se trasportaron de la Vei'acmz; sola- 
mente consta que aquella colonia le comento a lla- 
mur Santa Marta. Ocupado el puerto de Panzacol* 
con un fuerte y una nueva ciudad, el conde de Galve, 
después de cebo saos de gobierno, en los cuales se 
adquirió un inworial nombre por su justicia y pru- 
dencia, seTol\ló a España. En su tugar entró de vl- 
rey (7) el S7 de febrero, don Juan de Unega Honta- 
fiez, obiípo de Michoacan (U). En aquella primave- 
ra y parte del eslió, cruzó en el mar de la Uabaua 
nua escuadra francesa que esperaba los galeones que 
en aquel tiempo debían salir de Veracruz para Eipa- 



(1) Lib. catatar. 

it) Emmo. Lorenuma, hitt. de N. C fot. SB. 

(3) Gatetero amencMo, (mu. % feí. OS. 

{*) Calleja ea la aprobación át¡M obratde jamodrw 
jr Juana Itié» de la Cna. 

(51 ¿tí. eapiíular. 

(6) Cárdenat, SKiayc d la hitl. de la Florida M 
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Et. SIo dada que tos franceses creyeron coa aquella 

ErMa compenaar las pérdidas que en el año aniericir I 
abian tenido en la Español», lo que bubierj suct'di- ' 
do si Dios no hubiera desconcertado sus proyectas < 
aakaado los tesoros, por baberse deieniJo aiji^i'üos : 
buques mas de lo que se pensalia, pues no laliemn ' 
del puerto basta entrado el estío. Entre lauto los! 
franceses, liendo que tardaban mas de lo que se lina- : 

finaron, creídos de que sus designios babian sido ' 
escubiertos, el 3 de aitosto embocaron al canal de 
Babama en demanda de la Europa. F.n este mismo i 
día, sabido en Méjico el peliftro nue corrían aquellos ! 
oaTios que poco antes *e halifan dado i la vela, se ha- i 
«lan plegarlas, y el obispo vircf, ciudad y tribunales. 
Iteraron en proeesioa. de su santuario á la ciudad, i I 
la nfiUgfosa tmi^en de Haria sinlltima bajo la ad- i 
focaeton de los Remedios, para que fuera la Inlerce- ' 
sora con Dios j qne salTisa aquellos caudales (I). ; 
El M de agosto, al aumplirse un aSo det gran tem- ; 
bto, 8B eiperimenid otro sedfejanie. 

ñ. A pedlntento del proTineial de lo4 jesuítas, el I 
obispo virey les enoonendó la reducción de los cali- ' 
Itornlos. suceso tan singular, que me ha parecido ; 
dtgDO <le contarlo desde sus principios. Repelidas | 
teMs en «su historia hemos heebo mención de las 
T«}a«riaDe« que los uaiunles de aquella peniniuta ha- \ 
blan sufrido de los pescadores de perla (3), qne ha- ' 
bitn lido de tal oaturaleza, que la audiencia de Gua- i 
dalajara en cuyo distrito astán aquellas pro^ncias, | 
MbabíiTlslooUigadai prohibir bajo rigorosas penas i 
aquel tráSco. En este estado deabandouo se hallaban I 
aquellos naturales, cuando al padre Juan María de Sal- | 
Tatiwn, persona condecorada, movido de los Infirmes i 
dei padre Kiuo, que por tres años estuvo en (^lifornias \ 
tonel capitán Otondo, como antes dijimos, pidió ii ia 
nitma adlencia qua la reducción de tos calirornios se 
dejara al cuidado de los jesuítas, que ellos la em- 
prflnderian sin gasto de la real hacienda. Esta pio' 
puDsta fué muy bien recibida de aquel Sscal don Jo- 
sé Uiranda, grande amigo del padre Salvatierra, qua 
la pasó ii la audiencia y esUi al obispo virej, exfaor- 
Undolo i no dejar escapar aqoet ventajoso partido, 
qne qniaá jamas se ofrecaría semejante. Entre lau- 
to el padre Salvatierra, conOado en la divina Provi- 
dencia, con licencia de los superiores solicitó limos- 
nas para obra tan pia, Loi primnros que concurrie- 
ron con dos mil pasos fueron el conde de Miravalle 
y el marqués de Buenavista. A ejemplo de estos, 
oiroi bienhechores prometieron quince mil pesos, v 
de contado dieron cinco mil. La congregación de 
nuestra Señora de los Dolores, establecida en el cole- 

Ílo máiiino de San Pedro j Sau Pablo, djú el fondo 
e una misión, y el rico y limosnero sacerdote de 
QucréiarodoQ Juan Caballero y Osio prometió fun- 
dar do». Agregóse a esio, qtic ei tesorero de Aca- 
pitíeo don Pe 1ro Gil de la Sinrpc, orreció prestar una 
galeota para el trasporte del presidio, y dar un pe- 
queüD liarco para la conducción de vituallas. 

8S. Con estas prcvencioneE el provincial de la Com- 
pañía de Jesús pidió en forma a! virev licencia de en- 
viar sugetos á la reducción de los caFifornios. Este, 
aunque mostraba deseos de que aquel proyecto se 
veríucara, con todo,'nu quiso otorgar la demanda sin 
el parecer del acoerdo. En aquel tribunal bubo sus 
debates sobre si convendrÍA ó no encomendar aquel 
negocio á un cuerpo de religiosos: dudas que oca- 
sionaron la admiracioa de muchos, que se acorda- 
ban qne años atrás aquellos togados solicitaron que 
U Compañía de Jesús se hiciera cargo de aquella em- 



presa, suministrando el erario cuanto fuere menes- 
ter para ella. Al lin, como no se pedían subsidios 
de la real hacienda, el pedimento fué otorgado con 
dos condiciones: la primera, que se hiciera slu gra- 
vamen de las realas reales: la segunda, que se to- 
mara posesión de aquellas tierras en nombre del rey 
{lirios li. Por lo demás se concedió al padre Salva- 
tierra y Kino, que eran los promotores de la empre- 
sa y i sus sucesores, que nombraran por capitán ; 
soldados para su seguridad los que quisieran, á los 
cuales pudieran despedir ruando lo juzgaran con- 
veniente, dando de ello aviso i los vireyes. Pocos 
dias después que este negocio se evioaó, aportA i 
Veracruz el nuevo virey don José Sarmiento Vallada- 
res, de la nobitisima familia de los reyes antiguos de 
Méjico, conde de Hocteuhzoma yTula, qua entró en 
Méjico el 18 de diciembre. 

1697. 37. <]) Junto al aynntamicato el d)a de la 
Circuncisión del SeQor, eligió por alcaldes ordinarios 
¡i don Agustín Flores y á don Antonio de Deza y filloa: 
de mesia á don Hateo Cofre Morales y i, don Felipe 
Cuevas, alcalde: por procarador general al alguacil 
mayor don Juan Padilla Aruao: por diputados de pro- 
pios, á don Anlonio Urrutia, i don Alonso Torres da 
Vatdés y á don Diego Helnoso Borja: por obrero ma- 
yor al marqnés del Villar de Águila: por dlpotado del 
pósito al primer diontado de propios, y por alcaide de 
alameda, í don Pearo Castro. En el decurso del aBo, 
en otros cabildos, entraron de obrero mayor don P»- 
dro Jiménez: de primer cirujano de cárcel Francítco 
Molino: de procurador de audiencia por muerte de Pa- 
reja, Sebastian Vázquez: de procurador general, dea 
Juan Manuel Aguirre; de diputado de propios don Ja«¿ 
Jimeno: de alférez real don Gonzalo Cervantes, y de 
regidores don Juan Manuel Aguirre, don José Jlme- 
Dez de Salinas y don Miguel Cuevas deDáraiOS(t). 
Mediado enero aporta con felicidad ti Acapuleo et ga- 
león de Filipinas, cuya carga pagó de alBiojarífauo 
ochenta mil pesos. Concurrieron i la feria que allf 
celebró, no solo los mercaderes de ia Nueva-Espa* 
, sino también los delPeiú. que arribaron el Si del 
smo mes en una fragata de cuarenta y dos cailo- 
3 y un patache que debían conducir al virey conde 
de Cañete, J que desembarearou do» millones de pe- 
para emplearlos en mercancías chlneses. Enlre 
lo que la feria se hacia murieron muchos, como re- 
gnlarmente sucede, por lo malo de aauel tempera- 
— '.o (ñ). Apenas se babia terminado la feria, ena*! 
. i'i de febrero i las diez de la noche un [urioso 
temblor que duró dos minutos, derribó muchos edifi- 
cios de aquel puerto; repitió la mañana siguiente com 
gran susto de los forasteros: este se eitendiu mas alli 
de Uéjico, en donde también arruinó algunas fabri- 
cas (i). Esta calamidad sobrevino i la ciudad al tiem- 
po en que por una de las causas que hemos diclio, ba- 
hía escasez de trigo y maíz, repartiéndose el poco que 
habia económicamente. Acabada esta provisión, repela 
tinamenle el 13 de marzo se llenó ia plaia mayor de 
gente, y gritaba á las ventanas del palacio del vire7 
pidiendo pau. Et conde de UocLheuzoms azorado de 
atiuellos gritos y trayendo á la memoria el tumulto 
cinco años antes sucedido, mandó asestar los pedre- 
ros á las bocas calles, y por medio de personas de 
cuenta que eran aceptas á la plebe, quedó apacigua- 
da. Entre lauto e^tpidió urden á los cosecheros que 
enviaran á ia ciudau et trigo y maíz que tuvieran, co- 
mo efectivamente se hiio, quedando la ciudad a|)aste- 
cida para dos meses. Entrado mayo, et trigo nuevo j 



(i) Emmo. LBremaita, HUt. de N. E., fot. 88. 
(f) Clavijero, Hitl. tte CaUfomiat, tom. 1, ¡ib. i, 
firrafo 8. 



(11 l.ib rapiliilar. 

&) Oemelli, Gira del mundo, p. S, Ub. I, cap. i. 

(3) El miimo en el cap. 3. 

(4 Eí tnémo Ub. 3, cap. 3. 
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maíz de tierra calléale, en donde se hacen anaatmen- 
te dos cosechas de aquella semilla, se distribuían 
«D la Blliündig) i puerta cerrada á los mas necesi- 
tados, estando presente á el cürreeidor, ó alguno 
del a junta mié uto. A.1 Itn del mes Tiallúndose que 
la cosecha del trigo habia sido abundante, libró el 
vire; mandamiento para que se aumentara el peso 
dei pan [1). Libre el virey de este cuidado, et 3"i 
del mismo mes pasó i babitar al palacio de los \¡- 
rejes, restaurado después del incendia. Et 2 de se* 
tiembre del mismo aóo, ea la catedral con asisten- 
tía del conde de Moctbeuzoma ¡r tribunales, se can- 
t4 una solemne misa (i) en acción de gracias de ba- 
ber aportado i España la fióla qoe babia partido de 
Veracmi el año antes; bien que los franceses habían 
I apresado el navio Cortabrazos, que bacia parte de 
ella. El oro, plata J generas que condujo esta Do- 
ta, pagaron de derechos en Cádiz cuatrocientos do- 
ce mil pesos (3). El 33 del mismo mes llovió tan- 
to, qne arruinadas algunas casas se inundó la ciu- 
dad desdo San Juan de la Penitencia hasta la Ala- 
meda. 

(4) ^. BnUe tanto el padre Juan Mari* de Ssl- 
TBiierra, encomendados en Méjico los negocios de 
Californias á su amigo el padre Juan de ligarte, mo- 
lo lleno de prendas naturales y sobre a atúrales, ya se 
babia puesto en camino á acopiar provisiones en la 
fértil provincia da Taqui, segur» de que sus berma- 
nos los misioneros cooperacian á la nueva expedición 
qne iba i emprender. De camino, estimulado este : 
varón apostólico del peligro qne corrían los jesuítas ! 
misiunerus entre los tarabnmares que poco antes se i 
babian sublevado y del deseo de a pac i gn Bríos, como 
•DOS atris lu había hecbo en la Tarebumara baja, 
pasó por aquella provincia, en donde tuvo mucho 

JDB padecer; pero al Hn su [¡aciencia J demás virlu- 
es consiguieron que se aquietaran y sujetaran i loa 
■ españoles. Llegado al puerto de Yaqui, bslld ancla. 
das la goleta r barco ds sd amigo el tesorero que de 
Acapulco le habia despachado, embarcadas tas pro- 
Tisiones el to de octubre coa un capitán, cinco solda- 
dos f tres indios de diversas provincias, se diú i Is 
Teta el padre Salvatierra en demanda de las Califor' 
Días. Con este aparato se emprendió una de las mas 
di fi til es reducciones del Nuevo-Uondo. La navega- 
ción, con todo que al principio fui trabajosa, se pue- 
ile decir qne tai felii. Apartaron priíDeramcote en 
loa puertos de la Concepción y de .S-in Bruno; pera 
hallando la tierra espantosamente estéril, por conse- 
jo del capitán de los soldados fueron á anclar el puer- 
to de San Dionisio, qne lo hallaran í proposita para^l 
presidio. Luego que dísembarcaron se hizo la cere- 
monia de tomar posesión do la tierra en nombre de 
atrios II, y el padre Salvatierra por la tierna devo- 
ción qnt tenia i la santísima Virgen bajo la advoca- 
tíon del Lorelo, puso i aquel puerto este nombre. 
Esta fui la capital de aquellas vastas provincias, de 
donde se esparcieron los Jesuítas, que gloriasamenle 
trabajaron en la conversión de aquellos inüeles basta 
■a eitrañamiento de los reinos de España (^¡. En es- 
te año se escaseaba en la Nueva-España el a:j^nc, 
por focual el viroy esctibi6 al gobernador de Filipi- 
nas que comprara en la China porción de aquel metal 
Lio despachara i Acapulco (6). La escasez de une 
iblamos fué tal, que bien que el precio del quin- 

(1) Gtmelli.Giro del mundo, p. 3, íib. % cap. 'á. 

(2) El miimo, al eap. 7. 

(3) £/niíatno, cap. S. 

(i) Clavijero, Hitt. de CaUrormai, lil>.%pilr.T. 

(B) GeiMlli. p. 8, IW. 3, cap. i. 

(6) El mismo autor, p.ñilib. 1, cap. 11. 



tal fnera de ochenta y cnatro pesos, los par licol ares 
llegaron á venderlo á trescientos (I¡. En este año 
llr;áí Uújica cédula real para que se permitiera el 
uso ¿el pulque, del cual se cobraron los derechos acot- 
tumbradas |¿1. El 20 de octubre el volcan de Popo- 
catepetl vomitd fuego. 

IGUS. 39; (3). En el libro capitular qn'e corres- 
ponde al año que corre, estio escritos de alcaldes or- 
dinarios, don Juan Sataesa y don José Bivera Valdés: 
de raesta, don Agnstin Tlrriela, Alonso Floresde Val- 
dés y don Antonio Deza y Ulloa: de alférez real y, 
obrero mayor, don Pedro Jiménez: de procurador ge- 
neral y alcaide de alameda, don Juan de Agnirreí 
de diputado de propios, don Pedro Castro Cabrera j 
don Fraacísco Guerrero y Ardila: de pósito don Dl¿- 
go Keinoso de Borja: de mayordomo de propios 

tor renuncia de Manrique don Joan Vázquez, y ta 
igar de este, que era cobrador sobre loa derechos 
del aguardiente, se puso i don Francisco Manrique (i). 
La noticia de la paz que se habia hecho entre Espa- 
ña, Francia, Inglaterra y Uolauda el 19 de noviem- 
bre del año pasado, que una balandra inglesa habit 
llevado i la Habana por urden del gobernador de ' 
Jamaica, se celebré con ñesies en Méjico, y aqa«l 
comercio que habia padecida tanto con la guerra, 
rocobré toda su actividad. 

Iddd. Fueron en el presente año oOciales de po- 
licía los alcaldes ordinarios don Antonio Carras- 
co y don Juan Luis Bueno Baeza; de mesta, don 
Agustín Drriets J Alonso Torres Valdés-. alférez 
real, don Diego Reinoso Borjs: procurador general, 
don Jnan Manuel de Agulrre: diputados da propios, 
don Manuel de Cuevas y don José Jimeno: de pd- 
sito don Pedro Castro: obrera mayor, don Pedro 
Jiménez: alcaide de alameda, doa Juan de Aguirre, 
y alguacil mayor, don Miguel da Cuevas Divalos. 

1700. 30. (--i) Siendo alcaldes ordinarios el úl- 
timo año del siglo presente don José de la Puente y 
don Andrés Bertio: de mesta, don Antonio Carrasco 
y don Juan Luis Bueno Bseta: alférez real, don José 
Jimeno Salinas: procnrador general, don Diego Kei- 
noso Borja: diputados de propios, dan Pedro Castro 
Cabrera, t don Pedro Jiménez de los Tobos; de pósi- 
to, don Miguel Cuevas: alcalde de alameda, don Jo- 
sé Jimeno: escribano de alhúndiea, Ginés da Castro, 
y corregidor don Miguel Diaz dtla Hora; por diligen- 
cias de este y los regidores, se limpiaron las ace- 
3aias que cortan ta ciudad, providencia qne de cuan- 
II en cuando se toma para evitar los inconvenientes 
que acarrean t las grandes poblaciones las aguas muer- 
tas. Acabado este trabajo (It) el 2i de BKosta, de cin- 
caenta y cinco años de edad, en el hospital del Amor 
de Dios, de qne era capellán, falleció el virtuoso j cé- 
lebre literato mejicano don Oirías de Sigüenta y Gón- 
jrE>ra, nacido para las matemáticas y otras ciencias, 
sogeto A quien debemos los monnmentos que se han 
ido de la historia antigua y moderna de los 



1) Cemelli.Ub.'i, cap. 10. 

2) Libro capitular. 

J) £í mismo, ¡ib. i, cap. 1. 

1) attnfili. p. «, lib. 3, eap. 8. 

'i) l.íb. caf'i'vlar. 

í) Eguiaru, ISibht. Mejicana, fol. 483. 

7) Cemelli, Ciro del mundo, p. O, ¡ib. 2, eap. 6. 

íl r.onon.—Mag raro et el documento manutcrilo que 

\te hoy ea Méjico de- n' • s/ibio de siglo. Apenas te 

■n la unieersidad un fi ^gmcuto que dii a¡ vireg so. 
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pnblíctn, como i« taiio, ta bq Giro del nmodo. Los 
maDuserítas de este iniigne Ttroo, que ae contenUo 
en as lomos tu folio, los dejd bd sa testameoto i los 
pedrés de la Compeofa de Jesús, entre quieaes vítíA 
macbes aSos; pero por condeaceoder coa los ruegos 
de sn padre, se tíA precisado i dejtrlos. Estos me- 
' 18 se coneervaban en la librería del colegio 



Are tafortaleía úe üíúa en 31 de diciembre de i693, 
firmado de lu ptüo y letra: ¡tai et el abmuttmo en que 
haa etíado ¡tu ¡elrat eatre nototroi! 



miximo de San Pedro j San Pablo deKéjico; para M 
nuestra edad, por no se qa4 fatalidad, apenas qmda- 
ban Buvtti ú once tomos. Con e*Ua obrat dio i aquel 
colegio el mismodoii Carlos sos libros, qnefneros 
caatrocientos selcnta cuerpos. La rama de las letraa 
de este eclesiástico, no fué como la de los deinis 
criollos, qne qneda sepultada eo aqoet conlinenla; la 
de don Carlos de Sigüeaza toIú en España, j el rtj 
Callos II lohiio aa cosmógrafo; de alli paad í Pra^ 



«j§3t»S¥^sf^ 
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i.*— Entra ¡a cata de Borbon en la corona de Btpaña por naterU de tu rey Carlos ¡I. beipaeko de ta reina 
gobernadora.— %' Se reflerr ¡a ceremonia de lo» ltííat.—Z.° Exeqma* del rey difunto. — 1.° El prendió de Cfl- 
Uforoiat padece gran neceridad de vivera, ¡nülilmenle te acude al vireg.—í.' El padre Joan de Ugarte pro- 
veido de bueaat limosnas vuela ü tocorrerlo. Se divulgan mucha» caíumniat centra lo» jeeuUat de Califnntias. 
0.' Felipe V y elrot bienhecharet tocorren a loi califomiM. Loi tngletei altan el titio del fuerte de San Agui- 
tin de la Florida.— 1.» Los lesoret de la Nueva-España que ttabian escapado de una escuadra enemiga, caen 
ta otra. Se concede d los franeeset por diei añot el asiento de lot negros.—^.' El duque de Albarquer- 
que pone gran cuidado en !a elección de gobernadores de las plasat y aamenia la armada de Barlovento.— 
9.' Viene de Californiat á Méjico el padre Vatdusa d solicitar del virey la* limosnas que Felipe V habia 
mandado dar d lo» misioneros, y que se fundara al Norte de aquella península un fuerte; pero nada con- 
sigue.— Í0. Se bene/lcian los empleos de la casa de moneda.—H. Conüeae lot oflcialet de policía. Elogie 
del duque de .Mbnrqaergue. Entra de virey el dmfue de ¡Añares— tí. Cae nieve en M^ieo, g un gran ter- 
remoto derriba muchos edificios dentro y fuera de la ciudad.— 13. Por dieí aAos se concede a los ingletet 
el atiento de los negros.— ii. Se celebra en Méjico el nacimiento del infante don Felipe Pedro Gabriel.— m. 
Hambre y epidemia en Nueva-España,— iO. En el canal de Bahama se pierde la flota de la Nueva-España. 
Singular caridad de dos procuradores ¡esuitai.—il. El marqués de Valero socorre al presidio de Tejas. Tixja- 
na,eaa^ue ¡loridano, va d Uijico.—i^. El Tonatiuh, cacique del Nagarítiva á Méjico g promete sujetar tu 
provincia al reg.—i9. Descripciondf dicha proviacia.—iO. Lot franeetes rinden dPamacola.-'ii. Elmarquét 
de Valero eavia al rey una águila de dos cabeiat.—ü. Se guarnece la provincia de ¡os Tejas y la bahía de( 
Espirita Santo. Llegan los galeones d Cddii.—ÍS. Se svjeta la provincia de !iagar¡t.—U. Se ponen en la 
provincia dos preiidiot. Se incendia el hotpilal real. — S.'>. Camienia el gobierno del marquéi de Cata Fuerte. 
Se quema en la plata de San Diego un esqueleto de un india nayarita.—Í6. Felipe V abdica la corona. Se 
jura en la Nueva-España á Luis I.— 27. Muere Luit I y Felipe V vuelve á tomar el gobierno.—^. Llega d 
Veracrus una ¡Iota. Adorna el vireg la Alameda.— 'iS. El marqués de Casa Fuerte edifica la aduana y casa 
de moneda.— Zü. El inquisidor Garceron ordena lo» pretidiot de Nueva-Espaiía. Llegan d Yeracrux los aiogues. 
Zi.—(^rgade¡a nave de Filipina*.— 5i. Derechos que paga,— ^. El marqués de Cata Fuerte envía d Tejas una 
colonia de canarios que llamó de San Femando. Se restaura la caltada de San Cristóbal, Se termina la adua- 
na y ¡a cata de moneda. 



1701. i. (I) En el año ttel Señor de 1701, el l.o ; 
de enero eniraron de alcaldes el coade de Peñalva y , 
don Diego Velazquez de la Cadena: de mesla don Jo- 
sé de la Puente j don Andrés Berrio: de airéreí real 
; alcalde de alameda, don Miguel Cuevas: de procu- 
rador general, don Diego de Borja: de diputados de 
propios, don Juan Aguirre j don José Jimeno: de pd- 
silo, don Pedro Citstra: de obrero msTor, don Pedro 
Jiménez: de escribano de ajhúudiga, Diego Rulx Rire- 
ra: de secreiario de cartas, el escribano major don 
Gabriel Hendieu: de regidor, don José Medina Pica- 

(1) Ufr.cQrfMar. 



zo. Comeniamos á escribir la hisioria de an año que 
fué de los mas turbulentos, por haber pasado ta ino- 
narqnia española de la familia de loa austríacos i la 
de los Borbaues, pur cuja causa se conjuraron conlra 
España y Francia casi todos los reinos de la Europa, 
pareciendo que una ú otra, ó acaso ambas, hablan de 
quedar arruinadas; pero Dios, que ficilmente descon* 
cierta las cuentas de los moríales, de las sangrienlat 
guerras que siguieron naciú ta exaltación de una j 
de otra. Bien ea verdad, que en aquetos primeros ■- 
ños de furor en que las Españas estuvieron divididas 
en bandos, se debilito la monarquía, j de esta dehill- 
, dad de la madre patria resultó en el Nuevo-Huodo 
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que el gobierno perdien i los priucípíos parle de sa 
icüvidad; pero con ta mejora del bueo partido, poco 
i poco »o solo recobró su vigor, sino que se adclaoiá 
laato, que llego al esplendor que en nuestra edad go- 
za. Eo el reino de Méjico no liubo parclalidadeg (|); 
lodos siguieron el partido del ijue nombró por liere- 
dero de la corona su rej Cárioü II, j esta coiisiante 
fidelidad [le ¡os mejicanos sirvió de taolo consuelo eo 
Biu vicisitudes i Felipe V (á), que pcnsiSalIi refugiar- 
te (5), La reina gobernadora Mariana de Neubourg- 
participó al conde de Moctlieuzoma j al ajuntamien- 
10 el 10 de noviembre, la fn la I noticia déla tempra- 
na muerte de su marido Carlos, sucedida el 1. ° de 
aqaet mea. Este despacio no arribó i Méjico hasta 
el 7 de mano del presente año. Abierto con las for- 
malidadea correspoudientes, se lialió que la reina 
mandaba que en los lulos de su marido se observaría 
U pragmática que los reformaba, que habla sido pu- 
blicada eo Madrid ocho años antes. En cumpltmien- 
lo de este mandamieoto, aquel virejcomunicd al a- 
cnardo la real cédula, pidiéndole su parecer sobre el 
Geremooial que se debía guardar en la publicación de 
los lulos. Este, tres dias después, propuso al vire; 
el ceremonial de que se hablará después; que diputa- 
ra dos ministros que entendieran en la pompa de las 
exequias; que librara mandamiento J las ciudades y 
alcaldes mayores para que hicieran los funerales; j 
por cnanto ios mercaderes luego que supieron la 
muerte del rej babian estancado todas las bájelas 
de Cactilla, que es de lo que se visten en los lutos, 
con el Qn de venderlas i precio subido, que mandara 
fijar el precio de estas i Teinie reales vara, multando 
i los que las vendieran á major precio en quinientos 
pesos ; perdimiento de las bájelas, que se aplicarían 
al juei, cámara T denunciador, y para qne llegara a 
noticia de todos se publicara bando. Et conde se 
conformo con este parecer; j nombrados por comisa- 
rios que entendieran en los funerales á los oidores 
don Juan de Escatante y don José de la Luna, añadiJi 
qne incurrieran en la misma pena que contra los mer- 
caderes los que comprann las bayetas mas caras. 

i. En el mismo dia libró el vircy orden al ayunla- 
miento de que el 16 publicara los lulos; y para que a- 
queila demostración de aenlimiento se hiciera con la 
pompa que se debía, que se guardara el ceremonial 
qne le proponía, el que se ejecuté al pié de la letra en 
el dia destinado, saliendo entre diez y once de la 
mañana de las casas de cabildo á cahallo, los trom- 
petas y timbales con casacones de luto, sus iosiru- i 
menios enlutados y dispuestos con sordinas; sífcuie- 
ron los maceras con ropones negros i su ustnia, y > 
con las mazas enlutadas: venían después por su orden j 
dies y síele minislros de vara de la audiencis ordina- , 
ría: lre« tenientes del alguacil mayor: después el cor- ' 
regidor, alcaldes, procurador, alguacil mayor y escrí- ¡ 
baño de cabildo con lulos largos, faldas caldas, ! 
sombreros engomados y los cabellos con gualdrapas 
negras. ¡Tal era el uso de aquellos tiempos: Con I 
este aparato iletiaroa al palacio, en donde el conde de j 
Hoctbeaioma los recibid coriesmenie y les diú par- 
le de la muerto del rey. Habiendo la comitiva vuel- 
to i lomar loa caballos, se ejecutó el primer pregón i 
tas iMtertas do palacio por Diego Velaiquez: entonces 
se hizo seSa al campanero, y la campana mayor de 
catetlral sonó doscientas veces, i que correspondie- 
ron las campanea de setenta j una iglesias que habla 

(1) Mijico tifuió enttmcet la tuerte de EipaSa sin 
que u M)lau ia msaor aUeracion en lo» umouw, perqvé 
aun «o ettaba («modo el espíritu público. CoÚjKite es- 
ta conéveta ton taque le abrervóea 18Ú6, cuando Bona- 
parle invadió á Etpaña, ji te eotmcerá ¡a diferencie de 
«M ^poca con otra.— El táitor. 

<3> Laimcat, art. de Felipe V. 

(:q m. ce^tutar. 



en Méjico y en sus arrabales. Con la misma pompa 
por segniidn vez,, se pregonó la muerte de Cirios U 
en las casas ar;iobispales; la tercera en la iR[|ui:>iclon 
y la última en las casas de cabildo. Duró el doble des- 
de aquella hora basta las ocho do la noche, y liubíura 
continuado varios dias i no oslar tnn pruxima la se- 
mana Saola. Es digno de notarle que siendo en ■- 
quel día el tiempo sereno, como lo es oasi siempre an 
la Nueva-Espaüa cuando se acerca la primavera, y aua 
entrada esta, luego que coraenzui-un a doblar se rn- 
toldi) el cirio, y no tolvió la seieniílad fi»sla que las 
uubes descargaron copiosos nguaceroii. 

Z. (1) El 22 de marzo fue el dia señalado por el 
virey para recibir los pésames du los tribunales, <|u« 
hicieron su cumplido con este urden; la real audien- 
cia con el acompaña míenlo de sus iniulslros: el tri- 
bunal de cuentas, oticiales reales, contadores do Iri- 
butoa y alcabalas: la muy noble, insigue y leal ciu- 
dad: la real uDíversidad: el regio coasnlado: el prolo^ 
medícalo: las religiones: el ilustrísimo y exceleatini- 
mo arzobispo don Juan Ortega Monlañei, eon el ve- 
nerable deán y cabildo. En el recibimieiito de estuí 
se pss6 la mañana, quedando la tarde para recibir al 
tribunal de cruiada, títulos, nobleza y caballerM. 
, Los funerales se hicieron el 36 y 27 de abril; en este 
inlerniedio trabajaron los an|aitectos y pintores un 
mausoleo que en una de las naves de catedral for- 
maba un cuadro de catorce varas de frente, en que 
estaban las inscripciones de las acciones heroicas tM 
difunto rey: sobre este cuadro se levantaba una so~ 
berbia pirimíde ochavada, que tenia cinco cuerposÜA 
Ungido mármol, que iba á rematar con el estaudaita 
real. En toda esta maquina cElahan bien reparüdos 
cuarenta arrobas de cera del Norte, que al día si- 
guiente se mudaron. Llegado pues el S6 de abril por 
la larde, al ruido de todas las campauas de la ciudad 
se entonaron las vísperas de dilunlus, las qne termi- 
nadas, el penitenciario de aquel cabildo don AntOKio 
Gama dijo la oración latina en alabanza de Ctrioi U. 
Al siguiente dia al amanecer, lodos los órdenes reli- 
giosos en las capillas que se les habiuii destiuldtv 
cantando el o6cio de difuntos, celebraron solemne* 
misas, j á la hora acostumbrada, con asistencia del 
virey, tribunales y nobkza, hlxo el arzobispo el lU- 
neral j predicó el cammigo don Rodrigo García. 

Hechos estos oficios al rey difunto y satisfechas laa 
obligaciones del vasallaje, se pensó en señalardiaeo 
qne se alzara por rey a Felipe V. 

[2) A los 4 de noviembre, el conde de Hoclbcoio- 
ma, después da cuatro año! de virey en que se ntoa- 
trú muy prudente, se volvió á España, j en su lugar 
lomó posesión del gobierno en el mismo dia por so- 
gundn vez el anobiipo de Méjico don Jnan de Orte- 

ITUi. (3) El primer dia del siguiente año, el ro- 
gimienlo puso por alcaldes ordinarios á don Tomis 
Teran j i don Feli[ie Estrada: de mesta, al conde , 
Peñalva y á don Diego Velazqaez de la Cadena: 
por alférez real y alcaide de alameda, á don P»- 
dro Gostn>: por procorador general, a don Juan de 
Aguirro: por diputados de propios, al obrero ma- 
yor don Miguel de Cuevas j á don Diego Boi^a: de 
pdsilo, á don José Jímeno: por secretario de car- 
las, al escribano mayor don Gabriel Hendiela. En- 
tre tanto la nueva colonia de Califoruíaíi, como su- 
cede en las grandes empresas, sufría grandes con- 
trastes por la esterilidad de laa costas. El padre 
Saivaiierra, que de su natural era generoso, -fiado 
en la divina Procidencia manteaia á cuantos indios 
acudían al presidio do Loreío. Ni bebía eiro tr- ' 

(1) Exeqiáat eelebraáat en Mijiceá Qírío* 11 im- 
prttat. 

(2) Lib. capitular. 

(3J Oavijero, Uttí. de Caüf.. Ub. 9, pdrraf. 13. 
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Uirto para aflcionarlo* i los espaBoles que ir po- 
eo k póeo iDtplnodo eu ni ioimo el tmot i la re- 
UglOB de iesncrliio qae se Íes predicaba. Esta fa- 
dlidid de esle misioDerc en pais cicasiiimo de 
■■■lealniiciito, atrajo, Unios naturales, que los Tjve- 
Ks se escasearon. Agregóse i esto que el barco 

Cbabia ido i cariarlos al puerto de Ahorne en 
i, habla fracasado. Estos coutratiempos no bi- 
olerOQ caer de ánimo á aquel jesuíta, que eacompu- 
daba ik Dios sa establecí mi en lo 7 esperaba el so- 
oorm de aquella necesidtd por medio de stis bien- 
hechores. Efeclivamenle, nada hubiera tenido que 
desear si no le hubiera Tallado la condesa de Gake, 
pnes esla señora le habla prometido su prolescioo 
j conMgnir del rey Carlos II qne cooperara i la 
radaccion de los califomiosi pero como la muerte 
corta CQ flor la vida de este, se frustraron sos es- 
peranzas. Asi que, se vid precisado i recurrir al 
conde de Hoctheuzoma exponiéndole la necesidad 
del presidio j de los misioneros; pero este reeorso 
fué ÍDÜtii, porque pasada la súplica i la audiencia, 
esla. Inmoble en su mixima de que el erario ex- 
hausto DO habla de concurrir ni con UDmaraiedi, 
respondió que no habla lugar a la petición. Aquellos 
lobadas no ae hadan cargo que es mu; diverso el es- 
tablecimiento de un presidio j su conservacioo; j si 
loa padres de la Compañia de Jesús i ambas cosas 
ae hablan obtifcado, con todo, en una pública ca- 
lamidad provenida de una desgracia, ; cuando era 
oftdeBte que de mantener a los indios que acudían 
al presidio dependía la conservacioo de este j la 
redneeton de aquellos, i lo menos por equidad se 
debía socorrer. Pero esta es la condición de loa 
hombres, que lo que con ansia desean, s< lo con- 
•Igaen no se cuidan de consecrarlo. 

3, El padre Juan de ligarte, que hacia de procn- 
rador de aoaeíla nueva cristiandad, luego que enten- 
dió que naos babia que esperar del virejj audiencia, 
con la* liDMsnas qae junid en Méjico vola a consolar 
li sus hermanos de camino; acopiadas grandes provi- 
siones entre los misioneros de Sínaloa y Yaquí, apoi^ 
tóá Lorelo al tiempo que la necesidad llegaba al ei- 
tremo. En este tiempo los enemigos de los jesuítas 
divnIproD en Htjico que no en balde se confinaban 
en las.Caliromias; ipe k\ Sn era apropiarse la pes- 
ca de perlas ; juotar grandes tesoros. A esta ra- 
lomnia ac agregó que por enlermedad del capitán 
de aquel presidio, el padre Salvatierra sustitujó a 
don Antonio Mendoza, hombre inquieto, que no pen- 
só sino en revolver i sus soldados contra el mls- 
DM padre, lamentándose con ellos deí miserable 
MUdo á que estaban redneidos, pudiendo enrique- 
cerse con la pesca de perlas, pues no eran emplea- 
dos sino eu hacer de peones de las obras públicas, 
en abrir caminos j en entender en la labraosa de 
los campos. Pero el padre Salvatierra, qne conocía 
que la ruina de las Californias seria abrir la puerta á 
la eodicia de ios soldados, sin hacer caso de las mur- 
muraciones del capitán, velaba en que las fábricas 
j demás haciendas fkieran adelante. Esta constancia 
de aquel jesuíta obligo al capitán t escribir al conde 
de Hoclheuioma 7 i otras personas; pero como los 
Infbnnes de este no se acordaban entre si, se des- 
Biendieron. No obstante, los enemigos de los jesuí- 
tas se valieron de ellos para publicar la grande auto- 
ridad qae eu aqneilas tierras querían estos padres a- 
brogarse, no de otra manera que como sí allí qui- 
sieran establecer una especie de monarquía, El des- 
vanecer estos rumores costó gran tiempo 3 trabaja, 
Lno es de nuestra historia el decirlo; todo lo que 
e« al caso e>, que 1> verdad se aclaró } li santi- 
dad del padre Salvatierra después de esU pmeba fué 
■>• notorli. 

6. (1) Este toé el estado de lai Californias en los 



cuatro primeros años. En et presente hubo grande 
escasez de semillas; pero Dios, que cuidaba de aque- 
llas.misiones, las proveyó abondaotemeote por medio 
del nuevo rej Pe|ipe V.: que bien que se hallase em- 
peñado en una sangrienta guerra contra casi todas 
las potencias de Europa, 7 aun contra parle de Es- 
paña, se acordó de los desvalidos caliromios que 
estaban en un rincón del mundo nuevo; j habiendo 
dado á los jesuítas los agradecimientos de sus tareas 
apostólicas, librú mandamiento al arzobispo vire7 de 
que anualmente se pagaran á los jesuítas empleados 
en aquellas misiones seis mil pesos. A mas de es- 
to, eí marqués de Villapuente fundó en aquellas pro- 
vincias tres misiones, 7 íl su ejemplo don Nicoll- 
Arteaga con su mujer doña Josefa Valtejo otra. De 
este modo aquellas misiones fueron cada día en au- 
mento (1). Mientras que esto pasaba en Méjico, los 
ingleses de la Carolina, dispuesta una expedición de 
aquellos naturales bajo el comando del coronel Moore 
contra la l^lorída, sitiaran la plaza de San Agustín; 
mas cuando los españoles, qne babian recibido res- 
Aierzos de la Mueva-España, se defendían valiente- 
mente, se avistaron diveraas velas que ignoraban si 
iban del reino de Méjico ó de la Habana en socorro 
de aquella plaza. Los ingleses, qne no se esperaban 
esla visita, alzaron el sitio con tanta precipitación que 
abandonadas las municiones de guerra 7 boca, talan- 
do el país se volvieron á Charlestown. 

7. 12) En esos dias en la catedral ce cantó una 
solemne misa con asistencia de los tribunales, por 
haber llegado á salvamento d la Habana los galeones 
que en aquella primavera hablan dado tas vetas en ^ 
Veracruz, sin encontrar una escuadra enemiga que 
los esperaba en la sonda de la Tonuguilla (3). Es- 
tos mismos galeones qne habían escapado de este 
peligro, no pudieron evitar el ser apresados cerca de 
Vigo de las escuadras combinadas de Inglaterra 7 Ho- 
landa, que tiempohabia los esperaban; en cuyas aguas 
derrotada la escuadra francesa que mandaba el con- 
de de Chaleau-Renand 7 echadas á pique varias em- 
barcaciones, los tesoros de Nueva-España pasaron 1 
los enemigos {i). Entre tanto la escuadra francesa 
del general Ducas hatiieodo pasado en las costas de 
España á visla de los enemigos, aportó felizmente á 
Veracniz. En ella fué eí nuevo virey don Francisco 
Fernandez de la Cueva Enriquez, duque de Albuiv 
querque 7 marqués de Cuellar, quien luego que salló 
en tierra supo que desde el 1.' de mayo (5) conforme 
a\ tratado de Madrid del año antes, se habla puesto 
en dicho puerto la factoría francesa del asiento de los 
negros que dehls durar por diez años, en el cual aque- 
lla nación se obligaba i proveerá laslslasy continen- 
te de cierto número de esclavos africanos a precio 
moderado. Habiendo pues el duque de Albnrquer- 
que dado las órdenes convenientes para evitar conles- 
laeiones con una nación benemérita de la corona, j 
colmado de honores 7 regalos al general Ducas, su- 
bió á Htjíco, en donde entro (G) el 37 de noviembre. 

1703. (7) Don Tomf s Teran 7 don Felipe Estra- 
da fueron alcaldes de mesia en el siguiente año: lo- 
ordinsrios, don Carlos Samaniego y don Pedro Divas 
los: el alférez real, obrero mayor y alcaide de ala- 
meda, don Juan de Aguirte; el procurador general, 
don Miguel de Cuevas: los diputados de propios, don 
Pedro Castro y don José Jimeno: de pósito, don Die- 
go de Borjs: el secretario de cartas el escribsno don 
Gsbríel Hendíela, 7 el mayordomo de pósito eo lu- 

(I) (¡acelero amerieane, lom. t, fol. ii. 

13) Eguiara, Bibliol. Mejicana, ^ol, 401. 

(3) Vetghien, Diecionariti ¡eogríf. 

(i) Cárdena», Eiuayc á la Itutoña de la florida en 
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firdfi Anguloi don Franci^roManríqoe. Lncfco qoa 
al dnqnc de Albnrqu^riguc entrú en nosesiao del ti- \ 
rainalo, procard gabeimtla rnn aqael tiento j tfibi- . 
üétú q<i« conyenia ro tiempos lin peligrosos^ en que . 
«nis proTineiss da España empuñaban tas armas' 
eoatfa las otras. De ahí iiaFÍiJ el cuidado qat poso '. 
en el gobierno militar, y eii poner por castellanOBde 
las forlateías i personas de ronflania, de cuja fe ha- 
bla prncbaa, pues eoDoeia mnj bien qaa de oira ma- 
Bera la gtierra cítíI podía candir por la Nueta-EC' 
uña. A mas de esto, por haberse mnltiplicido asi 
las escuadras enemigas como los corsarios, anmenló 
h armada de Barlovento, qae corriendo aquellos ma- 
rasbiio nlguna piesa; ; aanque es verdad que varios 
MTios de comercio aai españoles como franceses fae' 
KM apresados, con todo, la coila estuvo limpia de 
corsarios. 

1701. 9. (I) Junto el cabildo el primer dii de! 
año, salieron nombrados pnr alcaldes ordinarios el 
conde de Santiago j i¡oa Álonsu Navias Bolaños; de 
tnesLa don Cii'los Samaniago j don Pedro Dátalos : 
por airerez real, diputado de propios y alcaide de ala- 
meda, don Pedro Jiménez; pur procurador general 
don Miguel de Cuelas; por diputado de propios don 
Pedro Castro; de pdsito ; obrero msYor don Diego 
Borja; por secretario do cartas el eseribano don Ga' 
bríel Hendiets. En el decurso del año por muerte 
del alcalde ordinario Bolaños, snslilujó el regimien- 
to al airéreí real. En el mismo año el padre Salra- 
tierra (i) desde Californias despachó 1 Méjico al pa- 
dre Joan Manuel Baldasua. FA ñn de est« viaje era 
eoliritar Lastimemos para aqnellDS misiones que es- 
taban alligidas de la calamidad del hambre, j del 
duque de Alburquerque el cumplimiento de las dr- 
denes del rey que hablan llegado en aquel abril, de dar 
á fo3 misioneros de aquella provincia la misma limoa- 
na que se pagaba de las cajas reales i los demás mi- 
sioneros da las atias provincias d« la Kneva-Espa- 
ña; sin perjoicio de lo asignado para aceite, vino, 
vaiiDs sagrailos v demás utensilios de iglesia goe se 
■Diinnislraba t las misiones rerienlcs. A mas de es- 
to, n>aiidO que se ediftrara un presidio en lo mas 
setentcíoiiat de aquella cosía, en que hubiera trein- 
ta sulüadus que íinieran de resguardo de las mi- 
siones que por aqucMs parte s« establecerian j n« 
que refrcseatan lus que venían en Ins galeoics de 
Filtplnas. Por último, que ae enviaran i aquellas 
tierras familias que enseñaran á los indios las ar- 
tes. Pero esla solicitud del padre Baldasiia nu ta- 
To efecto, ni tampoco el pagamento de loaseis mil 
pasos que dos anos ames se habian comenzado á 
dar. El duque de Alburquerqne, bien que desease 
cooperar al aumento de las Californias, se hallaba con 
el erario no aolo exhanslo. sino también adeudados, 
pues los tesoros df la América no bastaban para sos- 
tener la ftnerra, j esle fué el motivo da dar largas pa- 
ra la ej[<i:uci«n. Asi que, aquel jesuila conociendo 
que sn presencia eia inútil, se votviú 1 Californias á 
tjampo que la necesidad era tanta, qne ja se pensaba 
«n abandonar el presidio de Lorelo, lo que acaso se 
hubiera ejecutado si el incomparable Juan ügarte, 
columna de aquella cristiandad, no se hobiera ofre- 
cido á sustentar i lus misioneros j soldados con rai- 
ces j frutos de la tierra basta que llegaran las pruvi- 
sionea de Sinaloa v Sonora. Resolución con qne eo- 
btaroD tanto brio los soldados, que protestaron opo- 
nerse á la' marcha de los misioncrog. 

170j. (3) Consta qne en el presente afio faeron 
■Icaldes ordinarios el marqués de Gnardiola j el con- 
de de Loja; de meala el conde de Santiago; alférez 



real ; dipaUdo d« propios, don Hipiet de Coant; 
procurador general j alcaide de Blinwdadau P«di« 



— -,-. ^bíaw> naanr. 

Fué superintendente del deaagUe el oidor dra jaia 
Escalante. 

1706. (1) En el año aígntenle, el muj'iwUa tjmt- 
tamiento puso por alcaldes ordimrras á don JoMi 
Leonel Cervanf^s j á don Pedro Gastro j Csbreí*; d* 
mests el marqués de Guardiols: alfér» real y dípiH 
tado de pósito á don PcdroCastro; por procarsdor •»- 
neral y alcaide de alameda i don Juan de Amim; 
por diputado de propios j obrero mayor á l^ro J|a 
menez, que tuvo por compañero en la dlpaladra i 
don José Jimeno; par secretario de cartas al eserUt»- 
no don Gabriel Hendieta. En el minne aioentrd da 
corregidor don Ñuño Nnñei de VillaticeBCfo y nw 
rió el alcalde ordíDaiiodeeegviHlovoioi pero no cons- 
ta quién haya sido sustituido es su lafsr. 

1707. {i) Los oBcios de pelieia se dieron •« el 
año que corre de este modo: las alcaldía* ordinarisa 
i don José Elizaldey á don AntoDioTeran¡i■d•nw»- 
ta i don Juan Leonel Cervantes; el alferazgo real la 

< dipoUcion de p. silo y la alcaidía de alameda á doa 
' Juan de Aguirrr; la procuradotía genaral á doB M^ 
I gucl de Cuevas; la diputación de propio* i don Joñ( 
¡ Jimeno y á don Pedro Jiménez, que también fbé obre' 
I ro mayor: fué socreíaiio de cartas el eacribano dan 
\ Gabriel Meodiet*, y superintendente del de*a|tfie el 
I oidor don Baltasar Tobar y don Juan Diai Brae»- 
' monte (3). En la historia de esle año no halle otra 
cosa digna de ser contada, que haberse beneflciedo 
los oficios de casa de moneda. El de leeotera ae pa- 
so basta ciento cincuenta nijl pesos, y Isa otros tres 
I de fundidor, ensayador y marcador, en cíenlo seten- 
ta mil. Kí esto debe hacer fueria si se ronsMera la 
cenia i;ue goiaban los empleados en aqitella real ca- 
sa; pues en estas tiempos (4) el tesorero tenia cí». 
cuenla y cinco mil pesos, el ensayador y fundidor, 
oficios qne gozaban loa carmelitas descaltos del de- 
sierto, quiote mil; el de marcsdor de dien á once mil, 
y asi do los demás; de modo que los oficios mas vi- 
les, como de barrer algaua oScina, no bajaba de nn 
peso al di*. 

1708. 11. (ü) Gobernaban laeindad en este tfo 
los alcaldes ordinarios don Fernando MIer y don An- 
tonio Drrntia Vergare; de mesta don José Elliatde r 
don Antonio Teran; fué slféíet real y alraide «fe ala 
meda don GerAnimo Arieaga; procorador general t 
diputado de pdsi lo don Miguel Coevas; obrero mayor 
y diputado de propios don Pedro Jiménez, que tuvo 
por compañero en este oficio á don Josi Jimeno; ae« 
cretsrio de carta* don Gabiiel Mendiela el escriba- 
no. En este año se hicieron eu Héjico grandes fies- 
tas por el nacimiento del pilncipe de Aatoriaa don 
Luis, que habi* nacido el año ante* á los 3S de 
agosto. 

170tt. {»} En el di* de la Circuncisión de) SeSor 
entraron de alcaldes ordinarios don José Nnñei de 
Villavieancio y don Lnia Moreno de Honroy; de mes- 
ta don Fernando Miar y don Antonio Qrnilia; de al- 
féreí real, de alcaide de alameda y d« obrero mayor 
don Pedro Jiménez; de proenrador general don Ml- 

Snel da Cnevas; de diputados de propios don Juan 
e AgDírre y don Gerónimo Arieaga; de pósito, don 

(1) Idan. 

(^ Ub.capinaar. 

ra Mttrilh, Geoarafia, ¡ib. 9, cap. 2. 

(4) Cemelli, Ciro iel mundo, p,9,Sb. i, cap. 3. 
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Jim4 JjmeiH); de Kcretirio da ciiUi el eacribano don 
Gibricl HendieU; de esccibeoo de allióediga Jacobo 
Somei Paradela (1). Hicia cstoa tiempos Felipe V 
kiio merced al daqae de Alliurquerijue, en premio de 
su buen gobierno de la Nuera-España, del toisón, 
qne eon grao aolemnidad le puso al decano da loe 
laqaisidarea don Franeiaca Deía. 

ITIO. (3) Cuando ae contaban del Dacimiento de 
Jatnoriate 1110 afias, fuecoD alcaldes ordinarios don 
Hignel Gonialeí del l'inal } don Hareoa Tapie; de 
meatai don Joai Nunei de Villariceocio j don Lnls Mo- 
reno de Honroj; alttrez icsl, alcaide de alameda j 
procnrador general don Hignel Cueraaj dipatadoa de 
proplesdon Jnas de Aguirre j doD Gcrdnimo Arlea- 
gai que también lo faé de púgiLo por maeria de Joad 
Jimeao; obrern mayor don Pedro Jimenei; secretario 
da cartas el escaibaoo ^n (iakriel Ueiidieta; aecciba' 
na de ¿hóadiga Oarúnimo Luis Cabal {Z). 

H) Al in ddaño.al duqna de Albarqnarque, que 

Cr otAo añoB continnoa habla gobernallo la Nneva- 
paña coo la mayor moderaciou y prodencia, y que 
bnDiaaabido pretarTarla de turbulencias y partidos, 
MVolrM á-Bapa&a, entrando en su lugar el doqae de 
Linares dftn Fernando Alencastire No roña j Si Ir a. 

'1111. 13. (S) Bu el año que sigue empelaron i 
ejercitar laa carga* de regidores lodos estos caballe- 
rea por nombranrauto del nuevo TÍrer; el conde de 
Santiago, el marqnéa de las Torres de Bada, don Jo- 
aé Nuñec de Vitlavieencio, ct marquás de Allamira, el 
eonda de Fresno, el da Miravalle, don Gerónimo Moo- 
tarde j el marqués de Boenavists; aale, pot elección 
del regimiento, rué alcalde ordinario con don Pedro 
<la Luna; dematta don Miguel Gonzalcí del Final y 
don Hareoa Tapia; airtreí real don Juan de Auuirre; 
procarador general el marqués de Altamire; oipula- 
doa da propioB loa condes de Santiago y del Fresno; 
obrero mayor el alcalde de alameda dan Gerúnimo 
Monterda; diputado de pósito don José NuKez de Vi- 
llaTicencio y aecrétatio de carias ti escribant> don 
Gabriel Hendieta. Entrado el año, toé dipulado in- 
lacino de propios pon Uanual Guaxo; juei de agaas 
dan Higuel de CneTas: algnaríl mayor por el rey don ' 
Ñateo Horalea Cbofre; dipuledo de allióiidiga, de pro- 
pios y alfífer leal don Josi Nuñei de VitlaTicencio: 
el *iiey puaa por regidores i los marqueaeí del Vi- ' 
llar, del Águila yde Yillapnente, á don Pedro de Lu- 
na Gomei, a don Antonio Taran, idon Diígo Urratia, 
i don Jnan del CaMillo y i don l'edro Carrasco de Ua- 
roí, Eale año fué aingulir por dos cosas: la primera 
por una nafasea, fenémeno de qae cu nnesira edad 
se aaardaban loa viejos y que no ae tíú mas en Méji- 
u baaia el dia de la PucIHcacion de la santísima Vir- 



gen HfHa el año de 1787 (1). La nlThfai; H «k 
psotoso terremoto {i) que ae slolid nlif ds «¡MM, 
une durd casi media bora y arruimi MMhan -edmlM: 
de la ciudad. Dos uieace despoéi sn iifniiiMiH 
otro que no biio daño- Kl duque da LinarMi-aia. 
perdonar é ans reutas, reparó las fábricas, oaalitali^ 
daa y Bocorrid 1 los pobraScoyavcaaaasB kwUaidat- 
plamado. Eate caballero desde que eoM da. ilttf. 
ae moauó liberal f aaritalivo. Era a la Tcrdsd .hm 
de aquellos hombres que por lin din ación san ptopan' 
sos i hacer bien, y lasmaleSRomuneatoaMntfa nada 
otra manera que los propina. 

1712. 13. (5) Hallo en el libro capitular da cata 
año, que fueron alcaUlea ordinarios don Pedro Es- 
coria y don Pedro Jinenei; dan * ' ' 



(1) Emmo. Lorentana, Hiit. de N. £., fol. 30. 

(2) Ub. capiívfoc. I 

(3) £n ette sfia te erigió el tribunal de ¡a Acerdada, 
par providencia aeordada de ¡a audieticia de Méjico, y ' 
gue le diá el nonbre con que ha tido conocido en to- 
da» Uempe$. Apmbólo el reg y le canaigaieron lot e- 
feeU* pie u ietetba», hadétvioU) independiente de 
tadee le» demd* tñbunaUi, y únkamenlg del vireyde 
Mt^e». Cdudot le* robet y etcind^let que te come- 
lian en la* eiudadti y camitioi, volvieron d quedar in- 
Uffure* y tsefitt*t»* euMdo dejó de exUtir dicho tñ- 
bmaí per la cmatüscion de la* coriet de- Cádií de 
1813. fií ¡efe de ute juigado era conocido con el 
tambre de capUan ó juez de Acontada, nombraba tu* 
tetüetOet previiiowlet, s en todo te conducía bajo la 
direceiúK del ñrey. Si lo iiiiramos restablecido, ahor- 
raria el gobierno ¡ot muehot milet de peiot que gas- I 
la ett que ¡o* áettacamenlot de tropat cuiden lot ca- 
mino*. I 

(S 



segundo alcalde de meaia donJaai No«es «sViUsTi- 
cencio,y per renuncia del airéreircal -' j-f i*n 'inw: 
da pdsilo don Diego Urrolia y don Padro Camnco* J 
obrero mayor el alcalde ordinario de aeg npdn nlo; 
escribano de alhúndigaiuari Hamo; seeretM^ da car- 
tas el escribano don (isbricl lleodieta; alcaídas da 
alameda el seguido dipulado de púsito den Adrw 
Alemán y por decreto del vjrey don Diego VaMíriasn. 
Al considerar que entre las oficiales da poIíCÍSlSS n» 
en este año tres alcaidea da alatnada, cosa niwea *«• 
cedida, me baca lonjetarar qua aqupl público pssss 
use aumenté á se bermoseé. También. la propUtad 
de los iPgleBea,priDeipslaienie cuando aeirptada^ar 
tablecer en algún pala easaa da comercio, m^ obUfa 
i creer que el 1.° de mayo cuando .upiraba cTli^ 
tado (4) con la Fiapcia, el giibernadur á% Teracm* 
puao al factor inglía en postaioa del comételo de ner 
groa esclavoa, quadehia durar por diei anos; tratado 
qne se había hecho por motiro da la guerra de ^oca- 
sión de la uionarquia española. A Felipe V, que sn 
hallaba A la sazón dueüo de casi toda España, paulan- 
do en salir con honor de uua guerra que parecía Ir- 
termineble, se le otreciú el arbitrio de lepsrar de.la 
liga formada contra al á las potencias comuioidas; j 
como la segunda en este úiden era Inglaterra, por 
' medio da sus aii^ajsdores qne aslstiao al congreso 
que entonces se t^nia en Uirech, ae dirigid á la rei- 
na Ana, proponiéndole que con tal qne desistiati da 
la guerra, concederia í su nación qne en las Islas da 
Is Aniérica y puertoa de tierra firme pudiera establ»- 
cercases de comercio qne abastecieran da negros eft- 
^lavoa i aquellas tierras, conforme i lo qna.diei aSos 
alrts sa babía ejecutado con los frsnceaea, coja con- 
cesión acababí el 1. " de mayo (S). Aquella reina, fue 
ya estaba cansada de la guerra por el poco fruto qua 
de elle sacaba, aceptd sata proposición, que sírrid da 
preliminar á la pal. Este tratado ea conocido con el 
nombre de Atiento. Efeclnado que fué en Verecrní 
y demás puertos de le América, eon grandes utilida- 
des de los ioglesea, fué en adelante un minanlial da 
disputas entre embaa naciones, poea los inglesea faU 
taban fíe e neníeme o te á les condiciones de este (rau- 
do; porque siendo una de las principales la Tfgétima 
terria, en qae se decia qne por ningún caso se permi- 
tiria qae losingleaes con el prelcUo de llevar eacla- 
Tos introdujeran mercaderías eon penuicio del ca- 
mercio de España, jamás esto se cninplia; y psia qne 
los ministros de la aduana esturiaran mas vigilanfas 

(1) Oiro hubo en Hdembre de 1813, 

¡3) Emmo. Lorentana, Bitt. de N. £, fot. SO. 
. (3} Libro eapiíular. 

(4) Tratada de Ulrech,UM. 4, fiiUtm,iavrtt0M 
ütreeh en 1113, ni frmeit. 

¡S) ¡De qué dq'erenfe modo pienta htg y obra ¡é b- 
alaterra, declarditiot enemga dt U eielaviMtí 
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M d BrtuM IMUdo, M le* conmfMbk con li peni de 
■MCM ll ocatUmMto petmitiaB iDlrodaeirlts, 

I7ñ> (1) Bb d •ño qnc signe lDTÍ«toa los cirgos 
di ■le«M«*or<iii«riM4onDÍBgo Veluquu deU Caae- 
■•filOB Pedro Eteoru; de meita don Pedro de Luna 
Gomes; de alHreí real, Juei de agnaa ; diputado de 
.pnpiM et cooda del Freaao; ie procurador gene- 
ral doa Joan del Caalillo; de ebreni mijar r dipn- 
Ude de propios don Pedro Jimenei; da pdsllo el 
«ai^Dfs de Ahemira j don Pedro Carriaco, que tam- 
Maa sirTEA Ja alcatdU de aleinedai aecreiarío de cer- 
Uaeleacribaiu don Gabriel Hendlela, j da juiticia 
M»«r «I «arqnia del ViUar dei Águila (S). Boíl 
daneier* p«r veadamiento de Felipe V se eaeid en 
«aMnl eos asiaUacla del Tireí 7 iribonales, un* so- 



Mian ae la p<aaiero« por nombrea Felipe Pedro Ga- 
»r1el; 7 eataado prAslOM U Mareama, ae adelanlaron 
laa fleátaa que en aamajaatas aeaeclmieatos te bacen, 

Cío cual ea loa qiilnee diae inatdiitoa hnbo corri- 
da teroa j loa greníM atoatraroD an regocijo 
c«n cerrm Irlonhles. PnblicA estos cepecticnloa en 
caaeioBea el abogado doa Diego Ambrosio de Orco- 
laga. HeiaeliiM iereerqneen estesüo se adelao- 
tarea Isa bdadea j por le mUmo ae perdieron las se- 
Beolerta M mab. 

1714. IB. (3) SI regimiento, i pluralidad de fotos 
Meogi4 por tleeldee ordinarios á doii Antonio CerTao- 
les T por tercera reí á doo Pedro Escoria; de meste 
á evo Diego Telaiqnei de le Cadena: por alférez res! 
á do* loan del Castillo: por dipvtsdot de propios el 
tnea de agota eosde del Presao j a(J obrero mayor 
don Pedro Jlmanei; da pdstto at mertiDéa de Altami- 
ra J ateatde de alameda den Pedro Garraseo; por pro- 
mador ieneral I don Halao Hocales Cbofre; por se- 
eretario de cartas al eaeríbaoo don Gabriel Hendiiia. 



Sabrlela de flabeja, sucedida el 14 de febrero: gran 
pérdida para Bspaaa, pues era muf amante de la na- 
dos 7 tenia nna snpenorldad de genio poco común i 
n tese f edad. Las pesadarabres, se puede decir, le 
abrertaroa sd< días, 7 no fué la menor ver & su pa- 
dre que sa habla deelandD enemigo de sg marido. 
Loa lutos se|mbllearan en UéJIco conforme t la cos- 
Umbre, al tiempo qoa la desolación era general en 
Ui Hneie-BspaEa por la hambre que se padecía, qne 
fM tanta tegiw nos contaban naestma mayores, que 
por laa calles bo ae veian sino enlambrea de pobres 
^diaado pan. En esta calamidad el arioblapo don 
Ra7 José Laaciege 7 el dnqne de Linares se mostra- 
ron padres comunes, 7 sus haberes los gestaron en 
aocorrer i los pobres. Ann duraba (5) esle azote de 
la tflTlna Justicia, cuando sobrevino noeepidemls ori' 
ctnada sin doda de los malos alimentos, qge hallan^ 
do 1 los pobres debilltsdos, les tai fatal. La caridad 
de los ricos foé el consuelo de estos infelices. Pare- 
I cosa no fueron duraderas 7 que bL 
, I abnudanie cosecha de maíi, cesó 
también la epidemia (6). Entre tanto qne en Uejico 
ta padeelao estos males en el mes de agosto, de la 
colonia que poco tiempo antee babian andado loa 



[4} Alwn Cobm., Aualet ie Eipaña ¡/ ¡le Portugal, 

1. 1, /w. aw. 

"" fauM. Urmutne, RUI. de N. £., /W. 50. 
'" -, p. í, «. 8, Mp. «J. 



franceses 7 qae conjeturo que pocos sEos despnís 
lismaron Nueva-Orleans, llegaron al presidio del rio 
Grande eo Coahuila dos franceses qne iban á proTcer- 
se de toros. Estos por mandatnicnto del duque de 
Linares pssaron i Uéjieo j le refirieron loa grandea 
deseos que tenían los indios ensinais d icjaa de eon- 
rertirse. F.sts embsjada lleg<^ á Héjlco al tiempo quo 
el dnqae deseaba guarnecer de nuevo aquella priTin- 
cin, por lo CQil nombré por capitán de aquel presidia 
á don Domingo Ramón, i quien dio facultad oe poner 
Tcinticinco soldados, y encargó é los padrea francia- 
canos que tolvierané aquellas misiones (1). Eo el 
mismo año, é acaso en el antecedente, cnel'DDeTO rei- 
no de León, cnar entalegues al. '^odeste de Honterey.ao 
fnndú una nueva colonia, que ea bonor del rire7 lla- 
maron de San Felipe de Linares. 

1713. IB. (S) El dia primera del snoeoofonne 
al estatuto, se pusieron por alcaldea 1 don Diego Caí» 
bellido 7 i don José Cristóbal Avendañoí de mesta i 
don Antonio CerTantes 7 i don Pedro Escorza: por 
alférez real í don Pedro Carrasco: por proearador ge- 
neral 7 jues de aguas al conde del Fresaoi por dipo- 
ladoa de propias el alcalde de alameda don Migoel de 
Cueras 7 alobrero major doa Pedro Jimenes: de pd- 
sito si msrqnés de Altamira j i don loan delCastilla: 
por ateretario de cartas al escribano don Gabriel 
Hendieta; por capellao de cindad al baeliüler dan 
Bartolamf de Bevillaa y por easlituto si licenciado 
doo Juan Ignacio de Santibañet (5). La pérdida de 
I. .;.. fíoit qne eo la primaTera babia aalido da Ve- 



tienipo borrasesso, fué combatida da continuas tem- 
pestades, basta que el ol de jnlio hallindoaa «b- 
tre los cayos de Is Florida (asi llaman i loa ialotaa 
i la Bar ae agua), desgraeisda mente caai lodaa las 
embarcaciones fraceseron. De tal deagracia apenas 
escaparon, como sucede en aemejantea lancea, loe 
mas atrevidos que ae apoderaron de loa bolas qoe lle- 
garon á Is costa. Es digna de alabarse la acción herdí- 
cs dedos procuradoreajaaaitasquepaaabaB de Uéjieo 
1 Hadrid 7Boma7se nombraban lospadresAntoniode 
PigueroaTaldís, mejicaoo, yPedro deLo7ola: ambos 
fueron rogados de sus amigos i saltaren nnalanebay 
erttar la muerte; pero uno 7 otra pospnsieron sa rt- 
do 1 la salud eterna de tantos náufragos, qne no qaV- 
sieroo abandonar en aqnet eitremo lanee. 

Al fin del año estaba 7a restablecido el presidio de 
Tejas 7 los padres rranciseanos aa emnlesban en re- 
ducir i aquellos gentiles 7 formar pueblos. 

171fl. 17. Por segunda tez fueron elegidos en el 
siguiente año los mismos alcaldes ordinarios don Die- 
go Csbardillo y don Jos< Cristóbal Aicndaño, demos- 
tración que no ae habia antes visto sino en don Pedro 
Escoria; enlrd de alfíreí real y de juez de aguas por 
eieusjdedonMiguelCuevasy dedon Juande Aguir- 
re, don Pedro Jimenei; de diputados de propios 7 de 
pósito d1 msrquás de Allamira 7 el obrero mayor con- 
de del Fresno: de alcaide de alameda don Joan del 
Castillo; de escribano de diputación Antonio Alvarez; 
de secretario de carias A escribano don Gabriel Hen- 
dieta y de slfside de alhéndiga don Hignel de 
Aramburn. 

(4) Fsic fbácl último año del j^obtemo del dnque 
de Liriares, quien por agosto eiilregó el bastón á don 
Rallasnr de ZiiñlRa C.uiman Siitomayor 7 Mendosa, 
(luiiue'de Aríon y marqués ilc Vílero. Conjeturo que 
este virey llevii cédula real al iurjuisiJor don Francis- 
co Garccran de visitador de los tribunales y preaidios 



(II \iüa»eicr, p. S, Üb. 5, cap. 40. 

(3) ti*, (opiluior. 

(3j £ir*iard, BibM. M^icmta, fol. 83. 

{*) Lib. capitular- 
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de la NueTi-EspiGa, d« ipie inmedlaUmenie tamú 
poM^OD (i). Apenas el mirqaéB de Valero ba- 
Bii ctmieDiadoá gobernar, cuando Teciliió un expre- 
so de Tejas, con quien el calillan don Domingo Ba- 
moD le participaba el liambre qne ei pe rimen la lia 
aqnella prorinda, que era Ul, que si no era socorrida 

Sireslo, le veria en la necesiilad de abandonar aqne- 
ta tierra 7 retirarse con sus soldados a Coihufla, El 
marqnés de Talero con el nuevo eotiernailor de Cna- 
hnila proveyó que se llríaran xlvcrea, soldados y me- 
neslrales que ensenaran las arles !i aquellos indios. 
1T17. (2) Del libro capltnlar consla que fueron 
itcaldes ordinarios ta el afio que corre, don Crisld- 
bal Avendaño j don Pedro Carrasco; de mesla don 
Diego Garbatlido; alférez real don Josk Nuñez de Ti- 
liavieencio; obrero major y jupi de aguas H conde 
üel Fresno; procurador general el marif ui^s de Allami- 
ra; diputado de propios don Juan de A^fuirre ; dou 
Miguel de Cuevas; de pósito y alc*L(<«> de alameda don 
in»a del Canillo: secretarlo de cartas el escribnno 
don Gabriel Hendieta; alcaide de albóndiga don Ma- 
nuel Rodríguez de la Robu; regidor por el rey don 
loté Gooialeí Müvellan y capellán de ciudad don 
Juta Mancilla. Ka aquel año por aiisrncia del alfé 
reí real, enirú a servir .tquel puesto el conde, del Fres- 
no j por ta misma causa se su^liluyiS este al manniés 
de Altamira (3). En el mismo año el cacique florída- 
no Tixjana, que a la saion con ícrande comitiva se ha~ 
liaba en Panzacola, mostró deseos de ir a Méjico: el 
gobernador de aquella coionia, qne deseaba desemha- 
niarte de aquellos huéspedes, que le cintumian los 
bastimentos uecesarius, babiéndole alabado el pensa- 
■BJeoIo lo embarcó en primerl ocasión. Llefñdos i 
Méjico, el marqués de Valero lo hizo albergar decen- 
t«menle, detiue quedó lao prendaiin aquel indio, que 
pidió el bautismo y recibió i)or nombres lus del virey. 
Al volverse prometió mantener la pai con los espa- 
iolei (4). El duque de Linares, que se habla quedado 
eu ta Nueva-España ó por sus enrermedades ó acaso 
porque (cuslaba del tempertnienlo de Méjico y de la 
vida privada, murió en este ano. Su funeral se hizo 
coa gran pompa j con gran llanto en Saa Sebastian, 
iglesia de lo* tsarmeliías debcalzos (S). Este caballero 

(1) VilUueñ«r. p. i. üb. H, cap. 43. 
ii) Lib. capitular. 

(3) Cilriauu, Entayo ti Iü hittoria ie la Florida 

(4) Emmt. Lorentana, Hut. ie H. E., fot. 30. 

(5) El retrato de cmrpo entero del duqM de Lina- 
re* le Aalla m la portería de Santa Tereta la Nue- 
va, paei fvé «H bienhechoT. Dejií d tu lueetor uirn 
mttrwaon mus '"bia para conducirle en el gobierno- 
ie ¡mico, la que potará por modelo ea ¡aideta cía- 
te. En la obra titulada: Méjico por dentro y fUera 
bajo el gobierno de los virejes, que ptd>tiqui por tur- 
ptemento a la Voz de la Patria en 1831, ea ta pági- 
na 13^ artículo RaraEillo, te lee una deteripcion «- 
xaetuima que hace de eite aereado el duque de Li- 
nareí, no-menot que üel carácter de nueitra gente po- 
pular. 'La plebe (dice) n putUdnime pero mal in- 
tcUoaia s rof **to V por^u gran multitud merece 
<alguna ateuíÁon. Ella te mueve con gran facilidad 
<d loe conatrtot con el fia de robar en todaí parlet. 



*ñempre ettd reincidiendo en el pentamiento. 
tplebe no et el magor daño de que robe, tino la re- 
tciproea protección que hallan loi delincuentet para e- 
iluür el catiigo, ga en el parenteico religioto ó ecle- 
tñdiüct, 6 ¡a en ¡a contanguinidad con les que aquí 
'tienen repretentaeum, pue» tio ler tmrdaí, et tufi- 
tdente fue hata tid« una ama de teche ó de un hijo de 
ipUa (qut batía llamarte cotnpaúret) para tiranitar 
tel mxUia it ta jutUeia y valerte de tu cata para 



fué ano de los virejes mas amables que han gobenia- 
do á Méjico y i quien su liberalidad y limosna 1« gran- 
jearon el amor de aquellos vecinos (1). En este 
tiempo el arzobis|io dou fray losé Lanclego entendía 
DI la fábrica del colegio de niñas pobres de Belén. 

17IB, 18. (31 Don José Martinei Lejariarydon 
Juan Manuel Argúi^llis Tnrron en este año alcaldes 
ordinarios; de mcsta don José Cris loba I AvendaüoT 
don Pedro Carrasco; alférez real don Juan del Casti- 
llo; juex de aguas don. Hi^uel Cuev.is; procurador don 
Juan de Aguif re; diputados de propios j obrero mayor 
don Antonio de las Casas y el conde del Valle; de pó- 
siloyalcaldc de alamedn don JnandeBaeM; secreta- 
rio de carias el escrihano don lialirlel Mendieta; e*- 
cribano de alhrtndiRa Cristí'bal Rodrignct: contador 
don Francisco del llarrio l.tireniol; corn-^-idor don 
Ramón de Espijíiiel Dávila, j rcgidoi-es por nombra- 
miento del virey. el marqués de Gnardiol», el conde 
del Valle, don Antonio de las Casas y Orcllana, don 
José Cristóbal Avendaüo v don Juan de Ilaeza (3). El 
Tonatiuh, cacique de ISayarit, provincia distante de 
Méjico ciento ochenta leguas al Noroeste de Xacat^cae, 
pasó á Méjico acompañado por orden de aquel corre- 
gidor del capitán don .Santiajto Roja. La venida de 
este indio fné con el pretexto di- pedir al vircy mtsio- 
nert» qne hanli^arau á los suyos, y de reconoeer al 
rey de EsiiüBa por setior de su provincia; pero en rea- 
lidad, el lin era obtener d.-l mnrqura de Vnlero q«e 
pudiera su napion eargarsal en las costas del miir del 
Sur cereaiías a sus tierras, pues lo» vecinos de estas, 
por cierta hostilidad de los n.iyaritas, no permitían 
que se acercasen ó aquellas salinas, j no teiiieodo esta 
nación eiro trafico qne el de sal que llevaban a vender 
á ZacatecasySotras minas, se les hacia mnyduro que- 
dar parn siempre privarlos (Je aquella curta utilidad. El 
marques de Valero, no obslanleque saliia esto, deseo- 
so de que en sus dias se ampliaia el dominio español 
por aquella provincia, trató muy bien al Tonatiuli y ao 
valió de aquella ocasión para sus ñnes, con tanto mas 
gusto cuanto que habla oido decir que aquella pro- 
vincia era la niadríRuerade cuantos fora «id os bulan 
de la justicia de la Sueva-Galicia, que estaban segu- 
ros de hallar asilo entre aquellos indios. A mas 
ríe que era gran menjcua «leí gobierno de la Nueva-Es- 
paña, que reducidas y bautizadas todas aquellas na- 
ciones que quedaban al rededor del Sayarii, solu aque- 
lla provincia se mantuviera en su geiiUlidad é inde- 
pendencia; mucho mas que las dilige.-.cias que se ha- 
blan practicado para esta empresa, hasta entonces ua- 
blan sido inútiles, pues cuatro expcUicioues se conta- 
ban ya, unas por orden de los viroyes y otras de la 
audiencia de Guadalajara. £1 mismo efecto Labian 
tenido las tentativas de varios varoue.s a pos tid icos, y 
lodo por instigación de los malhécliorcs, que decían 
aquellos indios que coa la libertad perderían snl 

19. Ea evidente que la reducción de esta provin- 
cia cuando no fuera libre, era por su situación diCcul- 
Insisima, pues currícndo de Norte íi Sur al pié de cua- 
renta ¥ cinco leguas, de Oriente á Poniente por mas 
de treinta, toda la provincia se componiadelos despe- 
üaderos que forma en aquella parte la ^ran sierra ma- 
dre qne corre dula una á la otra América, por lo cual 
fot^as gentes apostadas en aquellos desfiladeros, con 
is p'edrns que tienen i mano podían derrotar nn 
ejército bien ordenado. Aun en nuestros dias, que 
los misioneros jesuítas teuiamos cuidado de la com- 

tqae etti oculto en ella.' ¡Qhí bien conecta el duque 
de Linareí d ¡ot mejicanoi del bajo pueblo! _ La peor 
et que lo» de eu ¿poca en nada te diferetuia» ie ¡ot 
de la preiente. 

(n Emmo. iAirentana, Concilio mejicano, fel, 284, 

(3) Libro capitular. 

(3) ÁpoilóUcot afana. 
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MwicloD de caminos, apen» pottí» ir por elloi nna 
DMtU i media carga,; cuando camlaabamos por la 
provincia, á veces era pecesario cerrar los ojos pa- 
ra no desvanecernoi, Con lodo, la tierra es aliun- 
daote, a lo que parece, de minerales ricos que los 
indios tienen cuidado ile oculiir á los españoles, y 
la n fértil, que en las cañadas que forman Ires gran- 
des ríos que cortan la provincia ; que abundan de 
pescados de exquisito sal>or, se dan casi sin culti- 
vo malees, Ti-utas y añileí f otras producciones qne 
«penas las creeriamos ji no Ins liul>¡éraaio$ \isto. La 
lengua cora, que en la mayor paile de i>slos pueblos 
sebabla.es tan diricil. que si uoie eilá entre pilos 
mucbosaños, no sepuede aprcniler, ; llene de par- 
ticular que no se asemeja á oira An las aaciones qne 
tiene reciñas; de donde purvcc que se puede colegir 
qne esloa indios descienden de alguna raxa particular 
que se refugió en aquel rincón del mundo nuevo. Pe- 
ro volvamos á la tiisloria. El maniuéa de Valero pa- 
ra que aquellos indias no se arrepintieran de sus 
O frecim lentos, otorgado el comLTcia de la sal y en- 
comendados i los jpsultas, que los mismos indios ba- 
biaii pedido por misioneros, nomhRS por capitán de 
aquella provincia i don Juan de la Torre, i quien dio 
orden qne juniara gente de guerra para formar presi- 



dios e 



ella. 



20. (1) El primerodel año, junloslosea- 
pttulares en la sala de caliildo, hicieron alcaldes or- 
dinarios á don Antonio de las Casas y don Gaspar 
Maderazo;demesu.'idr<n José Marlinez Leiarzaryá 

. don Juan Manuel Ar^bellcs: alfcroz real ¡i don Pedro 
Carrasco; Juex de aguas i don Hi^niel de Cue\-as; pro- 
curador general don Juan de Aguirre; diputados de 
prapios al conde del Fresno y i don José Avendaño; 
de pósito a don Juan Baexa; obrero mayor al marqués 
de Allamira; alcaide de alameda al marqués de Guar- 
diola; de alli6ndiga i don Juan del Caslíllo v al con- 
de del Valle; á estos añadió el virey a don José Gó- 
mez Castaño; secretario de cíalas j escribano don 
Gabriel Meodiela: fué juPi superintendente del des- 
li^elmarqné9deVillabermu3a,y teniente del algua- 
cil mayor don Juan de la PeQa. El hallar entre los 
oficiales de policía tres alcaides de aibúndiga, me 
obliga á creer que este año bubo oaresua de semi- 
llas ti). Mientras que esto sucedía en Méjico, con 
admiración de la Europa se declaró la guerra entre 
España y Francia, sin otro motivo que el odio que el 
duqne de Orleaos, regente del reino en la menor edad 
de Luis XV, tenia al ministro de España cardenal Al- 
beroui, que bahía tramado desposeerlo de la regen- 
cia. Esu guerra pasó á la Nueva-EspaSa jel 19 de 
nayo los franceses invadieron á Panzacola. El go- 

. bernador qne mandaba aquel presidio, á lo que con- 
jeturo estaba no solo escaso de pertrechos de boca y 
guerra, sino que también babia perdido las esperan- 
zas de ser aoconido, por lo cual becba una decorosa 

' capitulación, entregó la plaza [S). En el mes si- 
guiente el presidio y misioneros de Tejas se relira- 
roD desde luego á Coahuila, y aquel capitán partici- 
pó al f irey lo que babla sucedido. K*te, apesarado 
de aquellos males, mandó hacer levas y dispuso que 
quinientos soldados repartidos en ocho compañías 
partieran inmediatamente á restablecer aquel presi- 
dio j misiono bajo el comando del nuevo goberna- 
dor de Florida J Tejas, marqués de San Uiguej de 
Aguayo. 

17S0. 3f. (4) Los oficiales de policía en el pró- 
ximo año, fueron los alcaldes ordinarios doo Juan 
Aolonto Aguirre ; eJ regidor nomlirado por el vJrcf 

(O I4^. Mpttatar. 

m Átvartt (Mmauu; ÁnaU* deEtpaüa y ie Per- 



don José Divatos; de mesta don Antonio d»lu Cu«s 
y don Gaspar MaO era zo¡ elsiréreí real y juez deaguai 
don José GoUitaleK Hovellan; el procurador genera- 
don Juan de la Peña; los diputados de propio! don 
Juan del Caütillo y don Pedro Carrasco; de pósito el 
marqués de Allamira; el obrero mayor el regidor 
alcalde ordinario del segundo voló; el alcaide de all- 
meda don Juan de Aguirre; el secretario de cartas don 
Gabriel Hendieta, escribano, v el vjrey dtó una plasa 
vacante en el regimiento á don Juan Antonio Cax y 
Cevailos (Ij. Según entiendo, al tiempo de estos ma- 
gistrados en j4ptia/a, pueblo que pertenece á la alcai- 
día mayor de Teposcolula en el obispado de Üajaca, 
un cazador que iba por el bosque que lleva i la ma- 
riua, vista una águila real, le tir4 con lii felicidad, 
que rola U ala cajú. Al estampido alzaron el vuelo 
otras tres águilas semejaiitea. Cuando el cazador re- 
conoció su presa, qued'i pasmado al veris boca arriba, 
con tíos cabezas y en ademan de defenderse. El mie- 
do de que era preocupado, le bi^n en no pensar en 
conservarla viva, y asi á guipes de fusil, muerta la lle- 
vd a su pueblo, eo donde concurrieron lodos los veci- 
nos a ver una ave tan singular. Aquel juez, conociendo 
que era prest digna del marqués de Valero, se la 
deapacbó, y dio gran materia t los BIósofos mejica- 
nos de muchos discursos. Entre lanío el marqués 
puesta gran diligencia en desear aquella ave para su 
couservaciou, hizo de ella presente a Felipe V, quien 
la niandi) poner en el Escorial. Este hecho, bien que 
i algunos pareceri increíble por uo tener semejante 
en ia antigüedad, lo ponemos en esta historia no solo 
porque Villaseñor.aulerrespeíahle, con otros muchos 
Id retirra, sino también porque en nuestra edad aun 
exislian en Méjico personas de rúenla que hablan si- 
do testigos oculares. Es de advertirque las dos ca- 
beras de esta águila no eran como se pintan las ar- 
mas imperiales, iino que la una miraba i la otra, co- 
mo lo atestigua el eruditísimo Feijoo (3) por copia qne 
bino sacar del oi'iginal. Del mismo lugar se han lle- 
vado en diversos tiempos a Méjico otras águilas rea- 
les, y esto h.tce desvanecer la opinión del conde de 
Buffon (3], que asegura no bat>er trasmigrado á la 

.ii\. ii. (4) A los doseienlosaños deconquls- 
tado Méjico, fueron alcaldes ordinarios don Juan Anto- 
nio Coz y Cevallos y el conde del Valle de Opotla; de 
mesta don Juan Antonio Aguirre y don José Davalos; al- 
férez real el (»nde de Santiago; obrero mayor y jucx 
de aguas el conde del Fresno; procurador geserat don 
José Cristóbal Avendaño; diputados de propios el al- 
caide ie alameda don Antonio de >as Casas y don 
Juan de Baer.a; de p^isiloel segundo alcalde de mesta; 
secretario de carias el escribano don Gabriel Mendie- 
ta; leiiiejile de alguacil mayor don Boque Calderón 
Salgado; entró de regidor don Juan de la Peña. Pa- 
sados días de esta elección, el regimiento quitó i don 
Antonio de las Casas la diputación de propios y pu- 
so en su lugar á don José Hovellan; pero habiendo pa- 
sado ette negocio i la audiencia, por decrfilo de esta 
fué el mismo repuesto en aquel empleo. Entre lanío 
que esio pasaba, el presidio de Tejas se babta nueva- 
mente guarnecido de soldados, 'y por solidlud (5) del 
marqués de San Miguel de Aguayo, s- ' -"- 



(1) VilUueñor, p. i, üti. 4, eap. 6. 

Í2) Tea!, era,, lom. 6, diteurto i. 

3) Buffon, lom. W, fel. 79. 

4) La. capilHlar. 

(5) ViUateñoT. p. 3, üb. S, cap. 4S. 

(6) Átaareí Coimenar, ÁuaUi d« Etpaña f ie P«r* 
mgat, bm. i, fel. »». 
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*tal«rio á* B«)MÍB. Por Mis moilto Felipe T «mtí- 
biú ■! Marqués de Valero que prtfttfan retUMécer 
el prrsidio de TejM y que i los ^nceseí no bicfera 
kMIilididei, porque el neROcio de Piniacoli preUo 
•eajiuiüria (1). A ii niiiad de'ieliemhre llegalwi 1 
Ctdií con fHiddad los galeonH que ile Ntieva-Eitpa' 
la bablin lalido en aqurtla primaTen, condocicBílo 
ea OTO, piala j prodactos de aquella tierra, once mU 
Itonei de pe*os (3). Ya en Míe tiempo en las frooi»- 
nsde Na^arii ae hadan los prepirathos para aquella 
Jomada, no jn^gindo )ai españolea que er* praden- 
cia Harse de arfuellos Indios; macbo maiqne el To- 
natiob con locomiÜTa luego qne llegó i Jeres se ha- 
bla escapado, 7 le iibla do solo que aquella naofon 
desaprobaha cnanto aqnel cacdiae habla ofreeldo al 
marqué* de Valero, sino que estaba rejaella á no per 
nltir ooe los eipaHoles entraran en ao proTlncla, por 
lo enal el capitán don Juan de la Torre, convocando 
loa pueblos vecinos con un cuerpo de tropa respeta- 
ble, ocupada la puerta que les quedaba ll Poniente 3 
era la garganta de la provf oda, h»¡ó i Pejotan, en don- 
de asentó el real. En esto se pasó aquel abo. Bata 
tardanza fué ta eaoia porque el marqués de Talero, 
poco sattsrecbo de la condacla de aqnel capitán, lo 
liaaió j anstltufó ei ni lagar 1 doa Juan Florea de 
San Pedro. 

1739. 23. (5) Bn el siguiente aEo toTO Méjlea per 
alcaldes ordinarios i don Joi< Cristóbal ATcndaBo y 
i don Juau Esteban de Iturblde; de mesu á don Joan 
Antonio Cos j CCTallos ; al conde del Valle de Opo- 
tla; por alMreí real i don Antonio de las Catas; por 
joM de agaai al primer alcalde de metta; por procu- 
raflor general al conde del Fr«sno: por dipnlajos de 
propios i don José Movellan j i don Joan de la Pefia; 
de pósito i dnn Juan ile Fiexa; por obrero mayor i 
don Reqne Calüeron; por alcaide de alameda í don 
Juan del Castillo; por snperliiten dente del deaagfte 
al oidor don Joaquín Tlrlbe; por secretario de cartas 
al escribano don Gabriel Hendleta; por corregidor se- 
gunda TCi i don Ramón deEspignel Divila. Don Jo- 
sé MtiIos, que habla renunciado la plata de regidor, 
acaso arrepentido toItíó i su puesto MI. En el li- 
gulenie año, habiendo entrado de comandante de la 
expedición del Najarit el capitán Flores, rcqulrid de 
paz aqaellos naiunles, eonfonne i Ua Instrucciones 



II bien insti- 
gados de los ftcinerotos reFbgiados en su proTlnda, 
respondieron que en la Heía: asi llaman los españo- 
les á tina llanura que esli sobre picachos en. el cora- 
lon de la proTlncla, qne los esperaban. Corlada con 
eaia respuesta toda esperania de paz, hnho algunas 
escaramuzas con aquellos Indios j siempre en su da- 
Bo. Entre tanto el comandante hfio salier á tus sol- 
dados que se prerinleran para dar el asalto t li Mesa 
el 17 de enero. Para este Bn dividió el ejérdlo en 
dos partes: la una puso al cnldado del capitán Esco- 
bedo, á quien encomendó ipie en el día setialado aco- 
metiese a aquella altura |rár el Cangrejo que queda 
al Norte, mientras que él de rrenle atacarla por el Po- 
niente, con el designio de que al mismo tiempo, si se 
podia, ganarían la cumbre; pero Escobedo, la vigilia 
deidladestinado, habiendo probado i subir por los der- 
nimbaderoa de) Cangrejo, no halló la resistencia que 
ae esperaba, porque todas las fueraas battian cargado 
ai Oriente; con lo cua) ganó la Mesa, encendiendo 
luminarias para avisar á sus eompaBcroa que la 
sorpresa de aquel baluarte de los enemigos se ha- 
bía logrado. Entre tanto estos, viéndose en aquella 
llanura con las iropaa dé Etcobedo, se desbanda- 



Afane* fMtMeM. 



I la Mesa 7 enviados varios destaeainenloa en pos 40 
ios enemigos, marcbdá un monte contiguo que do- 
mina aqoeHa plaza, en donde hizo pegar fbego t 
dos templos dedicados al sol: hecho esto, los sol- 
dados formaron mía enramada, en que se dijo mi- 
sa T se dieron gradas 1 Dios de haber ocupada la 
provincia sin gran derramamiento de sangre (1). 

14. Desde este tiempo eajeron de inimo aque- 
llos naturales j la provincia toda quedó en' aquel 
aio ibjtia t los eapaüoles; y para que esta no se 
rebelara, se pusieron doi fberles presidios, el prln- 
dpal en la Hesa. que ann dura eon et nombre dto 
San FranciKo Ja^r de Valero; d otro en Gualtia- 
mota. PacIHcada la provIneU, el capitán Plores en- 



dt de coronel (3). El 30 de enero al amanecer im 
manirestó el tatp) en el hospital Real, j aunque por 
las dtUgendat del corregidor, dudad y hermano* 
d« San Hipólito ae salvaron los enfermos é iglesia, 
esto no impidió que el (b^o no eundien al nuevo 
coliseo, guardaropa 7 casaa vecinas. Es dlgnlsl- 
Bio de notarse lo que reiiere don Francisco de ■• 
Fuente en su Diario sagrado y profkne, hnpreso «a 
el año 1781, que aquella noche se habla de repi«- 
senUr la comedia AjW M Tnfa. En este mis«» 
abo al marqués de Valero después de haber gO> 
bernado por seis alios la Nneva-Espalia con singu- 
lar prudencia, entregó el virelnato i don Jnin da 
Acuna, limeño, marqués de Casafuerte j general de 
artillería, qne en el mea (3) de octubre entró en 
M^co, en donde fué reclhido con singular aplni- 
so, no soto por la recomendación de que era crio- 
lla, sino también pOr ser mnv querido de Fdipe T, 
Jne conocía bienios lervlelos que la corona la 
ebia. 

1793. 3S. [ti Se halla en et libro cnpliular del 
aBo que corre, que Iberon alcaldes ordinarios doa 
Juan de Baeía Bueno j don Felipe Cayetano de Vt- 
dlna; de mesla' el alférez real don José Cristóbal 
AvendaBo v don Juan Esteban de Ibirbtde; juez de 
aguas j obrero mayor don Antonio de las Ca&as; 
procurador general el conde del Fresno; dipntados 
de propios don Juan Antonio de Coz y Cevaliot y 
el conde del Talle, qne lo fué lambien de podio; 
alcalde de alameda don Hlguel Cueras; aecretario 
de cartas el escribano don Qatiríel Hendida; alcal- 
de de albóndiga dou Higuet Morales y correglder 
don Gaspar Haderazo. Luego que el marqués de 
Casafuerte eomeoaó i gobernar la Hneva-Etplii, 
se conodú qne ttios lo habia dolado de tales prendas, 
que parecía naddo para la felicidad de nn gran rdm. 
En su tiempo no buho otros escalones para subirá 
Tos puestos que loa del mérito; por lo cnal t nlnnno 
promovió que no hubiera dado pmebas de suTnttt- 
gridad en los eargoi qne antes habla ocupado, d qae 
no fuera sugeto adornado dt prendas, que promete- 
ría deaempefiar ios oBdos que se le encomendaban. 
Y como sea miilma acertada el comenzar las refof> 
mas por la propia casa para que en día como en u 

(1) En etu afta te ewMNisnna é pnUieor lat GM* 
eetat en Mijict: nnpentíoie tu jmbUeacím á poe*. f 
MlvierM t pubtiearte en enere de 1738 por don jñtn 
nvnefsee Salutnn de Áráenle Ladren de Guevara, en 
la imprenta de Jmí Bernardo de Bofí, calle de San 



n) Caettrena en n primera Cauta te t 

(S) Utroe^iMar- 
(4) SlaifnMlttrv, 
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■iMjfi M fMR toa domia, mjmI tiwf arregló «i b- 
MUa4e,Ui ■KHlo.qiMBi recilwa Jone» nir«comeD- 
datapralaBdknIca. Con e«U« dUpoulcionei emiirea- 
dU la níam» 4» loa ibuaoi qne «a iquel gran go- 
bferao aa kabiaa Introducido, lo .que coaló grau iri- 
baio. £> uU aAo <t) eu u píamela de San Diego el 
pfoiiaor de indios Uio un agio d« fe, f en una bit- 
gMsn preparada c«n gran conaiiraa de la ciudad, se 
jMiad «leaqadeio de hb indio najaríta que deelsn 
Mr Waabuela.del eadqiie qne toé i Méjico en el go- 
Uena aaleitor. Enuna cueva deaquolli provincia, tos 
M haüarmí e*U eaqneleio lealado en uua ai- 
^a&role en la bmbÍo, adontado de manLo real 
!• de piedraa faUai, j eom penacboi de vis- 
■oaafl ptaau. En la miaBia cneTa habia un aliar en 
9» dtOti^M a« aactiScabas bOB^bi 



i; pMT }n« de aguas i don Juan de la Prfia; por 



doBdtpi . 

idM)ugiielGucna,queUiabienlofnédepÓBiU) ._. 
fl alaalde de alaaeda don Roque Calderón; por obre- 
ro Bwior á don Jote Areadaúo;poraeGrelarioilecar~ 
Ua al MCiÜíano dim GabrieJ Mecdleta, j por capellao 
"i at bachiller don Fraocisco Peregri- 



na' En el deonrao del año rennncid el procurador g»- 
■eral, y eaUi en au Ingar el diputado de pnqiioa j Ut 
P¿«Í1d; JM'aapeflBieB dente del deaagüe el mart|oéi 



de TlHabemvaa, j por moene del diputado de pro- 
pio* don Antonio Cua Ccvallot, le suatiiuyú al conde 
del Valle (3). E« noubie esie año por la inesperada 
BbdieacioB del reine de FeUpe V. £tU noticia la co- 
■onicú al marquéa de Caaaloerte su hijo Lnia I, qnieo 
•B 10 da enero babia sido procianudo j reconocido 
per r^ de Eapaña, Bu su despacho daba orden para 
qne kacbaa las prevencloiwe aootttunbradas, ae jura- 
n per rey en la Nueva-EipaBa, lo que se ejecutó, ce- 
MtfándoM este Meeao con lodu aquellaa deoMitr»- 
aieace con qne lea m^icaoos aeoatondiran liaaer se- 
^aiBBiea íleitaa. 

Í73S. S7. (4) Usilealdlaeordinariaaenelilgniea- 
le aio tocaron i don José Antonio Dayaloa j al mar- 
qnéa da Buenaiisia: lai de acata i don Joaé Clemen- 
le del Canporá don Diego Gorosüaga; et aiferaigo 
Katylaaleaidiade alaneda alpríner alcalde ordl- 
Batioí et ifcin de Juea de aguas j diputada de pdiito 
i4on Juan de Baesa Baeat^ la procuraduría general 
aLeondade' Fresno; la diuitacion de propio» á den 
Mlginl de Cnefaa i á don /nan de la PeBa, que lam- 
WcB lo IM de páaiie; fué Heielarlo de canas el es- 
efibaBO don Gabriel Menitfela; teniente del alguacil 
mayar don JosA de la Vuen» Pooce; entraren de resi- 
tlanea don i«»í Castro, don Felipe Ca* etano de Hedl- 
la j don Jeté de la Beta j Escallar (S). Aun no te ha- 
MlB terainado, k lo que entiendo, en el reino de Hé- 
Jtoe laa teitai con que ae celebraban lai jnraa de los 
■Miot K|e8 de España, cuando Improrlaamenle apor- 
U t Veñcmvna enbarcaclon con despacho de Feli- 

aV, en ^ne avisaba la tenpnoa muerte de su tülo 
'»■ I, itMedida el 31 de acostó. £■ ettoa decía al 



dividido el reino no volvieran 4 rena- 
lonatqata á loa pellgraaquai 
' ' i&Uo Petn 



doam* 

•sraisai . 

la «CBor cdaA de loa 

H) ruiesaMr, p. 1, ». S, t^ K. 



(U jtlaeMBCslBMMr', AjMbwda fqMJiagdfiWi 
HMl, «M."<, ftt. 900. 
-" U». MpÜBler. 
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do an ella, se babia vlslo prealsado k reasumir la co- 
rona; f por lo mismo le ordenaba que pubUcMlos los 
lulos ; celebradoH los funerales de su liijo, conforme 
í la costumbre, nuevameDie lo jiuaian por rey il« t»- 
paSa. tino ; airo ejecutó H marqués de Caiafuerle. 
iTÍ6. 28. (I) En es le año tuvieron los erraos de 
alcaldes ordinarios don José de Bela j Escallar y dua 
Tomis Salialsa; de meeta don José Auionio Dávalos y 
el marqués de Buenavlsta; el allereí real dun Juan de 
la Peña; de diputados de [iroploi don Cayeíano Jl- U»- 
dina; da pósito el jnei de spias don José de la Fuen- 
te PoDce y el conde del Valle; de obrero mayor Uoo 
losé Cauro; de alcaide de alameda el priáner- alcalde 
ordinario; de secretario de cartas el escríbauo don 
Gabriel Heodiela; y tuvo una placa de regidor don 
Lais de Luyaudo j Bermeo. En el mismo año niurid 
el obrero uiayor y el ayuntamiento nombrú en su lu- 

Sr al conde del Valle (3). En aquel año la rica flola 
Nueva-España aportó k Cádií, conduciendo eo oro, 
plata y efectoa, diei y ocbo nilloues de pesos. Deliian 
seguirla Dlros.cuatro navios ricamente ca rgades. Esta 
abiandaneia de dinero y mercadurías, sirvió ooiable- 
meqte para avivar el comercio de Cadií, quo estaba 
caldo por tas guerras patadas. 

1727. i3) Los nuevos alcaldes ordioarios Tueron den 
Juan de la Peña y don José lledina;demesta dúo José 
Bela y Escallar, y por eofenoedad de Sabalta el obre- 
ro mayor don Higuel Cuevas; alféreí real don Felipe 
Cayetano de Hedina; procurador general el primer al- 
calde de mesla; diputado de propios el conde del Fret- 
no; d»pésita el Jnes de aguas don José Davalas y don 
Luii Lujando; alcaides de albdndiga don Higoel Gon- 
zaki, dúo Diego de la Fuente y don Feljpede Ha[a;al- 

rcil mayor don Luis luoceni^io de Soria; alcalde de 
ilameda el marque de CsMftierte, y tecreiariii de 
cartas el escribano don Gabriel Heodiela. El bailar 
nombrado al virvy por alcaide de alameda, me obliga 
t creer que este caballero, dese^ao de ademar aquel 
público paseo coa hernasas ftieutes cono se ve, el no> 
ble ayuntamieuio en cuerpo le ofre^ aquel puesto, 
que admitió con agrado. También por conj dura aaco 
que este ano Tué escaso de manlenimieatot, pues iras 
alcaides de albóndiga no se oorabrariao sino en cato 
de que se requiriera suma vigilancia en tos magistra- 
dos, para suplir con ella la falta que se experimen- 
taba. 

1728. 39. (4} Junto el regimiento el primero del 
año en la sala de cabildo, voté por aloaldes ordinario! 
á don Luis Lujando y i don José de Veilia; de mesia 
al juex de tas agnas don Juan de la Peña y k don José 
Diego de Medina; por alféreí real A don Jiwé Bela Ea- 
catlar, por diputado de propios i don José Antéalo Oi- 
vatos; de pótiio at obrero mayor don Cayetano de He- 
dina y á don Luis Inocencio de Soria; por secretario 
de carias ai escribano don Gabriel Heodiela; por sl- 
catde de alameda í don Francisco Bernabé Nuües; 
por capellán de los Remedios i. don José Huís Arago- 
na: entraron de regidores don Juan Buliiu de Celia j 
el licenciado don José Francisco de Cuevas Aguirre. 
En el mismo s&o el alcalde ordinario de segundo v»- 
to pasé-a ser oidor de la audiencia de Héjico; se sus- 
Ütuyd en su lugar at ceode del Fresno (K). Entre lao- 
to que el manpiée de Casaruene se ocupaba eo el pa- 
clDco gobfcroo de ta ?(ue va-España, no se detcuidaba 
que en ta ciudad tos edificios 'públicos fueran suntuo- 
sos; para esto, c«osultados los moeres arquitectos, 
ideé dos que en nuestros diss podían ser admirados 
en laa nua cullaa ciudades de la Europa: esloa fUerou 

^ Miiritt».Gecsnr-,iiii.a,e<^.Í.—GeeetadeMa- 
idíiiiU uaná. 

(3) 11». MpíAflar. 

(4) Ut. Mpitsl^. 

(5) £bmm. Uruum», BiH. 44 U S. S., fot. 31, 
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U real ciu de mooedt j ti adnina, en que se comen- ' 
EÚ por esloj liempoi i trabajnr con empeóo. 

1739. 30. (1) Enlraron en los ontioR de policía el i 

C rimero del año loi ilcaldei ordinarios ilnn Junn Ru- ' 
ID ; don iosé Gorraei; de mesia Jan Luis Lujnndo ; : 
el conde del Fresno; el airéret real fué el aic:iiile or- i 
diaario de primer voto; el procurador general don Jo- ' 
■¿ Francisco Aguirre; el diputado de propios el conde 
del Valle; el mayordomo de loi miamos don Juan Vaz- 
quei; el juez de agaas el primer alcalde de mesla; los 
diputados de pósito el airÉrcí real y don José Beta ; 
Escaiiar; el secreUrio de cartas ei escriliaiio don Ga- 
briel Headieta; el escribano de diputación José Re- 
te»; el corregidor iuieríuo don José Gorraes, y el pro- 
Slelario marqués de Guardiola. Par estos tiem|ios el 
iquisidor don Francisco Garceraii entendía en la vi- 
sita de los presidios de la Nueva-Españn, en donde' 
para contener la codicia Je los capitanes, puso aran- 
celes que se couserran en nuestros üias, pues no te- 
niendo otro lueldo los que aquellas remotns parles 
gobernaban que casi el de los simples soldados, su 
uülidad, como testigos da Ti«ta, dopuiiRmos que era 
excesiva. Recibiau estos en las cajas reales de Méji- 
jico á raiou de trescientos pesos por lo menos, por 
soldado, á quienes pagaban con aialz y géneros, j cos- 
ItDdoles la liinega de semilla II dos ó tres reales, la 
cargaban a oclio. Lo mismo era en las mcrcadurias, 
pues si la memoria no me engaña, una mano de pa- 
pel costaba oclio 6 dies reales, uo manojo de tabaco 
nn pesu (i). 

1730. (3) Los empleos de ciudad se dieroír eo el 
prAxirao aúu a estos sugetos: las alcaldias ordinarias 
t don José Cristóbal Avendañti j á dou Fernando Ai- 
masan; las de mesta á don Juan Hubin de Gclís j i 
don José Uorraei; el alferazgo real á don José de Cue- 
ns Aguirre; la diputación de propios íi dnn Luis Ino- 
ceociü de Soria; el de ahreru mayor á don José Anto- 
nio DavalDs; la alcaidía de alameda a don Juan de la 
Psoai la capellanía de ciudad a don Gerónimo Carras- 
co; la deposilupja general a don Manuel de Agesta; la 
majordoinia de propios u don Felipe Uata y la de pó- 
sito sdonBUrcosAntonioBaquedaua (4). .Con gran 
contento del reino llegaron este aúo a Veracruj: los a- 
loguei, de que se padecía eacase», con lo cual bs po- 
blaclonei donde babta minas recobraron su antiguo 
eomercio. 

IT31. 31. (:>) En el año del nacimiento de Jesucris- 
to de 1731, lueron alcaldes ordinarios el conde del 
Valle y dou Pedro del Barrio; de mesta don José Cris- 
tóbal Aiendano y don Femaudo Almasao; alférez real 
don Manuel Agesta; procurador general el conde del 
Fresno; diputado de propios don José Novelian; juez 
de aguas don Fiancíaco de Cuevas At(uirre; obrero 
mayor y alcaide de alameda don José Antonio Dava- 
los, y secreurio de cartas el escribano don Gabriel 
Hendieta; por muerte del procurador general se puso 
en su lugar a don Antonio de las Casas (U). Al Bn del 
año que acabó 6 ¡t principios de este, aportó con feli- 
cidad á Acapulco el galeón de Fillpiuas. Noticia que 
H celebro en Héjko con repique universal, y al día 
■Iguienie, como es costumbre, con asistencia de los 
tribunales, cd catedral se cantó misa' de acción de 

(1) Ub. capitiaar. 

(9j En etit año fui caHoniíaio tan Juan Nepoma- 
cato, y e¡ áia e» tfue lUgO é Méjico la notiáa, tira d 
ter pe»UeacÍado per ¡a inquüiciim tm cliñgo que U 
hatia Éa4o ctUlo jiúblUo, snUciptfndMe al juicio de ¡a 
Igleiia; g a*i tt que fiU fitttlo en Hbertmi con gene>- 
nt ddMJrsdM de eumio$ npierort el hecha. ¡Áil pro- 
tege elle áefenwrdH tumor á lot qw ¡o invoca»'. 

1,3) £tt. eai^fUar. 

Ü) MuTiOe, Ge«traf., Ub. 9, lap. 3. 

(S) lit. capiMar. 

(«} iTHríUii, Gea/rf., Ub. «, cap. >■ 



gracias. Esos galeones, que tre^IansMite todos loa 
años ai;rlbiihan a la Nueva-Espana, poco antes de Na- 
vidad 6 poco después, hablan sido útilísimos ji aquel 
comercio en el presente siglo, que casi se habla pa- 
sado en continuas guerras, y por lo mismo habla que- 
dado muchas veces inlerrampido el comercio de It 
Europa, no arriesgándose los comerciantes espaBoleí 
i emprender la carrera de las ludias. Por fortuna, en 
los treinta y un años qne corrieron del siglo, hábil 
sucedido lo coDlrario en el mar PaeiOco, que Ubre da 
corsarios, tos galeones iban ; veulan sin peHgro. Los 
criollos gustaban mas de las mannhctnras ehfnesas 
que de las europeas; y i la verdad en países por lo 
comOD ó lempladoa ú calientes, no se necesilaD tan- 
to los paños cuanto los U'jidns de seda y algodom: á 
mas de que los generas que van a Méjico del Asia, aaa- 
que no tengan la apariencia que los de Europa, son 
de mas dura, y en nuestros días costaban aun meaos 
de la mitad, ventajas que siempre harán qne s« pr»> 
fieran los unos á ios otros. El gsleoo, pues, de e^ 
te año, como consta de la Gaceta de líbico de fa- 
brero, def cargó en Acapulco dos nvt setecienlM ab- 
senta y siete fardos, cuarenta y siete mil eajo"^ 
quinientas cincuenta J cuatro clinrlas de canela, cien- 
to cuarenta y siete marqueías de cera, cinencnta j 
una balsas de porcelana de la China, catorce cajo- 
nes de los órdenes regulares establecido* en Pilipt- 
ñas y doscientos noventa picos de pímieota. tiotreu- 
ta j cuatro dichos de estoraque. Esta era la carga 
principal, á la que se debe agregar las anchetas i 
innumerables marcanclas en pequeñas cantidades 
que uo se apuntan, y finalmente, todo lo que había 
pasado sin registro, que se metía de contrabando. 
Zi. Por ios derectios que esta carga pagó, se pue- 
de calcular el valor de lo registrado. Eu Manila des- 
embolsaron los comerciantes siete mil quinientos pe- 
sos, y en Acapulco el almojarilaigo subió & ciento 
sesenta mil pesos. De esto se oilige el aumento que 
.iquel comercio liabiu adquirido en treinta y Cinco 
anos, pues ios derechos que pngó el galeón de 1007, 
como en su lugar dijimos, sulamente fueron odíenla 
mil pesos. A ninguno que sabe cusu lucroso sea 
aquel cotoerclo, parecerán excesivos estos derechos, 
macho mas si refleja que la corle habla librado man- 
damiento de que solo un galeón con cierto numero 
de toneladas hiciera anualmente aquella carrera, pro- 
videncia iiue se tomo asi para la dependencia del reiuo 
de Hejieo de EapaBa, como tamlden pata evitarla 
ruina del comercio da Cadix, qne seguramente hubie- 
ra sucedido; pero tos mercaderea de Manila, cum- 
pliendo con este urden, disponían las cosas de modo, 
que en un solo galeoD meiiau, si no doble, á lo menos 
carga y media, colocando las provisiones j demás co- 
sasque el ambiente no perjodicaba, en los costados 
exteriores de la nao. Ni por esto la navegación se 
relardalu; porque desembocadas las ultimas islas Fi- 
lipinas y llegado el galeón al grande Océano Pacili- 
co. encontraba los vieulos que una parte del año so- 
plan del Asia, y la otra de la América, q 
mozones, no perdiendo sus fuerzas sino ci 
las costas, con lo cUal con viento á popa i 
hasta cerca de Californias. Volvamos a la bisloria. 
Luego que se supo el arribo del galeón, el consulado 
publicó el día en que la feria se abriría, y de repente 
un país casi desierto como es Acapulco, quedó ta»cbo 
un emporío. Verisímilmente, como sucede casi todos 
los años, en aquellos días muchas mercadefes j gen- 
tes de servicio morían de vómito prieto (asi llaman 
eu el reino de Méjico á cierta enfermedad, que á mi 
ver no es otra cosa que la que hoy los médico* en 
Europa llaman fiebre perniciosa, piorenidadel osa da 
licores, á que incita el temperamento rirmailad^tniB 
te caliente y húmedo, que hace que el aire sea muy 
denso, y por lo mismo malsano). E*ie c* el motivo 
porque aquella ferii se abrevia lodo lo que •« pwdc 
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33. En el mismo *3i> <1) el marifDéB de Casafner- 
te eDvid i Tejas una oolonln de canarios que se esta- 
blecieron en la villa qae liizn eiJiflrar, cujo diseño 
formó don Antonio de Vitlascfio''. E-ile Tírej no per- 
mitió qne esta población se llamara CasafUerte como 
ijiterian muchos, alno de San Fernando, en bonor del 
heredero de la corono. ¡ModerocioD digna de a1a~ 
bnnza! (i) Cuando se trabajaba en esto, salieron de 
Veracmz en demanda de Cádiz tos azogues; su carga 
pasaba üe dos millones setecientos cincuenia mil 

1732. {5} Consta del libro capitolardel año que 
corre, que lUTleron los olidos de nlcaldes ordinarios 
el obrero mtyot don José Duvalns ; don Domingo Go- 
meadio Urmtia; los de mcsti el conde del Valle } don 
Pedro del Barrio; el de alféreí real ; juez de aguas el 
alguacil mayor don Luis Inocencio de SnHa; el de dt- 
ptilado de [idsilo don Juan Rubín de Celis; el de alcai- 
de de alameda don Juan de la Peña; el de secretario de 
cartas el escribana don Gabriel Menilicia, j el de pro- 
curador general don Manuel de Agesta (i). Por eilos 
tiempos se reataorú la calzada de Sun Cristóbal; sus 
compuertas se alzan por Carnestolendas para que sus 
•guis desemboquen en la lagnua de Telzcoco, tiem- 
po en que se bace gran pesca. 

[1} VUltueiar, p. 2, Ub. 3, cap. 1 . 

13} Muriüe, Ceograf., ftfr. », cap. 3. 

(3) Libro eapiUilar. 

(*) YiUateñiir, p. 1, Jtb. 1, cap. 11. 



1TS3. (1) £1 primero de este año, conforme al ea- 
talnto, sebixo ta elección de empleos de policía en 

3 ue fueron nombrados por alcaldes ordinarfosdonlnin 
e Baeía Bneno j dou Francisca Antonio Sinchei de 
Tagle; de mesta el alcalde de alameda don José Anto- 
nio Daialos y don Domingo Gomeodio Urmtia; por al^ 
féret real ; juez de aguas don José Horeltan; por di- 
puiado de propios j obrero mayor don Felipe Cayetano 
Medina; por dipnlado de pdailo don Juan Rnbin de Ge- 
lis; por secretario de cartas el escribano don Ga- 
briel Hendiela. Después de algunos meses tomd po- 
sesión de una plaza de regidor el alcalde ordinario de 
segundo voto. Conjeturo que en este tiempo {3), ter- 
minadas las suntuosas Ubricas de la casa de moneda 
y aduana, pasaron íi habitar á la primera et superín- 
tendente, contador, tesorero, los tres enuyadoreí, 
balanzario j fiel de monedas: á la segunda, ' los mi- 
nistros de aquella oficina (3). En el mismo tiempo, 
por úrdeu del marqués de CasafUerte se restanró la 
plaza de Aeaputco (41 (5). En la real casa de mone- 
da ae acuñaron en piala diez millones nueve mil sete- 
cientos noventa y cinco pesos. En oro, ciento ein 
cuenta j nn mil quinientos sesenta. 



(I) Lit. capiiular. 

m ViOatelior, p. 1, Hb. i, cap. 6. 

(31 ídem en el memo ¡ib., eep. iO. 

(4) MtinUo, Getgraf.. bb. 8, cap. 3. 

(5) Parece giiiere iectr te repHU f forü/teó. 
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SUMARIO. 



1.» MaerUdelmarqiUtáeCatafiufle.—'i.' Su elogio.—^.- Beivaneeiio* Uitemoretie guerra te ewia á Utieva- 
Eipaü» la flato. — 1.° Seaameniau ea Coahu'üa tot presidiot. Viento» impetuosot preceden ala petUgue contagia 
la ciadad.—ti.° Dacubrimienlo de lat ina»ai de piala de Arisana.-~(i.' RefiÁ-ete lo lucaiido en la peite gue 
Hamaron tuallaiahaall. Carga que coaduce la flola de PMado. — 7." F.»trago»quehitoiapette enla Nueua-Es- 

' paña. Número de muertoi.—H.- Llegan á Veracrui naiilos eon amgue que te eicoteaba. — B.< Se declara la 
guerra can Inglaterra, y lo* aíoguet eteapan de tu vigilancia.— tO. Uanda el rey que te tandee el pM«rf0 del 
NuevoSanlantler.— il. Se aumentan lat rentat realet. Llega de vires eidague de la Congaiita. Lotingle- 
tei tillan en vano el fuerte y población de San Agiutin de la Florida. — li. Atutlado el duque de la CettquUla 
de lot progretot del almirante Vernon, baja d Veracrui, donde contrae ta enfermedad gue lo mUd.^lS. Llega 
Ceorge Ánson al mar de Aeápuleo ea demanda de la nave de fiiipinoj, que poco anleí haSia andado en aquel puer- 
to. — 14. Sabedora la audiencia de que en aquel mor liabia cortariot, difiere al tiguiente año la partida del 
galeón de Filipiaat. Se incendian lat ratas del Estado.—i'j. Libre el mar del Sur de enemigot, el galeón 
parte á Filipina*. Se refiere lo gue tuceitió i¡ Antón. — 16. Apreta ente la nave liuetlra Señora de Covadan^a. 
— 17. Valor de ella preía. Lot obispo* tonlieneu la aimricia de las mercaüertt. — IX. Llega a Naeca-Etpa' 
lía la noticia de ¡o titcedida coa el navio de Nuestra Seilorade Covadonga. Se rritauran ta* oreo* que conducen 
la agua d la ciudad. Se puebla la Sierragerda.—líl. Se retlaura la caliada de San Anieaio. Propios de la ew- 
dad. Lo feria del galeón de Filipinai te hace en MetanüíeL—Vi. Se imprime en Méjico el Ti-atro Americano 
de Villateüor. Entra de virey el conde de Revillagigedn y manda publicar lot lutoi por el rey Felipe V. Nu- 
mera de familias de Méjico. — H. i/urs de Femando VL Valor de lat alcabala*, be ¡os tribaloi. Un navio 
holandés enira en Matancbel, y aquel alcalde nayor comete una vileta.—^. Se puebla la Cfísla de la Nueva- 
Santander. La armada de llarlaventv de Veratrui pata d la Habana.~^3. En la tierra adentro *e adelantan 
¡as heladas y te pierden los tnaiiales. Grandis terremotos en la A'uera-Kspaüa.—H. Sale de la Habana la 
flota de Nueva-Etpaha, y por una borratca te refugia en la Martinica.—'^. Gran fiambre e-» el interior del 
reino. La* minas de Bolaüos dan mucha plata. 

1T:U. 1. (1) Slejido alcaldes ordinarios don José peaailnmbre con la-muerle de su Tir<>]>, marquís de 
Francisco de Cuevas AKulrre, y ilon Gaspar de Alvara- Casafiierle, que Talleció el 17 de marzo (1) ii los 77 
do^deniestaeldipulado de propios don Juan de Bae- naos de rdad, liablendo cmptendo los f3) 39 en s«r- 
za Bueno j don Francisco Antonio Saocljez de Taffic; vicio de la corona. Gran pt^rdida que todo Méjico 
airérez real el conde del Valle; procurador g<>neral lloró, y cuja memoria «n nuestra edad aun se conser- 
dou José AntonioDIvalos; juez de aguas don Felipe va. Las parles j dotes naturales ytobrenaluralegqne 
Gajetano deHedina; obrero mafor y alcaide de alamc- adornan i este criollo, lo bacian d\níio de gobernar el 
da don Juan de la Peña; diputado de propios el algua- Nuevo-Mundo. No en valde Felipe V lo continuó en el 
dt Diajor don Luis Inocencio de Soria; secretaiio de goliicrtiodeja Nucva-Espaúapordoccaúos; deinoslra- 
cartts el escribano don Gabriel H^nd i e(a, j corregidor , clonquenosebahiahecbocoDoLroqueconlosprÍDieros 
donJu»iRabindeCelis;laNueva-EspaüatUTounagrave ; 

I (1) ídem. 

(1) Lib. capitular. \ (3) Emmg. Loremana, Bitf. de la N. E., fol. 3f. 
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Tirejes deBléJico y eonilon Martin Enriques, j es pro- 
bable qoe si. Dios le hubiera conservado la TÍ(la bu- 
biera seguido en aiuel caj^ por mas años. Se coli- 
ge eslo do lo qnc uiiq03 conlar i nuesiros ninjores: 
os á saber,qae pasado el lletnpo regular (fel goliier- 
no de los virtyes, los consejeros le trajeron a Felipe V, 
á li memoria que era tiempo de pi'oveer la plaza de 
tirey de Méjico; á «^sla prog t:esla pregunlú el rey; 
¿Vive Casaftierie? Los consejeros reKpondieron que 
TJria, pero que aftobiado con los años no podía con el 
peso (le aquel gobierno. Enloaces Felipe V para 
desembarazarse de semeja o les propuestas, les dijo: 
"Si vWe Casaruertc, sus prendas y Tirtudes le darán 
aquel vigor que necesita un buen ministro." Esto 
Mío bastó para no pensar en enviarle sucesor. De 
este coneeplo tan alto que el rey Uabla formado de 
aquel virey, nació que cuanto Mío en el gobierno (1) 
oa solo se tuvo a bien, sino queTué alabado, y la pos* 
tericlad, juez imparcial, le Iiabrj hecho justicia, lla- 
mándolo con r\ nombre de HMn gobernador. 

3. La religión, caridad j justicia formaron su ca- 
fácter. De eslns virtudes nacía el deseo que nioslrú 
de la propagación de la Te contra lu^ inlielc!), en que 
djó acertadas providencias, el aumeulo del culto di- 
vino en los templos y la eaiiditü con los poljres. Sus 
bienes los repartid en obras pías: entre ellas dotó dos 
comidas! los presos. .Su integridad fué singular; servirá 
de muestra el caso siguiente, cuya memoria es aun fres- 
ca en la ^ueva-EKpaDa Ln particular acomodado por 
medio de an oidor bixo no sé que regalo al marqués, 
creyendo aquel conduelo seguro para quo lo recibie- 
ra. A esta propuesta, que le sobrecogió, se negó el 
virey, y esforzando el oid.or las razones de que el su- 
gelo que faacia aquel presente no tenia dependencia 
con algún tribunal, y nada mas pretendía que hacerle 
aquel corto obsequio, corid el discurso el vlrey li- 
cenciando at oidor con estas palabras: "Si recibes re- 
galos, venderli la Justicia." Pasado tiempo, i aquel 
bombre adinerado se le suscitó un pleito, lo .que sa- 
bido por el marques de Cisafuerle, mandó llamar a! 
oidor, a quien dijo: "Ahora es tiempo de que con to- 
da libertad se vea la causa de don Fulano." Este por- 
te tan desinteresado que mantuvo en doce años este 
virey, le granjeó no solo la veneración y aprecio de 
todos, sino que se derramarou mucbas lugrimas en su 
funeral, que se hizo con gran pompa (i) en la iglesia 
ite los recoletos franciscanos de San Cosme y Damián 
(3). Al'slgtilenledia de su muerte, abierto el pliego 
que llaman de mortaja, se balld sustituido en su lu- 
gar el arzobispo don Antonio Viiarron y Eguiarrela, 
que en el mismo dia critrú en posesión del vireinato. 

1735. 3. (4) Entraron en los cargos de ciudad 
el primero de auo los alcaldes ordinarios don Luis Ino- 
cencio de Soria', alguacil mayor y juez de aguas, y el 
marqués de Salvatierra; los de niesla don José Fran- 
cisco de Cuevas Aguirre y don (Gaspar Alvarado; de 
alférez real, alcaide de alameda y diputado de pósito 
dun Antonio de las' Casas; de procurador general don 
Luis Luyando; de diputado de propios don José Fran- 
cisco Agulrre; de obrero mayor dun Manuel de Ages- 
ta; de secretario de cartas, don Gabriel Mendieta, es- 
cribano, y de regidor don Gaspar Hurlado de Mendo- 
sa {S). tiablendo en los aitis pasados la armada de Bar- 
loveuto apresando muchas embarcaciones inglesas que 
iban a descargar sus mercaderías, ora i las ib1as,ora i 
las costas de ^ueva-España, estuvo en un tris que no 
•e declarara una nueva guerra entre España é Ingla- 
terra. Los comerciantes de Londres, que eran iniere- 



(1) Emmo. Lorentana, Hitt. áe iV. £., fol. 31 . 

(2) Emmo. Loremana, lllsl. de N. E., fot. Zi. 

(3) Allí exitlen tía retlet venerablet. 
U) Lib. eapüular. 

(5) Alvarez Colmenar, AnaUi de Etpaüa ¡/ de Por- 
tugal, tom. 1, /«/. 386. 



sados en aquel comercio de contrabando, alborotaron 
la plebe contra los españoles, y obligaron al rey á en- 
viar i Lisboa una fuerte escuadra de veinticinco na- 
vios de guerra. Este paso asusto a la corte de Espa- 
ña, que hacia alistar la Dota que iba al reino de Héjí- 
CD, quien deseosa de aclarar el liu de tan inesperada 
providencia, representó al misino inglés Keene que la 
flota se había aprestado en virtud de la paz que rei- 
naba entre ambas coronas; y por lo mismo, tratindo- 
se de intereses comunes, pues muchas casas de In- 
glaterra eran interesadas en aquellos navios, pedia 
una respuesta satisfactoria para determinar si habiau 
ó no de partir. La respuesta fue como la deseaba 
el ministro Patino, y así la Qola, añadidos dos na- 
vios por liaber carf^do mas géneros y fhitosal man- 
do del general Pintado, salió de Cádiz el S de no- 
viembre. 

tT30> 4. (I) Fueron alcaldes ordinarios en el 
i3o en que nos hallamos, don Ambrosio Eugenio Mel- 
garejo y dnn Francisco Marcelo Pablo Fernandez; do 
mesta el alguacil mayor don Luis Inocencio de Si>- 
ria y el marques de SalVaiíerca; alférez real don Jo- 
sé Cristóbal Avendabo;j(ii.-/. de aguas don Juan de 
Baeza; obrero mayor don F>>lipe Cayetano de Medi- 
na; diputado de propios don José Antonio Ñvalos; 
de pósito don Francisco Sánchez de Tagle; alcaide 
de alameda don Juan de la Peña; capellán de los He- 
medios don Juan José Medina, y secretario de cartas 
el escribano don Gabriel Mendieta. En el mismo año 
(i) se aumentaron los presidios de Coahuila, á que 
dio ocasión la vecindad de los franceses, que podían 
por allí invadir la Kueva-EspaSa. El primero se 
puso i treinta leguas al Norte de Mooclova, que cons- 
taba de cincuenta soldados; el otro con treinta y tres, 
á cincuenta y cinco leguas de distancia. Es memo- 
rable (3) en la liistoria el presente año por los furio- 
sos aires suícs que soplaron en el reino de Méjico, 
que arrancaron los cedros mas arraigados, las cruces 
y veletas de las torres {i), y por un cómela i que 
atribuyeron los sabios (no sin fundamento.^ la es- 
pantosa peste que desoló la Nueva-España, que se 
comenzó i sentir a Unes de agosto (o¡ del presente 
año, y que de la pane occidental de Méjico, esto es, 
de un obraje de Tacuba, se propagó en poco tiempo 
par la ciudad con gravísimo daño de sus vecinos, de 
modo que á principios de noviembre ni el hospital ñeal 
con Iodos sus salones, corredores altos y bajos que se 
cerraron con la iglesia, ui los otros odio hospitales 
que la ciudad tiene, podían abarcará los enfermos, 
ni la peste remitió su fuerza aun en el corazou del 
invierno, como vamos i. ver en el siguiente año. 

1737. 5. 10) En el siguiente ano tas alcaldías or- 
dinarias tocaron a don Francisco Antonio Sánchez (le 
Tagle y i¡ don Diego Carballido; ias de mcsla i don 
Ambrosio Melgarejo y á don Francisco Marcelo Pa- 
blo F^nandez; el alferazgo real á don J,uan de Bae- 
za Bueno; la procuraduría general al alguacil mayor 
don Uiis Inocencio de Soria; la diputación de propios 
a don José Movcllan y al obrero mayor don Juan de 
la Peña; la de pósito y el juzgado de aguas á don José 
de Cuevas Aguirre; la alcaidía de alameda á don Luis 
liuyando; el cargo de secretario de cartas al eacriba- 

(I) Lib. capilulor. 

(i) Vütaieilíif, p. 2, lib. S, cap. 41. 

(3) Carla de don Antonio de León y Cama, etcrita en 
Méjico d 23 de «larm de 1K02. 

(4) Dislocii la i'elela de Santo Itominso, y U>i canA- 
no3 por tos mentes se hicieron inlrantilablu. P. Áltate, 
tom. Z.pág. iüd de ta edición de Puebla. 

;Sj Lib. eapilaiar. 

(6) El cólera morbus del año de 1833, ¡ambien te 
detarrotlú en Méjico en agosto, en cuya sotan se aguar- 
daba la aparición del' decantada cómela de Uerschell que 
aparecíáea U de octubre de 1833. 
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no don Gabriel Mendielí, ; tovieron dos pl»>i e& el 1 
regimiento don Antonio de lai Casas j don Francis- 
co Marcelo Pablo Feroaniicz. En estos tiempos el 
dominio españot se extendí* ya baila la Plmerla alta. 
Elle «inenio se debía i la solicitud de los padres de 
la Compaüla de Jesús, los cuales redncidas todas 
tqnellas nicloaei, fu«9 de tos apaches que siempre 
M bAD negado A sujetarse i los españüles, bablan pro- 
carado enseiiariei las artes (1). Esta dilatada provin- 
cia se nombra, por la mijor distancia de la linea, pues 
eitt sltaada entre los treinta 7 treinta ; tres grsdos, 

I tiene de Htenilon cien leguas: al Oríeule le queda 
1 Apacheria, al Sur la Sonora, al Poniente el mar de 
Catiromiai j cosías de los Seria j al Norte los Coco- 
maricopas. En aquella parte de esta provincia que 
llaman Arltona, no sé qaé contingencia al hai de la 
tierra se descubrid ana gran bola de plata virgen. Es- 
ta noli61a qne luego se esparcid entre los mineros de 
SoDora, atrajo i aquel destierro mucha gente, que ba- 
iló grandes maias del 11)191110 mclal j la ley. algunas 
de peso de veioliuna arrobas, j la mayar de ciento 
cuarenta, que no sé si en otra pane del mundo (3), 
ha habido hallazgo semejante. Tengo presente que 
en signaos parajes de la NucTa-Espaaa, y particular- 
mente en el qne llamau Real del Oro, en ciertos cir- 
cuios que la naturaleza forma de tepustetes, (asi lla- 
man los inteligentes de minas á ciertas piedras ne- 
gras que se asemejan i botellas rotas), cavando se han 
«MODlrado granos de ora virgen de cliversas grander 
ut; pe>« etto no es comparable con las enoimes ma- 
SH de que tratamos. Sigamos la bisluria. Divulga- 
da por el reino tanta abundancia de plata, se suscitó 
la duda si debían tenerse por minas, en que según la 
ley la quinta parle de la plata pertenece al erario; ú 
como tesaros, en que fuera de lañarte que toca al 
descubridor, el resto se adjudica al llsro. El caso era 
dudoso para los oidores, qne resolvieron coniullar al 
eonaejo de Indias. Entre tanto qne la consulta iba y 
venia su respuesta, tengo por verisímil que la andien- 
cia de Guadal^ara 4 toda prisa enviarla algún juez 
qne impidiere la saca de platas; pero estando aquella 
provincia distante de la capital mas de quinientas le- 
guas, el aüo corrió, y de la mayor parte de aquellas 
riquezas se iprovecbaron los descubridores, animan- 
do Torjis i las Diasas y formando barras cómodas al 
trasporte (3). 

6. (4) K\ tiempo que esto sucedía en I» Primeria, 
en Méjico lodo era llanto por no hallarse calle oí 
barrio en que no muriera macha gente !i mas de la 
que fallecía en tos nueve hospitales que en aquella 
edadbabia; y no bastando estos para todos los enfer- 
mo* qne á ellos acudían, el padre Juan Hirtí~" 

(I) Alegre, BUL manatcñla de la provincia de ¡a 
CñipalUtt de Jeiii dt Méjico. 

(f) Saetiine, Hi*t. de la Comp. de Jeiüi, parle i, Ub. 
*. fot. 183. 

(3) Sobre etUthav dnt cidiüai realeí mte tenQO, la 
WM et de Felipe V ¡fia otra de Femando \¡, en que u 
declara gme eitot fmtdot meldlieei ton pairimmio de la 
MTOTia. £n 1837 etlaitda ¡a en la ¡utUa de California*, 
te pretenítrm eierlo* extra^ero» toUeilande »e te» per- 
miltete boUntur por aquello» pmloe: reeeneeimos la 
carta $eogrifie* t hallamet qne en ti terreno que pedían 
etlatia eomprendldo el punte de Arivma, cMoeinioi la 
tvperdieríay no* oputimo* á la prelentioa. No olvide 
et gobierno e*ta aaicdota, que podrá repetirte, y vdyate 
, CM tiento en ette de toloniíar coa exiranjeroi. Méjico 
f lat prindptíet ciudadei de la república abundan de 
genlet que puedan coloniiar g tacarte de ella* no poco 
frute timo vita» tujelai d buenot reclámenles y gober- 
nadoret que («pan realitarloi.~EI editor. 

(4) Informaeionei heckat en Mijieo tebre etta pette, 
eomt eeniltt Se tarta del tenor don Antonio León y Ga- 
■w, tterita enSSde msrto ie 1833. 
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licitud se formó en la pL 
célebre médico don Yicei 
sas en donde asistía u o 
ñas que los ricos mejio 
cion, recibiendo por prc 






que por su 10- 
a expensas del 
Reveque, tenia varias ca- 
s enfermos con las limos- 
iS pusieron á su disposi- 
i una muerte gloriosa en 
iplo Eiguier(-n la muy 
liando uno con la ad- 
santisima Virgen de Guadalupe en el 
puente de la Teja; oiro del arzobispo vire; don Juan 
Antonio Vir^rron en San H¡i>óli[o; otro el padre Ni- 
colás de Segura, jesuiía,' prefecto de la congregación 
de la Purísima en San Lorenzo, y el ultimo para con- 
valecientes con el nombre de San Rafael, el cabildo 
eclesiísllco bajo ta dirección de su arcediano don Il- 
defonso Moreno y Castro; pero no siendo eitos bas- 
tantes para abarcar á los apesiados, el ariiobispo vl- 
rey nomliro cuatro médicos con buenos salarios, quie- 
nes ricorrieodo la ciudad por los cuatro vientos car- 
dinales, hacían proveer a los enfermos medicamentos 
boticas, en lo que se gastaron trcinia y cinco 
mil trescientos setenta y dos pesos. En lo espiritual 
asistían ii los apestados los padres de la Compañía de 
Jesús, que se sacríQcarou á su serviría- ayudándolos 
en tan caritativo ministerio tas demás religiones con 
muchos clérigos edíQcaiivos, de los cuales algunos 
murieron; y aunque sus nombres no han llegado á 
Dticia, babemoscon lodoipie se bailan escri- 
ibrode la vida. La malignidad itc este conta- 
gio principalmente se dio á conocer cuando los ciruja- 
nos que disecaron los cadáveres de los apestados fueron 
victimas de sus observaciones, del cual mal ni los médi- 
cos con BUS antídotos se liliraron. Entre los demás 
es digno de hacerse mención del mejicana don iosé 
Escobar Morales, catedrático de matemáticas de la 
universidad y doctísimo en la lengua griega (1). Con 
el gran número de muertos que asoló los barrios, la 
Quinta, la Lagunilla, Santiago, Jalcopinca, Santa Ana, 
Teíonltali, Coyuya, Jamaica, Candelarita, Tullenco, 
San Nicolás, Acallan, Tlaicuaque, San Salvador, Ca- 
ballete, Atlzapan, Tepetitlau, Tlaltclolco, San Lazara, 
San Gerónimo, San Cíprian, Santa Cruz, Santo To- 
más, San Antonio, Homila, Amanalco, Belén, San 
Cosme, el Zapo, Chapullepec, San Juan, Santa HaMa, 
Santa Clara, Espíritu Santo y otros; no siendo bas- 
tante los templos para enterrarlos, se bendijeron 
cinco campos santos por distintos rumbos liiera de 
la ciudad, i donde hechas profundas sepulturas 
se conducían en carros. Esta enfermedad parece que 
se asemejaba á aquella memorable que ISl años atrás 
aaigió de tal manera la |.\ueva-España, que se llevo 
dos millones de indios, y conjeturo no ser diferente 
de la que en estos últimos años liace tanto estrago 
-en las islas y colonias de la America Setenlríonal 
con el nombre de fiebre amarilla; pues aunque los sin* 
tomas no eran en todos los enfermos los mismos, ge- 
neralmente sentían calofrío, ardor de entrañas, dolor 
de sangre á las narices; y sobrevi- 
niéndoles á lodos ictericia, se ponían tan amarillos 
miedo, y al quinto ó al sexto día morían o 
sanaban; pero con el peligro de recaer, lo que suce- 
día hasta cinco veces, con lo cual los que haliían es- 
capado al primer asalto, que los dejaba muy débiles, 
se rendían á estos úllimos; y asi como en aquella 
ednri 1)1 las plegarlas al ciclo ni los medicamentos 
cortaran aquella peste, asi había sucedido en el año 
pasado y en los cinco meses quecorríao del presente. 
En este estado tan lamentable se hallaba Méjico, 
cuando el víroy, ta muy noble ciudad y casi todos los 
gremios, por una especie de aclamación determina- 
ron jurar por pairona á la saniisiina Virgen de Gua- 
dalupe, lo que se celebró el mes de mayo con aquella 
pompa que permitía el estado de la ciudad, y con tal 

(1) Gacela del me* de diciembre de 1737. 



,dby Google 



LOS TRES SIGLOS pe HEJICO. 



1» 



feliddad, qne luego se comenzó á experimeotar la i S. Uieairas que de pueblo en pneble »t iba coma- 
prolecciondeUQ gran madre; de modo qup al prin- ; Dictado el contagia, el reino de Méjico tenia eicascí 
dpfo del otoño ya la ciudad estalia libre. El HÚmenj . de azugues. Las gaerras, que nnas i otrtf se habiia 
de los muertos cu ella, después que el m»l se hizo I sucedido e» aquel siglu, impidieron por lergo tiempo 
reparable, sin contar los que los indios echaban en ', la conducción de este metal, que aun abundando en 
las acequias y los qui' por si enterraban, fné de cua- aquel reino se llevaba de España; j aunque tres a5ofl 
reata mil ciento Gincuenl:i; asi consta de los libros f entes babie ido porción grande, jio bastaba parala 
parroquiales r de los iiospitates. De Puebla sí asegu- ■ seca de platas, ni ios mineros ballabiD modo de b&- 
ro que sabia a cincuenta ; cuatro mil. Uc los demás neñciar sus metales; parque aunque e«ta operación 
'"' "'"' 3 bablarÉ en el siguiente año (1). El química la pudieran hacer á fueria de fucRo, mezclan^ 



del Tireiuaio s 



10 de mayo salió de Veracruz en demanda de la Ha- 
baña la flota y aiogues al mando del teniente general : 
don Manuel López PinlsKlo. conduciendo para el rfj . 
y particDlares catorce millones seiscirulos treinta 
j cinco mil quince pesos, fuera de oro acuñado, pía- : 
- a labrado y demás niercaderias. 



metal con varias ingredientes que saben, no lo 
bacian porque la experiencia les babis enseñado que 
de este modo la mayor parte de los metales de las 
minas de [a "'ueva-Bepaos perdían acaso un tercitf 
de la plata que conteniíin; lo contrario sucedía cuando 
' meiil reducido á polvo é Incorporado c*n aguí, sal, 



1738. 7. (í) Al principio de año, conforme á ¡ Moguc y magistral, se formaba 



la costumbre, el regimiento biio alcaldes oi , 

i don Cosme Flore? y i don José Coríd Dian; de meS' 

ta i don Francisco Sánchez Taglc j á don Diego Car- 

ballido; alférez real y juei de aguas i don Antonio ^ ^__ ___^ 

Dáfalos; dipuiaio de propios á doD Jos* Agnlrte; de repetidas pruebas'ealán'seguros'de'que el azogue hi 
púsito á don Luis Lujandoi obrero tnayor i don Jusé ^ atraído i sí tjdas las partículas de plata, que 



... „ . - 108 

quedaban eipurstos al sol por muchos días, halliodo' 

' is de cuando en cuando, revaWiéndolos de abajo i 

ba, formindalos en conos escalenos j repitiendo 

operaeionea, basta qoa los azogueros c ~ 



Hovellan; alcaides dé alameda i don Juan de . . 
fia y i don Antonio Leca; secretario de cartas á don 
Gabriel He ndje la; cobrador de Risa d donjuán Ma- 
nitel Sidalgo. A dos años malos si guid otro pe oí 
en las proTíncias vecinas y lejanas á Méjico, en las 
cuales se babja propagado la pesie con una rapidei 
increíble por falta de policía de no cortar con tiempc 
la comunicación con los lugares apestados. Oi de- 
cir en Guanajualo i un testigo ocular, aae de nn, 
frazada con que iha envuelto nn lio i 
cobijó un raoíD, la peste cundi 



llevan i los lavaderos. En estas angustias a 
hallaban los mineros, cnando improvisamente apor- 
taron i Veraernz cinco navios cargados de este metal, 
que luego se condujo i las cajas reales del reino pa- 
ra distribuirlo entre los mineros, que consumían anual- 
mente de cuatro á cinco mil quinlslea (1), con la obli- 
gación deqnintar cien marcos de piala porcada quin- 
tal de eiogue que recibían. ■ 
uc u= u... , 1759, I). ^2¡ Tuvieron en el siguiente año ios 
la cual se \ empleos de alcaldes ordinarios don Elaltasar Hosqoei- 
tanta violencia, ; ra j don Fernando Villar Viltnmil; de mesta don Cos- 



que dentro de pocos dias casi todnta plebe se conta- . me Plores v don Itoié Cosío; dealTeréz real don Jnan 
gió; y como en los países lejanos de las capitales fal' ' du la Peña; de procurador general don José Atruirre; 
tan loa socbrros que en aquellas abundan, la peste hi- ' diputados de propios don José Movellan y el obrero 
10 mayores estragos. No sabré drcir cu.iutos fueron niayor don Luis Lavando; de juc?. de aguas don Luís 
los muetlos en toda la Nueva-España {Ti}. Cabrera, í Inocencio de Soria;' de alcaide de alameda don Juan 
de las matriculas de cicolo treinta alcaldías, saca [ de llarza Itnenn; ile secretario de cartas el escribano 
ciento noventa y dos uiil; pero es de advertir que esle , don tiabriel Mendieía; decorregidor el licenciado don 
cálenlo es muy defectuoso, asi por solo comprender i pudro Manuel Enriques. Proveída la Nueva-España 
■■■■'" - '--'■'-- -•-' -— — ' f\ nao anterior da azogues, se publicó en Méjl- 

el despacho oe pialas, dando tiempo i los co- 
rcianies para que juntaran loa caudales que quc- 
n embarcar. A la sazón no se ignoraba en Ké- 
i que la Inglaterra estaba para romper la gner- 
con los espa¡\oles, sin otro motivo que no haber- 
pueblos de muchos veci- \ te n'stiiuidn las presas que la armada de Bsrloven- 
Bosen eioDispaao ueuajaca, es a saber: Teuiitlso, lio babía liecbo de sus nacionales que iban á la* 
Ayahulica, HueyacocotlnnjNocbiitlan, aunque rodea- t costas de América i com'ercinr de contrallando. Se 
dos de pueblos apestados, no se cenlagiaron. Esta \ sabia también (3) que á la demanda del ministro 
peste, como ha sucedido oti'as veces en la Nueva-Es- inglés respondía la cnrte de Madrid con el tratado 
pifia, no era tan fatal i lus españoles como lo era { do itílO, en que quedó prohibido á los vasallos de 
A los indios, 6 sea por razón do los alimentos ó por ' la firan-üreinña el navegar las costas de Ls colonia* 
la amplitud de sus viviendas. Loa mejicanos Mama- i españolas, y aiemlo conslanie que en ellas los na- 
Ton i esta enfermedad mallaiahittil. qne es como si ■ vioí de que se trataba habían sido apresados, que- 
dijeran sarna en el redaiio, i loque acaso diú ocasión I dabín sujetos i¡ la ley de la eonliscacion. En es- 
que disecando algún cadáver bailaron pústulgi ' ' ■ ■■ ■ - >■-- 



los indios tributarios 
del reino (i). El pad 


n provjn 


or no hablar 
e en su bisto 
cia de Méjico 


el resto 
asegu- 


gara que murieron Us dos ter 
les, y Villaseñor {:>), que qued 
nneblos de la gobernación de 


ron desiertos 
Méjico, Es 


babilan- 
igno de 



aquella pacte (tí). 

(I) Gacela de üijico del mesie mayo. 

(3) LJb. capitular. 
f3) Cabrera. 

(4) Alegre, hútoria viaiwacrila. 
(3) Villaieñor, p. í, lib. t. rap. \r,. 

(6) £» el aHo de Iblií ciiaada había llegado la intiir- 
recdon d tu mat alto paulo, tobreeino la epidemia de pe- 
bre antorilta, que apareció ("m l'aebla y te comurntü ra- 
pidiiimamente á lat demás ciudade», miirienda miig 
crecidt numero de penonas: pero le not- que hitopo- 
qaliimo estrago entre los llamado» insurgentes ren- 
pecto de los realista». .V.íímh igualmente que habi¿n- 
dote deiorroUado en el pueblo di Xoxo, dielante me-. 



te estado se liallalian aquelloa negocios cuando 
arzobispo vírey precisado de las órdenes del 
, quiso probar la suerte y mandó que se die- 

dia legua de Oajaca, al Sur, en la ciudad «o »e *>»- 
etlragot. Cregiie que fui por lo proteo- 
eslra Señora de ¡a Soledad, patrena de Oa- 
jaca, n de san Sebastian, en cuya capilla antigua es- 
tá fundado tu santuario. Para perpetuar la memoria 
de este beneficio (de que fui Irsligo), se graba una lá- 
iiihta ea que aparecen eites santos proleitores de di- 
cha ciudad. 

(1) ViWflMiior, p. l.Iift. 1, cop. 3. 

(2) Gemela, Ciro del mundo, p. 8, lib. 3, cap. 1. 
(S) Alvares Colmenar, Anales de Etpaña ^dePtr- 

tugal, toM. 1, pdg. 289. 
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nn i 1i Tela aquellos ditíos, en circaoiianuiag qua ! 
e| re; de Inglaiera iaetaüo del eeinereio de Lon- I 
dreí, lilzo parlír sos escuadras i l»a castas de Ks- ; 
paña. Entre Unto lüi a^iof^es navegalian en deman- 
da de Cidií; pero Hedidos á aqóeila altura, una cm- ' 
barcacion les dio aviui que la gatm se liabia da-^ 
clarado y que una Tuerta escuadra inglesa los espe- | 
raba do lejos de aHi: con esta noticia forearon vela i 
j dieron Ajudo felizmente el 1<1 de agosto en San- 
liuder (1). Los ingleses, que casi estaban seguros 
de esla presa, sintieron mncbo qne se les escapara. 

10. (l) Al tiempo qneeslo sucedía en la Europa, re- 
cibiü el arzobispo cédula de Felipe V, fecba de 10 de 
Tctir^ro, en que le mandaba comisionar algunos pilotos 
hiililies gue/ueran » sondear el puerta del NuevO'San- 
landerparasalier si era capazde abrigar embarcacion'pg 
grandes, caso qae se limpiara. Esta urden haliia nacido 
de los inTormesque don Jos¿ Escandon habla envía- 
do á la corte, del viaje que por mandamiento del rey 
liabia tiecbo ú la provincia maritima desierta, que 
esta situada enfreute del nuevo reino de León, la 
que hallú de temperamento mu; sano y a pnipilai' 
10 para grandes poblaciones, que i mas de calrirar 
aquellas rértiles campiñas, servirían de impedirlas 
invasiones de los enemigos; j balllndose en la dicha 
costa de aquel puerto, pedia la goliernacion de la 
proTlocia, obliguiidoae álial>ililar dentro dediea aBos, 
lo que dcbia ceder en veuiaja de U Nueva-España, 
pues 00 tenía al mar del Norte otro puerto que Ve- 
racru't, que era de mal temperamento j poco seguro, 
j Paniaeola muj dialante (3). Por este tiempo ó acaso 
en el uño antes, llegA a M<ijíco la decisión del con- 
SFJo de Indias, que liabia juigado que l:is masas de 
plata de Arizona di'bian tenerse por tesoros. 

17.(0. II. (4) En el siguiente auo entraron de 
alcaldes ordinarios el mantiiés de Uluapa y don 
Agustín Iglesias; de mesla don Balusar Hosqueira y 
don Fernando Villar Villamil; de alféreí real don 
Felipe Cajetanode Hedinai de obrero mayor y di- 
pnlado de pósito dou Luis Inocencio de Soria; de pa- 
sito y juez de aguas don rraocíaco Marcelo Paiilo 
FeriiaudüZi ile alcaide de alameda don José HoTealln; 
de secretario de carias el escribano don Gabriel Hen- 
dieta y du superin leúdente deldesagüe el oidor don 
Pedro Halo (5). En este ano se aumentaron las reñ- 
ías r<-ales. Hasta entonces el dereclio de uno por 
ciento de dieimo y señoreaje de las platas del reino 
de Méjico subia comunmente por lo tocante a la 
plata a setecientos mil pesos; por el oro a setenta 
mil; pero en el aiiu que corre, con la ahuadancia 
de azogues y con el ¡Jescubri miento de nuevos mi- 
nerales, llego i ocliocientos veintiún mil novecientos 
seteiila y cuatro pesos siete tomines. A mas de es- 
to, el estanco de cobres de Hicboucan se remató por 
diez anos en mil pesos anuales, y el de los naipes, 
con jurisdicción por todo el reino,, en siete mil. 
Entre tanta, después de haberse visto 1 riesgo decner 
en roanos de los ingleses (0), el 17 de agosto en- 
tró en Méjico el nuevo virey don Pedro Castro Fi- 
gueroa Salazar (T), duque de la Conquista, titulo 
que se gand én la célebre batalla de Bilonto, j mar- 
qués i¡e García Real, a quien luego pariiclpii el go- 
bernador del (S) Nuevo-HAjico que los franceses con 
ánimo de. fUndar colonias tiabiau peneirado eu aquel 

(1) Alvaret Colmenar, Analeí deEtpaña y de Por- 
iHUal, (am. 1, fo¡. 375. 

(2) VmateHor, p. 2, Ub. ü, cap. H. 

(3) Alegre, Mití. manutenía de la provincia de Méji- 
co lUUt Campana de Jetlit. 

(i) Libro eapUnlar. 

(S) yaUMñor, p. I, Ub.\, cap. S. 

(ti Ub. capiMar. 

n) Emme. Loretuana, Hitl. áe ¡i. £., fo¡. 52. 

(8) VíÜawflíT.i'.S.Íít.e.eap.i:. , 



I, pero no babiemlo bailado á propósito la tieirra 
para sus designios, liahían dado la vuelta i sus pobla- 
ciones. Al lii-miM que esto pasaba (I), los Ingleses 
bajo el comando del general Oglelhorp, bombar- 
deaba la población y Tuerte de San Agustín de le 
Florida; pero la brava defensa que bicleron los es- 
paSoles, los obligó a levan lar el sitio. En este mis- 
mo año, ú acaso en el anlecedcnie (1), Fel¡i>eV|iD- 
formado del arzobispo y ayuntamiento de Méjico de 
los trabajos apostólicos de los padres jesuítas en la 
pasada peste, después de haberle dado las gracias i 
su general, el padre Francisco Rclc, escribió una car- 
ta a la pro^ncia de Méjico, que se leyó en comunidad, 
alabando i sns individuos, y exhortándolos á conti- 
nuar en sua niinislerios, prometléndolea su pro- 

1741. 12. (3) Hallo en el libro capitular que cor- 
rriiDruide sl presente lüo q'ie fueron alcaldes ordina- 
1 José Cristóbal Avcndaüo j don Pedro Bsco- 



general don Jusé Francisco Aguirre; diputados d« 
propios don José Dávslos; do pósito don Gaspar Hur- 
lado: Juei de aguas don Juan de Baeza; obrero mayor 
don José Hovellan; ilcsiiie de alameda don Juan de 
la Peña; escribano de albóndiga don Juan Manuel Hi- 
dalgo; secretario de cartas cT escribsiAi don Gabriel 
Mendieta y juet superintendenledel desagüe el oidor 
don Francisca López Adán. Parece que en el mismo 
año inarió el escribano mayor de^ cabildo y que en su 
lugar se nombró como interino á don José de Rete 
(4). Por decreto del ronsejo de Indias el 17 de fe- 
brero las salinas de las Isgunas de Méjico, por diei 
años quedaron por don Torais Arislorens en veinte y 
seis mil pesos partido para él muy ventajoso; pues 
solo el Peñol Blanco rentaba anualmente veinticin- 
co y rail. En el mismo año que (ó) seguía aun la 
guerra con Ingletena, y enque el slrairaote Vernen 
que había hecho gran daño al comercia de las Indias . 
btbia tomado á Porto Belo y leaia ncupsdos varios 
fuertes de Caiiagens, la Nueva-España estaba cu con- 
tinuo susto de un enemigo tan temible, por lo cual el 
duque de la Cooquista, temeroso de que pasara i Ve- 
Tscrui, hechas levas y enviados pertreches i aquella 
plaza, determinó pasgr i ella y con su presencia y au- 
toridad spicsursr los trabajos que eran necesarios pa- 
ra poner los fuertes en estado de resistir i los ingle- 
ses. En efecto, asi lo hizo; pero cuando en esto en- 
tendía, una grave enfermedad provenida de aquel 
msl temperamento lu obligó é volverse á Méjico, en 
donde et 2i de agosto falleció. Su cuerpo se enterró 
con gran pompa. Muerto el vírey entió la audiencia 
de gobeinadors, presidiéndola el oidor decano don Pe- 
dro Malo. En el año que gobernó la Noeva- España 
el duque de la Tonquisia, dio muestrasde ser un gran 
ministro, y no hay duda que si la muerte no le corta 
los pssos hubiera dado providencias ulilisiroas para 
la felicidad de aquel reino. En Méjico atribuyen au 
muerte i una grave reprensión que tuvo de Felipe 
Y, la que llevó con paciencia, de haber librado i un 

Íierríllo faldero y no los pliegos é instrucciones que 
levaba, cuando por escapar de los ingleses salló del 
navio á un esquife. ¿Pero qué sirve atribuir su muer- 
te i otras causas, cuando vemos que el temperamen- 
to de Veracrui en pocos días destruye i los nambres 
mas robustos? 

(O OaceUro ameriraoo, tom. 1, ful. 14. 

(i) Aieyre, Hitt. manutenía de laprovincia 4e la 
Compañía de Jmmi deUijico. 

(5) Lib. capiítilar. 

(í) Villateñor, p. 1, lib. I, cap. 3. 

(5) Alvaret Colm., Analet de Etpaña f de Portugal, 
Im. 1, fol. £34. 
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1743. 13. II) Ed el sisoieDio tüa taeion tic*!- ¡ 
des ordÍD»ríoa aon G*spar Hurlado y don Luque Ga- ' 
listeo; loa de mesti el merques de Lluapa >- doo 
Afoslin de Iglesiasj el tltéiei real don JusC Fr«DC¡»- , 
eo AKvirre; el dJpnlido de propios don José AdIodío , 
DiTsloii el de púsito don Francisco Mvicelo Piblo ^ 
Ferntodez; el juex de tgaas doD Juan de la Peña; el 
obrero mejor, el alcalde oidioario de primer veto, el '. 
alcaide de alameda (loa José HJovelJao; el secrelario ; 
de cartas el escribaoo major de cabildo doo Baltasar . 
García de Hendieti; el capellao de ciadad bacbiller ' 
doD A^ostiD del Castillo; el cootador tieenciadu don 
Francisco del Barrio; teaiente de regidor don Diego ! 
Maniiet Carballido; cntraroa en las plazas Tacantes de I 
regidores don José Ángel AguJrreiiiQa José LiiqaeGa- ¡ 
tisteo j don Higuet Francisco de Lugo [^¡. Poco des- 

faés de la elección de los ministros de la pulicii, el ; 
de enero apoTlú í Acapolco el galeón de Filipinas, i 
qne apenas descargado se dejó tfer en aquellas aguaa ¡ 
el célebre corsario George Anson que venia en pos de 
tí; se creía hallar la costa del mar PacíGco de la Nue- ¡ 
Ta-Bspaüa tan desgoarnecida como la del Perú, en ¡ 
donde por sorpresa una noche ^3| con un puñado de 
gente babia tomado y sequedo i Paila, apresado los ' 
navios que halla, £ incendiada la ciudad, llevado de 1 
la ira de qne aquel gobernador se había negado á to- I 
do partido de rescatar la plaza y presas hechas. No : 
sabia oae la noticia de estos daños ;a era vieja en el ' 
reioo de Méjico, y que la audiencia tenia acuarteladoa 
(4) seiscientos veinte hombres para qae acudieran á 
cualquiera paite donde desembarcara. Entre tanto la 
feria de Aeapnlco se hiio sin saber que los enemigos 
cruzaban en aquel mar. Estos, deseo'sos de tomar 
lengua del estado de aquella eost^, apresaron un bar- 
ca de pescadores, de las cuales supieron que el galeón 
de Pilipinasjiabia arribado desde el O de enero. Es- 
ta noticia nó causó eitraoeza i Geoige Ansun, antes 
bien pensando en qne si se manteiiia acuito podría 
eon ventajas compensar aquella pérdida con un ga- 
león cargado de plata, se dispuso t <lar tiempo é que 
te cargara, j en el iuler dejando varios bancos lige- 
n» á cierta distancia de Acapnico para espiar lo que 
loa españolea hacian, fué i hacer aguada al puerto de 
Xiguaianejo (S). 

l.t. La estada de Qeorgc Anson y de sus navios eu 
•qnella costa, do fué tan oculta que desde las alala- 
yts no se obserrara, poes habiendo diversas veces 
Tislo navioaque luegodesaperecieron, so tuvoporse' 
nal evidente de que andaban enemigos eo aquel mar, 
j como eo él no navegaba sino el galeón de Filipitiat 
j tal caal embarcación peruana qu« iba á cargar gé- 
neros de China, la andiencia sabiamente determinó 
qae la partida del galeón se dlGriera hasta el año ve- 
nidero. Entre tanto Anson proveído de agua diú la 
Tnella al mar de Acapnlco, en cuja altura se mantu- 
vo hasta que eomeoiado Ha jo, leraiando qne los mo- 
lones le faltaran, se determinó i navegar a la China, 
con la esperania de que si el galeón iba adelante, 
alcaotarlo, lo qne se promelia de la ligereza de sus 
naTlos. Antes de dejar aquel mar despvhóiAca- 
ptilco todos BUS prisioneros, reservándose algunos 
BegroB mas robostos. Después de ocho meses (6), 
uegnrada la audiencia deque los ingleaes se habían 
Ido á la China, licenció i la tropa. El 24 do febrera 
como i las siete de la noche se manisfestó el fuego 
cu las casas del Estado soplando nn fuerte norte; no 

(1) lAb. eapitular. 

(2) Viaje de (ieorge Anwn, ¡ib. 3, cap. 9. 
Í3) El mimo aitíor rn el cap. 0.' 

W ViUutñor, p. I, lib. i. cap. 40. 

Í8) Ltate Aciguatancjo, patrio mejor que Acá- 

(6)' Yi¡¡ateñor,p.Í,lib.i,cBp.*0. 



fui posible apagarlo en toda la noche. El diÓtt (fue 
causó fué glande j se caenta por ano de loa Mayo< 
res incendios que aquella capital ba sufrido (t) {i), 
Kl 3 de no\ienibre entró en Héiico an nuevo virej don 
Pedro Cebrian j Agustín, conde de Fnenclara (3), 
Al Gn del año se remató por siete años el estanco da 
la nieve en quince mil qninientoi veintidós pesos. 
Este estanco rentaba solo en Htjic« quince mil. La 
plaia' de gallos por uneve años se pujó eo veinte 
mil. Este diveriimiento i que coDcnrre roncha gen- 
te en la Nueva-España, rae su origen, i lo que ei»- 
tiendo, de la China. 

1743. 15. (4) En el 1743 de la era crisüana, el 
regimiento puso por alcaldes ordinarios i don Hlguel 
de Berrio y i don Juan de Humaran; de inesui al mar- 
ques de Uluapa y a don Agustín de Iglesias; por alfé- 
rez real y juei de aguas 1 don Gaspar Hurtado; por 
procurador general á don José Uovellan; por diputa* 
dos de propios á don José Francisco Aguirre; de pó- 
sito al obrero oiajor don José Ltique Gatisléo; por 
alcaide de alameda i don Juan de la PPña; por secre- 
tario de carias i don Baltasar García Mendfeta; entrb 
de superintendente del desagüe don Domingo Tres- 
palacios j Escanden, de alguacil major don Fausto 
Alvarex de Ulate y de su teniente don José Alvares de 
L'late. Al ún del pasailo año ú fe los principios del 
que corre, dio fondo en Acapulco el galeón de Filipi- 
nas nombrado Nuestra Señora de Covadooga. DivuU 
Eada esta noticia y hecha la feria como se acoslua- 
ra, el conde de Fuenclara y el consulado dieron M- 
den de que se embarcaran los caudales en el galeón 
qne se liahia detenido el año antes y que estuviera 
pronto para dar las velas luego que la primavera i so- 
mara, reservando para el tiempo acoslumtirado la 
marcha del navio que acababa de aportar. Asi se bU 
zo y el un navio precedió al otro, a )p que eoqjeturo 
como un mes. Entre tanto que estos navios (ü) ha- 
cían la carreri de Filipinas, G«orge Anson. que como 
hemos Teferido en el pasado aílo, dejada la Nueva- 
t^spaña GC babia refugiado á las islas Marianas; allí su- 
po que no había salido de la Nueva-España el galeón, 
y desde entonces lomó el designio de retirarse i la 
China i carenar el Centurión j volver en el siguien- 
te aña a esperar en aquel mar y en litgar de un ga- 
león apresar dos. Con estos pensamientos consolaba 
las vicisiltides i|ue en aquel largo vínje babia eiperl- 
tiiL'iiiado, pues perdidos los demás navios de su es- 
cuadra, el Glocesler, navio de guerra qne le quedaba, 
se faahia visto precisado á Incendiar. Efectivamenle, 
aportó i la China, y en el Typa dio á la banda el Cen- 
lUTÍon, en lo que puso suma vigilancia, pues supo que 
los comerciantes de Manila por medio de sus amigos 
que tenían en Cantón, trataban de pegarle l\iego. 
Evitado L'Ele peligro y carenado el Centurión i satis- 
facción del comandante, entró en Cantón, en donde 
para ocultar sus designios publico que tiaeio el viaje 
a tlalavia y de allí i Inglaterra: pero luego que se dio 
i¡ la vela, que filé á principios uc mayo, hizo saber i 
su tripulación que iba en pos de los dos galeones qne 
debían arribar á Filipinas. Esta nueva fué tan bien 
recíMda, que por tres vrccs la chusma inglesa gritó 
viva nuestrct general: tan segura estaba de la felici- 
dad de aquella jornada. 



(1) Rell¿re*e en Méjico qne tn una de ¡a* boúegtu 
había porción de pHvora de cenlrabando, y gat m 
dueño te deiutticiá d (s juttieia para que no te eou- 
lara grande estrago imeeiutUiidate, per lo que te le 
perdona la pena en que ñabia incurrido como contra- 
bauditla. 

Mercurio de Méjico de 1743, 



(i) Lib. 
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16. (1) El 20 da majo descobrió Admd el cabo' 
del HspitiiuSaDtD en Ii isla de Sama!, úllims de «qatl 
•rchipiéligo, y la primera que Luscan las galeones 
qD« vuelven déla >ueTa'España, paes allí se ponen 
aiala jas desde la primaTeie para advcriir i los galeo- 
nes si btf ó no corsarios qae ciucen por aqael mar. 
Desde aquel dia ae mantaTo en aqoílla altura sin acer- 
carse i tierra, ; cuando se curaplia nn mes de albo- 
rear, ae descubrid el galeno Nuestra Señara de. Cora- 
donga que iba en demanda del Crnlarion, que snles 
babia observada. Luego que ambas naves estuvieron 
i tiro de eaüon, se eonienid la batalla, que fué muj 
reñida por dos horas, siendo las armas iguales d« | 
■mbis partes, j aunque tos españoles eran superío- ' 
rea en gente, so navio como á propúsilo para gran 
carga, no jugaba el artillería ni bacía las evolnciunes 
navalea conaqnella deslreía qne el Centorion.qoe es- 
taba sin carga. La batalla entre tanto seguía sin do- 
clararse victoria ni por una ni por otra parle. En 
«atas circunstancias el general del ftateon corao lia- 
nao, don Gerónimo Montero, hombre de coraje, tu£ 
gravemente herido de una bala j obligado i dejar su 
puealo. Viendo George Anson que la victoria eramuf 
aadosa, mandi) aportar en tas gabias y gabieta trein- 
ta roaile ros los mejores que tenis, qtie no dejaban 
parar í ningún español en el alctzar j combés del 

Saleon. Esto hizo que la acción se decidiese i favor 
e loa inglesas, mayormente que habían muerto se^ 
■enta j siete j estaban «ravemenle heridos ochenta j 
cuatro, que era la flor de los españoles. Con estas 
dtagncias, siendo acción temeiariael segnir en la 
pelea, arriaron las nuestros la bandera: al tiempo que 
Anson ae disponía á ocupar su presa, le avisaron que 
■e babia pegado faego t la púNurs quetenian los ar- 
tilleros j que el incendio se comunicaba i las obras 
«teriores del Centurión. Dísimalü cuanto pudo su 
temor j eifaortando á la tripulación íbrcer su deber, 
tuvo la felicidad de une el incendio se apagara. In- 
swdialamentej'pasú i la ocnpacioo del galeón ' 

de dejados unos cuantos meriueros para Ul 

bras, mas de trescientas personas de lodos estados 
j calidades fueron trasbordadas al Centurión j encer- 
radas en su bodega. 

17. Proveído de este modo i la seguridad del bu- 
que enemiga, los ingleses, que no veian la hora de sa- 
ber el importe de su presa, despnáa de haber regis- 
trado cuantos escondrijos tenia el navie, bailaron en 
plata acuñadaun millón Irescíeolos trece luíl orbocíeO' 
tos cuarenta y IrA pesos, en barras cuatro mil cuatro- 
cientos sesenta y tres marcos, menos dos onzas; de la- 
mercaderías preciosas de la Mueva-España tan poco 
caao bicieron, que apenas en el viaje de Aosonse 
habla de la cochinilla. Del capitán espaüol. verisí- 
milmente supo George Anson que el otro galeón ba- 
bia dado las velas pata Filipinas mucho tiempo antes 
y que lo creia en salvamento. Esta inesperada nue- 
va acibara al inglés el gusto de su presa: ¡tan cierto 
ea que jamis los hombres se satisfacen con lo que 
adqnieren! George Anson, disgustado de que sus 

5 Toyecios no le habían salido como se proponía, en- 
ereiÚ la proa á Cantón. Mientras que esto pasaba 
en el mar asitiico, el del Norte estaba inundado d« 
escuadras enemigas, continuándose la guerra con fu- 
ror y no dejando á los españoles hacer (í) la carrera 
de las Indias. Este fui el motivo porqott subid tan- 
to en la Nueva-España el precio de todos los géneros 
de Europa. Los obispos para contener en parte la 
codicia de los mercaüeres que se valen de las calami- 
dades públicas para hacer fortuna,, prohibieron que 
tu los monumentos en que había gran lujo, pues en 
• el de la catedral de Híjieo se ponían cuarenta arro- 

(1) Viaje de George Aruon, ¡ib. 3, cap. 8. 
(3) Loraaane, ümeOiM vi0eanM, fel. 37». 



has de cera del Norte, qne se niadsban, mandaron 
que solo se pusieran doce velas*, lo mismo se debía 
ejecutar en la exposición de las cuarenta hot'as, pro- 
videncia muy sabia que se continúa sieinpre que hay 
guerra; no obstante esta falta de comercio con la Eu- 
ropa, el reino de Míjico, bajo el suave gobieina del 
conde de Fuenclara, llorecia cada dia mas y las ren- 
tas reales se aumentaban (i). >;l estanco de la púl- 
vors, salitre, azufre j agua fuerte se rematú por diez 
años el 14 de agosto en setenta y un mil quinientos 
cincuenta pesos anuales. Consta de los libros de casa 
leda, quo en este añu se acuñaron en plata ocho 
es ciento doce mil pesoa, con tanta ganancia del 
erario (2), i|ü« pagados los eiorbitentes sueldas de 
los empicados en aquella oGcina, quedaban libres 
anualmente de trescientos cincuenta y cinco á tres- 
cíenlos cincuenta y seis mil pesosl 

I». (3) En primero de enero junto el 

ayuntamiento eligió por alcaldes ordili;iríosii don Do- 
mingo Cazal B«rmude'£ y á don Pedro Larrondo; de 
mcsta, por la cuarta vez, al marqués de IHuapa y á don 
Agustín Iglesias; por alférez real al alcaide de alame- 
da don Luque Galisteo; por diputado de propios don 
Gaspar Hurtado; de pusilo íi doe Juan Humaran; por 
juez de aguas i don Juan de Baexs; por obrero mayor 
don Juan de la Peña; por secretario de cartas don Bal- 
tasar García Nendíeta; por teniente de un regidor i 
don Aloiiasio de /uuígá y por diputado de arquería i 
don José Antonio Uuvalos; entrd du corregidor don 
Gregorio Krauci SCO Bermudez Plnipuiel. La noticia 
de la pérdida del galeón Nuestra Señora de Covadon- 
ga, que se supo al siguiente aüo en Méjico del navio 
que aportúi Acapulcode Filipinas, consternó i los in- 
teresados, quc|de tal pérdida acuMban al virey y con- 
sulado. Los liombres aomos de tal condición, que me- 
dimos tas cosas por los sucesos. Si acaece una des- 
gracia, In atribuímos a falta de prudencia en los que 
mandiin, como si todo lo hubieran de prevenir; al con- 
trario, si de alfiuna providencia temeraria resulta al- 
guna reliddad, se reputa por consumada prudencia. 
Los njFJicanos discurrían de esta manera: ;Si un 
solo galcun hizo lanía resistencia, [)Ué liubieran he- 
cbo dos! Sin duda que ó los ingleses no se huliieran 
expuesto al combate,!) hubieran quedado vencidos (4). 
En t'l mismo año, el conde de Fuenclara, queesuba 
muy atento al reparo de tos edificios públicos, .comi- 
sionú al regidor diputado de arquerías don José Da- 
vales, para que hiciera restaurar los arcos que coi>- 
ducen el agua i la ciudad, obra en que se consumis- 
ron grandes caudales J que en pocos años se acabó, 
comenzando di'SdeCJiapuItcpecuastn la caja del agua. 
El gasto se lilzn de la sisa del vino, aguardiente j 
vinagre que entra en la ciudad j está distinada k este 
íln. Esta rema tsde quíuce á vcinio mil pesos anua- 
les. De la dicha se deben desfalcar un mil cuatro- 
cientos pesos que importan las certiticacíoiies de la 
aduana, el seis por ciento del cobrador, los sueldos 
del obrero maj'or, escribanomajor y contador de ciu- 
dad. El sobrante se guarda para estas obras (ü). Al 
tiempo que se Irab-ijaba en esto, por segunda vei 
llegó real cédula al conde ds Kucuclara para ^uc 



si^el di- 

r I . — ,— - „ habilitar oar; 

cmbarcaeiones de alto bordo. . . 

tendiera en la población de aquella fértil costa, y que 
este cuidado lo encomendara al coronel don José Es- 
candon. Este oHcial en el siguiente año pobló la Sier- 
ragorda, provincia no muy distante de Querétaro; en 



VífÍMeifor, p. i, lib. 1, cap. 3. 
ViUateñor, p. 1, Iii>. I, cap. 6. 
Lib. capitular. 

VíUateñor, p. 1, lib. 1, eap. 0. 
Vaiateñvr, p. i, tit>, 9, eap ■ *0. 
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donde M fbminin ochn n)f«JonM de pidret tnn- 
dscaoos. 

1743. 19. (1) H*flD qne en et aignlente Iño enn 
alcaldes ordiDarloi dnit Jone Goiizalea Calderón jr don 
Joié Vidaum; de meita pur la ((nliila vez el raanrnés 



de Uluafia j don AkorKii I;;le»ias; alKreí real 7 dlmi' 
lado de póRJto don Migut'f de Loro; de propEos don 
Jnan de Bneza Bueno j don JaaéHoTeltan; por procu- 



rador general don Gaspar HDrtado;Ja>-£ de agnaa don 
José Amonio Difalos; ohrero niator j akalde de ala- 
meda don Juan de la Petiu; seeretarjo de cHiai don 
BailBsarMendteía: cntrü de regidor don Fnncisco 
ñ raro (3). De una canción qae Mcantaba eu ta Nue- 
va-Gapaoa al son de fa vihuela, eónjetnn) qve en ettos 

ÍiOl »e llevaron í la florida j Panucóla flmílias ée 
éjico j que lAs alcaldes de mesta limpiaron II ciu- 
dad de malas mojureí (3). Entre UdIo <liie e) CODde 
de Puenclara ponia gran cuidado x'n el aMo de la cid- 
dad, Hacia restaurar la ealxada de Mu Adlonlo,' okra 
nny üUI I loa qde van á Héjii-o da aqucHis pnrtet ife 
Ciíaleo. Rl fasio d« eatai olíras m b*ce de Im prtK 
piOs que la dadad (é) lienc, que ch ealo* riloa erah 
«orno sipieo: iliei j nueve ndi oeboeieritda pe«M q« 
rmiaban loa cajones de la pial* (jmt eaii enire las 
cuta de csMIdo f aiedral en Mma deilMiaMl, 
eompaesU de tínta cuareau j cnaHro tfMrdaí de. 
Me^^derea: «B aa eMHre eMtn kw paastoi poriailles 
<(M Itanan blraUHo; ocho mil quinientos peMs qae 
Mdiláan lis cana j tícMlaB da )■ calla da la Honurt' 
lia j flan Beraatdo,' etenio ciDcneiiu posee qna se aa- 
cM de toa eaaai Injas del Rastro j Horefllaq Mvt- 
ctCBlo» Mneat» 7 nevé cuatro tonlaes qee recaada 
In efadt4 de cMaea; doe eril que inpartaM los arren- 
dinienloa del rastro de Sao Antonio Abad, que aniei 
«allinde dneo k seis mil pesos; aall j qaMentos que 
pdga el arrendatario de tacaraieerla major; novecWa- 
toa ^Aa da el rematt del Bel eontraate, como Jlanan 
en Htijim, de peeos; varas j «acdídas; «n nil que ím- 
porta el del csnpo: na nil (rescleeloa en que ae re- 
naia la pJsta aaajor; ne nil qee vale la corred«ha 
«ajrordeloi^ajcineuenta que paga el prefoaero. A 
eato se debe «aadir lo qw importaa laa aiwoedes de 
agB. De esloa propios se pagan (oa swldoa de los 
regMore* y ninistroa, qne Bootu coaae á diei mil 
pswe; el rédito de loa cenaoe-qtie auba i siete ail 
a et st laatee Mieaia ; e«UFO, siete tomines j sHi gra- 
MS; las prtptaas anoataa, qw llena i tres mil cna- 
t n Mitmto9 pesos; tres mil qae se dan al 

lai tai tria» porau c«mpMieÍon, lo foc sobra 

tindoiluobraapúblicaaT áiosgMCos del ayunta- 
nieMa. SI no mo «a^tüo, aa calos tieMjMiB en el mar 
da Acapnlcft se vieron corsarioa, l« que obliga al con- 
de de PaeKlara á despacbar t toda prisa un barco al 
cebe 4a Cerrante* de GaliTorBJaa j que avisara al.gn- 
leae de Filtpíoaa que entrara en Hatancbel. Afortti- 
nadaMaaie asi se ejeouid, ; alli se tuvo ta feria oon 
grao candiría de los mercaderes de la Nueva-^üali- 
da; per« cono aquel lugar se puede decir qae ei 
de peor temperamento qoe Acapatco, mnebos Mle- 
eleton (Ji). kl 30 de dieienibre, el padre Criatúbal de 
Escobar, provincial de los Jesallu, biie sale el viicj 
remincia de laa mlalones de Topia j de Tepebeanes 
por estar redueidoa aquello* pneblos j tener ya al re- 
dedor poblacioms cspaSalas. El coada de Kaeada- 
ra reapwdhi qae darían cunta al rey, sin cuyo man- 
damiento no podia aceptar. 
nM. SO. (6) Los oBcloa de potMa en el aiguien- 

(1) U»r*MpiteJM-. 

W CHMtwi da Mtfiet. , 

<$) Bmm. Lomxanm, Hil. de H. E., /W. 53. 
a) ViUét^ar. p. I. la. i. cap. 7. 
»} ÁUgre, Hút. wtMMittríU de la prwafttcta de Ja 
CMqwilfa de Jeait de lf<(ftM. 



te ase sé dteren í le* alealdn «rdinárioc éoh WgaH 
PrancíteodelLngo y don rnnctoeoOaaaro; lea deneg- 
ra i don losé GomcE Calderón y den Simón VldanA; 
de atféreE real, diputado de púiiie'yjntrz daptan^k 
don Jna» de Hamaría; d« diputado de pimplos i MU 
José Agirirre; de pósito y «leaide de alantda idm 
Jotí Hovellan; /uez de agaas 1 den ioté Anioalo M- 
talos; secretario de cKrtan adon Baltasar iUanf »!■«»- 
diela; eatr6 de lenleMe del cerrrgMer eHiacMfadb 
doa José Osorio. Bti «ate »nn, en to impranta-db 
Hogal, ae imprfmM el primer loího de la ntiNsina 
obra del Teatro Americano; ol aegondo (1) temo stf- 
I Hó á luz dos anos deapaás, qae dlWdlda «n <lea par- 
^ tes trata de la sHoaelon, vecindarto jCMaerda daia- 
[ dos lo* lagares depcndleMes del viMiHat» de HéJtM. 
! Esta obra se compuse por ntt n damfcato ití rey ^- 
' brado et 9 de jnlfo del aóo ptsailo'de fNt, aaqae 
mandilN i los (kb vire; es do las Indlacqu» a» Mefa- 
ra una exacta descripción de tua goUeraw. > Porlo 
tocante i Hético el conde de Voeaclara co«istao«ií 
don Ipsé Antonia de VHtaseftor coniatkw dff saogMs 
jr cosmógrafo del reino. En etaoiálHo ate' el «aMe 
de Pneaclar>; i[»c por sM pkrttdas IM mnf qaciMo 
de I08 me}loanoa, entregó el geHeWfo t-Jen Jaan 
Fraad»cofi&eme«T ttareaelta» (W p nan 1 wmdydt tn- 
«fllagigedo, r|aB acababa de Hegar de hr gabataa- 
clon de lu Habana y entró en Méjico el 9 4e jatie par 
el faOHcinfeiilo de Felipe V,<fiie nicadW'el W del 
míamo mes: e* rev don PCraando Vt' mtndó af vMj 
j ciadad, que jrabllcadoB tos lula» en laNaeva'Ei- 
paDa y celebradas laa eiequít* i- M padre, aff^ata- 
ra por rey 7 seOor del reine de Uéjleo. Laa.tiHoa 
erecUraEnenie ae pnbliearon y la cuteBacnia de la Ju- 
ra se dejd para el aiguienie año. En el preaaaic, 
por testimonio de ViHas^-Aor osniM qM la poblaoMn 
de Htjlco era.de chieoentr oill familias de espaib- 
Ira, europeos .y criotlMt de cuareata'nll de meati- ' 
Eot, mulilosí negros, etc., ; de oebo mil de tadlDS 
que babiiabají en ms hairias. Se coaiumlaa e*fre 
ellos atinalmente al pié de doa mlllbaea de arii^aa 
de hitrlDs; de ciento elncaenia i eieato aesaMavil 
hinegas de malx; trcsotentoa mil clmeaos; qttiate 
mil quinientos entre bueyes y toros, y davcÉaümia- 
iro i vethticiiioo mil pnCreos. E« esta cMMa no 
entran mncbaa casas TellgiaMs en ^oe se nankan 
los cameros que iMian de su* lifciendas, al naiito- 
eo Us becerras que aerrlaa de i<Pgalo a lo* partleu- 
lares, poniéndose solamente lo qiM en- el rastrase 

1747. ». (>)- Turieroaeo etsigaieaieaEbtBs 
alcaldías ordinarias d«K losé Vltlegss ydtwPadro 
Eetteverría; la* de mesca por segonda' «es do* iOié 
Goiiialez CalderAa y dan Btman Vidaiffre; el alfsaai- 
goreal y ti alcaldía dealasaMa, el dipnádflidepdel- 
ld danFraiídscoCasaro; lapromiradnria geoeralAtn 
José Agulm; la dlpaiacion de propios el jaec de pla- 
za don José Hovellan, y el jueade d« aguas doa'iosé 
AnioBlo.DáVales; el<oUo(ode obreniraeyar don Hi- 
guel de Lugo; el de seCretarfo de cartas don BilMaar 
García Nendieta; por exeuM dd alcalde ordbittJo-Vi- 
llegas, enin) en bu higir don José tMunttmie; pe# la 
misma tazou en legar de don Fdlpe Mala, mayor' 
domo (le prOplM, entró don Antenio Lcea: fué alcalde 
de albóndiga don Joaquín Saarett, j tomé posHhm 
de una plaia de regidor c) como atayor den Pedro 

(3; ViUateHor, p. 1, M. t, cap. i.-En elpoMer- 
Ro del virtf Se Famttara, fmi preto gremitlúo d Et- 
paña en porifdo dr rrgUlre 'ti hMo da» Loretu»Bíy- 
Ivrini, ¡úíioriailBr lie Mijieo. Víate uta Telacímt en 
eJ tegundo tomo de tan Muñanas deit AlamdadcHé- 
jioo. £efe arenfedmieafi) fué una gran deigraeie pe- 
ra-la literatura antigua Meiiaaaii.—EI Sdihr. 

'" lÁt. capitular. It 

iitfr. capitular. ¡ 
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« ■M ri de 1m Coboi (I). Pr«paradM eo «I figvjeii- 
U «te lu OMM UMuriM para la jura del ducto re; 
(Fctauílo VI), el conde de Hevíllagignilo, leumin&i- 
áo de Iw itf boMileí j Doblen, aubió al tablaiki Tor- 
nado en la plaia najor, domle el aTauíanfeDUi hi 
f«qqlrid i enarbolar la bandera del bii«to rtj, lo que 
m híw caá la* MlanaéloMa súutanbrad». Siguje- 
■••iHUla*ÍliunlDaofaMiei,*orridaadeUiroi r arcos 
irÍH*fo)e«, loqaa toMbten aeoiMuió por toda UNue- 
T>-£»pañ»< EdM laUo que eaUi teatai ae faaeiaii 
(a), el oondB de Be* ilU||lgedo eittendia en el aamen; 
tode tat rcnla«reslea,feDeutieBipoerfeieroaeiiaa. 
De laa alcabalaade la ciudad que Uiiii en arrrnd»- 
■ieMo el csMMlado (3j, »e recaudaban aDualmenie 
i m ri E nWa irelola j trea mU ireaeieaiM ireiuu y Lrwi 
pnaa j doi loaüne» 7 ooIm Rraooi, j lu del todo al 
vtiM r«U>l>aii lelecleatoa liki y ocbe lail ircacieDioii 
■ w ta T dBOO peaoa j tloa lomiuea. La ixnia del 
p«|i|ii«aBWaieieaioM*eaU]rdo* rail petos: «I iRíeo- 
U da IM oonMwaee de Ujico, á dea híI quiaiea- 
ta«l «I del MtiHbre, A kU mÍI quinleelai: la medj.i 
Mala nattbt da taarenta j ovbo á elnoaeiiia ñii pe- 
■m; Im ■oreMM del antoltiapado de Héjico j de las 
•blapa^M de taeUa, HldMaeae 3 OajaoaqM eniraban 
c» IM cala* nata* de Héjke, aMeuia y oebo nJI «cha - 
diMMa peíOK el papel aellado, de cuarenU i eureu- 
ta y «ae ail paaoa. 

{4H. Km ta recaudación de tril>u(cibabiavariei1ad. 
Kalí^iMeladnlnialraior Keneral la« arrendaba ji 
l«i Jttilicia* Indios. Kalas *a diridea en do« partiali- 
4»daa; hh* de tanockaa i|ue Uaman de San iuan, j 
•mde llaUeloleo* que llaman de Siniiígo; amliai 
Útmv» ■•■ fobanadafea j demái «Ocíale* Je poll- 
ela, I «laBH de loa upañolea. La primera cuenta 
bajasujurfedieion tétenla jr nuevo «aire pueblas y 
katriaa, j*e.exUendepare< OriealejiNorle: eUafué 
la mu poderata en la Milifcñedad, y aun coiisvrra 
(raa nuble»: ileue cioco mil ooveclenia* ?¡imilias. 
La otra, que corre por Ponietirej Sar, liroe tríenla y 
doepuabioa j barrica ; e*tá reduoida a dos mil qui- 
»l« t >* familia*. E*ie6iden algoteperiurbj coa lapes- 
ladfttreüMa itieíay ireinla y ocbo. Gn h« detiiit pro- 
vlMiaalattribulioaaerscaudanporBiediodelo* cluo' 
10 CNMeDtajBueee alcalde* maworesque Iss Roliier- 
MM, T (tMoaiea de iri «iis alcaldiai din flaaziu dn 
I» MBI vm ^at etiin taiadoj Iw iril>uius de an juris- 
dlectofl. i>ai denéa proiincias Jo aquel vasto r«itiu 
qtceaUM en loa coullneii y tienen pretiillot, rtiin 
exeniatdeeslacar^fS). El modo d« colirarlatlri- 
l»ul«te«a(aÍBnleale. En UMlat ha provHiuiaa ae hace 
•) «n«abe«ainienla de loi iudio* de dos ea do*i etrn 
binario llaaiin Uilwlo entero, de quien cada cuaim 
MtaM *c cobran *aia reales, que bac» al año din j 
•cbo, raparlidua de «siu nod«: ocbo pealen por el iri- 
teilo. outro por ellostOB ó servicio real, coairaT me- 
die par el precio de awilta faneca de niaia con que 
debiaa acudir »] fraaem M rey, loitdio real para el 
kotfdUl raal, en donde ae curan toaiailioa rnrermoü, 
- airo Medio para lo* gaaloi de sus ideltos, j Dnalmen- 
U, cJ Medio resunta para lot rábrícaN de caUdrilea. 
Esta paia M ato de aeUclenloi oinuuenU mil pesos. 
Ea eau» IkmpM nna nav-e holaadMa ú oUifada de 
li necesidad ó por iuiiUtuí de coaierein, aportó i 
Ifatancliel. Divñlgad* esta noticia, el alcaldr niayoi 
de Huellan doa P«dro de la Vaquera, en r^ya jurisdk' 
don psit dicho puerto, roló ii él y reclliid mil fiif>zas 
de lo* extranjera*, conrl dándolo repelida* vec 
comer i Inirdo. El alcalde roaf or, como si quisiera 
carreapondar i loa sgiisajo* que babia redlildo, los 

(1) m.tfpibttar. 

(Vi Effltnn. lAirentmitt, Hitt. ae JV. E., M. H. 

(3) ViUütríior. p. t, m. I, eep. S y fl. 

(Á) ViUaieñor. p. i, U». 1, cap. «. 

W Cap- 19- 



ido i coiuer i su posuda. VA dia scünlado vlnie- 
1 tierra á'iez j or.ho df los mas principales holan- 
deses, y mii^ntras que i^stahiin u l:i mi-sa, el alcalde 
maj'or comelin la viluia d« liavurliu pii-nder, ;\cclori 
fea j deieiublu pam tuilu btimbii^ d.- Iiicul Los lia- 
laudeses que quedaron cii «I hüv.h, fu>-;:ii que supie- 
ron aquel acenladu, abomiiianilu \:í inTltlia de aquel 
alcalde iu.iyor, se dieron u la vcL. (...> presos can 
buena escolta fueron llcvadiis a Giijd4l:<iaiii, j hosp«- 
dsdot con lauta liuinania:id y >■ íc^ito ra las cusas de 
los magaatpe, liasta quv •■.[ yir^y mandd fueran í Ve- 
racruz á embjruursi- para In tluropa (t). 

l7tB. H, (2) Siendo slc«lJ(sord¡<Mrios el dipu- 
tado de propiosden'GiiHparHurlaiJn y don Francisco 
de la Coteraj -de niesls por tercera vn doo José Gañ- 
íales Calderón y dan Siman Vidaurre; alfírex real } 
diputado da pdtito don Podro Jiioi'aox de lüK Cobos; 
juei de aituas doH^losÉ .Vnloniu Diíaloi; alcaide dt: 
alamtd* don Higuel d« Liigo; ohrera niiyoi don Jac¿ 
Horellan y aecrolario de csr^ns don Raltaaar Garels 
Ifendiaia, el cande de Jtevillaftigfd" Bilendi-S per las 
Macberias de indios y tibias ilMieiies Tecina* al imi 
del \eile *l dominio rspefiut,. pouivadu en ejecución 
io* laaadami ratee dct rcf, librado! nuare y cinco 
■DOS anlet; y ¡Mra qu«. eslo se ejecstorii conforme 
i la «elanlad del rtjr (Z), en los días S, ejlS de 
mayo huk» iaeta general de iuHuiiuiatu»» dadivarlos 
IriboBsIes, en que qutdú dsteriiiinada la TundariiHi de 
«M ffan colonia ce aqnellas tierrta, dejindolo todo 
•I cuidado dal ooraiHl don Jos4 Coc^ndent noMbrado 
febcrnader. Kate, kabiendo becbo (niblicar los pri. 
til«ll¡oa j tierraa que ae coucederiatt t los caloñas, 
coniigoidqoe dentro de poces añoa-pasersa iaquells 

Esrle muchas íanúliai, cun las cualeí dtade Allamlra 
•stt CaoMrf n fundú once pueblos de esptñoks y mu' 
lalot. De Jos indias que se pudirron |«elar ae hr- 
maron castro misinoes, y aunqne se rcconocM que 
«rs impotibk limpiar el pntrlo ni fanltttder y ba~ 
cerlo cepas de reiibir enibarea cieña* de bIIo bordo 
par la mucha tren* que dejaba la resaca, este mal se 
eoinpentd con l> fun jtcion de anas peáttaciODes llc- 
rETJenlea que ctlabsu Tigilinles para impedir el d^s- 
tmbarrodr los íorsarioR (i). Fl mismo aúoia arMeda 
de Barlercnlo, que hatla enlsotes htbia calado en 
VertrruT, per mandamiento del rey pasd 1 la Hahana. 
1719 23. IS) En el Khro capitular mI prasaote 
■fiü se balín qufl fueron elcaMce ordinaríoa dsB ivalu 
Trrbueslm y lun l''rnnci''C« Kivas-Cacho; de>mealt 
don Krnncisrb de la (bolera * don /osí lloalmle;-el- 
Kr«i real y tletide deaismrda dont^nilo jU«ana de 
lllsl»; prncorednr genrral don Gaspar Hartado; dipala- 
do de prnpios don Josí MoTelInn; de pdsilo den Hif Del 
de Lqko; jnei de »t¡u»f, y obrero mayar don loai An 
Ionio DáTilns; jnri de plxin don Jos» Agalrra sacretaTÍD 
de rarlis don BsItaMr Gtrcli Hendieta. cniri de ragi- 
dor dan Atana;¡o de Zi^ñiga y Prado. En Machas pro- 

(I) JVeAi kas ñusno bajo drí tal, Ita ilich» Dím, g 
etié reréaá la «emoa demestraúa en nuestra bistoria. 
Cnitmei qnt It felonía qae cnmeiié Picnliqia ea» et 
ftneral Guerrero en Acapnlco. na la priaifra en su 
Use* «n eile ronlinenle. EmaniKuáa la criminalidad 
de f$le ¡leeho, prepondera lin iiuir la útl eltaldema- 
f#r df Haeila» sobre la de Pitalu$a: teit tiiiuinaba- 
(ÍB ttttthVa alguMi qaebmntei tu m ceixercio/ par 
Guerrero, pues le había embargado tu bergantia; pe- 
ra aquel nínfme. Ntlatte cotiiraale prftrtiia la con- 
duele de etle pérfido juei con la del gobtemo de Ut- 
jiro, que cotuideró á los holauieaet arrealadot , y loa 
írati'i con la humanidad poeible hatta embaxcqTiós pa- 
ra Enr«pa.~El editor. 

(1) Lib. eaptínlar. 

|S) ViUa«eilor, p. 3, ¡ib. S. <ap. 40. 

(3) Quia de forailertt de la tíabama de 1 781 . 

[i) Lili, capitular. 
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liath» no moT dlalintps da Mqico se pordirran Ih 
eoscctliR en es(e año ñor rausa de las tempranas lie- 
hiifas (Juc qucmarnn los mnliales. Teravoso |l »«hl« 
■jtinlimienlo tie qa<^ a()ni^lla cÁafriiJid no Ira^ra á Ib 
típiUI grantontutíiiilepobrfS, tsn tie«i|Ws« hiioeT 
ri^opioiTe maíces de las reñios del púsitn, quefn «(inri 
toa {<) reeauütha d« Us IreK cirsrtlllas de harina, maii 
j cebada qm m deapschafíin en la Alhúndlga, y que 
sabia i díei mil pesos, á mat de olcaí (rea mil ijae 
reptaban jos caarenla y tres cuaTtIllas de Tacaba, na 
fsta sOtna se desfalca anualmenle el sueldo de los di- 
putados de pro|i¡os (Id pdsilo. del ptocurador aiajU, 
contador, eserihann mayor de cabildo, mayordomo, 
escribana de altidndiga, contador de|t aduMM y domt* 
minislrue, lo que importa dos mil Ircsf tonlM pwos, 
i lo que 6c deben nfireiiar mil doKÍMrios que M dsp 
de lituosiM al eolenío de nioas de San MRoel de Brte*, 
díia mil quí s« piRaa á )m mPt*» de BahaMr Rodri- 
CU» délos Riui. In ulkraetlM deréiHtoR alrnadm, 
teisrirntoa ^ 
del sais poi 

Sh*¿K^"" "■^'"""•'•^^^^^^^ isr..::rí:f.>:,íl:'jS's. 

D» U hambre que tanro RlTígiit la tiírra adenir*. 
«•*• ctlamidad «a ^' 



enfadado ya de !■ sapercherla de l«s rrantwet, •• v*- ' 
lid de la liberalidad InKlrsa j dvspaeU «na vola al 
ray avilándole Ioodc bibia piMdo, 
■ rio. «t. fi) tiainfocürriaelañoitelnaciinieB- 
10 de Jeaacrtiio da ÍTM y eran oBcialea da policía loa 
alcaidei ordinario* don Kauslo Alvar» d« Ijlate; 4i- 
putado del púsilo dan ioaquin Trebtiaslro: d« nes- 
Ira don Justo Tr«h<wsiro y doa Fraociaeo Blvas-Ca- 
cbo; alféreí don José Horellan; diputado de proplot 
don Mifiuel Lugo; jaez de agnas el ■leaide de aianaa- 
da don José Aoionio Divalosj secretario de carus da* 
Baltasar Garoia de Hendieta j capaltaa de los RaB«' 
dios el licenciado don Hantiel Rodrlgaea; ya caneot- 
riap i Héjieo bhícIm* TerasierM qae de lejanaa Uskh 
veoian i buscar qa¿ eamer; para el acopio 4« ptmi- 
siones qae el año astea *e haWa baelM, no solo ara 
baataate para el abasto de a^aella «ran toMadoB* al- 
■u taaitilen lebnba para el soearro de las neaesita- 
NonuKdiA astea ¡as ej "' ' 



...... nii BiiRiBcriBH aerentoa airnaaní, . i. . . ü 1, ■: lTi j » 



i liad; de aqni eiu calamidad totra al Oeste NoruaaU 



bada aor (aa ninatirtni t<.«i.i_.» .^1 j...<. .1 ._!.«, donde coiíjelaTo (|ae la bambea raí eioeaiva, paaa na- 
Duerie da muÁÜ „«ít-! - j ÍI!.'^ i A»i n"*. "«» bailando qai comer ni loe hombrea ai U* 

Enea. «típ1^^,S; ,^':r„^;Vrs;rn'^ 7™ila^ beati^s, se interm«.p¿T*n loa trabai». de la. »t«aa. 
•1 Grande *«L«™-lí f*'^' '^1. I Es verdad que las cosecha, da iriios fuafaa fino 

STJíL.I.'!!?'!™"''' '?.;" o^'K"^" ^".'l" «" !»«""■ i Hallándose en este conOieto loa deadlabadot. a^ado- 



) rdiflcjo' 



M,ataH« 

WBO/ir 



d laaibif a poTirne SI 

<^Íeí'2r.™f"'!,*,'"'''P*''Í','' P'^V"""' *'";d"rTe'ridlíba"YTo¡V«**Je'^ í» loa «oíOffiaMm; 

■.nítrp. ...Í5"'? •!* "" "«'•'''"S. ú «"SO por at- ^ ^,„ „lDa poco poditn ayndarii». oaando >pe«M los 

, . I ImaUmcnlos que llevaban lea baKaban para sv s«a- 

a salló dn Ve- , [pmo^ De aqui nada iriie eoaüan bueno y malo lo 



• «ra i-amn qne iRnorsmn». 
'- (2) Kn la primavria de e! 



laea «mÜ^^I. Í" J """= '^'"1°" ri^rK^^it df ^„^ mconlraban; raicea y Ihilaa silveslras ann au 
el hJ^j . Ü'^"' ^ "" '"''''* '"* mf rraderfn* que ; ¿¡^¡o mantenimiento; pánica [ármenle IM tinas, de 
m™^!^ j i? ? * Mneva-Espíñn prndore. EMa. a) ; „ue abundan aquellas oapacioaa» llaaara*. pof »0- 
uH^ ^"í"'"""' ""pfnoIa.TcFÚ ron Miridad i , Jko tiempo ««cíaroo su bambreí eaia IMa ea k la 
iL «ür . opnde n principios de novirmbre dídas | verdad saludable si se come coa nederMion ] ae le 
■■ veías j caminando ton todn felicidad, ya pdsado Quita ia ciacara que erf como caara, y lleí» M. es- 
ei canal de RaimniB »» ^•-.-...j. j. i. .>■.... j. i. ^. .__ ••,.: ^ ■ — i] 



ninas sutilísimas que los mejicaBos Utmaa abiull; 
pero no atendiendo aquclloa hambrieMoa aiao * Kt 
apeliio, despreciaban eala prccaudoa y devaraban la 
frota con su cAscara por lo cual este aliaMato, aal co- 
moi unos les aostentú la vida, á otros se tas> abr«vl^6 
pudieado dljierir ni leí tal 



9 Bshama en demanda de In at'tnrii de la 
una fiera borrasca oMírí i los navios i se- 
farar«ron lanío daño, que se creiín perdidos, la ca- 
filana fué la que mas padecid. habiendo corlado el 
jaPo mayor. En estas r i re un s tandas don Antonio 

RspiMU, no ofreciendo otro arbitrio. deslacailsB al- , .„, „.... 

funas hferas embarca dones para avisar á las demáa, ¡ do acabaron eoo las lana», las peocaa de a^iolli 
paso It proa i la Mattlni»a, Andado en el Fnrt-Rnyal, plantía, bien que muy InaulsM y babosa», le» alr»l€rOB 
laego tr»ló de reparar jas pérdidas; pero halló qne los de alimento, io que también lea foi aaoj daioso. 
mercadeirs franctses, yísís la nrcesid^d de los espa- 1 Los pobres de mía inimo baia» d« Bii|aellu ítems 
ftoíea, habían convenido en pedir por d maderaje y i y le refuHiaban ó en loa puelilaa vednoi á Guoa- 
rordaje caolididcs eiorbitaiiles. lo que por bIruoos I lajara ó en la ciadid. en donde ostabaa aríwoa de 
.aiaslUTosnspeQsoilíspinolBier esta duda sr bailaba i hallar el snslento. Kfectivamcnle, la« eramoMade* 
«■ando cuatro boques indescs caraados de todos los ' y personas ricas de aquella ciudad araslraroa eiHra- 
prrtrechos demariMa.andaronccrCB de iBcapi'ana. Kl 1 lias compasivas, j por larRo tiempo mantuvieron i 
, oBcial que los mandaba locfEO vino á visitar «I aeneral '. cuantos pobres auudiaii. Entre tanto soaadiiV qoeen 
rspaDot.íqnlcnhíiosflbcruuocuantohabia en dichas ColaBoi, lugar de minas, cuarenu y da» leiijiw il 
navios estaba i su disposicinn, siendo fslo un presen- | Norueste, se descubrieron ricas vena» dc plata, w q«e 
le que e) gobernador de las Bi^mudea le beda en alrajo i 'I"*! '"IW '<"" bastimento» d« a«]»cllaa pro- 
nombre del rry de la Gran-Brelaña. Ssbiiloeslo. los ; vincint. y loa pobres que esUban seguro» d< ««Bar 
romerjianles bajaron niutho del precio: neto Eaolnola (tmesos jornales, dejada GnadalaJarsaailiaHA BiMsoos. 
"^ "^ "^ ' El fin dd año por las abundantes cosecbaa fué lelí». 

: (I) .¿íi. capitular, 
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LIBRO DUODÉCIMO. 



■ interior, fuá** eau*a de una j^,te.-S.' Vn f.<Mp»« nlaMe thtmntd» «• «íM, «temí á nu ItaHmtei. 
—1.» Centrne Temmé» Vi d ¡«t jenm* qn« dimüa» Au wiUifu ie T<fpta para tttptMTK en olrat.-- 
5* MMBrfM dtí tumutrnto lU Santa Oara 4e MijUo.-ñ^ Bl marairít ic lat ÁmMilta* iMceée m el virti- 

■ Mta alptiiter «M4e de KeeHlaffigeda.—T.' Llega á M^t» é» k»»a ti padre JetmOa Lepet, Mbnide fui 
á alMiar a patnmMt te ffne¿tra Señora de GnaValufa, t w Itacem ftatiat eit M^iea.~^.- Dttctbretue 

■ tiea» Mt*«* M la ¡guana, d la narada del nneví reinada Laaa. Par taata de pUUaa uueitaéM entre let 

■ m^erai, entapárete aqueOtt raneta. Varia* oirai m^fnífieat te onpmdM para et Marta de aaatlUu ' 
•ijw.— 9.' Muere la rcnw María Bárbara de PortBjoi g ta paMiea» Uu islM.-tO. Madre d pata M etpato 
remande V¡,vtnn(>mbi^-úe*HhermmuCíHatU¡.<¡ae ettata«^Uápaiet,upaMitd»iaalabn.—\l. Baf€r- 
mate el mar^m ¿a lat Ámarma» y pata é reiiablecet ta taiad a Cmtmmc*. -Muera ¡fieU kaeea tmi fk- 

• ^ralrw ea mnkt. Elegió de etté jefe. Knira la addieatid de aabvntadara, reprattMtMaia el eidar decano 
&*dMj*f,— «. Rtflérese la jura de Círtw III para el tigiúama año t llega de. eiref iateriiu el gabentader de 
HOabaia Cagl^l Entra en pro/ríedad del vireinale el marqait de Cruiíío*.— 13. Júratt par reg d Cirlit 

' llf, 9 te deseriten la» eelemnldaies de sH proelamaetan.~\i, lavativa de la Ha^aaag ¡ama 4e aquélla plata 

" y^i f-?^ Beicritete aqn«¡la plaza g tat fonifUamatt y eHonle te Mu ea tu tUio p defauta. Saüi- 

íí TLÍÜ" . '■ ^"^- " '"'*"' "«*'*" en-Méi¡co para ¡a iefenau de Veraerui y la cotia, p pata el mir^udt 
■de Efi^tai d r eeone eería g preparar tut apretlot de defaua. Spideatia de vimelat m Mílii», tu '^m amit- 
«• «ei Mii pBrtattot.—r^. Trai de ¡a petle de viruela* tobreviene elranauteaot Urritíe m M^ea. Bí»- 
fWMniM lat ¡ñtatíai per tus acht de caridad en ta earaeieu de let eafermat. Sécate ea proceateu ú uatt- 
ÍJfS™Ef "1""'*. ff ''«'«fl laepldemiade eila ciu4^, ¡HMnguete eu tata w» el búa» ocle y aloaaea- 
ndoet pudre Parrth» en el pMpito.—ifí. Hvere mucha de la trapa reunida ea Veraoru* para defeata da acuella 
(«•M.--17. Pretémate en ella «na embarearioa de Campeche que trae pretil á IM reügioto temiu eu el cett- 
^Sl^ Vf "" "^ *' '"* '"í'**"». í"" M trailudad* i ta eáreel. Quilate el ariobitpo de etie pnuwlí- 
mteattffía exeomulgaia altecrefario de rátnara que había iniervenido en ¡a cauta. Reúnete la audiaueia 
fj^AvíL' *' «flwiia al anobiipo que alce la wwBmninn, eeme te Wíd. LUga e» etta tawa un naaia <»- 
fia averaent, por el que te sabe que la. Inglaterra g Btpaña Unian peniiealet tratado* de p«.— IS. Ltegu 
/Sií^f ^^^''"''' f"" t" 1»» te tabe lo numn, g b-ae la ñetieút de la muerte de María AvulU, atpatm de 
í_¿i '' '''^'" '**«™'^* »e deícrííen.— 19. Informa tí wirquéi de Cruiílat 4 la corle ¡a necaiidad 4* 
r^'L,'^. 5??* '"'* '" ''""■-" '"'"'«'■, w pide Kficíalet que la arregUn.—iO. Autorita el gobierne da Ea-. 

■ íÍjL, i, "^í^ ■'''"'' ^'"«í. rnncedíAidíU una autoridad independienle del vireg, g por ella hau j»- • 
MM.^mT' f^,'' '" '"* «xuenzS á prartiear dUtajtda murhat providencial en el ramo de haeUitda g 
!-i__f ¡Sf^ «ínncfl del íníOM.— 21. Agitacionei populara lobre eiUi, principalmenie en pjutUa, «w 
i-Jl2? *!^' '■'''" '" *"'"" ■** '" rettitueion áe la Habana d la coroaa de Etpaiia.—tL Se kaeeu 
STb™^*?! *" "^■"'"* P»"" rf caiaiaiento de Cárloi IV, enlaneei príncipe de Atluríat, con María luiía 
(^2f ■ ""^^ Méfíen el teniente general VUlalna para arreglar lat miaciat, con vario* o/tdatu geaaraiea 
iSÍ^Ef ÜÍSf^"*""*^' '■dttntate el marqnit de CraiUai de lat prevideaña* tfnidat de la corUparaar- 
WpBf lat mumai. ■ El marqué* de Bubi va á viiitar los pretidiot de (ierra adentre. Kl proiiincial de tai 
^™¡f"* 'ÍJ"?™ '"* '"'thne* púr lat caluianlat de tai enemigot, y dice que ettot paiardn á redadr tira* 
naeíanet bMmrat, tusífímiéndose en lugar de lot jetuftas, religiotai de olrat ardeiUt. Reúnete tolire ea- 
Ül» Ífc2[ j W*^'. rl que opina te oiga tobre etlo á lo* teñúreí obispo*, que te oponen é la tnpara- 
_¿r^ V*"i ■" *■ '"'^"^ *" "^'''f '¡'""'rquét de Croix. El rey le aumenta el lueldo con cuarenta 
ZLT^A.J'ir* """'H'" '" Mf^iicla por la dirección del vUiludor C.alnet. Elogio de ette virea. El mar- 
2¡?. «^ JrLi'.S '■^*''' '' ^'^'o'"' rf""*' ct reñdendadc par el fiteal de Manila ArecKe, y en Clulala 
tufTB aquet « ¡mcio de residencia, donde te aflige mucho tu etptritu. 

*i.!7^' ^ í". *"**"" ^'""^" nlcarde» cirdlna- ejeciHor con *1 jnei de ptua doo GúparUurlulo ' 
í.?!J!LÍ?Í^„ ¿"'''*?''*""'* ?'■''" *f"""^ '^"'*n«- ion José Franciaco AgnffK! diputado dé «IsUn don 
♦JLíTJu^ SS ITtncisco Rivrn-Cacho y don Joaquín Pranciseo Casurn; ohiwo major don Aíaiíaiio de Zú- 
S¡ZÍ£v£;J*.^J!r»'^!:,^''í;'^ ''^ "í^'* y alcaide de Blga, j secrelarío de earUs don ñí\í3w García de 
anmMi iwnjeie Antonio DSTalos; procurador fwrne- «endirt». En el dlseurío del año eiit/6 de alimacil 
m Jtne nOTellm; dfpmado de propios, de pósilo y flei mayor Inleríuo dun Gaspar Hurtado; de adniiniíirador 
(i) Yeii.iamo del amor. '^'^ """'" """•''"* *"'"""' ""'"' "•= «'«s""' 
1**V' J^* ** """ '"^'•f^^f" <*«' P«<ire Cavo que debe hacerte por tí mituw autor, d quita telo et da- 
te M teuMOfretenle vara etta impretion. no aparece do tegutr el hÜo de tut concepto*; coda hombre et te- 
ei tumario de ette libro duodécimo, y he tenido que ñor de tut pentamítntot, y tolo á fl et dado pretentarlot 
formarU) ttguiende el contexto y etpirílu de ta autor, como lot concibe g ordena. Etpero que ti ette tumaria 
iwwd* pora ello la nuineracíon de pdrrafot, como lo etiuviere defecluoto, te ae Hitimulará por dicha cauta 
nolardn lot teeloret. Todo índice para lalir perfecto, \ (2) Ubrocf "*""•*». 
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Sropledad iTon Fi-áiiciscó de Abírdá Vitd^s (1). En 
F mismo RÍioá 14 ae FeRm-a nmric'i en Guadalajara su 
ttblf pú dlod liian Comen de Pedrada, naiaral ile Com- 
pílela en el miamn p^is)1allo. Esie fué raroo Insipi' 
neeh Tlrlad jcienub. Su lirrmosa Hlircrín la dRjóal 
colegio mafúr de Sania María de Santos ile Méjico, con 
la VQDdIcion de que fuora pública. Los malos atimeo- 
tijs coa qué «e bahian mantenido las puhrca dala 
ITn« va- España, fueron cansa de nnn énldedlí ífúe 
candió po> lodaí aduÁllaj partel é.i\ ¡jonde iR iiambre 
ie tabla padecido, íá rjue hiio estí ano notahle; pero 
Ida proTidenclaa qOe se lomaron j las qae la earldad 
qne loa ricos pusfertm por olira,' eo'rtaron este mal. 

Í7S2. f^ EncIslBulenieafloelri-glmieniottiifnpvr 
alcaldes ordinarios á ilón Jadnlo Martiiiei dp Agiitrre 
j^á don Vicentü Trolim'SIriT; de mpsta á Jl. Juan Anto- 
nio Itnstíllo ; i don Manui-I r,iigt]e1:i; |ior a>r¿m real 
ii rfon José Franclscú de Cucrai j Aguirr*; |ior jtiri 
de'aguas y diputado de iiroplos I don José Amonio 
Dtvalos; de pósito y fli-l cjrcnior ron drtn Ff!lndJ«( 
fíaauro, t dOn Francisco di Z[iñ¡;;a: piir alcaide rie 
alameda á don Jnsí An¡;el de Cnp(Tlí; por obrero niír- 
jot a don Raspar Hnrt:iA), y por serrelario de cartas 
á don Baltasar fiarcfi Mendifia. Entrdde regidor Aotí 
Pedro Jimenm de los f^hos. (-1) l!n ecNpse ifc sol 



(TSS. EnlretaDlo, el marqués de lii Afluritlas era 
íntegro- ^n autoridad j conalancla hita qiK se refor- 
maran los abasos, qne asi en la eapilal como oo las 
provincias se babian inlrodncldo. Al tiempo qoe en 
rato trabajaba ftlorioaamenle, llegó é Méjico dfc Roma j 
Madrid et padreJuan Franeiwo Ldpez, de la compaítia 
de Jcaús, que en ambas corlea liabia aolicitado el pa* 
tronatode !a milagro» imiaendiílhriaíianijsimade 
Oaadalupe, conforme al *u|A ReiilM Jieí j óc^d díól 
artiná por el iráoblspo j ciudad en la peste. Se bl- 
cieron por eale motivo fiestai nunca rist». j lo( oie- 
I jlcanos con llumlnacioafs, tablados con coros d6 raú- 
; sica T Teslidoi de ^la, mostraron h devoción i|ae tc- 
' nian i Kiuelfa aanla imtma. Ki> loilns lai ciuilades 
de la Naena-Espaüa se btzo hi mismo. 

(7^. A la cnlratfa del nuevo reino de L"on eit la 
Iguana, se d<^acabrli^ron cit cslu aflo miiierus riquísi- 
mos, qoo M la ahundancia ilc pialas qnii ar pr1nd|it<< 
rendían hubiera i:onliaaailn por aljíumisaniis, no liii| 
dnili qne.cn riitucí.a hubirra Mwdidii a cuantas iiii- 
nas ae balitan descubierto *^ii la Narva-E.tpaña. Uc 
sus vetas se ^callan tren suertrs ile uielal: i>l pcimí'- 
roerii difitio di trtae, (lorqne «ti>i\d(idi>iina Mpi^U- 
de grola á lama, cniíin llauíiin Inii |iráutÍvos de niinaK, 
, rxnneíia al airu fiícilmenln Kc endnrpcla: por cua(- 
1 qtiitrra parte que se roinplMe quedaban los Irozos pen- 
' liicnleo de bítoá de jiHila, tan pumaraüiyliis curre e; 



>, qne corrieron i las i(;l(<s1as á Implorar la mi- 
sericordia de Dios, t^omenx'l conm á las dlcx j i'nar- 
to I el mayor oscurecí ni le uto ífl sol fué cerca de me- 
diodía. 

, ■ 1TS3. • (1) Habiendo cl rej Fm iiond» VI cnnrredl- 
do 4 los padrt^ de la i'.ompaüia di^ icsus desde el í 
de diciembre de 17.17 que dimillerun las mlsioniu de 
- Topia j Tepebuana para emplearse en otras de inHe- 
les conforme i lo que k babia pe lido el prnyinclal 
por medio del virey, consiguió qge cl obispo dH Du- 
rango piifian clérigos á aquellas provincias, que re- 
cibieron veintidós pueblos. 

Í7Xi 

; IT55. (S) El S de abril se quemd la iKleala j mo- 
nasterio (te Sjnla Clara, de iloiidu (lasamn óchenla ; 
Irea moteas y cíenlo ciucuenta elll^■ niñas nluraudaB 

¡criadas al de Saiitii Isabel, en donde permanecieron 
asta el mes siguiente en que n>siaurad» la iglesia y 
ulauplro, con gran nomiia ivlvieron a «u monasierid. 
Er este mismo aitn cl oonde de llevilhifigitlo, ijes- 

f'íttéa de hs1tcr.^nilado un preíidto en .Sonora, qui- se 
lama Ilnroaciías por su apellido, para i.i>ntencr i los 
apaches que bacian enlrad:»' ]<of aquellas provincias, 
ello ife noílenilire eatrecó el gi<bieruo de la Snev.i- 
Espaúa (fi) ^ don Agustín de Alnini:idn y TíHalon, mar- 
ques de las Amarillas, gran sotdidii, qni: en las giu'r- 
ras delt:il¡a se babia j(l<[niridn ninelio nomhre cl 
cual ese mismo día entro en Mí'jico. El eondi? de ne- 
vlllagigedo dábast: prisa en snlir de In mieva-España 
^)0r ualier pediilo qnese ¡^ enviara un sneesor, no por- 
qué ta eslada en Méjico le fui'ra de disgu.<lii¡ üinn por- 
que siendo riquísimo (7), rte.seatia piiiifr en esiailo I 
sus bijas casaderas, 

'. (O Emmo. lortmana, Omcitiot aejiranat, fot. StG. 

(z) tic* capilHlar. 

j5) Cortó íífí $e!ior don Anloiih de Lam a Cama, «- 
íjffu f« 23 áe marso ir. \VKH. 

ft)' Alegre, Bul. ytauntcrila de laproelnein 4e ta 
Comañfa de ietn» de Méjiro. 

Cv . Urge, kánuat en ía cokrcitm de Hiíl. de h\d-a>, 
hm. U. . 

m LW. capitular. 

fí) El primer conde de Ueríllas/igedo ¡rnia por el ri* 
reg jKflí remercianle y expecnladar qne Im ienido la 
NHega^EtpaOf: eaénuUf fue no Uahia ríate de comereio 
en ^ no ínflete alguna parle. En palacio habia una 
etpteU de lonja en donde te Iraflcaba etcandaletamtn- 



aseuiejfdia al lirniiln, y rtiidía ht nillad iTc platu 
Illa después cl Úllimu qüu llralia á aniarilto, 



■I c 



Af. este m:iiiatitlal de riqueza», vo- 
íó gmti gente. naKículamicfito de Kacaiocwi } i;uana- 
juato; pero liahii^ndoseRusci^iki pleitos interminables 
entre los descubridores de aquella» miua^ que ní las 
personas mas .not'in'EadaH ni aun el mismo golierii:i- 
dor del reino pudieron conseguir que las piírtes con- 
vinieran en una tran»aci*íon: ej negocio pa^ii al virej. 
Este desiiacbd en ilílitii-nCfa al «iritor llaNo, para qui; 
infonnadd, cumpnsiera laspnrtri. Entrelanl», aqne. 
lia rlquiiia se clesvaiieclri cumn una nidiu ipm lleva <■ 
vténio, T nignnos de aquello* mínents qne (lodían tía - 
)ier jutiiado tesoros, quedaron redui^filox a estado lan 
miserable, que íi pié salfi-rón di- aqñel lugar |t). Kh- ' 
(reíanlo, en lodo H sIrIo pn-seUte si* lialila sc^nldu 
aniwlinenleih'scnbriendíiel soi-al"Mii(ner.inüa elde.*- 
agiii- de SÍi^jino y baclcndo los reparos nci:i:.s:iriiK;pi- ' 
ro en el ¡ireseolc aüo se iirlllcamn ilos ai-Cds ciinio 
los que si; liicieron en vi-rtiilerus nóvenla y tres años 
atrás pura formar oirás dos cnmpu>n-tas. quiilaiidn no 
uiiítaiile inipe)fpcta cslq obra ilc rom:inü.t, por no lia. 

le, u e*le e^ipeh pretentaba una gran cata de baritíla 
indecente, tiir qne fníiaken en ti metan de jiiego. F.*te 
viren le mipn aprorrcliiir de eilax.eipeeiflaeioues, cna Jo 
qv hliii lanto caída! que fundi laaffornígi'ii pafa lili h¡- 
jon en EtpaUa, g mereH.i qni en la tiaeela ile íManda 
te Ir nómbrate el kosbIIo man rirj> que tenia Feraando 
VI. Sil ftijfl,' et tegiiado conde de [tei-iUagi^-da, te prO' 
paso borrar la idea deinenlaioia de su padre, y fue el 
modele «lat acabado Sel detinter/t, aunque era tan e<e- 
n^ni)\>. que de miche tomaba ateiMt d ih magacdmao 
hatla de la úllima ceüi/lia que compraba para in cocina. 
Sin embargo de i'ila, et primer cniuíe te luto retpciar 
llalla un grado increíble, hijete que Ufiicor estaba ú 
pNH» ie tHbleearse, g aanqne carei'ia de lroi<a pura Ita- 
terte obederer, se presentó talo ü caballo par los catleí 
de ella ciudad, g tu vitia sola batió para calmar i impo- 
ner ú los rerollofoi. Sn tttpecto era amagrado; poltla- 
hatt tns cejai tendal prlpí n'ie lo httciau mag laíttdo g 
terrible. S¡ liiibiera exitiido en ettot llempot, |mco par- 
tido habr¡ii sacado ite su caladura; ga lot bigotes impe- 
nen poca al populadlo, este teta respetu lat bagonelas, g 
la airliat ti prexligio qne da eila.~lit editof. 
"■• ■ ■ defconti' ' 



(1) Libro defcontUlado, 



,dby Google 



Hi 



Í.WfltEfiSlOW(*IÍÍÍMMi¿(í. 



BeiVe wgbtjd Rt ui]o ahterlo del mismo aóc»(>rin ilcí- 
ile h hSvprts Tci! hasl.i laí.hoM* de S.in GrriiorJo, lo 
«he dest'ué^ l'Or 5<)rciluil.ií,el ciinsulailó, ilpsJi; f I iiíin 

fti fie feslc IciI'Uiial. cuaiilo.tjuo ifpjiimiií á Miíjico li- 
firn Jp íuuntlaf ínnrs, ()iJe(Ialia ¡i lá poMrridail un mo 
uuincnlo Ji: la (tranili'za ni^j.ieaiu en (|ue te lübian 
|;a«Iailo cinc*j ni1II'>iii's seiscientos s«icpla y cuatro 
mil ocltoctentos ccsenla jr un peso* fiicie reales y coa- 
ira ([ranos. ' _ , 
Í73Sf ,,Eslc ¡ifi'i es polalil^, f ii.k Ijistoria por un 

Sb^TO Tdlcaa qaetn dos o ires di» se forinú ea la 
aclenda de Jonilto, do lejos de Páticuaro. Las ce- 
nizas que de cuando en caando ijespedla, «tpinoriia- 
ron á Querétaro y aun i oíros la^ariis mas ilistanles. 

1759. En este año el rej Feruando dio írden al 
marqués de hs Amarillas deque en el reino de Méji- 
co hiciera publicar los tutos I celebrar exequias coa 
toda la pompa á la dirunla reina Haría Bárbara de 
Portugal (1). Esie manilamienio de ios lulos se eje- 

5u(d luego pnr el ayuntamieoto;' para Ja disposición 
e eteijuiás conllsionú lil Yiret i. lo< oidores don Jo- 
sé Rodrígueí, del Toro j i don Domingo Trespalaclot, 
que encomendaron las poeiias que debían adornar el 
túmulo al jesuíta padre Francisco GanaBCJ3,delngenio 
■fngulitr, T que en la oratoria j poesía era excelente. 
La oración fúnebre} sermón fueton encomendados 
al prebendado d^n Cayetano Torres y al maestre es- 
encía don José F.gut)ra y Eguren, que habla sido 
electo obispo deVacaUTi, y satUracieron complela- 
meiili: i ft rspa^cion del público an los días IS y 
IB de mayo. Poco vivid después de la reina Feroan- 
d.i VI; por esia raxoo. en nomlire del rey Carlos III, 
hermano del ilífnnto, que k h.-illaha en XApoles. te le 
ordenó al marqués dejas Amarillas la publieacíon 
de nuevos lulos y funerales; lo primero se ejeculó ea 
aquel sBo. 

Entre tanlo el virey faé acometido de una apople- 
jía que le dejd baldada parle del cuerpo, y los médi- 
cas le «consejaron que pasara i tomar los aires mas 
templados j salu<lablps de Quaobnahuac (hoy Curr- 
navici), de tos que tenían eiperanu le ayudarían á 
convalecer. 

1760, La mudanza de temperamento na'da aprove- 
chó si marqués de las Amarillas, que habiéndole re- 
pelido ta apoplegla el 3 de «lero, falleció en el mis- 
ino pueblo de Quaubnihuxc. Llevado su cuerpo i 
Méjico, se le hicieron los funerales en Santo Domingo 
con loda la pompa •coslurobradi, de donde se tnsfa* 
d.^ conforme a su testamento at templo de M:)ria San- 
«sima de la Piedad. Kl mingues de las Amarillas fué 
un ministro adornado devtrtodei. El desinterés lo 
carKIeriid, j esta fué la razón porque después de 
elnco aBiis de virey dejó i la marquesa pobre; pero la 
liberalidad del arzobispo don Manuel Rubio y Salinas 
la sostuvo cou aquel decoro que corregpoitdla i su 
estado basta que toIvÜ i Europa. Muerto el virej, 
no babléndose hallado pliego de mortaja, como llaman 
en Méjico, (1 de sostitncion, entro la ludleneia en el 
gobierno presidida por tu decano don Francisco 
Ecliávcrrl, que intimó las honras de Fernando Vlj j 
para que las fleslas d« la jura del nuevo rey fueran 
con toila la m aRníflcenc i a correspondiente á la prime- 
ra ciudad del ^uevo-Hundo, esti fnncfon se ditlriii al 
Sljiulculf; aflo. Mientras que se bacíau estos prepa- 
lalJTos, llego de la Habana su gobernador don Fran- 
cisco Cagigal, uombrado virey interino, que tomd po- 
ti-8Íon el 28 de abril. Apenas esic caballero se lia- 
bla detembaraisdo de los cumplidos mas forzosos, 
cuando hablen lio observado que la plaza mayor que 
quedaba enfrente del palacio estahí imperfecta ; que 
los puestos que tenia (2) la deformaban, mandd que 



se desiiÉjin, y I la cibdad qué entendiera ein ^rfm- 
cioiíai'ta. El) eJIo' Irabajalia Mlaadó.le I1t>gil sú suM- 
sur ibín Joflquin de Hoosert'iiJ, iriár^ucs de Cr'uillii, 
igue eiiliú (1) en Héjic¿ el 6 ae oc'lutire. La pirtídi 
de fituel reino.de don Francisco Cigtgai tai muy 
sentida, pues su afabjlid^deijperanzaba a 16's m^ia*^ 
uos de que ittín áú bneii virey. 

ITGt. Hechos los iirepirallrüs F^ra ta inauf^n- 
cion del nuevo rey, e| marqués de Crnillas, i¿oiná>>' 
nado de la ciudad, tribunales i nottieza t cabaifOi 
con rl eslanJarie que había beooilo el ariobilpo, m- 
liú del palaciii pnia ql tablado que ricaniente díipues- 
io se bab'íB erl){idl) en la plaza mayor. Allí el ayun- 
tamiento lo requirió i (jue levanUae ;l Mlapdarle^or 
el nuevo rey Cirios III, lo que ejecutado, llegaron i 
prestar el homenaje por lu nación mejicana tos go- 
bernadores de Saotiago, Texcoco, Taquha y l^yoa- 
can. De aqui nuevamente formindote el paseo, lle- 
garon á los otros labiados, en donde se repitió la nit- 
ma ceremonia. Hubo aquella j las doü saches si- 
guientes hermosas üuminacionasi cu seguida corridas 
de toroi y carros iriunfates que ios gremios dliiiusic- 
ron. Este año fué notable por haber salido de ma- 
dre la laguna ile Htjicd, é Idundado hts lugarea bajoa 
de la ciudad hacia la Merced. A esto provejeron el 
virey y la ciudad con una fuerte aibirrada, la iiué [u€ 
útilísima, y dentro de poco tiempo las aguas velvie~ 
ron í su antiguo ulvel. Por estos tiempos arribó I 
M^ico don José de Galvea, que iba de visiuidor de la 
Nueva-España, abogado de nombre del embajador de 
Francia en Madrid. Por algunos años tu vida fué de 
particular, lo que dio motivo i creer que habí* algu- 
nas diflculiadet en el pase Je sus despachos, que sa 
allanaroQ después, cnarlando la jurisdicción del vi- 
rey, 

1761. Al principio del año et oidor don Domingo 
Trespalacios, que era supe ri Hiende ule del desagüe, se 
daba prisa en concluir una presa que se liacia con et 
Sn de Impedir que el rio de Teotlhuacau no desem- 
l>ocara en la Ugaua de San Cristóbal, pues de allí, 
pasando sus agua«'a la de Méjico, ocasionaba inun- 
daciones, como so había experimentado et añu auLes. 
l!:n el tiempo de (3) tas aguas se bajan tas compuer- 
tas de esta pre«a con grave daño úa los vecinos del 
pueblo de Acolman. cuva iglesia y tierras iiuedin 
anegadas. En esto se trabajaba cuando el Trltfcule, 
nave de linea cargada de los caudales y rotrcanciai 
del reino, navegaba en demanda de la Italiana, a tiem- 
po que esta plaia se hallaba invadida de una fuerte 
escuadra Inglesa; mievn que en Milico se igunraba y 

3ue no te supo hasta pasados muchos días detr»^ 
e la partida de aquel navio, E) marqués de Crui- 
llas, asustado por el riesgo que corrían aquellos cau- 
dales, avisada el arzobispo para que se hirieran pie- 
gari.is, mandó que i toda jirísa te detptcliara desde 
Veraeniz una ligera embarcación en pot del Triden- 
te; pero esta diligencia fiíé inútil, ponjuc aquella sr^ 
la habiendo corrido parte del Seno Mejicano y la son- 
da de la Tortuguilla, iiO di0 con aquel navio, que te- 
gurtmenle hubiera sida apretado de los enemigos si 
don Juan du Prado, gobernador déla Habana, i]1ir Ba- 
bia que en aqael tiempo debía arribar a aquel ¡uietto 
el Tridente, no hubiera despac bailo de Bjtila Honda 
u.n barco que lo lj|i;iera sabedor del pelíRro que cor- 
ría. Arortuiiadami'nle este lo encontró, j forr.ando 
de veta llego á salvamento, de lo que se ilienin gra- 
cias i Dios en una solemne misa en (Catedral, con 
asistencia del virey y tribunales. El digno de satier- 
se que la iturrra que se habia declarado entre In- 
glaterra y España se ignaral>a en América por ha- 
ber sido apresadas los avisos que se despacbaron 
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i ta Babau. Atl qw, al el viivf de M^co ui don \ que U» liil>ia becbo dutíoi del aiuiido. Ha* la rui- 
Jiiia de Prado te liallabau praparadoa para sosie- ; sa de aquella piaia ui acrrcaba, r #atu rolo uiedio 
Derla. Bien e* verdad '¡ut el almlranie francÉs i\\ie , qu« padíH latvqrla fué despreciada. Efccllvunicii*. 
KMdaba UDi fuerte escuadra ea el Guaricu, liaLia ; luegu íq puso luaitu » ecliar 1 fuudo eii el caual Iru.^ 
MOrllo i este úllimo que tenia árdea de lu corte i iiaviu* de linea. . 

it« OBJr m nierua con lut de ta Habana coutra el , Lus infllnsc», (lun espiaban Ui prr.c«dimieucv« dn 
eOMiiB enemígv; lua como dan Juaa de Prudu s« ; Jos «ffnioits, i:u4aila los vieron empleados rit aHm- 
baltabí aln ÍRStiMciones sobre aquella naleria, le ! dar aquellos natíos, uo (i*ci>n aun a su« njas. Thii 
iwpomdiú agnileciéudote su fuvor y iiromctiendu va- '. dispaistad* 1m parecid aquella resolución; pero drg- 
|«na «le sm ofrecÍBlealu eo las ocurreucias. Uien- i piut (|u« obscrMn.n qur cfciiiivaincuie S''. b.ibii il>- 
Msqaa «i Uempo M pcrdia en eMo.i, be aqui qui- ' " - 

«M ewaiadr- '" - ' 



i inglesa i|iie hatiia reciuUdo kci 
■fonidoae de vl*er«* eu Jamaica, el 6 de junñi, tías 
UtM» al Orianle del Horro, ejecuM rjciliavDle el 
«Monbaroo da sua tropas. 

Ha tei* deapracdailo hablar de la siiuaciou de la 
i^baaa. ai masoa de lo sucadúlu en aiiueila uuer- 
ra, MifW*«Bta por depeqder la seguridad del cou- 
tlMMa de la i tuerte de aifuella plaia, que (f re- 

CUt m iHrren (1). -Esta dudad, cabcoeru de la 
te Coba, «a ia priner» que se (ireBeiila i loa 
4M vl«a«a M la Nueva-Katisia; esla al Nurucsle j 
■StM doaaakoa; el qne iiueda i la iiquiínta llqiuaii 
dvt'Mom, |M* la eicalenie roriale^a que tu delwuile; 
•l'de la denoka Pnntal, por otro casülle. Enlre es- 
IM dac Jt «i aaoal de quiniunius pisos quü eoudu- 
ce á un p«eno taa setcñru j capas, ()ue no &alirc 
gfai»»» ai tn ai «ar Atliotico que t>aüa la Aniériua J 
tumfm k> ka>'a Kejor. £)t este eaunl, á mauílereclin, 
nlMmlo al Orleuta, etta la ciudad, en cuja enireini- 
dad ^ttada la Fuerza, pequiua rurliileii); pero liif n 
B«ara«e>dB mu cuatro bailiones y uu» plaliiroruiu, en 
qua eaiahan mMladoa sesenta éDÚonus. A esta «e 
debas aftadlr elr«a dos casUllot llanudos Coiimur ; 
ta Cbonera, caM doce ranunes cada uno, que niíraa i 
<Mcnl« j PoataaLe, defeM-i que se ha I 



..,._. . _, i|ui' desdo U raliaua liut a» 

«n breclia el Hurto, dos frigsiai) por el ladu opiir»ti> 
en ciertas horas del día ejecu;alisn lo uiisnio, Un- 
Iretiíatc la guarnición det rueite,|)ajo clci>in4iiilu de 
aujereduQ Lúls de VeUtro, fiugiriba tas diligenrisH 
de toa coulrariusi f á la verds<| puco bubitrsu cuute- 
iwdaai losipgteseadeiniopLadB laariitUrladcl fiiri- 
l«, no bubier^u. aiiiEtwlo uu reginiieolu di:, d eíinln 
rusileras que nu dej.iliau partr cspari'il «l^uno ni eii 
loa.adar*e« ni an las Iioiieres. Nu ubit«|ito '>«lu- I'> 
furnicMiaMajudiba cumopiAtia.rebaciriidu tu que 
•1 ruege doriibjba- Asisi|ui¿ el sitiu del H<>rri> p^r 
«arios dina, hisli que lus iiiglesi'S enleiidieuilu i|ue 
lu cosa ib* a la Itrgs, drlerniinaron minar In mursll.i. 
Bala operirioii se cmpreudiA cu» cautela, para uiuN 
tar «ua dosignloj,.] íaé muj trali^yoit por bubet di- 
do«D peü* ova; pt'o la cunsUntis inglesa lo \tiiiiú 
todo. Eiilic lauto liis espiüules uisii el ruido de l|is 
eiiaadures, que airibujau 1 at^uiio de los Iralisj'iH 
que se liaei-u cu 1u& rcak*. Foi iiisdu el nrnitlo &r le 
tie);6fueKa después de eiediudia con lanía relieidaJ, 
que cajé parte dt 1« cM-tina, por donde los taglcM'í 
dieron*) a*alittc<iitgraude atgsMfa, slmituio tiein- 
poque lus oaví<vi I lac tan fuego por la otro parle. Al 
ruidu acudieren Us ceiiliitalas, j liatu li> que pa>a! a 



unte «oulra loa e«ieuii«ot. Pur esto se det:ia de aque- 1 ,,ig„on í din Li i» de Velásc¿, quien can la cspailH 
Ma plasa qne erm inei pugna ble; | cu-ruineiilu lo liu- 1 ^ „„, „„^ ¿,, |^ „,„ „„, bandera, eíhorlaud.. s 



^'jj^'l^B^iüa, se hubiera edillcado una ciudad el i 
como la que se Lito díipué» piir niandaiulenlu de 
UárM )U. Sigamos la biaturia. 

DwambaraKlaa Us tropas inglesas bajo el couiantíu 
del eaade Albemarle. niareiwrun eu una i:oluuiiia a! 
IfarM En el eamiuo les disputo el puso uu ejercí- 
1» Maoiti; pero el *Be(ulj!u abriéndusc en dos u la a. 
la Mttilerta quft luarcbaba en el centro biio lal deslro- 
ao eu loa «ollladoa españoles, que se vif ron ul.ligados 
b bttirá la dudad. Lo) iufilcses cutre taulu, sin liullar 
•oasIcioB. pawdo el rio Cojimar. ocuparon el I.» de 
.J«aÍD ta Cabana, puesto ¡Digiortantc (pie íjueda eorieti- 
l« d«fl Horro j «laperior i él Luego se wuieiiwrojí 
lea aproches, auu cou todo el ftiego que liaeía el cas- 
lHlo,eonlaBU*4!li«id3d, que á pocos días formados 
bia pirapelo* J baterías conjcníarmí los eiumlgu» a 
^Ürlo Entre tanto dan Juau de Prado j demás oll- 
«lates do ta idaua tnajor jumaron uu consejo dcguer- 
(a IMM resolver el uiudo can que im|iedir a la escua- 
dra eneuiiip el que foewra el piierto; lo que pan-Cii 
mejor espedleulc por enloiiees, fué echar íi-lque en 
«1 canal álounas naves de lihea, que im[iidiendo los 

■ desinntol de los inglese» por lo pronto, pUilierm 
deJués aprorecbarie los casóos. A eslo se opuso 

' Golcocbea J uno ü otro espitan de navio, hombre de 

cprait eiponlendo que era mas íCRuro y elorloso al 

- ' Mmbte español, con quince naves do linea que labia 

en el puerto, salir I combatir la escuadra enemiga; 

■ que del ralor de sus captlanes j ofleiateí se pi<dH ca- 
' potar un felii suceso, maj-ormenle que tas fuerzas 



a felii suceso, majiirmenle que 
coptr^riai no eran tan superiores como H 
taita: que en las crttleas eircnnswnms en n.ie la p;: 
Mse hallaba, óneombaiedeciaivo baria veri 



,s íngli- 



que los españoles aun conservaban el antiguo valor 
(1) liMUtUn mtritmo, tom. í, /W. 70. 



.. gusniícion a __. . , 

A la primera descarga cayA uiqrtaliaeivie herido: loa 
eneinifioslu retiraron (nu giaude buniauidad para 
rurarlu; pero al gn-maiid. Vahando el coiuandaaie, y 
eoMtieiidn los espaiioles ^\»b era trnetidad aegutr 
dalénsa, rindieron las atuiu, y ocupara» loa 
enemígiU e( Mmío el iW de julio. 

Sabido esto por el gabaraador de ta ciudad, di • Ai- 
den deque inda Is gcule inútil paia. las arniM salte- 
ra de Tila. Kntra tanto lea ingleses taimaron i «ata 
que se rindiera, i lo que (Mpuiídli duu Juan da Prado 
que se dehnderia coBromo » su deber. Oída cata 
respoesla, conieaid el bombardeo, ^ru de mode que 
se adrenift muy l>ieu que loa inglecaa uas qoerbn 
aleiToritar i ia (iudad qua destruirla.. Asi que, 
no pudiendu defenderse, despats de madMo acuerdo 
el 13 de ¿gOKlo se convino en la eapiíalscion, gesan- 
do cilla uno de sus falencs y coiiaervaiMht iutaeta la 
religión. Dados les rekenea de una y otra parle, se 
enlregó la riodad, f:«t4Miceft ee cebú te ver d dis- 
parate que los o&TiHrs behlaii cometido en «Caadar 
cnélcanfl tres naves delinea, pues «I Bl«iraDlePo- 
cok que mandaba la raruarirs, lue^o que hixat«ro- 
noeer el eanit 7 poiiervaHisa, «niró con todos toa 
n:iTios sin cuirtraliempo al pnerlo. La presa e««ata 
conquista fueron diice naves de linea J tmla* las 
erobarrafiones menores, asi del rey coiM da Joa 
paiiiculves, que habla en el pnerlo |1). B« di- 
nero, si hemos de dar erMIto á los autsrua in- 
gleses, cvalro millonea y selfiríenloi mil pewsMba- 
ftai-on en la ciudsd de cuenta del rey; btque ftí»»«r- 
dsd, nú se halla rsion por quí no se pusWron en sal- 
lanu-ntu. Uleulraa eslo paasba en lansl'anB', •■ H4- 
jko le divulgó que los Ingleses visltla di6eulf«4d»l 

(1) GacetWQ amtricano, Um í, fifi. 7>. 



dby Google 



Los-ines srei/e de hejico. 



■ilio del Morro, l«li*U»vtotfaUdi>, t •! 

aquella ist*v tn mo HtilMeBte erMAM M ql 

tB<t* It cído* J te persuddld á que Ul tiMvi m cIm~ ; 



: fnlpreetlon comcncrt pf^ctivaméoM i dhtnltiatrW b 
' petie, I KaTo eaKcleoito i\e. Ion 8oe6m>S'<|u «Cré- 

-. r- .- - , : w la ca|FÍlil: I» mlsrm abruviabn tnisdim, 

I*. Aon se h^hlab» def cmo, eaMtdo na btieo d»ipa- ! At liempa que eslo pwahí, el «iMfiuéSTle GmtMM 
chado HecretamtDtc del* casia de la BktMaa «partea . daba las |irovidcDcias mas aeertndaü par» smiener 
Verarroz con ta nMtcla (oténtiea da la lomi del Con honor la guerra; si ile la Hiihanl pasaba Ihco»- 
Morro y dudad. El Rianfiií* ó% Dmilt« íMoatínea^ ta de h .Saeva-Eipañ*; v hahiehM llepdo >us reRl- 
li Taitíéi pcrtrechlr á Vviiemz, f qne de loJaa las míenlos du ml^as de las cluihtfes :r vHlis 4*t ni- 
prorinrias, bien que diiUates de la eapilal dilaoiea- i», p»ú i Vcracruz. Estos, ■Mteadttaco» (4 IH90 
las leguas. Iiajlran I aqoel puerU la* Oiilielas, súi camino, lupfio «[iie f legaran i dicha cHdad experiiMt- 
por esiD descuidar en que se bieieran lerai.- Temía, ' laron lo iiialu ile aquel ien>iierainnfto y nmri«fon M*- 
no Rio fuBdam etilo, qtte ocapadt la Habana dMtaca- ! chos, lo que otiligu al tirejr ii repartirlos por Jahpa, 
ranlas eneni<gas|iariede su eseaadrapara letllar un , Perolu j olruis tugan-s sanos. Entre tanl» 61 ahó^ 
desvfnlitrco en aquel ipoerltr. Asi q«e eoMptaudo et , encomeiiüuba fa defbjisn de aquellta -platas it oMk- 
tcglmlenlo qne allí mi de fairniciim j dtapKhfl- I les experimciiuilos, iKi^ la Tuelta t Híjles'. iBnedte 
das ffinchis reelBlas para la |ir<iiiia ejecUeJoa de las I lieiupo arrihú ni dicho puerto *na eñhtmcloa de 
órdenes, Ifloes dH sbo, paso f I mismo áaqudpiMf- ' Cara pee lie que irata prpso i un r«tl^o«o4en(M c|Me 
te. Enesie tiempo Mejieo estaba apestada de TfriK- < decía baber Ido a aquella Ciudad' ü« érdmiMc*!' 
las, enrermedid aat s)empr« Ta de I* EtHopa, jr sPau ' ile de Altientario 3 proveer de (•alindo t (a tMniM- 
quinee 6 ¿itt j nete años que n« se padedB, con lo | 8''esa; pero haliMwlole bathds entrv HS'papMW'^ 
inat la iiiri(-z yinveqivd fue coaiaslada, ; pvrtnti- ! *t <Vé plantas de alRunis fortalmas «t|Mlflai(%' obmo 
raonio se lesti^os oculares ssbemM que en solé* Htt [ eap'a lo remlileroii al vire;. LueflO que «sie relift*- 
meces qué dura eslt ctlamidad, mnricron oiM«' Un- •» He^ a HéjiRo, con parecer de la audlmeia taiUe- 
(us mil. vadot la cárcel, lo que el arasbiapo tlattO dtniefeD, 

1705. Aun tio l>if n hn fíniHIat de loa mejica- ' P"*» ^ fallaba i la Inmunidad deMria ^ tos «cie- 
nos hablan ertjn)tado las ISitrlHiDS per sua dlAiHtos "nM^cos. Asi qne, htia lijar McoratriKado * ilm Jmu 
\i1ioi, CTinndo comt^/ó i picar énlre la gratti pob^e F»ndsco Caüiro, secretario de cámara, <(«e taatria ia- 
tin'a terrible peste, qne ae neateialia á las i|iii> ha- '■ Icrrenldo en ac|a<'l neeocíor iAcOMlÉcab el Mavq^s 
bian experirtenlailo rieirto ocheula j üete y tein- i <" CmlHaa Juniú el wiuiwJo en q«a sa resolmó U- 
lisels naos anies, pws Kminiba con la chafa de ' '"^''<i>» real pruvisinn al anol>Í«po par* qüeatoara 

■ flujo -de sanfrre por ha nirieer. Rsia eiifermedad ! " eieomuHlon, lo qne hiog» se Mío; bm^ mas 
en poco tiempo eunlagié ■ 1 la ciudad, } tanto, que I"" se trataba de un sugHO tnj^ reetllad da iattn- 
110 cabiendo loa'enfrnnoa'eii'loslMtspitates, íoépre- '^1»» le era bien couocid.i nlaraolnspa. , 

cTsn qne tas personas idadoeas ooncurrierau paral Al misnMlienpoqac«slo8Ueedia,dUfoB4<i.ea Ve- 
formar atms. Entre to« OenM ae señaló el padre \ raerai un uaTio Infles qne maadahí sa «apila* liak- 
ApBidiii Mírqner.. ministro de la caaa ptcfeu du je- \ «^T- Al priaeipio biabo sos dfflenHa4*« Mbt* adai- 
sDitas, vuron apQsióKco, que en poeM día» leva«ló ' tirio al pnerto; pero saUenda qm T»ia daapaabado 
umr lan ftennde, (|iM abared k cuanias eMÍermoa aeu- ¡ de )a Habana 1 traer ta noticia de la pac, ae ttcáUiS . 

'dierwi ; i cminias ios jesuMaa omplesdoa en la < coa tedos los banorea militares. Da este e« sapo la 
asistencia da l«s apellan*» bailaron que ao Lenian ] toma de la Habana y que se iba i tratar de paa oon 
proporción pava iKnr*e. Ksto b* deiiia á lúa rico* ■ Inglalerra. 
ni«fí«aniHi, que itngiieron ea auHOS ik! aqeel hoailire | I.a misma nave llenS i NncTa-Hapaña uu'Dnta-qne 

' ejemplueenMIOias linMsnni, esluu-laniiulu i ((ue 00 j Itet'd i-n aquellos (Has. Bu esta lUgaron desp a aha a del 
penhinanv KMios con tal t)«c . los enferuMS rnlii "j r- qnr ariinha al diirqni^n ilr rraillai la iiaipiam 
\ieran bien aaisllilM. Ivl ariolnap» <ln Méjico 4oii ' muerte de ta reiua HarVa Amalia da Sajonit, j la mu- 
Minttel Rabio .j KalioaB auairú ku. esU catamtdid ! daba que en aquel reino se le bleiaria laaoiaqaiu 
emfraltae *« padre lumun, nu solo con loa locorros acostumbradas. En cumptfmleiiM da esta, dMa la 
qni» nhuHdanuuwnie batña dar á ios pobres, sino drdcn al ayaniamiento de pñbliear loa luloa, comlsio- 
tan^iieii A luí jifsutak i|aM lu ÍImii it ver por niolivu aá el virey i dos oidores conforme t la caetnaafare, 
de algnuí nmlrsiun, á quitMn-a üi'spués de alabar : para que enieudíeran en el abatato féacbre. Kilos 
SM «eio, lus prmi-i» ile dinero (mn qui- securricran ' encomendaron la disposición del raal nimnlo al céle- 
i tos enütriMia, Kuiro laufi »(U'' «unilifi la pi'sle, ' bre pintor Cabrera, quien bajo la dlreceion dal padre 
•t Itn^'orde hHi j«iiull«a creda 1 la ('«Nú de la Pro- Julián Paneño. que 110 tenia inialenpuaia del»seclp- 
r«M al aw<nw<wr «ataba u«U|raiiji <l«l iHicblo, espc- clones de qne había sido eucarRadv, saKt la obi^ de • 
WKlu que abriunn laa paerUs para ll.íiarlo? a las mejor fiusto que cuantas se hablan risto ea el reino 
ni>nK_ir,».. u.. ..„.o niiiisiirrio f¡a!J:ili;in lo mas de Méjico. 



10 m 
<irl diat iMiii-udu apenas litvnpo tlvcMiicr j n.'po- 
«ar. IilaiB fiw la tonta porque ruuroii ilcliinug' ik su 
oaridad loa padrea LureuaQ San;tbria y Ju:in de Al- 
vo, ú m*á tk otro* que esiuvieivn en ]u^lÍgto sus >l- 
daa. Vbreríji d cielo da bronce y las plegarias qw; 
sefcaeina nu tenían eftsUn. Ullimanietrle, se deier- 
iMBú kMor un sulcuine novenario a Dios por ¡uLer- 
ccaioa (le «h Madre; para e^Iu le llevú de San GreKO- 
Ho ú U«M»pror»a la milagrosa estatua Je la Vir- 
gen-de liOrelo, badendo las funcloiies los drdeues 
«difioMe. t^l úllímo día, quo loeú á Ibs Jesuilas, 
fMdki^ul iM^r orador de la Nucva-Eiipnria pidiv 
iluHao Parreño, a quien uomltro por dejar ¡t la pos- 
teridad iw kestimonio de mi aRradecimientu, ilcliJert- 

• «■• ii an iofrimeeion el tal cual liui^n yusto ile las lo- 
in», Ki ilidiu como era unu de los que asislian 1 
los apestados, sin prevencíoii subió al pulpito, y apo- 

. aas bIm tHM pequeña exhortación para recurrir coh 
conftiDil k' JeaÚB por ittedlo de sn Madre, poi* caya 



1701. {>(erenido en Catedral ni real túmulo, le hi- 
cieron las exequias por la difunta reina. EMnliatio 
año el marques de Cruillss escribid alteyTOBpondiía- 
dolé que la Nueva-Espaüa esiaba sin defensa, pues 
fuere de un regimiento que 00 estaba completo j ^e 
compouia la Euarniciiin deVeracrui, de atfuoos pocoa 
soldados queliabia en Acspolco y dos compaüiai, una 
de infanteria y oira de caballería, qoe servían i la pato* 
pa de los vireyes, no había mas tropas en aqoel ti»- 
lísimo reino. Que bien era verdad que en todaír las 
ciudades de la gobernación se tiabiau leTantado eom- 
paüias de milicias ^t), particularmente en Méjico, en 
donde i mas de las compañías de los grentios, el to- 
merciu tenia arregladas catorce cumpaBlia, docode 
infantes ¡f dos de Rrauadeíos, que hacían el jerrielo 
en las ocurrencias de estar la tropa empleada til al- 
guna expedición; pero qoe estos soldados pici) e]«n:i- 

<!} Ymaieñor, p. 1, H». 1, t^.«. - 
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telof en lu «mu, enn aim <líbil defemM ei 

AR)^frMltrÍa Hcilintnto §t M eA>1il(M- ri 
bafíifü^otríiirés J s« dab«'^rd«ti l'lorrlnfl 
ítf rednm T Ririitír feuihiifrto» ^tt tmi 
A^VItid AiRtir. En !• mr^H d OoW llfMToir léi tnM 
Atlrnes i tixot de don JMq G«hn, viiiWtM-, né»- 

$ índole itns enloridid ímtFpenbitWledel rtr^j' f <*H 
Máii; JiaHendd <feide Iue|EO eUlinedM |«»^lle«(- 
Dides ^ite M hibisD idMitRilo «iire H ytl Tlnj. Sa 



Mide del crimen, bien que'p«r tesHKi»'!! ^ 
Telvid i sn pueslo. el señor Gimboa, quien Toltid con 
Wt>sr»rctoii 1 honor i au pltn, pues don Diego !!■• 
4rid jiRftás fui llamado, j airtidain i m erra pe ion ea 
MU audiencia haaia su muerte, j» de oidor, eon bu- 
Dor f deaínlcrés. El señor Gambos uiutid de regenle 
de la BDdieneia bebiendo aido antes de ta andieneia 
d* Sanio rominRo: fui natural de Gnadilijara y co- 
lesiil d« San Ildefonso, 

1703. Este viaitadur, dolado de grendes talento* j 
de una aplkaeion á loa negocios qne parece inrreible, 
i nn mlsfliD tiempo *e empleaba en atender i tantoa 
aaunioa cuantos dependen da los tribunales de nn 
tastlslmo reino j de lodM loa «nw Ig apernaban: eo 
Verarrat quitó de la conlaWH^i'MJiHiaHBSetle*^: 
en Poebla al aoperintendente de la aduana Pedraaa, 
t|ae habia comprado i gran precio aquel empleo: en 
ll mltma desgracia incurrid don Joil Alarcon, supe- 
rfolendente de la aduane de Héjico; pero este, fiado 
to la rectitud de en concienciat hiio ana recaraoa, qne 
h TalicroD i sus betederoa drapnta de aua dias el 
ralntesro de sus sueldoa. Lo mismo hliocoo el con- 
tador d« ItlbnloE licenciado don Jost Gallardo, f con 
4on Ignacio Megreiros, que tenia una plua en ei tri- 
bunsl de cnentaa; pero ambos despntsde algunos años 
recobraron sus cargos. Con estoa procedimientos del 
lisltadiiT, le NoeTS-España se administraba con inte- 
gridad, pues mantos tenían empleas públieoa cirflea 
temían oe un dia á otro aer dapuestua. Mientras que 
don José Galveí atendió al maa recto cumplimiento de 
los deberea de los ministros, pensaba en el aumento 
de rentas reales. La primera en que poso mano foé 
en (I tabaco, que bsata entonces como planta propia 
de la Nueva-Eanaña, pnes nace de por si, so comer' 
ció habia aido liore. A semejanu de España, lo biio 
estancar. Halld en esto grandes diQcuItadea, por- 

Sue comprendía á casi la mayor parte det reino que 
) usan, no tanto eu nolro cnanto en buroo, en ciertos 
cigarros, como slli ilaroan, á manera da rañoncitos 
de pape) y tabaco, A maa de qne la villa de Cdrdoba 
y otros lugares mantenían eon grande snmenio de 
riqueías aquel eumercio por la buena caUdad de 
que prodocían aquellas tierras. Si i cato ae agrega 
qne mucbss tamilias pobres ririan del trabajo ^eba- 
cer los cigarros, se conocerá que aquel proyecto de- 
bía cansar el diagusto de toda la Nneva-Eapaña. No 
obstante, la eonslancle de don José GalTei, valiéndi»- 
se de la buena Índole de los meiicanoe, lo rencíd todo. 
A los reeinos de la Tilla de Córdoba dejó el cultíTO 
det tabaco con la obligación de venderlo á los alma- 
tenes del rey i cierto precio, y preieyd que i las fa- 
milias pobres se les centionara i ministrar aqoetls 
yerba pare la fábrica d< cigarros, contenta ntUldad del 
erario cuanta ae pueda sacar de un gtncro que casi 

En el establecimiento del estanco del tabaco no fui 
don José Galreí iftualmenta felis en toda I* Nuera- 
Eapafia; en los Tecinos de Quaubleroalan bailó resis- 
tencia. Para allanar laa diBcaltsdea qne allí nacie- 
ron, (IcSDscbd al oidor Calvo, bombre aetiro, con am- 
Clio poderes; pero i su llegada nació un alboroto en 
t cinaad, queloobUgóirelTscravalcMTvnlodalM 
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nMc Inft «aMWá ta* >a«ipn wfvÁKn fff _ 
pedradas. SaUdn ento por el rlsilador, rasMdd'M* 
so Bobreseyane. Foreste '"~r">L .HMlIrlfTíi-*- fr* 
Ingleses la Kabnua á loa esptbole*7^re b ptMta 
eipedidon de laa negocioi da la Isla d* Caba j M 
continente de la Nsere-Espúa, mandd el rey del Far* 
rol partieran cada mea por coneoa CMbarcaeioOM 
ligera*; proTtdencla de lu aau tcarladu qat ta Iwa 
dado, qne oMlora euanU aaben lo* qns sa emplaaa aa 
la carrera de tu lodiaa. Poto tiampo dupu** *e H* 
rieron en Héjico y en todaa la eindadcs del rata* 
i lamín* cianea, corrida* de toro* y utro* ffMeJot par 
el cusraieelo del principo de Aaturiu coa HarfaL^ 
■a de Parma. El i.' d« noriembrat dcspaés da «aa 
navegación I* maa f«Ui, apolló á Teracru dM Jaaa 
de Vitlalra, lenlenta eeranel, conisioaado para al ar- 
rigMdlIákviUfeksl'iQMerritaraB dnca marfa*»- 
les de caDpo, mncbu oficiales y noldadu |r*g»- 
rios. 

17U. El marqoé* da Cmillu, qne babl* sido «1 
autor de qne se arreglaran las miliciuy *at*r*«a- 
ran regimiento*, por su mano •* la*iin>d, pnu pct- 
suadido 1 qne aquella cMiisiaB taronllamal caida> 
do de loa Tireje* y te le* anaonlarla im kutartdadt 
sucedió lo eontrario. Bn jnriadicckin la coartd eoB b 
liegsda de don Jnan da Villalra, de qaiaa Uro aiBcbo 
qne sufrir, y entró en dtaputas intemlaaMea. En- 
tre tanto el marañó* de Bnbi, «no de loa aaariacalaa 
decampo que el año antes babia venido, Inesa qw 
recibió la comisión de visitar los praaUio* dala !!■•• 
va-Es-paüa ae encaminó pera Somea, al naianM tiam- 
1>o queelprovInelaldelosiesaltupadraFranciaciiC^ 
valloshsbis hecbo ante el viny reamcia da todaa laa 
misión» que estaban ácargodalaCoaira&ladaJaaáa, 
en queestaban empleados mu de eieB^Bugelo*. Ba ella 
el proriocisl snplicab* al vlrey dM caaBs; la privaraf 
que por su renuncia no creyera qoe la CaupaUa m 
quena descargar de atender i la caavaiaion da Im 
ínBeles, que tenia por instimto; qH*B* iadlvidae* 
eslsban prontos á ir á laa partu remet** de It gaati» 
lidad. La segunda, que en I* saiilaclaade otru Mi- 
sionero* *e atendiera i oenpaf proTincta par prnvt»- 
cia, no entresacando lMmisioouBiMcA*adaa,áÍ* 
de evitar dispulas entre indivldtia* de divcraM iMti- 
tutos. El marquóa de Crtiillu, qne M haUaba aia 
ioslraeciones para aquel caso, peed la mwaeia al 
■cuerdo. Este foó de parecer que se coaaaltara t laa 
obispo* en enyas dióceals «alaban sltoadu aqoallM 
miaiones (1). KrectivamcntoMl •ahúo, y haoUa- 
po* reapundieron oponiéndoseá qne aostlinyera airM 



aacerdotes. temerosas de la mln* de eqnell* reelenta 
erlilíandad. fio se pnede dadar ana eetM inlurnjo* 
puaron á la corle. El padre Covallm m otovió á dar 



Íbien lo qna los 
es grsnd — 
e Californias bablan 
la peses de perlas, loa de Sonora con sns ncu auaaa, 
etc. Asi qne, para dar nn público tMtimoafn da aa- 
tat falsedade*, determinó que sn religión *• daaMr- 
;tT* de e*le peso. 

En e*to entendía el marqné* da Craniaa cMAda 
llagd i Híjica *D incaaof don CirlM d* Crolt, B»ar- 

(1} CUtvlitr», 9m. i* CMÜftrnitt, fi». Lplt. S. 
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mente cdmo han sido gobernados en el curso de tres siglos; qué novedades 
han ocurrido de entonces acá: cuál ha sido el carácter de los vireyes y de qué 
modo se ha desenlazado este drama político cuyo conienzamiento ha tenido 
tantos y tan variados escritores, ya regnícolas, ya extranjei-oa, que apenas han 
podido fijar la verdadera idea dé cómo se hizo esta conquista. Esto, á fe mía, 
es digno de saberse; seria mengua que los mejicanos careciesen de semejante 
historia, por cuya falta se cometerían grandes yerros en )»s reformas políticas 
& que induce e) actual sistema de gobierno. Lo que da á conocer las ventajas 
6 inutilidad de estas, es elfi^jy d« ki-tj^j^ «o.^acieputaüo en tiempos anterio- 
res con lo que se intenta rerorniar ahora; !á botona es la guia mas segura de 
los legisladores y et timón de la nave del gobierno en las tempestades políticas. 
El 7ÁDRB Cavo escribió para llenar los deseos del ayuntamiento de Méjico, 
que le ministró de tiempos atrás no pocos documentos para que refiriese con 
puntualidad las elecciones nnuáles del cabildo, por lo que su relación es mo- 
ndtona y empalagosa en esta parte, pero muy agradable y útil en los demás he- 
chos históricos; siendo mucho de admirar que hubiese podido reunir en Italia 
tantas y tan diversas relaciones, que hoy no se encontrarian acaso en los archi- 
vos de Méjico, Por fortuna no me hallo en su caso; mi época es mas feliz, por- 
i^<M ii1|Qfl)pdrábl8 bc^neficio de la imprento Kbro, yü^l^O # ^<Pt 
.'di He wMai|[^(]i fra^óiefirloda la^Órr^pcnidtnifiildidfccl-Uw 
tifEgiarq^^iPl^yas can lojí ministerios derEspaña;H<f<||||iBRAM 
las en que se planteó la secretaría del virelnató y arcnivo, y de la 
que hasta hoy llevo registrados doscieníot setenta y cuatro tomos, y aun me fal- 
ta parte de la correspondencia del conde del Venadito. En ella están consig- 
oaaos todos los hecjios ea el ócden natural y del mo¿o. qu^ ocurrieron: he aquí 
U causa porque diñere enteramente mi continuación del método que guardó el 
PáDrb Cavo, y por lo que la una debe llamarse con propiedad, mas bien que 
historia, Anfues 6 apuntamieníos prepaTaúios para escribirla; sin que por esto . 
se entienda que me creo libie ae baber incurrido en algunas equivocaciones, 
que espero me las manifiesten con buena fe y urbanidad mis lectores, para en- 
meVidarlas. Ni es posible haya dejado de suceder as!, pues jas atenciones dia- 
IÍM.^<A eoftflf^so y otra!»o«u|mc)ones .indispensables, p^rn jtpt sustentación ;{ la 
i^-«ÜJ!íi(nina (puifs el otario .no puede pagar la lista civil de los empleados)^ 
^WOM iQf han dejado el muy preciso tiempo para escribir y meditar; y titiito. 
ífi9, |kjl^9was vei^es se ha impreso en el dia lo que se ha «scfito el anterior. f,y 
fmf qui^ tfi^9 festinación, preguntará alpino? Porque siempre ¿e temido que 
9^;uWf( QCMrrencia política ó una enfermedad me quitep la pl|ima de la ^laf^o 
3''<M«-hf>g4>q.inC>tdt!s los trabajos y apuntes preparado»; norqiie. . . . ffi^ánta^ CQ- 
»ggm!¿6^^ (dice ún adagio ing|és} entre el vaso y ef lobip! J^lí cJase de <ixi)¡a- 
JEv^dfvq^njd'' upa profunda qui^ud de espíritu, que no puedt:- ^ner quien vivé 
enmarañado en asuntos de diversas especies y quti afectan el ánimo hasr^.u^i 
BHiHQripdfkcibl^^; .Hq pi«seutado diversos documentos para comprobar' lo <}ue 
m Pff^A^'i'-^A pprq^eloySibecreido' necesarísimos pttr^ el mqjor gotiiernu de. la 
i|tp^bÍftBp,.iV>ino porque nunca tie pretenilida que se me crea sobre .uit palabríi; 
«ííp^ -yeoii,.;^e tal^. riifturale^a, quS sí se perdieran no serin fácil reponerlos; sus. 
D^giftftli^ pisten e;n las secretarías de los ministerios d^ AJjadrid 6 en lp& ar*: 
vbfVWvd^ B^sejq úe¡ Indias, Simancas y Sevilla, y cierto que no se nos {/"aii- 
qtKM^ íj-.fcpa-scUi<^setn^. . Np he perdidg de vista íii'aei^siil^ ^'^,fé^Sf'. 
ti nuestro gobíernq de seguir la niisma conducta del español en ciertas rn^^ 
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riot, cuya acertada dirección la da el tiempo y la éxpñtencia, y M^nurt» da» 
étla es .péni^r«e: en algunas cosas nada hay que añadíi', sino contiAaar'ooa !•' 
pi-acticado; tiiáxima que debe seguirse 90 feslos tieihpos «i qü* nataa»» creai 
bpepo si n9 es contrario á lo antiguo; ¡espInV funesto do regenertMtot», qtMhar 
causado males sin cneiitu, principalmente én el ramo de hacienda, tlejStuhMM! 
sitj i'^ii'tas y' sin crédito! ' i ■ ; ■ ■ : ; 

V Yq be heclw jnsticia al mérito y virtudes de alg-uiios iSréyíte qa^ han «tdtl. 
veidaderQs padres de esta Amérrfca, y lo habrían acreditado múcno' ttiM'ü 0I' 
^bienio ministéria!^ artero y suspicaz por esencia 7 lá rtíal Aiídíehd», fliémprai 
rival y cet9sade su autoridad, no les hubiese atadb las fti'artrta. ItátuiQÜmMAe' 
he venido á tocur el término de la dominación castellana, si^iertdo'el (írd¿ni 
c'rondiogico.de los sucesos, y examinando las concoíWíWqiie haa ínttuMo én ^etto! 
por medios rxtraordinarioa dignos de la alia Providenéia; Esto'nfiíirtW meín' 
obligado 5 presentarlos .>n su verdiidero punto dé -íista; entrando etl- MftlwiS'^ 
poi-üíenoies, que al que iio sea mejicano (juizíis 1^ parécerSh ínWikfl.^ Por-jAi 
motivo me be detenido en la relación de la priéidn del víréy ftufrigteíij', y aét 
resultado inmediato, que fué la revolución dé dsfá Amérfca dMf^M«"d^ «pw^ 
rado nuesfro sufrimiento' por dos años continuosj'dttduciéndb^* é&BJ^gA, qfts'aan 
ílliraos agresores sino agredidos, Ó á lo menos }rrori>cadái k'Bóñteátft'^k lid-tu»' 
rible, la cual se habría no obstante calmado si los que la suscitdron bubiéttOl' 
vuelto sus pasos y consultado á la prudencia, AtizS la-discof-díá el OütmAédo 
de Méjico con sus dos representaciones .atrevidas & las cortee de Q&dis; uk*- 
m3ronse del mismo espíritu el virey Vanegas y la au(£enciñ, y llétsrort la guen-. 
ra & muerte ysin cuartel: tan criminal manejo me obtigd & presentar menil*'- 
inente ambas re pi*ese litaciones haciéndome la mayor violencia; be 'pUAMotaif- 
álgunas notas que bien suplirSn por la' cóntestacidn qiié ii»ereciao, yftiiile*íto<! 
res dispensarán que en algunas de ellas me haya ftxpiii'adb coft veifeqiemlia.: 
No merece el nombre de mejicano el que se muestra pdsiVo'm¡mildci'<ílir& !»• 
dá su nación los epítetos de ignorante, cniel, superstidbm, ' MHüirá, aMOmtkii 
reunión, de inoiios gibones, ele , etc. jAb! enesoBllbelo». infímes Se &pilrtV»h'dÍBi 
cionario del sarcasmo é invextivn la mas cru'eí é iñhurhena; ~ ''■- ■"A'- 

La historia dé los tres últiinüs vireyes es lañistorirt de tó'íétw/ftcfert; atíMb^.' 
Ta después de haber estíillado en el pueblo de Dolores, íu* hi GniCii rftatferia'dÍP 
que se ocuparon los dos primeros jefes, arf como la del lercere él de calmarla. 
Poi' tanto, Vaneíj-as y Calleja aparecen á la fez del muiicfe eortift xtnM tiraooi^^ 
y el conde del Venrtdito como un hombre ¡rie paz, Ifeho dé eandory'buMt* ftt 
(aunque vasallo' seivil del monarca qué lo enti6). Rébre'aquetloB taorijiátai' 
mente la execración de la posteridad y sobre cl'Tenaflitó sud'bfcíidicionefeaqfceíi 
líos obraron por impulsos dd iniü rabiosa reng-anza y sedde Sittgte^'WRWpo' 
oyó otra voz qiie IíI Qe la pi udeiicia: todtj lo endulzó y ñiodificíft, 'hasta legiar. 
j'coppf rara é increíble! lincer aiViable en parte la' dominación <le-Pe'wíai«Ío VIIí 
pudiéndose asegurar que á no habersejuradolatíonstftuciortdíí GSdlB en m«M 
zo de 1820, Méjico babria continuEido porpo pocos años somHtílo'S'fci-nitftiftri 
poli. jTaoto inííiijo tiene la virtud de ün solft gtbéVriánte ¿c**¿-uiic pjiálOo 
cuando posee el íirtí de conciliar los ánimos y neutralizar el veneno del odio! 
£1 conde del Venadilo, rec>pecto de Venegas y Calleja, ea lo mismo que el se- 
ñor Jiequesens respecto del duque de Alva eq la guerra de Flandes. En el 
C(^tí^^kisiárico he detallado Iof: hechos de la revolución desde 1810 hasta el 
de Itól, y no he podido dejar de hqceHo mrstntf aftttfa con Vét UW tü J rtséprito- 
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i»0«ta«ia«Mpo«ni(»ltO(lfl|ff/qitnanJs,,MwSlf Wts.!íi,9toi;i«.,,i,l¡}.^^^ sido mo- 
Mlo<te4WMMr<uV'Alta|9iQ««c¡e}S. dpioi;ps^^9 ctpg rp^^ cai^araa'unii^ inlpr^idn^ 
l«»*iiiifciiiS'..ni«!r^o»eí<Íí)),«ftom.iu m^inp.n^ E"eñ '{:<' lií"^, <•!> "1 ¿?1.{ ííd''! 
mlr»»(>l(jB«»wia-i|»,quej()lo,i»e|OTfeí»i;V8?,l™ Jip'' singular Pwyidenaái 
laaataili^. r:Ci««,-de,ui. itperd. ■'eíIl^^flllWf .',ÍF>..?".sfSS. »;'?<¥?>,. !; <'f?'j?5?'i 
al mismo tíempo algunas equivocaciones palmarias en qlf^ na incurrido ÜDOott 
iMwtml a»íal»,%i<»"Va«.ls,>Iino,'l<llWWOrada de„esqribir y. EuMIcar éii'Járis' 
<!• iBmiwii. WArál<it>lM« r»TplH9Íopi» do MiSÜS", deíao ÍBOS hasta, lígO, Ir- 
aoffwdbWu-lM, «quiltrea (l<(,l9s,Brjme,roj pei^najes ((ji ejla, cprap' tengo '<(?- 
ranlnukki 'iÍBbri*,«j|iniMfln! eitUt crSMii» si ést^,pu,en señor np hubiese. que- 
ridd'dar'&auíal^ el, cwhWr 4s vaKgi^ral. y., cMfica, sembrando^ seiitonciaa! 
gMmdpBMiltlIq TáAÍIA,,)r.,{|({s;m(W)°>l<)!>:<i(|l'¡<;atuj'as <íesagrada|>l<^ de .sii^etos. 



9lfe-«lltweili&.la'are|¿«ii9^db-4| ifif^sha qm^ef^Uo^en sli cmi^,^ y' tb^inan^ó ' 
WjfnCsí4l«tio».de. wtfflB» mmiWCloÍQS,. y qu's lo™»!) Js '¿oida de 1^ 
G0ft'«llM «dmrt«QCÍ«i íua li^fctijre^l^ (Jarán la correspondiente carta 
d«'raMWHrdp,|<,ni| l^KWiqrto, í„siíOTIf dígq.l» WÍsto respecto dif la de ¡fc»^- 
riaq* SnwCfli.ailcritailmJltlqikwqt'W fh FerpjBJP Vil, pujf deliró a|q tér- 
ni>~*l'tMpi,la 4iuiSaMD,i<vf»«iiii;i;iM.ia.Ti;r4aA yexi^ctitucl.fle los,hechoj'4 
4«oo»iy«p«»la,dí)()»,.pffri9<j¡cf»;.dpfecfp graíisin^p^ impenjonable ^p, 

unhiali«lw&i'.-..r, ,:: i .,. , i :, ... 

'iAI>iwimare«i(.$upt«nWilt9,9l«^uej)a4nqhac^b ?.f¡un mío rplíima^ ^ 
loacquitiftqufciraU^ Bup ,tnu9h<:t,fiiiqpprtaf)t^, qqe de^^r i^asui 1^ entrkd^,^^4r' 
JMD>llfl>^«TOto^g^ri)pt«}gf,Af^aQr&ladÍSMasab)e formar otro tofrio, ^tila9oí-- 



ré^nuititm'áet&n wiHjfsa„ip«,qniWrí, WSVWSPÍ»» Pr.WMfW°s.ft w^'lí^^ 
qaéí«Mi|>fr«d6.l|i|t)i|l,|pr«W9tArlofi i ¡(í fe(r»,; ppr Bjemplp, el ijilsfiyo I (¡((Uftf- 
ni«»-i 8H|i«ngMniw <|Hs,UKi).4m en,ilW16,s);sc¡sw,Maa W-lt'tjl" WWyíii 1<H! 
liadBa^qMidabft Iv^Mi; eiLips fs^bl^cimieiitos rusos y mejicanos^ ^coq (ju^prp- 
banMcbtiilii)CiiinH«i«DM.'f»W>'f),/ 1.9 iptrodqccio^ de aiiud^ nación ea nu^y 
llinmi>wii)t ClwP «I.<1W «W (a ÍJsnioiiia, dejcon^e íefoiviUiipj^fl q^(e M 
l•i^'yl«^t•,^(l«mi^<l^^r«,^inp,w,sp,p(>^^qsj)o^dencia, T?lestíf,e qqg!]t)«('^ 
«Iravia, t» donde nwwnmM ppf OlTf qufi-lí SUb'W, A ^W>1 ífguR W^ TO 
l«t»Mm«l,«tt»l,<«paBjp4íIni('Mils,Ma4™-. Vi?" W f Js»>pl9, 'W,ff°" 
eiloi" i'IiM.QMmMii Mi*h»W'dq' forxi qe fuqi^nten c^a ai>i, porqu<|Dos'ii^ 
TiáMUMhUK^ «DCilÚ'lw itpgloTSiqieriqii^. (,lf no ser^ cpnv^tii^nlif 0^^ 
>U<viWti^Ui^ip^a >^ea,ii>fornQe, que a i^iqíbie ,^^1 ' vi^y ^ 



l'B^IWItn^ m «WfStfrip ()9.í Áptpnip Bpqill^ y sp dlfupS ^ ¡^ co^te 

d«Pll(í«W¡«8lii».qlmBdp.?e Ww4wl»!CTW» y OTff;l<»en()fidB,1 Si algu; 
nai^H 4«i»r qmi síweinw», ,c(ft )o|Ío. jmticüi gfj^ h.a<^r nq^stri^ indep^^ídsqqjj 
joqua-rt^i^KN come líofnlitm.díangrwíwilqs i l»,n^pi(iq. eíPíÜplf; |fl9 prñjiih 
raan»:niiwtn> mniíM í VwvIsnWiílad: íwtr? qfw?, (jp^^ poq laj .rgire^eiiípsi».. 
nM JdOl l lll Wwtn' ^. ■,..,Bilwt,TiKÍ, atujan 9^m^ |ii?mu9. aqhn f-ri)),lRÍ^.qste Ipw 
U«llDl»lil»lW»l,pplNHS««,q5qsWJn9,tcsbíljír,iql89CTni)o,Pj»rfl dar cptqiWífi 

mnitot&40to<otM»,< , ,, , ¡ ,. 

"lliíÍi|».ii6.*»fclMl«» )í«.l?«i^,flWÍ»' 4fW!> * 4 

'oilio l-.|i .>,n„.,v V.i,,- !,-.i.,.,, ., .. , .i-,.. ,, :,. , ., ,.'; 

-a.:|.,„i,, „„»],„, I ,.,.„,, I-,.:; •.,„..,,, .,,".,,'.:, ;.,,, '■ '.',■ 

I-J ik-í .,í-,í,.i«l'.i -.!, ,;-.-i.,„'., ,,(,.-,,.; A ..■,., ., ,',^ , , ■. 

b..:^.:ilO| ^l „i..,„ , :;.,i.„.í,...-, ,. ,;,.,, ..,.: ,': ;.. ., .' ; I.,. ..:'/': \"S 
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ii,lai MfH'locicavNM') 



7 Bit tfcWirtrcMiUw W MnIÍMi 
te. JL»i H w t < M . i I diiMi t u iMiNñr 






'M«lf*>iaCHbD.é.MUlfcBéiMatefai¿l*ili>iaeÍ, 

-áMCMO W'«tiU)lalL^eMl|]a.»(Máeitta 4*Ale w . . . . 

•Hteí |<f» b«Hti»(k> cMMnato (Mbuuato utim- m. H Mcrfuti* de te Ttm**-. «) 



fileavvr ttenrt'fliMi iB*fc<a*lI i i MW W »«1m,i 



MMOT>élB«to(TCi4JaM»£lMiÜilaaWrgricOTp4vÍÑi> IKANM.'pvr' te-^M* 






«qtew»! 



4n V«McÍKM.:iai4(c4lep«( «tt fwrfHMM*inwlte4«»l|i lWl>«*«t 
*inbU«i<f«Biflwp«i)i»i|»-:í(iiii«HhltetM>Hi««Ww( ■■-■ 



M MaipttaieMB«^at»«o»nanH)*f 



-. li'IIVMJteitedeim. pocoiúlH «ei««H>4t 
Ih^^WH^ft ttDi'ImHiM'boHW dAfiRtoü^Mptil- 
^ir^ liM< iáMllf, dfKUldvii pretenci» del rcT 
'CSimflIItMdMiiyoi'MBllo. 'B«teiiM>rtiaaDdu*ó 
" Idb) A«'M i^MiVb,'4o< 41rtgU «na «Mta ■«- 
«lelill^fW'farv'qne WTaMflcMe (tol 



■■¿mu are>n«»iMwBw miwIc , 

nfqi» -i9t'4.»te»iwMMB4Wi4w<9M- 
,^j¿^^ 




'MMIrtDiM'lM dl«UMa» «fMM 
liJM WHtSoij (j itMV* 4«*«i>te- 



tecHMtMM»VMUWM^a«nte> . 




tttelt»* 






«H»r* oeaparteatt**»! 






«fi^«NM»ip»^iSmái| 

i««iMwiH.laH«n(|i .UaBhtia. ,1Í«MmAo..Ar Jfl(- 



Mf fnlbM» IM UgM 



«iñ MibMte* iteiMbrié al ««MWoMilit.l «lirte-MI 
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áCPLEMBUtÓ A LOS TEES SIGLOS DE KSnCO. 



f. QBrttfMi tttM deidi «Dtoneei pr«Mi cd mi 
MltgfMi J Im ttrcDidti de loi «4iBeio* hunadareon 
mpu * CBcrpa* de guardia. Loi JetuiUi ulieron 
da Méjleo pan Tcneru en eocbei el 38 del mlümo 
nct, rodeado! de loldidoi; hielerop *lio en la tilla 
4t Guadalupe: el «iitudor Gitvet, qae regentaba la 
OfcdieloD, lea pemitid que eolraicn en el sanlua- 
rtu) allí lileiieron loa ulUmoa ; maa fervienies Totos 
por la felicidad de un paeblo (pie loa idoUiralH; mnl- 
ÜWd de eue loa rodeaba derramando coploaii lágri' 
■aa, j c*»i Iteraba ta peso lo* cocliea. Como et ca- 
arfM da Teracru aun no ealaba aompneUo par* ear- 
n^c% bmímn qoa cabalgar niacbas tecei 6 andar 
apU largaa diMtociaa. tnb^oa I la terdad injopor- 
Ublea, wbra lodo para loa auctano* j enrermoa. So 
H^ada t la tIII» de Jalapa parecía una entrada en 
trlanlt), avoque meulado coa amargara; renlaaas,. 
balcMei, calle* j axotera todo le Toia lleno de geu- 
lea qae Úcn noairabtn ca ini ae^bfaiilfet^lokini; pf- 
aaba ta At peclioa: necealtóae qne U tropa qae «s- 
cellaba aqnclloa dealemdoa ae abriera pato i culata- 
Ua> Llegado* á Veracmi, aquel país Intalobre qiii- 
M la fida m pocoi dlai * treinta } cuatro. El Si de 
•Ctnbra aé eabarearoa para la Habaoi, puet'laita 
•MnwMlwbobaqanqaeloj condujeran. Aloacua- 
iraa dial de naTejpcion le IcTtittA no temporal tan 
4artcbo, qoe diapenb et eotnojr j eiiu*ieron á panto 
4a parecer. Kl 19 de noTleaabre llegaran 1 la Haba^ 
aa cail lotloa i nua hora, Mcnoi un pailel»! qoe lie- 
fó t lai ocfao d« la nocbe del mtina día. Era gober- 
aadwde •qoelKiHIa'elbtlIloAiaarwtt.^aa dMpati 
M aonbrado vire; de Utfito, Jefe H»ea da vlHodra, 

Sw l«« (nU eaír la cmaldaraaiOa ^ baaianidad qa* 
miba m inve caradrr Loa expotaoa parecía* 
luoi eiqoHetoi cttropeidoi <!e (a naTegaolon: hoa> 
pcdlrMaé tn el »n*«kto 4fl 'Memha», ; en ta ifle- 
■la de Mlb* hcraa aepaltadoi fenarai a loa aoinalai 
Heute* lo* indaitaroa I uaa Cfeaa da eaMpo contigua 
t la ciudad, tteenbareáiwte para Ctdls en 23 de 
Mefembre r dieron fondo aa aqvd pacrH el H de 
tiano; al ilgtiienW dfa «e iraaladó de SaMa Marta, 
Icitatíndoie en un tiOfpIcio baiM cuatMdeBMa ¡ttab- 
la*. El vaüre prortathil Qindara, qae navegaba en ta 
liareí JmacrrM, M Impelido pm* una tonaenta ba«ta 
la nata de Portogaf, j por poco peteoe ea HDOiarra-, 
alfea. Á medtadoi de Junio del aigulcnte año, se les 
mt Ul Mt é pafltaMa, dajaoée WKttoa cm el puerto 
VkSaMalIhHa faUce, ; paAiareoeo gobtoj pafa 
» Mada Qlraaga con iadcdUa ÍDoaiM>di4ad por la 
Mtratkai daloa btiqtM* j aaperaM con qw íaetoa 
irtudaí per h» jefH ilo a^ a dlaa eKbaróitíwieR eti 



m lo » yt» guardaaointt fllalitaio, fcaala que en 16 de 
qriH*da fns, ftr meMmút daa moaaeoore*, ■« in- 
l«DÍ«ll1Mlia«a«tcalagioécJeA>aal padre g^ierjil 
li*MiM«MrielbMtoila«ubMiaii.. Igoal diUgttud* 
«inciledcalaiVMi («gatea «•■ le* dewU por loi 

_i_j.j— . J-. y p loa de Anériaa « le» Ift- 

iia «olwr k *B paltia: e*l« Alé 
« iB«r Bca Maalbltt qna lo* tarúrin- 
I «aUncea. Qdtó*de«-caB bm rak- 
Udad pata aal aüaMatoaMIo* foadoadc mu 
mifef 4m« HaaavM UmpenlUmUt qiw«ai|k6«l rtf 
rNdMribajtnin loaJcMÍUB,taato eaptfoM» tono 
dC'iaibwiBrtrieaa, en RiMa, Bolonia, Ferrara y otna 
dMidea, da>da<dlaaaa «wBor^luilc» owi obnw l«- 

-. . . . „,^j.|,jorop« 

Kmí Iarg4 aeria 

la pacoaataraa da h» quahoararor 

ta ceta liaea) aaln rccortfavá fM 

McM4wNai(ica nnatoei da laa A¿adrt, Aíetrtt. 

t tmi l mi i », i fcw Wü aiM i, idaii^ i * l U fCmtti. íattáuét, iUr- 

— —- aldeatfaa «aao «afa«laUn ta áa ■•- 



■Ipi-faMa* hMB «i 



iBoaaa a« loaa capacN >qaa 
TMrHneataMta noaataa llUai 
ti «taHagtifao*o4rlapaeoaD(i 
t'laa^oiAaMei* en ceta li¡ 



fHci, tíe., caja Idea trae «aao i 
Uva dlfiM da UianorulkUd, 



4. La tnT«*ien da lo* franeete* ea loa Eaiado* 
Pontificio*, como can*ecucneia da aa etpantu** re-' 
Tolacioo, de qoe foé victima el *eñor Pío VI, diipcr- 
id i loa jeauiíai, que por tal caaaa regresaron iEi- . 
paña T i la* Amíricas; maa poco le* doró el placer 
de Tolrer á au cara patria, pue* aunque abrumado* 
de años, miseriiB y achaque*, ftieron en brete reco- 
gidos de órdcD del valida de Cirios IV Godoj, j ta- 
cerradua en monaaierívs, como lo fueron en loa de 
San Losme ; San Diego deUtjko lo* pidre* McBegn 
j Cafa. Baciaaa punto de bonor jcoutiaarña de pa- 
sar por llnatTado* entre los rasBaarlaes de Eapaua, 
el perseguir á cato* tristes resioa de una gran fa- 
miU*: i UDD* bombias i quiene* laa Amtríraa debie- 
ron en grao parte an aaber y sarviclo* de toda e*|ia~ 
cié. Signítee á esta reiotocion la de E*p*D* poi la 
invaaion dala* fraoccse* en 1808, contra cu)o po- 
den o trtuaró Ja canalanciaj lealtad caaietiana. Bca- 
tablHiib) Foruimlo Vil al trono, conaidcró (do tt al 
con acierto), que consolidAria bu dorolnacioD reata- 
blecienüo la ComptÜia de Jesú* ea *us dominios, y 
por esta providencia reapareció cale cuerpo en Méji- 
co con Ijatiante éeplcndor en 19 de majo de 1819; 

' pero la* corles de Úadrld de ISW decreuron la ex- 
tlocioB dalaCompiñia en O de leliPinbra del mis- 
mo año, y el virey conde del Venadito lo poto ea 
ejecución coa seDiiotieaio *ufo en 23 de enero de 
Ñtt- EntrdsB 1 lámar i lo* jcanltat del colegie da 
San Pedro y San Pablo y San Ildefonso an piqueta de 
tropa del regimiento eipedicionaiio de cuatro drda- 
tie>, J ae ejecvid lo inie«B««<« lea- Mlaiwa lilapmii 
Tias de Beirii, San ntpdNIo y San Joan d*n«*f-faita 
qoe deplora la porción det paaMo «leeiVMaiqtowa- 
clbia de ellas grandes hwfllefl- en -sM neteaidaées. 
Ssto* golpes dadoi eoD tanta ta)iiWi«tiícoaM4áip9|[~ 
tica acelerartofl la coanmarien de la iatfcpeadMcia, 
y dieron por resuhsdo qve el caildin» dO' cata «m- 
pres* egregise al tiluto de- libertador -de tu )wlTÍa 
el de protectcr úe la reUgioii y que ma resalaalun 
emprendida inátllmeuie con deTramMnienla de Ma- 
cha sangre ert el esparto de mas da díei:'aiioB> ae'ler- 
minar* en un paseo militar de ocho meaea; - ' 

5. Con la «xpulíiotí de los Je>iriiasBiflIM4Mil- 
co un golpe fütal por tos motivos ^tOs qut tenia 
de gratitud blcia eslá corporación -BieobtdMniao- 
focá sus lágrimas en el Tondo del coraioñ de sua bi- 
}os, porgue la sitiaba una Hieraa tal y «an algUwBe, 
qoe obsetVaba hasta bus vms aetMia» aodoAM. £| 
vtsiiador GaKes, aae dirigí» la eapaMop, talf ^llaaf 
el bando con qae ta anaadaka, usé dal. Icngaa^iBaa 
(tura é iDsoleuta, qae no vandcia bien aíaga estlii b*^ 
ca de Bario, piáe* o(d decir i la naeioB.' .- . j w 
iialila nacido para olwdscar. Bxplioóaa «a» algiiBa 
libertad en convenaetonea privada* ém tnmtittf 
JnierVe AanarMiaf', eaudnigo de-|léiieori]''e''e 
te «rrcstd en «I cittiHo de San /«ata de' UMaj | M 
llevado t flapaín el dwJdr 4m AaMtí* UpMuftap- 
MVa, poniM *• te cape «Htea do aa« ijapUflaacina 
(te ciana carta paaiaMI del araoUspa teaeMnot, 
«IBA como el de Puefela Fnno, «e^ioaM tmmáV ^ 
^ec JaawUs: na ae le probó i. Va^áHo 4a aahim^BrV 
asi es que se le destino 1 servir una«anM|Ü^aR Vlr 

I léñela, pue* su prelado decía (según es voz común) 
i que no cmveaia que en Héjíoo esisUeaq m aalilv de 
' lal taroaAo, qae liabía meriBcido de, un clau^^ de 
' Ja, linireraidad compuesto 4c noventa dpUor*^, qiie 
le cooccdieae tralü las cuatro borlaa, ei^ opea t*ui<s 
facuUadea y que su retrato «e coJouise ea ,el f eiic- 
ral Ue eaia -academia. £1 gobierno suspicaz ^ Ma- 
drid, entre rarías neilida* de piecaucios y, «spiona- 
je,«MDdó qij« se Bverigtttiae el modosa opinar de 
los *«ik«rM oblsttos de%esta Aaériaa. «u ÓL'dca.ili 
«^inluvftda les jeaiVtaa.j ret>ttltú.de. esta [<e«<nii- 
aa^qpa lodqa- habían aioatndo qm». aJuvIuta^V»^ 
reacta, meaoi el de Guad&tajan, que iadic6 senti- 
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SiicDto, por lo (pie *e iR i»cM ni lA MHe. Eita pro- 1 
iliiü QM se babl.iie en pro ni en craiy^ d« «»« 
aoonleciinienlo, «jecniíiTo por moifToi retervofliii d 
It real coadencia del telrtraim, consignándose nta 
ileternil nación con mengua lují enlre lai teje* de la 
Jtcctipitaclon (le CaB.ilt t; |>prú la mUnm con» fatid i 
cu palabra, puf i i pocu ilettipo apareció on filíelo 
nahlicaüo por la iñiprenU real, en qae por el úrdvn . 
¡ErondlnKico te referían excesos cometidoi por [• ; 
Comiiañia casi ilesde su instalación. En Bn, losje- 
niias DO fueron tiidos, j como la preauDciou favori- 
Me i iodo reo siempre ae toma de la blla d« au- [ 
diencia de este, la de los Jesniías twatú, *i no pa- ¡ 
n su apolDKla, t lo menos para que no mengiuaeii [ 
M el (oucepto del púlilico, oujo tribunal ei seieiv ' 
■ su opinloa mas Icrrítiie qne ta particular del go- ; 
Uenio. , i 

e. La toma de la Hañatia jior los loglfaei, ocor- ¡ 
fida poco uiea, blin que el gobierno pensase ae- i 
Harneóle «n aumentar laa milicias j dlsclptinartaa, ; 
•Oniendo eo estado de defensa la coala de Terr- 
ón», j mas que lodo el castillo de Ulúa * pumode ! 
Jlottmbo, por donde se temia nna invasión. Este ; 
tenor ere ciertamente mu; fundado. Caioucra po- I 
«eia la Inglaterra lo que boj se llaman Estadoa-Uni~ | 
éM, ú»iui* unian una aHaáelfa de soldados con | 
nue podía haoer una formidable expedición sin ne- , 
anjtiad de mwr trepas de la Europa: tenia en sui , 
(Mertes b«iuesy lo mismo en elaposiadero | «Ice- : 
SlBiiraotaaRO de Jiimatca. j son Lalea suiilios po- , 
día muy faeilnenle proieoiar el desembarco j reall' ' 
ntlo con el major lilencio. Con tal motivo k mai 
délas trotna wlennaa venidas de España, contl- 
«Hiban Tliieudo otras; de modo qae eo 18 de junio 
de tía, IfenariH) á Veracroi en la fragata Áitrta j 
itota «reos, )cs teKhniantos de Sabai/a, Flaadet y Vi- 
iMío. Puede dedrse qne desde entonces la Am^r^ 
ca M^icana tomó hb aspecto militar quena ha cam- 
JriadD b>Ma Mstatrca úÍm. El nariscal uarqnét di 
itabí «niendia priMípalmente en el arreglo del ^éi^ 
títOt y te-procuró d« tal manera la orfaniueion de 
eato8'cKerin>s,qaeelrej para cipsditarlos mandó i; 
la dlrecctoB de lodos los negoulos de esta rama 
mündlera cod «I inspector general conds de Or- 
TCilll. 4uraeHlaron «n estos Üempos las fortiCca- 
ei*D«*'de Ulóa; se recibieron de España caBones de 
hatir cAn sus respectlvaa mnnieionesí ae mandaron 
t» Aaipalco A lUoila loa que estaban alii inservi> 
U*s para que sllá te rundiesen de nuevo, como se 
vtrtfloó, trabsiindoto la «ejor artilieria que conovia 
Ja Ispafia; aa fuadieMn además en Tacubaja ca- 
iooes áp batalla, iñjo la dirección del ingeniero don 
Btego Oanü» Paaea: loa KHtoi que erogalian estos 

ritos eran ta» oruoidos, qse solo la reposición de 
M «alctil^ M prasBVUMlo aegu loa costos de 
Vtncru,*D un smion Quiídentos ireinU j seii mU 
Unos, j la fertifleaeioii de AmU* Litvéo tu nn ni- 
llpa doscíMlos «biciKBU nil telscieutes ciacuenU 
) oined pMM. El gobierno no debe perder ile vis- 
to ettai anécdotas, que aoMO alguno tendrá par iaú- 
Mn y da mera euilosidad, Mto qae jo laa catimo 
iMC^SMtaa ptis hacer \n^ éa ellati puedo prede- 
^ ijm llegartdla en que etiai Inces guien at go- 
Uerno, j que apremobandose de los oonocinientos 
de los mas sabios iogenieroa españolea, aspa ase- 
furaraqueilM pantos, que deba mirar cono la llave 
(te eats reptibllca cen respecto k las Invasloaes que 
puedan hacerse del Norte (1). 

7. Ea eeie mismo tl««po se eonstcuf* la lortiBca- 
•Ion fie S«s Csi4m de Pemu^ Inbtil, j no menos oes- 
tM> 4u» la de IHúai pues U aondaccton de seis eaña- 



findelU, Bdek 16, dltt del f^doe«4e^t,aH 
toree de 1 4, tres pedrMng, tres morteros de 1 fl pal^ 
gadat, tres de i 7, ocboclentsji bombas, tHbUCU* 
tro mil granadas de mano, sch mil balas de tst, ocba 
mil de S 18, dies mii de S 13, doce ittil de 18, calora 
ce mfl de S 4, atanlrenes, cajones j demls titlln dn^ 
Ibrmaban aquel parque, importó por gastes de con^ 
dncclon basta aquel raerte, sobre Cuarenta arfl pesM, 
por no estar atin allanado el camino de Teracrus, til 
contar el demás armamento qoe se colocó en la satt 
de armas. Psredú S oinchos inútil este herte pur ha- 
llarse colocado en medio de ana llanura, ] no en oD 
paso necesario de Teracrus i Méjico; pero en saCouv 
tracción se turo por objeio principal hacer allí oB 
depdslto de caudales de los destinados t EspaBa, pa- 
ra el caso de que Teracrus fbese tomada por los eae- 
migos, j esta riqueía esinvlete ssegurada, como u* 
lo esuria si quedase depositada en Jalapa, puea e* 
dos marchas forzadas poítla ser tomada j taqneadi 
esta villa. El marquís de Croii realizó cempieta- 
mente las idess del gabinete de Msdrlü, ; aobrc lal 
machas expresiones de aprecio que recibió de t« 
OMO el rey [como él llamaba I Cirios III), recibió pojr 
último el nombramiento de capitán generai de ejérci- 
to eo 21 de abril de ITTO. 

8. Este año fué no menos memorable en lHjÍe« 
qce el anterior de 1767, por la celebración del cnarté 
concilio mejicano, que se anuneid para el de 1771, ea 
qne se celebró. Como este acto fué uno de los pin 
augustos T solemnes que se han visto en esta Awéri- 
ca, lerá preciso dar una ligera idea del modo coajiM 
ae c<!lebrd, reservando al qne escriba nuestra historia 
eclesiástica, referir las maierlss de ditcipilua qite eA 
él se contriivirileron. 

S. Efpulsos los jesoltas, los miniltns que tavlo' - 
ron Influjo en este negocio, insuDaron en el ániniodal 
rej j le liicleron creer que era necesaria la convoca* 
clon de los sntlgaos concilios provinciules por la pK>- 
pagacion de doctrinas lapsas qne se enseBaban en It 
CompaEia de Jeiús f hablan tenido no t)oca acepta^ 
clon. Los aduladores del trono plriuban la rel^JaCluí 
de Iss costumbres j la inmoralidad con tales colori- 
dos, que un , cierto orador de este cooclliu no dudó 
asegurar en un aermon que predicó en el mismo, fM 
aquella ipeca io¡« era comparable con It át U cMt* 
qaitía de etla América. Con tal motivo se expldjerox 
dos cédulas reales en 31 de agosto de 170Q j otra eá 
la miiima fecha: Is primera fué circular á toUós los 
obispos de esta América é islas Filipinas, pera qót 



que se llamó el Tomo real, en que se especjdc 
hasta veinte puntos que deblia tratarse en esta asa»- 
i>lea. 

10. Dado cumplimiento á estas disposiciones, pt* 
ra que lo tuvieran en todas sns partes, el anoUipa 
Lorenaano cllú á cabildo el 13 de eoero de 1770, j Á 
21 del mismo mes se anuncio eo esta cstedral en Iji 
misa solemne la apertura del conciliu qae ae cetfbrS- 
ria el 13 de enero del aSo siguiente. £a este lpter> 
medio tiempo te guardó el major sileacla sobre est* 
negocio; mas por octubre, de dicho aío de 1T70, el ca- 
bildo metropolitano pidió á su arsebispo por nnoi po> 
eos días las acias de los tret concilios anteriores t(M 
le habla conDado k este prelado t pedimento sujo. n«* 
góse S esto so pretexto de necesitarlas f n — " 



11. En la semana anterior I la apertura d.. 

cilio, supo el cabildo que el araoblspo habla detenal- 
nado que los diputados de la colegiata dt Ciuadalopo 
[citada también para el concillo) concurriesen k la* 
luncioues publicas de la iglesia en el eoerpo del ca- 
bildo coma los de las Iglesias catedrales, sobre lo qae 
represento verbaimenle par los sajos is nielrOHliía- 
na al prelado, j a<t cediendo de U determlnadon, M 
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u rf|>r>.'seniacioi o^ionién Jose i ello y pre- 
'texi»)i(Jii faQiliien I» situación (Je dicha colrgiala, cu~ 
Jo cTfclo fué avisar (i maüaiia Ritnii<^ule por el mUmo 
lecrclario lue no aslslípnn á Jíchas rtiricloues |>út>1i- 
cat lo* tie ta caÍP^i^Mi lo que suspendió el curso pre- 
jinndo par» ci \\rey, y las pri'caudunfS p.ira cuales- 

auit>ra que bictesen iil mismo prelado 6 cokfíiata en 
eAi|iO lan estrecho. Habla lamliien BeñalaJo el st- 
ftoi* arzobispo ji los mioisifos reales lugares eulre los 
dipulados ü« la melropolitaiia, j repuguniio por «I 
islíti'iiií' real Rivaáene^ra, ss les dio colre lúa del 
obispado de TalladolU, sede vaonle de Guadalajara. 
í!u se tuvo sesión alpina previa, como se Iré en las 
acias del concilio de Hilan ; del catorce de Brnuvcn- 
io, cdebradas por li>s dos Rrandes prelados celosos j 
tenacfS del rilo f disciplina eclesiaslifa, san Carlos 
llurrouieo j Btnediclo Xllt. Pero eia publico lener 
el arzobispo d^dos todos lus empleos conciliares por 
(i solo, j la niaüana del 11 de enero hicieron en sil 
presencia el jaranienfo debido tos consultores teúlo- 
Bos j canuTitslas, sobre i\ae niiiRUDO de loa oíros pre- 
lados bi los voloi restantes reclamaron entonces ni 
después. 

It. El dia 13 de enero einpczd el concillo con la 
nin<;iOn de Iglesia J procesión .prescrita por el cere- 
monia! de miispos Uiocesauos. Parte de esta sesión 
se tuvo en la ¡(¡lisia J partí; en la sala capitular, dfs- 
Unada para tas juntas conciliares. A la primera mi- 
sa y procesión asistieron -ios trilmnales reales sin el 
iinj: i la segunda solo éste bajo de klusel, quien lii- 
■zo al concilio una liréve oración exhorta loria, j leidos 
después eu su presencia el tomo n-gío (o cédula real} 
jauto del Briubi<!pi), se retiró. Dicho aoio tiauare- 
lacioD de todo lu actuado basta entonces por el ario- 
liifpo para la teleliradon del concilio, y de los sugc-' 
los iiouilirad<is en los oitclos j empleos de él por el 
mismo prelado, solo por balKrsé asi ejecutado eu el 
■uteHor cODcllio; perú en las acias del cabildo me- 
tropolitano consta haber nombrado esle entonces el 
maestro de ceremonias. Antee de salir el viie; de 
ts aesiuu y en su presi'ucia, babia pretextado la dipu- 
tación de esla ciudad, ^obru el luf:ar que se le había 
asignado después del de la colegiata de Guadalupe, 
jirctendiendo el inmediato al it\ cabildo meirupolilu- 
no. Inmediatamente salieron los dipntados del obis- 
1(0 de Vallatiulid y cabildo sede vacante de Guadala- 
fara, j sin consulla ni discusfo» at^na se ti'S dio por 
los obispos voló decisivo j asiento inmediato después 
de ellos, con lo quese cbucluyó la sesfon cerca de la 
uoa de la larde. 

13. SigQÍ¿ la del dia 14 comenzando con una br> 
ga oración sol)re concilios qu« dijo el arzobispo Lo- 
rcnxaua; después pronunció otra el asistente real so- 
bre lo que se halia de hacer, V la terminó convivas, 
j aiilamicionea al vlrty y vitilaúor Calva. 

14. Continuaron las sesiones del concilio hasta el 
SlaiS de uclubre. Ocurrió el dia 10 de este mes una 
coMi'singular, J fué presentarse al concilio el señor 
virey BuiBTtU, sucesor del marqués de Croix, acto 
que se veriÜco del modo siguiente. A las ocbo de la 
mañana salieron i pié de la' casa arzobispal el señor 
l4irenzana J el obispo de Puebla bajo de crucero y 
repicándose luego en, Catedral, al mismo tiempo sa- 
lló de palacio cl vircy í pié acompaüado del asisten- 
te j de un numeroso concurso. Encontráronse en la 
esquina del crioeiilerío de Catedral frontero de pala- 
cio, y por l\icra de él caminaron juntos basta la 
puerta de Iss casas del Estado, pur donde enirarou á 
la iglesia llevando el arzobt.'ipo >l virey i su mano de- 
recha, á la de esle al obispo de Puebla, y á la is- 
quierda del arzobispo al asistente real. El concilio, 
que ya estaba formado en la sala conciliar salió,! re- 
cibirlas. La música de la iglesia canlo el Yeai Crea' 
ttr, y cl ariobispo las preces acuslumbiadu diaria- 



\ de docel frente de los ]>rt'Iado$, 3 su derecha ei 
! el catiilan de alabarderos, a S)i izquierda detras <lct 
I dosel bajo de su tarima j fueia ilH trono, los dos 
¡ nuncios del concilio. El Tlrey dir:;ii.i la palabra al 
I concilio, al que ilíjo en voi b:ija que s>' roinilia i nut 
alocución que entregó al seureiiirto, que en bren la 
leyó en btii) én que estaba escrita, cuto asunto era 
eihui'1'..i :tt enneillo a la continnicion desús tareas. 
Respondióle en el mismo Idiotna el arzobispo en un 
len^uijc verdaderamente nucarranico que oo entCD- 
deria el mismo Cicerón si resifcitara j lo hubiese leí- 
do; ;tan adulterado esta j estropeado el bellisimo 
idioma del Lacio! El asunto fué elogiar aliameote al 
»ireyy prometerse un.t regeneración erístiaua j po- 
lítica como resultado del cuticílio. El asistente real 
se disculpó de no arengaren I a Un porque ignoraba 
que en lal idioma lo hiciese el firey, j asi pronnndó 
. su discurso en castellano. 

\S. El dia M de octubre, congregado el confio 
í las octto de la mañaii», snlió a Vecildr al Tirey, qiU 
vino por la puerta del Empedradlfb, ocupó su solto, 
y a pneria abierta hizo el artohispo tina breve ora- 
ción anunciando la conclusión de las sesiones. Dea> 
pues preguntó i las |iadrcs. . . . ¡Plaeet «e votUf j 
respoiidferonr Placel, o que tí: leyó en latín Ut acla- 
maciones al papa, I);lesta, obispos del concilio, rey, 
Virey y auiliencla. que tenia escritas en un papel, j 
oíros iguales tenían los obispos de Puebla j Guada- 
lajam, que tvspondbn y tos demás con ellos, y a lai 
mas la música de catedral i|ue estaba en la «ala, 
lá coal cantó después el Te-bettm, y el araohlspo ta 
oracioa de acción de gracias con que se terminaron 
las sesiones y se salió i dejar al vlrey hasta la puer* 
ta. Al levantarse todos, el asistesle residid al anu>- 
liíspo un pa¡>el que dlju ser una oradon al -eendlM, 
endesemiieno del csrtiler qae en él habla teilM*. 
Desde la iglesia Fueron los votos i la secretarii d«l 
concilio á lirmjrlo, y también algunas copias de él. 

16. Todavía siguieron a estos solenmes actns otro* 
de no menor esplendor, cuales ñienin las níaas dc 
gracias é la Sanlisima Trinidad por la eoncluslou del 
coneillo y su lectura; estos actos s« celebraron colo- 
cándose un gran tablado desde el altar de reyes al 
mayor de la catedral. Estas nincíoBes dvrsron cinco 
dias; en cada una de ellas canlú la misa na obispa 
y hutio sermón. El día A de noviembre lo predicó 
el obispo Afíiude Guadalajara (1), el dia T el d* 
Puebla, el dia Hel niagisiral de Méjico Omaña, qna 
después l'ué obispo de Oajaca; el dia O el canónigo 
de Méjfco don Luis de Torres. FiíiallEada flt acr* 
mon, se leían algunos cánones del conelHo. Coa- 
ciuidaS estas funciones, el arzobispo dijo qoe lodo 
lo leído se remiilria al rey para sn aprobación; ra- 
pfliéroDse los vivas y aclamaciones del dia SS d« 
oclaiire, respondiendo la müsica coa tivbalea, qn* 
también te locamín en la misa de aquel día. Coan'' 
do en las aclamadonca se relldtó al vlrey, dijo el 
señor Lorenrana. . . . Uttriñet mvrtit é mwilra alfcit; 
este aaistld loa días S, 7, 8 y 9. He >qnl la Mea 
qne puede presentarse del modo con que se oi !*■ 
Iiró este concilio. Remitido a España y dada tIsU * 
con él al teiioT ém Ptirg áe Piti* y Mato, Bacal del 
Perú, bfto sobre él mn; Julcioaas reDexiones, daa> 
do principalmente bigar para ello bs reprraaDl»- ' 
clones 6 quejas qae se dirigieron al rey de p«r- 
sonas querellosas del arzobispo. No ae remllieroR 
las actas ni aun cl exordio O premio del concilio, 

(1) Farttt 9He en alo ha^ estoco; agu* d.M- 
tilege áe lot ebupé* ^«e fvmt el Mur ¿ar ñii wM) •»> 
rAr elaeüoi- Ale*tde, pcetMto primera tetlM u álf» 
haber /allecide el señor Rivas, d jain taetüi tfam- 
le el tünoHif el teH«r AlcoM», qvela trmdé Yttcattm. 
Ella aüfentncia taltarH Ma e ttátf tatj M kUtéhtM. . 
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detbnnldad muj notable, pues todo poema ú obra 
debe tener plés j cabe», so pena de ser un mt/tii- 
tmo. Ealc fiscal en trescientos wsenia j noeTi 
párrafos que emplea en an.-iilzar.el concilio, des- 
pnés iJe notar las reforjaus que a su jnlclo debí 
garrir, pide en el párraro (rescionloa sesenta t irei 
qat se apraebe con la* enmríiidas que propone er 
algunos de los cinco Mliros, para que se ocurra i-ta 
■illa apoBldiica por la rimUrmacion, traduijiéitdoEe ni 
latín. Dexpués pnsa el Tiscí^ a eipon>^r su juicio _ . 
bre el todo de las disertaciones j óbseTv letón es ijat 
CicribM sobre el coudiio el asistente real y oidor 
Biimdeiieyra: su opinión es tan poco favorable ' 
te mioisiro, que asegura pediría coitlra él ni^ 
providencias; pero catando iriuerto en aquella sa. 
' £00 j con trabad Di e i sus disert acto des, joiga (Umi 
so* palabras] qae el consejo debe mandar qae se 
archi<ren de un mo<Jo tal, que no ocupe aqnelkis hon- 
rosos estantes en qoe se bailan los manuscritos de 
aicunoi antiguos njiolstros que tanto se aprecian ' 
estiman, sino en otro cualquiera lofrar donde ni 
puedan leerse. Con respecto i Ta recomendación qni 
el vfrej bii:o del mérito dH .isisiente rp.il para qne si 
rewmpensase su extraordinario trabajo, dice; qns el 
fifiwme da este jefe merece poco sprrclo. porqne 
irua de una materia ajena de su proFe-lon. En fln 
■llal concillo no ba sido aproh.ido por la sitia apos^ 
túlin j,\j,m impreso; >le mo.lo qne apenas se Ipb 
mamiicrito ^r ano ft otro (iierato cnrinsnr recuírda- 
se SD memoria como la de nna fflr*a solemne hecha 
por M Mpiribi d« parifdo apotada por el rej. f, di,,. 
™S^,EÍ:'*"*.t?''"^'' P="» Imponer re^ni-to al 
nonarn «spanol eomo a ana divinidad T.nnn día- 
„ . f*"*'"" ("?« ""e visio manns^ríio. formado por 
ánade los ano aariiieron i íll. se nota un Pínirlt.i dn 
"<";S aeadeiBlca, prlneipalm,.nte enir-, lo/a-ñóres 
amblspo Lorenzana j-ohispo Foern dp Ir» PoeMa t 
un deseo de aparecer cadi nno íohr«ifienii> llV"- 

A semapanies earemonhs na asist- innñi p| F«nír'ia 
S»1ji.qna se apresta á i„, ^„e ^f. ,'i,v„c^n bnmn.ií- 
mantn, sm aarmarloa mas íespo ijni- ej el de sn ai,>y, i 
[Obi y «Mn diversa esta reunión de fa pplm-ri eele- 
brada en Teiwoco y presMId-i pnr frnv JUrtln .le Vv 
lenein pan iiainr l,„ randimenm, de la do-rrina 
crisbana «r, este piiehlo bandido entonCM en el fan- 
RO Inmundo de la irns yer^oniosfi Molvrh! T.n 

HMa apostólico se presentaba aiM con la anwrcha de 
'•^J^.?._'*^':^*'<'f hcrdedet ahi.m. i, millones 



dn iofoliMs qtw esjaban sentado» i la sombra de la 
nuMTt*. No babta Basto ni esnleador no híihTa eran- 
dM aeenias «a qno se pretendía d-sarrnllar ana eln- 
CMoel» pomposa: bahía, -«t, tin celo ai-liente por la 
sakaoloi do lo. b<«„hrP,, Tnnto el s^ñor Lorintana ' 
como el señor Fuero fueron premiados pnr el rey 
por los setvicios que Ib prestarnn en este concilio. 
? ÍT'!^''* '^,*» l»»»Pn»carten9ljeh Tar;;ohisiado 
do Toledo. 7 etM^ado can el da TMencIr ambo* 
«oMlajwrM sus días trlM«ai«,t#; r,nh!niír,1 en Ho- 
m^ a donde lo derHerró el wljdo deC^rlM IV Ondor. 
por haber pretendido lasiralr al rej del matrln»onIo 
doble que bahía ooniraklr.; f fnirm pnr ei^rlis riav. 
ios quK SB iliaion coate» él, habiendo saWíln nni re- i 
prünmda del consejo, ta memoria de o^Ms arela- ' 
dOíBoesmuj(tr»U Hm pnehkw r^m it<»hernamn 
por la Indiscreción Mn qne U> hldemn. »<Tm|ke nads 
■alo noUMneq U pn*e« de sw cuita mbrei.- 

17. «lltftbiwna4*lmsNp«sd«eiwí««9siadtii|* 
wwte ImímIm-^m W tañida HéjlMr «I ewrteMr da 



este Tirar está perfectamente retratado en las tnstrnc- 
ciones que dejó i so aecreUrio, como se tenia man- 
, dado to hiciesen todos los vlrejcs para imponerles del 
tftado cd (^B dejiisn el reino pira que les sirviesen 
de guia; regístrense dichas tnstracciones en el tomo 
U de su correspondencia con la corte, desda la foja 
403 hasta 1.16. En ellas discorre pur lodos ios ramos 
de su administración, j concluye con estas palabras, 
dignas de meditarse po'r todo gobernanlo. diciendo i 
Bncarsli; "Unvitof so qibi de muchos remedios i 
un tiempo, adni^iiew tengan por necesarios al servi- 
cio del re j j del público, msyorraeole en ssunlos qne 
sean odiosos i este, j dejar que ite vayan sucediendo 
los unos i los otros, y con ello tiempo a qae respiro 
el seniimienlD, teniendo por el mB¡or tributo el amnt, 
*l «asalla y la conservación detspai." Enelpírrafi»- 
eayo rubro es: Carícler ie fot del eomereh. ñ\tt: 
■VOnínloS son {levados de que se les Oiga y reciba con 
saavldad, manífestindales deseos de complareiles y 
coadyuvar al aumento de sos giros j comrrcln! .... 
eon enyas expresiones consiiuo un virey hallar caada- 
tts en toa lances que se te ofre;en, y íin inieris . .,, . 
pej-o conviene mucho (I que u let pague luego que ea- 
Ire condal en ífweajnf. y manifestarles qae se da cuen- 
ta al rey del servirin que le hsi.-en, y venida la comes- 
Iscion del ministerio avisarlo por oficia, pues tieoen 
por blasón fonscrrar estos papóle» en su cas». ... p.n 
sus prelensionís (sñade) son eAracesy subradaments 
persuasivos: conviene mucho oírles prrgnnlas eondi- 
centes, para que conozcan se prorara instruir del caso, 

Íno manifeslarhs lo que se comprende, porqiMMQ 
attanlemente penetrativos, y no pi 'liando el ca«» 
priinla providencin, suspender la resolución y inniar 
"ifnrmcs de sufctos imparciales y de cunductt." 11} 
fS. Tal Cuó la que observó el marquís de Grui^ 

, quien algunas vecet recnrriA Alus cornarcianlescamB 
apuro; y sacó da ellos préstamos sin inlerJs ni aswaai 

\ corrió con la mejor armonía con el visitadar.Gali'M, j 
poriiiadidode los Rrandtsconociinisntos dsaits, ^ínn 
cípaimeatB en materias Je arreglo da tiKcionda.apaf.6 
Indos SU] proyaclos. entre ellas el del plan do inien< 
denles. iiunr|ue no se realiirt sinu basta el año da I7ft7. 
Retirado i Esp'aüa, fuú atendido por CiHas 111. qniaft 
lo deslini para el gcihicrno da Valencia, habi^ndalfe 
nniibrado capitán gener^il de eitr«(lo. aun eitasdi «1 
dejabs de ser virey de Héiir.o. En t\ veis el r«r «■ 
soldado Qel, un hombre sincero, un aaigo ds la jua* 
Ueia y eapii de inmolarle por sir aoberan». En na 
dias H.lO'nsron viirias prnviilanriaspara el ■do.-agr'd« 
Hijir.o j biians policía: Crois kendri un hi^ttr.dtstia-. 
gnido en al calilo^o de tos liuanos vlrcres de Nnevn- 
BHjHíia. Noóbstante, la msledieeneia lo ba inniMdi» 

,de borracha; pero ti tenia nsta Diiiaen. sos proai^ 
d«ncias ma^stran mucha Dordora, y sin doda tas die^. 
taba en lo* momentos do la Integridad del jálela; •• 
hotilleriahs aido-la meíor qae tuvo virfy al gana aw 
Méjico, y ftu misa opípara y ahnndanle: pidió i^ua se 
le aumeatasB el suelda para comer bieav y lo ^on4f 
Kuió, dánd>selB veinte mil pesas mas, gracia qqe.itas- i 
pnésie biio nonlosdsmis virayes^sn carta de gr*ei*s 
al ref po' esta Üneía.astA tan eipreiiva, como lefi*|nR , 
1a dirlxi S pnr baberlo hecho capitán general (h> t\U' • 
cito y tibartidolo da pagar derenhos áa iitiv oehe 
btrrilet lU vían de BifUaJ quQ Ib llegaron fara t» 
gasto, 

■ (1> Lflí ái',tti»íttt ttn eiten^ntiflmit en art dhcve- 
iM e*» h* Mdilttrn d* h4rltnt^, H tacn bt^taiu • 
fruh lie tit ehiHat. BínJcuMi-ii» (^>^w■lW|^<'í5l»a- 
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COBIEBNO DEL SeSoR BCGARELI. 



SUHABIO. 

iemía it langotU: pnvtñeioví f m m ¡4 itaeem de !• Mff« para ieUndr ¡a Umtata, n.~Ápruífnu Im 
fOTÜfUadtmu qtu aumnta, 20.— PIosUcm cImmm emlU iaia mmuia m M^c* h u te 4a mejor femtm 
fw taoRtffM, 9l.--J!,iu cBMwrdsiitM tnvpdre^siMi* «1 ■rireg teUrifíUtt aUl pUf para (mío ú*la cata4e 
«MtMds.' tí amie it Regla cwitrecienUt barrat it pTala pm el mUmo itbitté, y trud^Mot müpeto* para 
ftnufM d«I MmU ic piedad, lieaiio el fenío dt dieka úa»a dt4 y medie mitíotei, 33.— ¿a pela del (Mn^ 
nt Círdaba Uam á Etpaia veinüteii matonee de paaei, auultat ftvia* pnáun* v para el reg u» grattt it 
tn vnrítíma co* pete de veiníidit mareot ule Mtat. el mager 4M *e Mabia eo^eeid», ÍZ.—AbmdamUa 
tian^iuprodtKaUaenemtiUa de SaiutTü-.amaOa dapredttetM de la real hacienda: ti Apañad» de ortí» 
am/a d ¡a etroua: veniajat Se ¡a agregaelM i ¡oreal bmcíenda, U.—Abre BaeateU elHotpieioéeptbm 
It» aguardar lat órdenei del rtg. p te eltgia ena eendaeto btniflea, 95.— E/ cmttíado repara tí hee^M 
de Son SjpAtto: eeepera ti «miotemíenfa etxitaie por Bueertíi: au4o Heme y paltíice mb jue eele Piretf -ae 
tmptiea eobre eele eelebkeimíeiHo. Fmdaee el ÜMtejae por el cande de Regla: recompenta* queportllpm 
4treti*it famüia, negdndoU el patronato: gran brreaoia «n 31 de abrü de 1776, que deUntge ia t^reel da 
l> Aardada, que ¡a repone tí comalado eo* la cooperación del ayuntaniento: entra lio* Jaei de GotMs en et 
wtnltterio de fndiat, per mifrte ifg Bñlie Airiaga, K.—Ceea el arrendamiento de la* atcabalaeetn a»- 
moni» de la real Itaeienda, H.—DUpulai ecurridaí entre el centalade de Mípco y tí de Cddií: te niena «I 
tt me re í e de GwaiemalM ¡a introdaeeio» de tu* efcele» ea Hulee para repararte de leedaiat qaele amito al 
Hrremtt» qiu dttíntfó aquella eitOad: iaetdlate etlribmmademineria e»m7, ytt arre§¡a tr -'-'-^"^ 



» Gmanafuato, K.—Beteúirete el mineral de BottelipaqMÍllo en JaUtco: deteubreee el * _ 

ái Ctteret, Í9.— Recomienda Bueartíi la explotadoa de lat mina* de axngue v vieaea mineroi pricUeei dt 
etfmtia: BaeareU te vale dtí paire Alíele para gae leí dirija en la expedieien. que *o turu tot efectet pr». 
rneüdet. Alíate traduce una Memoria frtnceta pera eiepleiar el aiogue. parlo que te rtcemitnda tu m4rile al 
reg: mat ■» llenen efecto para « colocación lat órdeitee del miniíteriú. 50.— íarÍM ¡II muettra deteot de «tu 
M tutUBe» lat clenciai rxaclai en A miriea, y para ello dirige una tnttruccien por medie del gentral de JM» 
émAmonie de Viloa, SÍ.~Ditpone atípHtme ef gMerto que te ettabletcan fábrica* de lana yaigedontn 
AwMff, tiquete tietebrt Un» y ediíamo: eemltlena d dm Jua» BauUita UmSot para que tecriba la Hitloria M 
Untee-Muade, n.—Mánd/ue reponer la feríalna de Aeapuleo deetmiéa per el itrremolo de obril.p laarOr 
Serla étí fuerte te recibe de la fundición de Manila: proyéctate etiableeer una fundiden general de artilliri» 
m Oritata; mat te, deiiiíe del prayeete porgue tu pretupuetlo atclende d mat de teíteientot mü petoi: féaienm 
•M Taeiáiaya déte eaünnet de d teit, y tu coito pata de veinte mU petoi: provecíate un ettiUero en GooMoeeat' 
en. idem.-'Bietee la guerra con tot indiet en el departamento de CAiAuaAna, y ai fin te fija la Ibtem da 
p retlél et que eonUne lot progretot de iot bdrbarot: el gobierno de ButareU proporáúná d U América im 
moflee felieidadte aun en el eemeruio, puet et etpitsn de la Acordada tomó liete eatbercaeioaet eeuir*- 
btnéétitt, oen le que te eorrlgU el cenlratande, ^.—Incendióte la fábrica de paleara de Saata Fe g »e 
pfttetta eira entre Santa Fe y Taoubaya: eoHtíriyete tí patee ie Bueartíi g arquería de agía de CM» 
puttyto eebrt lat ruinat de la anligna: enférmate * muere BucareU con ge<¡eral tentimieni* de leda Mé- 
^eet tu ditpetiiien tettamentaria Hadeta » favor dtí tantnarto de Guadalupe: lat exeqaiat fimemlet y 
tete een que el orador llamé la etenelen del auélítfio: tí rtg ditptntA la reeideneia de BucareU t te ma^ 
M prenso d premiar t*t tenitíot en tu faaáUa, U. 



t». Vn 83 4» «gastti Ilrgd á Tertcrai, da 1i H>bk- 
>•, «m 4«Mito Uaritt de Birurtll g Urtka. teniente 

Cení da los ejéreitoi it EspaBa. Bibii dmsempe- 
e camplfdtmenu el nobferao de la Ula de Col», j 
IB 1M}ÍM M teniíi de é\ el mas Jqms conreplo. Se- 
CMMFb perMnilmenlB el estado de fbrtiflnclon de 
01** ; d« Verterní, ^ sabré él diriald informe i it 
carie, con ie qoeacrediló sni conocimientos miljliTea. 
Tomi pesesion del vireinato 
iTll. Bacoatrdse loega can 
éa qa* Im coalas de Veraeros r Taaetan estsbaa (>!«• 
gadM de bofoUa. asi conM daspats lo tui le pro- 
vincia da KnaTo-Héjico, paniindose i paM* de Mt 
jiMinperadtf. Dictd Tarist proiideaeiai pera das- 



taí desiíDar eudrjliis de faembreí pait*dai de H 
real bMÍende. Cuando iii cueMa t la corle de eKta 
medida, dijo ^oe faaMaa matado diaee mil ntvedehla* ^ 
noDeata y titie arrebat de langoitir e( mtnisierhi ee la 
aprobó; mas le praviRo que en !• sncrvin se ecbaaeiii 
i p(«iar en los csmpos doade apareciese esta plefrí', 
pnarcAS. cuidando de smgrarloa cadaifU'Orí diais, 
porqoe Ior Mfocaba la aaniire. Vo •mlilría t^rertr 
esta utAcdoia si no faeM intertMoto é le agrkallura, 
de qae podía echarte ntao ü lepitiese nlt calamidad, 

se. SneBle«Merelraarqt»tadeCrBJx,'temrfM4e - 
■n»Mm dteUraetoa de faene taa la naciiM briii.i 
alea, bebit la w iada lit WiMeiea ■aamm^miank ara < 
«eniíaf por tot «daeraleí v 
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uw iMlalloaet qaa «uHuacita 1 lUJico, tinoef juicio 
n du to corHffHtndiente insirncctoo i Im miliclt», 
•tanta que Uilú digDirMnU el iiupealor ttbilkro da 
GtóEi ¥ cuja precíala obra eiUle «o et archiw (1) t de 
qi« podrA vaferia dactMl gobierno pan dar la nejar 
orgaDUidoD j «capopia i eaioi ouexpDa. u eatta 
ij^robd el amnanh» de rorliQcacienra de Dlüa que pra- 
Piua^Bucareli j la euacliuicio del fucile de ParoM, 



tl4ii«o, * qÓB barao ikoaen i la oacioa, «tmeaiMdo 
por al ^ t% nm<it momdK. MOqpe ao IdéfMUite. 
llararla antoneea á lo» tpícea de >a parCeeniímt fo 
'u>* 4e ba«Mas.f rabadortB qw liaiacon de«|H¿itla 
B^faúa cuu (IfA Jorttám (ÜU aaLqiM l< imiMda dd 
eoifp iDcjioaAo aa a^ecidí aa a*tHts nwMloa por au 
C4u43wraciavp«ao f Icj, jpa^ «HiKopiein enloda* i 
loa maicadoai a* corte tsual sunrlf la <kl 4ia da b<9. 
22. Al tinnp* de silablectilK. aa tropaid con la 
Kttu diBcalUd de qiia no había, fuadlt* «of cienlA en 
la casa de mooeda de Méjico; los comerciantaa da la» 
flUw^iiiaríaa walizarans lenlaaeoa nomeiario j em- 
barcarlo para España; mea loa ricoa altaacaneroa da 
Híjjco, Biciíadoí lifiaramenie por fiucarcli, le prapor- 
eiOMTOn por prtalano en breves dtaa hasta dos millir. 
De*(icbac«eat09 mil pesas; Ul era la confiama qualea 
Inapifaba la* Tvlndca 4el vircT, ániea garaMk da los 
gaberaa«(eaqDeBaeai laBjercada HBapmoa. fin 
aqtKUaa Uempo* de afauadancia t» ia«Saá n*dH> ho^- 
Bor frwHMar al raj enantn Becesitalia. El cMde da 
BCfla prtaeaM cvMroricDlaa harraa de plata a» ta 
cata de nonada, j da estas desiin* traadmtas mil 

Ka para al Monta da Piedad, de r¡M después ba>- 
mos. El fondo de Is caaa de moneda de dos r 
media mtllooea de pesoa, se oampletA en abrü de 
inSt i nerced de ana eiscu aeonomla j pursta en el 
inaM>o da aqMiba eacdalcb. Paha qde «ftadlr ona 
eir««BBlaiMM imif noiab:e, j as qne tilas siÍplea>amos 
•«mliaaroa ain pramio algono. 

83. Ko obaisnta el «Biotaje dcí canmrFlo de CIdir. 
el-da Méjico floreeia en estos diat. Ls llots líeo^dk 
al MBDdo del jefa de escuadra don tuft de f:df(ñfaa, 
re^rtai para eadlc eOO 4e notI)tmbr«dei973rtteT'i 
etrainea buitMa rmijvrw teiitisplí mtRones dosriér» 
toa cincaiMB j cinco pesos. Un InMvIr Vi vtlor dc 
cieaiutrones decáese soaondsao psrt el tOmo ile ts 
cata resl, ni «I de un gran» pérlslmo de airo Krtí «so 
deMMWd^ntardMCffaoniai, araso el do (ns^or (S- 
msioi^ae había vl«ta en MMrid, Lo MHrrido dH 
la Iota da illipi en ií7t, !nipafrlfr«(WfMrs MKdnts 
coalntdMtea eíncoaáta jr siele i«¡l písoi i-Uffo resftí, ' 
I*, dar «ra meiiH el cCiinulo de ritractás nue cri- 
tofieew prateaiaban loa placeres dé Oro i* la Clthe- 
Koilla de Sonora. paM de<de eoíi-o de JTíS Wsia \1 
de noviembre del rto simiicnM, se qtilnlsfotí en Is 
caja rtaf de Atamos, otiSfto mil ocfrodíntos trMntii t 
dod mareos de oré, dcfkndo por íh-tf*« M rey (le 
diexmo j feHartaje, s«i«nta y dos rtiil irHct«ntb>! ru«- 
renia j ocho prso» t:ttsiro lomine*: ««{tnramcnlb lu 
tercera parta st extraerla por Hsbo j ccWtrtilrtiido. Lt 
opHleneia de la Cienegotllb ^rS- curtn-Sslsdit con Ik Su- 
mí escasez de rívere» j 4«n A agua, pues én barril dé 
esta costaba teb pesos. La aiu*ríi d« Míjici, sVrcn- 
dida t\ cousulado, produjo en IT73 áeisclsuios obhén- 
ta T siete mileaircDts y un peiosswte tomines; el ri- 
ma do pulques doscientos vairiticuairo mil Oniiiieiiios 
treinta pelos; til fat bl íiVcremenlo que limAfón bija 
aquella admlnisitaeion U> n)&l%s reales; £'d el si- 
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Rotante «ia, á ptsat M Mrit» de toftnlat Ipie m 
róneadi¿ á loa indios de Camiieeha j Tabaseo, pac 
causa da Is epidemia de langostas, ealrarun eu la t*- 
fiorariareal por rsion de tributos, letecieLitoasaventc 
T CBdUO ntl quioiantos cincaeíAa ; tris pesas ciMa 
roslss. Ha tecibiú poco lamento la real bacienda coa 
la pcohibUioD en virtud de la resl ¿rdan db 31 ite jatio 
da 1T78, <r por la cual Incorporó el rejr i la corona el 
oBcio de apartador de ero ^ plali que pMeia el nar- 
qoii del Apartado don Francisco Faaoaga, a qntan M 
le pagaron aetepla | saia aill pesoa del Tslor.del oft^ 
rio j servicio ejecutad* para aa perpetoidsd. Al* 
sason qae aa ejecuté esta drdan real, oneiia ea laM' 
ciaa dal tfpartada, an labor tfece mil 7 mas mataoa 
da pkta oan oro, T aitatcotaa •■ barias j UjH mn 
i*ém md ochaciniaa. A^tieapo de dar cnaanbl . 
señar BMsreli «1 rey del modo coa qne ajaoaM aob 
maaidaibs, le eipaoe les fravlaioae* iaconreaÍaale«« 
pecJDwioS que reíaliartau á la real hacienda de que n. 
apartada de ero se hioiese per las psrlicotsm f H 
que perdería el erarlo.- No laca á asta llislarii data- 
llarleat pero ai al que le awftbe avisar al gabteroo 
qna Irata dé Mmealar k baeíta,iB 'pública, que tsQíb 
obsarvacianas Isa cteaatraré en la caria námeto 9Uli 
de 37 de OEiiiWe de 1778, bl rainlMro Galreí, fifim 
$d, leifro Ifl ; tsMo asas, oíante en mi eoncopta prtslh 
doi) laa permisiacbs qoe en eata parle se ban cMa** 
iii«la por loa atefras v erradas tearle daloaecMna 
mistas -pditicos tlet dís, qaa asteo aa bofa en lintM 
da la repáMicp, ^ob- 4ts*BSÍssto perjudieiaM y oth- 
siao de tabot-j dopradaoiams fraitdtilbiitas que ras! 
es inapoiiUa puedan catcdlasae aaactamenCc. 

3B< El vire; Brieareli ui4 da su snteridsd pan 
dar imfHítSo á todos los eataUbcirblentas Miles j da 
qaa podía leriblr itrerccho la Humanidad j la narisn 
niajicans, eotrperindn i ha priíAf ras ct sefiar «riobis* 
po Nnfleí de Hiiro, qne lli^gó It Méjico en i9 de se- 
litmbre de tTTi, hiendo sido cubsiRrado por el 
señor raero, obispo de Puebhr, ea San Mi)n>'l del Ml- 
laftro, provincia da TliicSla, en 15 del «nismo med. 
Formó este ariobiíipb el reiJilamenlo dc la casa de la 
Cuna fnndkdi por et señar Lorentsns. f lo aprobó 
proijslnlnlaients el señM Boeareli. Eale jefs mandé 
ahttr en S de febi'ob dc tT74 el Botpicio de potrea, 
seelOTÉndDle pars verHcarlsEl terirar de que se retlf' 
daia sa •probactonen la eorle. Itctm i ^0 ilHc dose len- 
tos clncneMa pobren vuluntarioi dé ambos sexos,; 
se caubleció ona Junta 'dircfclWa del estttiedrairSKo: 
contaba para sa sabcisiCfMia cod diei y taets mH 
pesu3 annlss de liftiosiasi ain haMar de las ipliea- 
rion«h da obraseis qna estuvieron ■ ckrf o de loa 
jeniits^. Esta InatslacMh es uno de los actos mas 
ighlAcafl t^e ha presiinciado Méjtco. Bücarell a» 
, nenté roiteido de la noUna da esta ciudad, j mía 
qne todo de lar namoraao cactqo de pobres UMíee»,' 
lie tenían fíjos ea él Sus ojos anubladas da léRrinia* 
í gratitdd: esta sri el centro de ai(ui-IIa Sima barmo- 
I. nacida psra boBftr li eapekie fcumabia j aocortin' 
los Meneslcrasbtf. Seaenth j dos añob han MSeiltt' 
ríde ] este aeonésciaijéntla no se rcrjerda' üh Ihi^ura, 
ni es p4ellriF, porrpie atti eiiüte e) retrata ilül íBñOT 
Bueareliicoiao en lodos losestaUariñicatos piadosos, 
mella Is memorin de sus virtades-. TsnAlen ssig- 
sin espMar i« resolnrion de la eottcr, mil petos del' 
roTMo do ttWdas prohibidai ^ra ll cisa do rSeoiidsv 
ds HAjicD fl).- 

M; Bn e) nliarbo so* el padn gettcral de Sm M- 
léKtd le nMBiféít* la miseria i^a raisban rcUncIdbí 
d»'«eb(ws denMifiei de aqaal boopiUl, def nados, iiñ 
Dcdirinss. hsmbnentosT espuestos á'pereeer bajo loa 
Ucbos, 4u« ertsblB dabpMoMdMa: HtteaV«MlHeerp¿ld 

<1) Tmh Udtlm torretpoMáéHei», pdgM- - ' 
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loeRo al eonaaltdo, j Mt« utforMtan IIM en lo 
pr«nto tcii mil ptsoB del fondo de iTerli, j erredú 
cnstew del misma ti obrí hasli sn conclaiinn; nv ifa*- 
ddca nii« «implo Drerin, pues m lie* A ti ctbo: constru- 

Íé*e DO mBRiiiflco ediGcio Un alegante cprnoEdlida j 
ian (liipaeala. j el dia %de enero en celebrídxl del 
enmpleañas de Cirios III, ea biio U irailaeioa da los 
dsmentía con asistencia det Titef, quien consigaió 
adonis qne el aT<ioti"*<Bnli> cedieae é benaGcio del 
hoipitaí nnt lablí de carnicería que redituaba mil 
peÍDi «naale*. También M aplicaran al mianM los 
caffrales j réditos de It conRresacion de la Porisima 
ertfida ea San Pedr* j Sm Pable, por eitar dealin»- 
doa al toeorro de lo* pobreí demenlai. Elvira; era 
■Rente eSeacIsima d« eatot dnfraejadoi, 7 unto, i|«e 
■t dar cnanta al re; da este ancato, le dice: (!) "AHÍ' 
(ida mi corntoa ai eonnilerv la eitremí iníserla f 
triaU ahuaclon de ant casa qne por Aniea an el reino 
j,«teeida númaro de enrermos qne endeira de i«daa 
CSUs provincias, recomienda por sí propia la preeiaion 
de aer aoslenída j amiliada, no encontré mas oportu- 
no remedio de tograrlu, qae pasar la representación 
dBTp^dre general al consulado." En Ü de febrera 
da 1TT3 se tnst:<lit «I Monte de ptedad de ánim«s m 
el antiffaa «dillcio da San Pedro 1 San Pablo de los Je- 
tukaseon aiUUncla del se5or Bncareli. En el aeto 
ae eaat4 un solemne Te~l>eiim en que los conenrrentes 
diaran Rracias 1 Dios par haber Inspirado Un Atil es- 
labteeimientoalMflardtfsP«4re Terrerat, primer con- 
de da Reiila, qna con ma^animldad aln par en aqaa- 
■ lluí tiompoa. ceilid en efe«tl*o treselwito* mit pesos 
para fundo de este recargo de la indittanHa vergontosa, 
T piM- ca)o medio aatirajo de las fauces ile la irida 
eudicia de hambres desalmados i innaiterables irlctl- 
mas que hibrían vendido sns prendas por nn precie 
TÍlbimo. La historia, al recordar este hwhn «randio- 
ao, tribuid nn hnmenaja de reineto 7 gratitud i la 
i'unbra angustí da esugeoerosobienheehor. Es ma- 



bleciinicnto como la correspondía de justicii 

de los rejBsI m gobierno espsnol, constante en sos 

Crtnrjpioj de nna tímida j aslnU pnlitica, negd i Co- 
tn la gobernacinn de las islas qae faibia deienhiert» 
J i Hernán Cortís el gobierno de Méjico que hal>ia 
conqnisKiIo. 'sin mas mutiTo qne porque amiías no 
dijesen que le let lUbit dejatticia. Sin embargo, Car- 
los III le did gracias al conde de Kegla por su randa- 
cien, j liiuld i SUS dos btjos, i uno marqués de San 
Pranciso j i otromirquéa de San Crisldbal: m«a Fer- 
nando,. 1 1 amado «I CaMico, biio llevar preso t¡ Colon, 
se nBKd al cumplimiento de lo estipnlido y lostnvo 
coa él una lid en que fué vencido en el consejo de In- 
dÍB4i granile era li diferencia, entre uno 7 otro mo- 
narna.auuq'ie en ciertos cajiricbns eran ignalei. DCjose 
en Méjico que el patronato se l« hftbia negado i Ter- 
reros, parque la fnndacTon dalesMhlecimíeolo la babia 
haoho en cumplimiento da nn EomOnicado seere'o da 
cierta Ustamei)Urla, j no de an raudal propia. En 91 
deabrildaiTrd,á las cuatro da ta tarde, «e sintid na 
fuerte temblor de tierra de trepidación r andntactnn 

3ne durd cuatro minuto»: i las sieU 7 veinte da fa Ur- 
e rpfíitid otro igual al primero 7 fna preludio de un 
Kfccru da mucha duración, 7 varij en an dirección 7 
móvil), ¡ento {i). El ae hubo ocho movimieatus, de 
modo que en largn rato no estuvo quieta la tierra, 7 
deafjaiis comenid i llaitr despejada la almiaren. 
Nadie perecid; pero la cua de moneda qnedd bien 
naltratada, 7 fue oeMsario raparaila para qne ito mh 

fl) Curia dt%&á6 Sftiemire 4e 1774, lam» 38. 
__(3) Carla airea 4e SU dt airU ié 1776, numero 



ran sris latMreit ^(d«r» UtlUt» al ^fiCta Mób»- 
pal 7 el del rirftjT Ta ean^BeEntr dCl pBeMofiM ex- 
traordinaria, 7 mucho mea ta de los pmos de li Xe4ti'' 
dada. ra7t cireel estando maluauda d« antemaM.td 
inmiliid de lod» panto, 7 *a hli* necesario trasladar^, 
los 1 ana cárcel provisional. El señar Bncarétl esciU 
entonces el celo del eonsnlado para (CnoAeria j at>- 
pilarla, eomo Se verificó á sns eipensas, oindAsele ar'l 
billa farma 7 basUnte segnHdad: «I ■7tintaitifento c«- 
dió irnnta varas de an egida, donde esu vbíce<< Ab 
Oriente é Ponienlf.-. acato n:ida se habría hecha k b«^ ' 
n*nclo de la humanidad 7 seguridad ptbitei, si Baet- 
lelt nn bobiera goiado tanto aleendlanle sobre aqun- 
ila corparaelon mercantil. Por Muerte det seCretaVlB- 
del despacho de Indias don fNj JnHati de Jürriígl, 
entrd en el minisMrlo den Jtti G*lm, qne pa«4 1 ' 
Madrid i dar cnenu de la vislla que hito en esU AiAé- 
rlea. Desde an Ingreso i la secretarla ee dicUren-mv- 
chaa providendas benéDcas, como emanada* 4e «■' 
hombre que tenia grande* r^onoeimientes de toden h - 
remos de e*U admíDÍsIration, 71 — - • - 
gnstMo, caniribvTendn con sos in 
tasenntras.BianiintnioilasTiptdeni 
respectivos. 

97. El di* 3 de octubre de 1774 cesó el arrenda- 
miento de las alcalialat hecho al consulado, 7 se dis- 
puso que eii indos loi aHonioa pendientes d«l nrmo, ' 
conociese el director don Míjniel Pereí de la Cadena, 
cnm»iuei privativo, con la ¡ipelaclon al vire7. Esn 
■ola determinación aumenió tnflniío la real haetenda, 
pues el consnhd4) tacaba inmnnsfls ntiiidaites, con qi 



que n sontansa, la cireel de Acordada, San HIpAlltO, 
hacer préRUmet enanllnsos, 7 bneerse de nn gran fon» 
do de cendal, qne (Dvn tan oculto, que nadie sapo de . 
él hasta que con el mismo imiInhMcrenonnesanpl*- 
menro<« al gobierno durante la (tutrra de IndependeD- 
cla del año de 18t0 á 1813, cnniinnlendo man da aa- 
inree mil eAedieinnarins deEspsñí, qnenoahtclarcni 
un» guerra á mnPTte, iQné pmnreta grandloaa y meg- 
niflea, como la del camino de Veraerus, huboeo que 
nn tuviere parte muj activa el ennsnlado? 

3S. Profecía ha se 7* porei ministerio del comeN 
cío libre de las Américas. 7 *e (rabaiah* sn veRlentaB- 
lo; pero los flotltta* de CIcIík no perdían ocasión de bt- 
eer valer sus iirivileglos, 7 anear las pasibles ventaJM 
de su antignas rutinas, 7 se notaba una pugna entre 
ellos mlimoa, anunoin fiUl ds sn próxima ruina, en- 
mo lo e* de dlverg^neíi de nplnionei entre IndlvidüM 
de nna misma proresion. El consniado da Héjica *e 
queió de Bocarell de loa pei'juicios que le eausaba el 
da Ciidiscon tUEfloi^s, 7 pretendid que por conAactQ 
del vlrey ae anlicttaM de \t¡ corle le permitiese renil- 
tir aus cándales ¿España, fri^eresariciempleadoseR 
las Odias de su cnenta. para expenderlos con la atia- 
ma lilierud 7 amplitud que los Bolistas, sin lattiml- 
taelnnes 7 calidades qne les estaban preflnidas. .Bu- . 
cfireli ajioyd esta pretcnsión, j puede deoirse qo* e»- 
te rué el primer impulso que l« did at coiuerelo Mr*. 
No luvo el mismo haen despacho la peeienaian del 
comercio de Guaiemnia. Qi^iiruida aquelfa clndad 
con el terremoto de 23 de julio de 1773, ** aolicltá 
permiso de aquello* comerciantes para introducir ea 
Héjieo nrticulos de &irnpa,á Qn de remediar en par- 
te los pstragosdeaqnella calamidad, que habla deja- 
do i muchiiilnia* ramillas sin capitales ni casas donde 
morar; so'icitud tan jnula fué repulsada por el comer- 
cio de Méjico; el inUrit etti reJLiáa con la caridad, 
y con lodas las vlrtud<?s morales 7 socialet. Cl mea 
de agosto de.l777, en vlriud de real cédula de 1.* de 
Julio del aUo anterior, se lQ!:bIó el tribunal general 
de minería i aemejania del de el consolada. En cnai- 
do >I uso de su autoridad contenciosa,' declaró el ^ 
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Itr 4Mla lfnl« fwpanM huta qne el wj li deeltra- 
jp, j polo poüla onr iJ« I* económica como cJ couo- 
JMo- L* corta habii mioifcilailo RraDiIeiidMrotde 
.4w H graa Diincata á la mtnerU, que ín»piru ai viti- 
Udor Galvaí 4m Jtfuí» Vtíoiqtitt de Ltm, iniimo 
.■■Ijn tojOiiiaa to acompaño pn la rxpcdiciün de So- 
SntK lletaailo (oire varlot objfioi uljiervar dc»ü« 
IUImIIu irgionn el paso de Venus por el disto del 
m(, como lu verifluú a Nliifaccloii de loi mrjnres »t- 
trÚBonoi de Parí», btcieaüo con lui propia» naoo* 
1m ionrancnta* oececarkn para esla ulitervacion. 
Bord.a «u Zseálecwa jr Terrerot en Pachuca, luJiiJti 
fptpKudiilo grande* obra* para par.er en corrieiile, 
M|IKI '■ rica Kioa de íliubr¿4lUla,y este las de la ve- 
ta Vitutna. EilasiirandeAi'xprGiilacioiiesaiillsiiDas 

en «1 erario, prediipuileron el aaimo del rej para 
aenUr el ranioj ; en eita conQuiiia, eu Í5 de te- 
brvro del ano anterior, don Lucas do Ltiafia pablk'A 
inprrta una expocldoo en que demuestra lodu la eco- 
jIomlH dol raoio de mlnma, j concluye suplicando i 
jCarlOi lU fluu el produelo anual df I reul de lefiurra- 
J* que ae pasaba i la corona, ipiedase á dixposiciao 
de U milicrta coinu caudal luju y que pudi>;ra con- 
venirte eu fu propio romento. Otorgada esla r jotras 
(ractas, la experiencia niostrd que no se llenaban los 
óblelos de los autores. Estalilec!úse el banco para 
babilltacioa de la* uiiuas ricas emborrascadas, ; solo 
te aprovecharon de Él ciertos pertoiiujeü que pre-i- 
diwt el Iribooal Krnvral de minería, j los demás ml- 
Beres pobres te queda rojkeo su ioiligeaciaien lin, toa 
babilllacjoues quedaron perdidas, 71 sea por malver- 
UciOD de ellas, J» por lu falible que son las espemo- 
pi de las minas (Ij. La de yaínuia, que Oorecio eo 
«■la Apoca, etluto emborrascada sirle años; veíase 
con deipretio, j era conocida con el nooilire de la 
jutua de jl/caíuM; habitábanla lo! murciélagos jr con- 
trabandistas de pólvora: eu 1769 comentó lÜurecer 
ptulalluaroenle, i merced del lesou ; arañes de don 
Antonio Obregon,- el tiro que ir diú iniporió qias de 
ciento cuarenta mtl pesos. Sus memorias semanarias 
en 1778 no bajaban de medio millón de pesos al añu. 
Desde 1770 basta 14 de diciembre de 1778, don Anto- 
nio úbieguB babia presentado i. las cajas cualre mil 
Mlscienta* naveftla y aueve barrat de flota, que com- 
ponían tcitcientos veintiocho mil treinta j nueve mar- 
cos, tre* onzas j tres tomines, un grano; Importando 
Iqs deretboi reales, teUeienlot cuarenta y ech^mii no- 
teeienleí telfnla f Sot pttot tret tomine*. Asimismo 
habla presentado cincueuia y tret mil óchenla g ocho 
putellmtot ácoro, dPtía«iinMnu«ve pronos, que pj^a- 
rOD trece tailoclKciealntseUiitagunpeiotonceBranoi. 
Ptra el laborío j beneficio de sus metales, se le ba- 
Uan ministrado i Oliregon tiasia aauelia recita, doi 
aM tel\ocientat Ircinta p nuene quiítlaleí de amgue, por 
loa qne hablen satisfecho cíenlo cincuenta y nueve 
■til uosciroios cuarenta ; un pesos siete tomines } un 
granii; componiendo todas estas partidas, ochocientos 
feinlldás mil télenla jcinco pesos tres tomines, como 
■credilalia una eertiüeaclon. Tal es la relación que 
el MDOr Bucareli hito al re; en carta número JIM, 
ñtjas 18, tomo 114, en qne recomienda el mérito de 
Mtu afotlunado minero, que después tituló conde lie 
Va¡ii»ciaM (!)■ 

(1) En el nato áe avtoe mlret años u malgaeterot 
9M d< teUdenl» mil peeot. Carla de Reeillagigcáo 
ataure 3bi, Ume itSi, por io que tuaibró (uaor de mi-- 
mtría el eider Cariajal. 

■ (2) ¡A cuánto Ocenderia ¡o vendida por retcelei ,'A 
mánte el KCIel tirado oí terrero, d aun iw¡i exitte, de 
modo que ti abundara el alague formaría la opulencia 
ia Hit áueñot el dim de tianJ Euoy tesura d^ que no 
u weeetttrto que baje un peott í barretero d aiiuyna id- 
tar, con que haga augue que terUe el btnefcii) del 
metal wntmiaio e» lee ¡erreree; batía ffr» haefr qitt 



SO. EoJdbío de 1778 te desf^brló el mineral do- 
fíoiiBlipaquUlo en la provincia de Guadalajara (bu; 
Jalisco], ; prometió grandes esperanzas de riqueza, 
Kn el sipuienie aüo de 1779 se descubrió el minural 
de Catorce, llamado asi por fsiar ubicada en una u- 
óada que servia de madriguera i taloree ladronee. Kl 
caso fué que uD miliciano de San Luis Poiosi, lia- 
biendo perdido su caballo cuando pasaba al real de 
Blalehuala, volvió en su solicitud, j encamioBudoae i 
[a lierra de la Concepción de Alamos ó de San An- 
tonio de los Coranodot, en jurisdicción de ta aIimI- 
dia niaTor ^e Charcas, distante cincui'Uta legruLis de 
San Luis Potosí, encontró con una abundante jr'ca 
vela de plata. Éitaajado el metal qau se sncd i pelo 
de tierra, rindió veinte marcos por carga; profimdi - 
tado el poao nbordó aciucui-nta y uo bajó de iivlnla 
el metal corriente. Al soldado descubridor Itnm»- 
l>an el Kegrillo, bonibre ebrio j des.irrL'glado, por lo 
que el virey Bucareli Iraló de que se le nombrase cu- 
rador. La nctlcia de esle descubridor ftié Ih üllimn 
fausta quR cooiunicu este Jefe al rey trece dlj* aniel 
deque f^Deciese (1). 

30. Estas riquezas y la esperanna de lumeninrlaS. 
blcieiun que Bucareli rfconieiidase eñcar.melite i l3 
corte a la Burda, a la Vuleitcíana, Terrerus jr otros 
atrevidos emprendedores de miius, inlluvendo aile- 
nías en ta protección del ramo, liaratura del piecio 
de los SEOgues y espiculjiciones üe minas de este iti- 
gredíente en esla América. Hubo on tlcni|>o en que 
£sp SUS prohibió In extracción dft azogue de nueslrjs 
minas cun gravísimas penas, pur to que tleg& é str 
un prdblenia si las habla ó no eu esle conllnenle; 
mas camlii;>das his circunstancias poliiiciis y puesto 
al Trente del gobierno un minlstni ilustrado conio 
lo fué Calvez, solicilú Inroniics del virey para ^iili'ar 
el gobierno en esta especulación, temeroso de la 
próxima guerra coo Inglaterra, que impediria la re- 
misión de azogues, llucareli lo dió mujr completo 
en 37 de marzo de 1777. A consecuencia de el se 
mandaron de España dos exploradores que lo Iberon 
doit Rafael Heling \ den Antonio Potada con varios 
dependientes que habían Iratiajado en las minas de 
Almadén, y porción de berraniienla^. El sabio pa- 
dre Alíate, dolido por el (cobicrno coo ocho pesoí 
diarios, fué encomendado de dirigirlos á las minas 
de 7afcAa;'a y otras del mnibo de AJuchitlan eu oc- 
tubre de 17/8; mas este reconocimiento |Mir entonces 
les fué iuAtlI, pues no se encontraron velas fórmeles, 
sino mantos (S). Eclipse mano del padre Álzate, por- 
qqe empeñado en esla averiguación habla traducido 
la nemoría de niítWr Jtiieu sobre azugue, asi como 
habla traducido otra sobre el cultivo de la grana qoe 
dedicó a! rey, se npreeió en la corle j por real orden 
de 13 de agosto de 1777 se mandü ala cimarü de In- 
dias lu consultase para prebendas; mas fkió tan des- 
graciado, (|ue vivió pobre j murió en la mayor Indi- 
gencia, siendo un sabio de siglo. 

31. El gobierno español comenzó en esta fpoca 
a mostrar un verdadero deseo de propagar las laces 
en esta América, no obstante que estaba persuadido 
de que no podía conservar su dominación sino pur 
medio de h ignorancia de sus h.ihiíaiile::, ApareclA 
un pequeño crepúsculo de luz por mrdlo de una real- 
orden dada en 30 de octubre de 1778, en la rm« 
mandó Cirios III se facilitase al general de flota don 
Antonio de Ulloa una insirncclon que debería repar- 
tirse b personas ecl<'silsiicas qne tuviesen al(,i]na ins- 
trucción, para que le ministrasen ideas iohre ani(- 
giiedades mejicanas, mineralogía, metalurgia, petri- 
ficación y tesiieeos. Dirigíase á ios eclesiástico* 

abunde tapíala, que hag etcatea en un gradü indaeí- 

■u. 

(I) CerreepondeneiaecH lo corte, pdf.9>,ttai.tff. • 
(3) Carla da Bucareli titm. 40H. 
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' porqtw enm íiu AUtot n pátnti tt tupaiikn tígv- 
iwi etnileimUlUM de eilai eknciiu nttvraUi, j ■■ 
recio 'la tos iniertcanoi ra la mas litnrdo ignoran- 
tur, y ciiTto qoe lenia nion el loberino, pu'^ vn 
aquellos mi imuí ilivs la caaa de comercio 'ile Pra- 
do y Fr*yre pklíó licencia A b eorli- |i»n nnliarear 
. mM cajonei de Mr» de Imprenta que sirvieaen pan» 
Imprimir. . . . kI calendario de Oiillveros (1), solh- 
citod digna de dirigirse al doctor Francia del Para- 
gnaj, que con la gobierno paternal condenó á aquel 
paeblo i la inorancia mas degradante j l)nTlal. 

SI. En el 13 ile enero de 1777 te Iil)r6 olra real 
orden para qoe se pl.inleaAe en Purh'a un estahte- 
ciniento de Ion» de algodón <\ne sirviesen 6 la ma- 
rina real, asi como ae usan en la marina de Asia. En 
12 del miimo mes j. aitn te eipidli) otra real urden 
para qne se planLrasen siembras üe lino j de cáñamo, 
K remitieron aemiUas j mantlaron comisionado» pa- 
rí qae enseBaten el eultiTO ile este articulo precioso: 
don Luis Parrilla fué nombrado director de este es- 
ta ble cimfenlo: nuestra feracísima lierr.i Ío produjo i^n 
abandagcia; pero entiendo que se desisiiú de la em- 
presa purque no onecía cnenta í la real hacienda, 
puesto que tos jornale! de América aon crecidos J las 
lonas deberían destinarse i la marina real. Esr-°- 
tolo podría tener ntllidad eompcando la cabal! 
de la Rusia por precios muj bajos. El re; Cárloa 111 
■in duda conoció mejor qnems antetesnres el méri- 
to de esta América, paes mandd al doctor don Juan 
SsuUsta Muñoz itue escribiese la historia del Nuevo- 
nodo, obra difícil de realizar si se quería vcríhfr 
con la imparcialidad que demanda la bistoría; ¿n em- 
berga, este sabio acometió la empresa, pablicú un 
lOiun, iba i dar el tiegoado i la luí durante el gobier- 
BOdeCaríos IV; pero el ministro Caballera iuto la 
osadía de lachar de propio puBo algunas de sos ptgl- 
Das, j quedé suprimida la mejor olira que pudiera 
leerse de un sabio espatlol contra quien se leTania- 
roo algunos críticos, j entre ellos el padre jesuíta 
(tnrri, que se deilempM en su critica j aceleré la 
Diuerle de aquel escritor digno de mejor aiierle. Des- 
conceptuóse Lambien entre los mejicanas por liaber 
Degado la aparición Guadalnpana, porque á sn pene- 
Iracion ae le oculld distinguir los tiempos en qne se 
obró este prodigio, y 1 cu;as circunstancias harto di- 
ticilea se deblé el qne no se bublese publicado este 
liivor del ciclo por el nliispo Xumirraga, j (obre lo 
que tengo hci^ho algunas observadonea en la obra 
del (ladre Caro, página lüS. De ^engasémonos. Dios 
lia querido nruliur la fe píadota de la Igletia tnejicana 
ta este prodigio, asi como* ha querido probar la de 
lu Iglesia nnirersal sobre la ConoepdDu Inmacnlada 
de Haría, dejando su creencia a la buena fe dolos 
Beles sin un esnrcsu pronnneiamlenlo del Vatica- 
no íS'. Yo entiendo que el deseo de propagar et bnen 
numbre de la América Unjlcana en el rcjr Carlos III se 
dehiú principa I raen le á la lectura de la historia del 
UcMciailo Mariano Veyíia, singularmente honrado por 
etle príncipe, que aunque no la mandó imprimir, em- 
pero ta blio depositar entre los manosorítos precio- 
toa de BU biblioteca real. Ya después veremos cnan- 
to protección díú a las arles en esteNuero-Mundo du- 
rule au reinado. Por lo respecliru a la seguridad 
d« esta América, et señor Bucareli puao el mayor es- 
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(1) Etta toHíÁtud 
Um. 00 de Stuarf/í. 

(!) lo nw olrtEO i recomendar i lot mejiconai ta 
ItCtMU d^ íeñor Jtf hAos, siquiera par lo pura de tu len- 
guaje, por tu utito V digrudait en el múúo de referir 
Im ktcliot. Á él debemot el poteer la obra del padre 
Sahagun que Imprimí, porque te la dejé copiar en Ha- 
irte •< etrotl ion Dtega Panet, de quien fué graade 
amigo, tomo M padre ¡Utr, d gulíR tocerríi cu ra in- 



meroen feftMear la pHru dAVKMerai ^ tmtMott 
Ulaa. no menos qne H de AcaiñilM, enyk Mmfriti^ 
clon moderna in delii6 k la ruina que eWKé «n atiM- 
ila rorialeBa el temblor de alN-llüe I7t«t de'QAefh 
hemos lial>lai)i>: -entotKei lo mandC refúner OMIt 
major premura, pues hMnoMetaii qtM ae >tcn)ltftib 
en Méjico fueron no sAbí qtie "se habla dnbiHM 
aquella fonaleía, lino que les mootet KatoMMlM'N 
hablan derrumbado sohreella J'l^clDd■d;'p0^ÜlllMtL 
ltTD parlM • toda diKf eocla el ingVAtére dm Mtiuet 
Constanió j con sa informe le pn>e»4W t !• tVeáW- 
eacton, dándole la ftarma de un pentiimM) (1), U 
artillería la recibió de la hodieioit de HMlt>, (|fee ea 
la mejor que cooocenms, J en «quHI* ftbriea a« (Wt 
dieron los caAoneS enlígual deafti||««aUDtf (|K llén^ 
ron lu naos Je FMiplins. U mejeib de «su ma 
se prujectó Eeríamenle por el aeilar Bocarell eon m^ 
tivo de ta necesidad que habla de gnameeer ét bMb 
tillo de Peroie, que entonce* ae cointruta; no parteli 
mal I la corte el que te tandieaeu en Orítan» loa Vf 
ñones, morteroa j balerío; pero se tiesIMid de la e»L 
preaa c«iaoilo se remitía el pnmpueato «e ta Miriea . 
de artillería que debia aer |Mn toda la cOsta j qW 
I Ascendió á la enorme aum de MfinlftilDi 9et»u mt 
doicientet veiMiáat petos (9). Sin embargo, el thi^ 
didor don Francisco Hortuaar, que Ibrfnó eale pr«^ 
supuesto, fundió treinta caSones de campaBa en "t^ 
eultaja bajo la dirección du dun Diego GÍircft 'Pane^ 
; después otros para lat salvta de la pina deMéu 
jico en diic de años del re; i aviso de lU salud. AM* 
ñas se baee creíble qne iuto el costo de doce caM>* 
oes, calibre de á leis, ascendiese t veHtU mlltetteim- 
Im veialitiete petot treí (omine» ettolro gránt; ello M 
cie»o que se Aindieron ^ barrenaron sobre MilidHt, 
•njeiandose i rigorosa pruelia déordenania,'flJArHl»' 
se cada pieza por separado. También se pmfeeiV 
Ibrualiilr nn astillero en el río de Qoaiacualcot ^, 
lagar donde sin duda debe Bjarlo la nación cuando 14 
necesite, f se mandó formar el pr«^iB puesto de an trÉ' 
derla j ftlHes. 

93. Al tomar el mando el sefior Sneareil se eneoM' 
tro con que los indios barbaras del deparlamenio ds 
Chihuahua hacían nni guerra alroi i las tropas pre«f> 
diales, ^ que eaorgnllecidos con una Tenlaja oblcnltH 
en la laguna d« San Seliastian, ae hablan tntolenlt4o 
como jamis lo hablan estado. Para reprímürloa dietl 
las mas^iquisitas medidas, qne snpo desempeDir i ■»• 
tisfaeclnn del comandante general ion Bujo Oconar. 
La guerra se prolongú en esta frontera, y puede de- 
cirte que en la mayor parte de la línea fronleríta, oM 
diversas tríhus; pero la constancia con que se tes pCf* 
signió, y mas que lodo el modo con que snpo ñjar Ik 
linea de prealdlni el sncesor de Oconor, oballero dH 
Croix, si no extinguió I los enemigos, i lo menos loü 
puso en brida, y contuvo sus progresos sobre nuet- 
tras posesiones por mucho lieoipo. 5f ae hubiese lie 
vado adelante aquel sistema hasta nuesiroa días y n» 
se hubiese aliandonado vergoniosa mente parte de M 
linea de presidios, boy seria Chihuahua unn de iol 
departamentos mas felicla de nuesin repúhlict, puet 
llene elementos para ello. Et mismo relo infaüga- 
ble mostrí) Bucareli para arreglar la fueira aetiva 4f 
las míllciat de lodo el reino, escarmentado con la im- 
vaslon de la Habana. Puede decirse que durante la 
goliferao todo fbé ttelieídad para la Hue>a-£spaia; 
mas el gusto no dejo de aeibarirsele con atguoe* 
acontecimientos desgraciados, comti fanron hn M«f" 
tes terremotos eiperí menta dos en loa aiSos de (U g9* 
blerno. La hacienda pública aumento ms Ingretot 
mny considerablemente por et arreglo de lai oBeloM 

't) Carta de 97 de mago, ním.m». 
V Tem. 10, foja *. ouelu. 
Zf- Tom. tíU ie la cortrtpdiUínefa, fif. Ill,«tí» 
letmra retmkndo al go^kno nqrM*. ■ ' 
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leuodidbraa, debido 1 h vi'li.i ile GalTei, que U coa- 
Id k manos puras j siitemú iit'rfecumeDie la reoli 
del ubico 1 loter:!, que jioco aules se babia plinwa- 
do. El cemereio aumeaEú a^írntsmo por haber iofb~ 
Mdo el contrabanJo, lo qai' se tJel>i4 i la eomlnlon 
qu conBrlú BQCareli al f;i:'Í :in de la Aeordidi \rít- 
tmMñe, ei cual secreta mi' riii- uiari.-hú para Tampíuo j 
«n la rada <ie Páauco sorprendid siete embarcaciones 
eanlrabaudlstns, con sui respcctiTos comandaates, j 
al alcalde mayor que era el <rebicu1o fi coiiüacto por 
can maDi) se facilitaban c«las negociacione* rraodu- 
IcDUts. E^te leixible ejemplar contuvo por eatonces 
«I cootrabando, cuino lo eonteadria hoy li el gobicrDO 
adoptase ijiuales medidas con igual prccaocion, sigilo 
y energía que no tiene. 

Si. Ed 31 de diciembre de iTié, se ineendisron 
noveuta qidutaleí <le púKora en la rihric» de Santa 
Fe, que habla en et ({'aner» V"^'> ssoleTirse, jr pereeie' 
ron trelota y nueve operaríns (!}. por 1i> que se pro- 
tectó plantear eutre l:i barranca de Santa re J Taco- 
baja otra nueva fabricj, que lajiixo mas j mas oece- 
saria la declaración de guerra cou IngUterrs; TeríQ- 
«ada en el «ía ilguienie, uomo después rereraoR, pa- 
ra sorlir lospuDtosliiurates. El vlref Bucarelldlctó po- 
cas providencias gubernativas, acasu porque su innlti- 
Uid Impide tu pronta ejecución, segnn la instruccloa de 
(^oix: uoa deellas íaé un ruftlamenlo provlsioaal para 
•(tagarloiinceadios, ylomolívoelqueocurriúcn ISile 
abril de 1774. Eu sus días se erigió tina fuente bellisl- 
ma en el paseo conocido boj con el nombre de Pauo 
di Bueareli, callada bien formada j que da salida á ia 
llamada de Belíu. Mambien se coiic1u;r'^ el helio 
■cuedacto de Cbapultepac, que lirnlaa en la plaiu»- 
la que ilaraan del Salle del agua, qne provee gran 

Krie de la ciudad de agua gorda, y se formó sobre 
I ruinas del antiguo que usaron loa mejicanos j ui- 
veló el rej Netzahualcóyotl de Tfttcoco, Glorlibase 
Méjico con la posesión de un jefe supremo qoe era 
modelo de vinudesr bajo su sombra Ttia ei rico on 
coníervador de sus propiedades, el huíríano uu »m- 

Cürador en su desolación, el erlminat un juez, et sa- 
lo un protector, el mee este roso o n padieeompaaivo, 
la religión un apoyo, el militar un jefe esfbriado j 
IMWleate. Su nombre en acatado por este inmenso 
COtiilnenle, j al pronaociarlo le pretenlabaa las Ideas 
correlatiTas é Inseparables de au* Tírtadea. El Biiér- 
eol«a de la semana mayor fiíé atacado de plcnresia, 
enfermedad qne no podo Tcncei la medldaa. Héjlco 
•• llenó de consternación, y hasta la clase popular j 
Bas menesterosa se Interesó en la eonservaeion de 
■V vldi preciosa. Durante sn enfermedad noatrd la 

(t) Carta nim. iV», Itm. 114. 



lérenidad 4e ia\mt qne siempre le acompaSó, otorgó 
au leatamento, previniendo ae le enterrase ^ri ta Igle- 
ila de la colegiala de Guadalupe, "escogiendo (son su* 
palabras} por lagar de mi entierro, et mas inmediato 
li )a puerta por donde acostnmbraba jo entrar k reiar 
7 encomendarme i tan sagrada imagen, que he tene- 
rado j venero." En la cláusula catorce manda se 
bagan seis estatuas de plata para adorno de la bara»- 
dilla del presbiterio de dicho templo, de las cuales 
seis ya estaban conclnldaa. Poco antea de morir, 
mandó que se le vistiese, porque quería morir blnecdo 
de rodillas; j ya que raio no se le concediese por bi- 
ta de filenas, se le bajare j tendiese en et suelo, pa- 
ra morir sobre un petate como pobre rellgiow. uñí 
Ules disposiciones erlatianas pasó k mejor vida el día 
9 de abril de 1TT9. Sos albaceat, que le hieron don 
José Martin Chaveí y el desgraciado don ioaquin Otn- 
go, camplieron rellgiesamenlr su volnntaür aunque yo 
por la mia no la he cumplido pisando la iosa de bron- 
ce que oculta bb; restos venerables, siempre be res- 
petada aquel lugv joode se oculta y agnarda ta resur- 
rección un hombre de bien, que tolo usó de su poder 
para hacer feliz a mi nación. Protesto aue he regis- 
trado escmi'u Insumen le toda la historia de su gobier- 
no en la correspondencia secreta con el rey, y no be 
noUdu el menor ni:to de injusticia. Dióse la mas com- 
pleta Idea de su mérito en et bellisimo sermón de 
honras que ]>nKÍIcd el peni ten ida rio de Méjico ianJo- 
ti Patricio Vribe; es una da las piezas mas bellas que 
se regislrau en sus obras. Et texto es sin duda el 
maa apropiado para semejante personaje: Ad Inndat 
Uge ¿vitigatHai ett nóaun tuam, tt dUittit* et in pa- 
' - ■B¡flesiá«ico.)«fedle4secr- ■-' ■- 
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a dignidad 



rosó, después de nn ralo de silencio, eomentó apos- 
trofando k Dios que habla cerrado saa oídos y aparta- 
do ana ojos para no ver las ligrimas 9» fue ImplQn^ 
ban tos me;tc3nos ta clemencia á mor de aqiutlH 
víctima. Tal fué en su soblerao el señor ion f^éy Jik- 
Ionio Mario Bueareli g Uriáa. Debo a&adir pbr liTtl' 
mo realce de sua prendas, que amú muchos i los ni- 
dios, y no solo eooperd i la fundación de «u folegio, 
sino qua babíendo seliettado tas monjas de la Eocar-r 
nación qnedarae con ta imagen de nuestra SeBont de* 
Lorelo, que se trasladó Interinamente 1 su iglesia, 
después de haber sido robadas slgunis de tus alhajas 
en la iglesia de los Jeaiius ouaodo fueron eipolses,' 
M opuM á tamejaate prMenaioD, («nr aerprohíedad de' 
la col^BU y eoleglo de San Gregorio. En ti deocrn*' 
bre del mismo aio de 1771 dispensó et rey de la res]- 
dcnclaal aAirD«earell,niostiV*dosesa(lafecbodetns' 
— --■ ooto t premiarlos en so casa y haailli.- 



cn'-^'ímí&^ 



db,Google 



AííO DE 1779. 



GOBIERNO DE LA BEAL AUDIENCIA. 



4t¡MC§ mém^rtí»t»t¡lilit0o i* Mi^rlajttutMorieBucareUatd manió, etpreiiitaUieGiuUmtlaMai/ei^ga, 
^B.^aftrte fiu B*te i Mifico, et Mmtbrmíe ct^an gem'raí el retente Somag, 3G.--£i Bímbradn frimtr ob'u- 
po M'nMO/t rtíno de Leo» den frag Antonio de Saction, il .—Declárate la guerra con Inglaterra, 4» citg» «*- 
tete I* bulnié» Mafarga tn Pntbla per doi aii«ra camieianoiiot de ¡a audietwU áe Uiiico, 39 n io. 



• 3L Por BoMIa del Htor BucareU, «I reil Muertlo 
4a oidortf proettdiá t akrlr \» cM»U llam*U> de pro- 
fidtacia 6 Ha Je wurlaí*, Que ta hw úIiídmm ilias de 

Sel Tlrej fcabia maMMla de Eapaka el miniclro 
m, BOBtbraiMlo pM n>ce*0"l(l vireiniUi en uso , 
de aiwrtat *i. pruidenis de Otmlemala. lUiolo en el 
e^Kcplo de qvv llegado el mm de ubtirte:, obtemlria 
ciie eaH>lco dgn lUliai de eatves, m liermino: eo lo 
qiH •• Uetd ohiueo, p«e* mm b» w ^l)ia pteeenudo 
CB Giuleinala | esUba «n «1 «tercieio de la pteiiden- 
tín doD HartiD U»]crg»; j come el nonihromienio de- 
Ma icgair á la pertena norat, eate recajó justamente 
(B ette Jere. 

' Sa. Ocupábase i la lazoD en trasladarla población 
de la. dudad de la intiaua Goaiemala dettrulda, al 
lagar donde citi abora la eueva, ocupación molesUíi- 
»a j Biny comprometidí, que le aírala InBoiU* desa- 
ÜHM*. rntosele lo mediata me o te por la audiencia uu 
correo 1 toilt dillgcDela, con la noticia de m nombra- 
nleato, el coal il^ h Gaatcmala en tíete días, tbb- 
eieado enalrodentaa leguas, ntichas asperezas y ríos 
cwdaloM* (1). Por el nuero drden de coaas que in- 
irodncia la cMola de mortaja, el goJiierno Inieriao re- 
eifdeali mlandiencla, j el de capitán en bu regen- 
te 4m Frmuite» Reeaif r RameU. el primero en m da- 
lo qaa Itm eau cbandllerla. 



(1) Ette htmhrt extratrdinmio en tu linea, anda- 
hu d* «rfMa, u Uamtta F. Yara. Su rapidet tole et 
**mfrMe eenUdelee eorreet Zaragotat de Otjaea 
f fM Cdei Mdtfva Ifaal viaje tn tíempeí pMUfieni. 



37. Pocoi ó ni ngonoi* sucesos üeimpORanda oe»p> 
rieron en lo interior de la Nueva-Eipaia durante ta- 
le periodo; solo fe présenla digno de uemorla por su 
carácter de ooTedad el del eeior don fraf ilatMi» 
de Jetü* Sacedon, primer obispo electo del nncni rei- 
no de León. Hanire^tá este prelado k la audlauda 
gobemsdoJB la bula de erección de sa obUpad«;die- 
liirOnae proiidencias para su establecí ni lento, j qat 
cumplido el año del flat de la bula, se le eotregaseo 
al nuevo obispo siete mil pesos de las cajas de Stn 
Luis Polosi, 3 cuenta de su cuarta episcopal, para que 
pudiese riajar ; establecerse, á reserva de llqaidar la 
major i menor importancia ú de reintegrar í los In- 
teresados con los demís diezmos; es decir, í las did- 
cesls limítrofes, pues no habla sido aun hecha la de- 
marcación del naevD obispado. Se reserró al señor 
Sacedcn el que eligiese lugar para la hindaclon de la 
catedral, f selo se le exigid que diese cuenta al rey 
de cualquiera resolución que sobre esto tomase. Eli- 
gliS por asiento de la mitra i Hontere;. Este obispa- 
do comeiiió á prosperar luego en el goblerrio de su 
suceesor don Andrés Ambrosio Llanos Valdéi, } ho; 
sería uno de los primeros de la república si no hu- 
bieran sobrevenido reToluc¡üDe« sangrientas, si do se 
hubiera propagado la desmoca I ixac ion en todas las 
clases del Estado, j si el buen celo de aquel prels- 
do se hubiera conservado hasta estos tiempos. La 
gre; cristiana no prospera cuando los pastores no ha- 
cen rreiite á los lobos hasta morir batiéndose con 
ellos: la major tolerancia, abandono i dislmalo, ar- 
ruina las ovejas con mengua de sos pastores. 
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38. Sobrevino en taita días un* ocuircDCia bario en el gabinete francés, qu« lolo ainid part que est^ 

daaagTadable, jque paso en cooiiteroadoD i la au-'' liase la reTolneton de fTOS. En fin, etu nedMa ira- 

diencla gobernadora: IjI l>ié la dclaracion de lu (fuer- jo males incalculables i cfpaSnleí, francrsea f RMjt- 

ta con Iniclatern. Esle roal fa le lenia preTislo [wr canos. TaroaBo favor dispensado á liombrea Í>tra* 

«I a«&or Bncarell, que habí» procurado poner el reino los. bien pronto fui otridado por ello*, qne en aiM- 

eaelmejorpiédedufcnüaensascosiasllloTales. En iS Iros dias han insaltado al nablnele deVerullea; aac»- 

daraaTOdeesleañoiCarlos IlIhizDlaaolemnedeelara- so de písimo ejemplo paralas antiguas moDarqniM 

cion de guerra: sa manifesiae'On fué Bcncilla j llena de la Europa, y froto de tas airevidas blpdtMls da Im 

de dignidad. Presenta por r^iton fundamoiiial... qae llamados reformadores de la especie fanaitaa, qne M 

la nación brIUatci babia re^-iiíada en t^rminoa Im- pudlendo reformarse á al nianoa, han cambiado la bs 

proploi (son sus palabns) aae>itar las^f i^a prapatir de 4of otoBdo* j Hcatdojofc de lulo j sangre, 
eiones que el rej caUllc» habta bicho en calidad de M. La pnfitrcaefon de ia guerra se hlio en UéHe% 

mtiiador, para que termioase la guerra con Francia, en )2 de agoato de 1779, antea de la ll«vadt I U tt> 

j que los esfuerzos de la corte de Londres se diri- ' pilai del señor Hajorga, qne Alé lostnilde de elUt 

gian i ganar tiempo j procurar indemnizarse de la providencia cuando se balhba en Pnebla de eamiitOi 

pirdida de sus colonias sobre los dominios espsBo- por dos oidores comisionados para el cfccto. Sapi 

les de lodiaa, según los insultos t preparativua que también alli las provldeacias del nomento toOMdaa 

se hablan experimentado en ellos." Tal fué la razón para habilitar de dinero i Yucatán, Nueva-Orieaiu, 

suflclenie de este fatal decreto, que después se am.- la Habana, Hanila ; demás puntos qne<ae aoate- 

pUfieó con otras en el manieesto de 19 de Julio del nian con toa silnadoa de Méjico, j que de nn intun- 

mitmo año, publiaado en Héjlca el 16 de diclem- te 1 otro podían ser sorprendidos por loa ingleses^ 

bre. cuya deelaracion de guerra suele hacerse principian- 

38. No era de esperar que diese otro resoludo el do por lai hostilidades, como se hizo años deapséi, 

favor 7 protecdoa que bajo de cuerda había dado Ea- aorprenilienda unas fragatas rícameDle earg^dei 4« 

ps&a A loa colonos inglesca para que se rniaRcipaien Bneuos-Alrea para Espafia, j que uaTegaban en ti 

j Mltar qne por medio de ellos fnese invadida la Nu~ I conflansa de la pal; j el incendie j ralea del irMnal 

n» iapeoa como lo faé la UalMna: paso faiao de su - de Dinamarca. Tan tristes naevta aoelennk la lle- 

pHlUee qoe solo rebrdd nneitn emancipación por gada de Majrerga t Méjico, mulUpIlctudosele las fttt- 

etaeMuia aQoe, pero que oo la erild, j error grande gaa de no eaniíio no menoB laifo qne enabrato. 
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SUMARIO. 

ttm» pttuÍM tñíaif afótlt ie 1779; MVWtet au egpanltta efUtmia de vimtiat en ted» la SuMa-Etp*- 
IM, jr Ktueren leia «n la cajntiU oche mil «chuiaUai vfMúiM powrm.- lurrMa ducripcit» it tUa epUamit 
<n M^o): mediiat q»e u tamm p*r et t«bitr»» para aüviar á ¡a HwwwMwl MU»le, tí.—S» Amm npl«- 
racúnttí j detcúbrimieniDt e» ti mar 4ei $«r, y ■•do emt qué te empoMtioni el gobierne dt la* Ula* «m m 
detcabren, JS d ÁS.—Rellérete lo loma de Omaa en GuaUmata por h* ingletet y «aJtda iél préndente Gaieti 
para recctrar aquella forleUta, VS. — Ataca do» Roberto Rimú el eelableciaúenta imgUt de Walíi* ton buen tu- 
em; pere al completar el triunfo, hv ingXeu* auxilia» dicho ettabUdmieuto con do» fragati», 3T. — £( gobier- 
no etpahol dettaca al general Solmu con parte do tu eteuadra para la América, y con ella ir apretía la ex- 
pendón 4e la.Luléana al mando ét don Bernardo de Galve»! deipuét de muehae guebrontot por el mat ttm- 
p«, toma i Pantaetl; 48 g 49.— El eireg Mogorga baja d Veraerui g reeonnee la fartateía de Vliía: rema- 
don iatíftífícanU de indiot en Itáear, lafieaia pfr el aittíde dtí crimen Uritar: el «ütóMr» Galvex detaprua- 
ba muchai ditpoileioaft de Magorgm, gd tu imiíacion ¡a audiencia de MÜico áetattna á ule ¡efe: llega i ve- 
racrux ton Franáico Saatedra, para ¡Itc^iaar la conduela de Magtrga, g e» eouctplo dt muchot pata por un 
príncipe oculto, SO. — Manda úuantar trepat Mogorga en Jalitco g él regente de la audiencia de Guadalajara 
M titula capitán general; pero Magorga tottiene tu auleridai. Toman lot inglete* ti ettablcdmienle de la Cri- 
ba en Guatemala, de donde habían ¡ido txpelido», g m comandaatt dan Tomdt SiUia capitula mu ellot: te- 
me Magorga una ini-etion de lat ¡ngltitt, g eilableee un eaatan de tropai en la intendencia de YeratmK tí 
mibernadnr de etta plata ata detobedecer tai órdenet de Magorga, g la corle protege intíieclamenle la tntu- 
iordinaeie» de aquel ¡ere: nómbretele por tueetor «a el gireinalo d don Matiat de CoIbm.' ttle exige que *e 
.te di ti batfo» en San CriiUbal, g el aouerde apaga tela pretenñen: ou^ate Magorga á la corle de lot dtt- 
airee que había tufrido: elogíate laconducla de att* ¡efe: deicribtte el cirécter del ntinitlro Gahct: Magor- 
ga le embarca, g á la oitla de Cdáit muere, ii.—La eipata de Magorga reetie por indemnitaeio» del rtg 
Mente mlpettt, SS. 

14. DewfhtK MI entr*di en Uéjico poffat te le- [ cuatro mtJ doictenUí ochenta j leit penonM, ile 
mra qae de on momento i oim ipirecieie lobiw nací- 1 lii i]iie «oto padieroo aiisilnc por ai K<«ie mil ^i- 
Iras costa* una «cuadra íngleM quo desembarcane > nlentai «nenia ; lela, y Tuí necesario loeorrer en 
doce 6 mas mil houbreí, como faaliia sucedido eo la ' un todo i trtiuta g iHi oM trleeienlai ttMe. El 
Habana. Loi oidores no inipiraliao conUanH (ino I triste cuadro que HiíJIca presentaba en tan aiaroaos 
pata rallar pleiios, j lo mismo su regente, snnque se i (lias lo trató con baaianle piaetltnd el flrcjr ^n carta 
titulaba cipKan géueral; ma* este temor se ealnid el de X7 de díelembn> de 1779, número 178, dirigida al 
dia S3 de agosto en tjuc el DueTo TÍrej tomó poieslon ' mioisierio rspaBal, en It que ge erpKca de este modo: 
del mando, cuja entrada fué trille, porque á la sazón ■ "No se Tetan en la calle tino eadareres, n< oím rnto- 
i« hadan noTenaríos j rogaciones por el hnen éxito di la ciudad sino clamores j lamentos: haciauae B"- 
da la guerra; j así no hulip las Fuueiones de estila neralmente rogaciones pültllcas, Jeroias procesioDCS 
que se ugabnn en tales casos. Bien presio ocorrM j solemnes novenarios i las santas imágenes k qulr- 
otro motlTo de melancolía que bíio derramar copio- nes el pueblo tributa mai p ártica I ármeme veneración 

saE ligrimas, porque repeniloarneule apareció en el " * — "' " .... -«■ — —•- i 

miinio mes la peste clcsoiadora de lai Tinielis, que 
tomó mucho incremento en los metes sucesivos, y en 
el espacia de dncaenta y siete dias en que arreció, 
hUn bajar al lepalcro nolo dentro de Uéjico, ocho mil 
ochocientas veinte j una personas, según los partes 
de polieii que dio al fioblerno el ajnniamlentoi par- 
lesquecreono serían muj ciados, pueientoncei la po- 
licía no habla recibido hs mejoras que dt>spués le , 

did el Tirej conde de Revlllagigedo. El número de ' di' la edcacia j aetividad que demanda, 
apeitados en los ciento cincuenta cuarteles en qns se taclia de los Importanlet socorros de la Rabana, Can 
subdlvididestacapilaleDloneeit ascendida eurema ; pecbe, Hantlt j Kuevh-Orleaat; en toa dd raíM a< 



j afecto, enalmente, todos los objetos concurrían i 
una imponderable consíernaelun. Liego mi congoja 
f deiconsueloi nn grado muy superior, veíame en 'os 
principios de mi gobierna, después de un» tan nilat»- 
da j peiidia canihiaia, sin toda la prácJca J conoci- 
miento de nn reino tan vamo, prccioio y lleno ite atva- 
Clones, rodeado do Ut calamidades 7 clamores del fi- 
biico: declarada li guerra, entendlendoen lof pr«i>*'"" 
iItos de h derensí (que esiin casi concluidos) con u>- 
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GtiaUBila qoB debía ocnpar mil primerM enlJadoi, ; 
•o «olo porqne «cabo ile dejar la mando, atno por los 
nceaot acaedilos en el puerto de Oinoa;;últimaineD- 
IB, Heno de lat inmensas tarea* que ofrece esto gobier- 
M>, aun (in las expuesUs circnnstanciai. 'Deberla ais 
duda haber lealdo mi eipiritu un ninesto eBlr3|;0i á no 
Biirarme por otro lado tan lleno de aniilio» j obser- 
%ir en eite prelado,'(el arzobiipo) y loüoa los demis 
>$ de irihunalcs, ministroi j sugelos pirtjcala- 
a gran piedad i lauta prontitud en la pricüca J 
bbMrrancía de mis disposiciones." 

U. Este inrunne está eMctlsimo, porque todos de 
eonsnno j gratuitamente contribuí (ron en cuanto lea 
taé posible al remedio de esta calamidad. El arao- 
blspia Nuñei de Haro planteú en la casa del noviciado 
qn« Taé de los Jetnlt^s (San Andrés), cnatrocieolas 
camas, j desde entonces se predispuso a restablecer 
en aqael local un hospital general, para cuja lusten- 
Ucion gastó enormes sumas de dinero; pero lo mas 
■«nslble liié que esia calamidad hubiese plagado ge- 
Dcralmente sobre esta América, cuando estuvo en ma- 
nos de sus habiuntes, ja que no eitinpiirla, i lo me~ 
nos suavizar en gran parte la actividad de su veneno 
por medio de U tuteiúéeion, de cujos buenos efecins 
ja M tenia «Dionce* noUcia por loa (pie habla prodn- 
ttdo en la Europa j en aquella misnu taion prodo- 
ela en Norte- A marica, cuyo jefe WatkiittUm habia 
adoptado la inoculación en *a cuartel general con 
buen sQCfso (!]; tan cierto es Mto, como que el vire; 
Hajorga, rctrieudo al miniaterlo las pmndflBcias que 
habla adoptado, le dice (carta número 1M denovien- 
bre].... que babia dispuesto se destinasen una ó 
ñas piezas en el hoaptlal de San HipAlíto. . . . para 



útil SB nso en ii«ai|M de epidemia, coa acaerdo del 
tribunal del protomedlcalo. Esto quiero decir que el 
■TítIo de nneatro pueblo se sometiA 4 la caliScadon de 
eoatro tejetes qne aabian tanto de tn«eWiici«n,comode 
naátlfu, y TBianaataprourvativo oono cosa que olla á 
nigromancia. Todavía en la epidemia posterior de I7S7 
tí iDscJtarse esta ml^ns ciiosUoo entre doctores de 
grandes borlas j poiendas, á pesar de que ja estaba 
wcidida por los efecto* favorables que se hablan no- 
lado en Oajaca, donde primero se planted la inocula- 
ción, de donde se remitieron á Méjico por cartas las 
primeras vlraelas. ^Cúmo es, decían enfurecidos ar- 

Jneando el 'brazo coaao si esUvierao argumantan- 
en la barandilla de la Universidad, cdmo es que 
no hombre pueda meterse un mal derla por el que 
pqedc perecer, sin cometer un MiicldloT ¡£ste es un 
pfcad* innrlal gravlsinol La pesio Jo viruelas de que 
tamos bablnndó, hizo horribles estragos en toda I» 
N^Ta-España, J lauto, qne era cosa rara ver una mu- 
jer bonita; e* decir, quo no tuviese la cara marcada de 
Tlnielas. Era jromojal&o cuando mi padre me llevo á 
ver las profundas Iomb abiertas en el cementerio de 
la cnledral de Oajaca, cnja ntemori aiodnvia me espan- 
to. Majorga dispenséi aquella ciudad cuantas favores 
pudo para alivio de aquel pueblo aüigido, j para su 
■oeorrole destiiid los fondos de los registros degrana: 
hliolo también porque en aquella ciudad recibió la bos- 
piutlidad mas espléndida a su tránsito de Civiema- 
la;enelln tormáldeadel gran pueblo que venia i go- 
bernar, asi contó nos la formamos de la graodeaa de 
an edlBcio por la belleu de ui pórtico. 

{1) ElgtMrat den IguacM Baiita Mu ¡o mima ean 
I* Tacnna aelaia de 1814 en Zacailan. Maadatia allí 
unf iiñtían que u halU repentiaameate atacada de vi- 
rutlat. la mUmq giw la gtnU pcpular; valióte de etla 
wudiiíg la labií: ¡ojaií g hubiera Unido igual lueete 
ms Je «fre pUgg, fM erm peor que tai viruela», quiero 
dte^1limt^litrm4»<4m Liilt4» Á$idl*,qmlo atoM 



43. El 4rdea erooolAgleo de la Matarla mt lata k 
referir un soeese digno de )oi siglos eaballereaeoe f 
de conquista que nos precedieron. El seSor Buea- 
rell babla mandado en los diei de sn foblemo he- 
eer eiptoracione* en el mar del Sor, f es eampll- 
miento de su< órdenes selieron del puerto de San 
Blas im Iragatasde exploración, i saber; Nuestra 8*< 
ñora :1e! Bosario (alias la Princesa) j Nuestra Sefi*< 
ra de los Remedios, al mando de don Ignacio Arlea- 
ga, teniente de navio de ia reil armada f comandae- 
te de la expedición: ambos buques larpados de dicho 
puerto rn 11 de febrero de 1779, arribaMn i un pue- 
to situado sotire los SS grados 17 mlnnlos. Enoon- 
iraron alli una hermosa Dareeua (I) abundaste de ar- 
rojos, montones poblados } que era on lugar delicio- 
so, al que nombraron Santa Cma, por haberte dea- 
cubierto en 3 de majo. Desde allí comisionó Ar- 
leaga i otros oSciales, con losqne j alguua tropa 
tripuló unas lanchas j los habilitó de vireres para 
diez s ocho días, coa armas, algunos pedreros, j pro- 
rejó de frazadas j avalorios, para que rescatasen coa 
tos indios que encontrasen j les ganasen su afecto, 
marchando en demanda de otras islas. Erectlva- 
meute, se le* presentaron varias canoas de indios j 
algunas de crecido porte en el puerto de la real ma- 
rina, Refugio j Pnnta de la Arboleda, dond; comear 
zaron k trocar cpn ellos sui bugerias por pelos, fle- 
chas j otras cosillas curiosas de su uso. 

44. El 1. ° de iutlo siguieron sq derrota j fon-, 
dearon en oaa ensenada á los 60 grados 13 miauloa 
de altura; tomaron posesión de aquel lugar á nombre 
del rej Cirios III ] hallaron estar equivocadas la* 
cartas de ios rusos, que por squclln parte señalabaq, 
paso para el Norte. Navegaron t viüla de la cosía hi- 
ela el Poniente J el 1.' de agosto arribaron cerca 
de muchas ¡«tas, J en una de ellas, á tos SQ grado* 
R minutos, tomaron posesión dándole el nombre de 
Nueelra SfHora de Regla (2). El "comandante don 
Ignacio Arteaga celebró junta de guerra, en la que 
se acordó regresar al pnerto de San Frandieo j de 
alli i san Blas, por estar plagada la tripulación de 
escorbuto. 

45. Hssta aqni nada singular haj que notar; pero 
si et modo con que tomaron posesión de jquellsi isla*, 
quB es igual poco mas ó menos al qne nsA Cristóbal 
Colon si descubrir la isU del Salvador mas ha de Ire* 
*íglo>. Salieron dos frailes de San Feroiodo que iban 
de cspeltsnes de los boques^ írag luán Riboe j fray 
Malla* Koriega, j con ellos el comandante; este «acó 
nna cruz que se puso en lierr*, t todos la idoraron: 
enionsroo el himno Te-Deum, j dijo que lomaba po- 
sssion de aquetia tierra por el rej de España, como 

eos* suja propia y qne le pertenece (son su* 

pajifaras], por razón de Isdonaeton jbnlsdeAlejindro 
VI; j en señal de posesión tiró la aspada qne mis en 
la cinta, con to qne i guisa de loro, cortó Irboles, 
rajó la tlerr*, tiró piedras, j pidió testimonio dr todas 
squellae marisquetaa qne hicia, i Anlmia Dúvtía g 
Samadio, cabo de escuadra qne fungia de escribano. 
Herbó esto, tomó nns cruz grande i cuestas, j puesto* 
lodos los de fs Iripalscion en Arden de procesión, eif 
leñaron los padres nns letaria, j dicho comandante 
plantó la cruz, é biio un molón de piedra á su pl«, 
quedando slll para memoria de la posesión lomada, 

' Luego sdorsion lodos !■ cruz, 6 hicieron oración para 
qne Dios fuese servido que aquel pncblo saliese de la 
Idolstrle, j déspota lo* padres entonaron el himno 
Yexilla Begit. AI pié de la eroz pusieron: Carnlví 
tertíni. Esto hicieron tos españoles del Siglo XTIIT 
ea el msr PaelBeo, mostrindos* Un bárbaro* como h* 
mqMla parte mu 

(I) Esta bMfMt toHtm para háeer uta Utmh 
irmíeto el ii de fOrert de at*tl ako. 
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■ m (1). DManff*iífini«ims, In espifioléi dO 
_ MiocluMiMiMs^ueloideanufio. Beflvra esto 
par. (i «Igí n día Aaputas» les mas el «kmEaio j po- 
Maio» <k eatM Jslas á Ibs anglo-americanoi, ; qnltro 
4» 10 M oMden salo» hcchoi. 

M. Pcraa»«14a «1 yttej Hayorg» if« qna los inKle- 
aM aUcariM l«a prínelpiles pfaiM de etla AmSrici, 
btaa loa laaTorea nftienos por mandar dinero j oi\- 
iwra ilt HaHna, Nuera -OrlRans j Ccmpeche, ; tctird 
eMM(apwlvlacMiclush>ndelmolln0DueTade pdtrott 
4< CbapalMpac. Coanifo no bitbiera rtcIMdo urden 
da t» c»rtB para obfar con «sta ictívidad, li eiperisn- 
tít de lo <ine piiabt en et reino de Guatemala asi se 
topemadia. Los ingleses tomaron áOrnnt por asalto 
•ja» de oeubre de aqnel aHo [ITTB). El hecho se re- 
Mn «m la correapondmcia del virej' por tas relacíonta 
de don nalfas de Gtlreí, del modo sifaiente: "El 19 
de octnbie loi baques ingleses enemluos que intenta- 
roa ataeiT el eestillo, no pudíendo sufrir el Aiego de 
■nHlOTia de e«tf , qoe i medio liro les bard una frigata 

!n«Mcariin con machos apotos c>r([indDlesaiTt¡llerfa 
(a banda, hobiaron de retirarse. Has al dia siguiente 
en el aelo de estarse locando li diana en el caBliHo, lo 
ataharon, no cun escalas propias, sino con unas de 
madera coa que se hahis bruñido el encalado de la 
casa del eomandante j que se habian dejado atli por 
na descuido los del casiillo. La gairdia que cataba 
cp h niDralla no supo derrnUeila, pues cuando SÍolle- 
ron^l estrepito de la sorpresa) ja la bibian montado 
mas do cien ingleses: los negros soldados del castillo 
trataron de ponerse en fuga, rompiendo i hacbaios 
las poerlas qne llimao del Socorro, por las que se 
escaparon cuantos pudieroa, hasta que toa ingleses, 
enicñoresdos de la fortaleza, los conlUTieron, tomán- 
doles el boquete. Sin duda que el castellano d« aq*el 
fuerte, preiiendo esta deigcscia, hiio sacar el dia an- 
terior de él cuarenta mil pesos j olroa etkctoa (kre- 
closos que hita trasladar por un camino desconocido 
i los eneniigus: habnaase salvado loe aulles j otraa 
preeiosidides que babia allí encerradas de enenU de 
piitienlare«, si los maestres jcomaudanleí de buaues 
por tener segura la genancia de sus fletes de conduc- 
ción, no lo hubiesen impedido. Las meicaderias ha- 
lladas á bordo de loa buques qna estaban i la ancla 
bajo la protección de la fortaleza. Importaron mas de 
tres_ roillunea de peaos, comprendiéndose en eUas 
crecida cantidad de aiogoe destinado para beneBcio 
da l'<* metales, que no ^oisieion ileiar loa enewifot 
BO abalante las grandes cantidades qoa se les olre- 
cierun para su rescate. En et asalto fueron l^choi 

Sirisioneros CBatrocieBtfla soldados que defendiaD la 
ortaleza, j solo cíente pudieron escaparse. Según 
)s relación que don Matías de Galvci dirigió al seúor 
Hajorga, tos indios moscos j zambos antiliaroa en 
Ja empresa i los ingleses,.; sabida por Galveí esta 
deapra^ia, salid de Gitatenals, comensd t rennÍT Isa 
milicias de Sula, desde dunda pidió socorros 1 Méjico 
de toda especie, que se le mandaron; ; cuando se dis- 
ponía para alsear í los iaxIcMS, estos abaudonaroo á 
Ormoa por la insalubridad de aquel climn mortífero, 
Havánduse la srUlleria j cuanta pudieron dd pueblo 
T del csstillo. 

0} £" caiMM $9 rgmttttnH (os fbcJMi, petot y al- 
rutMtmtebU* d^loiiudiM deteúíst, para dorMM 
*tr€t éet earúeter úe ettfM ímIím, fx* fapwiiy»» ttr 
ttypoUlioM. 



t 41. EitatAtgfrse(É»c«nimiarMUMUAM» 
deirMion al Jirvj ¡hirant», pnis annlia alnptlsmeii- 
le ft Gntcmala, eufo gMrierno acababa de dejar; r 
_ así es que multlpliol an eshimot pm tncomrn 
■: Mandsodo i autOm dobles hisu dowtentM mU 
i peses. Gahtei! le nedti im nflhm; pera no püdb 
' diraeio iHiimda atr» atenciones dé Igual areeadi 
i eoiwo Yncataa; en tfh«ms parlldaí f« peoitló hasu 
aelMtentoe mil pesos. El eananduie (enerar d« 
ala pTotlncia te vHt igualmcnie cDffipromettdo me 
Calves, aunque eate obraba agrodlendo á IOS ttifle- 
sea 7*M patfvaiMMe como aquel. La corte desea- 
ba que los brttMrfcos fuesen amJidM de M^tTIs, 
ptmio que .oettpaban j donde an ajaran para Wtt - 
Mecer m corta dt náoers de palo de tinu^ allí bt- 
bikn enetidldo «la posesteiies, letanndo atrhlchc- 
rsmlentas j SJaitdo nn panto el mas i propósito' pi- 
ra MMener el eoenercj» de contrabantlo ean Gtnte- ' 
mala, .Ttieaun ; Chtapes, el cual ha Ido en tvmea- 
to batta el dta; por tanto, dnn Roberto Rtns Be- ' 
tancoQrt aue4 aquel esUMMimlento con bnen Su- 
ceso, baclendo prlarmwrcs de goem i todos nil 
ba4>ltaiiies, maá de Irescieflios oschKOs t no pocas 
embsrcaeiotfM menores; Bis *t Ueotpo es eonelnir 
estas Hoslttidadas O )l«mt«wli« repriMofias, ll^g*- 
. ron en soeorro de loa Ingleses dos ftWla* t on «it^ 
nnal de reintioeho caftanes, que le 0Ml||6 ll conatt- 
dtnie espaBat * obandMier la onrfMOk y reñrsrtd 
con BU ñolltla; sIb eflibargn, BWtAcoart loa quewd 
mas de enareota eatableetaslMtot, pa«amlo «te da- - 
no de mas de qntadeiNot mil páñs, ito conumM 
con el saqueo qne blio la ireirte Krimtarla, acr^a^ 
da i la husma dé M i la Mpedlelea. Ua pfriguia 
eapiAoles oiaroB lomar uit bergMtiH MgKa de ént- 
renla 7 cuatro eoBonesv InierMatfo m seunta mñ 
petos; iMi BdelaOtinclow t IWMF lo mtmo eOK 
otro de guerra da Td'tloelHi, bard «I primera pav 
falta de prictteo f tai neeesnhl dMMIr de la m-' 
presa ((]. 
48. Estas Mrtelat m que-H alUrtiabu las dts^ 

radas con las TÍci«rias, aunqM i medtat, bldenm' 
Hajorgaqve mnlUpllease sM>r«rMno> para «o* 
correr los puntos naritlim», Mpveatea t InnsloiiM ' 
como el de Oaaos- Bt gaMnete de-B^fia deseo- 
sailado BVT 1 so pesar de qne la eoMbineton de mU 
nieraaa con las de Frauda no ^é podía dar h» Hé- 
lices reaultados qw se promMt*, j qte a« frvsiral<aii 
por eilqnetas efNre los Jefns de la» oMaadras Te«- 
nldas. so deddib í obrar por il aeto ; dtataed nna 
buena parte de su armada al mando'dtt gonerat So^ 
lana, que debía fatorecer hs openetoM* militare* ' 
que se preparaban ea aqudlM «Has ctMtra la nd^ldti 
j en las que K^ieo debía tener paño nlnlstranda 
anilMos de toda espede. décima hit preparatlrot 
necesarios para abrir la eampajla, doB Dernar^o di 
Caires, gobernador de la LalshiM, enaatnó lt< boa- ' 
tilldades Inego que la corle de Etpaka aiBMté que 
baria causa comna con li Frarweia. Coa doanll bon- 
bres hizo ana Irrnpeloa en la Florida OeMeaul,' 
que aolo contaba para an Iota) delton em nrfl oebo-' 
cientos tombres, de los que la atafor parte cstabari 
en Pantaeola ; el reatediaciBiMadoeadlftnnitet gnav- 
nldones^ Después de haber reeOMdde la ladepen- 
desda de los Eatadoa-Unidoa de AMMca ea n A« 
ahril, paao Gakei en taorimleaia sn tropa!, nhid «t 
Hialaipl, T después de aaeee días de oMo, le apod»^ ' 
ró de un fuerte nbieado en la eaabocadvra del Ibe- 



Jje#rd*««M «loiMbltrfe. (Ikrl Mlaa. M), <■». «|f 
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«üaa ■lllw da nmwM. Bapc«4 >1II U prína- 
*m p«n godUhu h» operadonet millurcs ; con- 
Ub4 coa «I BberMdM de I» Eabaiu na oUa p«n 
iMdtniM w PaauMola j de lo d«roii de 1> pruiia- 
tu. Con ««« objeto niharcA, lo* tn^as es Orleuu, 



beriuMwrineMenanMriMqneefpenlude laHi- 
b«u. AUI ImU wi ■«• Mnltnoo c«d Ut terapciUK 
d«s d«BMÍ»do coanan-en «ue clima, que lulm- 
un» MI ma pana im baqaei f Uniaro^ ea U pía- 
jl a cto Jeatoa kualma qnn perdierao sm irinai, 
ntlliioaj deaéSiUlla^ <IuedaiitIo iln elognoa da- 
te de «•ctiraM. Loe eapalolei tafNenn eiie aiar 
em no «atw aMakoj Que ei oriioario eo elloi: pei^ 
3I4k1> HiTor paite de la ■rtHlerli; pera Galiei blzo 
tOMlraircoa tMfraVBeah» de tns bvqaee deslro- 
adoa eiealea 4» eMlloa t ee preparó pan loaur la 
Bobtb j>or Mcdto ét erta Seteiperada teniatfta. Lac- 
lo qne U«o la ntWtaelea deivr legar parle lie los 
■ocorraa qae nwrabí ile la RalnDa, lin aguardar 
ÜnqaaaaablUbaaqiietlecar, eaibarcdint iropaa.j 
taperadoa mbAm aaeroa obeliealoa que necesitó 
vencer, deaeabarco el 14 de auno de 1780 1 tres 
Iqnaa del lOeite qaa eaiabí defendido por doiclen- 
lea acbeata y eoatra .Vnnbm, cenpreadléodoac allí 
loa baUtaalflf. b Imrte te pñleron i pnato de ' 



j pflf ene nedójivMoima de' 

Fué bl hJHclM de eate genera . . 

ariaam en ^ae laa iropa* aaHae de la ptaia, el gene- 
tal Ceaipbell,eoaiaadntc de h prafinda, te presentó 
aelice tvcflmros ton oril doadentoi hambrea para to- 
cemrta;feraH socorro lleg* tarde, t ja no estaba 
ea Meai^ deimpaHMo. Oévp^M el ^erte (obre la 
Hanfaa, j laa AtaporielONea para ello Itaeron tan bien 
laandia para n ddfenta, qoe H comandante lng[¿i 
■ate atrofió t molunir bm aianae; lo rena.ile de 
latMKlottoeDBaóeaalgtmM openeinnei ó arreglos 
paittlaha, j «I4lenp» ^uepromedló haata el verano 
■a-||aM*«afaacertaaapre«ioe necesarios para ^nar 
t*a«iaeoIa. 4Wwa i w pare et6 «o la Rabana para 
■Mtorar «w dlipe iM o u e a y lorn* i emprender sus 
tnb^BO poaMndate-é ta eaben <te nnt nueva ei)ie- 
dMoÑAijacte mH kombí**, emlnreadoi en prlnd- 
plM<la'mi,-loa-cailn nwnm eo.nlnildus por hor- 
riWea inHpaMadet, 7 por laa q«ie perederan coatro 
de aai'feaqiaaB fifaeipalaa cm de* mu bon tires: tal 
■a é^Ulna p a da atWgti iTvlTtrÉra Ihhana; pem la 
Hadada da 1« eMBBdra de SobtM te fadtltú empren- 
der «Ira '*ta la ^ccwdon de tn proTecto. Dióse 
paca aaei— eaie 'tila >aMa «onana hena de cinco 
tttt boM^aw, «aaalMdoa for alneo tivqaeo de llsea- 
al T a a te idala' iwa d iii te rija i* eea otros qoince Ita- 
)e)ea. tlataaafaffMa'hite» mariiiau podía oponer- 
te i aa iiaai«harti,ta«jBtM6 ain dUleolUd, ; co- 
maiM* '«1 atupR ttnntttnvt méate par mtr y.tierra. 
bOisaaMtdt», ana^aa «oaipMetta de «iinnjerai, oe- 
|aaa4 áadlaa, Baai p a ai i uapattagladas, le opato 



ateaetae itacanoeida »tn»ériortdad que 
wmtm ■■ Muf iid t ditpa a «apa*<laa j aa ventajóla 
iMbb.. <lkblMaaat«faalaMaaa»nile laa trinche rw; 
taia—wadlaeW ■*:■!« fcaurtaetoetanfaego tobre 
' ' n la oladad: an obús 
a repMtlo de póho- 



■a Ja— tala 



ra án a—aaiwia iiMiailna. <()ae peeda j o frsn eonni- 
rioa aRidoaM«farigM,ile'<|ve le aproveebaraa lot si- 
Maáowi T iH— »— a a*ae!la -diawHa toa batortaa. 
Bil»«nÍdMM«daiMid4te Ja tmU da ia plaia; oaa 
M anata. «lvaMfm4ar,t|aa|aM podía «aataaer 
MT iMi ttoMpo toa iropM en toa reapectifoa pae^ 
la^ a H aro aa» tiplflatlaa haarou,j^ae«pweilila 



aaliO «aa loa bonoNa de guerra j M irauda 

'MwfieWdaí e aa talar, paran Tonredoe 
I« redneclaa 4e Panaacola oeapleiú la 
de loda la pcoiiacia. 

49. Eo el nwacolo en qne Galvet ataoú loa ftier- 
Ua aabra el Hiaitipl, el RolKraedar de YacaUn r*- 
■enaA laa fcoalilididea coaira loa eolooot jufitea^a «« 
la baMa de ■aadoraa, coom ya heaMM repeUifu; tá 
fortana aa padla por todas partea moatrar aa Ke*- 
Uaate halagAefea, y parece que eaia en b raiuraleaa 
■caclar los gtuiaa eon la« peaares, j 
aquelba no se conalgan por comfiteiii, 
laa dcstaoB que kii ratoore. Eita triaa- 

. parle al buen lioo con qae ea artillefa 

naejlcano aeud la bamba ea el repneato ,da (lolrara, 
j parte al Mbr del eoade de Calvez, le merecí* aa 
casrandednúeatoy aplaaaoa. Ea muf iligno de aaiar 
qae 1 «ut aibaM tiempo poleahao padre é iiio, aquel 
caCuBtcaiabT esu ea Paoiacob: ai|aet ■• llrgúa 
ter la caea k loa lufleae*, paes sa retiraron ala 
agoardarlo; aU« arrontA b muerte eu pelifttos 4e awr 
y Üerra: aquel era ea aodaao que nu pudia aripoM 
lar las faÜRaa de la etmpaña, ; daseaba el ri Uro > 
rcftoio de la vetea; eate era aa jAveo brioao, íadaraa- 
do de ardor bélico } decidido k morir cabirrlo de lau* 
relea: tenia alHeru la carrera de la ambicioo j de b 
gloria, j preito la obtnrocoauto pudiera deaenr. 

9b. La aitoadon del nreí M^urgaen^sloii ibM 
era batíanle apurada: por una pane veía los > tlu«r- 
zoa que los enemigos baciau para maolrnerte ua rl 
Seno Hrjicaao; taü espita j conOilcoiei le aauíiui*- 
ban «)iie ea Jamstoa ae aprestalii nna expidiciua 
sobre Veracmz; J aon(|ae podía oonflar «n las fueria* 
tnarttlmas dadas al general Sobna, no le olviilalM de 
b desgraciada muerte de su compañero el geuerül 
Lángara, qne babla aido batido porel almirante ftod* 
ney; pedíale rrecoen te mente recursos de toda «siii-cte 
el goLiemador üe la Rabana; es decir, póltors, illai.— 
K, j aun Tlreret, paei b isla estaha .i«)eaaiada de 
bambre, parque un terrible liurscuii huliia destruido ' 
laa sementerai, j de igual achaque nüoleda la Luicb- 
na. Dwi Beraardo de (ielvcz lu pedia itimiimo tro* 
pas para engrosar aa ejército, demeriíado en grao 
parta con el furioso nndahal que haliia arrojado parta 
de loa buques de Irasporte, y otms ifue iban en ta 
COnaerTt tobre las eoMaa ór Yncaiau; Hulicia inraua- 
ta que se liabia oomuoicado á Méjico |ior el goberaa- 
dor de iqneHa provincia, Invocnnüo e! socorro fl). 
Toda la (tierca d« linea con (|i»e contitia Majorga ca- 
taba (eteeida tuva rcgiinicntoi de Inraiiieria, a sa- 
ber: do* taieomplaios de Espalla (Granada y Aaturlaa) 
y el de la oorona, y dos de dragones (H^lco j Eapa- 
aa), de loa cualea babia tenido aecetidad de aanar 
Guatrooieatoa aoldades, y treeo eicialet qne ronndú i 
Manila de irden de la corte (3), j l« iwbb aldo pteoi- 
to lenaiar dos baiaUoaas,! uno para San Bbs i otro 

Kra b eoau- Ka lal coaticU tomd b provideatte 
«aacbar f ara Veraenn «on su íacretarto, para re- 
conocer por slaitamoblMUiDactoatle la plasa y oaa- 
tillb y arrobar «I aba de dtfenta. qae ncoeaitd cam- 
biarlo, púas b bailó bario dereeluoao, quiUr la mala ' 
batería pneau ea Hoeambo ydeseogaAuta por vlita de 
ojos de los gravea defeaios que tenían las barcas oa- 
Doneíaaque se bahian oouadufdo. El gobernador da 
Yeracrní quería que se le reunlew mucba tropa «o b 

filaia, lo cual era destinarla ti matadero en un pati 
ntalübre, por loque deterDíodacantonarlai'aOme- 
lut, £no«r#, Jaitpa j otros puntos de doude pudiera 
marchar á la primer novedad que oeurríeie en lapla< 
aa 6 en ta costa. Este viaje i reeonodoiiento hasta 
to regreso * Méjico, b praciioé eo diaa j nueve diac, 

100, fMa« 137. 
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■tepuwlo )■ flMdhli de qne ■llMinB loi iviriinteii- 
toi de ■nllieia' coa qae eomplciú hii caerpoi vrtera- 
Hoa, j de este modo pndo coascnar nn ejército ile 
«peraciooei que pudiera lerrlr en un calo aparado. 
E> preclM Mufesar que en talet nonenuí de *fl¡t- 
eloo, Hijorgí te coDdnjo con (a energía j dignlilid 
<te un buen servidor del rey j d« un ubie jefe. Pa- 
ta colmo de su deicunsuelo «obrevinouBa rervIaeíMi 
en la proiincia de liáeír en 31 en eoere de I7ttl, nt 
fnebuho varl(n*teiliiato«,eitandoábcabei!ideelU 
tM ladios que formalnn el ajaulanricnto. Pira ao- 
foearla mtadó al alcalde de corle doa Jone Antonio 
Drifir, 7 alftuna tropa de Puebla (I). Ls eoüa era 
■Ta*e, puea rolo el freno de la anbordíDaekiii, detpe- 
daiaron el dosel J retrato del rr;; nrai pw TortMa le 
' ealoíd el desdrdeu, puei te apretaron irdnta j dos cte 
loe amolinadas, J deapuéi euarenla ; aiate: lof m»a 
erimioaleí le puaieron * dl^ticiao da ta real aala 
del crimen, j loa otroi se aplicaron al servicio de la 
mariBa nanJándaloa á In Habana. Cuando .rellere al 
iwy e^loa becbos, le asegura qne sn corazón había 
aparado la copa de la amargura en aqudlaa diai. 
Iheja entrever en suf eipoiicibnes al ministro Galvet 
cierta eipeeie líe repugnancia enlte loa jefe* y algo- 
sas murmuracioaes de sui providencial, efecto nace* 
Bario de la mala dispoaieton ^e m notaba en cl.mi- 
JÜHra Galtei rcspeclo de Kijorga, pues ofendido de 
<|lie la bermano ditn Mallas no tabiese sido el virej 
de Méjico como babía pensado, desaprobaba mucbas 
de sus diaposiciones aun iia oiss Justas, lan solo por 
•margarlo. Hajorga se deseotendia de esto, j solo 
nldalia del mejor desempeBo de «ns ofaligaclours; 
biita la audiencia de Méjico praeoraba desasonarla 
qneriendo iuRcrlrsa ei) sus atrilNicioncs; pero Mayor' 
ga te aostenis Tigorosaeaente y maiUenia su aúiori- 
dad COQ energía, asiendo únfcameete lo que eouvenia 
•testado en que se ballabsnhs cosas. Por estos diaj 
llegd k Veracrní don Francisco Saavedra, personaje 
qne después fué ministro del reinado de Carlos IV, j 
que lo reniovid el principe de la Paz muir pronto, co- 
mo lo bneia con todo el que no se prestaba á sus 
Meas: este se présenlo en Méjico con el carécter de 
•Ntoriaad* por la corte; euliendo que vino á Qieslizar 
la conducta deMayorga: en el común del pueblo paiú 
por nn principe octülo, se hablaba de él con cierto 
misterio y respeto (3), ; htria la cara i la anlmadver- 
skMi púbUca, circuuetancia que Influía no poco en el 
buRMiaje due se le tributaba por los necios. 

81. El públíTo llegdal Kné entender el detcoo- 
c«^o en que Uajorgs estaba para con el ministerio, 
r asi ss que el regente de la sudiancia d« Oudslajs- 
ra don Butebiii Sanchei Pareja, osA litntarse capitán 
gentral de la NneT«-a>lici*, eligiendo qne et comj- 
aleñado para leraniar las miticias del real de Bolaños, 
OolMIae, Prcsnillo, Jereí j otros pueblos del terríto- 
rí» de aquella avdUncís, le pidieran la coirespondieiH 
ta venia para «fectnar las comistonea militares de la 
eepitsaii general de Méjico qne mandd anapender: ta- 
les efectos produce en los magievradoa inferlorea el 
deioreoio con que lo* superiores trjUn á aq«ella« que 
debieran respetar j honrar. Hajarga eottavo en es- 
ta ves *a autoridad j Hnidoddel mando miHtar, y des- 
de entonces comenzó á maDifestarte eletpirítude in- 
dependencia que animaba á loa de Jalisco respecto de 
■lejieo, qne en estos úHimos tños n ha deHrrollado 
j predacido infandos miles en la república (!)■ En 
31 de agosto d< 1783 los ingleses tomaron el estable- 
cimienlo de ta Criba en el reino de Oaalemala; habian 
sido eipelidus de este pauto; mst í poco Tolríeroa 
sobre él con dos navios de Unes, seis fragatas, dos 

(1 ) C«r(a KHMera T90, /ana 128. 
(3) Llegó á Yeracrut e»iuiiieinbrtde 1781, legtat 
tarta ie Mayoría d Gafwa. 
(3) Carla ISae de » de mana it 17», tMw> 1». 



bergantiner, mw goleta 7 nit tnStos rtiiA>HT'<lát- 
aientos negros. El comandante don Tomia SttHa qne lo 
defendía, viéndose con la gente enrernis, sin víveres n 
municiones^ es pitnid en 31 de agosto, j entregó dkho 
cstahiecimienlo. Esta noticia poso en cniílsdo á'lla- 
jOTgs, y te lo sumentú ta que pos:erlürmenle n "" 



de linea y treinta mil 
i. hombres de desembarco para la isla de Cnba. Cre- 
: ydla IndisEretameiite sin reflexionar que esis combi.- 
I nación de ftierz» se dirigía í batir la escuadra fran- 
; eess aniiliar de los snglo- a me rícenos en la guerra de 
[ independencia, y asi es que Mayorga puso en mo*Í- 
i miento tos batallones de milicias que aun no habita 
i salida de eus bogares, como el de Oijaea, qne té 
I acanlonú en Oriztva y Tlaicsla. Hlenlris roas sé 
i esmeraba el virey Hayorgs en servir con la msydr ft> 
i delidad al rey, mas empeK* lomaba el miniilro GiU 
I reí en desacreditarlo, reprobéndole con escíndalo sut 
I providencias, y hariéndolo pasar por nn intpio J «ri 
I virey interina y suplelorio: esls conducta detpresti- 
tgisbs ladignidad «ireinat y anloriiaba á lot sabal- 
I lernot para que lo imitasen, guiadog.de tal ejemplo. 
'' £1 gobernador do Veracrux osé desobedecer sos prO' 
I videncias y rec I am Írselas; picúse con Mayorga por- 
; que no quiso sprobarle un plan de arreglo de laocft- 
i ros qne le propuso pira colocar dos hijos sutos; peí. 
I qus le desiprobú asiuiisma muchos gaatos inútiles J 
I crecidos, las lanchas caíJooefas que babia hecho c«bs- 
: trnii de lodo punto inútiles; porque '^o accsdid i sud 
i preleDsioncB de reuniren Yerscrui cuerpos onmero- 
I sos ds tropas que habrisn perecida al lígor del clinai 
{ porque mandó qniíar la batería de Mocambo, cujm 
; tiros no alcanzaban al punto que debieran impedir !■ 
i ocnpacion de U isla del 5acrl6cio, alendo en eau pa** 
te lan desairado Mayoiga, que la corte mandó repo- 
nerla, no obstante haber demostrado con iaformea de 
sabios iagenieros su inutilidad: por fortnna de Mé- 
jico los enemigos no invadieron iVeracrui, p«ic« 
ai tal desgracia bubierasucedido, su gobernsdor Im- 
bria hecho olli el misma papel que hizo dan Malla» 
de Galiez en Omoa. Tal cstsdo guardaban tas c«M* 
de esta Nueva-Bapvúti, cuando Hajorga tuvo la naii- 
cia de que el ley babia notnbrédale por sncMor A 
don Mallas de Galvez, pot real cédala de 14 de oda- 
bre de 17S3, en el sitio de San Lnreuo, y que esu 
con celeridad citraordinaiia se babia pnesto •■ eaa^i 
no i peiir de sus achaques .y de Uact conaigo 4 w, 
esposa. Mayorga aueria hacer la entrega del bSiMo* 
en la villa de Gusdalope, por eaUr any destarierMla 
la casa del recibimicniA de loa Tireyes en el piieM* 
de San Cristóbal, y aoHHsaba mina cargando aUila 
concurrencia; no oWaate «ate y qnepor Igual moU- 
Toel mismo Hayurga babia aidn eMpOBMÍOBula ea 
Guadalupe, Gal w jn8Íitid«B i;ae la pneiicaae el ne- 
ta en San CiiatóbalileTanlóseaobn asta oaai^ieB- 
te, y oido el vota cananltiv^ M enal aawtdo,«aU •• 
pranudcid por la aplnien da Gallea, y sa nandó qaa 
igrsnprissel consulado, de qsfc* ara aqualla BMai 
la reparase para la posesión, la cnal se Tarilcé anM 
da abril de 1783, con las aotenaidadea da aatila. Ma- 
yorga cnalro días anta* habla dtrigldoal ray tua «x- 
potieioD (1), anplleiiidole le rek*asa da dar wai da«i ; 
cJa, y caao da no eximlraale da ala par la reapael l ta 
i SD gobierno de Gaaiamala, pedia sa CDorfalaanaa ^ 
alcalde de caite da Méjico do* Joaqoán da laPlasOi 
que habia aido oidor da Gaalemala 7 tenia canaalMia*' 
lo da aquel gobierno. Esta eapoaMon aaUtaaUBW 
interesante; qnéjasa del deaalTC cm ^m aa ta haWf 
ttalado deaaprobandaauBprovIdanEiasidaanaacaatf 
fetlaaa debida i tai grandca pérdidas qaa aalrlé éR 



(1) CarlantmeraVm. 
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ttMinUta ctundo «qMtli ciwlid foi dMtralda por 
1m loibhwu. huta óasdar príTado da so> naeMea 



i; de qm M 

«MidoM pietiudo 1 sostener el daef>rOM> empleo de 
Tirey como si lo disfrataie Intef re, j ásneepuseé hi- 
jo* en Madrid. Igodrue qni aasrte earrfd esta jas- 



n esta reUeion repetidas vecqs. 

ter Motar qoe don José da Gilreí ara hombre de ptaio- 
BM fMrtea, rencoroso y terrible: olTUsb* en an mo- 
weotoloc msjoras serTlcios qne se le habían hecho 
Me machos tiempo*, j abosM» del poder qoa el so- 
Mraao había puesto en sos minos. Otra tu se ha re- 
fsridfl h persecoeUiB qne eaiud al amable t TÍrtooso 
I— 11, pormie pretamid que hubiese escrito toando 
•MM tlsitador lo lloTaba ea su eom|i^(a>.qi0 aitaha 
)M*;icf*cUvaniente, portal Iq laTÍeTBitM Doijfl TÍe- 
nm hacer destroios j esearseoa en tmra OBSrd. Uar 
jvga iDcnaatioDableiuente ,h* sido ano de los *i- 
njei mas hombres de biea qoe ha tenido ei- 
la Asdries; eOBildíresele bajo cnalqaier aspecto 
por dowle 4eba eootemplarse an goberaente, 7 ea le 
MMcatfard recomendable: sí por el de la piedad, ha- 
UarMoa qoe apeaaa llega á Hájieo euinao unido al 
Hwfciara Noñct de Raro solicite le rundacion del 
oaaveato de capaehlBas de Onedslope (1). Maestra 

Sil sclo por aoeorrer il pueblo aOiRldo con la epU 
Ha do TiroeUa j m *»'e»tfhhrii«!»o df| JM^ 
Ul feoaral de Sao Andrts. Si como milllir, él pro- 



j damas eatableclaileDtos de nltramir): arregla el 
ejdrcUo, bais con uoa rapldei eitrsordlnarla i ?eiia< 
anttt racoBoce el poerto r forlaleta de DIáa y de Ps- 
rVM, lea caat^tea da Ornara, Córdoba, el Bneero i 
lüM. f wultiplica saeiistwieii despachudoeo todoe 
hM.UiMat ni eomo polftice, lo remos modesto j tem- 
plMh) afn deiat por esto de so»tener cen rigor Is dlg- 
■idad dal iHÑato qoe ae la habii coaSido; bI sb exa- 
■Ita ea coadocta coa respeeio el pneblo roejirano, la 
«MOM Iciieraaeraq en «n iloatracion j promarer la 
laüalarinn de U .4eedesHa it lat ira wbk* arla, j 
Im prafrasM de lea fábricaí de bas 7 eiploiadon de 
mlmm de iwfiw (S); mu también ae ve, 7 con no 

O) Hii^tre IH tai». 1S3 de eerrttponáeneú. 

(S) A i>*l« del «eiler ilMforga «1 ««la paria, le e«- 
liadiJ d mlieitaT per meáia iel gobernaJar de Maai- 
fé aae ptdieee etü ijiaredieitíe d la China g rmiUett 
e^T I9 W jf*^' <'' Acepille» ubre de derechoi de eai- 
htjffme )l Mten^arjiíe, fon la preeíia eondicUn ie me 
«■(«Ife ifnaitte i tót Mlaerúi tara ese no maHípala- 



poco dolor, que nna eipoalclon tato hoaorliea para Ida 
srtei del boen gasto, ae desglosa por loa aMatifea 
de sD gloría (qae iln dude teais en aa mlsme secre- 
tarla del Tireiaalo, paos no ipereee la minuta de an 
eiposicloD, 7 folo se sibe bsberle dirigido el re7 per 
el lodice 7 n&mero], eonitaocla qae no pudieron bor- 
rar ina tmalos; pero donde mes maestra Miyorga an 
boens re, loda ea lealtad 7 pareía, ee en las eartaa de 
le Tie reaetrada en qoe brillan eetas bellas prendas; 
certas que siempre nieroa contestides con deedeo, ra- 
proehea é loealtos. Kn Bu, Heyorga parte pira EspaDa 
abranade de pesareei logra llegari la rista Cádli, 7 aa 
coraiofl ae dilata caindo se eoDaidera.l panto de po- 
nsree i los pi4s de Cirios in para binarlos coa so* 
ligrimas, como Criatdfaal Colon i los de la reioi e^ 
télica pira darle Bus qoejas por la ingrata eorreapOK- 
deocie con qne se retomaron los serricies de nna fldeH- 
dadilodaprs«ha,eDtoaeaa«claraaTdlee: laht prat- 

tt iahri el r^ el Wtado en qoe oaeda la AmérEca 

Be^s pahlKV *°^ •" ecnieocia de mneile; se sienta 
i poco i la mesk 7 de leranta de ella i morir] crees* 
qne ana maoo pdrBda le mioistid ea la rienda ao *^ 
neso mortel. |Ah! lea malos poderosos tienen amlgoe 
en todas partes qoe readea ana almas al ril precio da 
■■ eaiplei. .... He einil lo qoe he podido aTerigoar 
en enea lo al funeste termino del leóor donHertln 
He7orga: csst ignal Be le esperaba al avtor de todee 
■os desgrieias (ai podemos dar aseoso i ramorea no 
tafnndadoe}. 

m. Ifuett* Mn^nk « fensa doüa María Jeselh 
Biftir^ dlétd e^B^ u ÁIdo 7 rrcibd de le 
justicie de Carlee m que se le meodesea entregie 
por une Tc> lelote mil peeoe; Jasliefa á mediae, pnea 
a los vire7es CxvAx 7 BÜarelJ, ^oe qniíi no trabija- 
roft unto eeoeeíl, puee lee cupieron tiempos de pat 
7 bonancibles, le Isa había acudido con el sueldo ennel 
de sesenta mil pesos. He aqaf un eolierano entrega- 
do i U Toluntsd de on mal mioisité 7 b^ho fl Indi- 
brio de IOS caprichoa 7 eeagamas. 



trató ale atiatte en jiata de eewertit ie Mónita, i/ii 
acordó que ata mtíUda era por eatoacei impracUeabre, 
pita la provincia Jet imperta ctiitu fve proíticia U 
aíogtie, te tuitlaba entonce* labtevoia. Seinn la caria 
Kümero 337 ie la autieneia gobernadora, que entoneia 
lo era por la muerte de doa Matlat de G&lvet, ata 

SvHciíiii la Mm Mayoría por si solo, y «o aparece fue 
utlete dado euenta ai viaitíéño, púa en eile concefi' 



Via raenadade ¡ndia*. Noperdamoi de mtaetUpro- 
verle, aherd ga» teneme» aUtru et eMKtrtt» den Mh 
;M!lle f Fí^M* V caneamté d» ettt fafretteMí mi- 
neeetart* * la ailaerfa. 
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stnuKio. 

St tmptutlMe itl tírtíntU, viniendo con rspUcr de Giutteittít: mnetlra luego tu carácter bniadOK: tiiit» 
te K*i*mia fnvinonat ie beüat trUt, y coiuigae qut Cárlot III ¡a dote con ttueve mil pet«* r eñrijuete^ 
cmtef me¡9rtt midelot: atiende dlapolicla de Mijiea g deag^a tui aiarteUi, y también d ¡« nivííadM á» 
«Kj «teddd: prohibe let enganche» de recUIat para Maitüa, g totleiia del rey la repoticitm d«I palaao de Cta- 
fmlt^te, u ipU eili te reciban del mando lo» vírete»: apoye etla tolidtttd el fi*cal de real hacienda, SS dSJ. 
—Oacribeic el hermote eitio de Chapullepee: etIabUcete la Gacela política en Uéjieoy »e teneede privUegi» 
exelutito de publiearla d don Manuel Valdét, en deruu eMOieieaeii, tSÜ.—Reúneate foniíu de bu tienet, de 
eomia^daie» de indioe para etIaUeeer ca Madrid el banca ie San Cdrlo; í».— Enférmate 9 tnntre den MaUae 
4e (Meei eíditSde noHembre de 17M, y m haUándatetl Talego de mortaja en el archivo trereto de la anditn* 
eia, te deelarú ule iriinnal gobernador y el regente Berren eapila» general: date idea de lat tinuín da 
Galvet, V tebre toda de tu tentillex y hiusildad: ¡a audiencia remunera lot tervicioi de nu deméMiicot, ejeeu- 
mie *m última vobnUd, 59.— RkÜm iKttm-diWM de Guenajuato; incúlcate la cauía de ello», eO.— Verad- 
dmi de den Matlat de CaUíet en el informe que diS al rey tobrt la próroga de no pagar alcabala el eemerdo 
de Cualeuiala, que le ettaba coneetído por cauta de haberte arruinado aqittíla ciudad, 81. 

Sir* qne el icf li tomisi baja auprolcKion, Migiikii' 
ole loi mcjotei macslros j betloa modcliis (¡aa hiible< 
le en Utdrid j poDftndol* il nivel di la de San Tn- 
Dando de aquella corte. Todo lo coDsi^uid toma át- 
aeaba, poca el rej la dotú con nvcie mil pea«a tnaa- 
lea labre laa cuftrealea de Mtjico, cuatro mil de 
temporal i dadc a, f to defecto de eslefoBde, lobre 
TauDlea majorea t mcnorpa. Loa graBde* modelea 
de estuca ae remitieron deapaás i coat* de crecidlai- 
mal aumas de dioero qui m dice llegaroD i aeaeDta 
mil peaoa, pues algunos de ellos tienen noa forma 
colosal, j nna belleza qne sorprendld al Tíajero Bum~ 
boldt, que do esperaba bailar en ana colonia talet 
preaeas. En au deacripcinn 6 ensayo biatdrieo-potiilre 
de NneTi'Ksjiaña, ae ve el aprecio que hiio df i grupo 
de LaocoDie. Ciclos III mostráen esta vet su muñí- 
flcencia ^e la hará eterno honoc. A la verdad, MíIm 
no DMaaiiaba entoueei mas qna de estoa bellos mode- 
los, pu» tsnis en su seno einelantes profeaures, prin- 
eipalmeote de pintara, coroo puede conocerlo el que 
compa're las obraa del dJa con las del «írIo pasado. - 
Florecía entonces el famoao den Jerénimo Gil, venido 
«DOS a«tM de Kjpañi, ; tan tobrettiwute en su fa- 



d« publicar la pai que la España scaLaba da 
clalr con It Inglaterra, j en cnya lid gaita ' 
iMoroa, ala añadir nn iiaevo llorón 6 esmalta ae 
honor á SD corona. Dod Hallas da Galiex recibió en 
Méjico á IB llegada Isa rass rrüosdas adulacioDcs ^r 
ti respeto da snbervano el miniítco que mandaba á 
M placer la Amíriea: el virey mcrecia sin duda mu- 
cbsi con (Idcracl enes, puea ds lufcgo i luego ae cono- 
da qofl era un hombre de psi, aencillo, bien intenelo- 
Mds, j qne no ae hsbia oliidido de bd primitivo es- 
tado de labrador, para lo que le llamaba mas bien la 
Hluraleía qne para mandar ejtrcitos j presidir los 
destinos de na jcrin pueblo. Su taleceaor el malhada- 
do Hayorgs habla dado el primer impulso i la pUn- 
todon de ta real Academia de bellas trtes, estable- 
eténdnla nrovisioDalmente en sais salís en la casa de 
■MBsda, bajo la dirección del luperinlendenta de ella 
den Femando Hangfno. Giiveila visitó mrBonal- 
iMBIe, j segnn maaiflesla al rey en su informa, as 
conpaAeió ti ver multitud de pobreeito» aplicados al 
difeqjo, j tsia hi» que «HaproatUet* todo su ioOigo | 
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nltad, qne de la corle h le menderOD greber Urne- 
dellee de I* ecademie de! dereeau iMkWiM de Hedrid, 
t Ui qae M remiiierun á Miniíe de dtden del mt, In- 
tajadn en nneeln cae* de meneda, para aqaeih «h 
ctcdid de Filipinas. Uon MaUaa de GalTCt fljA loep) 
H atención aobre la pulicji da Méjtca, cnjae úMlet 
proTidencias K rcgi°'.tiin en Im aolna cinapfladoB 
por Beleña; di«tríbuy4 'tía ciailed en oebo cnarteles 
naTures j trcinla f doa meiMiei,; dlipnaotai «rde- 
Daiiisa. Fijóla ¡(tnalmeiite pobre U niTelaclon de 
Híjicu para dar carao á »iu axoas, t teTanladoa aaa 
pUoaa los remiiió i )■ corle, diciendo qne lea agnat 
en iquellt fpoca se dítaiaban por eepacio de alele l*~ 
|[u(! coa una T»fi y peía pnl^adaa, j el precopneato 
de ms r>isli>a Id babia rormado fobre el de dos mfllo^ 
nei seiscientos an mil nOTeciearos ^benta J un peso* 
des tomines, que le parecía necesario ([aatar ep <uM 
obra an que ae hablan impendido seis roillones da 
Msoa desde que se emprendiA el desagüe (I). Ofendi- 
do I con rsion de loa excesps que se cameliao eq las 
«aiss de bsndera para reclular júvenes qne BÍr*ieteD 
CD el regimieolo Gjodel reTqueguaroecisla plaia de 
Manils } se llevaban annalmeoie en la nao de Fili* 
piaas, las prohibió absolnlamenle. El jóten qM ín- 
ciíado de la miseria d picado del tícíd dri juego en- 
traba en aqoelloB infames garitos, recibía cierta cbd- 
lidad de dinero, j ai la perdía tomo era regalar, pues 
ea tales lugares la joeas eoo fullerías, qaedaba eoa- 
daoado i scrTÍr de soldado, ers.lla*ado en cnerda i 
^cspulco, perdis para líempre sn patria, j su familia 

Iosdsba llena de lulo (2). No ti ai por un ptincinio 
I ambt i las diTeriiones hoDestas que ae proporcio- 
nan en Jaa casas da campo j recreo, ó por coiisaifar 
la memoria del aotigno elcizar da placer de Chapnl- 
tepec, logar donde se solloiabaDloianUgnos empera- 
dorqs mejicanosf don Matiaa de GaWes trató de repo- 

''ediScio y so bosqa' ■"- •"■"* — '- -■—-—• 

_ _ il motivo diriiñd al 

SM, tomo 131, en laque dice 
Docido por mi el deplorable t 

casa, cercas y bosque de Cbs, . ._ , 

babitable, las segundas en el suelo, y el tercero talado 
y destruido, cajas ruinaa vieoan desde qoe i los Vertís 
M les nombrd por alcaides de este cotot qne lo han 
becbo comon i todos loa Teciaos j ganadoa da esloa 
MnioTDos,y debieran pagar goa danoa. Para recnperar- 
lea prepuse al iribnoal del couMled* que siempre qne 
la bicieran con sos fondos, pedkia i sa majestad qne 
al reeíblmienlo y entrega del Halen de loa rireyei foera 
en Cbspnitepee en lugar da San CriiUbal cerno ctU 
nundade, ; me ha respondido qne desde Inago can- 
triboicán i este Bn era «einw mil pesos para la obra 

gt. "En lista de esto hice baacar en la aecretatla 
del Tininato las ñalre drdenea qoe tratan de la reedi- 
ficación de eslesatiitao y memorable edificio, ihabien- 
do hallado dos del señor Baylio frey don Jalisn de Ár- 
rlaga, contemporáneo de V. E., la primera can fecha A 
de enero de 1701, en goe sta majestad declaró deber- 
t* bacef por cnenta de la real bscienda lodos los re- 
paros ■eceaarlas, j la segunda de 6 de dlcieiAbre de 
17t3, en la que i reprcseBtaeion del tircy marqois de 
Cr«illsa, cslcolado al cotia en cuarenta y cinco mil 
patoa en qoe hablan apreciado las obras prceiats; se 
eeniasiit qna aa baria mas adelante per haliarae entoa- 
cca el erario coa algnnoe atrsaoa. To regule Qne con 
loa Yeinta mil pasoa qoa ofrece el eeaaalade y otro* 
eebo ó dicx rail qne su msjestad dd de ana realas ca- 
jú, podrá eomponerta lo que respecta á Isa caaaa, y 

(1) CarM XMSiero 979, (MM IStde Im tmrttpMiien- 

9) Cari» nimef» 90. 



"Varisa vecca he ri 



para reparo de las cercas j etllar estalaje de sMa 
pssasisB, ha pr^oalv m BajardnBo guarda ttm «1 
eoeMo de ^Iniewies neaoa anuales. 

W. "fsie nayardeoM, cvu enillio de algaMt 
hombres, ba de cercar con empálitadaa Ita lindes, 4» 
pvada entrar Blngan ganado i paeat 



dea Reme» Púttáa, el qua conmigo spina 
que de no acceder el rey á esta pronuesis, ae ponga 
. _._ que poede Talar noches 



86. "Espero qae Y, B. . ^ 

soberano y me ordenará le qae debo hacer en «I 
tnwie. Knattro Señor, etc. Tacnbaya, 28 da abril 
Be 17BI." 

Í7. La serie de _ __ 

dad con que sebe trascrita este documente i , 

por aboca me limitaré á decir que este belllsiino ■»• 

9ar, uMo de los mss pintorescos, qne propordeni *er 
e nn golpe y coa sorpresa el encantador *alls 4s 
■Ttjlco, fué sitio de recrea de los antiguos eoMteratf»- 
reamejicanoB,aslcomolefuéM*cnbajao hoy(Tsc^ 
ba;a]: que Hoctebuiena II hiio entallar en lua peis 
del cerro la etra Imlgen da tn padre Axaycatl y ti 
anya, qae boiraron á pico los españoles; qne alu as 
puso el metidiano soler mejicano para arreilar si 
tiempo, CUTOS fragmentos poco ha que san ae rec^ 
Dociao al)f. Que este Sitio además de las «antajas 
dichas debió y deberá ser siempre atendido per el g*- 
bfemo-. ya aea porque es ana posición militar que pr^ 
tega á Hájieo, ya porque allí cítale la grande albercs 
qae anrte da sgoa caai la mitsd de laundad, necesita 
el bosque ser euctomente coidado, pnes come ba ds> 
mostrado el aabio padre Alíate, baMándosa cerlads 
na árbol da los muy corpulenlAa qne alli asistan, as 
notd una grande diminución ea el agua, la cual ss fW 
repooieado á proporción qne brotaban unaTUS ranB% 

Eaes estas la atraen por el oiigeno que despiden Iss 
rbolea, y esto obligó á cercar aqoel hos^M. Final- 
mente, 00 debe perderse de liaia qne de tleaspe OMf 
atrás algunoa rtreveslavieronBllltasteaMkorsdatds 
reaidentis, bien sea para holgar, bien para ropanr 
ao salad qnebrantada, pne» se respira lu aira pnrist- 
no. En aa de noviembre de ÍTSS. sa MMséM 
privilegio eiclnsivo al impresor don HanMl VaMte 
para que publicase «>a Gaceta, y en 8 da «Mro M 
signienie año se nomlwd lerisor de ella á dea Jaetf 
AsMite I/risar. Pr«*lnosele después al editar qnt 
■o Inserlaae nolidee qne no fuesen del gobierna ni 
relaÜTas á insnlios d sgrealonea de lea barbarse ana- 
Oslf es dijo á la corU quo tenia por Atíl la O^ 
, reduica á noticias iadapendisn- 



ehes. 



cela aiempre que se redutca t noiidas ii 
tes, como da alecc{oBra,deentradss dahi_,_. .. 
moroso qoisá de que ee le reprobase asta liecndlk 
recuerda que an tiempo del lirey marqoés da Casft- 
tuene hubo Oiceua y Meranrlos en Néjke. . . . pUM 
nobay ley (añade) qne prohiba el que les haya. PrssM 
se olvidó el edllorde astaa prohibiciones, pues en ta 
Gacela n«n. 18, tesM S. ° , te inacrtd un cAmpandia 
de la historia del descubrimiento y eanquásts os SM* 
América, qne no hace mucha honor i las et ps SsIas. 
Apenas se baca creíble cdmo poda loleiar al gahicrM 
de Hedrid «ala recuerdo ds sus maMades^ cuando ht- 
bia leyes qae ptobibisn escribir sobre coaqnisu J 
cuando eilaba mnj recienla en Htiieo la rerolucis* 
da i»»¿ C0«ARf» Titpa^Aiuro,prociamada8ueseor ds 
los Incas del Peri, contra qaien Carlos 111 haUe b^ 
che UM guana erad y an espantoso castigo (t), li 

(5) ÍHtpiét d« mntm,nitaiÍMr f*i fMtt» á te 
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MD Mtitra H mtitúfM j iccoaocla tf iodvpcn- 
'm At p|lM,~^nite4«Ml« al ímaM d« HtJHs not 
>ll(ia denoüujca qa« 1« tíniMe do mxtaUt de 



K^uriMti.^ __ ,. .. 

'ünTot últloiM vomeatat da M lida-qd! jamithtbia 
"cwiMnlído en imomui U UdqMHOeada de 1m £«- 
JUdoi-Csidu del Norte, ni en celebrar uetadae con 

cTIdí, lAhl aat ciiro k ceda el pacM de/amilU wo 
jk Ti^nrii. 7, uber'aBido la loatta út la Eapaña i U 
"dé aquella náiHanl 

p6, Pttraní» el gobitroo de dwi VoI/m 44 'G<bia 
^terrtíi)let*¡a ki ónleaei ea lUiico.para e«Í3bl(«er (I 

Hiipifi banco llamado de iSan &rli>a, iprojf^tado ROr 

él coaÜe'Caharriit ; apojailo por el niuitlro Joielltf- 

notj Loa pobrea Inditti qne I lentejanaa de los eacla- 
'A)a fomaiiaii en medio de au ealrcckez on pobre pf - 

cnllo pira que let airvlcse en el coolticlo de ana néce- 
'ilUid, hablan reuniíh) atgunos foodoa en lii casal de 

comunidad; m a f ltníano^repo(eii(edelK°bicmoe»pa' 
tfol, cofoa Rolpea no podían parar astM intiplleei pue- 
IJteE, (O color dr baccjlet au gno bien j partlcFpan- 
'tn da itnaa ganancias tan Cicilcláa como la que noi 
^ínU Ta 'fíliula de ta Leilura y lot hueiia*, de un 

Slp« les ijtilu) (US fbndaí; nn podré preirnlar el út- 
Ft de i>llos, solo citarí líganos. San Juan } SttitTa- 
'¿o de Méjico dieron «élnte mü peíoa, pngatdo Tn 

«sn» de BU cDQiluecloD j otorgando so poder iat - 
r loterinioi. Srsenla — "-'-- '- "- 

ntnilieten en fm tnlstntn 
^t^MIetnco prMs. Loade'^prji dé tas Sedas esftí- 
Meran ocfro oril, 7 ui Otroa HMcbos. Pan Unir k 
<c9bo MU tari*, Ve ^krtentafen en la 'Caceta irtttnrrO 
n tottie 9.< d« léjlco, tfea estados «n que dliirne üe 
«rHende «lamifMtar b tiiflldad ijir «m-retpondld I 
»i'acdniñ«taaen«lr«MMIttitMiiD dalTSS. IgnoiV 
%tMqiMbeBeMm')v«]h(eivn ejtos pobre* fmeMos, 
f ■cdonHMMn tpielfi'^a'on lea itríaeraMt^ ó (aaa 
«M MM; que «I bMco qvebrd, noedfMdote lo 
if^ hoy Ti*>* con **■ atpgre* tenrln finandem, por 
IM )!■• n* tewRKM hacienda |Mbll«a. Loa eawdalM 
4t IM indios bata^n de tode ptimotiesaipapMido 'd 

Brftftain'«Kanne»ia*i vm e^«l ministerio eap»- 
, Bo Ma Mn e deaaproMdole [|«qitM* ■! eonda 4« 
■'""-'—'- -a proyecto 4e la /*(er4a 



I de Vijací 



MMttoaqioKcifcM 'de atwwplo, que ae hMloomn 
fira'iafMlianetia en u» aloaiwia, 7 mnwle !n le- 
■etaMti'ptracwMr gotMlma, )• w baa gastado en 
■IM neoeiMuiM ileñMlcai^ j ellesi^dni Imrtedoa. 
la AMárioacn la Taca ekUflrigsa ^m para lodo da- 
be Tpana«adeaeleTt«Mlu:paMladn)endeOtHM 
JK, pan el «olefio de noblea de Madrid, panelma- 
«MiBlentad* loa doasialcanoi tic aqaella eoile, ele^ 
«U4 por CM Pn-Dando VU MmaU «m tanta bo« I 

ÜÍ^.....«<|I)K». 

M. BldlalOde«oiDbrr,aiBUted«MKraf««enUeB- 
flmM4oD HMlM4eCah«x,(inb»bcrmpJara4D de aa- 
iad niMB «m laniiMMa de Maaéenaeaio eaTMa- 
kepa, fwa qw DO M leinHM H dMpacbo «01 yMjnl- 

Sse <• real andicMln •»- 
laoÜMfla, COMO ad ae ia- 
TlBeó. 7 en la noclia del 3 d« noricMbre á )m 8 j S 
niñatos expira. Dada fe de muerto por.el icenUrio 
de (iaan d«l girf>ler«o, cl regente de la nodioieia 
4m> VwmK Herrtrt, reuniendo i Mdot loa njoisirtt* 
' del trlbvaal, nandú qne se aelUUaaa en cl ireUt* 

«oto it aaln yUnt, gut U Hrurm ftr Murttu Hnt>- 
atMtaátrArttlu. ¡QiUhif- 



secreio el pliego de providi-ncia d ntHUjü^ilbb* 
rar el «^e delí^ spcedei ro el mando del T^&ato; 
mas no balliniioie *c d eclard gobernad o rala Adicn- 
cii, 7 elreseiíle cápitau genent para «nten^ár^n ua 
asontoi üei 'rao» mili ur. El siguiente día i era del 
santo del ré j, 7 ati fué preciso (nterruitiplr Va'i de'moi- 
traclones funerales hasta'el sifrulrote. 1^ matiáiia d'M 
"8 seliíio el enlierro_ por íolunlad dé! dirunlo éfi I» 
i|{1esia de Sau Ferni'ndq.'J eutjiíido ijuc rata fMTa 
vei primera que le vieron en iKJico 'tinos fUdenléi 
ve'rdatlennienle nintalft con arrfglo'i Ordenanu, 
presidiendo ta procesión cIj'aUa ca&ones de liataiTa 



reli, nos lo des 

efr, un vlreT tincero s quien iiptnpre euio en na ac- 
ciones la TÍrtnd del candor: SimpUctiii JuíMÍm 'K- 
rígü eot: Cil fué el lema de su orucion, pei'fCcttAtüÁt 
OArmpe&ado, To ínula «odre añadir a aq^M atftilf» 
me dtscurso; pero al rererlré nn hecho pühHcq-Crtí 
míe acreditó el señor Gaivet su hamíidad.'uador'j 
lloena h, i presuncí» de un concurso hninetoieí|tt 
lo ro4e«M, Pira activar la nlin dcf rrapednVottelh 
alie de la Palma (b primen por donde «e arregMMa 
ta« dniis de H^'léo), se presentid tidi liMe ieoDtt»- 
Ki4e de Un gran coricju de oBdalet 7 eabiHeh)i: fnh 
siba t Ta mon im pobrectto bombre qtte Htotlbn M 
las iríraos pan Tender unas pi'efeadegntM» snWi^ 
das; H vlrcy le llamd entrando en ^ran fle mftr ab tW a 
fmfttsrcoD'él sobre elittoda de adobarlaa; IdBMIH 
msnsiinnmfpiarecléndtMe suitei, He 'vtrttttb'i IM 
dmmstantes 7 les di}o. . . . cahaHeroi, UU» «uMb 
ii^areí g« hu f m utatt t» ■UMmMim HHMi 
cadHHto mi» MMfw*. BRetinm^M», ftaMa 'aWe «á 
bnnndti labndor7 recentaba cM'terfmn'Ui bAMb 
dlai t»**d<M en fa InecHCia de ta agrlealtu», fellb- 
ndt> M tVDinllo de va nramlo embaidor 7 tle «■■ 
cone Mal, i qne to habt* Brrastrado sin pHaatlo h 
•palmia feriMia deis bnrnuDo el man|Ué« de 6»nn«. 
BoD Hatlaa de Oalres en ntonlvente bOodadoH, 
coatptiln, amigo de haoer el bien, dlwrtfdo«aHb 
coareraadonca, q«e saaaiaaba mmn -Uda todita, ; 
•abre tod% agndeento al (atar de tw qve te baMia 
•arrtdo fi«lB««e y aeonpafiada en « aa ii w ali. 'tal 
ea q«< la aadlesda gebemadera baUanda «bifiw 

á aiu criados para que ae las atendieae, proenré emm- 
plir coB'esie encargo. A ette jefe le eva hBpóaible 



■ fclab 



crartot 7 asi e* qne para «o cxcederae a 

miento de la exacción de la pauaioa Im 
Uendas de putperift, qae era de Irtfaia p 
pidMdeolaniariaalrff7 7de-att«M)dobta» nawp a 
tibie aaclemflMia con el aliito de toa pftbret Biawr 
cáantea en nta género {!). 

60. bannle «I gobieiuo d« den Hatiaa de CriMC 
no ocurrid atngaa aeemieci «tente dtpUrwHe par 4l 
qne te ^e la aaeiMria de «o épáea, á«wnoaq«a «ata 
nptttea por (alca laa atticoioaea del paabhi de OaaM- 
Jvaia ieaMt»porclertotiutilo8«QbleiM*aasqaa«»> 
■MHnnitt * «irte «1 aqnella dudad «a Ü de «Mfv 
de 17H, 7 qtM doraran por eaptcio d« ooba dlat A- 
De hecbo, aquel pueblo te pata en la aH^or eenalar- 
nacioat para se otan bajo ama plét barrorotoarclumbaa 
con éslrenecim lente, 7 bo le en hdl coaocer la rar- 
daden causa de ctle fendmeno: lanío ma», ouMe 
qne por aquellaB cercanía* oo te kI* folcan atgtwa 
que lo produjese. Salióse gran parte de la población 
al)andouandi> tus bogares: Iat gentes foa qaedaliaa 
deniro, lloraban acongojadas, 7 pedían MÍaerkor<U> 
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d« B» MM alen: 

frMHoiMii portea cittei, como pitd de«pa<* ei 
M i ttm M ina aurora borral. No hlUroo |>erw>- 
BU que con aaagre Tria te deturieien t eiimfnar dl- 
«ko mido, enlra «IId> rl primer conde de Talcncliat, 
•M COI un barn talfojo ootú que ilguaot peSaseos 
Mapfoadliloi ét\ eern de la Bufa, ni ni ti pilcaban el 
Mo por tai caverna» anblerrineii j profaadidadct qae \ 
hají ea aqñelbt moniaBí» do minai anllgoaa, Inbaja- 
daa dMdepMwañot Jespv^ de la eonqoisia: euiera 
la talca eanaa' de aqwl raido borriwao. Tal-ftié el ga- 
Uarao cflnerode donHatlaideGalTci, üequleopao- 
dodechwqMoodeJáun bombreqtwJoiPin^Mf a» eau- 
Miedommównk U|[rima dolorida AifTMÍiMr'iii 
■ame; f íJb faltar i la verdad pueJe^kfcniftrie oda 
OMi bo AiMwIcioiira qae comentd fuimr^m laíR^ 
4stír lo pollcfa j adorno ea U^lce, traaá lai prime- 



Si. I) dcHo de bacer felieet á todoaqae nMXtrd 
ol aeSw Galvex, n» tmpjdid ol qae llrmda la vex d« 
kabUr I obrar eo jDalfcia dcJiH de hacerlo, poapo- 
■Icado todaí lai coBtldcracionet de eompatton i lat 
do «laolU vimd. El a»6 nacho i Goatemala; pera 



contiDliado por ol Nv il eowoadrta proMt>rio'It|ri- 
cla de euiMioa do alcabala» por otro* diei ato». b«- 
BoBclo irnade qoo habU dUfralado por la bondad do 
Carloi ni, oplod qu en euo do otorprla doboria 
*er para el eitihieel miento j ooblaeioB del puorto do 
Trqjlilo, dcelarlodolo pMrto fle conordo libro, j m- 
ri fonento de las corporación** rcllitIoHi me había* 
padecido MtamtMU on iaa- deafraelat do GoalrHala; 
paei loi panleaiarM porcl eeoirarlo, halitaa aoáro- 
do con eliaa, cosaado de la eirealacloa dd •Ubho 
qoo deberían haber pando por la aleábala fel to- 
nítido de Méjico, vendiontfo na Ualaa á nnj bseí 

I precio: pnei loa úoleoa qae anfrteroa qaobniíio eoa 
los robo* doHja laiilesca cb Ooioa, tÍMroB lo* eÓHcr- 
éftnlcaálá OmIíi bae las tenían ja eonpraila* ; do 

iMía c4eyy l|rtf a pérdida. Dice adeout, qao loa 
ma* cnamiim ~p«r lo* partlcoiaFea cr la «BOTa 
fbadadoe, er*a oatai de un verdadera lujo j ao de 
persooa* nfsonblea. PloalBonlo, ae qaoja de qM 
enaado el reino de GnaleoMla estaba aneaaiado de 
eaemigot y las poUaeione* Inrerlorca badaa toda 
oKpecle de aaerjulo* por liniarío* do s« mwI*, )• 
capital «e ettaba qncda, aalraado li tenpesiad qM ve- 
nia eaciíaa coa ladifcrenda. Eiie infonM dado vk 
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nnuBio. 

piam l*t tptnaiM 4» U fiMu, tatt tt»latí» preduu tí iua^t: aparte* m aqtuUa ipeca • . 
tmtaifr* t* Mmu 4» ettfit, it fM *i tienta nfhnajtutt tí and» 4t Va¡**eiama. t otra tMutída .em 
tí aai*ra d« la M«: tíipiau U gran cartead i¿ didu M]U<: tíógia— atiaUtwu tí t*^itrna dt U n á i rn tí a, 
fa» fadpaeiíUatiaapUeití fmtaladelaptíítí*, «9. 



6L A pa«o* dfat de hiber fcllecide doD 11 lUii de 
Qehei, eedceir ti 19 de eevlenbre A !■• dos j eoir- 
U de la urde, ae IneendU !■ hbriM de poltrón 
de ChapaHepM J ae envncIA con nm horrible delo- 
ueton. CoDoeitae iMgo l« nnst, y el ngesta de 
la MdlfDda Henwra medb al fMtante hacer tu re- 
MBOCfmleelOidelqiiftmnltd baberae ¡Dceedlado la 
pieu del granero, la «nal tve arraneada de clmlen- 
lo^fe «teroB arralnaüii otru plraai j tamUeo at|a- 
Uide la ririeaJa alta j aapllla, coja* puertea eaye- 



emtala qaMaUt ya graneada j calores tareaa eo pul- 
va: de aceeaia y ircí operarioa dntlaadoi á tralMJar 
«■ allulla ftbriea, 4oc« qnc^aroo ala lesloa ilfo- 
B*, catorce bcriiloi de fraiedid j mneruis toa rea- 
UMM en nóacro de caarenla y alele. Al Inbmar 
ti re* de eiu deigraela, le d(|o (1): qóe en aenoa 
4t acia aba ae habla ineeMiiado la hliríca cuatro 
VMea. Coa Ul boUtc el «ablo padre Aluie trabaja ue 
dtacorao ea qu ■aolletia qoe la Itmaya de Berro üe 
fM abAKdan la* Inmeiliaciouei de Cbapoltepcc (i tea 
MaratiJlU), j per deade traBaiun IndlapcoaablcaieB- 
te iM Jndloe operario* de la pdlrora, pegada i lat 
■Wt y poeata en contacto con el aierre qse no eaié 
WcB pnrlOeado y qw puede tener al|anaa panicnlai 
deeaparroaa, puede producir fbellMeoie nn loeen- 
41o. Peranadcaele aal, anpMttaa lai BMchai pr^ 



(1) Cmtam 



, a allí H toman con loi operarlos para 

que DO lleTeB cota algana do Berro capai de produ- 
er tB contado tatga. Apoya mi comctnraa con !•• 
ezperknclaa que aobre eito biio el atbio Lcmery. Ba- 
le diiearao ae lee en el aupleneoto á la Gieeia de 
M«fÍeo de I. " do didenbre de 1784. El rey aprob* 
loa aocorroc <|iie la aadieocfa dld i taa ramilla* de 
aqoello* InMice* operario* nnerto*., cuy* memoria 
ana bortoriaa. Aparecid en aquella 'época ana epl-- 
deala lerrlble de doloreí de couado y otra llamada 
la Me» que *• propagó por nochu grande* poUa- 
doue* y quitó la vida k no pocaa fhmiltat. Era cod- 
taglMa: el hálito de nn afectado de ella bailaba pa- 
ra InBdonar al que lo redbla: de eita doteoda IM 
Ticuna en Gnanajoaio imÁataahá* OPregta, primer 
conde de TalcnclaDi, <nie te «lutiú herMo en el m» 
mentó d« acerdraele al eocbe no mlierable para r^ 
clblr una llmoana; tu mnene lleoó de lato aquella 
dudad, pue* en él perdió no gran llmoiDerú; lanío, 
qne lo* mii dlaa no bajaba de douleatoi pcua la 
limoau que repartía (t), £1 gobteroo del* real aa- 



etlaia m Mw «w ttertuk. AMu ie tener ta fre- 
sca» de fstmcíflflc, OtregM uprtteati at Vtílaáé' 
lU t» toUdtai dt me dienta matrimtaial: toaeedU- 
Hta tí ttUr «HqM Jtocto, p kaiUnití» Ua 4 dar ¡ai 
graetat, u I» fuáíi aiiraMde dt Mo en hile, le pata am- 
iaiauauttitrtlttl u at¥roi,p kdV* <*<* <** J(n<V 
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«lU gr» proTMl* qM nponia AmdM -j trregto é% 
•Ikw, densodiba naehí meditación y ttaapo, qM 
M mtnó pan otn pcMlerior. 



Umo fnfMu Tiya ntied, tcfior Obrapn, utcd .._ _, 

■Mt iBDj rico. Etíai pMlatrMí Uentv» de ernuw/* é ■■ prtr* JtaMs amtrt», cnittá» te ii^Wwita ^ ta'/bM*- 
(»r<0«i, V MaadB At/Vals»! dtf wm qmlnUs forUmM, Um fir« «ífiita f ta mnáMt^ MttrrM ttmtámlm.- fiO- 
AelK "Pffr* fM /tún MMpIeM ni nwrtf. Mía até \ ma imé i, wlfé Dim, f át/na 4» nwMlra kwanm ttU^ 
/Uto fM a iMMr Racha wMtse, para fM mera taé» tu mamerialU - 
aatrtakaMlKoetinuwaUeéitla.'' Et eaaát te Jtíta tina , , 
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«OWnWW DBL CONDB DB CALTEZ, BUO DB DON KATIU 
PE «AtVEZ. 



S «mM* <i OriNai IMM pMMlM M «JMÍMte m 17 i< ímí* rf*'l783 y M mttM« cm Iu mc^mw ««mm> 
»W<wwi 4l« «rwl« fM U «MMUfa w ««"<• P*^«r y fVwsM, y (« A m M^MMohi ri« »Ufrí»: flurU M»- 
é€ itíV 4t tf»4t», im prMbK* »» hámirt iuoUiorm: «J t>irey MMrira M mIb e«lanM«4f*AiteiMiHlNI^ 
<■< A iw mi ■ ■!■ «üm; p«nf* WarMmte cm f u* ;a aertdit*: nombr» nna ¡a*U i* eonr^rtneiu para prapar- 
■ I w n rww r wi ai paaMf, »iwp»iifa 4» Ui p*r*tnét mst n»tab¡«* á* todas la* elatet ie la weitétá: f Vw fáwwi 
NMt «« MafTMlMfM «UpMMiN MÜSTM anoíkpa y «U^ dePdeblay MUhMiMM par€ dar fñuni» é la 



al »y mM maáJa, flS.— AuMaM* mtim dMwanXn* «)>» ;■ MMlntctíiiN 4e ate fwlad», 6S tf 78. " ■Caá 
U t» MU flael» hatla SB 44 aatr* Oa im it cuenta dt la real hacienda, foe ateieadei efaiil* MMfMk 
tal »ttnta%itiltffm{tartM*),rárTa^l<S.-~Be1lexi«ite*voliAcu tórrela etndaeta del eenda da tialte» a» 
M eema m e e íoñ d»a»U palaei». i4.~¡mpU4 tí eandt de GahetlaeieeueieadeíreireoM déla Ácerdadaat l itm f 
áaliagaral paUlhila, Ti.— Uaeotmla día tvrie de eiletuee*e,iue te líaprmeia enreel órdew de S de a§9il» dé 
ITH, y avia frtrüm fM eñdia* de ^¡eeaele» ee aittmgade talirde ¡lalaei» mienirae it ter^Ua, 71. — ta- 
H «imda de rtawaaria im predaee t« 4feel*, fuee he reei Miáltades reiiuádíenm en mt ertmenet, y mne rem 
melwiieme f a Ubnl» de ftM fkerenntlraidOM deedeelUt, n.~ Enferma tí cande de Gtítex: refemema» ••• 
trt lu d^ l eneím: loe preptdemolt tabre freseer loe nteetídadtt pübliaii que Mrrlrtta de medel» al gütiene a» 
aaioa de itaal n almr i ltt a, td.—Muere el eeade de Galvet en el prnlaáe anotiepal de Tafiiíiaya «a 13 d« «cM- 
tnd» ÍTÍÍ. d^andeffdwida d m eepeea, tutdUdbuma niSa eniXde dieiembrt inmedíatn. 73.— H ayw*lv 
tdtaie áe M^m la amadrina en eu bautient*: etremeniu de etie ocle en fue a mínitlro del eatnmtnle el ta- 
llar onMtfa JVMlaa da Haré; la emdeta ie Galpet da ti Utimo adiot á h* rettat Mnerablti de n t t peae, 
l^rii ll a d e «K Ja iglteid d* San Femaad» enfronte del upnUro de den Matíae de Galtet: dtetri^aia oftA' 
M(f ligni r e 4 m ler et an í * i lee eeratenee tentíNte: abrata la li/tlda, la beea, la baña een tnt Idtrimat y 
Ja KiiwpBllaa «■«aaaaMaifaiU» e man l cí preaeneitn aquella terrible aceña, H.^Muerte de dan Jeofid* Fataa- 
-HB de Lean, f rim t r ditaelar de Mtarta, fundador di tele ettabUcimiema. redactar de tue ardenantai y m- 
• de dyJ«: m e rtm i dad de gente a» le interior d eontoeaencia del hambre, y deipoblaelen de wtaarai da 
..^ ...._ ^ emf rd a d en ed tañme ebrat pibUea*. y tat lerret de Catedral, 7S. 



K-¿ 



tai á la ah» prMMdm fiia I 
^■éada SoMn. Sa ■•■ 
aato an lUfita, •(•« ttniMaa «■ ilerra damro, paai 
kdaaiii da ana aaal habla oegHDuda n earr«ra nt- 
Mar aaMeméaMe loa princm uradoa al BaniBé* 
da Cralx, haMa ahlaaida ■•oda ailHUr an Dnrango 
• eaaipda eoatra lai ateloae* Uiterai del 



I Hatiai, ae ballabí de mbamador da h BatMai, don- 
i da recibid el nombramiento de Tiref. AeelarAsa t 
I venir t oespir eate pneilo, del que tomd pMeiion aa 
1 17 de jnalo de 178í^ Jimis un jirtj fsé ■■■ bisa 
I recibido ni tclimado háiU per el último del fraeliloi 
I raolbid da todat lii eltM* del Estada lai naforu 
I dMwatraclonet de aprecie: loi graadaí aa la Uclaa 
' por lii coniMeradona* de m tío, j h» pabraa por> 
: qua él aabla mntnr ana ann pópnlar d ea eo n eeld* 
, haau anioaeai en loa ^rejaa, qna craiaa prv^ de 
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■Ira galMle, fettlm j cihilleroio, do menoi qne el 
B*flrb^n)i',~)6rén'h«rlm)s»'i pif ifufl sm^bK le ■- 
'iñnaa uirbénetnlcncliiiHtenlé ilfmiUKla. Al |ii«- 
nilttrMal p&hHce'«n un «ptüria imnejand» por g| 
mtHMi IM obiHos; tlevkndo í so euioM al lado, ae 
Jkkblatn fe^vtfcBta lia r^peitihs j fcitins adaniaaloMa: 
't(Mik «füMHurea déla» Bs;)aAas aibablara waorrído 
li nhñrdelorM 4e Héjirn m baferia ceciU^ tBM> 
tai'iiplaaiM. ' iQoléD sabe baila i)ui punto faibEJan 
ntgim f «aál babrfa ilddel dfismliM de ««te dra- 
on, aiDlotfBobnbteranainiHtottn aqnellot dlat ano 
Ida ei^riM -pHaveír qae turiim' la alearla ' «naado 
*BM antregnHwhinKiitMa da nenie i ettasl Knla no- 
"«htf df( «nv'to da aBMto j en li alffnfenW, datpuAMa 
'MieMiaTldo«aptaiaHeaie,am»del<M«7«ajA«na 
~tM«dd'tM'fü«rte,4«a panHú lodaatia aenanterat de 
-atti». Muf^VaRt» ee asaacM WM hambre dMolado- 
tivpofltaa M'imriMdo loi puebla* a nona a d deptfst- 
hM de lemlllaaconiiue aupllne en aameJanlM caios, 
to* baeandada* qnt-oaatemhM ans aemillas en «ai 
fMjM, wMnralmaBle iTarcn j cruelea en la miTor 
IMMe, laa aab[araa4e praaio, j por eita circunilanola 
'■aMdeMran-i tanaiieri* i millonea de lafeticei, cajo 
'fMiMl'lo4eaalcaHabapara«OBprarel preciao maii 
i|W« •■ am anta- '-^L* iMnori»de«ueac(iDlecimieit- 
<tiiilo4a«ia '•acá ligrioMi, porque ann «s lloran sai 
-«■M|0» aintKndoaa-siu efaetoa. Méjico en aqneUa 
**paa'«ra oaade lai ciudadea mal ibundaniei de ti' 
-acMit'Tal pN«a de euoa conodiiiaio; mii düida 
'«MMoect aaneslaron de Talar, j ea estos úlllmol 
: Uanpoa aa ban llegado i readér alftnnos artlculoi de 
priner» naca lid ad casi por el miimo preaio que ea 

" t,prlMipataMoiela carne. Esia desgracli ioo- 

lta¿ da canaiernaeton el iaimo del conde de 
_^ -Bntonoes coaenxit í desarrollar toda la ener- 
■.gtajdettaa alna de luego j de un ánimo noble qne 
- imi»i aiMataawnle aliviar la miseria. Uoiir^se co- 
-'«•«■ pad te ensedio de itii hijos, a quienes Te pere- 
■ caada aaoe ro lad, ; no teniendo con qu¿ latisheerla 
rae baata la última gota de santrra qsa 
I eocazon para prolongarles por lo rr-f- 
Bda. Huoae ioatruir Jel estado en qae 
■•aballaba la.alh4ndÍBa,«uja* puertas te velanTodek- 
•4aa 4a-l»léUeat que pedían maíz inóaiiaente, y apre- 
-laWaaii baila al uno, los olotes ; las barredunt: e«n- 
-vaotá-laa principatea personajes acaudalados, jeor- 
^farackw«s deH^íco, para eihortarlos i qne coopera- 
^Nk.aoa.MM l4>sonH para redimir al pueblo de la 
• banbaBraompraiule lai lemlllai para vondínieíai'al 
■«aato, j-iDD con rebaja de este. H.tlljibaio en illa pre- 
.•Idle^MiiUM imita de noiablel 7 tunando sMive este 
.áaiM aa««ila qne la absorbía toda )a ateneloh, tnati- 
^MlepraaentaroD do* comlslooadoB «ts albóndiga 
. k áeetcle que m había maü abuhumenie para «I 
: lifwtwla Ha. . . . Entonces, xomo si lo bírlese an ra- 

Ío, aa «tarden te levanta despavorido da m asiniio, 
roteado dos blloi de lágrimas de auiajos, ise olTWa 

. daaw dignidad, j atónito, ai n ^mbtvm ni Itastoa, aa 
ule precipitado para reeoooeer j'rectlBcar por liita 
da ajos aquella noticia que acahaba de recIMr T-tpie 
dralMiaba an coraian: la eOneorrenola n^eeomoavn, 
a« tfecla de nu seotlmleotoi yae pteaanta á Háftco 
ai éipectácnlo mas irdte que Jamás naUa «latoiCB tot 
kDoa de couqoislado, pero el mas grato * toa e^de 
Oioa j delns ángeirs. ... El ho«lw« gnerrera «roe 
■labia tJ ato con aemlilanteaereao a tamuarteradan 
bilatlas T tal wei la haMt deíaOado, no pat^e oir la 
relación mesta calamidad. tQaé mas haliriau' hecbo 
en iguales circón ataac laa un Tiw, un Tnqia*, im 
Marco \iirHio, á «aalqalera de eaos grande* honbrai 

' nacidos par* hacer las drHcias del géatt* hwaaoT 
Laa prondenciaa dltlsdaí por el eoada da Galwa et 

■If de- octubre d« 1783 para renadlar laa MceaMaiai 

'Ubljcasi.aahallaAn oanttgnatfae «a et-soptene a ie 
* '■ U Gaceta del nartes 18 de octubre del nisaw abo. 



En li mlima le ve qne eiia jefe dlA ejemplo de H> 
.^ralidaÜ.pitaciwaotaofraclédarilóceinUpefoi qnt 
.le qaadalúa de la herencia de aa padre, s|qo iscar A 
rédito* otros cirii mil, coa destino aliniamo cartñH- 
To objeto. Nombrdnna junta que llamú de confereB* 
ei*a,'ea laeuaieeTopresentdpormedlo de dipntadel 
eleatriMa lacula'r, et coniulada, le* g*nadíro*, loa ni- 
Ijtaraai loa párrocos, el cabildo eclcsUiileo, Ih tnfn^. 
pío, lo* iMeendadoa j«l público por medio del «indi- 
co del ajantMnirnio. Por rortuna de I* nación, el li- 
rej tuTo grandes ; cQcacaí cooparadom pare nu 
tplentos, comeazandó por loa seoof es aTioMipa>y 
obispa* del raiao; estos abrieron ios arca*, jxaa 
ougnaniBldad de pastorea amorosos, fraaqoetran 
aaattdadea (t) qoe boy nos parecerán loibeosa*, aten* 
dida la miseria a que nos ban redoddo ^erto* le- 
gisladores del nuevo cuBo negtndoteilosdlnmaa 
j autoriaando á los bacenderoa para qne dejen 'de 
(lagailoa i. la Igifsla impunemente. Entonees M> 
ciaron rer prácticamente loa sfQoreí obtspot, ^ua 
semriantes & las nnbei, ai recogen, los vaporea 4a 
la tierra, es para convertirlos' en lluvial eeptoaarf 
benéficas, qne los devuelven con u^ara inünfia-, r l¿- 
do lo feeuQtlap j alegran. La Sfnicujliira *n la An*- 
lica estad» hoy en manUtlax al losluiaadosAe'ea- 
pcManiasr obras pías nohobicsan aermé -átr-t^ 
coa de avie para fomentarla. .'. . jTHitev verdades ■ 
que no se conflesan sino detpné* devioe mtl dota> 
rosa rxperlencla nos ha becbo eentfr IncatcalaMee 
malea! F.l conde da Galveí no dormía -ié Btab», 
ocupado' en el modo de proveer h Méjico de *em|- 
llas; vélasete subir al obiervatorto d« palacio en* 
frecneneia para notar el aspecto del eiele; 'kl reía 
algnnasnnbesqtieanandahntrhivtasiieHeaabadfffb. 
xo, y latyÓT era cuando aaUa qne lainecesMadei de >. 
algún pueblo' estaban aocerrlda* 7 gna JM awwBwto 
raí extraordlnaHae de tiem ealtente' p peae e ltia mm 
ahondante coaedii. Su cele Mt s«miitté> é mu 
tolataente; emendld (ro«'lfe}tc« era el"a«iM Jfn* 
irla comnn de la* demls' poMarfonea'' d«l relie, 
que aqeejadas de la miseria ii«nfaa-á fcsM eaf»!- 
tí\ i buscar socorra, j na hsIMnttelM «n la'pvM* 
to,' fe biclan gravosos 7 ■periadletaMe-deetMaada'VB 
Tfdoaos; por'tatmetlvo tittA de; darte* 'euupaeloa^»* 
nesta, aplicindolds al trabaje de h» ak*H< pMüMi, 
dcrode pndteta ganar na' Jornal ees mt wali aa »- 
nsett; este pensanH«nto MIMtnM M- aparad* 'per 
el GODinhdtf detomemla, n*) n>i »'>1> " '> e eM > 'd»^e» 
obras pAMIcaa y de loe «naMaaimlntoriMa'UtM 
de MéJiM: entonce*, ee paea taaaa» ir M'obMdet pa- 
lacio tte Cb*patiq>ee, Meladwol nhil s iaa daEspa- 
ba -por don ■aTla«'4e'ealvea, eeofo fa'heinoB«Ma: 
so'hrjD adat>«^ *l pe)ia«M<eaaBt-f «e»a ya aa haWe- 
se cont«s(sdo ü so eadwaiak «w n llewda «lifufea 
ella, meiToH' en cnanto kqna-Mi'BqMl' iosaraeol- 
Uesen los Mrejni d imaNdot dMfiW alianeaolaeio 
marqué» de 'BonoM laeipeaieiaa' ilguliaHL - "4^ 
teMldmn aéiar— Hay' tafler arf«>eai <aatl« de>4H 
'4e ttim étt ate ^nWMO' y ai a *!. ■Hi «aania' AWT. 
E. el Ttnr don Hatta* de Oatea» M deplonblea*- 



a ia-caaat cerea-j.lMana' 

eo, pTPpente w do Iba ntadior 



aleétar de-Ctaipuliepee, propente o do Iba otad ior' pa- 
ra- aa* saparofiy eaaserMBtaarida ^m té-aaaagla- 
tto'ofMeMveiManll'peeea par» la el>ra,eeBiflil4« 
qne ea aqttat'Olllaaa'Malesa'al redMmieaio janlt»- 
'gadettoatent^loavireiea, iMeatSaa CilaiBbaL 

W. '■tMendeaaotajeaud- d«tada, s* ainU .n 
ratl éfdea de Itde aféalo del taiana afia «earenfr. 
«aAaVM-eniMVongn-iKfnelediBela, y «ae para ella 
ea^tafea dav léelas doloross, aplkaiiáo an prodoc-' 



..(<» 



mtí peto» ¡os ftti! íif 



Mkémtmt para fmmUr lar túmtra» y euafeat é 
t Mfata, w Hi rt i Bd a é l» tn i 4 a i a»a smap tf taü ln ^ 
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'to.i cata efecto, con sela ú ocho mil peiot de 1i retí 
'haciead* j loque qaisiese der el consulado; p«ro no 
■n qoe le ejeculBse ea iqael pinje ti eolrega d«l 
.bttioD de los Tirejee, 

^,. .83, Ed cu consecaeDcis mendil 1« «ndlenci* Bo- 
bctroadora que la cittda rtiE drden con los intecedeD- 
^t«* piotgen rí Bscal de real haciendi. Este minlsiro 
'pidid le toniise raionen el tribnDal de'eaentae como 
,ea1á maodido'. qve so agregasen al eipedienis toa 
.plaaoa pieseotados por el coniisionado con ana con- 
^^nllait J V* ^^° Tolrieec i aa vista, 
i ' 66. Aaf se resolTÍ^t preTíniendo iníormaae previa- 
ncBle el conaalado. Esto lo. ejecutd exponienao qac 
.rtspecloiballarse en la necesidad de coostniir casa 
,aB San Crintúbal para el recihiroiento de loa Tireyea, 
.no leqaedaba arbitrio para concnrrir al edificio del 
^■Iciur de Chipaltepac. 

67, £1 flacalcon presendp da todo, tenia |edÍdo 
,.fae respecto i loque exponte aquel Iribanal, á qae el 
rparsje en qae estaba siluado el que bov eiiste no 
. ara muf i propóaiio para el recreo j desaaogo de los 
.Tirejea, porsu lobregaei j aireí inrestados: i qua 
1 coaado el tirej don Matiaa de Gsliet did cuenta á su 
.majeatad dalo expresado, no lo babia ejecutado cod 
tesliiaeaio del «ipedíente, se sacase inmedialaniente 
y remitiese i niaaos de vuesencia, exponiendo ¡(;a>U 
- mente que te parecía mas acertado el que se vendiese 
_ el ailio en el estado que. octualmenla tenia en jiüblica 
V aabatta, can ahutio de tactos j l»a ciertos gastos de 
la reit bagienda, poDíéodose por condición que al 
comprador do perjudicase al molino de púlvora con 
ediQcioB conti^uog ni obras que cediesen en su dañu. 
es. Sicándóse talaba el teatiuionio cuando Hegut 

3. tomí poseaioD de eale (fobierno; peto babieudo pe- 
ida el expediente j enlerádorae de CDsuto pror ~ 



.C" 



tío, ; advertí en él rouf ventijoaaa posiciooea para 
qna los virayea logreo sin alejarse de esta capital an 
alivio; deaalwgoenaua tareaa } fatinss de gobier- 
. D*: conaecnente á la Mal orden de IS de agosto 
del eío prdiiDMt pasado, ; cousideraado que por 
laiotalrnina del palacio era imposible Bprovecbsr 
COM ilguoa, resolví se procediese desde luego i fa- 
bricar qpa caaa de can)|M sencilla en el paraje qne 
prefirieron los maestros de arquiíecinra . por la páre- 
la del aire j agradable vista quo desde ¿1 se dialruta- 
ha de aquel hermoso ; dilatado valle, nombrando para 
la formación de planos, dirección j conclusión de la 
obra al teniente coronel de infantería é ingeniero or- 
.dlnario don Franciaco Barobileli, con prevención de 
qae sin perder de «ista al decoro, solidez j eilension 
qae correspondí a. i eala clase, procurara evitar or- 
' natos tapeifl nos } gastos que bo fuesen inexcasa- 
Met! j considerando ser justo abonn i <ste oficial 
el eosto del earruaje qne desde luego diarjaraeule 
' necesitaba para raounacar aquel terreno, comeniar 
' y seguir la obra, previne al teníante de milicJaB don 
Marcas Barrio, a quiaaigHimenle .nombré por teso- 
rero pagador de ella, ministrase semanaria á men- 
aalneate, previo recibo, lo qne se invirtiese en esto, 
ademes da la gratiBeacian qne por en grado le to- 
eaba. Para esto manda I los o^ciales reates entre- 
gasen á dicho Barrio dos mil pesoa á cuenta de los 
oehe mil que permite sn majestad se saquen de la 
real htcienda, rAetvando giatíQcer a este con algu- 
Da ajnda de coala moderada sobre loa qoíMeDles pa- 
sos que goza de aneldo, según viesa que desempans- 
ba esta comisión (1). 
09, De lo eipnesto m impondri vuesencia por 

(1) Htuta S6 de enere de 1787 iba» tonadas de 
enema áe-tm real lUKieiula 11.377 pni)«. Carta Ée ¡a 
mdttneia fobemadera, maaero 07, iemo H\, 



el' adjunto testimonio de tudo el eipedleDie, con A 
qne espero se sirva dar cuonla i su majestad, goplE- 
cándoie qae respecto- de no poderse verificar en el 
presente año las corridas da toros, con cujos pro- 
ductos se ban de costear estas obras, por ser regular 
que eo el próairoo novierolire tenga la ciudad las 
acostumbradas para indemniíarse de los gastos fie 
las funciones de mi entrada; tenga i bien pi^rmilir 
(lue estas cajas reales suplan entre tanto Isa cantida- 
des qne se necesiten en calidad de reintegro del iodí- 
cado arbitrio, sobre el qoe estaré muf A la mira; 4 
igualmente qae en el caso de no ser suRctentes loa 
caudales qne estas dos corrldaa prodnican, se sirva 
conceder las demisque sean necesarias psra eompla- 
menlu de lo que importe esta obra, 6 ae digne resol' 
ver le qne sea mas de an soberano agrado. Dios etc. 
Méjico, 37 de jnlioda ITSS. -Eieeleniisimo saúor 4oa 
José Calves, (t) 

70. He tenido mociio euidado de insertar esta cla- 
se de dnenmenlos i Is letra, porque la aonstraccion 
de este palario ha sido glosada de una ma ñera távo~ 
rabie al conde de Galveí, j no si nínnd amento. Que 
dun Ustfaa de Galveí y lo mismo su hijo hubiesen 
pretendido tener ana casa decampo donde espaciar 
cl ánima después de In coatinua rstifca que causa el 
despacho de mutlilud de negocios de toda espede, 
ya lo entiendo ^ esté en el drden. Loa arzobispos 
con menor motivo porque eran menores sus oen- 
paciones que Us de los vir<.^fs, tenían sn casa en 
Tacubay», j nadie se los tema í mal; pero habar 
construido una verdadera forlaleía dominante 1 Mé- 
jico, con todas las reglas dé la rorliflcaeion; haber 
tomado en esto el majorem¡ieño, activando la obra 
sin pérdida de momentos, avanzándose á tomar tas 
crecidas sumas de dinero que importd lo obra, sin 



,-- -- 6«»t»T n 

-. ..:traordinsriamenta sin expresa licencia da la 
corte, sin duda da motivos para sospechar de la 
puraia de intención del cunde de Galveí, y muy mas , 
fundados que tos que luvo el señor Palafoi para se- 
parar del n^ando al duque de Escalona. Al mismo 
tiempo queemprendis csls obra el conde de Galveí 
hacia losmayores csfiier/.os por ganarse una populari- 
dad basta entonces desconocida, y que mancillaba, 
por no decir proslilnia, la alta dienidadlde Tirey. tíío* 
es esto de dar gusto al populacDO en bsrallu para gU 
raren no quitrín en derredor de Is plaza rfe toroi 
como pudiera Nerón en Is de Ttoma pars ganar aplan- 
aos? ¿Qué sentarse al ladx de una mujerruela ban- 
derillera, con agravia dp Is decrncia pública, fann 
desnmismseeposa que lo presenciabj? Esloa he- 
chos qne no hartan bun^r á un jdven particular y 
casquilucio, degradaban iuíloita á un vlrey, imagen 
del soberano, modelo de circunspección y decoro. 
i.Q\ik es esto, en Qn, de hacer nn convite en la aiolea 
de palacio á los mitilsres del regimienlo de Zamora 
para celebrar el aclo de seniar plaza de soldado el hi- 
lo primogénilodel vircy, andando de hrsíoen bfa- 
10 éntrelos soldados y granaderos de aquel famoso 
refiimientoT A Is verilsd, esto indure crjar que en 
eelaa operaciones extravagantes se llevaban niiraa; d 
cuando mas favorablemente pnede pensarse, es mo- 
neiter decir que el virej babia perdido el juicio y 
que neeriitiha de un freno cual imponen las leyea a 
un jó ven disipado y entregado á Irsneacbelas, com- 

E arándolo con un Airiosu armado de una espada. So- 
re estas reflexiones pueden afudirse las que el mia- 
moGalvet ministra en su exposición dirigida al mi* 
nístro bajo el número 600, que se ice inserta en el 
tomo ISSde la correspondencia de loa vircyes, en la 
na pida ae le apruebe la gran fecboris que coatclid 

(I) Corta %áitten9\,Um. (37. 
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SUtado i tres reo* ttsi del pfA det patfbolo, que 
in á ler rjecaUdnspnr mierlniMiM de Ardes del 
tríbnail de U AeordiJí. ' Este docamenlo «tcrite 
con mufhafntsedid, mtrece IrHtrihírH á iBletn, 
lo mismo que los anleriores. Dice *b1 (1): "Hbt MÓor 
nú: lis tnrermedadei rpidénucí* con qoe Dioibe 
qai'iido becer mis p^vr etaiofe dele hambre a«e ;■ 
eOiBíil este ¡nfelii reino, UBieeadieran Umblea t 
mi Tamilta. 

71. '^Con esle mollío U reltríá nn» case de cam- 
po Humada aquí el Pentil, distante una ¡egu» de 



ta capital, por el corto tiempo de^ la primí 
ua de pasión. La necesiilad de liistir -' - 
elln á la visita general de cárceleí, id 



doso de todos loi sobennoi, el beníflío, et | 



mente que dignáintUGe aprob: 
iluddo el mejor eftcio en el anituo consLernaoo a« 
BBtoa sus in felices vasallas, conceda la \iila ¡t eitol 
reos, eujD castigo inOiiiria ja poco al escarmiealo de 
los malas, al mismo tiempo que esle acto de LeoigaÍ> 
dad j coemlferacioD aera un uuevu molida para que' 
en estos remotos paisea no cesen sus baUtantea d« 
beodecir el uombre de «u misericordioso re; j los. 
de sn augusta hmilia. Nuestro Señor etc. MfjicoJ 
el sábado de abril % de 1786— Exceleulisimo scBor marqués de 
restituir Sonora." Esta disposición Tué contestada cod Ja real 
_ Méjico aquel "mismo día por la mañana. El cami- orden sipiiente: **En tIbüi de la caru de V. K. dé 
no pasa i>or él EríiIo de Concha, lugar destinado pa- Í8 de abril de este aao, número 600, bi veoido el rej 
ra Ibe ejecuciones C3|illalei d«l real tribunal de la en aprobar la prudente resolocion de V. E. en nflD- 
Ácordada. dar suspender la ejecución de la pena capital impue*^ 

73. "Al salir }o de H alameda de San Cosme, me I ta i los tres reos que couducian los ministros del tri- 
•sconlré con na pueblo inmonsu rfue acompañaba al bunal de \i Acordada, en el dia j o«asiou que V. ¿ 
tupliclo tres reos co.vlenaioi p>r ladronei f hemci- expresa. V usando su majestad de «u notoria real 
dw, cujo's nombres según después me be informado ] clemencia, ha perdoi 
Antonio Ariiiiiendi. Jotí \ enuncio Sotelo j Fren- 



tUce GulUrrei. Quise desde luego detenerme j 
Iroceder; pero los dos dragones batidores, que me iie- 
nban bastante delantera, habían empezado i separar 
la* gentes del concurso para qne yo pasase, y con su 
presencia hicieron advertir la mía. Temí que el tol- 
Tertne atrás después de ser descubierto no serla pro- 
pio de la dignidad de mi empleo. Saben estos ras*- 
Hos del rej qoe su majestad es dueño de fW vidtu 
(ti; creen que el vlrcj représenla aquí su real per- 
tona, j juzí^n que en él residen todas sus altas Ta- 
ecltades. En esta inteligencia empelaron á clamar 
j pedir el perdón de los delincuentes. Veoia yo á 
caballo; estaba i la vista de cuantos apellidaban gra- 
da, y no tenia con quien consultaren semejiDle com- 
promiao: recelaha'por una parte sobrepasar mis Ta- 
enltades condescendiendo i los gritos de la multi- 
tud: pur om tefflia, ú que creyéndome con autoridad 
Buflcíenio me atribuyesea demasiada dureza de cora- 
ion en no hacerlo, ú destruir de un golpe toda la 
Alil iliuion con que miran la dignidad que ejerxo (I). 
Bo esle contraste de reflexiones é InteiÉormente cons- 
ternado hasta lo sumo, me hice cargo solo del pia- 
doso soberano i quien represeutiha y de los clamo- 
res de un pueblo acosado del hambre^ de la miseria 
j de las enfermedades, y resqivi se suspendiese la 
^ecucion de la sentencia, ínterin daba parte i su 
majestad de un- caso tan inesperado, i interesaba su 
real animo al perdón de aquellos desgraciados reos. 
Asi lo bago; y por medio de V. E. llego ii los pies de 
on trono qne ocupa el mejor de los reyes, el mas pia- 

(i) El membrete de etla carta dice: "El virejl de 
Sueiia-Eipaña da cuenta del extraordinarie cato ocur- 
rido con motivo de haberte encentrado inesperadameD- 
le el idbad/i de Ramoi por la mañana, con Ireí reo» 
te ¡a Acordaila que lltiaban al ultimo evplteio." Ño 
pU impemado el cata, fuá combinado de anleaana. La 
tfecHCUiit le hacia d lat once 6 ifiV : y media de ¡a tno- 
íana, hora en que el vireu debia eilar en ¡a au- 
diencia de eliqueta, para hacer lo vitila general de cdr- 
tlUí; fino lo eeíuvo, como debió, fui par aguardar que 
te kieiera hora de ealir al encuentro. Sabia que en 
aquel dia te debia hacer etla ejecución, puet na tole 
te le daba parle d lot virefet del. di* en que entra- 
ban lo* reoí en capilla, tino que te lew pedia auxilio 
para lat ejecudonet, g atino fui impensado el lance, 
tillo mug meditado. 

ñ) Apenai creen etta eoateja la* nsi paütrdoi y 
aa/io* iel campo. 

(t) La ilution itil *e eoneena ejercitando lat ... 
tilda s la ciramipeeciM prtpUi de la all* dignidad 
del lutartadeníe del rey. 



vida i los referiiios, c 

muláodolea dicha pena cao la extraordinaria do qué 
trabajen en las obras reales de Aiiapulco, con grillete 
y cadenas, en calidad de presidarios por el tiempo dt 
su real voluntad. — Asimi&ma ha resuelto su m^je»' 
tad que previniendo V, E, al juez de la Acordada qiuj 
le avise ei dia y bora de las ejecuciones de lentciictu 
capitales, se absleuga V. E. de salir de palacio míen- 
tris los llevan al suplicio. Participólo á V. E. de real 
ónien para tu inteligencia y cumplimieuto. Dios ete 
San Ildefonso, 3 de agosto de 1786.— Sonora." 

La liberación de los tres reos puso en alarma i 'to 
do el reino; era un hecho nuevo, extraordinario y qois 
Jamás se habla visto desde la conquista; fué un acto 
de la toberanla qoe solo debe.cjercitarse en circon*- 
lancias muj estrechantes y cod la posible sobriedad; 
aquí fué 11 par de escaudaloso iuúllt; porouc dol da 
tosreos reincidierouen sus crímenes, y alSuroarienm 
en el mismo patíbulo de donde fueron sustraídos, re- 
portando eu el fuero interno sus crímenes, el que slo 
fundamento les proporciona la ocasión de volter á de- 
liuquir. Reuniendo esle hecbo con los anteriores de 
popularidad, bicieroo que muchos escribiesen i )a 
corte presagiando una sublevación cayo resultado 
fuese la iudependancía, ejemplar muy reciente en 
los Estados-Unidos del Norte. SI por estos medios 
se propuso hacerla el conde da Galveí, ae equivocd 
torpemente. La Nueva-España no estaba en estado ' 
de resistirla invasión de la España antigua; tenia mn- 
clia fuerza con que subfugar á la Américi, y las e^ 
cuadras francesa y española remiidas habrían sojoi- 
gádola sin la menor diliculud. Para realiufse esta 
grande obra, fueron necesarios lodos los sucesos del 
año de 1808, y que la España hable.ae sido acefalada; 
sin embargo de esto y reducida i Cádiz y á la lila de 
Lean, no le faltaron quince mil expedicionarios qiio 
mandamos con otras fuerias enviadas á Caneas j al 
Perú, que se calcularoo por todo en mas de cincueft- 
!■ mil españoles. Sea por lo que se quiera, los pe* 
sares que desde entonces comenzó á sentir el conde 
de Qalvez y reprensionfs secretas que s% se cree re- 
cibió de la corle de Madrid, su ioinio comeutd i 
decaer, y aquel hombre robusto que pirecJa el Hér- 
cules de la juventud y que prometía ana lonfoft- 
dad, se marchitó y de¡6 ver «u púliUco triítc, aba- 
tido j sumergido eu una melancolía profunda: la 
vista en este estado arrancaba lágrimas al pueblo, 
que lo amaba curdíalmente, y hacia sinceros vo- 
tos al cielo por j:u salud. Todos hablaban del es- 
mero con que habla procurado librarlo de los fÍh- 
gores de la hambre: el conde de Üalvez es todavía 
■suato de las conversaaiones en todas las reanio- 
nes, y en las choasi de los mas infelices se re- 
cnerdu sus hecbot coa Mupinw afecluona; cierto 
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^e to aureeia por mVpKiMli*, r<r<Heit««i un tri» 
balo de justicia que M«Jleo le fig» ¡Obi •!'**(• 
eart patria llega» un üii a ver«««R 1m eeoflctM 
áe i'ñü, JO coojDro i ibi (tobernaüorMl fine Imh 
éalK rarla» carus h ^oe dIriglA al nlniMra |]^«l 
H&mero 36i, tomo 13S, «n qu«Tefl«ra-lM protUan- 
dai qae dicta para llbnrk Im meJIniMada toa rK 
íbreB (le la hambre: tu lectort m» fea ooMnotlilo j 
airaocado lagrimal, y lat arranoarA- * Uh¡a icr n- 
cfODtl dolado de tentlbllMad; no tendri et gobler- 
■o rt Ttfl ineapcraüo eaaa (qm pido i Jüt no •« 
fferiHqiK) mis que >e([uir laa bneJla* de aquel genio 
Ueldieehor. 

~ 73. En 13 de oclnbre ie 17U, reeiM* kM naUu 
nertnniloa con um pMad edifcMie,pon|Deia't»- 
rAcm ve cataba eolmgiifiwda' cm la -hcndalidad: 
«tonecf delegó «n la real atidleiida tm hcaiudea 
parad deapaebo de >m oegMiÓt j <|Qe no sufH^ 
Mn relTMO, 7 te reserró el de loa aiHMtoa anilllaNa, 
RBcribieiHhi ana proridnaclaa eew laedla Qrma ú 



Aitoi'de la naftana dd SO de n'OTiemhre, eipirft ._ 
hi can anaMipal tie Taeabaya, regando en laobo 
can na figrtaMt'fiM amlgoa ilnceraa, 7 deplorando 
n dea^rada mlllareí de poBreí igne inceDuMemen- 
tB acinHn i saber dé la Mlni dd que Danab» )M- 



remand« -enf^me- del Mpulero dd •eier doa Hn- 
ttn drGalreí, lugtrqae rl*IW^<«a-rr««neiKfaen m- 
K «alud, y-donde pedia el deaeaiuo de'M«haa. Su 



cf pota quedó grtviüa, j el 11-de dletefobre 4M nlanio 
•iodW i'lai una niSa t'fjnten lefr puMoer aon- 
bm JTarAi ÜÉtdafBp«, ^mMrdav /(■»«!, Fal^íéju- 
Mr, /iMM NeptwMctttm, FtiMlat, afiadündoaek eo la 
eoaflrmation el nombre de Femtnis. 
- 74.- BI'-aftiDttnMnto dftMjieo, paralno■(ra^ d 
Mlrecto «roe -litada-de la auve nemoria del «onde de 
«kttes, «fVecId icr el padrino de H nMa, j dipyíé 
dos capHolarea'qM xanlhatMen t la seSora sbtO' 
taatadi pero no aeepUesta oferta por estar de «Me- 
Ibano coiiTiOido don Penando MaKlno. -Sin embor. 

ID, cedld eitedc m derecho, previoH alpinos pato* 
«política, 7 lo fué «n la confirmación. Ereetita- 
■wnte, apadrtnaroB i la nilt a notnbre dd aynma- 
«rlento, aa corregidor eoionul don Francisco Antonio 
Creipú, caballero del urden de Saotiafo, 7 la teñ»- 
nt doña Marta Joüefa d« THIintievn, esposa del regi- 
dor decano don Joaé Anget de Cnexis, j ieechitel 
Cgnai el seüor ariebiipo NnDei de Haror parte de 
' la-trqpa de la guarnición íomó para eilb acto i Bn 
de erttar deidñlrnet,' 7 con el mitmo objetó entró 
vna compaSia de granaderos de ZanMra dentro de 
h Igieiia ilel Sagrarlo. El ceremonial anmuto ine 
en etla función M goardd, lo describe hi Gacela 
Búmero 9B de Mjlco de 9 de enera de ITST. - Con- 
childo el gobierno del conde de Üalreí, lo tomó la 
«ndlen'da gobernadora por no haber encovlrado oé- 
dnla de mortaja que designáis ancetnr en el man- 
do. Td fué d memorable gobiernodel héroe d* la 
Lolslana, de aquel yo tolo (1) que se cubrid de liU' 
rdet 7 le dlú tanto honor i las armas espafiolaa, 7 
l«)7 se recuerda coiv ternun poniue sopo ganar el 
coraxon de los roejkanos. No pnede Qjane la enfer- 
nrndatl que le quitó la vlA hallándose en nna edad 
lozana. Eltnatomo que se notó rápidamente ea su 

- 0) £i(u det pulabrai mandó poner el ng e» ti 
UsMii 4e armu qut emctdíá el ande de Galeex: ion ' 
íarf tignifcaUvüt. 



naIco,>UMfaMiM))irt moehus que tat m hWea» 
tMortotima Ai un uneno que ton dolores «hrd n| 
etmQaa.. £si« ,mltterío do poUemoc dMcifñrlo, 
a«»qu««i preiniiiirlo. El srBor arzobispo co»teó á 
Im* ei^Mosai u magtilfleo funerat; asistid de capa 
aaagea al enlieprcb ¿eiebró la mita pontifical i hizo 
loa oícitts de sopulLura. La maiiana del tí de ur- 
Tode 1787 regresó para EipaHa b condesa viuda dt 
Gaireaj. 7 ifuerJenda decir d oltimo adiós i los ret- 
ios re aera bles de, 4U esposo, pas6 con su ramlllt é 
bijos irnedia nochei.laii^esia de San Pernaado.qoa 
estaba iluminada. Conducida ai pantcuo por aqu»- 
Itl renerable comunidad de religiosos, eu CU70S sem- 
blantes se vei3 uua nielanculu probinda, hlio una 
larga oración en siiTragia lia ed muj caro esposo, m 
abrazó con la lápida que lo euljria, 7 no queriendo 
admitir consuelo aquella jórrn hermosa, la dejó i»- 
Bada con sos ligrimas 7 suspiros (IJ, acampanándo- 
le todos lescircunsUnles (3) ¡Genioa de Yonnc 

7 de HerTcj! guiad la pluma de este historiador os- 
onro, para que trasmita i los mejicanos sensible* 
«ala escena de dolorl . . . Mas >io, reliraon de oil, de- 
jadme que penetrado de Igual angustia Invoque con 

GtraMoroJí la naturaleza 7 la ilÍKa Préstame im 

plticeles. . . . |0h[ ti >o pudiera usar de tus colorel, 
shora los desiciria c«fi ni llanto!!! . . . • 

75. Si pare el cotnuo d« los mejicano* fué maj i«jb- 
iHtla la pérdida delcoode de Gslrei. no lo Tué menM 
•ara loa ttbioa la del lefiot don Joaqnin Tetaiqtiei da 
Laoo, prlnerdirettor de mÍBeria. fundador de.uteat- 
lableciíaiealo^-Ndactordetaa orden aDua. profuaüo 

'tiu, ailróoeiii*, 7 bo infeiioi en lot.coBoc^ 

_ . .._dB M profesio* del toro: muriúiaaiaiUnuiM 
digno OBM pañero doa Joan Liiaaa de ),aaaca;.á 1U0..7 
BUod«bMeleaerpodBBiÍDerlBaaeusieMka,arregto,j 
eapleador^a). Eiie*iaépoeasadBlaBLttm«7oieac*l«- 
aldedetquapMdBBaAtgiriHnpirtUeiTtAdM'MiMlii* 
baaretiDidasaaeaierdBO. Laamalo«aliineoto4#q»l«. 
t«rio*4elraaiicBaqBe BOiiBaL nwri atoa Jet fafÜM, 
loi prodisMaieraB par» lat «afetmedadeti aubsBcatW' 
' les, «orno Bebrta, ^manias, calenturas intartiUeiiMe 
7 otras. La rooriaBdad da «anta ea Ip intnjarjM 
bien graitde.f tanto, que habiendo quedado can ope- 
rarios mineros Zacatecas 7 baliiodata aut 'WiCt^aa 
bonanza, ae conrocaron operario* de otraa atianlat da 
minas por medio de la Gaceta de UéjUo para qae ttat- 
riesen á trabajar. Las obras pdblieaa que se ampres- 
dieron en Méjico psra nlimeatar pobret, fueratalartl- 
)rulentes: el pelado de Chapoliepee; las eahadaa. da 
Talleja, de la Piedad, de San Afroslin ds ba Ciw*aa 7 
iss migniflcBt torres de Csledral, oemeaieri* j otraa 
meoores, ampedrindose sdemls mnrbaa cbImb. fil 
consolado de comercio saci cien mil pesos á rídiloa 
sobre el cuatro al millar que le impuso deta darcebo 
de areria (4). 



(1) ti tuHf Interetnte lo earta d» derpeCdM dtla 
vireina a¡ afunimnienlo de Mejieo, en h ñe U- eKprt- 
la tu gratitud, la cual te lee en dietta Gacela, MMa 
tttmUea ¡a.retjmala que ditha eorperacien dio d «fa«- 
Ha ietgraeiaáa leñora. ■ ,■ 

(1] Se embarcó ei Veraeru* el 9 dé /itat* «■ «t 
natío de guerra El A<tQio.-~Car/a ifft nperfntemdmt' 
te ¡íanglno, n&men 33, teme 1J9. 

(3) Loielagiojqne apií te don d fdtagnea-ét Lnn, 
M te harán toipietioiot notando tot qua le dii el bt' 
ron de Rumboldt. ' '-i 

(4) Carla número 91S, tema 139 de la «arr aip tiii 
devela de aquella ipoea. 
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COBIERNO DB LA REAL AUDIENCIA. 



fflMM «I mmA M nfno wM If l hiwa l . f M«nAanM Hite mtnt pNfUfpalw M oritnAi it Bololbt, mu 
«HMTti ii ilf ■ y tbt* Of *r«r<a«: Aorritb ftaroMn «n JEafulto, aeampatldib d« /iwrtw (emilorw ií< f Jtr- 
IWi M taU fl «ur rf* ni etMtro y eaua ImtIUm dMlroMi «n Im eampoi y gMMda*: tmitorM ti» 0^'a- 



Tl. Ta M b« dick* qu por fkllcdmitnü de eat^ 
' }afa fluiré •■ el gttblenio ette tribonil, ípocaca^e 
M «oailnMtimlM deerraciii qn« ftbffibiD el reino, 
ro nq ue de otra etpeeie, puee el die S de nieno di 
inf M tMflDdiaroa laseieie prlocipalca iiiinaf del 
imI da Bolaüai, j •■ etta de«Biac{a roerán TlcUmai 
del ÍMRo dial j alte é leinte tnhlicei aperaiioi, sin 
f« M Ki Mdiera dar locorro (1). En SS del mismo 
KM i las doca del dia ae retiré el mar en.Aeapulea j 
nnaué i crecen aete raoTimienlo >e enmentó á laa 
dea do la tarda, p«ea en enatro minutos bsjaba diei 
fié», ; Mbia Wra* t«ot«s en aeis, rebowado lie iggas 
»_^ -■ 1|^. 1^^ jjj^ j^ aíompañado d« 



Mr aMT 
nartaau 



ealam 8"- r--- < — , 

laa a W U en loa de BaalaSas qoa ro Acapalca. aatle»- 
da do c^ al mar alMid namtad da fañado maTor 
«M MaUba a> laa da&eaaei el majordono de la iia- 
«OMO de daa Froocitíe llfae, rcf (dar da Oajoca, 
Ttéadelo Taalr se trepé ea bb irbol corpulento donde 
amhé la Tida, taaeniálaima da qna comidaí las raiceo 
Vtoleca abajo; paro Inefo qoe ao tetird i sa centro, 



■ano y á la allana km, aa tintié na aapantoao tei^ 



i^DÍo.Ab pa|aca; ca ettraordiDarío mo*Imieoio daré 
Garc4.de cinco mioatos, repitiendo *í,nell( tardo f 
noche con lacadímíentos «anos: el coriegidor hiie 
lacir loe prcMia de la cárcel, ejecatando e*ia operacioQ 
en persona (][a testigo). El lieroei 30, llamado de Da- 
torea, se siutiú otro mas faerte qae el del die 3S t laa 
oncadeU'nocho. ElSdeabiililaanocTe de la maSans 
(die martes Santo), bobo otro temblor major qae loa 
maafuertei primaros: JO moballiba á dlstanciideona 
cuadra da Sen Francisco j tí caer las enormes torrea 
de aqsel lemplo; j tal reí habria ;o perecido bajo sos 
ruines, si la goardia que habla pncito el gobirrno no 
me babieae impedido entrar poco antea de qoa co- 
mensaaa al terremoto, puee como mío carioso qncrla 
ver lo qae ancedia en el contento. El marimienio Toé 
tal, qno ae me podía . eater en pié, } ie>e con borrar 
•altar laa pledraa del suelo; lo qne mas me espanté 
Toé «aa doñea Dvbo de polvo que le leviold del aaca- 

j>_í„»- j- ■„ . ^1 horrible eslrépiío I 

!S qae se deapreodiai 
ai suEío. !<• grauoa esquils no cajd i tierra, amo qna 
ae qoedd trabada cou tí perno de Berro giratorio «h 
tre ooa grandea piedras. La gente sbandonú la ciudad 
enteremenle j au fní al llano de Guadalnpe: mt fami- 
lia ae eeogié i anos jacalea en la plaia de San Joan 
de Dlae. Bu medio da tanta con (biÍod ; anoqve aban- 
doBada la eindad j abiertas las casaa, Badie perdid 
cose algunat enn^M conservaba entoncaa la isaralldad, 
fM casi •• ha panuda hoy oa aqoeUs dadad auiha- 
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SUPLEMENTO A LOS TRES SIGLOS DE VEnCO. 



M*, tMtro de mU* rtnlDtiiwM en Mloi tiempoi. 
DebUee ea fren parle tele boen orden á lis dlipoii- 

glMrío de CoatMBale, el cul, amar^edo ca !■• dea- 
graciu <|M preaMcM cuando ae armiod aqoella cin- 
ded, supe, lomar ledae lea pracaaciMiM nccesiriea 
■•ra^ a« CMiacnateii las propiedadaajr no faltaatn 
be TtTerea; asi ea qM jamia bnbo msior abundancia 

renloncea. Loa tamblerea allarDaron per eapacie 
mar' BU días. 

77. Debo repetir na hecho digno de la biitoria, 
4Be i nnchoa pareceri increíble; pero ea cierto, j jo 
M presencié. 

ñ. HallalMBe en aquella elndad va cuta YoIm, ea; 
paBol, llamado don José Arco, ; eiialM hoipadado en 
la casa de don lo*i Alonso Romero, escribano de ca- 
bildo, de qnicn era compadre y padrino de todas aus 
bijaa. Poco antea de qne eomeDiise el temblor del 
18 de Biarao, laa llamú 1 todii é blzo que se aalJcsen 
b la calle porque iba á Miblar ma} hierle: laa mncha- 
Aaa lo obedecieron, j sitando Itaera de peligro, be 
aquí que conlenM i temblar. Este bedio llamú la 



slll era conialtado i t«daa boraa, principal neAte par 
lai miúeres, á qoienes con gnn eacbais j tono de ae- 

guridad decía. . . . Temblara a tal hora ser* fuerte 

ó luave No temblara esta noche. Preíantado qna 

de dónde le Tenia aquella prodlgioia predicción, rea- 

poudld rrancameate En eato nada bar de raro; jo 

liento DD ruido aDlicipadamenie en mi cabeza, maid 
menoa fuerte; ;a lo leugo medido j regulada iuterlor^ 
mcDte de una manera que ya no me jerra: eila ea la 
causa üe que acierte sin que me tenga por adivino ni 
agorero. No ba muchos Úempoa que he leido en na 
periódico un articulo retaÜTO a un aulao que por 
igual prÍDCipio calaulaba la bora en que riiia, ja da 
dia ú de noche, sin discrepar ni tto minuto del mejor 
ñloj. ' Los TreaotoinBtaa ú frenéticos que presumen 
descubrir grandes secreloa en las catareras, qnixU 
comprenderán cómo pnede hacerse eate mecanismo j 
hallar U protuberandi de este drgano. Aunoue per 
laa providencias tomadaa por el conde de Galvec aa 
remedió en mucha parte la neceaidad, estos pnebloa 
no gozaron de abundancia alno basta loa aSos poit»< 
riorea, como lo iadled la audiencia al miniaterio; sien- 
do lo maa sensible que üetde eata época ae 0^6 casi 
en nn dnplo el predo da Tiverca y jornales. 
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ANO DE 87. 



GOBIERNO DEL lEZOBISPO NUf^EE DE HARO. 



ra4« «Iny ««■ agilita ^ U ^ fUrtra 4t th oXo: fMiltaafW* le* MotJmt f*r«t« m 
la tmI attdUaeio! ttUbrann «oUmnu uMfvtiu an Caltdral por «1 wmA «i fialiMi, 
hú#M« d«l panlwn M( aUar dt lot Rty*t á San Ftrna»io: tntoÉ iot fiintiant U- 



Mtl» (traían u tumbrait 

l« fiUtd eJ mando d la rf-n.-.— ,___ , 

para tra$¡adar t%s húémi d«l panlwn M( altar di fot JUy«4 li Son Arnoado; «» lo* 4m fiim€Í»nu . 
«o «I arioMipo ¡at <U «triy >n lo larib rfal IB d* mayo, y in ■< «iaiiMMt* la» d» ñnoUf», k*ti»mdo lo* 
p/UioM da i()>ulltira: «n la fuxht d* «lU » Crtuloda *I «adátitr á la ijUila di San f irnandD, 79. — Prt- 
jJnlanM <» WjlM «arioa imttndtnttt A* pTem<neia sarb tmIímf •! ptan ftM m propoM «I «urfw^ df 
Conoto, d Ma la mfmaiua di 4 d* díciimir* d« ITM. oh* did «tiMO drdiM d la admtnüiratte» ytiUf- 
prfMcipalnwHto m «J ramo da hacfmida, SD.— £1 arlleWb IS d* )a ord*i*a«ia fw« proAí** l«« nfarti- 
-- illa» aUaldtt mayora«, t( muy faooroM* á lo« indfof dé Oajaoa, cok «ri«M« mrclaw mvcAo* 
M MTB odmrir mmWmh gonancJM, SL—Llf^a d* «tr«y do» JTaniMÍ iftlomio Rotok «pUw 

Dttducta d«l gobUnto MpaAol «n nomtrar aiptna vu dvviroyM A lot «rtofriifo* ^« tVMtnár 

la arMMUa «iirro Mnfro* potMtadM, 83. 

79. BapCDti ñámenle j miando nidle lo eaperaba, 
el correo ■MTltimotnjo ti real cédula en 95 de febre- 
ro de 1787, en la que el rey nombra loleriuampnle t1- 
rej gaberoidor j capitán general i eila prtUdo, t 
manda ademáa^aetnmediaUnMnteiei entrado en po- 
icilon de eatot earf(Oi, eomoaeTeríHcdeldlaSdenia- 

Cii eon laa ceremonial de eaülo. El baen nunejo que 
ibia tenido la andlencia no daba Ingir t cite deíatre 
ucandaloao.cn ja cauía le Ignora. DIjoae eotoDcesfiae 
la audiencia por do eaiuar directamente peíadamlire 
al marques de Sonora partící piado le. al re; la muer- 
te del conde de GalTci, lo blio por medio del conde 
de Florida-BlaDci, secretarlo de Eitádo, y que ealo io- 
eomodd altamente á don loié de Gnlnts j en deaaho- 
go de ID enoja bibia becboqoe ae nómbrate al acBor 
artoblipo ó aea porqoe temiete algnna intriga de eor- 
te. Yo preanmo qne lo hiio por darle un leatimonlo 
de aprecio, por «I mnebo qne falco del conde de Gal- 
*et, j eiti en «I drden creerlo asi. A loa dos diai de 
tomada posesión del rtrelnato, le celebraron en Cate- 

Silnaas solemnes ciequlai por don Bernardo de 
ttet. A la fttneion eo que se dijo 1s oraeion lallns 
salstM el arxnbitpo eomo rirej; mas al siguiente ya lo 
hlaoGomoenoblspo, cantándola misa j haciéndolos 
•Ocioa de sepultura. En la noche de eate dia (11 de 
najol se traslado el eadirer jet rirr; de la bóredk 
del altar de Rejes al panieoa que se l« coosinijú en 
la igicsis de San Fernando, cujoi religiosos lo car- 
garon: acam|ia&#esteaclo lUoebre la tropa con ar- 
maa i la tnoerata t móaiea melancdlioa; se renora- 
iB el pneblo las ideas de afecto hacia 



ecenridad de la 



d de la noelm 
j apesarada,^ i 



le dieron nn realaa angnsto qne 



no pnede expresarse con la pinna. Las comnnidades. 
de jaaniooi é hipúlltos, salieron de sos eontento* al 
tiempo de pasar el cadárer, le csotaron nn toiemna 
responso, j acompañaron basta la iglesia del colegio 
de San Fernando, donde hiio los oAcIot de sepultura el 
padre guardián. 

80. Eo etioE días se hablan presentado en Méjico 
Ttrlos de ios intendentes nombrados para las prorla- 
clas, qne reñían á cambiar en gran parte el gobierno 
en lodos loi ramos, de la administración. El narqné* 
de Sonora, como hubiese beeho la risita del reino j 
examlnidolo con bastaoie reflexión, se propaso esta- 
blecer las intendencias para ane se arreglase princt- 
palmente el sistema de la real hariceda. Ea preciso 
confesar en honor de la Jasticla, que eate código ce 
obra completa en in linea, j qae sin duda alguna es- 
te ministro logró lu objeto. Sin emtkargo, como la 
eiperiencla es la gula mas aeenra qae tllansa le* lnt> 
litudones, ella enseitó que algunos artienlea dcMan 
derogarse, otros ampliarse i modlScarse como se ej*. 
catd; de modo que durante el gobierno deGodoj sé 
hilo nna nuera redacción, la cual Iba i publicarse 
cuando este valido la mandd inprimir, porque tupo 
que algnno deleonscjo de ladiaa se lisonjeo de qa» 
en esta obra no bable tenido parte; y en dsspiqne j 
para mostrar sn poderlo fmpidid su publleaeion, cai- 
sando on mal grarislmo 1 la boeii-nda pnl>lica. 

81. Por el articulo 13 deestssordeoaniaa senily- 
hibian los re partí mieo los i los Indios por los snbde- 
legidos que lucedloron i ios alcaldes madres: eréis- 
se que eiio influirln mucho eo la decadencia de la 
agricultura, j se dirigieron virias representacfonei i 
1s corte: el re; autoriid i los rlrefes por nna real ñ^ 
den rtunadMmm iqoe be rlslo), para qne ea esto 
ae desentendleeen i dlalmnlaaen, redUeodo lu h«< 
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SUPLEMENTO A. IX)S TftBS SIGLOS DS VEIICO. 



bfUelanei ÍndUpeniabI«s pira el comercio Inlerior 7 
Im juilietai M abUuTieran de reiarlos 7 oprimtrloi 
como lo faacian los antigaov alcaldei majnres, que ji 
nereed de «Uw nllrajei j azoiet, tacaban llbm dos- 
cienloa 6 mas mil peíos d» alfcunis alcaldlaa miyoreí 
en Oajica, como eo VlUalUt Zlmatlan, el Harqueíado 
J otrai qae eran muj preLendldaí tu la corle j coro- 
pndaí t macha cosía. Contra eiti fnhnmana cod- 
dacia •« qaejd allameote al ntj el stni*-«bÍsp»-<loD 
)o*é GreRorlo Alonao de Ortigosa (t qoteiKlliiiltfA 
el cffnde de Re*ilhgigedo el »»a Pablo- A tkt |ii|), 

I lo .Mi» cob unía vehemencia como pudiera Tnj 
irlólomé de laa CaMs i tanr de m* amado* ¡ndioe. 
8i. EalBdejnlio de 1787, ancló en Teracmi el 
Bario San Julián, trajeado i sa bordo al lenienta ge- 
neral de la real armada j Tirer don Hinnel Antonio 
Florea, el cit^l tamd poaeslon de au empleos en 17 
de agoito del mlimo alio. El efímero gobierno del 
arfoÜipo Ndüce de Haro, fdé á placer de lodoi, puea 
•e condujo con urudeDcia como Bno cortesano .j ca- 
ballero que era./Kibtf ífectlviies^qae ¥l goblerin de 
Madrid sopo hacer en los arcoblspui para vlrejes des- 
de la época de la conquista, eran golpes de maj fina 
poKiiea, puea de este modo aa atraia la bencTolencia 
del clero, j anido esie con el gobierno dril, conaoti- 
d^han lu autoridad en tan remotaa regiones. E«-U 
■erie de esta historia Tetemos que cuando el clero 
,(ntaqdfA que ni gpblerao se separaba de ciertas mail* 
mas, quálenpftaiiaVu protección y qiie.Mnn^trttlai 
'.«ñlenet rfligiosas, tüi el apo;o d^lVi^trepéníTenElt 



7 con aui esheraot Mío que h nalluM •■ ilM* 
meses lo qae no se habla podido eonsegnlrcn qnrnn 
de once años. Rs mucho de notar qae en eaii» élu 
el rej remitid al sefior Nuici de Haro anos InpreMM 
sobre la aparición de un conMta que se esperabn tm 
el año de 1788, el mismo que .se haliia aparecido en 
los años de 1331 ; idbl, para que lo obserfaaen «n 
Méjico lo* astrónomos. El tenor anobitpo Un per 
tales i^-tu seBores OntiTcrot, padre Alíale j doctor 
Bt#i4lh^^ero se oWidd de do" Antonio LeonrOi- 
mi, qfc^rt'el grande attrdnonopor neelenda da 
H^lco, dadoicoDoeerportalenla taUn Knropn. p4r 
Mr. r Laode,^ don Alejandro Halhtplna, á quien aCMi 
patú en una expedición marítima, i lo nlino por d 
teüoT VeUiqnt de León; pero al sMor Flora*, qiie no- 
no buen marino era astrAaomo, no solo lo rceonooM 
por lal, tino que lo hiio su tertallano noeumo: da 
noche subía con «I il observaUrlo de palacio, j t« 
diailngaia macho en sa aprecio. El tnktr Gana ara 
bumildliimo, T par esto (7 qué té 70 al por MT erio- 

llo]i)*'i>btu«> lugar eu oto ■■-- ■- ■ " 

tetóTetin lurotibnlta (f).' 

época el rey manddqae se estaoieciera ai jarnia uq> 
tánico de Méjico, i solicitad da don Martin da 8f 
té, apojado parcl eonde,d6 GalTei, coato detp nd t tí- 
Mnoi {%). 



it) Carta 1«S, t»mo Ut. 
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eOBIERXO DEL TIRET DON MANCEL FL0BE8. 



Etlt}efe ítma paietiaa del maaáo en 16 de maya de ette aSo: tu auterídad fué meaguaáa en el ramc de AacJen- 
ía 1/ Conferida á ion Fenanio Mangino can el titula de taperialendtnle tnbdeiegado de hacienda: Flore* te 
tcupa del ramo mililar y en la ereacion de Ireí rtgimiaitas de infanUria de leva fañada, y te conocieron c<m 
Ira nombret de Puebla, Méjico y Nueva-Eipaiía, 83. — EttaWcentt ulot reginiienlet por temor de que la t 
wiHciai no tuvieiea el vahr necesario n la guerra: benetlcian lat flaiai de oflaales Ins jvvenei mat no- 
ble* y diiUngvidot de Méjico, W.— f'/arw trate de dividir la comandancia úe Chihuahua. «3— Unere el mí- 
ititlro Calóes, ígaordndote lat cireuntlaiidat da tii faUecimiento: elogíate tu talento financiero en América: 
Mangipo pata el conteja de Indiat, y se restituye al vireinato la tuperintendeada de hacienda, 90.— Floreí 
do noticia de la división que hiiu de la comandancia general de Chihuahua por estar auloriiada omnímodamen- 
te para hacer toda clase de re^armaa en la milicia, y remite el informe que se lee detde el párrafo 88 hatta 
113, que tí bastante íiitlracUva sobre el modo de haaer la guerra d las apaches y sacar proi'fcho de Ta« nacio- 
nes amigat bárbaras: rtflexionet tot/re la necctidad de aprovecharte de aquellat diipeticianes en las actuales 
eircunitancias, HTi,~~Prnpiinese el proyecto de deilinar d las misionet y formar una linea de elltit con los ' 
frailes emiyradot de España, i 14,"£/ vireg fiares premia d los aftciale* que se dittiuguieron en la campaña, 
y manda un regimiento üe dragones d Otiranga, con lo queintradnee la eicitittcioa en aquel país, Hí.—Datt 
Idea de la ilustración de etle viieg y protección que diii á las ciencias, príncipemente día boldnica: venida dt 
los mineros alemanes para enseñar el labal lo de lat minas, B mayor extracción de plata y oro: nada adela»' 
ía la niñería con ellos, y tolo taca provecho de don Lui» Leinder, que diá las primeras leccianei de química 
en Méjico, liT.— Muere Cdrlot III en U de dicUmbre de ITttS; idte idea de eslt gran monarca, ydeUqueiú- 
xo d beneficio de tiu reinos; pera tu muerte na fué ¡torada como merecía, parque el pueblo mejicano nunca ol- 
ttíí la memoria de lot ¡etutias que expatrió — CeUbrause eu Mcjico tus funeraltt, y casia que t»i¡¡tr»H: re- 
mtncia Flores el lOreinato: llega d Veracna el teguitdo conde de Revillagigedo, 130. 

8S. Esie Jere, que acahiba ile serviré! vireinaio en meniru> de la aolaridad Tireínat, que ipiedó du- 
de Sinla Fe, lue vg el seguaJo en poblaciou (I<> tas , prestigiada ; reducida al ramo militar. Purece que 
ám^rlcas, at prescnlarse en HéjÍt:o se hallo en un ; el otijcio prluclpal del miníülro Toé bicer que Han- 
tealro desconocido para éi por el nuevo orden Je co- i ftino crease las inteoJencias j allanase Iodos los obi- 
lai que acah.iha de iniroducir el ministro Calvez, | Ucuios i|ue podrían presentarse para et estableol- 
dMpojnndo al vire; de Héjico de la snlideleRaciondc miento de estut magistra turas. K\ viruj Flores na 
hacienda f colocando con amplias hieultadesá don mostrú por lo pronto repugnancia i esta deamembnH 
Fernando Hanglno, auperJiíteiidente de la casa de cion de su autoridad, j solo se ocupó del ramo milj- 
■loneda, en cuya plaza fué colocado don Francisco tar j creación de loi tres reKimlento» que se minda- 
Fernandei de Górduba, Ei'crelario que babia sido (le ron formar de Inranteria de leva fañada, con el pi4 
los dos vireyes Galseí, Efectiva mente, Man^íno fué ! de cabos j sargentos qne debian venir de España, lo 
Bumbrado superintendente subdelegado de haciend-i, ' que no se verlñcd, J al iin se echó mano de los cue^ 
intendente de ejército y correfíidor de Méjico; loman- j pus vetemnoi de la Corona j Zamora, 
do posesión de esUs empleos en 7 r 16 de marzo de 84. Ya se ba visto al recorrer la blstoria del fo- 

1787; Uulos tjiulos acujoulú Galv» sobnt m persoiu j biemo de Ma;r>>rga, que una de lis Brandes afliccJone* 
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que ocopabaD so cgptrila dannte )a mierra con U 
Gran Bretaña, era el no tener disponibki matdelres 
biiallones veteranos de infantería j dos' regimientos 
de cabaílcria. Vcia con la inaTor desconñariía lat 
milicias provinciales, error granüe en que no lolo él, 

pos como Imaginarios á en papeleta, hasta que el vi' 
re; liurrigaray liir.o ver que eran efectivos, suicepli- 
bles tle una buena enseñanza i|ue él por si mismo- te 
dio, j por cujro medio descubrid a ta nación mejicana 
el grau secreto de sus fueraas, así como la invasión 
de Buenos-Aires por los iiiKkscs les enseñé i los ar- 
genliuas de iodo lo que eran capaces. El reino ver- 
dlderamenlc necesitaba de estos cuerpos, ati para lu 
major sefturidad como para emplear en etlos una 
porción de jóvenes uaJilei que 3n>aban Ja profesión 
militar j pedían que se les abriete una carrera bri- 
llante ; de bonor. Con la major iiencrosidad se vio 
i las familia* de erlos beneficiar las plar.as de oOcia- 
les, j se paso mano a la creación de dichos cuerpos, 
qne fueron conocidos con lus nombres de tiiteva-Et' 
fuña, Mtjieo j Puebla, asignándoles diversos unifor- 
tues, en cuanto a las solapas ; vueltas; Indos vestían 
casaca de paño blanco, mas el de Nuevt-Eipaña tenia 
vueliB verde, el de. Méjico encarnada •j el de Puebla 
moiada. Ku fué difícil completar estos cuerpos en la 
Aierza que debían tener, pues nuestros soldados y otl~ 
dales no babian olido la pólvora sino en los ejercicios 
doctriuales, d1 le habían vislu la cara al eneniíftn, por 
lo que facítmenlc ca}eron cu el gallito; sobre lodo 
los léperos, 1 quienes se les locaba una gullarrilla en 
el cuartel de bandera, so les cauíaba el Jarabe, j calan 
como moscas en la miel. 

83. El virej Flores moslrtl desde su entrada nn 
eficaz deseo de que se arreglase el rjérciio, j asi es 
que »poy6 cun elicacia la creación de diclioi tres re- 
glniivntos; representó los inútiles (¡asltis que se hacían 
entdut-cs en el !>astenim¡eiiIo de las milicias, tas eco- 
nomías que drbrrian introducirse en I us cuerpos, j 
remitid á la curie un buen íurnrme sobre le neri'surio 
que era dividir la coiiiaiidanci» de Ctiihualiua y que 
cada jefi! pudiese obrar cou energía en su respectivo 

8Ü. En eala épora se csmbíd el minUlerio de Tn- 
diss por niucde del marqués de Sonora, sutedién- 
dnle rl bntllu don Anlunío Valdés y don Anlnoio Por- 
lier, pues se diiiilid ta secretaria en drpartsinrnloB, 
t»d>i lo cual indujo un nueio drden de cabás j varia- 
ción esencial en el ^Íro de lus negocios, tt nomhrs- 
mirnlD de don nafael iHsngino, su|ieriiiieiidcu1e sub- 
delegado de hacienda, fue un disjiBratc de la mayor 
magniiud, por el que se complicscan lus negorios, se 
dcíptestíKiaba el virej quedando en la clnsedeun 
mcri. jefe iiiililsi. j se lioiiinn dos cnheiss pira un 
cueipu que quitaban la unifuiniidDÜ de arción en el 
ohrai tan necesaria en putilics; esta Ifona afectó al 
marques de Sonora, j sea pcir esto ó poique amase 
Singidiirnieuto á UaogíiiO ; pTocurs<ie distinguirlo, 
lo rierto rs que causó nimtia inunnurncion f descun- 
tenlu. Al fii> deshilo este berbo, nombrando el [cy 
i Manfiino mioi^Uo de capa j- espada, cun piara efec- 
tiva en ei consejo de Indias, Iguotamos la circuns- 
tancia de la luucrle del matquís de Sonora; pero ge- 
neralmenie sccree que se disgracid ton Cárlus llt 
por las quejas que se le dieron cohlra el conde de 
GaUei, que debió su elevación 4 su tio ; no mas. 
Su muerte dicen que la can>ü una apopUgia peio es- 
la enfermedad en li corle eiilre personages J en 
■quellos tiempos, importa lanío como un garrote ó; 
un veneno de lus uiuchos que se dieron en Madrid | 
desputs del lumulio de Esquiladle. í^ea de esto : 
lo que so quiera, Galvci falleció dejando murbos ! 
drscontenlus,r entre elii's los amigos del vitloosol 
virey Mayorga. f-iu emlisrgo, Gil\ci toé no grsn 
mioisUo, I el Burneuto de la hacienda pública se le ' 



debid i él eiclasivamente; en América no se habla 
conocido un sistema de rentas hasta que ti lo plan- 
teó; y lo montó tan bien, que las cortes de Cidia, 
aunque animadas de un espíritu innovador, no osa- 
ron tocarlo. Planteó también la cnantíosa renta del 
tabaco, regniariió el comercio libre, qoe en-,fiarte 
quitó el agiotaje de las üolas, j multiplicó los ca- 

! lítales dividiéndolos giros: arreglóla minería, y la 
umenlú lo mismo que el plan de intendencia; y as- 
piraba á tal arreglo, que en los últimos dias da sn 
ministerio pretendió poner la partida doble en laa 
oficinas de Lintahilidad, mandando dos comiaiooados 
que enseñasen i llevarla; proyecto que no tuvo efec- 
to porque se crejó complicada é impraclicable. En 
el largo espacio de su ministerio multiplicó sns cría, 
turas, las protegió 1 baudera desplegada, sin olvidar- 
se de su patria, donde estableció una fabrica de nai- 
pes para sacarla de la oscuridad y miseria. En fln, 
fué tan bueno para protector, como terrible é ineío- 
rable para con sus enemigos. En la visita de Hejtc* 
llegó a estar verdadera meo le loco, y no se descuidó 
en eastig.nr i los que to tuvieron por tal como al sua- 
ve y modesto don Hignel Jasé de Azanzs, y á los que 

BT. En los dias de gobierno del señor Bucar eli, se 
puso el mayor cuidado en arreglar la linea de presi- 
dios, furliricandola con destacamentos, a merced de 
tos cuales y de la exacta disciplina que guardaron 
los comanilanics, principalmente don Hugo Oconor 
de Cliihuahua, se logrú tener en brida á los Itarba- 
ros. Los momentos de paz que á estos se les conce- 
den, siempre Eirvco para darles unos intervalos de 
que se saben aprovechar para tornar 1 la carga con 
doble furor; j asi ea que rompen la tregua y declaran 
la guerra, haciendo a sanare fría lus mas crueles 
hostilidades. Convencido do esta verdad el sebor 
Flores y auloritido por la corle para bacerlea ta 
guerra Je una manera llimiíada, expuso al ministro 
sus ideas sobre esEc asunto, de que voy i tomar sus 
principales conceptos, porque escribo para la posle- 
ridad, y porque impulsadas las nacionei de la linea 
por lojanglo-americanosque nos las ei'lan echando 
encima, para aprovecharse desús terrenos feraces, 
nos van a poner en un estado de guerra perpeftin; el 
señor Flores se explica asi {!): "Cou fecha de i» de 
octubre y 33 de noviembre del a úo pasado, dirigía 
V. E. dos represenlaciuncs difusas, iiümeros 11 y 33, 
eipouieiidoen la primera el concepto qua pude for- 
marcnlonces de las provincias iiiterntia dceste reino, 
y en ta segunda lus poderosos motivos que me ulili- 
gan 3 disponer la división de aquella comandancia 
' general, encargándola a dos distintos jefes. 
i 8tí. "Después he guardado silencio, y aun pensa- 
' lia conservarlo basla asegurarme de las buenas d 
' malas rcsutlas de mis primeras disposiciones para no 
j iucurrir en inconsecuencias ni abultar informes que 
I solo dijesen dílicultades bien sabidas sin proponer 
> posibles medios para vencerlas. 

119. "No tengo motivos para arrepenllrme de lol 
que hasta ahora he tomado; pero tampoco puedo gra- 
duar susvenlajas por las novedades y casos que han 
ocurrido en el corlo tlcmpn de seis meses que se ve- 
rilicd la división de la comandancia, ni el de poco 
menos de un año que me hice cargo del mando su- 
perior de las provincias internas. 

04. "Se creyó qne la Sonora lograba ficHmente 
de la quietud que nunca baliia experiinenlado; p<^ro 
habiendo fallevído de muerte natural el famoso parti- 
dario don Dnniingo Vergara, y asesinado los apaches 
al jefe d capitancillo de la parcialidad de Cbirlcaguy, 
que es de la misma nación, y estaba en pal en las 
inmediaeiones dvl pueblo de Bocoachi cerca de la ca- 
pital de Arixpe, han vuelto i sentirse las bostilidades, 

(I) A'um. 390, lem. 146 ie ccrruponientit. 
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ée Coabuila, colonii del Nue*o-S.inlai 
re'no Je León. En la primera se había conRi^Kíido 
de paz un numero grande de afiaches mescaleros, la 
cotii^mlxQ lox lipanei, ; últimameiiie le baliia ce- 
lebrado con estos; pero cnando menos se discurría, 
la rompieron inramemente los mescaleros, e}eca[in- 
do algunas maeries j robos que no pudieron preca- 

93. "De estas desftracias nanea ba eslado libra la 
mas importanle provincia de la Nucva-Viiiinjra, par- 
que eomo es la mayor, la mas rica y pol>lada, carinan 
■abre ella todos los apaches j cnntrihufen con igual 
■ordo tezoná destruirla los inGdentes imllos larau- 
marea, lepeguane*. j algunos hombres ToraKldos de 
oMIas Inrectas. Ventaja es el corto tiempo iiue bin 
respirado de liosiilldades in% otras cuatro rererldas 
proiincla!;; per6 ya están en el mismo caso de sufrir- 
las ({iir la da la Nueva -Vizcaya, de suerte que solo 
bar qaietud en las Tejas y NucTO-Méjico (I). 

03. "Ambas son punios destacados i larf^as dis- 
tancias de los demás de frontera, y desdo ine^ (liria 
que su Sitelldad consiste en la paz que mantienen en 
ella las naciones de indios que llaman genéricamen- 
te del Norte poriine viven avanzadas á este ruinlio; 
pero recelo que estas amistades las perturben los as- 
tutos apaches. 

9i. "U1 (lesconDiniia «e funda en mucha? 
erldentes j sól<<l.is raz-ines. cuya explicación omito 
por tanra, repetida y fastidiosa, y porque ahora 
precisa; estando como estoy muy a la mira de preca- 
ver lo que sea contrario á la paciScaciou de las pro. 
vi acias internas. 

93. "No pneilo prometerla lisonjeando con espe- 
iranzns prontas de su importante lo^ro; se ha porliadc 
mucho en sujetará los apaches, que son los verdade' 
ros eneroiaOB, ya usanJo de los rigores de la guerra, 
j ya procurando traerlos con los dulzuras de la p:iz; 
pero en ambas casos se han puesto de parte de ellos 
todas las ventajas. 

93. "El frecuente y amistoso trato con los espa- 
ñoles, ha convertido su inocencia i barbarie en la 
Ilustrada malicia; de suerte qua según concibo, han 
llegado á penetrar nuestros pensamieulos, eludién- 
dolos con la política mas Boa. Su miseria, su nece- 
sidad, su alevoso y vengativo earácicr y la persecu- 
ción de nuestras armas, ios han hecho fuertes, guer- 
reros y astutos, ladrones; saD^nlnarios, obligándo- 
nos á multiplicar defensas, cuando ha sido mayor j 
mas sensible la desolación de tas provincias. 

97. "Los apaches, pues, que son les agresores, no 
de)ar<aa de consumariar valiéndose de los medios 
que bao aprendido con nuestro trato y en nuestras 
campañas; pero si ya no es posible desnudarlos de 
MIS calidades guerreras, lo seria privarlos de que 
adquirieran mayores noticias de nuestro territorio, 
pensamientos y operaciones, no admitiéndolos de 
paz hasta que el tesón los obligara í rendirse á dis- 
creción, con lo que se evitarían las mayores desgra- 
cias qoe ocasiona en los nuestros la conDania nimia 
que trenen por lo común de los ludios amigos, a pe- 
sar de las tristes experiencias de su mala fe. 

98. "Bsie es el sistema que me he propuesto, iln 
las distinciones contenidas es varios a rli calos de la 
initmccion formada por el conde de Galvez, El eo- 
mercio con los miserables apaches es inasequible; 
porque el mez'jutno cambalache del corto número de 
sus peleterías, no puede alcanzar al remedio de sos 
necesidades, ni trae cuenta á los vasallos del rey; de 
nodo qoa su real erario habría de 



mercio, ü mejor dicbo, mahtener los Indios á costa 
de grandes gaslos. 

99, "Podrían darse por bien empleados con tal 
de •¡fie luerati Iracmo^os; pero una multitud de des- 
engaños de las íngralitudrs, perfldia y mala íe de los 
apacbe.s, nos quitan la csper.inza del remólo inlerés 
y beneScio de su reducción, 6 de su aml.stad. 

IDO. "La ti-nem^s hoy contra mi opinión con los 
apaches, Itpanes y li[iiy<ines en Coahallii, con los it- 
carillas en el Nu evo-Méjico, con los chlrica'/ais en la 
Sonora, y aun hay quien pretenda que la len;;amot 
también en Nueva-Vizcaya con alg>inas rancherías 
de los mft*calero5, que como ya be diiitin, acaban de 
romiier infamemente la que se les habla coiice<lida 
Coahuila. Ni he convenido coa esto ultimiuien- . 
y i mi pesar condescieudo con Tas demis paces 
hasta que las suL'asivas novedades ocurrentes me 
punitaii eii el casi de conocer el a,;inrto ñ equivoca- 
ción dalos informes que con algunas disenrdjnci.is 
me han h^eho loj d')i cii-n in'iautes g.ínerales de las 
distantes provincias internas, pues do contado d^bo 
conformarme con ellos, siemrirR que no advierta in- 
conrenientes graves en su prictlca. 

mi. "E«oi inf.irmís persuaden, unos la utilidad 
de la mUimí prevenida en Ini artículos 3(, ií. 33 J 
5i de la instrucción del cumie di: GiIvíí, que consis- 
te en empeñar los injlos de 'na misma nación 1 que 
se ofendm y deítruyan red proelmente, y oíros pre- 
liiiran la mala paz que indica el artículo 33 á los es- 
fuiirios de una buena guerra (t). 

luí. "Eítéu las provincias como estuvieren, no 
he bailado funlimento qae convi-uia las íentajas de 
esta secunda m'ixima, y Ift dispuesto ijnf, no se si^a; 
pero en la primara hallo también causas eontrírias 
que quisiera verlas sin efecto. 

103, "Los aiT;!iBs abrazan torta la frontera, ó lle- 
nen sus rancherias ambiilantes deidí el presidio de 
la bahía del Ksplritu Santo en la provincia de Tejas, 
hasta mas atU ilct Je S inla Gertru lis del altar en la 
Sonora, que son los puntos opuestos de la linea. Aque- 
llos indios estiu repartidos en parcialidades con de- 
nominaciones que i la verdad les damos arbitraria- 
mente; por ejemplo, en Coahulla se da el noml>ra da 
lipiyanesálos queen la Nueva- Vizcaya se conoceu 
por nitajees, y asi de las otras; pero llámense como 
quieran, es constante que la apacheria es una misma 
nación, y que sus congregaciones i paraialiilades es - 
tan enlazadas con vínculos de parentesco, amistad <i 
ilianza, mas ó menos estrechos conforme es la inme- 
diación 6 distancia da terrilorioi que ocupan ú va- 

iOí. "Esto es constante, y por consiguiente «ora- 
preudo que nunca podremos sacar meior pariiilo 
a admitir de paz i unas parcialidades y tener guer- 
I con otras; porque si tal vez contribayen algunos 
--idiíiduos de aiuellas i- la ofensa de estas en oaes- 
tro obsequio, muchas veces avisarln ios de paz i los 
los movimientos y operaciones de nuestras 
I loque lograrán los primeros disfrutar 
nuestras copiosas dadivas, los segundos li- 
bertarse de los funestos accidentes de la guerra, y 
las provincias acDíarJn d« pírder» i costa de ma- 
chas vidas de los vasallos del rey y de la suma da 
:rca de un ntilloa de pesos que hoy se gasta en el 
leldo y haberes y gratificaciones de jefes y milita- 
res 7 compañías de presidios volantes. 

ifn. "Discurríéndelo yo asi, debería mandar qne 
se hiciese la guerra áloda la apacheria sin distinción; 
pero como .no puedo ponerme á la cabera de las 
operaciones por razón de las dlstaocias, es menester 

(I) DhUé tf mandarái; máxima» que heg obtenga 
lot de la opniUien para proporcioaar el tiempa 4 lot 
lejano» teduoiios oon ei oro dt. . . . blo» me eaílend» 
ygoaie entienda. 
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I^alr el dlotimen da los qae debpn ejecutarla, bas- 
taqae las príinera« resudas aclaren mis itatías y 
pueda lomar aiguelJa lerminanie resolucioii con ma- 
jor randaraetito. 
106. "F.n el interlD he prevenido qaeel conian- 
' daale i^nerd Je las prAvincias de Oriente ¿na Juan 
U(n)de, Cbmo ma* pmporcionado por la situación lo- 
cal de Ru mJdencia, haga la guerra dura i los mes- 
caleros, ba^tt rsrincirinji d «xleriiifnarlos, valiéndose 
d«1 HiixiM'o de las co ñu regac iones llpana j lipijann, 
que subsisten de par. en Cci:iiiui1a: r|uee1 otro comán- 
dame K^neral de las proiindas dn Poniente, (ton Ja- 
eoho Ucearte j Lojola, ejecute lo mismo contra hs 
apaches gileños de aquel rumlio. J que lo ajude á ei 
U empresa dexie la Sontra el comandante inspecli 
don Jn«é Ranicel, tomando también por auxiliares i 
los eAiríMffiuf amigos. 

197. "Si esto*, los lipanes j los liplrane) 
dieren como tale», so les declara la guerra , j ningún 
Indio de la generación apache será ailmilido de pai 
■hora ni después cu la prnvincia de MneM-Vizeava, 

Enes ella, que es j lia sido siempre el blanco de las 
Dstllidailes de torins los indias, ha de ser el blanco 
de ti t(aerra. comí lo be dispuesto con justas ; soli- 

lOa. "LasharmuT poderosas para eonserrar las^ 
amistades que linnenlo^ eominrhe» j demás nacío- 
cíones del ^■>rlB en el Sui^vn-Hiüco y T«:as, á cuil- 
qniara co^ta, porque si e*ros indios nos declarasen la 
ganrra. cuando se experimenta j recélala ma;ror per- 
fidia en Iniapanhe.!, seria preciso tratar its un au- 
mento C'>nsid era ble de trnpi j caitos, que tal vei no 
•Icantarian i impedir una formidable inundación (1) 
de bárbaros, que poodrian en cuidado i lodo el 

109. "Seria mas cierta si deooniTi l'> las nacio- 
nes del Norte ; los apaches el odio coa que se miran 
j la erneldad con que sa oranilen, llegaran á reconci- 
liarle haciendocausa comnn la guerra contra nos- 
otros, cuyo c^joíUnestoesel que venaderamente pre- 
caven las a']Ter1'<n<!)as dem'ii'.hns de loi artículos de 
la instmeeíon del o^nde de lialvez. 

lio. ''En estaparle se!{i|<ré essrupulosamente lo 
que hace relaeíOD enn las naciones del Norte, porque 
estos Indios conservando su araistatl, no lian sido los 
deslmetores de las provincias Internas, conocen so- 
lamente lai de Nu<>To-4éiici V Teiat, dt>n'ls cimo 
avanzadas i su pais, han bosiiliíado alguna vet, y 
seriaRiltar a los principios fienerales da la raion y 
justicia si se les traíase con perS'tia, A sn les rom- 
pí era ta güera cuan'lo no dan graves motivos pira 
ello, nnando los auxilios que enn siant emente han 
franqueado en nuestro r>b<ei|uia han puesto muchas 
veces alna nach^eri noostrtpniciin. vién losa meti- 
dos entre el Tuego de sus crueles enemigos ye,! d« 
nuestras arma*. Riv quien onine en centra dd los 
in'bos del Norte; pero les favorecí el concepto gene- 
ral fundid*) en las m«ones eipneslas, v en la que se- 
gnn se ha extMrimeniS'Io son mis formales y conse- 
cuentes en sus tratos V amisudesq-je tai apiches: 
pero aun cuan lo ios considere ains de iguil carJclT. 
nos conviene su allanta para divertir las Tuertas de 
los verdaderas enemigos de las provincias internas, 
y Invito f|ue sin el aniilio de lai naciones del Norte 
no llegaran i paciflraTse. 

111. "Ssie cone^pto. qne fundariamas si fuese 
preelM, me bt obligado á prevenir que na se les dé 
porlérmino alguno el menor motivn para desconllnr 
de nuestra amistad, y que se les estimu'e ft que nos 
aywlea en la guerra cootra los apaches. 

111. ".Seharicon el maTof tesón, y daré cuenta 
&V. E. de las resultas en sni tiempos oportunos^ sin 



las moteuias de repelidos oDcIos impertinentes, pa«t 
comodiiccn el numero 11 de 36 de octubre de 17S7» 
procuraré reducir los que traten de provincias Inter- 
nas t lo mas sustancial y breve, acompañándolos e* 
caso iiecciiariu con dnuumeotos que justifiquen mia 
noticias y determinaciones. 

113. *'Ya puedo lomar todas las qne me pareuMB 
eonvunienles en uso á las amplias y aiisoiuias faculta 
des declaradas en la real drden que V. E. se ha serri- 
do GOmiinicirme con fecha de 11 de marzo úliímo. 
Dios etc. Hejlro. 21 de junto de 178S." 

llt. Tal fué el informe eitenrlido por el aecreU- 
rio del vireionlO' don Aulonio Bonilla, bomlire qu* 
reunía á nn gran talento el conocimiento p-^cticq da 
los in-Jios liárharos, pues habla hécholns la guerra «a 
aquellas provincias. SiguiJ sus máximas el virey, j 
la experiencia hiao ver que ambos no se equivocaran, 
P'jospor un lar,to "eriodo (le tiempo se desfrutó át 
una paz que hov ha desaparecido, ja por itaher** 
abandonado en la mayor parte la linca de presidias, 
faltánilosHi^s á su halierá aquellas tropas, ya portifui 
el tesoro dp la nación se ha consumido en revolucio- 
nes d en pitos y fliutas. Hoy por hoy se halla casi 
destruido el deparlamento de Chihuahua: ia goerra 
la hacen los apieh''o cin mas regularidad, están pro- 
<ristos de armas y muíiiciones por los angla-america- 
nis, y acaso dirígiilus por sus oiiciales; su audacia kt, 
ilegailo al extrenio da acercarse i la capital pouiáii- 
dila en estado de ase lio, con lo que las minas, loa 
mnados y li mayor parle de lai propiedades se han 
perdido. El mal se aumenta <le momeotn en momen- 
to, y llezará i ser irremediable, puesto que aesia na- 
ción bárbara se han agregado otras aventadas por los 
norte-amerluanos, si no se toma la doble medida d6 
aumentar el eiército y poner una linea de misioneros, 
que bien podrt formarse admitiendo multitud de fral* 
les eipulsof de España que gustosos pon driau allí 
sus establecimienioi. Este proyectólo be presenta- 
do al con'^reso general, ha parecido bien, y se ha des- 
aproliado por la razón putiüca de estar pendiente» 
nuestras negociaciones en la corte de Madrid sobra 
el recoiiociniientode la independencia y porque o» 
pareciera bien á la riflna rege.nie que nosotros diese* 
mas asilo i los religiiMos que ella ha desenclaustm- 
lio: (tnserjlde MA-)^i! pues nosi)! ros podemos eo jus- 
ticia y pnlitica darles patria adoptiva á lúa Indivi- 
duosqite ella desprecia. Desengañémonos, para in- 
dios frailes, y frailes españoles que. los saben tratar, 
mexelanlo un astriilnlce que nosotras no tenenoi, 
por nuestro teianeramentodulr.e y benigno, l^coo- 
qu'sta da las Américas y las reducciones de mucha* 
naciones, es obra exclusivamente délos frailes os- 
piünlesino temo ser desmentid'). Convendría ada- 
mas á los indias prisioneros internarlos i los de- 
partamentos V haoerles conocer las ventajas de la 
civllizieionnricticam^^ntc; esta amalgama es U m^ 
jar que puillera idearse. 

US. El virey Flores camplió lo qu» ofreció i la 
corte, protegió las expediciones con larga mano; asr 
cendl» á los oficíales que se dislingEiieran cu la cain - 
paña: premid á Ins soMados mas v.ilienles, y manda 
un rnirimieutode iIr:ii(onesá Dnraogo; medida muy. 
política, pues formada su oüciallilad de gente Una j 
de principios, echó la semilla de la civiliíacloa en 
aquella ciuilad. que desde eniooces daij su amor ala 
sociedad honejta. 

lis. El señor Plores era un marino ilutlrado; h 
tertulia nocturna era de sahios, entrí quienes tenían 
el primer Inxar el saMn padre Álzate, el grande as- 
trónomo Gama y inmb'en el humildisimo y no menna 
literalodonFrancíaro Dimos RangeHl). Permilase- 
me pagarle uo tributo de res[ieto ii este hombre dig- 
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Bo de etrs fQeK«. que *tviA pnhre y murió iwhrDU 
no; su neinorin me laca laKrímas, ; no puedo me- 
aa» de oom padecerme ile los rnejicanos, <|ue snliien- 
do cuáles erao los (luilaies ile sa claro enlpoili roí no- 
to, no lo ipre^irHD como deliian ai nlnrifaron su ma- 
no para socorrerlo en los últimos cliss ile su vejet, 
en que la ioUiKencla le biio apurnr su amarga copa. 
El ilreT Flores tral>aiú cuanto pmlo porque se esla- 
blecieiie el jar<iJn bolaiiico prnm árido per don Bfar- 
lin Seiét este ptilt6 para e^ablecer la buena que hoy 
es colegio de San Greí^orin; pero no se le pudo dar, 
poniue este sitio eslaha consignado al Seminarlo de 
indios quÉ se b^hia mandado Tundar en aquel luRar, 
j deliia llamarse colegio de San Grr^Rorio; mandó le- 
vantar un planoá don Hiftuel Constanza, j no tuvo 
efecto porque se presupuesiú en la enorme 
ochenta j tres mil pesos, juntamente cor. . . . _ 
doude ilebian ilarw las lecciones, j nna hihlinteca j 
berrario (I), eligiéndose para el erecto el Egido de 
Aitampa que está inmediato á la Acordada; esiaha 
reservado i, su sucesor el conde de ReviMagigedo 
la realización de este proyecto, como diremos en su 
luiíar respeclim. 

117. En aqnelln época vinieron k Méjico once 
mineros alemanes, contraiadns por el i;o)iierno espa- 
Dol en bretie por medio de don Lnis Oréis, sn envia- 
do. El carácter con que so presentaron fué el de 

Cfetare» práelíeor faeitUatiDas de minería, liliilos a 
verdad pompnsni y á que no correspondieron. 
Enes no sabían palabra snhra au<n''nMr la snea de 
i« platas, que decia e! ministro &iln>zqnese per- 
día en machi parte en los lavademí de las hacien- 
das, y por enya causa se nos mandaron dizque de 
maestros; ningunos adelantos les dehir) la mine. 
ría. comri ni á sri director día Fattío EUt^iar, en- 
viado contra iinla moa desde Viena, posterga ajo- 
te con su noiB tira miento el mérito ile alKunos mi- 
neros antl^is qnn tenian na derecho I neo atesta lile 
para servir este em i leo. Gonfirióselo el rey faltan- 
do i la nntenanza de minería que acabiln de san- 
ctoRir, la eail disnonla que el director debia ser 
electo por los mismos mineros; ¿pero ^■n'} no se 
hábil dtf violar eita lev si el emileo estiba ciiaa- 
tiosamente delado y era precUo preferir á nnilquier 
españ'il sobre el mis ameritala criollo (ii* El único 
provecho q-in sicá la bacina de esta Inúiil ren»-si, 
niéq'je i-tn Lilt Ltiniír, uno de los enviados, diese 
las primins lecclnnes de qnimlca en el seminario 
de minaría; en hnmhre de saber, vlnvo la saiisfic- 
clon de plantear el primer elaboracorlo q^iimluo: des- 
priés murld dementado, y su muerte la lloraron los 
■ahfos. 

118. En Tí de diciemhne de 178Í el min^siro 
de Indias pirticip^ al virey Flores la sensible mier- 
ledol rey fiírlns »[, oeurrI<(a en It de diciembre del 
aíio anterior,! la ana meaos cuirto déla minina. 
Publicáronse los luos por bando en 17 de marzo. 
E«e gran minirra proporcioní á la Am>riea un bien- 
estar q'ie aTRtitaid al de sus p re lece sores, y sera jus- 
to bagimos de A[ aai hnnnnflca mencinn. Después 
de haber eonquisLido su trono de Capoles, por mner- 
te da su herm im Fernando VI sin sucesión, ocupí 
el de Esoaüa, y bien presto mistr.í nae era un mo- 
narca despreocup «lo, pues cnnvencidí de la» iniqui- 
dades que comdlia la Inquisición, lleg.^ i dar eJ de- 

town V auurieet de lelra áe ímprenla. Via$t m tio- 
grafia en ta Biftl/nMca di Bf-riilain, lam. 5, pig. 10. 

(1) CofU nüm. 337, at mínhUro PolUr. 

(2) Et natnri» f uí ht mejieaiuit tía Jardineroi pnr 
tMlensia: p-itt te leí negi «la di-vp»iíci»s de la nati- 
raUta que admira» íot extraiterot. v *e pidi i d E*pa- 
ña un jardinero europeo, precitamente tenienio á ntti- 
trot In-tint por iaeapace* de cuidar las plaalat del ¡ar- 
din itldmeo. 



arete en que la saprimla; Ma« no llegó i publicarlo,' 
porqne sus ministros lo hicieron ver que pasarla por 
un hereje y proteclnrde los de su clase en concep- 
to del pueblo español: |Ul «ra de bárbaro en aquella 
épooa y supersticioso! ¿imitúse por lanío i üujeiarlo 
en lo posible, é impedir que privase i los'e&pañulet 
sabios de su lilwrlaJí que por solo serlo tivian en la 
mayor ieaeguridad, expuestos á eor bandidos en sus 
cároeles secretas, ó tal vei ejecutados e&tre U« tlr 
nieblas de la nnebe. 

119. Aficionado á las artes de que fué protector 
y 1 c>T,«as expensas, ee b^btin hecho las cscaTacionei 
del Hérculano y Pompejano, no menos que al comer- 
cio y a lodu establecimiento de utilidad pública; inslt- 
tuvo academias de toda especie, erigió consulados, 
did libertad al Irafleo de los mares, creó un ejército v 
marina nomern»», y cual no babia visto otra igual 
España; protegió la religión, aumentó el culto y ta 
piedad, respetó los derechos de la ticlesia. sin coa- 
fundirlos con losdel trono, que deslindó eiactamente, 
y se condalo para con sus pueblos como un buen paJre 
con sos hijos. No es posible olvidar estas reriiades; 
porque cuancln no nos las recordara la historia dH su 
reinado, nos las futrarían por los ojos tos monumen- 
tos de honor T sabiduría que tenemos 1 la vista: esa 
academia de bel'es artes de Méjico, ese jardin bnlini- 
co, e*a cáte^lra de anatomía prtclica, ese colegio de 
minería, esas expediciones para hacer nuevos descu- 
brimientos en hscnttas del Pacllico, esa instilucioa 
del tirden de caballeros que lleva su nombre, consa- 
grado í preüoniíar la pnreía de María santísima en 
su cnncep«ioa iamacnlada, esa magnifica custodia de 
la real capilla valuada en no pocos niMIooesde rea- 
les; esa miíníflea iglesia de San Francisco de Madrid 
erigida * sus expensas; todo, lodo da testimonio de es- 
tas verlades, obli«indonos á pajar un tribnlo de gra- 
titul i ta memoria de tan buea rey. Por mf, condeso 
que jam^s nlvMiré aquella real cé'tala ea que dispo- 
ne que en las lernas de los amoleos que se le pro- 
ponían para Iníias siempre se le presenten dos ame- 
rieanos. y da p.ir raíon porque quiere remu- 
nerar el af>?(!to q'ie profesan i su persona unos bom- 
bees qie viven un dlsta-ites de su trono. Tal es li 
itsia i lea que présenla la historia de Carlos IK, dán- 
dole los epílntos de relrgloio, sabio y prudente. Sin 
e-nbirgo de esto, el seotinlenlo por su iirierte del 
pueblo mejieano no fui proporcionado á tainaS i pér- 
dida, qun solo pudimos eilculir entejando an gobier- 
no con el de su sucesor. H ibia en' el corMOO de 
ct1i pilre antiguo de familias, no sé qué resenti- 
miento secreto, que si no hacia aborrecible i este 
monarca, emoero hacia que sus grandes virtudes se 
viesen en ua tercer término, y no en su verdadero 
panto dií vista; no de otro modo que un esposo re- 
connitiad-tcoo su consorte al estrceharla en sus bra- 
zos y ratlllcir su primer amor, lecuorda Involuntaria- 
meote la memirli de ciertas ¡nlldeiidades que hablan 
turbado la pas doméstica La «pulsión repen- 
tina y estrepitosa de la Compañía de jesús en los do- 
minios de nltramar. pnnzaba el inimu de los mejica- 
nos como una asud» espina, y su memoria se aumen- 
taba, é pesar del trascursn del liempo, en razón de la 
inmoralidad que se propagaba rápidamente cual un 
Incendio devorador, y que solo podían contener sus 
estragos aquellos hombres consagrados á la enseúan- 
r.a de la juventud, sobre quien tenia el ascendiente 

129. Eo tos dial tS y 27 de mayo ee celebraron en 
esLi catedral tas solemnes eieqnias de Garios 1I[. 
Hicieron lo mismo las demás catedrales, publican- 
do algunas sus oraciones fúnebres y poesías coloca- 
das en las piras, en que campea et buen gusto de la 
poesía y oratoria. Los gastos de este fOaeral ascen- 
dieron i cuatro mil selscienlos diez j seis pesos tres 
reales, pagados de la real hadenda. Envide fehre- 
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rsii- r»vciTilió al rey, li i en denolan que baliU nnun- '. se prpiun i nn T¡<tir. La mañana del IS de oi 
ciudo gincrrinienle el Pinpleo ; que drseaha retirar- Hrui i l« Tilla Gnadatape, y al siiruieDle día recibió él 
•e a la tíiIü privaila. En 8 de oclulire del mismo ihn ba«loa en aqupl tu)iar d« mano del señor Flores, co- 
IleicA á Vi'racroE su sucesor H seinindo cundp de mn se bahía mandado por leal drdcn de 93 de abrít, y 
Itevlllagigrilii ^n rl navro San Ramón, j se minlOTo este jefe mnrcbú para Veracrux i. embarcarse en el 
tn iliclii piara para reconocerla prolija mcmenlp, j mismo navio San Ramón, permaneciendo en Jalapa 
tnmliíen sns oltcinas. Pronto maniri-sló que era un hasia mediados de noviembre, en que pasó la fuerza 
hombre aclivD y quisiui lioso, j que estaba en los ipi- . del cordonaio de san Franclico: dej6 la fnslruccion 
ees de la eüqueía, pui^s habiéndosele preseixado alli . mandada í su sucesor, 
noa vei nn jefe coa el bastoo bajo del braso, le lo híio 
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É» ÍB de eeütbrt llegó á Guadalupe, g al tíguienU dia enlrá en Mifieo, 130 y i9l. ^Auiinala Itorrfble áe 
den Joaquín Ihnga con otrat diei penona* de tu familia, ocurrido la noclte del 33 al 31 d« etle miimo mn.' 
daee nolkia del modo lan prodigiato con que u ducubrUron loe rea», progreso» rápidoi de tu cauta, su ten^ 
teaeia, ejecución y aclicidad con que le coadujo el vireg, 13i d 133.— Aurora boreal en Méjico manifetlada la 
mache det H áeneviembre: publícate bando para la proclamaron g jura de Cdrlos IV, itñalando el dio 37 
de diciembre para etta función: diipoticienet que te tomaron: txcelenlet medalla* grabada» por don Cer,.nimo 
Gil, lis V 136. — Canvúcate al certamen de la Univertidad para celebrarla jtira de Ciirloi IV, en que se ten 
apurado» Ut poeta» n oradoreí, puet nada tienen que elogiar de aquel nuevo rey: preiide Revillagigedo tila 
función como viee-pairoao: medidat que toma para el mejor gobitmo en todo* lotramosdelaadniimiUracion, 
y que demueiíra la intlruecion retervada que drjú d tu tucetor,aT.--Sut dUpoiiiioeet para el mejor arreglo 
de la policía; euandaloto atetinalo de un prelado de cierta religión de Méjico, lucedido en iZ de teliembre de 
1780, g parte eireuntlaneiado que de ¿I da d la corte Revillagigedo, fSH d m.^Contittante estos parta por el 
miniítf rio; mal no aparecen dicha» conteilacionet en el arclUve general, US. — Eite crimen queda impune por 
tai reipetot y valimiento que tenia en la corte el anobiipo Auílti de ¡laro, me» no pasa lo mitmo con lo» ecle- 
iídit¡coiinturge>ilet,queie eailigan teverameate por el bando de Venegai deü de junio de iMi, US. — Comién- 
tate d enseñar la botilnica en Mtjico: te premian lat atutnnot de e»la profesión: tus ocios lilerariot ton brillan- 
te» gm vittoihatta aquella época: Revillagigedo enüende su protección d todo* le» conocimiealot útiles: roco- 
nñenda d ta corte el mérilo del sabio P. Alzóte: canicter de este ecletid*tico irritable, y uiola eorrespondentia 

Ete dio d tu proleclor, 147 y W {iiiate la ñola).— Revillagigedo propone d la torte el establecimieato de un 
antepio depobret con el foado de quince ddieig seis mil petot.eontiqndndolo talas acciotiet caduca* de la 
real lotería; mani/Uttalat uecetidadet delpueblode Méjico can las expretionetmai tierna* g propiat de la cari- 
dad de un padre; mat el consejo de India», nii teniendo iguales tenliinieutot, te niega d ello g manda que Ui- 
ehoi fondo* te apliquen d la amortiíacion de vale* reale*: promueve la contlrueeinn de los camino* de Vera- 
crux, Acapuleo, Meilatlaa y Tatuca, y no eondetceadieado la junta mperior de Itacieada, tupie de *u bolsillo dot 
mil pesot para reponer el puente del rio Papagayo d benefí£Ía de los caminantes, con calidad de reintegro de los 
peaje*, 148 y Á9.— Publica el arzobispo unedicto que arregla el toque de las campanas: contradicen estaprovi- 
deneia ¡os dominicos en el cornejo de liulia*, y son vencidos en juicio eontradulario, l'M.— Dicho satírico del vi- 
rey al ariobitpo, por el que hace conflrmañone*, 131. — Establecen** dot correas semanario* de Méjico días ca- 
pitales de iitendenciat: trata Reiiillagigedo de arreglar el corle de madera* en lot montes: necesidad de este 
arreglo por el corte destructor que hoy se hace en el monte de la* Cruces, que va d dejar d Méjico sin ear- 
hoa: 133 (vía*e la nota d este pdrrafo). — Destruye lat miliciat provineiolet Revillagiged¡<, y reúne lo* piét 
telerano* de que te formaban: detapraeba el rey esia conduela, y su reposición proporciona mucho diticrd d 
tu eucetor ¡SraAciforte: utilidad de lat milicia*, tSS.—Eilablece un bisoupara que se Ir, presenten por él lot 
memoriales; buen uso que huo de etta medida peligrosa, que reprobó Méjico cuando ¡o giitso adeplar Gomex 
fariat: contiguo ver ettablecida una cátedra de anatomía en el hospital de. iialuraleí, y vestida una parte de 
ía plebe de Méjico: représenla oponiéndote d la pensión anual de treinta pesos to'jre las tiendas de pulpe- 
ría: preséntate en Acapuleo el marino don Alejandro Malatpina con su expeaicion en derredor del mundo, y 
Revillagigedo le franquea los auxilio* necetariot para continuarla: {dase idea de dicha expedición en la Ca- 
ceta de Méjico número 48, lomo i. * ), IM á i^9.—Att*inato de don Lucat de Galvez, capitán general de in- 
calan, ejecutado la noche del 33 de junio de 1793 por Manuel Alfonso Lopei: dase idea de este proceso en que 
el perpetrador del erímen estimo oculto por ocho ahot, hasta que Castro que fué mandante de él se denuncio d 
ti mitmo, 100 d iGS.— Revillagigedo manda una expedición d Californias para asegurar las potetiontt que 
España tenia en aquel deperlamenlo, l^.— Informe lileral que remite d la corle de toda lo ocurrido en la pe 
ninsula de Californias desde el año de 17B8, y en el que propane lo que considera conveniente para la couser- 
t/ttcioa y prosperidad de dicho estoblecimleñlo, en dosciento' tétenla y nueve párrafos, desde la puifina 113 J 
164. — Coucluye el gobierno de Revillagigedo, y te refiere una anécdota que iiianifletta la astucia con que ta- 
bia averiguar lot hecho* aiat enredado», para poner en claro la verdad, 167 y Oü. 

131. Este Jefe entró con el acompanamienin de «i- dia 34 de octuhre se <Jiá aviso al alcalJe de orle don 
tilo, I maj pronlo se presentó ocasión de que iJesarro- Agusliu de Emparan que la casa nümi^ro 19 Je la Rá- 
llate tuda la energía T vigor de una alma toda bcIítÍ- lie de Curdobam.'s en i^ue batiilalia do» Joaqnin Don- 
dad j fuego, j cual DO *e babia nulado en sua priede- go, almacenero j lalirador rico, ^e hallnUa abierta, j 
c«iorct. : Fstemuertoeneí patioconsulacajo]' cochero. Tras- 

123. A Im (let« y Uei COtrtOl de la maütoa del ¡ lidado á dicha casa, ; Itecbo el reconocimíenlo iudl- 
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clal, no »olo íe enconlrú asesinado i Dongo, ■gfno 1 
lixlossus famiJiares. Iiiimbres ; majere», ea numiro 
de once persouas, viulroiailas las puertas de las cajas 
de caudales, ; se ecliaruo de menvs calorte tak^as 
de i mil pe«os que se deposiuron en una de ellas, t 
mas de ociio <]ue eilstian deliajo del mostrador del 
almac»;». Tan liorruruso suceso otitifcú al vire; á dic- 
tar l;)s mas acliTas providencias para buscar a Ins reos 
de esius crímenes liorrendos, no «nlo dentro de Méjico, 
■Ini) por ludo el reino. Cnda oiudidano leimpuso 
toluiilarianiente la obliKaclon de inquirir lolenes tm- 
■eir los aitresorei. Cierto relojero de la calle de san 
Fraiieiscu, al |>asar |ior lacalU'desaota Clnra nnl4 i 
la sazón (|ue don Felipe Aldama ha lila ha cu n otro bom- 
bre, el cual en la cinta del |>elu, aunque negra, tenia 
una mancba de sanitre; j no otistante que este era un 
indicio luuj despreciable para presumirlo rvo de tan 
■lro£ delilii, haciendo escrúpulo de conciencia partió 
t denuiicürlo al Juez de la cansa: no se desprecialM 
etiloni-es niiifiun aviso ^r leve é insignilicante que 
fueüc, j asi inandú al punto arrestarlo. Sui declari- 
racioiiis nada piiiilucian, pues él pmliii que en los 
dias antpriures había esiadu en la plaza d« Rittus, 
baliiaii niuTtn en ta lid a uno de estos animales, ; 
M Id fiati.au pasado por encima desn caliexi destilan* 
do sanare, j ana ;>()ta de ella lo lihablnmaitcbado; 
mas cumo ta averiguación se eitendií a saber quiénes 
enn sus aniiguü, j cun quienes balda estado en aque- 
llos diHB, se procedió a prender é don Jiisé Joaquit 
Blanco j don tlaliasar Quintero. Motóse eir este al- 
fiunns contra di clones en su declaración, j como si 
supiese que se acababa de mudar i una acceiiarla de 
la calle dr la Águila numero 33, por miedo que diji 
tenia de que lo asaltasen ladrones, el jues manilo qui 
■e r^'conociese dicba accesoria. Esta dlliKencla dtó 
toda la luz que se liuiícaba en la averíguauiou. 
las puertas se bailaron algunos golpes de salde, ei 
que babian Leclio prueba del Ulo que lenjuu unus 
cheles cortos de lierra callente bien amolados 
que perpetraron los delitos, j lo que es mas, levan- 
tando las vicas del pavimento se hallaron veh '' ~ 
mil seiscientos pesos entalet^ados j varias alhaj: 
oro ; plata que luego se depositaron en las cajas rea- 
les. Abrumados futa el descubrimiento del cuerpo 
del deliiii, no pudieron dejar de uoiiresarlo, drclarau- 
do que Al'lama f\ié el que sedujo á sus coropaberos 
pnra la perpetraclou del robo: esle se oiaulavo trnai- 
mente iiet!»livo J eludía los cargos cnn astucia dia- 
bólica; de modo que i oo verse convicio de todo pun- 
to en lúG careos de sus compañeros y reconocimien- 
to de la san)(re con que tenia manchada su ropa j pa- 
ñuelo polvero, habría puesto al juez en gran conflicto. 
Tan borrendi>s crímenes los cometieron Ougiéndose 
de ronda j dando la voz de la justicia para que se les 
abriesen tas puertas de la casa, en ta que entraron a 
guisa de tigres feroces, asesinaron í cuantas perso- 
nas encontraron, hombres j mujeres, sio perdonaren 
■afta ni á un perico que habla en la casa. Concluido 
este destrozo i sangre Tría, aguantaron que llegase 
don Joaqiiin Dongo, it quien atacaron en el patio, j 
luego al cochero, que hizo algnna resistencia con Ja 
cuarta, sobre quien descargarou rabiosamente; not6> 
se que todas las heridas las dieron á l's cabeza de las 
Ttctinias, pudieudo decirse coa propiedad que ni die- 
ron golpe sin herida ni lierlda que necesitase de se- 
gundo golpe. Elevada la causa á plenario, se entregó 
i los reos para qua alegasen en bu derensa dentro de 
UD breve término; nada dijeron cnpai de excepción ar- 
los, si 00 es mostrarla mayor criminalidad de alguno 
de ellos, cargando el colorido del delito sobre Atda- 
nia, seductor de Quintero y Blanco. Efectivamente, 
era un lioiubre avfiado con el robo j asesinato; ha- 
bla ejecutado otros dos de antemano, } su perfidia lie- i 
gú al exlrcmo de prestarse á servir de auxiliar en la i 
Acordada para expedir lai cordilleras en persecacioo I 



de los reos que se buscaban; niostraltase rouj aolIeU 
lo y afanoso porque se descubriesen los a^^rtserea, j 
' no cesaba de invectivar contra ellos: él hizo decoclie- 
I ro para conducir el dinero a la accesoria donde fué 
I depositado. Presentáronse esios malvados al funeral 
de Dongo, que se celebró en la iglesia de Santo Domin- 
go, y este beclio relio el sello a su repruliacion. En 
la tarde del 4 de noviembre se biio I» relación de la 
causa tn la sala del crimen, no olislante de ser día de 
años del re;, y se coueluyu ya muy entrada la oocbe. 
Al mismo tiemiw se reíalo la causa seguida en la 
Acordada poco lit-rniK» antes contr:i Aldunia, por el 
rotio y asesinato que liabia ejecutado en la persnna 
de un criado de don Jiisé Saniper, |Hir robarle dus mil 
pesos, como en efecto lo veriúeb: ejecutado este bo- 
Diicidin,' lo arrastro y eclid el cadáver eu una mina 
vieja; y como se le hubiese dado ta denuncia de la 
existencia de esle cadáver en ai|uel tugar, tué i reco- 
niicerlu con el carácter deteniente de justicia, quo 
entonces era de la jurisdicción de Cuantía de Aniil- 
pae. . , . ;Tauta serenidad tenia este perverso para !i 
ejecución de loü rrimenes mus alruces! Apareció tam- 
bién por la causa que Blanco habla sido igualmonto 
procesada eu la Acordada por dure robot que habla 
ejecutado en 17IJJ, en compaüía de Juan Agulrre, pai- 
sano suyo, en la casa de don N. Azcoytl, extrayéndo- 
le mas ile tres mil pesos con ganzúa, y tres nil>os «n 
Gtian.ijuato, en la casa de Aluinau. Quintero loé asi- 
mismo prucesMlo por dicho tritianal de ladrones, por 
queja de un primo suyo que le acusó de haberse ro- 
bado cuatro mil pesos. Estos tres hombres eran tren 
veteranas en la iniquidad. E< tribunal reunido le 
dejó ver con todo el esplendur de la justicia: presi- 
díalo el regeute de la audiencia, rodeábanlo muchas 
guardias que custodiaban á tos reos, y uu nonieroso 
concurso que lanzaba sobre ellos Mrradas de borror 
é indignación: etcucbítie eiitonces la terrible vox tii- 
cat que ponderó la enoidHdad de los crímenes y pi- 
dió su cuiidi^no castigo. Los abogados do los. reos 
se clSeron á pedir que se ejecutasen cou la distinción 
de noble*. Al siguiente dia S se votó la causa, y fue- 
ron condenados á la pena de garrolt-, con la circuns- 
tancia de salir at patíbulo con ropa talar y gorro» ne- 
gros, en mutas enlutadas. Fimiarun ta sentencia tos 
*eñorei regente Gamboa, el gobernador de le tala, Cka- 
vcí, Emparon, Saaiiedra y Aguirre, liatténdose pre- 
sente et fiscal Hemandei de Álva. El 7 de noviembre 
se veriRt-ó la ejecui:mn en un latilado entre la puerta 
principsl de palacio y la circel de corte, el cual tenia 
tres varas de 3lto,iliex de largo J cinco de ancho, to- 
do enlapizado y guarnecido de bayetas negras, basu 
Is escalíra, piso j palos: itristes señales de una no- 
ca española, que rsciirdaba i estos malva- 
dos Ib dublé obli|i;ai'iun que tcnian de obrar con hidal- 
iaensusaccionesl Presentados en horrible ispectí- 
lo j quebrado» por el verdugo los marbetes y bat- 
1 con que se picsentarunen ts casa deDon^o usur- 
pando ta voz déla justicii públicB, ee mantuvicroD 
en El patíbulo haslatss cinco de la tarde, y se llevaron 
' la circi'l, donde se les amputaron las manos y li- 
jaron con escarpias de ñerro en la puerta de la casa 
de Dongo. El innumerable pncblo que presencióla 
íjecurion guardó un silencio pavoroso, mfidado lío 
compasión j oíciinn por haber triunfado lajuMicis, 
y baiidijo al i;cnio tutelar de Hli^jica. áruya actividad 
y celo se debia aquel acia que aícgurab* la tranquili- 
dad común de todo el reino; es decir, si inmortal 
conde de Revillagigfdo. JunJs habla visto Méjirt 
una ejecución mas pronta, teiiible t imponen'". Si 
hubiera mostrado eneruia en le persecución de ís- 
. ctiminalrs, tal vez babrisii quedado inpunes to> 
respetos, el oro y las cunsideraciunes que enloncei 
diiifrutahan los ricos comerciintcs espanolts en Mó- 
jica, haliiiao embotado lo espada de la justicia; pero 
IlegA un dia íelu en que gabeioandD tu nombre id4- 
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Utra de elli, bhi que deUnW de U 1^ ftiesen igu*)- 
meata caslisados el griegu j el ttoraé). 

123. R*le crimen hucrendo hiiocoiioeeri BeTillfr' 
gigado t| peligrosa posición en que ae halliba; qne 
Méjico era nna ciKVft de ladronea, ; que para librar 
i la poblidoD 4e ellus, necesitaba adoptar ana vigi- 
lante policía hasta eaUtnces desconocida, j que des- 
foís logra planteir. 

12(. Siguióse á este acontecimiento otro bastante 
rnidoso, aunque de mu; ditereftte especie. 
, ii'i. La nncbe del li de noviambre entre oeho ; 
naeve. apareció una bellisima aurora boreal por el la- 
do del Norte. Comenzd por anos rajos fclanquerinos 
fD forma de otaba, qne se fueron extendiendo poco 
i poco ; cargando bacía el Norte j Nordeste, hasta 
las ocho ; media en quefué sumador incremento, k 
esta hora se veia en el horizonte la lai. qne formaba 
la basa de un color entre rujo j amarillo, de caros ei> 
tremos se percibía una porción de circunrerencia mas 
ilnminada que el resto del sedimento del circulo, que 
representaba de color rosado oscuro, por un humo 
denso en que parecía estar mezclada la luz. Laa cír- 
ctinstancias de haberse «isto esta Ggura circular, la 
altura en qne se munircsiA superior i las mas ele- 
vadas nubes, el halier comenzado después de dos 
fauras de puesto el sol en un tiempo sereno j limpio 
•I cielo, f la inclinación que tuvo bácia el Occidente, 
hizo creer al pueblo que aquel era un verdarero fuego 
qne bajaba de lo alto para incendiar á esia hermosa 
ciudad, coma el que abrasa í Sodoma j otras cuatro 
ciudades. La imaginación de lus mejicamos estaba 
teúida eoo el horrible e^pi-ctáculo de los asesinos de 
DoDgo, J la raemoria de esta gran maldad aun se te- 
cuerda con horror. Predispuestos de este modo á 
creer lo mas Tunestn, comenzaron á temblar j hi 



)a ciudad. Veian por otra pacteqoe en San Agustín 
«e saca il Santisimo Sacraiuentu j se hacían preces 
ferxorosas en la Iglesia: esta circunstancia aumenta- 
ba la pavorosa idea, j hu aqui que comenuron isalir 
despavoridas muchas gentes a implorar «utilío al 
MDluario de Guadalupe: dftbaiise sendos golpes de 
pecho; otros, asidos de un Cristo y sin miramiento 
ni vergüenia,.confesBbBn sus pecados; las mujercillas, 
crapeñaitas en adornarse seduciuremente, abandona- 
baa loa l^fanarios postizos con que procuraban sedu- 
cir & la juventd incauta (1)- La gente sensata (que 
no era mucna) y que conocía la naturaleza de aquel 
fenúmcoo, se diverlia mas con estosescarseoa que 
con la aurora boreal. Luego que entendíA el virej 
el movimiento del pueblo, destacú piqueti's de solda- 
dos é la garita que contuviesen los pelotones de gen- 
te ; la instruyesen de aquel Tenúmeno. haciéndola re- 
volver; pero esto era querer echar puertas al campo: 
huían como rabras desbandadas y no escuchaban voz 
alguna de consuelo. Calmáronse cuando desapare- 
ció aquella hermosa luz, y los pecadores penilenles i 
TOi eu cuello regresaron i sus casas no menos mo- 
hínos que avergonzados, por haber proclamada fuera 
de tiempo sus Üaquezas; el chasco no era para menos. 
Como al pesar sucede el gozo, el día iG del mes si- 
gnlente se publicú un bando anunciando que para el 
día 27 de diciembre i las cuatro de la larde se pro- 
clamaría solemnemente al tey don Carlos IV. Do- 
lallúse en ti la solemnidad con que se veríGcaria aque< 
lia fuacion regia y el modo con que deberla hacerse 

(I) Esta ei ¡a vta propia catUllana: vulgarmen- 
U te llaman cultos postizos, que hoy ettán en boga 
formadoi con Uemos tIJslicoi qui abultaa demaíiaáo, 
«( como lai iiiaftgai boiabat que parecen marmotas ie 
reireía. ¡Ettos son lat eapnehot de esiajiobTe ge^ 
cvaiaarada toda ú k tímtoa teáuctora! 



el paseo. Héjieo, abondanU entonces ea riqneíai, en 
el seno de la paz y con un lujo que podía competir 
coD las primera» ciudades de la Europa, se comenzó 
i preparar para eala función, j en bre«ea dias se ll«- 
aii de gente forastera que Tenia & disfrutar de esU 
placer, que cosí mas, cual menos, ae gotd deapoés 
eo las eindsdea ; pueblos de toda la NneTS-BspsDi. 
Los arliSces se pusieroo en moTimieuto, principal- 
menle los carroceros, pues los hombrea scnincdado* 
cifraban en gran parte sa lujo eo rodar les mejores 
caches, que llevaron i tas parroquias para que anleí 

3ne ellos toa ocupase el üivioísimo Señor Sscramentk- 
o. Los poetas ; oradores corlaron aus plumas pan 
celebrar al nueio principe; sobre todo loa que qnerian 
presentar sus produccionea «n I» justa literaria ú cer- 
tamen á que conridú la real Universidad . . • . ¡Tlem- 
Eo perdíaol El asunto ere demasiado estéiil, nada 
abia que decir del DueTo rey; aolo se sabia de ti 
qoa era un hombre garruda, que jugaba bien i la bar- 
ra, que montaba sobre un caballo, le oprimía con 
BUS piernas robustas, y lo hacia sucumbir couel peso 
de su cuerpo colosal; nada mas ae sabia de Carlos IV: 
iten, que comía como un ganapán; por tanto, iquién 
podía vaticlaar su reinado de ventora (1)T Tal era 
la suerte de estos pobres colonos, elogiar i do enl« 
ideal que dentro de breve tiempo cansaría la miu 
de la monarquía r la trocarla por una escápela y nn 
soto eu que matar conejos en FraacisI 

13B, Verileóse la proclamación de este rey el dia 
señaladoen tres puolos de esta ciudad; á saber, en- 
frente del palacio del virey, en el de la casa arzobis- 
pal, y en el balcón de las casss del ayuntamiento. El 
primer acto de la proclamación lo hizo el virey, acon»- 
pañado de los tribunales y corporaciones: eo segui- 
da arrojó monedas al pueblo, y lo mismo hizo el ai*- 
zobispo, de las acuñadas í propóalto para este acto. 
En las tres noches sigaienles hubo una ¡tnmioaclon 
magniBca en toda la ciadad, distinguiéndose la del 
ayuntamiento por su fachada en perspectiva de ele- 
gante a rqui lectura. El la plaza mayor se colocó una 
estatua ecuestre de Carlos IV, provisional de made- 
ra, 3 expensas de los plateros, la cual tuvo poquist- 
ms duración; despnés se subrogd con Otra mocho ma- 
yor también de madera, y destruida esta, se fundió 
la magniüca de bronce que existe en la Universidad, 
y es una maravilla del arte, como diremosen su lugar. 
Por supuesto hubo corridade loros en la plazuela de 
San Lucas, y Méjico mostró en aquellos dias el grado 
de opulencia j buen gusto á que babia llegado; pero 
loque masexcilo la admiración de toaamautesde las 
bellas artes, fueron las moaedas que se grabaron por 
don Gerónimo Gil, no solo para esta capital, sino 
para las demás del reino y do varios pueblos. Húj 
se paga por muy alto precio para llevar ji Europa es- 
la colección de medallas, y ellas mostrarán en todos 
tiempos el grado de ilustración i. que llegó Héjlco 
en aquellos dias en este ramo ds la numismática. 

137. El certamen literario de la Universidad, so 
celebró el SX de diciembre de 1791, premiándose k 
los autores de piezas presentadas en prosa y verao, 
con medallas de oro y plata, obra del mismo don (le- 
róuimo Gil. Presidió esu función el virey como ii- 
ce-patrono, y se la dio todo el esplendor que hoy no 
vemos en esta clase de ínnciones, aunque las presida 
e! primer majittrado de la república; elrcunstanda 
I) anomalía propia de estos tiempos, en que seafecis 
honrar la literatura solo con elogios estériles; pero 
sin dar fomento alguno á los sabios, ú acaso Iralán- 
dolos con el desprecio qne no recibieron de nues- 
tros mayores. El conde de ReTillsglgedo ae dedi- 
có á trabajar con el mayor celo; y aunque podrismos 
presentar muchas pruebas de esta verdad, nos ceñi* 
(1) Léanse la» pietat premiaia* por la ünhitnUai 
da MijiM, II te verá ¡ue nada exajero. 
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retnoa i decl^ que esie vireí, el mas actiio para el 
(railajo, el luas iDtPgra, } KiialineDlo, el homlire cu- 
JO conuin estifia formado para hacer lodo el tiicii 
ImsHlnatile a bf neñcjo úe loi mejícinos, no deja asun- 
to 6 ramo de. su inspección qoe no viamiii6 por si, 
J mejoró: purde decine Je ti coo alusina i lo que 
Ii sagrada Escritura aQrma de la tienda de Salo- 
non, que en au ftoliierno conoció desde el cedro has- 
ta el hisopo, j nada se oeullá á sn peiielraciuD. He- 
vlllagi^do leuia cienaneule furor de mandar, pe- 
ro cuanlo inan<lal>a era con acíerlo, prudencia y nic- : 
dilación. Esta propusieion parrciria liuy una parado- 
ja puesto que vemos tan las aberrado II es y deliiins i:je- 
eulados por las prlnipra» auloridades dr iiui'slra re- 
pública, si no se presentara en su apuyu la iiixffM- 
eioH rettfvada que dejó |iart su sucesur lu el virel- ■ 
nato «1 marqués dt- Branciforle, íniprcsa i'ii Méjico el 
abo de 1831, en la imprenta di- Guiol; reuiilu a ella t 
&)fi lectores, cierlo de ijue tendrán inuclin que «d- ¡ 
. mirar. Yo me <eo opriniidu bajo el peso de lautos . 
'hecJiDS itloriosos j de.lanlas relormus: para dar idea 
deslías, (eudna el ui>i>mo cniliaraxo i|ue el orador 
que preienaieselumiarel panetjirico de un hunibre 
desnudo de lodo meritu; aquí tiurelconiraríu, la ex- 
eeiiva aliundaocia de dis]i>«ici<>Di'S benelii-as cu lu- 
da clase de raiuus, uta mi pluma y nu me deja que 
decir cuanto quisiera. Ketvrrei-e «iii embargo al((u- 
Dos sucesos principales de &u gul>ieriiu, } csui bas- 
tará para oii litsempeiio. No obslanlt^, aparecerán 
df rUis lunares pequeños comparadni con millares 
de providencias acertadas en el gubierno de esta 
boDibre singular, que oscurecerán un laulo su es- 
pltudor, asi como las manchas que se preseulan j 
afean el disco del sol ... . Revillagigedo era hom- 
bre, jesto Itasta para entender que estaba expues- 
to i arror; luTO enemigos crueles i quieues confun- 
dió deapaes de una lid terrible en los Iribnales, y 
loa pesares que le causaron lo ilvrarun al sepulcro. 
¡Tal es la recompensa de la virtud sobre la liernil 

1311. A la siEon que este «irey entró en Uéjicn, se 
jiallabaesta ciudad en el mayor desarreglo y cimrusion, 
íonvetiida en receptáculo de hombres inuiortales, ve- 
nidos de ludas partes del reino, que se ocultaban con 
mas seguridad en esu capital, que loa ladrones en los 
bosques j guaridas; obraban impunemente, seguros 
ds que no babia una policía que vigilase sobre su con- 
duela. No era esta la capital de un imperio florecien- 
te, era si, un muladar Inutunuu y apestoso, cujiu cen- 
tra estaba en la piau majori las maldades que allí se 
ejcculahau de toda especie, no lenian numero, asi co- 
no las que se bacian en las tinieblas de la noche, tte- 
TJIIagigedo todo lo muda; la pobcia es su primer obje- 
to, y bien proatocambia esta faz horrible en bermusa, 
; Hójicu compite a poco cu policía con las ]>rimer3S 
ciudades de la culta Europa. Empedrados, embaiiq ue- 
tadoa de calles, una iluminación completa, elegancia, 
aseo, adorno, lodo aparece como por encauto; y esiu 
proporetoaa al vecindario la seguridad de que hasla 
entonces no habia disfrutado. Si «sle gobierno fué mar- 
cado con sucesos extraordinarios escandalosos y Ji^nos 
deU bistuna, lambien lo fué con otros muy rausius,y 
de que debemos hacer recuerdo, porque la (;enei'acion 
presente los ignora. De la iialuraleza de los primeros 
es el liorrible iiscsinalo cometido por fray >. el día 23 
de setiembre de 179ü en la persona de su prelado; es- 
te becbo escandaloso se omitió en la gacela de Méjico, 
pues en la de 3 de octubre numero 19, solo se dice, 

Sue murió dicho prelado, y que lo sepultaron los pa- 
rta asusUoos el 33 de setiembre cun gran pou< 
pa. El conde de Revillagigedo lo reitere al rey por 
medio del aecrelario del despacho Porlier (1), en loa 
términos siguientes. "El dia J3 del mes quoünaliía 

(1) Cirts itám. 167 tm. 160. 



se cometió en esta capital nno de los mijorcs dtütos, 
atendida el carácter y estado del agresor j ofendldOi 
y el paraje en que se verilicó, cuya relación seuctila 
voy a hacer á V E. 

139. "A las dos de la tai:de me did parle el padre 
provincial por el secretario de la provincia, del aten- 
tado que acababa de ejecularge en su convento fray N. 
religioso presbítero del mismo insLtuio, daodo muer- 
te alevosa al superior, é hiriendo gravemente al vica- 
rio del niÍKniu convento, j maestro de novicios. 

130. "Poco después tuve el propio aviso por el al- 
calde del crioieu de esta real sala, don Francisco Saa- 
vedra y Carba^al, i naltp se dio noticia de la desgra- 
cia por uno dt! los de barrio del coartel de su cargo, j 
dos religiosos del mismo orden, y en consecuencia 
previne iaquel ministro, que inmediatamente procedie- 
se a practicar dilijencias infoimativas sobre el caso j 
las neci's:itias ii la seguridad del reo, disponiendo 
cuanto eslimase conveniente, pues fiaba a su celo y 
notoria prudencia la aauacjon de un asunta de na- 
turaleza tan grave, y en que se interesaba el buen 
servicio de Dios, del rey y la recta administración 
de justicia. 

131. "En uso de este orden, y de la jurisdicción 
real ordinaria de la sala del criroeo, pasó el comi- 
siuna'Jo con su escribano al convento, donde bailó 
muerto al prelado, y lieriOo de gravedad al vicario 
maestro de novicios, expresándole los religiosos que 
el causante era fray....N. le entregó nno de ellos el 
cuchillo ensanRrcntiido con que habia dado muerte 
al primera, y tierido al segundo. 

133. "Precedida licencia del proviucJal, procedió 
el juez i la comprobación del cuerpo de delito, y al 
examen de tos testigos religiosos y saculares que 
presenciaron el insulto cometido contra el prelado á 
tiempo que se hallaba comiendo e» su celda, é Inde- 
fenso, y contra elÉÉMrío en el de reducir k la re- 
clusión del novicia<l99l agresor que la había quebran- 
tada sin el permiso de los superiores. 

133. "En este estado me dió cuenta el comisio- 
nado con las diligencias instruidas, y yo mandé pa- 
sarlas a !ii real sala, donde oido el fiscal del crimen, 
se aprobaron ios procedimientos del alcalde originario 
como fundado en doctrinas de autores eclesiásticos, y 
practica de los tribunales de esos reinos, auloriíados 
por repelidas reates órdenes, y singularmente las ex- 
pedidas eu los años de 1774 y 77, con motivo de can- 
sas seguidas contra el religioso carmelita conventual 
en san Lúeas de Barrameda, y un presbítero en U 
corte de Madrid, por la violenta muerte que dió á 
Die^o Ruiz, y aquel en B de marzo de IT?-! i una 
htja de don Luis de Yazara (i). 

131. "Con presencia de lodo determinó li sala en 
!7 del corriente, que se devolviese el proceso para su 
continuación y formal sustaneíacion, al alcalde del 
crimen dan Francisco'Saatedra, con asistencia del 
provisor víeario general de este arnobíspado, para el 
examen de io< testigos eclesiásticos, las declaraciones 
y confesión del reo. y que ésle se pasase en la noche 
de aquel din á ta cárcel de corle, extrayéndolo de la 
del convento en que existía con centinefa de vista, 

133. "A Ün de que tnricse efeclo la resolución en 
todas sus partes, se dirigieron carias acordadas al re- 
verendo arzobispo, provisor y padre provincial, auxi- 
liadas de oHcios míos como gefe superior de estos 
dominios j vice-patrouo real, consiguiéndose median' 
te ello, la anuencia de I a jurisdicción eclesiástica, que 
antes se manifestaba repugoanieá este procedimiento, 

136. "Consiguientemente fué extraído el reo en la 
noche del 37, y trasladado a la real cárcel de corle 

(3) yéau el permenor de etíoi proeedimintM judi- 
dttltt en h pricíica iTtnfnat de Guitrui, (mtitmador 
M Febrero. 
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por el miniltiDorigilianoyprOTisúr, quedando «llana- 
da la jurisdicción real, J de acuerda con la ecleaias- 
Uca, para H lefluimienio de la cauta, hasta «I caos de 
que pueda couseguirse la Jitire j Tormat entrega de 

137. "Perauíldonia á que logre este Sn, j el de la 
aatisfaccioD i la vindicta publica, por el celo ; aclivi- 
tlad conque se conduce la real sala del crlm^D, j el 
referido dooFranciaco Saavedra, isi en esle gran asun- 
to como lúa demis cortespond lentes k su iniíiíslerio, 
deque lengoprueliaí nada equivocas; bahieudo des- 
empeñado completamente varias comisiones que be 
puesto á su cargo; pera particuUrmenle lo acredita ín, 
esta causa, primrra en su especie en el reino. J que 
•errirá de ejeaislar para oíros casos de igual natura- 
leu en lo sucesivo. 

I3S. "Sus resultas deben bacer ver á los lacérelo- 
tes secnlareí ; regulares, que aunque dignas de la ma- 
jar atención respeto ; aprecio por su alto estado j nii- 
oistroa del aliar, no están evenloi del conJiftno casti- 
ga de los delitos en que incurren cnmo hombres en 
ofensa d« las le;es, con escándalo de los pueblos, j 
tarbando el drden de la suciedad y de la republica; 
cujos excesos se advierten frecuentemente, eu esjie- 
cial en las comunidades religiosas de estas remólas 
provincias. 

138. "Por lo mismo, el homicidio que ejecutó in- 
trme latutra fraj N. en su prelado, J graves heridas 
me iuñtiá al vicario, ambos sus inmediatos prelados 
■octlM, eligen en mi concepto pronto castigo, para 
fliemplo ; ediKcacion del piiblico, escandalizada con 
kecbo tan lastimoso. 

140. "Como en el caso se procede arreglado i las 
tablas deterain aciones de su majestad, dictadas para 
Mmejanies acaecimientos, ; sea una de ellas que se 
remita la causa á sus reales manos ani^s de ejecutar' 
se la sentencia, podrá ocurrir la duda si se difiere por 
el eclesiistioo a la libre entrega (1^1 oro, según pare- 
ce corresponde, de si la real saina de ceñirse á esta 
soberana disposición, ó deberá llevar i efecto la que 
pronuncie, procediendo solamente el hacerme la con- 
ralte de esliio, atendida la distancia del trono, con el 
jasio na de no dilatar el castigo de los delitos. 

141. *'E1 homicida sacrilego fray ?t., era sfgun lo 
que resulta de lo actiuido hasta ahora, de rtilajadas 
eoatumbreí; trataban sus prelados de que las mejura- 
K por los medios fraiernales correctivos que prescri- 
be la regla; pero la perversión de su ánimo loa dejó 
Utisorios siempre j precipitó al atentado enorme que 
be referido á V. E., para que se sirva ponerlo todo en 
noticia de su majestad, á Bn de que se digne mandar- 
ne lo mas conforme á su soberano agrado j aprobar 
lo practicado hasta ahora.— Dios etc., Méjico 30 de oc 
tubre de 1T90." tln caria número IH8 de 27 del mis* 
mo mes, reSere Revillagigedo las ulteriores actuacio- 
nes del proceso basta aquella fecha, v dice; „DeS'- 
pnes de tomarle su declaración inquisitiva al reo, se 
■mplió la sumarla coa las deposiciones de varios re- 
ligiosos, ; evacuadas las citas, se pidieron al protin- 
emt las causas formadas por la urden [al procura- 
dor) en distintos tiempos, procediendo seguidamente 
el jueT, originario don Francisca Saavedra, j el provi- 
lor vicario general del arzobispado, á recibir lu con- 
fesión j hacerle los cargos que todos le producen con- 
forme á resolución de la propia sala. 

U3. "Verificóse esU diligencia en los días IS j 16 
del corriente, confesando llanamente el reo su delito, 
anoque con circunstancias que se contrarían en cuan- 
to no haberlo ejecutado premeditadamente j con in- 
tento deliberado, para dejarlo fuera de la clase de 

143. "Hof <e baila el proceso en el fiscal del cri- 
nen, 1 luego que lo despache seguirá el curso que 
eorretpoadá. Los autos formados al reo por los pr^ 
ladaí de lu étilea, aciediUn su incorregibiUdid, so 



relajación escandalosa de costumbres, apottatias n-, 
pelidas, j el vicio de ebrio consuetudinario: acreditan 
Inmbien su genio !o répldo, pues diú una bofetada al 
cura de Hactaicbilco andando prófugo de su convento: 
exceso que reiteró Otras cuatro veces, ejecutando lo 
mismo con religiosos de su orden, no habiéndose 
abstenido, siendo apóstala de celebrar los sagrado* 
misterios, despreciándolas censuras con que se halla- 
ba ligado; j Hnalmenle, este individuo es natural de 
Yeracruz, cuenta ¡U a5os de edad, los Ireinla y cuatro 
de habito, en cuyo tiempo ha dado mucho que hacer 
i sus superiores locales con su precipitación, aposta- 
sias, drsórdenes, y di-pravacioa de costumbres, a qa« 
echd el Sello quitanuo cruelmente la vida con arma 
prohibida a su prelado, e hiriendo al padre vh:ario, 
que nu csii fuera de peligro de perderla. 

I'U. "Ti'do lo aviso é V. E., por consecuencia da 
lo que manifesté en la precitada carta número 187, pa* 
ra que te sirva hacerlo presente á su majestad, ínterin 
<\ne puesta la causa en estada, como se rerillcari con 
la prontitud que recomienda su naturaleza grave, pu»- 
do continuar i V. E. la noticia de sus trimiles suce- 
sivos y sentencia que recaiga. Dios, etc. Míjlco 27 
de octubre de 1790." Con esta rdacion nadie padri 
decir que se han lergiversado los hechos, y faltada i 
la exactitud úe h historia. 

14S. Estas c-irtas fueron contestadas en real orden 
de ^i de diciembn- del mismo aúo 11790]; pero habién- 
dose aoliciíadu por mi este documento en el cedu la- 
rio del gobierno del mismo ano, no aparece; sin duda 
se baila en el ile la audiencia de Méjico que hoy eiis- 
le en Toluca; salvo que baya sido quemado ó vendido 
por papel viejo á los coheteras, como se bino con la 
mayor parte del archivo, de lo cuil respondcri don 
Lorenzo Zavala, el licenciado Guido de Guido y oiroi 
que anduvieron en esia maniputacioii, y sacaron na 
p jco producto de su venta; ¡conducta bárbara j digna 
de tos ferccpB apaches, que en nada aprecian tos ar- 
chltus, cuando las naciones de Europa los miran co- 
mo un tesoro y una propiedad inestimalilel.... 

i4Q. Este delito horrendo de queacabamoi de ha- 
blar, quedó impune; el fraile andaba algunos añot 
después libre, aunque ciego, y en este estado decía 
misa de la Virgen: el señor anobispo ^uítel de Haro 
se empeñó en salvarlo, por sus respetos, relaciones y 
dinero que tenia en la corte; el pretexto fué, que no 
convenía dar á la América el especticulo de un fraile 
en un suplicio; pocos auos después se dieron á cent^ 
nares en virtud de! bando de Venegas de 24 de junto 
de 1812, que mandaba fusilar i todo rclesiasiico por 
solo el hecho de encontrarse entre los insurgentes.... 
Ya se ve, se trataba de no perder la tierra, y por con- 
servarla se violaron escandalosamente las leyes sin 
res|>elo ni consideración alguna. Aquí ae praclicd la 
máxima de César.... Si se han de violar tat ¡eyet, ha 
de ser por cauta de reinar; tn twlo lo áemá*. ler cle- 

147. En los primeros dias del gobierno de Revi- 
llagigedo, se comenió á enseñar la botánica, cuyo jar- 
din y su eslablecímienlú promovió D. Harlln de Sesé, 
y fue su primer direclor. Premiáronse los primero» 
alumnos que se presentaron a examen, con la canti- 
dad de IIO pesos cada uno, recibiendo además el di- 
ploma de Mcioa del jardin, para que dedicándose 4 
esta ciencia, la propa(casea y descubriesen nuevos 
plantas, sus virtudes y usos. Las primeras fondones 
de esla ciencia hasta entonces ignorada, sorprendie- 
ron i esta capital, pues el general de la Universidad 
donde se tuvieron, se vid convertido en un jardín ame- 
no, en que se veian sobre alfombras de bellas florea, 
mullilud de pájaros bien disecados: en aquel Li(;éo 
alternaba á la vei la música que recreaba el etpirilu: 
DO se oían en las réplicas aquellos desaforados gritos 
pulmonares que eran la contraseBa de los peripaléll- 
eos cuando pretendían descubrir uoa ventad, <]UB4fca- 
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doM sSempn en •□ error «in darse jamás por eonven- 
tídoi; la descripdoa de udi pUati. la ramilii i que 
perteueda j el uso qae podía hacerse de ella para ca- 
ni las (lolencias de la vida, be aquí i lo que se redu- 
cía esie eximen pacifico que eneaolaba al audilorio, 
é Inipiraba deseos de saber esta cieucja bieahecbora. 
ReTitlaglgedo extendía su protección no soto á ella, si- 
no í lodo lo que decía relación i propagar los conoci- 
mtentos útiles de la neograña jde Uhisloria antigua de 
los mejicaDOs: con tal objeto recomendó eQcacisitna- 
meote al padre Álzale á la corle para que se le asigna- 
se una peoslon, fio bizo de una manera no acoslumlira- 
d( en ál, pues siempre ecoDonízaba los elogios aun de 
aquellos en quienes reconocía aamériio sobresaliente. 
"Con lodo el empeño é Interés que exige la razón j 
la josticla, (comíensa su informe al rej) paso i maoos 
de Y. E. la tdjnnla initaucia que con expresión de 
■DS dilatados méritos ; serricios patrióticos, bace al 
Mj el bachiller don José Antonio Álzate, presbítero 
4e este arzobispado, en solicitud del nombramiento 
de lu cronista en esta Naeva-Fspaña, con la dotación 
que baste i mantener la decencia respeclira, j dos 
amanuenses que le lleven la pinma (11. 

148. "La genial propensión de este eclesiislico i 
lu eienefaa j artes, especialmente de las de Gsica, his- 
toria naloral, química j geografía, han hecho publico 
m nombre, distinguiéndole la real academia de cien- 
das de París, con el honor de sus corresponsales, sin 
ejemplar en esta América. Su relaeloi) de méritos, j 
obras Itlertrias publicadas, detalla lo mucho qne ha 
trabajado en utilidad de la nación y de la corona; ;a 
en diserUidlones dirigidas i ta enseñanza j destierro 
de preocupaciones en la agricultura ; bcDeficio de 
metales; ya, con descubrí mi en tos de imporianeia j de 
■BDCho ahorro en eslos ramos; y ja, con experimentos 
i, que se ba aplicado con tesón por facilitar «entajas 
públicas i costa de sn jiatrímonio, que según infor- 
mes DO era muf pequeño.... Acaso el reino no tuviera 
una geograSa completa, si este aplicado é Ingenioso 
presbítero nu hubiera dedicado sus desvelos á corre- 
gir errores de los antiguas, j formar el mapa que hoy 
rige por la adoptación que le dio la Francia, de donde 
ba copiado el pensionista real dvn Tomát ¡.ipei." 
Mi* lectores no tendrán i mal que les presente este 
pequeño rasgo de lo que ínformii, Revillagigedo a fa- 
*or de Alíate, porque presto lo verán abanderizado 
con los enemigos de este virej en el juicio de su 
residencia, j dispensando elogios en su gacela litera- 
ri* al marqaéi de Branctforte, que (listaba mucho de 
merecerlos. El padre Álzate era bilioso, y en un mo- 
mento de eiiltaclon se olvidaba de nna amistad anti- 
gna; no conocía la tolerancia, j se destemplaba en su 
erilíu injustameote, como se vé en sus gaeeus lile- 
nrias (SJ. En 27 de mayo de 1790 propuso el conde 

ti) Corretpmimcia n&m. 133, ton.lBO. 

(3) Propóñeie impugnar el proyecto de liar curto á 
la acequia grande por el Poniente, que proputo don Ig- 
nacio CaiUra, y dice..... Creo no lo conseguirá. Se 
desTanecleron ciertos hados que tanta patrocinaban 
h la novedad.... El cielo nos ba presentado un béroe, 
T muy grande, que aniquilará las pretensiones infun- 
dadas, tos delirios de tantos ignorantes ele, etc., y 
para fue upa el lector á quien dicen relación rilai ¿a- 
labrat enfálicat, hace una Uaaada y pone El mar- 
qués de Branclforte, ¿Branciforte héroe} ¿Branciforle 
hiroe cORtrapuette á Ríeillagigcdo? Eilo et darle la 
preferencia al pecado ¡obre la gracia y al erftnen sobre 
la ñrtud.... A lalet detmanii precipitóla cólera al pa- 
dre AliaU, contra un hombre que te inlereto en tu for- 
(MM {Gaceta» literaria!, edición de Puebla de (8.11, 
pdg. 418, tem. Z.') ¿Y qui diremai de la destemplada é 
jfljwtf eríUea que Aúo de lai noliciai que dio et tabio 
don Antonio de Gama, cuando detcribió la4 enorme* 
pi í i rm t qut exiite» en tícemeaíerio de catedral, y mur- 



de Reriilagigedo á ta c4ne, s 
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fondo en las acciones caducas ae la loiena uei rey; 
para fundar esta solieiluil le dice al ministro. "Esta 
numerosa capital esta inundada de gente pobre y mi- 
serable, cuyo estado aunque no es et de la mendici- 
dad, acaso sus necesidades no soo menores. El mon- 
tepío de Animas socorre, pero no admite prendas de 
menor valor que de tres pesos, y sus oficinas se cier- 
ran en horas regulares que son justamente cu las que 
comienzan las de la grnle a quien deseo proporcionar 
socorro; es decir, que al aiiocliecer y en adelante, 
cuando et oDcial artesano y menestral acaba su labor, 
porque el dueño de ella no le paga, ú porque no está 
en la ciudad, ó por oíros accidenles-tle suerte d de 
malicia, ó acaso buscados de inlenlu por los muchos 
que no hacen escrúpulo de burlar el sudor de los po- 
bres, se hallan estos en una grave necesidad. 

149. "En la misma se encuentran la doncella qne 
no ha acabado ku lalior: ta casada a quien su marido 
no atiende, y cuyos hijos liemos la piden pan; el car- 
gador que no ha encontrado en qué emplearse en el 
día, y otros semrjanles. Son tan frecuentes estas ne- 
cesiüades y lan publicas, que el uso esiablecid una 
suerte de empeños en las tiendas üe pulperías, cnyo 
desurden y usuras ha ocupado gravemente mi aten- 
ción, dictando diversas providencias para contener 
lales males; pero la ilecisiva seria eslablecer bajo sus 
peculiares ordenanzas un peque fio montepío de po- 
bre», » que no he podido proceder por falla de un 
fonilo de quince & diez y seis mil pesos: cantiiiad que 
considero seria suücienle parj el inlenlo que desde 
luego se verilicaria con cotiocído socorro y lieoelicio 
de los jndigenles. si ta piedad del rey que ya ha ües- 
linado tas e:(presadas accioties caducas a los refe- 
ridos fines piadosos se dignase dar lugar entre ellos 
á e»le que no lo es menos; esperando yo que V. E., 
hecho cargo del rec^o lin que me mueve, tendrá la 
bondad de inclinar la benignidad de su maieiUd, á 
que condescienda con este brni-Oco pensaniienlo, en 
prueba del paternal amor con que se desvela por el 
bien de sus vasallos (I)." Esta exposición no preda 
leerse sin que el ánimo se sienta penetrado de grati- 
tud hacia un yefe que muesira en cada uua üe sus li- 
neas ta caridad de un padre que se desvela |Kir su fa- 
milia; |con cuanta exactitud refiere tas miserias que 
pasa esta desralida y vergonsaiite porción de la ciu- 
dad de Hi'jico dentro de los muros de sus casas! no 
parece sino que lia entrado en las mas bumitdes cho- 
zas, y apurado á una con tos que tjs bahiUn el amar- 
go cáliz de la miseria.... No tuvo iguales stitimlenloa 
et consejo de Indias, pues aunque en real cédula de 
1.1 de julio de ITHT, dio gracias a este virey por su 
solicitud, sin embaído, la desalendin, y mandu que loi 
premios caducos de la lotería, se aplicasen at fondo de 
amorliíacion de vales reales... El que esl^ harto no se 
acuerda de que otros están ajuuoí. .No fué esia la única 
acción de magnanimidad y compasión de Revillagigedo 
hacia este pueblo; mostróla también i beneficio de tos 
puliros caminantes, preinoviendu la construcción de los 
caminos de Vcracruz.Acajiulco, Meztillan de la Siem 
y Totnca, juntamente cun el de Acapulco. El subde- 
legado de esta ciudad preiendlu, qae de las cajas de 
comunidad de indios, se supliesen dos mil pesos pa- 
ra reponer el puente del rio del Papagayo, destrnido 
por las avenida.s pero esta prelension se reprobó por 
la junla superior ile real tiacieiid.'i, en 18 de norieiB- 
bre de ITl^. Compadecido entonces et virey de lo 
que iban a padecer los caminantes, anilcipu el dinero 

»eo de la Vnivertiiad, qne lo obligi d euribir la legun- 
da parte de dicha descripción? 

(I) tCaiieiido qae el aciual director del Monte, don 
Franciico Sanchei de Tagle, va á realiior e»lepr0yeclo. 
iPido d Oiú» na quede en progecM 
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de lu caenU, con drden de que se le reintegrase de loa 

productos de peajes, como ee Teriflcó en fines del si- 
guiente aBo. 

ISO. Tantas J tío eñcaces providencUs de policía, ' 
animaron al señor arzobispo para dictar algunas en la i 
linea de su jurisdicción; por ejemplo, que los clérigos | 
trajesen el pelo corto, sú pena de ser pelados, j además \ 
multados en veinticinco pesos. También por edicto 
de is de octubre de 1791, bizo publicar el edicto que i 
arregla et toque ite las campanas, que boy sería pre- I 
dso repetir, imponiendo penas pecuniarias á los cam- 
paneros que se excediesen en los toques que mortiü- | 
can InQnilo al vecindario, ; sobretodo, áloe enfermos j 
y letrados que viven cerca de las iglesias que tienen ' 
•normes campanas, puertea á voluntad de muc bachos, 
léperos, j gente valdla. Esta providencia íue contra- 
picba por los padres qaeocurrieron al consejo pidien- : 
do se les mantuviese en la posesión en que babian es- i 
tado de llamar el viernes santo con la esquila mayor i 
al pueblo, al sermón del descendimiesto. Denegase | 
éesla solicitud, y iualamenle; ¡ojali que todo el año ' 
fuera TÍtrnes santo, pues ya no es surrible este des- > 

131. Cnéntase del señor Noñei de Haro, que le | 
causaba mucba mortiGcacion el hacer confirmaciones, ] 
y se le notaba en esLo mucba Taita; bablando un dia > 
con el virey sobre lo mucbo que trabajaba en el dea- 
pacbo, le dijo.... no hago todo lo que quisiera; si en 
mi mano estuviera, también baria confirmaciones..,. : 
El arzobispo entendió toda la íiieeii de este coocep- ' 
to, j ai dia siguiente fljú edictos para hacerlas en el | 
próximo domínqo. ! 

ISi. Para dar impulso al comercio, que consiste | 
prin cpalmente en facilitar las comunicaciones por i 
medio de correos, recabó Revillagigedo del conde de ' 
Floridablanca, el eslalileci miento de dos senaoirios ; 
para las capitales de provincia; |jor lo pronto fué gra- ; 
voso 3 la hacienda real; mas asentado este establecí- j 
miento, fué benéfico para esta y para el público: en el i 
dia no lo es, adoptado el plan de diligencias por el ' 
que nada aventaja la renta; acaso pierde j esU ex- i 
puesta la balija; ¡ojalá y una dolorosa experiencia no i 
confirme esta verdadl Ño se ocultó al conde de Revi- | 
Uagigedo la necesidad que babia de arreglar el corle : 
de maderas, y por lo mismo lihrd órdenes i los Inten- : 
dentes para que informasen el estado de los montes, | 
y método que seria mas adaptable para aprovecharse : 
de ellos sin destruirlos, teniendo presentes las leyes y | 
autos acordados sobre el asunto, y la real cédula de 7 ¡ 
de diciembre de 17J8. No sé que se remediase el gran ¡ 
mal que ya se resiente de la destrucción de los arbo- ' 
lados, y que va siendo mayor de dia en dia; pues al j 
paso que marchamos, dentro de breve México valdrá j 
mas el carbón que la carne. Un extranjero acaba de < 
poner una sierra de agoa en el monte de las Cruces, : 
con la que & voelta de pocos años no quedará un ir- \ 
bol en pié; y sobre la escasez del carbón se notara la . 
de las aguas que atraen los bosques. Yo be solicita- i 
do del congreso, que autorice al gobierno para for- ', 
roar reglamentos sobre esto: el expediente duerme sin I 
despacharse, y el mal progresa rápidamente; loque; 
prueba una de dos cosas, o roncho abandono y despil- í 
farro, igual al que tienen los indios que talan un ár- | 
bol por el pié para cojerle el fruto, 6 que no se cono- | 
ceñios verdaderos y súli'los intereses de la nación (!). \ 

(2) Ht dicho 7u« en et Monte de lat Crucet le ha 
puetlo una sierra de aterrar maúeras por unot extratt- 
jeroí; diariamente te talan (legun lé) desdentó» palos 
para otra» laníos vigat, y ¡os montet vm quedando det- 
Iruiílos, fallando por tal cauta las lluvias, ¡as maderas, 
el carbón... ■ y la salubridad enMéjico y tus eonlomo». 
Pata lo mismo rnloimentei de Ria-f rio: el rumbo del Sur 
«tid eati totalmente petado; ma» el gobierno duerme j/ no 
atieiUte d remediar tan gran mal, que procvroronnilar 



155. Hasta aqní be presentado, annqne en bosque- 
jo, una serie de providencias que honran altamente 
al conde de Revillagigedo, en cuyo gobierno como, be 
dicho, se notan algunas imperfecciones, asi como en 
el disco del sol algunas manchas. Este gefe estaba 
mny mal avenido con las milicias provinciales, á las 
cuales dio nn golpe fatal, destruyéndolas y deshacien- 
do cuanto habiau planteado con el mayor esmero sus 
predecesores, desde el marqués de Cruillas. En los 
meses de abril y mayo de 1790, maodú pasar revista 
de inspección á todo el pié veterano de ios cuerpos 
provinciales, cuyos sargentos y cabos agregó i los ve- 
teranos. En el párrafo 588 de su instrucción al mat~ 
qués de Branciforte, procura disculparse de esta con- 
ducta, pues dice: "Que en los alistamientos (son sus 
palabras) de cuerpos provinciales, batallones y coni- 
pañias, parece que no se tuvo otro fin que et de abul- 
tar uno fuerta aparente, pera de ninguna utilidad para 
el reemplazo y refiíerío de los cuerpos veteranos y 
efectivos, y para conservar la quietad de tos pueblos." 
Bsie procedimiento dimanó del error en que hablan 
estado los vireyes, acerca del valor de los mejicanos, 
creyéndolos cobardes é Incapaces de batirse con tro- 
pas extranjeras en caso de una invasión; ó tal vez pro- 
vendría de que temiesen que si llegase nn dia en qua 
conociesen el secreto de sus fuerzas, podrían aspirar 
ala independencia de España. En el prí roer error 
pudieron mny bien incurrir ios que conocieron á fon- 
do el carácter americana. Efectivamente, el viajero 
que trate á nuestros criollos, y los vea tan dulces, 
amables ycompasívos, tendrá por cosa imposible que 
estos hombres de paz sean capaces de hacer aquellas 
proezas mil i tares que exigen la intrepidez y elección que 
no conocemos; ¡pero cuánto se han engañado! En lai 
invasiones europeas que de tiempos atrás se han he- 
cho en diferentes puntos de tas Américas, los ameri- 
canos solos las han propulsado con mucba gloria, jr 
de ([ue dan testimonio las acciones de Cartagena, Ja- 
maica, Puerto-Rico, la Limonada, y en estos últimos 
tiempos en la Hovlla, Paniacola, Buenos Aires y Tam- 
pico; ellos no han partido la gloria con cuerpos espa- 
ñoles; ¿qué digo? Aun á estos mismos j expediciona- 
rios loa han batido hasta consumar la obra de la inde- 
pendencia, después de once años de una lucha tenaz 
y prolongada. El error no solo fuá de Revillagigedo, 
fílelo también de otros gefes castellanos. Creyeron 
estos que los numerosos cuerpos de milicias que se 
registraban en la guia de forasteros, estaban en pape- 
leta, j no mas; pero Ilurrígaray los acabó de hacer 
efectivos, organizando con ellos dentro de pocos dias 
un lucido y numeroso ejército, porque el mejicano en 
menos de un mes se hace soldado, cuando en Espa- 
ña un gallego necesita de tres meses, solo para saber 
andar con zapatos, y cuál es la derecha y cuál la Iz- 
quierda. ¿Qué infantería camina como la nuestra, ca- 
torce y mas leguas diarias, sin mas aumento que dos 
tortillas secas de maíz, cuando en la Europa para que 
marche es necesaria equiparla de todo, principalmen- 
te de sustanciosos alimentos? Todo esto lo ignoraban 
los españoles, y hoy lo saben muy ásu pesar, y lo han 

¡os antiguos indios. Admira el reglamento que para con- 
servar lo* montet, hizo fíeUahuateoyoil en Texcoco, g de 
euffa contervacion cuidaba ¿I mitmo en persona. Toda 
la campiña de México alaba poblada de enormes cedros; 
hoy ya no te ve uno. No et tolerable este abandono en ma- 
teria tan importante. ¿Y tenemos cara para llamar bdr- 
baroi d loi antiguos mejicaaot? ¡Merecerán tal epItetoT 
Sin dada que no. La barbarie lia llegado al punía de dar 
barreno como en ¡at minas d troncos gruesos, jEn gu¿ 
manos lia caído la América! ¡De cuintos nudos la des- 
trugtn, después de llevarnotel oro y la plata, y cuán- 
ta precioto tenemos! Sin embargo, esta prepoticion tie- 
ne exeepeienei, pues hay extranjerot beñáfteot g dignot 
de nuetlra tierna gratitud. 
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conocfdocnando hnn perdido la tierra. Sin embaída, [ 
el gobierno de Madrid desaprobó esla coDúacta: man- ; 
dú reponer los cuerpos de milicias, } con eslo ahriú i 
nna rica mina '|ue supo eipluiar el marriués de Bran- ¡ 
clforte, pues l^nelleiii las plazas de oficiales como [ 
quito, ex(|{Ío cantidades í,'rLiesag para et aumento de ; 
estos caerpos, ; safó grandes aprovecha inie [tíos pe- > 
runi'arioii, 'Otra de las raiones que dio el conde de I 
Revillagigedo para destruir tas milicias, fué aumentar 
la real tiacjenda en el ramo de tribuios, pues como ' 
Miaban libres de él los soldados, dejando de serlo, ' 
TOlTian a pajearlo ; á ser mairículado»; pero á Té mía : 
que es eamliio muy desventajoso, veinte reales anua- j 
les por un bomhre [|ue seria iiiillsiniacon el fusil al ! 
hombro defendiendo su patria j su llorar. Hoy no ¡ 
■e distingue un batallón activo de un permanente, se- | 
flDU lo bien que evolucionan, con la ventaja de que el ; 
soldado activo es padre de familias, llene vini:ulos que ; 
lo ligan en la sociedad, y de que carece un reierano i 
permanenie; de coosiguiente otira con doble ínteres '. 
en la guerra. 

1^. Se le ba tenido muy a mal i Revilla;ti):rdo el 
que buhiese puesto una caja ú liuznn en la sala de ' 
alabardertts. Esta priclica la hablan adoptado antes : 
algunos de sus predecesores. Se ha querido decir i 
que por este medio se aaiorizaba el espionaje: confleso ' 
que es peírt^roso cuando el Refe no sabe hacer buen ; 
aso de el, y que semejante á un veneno aproveeha ó ' 
mala según el profesor que lo miflistra. En Revilla- 
gigedo obro los buenos efecuis que no habría obrado 
en el presidente Gomei Faríat, que quiso adoptarlo 
durante su gobierno, y conlra lo que se desalaron mu- . 
chas plumas por medio de la imprenta, poniéndole en - 
el caso de quitarlo. Sin este auxilio, este virey DO ha< ' 
bria sabido et verdadero estado en que se hallaba Mí- ' 
jico, ni habría tomado muchisimas providencias para ! 
su arreglo. El celo infatieabte de Rcviltagigedo por ■. 
el bienestar de este pueblo, nada oraili6para el logro 
de este objeto; él consiguió ver establecida una ctic- , 
dra de anatomía en el hospilal de naturales, é liiio 
que se realizasen varías disposiciones de la corte que ■ 
basta sus días se hablan dictado ínulllmeDle; también ^ 
logrú ver vestida gran parte de la plebe de Méjico, ; 
dictando para esto providencias que solo él pudo ha- . 
car efeclivas por su constancia j prestigio. La dis- ' 
posición dictada para exigirla pensión anual de trein- . 
ta pesos de cada tienda de pulpería, le pareciú de- ' 
masiado dura, pues gravitaba de la misma manera so- [ 
bre los que giraban un grueso capiul, que soltre las i 
pequeñas: entonces represenld contra esta provideu- ! 
cia con tanta energía, como si fuese interesado per- | 
sonalmente. El rey dispuso que el famoso marino don 
Alejandro Halaspina saliese con una expedición en i 
derredor del mundo i semejanza de la Cok y de . 
otros singulares viajeros: presentóse eu el Pacífico ' 
para continuaría, ; Revitlagigedo les franqueil auxi- ; 
líos de toda especie, y ministró además de los gastos , 
comunes la cantidad de veinte mil pesos que recibid ^ 
«n Acapnico; tal era el cjupeSo que mostraba para . 
bacer efectivas las grandes empresas de que resulta- ; 
ría bien á la humanidad, aumento ¡i las ciencias y ho- i 
ñor u la nación. UAse idea de esta expedición ruido- ' 
sa en la Gaceta de Méjico núm. 48. tom. i.' Las cor- ': 
betasdelamarínareal, netciiMertaj Atrevida, Maian- \ 
dodelcapitande]naviodon Alejandro Malaspina (dice), ', 
se incorporaron en et puerto de Acapulco de donde ha- | 
biao dado la vela el 1.° de Mayo de este año de IT91, i 
para la investigación de U existencia del paso al ' 
Atlántico por el Noroeste en el paralelo de GD grados, , 
según apo>aba una relación del viaje becbo en lihiS, : 
por el navegante Lorenzo Ferrer de Maldonado, ha- , 
liada últimamente en el archivo de un parlicnlar. > 

iSo. Por mas que las reiteradas navegaciones in- 
glesas ; nacionales j los eicrupulosos reconocimíen' 
toa del desgitciado Cok sobre eslaa cosUs tiejuea 



roncho la idea de la peiibilidid de este hsIUigo, como 
diferentes trozos de ellas careciesen aun de lodi Ueuc- 
litud hidrugráücB, y las navegaciones nacionales del 
día pidiesen un reconocimiento mas prolija, bíí de las 
coslis de la Cdlit.irnis cnmo de las que median enlra 
estas y el cibo Mendocino, siempre han frustrado el 
fin primitivu del viaje; se enipleahs digntmenle el 
tiempo en unos fines de (^onorids impoilancia. y coa 
una precise utilidad de los ilimiudus auiilius que bu 
mtjeslid ha franqueado i estos buques, ulispeosados 
aquí con li mayor eficacia por el eiielentlsimo señor 
conde de Beviliagigedo, cuales convenían al gluiioso 
objeto i que los destinaba Fué feliz la navega- 
ción bibla el i\ de junio que avistaron la costa por 
los 87 gradas de Istilud, y favorecidos desde aqui de 
los mejores liempos, no solo disiparon cuantas sos- 
pechas podía haber sobre la habla de Becring, sino 
que stracaton á Iss inmediaciones del puerlo de Mnl- 
giave. Monte de ^n Elias y una nbrs cunsiderabl* 
en la latitud de B9 grados y *3 minulos, que recoDO- 
cieron hs Unchas armadas i las órdenes del co- 
mandante de la expedición, y nombraron puerlo del 
Beiengaiie, mienlras las corbetas en Hulgrave haci» 
las observacionea y tiabajos opoiiunoi, y rcpoDÍia so 
aguada y lei^i. 

isa. Muchos incidentes, dimanados en parte da la 
calidad de ios tiempos y en parle de la costa, dilata- 
ron los reconocimientos si Noroeste mucho mas de lo 
que podía esperarse; pero sin embargo el *28 de jalio 
ya se podían considerar cumplidas las drdeoet del 
rey, pues se habla eiamínado prolijaiDenie que no 
había paso alguno al Atlántico desde la entrada del 
canal del principe Guillermo basta el monte del BueD- 

107. Contrariados las mas veces todos sus csfitM- 
zos para reconocer la cesta, fondearon en SuUa, d« 
donde después de quince días que ocuparon en laa 
precisas observaciones y demás laress, salieron el SS 
de agosto y siguieran reconoriendo y situando Tarios 
pedazos de U coste hasta Monterey, donde fonduron 
el 11 de setiembre, después de haber estado al Sur de 
este pnerlo en evidente riesgo de un nanfragio, qoe 
no pudo evitarse sin la pérdida de tres anclas. 

158 Conliniaron loegu sus tareas bidrográficM 
basta el cabo de ^^an Lucas, en donde se dividieron, 
para que la Atrevids, á las drdenes de SQ capitán de 
navfo y comandante donJosé Buslamanle ^ Guerra (1), 
perfeccionase la costa desde el cabo Cortienles hasta 
Acapulco, mientras la descubierta tocaba en San Blai 
para hacer sus reemplazos y aropios. 

ISQ. Las experiencias del péndulo simple para loa 
conocimientos de la figura de la tierra, los geográfi- 
cos de los canales y parte oriental del archipiélago dt 
A'iiínj, los de la física, la botánica, la liiulogla y de- 
más ramos de la historía natural, el cuidadoso estu- 
dio, en cnanto podo conseguirse, de los ritos, leyes, 
costumbres, caracteres y grado de cíviliíacion de los 
babilantes de las costas é islas reconocidas, mirado 
cada uno de por si como el principal 6 único objeto 
de ta comisión, se ban adelantado, y aliiun dia se 
presentarán al público con sus correspondientes ma- 
pas y una primorosa colección de exactos dibujos, tra- 
bajados por don Tomás Suris. Los buques, concluida 
esta expedición, se aprestaron para dar la vela á islas 
Marianas, Cantón y Filipinas. 

160. En 28 de junio de 1792, acorrió ODo de loa 
sDcesOB mas extiaordínaríos y sangrientos en Herida 
de Yucatán, en la persona del capitán general, bri^^ 
dier don Lucas de Calvez. Retirábase este á las diei 

(1) Ette et elmtmojefe que etfuvo itonihraúo vi- 
rey de Méjico en 1810, y por «aa iiilriga de corle te U 
I diu el vireiMío á Venegas y >b le nombró prettienU de 
Guatemala, 
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da la noche parí sa casa en un qnilnn, acompañado 
del oficial real don Clemente Trujillo, cuando al dea- 
embocar poi una esquina ya inmediaia á au caaa, ae 
le presentú an hombre tendiéndole un palo en cdj* 
Citremidad esUba enolavado un cuchillo: con la rapi- 
dez con que avanzaba el carruaje, G^lvez aintid como 

no fuerle golpe de piedra, y aun dijo á Trujillo 

|Ah pi¡;aral iQnt pedrada me ha dedo! púsose 

luego la mano fuertemente contra la parte herida, cre- 
f ando que era Una coDluaion fuerte: enlrúse en su ra- 
cámara, pidiú la vela t au aaisleutB para examinar lo 
que había sido, y separando la maoo de la parle ado- 
lorida, brold un torrente de saogre ; con ella eihaid 
el úllimo aliento. Diúaa cuenta luego al virey conde 
■** --'e hecho atroz, j comenzó i 
videncias para averiguar 
e serlo don Toribio 
e Yucatán; y i 

• h.ll.k. .fí. , 



de Revillagigedo de c 
dictar las mas activa? 
quién fuese el nsi 
del VazD y Pina, 
pesar de que pro 

laotede Uírida 

joecea comisionados ci 



'. Presoini 

) treinta leguas, prevenidos los 
'1 por cieiioa aoieceden- 
a berniosa, y por la que 
se suponía rivalidad entre él y el gobernador, ae le 
tuvo por el verdadera agresor, se le mandú á na ter- 
Tibie calabozo al castillo de Veíacrui, y a lo que en- 
tiendo culdaJosamenle ae le squejú para que muriese 
en la prisión, y de esta suerte se evitase el que espi- 
rase en un patíbulo, por ser, como se ha dicho, so- 
brino del señor obiS)io. Varios comisionados para la 
instrucción del proceso se nombraron de Méjico, y 
entre ellos al uidor don Manuel de la Bodega, que ve- 
nia de Guatemala; y este jurisconsulto, uno de los 
mas aaliios y juslíGcados que ha tenido la audiencia 
de Méjico, fue uno de los que mas lirmemenle creye- 
ron que Mazo j Pina era el perpetrador del asesinato. 
Gemía abrumado de pesatis este hombre desgraciado. 
hundido en una mazmorra, cuando el cielo, ijompade- 
cídodasu malandanza, permitió que se descubriese 
el crimen de una manera rara, digna üe su adorable 
Providencia y de conaignacBe en la historia de Hé- 



<i de Castro, intérprete de la lengua 
L u.. .!,-__. ^ estúpido y dado 1 
te con una señora de 



hecha I 






161. E)i¿ba 
maya en MériJi 

la embriaguez, pietendid enlazar 
las principales ramilias de aquella ciuilad: o 
ae sus deudos al matrimonio, y ofendido de esto soli- 
citó i Manuel Airunso Lupez para que asesinase í don 
Lacas de Galvez, y le prometió una buena recompen- 
sa de parle de aquella familia, lo que creyó por ser 
rica y haber tenido alguaas diferencias con el gober- 
nador. Trataron ante» de ministrarte nn veneno en 
leche de cabra, confeccioníndola con cierta yerba co- 
) el nombre de la pula de notke; pero 
lencia en un pollo, y notando que no le 
le convinieron en realizarlo del modo 

Soe se veriGcó; esto es, atando un cuchillo de buen 
lo en la punta de un palo o cabo de escoba que ligó 
Lopeí con hilo heniquen, K) parle que los mioistrus 
de la caja real de Campeche dieran al conde de Beví- 
llagigedo de este suceso, y (|ne remitió d la corte en 
earla núm. 6S0 de 30 de julio de 1792, tomo 167, 

IOS. "En la noche del 2j de junio último, fué ase- 
Binado en Mérjda de Yucatán el gobernador, capitán 
geoetal é intendente, don Lúeas de Galvez. 

103. ''Hasta ahora se sabe con certidumbre, que 
á las diez y media de la noche se retiraba el goberna- 
dor é su casa de la del tesorero don CleinenLe fiodri- 
gnei Trujillo, acompañándole este en su berlina ó 
calesa; que se acercó un hombre llamanüo al prime- 
to, y que al asomarse para eonttstarle, recibi'i un gol- 
pa lobreel costado derecho, poniéndose el agresor 
•n precipiUda fuga y dejando tirado en tierra el 
lASlrtimeato coa que ejecutd el aseslDato, Persuadi- 



do el gobernador de que el golpe habia sido de pie- 
dra, se puso la mano sobre Ip parte dolorida, se ar- 
rojó de la calesa en seguimiento del delincuente (I), 
no pudo a¡can-.arlo, se retiró á su casa, y al descubrir 
la herida atrojó pur ella y por la lioca dos Ilujus de 
sangre, espirando inmediatamente, sin haber recibi- 
do otro Sacramento que el de la £itrema-Uiicion, que 
apenas se le pudo ministr^ir." 

16(. Practicado el asesinato, Alfimso T.úpez mor- 
tificaba demasiado á Cnsiro para que le pagase la 
caotjdad ofrecida; y de hecho le dio este alnuiiaa pe- 
queñas, temiendo que se la cobrase y eligiese con 
violencia, pues era audacísimo y pasaba por malón 
en Herida. Al cabo de ocho años, sea porque Castro 
no pudiera casarse con la señora dicha, resisliénjose 
sus deudos, d por despecho y deseo de venB:irse de 
ellos, calumniándolos deque ae habían Talido de él 
para que hiciese malar al gobernador, una nurhe se 
presentí el alcalde don Anestesio Lara, de quien no 
logró que fuese á un lugar inmediato ala parroquia 
de aailu, para entrarse luego en ella después de da- 
da la denuncia. Oyólo este juez, y \a despreció te- 
niéndolo i borrachera, pues le parecía imposible que 
pudiera entregarse Totuniariainenle á la muerte- j 
tanto mas, que al tiempo de hablarle le echó el tufo 
apestoso da aguardiente. Repitió Castro la delación 
y como en ella le delallasa el suceso, manifestándole 
los sabedores de él, entre los cuales estaha Yanuario 
Salaiar y Bernardo Uno Rejón, hombre locuacísimo, 
conocido con el nombre de Lociiliiit, ya se vio precisa- 
do á arrestarlo temiendo una responsabilidad. Co- 
menzó á abrir el juicio, y dio cuenta al vírey Harqui> 
na, que muy luego los maodd conducir presos, comi- 
sionando para las actuaciones de la causa al alcalde 
de corte don Manuel del Castillo Negreta Convenci- 
do este vírey de la inocencia de Mar.o y Pina, le man- 
dú poner en libertad, y previno al gobernador de Ve- 
racruz que cuando lo sacase del calahozo do se le pu 
sieaa repentinamente á la luí, no fuese que hiriéndo- 
le ésta la retina de los ojos quedase ciego; tal fui la 
crueldad y dureza con que se le trató á es!a victima 
precisamente para que mnriese en la prisión y no eo 
el patíbulo, y tales los funestos efectos de la preven- 
ción de los jueces que no buscfron con calma al de- 
lincuente sino al ileliio. López murió el mismo dia 
en que se le hizo cargo de su crimen: afectóse tanto 
BU ánimo en el acto de la diligencia, que comenzó á 
sudar abundantisimamente; el sudur penetró sus ves- 
tidos groseros, goleó r„ el suelo, y pasó el asiento de 
1° ""• de paja tn que estaba sentado. Como se no- 
declaraciones de Castro, 
poner é cucstinn de tot- 
te romo 4 testigo, ó co-' 
' íii fiipa( alienu/n, 

vértebra del cere- 



Is sala del crimen lo mano 
mentó: diósele iLmitadameii'te 
mo dicen Jos bárbaros práttit 
ín corpore propia, ilislocósele u 

brn, y asi es que quedé ímposibiMiadu d¡'do"rmir ten- 
dido é la l^arga, y pasaba las noches parado como ga- 
- enseñar la lioclrina en la cárcel 
después de que en 



lio. Condénesele i 
y servir de sacristán bl ._ ,_„,.., 
el fallo de la causa iiobo dos disi 
ees, yesia senlrncia ta desaprobó la"co7ti"¿¡u''e'í 
una de las causas mas célebres de aquella i-poca. en 
que yo informe como abobado nombrado por el tri- 
bunal. Su visia SH IjÍio con toda solemnidad y ana 
ucida concurrencia, presidiendo la sala el regente de 
la audiencia, que fué el mismo Castillo NcBrele. Las 
primeras actuaciones se formaron inútilmente en cer- 
ca de catorce mil fojas, y el rey gastó como euarcn- 

(1) Es/a circuneíancia no consta en el proceso, y 
a ae lodo punto miierosímit, pues con el moBimiento 
ae correr por su pié el gobernador, te habría que- 
dado muerto como s» ten/kú después en su cata con 
Kh qmlane h mano de ¡a herUía. 
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ta mtl pesos en los comiiioDsdos. En el cistigo de 
este delito se ÍDUresabs no solo RcTilUglgedo, sino 
todos tus Tnajistradns del reino, que temisn correr [i 
misma suerte del mtlbsdado GriTci. Al fonNsr esta 
relscíDO puedo decir como ssn Jnsu: et gñ vidií let- 
titticaiam dal. El trsbsjo qne tuve en estt cansa, me 
quita díei años de Tíds. 

16S. Creo que es ocasion oportaní de referir la 
expedición qne mandó et conde de RerilIsRigedo s. 
Californias durante su gobierno, para deslindar ; 
asi'gurar de uns manera sólida y permanente las po- 
sesiones que la corona de España tenia en aquel de- 
pirtamenio. Ta preieo que este Ta á ser en lo sace- 
sÍTo asnnto de machaa contesticiones con alguna* 
potencies europeas, principalmente con la Busí* que 
■vauía ripidemente en aquel territorio, asi como los 
ingleses lo hacen en el departamento ile Tncattn, en 
el punto lie Watlis, donde comenieroR poruña pe- 
qaeñ* ailquisicion para cortar nato de tinte, j hof 
bsn eiLendidí), j colocando allí una fortilicacion re. 
petsble, han bécbalo depúsito de mercaderías, desde 
donde se romenta el contrabando para Guatemala, 
Yucatán, las Chispas, ] ceu'S graves daños i nuestro 
ersriu público. Preveo asimismo que puede llegar 
día en que por ona fatalidad ae pierda rl única áncu- 
— ........ _ _... — I tenemos para hacer Taler 

sesiones del Sur, j que si es- 
ípstra bistoria, aera preciso 
íRt; por tanto, juzgo de abso- 
! mal, insertando literatmeo- 
ej i la corte, en que recopila 
s ocurridos en Calirornias j 
. . . . _ is desde el sdo de 1768, pro- 

)nIéndole al rey lu qne considersbs conTrniente. 
^[ otro tanto se hnhiese becho con respecto i los If- 
miiea de le repúMica con los Estados-Unidos del 
Notte-Amírica, hoj no tendríamos díBcultades que 
*encer en esta peligrosa «□ealion, ni quilla decidirla 
canias armas: dice asi dicha informe (1). 



meato aaUal 



hacerlo valer 



te el informe de dicbo i 
con eiaclitud los suce 
departamento de San B 



BIvirey de Í/Mva-Eifiaña, conde ieReviUaglgedó, reco- 
pila en eitedifiao ñtforaelottuetioiocmriúotenla 
peníntula de Califomiai y departamenif de San Bloi, 
ietdt ti año de ITOB, proponiendo lo que comidera 
conveniente. 

1. "EielenKsimo señor.— El departamento de ma- 
rina de Sao Blas, la península de Californias, y las ei- 
Elorariones ejecutadas en sus cosías aeptenlrionsles, 
an aido objetos de mucha greredad 7 de mi primera 
ilencioo desde el día en que me hice cargo de estos 
Tastos dominios. 

3. "Bien correspondidas hasta ahora mis oporianas 
activas providencias, las he tomado con arreglo i las 
órdenes deJ rey, con los mas vivos deseos del acierto, 
j can presencia de las novedades ocurrentes. 

3. "Según bus clases y naturaleza, be dado cuenta 
de todas i su majestad por los conductos respectivos, 
caliQc jndolas con testimonios fidedignos, exponiendo 
mis conceptos, j consultando lo que me bt parecido 
mas importante al real servicio. 

4. "Por resultas felices, he tenido ta satisfacción 
de haber recibido repetidas soberanas aprobaciones 
del rey, sobre los puntos esenciales relativas i las em- 
presas de Californias. 

5. "Va se han concluida, faltando solamentequenn 
nucTO amigable convenio entre nnestra corte y la de 
Londres, termine para siempre las diferencias suscita- 
das por los sucesos de Nootka, conservándese la pai y 

(1) Se haUa m la carta núm. ISi de 19 de abril 
de 1793, tonii 173, de ít eorreipondenda con el duque 
4f bt AktUUa, i m a prMcít>« de la Pat. 



buena armonía fnteresaniei 1 los subditos de ambas 

potencias, 

6. "Asi lo espero.y esto me empeña oon mayor gus- 
to en la faiig.i extraordinaria de recopilar breve j cla- 
ramente lo que ejecutaron y promovieron los vireyes 
mis antecesores, en C'jlirnrnias y San Blas, lo que so- 
bre estas asuntos b<^ informado y representado en las 
carias de mis difusas correspondencias, J lo que por 
último debe hacerse según mis conceptos, para que á 
su vista pueda V. E. imponerse de todo, manifestarlo 
a su m.ijeslaJ, j prevenirme sus reales determlnado- 



7. "La península de Californias se reducía en el 
año de 1787, á los lerrilnrios que median desde el ca- 
bo de San Lúeas, situado en la laütud de 2i grados 
48 minutos, los 30 y medio grados Norte, en que se ha- 
lla la misión de Santa María de todas Santos. 

Su etlado, siu defeatai g ¡ailoi que cauíaba*. 

8. "Era entonces capital de la península, el débil 
presidio de nuestra señora de Loreto: loguaraecia una 
compañía de soldados de caballería moulados j arma- 
dos i estilo det país: importaban sus haberes anuales, 
inclnsos los correspondientes a la Iripuladon de un 
barco conductor de provisiones, treinta y dos mil qui- 
nientos veiuiicinco pesos, que se pagaban de real ha- 
cienda, y los padres jesuítas corrían verdaderamente 
con su cobranza y distribución; cuidando también del 
buen gobierno j aervicio de esta tropa, como deslina- 
da al único ñn de defender y conserrar las quince mi- 
siones establecidas y administradas por ellos mismos. 

Fondo piadoto de lai mitionei. 



"Se erigieron j manlenian !i casta de loa can- 
dales que adquirieron el celo j fatigas aposidlicas de 
los mencionados padres de la compañía de Jesús, pa- 
ra la conquista espiritual de tos indios californios; 
siendo principales idenhechores y fundadores de estos 
fondos piadosos, el marqués de Villa Puente y la mar- 
quesa de las Torres de Rada. 

Lai ciílai avaniadaí al IVorle de ¡a península, te com- 
prendían s contideraban bajo el dominio etpaíiol. 

lü. "Aunque los últimos territorios de la Nue- 
va-España, conocidos por el nombro de exteriores ú 
occidentales de la California, no se hahian ocupado 
con otros formales establecimientos que las menciona- 
das quince misiones y el presidio de Loreto, se com- 
prendían y consideraban bajo el daminio esp.^ñal to- 
das las costas avanzadas al Nsrte del continenie, j ja 
se habían descubierto hasta los 43 grados de lalltad 
en que se baila el rio que llamaron de los Beyes. 



II. "Pensó siempre nuestra corte en adelantarla 
conquista espiritual de la California basta los confines 
de la América Septentrional, poblando las costas de 
BUS marea del Sur, puesasl lo califican las repelidas 
costosas expediciones qne se hicieron en los dos últi- 
mos siglos, j especialmente la ejecutada con el mayor 
acierto y felicidad en el año de 1603 por el general 
Sebastian Vizcaíno. 



IS, "Dtwaibtii enloDcu loi pnertos de Su Die* 
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go j SonUnj; pero aanqne por resulus debió ocu- 
p*rse j pohiarse ÍDine<liat»mente fI segundo en vir- 
tDd de r«al cédula, oíaDilada expedir [lor el «eBor 
doQ FeiJpe III, no tuvo erecio esta providencia im- 
porta Dtlsima basu el año de 1768. 

Sa te vfTíflcó hatta el aho ie 1768. 



13. "Se ignoran la» cansas de esla inacción perju- 
' dleial, porque l^s saliias j lilen cnmbtnaitas prevencio- 
nes comprendidas ea la meiieionada real cédula, alla- 
naron las ilificnltades que pudo orrecer la empresa, j 
que se vencieron efec [iva mente cuando se supo que 
los rusos hahian ejecutado desde Hamti Katlika \i- 
rias exploraciones ea Jas costas de Californias T <ni6 
inianuban establecerse en ellas. 

Pudieron habene ocupada eiloi puntos pornacion ex- 
truajera, puet no habia fuerta eit taCaUfemin po- 
ra oponerte. 

14. "Acaso lo hubieran conseguido sin oposición 
en naesiros puertos de San Die^o ; Honlerej, si des- 
de luego bulilesen dirigido sus primeros recoDoci- 
miemos i menor altnra, porque la reducida pobla- 
ción de nuestra península de Calirorniaa no tenia 
faenas para contraresiar á ejemlftos europeos, ni 
babia otros buques en el mar del Sur (]ue el peque- 
fio barco conductor de provisiones de que ;a se lil- 
to referencia. 

Se ocuparon por nosotrot en ti referido año de 68, y 
ea el miimo te etlabteció el departamento de San 
Bla*. 



15. "Por lin, ea el tneneiúnado aBo de 1768 ocu- 
pamos reliimente los referidos puertos, j se estalile- 
cló el departainenlu de Sin filas, con la principal mi- 
ra de auxiliar la eipedicion militar determinada con- 
tra loa indios barbaros SeríH y Pimas que bosUliza- 
ban la Sonora, ; para establecer después el comer- 
cio con esta provincia y la de Californias. 

Se erigieron mitionerct, y te putieron ea adminitlracion 
real lat talinat del Zapalitlo, para sostener con lut 
producloi el deparlameato de San Blas. 

16. "Desde luego comenzaron á erigirse misiones 
inmediatas a los nuevos presidios de San Diee" í 
Monlerej, sufriendo estos gastos los fondos piadosos 
que dejaron lineados tos jesuítas al tiempo de su ex- 
patriación, j se luvo por posible que el departamento 
de San Blas »••■ costease coa los productos de las sa- 
linas contiguas (que también empezaron á adminis- 
trarse por cuenta de la real hacienda), y con otros ar- 
bitrios de menor entidad. 



17. "N'utica se ha conseguido esta ventaja; loa gas- 
tos de San Días se han aumentado en todos tiempos, 
y fueron por precisión cousideraliles los que causaron 
su establecimiento y las empresas Je Sonora j Ca- 
lifornias al real erario de Ion aítos de i~6S hasta el 
de 71, sin embargo de que concurrieron á estos gran- 
des dispendios, los cuantiosos dotialiTOs que se co- 
lectaroD y los fondos piadosos de misiones. 

No pudieron econDmiíane. 

18. "No era posible el hallazgo de prudentes eco- 
nomías, cuando todo se ejecutaba con urgencia en 
países distantes, desiertos en la mayor parle de su 
eaorme eiteosioa, hostilizados cruelmente los de So- 



nora por los indios enemigos, y para decirlo en bre- 
ve, con notable escasez de auxilios de gentes, em- 
barcaciones, armas, pertrechos, utensilios y vlTerei. 

Se vencieron difieultade* que parecían Intuperablet; te 
relirú i Etpaña el virey marquit de Croix, y ¡ore- 
levo el Beylio Frey don Antonio Bueareli, 

19. "Sin embargo, se vencieron estas diBcnludes 
que pndierou graduarse de insuperables, y consegui- 
dos hasta donde alcanzaron los esfuerzos del celo y 
de la constancia, los Unes importantes de tas indica- 
das empresas, concluyo su gobierno el virey marqués 
deCroix, dejando a su sucesor el Baytio Frey don Ad- 
teoio Bncareli, la gloria de continuarlas j conducip- 
las al mejor estado de perfección. 



20. "Como en ellas Iniíeron un lugar muy digno 
y apreciáble las fatigas mentales j personales del vi- 
sitador general marqués de Sonora, y este señor mi- 
nistro permanecib en el reino algunos meses, des- 
pués de halier emprendido su viaje i, España el mar- 
qués de Croix, pudo imponerte el sucesor don An- 
tonio Bueareli, de todo lo ocurrido y ejecutado pa> 
ra eutrar con menores diQcultades en el preciso y 
urgente arreglo del departamento de San Blas j pe- 
nínsula de Californias, economizando gastos y des- 
terrando confusiones. 

31. "Hablan calmado en la Sonora las hostilida- 
des de Scris y Pimas; pero las ejecutaban los apa- 
ches y con mas rigor en la Nueva- Viícaya, por cu- 
ya causa cesando los gastos en aquella provincia, ae 
anmentaron en esta con la formación de un cuerpo 
de cuatro compañías volantes de caballería, y con 
otros auxilios de tropa y presidios, de que solo ha- 
go indicación, porque las noticias de este compendio 
deben contraerse únicamente á providencias y nove- 
dades relativas í San Blas y Californias. 

Nuevo reglamente de San Blat y Califonúat. 

22. "Se forma un nuero reglamento de atenciones 
y gastos en ambos destinos: se erigió en San Blas foi^ 
mal comisaria para hacer los pagamentos y llevar su 
cuen,a y razón: se eslablccid un pequeño arsenal pa- 
ra carenas y recorridas de ios buques de lodo el de- 
partamento, con una fragata y dos paquebots; y se 
asigno para todos estoa objetos, el lijo siluadoanual 
de sesenta y tres mil novecientos siete pesos. 

23. "Aunque el de las tropas presidíales de Cali- 
firnias se regulé en cincuenta y cinco mil cuatrocien- 
tos treinta y cinco pesos, inclusos sueldos y haberes 
del gobernador de la península, comisario de Lorelo, 
guarda almacenes ó habilitados de los presidios, y un 
cierto pequeño numero de carpinleroa, herreros y ar- 
rieros, se pagaban todos con la cantidad de veintiséis 
mil quinientos sesenta y nueva pesos, porque se de- 
claré que las submicisti aciones debían hacerse en ro- 
pas, efectos y víveres, cargiodose d aumentándose á 
los precios de sus compras un ciento por ciento en 
ios antiguos establecimientos, y un ciento y cincuen- 
ta en los nuevos de San Diego y Monlerey, eieeptutn- 
dose solamente de esta regla el sueldo de cuatro mil 
pesos, consignado al gobernador, ; el de mil y qui- 
nientos al referido comisario de Loreto. 

24. "Por ultimo, se nombró un factor, dotándolo 
con dos mil pesos pars la cobranza de situados en 
las cajas reales de esta capital, j para las compras j 
remesas oportDoasde géneros y efecioaá San Blas y 
Californias; desuerte que unidas todas las cantidades 
Indicadas, importa toda la suma anual de noventa ■ 
dos mil cnalrocienlos setenta y seis pesos tres rea- 

37 
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, t saUsfaccion de sínodo» i 
loi rellgioioi ñiajuncnit rDaciscuoi j domíDicos, 
tus TÍaticDB ó IniporUs de tierra j mar, y los is»s- 
101 prMiMWpara los eaiablKitoieDtof <te ouevaí mi- 

Huetai tipprae^. 

K. "B«cbo eite arralo, pensó el lÍEtg don Anto- 
nio BacarétJ en redUcIr sus providencias á lu c^iiser- 
Ticion I rameoto ti'iniioral ; espiritual üe la Cililur- 
nla aiiligua j moderna, al inrjor beneliuio de las sa- 
linas iD[tiedIatas a San Blas, y a que Hoirciese tam- 
bién en lo posible este ileparlanicnto, ili;iem penan- 
do tos punios priiiEipales de >n iiislitutu, que con- 
slsüi en proporcionar j remitir las provisiuaes opor- 
tuoll a lo* presidios ; misiones de aijuella península, 
•io enspeñarse en nueiis empresas; i»«ro eitie sosiego 
no dtirú mucho tiempo. 

96. SetuTODOtlcbdelputrioexcelentedeSanFran' 
diciK se prpnioviú el auliguo projrclp de descuhrii 
el camiuo por tierra desde Sonora a Moiiterr}': se em' 
peió'áU'aurdeábrirlacorDUtiit.'aciouenlrcesle presi- 
dio j el de San'Díe^o, qui- cerraba el canal de Santa 
Btrhara, poblado de numerosa indiada paciGua j d6- 
tíh se presenta a la vista la copiosa mivs Je geiili- 
les que deseaban cunuiegarse na misiunes, j la lera- 
Cidad de los le^rilonos del Norte, ubmatia por la 
WHipacloD ; culllvo de pueblos j bracos espuúoJes. 

Priatera expleraciau de olían. 



_.n sus prp<rideucias, ubliKindola a tom^ir 

difíciles, bostosas j ejecutivas. 

38. '''El conde de LascjT, ministro plcnipoteneiai'iii 
eo la corte de Rusia, aviso & la uuestra los dcsculirt- 
tnietitos ejeculadoa por los vasallos de aquel impt^no 
en nuestras cosías n-ptenlrionsies de Calirornlas, j 
estas Doliciisse capiaro» j reuiitieroii con las citadas 
reales djrdeoe*, j. con otras de posteriores fcclias. 

S9. "En todas previno su majestad cgue se lomasen 
las medidas convcoleotes para averifcuar si los nixos 
continuaban T adelantaban sus expediuiooes; que se 

Erecivieseu los designios de esta nación, j que tam- 
ien se procurase el desalojo de ciulquiera eatable- 
clAlento extranjero oue se bailase sobre las mencio- 
nada! cosías, precediendo los re([Deri míe utos nece- 
•arloi, j usando por ultimo de la Tuerza. 

30. "jiitnque el vjreT conoció los obstáculos que 
M oponían 1 las ideas de los rusos por la escasez 
de población r auxilios en suf territorios de Kamts 
Kauki, adtirtiO sin embargo, que con el tiempo po- 
drían venccMe, } que debíamos aprovecbarlo para 
Impedir vecindades extranjeras en nuestra penlii- 
■nra de Calirornias. 

31. "Asi lo expuso en carta lOM de S7deju?¡o 
del precitado afio de 73, manifestando la precisión de 
dar otra forma al departamento de San Blas, proie- 
jékdole de oficiales babiks de ta real armada, pilólos 
prácticos, maestranza, marinería, j inayor número 
de buques pira socorrer las Californias, j empren- 
der las eiploracioqes de altura. 

31. ''Dijo también, que los nueYos presidios de 
Honterej } Sao Diego eran unos débiles esiableci- 
mientoi, que solo servían para señalar el dominio, 
j contener con suavidad las innumerables naciones 
de ludios gentiles de que estaban cercados; pero que 
DO se determinaba t rortlOcarlos, en consideración 
i lot empeños aue sufria el erario del re;. 

53- "No baliú arbiirios para excusar los mayores 
granmenes que habría de causarle el departamen- 
to de Su BUf, situado eu uno de loa climas mas 



enfermos de ta cosía del Snr, ; por último, en la 
misma carta número 104S, j en las que dirigid su- 
cesivamente fué dando parlé de sus bien coablua- 
das providencias. 

34. "Ta habla tenido efecto la del descubrimieD- 
to del camino por tierra desde Sonora á Honterej; 
lo tuvo después la ocupación importante del puerto 
de S^n Francisco, j se continuaron las que babíau de 
raciiilar, eunio se veríftcd eu sus tiempos oportunos, 
la gu;ive reducción de los indios del caual de Santa 
Barbara, y el establecimiento de ni 
pueblos de españoles. 

33. "Tauíliirn se emprendió el rt 
rio de Guaiacoaleo.s en el seiiu mejicano, y d« todo 
el terri'no que intermedia desde su barra al puerto 
de Tehuaolepec en el mar del Sur, eiicoutmuduie 
la posibilidad de trasportar artillería, como se e]e- 
eutu, spgun tradición antigua, para armar los buques 
que liizo construir Hernán Cortes eu el mismo puer- 
to de Teliuante|iec, y que descubrieron las costas de 
Californias. 

36 "Finalmente, para examinar si en las mas 
avanzadas al Nork' de nuestras actuales posesiones se 
bubian estabircido los rusos, destacó el vírey la fra- 
gata Santiago, i cargo del alférez graduado de esta 
clase don Juan Pérez, primer piloto de la real arma> 
da, dándole las instrucciones necesarias para su des- 
enipeüo; v esta fué la primera exploración de altura. 

37. "áalíu la Trágala de San Blas et S3 de Enero 
de TJ, hizo escalas en los puertos de San Diego y Hon- 
terej para entregar ios respectivos efectos de provi- 
sión; volvió i nav.>ear en <t de Junio; llego a los 5S 
grados y 49 minutos de latitud Norte; trató conloa 
indios de aquella costa; ejecuto lo mismo en el puer- 
to de Nootka, que llamo de San Lorenza, donde fon* 
deó el 7 de agosto, y eu 3 de noviembre entro de re- 
greso en San Blas. 

38. "No puede decirse que estos recooo cimiento» 
fueron exactos, porque verdaderameote se ejecuta- 
ron en poco mas de dos uieses y medio y porque 
los diarios de esta navegación descubren los temo- 
res y recelos que pudieron inutilizarla; pero al lía 
se consiguió saber posíiivamenie que en toda la 
cosía desculiierla no babia establecimiento extranje- 
ro: se acredito sin duda alguna que el comandante de 
la fragata Santiago lomd posesión del puerto de San 
Lorenzo de NooUa, cinco años antes que se veriUca- 
se el arribo del capitán inglés Cook al mismo paerio, 
donde careno sus buques; y por ultimo, se bcilitú el 
mejor éxito de nuestras sucesivas exploraciones. 



Segunda exploración. 

39. "La segunda se emprendió eu el tQo de TS, & 
cargo del teniente de navio dan Bruno de Ezela, con 

'~ mismi [rigaia Ssntiagj, j pequeña goleta liinladi 

Felicidad (alias la SonoraJ que se cooGé al teniente 

de fragata dun Juan Francisca de la Bodega j cuadra, 

40. "Salieron de ^an Blis el día II de febrera de 
70, y siguieran en buena conserva hasia los 47 gta- 

:d que se separaron estos des buques. 

"La fragata regresó desde los SO grados, por- 
que el escurbuto empezó i hacer sus extraaos en la 
' ipulacion, y la (juiela llegó basla los SH, «ulvieñdo 
reunirse en el puedo de Honierey, j entrando en 
el de San Blas el üia 2ff de coviemI)re. 

"En esta expluracion se descubrieroo f reco- 
ron, tomando las respectivas formales posesio- 
nes, el departamento de la Trinidad en los 41 grados 
li minutos; la rada de Bucareii en los 47 j34;elar- 
cbipiétaMO j puerto dil mismo nombre en los SS J 
18; ¡ el de los Bemedios en los 37 y 20. 

43. "Además, viú Eieta la boca ó entrada de su 
nombre, que llamó bahía de la Asunción, a los 46 gra 
dos; peio do pudo eisminatls, j Budega faatU^ j lo 
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iD¿pMe*i«o (tal p«erlo umbten de m apetlido, i 
las 38 gridiK 18 miaulos, inmediflo il de 9«d Fn 



41. "AniKiaa se diipaso sia denaora la teTceri 
exploración qae deliid hacerse en el año da T7 para 
aMgnrar las respeeticas drade ta enlradi de Bzela 
hasta loa 58 grados, j concluirlas en tos &S. na pudo 
reriacarse hasta el año de 10, en que ya babii íalle- 
eido el Tira; frey don Anlonio Buesrali, 

U. "ElcelueBMi de esle jeTe ocurrió feliimen- 
ta i todos los objetos imporlantrs de) líentpo de su 
goblaroo, Tienda bien correspondidas sos proTÍden- 
ctas, j ellas hubieran sido mas Frortuosas, si 'aara- 
rones de econumiiar los gestos de un erario cubierto 
de empeños j ■teuciones le hubiesen permitido en- 
trar en majores dispendios. 

4S. "Anmenlt no obstante con precisión bs de 
San Blas j Oalirornias, piiniue no pudieron excussr- 
s« las exploraciones de altura, conetiureion j care- 
Bw de buques, altos sueldos j ((ratíSriciones de 
oveiiles de marina j demis individuos de aquel depsr- 
tamento, porqoe fué muy impórtenle la ocopacion riel 
puerto de_ San Francisco, y e! fomento de la alt] ü 
luttn California; porqne taro por eonienienteel recu- 
■ocimienlo del rio de Gaiiiacoatcus i Tehuantepec, 
para propnrcíünar con aborros el auxilio ; trasporte 
da irlilteria desde Vi-racrui i San Bt^s. j porque con- 
aiderd indispensables los dobles descubrimientos que 
se ejecutaron por tierra de Sonora i Monterej j 
el que se eraprendií y se equivorú d-ísde el presidio 
de Santa Fe del Mnevo Míjico al expresado de Han- 
tere j. 

47. "Pidiúae y se le concedió sus ampliáis fBTulta- 
das para barer estas gastos y todos los que orurrie- 
MD de igual clase, sin loa acuerdos de Ins juntas de 
la real baciends: ioformii la inutilidad del puerto de 
San Blas: propuso la traslación interina de este depar- 
tamealu al de Acapulco, inrtinindose i establecerlo 
ea útru mas sano j cómodo de Ins deieub ertoa en la 
Calirornia septentrional, t ludo le le sprobd en )• 
real orden de 9 de enero de 77. 

Ereedon de ¡a comandimeia general independiente de 
PTQviaáia interna*, y progidenciai de lU primer je- 
fe el eatatlero de Croix en CaUfornUis. 

48. '-Por este tiempo ae erigió Is independiente 
eomand.incia general de provincias internas, inrlo- 
jando en alias la de Californias, v pro poniendo I as i 
cargo drl brigadier obillero de Croii, quien establé- 
elo en loa años de 80 t 81 el presidia y misiones dri 
canal de Santa Bii-bsra; tundo los pueblos de San 
José, de Guadalupe y de Poriiúncnls, y expidió el 
natTo reglamento particular que actualmente ae ab- 
""" "" -quella península, y que aprobó su majas- 

il orden de 24 de octubre del lóo citado 

Nueiio r filamento. 

49. "Lo formó el gohernadur don Felipe de Nave, 
apurando todas las reglss de la economia, |iues aun- 
que quitó ó eitinguió el odioso sensible recargí del 
tanto por rieoto en tea subministracionPs da géneros 
f «reelOB que se haci^n i oficiales v trnpss, tanibien 
Me mÍDOró sua sueldos y haberes, de foima que fué 
muy corto el graitmaniiue resultó i la real hacien- 
da; pero como en tiempo del virey frey don Antonio 
Bncareli se habían aumentado el pequeüo departa- 
nanto de marina de Loreto, maTOr número de arte- 
WKs, algauu plazas ea las compiñiu praiiditlea 



de Uooterer y Sia Diego, fwmtadMa U d« 8>b Pno- 
ciaco y ara mliíonef InaadMtM; y dMMé* f^ •! 
raba'lero de Groii loa eaUMcclnieDlM drl Moal da 
Santa Btrbars, aacendid el aitoado amnl d« li p»- 
ninsult de Calirurniaa I la cantidad de ochenta y Atr- 
co mil sciaeleotoa (Uci y sala pe»», qw CMiparada 
cOD la de veinliseia nll qniaieatot aaieflU y nattada 
su primer reglamaato, resDli4 el nuyar futo da ci» 
cnenia y nueTO mil cuaraiita y aleta peaaa, aln iaelalr* 
te rl di' tos pouladorea da Snadslape y W Peteünatt- 
la, que fuerua aslatidoa cea neldee y raeknaa «a ka 
tres [irirneros aBo* ie •« esUMecimlMta. 

eourridat m el CMtrÉin. 



de 81. 



M. "Tampoco »e compreadeo en «atoa gaaloa 
qne ge hicieron e> loa rervrídoa mmw de 80 y SI pi 
la sdquísicfon de reclatas. ramiUH pabUduraa, ce 
pras de mulada y eabattada y (onducefanCa de fa . . 
desde Sooora i Honterey; nf loa qae cansaron inútik 



mente los establecimieo'toa del rio Colorado que dea- 
truyeron tos indios Turnas, danda nrorrte I la mayar 
parte de loa Infelices poblederea, al ea|dlan ea«iiiia> 
narln para el acopio y traaf>0Tie de los aocorraa 4» 
Californias, i nueve boiabres de an eacolta, y ieaa- 
tro rpli^'iosaB del cetegio apostólico da li Saina Croa 
de Querétaro, qire administraban el patta ea^Thoal 
en las mención id os e<ttbieeira¡enb>s. 

SI. "Su entera nfi na cerró la piwrla de caanri- 
cicion entre la Sonora y Califoralaa: y auaqaa ae pa»- 
ad en Tolf er i abrirla eslabletieirda an Me*a reif •- 
tahle presiilio sobre las márgenes del rio Colatada, 
mandd su majestad que se auapendieaaa estua (aa- 
tas hasta tiempo mas oportooo. qne ya veidadnamea- 
(e se acerca, porque los religiosoe de Santo Domiago 
encargados de lis misione* de la añtlgaa Oalirorala, 
las van eitendínndo btsiá los lerritortoa del niia»o 
rio Colurado. como conviene, y se previaa en la rail 
cédula que snstitnjd titói imiianera> «n tflgir dtf 
los jesoltas eipnisos. 

Gobierne del viren i<m Martin it Manerffg. 

S3. "Ocurrieron Isa ootedadet qat acaha de ra 
'3 gobernaba le Naeva-Bspelia el vlray 



Tercera expltracin ii Mura. 

53. "Delermjnadi ya cmim eslt dicto, por el tí- 
ret don Antonio Bncareli la tercera exploración qna 
debió harerne ha<>ta los 70 grados de latitud flor» 
te, ae destinaron ó ella la fragata Princesa, con»- 
tiuids en .^an Blas, y la Farorita comprada an al 
Perú, baio las órdenes del tanieaie de aitto daa 
Ignacio Arieaga, y de don Juan de la Bodega Qna- 
dra, que acababa de aat ptomoTida i igual gr*- 
duacion. 

54, "Salirmn estos buques de San Blaa el dia 
II de fehrera de 79, y recalaron en 38 de mayo al ar- 
chipiélago de Bucarell en los S3grado*l7 minulosda 
latitud, fondeando en el abrigado T cdmodo pneito 
que llamaron de Santa Crui, donde pennaneciaroB 
hasta el 13 de junio para reforaarae de[ penoso viaja 
de ochenta y un diaa, curar los enfermos y rreonocar 
pmlijamenlc las euRcnadas, aenoi, ialat, canaiea, ba- 
hia<i, costas y puertos adyacentes. 

Sfi. "Después navegaron basta loa 61 grados de il- 
tura, tomando puaealoa i los 60 y 13 mianlos del pner. 
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to de Sintlago en li tal* de li Magdaleni, deide doii> 
deMdetcobrlóá diitanda da 10 legua* la gnn ba- 
liii sltnada en et continente que llamó el capiUD irt- 
glÉi Cook, del Principe Giiillermo, en su Tíaje del iño 
de 78. 

se, "Reconocida li Isla por los pilotos don José 
Cañizi 7 don Juan Pintoja, oo liitlaroa el paso que 

Sir aqnelli parte señalaban las cjrtiis rusas hicia el 
orte, j por consecuencia con pérdida <if allnra go- 
bernaron at Poniente, volviendo á dar fondo en ta en- 
senada qne ti lujaron de Nuestra Señora de Hegla, so- 
bre los 39 grados j 8 minutoa de latitud. 

37. "Tomaron posesión de esle puerto con lasfor- 
malldudes de estilo, j i pretexto de qae ei escorliuto 
había picado en la tripulación déla Princesa, de la 
4rden que llevaba la Favorita para guardar escrupu- 
losa cODsern. j del tiempo que les precisaba i su re- 
greso á Sao Blas, lo determinó inmediatamente et co- 
mandante Irieags, concluyendo au líaje el dia 33 de 
Noitembre, y la fragata Favorita en el 31 del propio 

58. "Su majesttd recibió con particular compla- 
cénela las ñutidas que comuoicd el lirej don Martín 
de Hajorga, de la Ti-lrcidad j acicrlocon que se ^abia 
desempeñado esta última exploración, j remuneran- 
do con distintas gracias j ascensos a los oficiales y pi- 
lólo* de las dos frugatas, mandó por real orden de 10 
de Majo de ITSO que cesaren los viajes de altura, y 
qne los tenientes de navio don Juan de la Bodega ; 
don Francisco Quí ros, se traaladaseu t continuar su 
mérito en el departamento de la Habana, durante la 
guerra declarada A lus ingleses. 

Reftma det deparlameitto de San Blu. 



SU. "Lejos de pensar en nuevas expli 
empetú í tratar desde el precitado año de 80, en re- 
ducir los gastos del departamento de San Blas, vol- 
Tiendo i constituirle en los objetos de reconocer j 
auxiliar las CalirorniaR, 

60. "Por consecuencia, se previno en repetidas rea- 
reales órdenes de los años 8< hasta el de 86, la Torma- 
clon de un nuevo económico reglamento; siendo esle 
el ünico panto atendible j relativo í este compendio 
que ocurrió en tiempo del virey don Harlin de Hayo^ 
ga, ; de sus sucesores don Hallas, Conde de Calvez, 
audiencia gobernadora j mu; reverendo arzobispo. 



61. "Se ÍDStrnjó expediente para formare] preve- 
nido reglamento y concluido en el ano de SG, redu- 
ciendo ios sueldos, liaheres y gra ti Sea clones i las cuo- 
is sencillas que señala la ordenanza del mar del Sur, 



Goliierno del virey don ífanuet Áalonio Flora. 

83. "En este estado halló mi antecesor don Manuel 
Antonio Flores los asuntos de San Blas y Californias; 
pero ellos volvieron a tomar su antiguo semblante, 
ocasionando nuevos motivos de gastos, cuidados y 
atenciones. 

Cuarta exploración. 

03. "Por el conde de la Pelrouse, comandante de 
las fragatas francesas, Brújula y Aslrolavio, se tuve 
noticia de que tos rusos bablaa formado cuatro esta- 
blecimientos en el rnniinenle americano al norte de 
Calirornias, y en real orden de 3S de enero de ííT, re- 
petida en 21 de julio siguií'nte, mandó *n majestad 
qae se deslloasen dos buques á propósito con los m»' i 



jores piloto* de San Blas para ess noen y enana «s- 

plo ración. 
I M. "La dispuso mi antecesor, j se vln en el caso 
, preciso de encargarla al iirérez de navio graduado 
\ don Esióban José Marliner, porque despojado aquel 
i departamento de loilos los oUciales de la real armada 
I y reducido al numera de pilólos, no tuvo arbitrios ps- 

> rt elegir otro sugeto de su mayar conüania. 

i VA. "Destinado Murtiiiez al mando de la ripedi- 
I cion en la fragdta Princesa, y el piloto don Goniato 
: Gabriel de López de Haro, en el paquebit San Cirio*, 
\ recibieron completas instrucciones y todos los auii- 
'. Nos necesarios, saliendo á navegar el dia 8 de mano 
de 1788. 
66. "Subieron ambos buques basta los 61 grados, 
I recalando el dia 16 de Hayo al puerto del Priucipe 
■■ Guillermo en la tierra firme, descendieron á la isla 
; Trinidad, y ñltimamente i la Onalaslia, no babiendo 
I guardada conserva, pues se separaron dos veces reu- 
I niéndose en los dos últimos puntos. 
\ 67. "Se mantuvieron en Oiialaska hasU el 18 de 

> agosto y el comandante Martínez previno al pilota 
Haro, que en el caso de volver á perder la conserva se 

i dirigiese con el paqueiyot de su cargo al puerto da 
i Hunterey, porque lo avanzado oe la estación no les 
i permiliria el reconocimiento del de nootka. 

68. "Con efecto, volvieron a separarse en et mis- 
\ mo dia de su salida de Onataska, rindiendo por último 
sus navegaciones en San Blas, el paquebot en S de 
Setiembre, y la fragata en S de diciembre de 88. 

09. "Pudo balierse desgraciado esta eipedicioo 
por las notables desavenencias de sus comandantes; 
pero al Gn se consiguió ratificar las noticias sobre los 
estahiectmienlos rusos, aunque en algo diferente de 
las comprendidas en la carta general dei conde de la 
Pelrouse. 

70. ".^egnn las que adquirieron Hirtinei y Haro, 
contaban los rusos veinte anos de fundiriun de su is- 
la de Onsisska, siendo esta ts cspiíal ó cabecera que 
retonocen los demás pequeñas eslablerimientos qui 
tienen en U iLeira firme, islas adyacentes y rio de 
Cook, psrssu gobierno mitin r ; putltico, exacción 
del tributo i los indios, comercio ; ventajas smcs- 
sif*s. 

71. "Incluso Onalasks, se cree que no pasan de 
6 los indicados esta Ideci mientas, y que en ellus eii*- 
te el número de quinirnlos rusos, etlendidos por sn 
radicación y por su comercio con los indios en Isa 
dilatadas rostas del continente, caniprendidis desde 
los 49 gradas y 36 minutos en que sa halla el puerto 
de rfootka, basta tos 61 norle, donde estl situ«de el 
det principe Guillermo, siendo tsmluen dueño de las 
islas que intermedian desde ti de >iaiitagú hasta Is 
de Onataska, descendiendo desde tos 60 grados en 
qne demora la primera, hasta los Bt en que existe Is 
•eKuoda. 

72. "Snicoof PotasfCosmifhi. que era el gefe 6 
com;<ndante del referidu estahierimienlo de Onalasks, 
aseguró á los nuestros que el espitan inftlós Cook, no 
hsbia recannddo ron eiaclilud et rio de sn nombre, 
y que después deis expedidon ejerutada en el año 
de 17Í1 por los rusos Bering y Fachirikonv, sobre 
los SS grados de latitud noite, no hiibia pasad j sub- 
dito alguno de aquella palencia al Leste del cabo d« 
San Elias; pero que esperabs das fraitalsi del Ksmls 
Kaishe para poblar i Noolka. impidiendo el cumercio 
y radicación de los ingleses, que pretenden perleoe- 
cerles por el justo derecho de hsber sido desculiii- 
miento de Couk, como se lo hihia manifestado el 
inglés Grec, espitan de un paquebot que arribó k - 
Onslaska en el año de 83, regresando de Nootka i 
Cantón con cargamento de peletería. 

73. "Estas otras distintas noticias de corU consi- 
derscíoD, Guostan ea los iofernies y disrios de don 



dby Google 



SÜPIEMENTO A LOS TRES SIGLOS DE HEJICO. 



Bitéban Joié Uirtinei j del piloto Htro, quienes e 
el discarso ile su exploricion lomBrop lis posMioni 
ICOS lum bridas de la ¡sil de Hooligu en ta pirie d< 



^ne lliraaron de Flores en \a misma piitp de diche 
iílt, i tos W gTsdus 7 mínalos d* la isla de la Trini- 
dad, lobre los 5S J 41 de la de Cadiac, qoe titularon 
i« Florida Blaoea, sobre la misma loittuil noria de la 
de Onolasks en sa esbeía del Leste, aobre los St gra- 
dos, y en los S9 de un puerto de ta misma isla que 
nombraron de la princesa de Asturias. 

Oeuptcíon M puerto de Noolka. 

14. "He todo esto did cDenta mi antecesor don 
Hanael Antonio Flores, en cartas de 34 de noviem- 
bre T 23 tie dirirmbre, DÚmeroa 673 j 702, scompi- 
Sando mapie, diaríoe j oíros docamenioa. eipuso 



75. "Ea las mismas cartas J en otras 

5 posteriores, biio présenles jostas y funilades C0D8i~ 
eracionea, para poner i la caheia del iltparlamenlo 
de Sen Bhs un lapiltn de fraftita qne lo mandase y 
gotiernise con el auiítiu dn ilitunos ofií-iales de la 
real armada, bneoos pilotos, cirujanos, rapellanes ; 
demta indiriduos necesaiios, iloitndoloa con sueldos 
eompeteates, aumeDiiadose el número de buques, 
J conJuriéndose por U via del P'rú la artillerja ne- 
cesaria, alempre que bubi^ran de continuar, como 
parecía preciso, las exploraciones 6 viajes de al- 
tura. 

76. "El de la oeoparíon de Nootka se empren- 
día inmediatamente, ronflándolo a) mismo eoman- 
dante de la cnarta exploración don Esteban José 
Hartinei, porque oo babia en San Blas quien pu- 
diera relerarto, ni otras buques en estado que la fra- 
gata Princesa j paquebot San Cárloa. 

77. "Volvieran pues á salir estas embarcaciones 
i cirfo de Hartinri Gonisto j del piloto don Ga- 
briel LdpK de Baro el día 19 de febrero de 89, en- 
trando la Trágala en Noolki el O de mayo, } el pa- 
quebot el 12 del sifcuienie. 

78. "Annaue bslliroa dentro del puerto la fraKsta 
Oolombii, T la balandra Wasbin^ton correspondien- 
tes a Issrolonías americanas, ; un paquebot portu- 
gués, titulado la Eflftenia Nnviant, se tomú solemne 
posesión foriiScándole con una bateria de diei ca- 
ñones sobre ta bors 6 entrada del mismo puerto. 

79. "Harlinez reconoció los pasaportes de los ba- 
ques americanos, y no hallando motiros justos que 
le oblifiaseQ á detenerlos, requirid i sus capitanes 
para que no rolvlesen a los marca y costas del do- 
minio español sin permiso de unestro soberano. 

Aprehentíon de buquet inglesa. 

80. "Lo intimo p«nsd ejecutar con el paquebot la 
Eflgenia que navegaba con bandera portuguesa, pa- 
nporie del gobernador de Macáo. é instrncciones de 
Jnan Caraballo, como dueño del buque, escritas en 
an idioma portugués; pero pareciéndole que no eran 
doceros estos JocnmenLos, jque contenia n expresio- 
nes duras é insultantes, lo hito prisionero. 

81. "Después advirtió Martines las diUculUdesde 
trasladarlo i San Blas, por la Tatta de gente quo nece- 
silsba para deFender el establecimiento de Nootka, y 
permitió que el paquebot regresase á Macáo, capitu- 
lando antes con su capitán y maestre, quienes firma- 
ron la obligación corre ipon diente de lalisfacer el im- 
porte de su pequeño buque y deapreciabte carga, siem- 
pre que ae reclamaae de buena presa. 



83. "En Bn, lejos de experimentar perjuicio algOr 
no el paquebot la Eflgenia, sus oSciales y Iripnlacion 
refrescaron sus víveres, de que se hatlabao bien eaca- 
sos, saliendo libremente á navegar, socorridas con 
generosidad todas sus necesidades. 

.93. "No sucedió asi con las embarcaciones ingle- 
sas; el paquebot Argonauta y balandra Princesa Real 
venían, y [amblen la KBgenia, bajo lasi'irdcoes Je Ja- 
mes Colnel para tomar nosesion de Nootka, rortiOcar- 
se y establecer una factoría de comercio y población, 
trayendo con estosBnes los auxilios necesarios,} teio- 
tlnueve ssngleyes de varios oficios mecénicos. 

84. "Colnet quería proceder desde luego á la ^e- 
cucíon de eatos establecimientos, pretendiendo fun- 
darae en la supuesta raion de que aquella tierra ba- 
bia sido descubierta por el capitán Cook; y é mayor 
abundamiento, en la que los portugueses babian ce- 
dido i la compañía del comercio librede Londres el 
derecho de primeros descubridores, queriendo que lo 
hubiese sido el almirante Ponie; pero el comandante 
de nuestra expedición demostré al de la inglesa SU* 
equívocos y mal fundados designios. 

85. "Obstinado en ellas, se resistió Colnet i ma- 
nifestar las patentes que lo dislinguian y las Instruc- 
ciones que lo gobernaban, explicándose siempre con 
muclio orgullo; pero como consideró que no podia 
sostenerlo, lomó el partido de dejar á Nooika, badén- 
doaeila vela. 

86. "Para esto pidid el auxilio de una lancha que 
le ayudase i llevar sus anclas, y entonces recelando 
Hartinei que el capitán inslés podría establecerse en 
otro puerto de la costa, de donde acaso seria difldl 
desalojarlo, volvió á preveoirle que le presentase SU 
pasaporte, patentes é instrucciones. 

87. "Continuó CoTnet en su porfiada resistencia 
acatorindola can acciones y expresiones insultantes, 
de suerte que apurado el poco sufrimiento de Harti- 
nez, detuvo el paquebot Argonauta, ejecutó lo mismo 
con ta balandra Princesa Real, ydespachó Inmediata- 
mente eatos dna buques al departamento de San Blas, 
con pilotoay tripulación de los nuestros. 



88. "El paquebot aalió de de Nootka el día 14 de 
julio, y la balandra el il, llegando reapectlvamenie i 
San Blas en 19 y 37 de agosto de 89, con cuyas noti- 
cias determinb el virey don Manuel Antonio Florea, 
que se deKargasen las dos embarcaciones a presen- 
cia y con intervención de lus capitanes. James Col- 
net y Tomás Udsén, y que estos firmasen los forma- 
les Inventarios de todo, dándoles respectivas copias 
autorizadas para su resguardo ; satisfacción en lodo 
tiempo d caso de declararse ó no los buques por la 
buena presa, 

89. "También prerínoque los efectos y víveres SO* 
jetos I corrupción, averias y mermas, se vendiesen 
por sus justos precios, deposilindose loG demls con 
separación y seguridad en los reales almacenes. 

90. "Asimismo dispaso, que descargados el pa- 
quebot y la balandra; se les dieran las carenas qve 
necesitasen, formando antes el presupuesto de costos 
llevando cuentas justificadas, y haciéndose todo coD 
anuencia, ínlenrencíon y conocímienlode los referídoa 
capí lañes ingleses. 

91. "Por ultimo, mandó y encargó muy particular- 
mente, que i estos y i los individuos de sus tripala- 
cionei, se les dejase en discreta libertad, que se leí 
diera, buen trato y alojamiento, y que i cada uno a« 
asistiera con la paga é lueldo correspondiente i ana 
empleos y ptazaa, conforme al reglamento que gobe^ 
naba entoncea en San filaa. 
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IfS. "Estas drdenes fiiíron eamplid» con la ma- 
^or exactitud, pureza y generosidatl, j lai aoberanai 
del rej expedidla en 14 de abril de BS y 26 de enero, 
•probaron cod dictimen de la suprema junta de Es- 
tado, lasprovídenciasdemianleceaor don Manuel An- 
tonto Flores, para la exploricion de los eslablecimien- 
Ibl msns, ocupación del puerto de Nootka, j lodo 
Ib relativo á los boque* iogleiei, detenidos todos en 
aquel pnerio por don Eatéban Joaí Harlioez, j Iraala- 
dados al de San Blas. 

B3. "En la primera real urden se concedió al virey 
la bcnltad de hacer los ftailos que exigiesen estas 
áienclnnei, sin la prectilon de acordarlns en junta 
ñiperlbr de real hacienda, ; de proceder Ijbreneule 
con la reserra que convenia, j eipaso mi antecesor en 
carU Dümero 743 de 3 de Eoero de 69. 

(U. "En la misma real órdpn te avisii la elección 
del capltaa de navio don Juari Kí.incisco de la Bode- 

a; Cuadra, para comandante del d^parlameoto de 
n Blas, j suprdximo viaje i e^los reinos, con otros 
•cts oBciaies de la r<al armada j cuairo cin^anus: 
le determlnú la construcción en el Realejo de los bu- 
qpes necesario!, se prefino la oportuna remesa para 
el Perú del número competente de cañones de arlitte- 
ria; j por üllimo, se dijo la reconvención que bahía 
becho au majestad en términos generales i la corte 
de Rusia, para que los vasallos de eila potencia no 
Intentasen establecimientos sobre nncslras costasiep- 
tentrionales de Calirornias. 

OS. "La segunda real urden de 36 de enero de 90 
it> CDRirajo al pnnto de restitución de los buques iu- 

Sleses, j á príventr la «onservacion del puerto Noot- 
I ; el arreglo del departamento de San Blas, refirien- 
do las quejas que se baliian dado al ministerio de 
L5adré* por naeslro embajador el marqnés del campo. 

GtUtnu M actual tiret Mnd' ie Revülagigeit. 

96. "Tomada posesión por mi del mando de es- 
tol domlDlos en 18 de octubre de 1789, r^ibl ; me 
iBpBse de lodaa las soberanas determi naciones de 
fn majestad, ocurrieado para cnniplirtas complela- 
mente, A los puntos de major urgencia. 



97. "Lo era el de asegurar nuestro eitablaeimian 
to de Nootka, j eomo supe que don Esteban José Har- 
tinea tenia urden terminante de mi antecesor para 
desampararln j reilrane a San Blas, dispuse la pron- 
ta babiliueion de tres buques que relevasen los del 
mando de Kartinei: pero esto antidpú su regra: 
dando fondo en San Blas el dia 6 de dicienibr« 
goiente. 

98. "Avisé esta novedad sensible en carta número 
194 de 37 del mismo diciembre, aoonpaQando el dia- 
rio de aquel comandante, que do contenía asunto 



Solida d« la expedicieit de arden de flfmílopf eda. 



n Carlos, j I* balandra Princesa Heal, bajo lai ér- 
inea del teniente de ñafio don FranciKo KU»i lle- 



UO. "Bian Uipoladoa ba ttts M 



cldos con U primera compañía de TohiDUriot, itu 
provistos de artilleria, arma», municiones, pertre- 
chos, laedicioas y vivares para un año. 

lOt. "El comandante Eliii llevó la insttaeeion 
eoriespon diente para rort¡6cer el puerto y leTiolai 
las sencillas Dteesarías ftbricas de almacenes, babiU- 
tarionei 7 oficinas de maestiania. 

loa. "Se le prefino que procurase la a misUd de 
los indios, Iralándolos con disctesion, amor j pru- 
dencia; que defendiese Doeslro esUbl acimiento de 
todo insulto de los miamos indios, j de vasallos de 
cualqnirra potencia extrenjera; que no se empCMse 
en reconocer prolija mente sus embarcaciones, iuco- 
modarlss ni apresarlas, ni tampoco en desalojar i 
loa rusos de sus radicados establecimientos, sin que 
pcecidiesen terminantes Órdenes de su majestad; en- 
carjiándole pnr úlüino, que destacase en tiempos o- 
portunos los buques de su expedición para reconocer 
piolijameote las castas, islas y puertos, hasta loa 60 
grados, el río Cook t el estrecho de Juan de Fuci. 

103. "Con anegío i asus advertpncias se forliÜcó 
il puerto de ÑoolLa; se fntmu una población campe- 
ertie, cómoda en lo posible ) axrailable; se consifcuió 

la buena correspondencia de los indios por tos medias 
dtl cambalache ó comercio, y da algunas corlas di- 
divas, ejecuUodose Iss explotaciones que reierité en 

104. "Aunque frecuentaban tas costas y puertos 
inipodiatos varias embarcaciones inglesas y de las 
colonias americanas, enlraudu algunas en Nootka, no 
ocurrid novedad que pudiese csusar disgustos ni por- 
jnicios, T nuestro nuevo esta lile cimiento fué siempre 
respetado de ellos y socorrido de todo lo necesario 
por los demis buques de Sen Blas que conduciaii al 
mismo tiempa loa simados J «Cactos de provisión 
pata los presidios y misiones de la Alu Caliloroia. 

Suevo reglaateato á6 Son Sloa. 

105. "No fué menos urgente el ponto do arreglar 
el departamento de San Blas, porque asi lo mandé el 
rey y porque nada podía hacerse con utilidad T «'"t» 
sin ponerlo «n estado de venlaioso servicio, dirigien- 
dosa por lo mismo i este objeio mis pritneraa prof i- 
dencias. 

106. "Ya ae hallaban en aquel destino so coman- 
dante al capilao de navio doa Juan Francisco de 1« 
Bodega y los seis oficiales de la real armada nombra- 
dos por su majestad: je se babia reunido y reclulado 
volurUariamenlo en Veraerní el oámero necesario de 
oficiales y gente de nut que caminaban al depósito: 
ya se «prónuba «n Guadslajara la primera compania 
de voluntarios para traslsilarse i guarnecer loe liuqaaa 
destinados i la ocupación de Hoolks; y I» ora preciso 
señalar á todos los sueldos, haberes, raciones j gta- 
tiBcBcioues que debian gozar. 

107. "No eran suficientes las cuotas del regla- 
menta que mandé observar el firey conde de Gslveí, 
cuando se redujeron los objetos al de conducir los si- 
tuados de Californiat; fué indispensable y justo au- 
mentarles con consideración i las clases do emplea- 
dos, A sos mayores fatigas y i los gastos de un pais 
etro y enfermo. 

108. "Tuda esto tuve presente para formar el re- 
glamento interino qna hoy gobierna en San Blss, de- 
elarando qne loa snedos j gratificaciones se psgtseo 
si duplo de los que señala el del mar del Sor, como 
lo deWrminé el virey frey Antonio Buctroli, en virtud 
de roelas órdenes que le previnieron eite srreglo j 
que aprobaron sus providencias. 

10». "Sin embargo, tas misa econuniiiaran en to- 
do lo posiMe los haberes de Is genle de mar, sin per- 
juicio de las portes interesadas, y ea carta núm. IH 
de ti de dicicoabre de IISB di cuenU i su najaBlMl, 
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L^trtai oMtetdida d ¡m buqiiti ingtaa. 

119. "Bies machis cuando Ilegd 1 mi* ootieiM la 
detección 6 ipKSBmiento del paquebot 7 balandra 
Inglesa, aareclánilome siempre que el eomauíltnta 
■CciíJentil de Ksalka d4n Esteban latí Martinet, ha- 
bis procedido con ligereía, j que no serian bnenaa las 



eiuMdo 3 la real hauienila en mantener con decoro j 
■nano fk'ancí á Ins prisioDeías iogleaes, eonserrar- 
)es sus embarciones j hattiliUrlas J aniillarle» coa 
cnanto pndieroa j necesitaron para au libra ra||Te>o i 
Hacio. 

111. "El capitán del Argonauta Jamet Coliiet ;el 
de la balaniJra Princesa Tomia Ddaúo, so deonndien- 
te ó anbalterno, me pídieion j les concedí mi perni- 
•0 pera trasladarse i esla capiíal: prodnjerun aus 
quejas eonlra Marliaei ; mandé formarle sumaria, la 

}uc no pudo continuarse porque el acusado 7 aigonos 
e los tesligoB Tueron empleados con precisión en co- 
misiones j asuntos del real servicio, 7 porque loa de- 
mandantes de>cBban su proal* líberlad 7 00 lea tenia 
cuenta esperar i la conciusiou de ana causa ú pleito 
ordinario é interminable. 

112. "Lo cierto es, que Colnet Tenia i establecer- 
le sin jnsto titulo en nuestras costas septentrión al es 
de Calituniiss, 7 en un puerto j lerrilocio de qne to- 
mó poseaion formal eg el año de I7T4 ra primer des- 
cnbridor el.tcnicDle graduado de fragata don Ja» 
Pe reí. 

113. "También es cona'inte ifae para haber apM- 
aado los buques ingleses 7 todus los eiiranjeroa que 
letaallabiu y eDir:iron en el puerto de Sin Lorenio 
de noutka, pudo fuudaisB Uarlinei en la real ctdul* 
de 2S de noviembre de IBOi: en el tratado da paa det 
iüo precedente de 870, á que se reftere la misma cé- 
dula, rati&eddo y eooGrmado por el arliealo 3," det 

Sae le celebra en el de I7S3; en el artlcnlu 11. tritedo 
.°,iittilu 8. = , pirie 1." de las ordena oías de la 
real umada 7 en real drden lerminanle de 18 de oc- 
tubre de I77S, comunicada il Tlre7 don Aoionio Bnct- 
relit para detener, apretar y procesar d cualquiera bu- 
fue exü'aniera qtte llégate d wettroi puertee de loe 
marte del Sur. 

lid. "Por último, tampoco ba7 duda qaeeon todos 
«atoa riesgos entrA Coloet en el puerto de Sin Loren- 
10, y qu con loa miemos estafo Juan Heires en Cía- 
JDCil, eomcrció con los indios, levantd el jacal ó cho- 
ta daapceeiabte y abandonaiti sobre qae se pretende 
fundar un derecbo imiginario caanüo el legitimo y 
verdadero lo tiene el rey de España sobre un puerto 

3 territorio descubiertos 7 nilqnirtdos por el coman- 
aoie de ana eipedicion ejecutada en buques de su 
real armida 7 á oosta de su real hacienda. 

lid. "Todas estas ratones desvsBecan en mi con- 
cepto tas quejas de los ingleses por la detención de 
MU dos pequeños baques, cuyos lucros en el comer- 
cio de pielea nanea hubieran sido tan etorbitantei 
coso ha ponderado Meares «a sus maRifleatoa; pero 
sobre este p<mto, que también fué ano de tos que pro* 
eme concluir de prcferencís, debo remítitme 1 las 
eipeeiciones 7 documentos de mis cartas números 
53» y (138 da l.° 7 » de mano de 00, dirigidos a li 
leerelsrla del despacho aniversat de guerra 7 bicien- 
da de Indias, qne tuvo i sn cargo e) señor don fray 
Anumio Valdts, 7 números 87, 91, tíi 7 13-3 de SI 
de marzo, 30 de abril 7 SO de noTiembre del iño íii- 
timo de H, remiildss al señor conde de Atuidi, H- 
iMiior de T, E. ea el ministerio de catado. 



E^egieitM ée UmiUe. 

lis. "Por eaii ría reeihi Iqs «jempltres de li eon- 
TCnclan hecba enlre nuestra oorle j la de Uudrea M 
38 do octubre de 90, 7 nriasrealeidrdeneidereebu 
interiores 7 poaletiores relativas á este laportaata J 
grtn asunto. 

ItT. "Todas sns prcTenciones se dirigieron i <ftñ 
sin fallar á los panloa iranii^iios imigahiemente so- 
bre pesca, a^vegaciea 7 eomereio en el Océano Piel* 
fieo y marea del Sur, le CMtservawn loijualoa dero- 
ctaoi de aueitro soberano. 

118. Loa tiene si» dada al dominio de laa c«aias 
sltaadsa al N. Q. de la América Septeniriooil y i ans 
isUi adyaientei, porque en el discono de cerca d« 
tres kiglos beraos ocupado una parte considerable da 
ellas, se bu hecho repelidas aoaioasi expedlcloati 
para deaeabrirlaa j poblarlas i costa del ersrlo dd 
rey 7 de los caudales da sus tusUos; se han toiMdt 
formales poiesíonea en el real nombre de W nsliv- 
tad de lodo la descubierto, j sifmpre se ban proUU- 
do los esta Ueel míen tus de potencias eilrsnjerai y li 
navegación de su* buqaea, iirocsdléndose coulra Im 
luFractorFa de los batadua de pai que asi lo dcdlllp 
ron 7 determinaron. 

119. "Por estas raionea manifeslá eo mis cartas 
números 54 y M de 37 de mano 7 1.° de srlieHriirt 
de ftt, como la bago en esta difuiia rrpresentaeiidi, 
que loa subdilos de su majestad brilinica, nunca fac* 
roo desposeídos de terrenos ni hIiOcíoi en las eoatu 
avaniadas al norte de nuestra península de Califoi- 
olaa; p«ro que 70 eauba dispuesto a cumplir pnnDuU 
mente con lo prevenido eu el articulo 1.' de la c«aven- 
cien de 28 de octubre de 90. 

130. "Tambiea eipusu en las mismas cartas qu 
las compeaiaciDoes d ele rmi nadas eu el arlicalo 3.* es- 
taban hecfaas seguu mis conceptos, 7 creo hiberleí 
fundado cou los documentos que acomplüé i núl lo- 
formaciones números 87, 19 7 12S de 31 de Baru>, Ü 
de abril 7 30 de noviembre del año liliimo de tu. 

131. Nada dije particularmente sobre los paoLos 
convenidos en los «rticulOB 5.* y i.', porque compren- 
do que eu las costas del Océano Pacilleo 7 mares del 
Sur, donde esUn comprendidas nacsiras actaaleí ra- 
dlcadas posesione*, htibla pucos ó ninguaos ptraJM 
desocupadas en que puedan establecersa los io^eiea 
7 comerciar coa naturales del pais que no estéa loj*- 
toB al duminio espaüol. 

131. Siu embargo, asi en estos puntos a«i»o «s il 
de precaver el comercio iUcito que pueden bacM i In- 
tentar los miBmo) ingleses en su libre aavegacJon f 
pesca i disUncia de 10 leguas marítimas in nacMns 
costas, creo muy bien qUe su majestad británica loma" 
rí ellcaces providencias, 7 qtie se me prevendrlm por 
nuestro soberano las i que deban arreglarse las auas 
para observarlas escrupulosameaie. 

133. Cuando me bice cargo de lo determinad» «a 
el artículo S.' y en la real orden de 3S de dlciemluv 
de 80 que me comunico el señor conde de FlorlUi- 
Blanca, sobre que los ingleses ocupasen en Moelka 
loB territorios. situados al Norte, 7 tiosolros los de ta- 
parte del Sur, Qjándose en los 48 grados de latitud la 
iiuea divisoria de ios establecimientos de oneatra !»• 
gltima pertenencia y de las eomnnes para la recipr»' 
cldad, uso 7 comercio de ambas naciones; estuve pe^• 
tuadido de qu* podría ser conveniente ia inlegra ce- 
sión de Nooika i los ingleses, qne nosotros trailadlt- 
semos aquel establecimiento t uno de los mejorn puD> 
tos del estrecho de Juan de Fuc^ 7 que esta fuese coa 
precisión el punto divisorio, tirindose desde el nlinw 
otra linea de demarcación ó meridiana Norte Su 
baila loa 60 grados, qae ocnrriese i avilar la Inlar- 
nacion de los ingleses i la Provincia de Huevo-Meji- 
co, bajo COJOS supaestos dije en las menclonadaa 
caitas oúmeroi U 7 44, qoa farmaria las lüitmcdo- 



dby Google 



SÜPLEHEN-rO ALOSTRÜS SIGtOS DE MÉJICO. 



uta pira gobierno de1 sageto i qnlen le encargase la 
coinUian de eeploraciones de tai costas setentrlona- 
Icfl de Cilifornias y sp5alamii?nlo de limites. 

Í34. "Va me bab)a instruido de este asunto el se- 
Aor baltin Iraj don Antonio Valdés, en reii orden de 
11 de ilíciemÜre de 90, ivisftndotne (|ue el vlrej del 
Perú Irnia la correapondienle pan disponer que le 
trasladase del puerto del Caftao al de Acapulco, nna 
(r^aia de guerra con destino i la expresada comi- 
■ion, dejanjo i mi arbitrio el conrerirla al capitán de 
navio don Juan Francisco de la Bodega j Cuadra, co- 
mandante del puerto de San Blis, si creyese (|ue sus 
experiencias ; conocimientos podrían contribuir i 
qne la evacuase con mejor suceso. 

125. "Me lo prometieron el buen carácter, celo y 
aptitud de Cuadra, i quien pretine desde luego qae 
te trasHriese a esta capital, ] no perdí momento en 
anticipar providencias para que estuviesen prontas 
las provisiones y loUos los auiilios que pudiese ne- 
cesitar la fragata en su arribo^ Acapulco. 

136. "Se veriOcó el de la Santa Gprtrudis el dia 
31 de octubre de 91, al mando de don Alonso de 
Torres, j reparados lus daños que recibid el buque 
por resultas de un fuerte temporal, volvid i hacerse 
i la Tela en 18 de diciembre, dando fondo en San 
Blas el IS de enero de 93. 

127, "Beferl estas noticias á los señores conde 
de Florida Blanca y don Antonio Taldés, en cartas 
números 60, 88, IOS j 113 de 17 de noviembre, 
1.° de enero y 3 de febrero de los precitados 
aios J con el numero S6 de 29 de octubre de 91, 
acompañé al primero copla de la inslrncclon que pa- 
Mal comandante de uui-stra expedición de limites 
don Juan de la Bodega para Bu cumplimiento, desr 
empeóo, Iralo j gobierno con el comauílante 'le la 
Inglesa, á su rruniou en Nuotka. 

128. "Esta carta fué respuesta, i real orden de 
29 de junio del mi&moaño de 91, en que el conde 
de Florida Blanca acusando el recilio de otras ante- 
riores, ufreciú avisarme lo que determinase, su majes- 
tad sobre lo representado en el número 34, previnién- 
dome que en lodo «venia me cendujeie en ettai aiuntei 
ume la había hecho deiie el priaeipio con lot retpfcli- 
VOtélet inaletet, con no menei pruáencia que celo. 

139. "Hanlfcsté mi gratitud i estas tipreainnes; ; 
dando después cuenta de mis activas providencias pa- 
ra el despaclio i Noolka de los boques de nuestra 
npedidon, en carta níimero 64 de 37 de noviembre 
del referido año da 91, remíli con el número 71 de 3 
de enero de 92, copia de segunda instrucción que pa- 
■A al comandante doo Juan de la Bodega, adicionando 
la primera que se le babia dirigido. 

130. ''Aunque en esta se comprendieron los artí- 
culos necesarios, funde la segunda sobre los últimos 
papeles publicados por los iiJt,'l^ses con el titulo de 
apéndices ó suplemento del viaje de Meares, j forman- 
do un extracto de ellos con notas de algunas de sus 
eqniracaciones j de la debilidad de sus argumentos, 
h> remití todo al comandante cnmislonado. 

151. "He pidid este varios auxilios precisos que se 
le franquearon prontamente, y el dia primero de mar- 
co de 1792 sallo de San Blas en la Sama Gertrudis que 
■andaba su capitán don Alonso de Torres, llevando 
en su conserva la fragata Princesa ; la nueva goleta 
Activa armada de bergantín, de que iban encargados 
respectivamente el teniente de navio don Salvador 
Fidalgo, ; el primer piloto don Salvador Meoendez 
Taldés. 

132. "Los dos últimos hoques volvieron al puerto 
con incomodidad el dia primero de mareo, la goleta 
habla perdido dos mastelero! de gavia de que fué pre- 
' o proveerla, reemplazarla los de respeto, ■" — '-"- 



133. "La fragata Princesa hacia mas de coatro pul- 

j^das de agua por bom, se puso i plan barrido, te le 
dfscitbrió la quilla, j se le encontró que las ratas ha- 
blan riiido ! penetrado en la banda de babor por tres 
partes, y en el codaste hasta tocar con la hembra del 
timón. 

I3i. "Remediados Tos daños de ambot boques, 
volvid á emprender su viaje la goleta Activa el dia 15 
del referido marzo, y el 53 siguiente la fragata Prin- 
cesa, llegando esta felizmente al estrecho de Fuea 
donde iba destinado, y ai|uulla !■ NoolJia. 

13-t. "La Sania Gertrudis hizo su navegación al 
mismo puerto en setenta dias, anticipándose mas üe 
dos metes al arribo de dos buques de la eipedieiOQ 
inglesa, y yo recibí real orden comunicada por el se- 
fror conde de Aramia, con fecha de 29 du febrero del 
año ultimo, aprobando todas las instrucciones que pa- 
sé al comandante don Juan de ia Biidega, y todas mis 
providencias relativas al desempeño de sus encaras; 
pero previniéndome que no se conformarla su majes- 
tad con el abandono 6 cesión integra del estableci- 
miento de Nootk!) t los ingleses. 

136. "Pudo haberse verilicado, porque como no 
tuve respuesta á mis cartas números 34 j 4J de 37 de 
marro y 1.° de setiembre de 91, ni recibí otra real 
Arden que la precitada de 29 de junio del mismo año, 
en que se canHaran 1 mi celo y prudencia las deter- 
minaciones eonilucentea al acierto y mejor servicio 
del rey en loa casos que ocurriesen, previne í Bode- 
ga en articulo S.° de la primera instrucción, que be> 
cha ta entrega de Noolka i los ingleses (como babia 
mandado su majestad en otra real Orden de Ü de ma- 
yo de 91, que se coniunicd también en derechura al 
comandante de aquel puerto) trasladara nuestro esia- 
lilecimieato at que se enconiraae de mejores propor- 
ciones en el estrecho de Juan de Fucs, procurando que 
este punto fuese el de la linea divisoria. 

137. "He fué muy sensible haberme equivocado 
Únicamente en estas providencias; deseaba tomar algu- 
na que pudiese impedir sus electos, y aunque las dis> 
tancias y la falla de buques en San Blas eran diQeol- 
lades que se oponían a la aplicación del remedio, en 
oportunidad despaché á Nootka sin pénllila de tiem- 
po la pequeña goleta Saturnina, comunicando al co- 
mandante de la expedición la real orden de 39 de fe- 
brero de 92, para que la cumpliera si aun fnese posible. 

138. La goleta arribó al puerto de San Francisco, 
cuando don Juan de la Bodega liego de regreso al de 
Honlerey, y como suspendía la entrega de Nootka por 
DO haberse conformado el comandante inglés Jorge 
Wanccver cou el recibo comlicloual üel ettalilecl- 
miento que le propuso Bodega, se estaba en tiempo 
de cumplir lo prevenido en la real Orden precitada; 
la trasladó Inmediatamente al teniente de navio don 
Salvador Fidalgo, que quedó con el mando de Nootka, 
despachándole la balandra Hurcacilaa en lugar de la 
goleta Saturnina, que se restituyó É Sin filai. 

139. "Aprobadas, pues, por su majestad mis pro- 
videncias respectivas al gobierno, apresto y despacho 
de la expedición de limites, y remediada la única 
equivocación i que me coodnjeron los deseos del ma- 
yor acierto, referiré I js ocurrencias con el comandante 
inglés, sus exploraciones, las que se han ejecutado 
por loa comandantes de nuestros buques, y las que 
deben hacerse; concluyendo con este y loa demás puit- 
los precisos de proposición, este informe uecesarja- 
mente difuso. 

140. "La fragata ingleia Dédalo, que aaliódePor- 
mouth en 18 de agosto de 91 a cargo del capitán don 
Tomas New, entró en Noolka el 4 de julio de 99 COD 
víveres para tos buques dei mando de Wancover, y 
con las instrucciones dirigidas á este por su maje*- 
lad británica, para lomar posesión de ios edlOcios j 
territorios que se suponían ocupados por loa lúbdíUn 
de Inglaterra en abril de 88, 
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141. "Ricardo Anguito, tenicote de li mtrlu mi, 
en el eendacior de dichas Insiruccioaesdelareililr- 
den de 39 de mijo de 91, dirigida por el leñor conde 
de Florida Blanca al comandaote de Nootka, para la 
entrega deliBliidicadaspoie(>oneBÍngleHB;peroAii- 
giiito taé muerto por los indioi de Saodwicli, institn- 
jóndole el reféride de la Dédalo Tomái New. 

142. "Aaoqiie podo eite tratar desde luego lobre 
la mencionada eatrega, aoordA gastoso con el coman- 
dante de nuestra eipedleioQ, que todo se snipendie- 
M basta el arribo dal principal comiaionado Vaoco- 
ter. 

"Llegó por fio i Mootka, y en consecuencia 
idose Cuadra i sos iosiruccionei, ofreciú al 
comaBdantelnglés ponerle eoposeelon de los lerriin- 
rfos qne ditfratú Heares, y cederle las casal, haertaa, 
alnacenei j oficinas de nuestra establecí miento, sin 
perjaído del legitimo derecho con que lo babiamoe 
ocupado, j bajo la laielígencia de que los ingleses 
Dunea eip^meotiien acto alguno de violencia, n! sn- 
Meaen el menor daño por parle de los españoles; pe- 
ro prescindiendo Waocover de toda discusión sobre 
lanateria, redujoaurespueitaáquese le hiciese Tor- 
aal entren de todo el territorio de Nootka «in rea- 
Irieeion alguna, arriándose el pabellón español, y dan- 
do i reconocer á su soberano por único dneQo de 
aqnel puerlo. 

IM. ''Cuadre estuvo siempre dispuesto á coodea- 
eender en todo lo que fuese regular j justo, reiirin- 
doae i Faca ; manifestando qne este punto debía ser 
el de la linea díTisoria; pero Wancof er did á entender 

rel verdadero límite era noeitro puerto ocupado 
ita Pranciaco. 



iVS. 






sielones, haciendo por último la mas segura, de que 
dÍTÍdido el territorio de Nootka oeopaseu loi ingleses 
U parte del Norte, y loe españoles la del Sor, quedan- 
do el pnerto común i las das nseioaes. 

146. "Infieiible Waacovar en sos caneeplos y ao- 
llcitades, no cooTino con las propuMlas de Cnadra; 
pero se detarmind amigablemente qne se enspendie- 
ae la entrega de Nootka, qnedando en nnestro poder 
hasta que informadag las das cortes d« todo lo trata- 
do y coDtroTcrtido por sus cDmieioDados, oon la ne- 
jot armonfay corTeapondenci* acordasen y determina- 
sen la que conviniera i sus legítimos derecboa. 

147. "En consecuencia, se encargó del mando in- 
terina de Nootka ct tenienia de navio don Salvador 
Fldalga, continnaodo también á sus órdenes la fra- 
gata Princesa. El comandante Cuadra, que habia dai- 
pachado i San Blas la íiaota Gertrudis, la CODcepcian 
j la ArauzBzu, se ttsslsdú en la goleta Activa á Hou- 
terey, j Wancover se qoedi banilitando para bacer 
Tiaje á este última puerto, reconociendo Is costa. 

146. "Cuadra entró en Uonterey el dia de octu- 
bre de 92, el 21 de noviembre la fragata inglese De- 
dalo, f el 3S el comandante Wancover con los dos ba- 
ques Je so expedición, la Descubierta y el bergantin 
CbaUm. 

in. La Dédalo se biio á la vela en H de diciem- 
bre, para cumplir con tus Gomisioues en Bátala Boti- 
Bica, tocando aotes en la isla de Otaetj, y Wancover 
Tolvid i naveger en 13 de enero del si^o corriente. 

100. "Se trató á loe ingleses con el mayor aprecio j 
amistad, facili lindóles franeamente todos los bdiíUm 

r pidieron y pudieron desear para la coatínutcion 
lus viajes. 
ISl. "Persuadido Wancover de qne estos sacar- 
ros importasen alguna snma considerable, ofreció le- 
tra* de pago contra su corle: pero no Iss aceptó Cua- 
dra, asegurlndole que tenia mis órdenes para tratar- 
lo generosamente, j que deseaba acreditar por su par- 
ta y la mil á los subditos de su mijestaa liriUiuu 
U mu eilriclM ; lincert «miiud. 



tSS. ''AgrádeeUo el eomandanla inglés, manifu- 
ló que aeriaudaleble i los loyoi la memoria del tra- 
to amigiUe y beaaScias que habían reeibido de loa 
espdaM;maasctibió dando eipresívas gracias, y es 
prueba de sa miyor gratitud regaló el valor de dos 
mil pesos, poco mas ó menos, al presidio y mieiones 
de HoMirey, en heniinientas útiles para la agrieol- 
tora y cortes de madera, itralnríoa y otras llágatelas. 

1S3. "Por último, Wancover expuso á Cuadrí que 
le convenía mucho despachar proniamante ¿ Hoberto 
Browgtlton, capitán del bergatin Ohalam, para que 
informase áiucorie las reaultaa de su comisión, lupli 
cándele que lo condujeae i San Blas y contribuyera 
i la continuaciou de su viaja por Tericmi y España.' 

134. "Cuadra condeiceudió i esta solicitud, pare- 
cióndole regular, y ;habfendo salido de Uonterey un 
dia después que Wancover en ia goleta AeUva trayen- 
do en lu censerra la flragata Aranaazu y la balmdra 
Boroacitai, que acababa de reamar de Nootka con la 
respuesta de Fidalgo, ofreciendo por su parte el cum- 
plimiento de la real orden de i9 de febrero de 93, se 
Bflcontraron con los buques ingleses. 

f3S. "Na«egsron en unión voluntarla desde el 14 
basta el 17 de enero, en que bailándose Wancover so- 
bre el punto de seguir in derrota y las islas du San- 
dwich, te separó de las otras con todas las mnestras 
y atenciouei reciprocas de benevolencia y amiiud, 
rindiendo Cuadra lu dilatado viaje en San Blas el dia 
1. ° de febrero, concluida su comisión. 

156. "Durante ella y en tos años anteriores de 90 
y 81, se ejecutaron las eiploracjones que voy i refe- 
■ ■ por el órdeudesui fecbas. 



157. "Et teniente de navio dnn Salvador FIdalgo 
salió de Noolka en el paquebot San Cirios el dia 4 de 
mayo de 91, y en 94 del mismo llegó al pnerto del 
Principa GuUtermo, reconociéndole en toda lu eiten- 
slon por lo interior de la parte del Leste, y por la del 
Norte. 

158. "Después descubrió 1a isla de Hontigú y las 
Vérüi; entró en la ribera de Cook, b^ó á la Isla de 
Codlac, y volvió i tu viaje en demanda de U casta del 
Leste, con el fin da retroceder reconociendo desde 
los S7 grados basta Nootka; pero se lo Impidieron 1» 
nieblas y malos tiempos. 

139. "Por estai causas, por la escasez de vive- 
res y proximidad del equinoccio, arribó en 14 de 
setiembre i Honterey, donde se mantuvo hasta el 
33 de octubre, en cuyo dia le hizo á la vela, dando 
fondeen Sin Blas á 13 de noviembre. 

160. "Estas exploraciones corrigieron algunos pun- 
tos de lis ejecutadas en el afio de SB por el alfereE 
graduado de navio don Esteban Hartinei y piloto 
López de Haro, ratificando las noticias de los esta- 
blecimientos rusos, pues Fidalgo reconoció dos en 
la ribera de Cook, y el de la lela de Codiae en la 
ensenada del cabo de Dos Puentes; tomando además 
posesión, según estilo, de la bahia j de la ensena- 
da, que llamó respectivamente de Córdoba y de He- 
nendei, ti Leite del Principe Guillermo; del pnerto 
qne dominó Gravina, á la parle de Norte, y del que ti- 
tuló Bevlliígisedo en li mencionada ribera de Cook,' 
según lo manlresté todo con planos y copias de docu- 
mentos en mis cartas números i9 y 31 de 13 de enero 
de SI, dirigidas la primera al ministerio del cai^ de 
T. E.| y la segunda al de marina. 

Sexta aploraeio» del exlreeJu de Juan de Fuea. 
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so eit el mismo aBo, por disporiclon d« doa Estiban 
líaráiiez; algo mis en el segundo por el alféreí de 
naTfo don Manuel QtriUper, con U baliodn Príaeesa 
Beal en el de 90; 7 en el tercero praeiiaido el abo df 
91, M internü la goFeta Saiorulna, qoe llevd en m con- 
serva el teniente de nivio dOD Francisco Eliía, man- 
dando el paquebot San Garlos haau el gran canal, que 
llamaron de Nuestra SeBora del Roaario. 

ÍÑ. "Ya se tenían estos cortos con odia i en los cuan- 
do recibí real orden de S8 de majo del referido año 
de 91, previniéndome que á todo riesgo s« examinase 
prolijamente el mencionado estrecho, para averiguar 
sitlguDo de sus canales se Internaba i lasbahlas de 
Hudson i de BafBna, 

163. "Para cumplir esl* soberana determinación 
mandé atinslaiiteque una délas mejores goletas aca- 
badas de construir en San Blai, se aprontase j lalie- 
•e bien tripulada j pertrechada de jarcias, veúmen j 
amamenio, buenos víveres, meüfcinas ¡r aotiescofbú- 
lieos para un »io de navegación. 

1U. "La puse i cargo del lenieote de Tiagala don 
Francisco Antonio de Hurreile; dándole claras instruc- 
ciones para que empezando sus ex p Ion ció 11 es por el 
estrecbo da Juan deFuca, las continuase corrieado 
la cofta hacia el Sur, contal puntualidad que no deja- 
se canal, rio ni seno sin reconocer prolijamente basta 
el puerto de San Francisco ú Montere;, j que después 
rerrescando viveres j gentes si los necesitase, volvie- 
se á navegar, auMeudo iiasta el (irado de ;>(( de tati- 
tad para descender segunda vez i Fuca, empeñando 
ans con acimientas, de modo que se encontrase la se- 
ñalada comunicación ile los dos mares, ó el desenga- 
ño seguro de no haberla poi las iudicadas costas del 



165. "Cuando Morretie se disponía en Sao Blas á 
salir í su empresa, me propuso el comandante de las 
corbetas Descubierta j Atrevida doo Alejandro Ma- 
laspina, medios seguros para conseguirla. coiiBánd,ola 
i los capitanes de Tragatadou Dionisio Galiüdo jdon 
Cayetano Valilés, y ejecutándose en las nuevas gole- 
tas Mejicana ; Sutil. 

166. "Me manifestó Malaspina que seria conve- 
nie.nte trasladarla áAcapulco, donde se les barian al- 
gunas obras necesarias con la uacstrai^a de las cor- 
betas, se habilitarían completamente di' lodo a sallsfac- 
Cion de sus comandantes, se les pondrían en sus tri- 
pulaciones algunos marineros experimentados de las 
mismas corbetas, ; se les Tranquearian cuantos auxi- 
lios fuesen posibles para el desempeño de su impor- 
tante, prolija j delicada comisión. 

167. "Condescendí inmediatamente ¡t estas bien 
fundadas proposiciones; tuvieron su efecto en los tiem- 
pos oportunos, ; salieron del puerto de Acapulcolas 
dos goletas para la expedición el dia 9 de mar/.o de 
S3, llevando sus comandantes una circunstanciada 
instrucción del de las corbetas, que lasremíti con otra 
mia previniéndoles lo que debian de ejecutaren el caso 
üe encontrar la comunicación del mar Pacifico con 
el Atlántico por alguno de los canales de Fuca, ú por 
los que indicaron las noticias del cnpilan inglés Hae- 
iea,relativasá los descubrimientos de Ladi, Washing- 
Ihon ; de la Princesa Real, encargándose por último 
coa particularidad la averiguación de los limites del 
continente j la extensión al Leste del Arcbiptélago, 
que corre desde los J8 basta los t^ grados de latitud. 

168. "Las goletas hicieron su navegación desde 
Acapulco á N'ooika eu sesenta j tres dias, sin otra no- 
Tedad que la de baher rendido la Mejicana el palo 
majoT a los siete pies de su encapilladura en la lar- 
de del dia 11 de abril, hallándose por los 38 grados 
de latitud J 371 de longitud, cujo accidente pudo 
malograr la expedición, i no haberlo remediado la 
gran actividad, notoria inteligencia marinera, ; espí- 
ritu blutro de u comándame don Cajeiaao Vildés. 



169. "Faénecetarioreparareit«qiiebniitoeDN»ot> 
ka. limpiar los fondos de lai MletM, varándolas en 
la playa, darles sebo, y haces algunas obrMWecius, 
empleándose eu estas maaiobras haita el 3 da juUo. 

170. "Eu cate dia se hkieroa i !• *elt ba dos go- 
letas para el estrecho de fuca, arribaron en si ntama, 
volvieron i salir en el S siguiente, el 11 navegaba* 
ya por el gran canal de Nuestra Señora del Rotarto^ el 
13 se encostraron con los bnifuei ¡lucieses de le es- 
pedicloD de Wancoter; peroné H temiterca oen le 
nuestra hasU el SI. 

171. "Siguieron amigablemente en buena eonier- 
va las doa expediciones, hasta. eL 13 de jMi tWffOt 
habiéndose determinado coatinuar los recoMWinieB- 
los por distintos canales, se separaron le» ingeses, 
saliendo al mar del Sur por los Si grados, y les MKS- 
iros por 50 gndoa y Si minutos el día 35 de ^ste, 
sis haber abandonado el cootinente. 

173. "Un recio temporal les obligú á volver al es- 
trecho, abrigándose en un puerto eicetenle^tw he- 

, bia descubierto la SuUi, j llamaron Valdéa, tiende se 
'. mantuvieron hasta el3S en que siguiendo aasdervolM, 
' lograron determín-.r la costa iulerniedia entre los Ci- 
' bos Seot y Frondose, entrando en Nootka i las once 
: de la inaüana del 31 del referido agastu, en que se 
i habían cumplido ochenta y siete dlaa desde el de su 
i aalida del mismo puerto, 

I 173. "Esta exploración j la de los iagleset SS^ 
I guran verdaderamente que los canalea, bocas j senos 
: del estrecho de Juan da Fuca, no se dirigen á las !>»• 
I hlas de Hudson y deBa^Bns;quaestápoblad^dennI■n- 
i rosas parcialidades da indios; que lieoeo las mejores 
proporciones para el comercio de peletería; que se 
han corregido alguuoa puntos eqniTowdos en nnes- 
i tros primeras descubrimientos, y que uo hai necesi- 
dad de repetirlos en el referido estrecho. 

174. "Las goletas emprendieron su regreso en t.° 
de setiembre, se acercaron á la costa por 47 grados 30 
miouiog, reconocieron la boca de Ezeta, atravesando 
su canal por cuatro brazas J media de agua, fierotí 
tres pequeñas entradas que parecían de rios; pero no 
pudieron atracarse i tierra porque la mar era muj 
fuerte. 

175. "El dia 11 se hallaron sobre Cabo DilígeDCia; 
la fuerza de los vientos contrarios arroja tas goletas 
de la costa, y aunque avistaron ei cabo Mendocino J 
los farallones del puerto de San Francisco, no pudie- 
ron acercarse, hasta queTinalmeote fondearon el 33 de 
setiembre en el de Honlerey, donde se mantuvieron 
hasta el iG de octubre, rindiendo su viaje en San Blas 
eo 33 de noviembre. 

176. "Con carta núm. 121 de 30 del mismo no- 
viembre, remití si ministerio délcargode V. £. co- 

Eia delextiaclo de los reconocimientos ejecntados por 
is goletas en el estrecha de Juan de Fuca, hasta sn 
regreso á Njotka, acompañándolo con nn mapa que 
solo podra servir por ahora de dar nns idea en grai»- 
üe, hasta que el capitán de fragata don Dionisio G>> 
lisDO concluya el general que está formando prolya- 
mente, j dirigiré á V. E. luego qae aquel oficial ns 
lo entregue. 



177. "La Ihigata Aranzazn, que salió de San Blas 
en 20 de marzo de 03, conduciendo provisiones para 
Nootka, llega i este puerto en U de mayo, y votviú i 
hacerse a la vela en 13 de junio para repetirlos reco- 
nocimientos de la costa, comprendida desde el mia- 
mo Mootka basta 9S grados IS minutos de latitud 
Norte. 

178. «Con efecto, llegó á Bucareli en 13 días, don- 
de se mantuvo reconociendo varios puntos, canales 
j senos de aqnel.Archipiélago, basta 31 d« agosto en 
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qne se regretd á Moodta, donde diiS fondo el día 7 
de setiembre. 

m. "El diario de esta navegación refiere mnchai 
ocurrencias con toa iaJioi que se acercaban á tratar 
j comerciar con tos nuestros; pero no añada cosa 
panicalará tas eipioracionea ejecutadas en el año de 
79; 7 aonque corrigló en la carta algunos puntos, no 
se satisface el de si baj ó no el paso de comnnicacion 
delmar Pacifico con el Atliniíco. 



180. "Por esta raion y porque las soletas Mejica- 
aa j SnttI no tuTteron tiempo para extender sureto- 
DOcimíenlo á otra major altura, me propaso el coman- 
dante del deparlaiuento de San Blas don Juan Fran- 
cisco déla Bodega, el despacho de nue^a expedición 
formal para TOlrer k ejecutarlos prolijamente. 

181. "He suspendido esta providencia dejándola 
psri tiempo mee oportuno; pues creo que ahora con- 
tiene sobre todo qne se ejecute el etiraen mas aten- 
to del troEO de costa que media desde tos 48 giados 
de latilnd Norte, descendiendo hiila el puerto de San 
Francisco, j qne se ocupe formalmente et de la Bo- 
dega, inmediato al primero, ; situado en los 38 gra- '■ 
doE 18 minutos. 

! 



nias, desde los 47 grados, j» porque se persna4iei>n 
de que nunca seria necesario su escraputoso eximen, 
6 ¡a porque cansados nuestros navegantes de largos 
viajes de miyor altura, les afligiao las enfermedades, 
sentían la escasea de víveres 7 deseaban llegar al 
puerto del descansa. 

188. ''Sea como fiíere, no hay en el dia otros re- 
medios qae el de ocnpar el puerto de la Bodega, s^ 
gnn se ha dispuesto, 7 el de emprender la nueva M- 
plorucion á que he destinado el berftantin AetlTO j la 
goleta Mejicana, si en lugar de esta no púdiMa haM- 
lilane con prontitud la balandra Horcacltas, que con- 
sidero mas i propósito. 



18S. "Para etti ocapaetoD ha salido ye de San 
Blas la golsta Sutil al mando del altéreí de navio don 
Juan Bautista Hatute, j he pasado mis estrechas cB- 
ceces órdenes al gobernador de Catifornias para que 
se abra el camino por tierra entre Sjo Francisco 7 '- 



lentea los ingleses; pnas aunque se dice que 78 lo 
han ejecutado, tengo por falsa esta noticia. 

183. "El berganlin Activo y la goleta Slejicana, se 
están habilitando para salir lo mas tarde en el próji- 
mo abril, i la exploración desde la boca Sur de Fuea 
basta el presidio de San Francisco, y an el año prd- 
Ümo se ejecutaron los reconocimientos suspendidos 
de mayor altura. 

Exploración del comamiante ini/tÉt Waneover. 

184. "Se sabe que el comandante inglés Wanco- 
TersallA de Londres en abril de 91, que estuvo en 
Hahety, Nueva-Holanda, y en las islas de Sandvrich; que 
en nuestras costas seten trienales de Californias em- 

Ktd sus exploraciones por los 40 grados, continúen- 
las en Fuca y saliendo de este estrecho por los 31 
] medio grados de latitud Norte; que bajá después á 
Nootka, y que siguió reconociendo el iroto de costa 
hasta Honterey. 

185. "Es Teroslmil que en este ano se empeñe en 
ratiácar sus descubrimientos 7 en ejecutar los de 



si fbese posible, i los verdaderos llmii 
■ente. 

IB6. "Ya tendríamos estos imporiantes conoci- 
mientos sien nuestras repetidas eos [o SIS expedicio- 
nes Recatadas desde el aEo de ii7-í, se hubiera ob- 
senado mejor sistema, preQriendo ^os exámenes pro- 
lijos de los puntos ensenados, canales 7 senos de las 
costas de tierra Arme, a las de sus innumerables islas 
adyacentes. 

187. "Lo peor ba sido que (como dije en mi carta 
respectiva, número 44 de 1.° de setiembre de 01), 
nose dedicwon í reconocer con exactitud los pontos 
maf cercanas i nuestros establecimientos de Calffor- 



189. "Los buques irán bien pertrechados, lletarl 
el bergautin los cables mas lUertes, cuatro anclas i 
lo menos, una buena lancha, dos botes, las mejores 
brújulas, con una porción competente de avatorios, 
cnctillins y demás hujcrfas corrientes para regalar A 

190. "Empezarán sus reconocimientos desde !■ 
boca Sur del estrecho de Fuca, navegando tan cerca 
de tierra que no se oculten i la vista de sos ensena- 
das, bahías, puertos, rios j calas. 

191. "Estos puntos se examinarin en toda su ei- 
tension, se barán las observaciones necesarias de ca- 
da uno para determinar so posesión, se sondará y ío 
levantaré el parlicutar plano correspondiente; de mo- 
do que por estas reglas pueda asegurarse la forma- 
ción de una carU muy detallada de toda la costa. 

193. "Cuando los vieatos no permitan navegar i 
la mas corta distancia, 6 que el carii smenatando 
una travesía obligue á qoe se separen, proeurarán 
aguantarse sobre bordos algunos dias; de suene que 
cuando vuelvan i recalar sobre la costa, se hallen Si 
fuere posible en el mismo punto de que se retiraron. 

103. "Todas las noches, sean claras, oscuras ó ne- 
blinosas, se mantendrán según las circunstancias y 
tiempos al ancla, en tacha 6 sobre bordos. 

194. "FA rio de la Columbia, situado i loa 46 gra- 
dos 13 minutos de latitud, exige un largo y prolijo re- 
councimienlo. hasta llegar á su origen O á su desem- 
boque en el mar opuesto, por si tal vez fuese este rio 
el que atraviese el continente 7 la puerta de comuni- 
cación de los dos mares. 

195. "Bajo los Indicados puntos y otros relativos 
que conducen mucho á la mayor exactitud ycomplet* 
logro de los fines interesantes de esta nueva explo- 
ración, he formado las instrucciones que debe obser- 
var el comandante de ella, cuyo nombramiento he 
dejado á elección y libre arbitrio del capitán de navio 
donJuanp'rancIscodelaBodegaylCuadra, íQode que 
recaiga en el oficial i piloto que sea de su mayor con- 
Banza; de suerte que par lodos términos se asegure 
el buen íxiio de la empresa. 

!se íiupende la expleracím á otov»' tülura para el aho 
próximo, e«n el ¡in áe ietaiMr e¡ pato de eommie»' 
aon del mar Pacífico íxn el Atlántico. 

190. "Hasta ahora no se ha conseguido par noi- 
olros ni por los ingleses la del hallazgo del otm de 
comunicación del mar PaciQco con el Atlántico; po- 
ro estamos muy cerca de salir de la duda; y si no le 
lograre en este año por parte de unos nt de otroi, 
destacaré en al próximo de 94 á la mayor altura una 
fragata del departamento de San Blas, el bergantín 
Activo, y algunas embarcaciones menores, sf su ma- 
jestad ge oignase aprobar esta nueva expedlcioD, y 
remitirme algunos odclales de su real armada, bien in- 
teligentes en la astronomía, con lo que podremos ife- 
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Re/Uxieñ taire la importando de no entrar en em- 
pre*at difícüu, dittantei, avintaradat y evilMOi. 

197. "Debe Umbien opOD«rM deide abora í todo 
projeeto qat nos obligue á entrar en grindes giBtos, 
aauqae se recomiendin con lii mayores eeaurídades 
de TenUJosaa resoltas, poe* estas se entienden siem- 
pre para el tiempo ftitoro, cuando aquellos han de si- 
Ur por decODiado de an enrió que tleoo de ateocio- 
nes vgenles, se va cubriendo de dendas considera- 



na de oíros mayores, cod el riesgo cas: evidente de 
qoa sean mai Infructuosos. 

199, "En el discurso de Teialidnco afios se ban 
consumido muchos millones de pesos en erección j 
sosteoimiento de los nnevos establecimientos de U 
■Ib Califoraii, en repelidas eiploraciones de sus eos- 
tas salenUionales en el departamento de San Blas, y 
en la ocupación del puerto de Nooika; pero si nos em- 
peñamos en otras empresas mas distantes y aventnra- 
das, no babrá caudales con que sosteoerlas ni quien 
se atreva i calentar su grande importancia. 

Reeopüacion de lat propoticionet que van á fmiane. 

300. "Repito, pnes, mi opinión de que prescindien- 
do de todo proyecto costoso y difícil, dos (JBamos pre~ 
cisamenle i precaver la aproximación de estsbleci- 
Biieniai ingleses, ó de otra cualquiera potencia eitran- 
jera, á nuestra peninaula de Galirornias, ocupando 

Írontamente cerno ya se ha determinado, el puerto de 
I Bodega, y si fuere necesario el rio de la Colombia; 
i poner en regular dereoaa á estos dos puntos Inte- 
resantes, y los presidios de San Francisco, Honierey, 
S¡in Diego y aun el Loreto, que guarnecen la mencli>- 
nada península, 1 trasladar lo mas pronto que sea po- 
sible el departamento de San Blas i¡ Acapulco, ; i 
cuidar de la conservación y fomento de los fondos pia- 
dosos y de las salinas del Zapotillo, pan que no se 
grave la real hacienda con la nueva atención de mi- 
sioneros de Californias, y pan qne el producto liqui- 
do de las sales le ayuden á soportar los gastos del 
departamento de marina. 

Reltexiotiet prelituinaret á loi pantoi ie propoiicien. 

201. "Estos cinco puntos son los que voy i propo- 
ner y fundar, haciendo antes las reHeiiones precisas 
sobre tos designios de potencias extranjeras en las 
costas al N. O. de la América, ventajas del triflco de 
pieles T justa raion de evitar el comercio Ilicito que 
puedan bacer los ingleses en los puertos españoles 
del mar del Sur. 

Sobre \et etíabltcimimttot ruioi. 

103. "Sabemos que los rnsos ban radicado sus an- 
tiguos eslablecim lentos en Onalaska, Codlac j ribera 
de Cook; qne ioientan adelantarlos, o que ya pueden 
tenerlos sobre el continente; que comercian conloa 
Indios desde la mayor altura en quo se baila el puer- 
to del Principe Guillermo, hasta Nootlia ú sua inme- 
diaciones; y por último, qae aspiran i la empresa de 
aumentar el número de loi vasallos de sb sobennoi 
eomo ya lo ban conseguido en sus primeras estable- 
cimientos. 

903. "Tladi de esto ignoran les ingeses; pero lo 
distmalan, y nosotros debemos tolerarlo, porque do 



tenemos fuerzas, buques en el mar del Snr ni cauda- 
les snSdentes pan desalojar í los rusos: ocupan con 
proporcionadas fortalezas las dilatadaa costas seten- 
trionaies de Californias y la infinidad de arebipiéla- 
gos inmediatos. 

304. "Es posible que los rusos lleguen ai fin de sos 
empresas; pero necesitan mucho tiempo, y los españo- 
les pueden tenerlo con sobrada aniicipacion para po- 
ner en la mejor defensa y conservar el dominio de los 
K andel y opulentos territorios que ocupamos y ade- 
itamoa en Nueva-España. 



Sobre deagnioi ie lotiagletet y Ct 



9 de püettria. 



303. "Sabemos también qne la nación inglesa an- 
siosa de extender su comercio por todo el globo, oyó 
con gusto las noticias del capitán CooIl sobre el tru- 
co de pieles en las costas al N. 0. de la América, qne 
loemprendid inmediatamente que cogiú sus primicias, 

Se lo continúa con actividad, quizá con otns mina 
mayor ¡olerías; pero si las ganancias de aquel tri- 
Gco pueden haberse minorado, también bay nzones 

3ue persuaden a qne esta adquisición se vaya hkcfeo- 
o cada día mas difícil y cosiosa. 
30G. "Frecuentan aquellos mares mncboi buques 
de distintas naciones: todos emplean en el comercio 
de pieles, y el continuo trato con diversidad de gentes 
europeas va despertando sensiblemente la nultda de 

307. "Por consecuencia, estos conocimientos, me- 
nos inocentes en unos hombres indinados al robo J i 
las acciones mas pérlidas, oblígarin í tomarotrasme- 
didas de mayor precaución y gastos, para qiie los ho 
ques comerciantes puedan acercarse á sus costas y 
auxiliar tas pequeñas embarcaciones con que se intro- 
ducen en las calas de menos fondo para nacer el co- 
mercio. 

208. "Ademis de esto, la copiosa extcacdon de 
pieles y la multitud de codiciosos compradores, le 
darlo cada día mas valor en las primeras Tontas que 
hacen los indios, cuando las segundas (que se ejecu- 
tan en Cantón), que hasta ahora produjeron grandes lu- 
cros, están prohibidas severamente por el emperador 
de ia China. 

30S. "Podrá decirse, como efectivamente se dice, 
que en este decreto no son comprendidos los ingleses 
y que dueños verdaderos del comercio de peletería en 
Cantón, aumentarán sus lucros imponiendo á su anto- 
jo la ley de tos premios ó contribuciones á los qne 
qnferan á se vean precisados a valerse de su conducto 
para hacer el mismo comercio; pero estos supuestos 
recaen sobre una noticia que no se ha confirmado, co- 
mo}lo está la de la probibidon. 

310. "Siendo absoluta, podri también decirse que 
ella aumeniara la estiniadon y los precios á las pie- 
les en su introducción mas ó menos escasa, y de esta 
suerte si no bay duda en que el comercio será mas 
lucrativo: tampoco la habrá en los riesgos del deco- 
miso á que se expone el contrabando, perdiendo de 
una vea el principal y sus ganancias, y sufriendo las 
penas contra la declaradas persona si tiene la desgra- 
cia de ser aprehendida. 

31 i. "Sea como fuere, estoy persuadido de que los 
tucrosdel comercio de peleieriano son los que mueven 
átosinglesesparadisputar la pertenencia del puerto de 
Nootka, inclinarae i que el San Francisco sea el limite 
de las posesiones españolas, esialitecer desde este pun- 
to laa comunes inna y otra nación, ya pescar libremente 
los de la suya á distancia de diez leguas de nnestns 
costas interiores del mar Pacifico, ya se ve qne lodo 
esto conspira á proporcionarse el comercio ilícito, de»- 
tmyendo el de Nueva-España y el de Filipinas con 
dandesiinas introducdonea de géneros y efectos de 
Asia y de Europa. 

313. "Este comercio, tanto mas perjadidal si sedes- 
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eobnU pretudlda eomonicaeloD del mar Pidfleo 
con el Alliiitlco, puede de cuilqaier modo fomeDUr 
el de peletería que baceo los ingleses en Canlon; pe- 
lo tambiGn pódeme» DOsotroa disminuir sns lucros 
(siempre que sea Incierta la prablbicion de este iráfl- 
ce, d que la levanle el emperador de la China), j pre- 
•aTer todos los designios perniciosos, iId entrar en 
iDevos disoltos coa la Inglaterra. 

ItS. 'Tara lo primero no es menester que ábra- 
tenos provéelos de difícil 6 imposible ejecncioo como 
el que presenta el piloto teniente gradnado de fraga- 
ta don Esteban José Hartinaz en el ailo de 90, propo- 
■lendo qne en esta capital se formase ana compa&ia 
de libre comercio para hacerlo cod Cantón desde las 
•ostai de Californias, concediéndole franquicia de de- 
ncbo por 50 33o9, siendo lo» principales ramos co- 
merciables las pieles de nutria j maderas, y consti- 
yéodose en la obligación de fundar dentro de aquel 
término cuatro prealdios ; diez j seii mlslonei sobre 
Us costas aiaaiadaí al Ñone de aquella península. 

m, "Vo me detendré en manifestar las nulidades 
7 los grandes obtUcnloi de este proyecto, porque ja 
expuse lo suflcleote en informe que dirigí á su majes- 
tad por conducto de don Antonio Taldés, con el nn- 
mero 191 j fecha de 31 de enero de este aQo; pero si 
diré, que para minorar tas ganancias de los Ingleses en 
el triSco de peletería, qne lo hacen 7a con frecuencia 
los colonos americanos, los rasos, ft^nceses ; porln- 

Geses, basiari qne se permita también í los espaBo- 
1 qoe quieran hacerlo i su costa 7 riesgo voluntaria- 
mente, con franquicia de derechos en la extracción de 
Íieles, Imponiéndolos moderados en la de maderas j 
utos del pais, y tos mismos ó ma jores que los que se 
pagan en Acapntco por la introducciou de mercade- 
rías de la China, bien que para arreglar eaias contri- 
bneiones 7 este nuevo comercio, serla preciso oir al 
tribunal del consulado, i los jefes de rentas ; al fiscal 
de real hacienda, determinindose lo mas conreniente 
en la junta luperior de ella. 

SIS. "Con estas califlcaclones podria establecerse 
el indicado comercio, sin que los ingleses tuviesen 
cíDsa pan formar queja de que los espaüolci lo bi- 
desen como todos los que quieren bacerlo; pero Snal- 
nenie, dudo qne los negociantes de Noeva-España 
iveoluren sus caudales en distancias tan remotas, 
cuando Uenen mas cerca para fomentarlos las rique- 
Ms inagotables de las innumerables minas ; placeres 
de oro 7 plata, 7 otros objetos seguros d menos expues- 
tos á pérdida j quebrantos. 

2IS. "Por lo demás relativo i precaver designios 
pernicioso* de la Inglaterra, creo que serin suflcien- 
tea las providencias que exigen mis puntos de propo- 

PrtMcra ptvpotkUn lobre ocupar el puerto ie la Bode- 
ga, y omt la entrada úe Ettta, ti ato íiUiate fUere 
de eenoaida urgettcia y preeitían. 

317. "El primero consiste en ocupar los puntos 
priocipales d mas interesantes de la costa que inier- 
merdia desda nuestro presidio de San Francisco has- 
la el estrecho de Juan de Fuca; pero ja he dicho en 
el pirrafo 181 mis disposiciones para nuevo eslable- 
dmieoto en el puerto de la Bodega 7 en tos signleotcs 
desde el iS8 al 194, las qne quedo lomando para que 
se examine coa el major cuidado todo el troio de la 
referida costa, j con la mas escrupulosa exactitud el 
rio de la Coiumbia por la entrada de Bieta, sobre ios 
4S grados de latitud Norte. 

tl8. "Si este rio fuese el paso de comunicación 
de los dos mares, se tendrán todas las necesarias no- 
ticias del menor ; major caudal de sus aguas, de la 
rapidez 7 de It suavidad de sus corrientes, de los ter- 
ritMios por donde dirige su curso, de las naciones de i 
los indios qve pueblen su orillas en estables d am- ' 



balante* rancherías, 7 del piuto mas 6 roenoi M!Mri> 
ble de su desemboque en el mar Atlintico, en euro 
caso lomaré las providencias posibles 7 precisas para 
conservar la propiedad j el dominio de este adndra- 
ble descubrimiento, hasta que V. E. me prevenga las 
que sean del soberano agrado del rey. 

319. "Abandonaré el rio de tJ Coiumbia si se en- 
contrase so oiigen iDmediaI0 7no hubiere muy hiD- 
dado motivo que obligue i formar establecimiento pa- 
ra mas bien asegurar el del puerto de la Bodega 7 de- 
mis de la Alta California, ó para se&alar con cansa 
mas flindada f justa el limite de nuestras posesiones, 
a mayor distancia de laa que deban ser comunes ¿in- 
gleses 7 eapaboles. 

330. "Pero si el mencionado rio se aceres en sn 
nacimiento í nuestra provincia de ?iu evo-Méjico, se 
reúne cod slgono de los colloentes inmediatos i la 
misma provincia, pasa por lo Interior de ella ó á suff 
cercanías, también será indispensable ocupar la en- 
trada do Éieta en la costa de Califbrnias y poner loa 
Ksguardos de presidios 7 misiones sobra ios paraJH 

Se exijan estas providencia», asegnrando sa buen 
to con expediciones fbrmales de tropa qse desta- 
caré de los presidios de aquella peoinsula, 7 qne des- 
pachará el comandante general de provlDclas Inter- 
nas, desde el de Santa Fe de Nuevo-Héjico, bajo lu 
drdenes de jefes á propdsito, con el auxilio de algunos 
oficiales matemáticos, y con los de las provisiones ne- 
cesarias, según coniulté en carta númno 34 de S7 dt 
mano de 91. 



SSl. "En la número 124 de 30 de noviembre de 
93, hice 7a mi segunda proposición sobre poner en 
regular defensa loa pnertos de Honterey, San Diego 
y Sin Francisco, á que debo añadir el de la Bodega 
y el de la entrada de Eieta á rio de la Colombia, 
ai faere preciso ocupar el último. 

222. "Hb tomado algunas providencias poco cos- 
tosas; pero vo quisiera asegotarel acierto de las mas 
importantes*, con la presencia 7 los informes del une* 
vo gotwrnador qne ha de nombrar su majestad en 
reemplaio del difunto teniente cotooel de dragonea 
don José Romeo, 7 qae debe tener las circón stanciaa 
de buen talento, pericia militar, robustez pata las 
mayores fatigas, prudente conducta, desinterés, ex- 
pedición 7 verdadero celo del seiTieio, pues todo 
esto necesita para recorrer con freeneacia los ter- 
ritorios dilatados da la península, asegurar sos de- 
fensas 7 el mejor arreglo de las tropas presidíales, 
desvaneciendo con arte, 7 si no bastase, con la foer- 
iB, las ideas, solicitudes 6 introducciones perjudi- 
ciales de loa ingleses 7 contribuir al fomento de loa 
pueblos 7 misiones, aaelanlindolas hasta el rio Co- 

333. "Esto punto j el de la misión de San Ga- 
briel formen el círculo de los teriiloríos donde va- 

Sooan las nacionea geotilea, las cuales, atraídas con 
ulxara á nuestra sagrada religión 7 al snave domi- 
nio de nceslro soberana, podran concnrrir al Impoi^ 
tanto logro de qne la peniosnla de Csliforntas sea 
una de las colonias mas respetables de las fronte- 
ras de Nneva-EspaBa. 

334. "Concla70 esta proposición con la de qne 
en el caso de qae los religiosos de Santo Domingo 
erijan sn alta misión sobre el mencionado rio Col»- 
raao, seri también proeiao el establecimiento del - 
nuevo proaidlo, que te eonsiderd necesaria en loa 
cooBnea ds Sonora 7 Californias; pero situindolo en 
territorio correspondiente i esta peajosol*, bajo las 



dependencia de la c 
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du iotertias; porque el serTieio j faDciones de !■ 
compaoU presiJitl ban ile dirigirte necesariimente 
á mtDtener eo quietud i los indias califoinios j i 
eoDcairir con Its tropas de los demis presidias de )■ 
peniDSDlt i sus derensis (ienerales ; parlicalires, ji 
CtDpleiodose coDlTi Idr mismos ÍDdios i ]>■ tootra 
cnemiguB europeos. 



BH. 'Toco tengo qae añadir ed' la Ulcera prcT 
posición i lo qae eipase cd mis ranas núoaros 193, 
«37, 330 T 4t, de 27 de diciembre de 89. 37 de 
manj de 90, IS de enero j t." de seliembre de 91, 
dirigidas las dos primera* al señor don Antonio Vat 
iée, la tercera al señor conde de Lerena y la cuarta 
ti stñor conde de Florida Blanca; peco eipeciiiiDante 
debo [emitirme i la iiltima sobie la importancia J 
la BrgeDcia de trasladar á AcapoJeo el depariameolo ' 
de Stn Blas. 

ffiS. "Bl Tire; don Antonio Bocareli Iuto lerminan- ' 
U real drden para temar esta proTJdeocia oputuna; I 
U indM mi anleectardon Hanael Antoaio Flores en I 
carta nán. S7 de 33 de dicieoabte de 87, j la auapeii- < 
Aar^ cealiarHis dícUroeDes, que cobsÍm cd od ca- ! 
■odoso expediente qne nunca Uegi i conclnirse, j ' 

Íne descubre claramente en la discordancia de los in- ! 
irmaoles, la parcialidad j ñats pariicalares de algn- 
noB, la ignorancia de otros j eJ tenaz empeño con | 
([ae lodoB se contradicen por efecto de Tolnnlaríat i 
personalidades, qne fueron causa de muchos gastos . 
larrnetdosos j de pleitos j procesos interminables. 

317. "Aon ba] algunos sogetos contrarios A la - 
IraslacioB del departamento; bien qne son muj pocos . 
y menos dignos de fandar opíDioo, cntndo aanella 
ptOTÍdencia tiene i su TaTor los rolos acordes ae los : 
capitanes de navio don Alejandro Uala.ipine j don ; 
Joié de Bnstamante J Guerra, que estniieron con las ; 
corbetas del mando del primero en Acapuleo j San i 
Blas; del comandante de este dep^ctamenlo don Juan ; 
Francisco de la Bodega; de los capitanes de fragata ' 
don Dionisio Galiano j don Cayetano Taldés j de to- j 
dos tos oficiales inteligentes qae naTeisn en las mis- < 
mas corbetas j que sirTcn en el referido departa- 
menta. 

338. No necesita de astillero para construcción de 
buqnes; pnede datarse con los ocho majores j me- 
nores míe propuse en It carta número 44, destacin- 
dolos de los departamentos de España J relerlndose 
por otros cada eaairo á cinco años. 

339. ''Considero suficientes por ahora estas her- 
ías naTsles en Aeapnleo para recorrer con frecuencia 
Ui costas del Norte y Sur, celar é impedir el contra- 
bando qne intenten hacer en nnestros establecimíen- 
U>% las embarcaciones de cualquiera potencia eitraii- 
jera; condacir los silnados anuales i los presidios j 
misiones de Californias; aniiliar la pen(as<tla en loa 
caaos de inrasion enemiga y emprender algún Tiije 
de altara cuando hnbiese justo motíTo pira ejecutar- , 
lo; ya porque coniengí saberse los adeliulos de los • 
ingleses y msos en aus avaniadas posesiones j en el 
trlflco de pclaterfa; ó ya porque sea necesario el eiá> 
men particular de ciertos punios de la costa. 

330. "Pnede que an lo sdccsíto neaesitemos raa- 

Íoi número de buqnes para los Bnes indicados, sf gno 
IS noredides que ocurran; pero aamínleose ó no 
nuestras fuenas narales en el mar Pacllico, siempre 
conteguiremos en todo lo posible reagoardar nnestrai 
castas, proteger el comercio, reducir los gastos del 
departamento y froslrar basta donde alcsneen nnes- 
Iróa esfaanos la mayor parle de las combinaciones 
aabre qu kan caicolado los ingleset. 



¡01 foiutot piadísai út las mUitnet úe Colifemla. 

3SI. "La cuarta proposición de este papel debe 
mirarse como una incidencia de la segunda, asi como 
lo seri la quinta de la tercera; porqne esta se dirige 
al fomento de las salina» de ."^an Blas, cayos prodoe- 
tot deben inrertirse en los gastos del departameato, 
y aquella se contrae al mayor cuidado de que no dea- 
caucan los fondos piadosos de misioneros de Califar- 
nias, para que el erario na se constituya en «m nutro 
|ra limen. 

933. Conservadas estos fondos, son anBelanta 
para sostener las actuales misiones; pera deade la ex- 
pulsión de lo; jusuitss que administraban las Borast 
empezaron i desmerecer sus esquilmos, que inrertian 
en los Aaes de sa piadoso destino. 

333. "Por esta rausa pareció mas conteniente 
cTonerar i la dirección de temporalidades del cnida- 
do de dichas Gncas, encargiodolas en virtod de real 
orden al contador que fué de estas cajas reales don 
Francisco de Salea Carrillo; pero cosndo fatlccid eale 
ministro, se advirtió mayor decadencia en los fondoa. 

334. Hubo mochos pretendientes para la racanle 
administraeion, 5 mi sutecesor don JHannel Antonio 
Flotes'crejd que seria mas segura poniéndola i cargo 
y cannn responsabilidad de los dos ministros de las 



«majes- 



referidas cajat. 

33S. ''Aif lo determicd, dando cneau i a> 
tad con tcslimonío del expediente en carta n 
de 37 de enero de 89; pero «i otra de 37 de mano a»- 
guíente, núm. I7S, raanifestdque lejos dehaber piodn- 
cido buíB eiacio su prorídencia caminaban loa MDdoa 
precipitad amen le i su mina, y qne solo podía preea- 
rerla un adminiatrador general actiro, inieligenta J 
celoso, que rísitase con frecuencit las bscieadas; fM 
tupiese fomeotar sus esquilmos. Tendiéndolos can 
estimación; que vigilase sobre la conducta de los ad> 
miniatradores particolares; qne no luriese otro em- 
pleo d destino y que goiaae un sueldo competeata. 

330. "Dirigid estas cartas al señor marqués de 
Bejamar, como vo lo ejecuté con la número ^ de M 
de noriembre del mismo año de 89, susetíbicado el 
pensamiento de mi antecesor sobre confiar las flacas 
á un administrador general de las Californias; porq^ae 
adrenl entre varias cosas notables de este manejo, 
que habiéndose calculado las obras de una presa y 
mesoD de la hacienda que llaman de ArroToiarea ea 
cuatro 6 cinco mtl petos, se habia gasiauo en ellas 
sin haberlas concluido mas de cuarenta mil. 

337. "Despuéi, con carta número 909 de 30 de 
noriembrs de 90, remití testimonio de expediente for- 
mado para cumplir la real orden de 90 de maro de 81, 
que pretino la renta de las fincas rúaiicas del fando 
piadoao y que sus productos se impusiesen á réditos 
seguros. 

33S. "No tuvieron efecto estas providencias, nor- 
que el contador don Francisco de Sales Carrillo bito 
una representación difusa, empeñándose en persaadir 
que el tbodo piadoso iria 1 mayor decadencia ai se 
Tendían sus fincas rústicas, y qne bien habilitadas 
producirían las qne llaman d< Ibarra cuarenta mil 
pesos anuales, y la de Arroyoiarco cuatro é cinco 
mil. 

339. "Coa estas lisonjeras esperanias se shmb- 
dié la venia de las fincas; y habiéndote oído al Stcal 
de real hacienda y el rolo consulliro del rtti teucrdo, 
dié cuenta A su majesUd el rirey don Hallas de Gal- 
reí en esrta número ero de 37 de abril de 8t, deter- 
minándose en consecuencia por real orden de 14 de 
diciembre de 88, á favor de las disposiciones de Car- 
rillo, hasta ver sns resaltas. 

340. 'Tueron bien sensibles, porque lejos de ha* 
berse TcríBeado el producto liquido anual da loa cna- 
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rnta mil ptiM eo lat haeieotlts de Ibitr*, eonsUlió 
d ilcl qoinquenio de los tños de SI á 6S ea nus ftlle- 
tíú Cirrillo, en treinli mil ciento TCinlUrés pesos, 
kabiéodose perdido en U btciende de Arrojozarco eo 
«UV$ cinco años desde 83 & SO; mil trescientas leinti* 
enitro pesos. 

MI. "Por estas cansas pidió el fiscal de real faa- 
cieDdf , BDscribid el asesor general de este Tireioato ; 

J'a decreté de coaformidad, que las fincas rústicas del 
Ondo piadoso de misiones de Californias se sacasen i 
pi&bliea subaste, rematándolas en el mejor postor ú 
ptMpres, con la calidad expresa de recibirlas acenso 
pcrpttvo, sin csbibir cantidad alguna del importe de 
■as priBcipales; pero Mesurando los réditos con las 
flanns cart**^ mí lentes ] del mismo modo el tiIot 
da lOHlosloe («lades j demái bienes semoTeotes. 

SÜ. "A«i lo eipase aa mi referida carta núneio 
393, prA^nioi» también que en el caso de que no 

Índiera coDsegniíse fsTonblamenie la indicada ena- 
WKion de bu htcíendas, se encargasen 1 iin admí- 
niatradar general de lu cireaosUneias qne consuJid 
mi aalec«8or, aunqne sn suelda importase triplicada 
cmiidad qne la ^aa reciben los ministroa de estas 
cajas por el manejo j cuidada de los fondos piadoaos 
qne no podían oesempeñar, porque las preferentes 
atenciones de sus empleos les impedían enteramente 
la* Tiaitss j rRoooeimieaiDS personales i las fincas 
rtiticM, coja decadencia se hacia cada dia mas seo- 
siUe, como ja le eran los gastos de noTOnta r ocba 
mH oAocientos pesoa, y el qne m necesitaba de mas 
de eienta caarenia mil qae babia calroledo el ingenie- 
ro don Uignel Cosisniú, para que se conclnjesen U 
ptCM ; mesón de Arrofoiarco. 

U3. "Ha sido esta hacienda la qne roas ha pade- 
cido, porque no rindiendo sus esquilmos ntillüad al- 
■«■a I siendo preciso sostener sns obras con el dis- 
pendio de grsndes cantidades aúnales, fué necesario 
arrendarla, formándose en consecuencia otro espe- 
diente inienntnable sobre insuficiencia de tos fiado- 
res del arrendalario ;a difnnlo, y sobre grandes que- 
jas j desavenencias de los colonos ó subarrendaia- 
ríos de la misma baeienda. 

244. "De estos uliimos sucesos di también cuenta 
al sefior msniaás de ItaiLamar en caria número 383 da 
36 de Julio de 91, repitiendo la proposición de que se 
Tendiesen las Sncas, recordando lo representado por 
mi antecesor j por mi, y pidiendo se me avisasen con 
U mayor proutimd pasible las soberanas detenniaa- 
eiones de su majestad para precaver qne la masa co- 
mno de caudales üe este erario se grave can ana par- 
te considerable de los gastos que causan las misiones 
de Catifornias, cnando no pueda soportarlos su fondo 

US. Sos fincas riisticas están valuadas en quinlen- 
loa feiale y siete mi) setecientos pesos: sus capitales 
impstaioti depósito irregular, importan ciento ochen- 
ta j oebo mil quinientos pesos, y lodo asciende » la | 
fniesa toma de setecientos once mil quinientüs pe- '. 
sos, cuyo rédito anual, regulado al cinco por ciento, 
dabe consistir en treinta 7 cinco mil quinientos se- 
tenta J cinco pesos; de suerte que pagándose cada 
aio poco mas de veinte y dos mil pnos por raion de 
sitiodos i los misioneros, deben también resultar so- 
tirsates cada año de doce mil i trece mil pesos, para 
Ircosleaado la erogación de nnevas misiones j los 
TÜUcoi d tiajeros de tierra y mar de los misioneros. 

US. "Estas dos últimas atenciones, que no son 
frecuentes ni muy costosas, pueden importar un año 
con otro, de dos a tres mil pesos, los cuales deduci- 
dos de h» que se regulan sobrantes, irían estos an- 
nenlando el fondo piadoso, y como caudales de su 
mayor famenlo y existencia, se impondrían a réditos 
(«faros, con lo qne no solo podrían cubrirse los gas- 
tos actuales, alno también los que cause en lo sucesi- 
To It conqniíta espiRKial ú leduectoa de loa Indioi 



gentjlesi pero se deavaneceráD toda* estas conse- 
cuencias interesantes si se continúa el demérito de 
tas fincas rusticas. 

U7. "Pueden precarcrto ta propuesta enajena- 
ción d venta de ellas, y también la providencia de po> 
nerlas á cargo de un administrador general, inteMaen- 
le, puro y celoso; bien que en mi concepto seria lo 
mejor enajenarlas, bajo las circunstancias que pldl6 
el fiscal de real baeienda. cuyas resoluciones están 
y babrtn de estar por precisión suspendidas, hasta 
que se me avisen tas de su majestad por V. E. d por 
el conducto que corresponda j sea de su real agrado. 

tnejo 



U8. "Las recibi con fecha de 18 de junio de SO, 
aprobando la providencia que acredité con testimonio 
de espediente en carta nimero ÍI68 de Wi de febrero 
del mismo año, dirigida al señor don Antonio Valdés, 
para restituir las salinas det Zapotillo á su primera 
administración. 

340. "Se variú su manejo sencillo y seguro con la 
esperanza de anmenlar sus productos, beoeflcilndose 
tas salinas por cuenta de la real hacienda; pero suce- 
dió todo lo contrario, porque desde el año de 81 en 
que lUTo principio la nueva administración, hasta el 
de 88, se minoraron tos rendimientos, perdiéndose la 
considerable sums de cerca de setenta y tres mil 

2S0. "Repuealas las salinas en su aniiguo manejo, 
se han conseguido las ventajas de que vuelvan á pro- 
ducir la cantidad de veinticinco mil pesos anuales, 
ain exponer estos caudales a gastos aventurados 6 
¡nrmclnosoB, y de que 3<> fomenten los pueblos y ve- 
cindarios de la Jurisdicción; pues arrendados los rau- 
cbos á razón de ocho pesos cada ano, y cosecbindo- 
se mas de treinta mil cargas de s.il, tas paga el rey al 
precio de seis reates y las vende al de diez y seis; de 
modo que el arrendatario no pierde sus afanes en el 
beneficio de las salinas, y se aseguran los justos de- 
rechas de la admiatslracion real, aiu etponerse á 
quebrantos, sin gastos en sueldos de administrador é 
Interventor, porque se ha vuelto este manejo á la ins- 
pección y cuidado del comisario del departamento de 
San Blas, y sin que por ahora haya motivos para va- 
riar estas providencias. 

Reflexionu para laüifacér m repara que podría po- 
nerte en punto de nuevos empreut f gotlei. 

£tl. "Como las que exigen el nuevo estableei- 
mieoio del puerto de la Bodega, los exámenes del 
Iroio de eosta que inlennedia hasta el eslrecbo de 
Juan de Fuca, y la ocupación de la entrada de Eieta 
] rio de la Columbia, de <[ae he hablado en los pár- 
rafos 180 al 103, y en el ¿16 basta iiO, deben causar 
gastos ala real hacienda, aumentándose con loa de 
fortificaciones de los presidios de Californias de qne 
tratan los pjirrafos ÜO al 323; parece que estas pro- 
posiciones se contradisen ó implican con lo que ex- 
pongo desde el párrafo 190 al 198, declarando mi 
opinión contra todo proyecto, aunque sea muy venta- 
joso, que nos obligue á entrar en grandes dispendlosi 
pero sobre estas proposiciones deben bacerso las dis- 
tinciones siguientes. 

393. "Nuestros «ala b I ecim lentos de Californias 
llegan hasU el presidio de San Francisco, y si él ba 
de ser el ponto de la linea divisoria como piensan los 
Ingleses, podran estos situarse en el puerto de U fio> 
dcfa, tan inmediato á aquella peDJosnla qne es lo 
mismo que si esiuvieseu dentro de ella. 

333. "Porcoflaigulenie, debiendo evitarsecon pr»- 
cismo y tKsencla esta vecindad perniciosa, no pode- 
noi «Gutraoi de ocupar sia dentón «i nteido 
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(luerto, ]F ;a >e 16 que este no es no projcclo 4» aone- 
loa que ofrecen ventajas futurai, dí qne paede ongi- 

Dtr gasUi coD»iderable. 

t!Ü. "Tampoco debemos omillr loi de la nueva 
prolija exploración del trozo de coita hasta el esLre- 
cbo de Juan de Fuca, porque no sabemos verdadera- 
nWDte las proporciones que puedan hallar tos ingle- 
ses para aproiimarse i nuestros establecimientos, j 
Umbien ignoramos si el rio de la Columba, inmedia- 
lo í la entrada de Kzeta, es el pretendido paso de co- 
municación entre tos dos mares, cuja sTerlguaclon 
es indispensable, ; soIq puede cansar un gasto ei- 
traordinaiio que no será eiorbíLante, ni obligaré al 
foraoio continuado expendio de otros mijures. 

33S. "Lo serian, si hubiésemos de formar estable- 
cimiento en la entrada de Ezeta, va porque et rio de 
la Columbia fuete efectiva me ti le él indicado paso de 
comunicación, ó ya por olro motivo de mucha grave- 
dad que obligase á tomar esta proxideiicia, 

2S6. "También serian muy costosas las de levan- 
tar ó construir regulares fortiScacionea, j guarnecer' 
las á proporcioD con el competente número de tropas 
ea tos presidios de Californias, como parece que lo 
exiceu la proximidad de uavios extranjeros j la fa- 
cilidad de que iniadicsen y tomasen en declarada 
Snorra dicha península, haltíindota absolutamente sin 
efentas; pero ni este punto, digno de atención, ni el 
urgente esiabtecimienlo del puerto de la Godega, ni 
la condicional ocupación de h entrada de Ezeta, tie- 
nen otros remedios que el de esfonarse para hacer 
de ana vez los gastas que exijan, coostiluTendo á es- 
te erario sobre las atenciones actuales de importan- 
cia que ahora consumen todos sus ingresos, en tos 
nuevas gravámenes de sostener j mantener las forti- 
ficaciones j tropas necesarias, i que en los tratados 
particulares que se hajan formado ó hubieren de for- 
marse con los ingleses j rusos, se añada d estipule la 
condición precisa de que ni unos ni otros bajan de 
establecerte en los parajes inmediatos i nuestras po- 
sesiones de Californias, las cuales pueden ponerse 
desde luego en una regular defensa contra pequeñas 
invasiones ú insultos de buques extranjeros, como 
coosullé en la caTia número iH de 30 de noviembre [ 
de 93, T repito en la segunda proposición compren- ¡ 
dida en los párrafos precitados 330 basta el 323. ¡ 

£i7. "Bien advierto que estas defensas no son su- : 
flcientiB para oponerse i una meditada formal con- ' 
quista, y que será dincil que los ingleses entren en i 
aquella estipulación ó convenio; pero sea como Hiere, \ 
creo haber desvanecido la contradicción 6 implica- ¡ 
don que pueda advertirse en los párrafos 106 y si- i 
gnieutes, con las distinciones de que las providencias 
que deben tomarse, j tos gastos que hayan de hacer- 
se para defender y conservar nuestra penfnsnta de 
Californias, no son proyectos de los que ofrecen ven- 
tajas fUInras, pues se contraen precisamente i valer- 
se de prudentes inexcusables medios de precaución 
para no perder el dominio de lo conquistado á eosti 
de grandes esfuerzos, fatigas j gastos. 

358. "No asi si pretendiésemos la posesión abso- 
luta de las dilatadas costas seteo trienales de Cali- 
fornias; porque este es el proyecto d proyectos contra 
los que se declarú mi opinión, graduándolos de em- 
presas distantes, aventuradas y costosas. 

Se numt/lMla que la oci^cion del puerbí de NooOta ', y 
Í6 euaiquisra otro en lai cottai mu dittantet at Nor- 
te de Californist, ton inüiitet d lot etpaioUt. 

^8. "Lo ba sido mucho la conservación por noei- 
tni parle del puerto de Nootka, que en mi concepto, 
lejos de sernos útil como cualquiera otro estableci- 
miento maa ó menos avanzado, exeeptnáudose tos 
mu} inmediatos i nuestros establecimientos de Cali- 
foniw, prodocbia eit todos tiempos mayoreí cuida- 



dos, grandes gastos Infructuosoí, y a<m tal vci moti- 
vos b pretextos para disgusto* y desaveoeiiclaa entre 
nuestra corte y la de Londres. 



360. "Soj, pues, de dictamen que cedamos i los 
ingleses integra y generosamente nuestra estableei- 
miento de Nooika, pues según lo que ha podido en- 
tenderse y descubrirse sobre el modo de pensar del 
comandante ingifs Wancover } de su emisario 
Broougilion, parece que desean j aspiran 1 tremolar 
en aquel puerto el pabellón brlUulco, sin reconocer 
el de España, mas bien movidos de la idea d vanagkk 
ría de sostener un punto qne han hecho de hoaoi por 
lo qae se ha controvertido, que por las raionei de 
interés ó ventajas que son verdaderamente problema- 
ticas en lo respectivo al irífico de peletería. 

361. "Dije en el ptrrafo 305 que los Ingleses ha- 
blan cogido sus primicias; j con efecto, varios co- 
merciantes de esta nación residentes en la India 
Oriental, armaron dos buques en el año de 1786, j 
poniéndolos al cargo del tenieota de navio Jiun Hes- 
res, hicieron aquel comercio en el referido aQo j en 
el sucesivo de SS, 

9ñi. "Cuando Meares ejecutó su secunda expedi- 
ción, entrú en el puerto de San Lorenio de Nooika; 
creyó que le cooveuia residir en tierra para facilitar- 
se mejor los cambios con los indios; y para esto j 
resguardarse de ellos, como también de las inclemen- 
cias de los tiempos, eligid un pedazo de terreno, lo 
cercó, formando en él una casa d cboia provWoal, 
y arbolú la bandera inglesa. 

363. "Bien puede ser, como asegura este oficial 
en el diario de su viaje, que Macuína, cacique, jefe 
ú cabecilla de los naturales del distrito de Mooúa, le 
vendiese la porción de terreno donde levantó !a dleha 
casilla provisional; pero también ea cierta qne aquel 
IndiOf en la declaración que hiio voluntariamente i 
presencia de muchos testigos dignos de fe^ aostiena 
que nunca ejecutó semejante venta ni donación. 

364. "Sin embargo, supongamos que los ingleses 
tienen un justo derecho sobre el adquirido ealableci* 
miento de Meares, y por consecuencia pareee que no 
hay dificultad en proceder al cumplimiento de la úl- 
tima convención celebrada entre nuestra corte y U 
da Londres, sobre que se devotvlertk i los logleies 
todo to que poseían en abril de S9. 

363. "Para el desempeño de esta comisión, se 
eligió 7 nombró al capitán de navio don Juan de la 
Bodega y Cuadra, como persona condecorada j de 
conocimientos; se le manad que pasase prontamente 
á Nootka; que tratase con el comisionado por la cor- 
te de Londres; qne hiciera la entrega de lo que cor- 
respondiese í los ingleses, y que venderá anústoss- 
mente cualquiera dificultad que pudiera sosdlarse. 

3Se. "Beunidos en Nootka el comandante de la ex- 
pedición española y el de la inglesa Jorge Vancover, 
juzgd [Cuadra acertadamente que el primer paso que 
debería dar, atendiendo al sentido de la convención, 
hacer présenle ú manifestar á lo* ingleses hasta 



pero Wancover, no 



) quila alguno para 



le mandaba su corte, dijo que en las órdenes qué te- 
nia de ella se le prevenía que se entregase de todo el 
terreno y puerto de San Lorenzo; pero no qne entra- 
se en centetlaclon sobre legitimidad de derechoa. 

267. "Estas órdenes como quiera qne se dictasen, 
hacen sospechar, ó poco conocimiento por parte de 
los ingleses en lot pontos de sus perteDeBclas, ó un 
deseo de adquirir lo qne no se les debe j creen les 
puede ser útil; pwo Cusdra, movido desde luego del 
deseo de condescender en lo posible con Im pfete»- 
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tiiiBM de loi fAbdltoi británicos, 4 fin de mantanei 
1*1 bMM imonla j aerediur cuin duBeoM estaba 
aauín eorte ds complacer á la de Londres, dio i, en- 
tnirtfr. segoo portee, que estaba pronto a acceder 1 
lOMUdUdo por WancoTer. 

an. "Satltfccbo j piUoao de esta conde scead en- 
eje el coBundaot» tngléi, formó su plan para dejar 
ciuMlad« el etubleoimfenlo qae ae le entregaba j 
Mft^ sa ezpedJcloii, bizo descargar la urca Dédalo, 
y que le acoBodasen en los almiceaes los pertrecho* 
y dMais aunidones qne conduela; pero cuando ja 
ubia ocupado su gente por algunos días en este tri- 
bajOi mudó de dlciimen el comandante don Juan de 
h Ciudrav crnendo qne se excedía de sus facultades, 
7 iBfO pwr meior minifestarse en algún modo equWo- 
eadOt que Moñir m imeedimiento contrario al ver- 
dadene seatido de lis tnsUuedoDes con que se 
Inflaba. 

360. "Hlio, pues, présenle i Waneoier, que i^ 
lesionando bien en las drdenes que se le habían pa- 
■adg part el desempeño de su comisión, no érela po- 
dene extender í entregarle francamente el puerto de 
Noollu j los territorios de sn distrito,' pero al lolo á 
ponerlo en poaeaion del terreno que obtuvo ó adqui- 
rió Ueares, donde forma su proiiiional j abandona- 
do alojamiento. 

SIA. "Le propmo no obitante que con respecto 1 
que WuKOVer eetaba peranadido del derecno qae 
tenia la nación Inglesa i todo el distrito del puerto 
de Hootka, j i este exclasivamente; j por último, i 
qae consultadas las dos cortes sobre cita punto, po- 
dría retolrer qne se le entregase el todo, lo recibiese 
deade luego t sos drdenes cerno en depísito, basta la 
defiaion de los dos soberanos. 

til. "Bien pudo aceptsr el comandante inglés es- 
ta cesión interina; peta no lo turo por cooTenieaie, ; 
sin embargo, merece alguna disculpa en haber msni- 
festado incomodidad al participarle Cuadra sn nuera 
determinaeion, por la pérdida del trabajo j tiempo 
de sa gente en la descarga j carga de la nrca Dédalo, 
j porque en el caso de decidirse por nuestra corte la 
entrega de lodo *t distrito y pnerio de Noolka á aque- 
Ua nación, tendría que ToUer Wancorer en el año si- 
ipilente. 

S7S. "No tiene razón este comandante en haber 
exagerado los perjuicios oue supone se le han segui- 
do, ni en decir qne las drdenes qae pagj i don Juan 
de la Cuadra esuban oscuras, porque todas ellas han 
ildo arregladas T conformes i las soberanos del rey; 
pero si eaUba Bnurmente persuadido del legitimo 
derecho qae tenjan los ingleses al territorio j puerto 
deNootka jrde que babia de decidirse i su favor la 
entrega total de este establecimiento, bien pudo ad- 
mitir el depósito que se le hacia. 

373. "Despnés de todo, si la variedad de deler- 
minaeionesde Cuadra obligaron á Wsncovet i dila- 
tarse en Noolka t i molestar su gente en uu trabajo 
inAtil; también logrA el beneBcio de reconocer loa 
puertos do San Francisco y Monterey, tomar refrescos 
qne no hubiera conseguido en las islas de tjandvrich, 
j restablecer su tripulación sin los temores y pre- 
canciones que se necesitan para la comunicación con 
aqnelloa isleños. 

37<. 'Tor último, Is demora de un año en su ex- 
pedición de qne se queja Wancover, me parece infun- 
dada pnes no puede saber la que empleará en el eié- 
nen de la costa, ni por ddnde Teri&cerá so regresa i 
Bnropa. 

978. "Todo esto descubre claramente los Terda- 
derofl designios de los subditos británicos, y mucho 
mea conociendo, como es eridente, qne las utilida- 
des qae paede producirles Is posesión del puerto de 
neoua (on moj precarias, como qne ya no deben es- 
pam qne este paraje tea oa dep«uio de pieles de 



nutria, en qne hallen la facilidad de eomereiar eon 



s tienen en el dia los notkeñoa con 



los oiwkt- 



376. "No se conocia el canal de Fnca; y por tan- 
to, los boques que venían al iráBco no s« internaban 
por la boca Norte hasta las rancherías de tos rclbridoa 
nuchimases; de modo qnefaltandoi estoslaeitrae- 
cion de su ramo de comercio, se verían obligados i 
hacerlo directamente con los indios de Nootka. qoie- 
DBS empreudisn sus viajes i las casaa de los otro* 
para mantener su tráfico; pero en el dia las embaroa- 
jCiones marchantes frecuentan las rancberlaa de loa 
'nnchlmases, y logran estos despachar deade su casa 
por primera mano sus pieles. 

277. "He tocado brevemente lodos estos pnntoa 
para manifestar que si la nación Inglesa con la etp»- 
ranza de poder seguir sin pérdidas el comercio de 
peletería, ó con otras miras qne nos serian mas sen- 
sibles y dafiosas si aproximase sus establecimientos 
í los de Caliroraias, quiere sostener como nn punto 
de honor la posesión del de San Lorenzo de Mootka, 
me parece que nosotros nos debemos alegrar de kener 
la ocasión mas oporttma de venderles como nn bTor 
la eondeacendencia á sus pretensiones; pues lajos de 
sernos útil, como 7a he dicho, la retención de aqael 
puerto, nos cansará grandes gatlos y peijaidos qae 
deben precaverse. 

Se ratifican lat punioi áe ¡iropoiicien y te conetaj/e 
elle informe. 

278. "En mi concepto, podrin evitarse loa qne 
amenazan la penfnsula de Californias y las demás po- 
sesioaea de Nueva-España situadas sobre laa costas 
del mar del Sur, si se ponen en práctica las provi- 
dencias que abrazan ios cinco puntos de proposición, 
que he procurada fundar en este difiíso informe. 

S7S. "Llego ya a su conclusión, y espero que T. 
E. lo reciba como una prueba de mi celo, amor y pro- 
fundo reconocimiento á las soberanas piedades de 
rey, aciéndolo todo presente á su majestad, para pre- 
venirme lo que sea mas conforme i su real agra- 
do.~Ulos, etc. Méjico, lüdefabriije n93.-~Et conde 
de Reiiiltajfigedo.—Staor duque de la Alcnnia."— Es 
copia flet de la carta número 163, de la correspon- 
dencia eon el gobierno de Madrid por la secretaria 
de Bstado. Asi lo certí íleo .—Carlos María de Bus- 
tamante(l)." 

160. Sé aqnl un bosquejo de lo qne fué Hevilla- 
gigedo; para elogiarlo dignamente sería preciso qna 
el orador fuese igual al héroe Sin embargo, es- 
te nombre tuvo enemigos, como manifestaré cnando 
hable de enjuicia de residencia: por ahora nos lla- 
ma la atención sn aueesor el marqués de Brancifor- 
te, qna puesto en paralelo con él, es (al enal noa 
presenta la historia á Cicerón en Cilicla con Verrea 
en Sicilia. He considerado hasta ahora í BeviUagi- 
gedo bajo el aspecto de gobernador político; preelso 

(1) Debo advertir que á etta expedición acempaüá 
don Mariano Hostilo, como miembro de la expedieio» 
boídniea, el cual e^eribii la Itiítoria de ella de una ma- 
nera digna de leerte y de tervir de guia al gobiün», 
atí cama detpuU etcriJiii la exphracUm del volcan de 
fuego de Tuiíla, que reventó en mano de 1793. £r- 
tot preeiotítimoi doctunentoi inédito* deben haltartt 
en Oajaea, piut loe pateta lu etpota doña itiíaAfH- 
ro y Mete, la cual et ya difunla; gaiuit dará raao* 
de etlOM la leSara doña María Bdrbara Lope* de Or- 
tigóla tu amiga, madre itt aeluol gobernador de aqiiel 
d^artamentfi. 
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seri eoDtempIlrlo bajo e1 de juei; ana anécdota en- 
tre muchas que podría referir, lleoBrá mi objelo. 
107. Cierta señora viuda se le presentó diciendo 

3ae babiíndose ido á embargar ¿ sa marido por una 
tai», deórden de un juez, ea los últimas días do su 
"(ida, ella cuidd de poner en salvo un cofrecilo de ai- 
bajasen qne tenia su dote, el cual enlregii en depd- 
sito confidencial y muy secreto i un caballero, sin 
exigirle recibo ni constancia. Que urdida de la ne- 
cesidad de su liudez se lo pidió al depositario, quien 
no solo le aegd que lo habla recibido, sino que la ha- 
bía ioatiltado iratfndola como A una loca. 

168. Sevillagigedola emplaid para h noebe si- 
gDÍente, preTí Riéndola que se mantuviese oculta en 
cierto logar, del i^ue saldría i cieila seña que le ba- 
ria. Llamd asimismo al depositario, y le rcclnmó 
amistosamente por las alhajas, quien le negú haber- 
las recibido: el tirey lo txcitd tepetidas veces á qne 
las devolviese, tratándolo de caballero i caballero, y 
le ofrecid que aquel hecho quedaría ucolto y cubier- 
to su bonor; mas i\ persistid en negarlo. Durante la 
cooTcrsacion, !e pregonid si tomaba rapé; sí señor, 
le dijo, tome V. B. el que guste, y le franqueó la ca- 
ja; entonces el Tirey afectando distracción y urgen- 
cia de despachar un nogocio del momento, se sépa- 
lo j llamó reservadamente í un ayudante de su per- 
sona, i qnien dijo... Pásese usted í la casa de don 
N., entrégnele nsted i su esposa esta caja de polios, 

Íqne por señas de ella le mande el cnfrecito de ai- 
ajas qne tiene estas y las otras señas que le detalló 
■giules á lasque le babit referido la daeSa. Dentro 



de poco tiempo he aqoi at ajádsete con el banHlo, 
El virey biza salir k la señora, 4 la qae pieguntA si 
era aquella la cajita que mandaba. . . .Sorprendida al 
Tcrla; es la misma, señor, dijo, que entregué K este 
caballero en depósito, nada falta de ella. . . . Ahora 
bien, dijo Revillagigedo, dándole una mirada de in- 
digoacion, ¿con que nsted ha osado engañarme como 
i caballero y como i virej, deapuía de haberle alla- 
nado et camino para cubrir id bonor y saiiafaeer i 

esta itifeliz viuda? Pues bien, usted e&tenda- 

r& que no debe burlarse ¡mpnnemenle de mi. Qoe- 
da usted arrestado y con vigilancia en el cuerpo de 
mi guaráis: hizo al punto traer un coche de camino 
con una escolla, jr que partiese i un castillo. Otro 
tanto ejecutó con cierto alcalde ordinario de Hójíeo 
bastante rico. Supo que «ivia en mal estado con una 
mujer, y le previno que dentro de quince dila la 
pusiese á veinte teguas de Méjico, acreditándoselo 
con cartiBcacioo del cura del lagar; otrecidsele he- 
cer asi; mas se eonvioa con otra mnjei, la que po- 
niéndose el nombre de la manceba se presentó al cu- 
re; pero la verdadera se quedó en Htjico: BeTilJigi- 
gedo supo í poco el enredo, lo deelludd complete- 
meule,quitóat alcalde el empleo, y lumaudúMCU- 
tigo i nna fortaleía. . . . 

Este es el hombre que merecíd el titulo Jntto á» 
vengador dele justicie.yiutiUae vindM. ¿f nopodri 
yo decir en su elegió lo qne Eneas agradecido dijo i 

Dido Setnper lionot nonengiu tmim, tewdetTKe 

manebumT 
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En ib ie iunio 4e etle aüo ¡Itgó eite jefe á Veracrut: entra en Méjico en 11 de juíin: Revillaaigedo se ufen- 
de de que le acompaHe el iatendetUe de Puebla Fion sin haberle pedidn licencia, ,g la represe d jtreipn- 
ría de Braaciforle, <6&. — El reí/ ditpenta i Revillagigedo la retidencia secreta; pera manda que la ttábli- 
ca u le tome en el tértaino de cuarenta dio»: ule este jefe para Jalapa y te detiene en la hacienda itt' 
mediata de Lúcat Martin, leS. — Branciferle es conocido á su llegada por lu rapacidad: vende por primer 
ensage de ella la tubdelegacioa de ViUalia en cuarenta mil petos: nombra de apoterado al cande de Con- 
tramina, en euga eaia se pone ¡a alnumeda de loe empleos: tapone Branciforte una reiiolu':ion progeclada 
por Inftancetet reiidentet eaMijico, d quienes persigue y canfUca toe bienrt, cooperando d su* ideas el 
autor general Valeatuela: epánete d ettat injutticioí la sala del crimen, ilO.— Solemne parentaeiim de 
Henun Cortit fon motivo de trasladarte lut huesos á la iglesia de Jetas Haiare.no, d la que asiste Bran- 
ríforte: hace este que su mujer se adorne con corales suponiendo 'que las perlas no tenían valor, y preva- 
lido de esta superchería compra muy baratas lat mejores perlas de Méjico: restablece lat milicias provin- 
ciales, y de los nombramientos de oficiales saca grandes sumas de dinero, y ademdt percibe no pocas para 
armamento, de lat que no llegó un fusil d Mijico, 171,— Manda erigir uní estatua ecuestre provisional d 
Carlos IV: encárgase el consulado de costear su pedestal: háeense fieilas para colocar la primera piedra 
por mano de Branciforte: eotóeaie la estatua en Si de diciembre de 1790; inscripciones del pedestal g cere- 
monias religiasas hechas con tal motivo: coloca el virey la primera piedra del camino de Veraems; dase 
en ese dia libertad al chinguirito, 172 d 17o, — Insulto que st hace d tos mejicanos poniendo bajo el pié 
det caballo el dtuila y carcax que formaban su blasón antiguo, 176. — Aparece la epidemia de viruela* en 
Oajaca: pénese un cordón sanitario de tropa para impedir el comercio de Tehiiaatepec: suscítate un tumulto en 
TeuUlloH del Valle, que lo contiene la tropa: adóptase con buen suceso el preservativo de la inoculación en 
Osjaca y Mijico: erígese en etta capital una junta de caridad: incindianse dos retablos del Sagrario de Mi- 
jico «I U (tí abril ds 1696, M7.— Declárase la guerra entre España i Inglaterra: ditpfmtte con tal motivo 
wt canten de tropas en las cotias de Veracruz: sale Branciforte á establecerlo en Oriiava, y se tale de eile pre- 
texto porque entiende lo mucho que se murmura de sus rapiñas: deja el gobierno de Mijieo al regente de ta au- 

^neia, 178 Fuertas de que se compone el cantón y ditíribueion de ellai: sábete el nombramiento de virey en 

lu persona de don Miguel Jotide Azuma, g Branciforte continua mandando con orgullo: reconviene i ¡a au- 
dieacia con aspereta por no haberlo felicitado en los días de años del reg ewindo ¿I erasu imdgen lira; fomen- 
lan su orgullo lo* indentos u adoraciones que en Orisava se le tributan: en medio de estas satitTaeeionet 
es atacado Branciforte de mal de orina: petriricase al saber esta noticia el alma del fiscal Borbon. y etta 
•nidota cariota es materia de burla hasta del mismo virey: llega Aiansa d Orisava el 31 de mago de 
1708, y recibe de Branciforte el mando; embárcase en el navio Monarca, j ¡leva cinco millones de pesos, 
de lot que parte eran de Branciforte: llega al Ferrol evitando ser lomado por los ingleses en las aguas de C<t- • 
dit: entre las preciodadet que lleva te cuenta una concha can dos granos de perla de Californias pescada en tí 
preiidio de Loreto: deicríbete el carácter de Branciforte, tu piedad hipácriía, su adulación á los reyei gtu 
cambio d favor de José Napoleón, 179.— £1 gobierno español removió á Branciforte por temtr de que eitallase 
la revolución que se dice evitó ta secretario Bonilla: conduce Axama dos mil cuatrocientos fusiles iniUet: 
la corte de Branciforte pata á Córdoba: quita el cantón de tropas y viene d Mijieo, líM. 

169. En IS át JDDlo de e$te 100 degembircd en previno por la corle qoe no s» le registrase su eqai- 

Terumi eile jefe, de cnji venida se tenia noUcUa paje, qoe llegó dentro de poco, j esto áiá laego i 

n«T aniieipadiB por Eevuligisede; aanqne )a formal conocer qoe traía ODa riquisiina factura de géneros 

de su irrÜM en el navio Europa, toto se invo eosodo preciosos psia venderlos por altos precios, j comen- 

kabU iiltido en tierrt. Cod mucha anticipicion se lar i baear so fortuna, objeto principal con que sa 
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k eKviabi. Km 11 d« ialio ■« preBentó en la villa de 
Ctudtlnpe pira raeibit el bastón con las ceremoniai 
decatilo, ; después pasó i prestar el jaramento i la 
Mía de acuerdo. Hotri en Guadalupe KeTillagigedo, 

ri entre los acompañantes de BraDciforte se halU- 
don Manuel Plan, intendente de Paebla, i quien 
reeoaTino porque no le babia pedido licencia para ve- 
Dir, paes el aeguraaienle se la habría dado. Esta 
TecoDveneion becba eu el momento de expirar su 
atando, hixo ver lo celoso que era de sn autoridad, 7 
tal feíeontrtbnjú á indiiponer i fitanciforte contra 
sn antecesor, de quien sopo vengarse en tiempo, sos- 
citindole eaemigos que le acibararon el resto de sos 
diae par cansa de la residencia, como después vere- 
mos. BranciForle venia autoriíado por ti rey, qne 
acababa de dispensarle la residencia secreta, para 
qae la pública se 1« tomase en el preciso lírmino de 
cmmUa dia», dentro de los cuales se debian oír j 
nstanciar las demandas; no lo biio asi, con el ecba- 
qae de que nada podia obrar mientras Beviltsgigedo 
ne marcbase pera España; opinión qoe le apojó al 
real aeaerJo que no estaba en dispasieion de contra- 
decirla. Desde entonces Brancíforte comenid f alen- 
tar i los regidores de Méjico para que se constitaje- 
•enaos acosadores; asilo hicieron, cubriéndose de 
Ignominia, ; obraron del modo que despnés diremos 
coando ae haga relación de este juicio de iniquidad. 
EevUlafigedo marchú para las inmediaciones de Ja- 
lapa 7 sa mantuvo en la hacienda de Luco» Martin, 
tuto para descansar de sua lareae, como para aguar- 
dar i que estuviese listo el navio Europa en que de- 
bía regresar i España. 

170. Aqd no habla comentado k gobernar Bran- 
cíforte, cuando ya se habia eitendído por loda la 
Nueva-España la idea de sn rapacidad, asi como la 
de la juBiiflcacion de BeTilIsgigedo; contraposición 
bien notable. Dijose que el primer ensayo de su ra- 
piña habían sido cuarenta mii pesos en qne habla 
vendido la subdelagacion de Villa-Alta i un don 
Francisco Bnii de Consejarest tal fué la voi con qne 
did principio la odiosidad que se contrajín no me es 
4able presentar las pruebas do esta clase de hechos 
vergonzosos, que como tales se ejecnlao en silencio, 
j por lo que se admiten pruebas privilegiadas en es- 
ta iuicioi lo que si es notorio es, que nombrú apode- 
rado Brancíforte i don Frencisco Perer Soñanei, con- 
de de Conlramína, en cuya cas* se puso la Blmoneda 
de empleos que allí se compraban y pujaban como 
los huevos en el mercado. He aquí en no momenio 
desnoraUxado i Méjico en ona no pequeña parle, i 
imiiicloa de sn jefe, el cnal como cunado de Godoy 
ncibia mochos inciensos de adolacíon, pnes de la 
corte se le condecoraba con el toisón de oro y otras 
■añales de aprecio T briliantei. En aquella época 
cataba en so mavor fervor la guerra con Francia, y 
se babian recibido órdenes moj estrechas pata que 
•e velase aobre la conducta de los franceses que on- 
blese en Méjico. Eran estos poquísimos en número, 

(ves *e invigilaba sobre lodo extranjero, é quien se 
I nef aba la entrada en las Amérícas casi como pu- 
diera Dacsrie en la China. Sin embargo, sobre este 
pequeño número descargó una horrible persecución 
Brancíforte cual pudiera Dioeleciana sobre las crís- 
tíaiMB; en momentos fueron arreatados en calabozos 
y. . . . robados sus bienes. Encontró eu su asesor ge- | 
neral don Pedro Jacinto Valeninela, un oriculo que ' 
le cuiuMllataa providencias de eiterminioi sn placer, y \ 
en don Francisco Javier de Botbou, fiscal del crimen, i 
no acosador ineiorable: pedia la pena de muerte con 
la mltaia facilidad que un médico podia recetar agua | 
& chicoria deelamaba con voi estentórea y pnlmo- I 
nar en la sala d» audiencia, pidieodo qne algunos 1 
IÑoe^aw después de agarrotados se clavasen sos lan- 
faM.iat escarpias de bietro t las entradas de la ciu- - 



dad, porque hablan hablado con poco decoro 4e la 
castidad de la reina Maris Lnísa de Borbon, y caja 
virginidad conyugal puede decirse qne se pnso ea 
coulradictorto juicio. Por fortuna de los desgracia- 
dos reos, la sala del crimen se componía de magistra- 
dos Íntegros, i eicepcion de Valeniuela, i quien por 
sus servicios llevó BranciCorte al concejo de ludias, f 
i nadie se le quitd U vida; solo perdieron sus bienes, 
de cuyo paradero supieron únicamente los esbirrosde 
Ib causa, Vatenzuela y Braociforte: se les hiio salir 
del reino, y esta providencia estaba escudada con las 
leyes de Indias, que no los toleraban. 

171. "Esta conducta del marqués de Brancíforte 
lo había hecbo odioso al pueblo deHájico, j ¿1 pare- 
ce que estaba empeñado en aumentar an aversión, 
pues multiplicaba los motivos de oiliosidad. En B de 
noviembre de aquel año, se trasladaron los huesos 
del conauistador Hernán Cortés al sepulcro, que d 
apoderauo de su casa hizo construir en ta iglesia del 
hospital de Jesús Nazareno, de que son patronos sos 
descendientes. Primero estuvo esta osameota depo- 
sitada en Texcoco, habiéndose conducido de Etpaita: 
después se colocaron en San Francisco de Méjico: de 
allí é Jesús, y hoy se encuentran en Ñipóles^ trastor- 
no reparable en un hombre que en vida destruyó con 
su espada muchos reinos. Itranciforte asistid con 
mocho susto i esla función Eolcmnislma, con todos 
los tribunales* y la circunstancia de celebrarse el ani- 
versario de esie capitán en el mismo dia en que cnm- 
plia años de haber entrado en Méjico y recibido en 
aquel mismo lugar un collar de mano de Moctheuxo- 
ma, cuya generosa bospilalidad pagó con destronar» 
lo, se hizo mucho de notar por los mejicanos pensa- 
dores. Sobre nada de esto pensaba Brancíforte, pues 
tal vez creía que la dominación española seria eterna. 
Motábaseie un grande afán por adquirir riquezas aun 
usando de bajas snpcrcficrjas. Hizo que la vireina or- 
nase su cuello con corales, para que i su imitación 
hiciesen lo mismo las demíis mejicanas, cayendo en 
desuso las perjaa; toda sucedió como se lo propuso, j 
entonces bajo mano compró por bajo precio los m^ 
jores hilos de perlas, que mandó á España. Otra mi- 
na ríquisima se propuso explotar, de la cual sac6 
grandes sumas de dinero, y fué el restablecí míe uto 
de las milicias provinciales que su antecesor había 
destruido. No quedó mov.alvete de proporciones é de 
familia decente en el reino que no quisiese ser mili- 
lar; por tanto, vendió á gran precio las charreteras de 
oficiales, ; ademas les exigió por donativo para com- 
prar armamenro y hacer vestuario, alguna cantidad 
de dinero. No hemos vlslo llegar un fusil de Europa 
con esta contribución, y únicamente consta en la cor» 
respondencía ministerial, que soto babia ocho mil tb- 
síles útiles en Perole, j que los cuerpos levantados 
DO tenían armamento. Asombra el crecido número 
de recomendaciones que hizo í la corte de personas 
Ineptas, ya para logas, empleos de hacienda y bAbl- 
tos de las órdenes militares; parece que entonces to- 
dos querían ser caballeros cruzados. Por supuesto 
estas recomendaciones se adquirían con dinero y por 
conducto del apoderado Soñanes (I). 

179. Para adormecer al pueblo sobre esta conduc- 
ta y alejar las murmuraciones, que ya eran demasiado 
públicas, Brancíforte proyectó darle grandes Heglas, 
preeeniándolo el espectáculo de la estatua ecnesire de 
Cirios IV. Recabó del rey licencia de erígiriela, y 
luego puso mano á la obra, encargándose de hacerla 
provisionalmente de madera el director de escultura 
don Manuel Tolsa. Del pedestal de la estatua se en- 
cargó el consulado de Méjico, cuya primera piedra pu- 
lo el virey saliendo con lodo aparato y ceremonia, 

(1) Eite moda de robar de loi vireyei eiti bUñ d»- 
tallaie «n ¡a vida áe CU Blag de SgiMlana, donde po- 
drán vería mié tectora. 
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:iinJeDto m colocó ud bauM- 
U áacrliul metido eoolrtitie plomo (jQeeoateDia las 
gviaa de foraiUnia de Hadrid y Uéjico, una lerie de 
mónedaí de todoa aoetalea de aquet año, j una cerii- 
flcacíoa de este acto grabada en uoa liimíoa de co- 
bre. El terreno deaUnado para colocar la estatua, se 
elevd cuatro pies ; medio, j se te roded con un muro 
ataluzado de igual allnra, temiiDado coa no Glete j 
nna gran faja plana de poco vuelo. Con este cerco 
quedó iantiliíada j deafigurada la hermosa ptau ma- 
yor de Méjico, mereciendo una desaprobación gene- 
ral. Trabajóse lin lotermision con indecible afán pa- 
ra dejarlo concluido el día B de diciembre, y que sir- 
Tíéie el tiguienie cumpleaños de la reina Haría Lui- 
sa. Salo agradaron al público cuatro fuentes, nna 
en cada ingnlo de la plaza, que sustilujeroa i otros 
tantos pilancones con llaves de agna que habia erigi- 
do el conde de ReTillagigedo. La función Je este dia 
toé (olennlsima, anunciándose al alba con aaitas de 
artillería: deade entonces se vieron las calles pobla* 
das de gentes que babian venido de largas distancias. 
k las ocbo j cuarto de la mañana, rodeada la plaza 
de crecido número de tropas, no solo de la guarni- 
ción, sino de la que vino de Puebla j Toluca de infan- 
tería ; caballería, j con no poca Infantería en lo inte- 
rior de ella, el Tirej acempañado de lodo lo principal 
de la oobleía j tribunales, desde el balcón principal 
de palacio blzo seña con un pañuelo para que se des- 
cubriese el Telo que cubría la estatua: verificóse asi 
en un momento, 7 se dejú ver, resonando mucba gri- 
ta del pueblo, la artillería, campanas j saiías de la 
tropa. Vo presencié este SBceso, que ba dejado en 
mi ^ifflo una impreaioQ halagüeña j duradera. Au- 
mentúse el gozo del pueblo por las mucbas monedas 
acuñadas á propúsilo que se esparcieron por mano 
del virey j de su esposa, con que se perpetuará la me- 
moria de este acontecimiento, el primero en su linea 
CDire los mejicanos. La inscripción de las medallas 
en idioma latino, decía en el anverso, en que estaban 
los bustos de los rtjea: 



E BRANCirOBTe. 

.. ux. AS. 1796. 



173. Ed el rererso se figuraba la estatua 

del re;, con la misma inscripción colocada en las cua- 
tro liadas del pedestal, que decía: 



mSPAN. CT. UD. KICE. 

HABCH. PE. BRA^CIFORTE. 

NOT. UISP. PRO-HEX. 

SUA£. HKXICANUOUE. FIDELn 



174. En el pedestal de [a estatua se lela con letras 
de bronce dorado la siguiente inscripción en caste- 
HatM (qne se dijo haber compuesto el mismo vire;): 



PE. ESPAÑA, r. VE. LAS. 1 
ERIGIÓ. T. DEPICÓ 
ESTA. ESTATDA 

rEREniTE. aoncaenTO. de. so. 



A. Tonos. isTOs. s 



. AKARTES. TASIUOS 



n ARQUES. PE. BHA^r.irORTE 

ÍIBET. DE, ESTA. N. ESFAKA 

ASO. DE. 1769. 

IT5. F.n seguida del descubrimiento de la estatua, 
se pasó toda la comitiva i la Catedral, en donde cío- 
td misa de pontifleal el arzobispo, y predicó un largo 
sermón el canónigo Berislain, que corre impreso, j 
se llama por la gente popular el lermoa itl caballito. 
Después la misma comitiva marchi^ á la garita de Saa 
Lázaro, donde fué recibida por el consulado del co- 
mercio, ; el vire; hiio descubrir una lápida en que 
con letras de bronce se dice que en aquel día se co- 
menzaba allí el camino de Teracniz, de que estaba 
encargado el consulado; púsosele por nombre el ca- 
mino ie Laita; pero muy presto se oWidú. Después 
pasú Braociforte al lugar aoode hablan de Ajarse los 
cimientos, tomó en sus manos varios Instrumentos de 
altwñllaria j los entregó al tribunal del consulado 
en señal déla comisión que se le confería, para dar 
principio á la empresa. El paseo de la tarde j mag- 
oiScns fuegos de ia noche é iluminación por toda la 
ciudad, causaron grande gozo i los habitantes de Hé- 
jico; asi se les adormecía para que no conociesen la 
mano que los oprimía j se serbia sus rlqneías. Con 
el mismo objeto se publicó en aquel dit el bandn qne 
llaman del eliiníidrila, por el cual se concedía permi- 
so para elaborar libremente el [aguardiente de caña, 
prohibido antes hasta con exeomunUtnet, porque per* 
judicaba al comercio de España; impúsosele de pen- 
sión seis pesos á cada barril. Braociforte pondeíA 
esta gracia como si fuese el don mas grande que pu- 
diera dar el rey á los mejicanos; j ¡vire Diosl que es 
el maaftinesto présenle conque pudiera obsequiar- 
los: por él le ha despoblado la América en nn déci- 
mo, y sus letales estragos los ba causado en la parte 
indígena, como acreditan tos cuadrantes de las par- 
roquias: el indio bebe esta agua de muerte, se envi- 
cia, se destruje su generación é inutiliza (1). 

176. La estatua provisional que se presenté al pú- 
blico, era magnlHca, y obra maestra de escultura, co- 
mo después lo fué la de bronce que se colocó en el 
gobierno de don José llurrigaraj, y que costeé Bran- 
ciforte, de que hablaremos en logar oportuno. Colo- 
cóse enfrente del palacio en actitud de entrar mando 
en él Cirios IV; mas en esta misma actitud se ofen- 
día altamente k la nación mejicana, pues el caballo 
iba pisando con el pié izquierdo el águila y careax, 
blasón de noestro antiguo imperio. Esta señal de 
desprecio irrité á los que lo observaron con re- 
flexión.... aun en medio de los regocijos públicos a« 
procuraba irritar 1 una nación digna de otra suerte 
Hoy se ha quitado á golpe de cincel en la estatua do 
bronce aquella águila abatida; pero no ae ha podUo 
hacer otro tanto con el carcax, porque sobre él se 
apoya el pié del caballo. 

177. En esta época Méjico estaba amenazada do 
la terrible epidemia de vimeias que apareció por la 
villa de Tehuantepec en la provincia de Oijaca, y lle- 
gó al pueblo de Teutilian del Valle. F.l intendente 
trató de evitarla poniendo un cordón sanitario de 
tropa, y que se pusiesen hospitales en dicho pn^ 
blo; pero ofendidos de esto los indios, se levanlaron 
en tumulto en % de octubre de 1796, y á mano ar- 
mada se sacaron loa enfermos y los llevaron á sus ca- 
sas: no pasé á mas, porque acudieron doa compañías 
de milicias de Oajaca oportunamente, y lo con(uviei«B 
arrestando i los principales cabecillas. £n el año 
siguieate se desarrolló la epidemia en Méjico; pero 

(I) £i muí digno de notar, ave como d cMeeeven-r 
da de la libertad del cliinguirito le kubieie prtpw 
Qoio la embriaguet, el Diiiino Branciferle Hit» ptiU- 
eor wn bando pera corregir nu ettrago: 
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Introdacldo el proMPTiÜTo de la iDoculaelou, y to' 
Madis Im mejorei medidas por el gobierno j ve- 
cindario para el locorro de los apestadas en los 
cnarteies, por medio de una jnnta general de cari- 
dad que reualú ochenta j ocho mil ochocientos 
cíQcuenla pesos de fondo, se embotd en gran par- 
te la acción det contagio ; Toé corlo el numero de 
SOI victimas. Se eslableciú ademiis la cuarentena 
ea los lugares infectos. Antes de esto en Méjico 
habla ocurrida ana desgracia que pudo tener fati- 
lei conseeaencias, pues el U de abril del miimo 
aio de 17961 laa tres de la larde, se ineeadid el 
Sagrarlo y ae quemaron Irea colaterales j el ír- 
K*ao. Si no se ocurre con tanta oportunidad el 
taegú se comonica i la Catedral que esta contigua 
y * un andar. 

i78. En 7 de octubre de dicho año se declard 
en la corte de Madrid la Ruerra á la Inulaterra; 
por tal motivo Branclfarie dispuso que se acantonase 
uo ejército, que no bai4, de ocho mil hombres en Ori- 
Mva, Córdova, Jalapa j Perole, j él salió de Méjico 
a principioa del sifiuieDle año á ponerse i su cabeza, 
iituando su cuartel fteneral en Orizava. Esta coyun- 
tura le riño moT bien para salir con aire de triunfo 
de naa capital donde sabia que estaba fieneralmente 
«diado. El pueblo explicaba su enojo, no solo con 
las bablillas, sino también con las caricaturas. Cuan- 
do le vino el toisón de oro, pintaron i Branciforte 
con el collar puesto, pero en lugar del cordero con 
IpK termina este collar, le puaieron nn gato; lo que lo 
indignd altamente, j aun ofrecid un gran premio al 
que descubriese al autor de tan oportuna chuscada. 
Cohanestíbase su salida con el pretexto de qoe tos 
ingleses bloqueaban la Rabana, y aun habían Intenta- 
do nn desembarco en Puerto-Hico, de donde fueron 
rechazados por el gobernador don Ramón Castro. 
Branciforte dejd el gobierno de la capital en 1." de 
marzo al regente de la andiencia, para lo muy urgen- 
te en lo civil j de hacienda, y para to militar al bri- 
gadier don Pedro Ruiz Dávatos. Salió pues de Mé- 
jico con el mismo acompañamiento que entró, y en 
Oríiava se condujo con el aire de un monarca. Allí 
sarrio una enfermedad grave de pujo en la orina, que 
curd con las aguas de Tehuacau, que son á propósito 
para esla dolencia. 

179. El cantón qoe se estableció eo dichos pantos 
se compuso en la mayor paite de miticiss provincia, 
les. á saber: Méjico, Tlaicala. Tolaca, Tres-Villas, 
CelajB, Oajacs y Tslladolid; cónstame que se les did 
)• mejor disciplina posible; ninguno de estos cuerpos 
bajd i Teracrui, como ni tampoco los dragones ve- 
teranos de Espaíia y Méjico. A poco de establecido ' 
el cantan, se supo qoe estafas norahrado sucesor de : 
Branciforte don Miguel José de Azania, qoe se ha- ' 
Haba en el ministerio de la guerra, porque el conde | 
del Campo Alsnge habia pasado de embajador é Tío- i 
na. Sin embargo de saber este nombramiento Bran- ! 
eifarta, contioaí mandando con el mismo orgullo y 
petalaueia que en las primeros dias de su gobierno, | 
Bado en el valimiento del principe de la Psi su enSa- \ 
io. A la audiencia de Méjico le recouTino de verbo] 
oaperc el que no lebobiera felicitado en los dias da 
años del rey y de los suyos, poes él era la imagen viva 
deliaberann (son sus palabras): y la aadiencia y tribu- 
nales! quienes dirigió estarecouTencion, tuvietonqne 
humillársele de una manera degradante y cual no 
debieron, poes el caso era nueva y no provenido por 
las leyes de Indias. Alentaban so orgnllo algunos 
ministros de la audiencia, eometisndo las mayores 
bajeias y adulaciones, marchando á toda diligencia 
hasta Orizara á rendirle homenajes'[l)¡ de modo que 

(1) Parióems digna de la hitlorla la anécdota ri- 
t'heiite: El flteal don FraneUüo Javier de Barbón, 
A«nbfe tan petulante como necio adulador, luego que 



el camina estaba llano da coches de aduladores, nn* 
tes T Tinieutas. Branciforte vivía en Orizava diafra- 
taoao satisfacciones: miísiea á todas horaa de lat 
casrpos militares, mese opípara, inciensos sin inter- 
misión por sus cortesinus, dinero en abundancia; 
puede decirse que aquella era una verdadera orgia de 

S laceres; mas como lodo tiene su término en esta ví- 
a miserable, llegó el dia ile que estas satisfacciones 
acabasen. El navio Monarca did fondo en Veraeroz i 
tas tiea de la tarde del día 17 de mayo de 179S, j el 
31 del mismo llegó Azania i Oriiava, y babienda re- 
cibido atil el bastón de virey, se marchó luego á Ti- 
lla de Córdoba. El 6 de julio salió de Orlnva Brav- 
eiforte para Veracrnz i embarcarse en et mismo na- 
TÍO, y llevó cinco millones de pesos, tres de coeutt 
del rey, y lo restante de pirlicolares, que estabas de- 

Íiositados en Perole; la mayor parte de estos doa mi- 
lones por su pnesto eran de Branciforte: esta rique- 
za eslavo 1 riesgo de caer en manos de los Ingleses, 
y asi necesitó que vsriar do rnmbo en la costa de Es- 
paña, eDtrtndose en et Ferrol. 

Este virey regresó A la península cargado de cauda- 
les y también de maldiciones; jamás se han mostrad» 
los mejícanoa mas quejosos que en esta vez, princi- 
palmente los hombres de bien, que se velan postei^- 
dos en sus ascensos ganados por buenos servicios, 
pues solo obtenían empleos ó adelantos los que loa 
compraban con dinero; el pueblo en general mormu- 
raba de un italiano ennado precisamente para hacer 
caudal y enriquecerse á expensas de esta deagraciada 
América; y como esta conducta' era seguida inmedia- 
tamente á la de Bevillaglgedo, modelo de justidcaclon, 
resaltaba muchísimo en la contraposición que se ha- 
cia de una con otra. Entre las preciosidades que se 
llevó para España, se cuenta una concha con dos gra- 
nos de perla, uno suelto y otro prendido en su lugar; 
pecóse en el presidio de Loreio de la Baja California. 
Be esta producción da parle Branciforte al ministro 
de hacienda Saavedra en carta número 19J9, avisán- 
dole que él mismo la llavaria para que se colO':ase en 
et gabinete de historia natural, probablemente se 
quedaría con ella el conductor, ó se la robañaa (os 
franceses en la invasión del año de 1808, si se colocó 
en dicho lugar [que lo dudo). El carácter de Branci- 
forte era la astucis é bípocreaia mas reBnada con que 
pretendía inúiilmente ocultar su avaricia. Su amor i 
la tlrgen de Guadalupe y á la real familia jamls se te 
caian de la boca. Todos los sábados y dia doce de ca- 
da mes, iba al santuario, iiacia poner una grande ima- 
gen y cortina en el balcón de palacio; estableció la 
salva en la madrugada del dia doce de diciembre: todo 
eslo no costaba dinero; pero él no ofreció ni una pre- 
sentalla en la colegiata como Bucareli que donó doc« 
estatuas de plata. Cuando hablaba de los reyes en la 
corte, ae enlemecia, hacía pucherítos, exhalaba suspi- 
ros y parocia entrar en tiernos deliquios; sobre lodo 
cuando refería las piedades de sus benignas manos y 
de sns caldlicos pechos; pero este terrón de amores 
supo va tteari es casaca y reunirse al partido del rey Jo- 
sé. Entonces se olvidaron las piedades de Cirios j 
Luisa, y solo esperó las del nuevo rey. El que lea suf 
cartas í los ministros, se estomaga al ver reunidas en 
ellas tantas expresiones de la adulación mas baja é 
indecente. 

tupo la enfermedad de orina qut atad á Branciforte, 
pidió Ucencia para irlo i vititar. como efectivatnenU 
fui d Oriittva. Cuando le eícribió manifettindoU ti 
tentmiento que lenia por ette achaque, le dice, ... Mi 
alma le ha petrificado al saber la enfemedai de V. E. 
Branciforte riindcte dt tu necedad, deeia en i» tertu- 
lia con rúa tardánica y burlona. . . . ¡Oh, leñoret! El 
alma dei leñer Borbon eiti petrificada; no ti timo 
pueda vivir con ella ette caballero. . . Burla di/na 4e 
lemejanlt adulación. 
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180. A pesar del T>llin¡enio que tenia Braneifbrte ' mejicanos el gran secreto de ans fUenis reunidas j 
coa Godo;, el gobierno espaSot, harto anspíciz, tra- que todo lo conaeguirian por medio de ellas cuando 
ÍA de remolerlo taeco que turo noticias de su ma- )o emprendiesen. Se cree que iba á eaiallar una re- 
nejo ; de la reunión de iropas que babia hecho en Ort- toIucídu en Orizara j que la eviid la fidelidad del se- 
UTa. Azanzadebiábaber Tenido doa años antes, loque cretario coronel Bonilla. Azania, apenas lalló Branci- 
DO pndo veríQcar por la guerra con los Ingleses. No forte, desbarató el cantón. La concurrencia que in- 
obstante esto y de que Cádiz estaba bloqueada por la censaba á este en Orinva, casi toda se pasó á Curdo- 
escuadra brIUnica, una noche salió casi por en medio xa con el nuevo vlrej, j solo quedaron con aquel unos 
de ella, aventurando ei lance. Trajo consigo tres mil cuantos de los que aspiraban a grandes empleos por 

tntaiea de azogue j dos mil cuatrocientos fusiles. ' su Talimlenio con Godo; (1). 
dejó trasIncirsequB en el ejército del canlOD de Ori' I 
lava habla ideas de independencia, pues las de la revo- 1 (1) Por ejemplo, el üreetor itl tabaco dun Silvetlre 
ladon de Francia babtan volado hasta este emlsrerio. ' Diút de üi Vega {atitu) BandolM, pie lo aeompató Aw- 
Aquel ejército reunido comenzó i deseubrlrleí í loi I la el mvelUite Veratna. 



r¿c!«§fgSf5^í)í>=» 



db,Google 



AÑO DE 1798. 
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EtU ¡efe fu¿ mvy bien reciMdo, púa te iueaba ¡u llegada: recaglanit tft Méjico uu palabra* como dt tri- 
enio, y lo reeommáaban »u afabllidaá y buena ditpotieion: retiró el canUm por real orden, y e» Mijíe» 
pretendo ¡a reteiía de loe rejimentot de Celaya y Tatuca, ISl. —Eitablece un cantón en lat iimeHaáo- 
tui de \eraenii, pero la mayor parle de la tropa perece por lo intatubre del clima: eompUla lat (andtM 
eaHoneriu hatta el número de diez y ocho y pone el puerto en atade.de defema, 183 y K.—PreténUtnte 
buqua nailraleí en Veracruz: te da idea del origen de ate comercio eomeniado en el gobierno de Bran- 
eiforte: Axanta coneulta á la corte ti convendría 6 no que se Iticiae: tnanifietla tu nptRim de que en cata 
de permilírte fUae exleaüvo d toda la América: en 20 de abril de 1790 te deroga la real orden de ISét 
noviembre de IT97 que lo permilia: el gobierne de Madrid urgido de la necetidad trantigU con loe eoria- 
fioi inglaa, racaíando el aiogue que le tornaban: la guerra con ¡glalerra era útil á la industria de Amé- 
rica: pruéutate una nota de loe telara que había en ella: d merced de ¡a guerra le pone en movimiento 
y aradacíon per loe eomerdanta él dinero de lot de Cádiz, y te edifican caiai en la* prinápaleí eíudade* 
del reino, 184 d 189. — A'o te dieron acciona de nombradía entre ingletu n eipañota: la expedición que 
doD Arturo Oneylli, general de Yucatán, preparó tobre Wallit, ñu tuvo efecto, 188 g l99.—Fomenla Atañ- 
ía la población de Califoraiai, mandando una colonia de júvena de ambo» lexot: atablee» otra en lat 
margene* del rio Salado en el nuevo reino de León con el nombre de vüta de la Candelaria de Atonta: 
ettableee la* brigadas militares, y la décima ¡a confiere A don Félix Calleja, 190. — Terrible terremoto 
ocurrido en ñ de mano de 1800, y providenciat gtte dicta Atanta haiía que te roconoican lot edifUiet de 
Méjico, 191 li 194. — Sufoca una revolución contra los apañóles en Méjico llamada de lot machetes, porque 
»!«# jótiena intentaban atetinar á ¡os apañóles con esta cíate de armas que te la encontraron., 198. — ifuc- 
re el cande de Revillagigedo en ii de mayo de 1799 en Madrid: celébrase en Méjico un solemne funeral 
por su alma: predica sos honras el doctor Casaus: dase idea de la suerte que eorrii tu juicio de retideneia: 
sentencia del consejo: tale condenado en las costat del procao el ayuntamiento de Méjico que fué tu aeutO' 
dor; a decir, lot que formaron la junta para acucarlo, á quiena te les condena maneommadamenie: el rey 

V aprobó la lenteneia del consejo, id6 y 197,— .4 pesar del juicio de residencia pendiente, Reoül^igeda fiíi 
nombrado director de artillería, y por sus méritat se declaré ¡a grandeva de Efpaüa en *u familia, IW.— 
£1 virtinato de Méjico te pone en venia en Madrid: quédate tin ¿I el general Bonilla, porque mo tneuenira 
«BB übranta de ochenta mil pesos contra su suegro que ataba en Méjico: confUntt al gafe de aeuadra Mar- 
quina: te embarca en el bergantín correo Cuervo: a hecho priiienero por lo* ingleta en Jamaica, ¡tentó con 
BontUa: tabae en Méjico el nombramiento de Marquina, g d poco daembarca en Yeracrux: Murmuróte do 
este hecho: reimete el acuerdo de oiáoret, y después de varia* tetiona te decide que te le entregue el mando, 
influyendo en ello Aiama, que desea retirarte del gobierno por los insultos que recibe del minutro Caballero, 
y porque ataba comprometido de casar con la condaa viuda de Contramina: celebra su maMmonio en Tacu- 
kaya: se embarca y se le prohibe aarar en la corte: Hja su residencia en Granado, donde permamea ocho 
aftot, hasta que a llamado por Femando Vil cuando tube al trono, IK.—Biegrafla de Atonta: muere en Bur- 
Aea en 30 de junio de 1636; elogio debido d sut virtudes, 301 d SO.--(Véate la noto eorrapondiente d e*U 
pirra fo]. 

181. La lleuda de este jefe li Méjico habta ildo ro f por qI renombre de aTiroqnesehabiaidqairido. 
■lUneDM suspirada en toda la Nueva-España, pnes su , Este salid de Teracniz el 10 de junio, embarclodOM 
«BMccior «taba odiado por la cualidad de extrenje- en el navio Hoiuurc*, UeTand» la «aonaenundeesa- 
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tro y medio millones de cnenU del rey, j lo res 

de partícula rea; este tesoro estiba depositado en Pe- 
lóle. Azanza tuvo mu; bueoa acogida en Méjico, puei 
■e recogían lui palabras ] eran la materia de las con- 
versaciorieR como si salieran de la boca de un oriuu- 
lo. Dabinle valia bu ar^biliJad y bello comporta mien- 
to j aiimecUban el aprecio de todos las primeras prO' 
rldencias que di'clú, encaminadas i disolver el caiitou 
de tropas que sobre caasar al real erario la enormí 
■nma de sesenta mil pesos mensuiles. perjudicaba es 
U reunión de hombres t la ifirlcullura y úi cumercia 
El primer cuerpo que se relird fué el reitimienio di 
Tres Villas, en virtuil de real urden de IQ de abril df 
aquel año (1798): sucesiva mente lo bicieron los d<:' 
mas i sii« capitales. Toluca j Celaja al pasar por 
Méjico, tuvieron ejercicios generales a que asistió ' 
Tirey. j su desire» en las evoluciones le bizo coiil 
aar paladinamente que Méjico uo podía ser reconqui 
tidn. 

isa. No por haber retirado Alanza estas Iberzas 
se descuidó en ia defensa de estas postas, asi por 
tierra como por mar. Mandó establecer en la plazue- 
la de Buenavlsta inmediata i Veracruz seisciento« in- 
ftnles j seiscientos caballos, nombrando por Jefe de 
«lie cuerpo a don Pedro Alonso, teniente coronel de 
li Corona, oüclal de s bresaliente mérito, é bUo que 
eampasen en galerones, que costaron al rey ciento 
diei mil pesos. Esta medida prudente se Trustró por 
nno de aquelk'S accidünies que no puede prever ' 
■abiduria bumana; aquel aúu fué muy copioso 
aguas; eswi relialzaron cerca del campamento, te i 
(anearon y produjeron unas calenturas tan malígn. 
que acabaron casi con toda la Irop^i; bastara decir que 
la que sobrevivió se retiró i convalecer a la misma 
plaza de Veracmx, que en aquella sazón se creía mas 
sana. Esta pérdiJ» fué sensible así por su numero 
tomo porque la tropa se formú de los jóvenes mas ro- 
bustos solli'ios que se escocieron de los cuerpos. La 
eofermedad fue de naturaleza tan maliiina. que ha 
biéudose remitido á Valladolid el vestuario de los sal- 
dados de aquel cuerpo -.ue murieron en BuenavisU 
lOi que se lo pusieron fueron conlaxiados de la mii- 
ma epidemia, y fué preciso quemar aquellas prendas. 
Loa médicos opinaron que era preciso destruir lus 
barracones de m.idera en que babjiú dicha tropa, por- 

Sue estaba trasminada y a punto de repetirse y mulU- 
plicarse el contagio (1). 

183. Por lo respectivo á la marina, mandó comple- 
tar A»nia las lanchas cañoneras hasta el número de 
<fiei j ocho, que contió al ma»do de don Ignacio Fon- 
nCKrs, J dos mandú eulncar en la emhocadura del rio 
Alvarado; con esta medida puso at puerto eu disposi- 
ción de resÍBlir un guipe por mar, 

164. En los primeros días del gobierno de este 
Ttrey eomenition i llegar buques neulralfs que ani- 
maron el comercio de Veroeruj; y dierun motivo para 
murmuraciones injustas con que algunos pretendieran 
mancillar la reputación y pureta de este jefe. Para 
dar idee de este suceso, es preciso tomar ti hilo de 
tu histuria desde su origen. 

ISB En 18 de noviembre de J7»7 s« abrid ette 
eoraercio (tiempo en que aun do era virey Aunta) 

Íor la macha escasez de géneros de Europa. Vinieran 
oques de Nürie-Amérira, * quieres no permilióel 
íliey descargar pur no haber justiÜLado que la pro- 

5 ladad tutse española, y porque te guardaha mucho 
eeala nación con preferenda i olr»s. A loa que 
■eredilarun la legitimidad de la praredencia les per- 
mitió el desembarco, crecediendo audiencia del con- 
■Hlado (¿I ; ministerio de hacienda. 

186. Con csTta número 366 remitió Aianza eipe- 
dieote promovido sotiie si convendría al reino este 

1. 107. 



Para oír la npinion pública babo diferif. 
dad di- pnrecere s: él opind que en el caso de conreiter 
la gracia fuera extensiva j ampli», puesto que ae ha- 
bien franqueado los pueitos neutrales para el anrtU 
miento de la América; mas todo lo dejó a la resolución 
del rey, particularmente desde que su majesUd eoit- 
cedió á don Miguel Lopeí de Ctdií que la gracia fueae 
eiiensíva i toda la América, b.jo el concepto de a«r 
géneros de liciln comercio, introducidos legilimsmei»- 
te. Uabia legislios limaladxí que se daban i los tw- 
ques que descargaban en Vrricruz para que regresa- 
sen con frutos i España, arectando que la pro^adad 
era upaiíolo por si fuesen reconocidos por los ingleses. 
Cesó al tin este comerrio de buques neutrales, j le 
derogó la real orden de 18 de noviembre de 1797, por 
la de 20 de abril de 17B9. La odiosidad en parte da 
este comercio recayó sobre Aieoia, porque s« aprov«. 
ch6 mucbo de él don Tomas Murphy, que CKtaba casa- 
do con una prima del virej; pero este jefe era incul- 
pable en esto; Murphy biio su diligencia como la 
hicieron los de Cídli para obtener aus parmiaos, » 
para&u opción no intervino el influjo vireinal. L» 
erirle de España como no recibía caudales enlonees y 
el tuJH de la corle era inmensn, oereaitó entrar «■ 
esUs transaciones con los comerciantes, romo bw 
lo hace nnesliu gobierno con tos agiotistas, con harto 
daño público jr ife Su honor. La del gobierno de Ma- 
drid llegó al ultimo extremo drl vilipemiio, pues ne- 
cesito lescitar con dinero el azogue y papel que io- 
tercepliban los ingleses en nurstrun mares y de qa« 
había un mercado escandaloso en Jamaica: ni podía 
ser menos, pues estaba 1 la cabeza de la monarquía 
el inepüsimo principe de la Paz, quien por otra parle 
no se descuidaba ec esto de vender ptitiUsios para 
engrosar su tesoro. La guerra no nos era perjudicial 
con respecto a nuestro comercio interior de estaba 
de la tierra, que en aquella época pros per abin como 
nunca se babien visto. Para dematlracioo deesla 
verdad, que puede ser muy interesante i nuestro ac- 
tual gobierno, que trata de dar impulso á laiodiiatrít 
nacional, presentaré el extraño de las relacionea reu- 
nidas que el señor Azanca remitid al ministerio desde 
San Cristóbal Ecaiepec, estando i punto de partir 
para España, y que mandj formar con ti objeto de 
avriguar loa progresos que habían teuido las mauu- 
facturas de seda, algodón v lana en el distrito dd 
vircinsto desde el ano de 1796 basta 26 de abiil de 
160Ú. A la letra dice: 

"En Oa^aca Se consideran en giro auies dd 

100 de 98 quioi'entoa telares, y desde entonces ael te 
ban aumentado trescientos mas. 

"En Guadalajara. En vaiiot pertidoa de esta in- 
tendencia se ba aumentado el número de telare* T 
iperarios. 

"En Valladolid. Ha habido aumento icfrau BTíaé 
el inlemlente. 

"En Puebla. También, stgnn el parte del mitmo 
magistrado, ha habido mucho aumento (I) 
-En Caauhiitíim. Lo ha habidu en loa 'tejidos de 

"En Son Jaan Teatiltuacan. Babia en el aflo de 

(B6 cuatro ó cinco telares j en el día hay treinta y 

es y se empican en hilar mas de cien mujeres. 

"Ed üufreiaro. El número de obrajes es el mismo 

que bahía en el ano de 9»; pero ahora aa trabaja con 

mas actividad j hay empleados en ellos tres mil eoa- 

trocienlos veinte hombres [21. 

"En Zempoala. Ua habido t 

ia el auhdelegado. 



> poco aumento acgoa 



(i) Y laala, gue se calculaba en echo milbmei dé 
Vaot amale, el giro de tule comerao.^El tditOT. 

(T Todo ti ejircUa de etla Amírica alaba atlí'. 
formado con paño de aqueUu fdbricat. 
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"En Metepte. Se hin íomenlido los telares j se 



"En Tuloncwgo. También h:i bebido 

"En (a villa dt Cadereila. Habiéndose eumenlado 
desde el bdo de 1796 tieniu riniucnla lelsres, baj en 
d di* como dostientos j ea e'Aos trabajan mas de 
qilinieDlas peraonas de ambos seíos. 

'■En Olumlia. Esiaban en giro dote teisres. J ha- 
bifndoíe «umrnlado Irtce desde el año de 1TB6, bsj 
en el dia yeinlicinro. 

*>En Chalto. Ha habido poto «nniento. 

"En Tenancinno. Se hsn aumentado stis telares 
desde ITue \2). 

'En Chiiapa. Seconsideran en eorrienie de sesenta 
i ochenta telares. Casi lodo el pucb o se emplea en 
tnbajat en este ejercicio, ¡r ase^utn el subd.legedo 

Sie ha habido mui^bo aumenlo. San Citstdbsl, 20 
e abril de IBOO.— .íisiuo.'" 

IK. Hi- aquí an ligero bosqafjo de nuestra indus- 
Irla en aquel tiempo. Era creiiilisiina entonces en 
Aeioibiro. Helaya, Irapaato, y mas que lodo en San 
Higoel el Grande [boj ciudad de Allende). El articulo 
4e colclias.y muchasfinisímas, suiíia nna buena parle 
de este Anitrira, y se prespnlaban en lodos los merrs- 
dos con rauchP estimación. T>ii»nso también allí 
TÍcus tapetes, de los cuales llevú jlgunos el m^rquís 
de Branciforle, j se ofendió de que en su reverso se 
pusiese que se babian hetb,] en Son Miguel el Grande. 
1B8. La guerra de l';spiiña con Inglalerr» era una 
mina riquísima qne eiplotábtmos. Entonces se apu- 
raba la industria y se fabricaban casas en todas las 
ciodsdes, porque rvleniendu los comisionistas de Cí- 
dii los candiles de aquellos cumeccianles por la di- 
flcullad qne había de remitirlos, |iues no los querían 
exponer, los poiiian en circulación. 

189. Esta guerra no nos fu6 desastrosa-, los in- 
gleses no nos prtsentaron escuadras que ñus inre- 
dieren; ciñéronse a hacer el corso sobre el Seno Me- 
jicano, donde nos tomaron varlua buques ricamente 
cargados de los yentes y vinienles: no buho mai 
que un ataque formal entre uti buque de aquelli 
Dación J el berganlin guarda-cosías SaHa, que sos 
tuvo con gloria su romandanle úan Juan labal, que 
traía á sa bordo A don García DAvila, que tenia de 
la Habnna nombrado gobernador de Veracniz, el cual 
Bscd nna ligera herida en le fíente. La expedición que 
se prepsrí en Campeche por el capitán general de 
Yucatán don Arturo-Oneyll, no tuvo efecto después 
de haber hecho grandes y costosos preparativos, y 
no obstante de b^ber sido auiiliado de la Habana con 
las fragatas Minerva j la O. Proponíase laniBilos 
del punto de Walisí peco li< halló tan rorlilicado. que 
no osó medir sus fuerzas con les ioglesas y se reliró. 
Hubo un combate con las caooneros en el cual acre- 
dité su valor el teniente coronel don Antonio Vaiquei 
Aldana, y los enemigos lo respetaron por su denuedo 
y pericia militar. 

190. El virey Alanza no perdía de vista la posteri- 
dad de la nación, y pura, tomento de la poiiladon de 
Californias mondo veiuliun niños de ambos seíos de 
la cas* de la Cuna, cuyo viaje hosla el puerto üc San 
Blas importó cuatro mil selecienios sesrnla j Ires pe- 
sos, pues les proporoionO In comodidad posible: s' 
iguales remisiones se hubieran hecho por aus sucesO' 
res, hahria aumentado en su población é ilustrncioi 
aquel país casi abandonado, y de) que podría sacar 
DUestra república muchas ventajas. Eu las margenes 

(1) El elle pueblo han "lucíio indntlña mamifac- 
Utrera para la Huasteca. 

ti] Ette lugar contiene los grandet tallera de re- 
bocería que llaman lejidot de oíale, gat tienen cuatri- 
pttMda iuracim que ¡oi de loiUlarei. 



del rio Salado, en el nnefo reino de León, se planteó 
una colonia, á la que se le diú el nombre de villa de 
la Candelarta de Aiania. y se Gjó un destacameoto dn 
iropo iniliciana. por ser aquel punto tránsito de los ¡n- 
barbaros. desdo donde bacian sns eieursionee 
sobre nuestros establecimientos. En el ramo mlliur 

(blecio brigadas que se confiaron ti jefes acredlta- 
„..„: la de San Luis Potosí se confió al coronel da* 
Félix CalUja; el tiempo acreditó la utilidad de este ea- 
i»blecimlento. Calleja en el ano de 1810. apenai: sn- 

que la revolución babia estallado en Dolores, cuan- 

reunió su brigada en la hacienda de la Pila, inme- 
diata á San- Luis Potosí, esU b I eciú au campamento, 
iraanízó un ejército, y con él olituvo las primeras 
veniajas del gobierno español, «n Acolco, Guanajua- 

Calderon y Ziiécuaro: sino hubiera comandado 
,..oha brigada, nada habría hecho, ó sus triunfos ha- 
brian sido pequeños j aislados. 

191 Dos sucesos encuentro dignos denotar au- 
ranie el BObierno de A¿anza, y ambos calamitosos-, el 
primero fué un horrible huracán en Acapulco. la noche 
üel 17 al 18 dejnlio de 1799, que dnrí cuatro boraa, 
V casi acalHJ con la ciudad (1). El segundo fué el 
gran terremoto ocurrido en 8 de mareo de 1800, 
llamado del dia de San Juan de Dloi. En la rela- 
ción que el señor Aiania hiio al ministerio y que 
so reifislra en la carta núm. 148, tom. 307, dice isl: 
"A tas nueve de la mañana del dia 8 del presente 
mes, se eíperimeniú uno de los mayores temblores 
que se han padecido en ella. So duración pasO de 
cuatro minutos: comenzó por un movimiento de oscila- 
ción de Oriente 4 Poniente; después cambió la di- 
rección de >orte i Sur, y terminó con movimientos 
encontrados, á manera de circulo. Posteriormente 
se han seuiido Umbien alguno» ulro» terremotos; pe- 
ro muy ligi'rosy de pocaduracion. 

193. "Fué graude la consternación que canso et 
primero en esta población numerosa, pero por fortu- 
na no pereció ninguno, ni los perjuicios fueron tan 
Brandes como era de temerse. Las tres copias que 
acompaoo adjuntas, instruirán ti V. E. de (os que se 
han advenido eu los templos, en los edificios reales, 
en las casas de comuDidad y de particulares, en las 
arqueriaa y cañerías, y en cate real palacio. 

193. "Luego que cesó el movimiento, hice pu- 
blicar un bando, prohibiendo el transito de los co- 
ches y carros por las calles y plazas de la ciudad, en- 
tre tanto se reconocían los daños que babia originado 
en sus ediOcíos, lo cual se ejecutí con la mayor exac- 
titud y brevedad posible, y apuntaladas ó demolidas 
algunas casas que araenaiaban ruina, hice cesar la 
prohibición Indicada, y tomé las mas eficaces provi- 
dencias para que se reparasen los acueductos y loa 
edifielos reales j públicus." 

194. Este horrible temblor se sintió basta Irapnato 
aunque levemente; yo me hallaba á la saion en Goa- 
Hajuato. donde no se percibió movimiento ilBuno, 
acaso por los muchos socabones de minas que hay en 
sus moutsaas; solo si se notó uoa grande opacidad 
eu la atmósfera, cosa rara eu aquel cielo hermoso y 
en el mes de marxo. 

193, En principios de noviembre del aüo anterior, 
hubo otra gran novedad, aunque de diferente especie, 
que consternó mucho i. loa mejicanos. Causóla noi 
cruel y sanguinaria revolución que Iba í estallar en 
esta Biudad, Unos cuantos juYenes atolondrados y 
abrumados de miseria, proyectaron asesinar 1 los es- 
pañoles ricos que babia en Méjico; junlibanse en el 
callejón de los Gachupines, donde conferenciaban el 
modo de ejecutar su desatinida empresa, J al efecu» 
habían comprado unos machetes que tenían PjePJ- 
rados. Azania tuvo la denuncia, y con el alcalde d« 



(1) Cart. nim. Wl. 
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corle don Joiqain Koiqnen j cid nni partida de sol- 
dadoí taé ta pprsoua k sorprenderlos, y lo lonró lO' 
mándoteg lis trenas, que fueron et cuerpo de bu deli- 
to. Puestos ea arresio j seguida la causa por todos 
lus trámites en la ula del crimen, lodo el mtiado 
afiHardaba el fallo fatat de que se creian diKiios. La 
cama quedó peniliefite ji la salida del Tirelnato del 
Kñor AuQia; pero su sucesor afectado por lai lágri- 
mas de una hermana de los reos, tomú empeño en 
Hlvarlos, interesándose eQcaimente, no solo con los 
■Ictliles de corte, sino cnn Ins abogadas de los reos, 

Í' asistieodo personalmente ai lrJbun;it á la vista j re- 
acion del proceso. Consiiiuíó su ¡iitrnto, porque los 
oidores, principalmente don GuiMenno de Agulrre, 
esuban persuadidos de que ei dia en que se viese eje- 
cutar en un patíbulo al primer delincuente de este 
género, comenzaria una nueva reaccloo, cufo resui- 
tado seria la independencia de la América. El tiem- 
po hiio Ter que no se equivocaron en este coocepto. 
La maetia sanare derramada en la insurrecciou de 
1810 hasta I83Q, en vez de aplacar f extinguir la re- 
TOlucioo, solo slrvíd parí multiplicar prosélitos que 
en 16ál coosumaron la independencia. 

196. El 12 de mayo de 1799 murid el conde de 
Hevillagigedo en Hadrid: oyóse en Méjico esta noticia 
como snelen oírse las calamitosas desgracias, y se 
renovó la memoria de los beneSclos que se dehiaa á 
■quel ilustre jefe: sus amigas se reunieron y acorda- 
ron bunrar so memoria cod una solemnísima paren- 
Ucion en la Iglesia de San Francisco, erigiendo un 
magnifico túmulo adornado de bellus poesiai é ins- 
crípelanes. Efectivamente, se celebró el funeral con 
la pompa que pudiera el de un monarca el dia 24 de 
octubre de dicho año. El predicador Toé Tray Ra- 
món Casaus, electo después arzobispo de Guatemala. 
El lexlo de su oración basta para encomiar digna- 
mente i su héroe, j está lomado del libro I de los 
Beyes, capitulo X\IX, versos 6 y 7; da Idea de su rec- 
tiliid, y de que por ella no titradO á tas sátrapas (1). 
Esta es la ocasión mas oportuna de hablar del juicio 
de residencia que sufrió este grande bombre, susci- 
lado a lo que se cree por el marqués de Branctforte, 
cnn cayo inQujo y |:roteccion contaron los regidores 
de Méjico, que lo promovieron. De él da bastante 
idea la sentencia (fisolutoria del consejo de Indias, 
que á la letra dice: "VisL-i por los señores del real y 
supremo consejo de las Indias en sala de justtcir '" 



curador general y el sindico 
de Méjico acerca de las obras que mandó hacer en 
aquella capital durante lu vlreinalo, modo con que 
■e ejecutaron, cándales que se invirtieron en atlas, y 
Otras cosas; vista la real drden de 19 de marzo de 
1794, por la que en atención al mérito y serTicios del 
expresado señor cande de Revíllagigedo, r i la pure- 
za, desinterés ; jusiiflcacion con que babia servido 
el Tireinaio de Ñueva-Espaüa, se dignó su majestad 
dispensarle la residencia secreta, j mandar que se 
pablicase edicto para que i¡ algunas personas tuvie- 
sen que pedir contra el íttdicado señor conde, lo eje- 
cutasen dentro de cuarenta días, y qne viendo y sus- 
tanciando las demandas que se interpusiesen, svisase 
al Ti rey las resultas; visto lo resulimle de la indica- 
da demanda de capítulos, y los documentos j prue- 
ba deducida porque se remitieron los autos al conse- 

(1) "Vtoft Dominuí futo r«e(uj as lu »t bomti 
in tontp»etu mao: «I sAituí lutu, «t fntroituí me- 
«um SJI in eattrit! *t n«n intisnt in Is qttid- 
q-uam motí tai dia fud caniílt od ms, viqtt» in 
di«m hane: ««d latrapii non plocsj . Ritérlert, 
*r¡Ot *t vatU in pac*-'' Bttt («rman y la oto- 
«fon latina M imprimisren «n la ífueva-GitaU- 
Ptala MS Id ojleína de Arévai», aSo de 1800. 



jo para qoe tuviesen en él el debido curso, lo.acina- 
do en su consecuencia en eite tribunal, y cuanto yer 
convino: oídos en e-^lrados los abogados de las parieSr 
j el Señor llscat — Fttlamot, qne debemos declarar y 
declaramos por respectivamente voluntarlos, infunda- 
dos y c^ilumníosos los capitules de la referida deman- 
da; que las obras de que en ellos se trata y se bao 
ejecutado durante el gobierno del señar conde de. 
Rcvillagigpdo & impulsos de su particular y singula- 
rísimo celo y actividad, y amoral liien común que 
ba tenido pocos ejempl.ires en sus antecesores, y ha- 
rá época en la serie de aquellos vireyes, han sido mu- 
chas de cltaE necesarias, oirai útiles, j todas conda- 
•ntes para la salud, cnmodid.iil y seguridad de loi 
ibitanies de aquella capital, su adorno j bermasa- 
I. limpieza y buena policía deseada por aquella Ciu- 
dad y sus vireyps, proyectada j empezada varias Te~ 
ees, y nunca llevada i perfecta ejecución, como la 
misma ciudad, su procurador general y el sindico del 
m lo manifestaron repetidas veces en tos eipe^ 
:es formados sobre algunas, y las principales de.. 
dichas obras, dando gracias al señar cande porque 
con su eficacia, amor y celo procuraba las ventaja!. 
y adelantos de aquella capital, facilitando to qoe U 
ciudad DO babia podido, sin embargo de hoherlo de- . 
seado ingenllsimamenle y estar obligados !k ejecutar- 
lo; díndole las mas sinceras y expresivas gracias por. 
el amor y ardiente celo que tenía por et bien público, 
su provecho y utilidad; proparcionándole las venlajal 
que se advierten en sus providencias, efectos todos 
de su infatigable ci'lo por la causa común, que se ex- 
tendía hasta solicitar la hermosura de aquella capital, 
quitándola los defectos que padecía, y que l-mlo con-, 
triliuian á la salud pública y general beneficio de nic 
babilanlea, con otras expresiones de esta naluraleu. 
muy contrarias á las de que se ba usado en la deman- 
da; que por lo tanto, lejos de ser responsable el se- 
ñor cande por algunas de las cantidades invertidas 
en 1.1S enunciadas obras, es acreedor por su conduc- 
ta infatigable, celo y actividad con que proporcionó á 
aquella capital tantos beneficios como resultan de los. 
autos, y son públicos, notorios r dignos de los mayo- 
res elogios y perpetua gratitud y reconocimiento de 
aquella ciudad y de todo su vecindario; como igual- 
mente a qne sds particulares méritos y servicios sean 
atendidos y premiados por la suprema justificadon 
de su majestad en las personas de sus sucesores, ya 
qne no parde serlo en la del señor conde por su fa- ^ 
tlecimlento; condenamos en todas las costas causa- 
das á ta parte del señor conde, con motivo de esta 
demanda, á todos los sngetos mancomunados que 
compusieron y firmaron la junta de 9 de enero de 
179j, en que se acoriló ponerla; á cuyo efecto se ta- 
sarán por la contailnria general las ocasioaadas en 
el consejo. J se verificara en Méjico la misma diligen- 
cia Ji consecuencia del despacho que se libre por lo 
respectivo i las causadas en aquella capital. Manda- 
mos que por los mismos sugetos que compusieron ta 
referida junta, se entere mancnmunadamente en las 
arcas de la ciudad, cuanto de sus fondos se hubiere 
extraído para gastos de esta demanda, remitiéndose 
testimonio al cnnsejo de haberlo asi verificado, y I* 
acordada. Vporpsla nuestra sentencia que se con- 
sultara á su majestad antes de publicarse, definitiva- 
mente juzgando, asi lo proveemos, mandamos y fií^ 

197. El rey aprobó y mandó se pusiese en ^e- 

198. A pesar de esta acusación, y pendiente el 
juicio, Re«illaKÍKedo fué nombrado director general 
de anilleria, por et buen concepto que en la corte so 
tenia de su inteligencia y buenas disposiciones; mu- 
rió abrumado de pesares, porque era hombre mnj 
pundonoroso; lal vez se le habría prolongado la vida 
si hubiese sobrevivido i este juslo f^llo. Conocí á 
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mu icnsadoKí, ; #ntre ellos hnmbres qa? 

OMilo i mirarle \i c»ra, no digo cumo i virej, pero 

nf iDn comn i particular. 

109. Por Ins srrvkios ilr et.le ilustre personaje 
concedió i su sucesor en el vinculo la dlgniJatl de 
grande de EspaÍJa de (jrímera clase. 

300. Ea lus días en que Héjko i^e gloriaba de 
wer en el sefior Azanz* un virey dolado de preii 
slnfnilares j el mas á propdsilo para el (tubierna, 
Hadrid se le nnmliraha sucesor. El vireiuau se paso 
en venta en aquella corte; dicese que se ofrectú » 
ochenta mil pesos a! secretario Bonilla que ri'siilia ( 
la corle, } se (juedd sin él pur nn haber eiironlrad 
un libramienlo eontra su yerno D. Lorenio Guarüi 
mino, j se le ConBrid á don Félix Berenguer üe Har- 

3 nina, jefe de escuadra j (tobrma'lDr que acahaha 
t ser de Islas Marianas. No se sabe á punto Bjo e' 
modo con que pudo negociar tan alto empleo. Cuén- 
tase que necesitando don DieRO Godov unas estufas 
mu; ricas de la China, supo que Harqnina las tenia, 

Íque erectiraoienle ae las proporciono; j que esto j 
I amistad de Branciforte, con quien haliii Iterada 
correspnndeoria oficial, le allanarnn el camino. Mar* 
i|iiiDa era un oficial oscuro, r tanto, que cuando 
po Carlos IV que era Tire; de Méjico, a pesar de 
nn bobonazo, pregunifi quién era este hombre de 
onlen do tenia idea. gAsI andaba la monarquial Sea 
de e«io lo que se qniera, lo cierto es qne él j Bonilla 
•e embarcaron en el liersanlin Cuerva, que era ei 
reo, el cual Ibé hecho prisionero de los hicieses 
ciIh) Catoche, ; parte de su tripulación, llegó i Ve- 
racmi, como informó Azanza al gubierno (I). A los 
pocos días después, he aquí i Harquina en Teracrut 
en compañía de Bonilla, presentándose cou el carte- 
ler de nrej j de se gundo su srcri'tario. Inmedia- 
tamente se esparce el rumor, j lodos murmuran de 
este beclto: no es pnsSItle (decían) qur un jefe de es- 
cuadra español, destinado al mindo de Méjico, haya 
4ejado de prestar juramento de no servir contra la 
Inglaterra dursule la actual guerra; este homhre no 
puede ser Tire T. Reunióse el real acuerda de oido- 
les, «Innde se discutid el punln en verlas sesiones, j 
■e deciillA que se le debfa ilar paoeaion: créese que 
en etio invo mucha parle el Qscal Borlmn, que deles- 
taha a Annzs, el cual escribía i Marquina que se 
present»v' en Méjico militarmente, reuniendo la tropa 
qne pudiese de Veracruz y de las villas; ¡cinsejo dig- 
no de aquella cabeza de chortitot Azatiia viú el cielo 
abierto; deseaba dejar el mando porqne el ministro 
don José Antonio Caballero le bahía moslrado odio 
insultándolo en varias órdenes; por oira parte Az! 
la eiitaba comprometido á casar con su prima doña 
Josefa la Alegría, condesa, vindi de Contramina; por 
tanto, aceleró su viaje, se casó en Tacubaya. d: 
las manos el arzobispo Nubez de Haro, j se marchó 
para Sap Cristóbal Ecatepec, desde donde dalai 
iltimas contestaciones oHciales, ;* fné condecorado 
eon la plaza de consejero de Estado que no disfrutó, 

fiorquc habiendo llegarlo a Espaóa se le impidió la 
legada i la corle, y se detuvo en Granada hasta el 
añn de ISOS que lo llaroA Fernando Vil para hacerlo 
lecretarío del despacho, pasado el levantamiento de 

ÍOl. Don Miguel José de Azan» es uno de aque- 
llos hombres cuya vida merece trasmitirse a la poste* 
rtdad por sus virtudes. Nacid en 1746 eo Aidi en el 
reino de Navarra; hito sas primeros estudias en San- 
guBza j Pamplona; salió de España de edad de diez j 
siete aSos, con el objeto de cunctuir su educación al 
lado de su tío don M'irtin José ile Alegría, que enton- 
ces era director general de la componía del rey, ; des- 
pués administrador general de la C3¡] Je Veracrui; hi- 
tóse t poco (lempo uelaboraJorde este eu su empleo 



(1) Carta tuimtra 70t ) t 
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j de 1as cómhtlones qne se le eonlisron cuando la ei- 
pulsión de los jesuítas. Eo f76B ;ra había desempe- 
ñado algnnas inporianlrs, con el carader de secreta- 
rio del visitador don José de Galtez, de cuja gracia 
cajú por haber escrito confldencialmenle S su a ami- 
gos que este jefe estaba loco, y por lo que lo mandó 
arrestada con «tros de su familia al colegio de Tepot- 
lOllan. En 1771 tomó los cordones de cadete en Ca- 
rneas, en el regimiento de Lombardia, en el qne ob- 
tuvo la plaia de aif-^rez, ; en 4 de maje de 1TT4 fui 
promoildu t teniente en el re^nmíenlo lijo de li Ha- 
bana, donde f\ié promoiiilo por sns hueoos Eerricios la 
grado de capitán en agosta de 1776, Enesteperio* 
do de tiempo fué agregado como secretario del mar- 
qués de la Torre, capitán general de la isla de Cuba, 
j con este jefe regresó á España en agosto de 1777. 
909. Con este grado pasó al regimiente de infan- 
tería de Córdoba, y se distinguió en el btoquo 7 silla 
de Gihraltar en los anos de 1779 j 80. En este mía- 
me año se le mandó que acompañase á dicho marqué* 
de la Torre, nombrado plenipotencia rio a la corte de 
Rusia, j tomó una parle mu; distinguida en laxnrgo- 
ciaciniirs diploinalícas que en i'sla época tenia España 
con las cortes de Víena fSan Pelersliurgo, En abril 
de 17B3 se le nombró secretario de eaia embajada, j 

3Hedó encargado de etla por haber vuelto á EspaSa 
iclio embajador. Continuó con este carácter hasta 
diciembre de <T84, que luvo orden de pasar t Beriin 
encargado de negocios de Espaha cerca de la corU de 
Prusia. 

203. En 28 de octubre de 1786 se le conñrió la 
inlendenci» de Toni, j después se le promovió a la de 
Salamanca, 3 deeorregidor de esta ciudad, reonleodo 
ambos empleos que estaban separados, por cnnsitlera- 
clon a su mérito, o como el reydljo... se sirvió coom- 
derlo por considerncinn a la persona de Azanza. 

304. En %i de mayo de 1789 se le nombró inten- 
dente de ejercitD del reino de Valencia, destino que 
sin1ó liasia el ano de 1793, en cuyo tiempo pasu i 
serla del ejército del Rosellon. En'diclembre tie este 
mismo año se le oondiró ministro de la guerra, } ea 
octubre de 06 virev de Méjico y presidente de la real 
En 4799 se le hizo consejero de Estado; 
por tamo, en el periodo de treinta J un años Azanza 
recorrió la escata de los mas altos empleos por sa 
probidad. Retirado del vireinaio deMéjico por intri- 
gas y prrsecuriunes secretas de los ministros, se le 
detuvo en Granada hnsia que Napoleón vino i traslor- 
hasla sus fundamenlos ta monarquía de los Bor- 
es. Los que rodeaban á Carlos IV temían el as- 
cendiente que haiila tomado sobre su corazón j el de 
la ramilla real por sus mo lates dulces j por su probi- 
dad, j se empeñaron en nlejarlo de la corte, donde le- 
nia amigos, ; Fernando Vil era uno de los apreciado- 
res de su mériio. Hecha la rerolueion de Ara^juez, 
lo llamó é hizo ministro de harienda, empleo queset- 
via cuando se retiré el rey t Bayona, dejándolo en la 
corte colocado en la junta del gobierno que oreé du- 
rante su ausencia. Eolonees luvo que reprimir la au- 
dacia del duque de Berg que la presidia, y aunque no 
pudo enfrenar de lodo puuto la audacia de este jefe, 
neutralizó en gran parte sus providencias con su pru- 
dencia j política, Ltamósele a poco i Bajoua para 
que presldie.qe una junta de personas notables reu- 
nida para dar é la España una constitución por la quo 
servase la iolegrídad é independencia de esta 
quia. He aqui a Azanza metido en el vórti- 
iina revolución, i cnras círeunsinncias ; exi- 
gencias imperiosas era preciso ceder, habiendo ja 
dado el ejemplo el mis'no soberano. Una nación 
acefalída. agitada da revoluciones imestina', rodnailK 
de ejércitos franceses, ocupadas sus furtalsMi, biio 
e era preciso sucumbir á fuena 
tan preiMtanie CDinu inaupeiable. CeJió i ule im- 
paUo coaae los mi> sabioi j pmdsBtea españoles. 
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ri DO flstibi ■) tietnee tl« li pcrapleacii tnn linee 
loi hombres, prever el dcBCiilace de este dramt 
descoDucida en la historia. Someiidse Amum kI rej 
Joeí, quien le hrjndú con et cordón do le lefjion de 
hoDof; pero no oyó de tu lioce sino uds respuesU qoe 
no esperabe... "aeñor, le diju, mienlres que eiiitt ud 
■oldailo francés en Espeñt. no recibiré grácil liguas 
de soberano eilrinjero, nientrarí en mi paiscunoin- 

Knt insifinie qoe pneda hacer creer al vulgo qoe ella 
sido el precio de mi complacencia." La JiutJcia 
reclama el (|tie jo refiera que habiendo enlendido 
después Atañía que la intención de Napoleón era 
reunir la España al imperio francés, esrriliií i eate 
nunarea: "Que él habla prometido servir eonfiandu 
•ola promesa imperial de que ni une aldehuela se 
4esmemhraria de la España, sino que se conservaría 
y firanliiaria la integridad de la monarqnlii; pero 

Se no siendo asi, baria su dimisión j se retíri~'~ ' 
dii." 

205. El año de 1B08, Azin» fué nombrado minis- 
tro de [odias. ne^Eocios eclesiísliros j policía, j eU' 
cargado dediversas neaociariones importaalea. lau- 
to en lo interior como en lo eiierior de España, j en- 
viado t Granada para restablecer la tranquilidad de 
aquella provincia. En 21 de mano de 1808, el rej 
José Napoleón le honró con el titulo de duque de San- 
ta Fe, trtsmtgiblei sus hijos é sucesores; hizolo ade- 
más caballero del toisón de oro j embajador «itraor- 
diñarlo paia cumplimentar á Napoleón por su matri- 
monio con la archiduquesa de Austria! pero reienitndo 
el ministerio de Indias, al que le agiegdel de relacio- 
nes eileriorei. La Providencia bahía pui'ati) lérmint 
i la grandeta de Nipr>1ean, j ron su caída a la de los 
gobiernos estabteciilos pur su polilica. Bien saliidos 
son los motivos que oúligarim á José á retirarse de 
España; Aianza siguid su suerte, j entró roa él en 
Francia rn 1913 retí rúae i Montaubau, \ José Napoleón 
le liiio salir de aquel retiro, y mandú Irasledarlo 
i París, donde tomé parle en las negociai-iones que 
reslilujcron á Fernando al trono de España, que ab- 
soldú del juramento i los e'^pañoles que baliian ser- 
TÍdo á las úrdines de José. Aian/.a se hallaba en Pa- 
tís cuando reaparci'iú Napoleón <le Elba: j é la vista 
de este, de acuerdo con don Gómalo O' Farriel saco- 
lejsa, iiulilii'O BU manifiesto en que brillan la verdad : 
unida i la ener^lD, j el amor mas ardiente por su pa | 
tría. Esta memoria es mudrlo de las de su clase, ! 
NapoleoD reunid en su palacio i todos los que le ba- i 
bian servido en España, j les propuso que tomasen la . 
cucarda tricolor, asegurándoles que desde aquel mo- 
mento serian senadores. ... La respuesta de estos fué 
nninime j corla: "Señor, le dijeron, nosotros quere- 
mos ser lo que somos; es decir, españoles...." Uale- 
tedes, respondté Napnleon, setén desgraciados. Eilaa . 
pt abras, lejos de incomodarlo, aitrneutaroosuestim»- 



don hieia ellos; entoacei di6 tra decreto, mtndnd* 
que loa qae habita seguido i José so bermaoo, goii- 
sen en Francia de sus títulos j honores, como taiD- 
bien los emolumentos qne ib les babian asignada en 
las tliverais tancioaes qne hablan ejercido. Aiinit 
quedé en París hasta 1B20: en este tiempo regresó i 
Hadrid; Fernando Vil le recibié con singulirea mnei- 
I taas de aprecio, y se mostraba impaciente por sn 
llegada; mtnÜ que luego Inegu fuese i palacio, pr». 
paio al rer que se embarcaría para lléjjea, par« 
' allanar las aifereneias qne se babian suscitado en ai(« 
país con la metrépoli; igutén sabe qué suene ha- 
bría corrido la América si se le hubiese enviado i 
lo méooa por entorices.... Puede mucho nn hom- 
bre político T de Estado cuando obra en un ane- 
lo <fae tiene muy conocido de lotemanol Aiaoia 
volviú i Francia 1 entrar en la vida privada; suco- 
raion se llend de amargura con lia revolncioiiei 
políticas de España en aquella época, qne hicieron 
mucha Impresión en sn edad avaoiada, Hurid po- 
bre (1), porque no sacriñcd sus obligacioaes i eq 
interés; su coociencla fué la gnia de sua acciones; 
Bo obsuciie, poseía el major tesoro en el eoraaou 
d» su amable esposa, y bien puede decirse que mn- 
riú en el seno de su patria, pues le rodearon ami- 
gos sinceros. Su probidad, sn dulce é iuslanante 
trato, no mrotn que su deseo de servir i toda cla- 
se de personas, aunque no las hnbieie conocido 
{j de que fo puedo dar testimonio, puet me dis- 
pensó finetas que no merecía), biea merece que te 
ponga sobre su sepulcro esta ioscripcioa tan aenel- 

lia como el héroe á quien se dedica "Bé hacho 

mucho bien y jamái hice moJ á nadit." Ü^'i ma- 
chos escritos útilísimos, que ojalé publique su fa- 
milia. Yo lo proclamo por el virej mas loíto, fo- 
liticD 7 amable que ha tenido la Nuera-España (^. 

(I; El dia 20 de junio i» Í81A, m BurdtOl, <U 
tdad dt ochmia aSov, F»Tnanio TU U concedió 
una ptniion dt rtü mií doicUntot eincutnta fran- 

[2) To haria mucho violtnña á mi coroion ti 
omitiera re/srir la anáedota tiauiante; Cuando üt- 
gó Átanxa á ¡Uéiieo, amprendU un viají at cole- 
gio d» TepotiotCtn, donde tomo he riferido, «atu- 
vo preio d» orden del viaílador Galvn: u Atio fle- 
car á ¡a celda ó apoiento de ju arrtito, y te con- 
turbó ru¿ntuia; mandó bureará tin indiootielo cui- 
daba, y eftctivamente lo éneo 4 tro aili: en «J mominlo 
te lanió tabre tu cuello, y co mamaron á Uorar uno 
y otro, recordando la merTioria da rui trabajor; fol- 
mó da elogiot la fidelidad de aquel indio vttjo. y le 
regaló un boltillo con omai de oro. ¿Quién no eo- 
nocirá en tolo $tl« hecho todo el fondo dt «irluíffj 
deJ tenor Ataniaf 
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GOBIERNO DE DOX FÉLIX BEBENGCER DE HARQUINA. 



SüHARIO. 

É¡ día 30 ie abril de e*U aflo Unía eiU jefe poiehtn ÚH mande. Et »n fuitUrio tu venida, y que tiende 
un ofieiaí general de la marina eipañola, no le tutbitte juramentado de no tomar loi armat contra la na- 
ción británica, con la que d la laain citaba en guerra la Etpaña. Sube de punió la duda tnanddndoiele 
pagar cuarenta mil petei por íaáemnitacion de gaitor. dícete que te le empoieiionó en virtud de una real 
orden, 206 g WT.~Marquina te haMa conducido con animotidtd en Filipinat, y te preeumia óbrate del 
miimo modo en Méjico. Para indemnizar al ayuntamiento de lot gattot de su recibimienlo g que eetot no 
talieten del páblieo minorando el pottor de abailot la carne, exhibe de lu haber siete mil pesot, 209. — 
¡larqaina aeliua el áerpacho del gobierno; etirerha al fitcal Hernandes de Aha, que era mcrotítimo, g 
ofrece pagar de lu boliillo agente* supernumerariot que ayuden al deepacha, Sil). — Muere el anobitpo 
nuñet de Maro en íñ de mago de 1800: date idea del mériía de eete prelado, no obtlaníe que te nota en 
it deiafecto á lot americanoi g predileeeion á sue paitanot, ili.—Continiía haciéndote la guerra con toe 
ingletee, pero de compadres, rescatándote el aíogue, papel y olrot artículos espaítolei. Entre estot te res- 
catan nouenta quínialet de calamina que remitía Branciforle para la fandicion de la eilalua ecuestre de 
Cirio» lY. Baja Marquina á Yeracruz d reconocer let fortiftcacianet; reúne una columna de granaderos 
de milicias provinciales de seisciento» hombres que sitúa en Jalapa, y olra de mil cazadores que te queda 
para dar la guarnición de Méjico. Da libertad ú los prisioneros ingleses ;ii« habia en Veracrui para que 

otro tanla se hiciese en Jamaica con ¡oi ttpañolet, y lo contigue, ÜH Reuolucion en Tepie tuecilada por 

un indio llamado Mariano: prepara fuenaspara alocarlo el presidente de Guadalajara Abaical: tin batirse eon 
enemigo alguno don Salvador Fidalgo y don Mariano Pintado mató el primero dos indios, y ambos arrestaron á 
muchos que mandaron presos d Guadalajara: esta revolución te disipa como huma: Marquina recomienda el mérito 
de Abatcal á la corte, que le vale el vireinaío de Buenos-Aires y después el de Lima, 'itS. — El indio Mariano, de 
quien se dijo que pretendía coronarte, no es aprehendido; pero aparece el germen de revolución en Guadalajara, 
donde es arrestado vn monaguillo llamado Simón Mendei, dqmen seis halla enlabolsauna proclama, Hi.~ 
Felipe Nolland, aventurero del N^le, con achaque de comerciar en cabolios introduce un crecido contrabando: 
eonitruye dot fortines en términos de la nación Tacahuana: atácalo el tenieníi Musquit, lo desaloja del puesta, 
muere Nollanú en la acción y son hechos pritioneros quine» ingleses, siete españoles y dos negros: establécese u» 
cantón de tropas en San Luis Potosí almando de Calleja, puei te teme que continúen las hostilidades de let aven- 
tureroi del Norte, 21S.— Afdcete la pai con Inglaterra, que apenas dura dos años: dase noticia de la fundición de 
la estatua ecuesire verificada elide agosto: contribuye al buen éxito don Salnador de la Vega, fundidor de cam- 
panas gue auxilió á don Manuel Tolsa, artiflce de esta ebra prodigioio.HÜ.— Fuerte temporal de aguas en la pro- 
vincia del Huevo-Santander, Punta de Lampaus y provincia de Coahuila: por este alluvion pertcií la villa de 

la Candelaria de Aiama; llovió once días, 317 d 319 Horribie terremoto en (lajaea que amanó varios edifi- 

eics, hubo tiete muertos y óchenla heridos en la noche delude octubre de 1801, li'i}.— Renuncia Marquina el 
vireinato: se le nombra por tucetor d don José Iturrigarag. Dase idea de la lonlera de Marquina j/ de tu* ne- 
cedades. Declara por auto en forma nulos unos loros eorridot tín tu licencia. Burlo que le jugaron itnat 
tunantes en derla noche qae lalió disfraiado d rondar. Proyecla ano püa en el callejón del Espirita Sanie 
guejamdt manó agua; epigrama sobre este juego, Kl.— £1 editer de esta obra hace votes a¡ cielo porque noi d¿ 
por gobernantes algunos Marqmnat, que aunque tonles sean hembreí be bien, 2i3. 

306. En 39 de majo de este año enirú este jefe : i Uxli» era maj s«ns)l)le la relinda de AiaDW, T po- 
en la Tilla de Guadalupe, dooile con laa «otemnida- \ coa igaoraban la iajailiclt que se le hiela y vioteoU 
dea acoiUimbratlas recibió el battoo de viref ael se- i periecQcion que se le habia snacítado en la corte. La 
&or Aaaoia. El siguiente dia enirú en Méjico sin el ] «eoida de Harqoina lué obra de la intriga maa ler- 
menor apliiuo popular, pues carecía de prestigio, j goniota útí gobierno español, dirigida por Godoj j 
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fn compam; n an fenómeno (¡ae nadie ha podido 
deslindar a toda luz, j srlire cuya averiguacloB eiao- 
I» pocoi tian podfilo acertar, j ciertamente do es po- 
sible comptviider cdmo el Tice-:ilininiiie üe Jamüica 
Cudo poner en liijertad i un Jefe de escuadra cEpaño- 
i que venia i hacerle la guerra, j lo mismo i su ae- 
oretario el general don Aiilonio Bonilla. La diflcul- 
tiil sube de punió ai se reflexiona qae en real drden 
deSOde noviembre de 1800, el re; le mandó pagar 
cuarenta mil pesos por resarcí mí en lo de gastas que 
le babia causada su venida (I), i la sazón misma que 
DO habla en la casa real ni aun para los predsos gas- 
tos, porque no iba un peso de las Améticaa. 

!07. DIjose, j no sin hindamenlo, que Marquina 
tolo babia traído una real orden, j no los despachos 
solemnes que acostumbralian los vireyes, fallindole 
la cualidad de presídeme de la real audiencia; j por 
Unto, se te admitió como tal bajo la protesta de pre- 
aantarlos i la llegada del primer correo marítimo. De 
nada de esto haj constancia en los libros de eorrca- 
pondencia, puei estos asuntos ae trataron con el ma- 
7or sigilo, 3 lulo estaba iniciado en elloa el oBcial 
don Juan de Dios Urilie, que manejó este negociado. 

208, No conlrihujó poco para desprestigiar t Mar- 
quina, el que había tenido pendiente un recurso de 
suplicación de la audiencia de Manila en la de Méjico, 
donde se decia que se había couducído con animosi- 
dad cuando fué gobernador de Islas Marianas,; se 
temía que obrase del mismo modo en Héiico. El, ma- 
guer de tonto, lo entendió asi, ; procuro ganarse el 
afecto del pueblo con hechos que ciertamente le ba- 
ceo hoDor, sobre todos el que vo; á referir. 

300. El ajuntamíentn de HÉjíco le manifestó qae 
en los gastos de su recibí mí eno había eoniumído de 
quince a diez j seis mil pesos, y para indemnizarse 
de este gasto quería que se hiciesen unas corridas de 
toros como babia sido costumbre; i lo que se opuso 
Marquina, diciendo que semejantes Cestas contribuían 
i desmoralizar ai pueblo y arruinará los padre 
familia, aumentando sns gastos en una época en 
la miseria publica habla llegado í un atio punto 
este tiempo se trataba de rematar el abasto de carnes 
de Méjico: el virey procuró que linease en el postor 
que ofreciese mas ventajas al pCiblico, ; auu asistió 
pertoaalmertte i la almoneda. Supo que uu postor, 
entre las condiciones que proponia, era la de que se 
rebajase al publico media onza de carnero en las que 
ofrecía por un real, con calidad de que no bubiese 
corridas de toros, reintegrándose la ciudad con el va- 
lor ó producto de aquel desfalco, que importaba de 
siete i iicho mil pesos que bahían de salir del común. 
Semejante propuesta incomodó mucho i Harqaína, 
porque era gravosa al público, j luego mandó de su 
propio peculio al ayun lamiente siete mil peso* para 
que ae completase el exceso de gastos hecho en su 
recibimiento (!). 

310. Ko fue esta la única medida que lomó para 
aliviar al ptiblico. Supo que el despacho de los ne- 
gocios de hacienda estaba escandalosamente atrasa- 
do por la morosidad voluntaria del Gscal don Lareíao 
BentaatUz i¡e Aiva. Sus agentes despachaban con 
prontitud, pero él reteníalos expedientes sin Srmar 
IQs pedimenlos; i algunas de estos fué necesario po- 
nerlos de nuevo en limpia, porque ya era pasado el 
bienio del papel sellidu; es decir, habían estado sin 
firmar dos y cuatro años en perjuicio gravísimo de las 
partes. Marquina lo excito eñcnzmente á que acele- 
rase el despaebo; pero viendo que eran inútiles sns 
interpelaciones, mandd que se pasasen los expedien- 
les reisfados al liscat de lo civil Borbon, quien en 
«nce meses despacho mas de úoi mil. Fué tal el ce- 
lo de Harquiua en esta parte, que ofreció pagar de su 



bolsillo i loa nuevos agentes que le pusieron para po- - 
ner corriente el despacho. El llscal Hernández de 
Alva no tuvo que responder a sus reclamacioofS. y 
para salir con honor del paso, se retiró á Tacubaya 
con achaque de enferoio. M el conde de Revillaifi- 
gedo con toda su aciítldad y energía pudo conseguir 
lo que Marquina con este galápago togado, para hacer 
andar el despacho. Igual actividad mostró coa el ase- 
sor general del vlreinato (yo te<lígo) (I). 

311. A los pocos días de haber tomado el mando 
Marquina, ea decir, el 26 de majo, murió el señor ario- 
blspo Nuñes de Haro, a cuyo cadáver se le dio sepul- 
tura, haciéndosele los honores militares como vire; 
qaeliabiasidoeal7ll7,aslsllendoá su funeral Marquina 
con la real audiencia, j todos los tribunales. Este sa- 
bio prelado gobernó la Iglesia de Méjico el largo es- 
pacio de velnliocbo años: gastó inmensas sumas de 
dinero en obras de piedad, de que dan tesllmania el 
hospital general de San Andrés, el colegio de Tepotzo- 
tlan, que fué de los jesuítas, j lo bíiu de Instrucción 
en lo moral, y corrección; el convento de Capuchinas 
de Guadalupe, cuya obra regentó personalmente; la 
casa de la Cuna y el colegio de niñas de Belén [co- 
nocido con el oombrede las Mochas). Casi en los mis- 
mos días da su fallecimiento se dedicó la magnifica 
iglesia parroquial de San Pablo, en cuya construcción 
tuvo no poca parle. Arregló el plan de esludíos del 
Seminario coocílíarde Méjico, á coya juventud excitó 
por medio de premios y recompensas extraordlnariaa. 
Sus pastorales y sermones prueban su tiella literatu- 
ra. Habría completado esta ventajosa idea de su 
gobierno, sí los mejicanos uo habieseo notado en él 
una extraordinaria predilección á sus paisanos sobre 
ellos; pasión dislmulsble en algún modo, y mengua 
que compensó con grandes servicios a la religión y al 
Estado. Su memoria serl suave á la posteridad, y 
excitará sentimienias de jusía gratitud y alábanla. 
Cuntinuaba la guerra en efitos días con la nación bri- 
tánica; era guerra de compadrft, ptiea de la Habana á 
Jamaica cruzaban con frecuencia baques parlamenta- 
rios, por medio de los cuales estaba abierta una fran- 
ca coni uní c ación, y por medio de ella se ri^scataba en 
Jamaica y Kingiihoa el azugue, papel y otros artículos 
que nos bahlan tomada los ingleses en el Seno Meji- 
cano. Por este comercio se rescataron igualmente 
noventa quíntales de calamina que venían en la fraga- 
ta Asturiana en las aguas de Veracruz, que remitía el 
marques de Brancíforte para que se rundiese la esta- 
tua ecuestre de Carlos IV (3). También apresaron ea 
las iamediacionea de la Habana en 30 de junio de 
1800, la corbeta ameiicana Jauner, en que navegaba 
para España el sefior Azanza {3}. No obstante esto, 
y ó sea por salvar las apariencias, ó porque efecliva- 
meiite temiese Marquíua alguna invasión enemiga, ba- 
jó á Veracrui en marzo de 1801 (4) á reconocer las 
fortificaciones de aquella plaia y castillo de Ulúa. 
Uló por resultado este re conocí miento, el que man- 
dase r unir las compañías de grunaderos de seis rt- 
gimientüs de milicias provinciales en número de ocho- 
cientos hombres, con las que formó un cantón de tro* 
pa útil en Jalapa. Este cuerpo permaneció alli has- 
ta octubre de 1810, y fué el primero de operaciones 
que oliró contra los ¡nsur(ienles, al mando del gene- 
ral Calleja, cnmo veremos en su logar Reunió asi- 
mismo Marquina una columna de mil liomhres de las 
compañiasde cazadures de dichos regimientos, que 
se manlnio en Méjico y sirvió para la guarnición de 
esta ciudad. Deseoso este jefe de suavíiar la dura 

(1) E$laba yo dtipachando en uta oficina eon 
aaff abogadotf y no bajaba »l nunuro meniual dt 
sftpadiintM de tiiieíintot, y qutdaba aun raago, 

(2¡ Carta tiiim. 23, tóm. Ki. 

(3) Curta núm. 32, tóm. 304. 
i W Carla fiiiDwro 213, Itfm. 960. ' 



dby Google 



svnoRirro k uob tubs siclos de irenco. 



tnerte deloi priiiMeni eipiñolwqiteTMenJannl 
u, (íd eoauíltar con la corte, dio libertad i loa que 
bibii ptíiioDeTti» ea Tsracrai, promeiiéDÜost 
Igual reoompsDM de aquel Tice-almiritnle; ao si 

aañ6 BD lu juicioi pue* al momíDia híLO pone. 

libertad i loa prisiaueroa eipaOoleí qae había en 
aqaella plaza. 

m. La HiMTa-Eipaña te mantenía (rapquila en 
Jo interior; pero eala quietud fué turbada por úat 
OCürreneias exiraordÍDaria» que ea preciio reierir, 

3i3. Un indio llamado Hariano, de Tepic en JaliS' 
ce, hijo del gobernador del pueblo de Tlaicala. en 
aquel departamento, auieilú ana rcTOlucion entre ioi 
de ao cUm por medio de ana circular andninia, prn- 
leodieodo hacfirae rey. El presidente de Gutdalaía- 
n <ion Jote Fernando de Abaieal se io participó i 
Harqnina, sin perjuicio de l«narporsi alicunaa pro- 
videncias re pretWaa, uonisiDuaDiloal efecto al teoien- 
IB de fragata dan Salvador Pidilfo j ai capitán don 
Leonardo Pintado: amhes se presentaran en campa- 
ña: el primero tomó vivos á setenta y un indios, lii- 
cieadoles doa muenoa y algunos heridoa; el segundo 
lomú i treinta j cinco en ei camlnu como i priaione- 
ros: el juaticia de San Blas arreiló í otros por auipe- 
cboaos, j Iodos fueron conducidoa á Gaadatajara, eo' 
eerrindose en el convenio de Itelat ri^, porque nc 
cabian en ia cirual publica. £1 iBiedo aiempre Ro- 
ga í muitiptica eaemigot, j oomo ei qne tenia Har- 
qnina no era poco, crejó que esta era una grande 
revolución qiia eaUba ramíScadacon lognorte-ame- 
licanos; pero todas estas impruJeniei conjetuns le 
disiparon como humo j todo terminó en mandar pro- 
GCtar i loa arreatados, iin aplicarlea la gracia del 
indulto, por tener la satisfacción de castigarlus du- 
ramente. En los partes dados al gobierno no apa* 
icce que ae hubiera dado acción alguna de fiuerra, 
j ail tengo para mi que esta fué una ejecución á 
batida que se hiía sobre aquellos Infelices, desean- 
do bailar en ellos resistencia para adquirir ftloria j 
recomendación para la corte. Las quu biio Harquí- 
na de Abascal meroo tan eficaces como si buhie- 
ra tomado el Peñón de Gibraliar, la que coniríliu- 
yóain duda para que a poco se le diese el virelna- 
10 de Buenos-Airea, j después el de Lima, donde 
llHild marqués de la Cenwrúia, aunqne jamás babla 
habido allí mas áUcoriia; asi como después se le 
dio al vire; Venegai el titulo de conde de la Union, 
DO obelante qne parece qoe solo vino á Méjico i 



tu. En setiembre de este mismo *fio (tSOl) »s- 
toTe en Guadalajara a la saion que estaban allí pre- 
sos dichos indios f ae lea aeguia causa; hablábase 
de eale levantamiento con el mayor desprecio: dljo- 
seme que la corona que debid ceíilr las sienes de 
Manan» priwtero, ae tomó de una estatua de aeflor 
san José de Tepic; por aqui ae conocía qaé cía- 
te de revolución serla esta. Sin embargo, es pre- 
ciao confesar qne ja en Jallaco babia un germen de 
revolución que debía estallar tarde ú temprano. En 
agosto del mismo año, siendo yo relator de aquella 
audiencia, di cuenta al tribunal cao ia causa fbnna- 
dai SinwnJVandM, monaguillo de lacatedial, la caal 
u mandú recibir t prueba. Este fué preso pt^r revo- 
lucionario, y registrado en e! acto de meterlo en la 
drcel, ae te encontró una proclama sediciosa que 
airrió de cuerpo de delito j agregó al proce») (1). 
El combustible estaba preparado, solo se necesita- 
ba una chiapilla qne lo hiciese arder, pero esta no 
apareció sino hasta el ano de ISIO en el pueblo de 
Dolores. 

SIS. En principios del mismo año de 1601, ae de- 
jó Mr un Felipe Hotland, aveoinrero de NortC'Aaió- 
rica en la provincia del Kueío-Sanlander, el cual tra- 

W Con* A JToryíriMt nttfli. H, ton. U7. 



td de formar on establecimiento, j comenió m fr- 
rera comn eoreierdante de caballos, de los que había 
campradü mas de mil i, precios muy bajos para in- 
trod muirlas en Norte-América, mellen do ademé* un 
crecido contrallando. Noticioao de esto HarquJoi, 
entró en cuidado, y dio úrdenes mu; estrechas para 
que lo arresia^e a dnn Félix Calleja, comandante de 
la brigkda da San Luis Patosl; las medidas que se 
lomaron fueron tan acertadas, que el dia 91 de mar- 
zo ^'ol¡aad fué atacado bruscamente en ios terrenos 
en que habita la nación Tacahuana, por ei teniente 
don Miguel Huzquiz; mono iVe/Jend en la acción de 
una bala de un pequei^o pedrero; mas el resto de su 
tropa aiiruió batiéndose con denuedo y con el mismo 
Uaiquii: este lea tomó los dos fartines en que hacían 
su defensa, é hizo prisionerus á quince ingleses, sie- 
te espinales y dos negros. Marquina do dio por 
eato por concluida la campaña, sino que temiendo que 
reapareciese una nueva revolución con mayor fuersa, 
situó en San Luí» Potosí un cantón de tropas, for- 
mado de caballería de varias cuerpos al mando de 
Calleja. Temia asimismo al contrabando que ae io- 
troiinciria por aquellas partes j que deseaban SUS ha- 
bitantes, pues la guerra con la nación británica ha- 
bla hectao subir macho el valor de todos los efectos. 

Íi«. El dia 9 de setiembre deiSOise publicó 
por liando en Méjico la noticia de haberse firma- 
do el S7 de mama el utiimo tratado deBnItivo de la 
pai de las Américas entre la república francesa, la 
BaUva, el rey de Inglaterra y España, lo que influyó 
mucho en la baratura de loi precios de los primero* 
articulos de {Europa, principalmente el papel, que ae 
vendía á media real ei pliego. Esta carestía biio que 
las notas oficiales se pasasen en oieuios pliegos de á 
coarto menor. Delic mirarse este ponodo como el de 
la quietud que loman dos iL-rrililes atleta» tatinado» 
de la lucha para tornar á la carga con doble furor. 
Inglaterra no podía ser amiga bajo el régimen de Na- 
poleón, ni España podía gour de reposo habiendo 
unido su suerte a esta potencia imprudentemente por 
la paa de Basilea. Et año anterior en6 de junio se ha- 
bía hecho la pai con Portugal, firmándose este trata- 
do por don Manuel Godoj en Badajoi. De esu pal no 
resultó provecho alguno t las Américas; asi como la 
guerra de burlillai que se liicíeron ambas nacio- 
nes, se vid como una cosa ridicula é InsignlÚcante. 
En 4 de agosto tie este año se fundió la famosa 
estatua ecuestre de bronce erigida i Cirios lY por 
el marqués de Branciforte. Se encendieran los dos 
hornos que contenían seiscientos quintales de metal 
i las cinco de la tanle del dia 3, en que se logró el 
lance: influid no poco en su acierto don Salvadur de 
la Vega; pero la mayor parte de la gloria se la llevó 
justamente el famoso arliflce don Miguel Tolsa. El 
mérito de esta obra, prodigio del atie, hace que re- 
cordemos su menioria en los anales de este tiempo. 

ai7. Dos acontecí miemos deplorables y diguos de 
la historia, ocurrieron en el año de IBOl. El primero 
eo la provincia del ouevo Santander; experimentóse 
un extraordinario y no interrumpido temporal do 
aguas desde el Í\ de junio hasta 3 de julio siguiente, 
de cuyas resultas se inundaron muchas poblaciones 
y rancherías que experimentaron las ruinas consl- 
gnieules. En la punta de Lampazos cayeron cuaren- 
ta y ocho casas de la trapa y cuarenta y cuatro de los 

■ os, y las que uo sufrieran igual desgracia, queda- 
menazando ruina, en cuyu ca'o se hallaron la 
parroquia, cuartel, habilitación y almacén de pólvora. 
Las milpas sembradas en los anconea y quince mil 
cabezas de ganado menor que fueron llevadas por la 
innndacion, y la nueva villa de Aunta situada en lal 
inmediaciones del rio Salado, se desirujó totalmente, 
mas con la fortuna de que solo se anegaron dos 
muchachos, porque los indios lipanes de pai it- 
Kudos ea aquellaa ininetliacloncs,»acanin t bmo diez 
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ó doce personas, siendo Unía la agua, []ue salid el rio 
de madre cuatro leffuas por cada una de sus mirfte- 
nes, llevinduse asimismo machus (tañados j lodn» los 
ranelios que había en ellas, ; cuanto teniau aui habi~ 

218. En la colonia del Nuevo-Santandpr ac ínun- 
deron todas las villas del Norte, y la Rejnosa surrió 
en tanto grado, que tuvieron que salir los vecinos en 
balsas que se formaron con las puertas J maderas de 
las casas, aliautlooaiido enteramente aque' 



a hacienda de 



formando una población de jacali 
San Antonio. 

219. En la provincia deCoahuih se deslrujó la vi- 
lla de Santa Rosa, } solo quedaron en pié siete casas, 
j en la de Hooclova se arruinaron doscientas con la 
Iglesia nueva. [Carta número 698, lomo 3K.J 

220. En Oajaca la noche del 3 de oclulire del mis- 
mo año (1801) sobrevino un temblor de tierra tan 
Alerte, que arruinó varios ediücios, entre ellos el con- 
vento nuevo de la Concepción (í), que fué eolcRio de 
jesuítas: ecfaú abajo el hermoso cimborrio de la igle- 
sia, que era maNnliico por su hermosura j solidez; en- 
traron en el hospital ochenta heridos, j bubo siete 
muertos: derrumlitronse varios cerros, ulistrujéron- 
>e muchos caminos, abriéronse no pocas fuenies, j 
en varias partes se mudó la faz de los terrenos; jamas 
le había visto allí igual estrago. Las monjas necesi- 
taron mudarse i su antiguo convento. (Carta núme- 
ro 173, lomo 212.) 

221. El vircj Marquina creia que sus disposicio- 
nes en el gobierno eran las ma^ justas j acertadas j 
que ninguna de ellas seria desaprobada por la corte; 
engañúseen esto,; tuvo gran sentí miento al saberque 
cierta providencia dlclaua con mucha justicia en la 
causa de cierto empleado fallido en la renta de lote- 
ría, habla desagradado al ministerio, j que se le man - 
daba que lo restituyese i su empleo, i lo que se ba- 
bia resistido por temor de segunda quiebra (como se 
verlBcó). En un momento de despecho renunció el 
vireinato; no lo dijo a los sordos, pues á vuelta de 
correo admitida la renuncia se le nombró por sucesor 
'd don José iLurrigaray, que habia merecido el aprecio 
del príncipe de la Paz. asi por su valor acreditado en 
la guerra con Francia, mandando un cuerpo de cara- 
bineros reales, como porque destinado íi mandar una 
división en Portugal, le dijo con la Trauqueza de un 
soldado .... Y bien, ¿i/o cómo vay á hacer etla gueT~ 
rtt á leí parluguesri, de verat ó de burla»? Olcbo opor- 
tuno j por el i|ue le lomó singular cariño. Sabida 
en Méjico la noticia de este nombramiento, Marquina 
comenii> 1 disponer su viaje y se traslado i Tacuba- 
ja, de donde partid para embarcarse. Los que cono- 
cían el Tundo de sinceridad de este j«fe, sintieron su 
separación Jel mando. El habia procurado granjear- 
se el afecto del pueblo; pero no tenia un atractivo 
dulce para conseguirlo. Desde que lomó el mando 
se aplicó con mucha laborioaidad al despacho, j lo- 
gró ponerlo en corriente; gustaba mucho de poner de 
propio pu5o los decretos, j auu proveer lo que dicta- 



afane* dei Mñor obUpo don Jnanud /li- 



ba su magín; de consigolente ponía muchos dispara- 
tes, comenzando por la escritura, pues con letra pe- 
queñiti j de monja pouia su nombre FtUx con f chi- 
ca. En cierta vri en un expediente en que el dscat 
pedia uní cosa j el asesor consultaba otra, puso para 

conciliar ambas opíoiones el decreto siguiente 

"Como pide el señor Qseal y parece al asesor gene- 
ral, aunque no me parece i mU—Mürquina.' Noti- 
ficado este proveído á las partes, no sabían qué ha- 
cerse, porque no lo entendían, j faé necesario que 
ocurriesen al oráculo que había dictado semejante 
providencia para que lo aclarase. Cuando aalío i 
reconocer Ja plaza deTeracruz, el oidor regente de- 
legado del gobierno permitió que hubiese toros, di- 
versión que no agradaba á Hirqut.,a. Súpolo i su 
regreso, J se incomodó, en términos de poner de 
propio puno un decreto por el cuai declaró solemne- 
mente que leí loroi eran mitat porque se habían 
hecho sin su licencia. Tenía muelo miedo al juicio 
de residencia, ; asi es que cuaudo alguno de sus 
consultores le proponía alguna medida, le pregun- 
taba: if es esie punto de residrnciat ¿podre yo 
aBanzar bien nt dei¡9? j se tomaba el dedo pulgar 
de la mano izquierda. . . . Estas anécdotas dan bas- 
tante idea de lo que era nuestro vírej. De noche 
salía de ronda cual otro Sancho «n su Ínsula, tra- 
yendo por detrás á cierta díslaocia una partida de 
la ronda de capa que lo essollaba. Procuraba dis- 
fraiarse poniéndose un parche en el ojo; de este 
modo se entraba en los lugares mas públicos i ob- 
servar si habia desórdenes. Quiso una noche escu- 
char la conversación de don colegiales en el portal; 
ellos lo conocieron, y amezanaron de dar sendas ticrf'e- 
tadas, y echd luego i huir gentilmente. En una no- 
che de Todos-Saotos, un grupo de tunantes que ya 
lo eonocian, hicieron bola, se le cargaron de recio 
y lo echaron palas arriba sobre unas mesas en que 
vendían alfeñiques; las vendedoras lo llenaron de 
improperios, j además lo multaron en el importe 
de sus muñecos, que pagó mal de su grado. Qui- 
so mostrarse protector de las obras publicas y man- 
dó hacer una fuente en el callejón del Espirita 
Santo; tardóse mucho en acabar eita obra, y la 
fuente jamás manó agua. Los vecinos corneuiaroii 
á echar en la tal pila vasos eicretorios, petates j 
otras inmundicias, por cuya causa un compilador 
de sus hechos le formó el siguiente epigrama: 



Para perpetua m 
Ños dejó el seEor Marquina 
Una pila en que se orina, 
Y aqni se acaba su historia. 

va. He aquí la idea que deheri formar ittiestra 
posteridad de un jefe bien intencionado, aunque loit- 
to y sandio, mas propio para gobernar una aldea de 
cuarenta vecinos, que el vasto vireinain de la llamada 
Nueva-España. Sin embargo, sus manos puras y id 
corazón recto bien merecen la gratitud délos meti- 
canos: iDíos le» dé muchos Harquínas que no loa ta- 
queen ni derramen susangre para su engrandecirokiito 
personal! 
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tleaa d Veraenu en el nwla San Julián, g toma ti manda en ía villa de Giiadalufe el * de enero de etíe oSí, 
a¿Tafo t —láereee aprecio del pueblo la vireim por tu cmportamiento airoto g galán: ¡iguense las eorridat 
Aiuriit íti que un edipte de toí total presento un fenimeno raro ú lot concurreniet, i.—lleja el armbispa 
Litana venU de enera hace tu entrada pública en Méjici): tama pr-tetion del anebUptdv a\ M de febrera li- 
g„if„U.5— Da unot ejercidas al clero en la iglesia de Sania Tereta la Antigua: viene intuido enmuchot tT' 
rota contra lo> mejictutot: detengiíilate de ellos cuando lai ve impugnadoi, i.— Empréndela titila, llevando 
MU eolonia de taonjat leretat para fundar un convenio en Querélaro: lu entrada en agüella aiuiod, y elocuen- 
te» felieiíadonet con que e» recibido, S.—Uendlcete la iglesia, y modo con que te euipotesionan lat monja* de 
aaut convente, Ü.—Pone la primera piedra de la nueiJa igleiia, p alienia la piedad en aquella ciudad, S.—Et- 
totííeete una lienda llamaba de NoUeiís en Méjico por el licenciado Peimbert, y te da idea de tu regla- 
MCHie u manejo: llarrigara^ emprende vn viaje rilpiio d Gaanajuata para tomar conodnUento del estado de 
«u Diiniu; recíbetele eeiua a un monarca: obtéqtúole la diputación de tninerla cou mil amas y ¡as mina» 
de Rawai V Valmcifina con un rescate de tut metales: representa al miniítro la necesidad de hacer eopio- 
u$ remitionet de alague, reservándote en los almacene» una octava parle de eile ingrediente por ti ocur- 
ñtte wta nueva guerra con los ingleses, It. — ílada te habla de este viaje en la Gaceta, 1!. — Concede li- 
cencia á la ciudad de Celaya para que cou las productos de unas corridas de toroi se conttrunau» puen- 
te- verifícate toda; pera el puente se sttüa mal, 13 — Celebra la Universidad de Méjico la entrada del vi- 
ren que la visita, y et obiequiodo con un acto literario: la arenga del actuante puede servir de modela al 
macarrónico de ¡fiarle: igual fnneion te hace en obsequio del ariobispo, quien funda una cdtedra de ító»- 
toria ecleiidtlictt que confiere d un familiar tuyo, pues les favareí á los americanos por lo comtm se ha- 
dan d medias Íi.—Colueate la eslalva ecuestre de bronce del rey en S de diciembre de 1803, con la» mit- 
wat lolemnidades gue la provlsionaL el canónigo Beristain convoca con tal motivo á un certamen lilerario: 
la maier del oidor Mier viste dostientot niños pobres, y ¡es regala en loor del rey un tejo de oro de quin- 
ce marees iS.— Refiérete el pormenor del modc con que te candujo la estatua y colocó en la plaia (rmti- 
Üéndou d'la Gaceta), 13.— rií/upo gue se lardó en fundir la estatua, sus tamaños y proporciones, con otrat 
MTliiMlafidadet curiosas, il.—HdlIase á la tazan en Méjico el barón de Humbaldt. que manifesté álaEu- 
rnale aue era la América, iS.—Iturrigaray trae el fluido vMctino,pero liega dervírtuada: conducen el ver- 
dadero y buen put lat fragalae AuGlriLe y la O, \9.— Llega la expedición de España y se toman íodat las 
vnniidenda* necetariai para generalitarla hasta islas Filipinas, y la mitad se destina d Cartagena y otros 
mmlot 20 —Auto de la Inquisición de Méjico celebrado contra et cura Olavarrieta, á qaUn se manda pre- 
so d éiDaha, y toma el nombre de Rosa Kior: escandalt:aii Méjico por sat príndpiot lubvertivat: sigúete 
otro auto contra don José Rajas, Sl.-io ¡nquitidon de Méjico solicila del rey te aumente el lueldo d tai 
minUtroi, dando por causa el excerivo recargo de despacho que jenía, pues llegaban d mil causas lat que 
tenia pendientet, lA.— Enorme acuñación de la casa de moneda en 1805, gue asciende d veiníitieie millo- 
nes ciento tésenla y dnco mil ocltocientot ochenta g siete petar rico placer de oro descubierto en Sonora 
en el puerto llamaao de San Francisco: esta prosperidad desaparece, '£5.— Detiara la nación británica la 
auerrad España, apresando unas fragatas cargadas de riqueías sin preceder declaración de guetra: re- 
iruébase la incivilidad de esta conducta: recibe Iturrigaray orden de la corle de poner el reino en es- 
lado de defensa io.— Manifiesta Iturrigaray a la corte la necesidad que tenia de oficialeí generales, II 
rtrmtone acantonar las miUdat, como lo verificó en diversos puntos gue te detallan: protesta el vireg w 
sellarse del plan de defensa formado en 1775 que aprobó el rey, i6.~Dictanse tan eficaces providen- 
tía aue el cofUt"» te hace efectivo con tropa que te creian antes imaginarias: instruyelas por ti mimo 
iiWTijoroí; eampamnlo en Méjico: eligíate la coaáucta militar de etíe jefe, 23, 28 j %7.-Baja Itarri- 
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garas vfia» wcet i VerttcrUí: rtconoce fermmlwtetae uu inmeánatmei: üetcubre taña* patieiontt 
MiUtam, V diitribuyt lu Iropoi jiara que eitin a^teeliai y d puní» de acitdir donde fuetea neeiud- 
ñat Mfi rafidtf, ^.-^Fíjiue el eampaméitio por varioi dita en ti Uaná det Eaeero terca de Jalapa, dm»- 
de te detcubre d Uu ewjiaaui* el gran seerélo de «ut faenu, K,—lturrigara^ mitatra lu pericia militar. 
d mereed de la cual por librar la »ida de un toldado exptto la tuya: trata coa afaJiilidai y decoro á tu* 
ofleialti: eila conducía le eoneUia el aprecio del capita* dim Ignacio Allende, y detpuie de la teparacioa 
de Jtiirrigarag te mueve i ponerte d la eabeía de ¡a revoluciait de 18IQ, 30. — Indicante tai cautas porga» 
¡tarrigaray tema lanío empeño en fornur ttte ejército., ^i.—Tral/djvecon empeño en la conilmccioa delfa- 
Mino de Veracria i Úijico, y te construye el puente del Rey por tai etmerotdel general don Ji>t¿ Rincón, 
Bcí como el muelle de Veracrm, ZA.--Muestra ¡turrigaray el mayor empeño en reparar la oirá del iet- 
agüe de Uíjico, y aaísa pertonalmeoíe íoi trabajos exponiendo tu vida, 33 ~-Eitatil¿ceie el Diario de Mi- 
jico bajo la direcetan de don Jacobo de Villaarruíia, concediéndole al ¡iceaciailo dea Carlos Haría de Buiíaman- 
te el privilegio: refiérete la Mttiria itl títablecimiento de este periódico, 3^.— Veatajat de este Diario tabre et 
de Madrid, 53.~¿iit aprtilo* que Iturrigaray hace no tolo tieaea por objeto defender eila América ie tas ia- 
vationet de la Jaglalerra, tino de loe Ettadot-Vnidos del Norte. Date idea de diclwt Etladot, y te dt- 
mutttra qM los prineipioi /Uanlrépicot que proclama, no van de acuerdo con la bárbara é. inhumana conr- 
duela que alli te obtenía con lot infelicet etclavat, 37 — Provócate un rompimiento con Etpaña; pretestat 
que te tomaran y reclamacionet de tu enviado taarQuit de Cata ¡rujo, 38. — Pata el general anglo-americana 
Wilkinton con (ueria armada lo» limilet; celebra un convenio mb el comandanie de Tejat, gae desaprobi 

tu gobierno, 3t) y 40 Muetíra energía Iturrigaray, y eito contiene lai imipcionet eomentadat. El ¡¡«biert» 

de ttqueUot Estados te maestra Üoy protector de lot rebeldes colonos de Tejat. El coronel B, W. R. pre- 
tende nparar de lot Ettados-Vaidot las provincia» del Oeste, lomar la de la Luítiana y tiacer una iniíasioa 
en el Seno Mejicano, 41. — Llama ¡a atención de Iturrigaray la expedición de don Francitco Miranda sobre 
Caraca*. Nombra de árdea de la corle un vititador, y manda ai oidor don Joaquín Mosquera, que sirve de 
ebtldeulo d la revolución di Caracal. Btte minitiro proeeia d variot caraqueños, y entre elfos al fainoto ge- 
neral Bolívar, Á3. — Tiiaeu en Méjico noticia del combate de Trafalgar en que acaba la marina etpañela. 
Ruuíladet favorablet de etta desgracia para la Am¿rica, 13, — Lot etpañolet mueitraa en Méjico muchosen- 
limiento por ala desgracia, y te reúnen treinta y un mil g mas peso* para socorrer las viudas de loi muertot 
en la aecion. U.—Pubiica Iturrigaray un bando que arregla loi obrajes de pañot de Querétaro, i^,— Refieren- 
se lot exceint que te cometían en daho de lo% trabajadores, y tiifre contradicciones esta providencia, en la que 

tuvo mucha parte el corregiaor de letras Domiaguet, 40 Decrétase la contolidaeion de capilaleí de obra* 

pías por ¡a corte. Muestran** *us inconvenientes con varia* representaciones de difereatet cuerpos. Et eór- 
regidor Dominguei lo hace por el raata de minería. Sutpéndelo injustamente por tal causa el vireg de *u em- 
pleo: te le manda restituir por ¡a corte. El vireg te exculpa de este procedimiento, destüaida de toda ratón, 
fí.— Representa en el mismo sentido Abad y Queipa, obispo electo de Michoacan. Hdcense algunas reflexio- 
nes sobre lo ruinoso de^ja consolidación. Iturrigaray como ejecutor de la eoniolidaeion te atrae un odio gene- 
ral de todat las elotes principale*, 49 y SO. 



t. ° Aunque ba; poca ó nbi^na constancia en ios i 
)ibro( de corresponJancra coa la corte del moilo co- ' 
mo Ifegú esta jere á Veracruz ; buijue en que ae em- 
barcú (^ue fué el navio Saa JuMín), porque parece 
que sus eoemJKOs queriendo borrar hagla su memoria 
han dgsaparecido estos documentos; se sahe sin em- 
bargo, que la raiñgaa det 4 de entro de 1803 llegd 
con su esposa doña María Inés de Jáuregui y Arótlegui 
i ia villa de Guadalupe, donde recibid el bastón de vi- 
re; de mano de su antecesor, j las Telicitaciones de la 
' audiencia, tribunales y nobleía de Méjico. Aquel Tué 
el lugar donde se le tributaron los mayores respetos 
; por donde á vueltas de cinco años debia pasar pre- 
so, escoltado de una inmensa tropa inmoral, cubierto 
deignominiaj tratado cotno iraidoral soberano que lo 
envíabí i mandar un reino vasto y opulento. 
~!. ° La coocurrencia se retirú complacida con el 
trtlo afable 7 popular de la vireina, señora de regular 
figura y de un comportamiento airoso f ¿alan. Todo 
aquel día permaneció el vire; en Guadalupe; al si- 
guiente tomú posesión del empleo v juró en el acuer- 
do de oidores. Siguiéronse las fiestas de costum- 
bre; es decir, las corridas de toros en la plazuela díl 
Volador, que se adornó coa gran lujo. La tarde del 
21 de febrero se presentó un fenómeno que aunc[ue co- 
mún, se tiizo singular por las circunstancias que referi- 
ró. En elaciode partir la plaza losgranaderosdel comer- 
cio, comeoíó a ocultarse el sol, que estaba eclipsando; 
oscurecióse casi de todo punto: n)ulti(uil de gentes que 
no bajaban de doce mil personas, omenzaroii achispar 
con sus eslabones desde las lumbreras y demás asien- 
tos, loque presentaba nnespectaculo sorprendente; ma- 
jor fué cuando cnmanió á aclarar, semejante al cre- 

Súsculo dt; la maiiaoa; entonces reapareció el sol bri- 
anle, como li saliera victorioso y afano de un reñido 
combate: este iráosilo de las tluleblas i la lai causó 



itarlo con repelidos palmoteos; sond la n' 
la tropa, esta concluyó sus evoluciones y coi 
corrida de toros: diéronse parabienes los espectado* 
res por haber salido del gobierno tétrico j ailasto de 
un hombre anciano que merecía estar eo una portería 
de capuchinos, pasando al de un jefe accesible, jovial y 
divertido. 

3. ° El IB de diciembre de 1803, llegó i Teracrai 
el arzobispo don Francisco Javier de Lízana y Beau- 
mool, obispo que habla sido de Teruel en España T 
auxiliar de Madrid. A su salida de Jalapa salieron i 
recibirlo de Méjico dos canónigos comisionados, } lo 
encontraron mas alli d* la hacienda de Piedras Ne- 
gras en los llanos de Apam, y le acompañaron basta. 
la villa de Guadalupe, habiéndole antes cumplimen- 
tado en el pueblo de San Cristóbal el vicario capitu- 
lar, la curia eclesiíslica, prelados regiilares y otras di- 
putaciones I personas de la primera distinción. El dia 
11 de enero hizo su entrada publica en Héjico El 
día 39 del mismo se anunció por bando muy anlen- 
ne la posesión que había de tomar este prelado de 
su santa Iglesia, como se verlBcd la tarde del do- 
mingo inmediato, con las solemnidadei qae rellere la 
Gacela de Méjico de 11 de febrero, Dúmero S9, tomo 
undécimo. 



. .. _ ida pal* renovar el espíritu de su raiaisterio, 
que todos los eclesiislieoa de su diócesis asistan á 
anos ejercicios espirituales en la iglesia que seóilaría, 
Efocti va mente, los did en la de Santa Teresa la Aoti- 
gga por tarde y mañsns. Venia este prelado .pita- 
mente prevenido con tía los meilcanos; creialu» ifitttas 
I qae aquella época da ignorancia t eorrnpefon «ra 
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Ul, (|a« sola en c<»nip*r«b1e un !• d«l mondo «n los 
dUs del dilDTlo; prcita se desenfsíM j tl6 lado lo 
contrario de lo que le hsblsn inrofiuado. Ba Ignil 
error Tino imbaiilo el señor obiifM Futra de Pnebla, 
por lo que trsjo en sn eq-iipajK síganos csjonei de 
eitooei, uitillai, esteeismoii y isp*ta«, como si tI- 
nters 1 un psi« de hotcDloles. Pira celebrar so l)e- 
(tads, nn \bytn le dedírd db acto litersrio en qne de 
fralid tola la suma tolófcies desai lo Tomfs. De 
esta cisU d« favores nos dispensaron i piirrillo los 
llirosdus {cachupines; siendo asf que don Joaqnin Lo- 
lenio ViHanneTa prolcstaha eo la corte qae escribís 
el Aüo eritliano tipañol j triilucis el Ordinario de 
la misa en castellano, porqne el nneblo de Madrid, j 
mas qne todo el de sns inmediaciones, no ota, sino 
que veía la misa; Isl era sn brgtal iitnoraiicia en los 
principios de )s reliition. Lue|o qae msnlfcslú sn 
opinión el ¡irñor Llisns, se le imongad Tictoriosa- 
mente por Un pipel qoe corrid i sombra de tejado, j 
no se imprimid porque no había libertid de imprenta; 
Ip^dlo este prejido, j además del desengaño que reci- 
bid aobre so error, eonocjóqne había pandonor entre 
los mejicanos, que spreciabaa su honor religioso tío- 



sino que predicó maebss veces j alentó la piedad 
cnanto mas pndo. 

8.° En la tarde drl 21 de julio bendijo la primera 
piedra delaÍKlediadecarniel¡tss,conTÍd>Ddoslajan7 
tamienlo. El dia 2 de mijo de este año ae abrid en 
la caite de Montealegrp la famosa tienda de Neliáat, 
projeclo ccrebrino ideado por el lieraciado don Juan 
NauriB Peiabtrt. Estas eran de tr^rs claaes: cenaos, 
cambio de letras, rentan y srrend amientas de rssis, 
oHcios leodibles j renunciibles, venia de alhajas, 
ropa, etc., fañados, eaclsvos, irsspiao de tiendes, 
ventss de aiúcar, añil, semillas, alquiler de coches j 
carruajes. 

9. ° Las de segonds; Qetes de recuas, molas, ct- 
ballos de retomo, e\t,, etr., arrendamientos, etc. 

10. Tercera claac: porteros, recamareras, amas 
de llaves, etr.. etc. Atll se daba noticia de cnanto 
se Deeeaitaba. Pagábase our caila noticia de primera 
clase dos reales, uno por (ds de segunda y medio real 
por Isa de tercera. Eicepiuironse de pagar en tos 
dos primeron dj<is por favor drl asentista, para conci- 
liarse la benevolencia del público. .Sin duda que el 
baen Peiitiberl Iqvo present*. las ganancias que bacía 
el mono de msesp Pedro de qoe habla Cervantes en 
su Quijote, j i quien contribuya bonlaimsmenlii bati- 
cho Pama con sos dos reales en la venta, psrs que le 
adivinase lo que en aquel momento hacia en su sl- 
dca so esposa Teress Psnis, y se propuso medrsr á 
eipeasas de tal arbitrio, lo cual no tuvo efecto; tanto 
mas. que t poco sn publicó el Diario de UéjUo, en 
qne se daba raion de todas estas larindajas. 

11. Excitado el virey Itorrigsray de un vivo deseo 
de ver por sí mismo las minas deGuinajuato, em- 
prendió un viaje rapidisin>o ptra aquella ciudad en 
el mes de juniu, y llegó brevemenie i ells. A au 
tránsito fué reiicitido por las avuntimientos de Qoe- 
rítaro, Celaya. Salaminca é Irspnsto. Aquellos pue- 
jamái habían visto un virey en sus departamen- 



de abril del mismo año emprendió 
el SBÓor Liisna la visita de su anobispldo, j comenzó 
por Qoerítaro, llevando en su compañía, y de no pocas 
persenaa principales que lo seguisn, cinco religiosas 
del convenio de Regina Cceli de Méjico, qoe trasladó 
de ests ciudad si conve to d« Santa Teress la Antigua, 
y lie allí emprendieron su marcha para fundar el de 
Querétaro, construido i expensas de la señora doña 
Marín Antonia Rndriguei de Pedrosn, marquesa vi da 
de '^elvanevada, la cual fué de novicia fundadora con 
et nombre de María Josefa de santa Teress, A medias 
jornadas llegó este prelado cnn dichas religiosas el 
dia ']i de sliTíl Ó la haoíenila de las rsrretat, donde 
permanecieron las monjas Ínterin el sriabi^po pasó á 

Ouerétiro, entrando en aquella ciudsd en la tarde del í los, y estn Íes causó gran novi-ilad, por lo que 
mismo día, y fui recibido con nn sompañamirnto ei- | socaron para conocerlo y tributarle sus respetes. 9u 
traordínsrio detclernseculiry regular, ayuntamiento, ¡ llegada á Guanajuslo fué como de triunfo: el mirqaÓs 

Seraonas de diatioeion y numeroso puebln. Después | de R:iyas vistió un crecido número de operarios, qoe 
e hei'hs oración en la ialesia psrroqiiial, recibió las j recibiéndolo con multitud de gente popular en Is ca- 
relicílacíones del corregidor de letras íéralo el lícan- ñ^ida de Harñi, deauncieron las muías de su coche ; 

eiadn don Miguel Domínguri), y de ambos cleros por lo tiraran á briio. Visild la mina de Valí 

«I órgano del doctor don José María Castañeta. Las 

arengas dichai pur ambos su'/etus son modelos en las 

de su clase, por lo común fasti 'ioaas (1); en una y 

Otrn se hahla el idioma di>í corainn y de la piedad. 
6. ° Bi 22 por I» mañana, por comisión del srzo- 

bisno, bendijo la iglesia de Is' terevas el can migo da 

Méjira diin Juan (lambni; luego llegsron en corb' al 

convento de Santa Clara las fundadoras con sus ma- 

diioaa: alli se formó nn« lucida proeesíitn con todas 

hs rorpnrsrinnes 1 co>n<ini Isdss religiosas ile Oueré- 

tarn. llevando li* estatuas ile sus pi 

res y d" stnla Clara, y á lo último 
Ji>aÚ4 quB las fundadnra* tratan. Bntre 
estas con vela en mano: hnalrnente, terminaba 

cesión i'un el Santísima Sarrs liento, que llevó I 

innhíspo. y lacerrnbselayaiitamlenlo. bai» de masas, 
«n que se incorporaron í:is personas mas decentes: de- 
trás seguía una Rómpanla de granaderos del regimien- 
to provincial con su mulles. Dspositndo el Sintlaimo 
Sammento en el sSi(rsrio de Is iglesis. pssiroa las 
monjas ai convento pravisional, pues el grande se 
continuaba trabajando. Tal es la historia da la fuD- 
dacion de este monasterio. 

7.° El arioliispo no silo practici^ sn visita en 
Qncréiaro en el ócdeo coman de las visitas ordinarias, ¡ Inntad del rey; 
" -n la Gar -- 



arñi, d 

R:<yis eo medio de O' 

placerlo. Este recibimiento fue Ul. cual pudiera ha- 
cérsele á un monarcs por la esplendidez de los bsn- 
qoelea: las funcinnes del teatro fueron lurídUimss, J 



Híciéronsrle varios obsequ 

come SI hechu subir á muchas suma! 

sus ma- obsequió ron el pioJucto ¡le 

^«n todas de Kavaa <i Valeiicians. y qui 

le Qiteré- ría le regalo mil onias de oro 

ri;aa funda lo- vinje, llurrigaray representi 

lirecioso niño ia gran neceail-id que habla 

de aiogue. 



sabemos que se le 



,-in 



mpidiese la reinísino de este i 
veríQcd. A la mina de Valenciai 
biaii repartir cinco mil seí-:ciei' 
grado de ríqneía había llcdadi 
Cana oúm. 307. tomj i\\. 

ii. Los obsequios que el virey 



,ry ri 



n la 



(1) Puadsn Ueri 
(U Uijieo dü Eíarn 
orno Hn<léoin>o> 



dijo que se le de- 
i quíntales; ¡á tal 
!n squelli épocal 

le 

est»b;i, y por la que el rey le concedía un» anli<'í pación 
de treinta mil peaiis de su sueldo. Este viaje fué ge- 
neralmente censurado, y lo hiio sin consultar Is vo- 
'■■""' ! bübla palabra de 

de que se hiciese 
■n ■( fuplsmante á la Cocsfa | 'n la correspondencia con el raínislerio. 
I 6 ds mayo d* ISOS, nún. 3$, \ 13. El único pueblo que sacó provecho de á1, fué 
I Celaya, pues coucedió licencia para que se hiciesen 
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conidu de toros, eoD rajo producto se coDStrnrA el 
puente del rio de la Lají, inmediilo i dicba ciudad, 
T CDJR fitta cíDsabe mucño perjaieio í los pasajiTos. 
Este paente es mas que regular, obr» de don Fr«a- 
CÍscD Tres-Gaerras; paro está mal siluido. j no ta- 
niendo los arcos baalanle capacidad para dar trinsito 
al caudal maj copioso de aguas, 1m hace retroceder 
é iaunda varios lerrttnos. 

14. La Universidad de Híjtco celebró la entrada 
4t Iturrigarajr como Tire-patrono con I* función li- 
teraria que habla «ido de costumbre, aunque ÍDierrain- 
pida. DesempaDÚla en calidad de actuante el licen~ 
ciado don Mii^el González de Lastiri, presidijodola 
•I doctor don José Nicolts Larragofíi. La arenga de 
tetoante puede serTÍr mu; bien de modelo al macar- 
Iónico de Iriarte. El 2t de agosto del mismo año se 
celebró ifual función en obsequio del nueio arzobis- 
po, desempeñindola dignamente don Joaquín da Otej- 
la j Vérlii (t). A consecDencia de esto, el arzobispo 
TundA una cátedra debisjoria eclesiástica que se con- 
flrid i un familiar sujo (2)'- los favores i los ameri- 
canos por lo común se hacían a medias. 

15. Ed o de diciembre de este año (lg03), según 
carta núm. 46, tomo ^2, se colocó la estatua ecuestre 
de bronce, casi con lis mismas solemnidades qne la 
provisional; pocas circunstancias fueron denotaren 
esta función sobre la anterior, eiceptuindo que el ar- 
lobispo vistió doscientos niños pobres, les socorríd 
con nn peso i cada uno, sacindose estos de las escue- 
las de las parroquias de Méjico: el oidor Mier les diú 
no banquete, por la tarde los llevó al paseo en com- 
psñla de su esposa doña Ana Haría Iraila (señora de 
notorias virtudes), j esto les regaló un tpjo de oro del 
peso de quince marcos. El canónigo don José Mariano 
Beristain convidó á nn certamen literaria, en el que 
ae presentaron varias poesías é inscripciones en loor 
de Carlos IV j del artífice don Manuel Tolsa: sus auto- 
res fueron premiados con cincuenta pesos cada uno j 
se formó é imprimió esta colección de poesías dignas 
de otro héroe. 

te. En el suplemento núm. 3 á la Gaceta de Ki- 
jico, de T de enero de 1801, se refiere por menor 
función j el modo que se condujo la estatua i la , . 
u ma^or j se colocó en ella en el breve espació de 
siete minutos á la altura de diez varas: jo presencié 
este acto, j me admiré de la facilidad cou que se eji 
cuto esta Dperacioo, aunque mucha major me caus 
el modo sencillísimo con que después fué coiacad 
dicha estatua de la plaza i la Universidad, donde boj 



todo é la sabiduiia del ingenioso francés que 
eumendó de conducirla El plano de la maquina de 
Tolsa se pidió por orden del rev. (Carta núm. 79, 
tomo 2i3.) 

17. Catorce meses se gafaron en corlar el nume- 
roso cúmulo de tuhos que sirvieron en ta fundición 
da dicha estatua: llKuraha en el momento de descu- 
brirse, un árbol muj corpatenlo arrancado de rsix, ; 
Iraslornado fuera de la tterra por el impulso de un 
fuerte j deshecho huracán. Parecía imposible que el 
Cincel pudiese reducir aquella enorme masa de metal 
á su debida forma; mas todo lo venció la constancia 
del artífice que hizo las funciones de escultor, vacia. 
dor, fundidor é ingeniero. Todo esto excitó la admi- 

(1) Bn principio* de enero dü preíant* año 
murió uta tahio jóuen á par que virlamo, de ca- 
nónijo magUtrald» Uéjico: tlórate su pirdidn gens- 
ratnunte. y yo me honro de pagarle ahora un tribato 
de reipeto á lu tuave memoria. 

(2i Don Pedro Fonta, tiento detpaéi ariobiipo 
de Mijito, de la qite harta ahora no jo han cíito «<i« 
fru«noj,/i'u(oi. 



! ración de li>sqae observaron este prodigio del artei j 
no fué menos laque excité elque cupiesen holgadamen- 
te en el vientre del caballo veinticinco hombres, que 
entraron por la puerta que de propltslto se dejo en la 
parte superior de! anca para extraer el herraje y de- 
más material de que se componía el alma. La pro- 
porción qne guarda la estatua, es de uno a cinco. Dos 
caballos mejicanos sirvieron de modelo para la cons- 
trucción del de la estatua; para la provisional, uno de 
la raza del marqués del Jaral en San Luis Potosí, j 
para la de bronce uno de Puebla. La raza mejicana 
nada tiene que envidiar é la Je Andalucía, de donde 
la trajeron los españoles, J quizás ha mejorado en es- 
te clima; desearíamos que la cruzasen los ganaderos 
j criadores con la de Chile, j entonces sería igual i 
la árabe. Por estas circunstancias jr ser la estatua 
fundida de una pieza y de un lance, es uno de los mas 
precioso* monumentos de las artes. 

18. En esta función se halló el famoso barón de 
Huniboldt, qne había venido á viajar a esta América, 
autorizado por el gobierno español, de cuya orden se 
le franquearon los archivos j cnanto necesitase para 
formar la relación de su viaje que ha presentado a la 
Europa. En su relación tuvieron no poca parte algu- 
nos sabios americanos á quienes honra este sabio j 
modesto escritor, como á Oleym, del Rio j otros. El 
fué el primero que hizo ver al mundo político lo que 
era la América, cerrada hada entonces á las obser- 
vaciones de los extranjeros casi como pudiera estar- 
lo el imperio de la China, jTal fué la política espa- 
ñola en esa parte por espado de cerca de tres siglos! 

19. Cuando desembarcó el virej Iturrigaraj, tra- 
jo en su compañía al profesor de medicina don Ale- 
jandro Arholeja, para que propagase el fluido va- 
cuno; tan útil pensamiento no tuvo efecto porque 
llegó desvirtuado; pero esta desgracia pronto se re- 
paró, pues el pus que vino en las fragatas la Aa/UriU 
y la O, se recibid fresco, j prendió felizmente en va- 
rios niños de Veracruz; de modo que cuando se pre- 
" toen aquella plaza don Francisco Javier de Bal- 

>, director de la expedición de la vacuna, ya en- 
contró á varios niños vacunados, resistiéndose ma- 
chos á recibir este preservativo, y solo se aplicó i 
diez soldados de la guarnición. 

iO. En breve llesd el director á Méjico, trayendo 
en su'compafiia veintídósninosparatmplaniarlade bra- 
zo abrazo, Iiurrigaray generalir.ó con el mayor esmero 
la propagación del Huido, y did ejemplo hai:Íendo que 
se vacunase un hijo suyo pequeño, y que se estable- 
ciese por medio del ayuntamiento y en una sala en 
cada hospital según las prevenciones de la corte, y 
lo mismo en las demás provincias del vireinaio, arre- 
glándose á la insiruccioo que formó Balmis, el cual 
en breve se embarcó por Acapulco para Manila, lle- 
vando unos niños de la casa del hospicio de pobres. 
La mitad de la expedición se destinó A Cartagena des. 
deiaGuayra, para que se internase en Santa Fe de 
Nueva-Granada, Buenos-Aires, Perú y Tierra-Firme: 
un individuo marchó para Guatemala (i). 

21. En estos días se celebró un auto de inquisi- 
ción, concurrido de toda la nobleza, prelados y perso- 
nas principales de Méjico, en que se leyó la causa 
formada al presbítero don Juan Antnnín Olavarrlcia, 
cnra de AjuchUlan en el obispado Uichoacan. a quien 
se le sorprendióent re sos librosuna obra suya intitula- 
da: El lumbre yelbniío. con una estampa o caricatura 
de un rey tirano. Este eclesifstleo habia venido de Es- 
paña recomendado al inquisidor mas antiguo don Ber- 
nardo de Prado y Obejero, y por sus respetos se le 
bahía encargado de dicho curato, donde baliia teoido 
un buen porte exterior; y asi es (|ue llevó un gran 
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chaico caando tid que liabia dispensado sd proteC' ' 
clon á uno <le los maynres enemiBus de la fe ortodoxa. 
■anddsele i Espnna; pero aegur) se asegura, por una 
conimpencia de mar logró escaparse, y después apa- 
reció el año de 1812 en las corles de Cudií escri- 
biendo varios folletos con el Ululo de Rosa Flor. Es- 
te suceso llenó de escándalo á Méjico, donde la impie- 
dad no tenia lugar sino en [al cual joveneie casqui- 
lucio, que en secrelo procura ha hacer prosélitos, jr lu- 
cían su charlatanería entre las damiselas superGcia- 
les. Poco después ftié penitenciado con el mismo 
aparato que OlaTarrieLa, don José Hojas, catedrático 
de maiemiiieas en el colegio de Guanaju ato, joven de 
extraontlnsfio talento, y de una memoria tan fclií, 
que aprendió liieralmRnIc los princíp.iles actuaciones 
de SQ causa con solo haherlasniílo leer; era un hom- 
bre de muy poco mundo. Entabló una correspondencii 
epistolar novelesca con una señora de fiuanajualo so- 
bre materias de religión, en que nianifeslaha ciertas 
opiniones atreTidas, j estos documentos sirs-jeron de 
cuerpo de delito. Ksia mujer y otra vieja que h echa- 
ba de filósofa y cnllicrilica, lo denunciaron y perdie- 
ron. Fufcóse después de concluida su penitencia en 
"1 cnlefdo de Pachuca para el No rle-Am ética, don- 
demurií, y aiij ge presentalla en los templos como 
pn modelo de piedad; i!\¡ es la miseria humana y la 
inconsecuencia de los hombrea. ¡Parecer piadoso en 
el país de la Incredulidad, é incrédulo en el de la 
plPdtd; rara extra va Rancia! 

2S. Es mucho de notar que el virey Iturrigaray en 
carta nfimern 303 al ministro CabalUro, le acompaña 
I» solicitud que los Inquisidores de Méjico haciaual 
rey para que se les aumentase el sueldo que enton- 
ces ([OMhan de tres mil ciento cuarenta pesos y casa, 
dando entre varias razones la de qite por los pro)tre- 
sos del libertinaje j la impiedad, se les babia multi- 
plicado el trabajo, v tanto, que entonces se bailaban 
pendientes en aquel Irihunal mil roHíM (11. Vo no 
me puedo persuadir á que todas estas causas fuesen 
de fe; una gran parle de ellas serian de Estado, pues 
esie tribunal era el brazo derecho del despotismo en 
aquella malabadada época. 

2.1. Esta era, sin embargo, una de las man ventu- 
rosas que habla visto Mijico. Ileeha la paz con Ingla- 
terra, al comercio se halda reanimado, y pritieipai- 
menle la minería. La acuñación de moneda ile la ca 
sa de Méjico lIcKii en ISOrti la enorme suma de rein- 
tisiete milloacs, ciento sesenta y cinco mil ochocien- 
tos ochenta y «tete pesos. El oro arruñado en el mis- 
mo año, excediJ al anterior en cuatrocientos mil se- 
tecientos ochenta y cuatro pesos, y este aumento fui 
debido al rico placer de esie metal hallado en Sono- 
ra, llamado de San Francisco por haberse descubier- 
to eael día de eate santo. Entiendo que el grano de oro 
purísimo, propiedad del virey llurriftaray, que vi en 
' bI marqués de Rayas, derosilario de'' 






coandose le separo del virei'oato, era de aquel mineral; 
su peso no bajaba de quince marcos; su basa ó cen- 
tro era de «üija, que los mineros llaman mogar, j su 
Ogura a de un maiiKO (fruta de la India). En 17 de 
junio de dicho ano de 1808. aprohd el virey la contra- 
la de conducción de creuto cincuenta mil qoiidales de 
atogue que liabia celebrado el irihunal de minería, de 
Jeracruz a Méjico. Este solo hecho maniliesia la aliun- 
dancla extraordinaria que había entonces de numera- 
rio. Mas este cuadro de nuestra opulencia comenzó 
i desaparecer con desKracias que en breve siguieron 
y que aun no han terminado. 

=*; Repentinamente se supo en Méjico en imno 
de Í803 que la uacion inglesa halda declarado la guer- 
ra á la España, apresando cuatro fragatas ricamente 
cargadas de la otra América que navegaban para Cá- 

(I) Tirmo 236. 



dii, sin que liubUse precedido declaración de guert^ 
y se dirigían á dicho puerto con la plena seguridad de 
la paz. El ministro Ccvaltos detalló estos procedimíen- 
los hostiles en su exposición dirigida de orden del 
rey i lodos los cons.-Jos de España el 13 de diciembre 
de 180i (I), y el muniliesto del principe de la Paz de 
20 del mismo mes. Esia agresión, i lo que parece, se 
(tinüii por la Inglaterra eo que los coinpromisos que 
había contraído con la Francia, no solo era el equiva- 
lente de tropas, navios y dineros que se estipularon en 
el tratado de tTOit, sino un caudal indefinido é inmen- 
so que no permitía á la Inglaterra dejar de conside- 
rar i España como parte principal en la guerra que 
sostenía la Gran-Rrelaña con Ronaparte. Por igual 
principio y circunstancias de paz esta nación tuvo por 
enemiga a la Dinamarca, y envió á los almiraaies 
Oambier y Calhcart con una fuerte expedición que se 
apoderó de la escuadra dinamarquesa de diei y ocho 
navios, para que no los tomasen los rranccscs, y quift* 
ce fragatas, incendiando el arsenal (3); hecho atrocísi- 
mo que indignó no solo á tos dinamarquese.s, sino al 
emper.idor de Rusia, que se declaró luego contra In- 
glaterra. A consecuencia del rompimiento con Es- 
paña, Iturrigaray recibió órd< n de la corte para poner 
esta América en estado de defensa. 

3S. En carta número ÜU, lomo 9t:í, maniGesta el 
ministro de la guerra la grande escasez que tenia de 
tropas vi-Ieranas y de oficíales generales, pues Garl- 
bay y Rivalos icnian ochenta aüos cada uno j ya ca- 
ducaban. Efectivamente, no eiístian mas tropas ve- 
teranas de infantería, que el regiiniento de la Corona, 
el de Nueva-España Incompleto, cuatro compañías del 
Fijo de Méjico, que estaba en Veracruz con la guarni- 
ción veterana de aquella plaza, que llegaba i ocho- 
cirnlos hombres; pero confiando Iturrigaray en las 
milicias provinciales, que casi eo la mayor pane se ha- 
bían formado en el acantonamiento que dispuso el 
marqués de Rraneiforte, ordenó que se reuniesen^ aun- 
que en mayor ntimero, y dictólas mas activas provi- 
dencias. Propuso á la corte reunir un cantón de di- 
chas milicias y dar á los cuerpos la distribución si- 
guiente; 

En Méjico, el provincial de su titulo, él urbano del 
comercio y el escuadrón de cahallerfa conocido con 
el nombre de Tocineros, Panaderos y Curtidores. 

En Puebla, el halallon urbano de aquel comercio. 

En Perotc, el provincial de infantería de Tiaxcala. 

En Jalapa, la Corona, Nueva-España, provincial de 
Infantería de Puebla, Ídem de Toluca y dragones de 
España. 

En Veracruz, su batallón Fijo, dos compañías de par- 
dos y morenos, v Id4 lanceros. 

En el castillo de Clúa, las tres compañías del Fijo 
veterano de Méjico venidas de la Habana. 

En Córdoba el provincial de Tres Villas. En Ori- 
ZBva el de dragones de Mélico. En San Andrés Ghal- 
chlcomula, el de caballería provincial de Puebla. 

Por segundo suyo nombró Iturrigaray al brigadier 
don García Ravila, que al mismo tiempo era gober- 
oador intendente de la provincia dq Veracruz, y co- 
nocia por lo mismo sus localidades. 

28. Al tiempo de presentar el virey este plan al 
ministerio de la guerra y principe de la Paz (iju? 
fué aprobado en real orden de áO de octubre de 1803), 
dijo que no se separarla del formado en la junta de 
guerra del año de I77S, aprobado también por la cor- 
te, y en que se prevenía que luego que los enemigos 

(I) Liat» en la Gatsta da Stijieo nútatro 30, (o- 
tnDl2, d9 9da a£rtl d« 1803. 

(2} Verificiie en 10 dt agotto dd 1807- (Compm- 
dio de la historia ticrila en inglit y traducida al 
castellano por el mtjicano don Cártus Laada, (om. 
ipág. 1«1.) 
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Mltaseo en tierra, se foUsen con horDillos los ba- 
iDiries j biierias de ta pliM, pare no lener asilo en 
ellas (1). 

27. Iturrigaraj Jictd pronJenctas tan ejeculiraH 
para establecer este cantun, que en breves ilias vi- 
mos entrar en Méjico el regimiento de íiifanLeríB de 
Celaja, el Latallon iJe Guanajuato, el regimiento de 
Valladolid, varias comp^ioias sueltas <le hi inmedia- 
ciones de Híjico. cujo mando compraron algunos ju- 
gadores ricos (j por lo que se les llamaba por mal 
Domhre capjianes de matharebiatla), los reeimleoloi 
de dragones de QucréUra, de Guanajualo, ó sea del 
Principe ¡ de la Iteina, de San Miguel el Grande. Es- 
loa cuerpos se creía i|ue eslahan en ])apeleta, pero los 
Timos efectivos jr muj disciplinados. Dedicóse el *l- 
rey !i su enseñanza en persona, y diu i Méjico qd es- 
pectáculo de diversión desconocido, formando un cam- 
pamento en el Kgido de la Acordada, qne permane- 
cía desde el día H de marto de 1806 basta et 17 del 
ntiimn; compúsose de los regimientos de dragones 
de Querélaro, de Guanajualo, escuadrón urbano de 
Méjico, inranterí» de Celaf a, y dos com paulas de her- 
mosos granaderos del comerdo. Figuróse el simu- 
lacro de una balalla campal en la llanura de San Cos- 
me, y esto excitó en los mejicanos e! espíritu marcial 
de sus mayores, adormido por tres siglos, pero que 
boy se ha desarrollado en la guerra civil de indepen- 
dencia, Ruerra que como lia dicho Munlesquicn, ba 
hecho guerreros á no pocos pueblos pacíficos; apren- 
dizaje costoso, ¡vive Dios! Iturrigaraj sin duda era 
el hombre mas i proposito pare excilai el espíritu 
guerrero; reunía a una actividad y energía que ape- 
nas tendría un júven de veinticinco anos, oierla popu- 
laridad que loÜacia amable al soldado y de que sa- 
bia usar sobriamente para que no se te Tallase al res- 
peto, lamas habla visto Méjico estos Espectáculos mi- 
litares, ni ui Trente de cltus un virey que recurriese 
las filas crui.ando con la celeridad del rayo í ludo 
escape. Estoy cíerlo de que si en esa época hubiesen 
los ingleses osado ínTadiriius, habrían sido derrotados 
y conocido i pesar suyo la enorme d ferencia que ha- 
bía entre el virey de Uuenos-Aires marqués de So- 
bremonle, que dejó ocupar la capital con mil ingleses 
al mando del general Berusford, y el virey de Méji- 
co que supo imponerles a los franceses en la guerra 
del Roselloii, a la cabeza de los de la correa ancha, 
como llamaban á los carabineros reales que mandaba 

SB. Varias veces bajó i Vcraeruz, leconoclú per- 
sonalmente sus uficinas, y aun llegd á hacerse sos- 
pechará algunos, paes mandú quitar una liatería que 
miraba i la parle de la marina por ver si esto servia 
de aliciente á los ingleses para que intentasen atacar 
la plaza; tal erael deseo ardiente que tenía de tener o- 
ca^onde llegar con ellos é las manos. Examinó asiniii- 
mo varios punios de la coslu y un cerrillo inmediato a 
Hualtusco, y en aquella é|>oca se descubrieron varias 
antiguas fortificaciones militares de los ínüíus meji- 
canos, como la de la Palmilla (que he visto), situadas 
ventajosamente, y tamliíen se descubrió un antiguo 
camiue de Orliava á Jalapa que economizaba algunas 
leguas, y un puente singular formado por la uiisma 
Diturale/.a sobre un barrancon profundo. Iturrigaray 
cambio en parle su plan comunicado al ministerio eu 
cuanto i la siluacion de las tropas de caballería, pues 
necesitó colocar algunas de las nuevamente llegadas 
en Acaclngo, Sau Juan de los Lugos, San Agustín del 
Palmar, Huamantla y otros punios, para propurcíanar- 
les abundantes forrajes. 

30. En el suplemento i la Gaceta de Méjico del 
narles Í3 de diciembre de 180U, se inserta on diario 
mllilat del ejírcíta acampado en el llano del Encero, 



Spor él «e Te que el 3(i de noviembre de 1800 salió 
e Jtlap* para evohicienar y practicar toda clas« de 
maniobras raililares en aquel campo, relirándosa de 
é\ para el cuartel general el día tt de diciembre. Esle 
fué uno de los espectáculos mas magDiDroa que ae 
ha preacDlado i la vista de los aaierícanus, y que jus- 
tamente los ba Borpteudtdu, Cuanio Clrlus XII de 
Suecia era principa y vivia bajo U tutela de su m>- 
di e que gobernaba la Dación por su minoridad, peaa- 
bseste principe un dia revista a unos regimiculoa; 
notéaela cierta tristeza, y como le preguntase un cor- 
tesana por qué estaba Itisie, le lespüDdiú. ... He 
entristeico al ver que tan bravas gentes estén gober- 
nadas por una mujer .... ¡A cuauLus hombres pen- 
sadores de los que presenciaron este espectáculo, lea 
ocurriria decir .... íLasiiina que tílus valieutea sol- 
dadoa eittn sacados de sus hogares por conservar 
una culonia que podría convertirse en uo piia libre, 
y recobrar an perdida sulierauial . .. , iLaslima que 
sus tesoros y la sangre y sudur de estua pui-blos ae 
estén consumiendo para eugrandecer i un valido des- 
tituido de todo ménlu y hecho el objeto del capricho 
y arourloB ciegos de una reiua vieja, coqueta y capri- 
chosa! ¡LásUina que las parles mas beiiuu^ias y fe- 
cnndas de uuesiro ceciliueuie, ton lus habitauíesqua 
las pueblan, se estén ena,enBiido y vendiendo como 
manadas de hestias j mueble» de liaspasul jl^slima, 
en fin, que los bienes de la Iglesia y piuiiiedadis sa- 
gradas, sobre quien no puede tciier dumiuio un mo- 
narca, ae estén malbaratando para sostener el lujo de 
una corte desmoralizada, u para coulnliuir coiuo nn 
feudo vergonzoso i aumectai la fortaua ¡ poderío del 
emperador de la Franiia, de quien no percilie la 
America beneficio alguuol .... Si, estas y utias re- 
lleiiones sei;uranieote liacian los mejicanos pensado- 
res que pti sencialian aquel cspeclaculo, que les da- 
ba idea, así de la injusticia con que se les liraniíaba, 
como del fucil medio que se les preaentabj para re- 
cobrar su dignidad y su imperio Allí ae les des- 
cubrió el gran secreto de sus fuerzas multo artera- 
por espacio de tres siglos. A la verdad, ¿qué 
:ho sacaban los mejicHuos üe la lid que soste- 
nía cspaÜB con Inglaterra? »de que por erigir un tro- 
no en Tuscana para la hija de Usna Luisa, ae com- 
piBse esta dignidad con la enajenación de la Luisia- 
na? ¿de que por llenar lus cumpromlsos de (iodoy 
con Ib Francie, ú para hacerse tey de los Algarbtt, 
se malbaialaien los bienes eclesiislicos, ó mejor 
dicbo, se ks robasen, privándolos con esta enoiine 
masa de caudal del único banco de avío que daba 
impulso 4 su sgricullura, iudustria y comercio? Per- 
mítaseme esta digresión que fluye con la liuta de mi 
pluma cuando retiero como historiador uno do los su- 
cesos mas interesBUtes de aquella épuca, y déjeseme 
preguntar, j,cúmo es que la audiencia de Méjico y 
demás autoriiiides uaaruu puco después sujetar 1 
este gran puebla, cu quien veían tantos recursoa 
para sustraerse de su dumiuacion, recobrar su seño- 
río y humillar i sus opresures? ¡Uli ceguedad iuei- 
plicablel .... j^ué cierto es que cuando Dios quiera 
perder i los hombres, primero lus enloquecel 

30. llunígaray en «su vez mostró su pericia mi- 
litar, y se bizo el objeto que arrebató la aieneion, no 
solo del ejército, sino de ionuuieíahle cuncurtencia 
venida de largas distancias para ver esle simulacro 
de la guerra: entre los espectadores se hallaba el ae- 
Dor don Manuel González del Campillo, obispo de la 
Puebla. Marchabau con pcecipitacian dos escuadro- 
nes de España que mandaba el virey en persona, de 
cuya VBOgusidia cayó un soldado, y sin embargo de 
ir al escape, fué tanta la viveza de este jete en bacer 
contener al todo de la tropa, que á esta diliKeneia 
debió la vida el dragun caído, que no fué olendido 
p9r ú testo d« la cabaUniíi siendo mu UadaÚe quq 
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por librar I* *ida í aa aolo hombre hubiese einucBto 
i» ROja, Tiéndase i riesgo de ler arrollado por li pro- 
Cipilarion coo que corrian loe caljallos. Este hecho, 
la ifabilidid con que traiaba i lo» soldados j oB- 
cialOi franqueando i eeloa sn me^a como i unos ci- 
mararlas j amigos, cansaron lanta ínipresioD en el 
ánimu del capitán don Ignacio AlUndt, qna CDando 
recordaba la menioria de sn general, maDaban lágrj- 
ma* sus ojos, j se eufnrícia recordando la memo- 
ria de que nn jele tan ipreciable hobiese sido sor- 
prendido en su cama y ultrajado por ana cbasma de 
picaros que osaron vilipendiarlo hasta nn punto iode. 
cible; esto principalmente le obligo i ponerse i, la 
cabeía de la revolurion y dar el primer grito de li- 
bertad é independencia en el poeblo de Dolores. O- 
fenMs de esta naluraleza no era posible que qoeda- 
seo sin casiigo. 

31. >o serí importuno referir ana de las principa- 
les causas porque el lire; tlarrigaraj pnso tanto es- 
mero en disciplinar nuestro ejírdlo, porqae sus ene- 
misos tal vez lo atribairian a principios de ínGdeli- 
dad. Temia este jefe, j con raion, que los ingleses 
bicieseu una invasión sobre este reino, como la que 
acababan de ejecutar en Buenos-Aires. Presentase 
allí el genera) Betesrord con mas de mil hombres en 
últimos de junio de IHCNÍ, y por I* impericia liel Yire; 
marquts de Sohrcmonte, puede decirse que la ocupd 
sin resisleneii formal. Bo 12 de agosto del mi: 
año se armd una eipeiticion en MonlCTÍdeo al n 
do del (-apilan don Santiago Liniers, marino y de 
cioa francís al servicio de España, y eile reconquistd 
la ciudad de Buenos-Aires, batiendo briosamente i 
los ingleses y haciendo prisioorri la gnarnii 
sn general. Alentados coa la primera nol 
trluoro los ingleses en Londres, engrosaron sus fuer- 
zas presentando no ejército de linea sobre aquella 
plata en principios de julio del año siguiente, en uúnie- 
ro de doce mil hambres, de los qoe giert^cieron como ana 
tercera parle en el aloque desesperado que se diú en 
las calles y plazas de la ciudad, teniendo que capitu- 
lar el general Witeiock. En esta vez las mujeres 
nostraran e) mismo valor y generosidad que los hom- 
brea. A estos triunfos, y como he dicho, i la con- 
ciencia de sus propias fnerias, dehieron los de Bue- 
nos-Aires so independencia de España: por serle fiel 
i esta nación mnriú el mismo Liniers fusilado, olvi- 
dándose sus servicios; porque comii ha dicho un cé- 
lebre escritor, la raoolucio» «J como 5alurno, gut 
*i come d tni propiot hijoi. 

33. En estos días se icabajabs con el mavor ardor 
en la construcción del amplio y hermoso camino de 
Veracri» á U-'jico, ; se concluyó el puente llamado 
del Rej: dijose que era obra de don Manuel Tolsa; pe- 
ro en realidad lo es del general don José Rincón, asi 
como lo fui el muelle de Veracrní, que hoy esti des- 
truido, y solo ti es rapaz dr reponerlo, porque á sus 
conocimientos arquitectónicos reúne una actividad in- 
comparable para practicar por si mismo estas difíci- 
les operarionrs, lanzándose al mar como pudieran los 
mismos albañiles. Compláicome en darte este testi- 
monio de verdad y aprecio, de que lo creo digno por 
SD hoDradei, sahidurla en su profesión de ingeniero 
7 demás prendas que lu distinguen. Este puente 
sirvió mucho para el transito de las tropas, y racilitd 
el comercio; despUL's ha sido teatro de aaogrienlos 
ataques. 

33. Igual actividad mostró liurrigaray en los re- 
paros de la famosa obra d«l desagüe de Méjico, no 
fiándose en la superintendencia que de ella tenia el 
oidor don Cosme de Hier; frecuentemente la visitaba, 
activaba los trabajos y á la vez tomaba li azada para 
dar ejemplo, exponiendo su vida <:omo otra vez diré- 
Méjico debe el haberse visto libre de inuDdidoaes á | 



esto virey en el año de 1803 en que llegó itemene, 
tanto, que no pocas familias se retiraron de esta ci' 
pit3[ temiendo la inundscioo que al fin se veriScó cd 
el año de ims, y que puso en el mayor conflicto al 
virey Apodaca, pues esta obra se batiia abandanado 
por causa de la revolución del año de 1810. 

3J. Kn mo;> el alcalde del crimen don Jacobo de 
Villaurrutia, venido de Guatemala donde babia sido oi- 
dor de aquella audiencia y fundador de una sociedad 
económica (ta prinifra que se estableció en esta Améri- 
caj, Eujicitó por mi maiiuque seeslabledese un diario 
que comprendiese articulus üe literatura, arles y eco- 
nomía, á semejanza del de Madrid; Iturrigaray se pres- 
to á ello, oidos los liscali's, cooslitujéndome yo edi- 
tor de este periódico y Villaurrutia director, pero su- 
jetándolo sin embarca i previa ceusura. Comenzóse 
a publicar en principios de octubre de dicho año con 
tanta aceptación, queen enero del siguiente se coo- 
tabao 50T suscritores. Uuj pronto comencé é sufrir 
contradicciones y malos ratos: Villaurrutia se propu- 
so adoptar una cueva ortografia que Iraslornaba la 
de la academia de la lengua castellana, é induda la 
misma novedad chocante que Voltaire cuando intentó 
que la lengua fraiiceas se escribiese tomo le habla- 
ba, Iturrigaray se opuso i ello, y después de muy 
duras reconvenciones, Villaurrutia desistió de la em- 
presa, j £1 no sufrid ningunas porque se le conside- 
raba por el empleo que tenía. A la misma sazoa que 
se publicaba el diario, el editor de la Gaceta celebró 
un convenio con Juan Lopct Cancelada, esp^iñol irre- 
quieto, atrevido y charlatán que babia insultado al 
virey en un escrito en que defendía al vecitidariode 
Silao, haciendo de su apoderado y leguleyo. Iiuari- 
garay que no lo conocía en lo personal, me confun- 
dió con él y me lomo enemistad, hasta que desenga- 
ñado me diu una salisfaucion como de caballero i ca- 
ballero. Cancelada por su parte nos molestaba pro- 
curando impedirnos que publicáEcmos noticias de 
Europa, á pretexto de trner priiilegio la Gaceta por 
esto, porque Iturrigaray temió que su le desaprobase 
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Iodo por loque te insuflaba su secretario don José 
María Jiménez, hombre astuto y taimadd, mandó sus- 
pender el Diario el día último de diciembre de ig(l5; 
mas pulsados los resortea que enlOJices se tocaban, 
permitió la continuación del periódico; pero con talea 
trabas, que el mismo virey se constituyó su rtvitor. 
No es explicable el perjuicio que con esto nos causó; 
unas veces lo revisaba muy tarde por sus muchas 
ocupaciones; otras reproi)3ba lo impreso, y era oece- 
' I hasta dos plantas velando los compositores de 
iprenta; tantos afanes y disgustos probamos por 
abrir el camino de la ilustración qae basta entonce! 
babia estado cerrado á los mejicauos. No dejó el ar> 
iliispo, por su parle, de darnos algunos sinsabores, 
reelamaudo por algunas poesías que sonaban mal i 
sus oidos, nimiamente castos: este prelado babria 
querido que solo insertásemos himnos ó villancicos 
de >ocbetiuena; por tanto, prohibió i las monjas la 
lectora del periódico. No obstante esto, marchamos 
con paso tirme; y Ó merced de nuestros esfuerzos, 
hicimos ver que esta colonia, é pesar de las trabas 
inquisitoriales y del gobierno, tenia en su seno poe- 



mismos, y que estaban al nivel del siglo, y abrimos 
la escena para que apareciesen en ella los Taglet, 
Havarretei, Lacuntat, barqueras, Baratábaleí v otros 
ingenios qoe hablan merecido aceptación y respeto 
en la culta Europa. Tal es la historia del Diario de 
Méjico, que boy se lee y admira por algunas de sus 
producciones, y mas que todo por el verdadero celo 
patriótico que eici taba á sus autores. Si hubiera ha- 
bido alguna libertad para escribir, se babriau pre- 
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e todo punto, basta prohibir el gobier- 
no qne conttDuasen los buzones que habiamoi puer- 
to en loa eBUnquilloi de cifcarrus, para que por ellos 
se padiesen remílir los artículos que no quiaieseo 
Stiacrlbir por mudeslia sui autores, j que por no dar- 
se á conocer no se presentasen eo la oficina do la re- 
dacción. 

S!i. Este era Méjico después dt cerca de iras si- 
glos de conquistado, J aun era mas que su Hetrilpoli, 
corno pnede conocerse cotejanilo nnestru Diario coa 
el de Madrid, j euminando las leyes insertas en la 
NoTlsima recopilaeion de Castilla, que profaibieron 
que se Insertasen poesías en el de la corte. 

36. Los prtpanlÍTOS qne liacia llurrigariy con 
ttnio esmero ; tesón en la costa deVeracrui, no solo 
tenían por objeto defender las provincias del vireina- 
to de Méjico de las inrasiones de los Ingleses (i), si- 
no también de las de los americanos del Norte. Esta 
■ación, si puede dirsele tal nombre a un enjambre 
espeslsinio de aienlureros, emigrados ile la Europa 
por la miseria 6 por sus crímenes, presenta la ano- 
malía mas extraña y ridicula en ta historia. Ella pro- 
clamd la libertad de las pueblos; desarrolló lai teo- 
rías del pacto social de Rousseau, que fueron segui- 
das por la Francia j costaron torrentes de sangre: 
hizo creer i los incautas que el lerrilnrín que ocupa- 
ba era el asilo sagrado de la liberlad ile los oprimi- 
dos qne quisieran buscar refugio en él; que su go- 
bierno era democráiico en toda la extensión de la 
palatira, j que ajustándose a los principios de fe po- 
lítica que dizque profesaba, ni aun soñarla en hacer 
conquistas ni usurpaciones; mas presto se quíld la 
miscara hipócrita con qne osó presentarse A la fii de 

la Europa .... ¡IgmeiUe vena .' omafa uihil! Esta I 

ha visto con sentimiento que en esle pueblo se baya i 
domiciliada la esclavitud mas cruel; que los negros 
principalmente son tratados como bestias; que con 
su sudor riegan sus campos, y con sus afanes son 
mantenidos sus orgullosos amos; que sus plazas de 
comercio son mercados de bombres j mujeres infeli- 
ces, colocados en galeras inmundas, donde se venden 
desnudos como caballos, y se tes reconoce por los 
compradores basta las partea mas secretas j Tergon- 
xosas que ha ocultado la nahiraleía. Si la madre ne- 
gra se queja de que se le arranque al bijo pequeño 
con quien se recrea en sus brazos, y parte las amar- 
guras de su vida, su tirano amo no solo se lo quita 
para venderlo, sino qne en vei de enjugar sus lagri- 
mas le da de golpes; 7 si por ellos la deja muerta en 
el puesto, nadie reclama la injuria. Los asotei que 
se dan i los negros por la mas pepQe&a falta, se pa- 
gan con dinero k proporción de la mayor dure» con- 
que se InH ¡gen i aquellos desgraciados. El orgullo 
j petulancia de estos bárbaras dueños, se propasa al 
ponto de no permitir qne en la mesa sagrada en que 
comulgan los blancos, lo hagan los negros; como si 
el pan de loa ingeles no fuese el cuerpo mismo de 
aquel humanísimo Redentor que se inmoló por lodo 
el género humano indisUntamesle; que tomúlaft)r- 
raa de siervo j que tiene su mayor complacencia eo 
habitar en el pecho de los humildes, morando allí con 
gusto cuando en los alcázares de los reyes solo habita 
en fuena de su inmensidad. El orgullo de los anti- 
guos romanos j godos para con sus esclavos desapa- 
rece como sombra delante del que los grandes propie- 
tarios del Sur muestran reipécto de sus esclavos. 
Guando la magnánima Inglaterra, animada de senti- 

(I) El marquit de Cata Injo, que ettaba dt en- 
^iaáo de Etj/aha en Filadel/Ut, le dio avito de que 
¡a expedidon nlire Méjico anulaba de veinte aal 
koníbreí de desembarco. Esto no »e eregd difícil, 
jmei d Buenot-Airet llevó el general Wtteloek dtee 
mU hembra. 



I mientes cristianos, te ha empeóado en dar por el pié 
i la esclavitud, este pueblo (que se llama liberal) se 
ha constituido protector de ella: á la sombra de sus 
tefes-, el rico se onire con fas lágrimas de sus abyec- 
tos esclavos.... Otro tanto puedo decirse coa respecto 
. á RUS miras ambiciosas, paliadas con una política in- 
I sidiosa, bastarda, ruin 7 desconocida; conducta tan 
¡ Mpdcrita en esta parle, es como la de (os fariseos 
¡ en la observancia de las le)eB judaicas; sus obras 
distaban tanto de sus palabras, cuanto el cielo de la 
tierra; por lo que Jesucristo dijo de aquella raía de 
víboras.... Este pueblo me honra mucho con la boca; 
' pero su N-raioD dista mucho de mi. Filantropía..,. 
! on maní Jad.... respeto á la propiedad sagrada, odio 
' al despotismo y i tos tiraoos.... bueua fe en el comep- 
^ cío 7 en los tratados; he aquí la falsa moneda con que 
I han comprado el candor de los incautos; pero lo* 
j mismos mejicanos, que en otra época los creyeron, 
í han regresado á su patria dieíéndonos avergonzados: 
I "Creed, hermanos, lodo lo contrario de lo qne se os 

dice lo vimos, y nos confesamos engañados," Voy 

'. á presentar pruebas de estas verdades, con lo que la 
I histeria de Iturrigaray nos ministra. 
I 37. El marqués de Casa Irujo publicó ana nota 
eircutar á todos los ministros extranjeros aatorisados 
1 cerca de los Estados-Unidoi el 33 de Enero de 1806, 
quejándose de que el presidente de dichos Estados 
no le hubiese contestado por espacio de mas de cua- 
renta dias 1 la que le pasó sobre el mensaje qoe di- 
cho presidente habia remitido al congreso general de 
la Union, por lo respectivo i lo que en él se ofendía 
al rey de España. Propóoese glosar algunas de sos 
cláusulas en que vindica el honor de su soberano. 
El retcltado de estas contestaciones fué, qne el go- 
bierno de Washington comenzú i destacar algunas 
tropas para invadir las posesiones cspaoolas. 

Si. Queríase cohonestar este procedimiento por 
la esaicion de derechos que se exigiaa por España ai 
comercio eo la Hovila, sobre los limites de li Lulsia- 

39. Instruido Iturrigaray de todos estos hechos 
por el enviado de España, dlcid todas las providen- 
cias que creyó necesarias para impedir cualquiera 
invasión, dando cuenta de ellas al principe de la Paz 
como geoenllsimo de España. El gobernador de 
Tejas pasó el rio Sabinas con cerca de quinientos 
bombres de tropas, basta cerca de Nachiloches; pero 
enviado á parlamentar con él el mayor Porter pan 
preguntarle cuál era su intención, su respuesta fué, 
que trataba de ocupar ta primera posidoo que las 
tropas españolas habían tenido, y de no obrar ofen- 
sivamente (1). La filena aoglo-araerlcana la man- 
daba el general Wilkinson, á quien reconocida ta 
independencia conocimos en Méjico, donde murió. 

40. El convenio que celebró con el comandante da 
Tejas, lo desaprobd su gobierno (3). A Iturriganj 
le participó dicho convenio cod un edecán suyo {Sj, 

41. Esta energía J la bravata que Ilurrigaraf les 
echó en una gaceta, poniendo de su propia mano que 
se batirían y se ntachacarian ¡oí catcot, bastó poren- 
toDces k contener una irrupción que después se ba ve- 
rificado en los días en que esto se escribe, por el ge- 
neral Gaynes, á consecuencia de ta acción de San Ja- 
cinto, en que quedó prisionero el general Santa-Anoa. 
El gobierno de tos Estados-Unidos se ha manifestado 
de uu modo expliciio y escandaloso, protector de los 
rebeldes téjanos, j que su Intención indicada de lieni» 
pos muy airas, es agregar la alta Catifornia } pio- 
vincía de Tejas i la confederación. El ha querido 
aprovecharse de esta ocasión que le parece fívorable, 
j quizt no seri lo que cree, pues cuando fnen tanta 

(1) Gaceta de M^iet ntim. 104, lom* 13. 
ií) Carla «ún. 1540, Imo S34, 
(3) Certa 1577, ttm 334. 
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nnetira debilidad qne no pudiégemoi conserrar aque- 
llos depanamenlos, le presentaría eo la palestra no 
tercer epotitor, como Interesado en impedir este acre- 
ceolaBienlo de poder que amiinarta so comercio. En 
annia, el ei-n'ce-presidente corooet Bnr, traid de ae- 
parar de los EMadoi-IIiiidos las provincial del Oette, 
lomar la de la Luisiana j hacer una iaTasion en el se 
QD mejicano (1). 

49. En estos din llamaba igualmente la atención 
de Ilurrigara; la eipedlclon proyéctala pordon Fran- 
cisco Miranda, para bacer independiente á Caracas. 
La empresa se le deagracid, aunque protegida leere- 
lamente por la Ingliteira; pero puso sobre el quiíin 
Tiie ; altera a toda la América, paesmngunD]desDi hi- 
jos podía o<r con desplacer ta voz de libertad, por la 
que todos suspiraban. Dos años antes Caracas se 
bailaba agitada interiormente, habiendo comenzada 
sus turbulencias eu el seno de la misma real audien- 
cia. Para terminarlas el rey autorizú & IturrífEaray 
para qne nombrase un oidor visitador de la de Méjico, 
; asi que es mandd Idon JoaquinHosqnera, el cnal den- 
tro de poco tiempo formil mullios procesos contra los 
que le parecían sospechosos de iiisurrecciaii; uno de 
ellos rué el famoso general Sime» Bolivar. Era Mos- 
quera obstáculo á los caraqueños para sublevarse, y 
fiara alejarlo de aquel suele, le nombraron vocal de la 
anta central. Eu abril de 1810 estallo la revolución 
que tan costosa les ba sido, y (|ue solo pudo terminar- 
la el ilustre procesado Siman Uotivar. 

tí. En principios de 1806 se tuvieron noticias po- 
(Itivaí en HÉjico de las derrotas de las escuadras reu- 
nidas en las aguas de Cádií; j aunque este suceso se 
procuró cuando no ocultar, alómenos disminuir, el 
tiempo que todo lo aüazca, j descubre hasia las mas 
pequeñas circunstancias de los becbos embrollados, 
nos maniresló que habiendo deaaparecido det puerto 
de Toldn una escuadra francesa mandada por el al- 
en la bahía de Cádiz, y desde allí se dirigía i, las In- 
dias occidentales; pero habiendo salido Nelson en per- 
secución suya, tuvo que retroceder í loda prisa, y ar- 
ribó al puerto de CadiL con pérdida de dos natíos 
de linea que los destrozó el comodoro Calder en una 
■ccion emprendida con fuerzas mu; inferiores. Net- 
son volvió inmedialamenle i los mares de Europa } 
bioqaeb á Cidiz con veintisiete navios de línea. Las 
escuadras combinadas tenían treinta y tres de igual 
clase; sus jefes conriados en la superioridad del nú- 
mero y en la calidad de los buques, determinaron sa- 
lir á batir al enemigo, ú en su defecto romper el blo- 
queo. Esto era lo que precisamente deseaba. Nelsoo: 
provocar j atraer la escuadra fuera de ta bahia, y asi 
es que la atacó á tocapenoles sobre el cabo Trafilgar; 
al Qn de tres horas de un terible combate, Melsonganó 
la acción, aunque con pírdlda de su tida, pues fué 
muerto de un pistoletazo que le atravesó el pecho en 
el momento feliz de ir a recoger la palma del triunfo, 
aunque con descalabro de no pocos de sus buques; 
mas el almirante Colliogn'ood completó la derrota, 
destruyendo los buques que no pudieron llevarse por 
un temporal que se levaniú. Los restos de la escua- 
dra batida se refugiaron en la bahia de Cádiz, j cua- 
tro navios franceses que buyeron con el objeto de ga- 
nar alguno de los puertos de Francia, fueron alcan- 
zados 3 tomados por Kicardo Strachan, que mandaba 
otro igual numero de navios. Los españoles se por- 
taron con bizarría en esta acción, aunque para ellos 
desgraciada, pues salió herido su vjce-almírante don 
Federico Gravina. Ccntribujó no poco para su des- 
gracia una densísima nieblaique sobrevino en el acto 
del combale; pero tan espesa, que no ae veían los bu- 

(1) Tal tí el informe que ¡lurrigaray dióáGodoy 
en carta 1176, lomo !Í34, q«e te deisloii y etti ivterto 
en la eorretptittSencia itl Qtnendftina. 



ques, ■) el fnega enemigo era el que lo* dirigía pan 
acestar las punterías; esta fatal circunstancia btio que 
se envolviesen ios navios de una •} otra parte, f lodo 
ccntribujú para que la carnicería de ambas fuese mas 
espantosa. Concluyó con esta acción la marina eipa- 
Sola que tantos gastos había causado el conserrar 

ÍaKe de la que habla quedada del gobierno de Cirios 
II. Examinada esta catástrofe á buena luz, podemos 
creer qualibertú i esta América de muchas desgracias 
que habría sufrido si la escuadra francesa se hubiese 
bailado en nuestros mares, cuando abdicado el trono 
por Fernando VII en 180H, Napoleón bubles» preten- 
dido hacer valer entre nasütros con las armas loa de- 
rechos que creía haberle trasmitido las renuncias 
de los reyes en Bayona sobre el imperio de Héjíeo. 

U, Los españoles que residían enestacapltal, mos- 
traran gran sentimiento por esta pérdida; eieitúseles 
i que contribuyesen con alguu socorro para las viu- 
das; huérfanos que quedaron por causa de esta ac- 
ción, por medio de la Gaceta, y i cnyo donativo di4 
impulso llurrigiray; reuniéronse treinta y un mil dof- 
cientoB un pesos, que condujo á España con este pre- 
ciso ubjelo e< natío San Justo en 1809 (I). 

En agosto de iHÜ'J, publicó Iturrí(¡aray un bindo 
en que arregló ios obrajes de paüos y bayetas de Qne- 
rétaro. Había un crecido número de ellos que sur- 
tían de paños i toda la tíerra-dentro y ai ejército, así 
como Puebla de ropas que llamati de la tíei'ra, ú sea 
tejidos de bííados toscos de algodón. HuLhos capi- 
talistas ricos daban impuíso á aquella negociación, ; 
por lo mismo trató de remediar los perjuicios que su- 
fría en los obrajes la humanidad; era empresa muy 
arriesgada: acomelíóía con ímen éiílo el corregidor 
de letras, licenciado don Miguel Domínguez, aunque 
por tal causa invo muchos sinsabores; mas bailó apo- 
yo en llurrigaray, y si los males no se remediaron de 
todo punto, algo se consiguió. 

46. En aquellos obrajes se trataba con mocha du- 
reza á los operarios; el que por curiosidad los visita- 
ba, sufría mucho en su ánimo, pues no veía sino nna 
imagen del ínQerno: hombres desnudos aplicados al 
trabajo, Eobrevlglladas por sus mandones y privados 
de su libertad. Un miserable que necesitaba alguna 
cantidad de dinero para salir de una urgencia ; satis* 
facer las necesidades ejecutivas de su familia, se em- 
peñaba en ciento ó trescíentes pesos, ofreciendo des- 
quitarlos con sn trabajo: como le urgía la necesidad 
de comer, aumentaba ul vez ta deuda, y se constituía 
perpetuamente esclavo. Por varias providencias de 
los vireyes y de la real audiencia, se habla pretendi- 
do en otros tiempos refrenar esta conducta de amos 
tan desapiadados; pero ellos hacían ilusorias sus pro- 
videncias, porque el dinero todo lo allana, y con él se 
violan impunemente las leyes. Esta conducta del vi- 
rey le hará honor en lodos tiempos; mas no la que 
observó con el citado corregidor de Queréiaro don 
Miguel Domínguez: suspendiólo de su empleo slo can- 
sa alguna legitima. Tomemos este suceso desde su 
origen. 

47. Por real cédula de 36 de diciembre de 1804. 
se mandd por el rey que se enajenasen loa bienes de 
obras pías y consolidasen sus capitales, recoDodéu- 
dolos el erarlo. Creyóse por la corte encontrar eu es- 
ta providencia un gran recurso para cubrir las aten- 
ciones y compromíaos hechos con la Francia, quecons- 
tilujeron á esta nación feudataria de la francesa. Pa- 
ra que una providencia de eaia calaña tuviera su cum- 
plimiento, se interesó í los vireyes en un tanto por 
ciento de lo que se recaudase; esto era presentarles a 
su codicia el mas poderoso aliciente y estimulo de 
obrar. Por tanto, tas providencias tenían el carácter 
de odiosidad ,qoe era consiguiente cuando.se reunía 
el de ejecutor con el de Interesado. La nación conoció 

(I) Correaporntoacia it CBrtíoy, nliiB. i, Itm. 238, 
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..(j por la súplica, porque 

cuando bajinieréa en cerrar los oi dos: no por alia- 
miento é derecho do iluutreceiDn, porque et ejecutor 
tenia á sus órdenes treinta mil aoldados. . . . Sin em- 
bargo, varios cuerpos representaron los malea qne se 
iban t seguir inmediata mente, ; qne la nación iba i 
qoedar reducida á la miieria. Hallábase ea esta sa- 
zón curándose por enfermo en Méjico el licenciado 
Domínguez, y el tribunal de minería le ocupó en qne 
formase el pedimento de tuspensioa de aquella bir- 
lara medida que iba á hater que desapareciese la rí- 
queía pública, y que sufriese un enorme quebranto la 
negociación de minas: Domioguez lo bizo de una ma- 
nera completa, y esto iocomodd infinito i Iturrlgaray, 
poes qne al momento lo suspendió del corregimiento 
de Qnerétaro. La injuilicia de esta procedimieuto se 
conocerá enlendieodo, gue i pesar de que en Madrid 
en mas árida la codicia del dinero que en Méjico, 
paesera majorla necesidad, el rey mandd restituir 
el corregimiento á Domiuvnez en H de setiembre de 
1807. El virey procuró disculparse al tiempo de dar 
cnmptimtenlo á dicha orden, diciendo: "Que lo ba- 
bia hecho porque Domínguez había formado su re- 
presentación con unos colores, cuya vive» habla de 
llamar necesarí ámenle la atención del público en un 
tiempo en que por todas partes se preparaban obstá- 
culos para el éxito de la conaolidacíoD. . . • y pare- 
citindome (son sus palabras] qne un individuo de es- 
te moda de pensar debia ser nocivo á la cabesa de un 
pueblo como el de Querétaro, donde habla que reco- 
ger mucbos capitales piadosos, determiné que aun 
sano ya, y en estado de reasumir el corregfmieulo, 
continuase deaempeüindoto Tlllaseñor (alcalde de 
Querátaro) en virtud de mi primera providencia eco- 
nómica. (I) 

48. No solo fuó el corregidor Doniingaei el que 
demoiM con viveía que la consotidaeion deslmia la 
Nuevft-Efpaña en Uidos los giros de comercio j esta- 
blecimientos; hicitronlo también y al mismo llampo 
don Manuel Abad QueipA, obispo electo después de 
MichoacBD, T otros abogados; peto España sególa su 
hado fatal de perdición; su ministerio obraba como 
a» tramposo, qae decidida i no pagar lo qae se Ib 
presta, no se para en pedir cnanto paede para salir 
de sus abngos. La ruina del reino estt ya consuma- 
da gracias á esta medida que fué soi primer eslabón; 
sio embargo, no fallan hoy falsos políticos y econo- 
mistas pedantes que procuran diseminar especies pa- 
ra qne el gobierno arruine los capitales de los monas- 
terios, pretendieodo probar que son verdaderas ma- 



\1) Carla vún. iVU, tom. fSO áe la wrreipo»- 



nos muartta é improductivas al estado. Tn sapongo 
graciosamente que asi lo creen d« bnena fe, y que mi 
esto na lleTaaia mira de atminat los monisterjog 
(que no aa poco concederles); pero perraiíaseme qae 
lea haga ana sencilla reflexión, fondada en demos- 
traciones •rítméticas é innegables. 

4B. Tent(0 á la visu en el periódico Agnüa MijícOf 
na nüm. 134 de 10 de agosto de 1823, la demostra- 
ción del oro y plata acoñado en casa de moneda de 
H^ico, que habiéndose amonedado en 180S veintisie- 
te millones, ciento sesenta y cinco mil ochocleolos 
ochenta y ocbo pesos tres reales tres granos, en los 
años sucesivos fué minorando la acuQacioo, hasta lle- 
gar en el de 18S2 á cinco millones quinientos cnaren- 
la y tres mil doscientos cincuenta y cuatro pesos cua- 
tro reales seis granas. Ahora bien: jde dónde pudo 
venir este áeffíat tan escandaloso? Las minas no se 
han emborrascado; los terraros abundan en metales 
productivos abandonadosi descubrimientos de naevas 
vetas y placeres ricos de oro en Sonora se hnn conti» 
nuado haciendo hasta el presente año.... Conque ¿de 
qué proviene esta estangurria de oro y plata, por la 
que nos vemos hoy plagados de cobre, cuando nues- 
tro pavimento es de aquellos ricos metales....? De la 
amortiioeUm úe capUalet: ellos daban impulao al la> 
brador, al artesano, al comerciante, al minero, al 
eclesiástico, y en Bn, i toda nuestra sociedad: los es- 
peculadores, entregando los capitales de las ubraa pla- 
\ doaas, vieron en nn momento cortados sus giros: ce- 
. BÓ el banco de avio que todo lo animabí con la p«- 
. queñfsima usura de un cinco 6 seis por ciento al aho, 
cuando boy se eiige el dos y medio ó tres mtntaal de 
I lo que se presta. lY habri razón para llamarles i 
aquellos bienes de manoi muertas, cuando todo lo 
animaban y vivificaban^ ¿Y la habrá para qoerer aca> 
I bar de dar por el pié i lo poco que ha quedado? Fi- 
! nancieros fllantrúplcos! be aqai vuestra ciencia y fi- 
' [antropía tan decantada; jo la digo anatema: vues- 
tra perversidad é ignorancia conspira i que se bagt 
efectivo el apólogo de la gallina que ponía huevos de 
oro, que la mató el avaro creyendo hallar un tesoro 
en su huevera, y se quedó burlado y sin nada. No ol- 
vide el gobierno de la nación estos hechos, y teogt 
presentes las cansas. 

50. Constituido Ilurrlgaray ejecutor de la barbara 
ley de consolidación, se ectad sobre si el odio de todo 
el que tenia interés en que no se realizase: tqué ene- 
migos tan poderosos! comerciantes, labradores, mine- 
ros, y el clero que hoy está hundida en !a mlseríal Na- 
tural cosa era que esío engendrase un odio mortal en 
tantas personas quejotai, y qne se desarrollase en la 
primera ocakion qne se le presentase favorable. To- 
camos ya este fatal perlado deque no puede hablar- 
se sin pesadumbre, porque desde él datan nuestru 
cuitai. 
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REVOLUCIÓN CONTRA ITURRIGARAT, T SU DEPOSICIÓN DEL 
TIRCINATO. 



SWARIO. 

El autor manifieitata TtpufiUMeia con que rrjtere este itKUO. quefuí el botafuego df la rrvolucion dt ISlfk 
atribuyelo a la auditncia de Méjico agamüttda con tresHenlot opañolti malvadoi. .1]. — Refiértte ate 
meeio m varioi impreto3 que á dtipecko de tut autores preaenltm rerdadea gur. lo condínan. Mácete 
enumeración de ealot documtnlot, 53. — Daat idea del oidor BatalUr y nbagodo MarttAtna, prineipalet 
agenta de ella rerolucion, Calieja, desairado por Venegat á tu vudta de Cuaulla, iba á ponerle i la 
cabeza 'le la revolución, y no lo h¿o portfue d gobiemu de Cádiz le nombró virty, y detpuía pcrtigulü á 
lot agenta de qtáena te habia valido para truurreccjonarK. 04. — Iturrigaray tto ¡mliiica loa decrttot da- 
dot en Ut cauta de Fernando Vl¡ tiendo príncipe de Asturiae- Llegan desiiart liu notiaat del Itviatta- 
ntiento de Aranjmi. Erprettonea dirigidot á este aiunto, dichatpor ¡aoir«ina y moí rnlendiJai. S-l. — 
El regente Cntani reconviene al gobierno porque «o te habian hecho dtmoslraeioner de gozo en (JatedrtU: 
hácenst con asistencia del virey y tribuntües. 56. — Recihense nuevas notiaas de España, y como ai eo- 
municrltts attttieae el rirey ron semblante festivo, injieren tos /tillares que se alegraba de lu desgrada de 
li peníniuía, ocupada casi en su totalidad jior los franceses. Llegan otras raalat nuevas con las gacetas 
de abdicación del trono de los barbones. Se mandan {mnrimer con acuerdo de los oidores. Suscitase en él 
la duda de si se obedecería oí lugar teniente de Niipoleon: resjionde llurrigoray con energía que no, y 
en lat ocurrencias posteriores echa en cara ú lot oidores la timidez que tntonca mostraron. 57.— Éi 
ayuntamiento proyecta hacer jáeilo homenaje ante el virey de eonserixir la Aiaériea para el l-^gilimo rey de 
Etpaña, excitado por el regidor A^cárale: presénlast tnjbrma: la guardia de palacio le kiiet honores de 
soberaitú y lo victorea: entrega una erposicion al virey. que la pasa al acuerdo, y ttla multiplita lat ntur- 
muraciotwt de los oidores que procuran impedir la emniinicacion de Iturrigaray con lot regidoret tino e* 



jioT oficios: ti virry raanifirsta que qurria renunciar, pero muda Je reaolucton á srdictíud de lot regidores y 
de tu secretario f'elazquez de León: el acuerdo desanrueba la conducta del ayuntamiento, y este se da por 
ofendido, y reetAa del virey que se Ir admita á repretcntarle bajo de mazas, 5S y 51f. — TVae la barca Es- 
perana la noticia de qut. la España se había levantado en mata: Iturrigaray crlebra exlraordinariamen' 
le esta noticia: arroja dinero al pueblo: hay tra dios de regocijo: el virey es seguido en el paseo de ínnu- 
taerable gente á cauíiUo: trata familiarmente con algunos chalanes; esta popularidad te interpreta á mala 
parte por ¡os oidores: el ayuntamititto intiile en su primera pretensión dt qne se instale wta junta supk- 
toria de la tobenmia por estar acefalada la nación: convoca Iturrigaray una junta de tribunales y perso- 
nas notables: ñútante animosidades en ella por la audiencia i inquisidores qiu impugnan la ivberania del 
pueblo, y nada se determina relativo á la prelensiondcliiyunlamienlo,SI), — .inlesdi concurrir el acuerdo 
á lajunia, protesta sreretamenle, apoyándose en la ley 3<!. título 15, libro 2. ° de Indias: preántaie el 
texto de esta ley, y se dacubre la beütiqueria del acuerdo apoyándole 'en ella, de la que se hace vna erac- 
ta interpretación, C4. — Cúmplete con ¡o imica acordado tnla primtrajunla, que fué jurar por rey á Fer- 
nando y II, y se. verifica este acto por el virey ti 13 de agosto de Ifilfe.- el 10 dtt mittno m*s te frresenta 
ana barca franceta en ferncruz con correspondencia jxira el virey de José Napoleón: suscítate por tal cau- 
ta un tumulto en aquella plaza, en la que se quema toda la correspondencia sin leerse: jirriifurse de muer- 
te al comandante del ^Apostadero Cevalloi, y este se fuga: sucosa et saqueada: crter rl molin, y se hace 
pretiso tacar ni Santísimo Sacramento: termina por un aguacero que ditipa la reunión del pueÜo, G-l. — 
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PruéntOHH m Méjiei iet emiiaienaita de tajunla dt StvüUt, eiigimda d reeonoeimitnlf d* m MÍn-onia: 
poní ¿«cidir aoírc eite punta te rinnc aira junta de soíoil»; Agairre apiña jhtt el rccanociinienla tolo en le* 
rama* it gutrru y hacienda: el marquée de Rayat, la impugna moitráadote gue la tobtranía era iadivieihtt- ee~ 
la injntgnaeitti da motiva al odie if peTtecvcim del morqué* y eideret, qtu ai Jin te vengan dt él. ViUaurnt- 
tia opina con Rayat. Se acuerda no reeintoctr ¡a junta de Sevilla, S7. — Convócate otra junta en 1.° de tflún- 
bre para manifettar qae la de Oeiedo pretendía el mimo reeonocinienta que ¡a de Sevilla: te acuerda tn itlae 
eñ-EHiutaiiciai wr Tecanocir á ninguna á pedimtata de tatjitcaleí de la audiencia: Barban reconoce en Iturri- 
garay nn lugar Uniente del rey can amplítimat facaitadet para gabemar: e¡ virey entoncet carmina canpala- 
irai preñaáaeí Im jim twrimten ¡a púUica tranquilidad. Loe oidóret BataiUr ¡r Agairre entienden que M di- 
rige á ellot, paee trun loi ptrturbadoree, y aceleran el golpe de la teparaeion del cirey antee fue atte ¡al tepe- 
tate á ello* de ¡a audiencia, 6S. — Celébrate ¡a última junta en 9 de setiembre can el fin de que it remitan ¡ti 
Mío* por etetita: mauda ti nirey leer bit del doctor Palomino y VillaurTutia: exígetele á tete fue prue- 
be ciertai npMcfta* ó prtneipw* por el oidar Bmtaller, y ofrece hacerla ViHaurrulia dentro de du dial; Iturri- 
garay procura latitfaeer á la junta tabre lat ezpretionei vertidaí en la anterior, que habían eautada atonta: eu- 
plicale el regidor decano deiiita de ¡a idea de renunciar el vireinato, y otro tanto hace el tindica lieeaeiada 
Verdad: Itarrigaray te muettra decidido á inttalar la junta gubernatiiia, y laifijirnlet U niegan la facultad 
de poderla hacer; eita te ¡a etñal del rompimiento entre la aaditneia y el tiir.:y, 69.— Don Gahrtel Yerma et el 
apoyo de él, puet hace venir genle armada de lut hacienda» qne mantiene oculta en eu cata: eoludido el coman- 
danle de artillería Orauaiíot ron loe faceiotoi, «tí' »i el parque de palacio igaarándalo el viiey, ochenta arti- 
* pora hacer earluehoi: una mujer le preeenla & este jefe en la ciealera de palacio a^u'lta larde unpapit en 
que'le da avila de la conipiracion! pero ni á eita ni otrae pereonat cree: á media noche et eorpreadido en ni 
coHa, ¡I deepertado por el elpañol Ramón laam, y adema» iataltado: *e le hace vettir, y en un coche le le con- 
duce á ta cata del isquieidor Prado, rodeada de faceioiot y con dol eañuat, une á vanguardia y otra á rsM- 
guardia, TO. — El aeimiimo UeBoda la virtina al eonvenlo de San Bernardo, y ion lorprendidoi en la mtmuí ho- 
ra loe liceneiadoi Verdad y Atcárale y otrae ptrionai. Reúnete el acuerdo en la mañana, al que ci llamado el 
artobitpa: capitanea á ío* conjurudot Ramón RabUjo Lozano, que trata á loe oidoree de la manera propia de un 
pretidario de Ceuta. Róbate ua hermoio hilo de periae comprado para la reina tíaria Luita (véate ¡a nota i 
eite nmnero); artúnciaoe al público elle acontecimiento con vnaproei/ona inque te leoupone autor de a^uel atenta' 
do, y le le aoeita la artilleria enfrente de palada; mandante reeagtr por et acuerde tai llavee de la tala del 
ayuntamiento y de tul archivoi. Tl.—Bite lueem cauta una conmoción tan extraordinaria en Méjico, cual el 
autor no acierta á referir, 12. — Tm rral audiencia iaitrayt de e%te acaatecimieala á la junta de Sevilla, cuya 
toberania reconoce, yfailaá ¡amrdad en varioi heehoi que enleramenti detfigara, T3. — fin la inipeedo» de pa- 
peleí del virey nada le encuentra que pueda (irnar la lealtad de eite jefe; antei por el contrario háÜaie una in»- 
eripcion paella de eu letra al retrata de Feí nando VII, en que lo reconoce emperador de Méjico: el acuerdo for- 
ma tan mal et proeeio det tirey, que el tenor Jovellanat produce eile concepto cuando lo examina, 75. — Muít- 
traie la faltedad dil informe det acuerdo; loi deiórdenei de lai faeciotei llega» al punto di hacir venir á 
Méjico tropae del cantón de Jalapa: al llegar ti regimiento de Celaya á Méjico, te encuentra Una divinon e»m 
et virey Iturrigaray, y trata de quitwloi pero ¡o impide tu comandante don Joaquín Ariae: inetrúyete eauía 
centra don Vicente Acuna que intenta lo minna, y lete manda preio & Etpaña: et autor informa cuanto ocurrí 
á ta junta central; mal ceta remite tu expoticion rd arz^hiipo virey, para que le informe labre etla, y la halla 
exacta é igual á la que le dirigió, arrepintiéndoee de Aaber cooperado al arretto del virey. El canónigo Ponte 
(arrobiipo que hoy te dice de Méjico] y familiar del eeñor Lixana, informa conlra eite; lo labe, y poco anteo 
de morir previene que no te te pretinít: el miema Ponte extendió el pedimento deljtical ecleiiiitico labre la in- 
munidad y privilegiei del clero, halladoi por el virey Venigat, ofeneivo al clero mejicano, 7T. — ladicanec tai 
eoncauíai que influyeron en la depoiician del virey Ilurrigaray, 79. — Juicio del autor lobre ta conducta de elle 
Jefe, y concluye augurando que ta revolución de Méjico fué provocada por el acuerdo de oidereí, y que nw'íti^- 
daU tai eipañolel, no pueden quejarte de ¡ai úllimai deigraciai que por tal cauta leí han tobrevenide, 80. — Ca- 
HSeaie la injuetieia con qu* fué teparado del mando Ilurrigaray con el pedimento deljiícat del contejo de In- 
dia* dado en Sevilla en 15 de agallo de 1809, 83. 



' 91, Me rto precitado i referir la depocielon de posIRridad leí nilminari un Baalema Jasio. La prl> 
eite jefe desgraciado, haciendo violencia ü mi cort- mera aadleDcia de Méjico fué mandida i Eapafia ba- 
lón, y tolo porque asi to eiíRe ta ley det hiuoriador. jo partida de registro por bub maldades; ta de 1808 
Este fué el gran boiafaego de la gfuerre cítII comen- debid correr la mlima suerte (tratándola con benig- 
zada en 1810, en que M inmolaron doidenus mil nidadj; ¡ojalá y pudiera desmentirse este concepto, j 
penonai, cDya langre le babria econamitado ai ha- no hubiera laníos testjmontosqae lo confírmale. i 
bl^ra dirigido la prudencia al real acnerdo de oido- S2. Direraos Impresos sehanpublicadoenraion de 
rm, T ti lu ambición de mando no liubiera precipita- este inceio memorable; por fortuna de ta justicia aun 
do í ta nación en un número incontable de desgra- los mismos que se han dado á luí para formar la apo- 

cIbí si, la audiencia de Méjico, agavillada con tres- loKla del real acuerdo de oidores, presentas verdades 

cientos malTidos eipaSoleí, responderán i Dios de qae lo Gondenan. 

Unía sangre ; lágrlnu derranudii por so causa, ; la S3. Tengo á la vigU el lilultdo: Verdadero origen^ 
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eardeitr, cautat, reterut, fina y progretot de la rew- 
lueion di Utuva-España y defema d* ¡a» ruropeat tn 
general reridentei en ella, y aptcialmeaíe de loi aule- 
rer de la apreheation y detlitucioa del riret/ don Josi 
Iturrigarag, contra loi faUot mlumniadort» que lot in- 
fa»an, y atribagtn al indicado tuceio á opretion, agre- 
eionti y ofentat de lu parle conlra leí americonei, la 
dttttilTottt revolución que ha aiolado este reino. El 
edilor del folleto es el licencisilo Juan Martin ele Juan 
Harliñena, español, abogado de esta audiencia, j pro- 
motor priDcipaligimo de dicha asoatda: hombre tía 
infelit en cnanto escrihe, que la introducción de su 
papel desmiente lo mismo que se propone probar, j 
tan bárbaro é impolítico, que da a luz este impreso en 
los mismos días en que se proclamó el plan de Igual 
porelseñorliurblde, para darleel ultimo KOlpe de gra- 
cia á los españoles sus paisanos, que coa eslo se aca- 
baron de concitar la odiosidad; inllujendo no poco ea 
que se diese li ley de expulsión que los ba arruinado 
con multitud de inocentes familias inejicanas. 

m. El j el oidor RatJIer procuraron eludir el 
golpe que se les preparaba, marchándose para Espa- 
paaa a disfrutar el dinero que babían adquirido en as- 
te pais que tanto deprimieron dejando comprometidos 
i sus paisanos, jasicsque se burlaron de lodos. Harü- 
ñeDA se propuso para cebonescar su atrevimiento, pn- 
blicar el maniflesto qne Calleja habla Tormado en 16 
de enero de 181B á todas las naciones. Impugnando 
el escrito en Puruaran para jnslilicar los insurgentes 
sarefolucioni pero no aparece la firma de GaUeja, ni 
tampocoelnombrede Mariiñena como autor deesta edi- 
ción; mas si sus anotaciones, cu que campea su carác- 
ter bilioso é insullsnte. Yo me desentenderé de cuan- 
to contra mi le dice en el párrafo nO de este impreso, 
folio IS, en [as notas j en oíros lugares, y desde luego 
el dof las gracias, laulo á él como i Calleja, por las in- 
jurias qne conlra mí vierten; mirólas como llores es- 
parcidas sobre mi sepulcro J que manifcslarán á la 
posteridad el lal cual mérito y serncios qne yo liaft 
hecho i mi nación en defensa de su libertad, con mí 
pluma, con mi voz j con mi espada; pero si no puedo 
dejarde asegurará mi nación como otra vez lo hice (1), 
qne ese mismogeneral Calleja que nos abruma con los 
epiletoiúe lraidaret,ribeld»i,ladroneg,tacrllegtii, es el 
mismo número bombre que ofendido de los desaires 
repetidos que recibió de su antecesor Venegai i su 
vuelta de Cuahutla, iba a ponerse ala cabeca de nues- 
tra revolución, cuando por fortuna saja J desgracia 
nuestra fué nombrado virey de Méjico: entonces cam- 
bió de resolución y persiguió de muerte aun á tos mis- 
mos de quienes se li«bia valido para que le proporcia- 
nasea colocarse á la cabeza de nuestros ejércitos, i 
pesar de ler rebeldes é indisciplinados. Entremos ea 
materia, lo que biré sin deterneme en muchos porme- 
nores, porque ya lo han ejecutado Lisarza y don Ssn- 
turid de Salas en defensa deltnrrigaray, y Cancelada ; 
y Harliñena en lus dialrivas, 

Sa. Recibidos los reales decretos sobre la causa 
formada i Fernando Til como i parricida, Iiurrigaray 
se abstuvo de publicarlos; esto pareció muy extraño, 
porque el promotor de la causa era Godoy, i quien 
debia el virey su empleo y podría caer en su desgra- 
cia; pero Ilurrigaray supo preferir las obligaciones de 
subdito á las de protegido. Llegaron después las no- 
ticias del tumulto de Aranjuez, a cuya saion se halla- 
ba el virey en las Hestas que anualmente se celebran 
en San Aguslin de las Cuevas, y se dijo que bahía mos- 
trado tanta indiferencia, qne no habia interrumpido ; 
su diversión en la plaza de gallos; mas adverlido so- • 
bre esto por algunos que le rodeaban, mandó que se 
kyesen lis noticias en el mismo palenque al pueblo. '. 

(1) £it la obra gae pabligaé por apindiee del cua- 
dro huhrtcB dt la revolución intiliilada: Campañat de i 
Catleje, dedicada al cmgruo de Zatecaau. ' 



Notóse qne durante la lectura de las gacetas en la ttr- 
sa de la vireina, el regidor Azeiraie las tiró al suelo 
con indignación con ánimo de pisotearlas, y que diclia 
señora se explicó diciendo:, . . . Vaya, qne Mt ha» 
puetto la cenita en la frenle; de lo que dedujeron las 
circunstantes, que el lírey habia recibido con disgusto 
la colocación de Fernando Vil en el trono. 

1(6. Iban corridos dos días del recibo de estas no- 
ticias, y los llamados gachupinei eilrañaban que d 



regente de la audiencia, aunque itrda, 
guslsbi de que se repicasen (1) y se armase bnllt- 
' por lo que previne al secretario del virey que hubias, 
I repique i vuelo, y otro tanto exigió del virey mismo. 
De hecho lo hnbo, y ademis se cantó una misa solsme 
De con Te-Deam en Catedral y asistencia del fíraj, 
ciudad y tribunales. 
S7. En 23 de junio se recibieron otras noücias mt- 
'■ da plausibles, como U ocupación casi total de Ea^üa 
por los franceses, U toma del puente de Córdava y 
otras. Era dia de la octava de Corpus, y asi ea qoe 
reunidos los tribunales en palacio, comunicó ó lodoa 
estas nuevas. Los oidores creyeron ver en esta tea 
en el semblante del virey pintada ta alegría, y que se 
complacía en decir que el rey no volverla al trono. 
He aqui los grandes fundamentos del procesa de in- 
fidelidad que después le formaron, en nada diferen- 
tes de los que sirvieron para acusar por el mismo de- 



lona; tan buena lógica tenían los españaie! 
ño como tos de ogaño. En 14 de julio se recibieron 
gacelas de Madrid de 13, 17 y ^ de mayo, en qne se 
referían las ocurrencias de la corte, la abdic«cioa de 
Fernando, las contestaciones de los reyes con Napo- 
león, y Gnsimenie el trastorno de toda la monarquía 
qne euvolvis el de las Américas como partes inlegran- 
les de ella. Por lal motivo las pasi) el virey al real 
acuerdo, que opinó se reimprimiesen y publicasen, j 
asistiendo este jefa en persona al tribunal; suscitóse 
allí la cuestión de si sa deberían cumplir lis drdenea 
del duque de Berg, lugar teniente de Napoleón en 
Madrid. Al tocar este punto los oidores se pusieron 
pálidos; mas el virey con ;iQimo denodado la decidió, 
diciendo que no lo obedecería mientras mandase nn 
ejército. Posteriormente les echó en cara esta flaqne- 

la, diciándoles á los mismos oidores Qtte 

para tratar gtloi aiuntai te juramentaron dt no 
decir nada, y lolo detpuit qai han visto mejoran» 
laí coiai era enando eitaban vaiientii: entonces 
(dijo) lentiin lat earat tan largai. Este reproche 
beeho barba í barba, lo refiere Uartióena en el alím, 
7, pógina 36 de su cuaderno, con lo qne prueba todo 
lo contrario de lo que pretende persuadir en orden i 
Is tn/idaliilail de Ilurrigaray. 

S8. Como los mejicanos de 1B08 no eran lo que 
fueron los de tTOl, que se mostraron indiferentes al 
cambio de la dinastía y nada dijeron sobre ts sucesión 
de Felipe V al trooo de Espana por la supina ignoran- 
cia de sus derechas en que vivían, este gran negocio 
no pudo ser ys asunto insignificante para ellos: era el 
de todas las conversaciones y tertulias públicas y se- 
cretas. Uibiendn asistido al ayuntamiento i la fnn- 
clon anual de San Camilo el dia IS de julio, el regidor 
Aicirate propuso i sus compañeros en Pelicano qne 
un dia de fiesta se presentasen en la corte del virey, 
llevóndole una representación escrita que él trabaja- 
ría, y acabada Bu lectura, todos los regidores, hinca- 

(1) Eite vejete faé un fenómeno; era tardo y te- 
nia plata de oidor; latpierrtai litaban enormanunla 
hiiKhadaí que apinai podia andar, como dt eUfanlt, 
y la echaba di bailador. Otro sitiar tambisit era jDr- 
do, y guilafta mucho de la múiica. . . . jAnomaliasf 
por no decir animalJoa dt loe hombrt*. 
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da nni rodilla, puesto el sombrero j la mano derecha 
il puoo de la eapada, hicieran joramenlo ante el Tire; > 
(que i lo {me parece deberían estar bajo de solio) de | 
conservar la América j no reconocer la dominicion 
francesa. El jiireineuto era caballeresco, nuevo entre ' 
nosotros -j digno de la edad del rey Guiaopete: deS' I 
cebáronlo algunos de sus compañeros, principalmenie | 
tv compadre el licenciado Verdad, qaa lo echú i la | 
pandorga; no obstante, convinieron en reunirse al dia ' 
siguiente, en que Azcárale lejú ana difusa represen- ! 
Ucion que desaprobó el alcalde ordinario don José | 
Juan Fagoaga, í los regidorea Urralia j Villanueva. I 
VoeltoB á c^ildo el dia aigaiente. ;■ se aprobi'> de 
todo panto la eiposicion, que llevó el ayuntamiento | 
bajo de maias ; en coches, a ponerla en manos del 
Tircf. La guardia de palacio batió marcha al ayunta- 
miento, le presentó las armas 6 hizo faonorea de so- 
berano; el paso grsTedoao del cabildo, la hora (eran 
las cuatro de la tarde) j el toque de las campanas, 
llamaron la atención del pueblo, que en gran número 
corrió á enterarse de aquella novedad, y agradado de 
ella ícomo se agrada de todo lo Duevo), victoreó al 
ayuntamiento, sin que fallase alguno que eicitaae el 
entusiasmo de la pleLe tirándole dinero. Esta con- 
ducta puso de Teneno i los oidores, cayo odio se 
aumentaba cada dia en razón de qne el alcalde Pa- 
goaga les revelaba cnanto se trataba en cabildo. Itnr- 
rlgaray pasú la exposición al acuerdo, i quien cbocd 
mnctao que se propu^iiesc tro gobierno provisional, y 
qna el ayuntamiento tomase la voz por los demás del 
reino; quiso halagar al de Méjico, elogiando su buen 
celo, en lo que biio un grande sacrificio de su ori^allo, 
y también qniso atraer al virej para que se anifor- 
mase con sus ideas; con tal motivo Aguirre le dijo 

estas precisas palabras "Eité Y. E. tn ¡a 

inteligineia Mtgura d« que fin el acverdo nada vale, 
y el acuardo sin Y. £., mtnos." Hultiplicíbanse 
cada ilia las hablillas y murmuraciones por ambas 
partea, que preparaban nn rompimiento y desastres, 
j entonces el virey propuso al acuerdo que renuncis- 
ria el vircioito y raarcharia á España á continuar sus 
servicios: admítiósele la propuesta con gusto; pero 
sabido este hecho por loa amigos del vircy y por el 
■yuntamieato i quien comunicú esta noticia su secre- 
tario Velaiquez, trataron de impadirlo, y el vire y 
mudó de resolución. 

SB. Comunicados los acuerdos de la audiencia al 
■yuntamienlo, en que desaprobaba bus pretensiones, 
dirigid otras doa eiposicioncs cun fechas de 3 y fi de 
agosto, que también remitió el virey al acuerdo, es- 
trechándolo con premura á que respondiese: hizolo 
ui persistiendo en sus opiniones y exigiendo se di' 
Jeae i la ciadad de palabra ó por escrito, que se en- 
tendiera con el gobierno por medio de diputaciones, 
para evitar el escíndalo que causó la tarüe del 19 eo 
que se presentó toda la corporación reunida; roas los 
regidores tuvieron por desaire esta advertencia, y 
mandó una diputación al virey, la cual recabú de este 
que ae le presentara bajo de mazas. 

SO. En 26 de julio la barca Esperanza trajo las pri- 
meras noticias de que España se babia levaiitado ge- 
Beralmente cooLra ios franceses: publicironse de ór- 
den de Iturrigaray el dia 29 al amanecer con salvas 
de artillería y repiques generales. En la misma ma- 
ñana se colocó el retrato del rey en el balcón de pa- 
lacio, desde donde esparció Iturrigaray dinero al pue- 
blo y se hicieron innumerables deiiioslraciones de jú- 
bilo y fraternidad, mezclindose indistintamente toda 
dwe de gentes, asidas de los brazos. Méjico presen- 
taba á un pueblo ea delirio; gritos, vivas repetidos, 
cohetes, algazara, repiques i vuelo, danv.as en der- 
redor de la eelatna ecuestre, músicas militares, mul- 
titud de bombres trayendoen los sombreros a n retrato 
del lej «■ esttinp* i listones en que se leiai / fiva 



Ftrnandol Be aqnf lo ave leiamoa y oimos con sor- 
presa desde el centro oe la ciudad hasta le última 
elbarrada; lodo esto anunciaba diasde ventara y pai. 

GoDtinnaron estos regocijos que semejaban a los jue- 
gos inocenies de los ciños en la tarde del dia da sao 
Juan. En la del 31, el virey hizo un solemne pasco 
en cocbe por la Alameda y csliads de Bncareli, acom- 
pañado de un paissoaje numeroso, que sin duda pa- 
saba de dos mil caballas, los que se formaron en or- 
denanza militar, otrecifndose f;<ialosoB á servir en 
defensa del soberano; mostróse Iturrigaray muy fes- 
tivo y popular; mas la malignidad inlerpretó esta 
conducta k la peor parte. Comentáronse sus palabras 
dirigidas á algunos chalanes que manejaban buenos 
caballos que montaban con brío: el virey era afeclisi- 
mo á ellos, y sobre esta materia les hizo algunas pre- 
guntas inocentes. Entre tanto, ni el ayuntamiento, 
ni el coman de los hombres sensatos, perdían de 
Tista la instalación de la jante, y ur{;ian de mil ma- 
neras al virey para que se verificase. Mostrábanle el 
¡ estado de acefalía en que se hallaba la monarquía, j 
I esto Biigia que hobicBe un cuerpo invesrido de facui- 
I tades que proveyese á las solicitudes que Be dírigiau 
¡ al trono; tanto mas, cnanto que por Isa leyes comunee 
! recopiladas de Indias, ni la audiencia ni el virey pi>- 
i dian proveer á ellas. Semejantes reQeifones induje- 
1 ron al viiey á adopur esta medida, y para decidirse 
' con acierto mandó que e) 9 de agosto se celebiase una 
, jnnti en palacio, compuesta de todos los tribunales, 
' ayuntamiento j personas mes notables de Híjico. De 
I heclio se presentaron eo la jauta, incluso el arrobrspo: 
I el virey excitó el licenciado Verdad como sindico det 
i ayDntamiento i que tomase la palabra; hliolo asi con 
: un discurso mny bien trabajado: babid de la sobera- 

' rania del pueblo y aqui fui' el escándalo 

de aquellos oidores rutineros; este lenguaje los es- 
pantó, como si blasfemase: no lo hablan oido tal vez 
tos mas, formados en las rutinas del Coro: aquí fué ti 
; escandalizarse del inquisidor general don Bernardo 
i de Prado, que sin detenerse en barras impugnó y dijo 
! anatema á lat doctrina, la que después condenó por 
' un edicto como le cosa mas peligrosa é inaudita, 

Selndamoi vtttimenta noilra blatfemavill 

j hablaron los oidores, desstind infinito el fiscal Borboa 
j con aquel garbo y brío qne da la ignorancia sniiliada 
; de una voi altisonante y pulmonar: aquel fué an ba- 
' rullo en que se presentaron adunadas la mas estúpi- 
da ignorsucia del derecha público con la mas desca- 
rada ambición de mando de parle del acuerdo. Itur- 
rigaray se mostró muy desazonado, y aun al arzobis- 
po, que queria que se acaliesa presto la sesión, le 

dijo que SI queria hacer alguna necesidad, que 

tenia donde; J añadió, el que no esté aquí á gusto, 
puede salirse por esa puerta por donde entró. 

01. Veintiocho abos han trascurrido de esle suce- 
so, y no puedo recordarlo sin avergonzarme, conside- 
rando la suene que había cabido a mi patria, y pro- 
testo que doy por bien empicados todos los padeci- 
mienlos y trabajos que he sufrido por consegnir su 
independencia. 

63. Estrechado el real acuerdo por el virey para 
que asistiese á ía junta, antes de concurrir i ella pro- 
testd secretamente, que asistiría a la misma con el so- 
lo fin de evitar las consecuencias de una división en- 
tre él y el virey, en vista de la disposición de la ley 
36, titulo i:>, libro II de la Recopilación de Indias, Es- 
ta protesta fué un lazo que icndieron arteramente al 
virey en el equivocado concepto de que por ella no so- 
to estaban autorizados para desobedecerlo, sino algo 
hasta para deponerlo de su empleo. Veamos esa 
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' 63. Porque tso alfanas oeaiioBes han sucedido 
dircreneiai eatre tos uirejes d presidenlea j los uido- 
re* de nuMtras reates audiencias de las lodiai, siittre 
que tos virejes ó presidentes exceden de la que (lor 
nuestras Tacaltadea les coucedemos, é impiden la ad- 

■MnitfracioH « ^tención dt futliáa Mandamos, 

que sucedieedo caios en que a los oidores pareciere 
que el Tirey ú presidente excede j no ((uarda lo arde- 
nado, j se einbaraza j ciitromeie en aquello que no 
debía, l<is oidores batían con el vire; ú presidente las 
diligencias, iirevenciunes, eluciones j requerimien- 
tos, que sefiun la calidad del caso 6 negocio pareciese 
necesario, j esto sin litTTiostracioii, ni publicidad, ni 
de fonna que se pueda entender de Átera. ... j si 
hecbas las diligencias é instancias sobre que el vire; 
ó presidente perseverare en lo li.icer maodar ejecu- 
tar, no Bienüo la materia de calidad en que notoria- 
mente se bayadeseRÍrdeelia niovimicniod inquietud 
en la tierra, ae cumpla y ([oarde lo que el vire; ó 
presidente bnbierc proveído, sin hacerle impedimento 
ni otra demost ración; j los oidores nos den avigo par- 
tlcnlar de lo que huliiese pasado, para que nos lo 
mandemos remediar como convenga. 

&t. Mótese en primer lugar que la lej babla de 
e o tromet ¡miento que los virejes pudiesen hacer ú bi< 
ciesen en asuntos de jutiida, excediendo la órbita de 
IOS atriliuciones; este asunto era absolutamente de 
gobierno, pues i i\ le estaba encomendado el de la 
Nueva-España. Las consultas de los virejes con el 
acuerdo de oidores, son de mera supererogación para 
afianiar el acierto de sus resoluciones: eran volunta- 
rias, podían hacerlas ú omitirlas, j la le; les daba ar- 
bitrio para conformarde ú no con sus diclimenes; so- 
lamente estaban obligados & seguir precisamente el 
desús asesores pii|;adi>x por el rey, sobre quienes re- 
caía la responsabilidad de sus dictámenes. Por otra 
parte, si [el grande objeto de esta lejera) conservar la 
pai entre el vire; y los ministros, y evitar los escín- 
dalos, consecuencia de la discordia entre ambos cuer- 
pos, «cúmo podría autorizarlos para qne cometiesen 
et major, que era deiobedecerla j deponerloT Aque- 
llas palabras.. . . A'o siendo la materia de calidad en 
quettotoriameateiehayade ttgitir de ella movimiento i 
inquutvd en la ti*rra; be ai|ui lo que hacia creer a los 
oidores que estaban autoriíados para el deaobedeci- 
niiento y deposición, sin reQexionar que la misma lej 
daba el remedia para esta caso, j era dar cuenta 6 
aviso de lo que hubiese pasado, para que "aos lo 
mandemoi remediar como convenga." S! i ellos les 
era dado el remediarlo, inútil cosa era el avisarlo al 
reí para que lo remediase. Bataller j Aguirre se li- 
sonjeaban entre sus amigos j tertulianos da baher 
descubierto este secreto, como pudiera hacerlo Ar- 
qu I medes descubriendo un punto para situar su pa- 
lanca que trastornase al mundo. 

el). El resultado de esta primera junta ñié acor- 
dar que se jurase cuanto antes i Fernando VII, como 
se veri6cd por Iturri)(aray la tarde del 13 de agosto. 
Tres días antes de que esto sucediese, bobo un tu- 
multo en la ciudad de Vcracruz harto escandaloso [f). 
Fué el caso, que habiéndose presentado sobre taca- 
nal la barca BoyUant, que venia de Bayona con bao- 
dara tricolor, se le hizo Tuego por el castillo, que ta 
obliga á reürarse; lijd entonces bandera blanca y fa 
se le perrailiú que entrase quitando la francesa: acer- 
c6sp1e una falúa del puerto i cuyo comandante en- 
tregó et Trances Hr. Chapantier una numerosísima 
correspondencia que traja del rej José para Iturriga- 



blecidat; toda esta correspondencia se Hetó i tier- 
ra, donde se abrid y quemó. Poco antes de qoe IB 
verillcase este auto de inquisición, el comandante 
del apostadero de marina don Ciríaco Cevallos tu- 
vo la imprudencia de fijar un cartel en la puerta 
del muelle, imponiendo pena de la vida al que m 
acercase á la barca francesa, i habiendo recibido 
de ella algunas noticias las comunicase. Esta pro- 
videncia irrild á los marineros, que intligadoi por 
algunos djscoloí, comeniaran el motín, que pudo u- 
' hersc corlado en su origen, si el gobernador den Pe- 
dro Alonso hubiese mostrado alguna energía; pero 
lo dejó corer, y tomd gran cuerpo, pues la chusma 
marinera se entró eo la casa de Cevallos, arrojó sai 
' muebles i la calle, quemó su quitrín, y robd nis 
i planos de la comisión hidrográfica que había levan- 
' tado, y juntamente una porción de instrumentos de 
i marina. Be momento en momento creció el desdr- 
i den; } tinto, que fué necesario sacar al Santísimo 
: Sacramento t llevarlo ii la casa de Cevallos. Por 
i lln, se calmó en !a noche por cansa de un fuerti- 
timo aguacero que cayó. Todn esto lo supo Iturrl- 
garay en el día de ta jura y le biio conocer la po- 
sición peligrosa en que se hallaba el reino, nece- 
sitando por lo mismo un nuevo ariegli- en el go- 
bierno por la naturaleu misma de las cosas. El fo- 
co de todas estas fechorías estaba en Méjico, como 
acreditaron los sucesos posteriores. Eo la eferves- 
cencia del tumulto se proclamó á Fernando VII. 
El pueblo creía que venían dos personajes que sa- 
ponia tenia ocultos Ceballos, y los buscaba con eo- 
carnizamienlo. 

66. Después de este suceso, el dls 30 de agosto se 
presentaron en Méjico dos comisionados de la junta 
de Sevilla para exigir el reconocimiento de an sobe- 
ranía y dominio sobre Héjicojsuitesoros.cnal pn- 
diera pedirlos et mismo Fernando VII. Estos comisio- 
nados fneron el brigadier de marina don Juan Jabatfque 
se hospedó en la casa de Aguirre), j el coronel don 
Tomas de JAuregui, hermano de la vlrei na, quienes 
traían orden de arrestar i llurrigaray en al caso de 
resistirse al reconocimiento. No es de extrañar qne 
un cuñado suyo hubiese traído tal comisión, pues en 
las turbulencias civiles se rompe todo vinculo de amis- 
tad, sangre y parentesco. Jabalera enemigo eapluldel 
íiroT porque este le babia hecho salir mal de su gra- 
do dos aüos antes para Ejpaóa, porque quería percibir 
los sueldbs sin trahajar. j asi es que fué el alma de 
la revolución la noche del <S al 16 de setiembre, de 



pueblo. 

07. Reunida la junta del 31 de agosto, no obstan- 
te que Iturrigeraj ya no quería que las hubiese, ma- 
nifestó el virey que era obra de un barullo: notó la 
petulancia y desfachatez con que estaba concebido lA 
despacho, con clausulas imperativas: que habla man- 
dado otro igual «I gobernador de Veracnii; y Bnil- 
mente, advirtió la descortesía de mandarle aquella 
orden sultánica, sin odlcio ni carta de remisión. Gon- 
cloyd diciendo que los otros despachos para varios 
jefes de este reino, los retendría y no darla cuno. 
Fueron luego llamados los enviados i la junta para 
que satisfaciesen la curiosidad y preguntas de algu- 
nos vocales, lo qne concluido se les mandó retirar del 
salón. Sometióse el punto del reconoeímlenlo t dis- 
cusión: Aguirre opinó porque se le reconociese; pero 
solamente en las materias de guerra y Kaeievi» y no 
en las de gracia y justicia. El marqués de Rayas le 
dijo que ó no se debía reconocer en nada ó en lodo, 
pues la soberanía era iadiviñhit. Mosqueóse mucho 
de una reflexión tan sabía que ofendía su orgullo lite- 
rario, puesto que entonces gozaba la reputación de 
Bmtúieio, j levantaba el minipulo en la audiencia; 
lauto mas, cuanlo que don Jicobo de Villaiurutia 
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' oplsé COD Bijas. Ambos opoiflores qnediron deida 
este aclo hachos objíin de la petHcucioa úe Agnirre 
; loa oidoreí, que al Un se Tensaron <te ddo y otra i, 
SU placer, msodán'Jotos presos á Españi l>ajo partida 
de registro (11. Acordóse por üa no reconocer á !• Iil 

68. Ei í. ° de setiemTire convoca i otr» Iturrigi- 
ttj, sin indicar los objetos de su rcuiúon; no se su- 
po lino basta el tnomenlo de leerse los pliegos de la 
jiintAde Oviedo. Acabnih la lectura dijo el vire;: 
"Se ba TrriScado lo que anuncié á V. S5. ayer: la Es- 
paña está en anarquía, ludas son Juntas supremas, j 
Mf i ninftuna se dthe obedecer," Los fiscales pidie- 
ron entonces que se suspendiera el ceconociniíenlo de 
la de Sevilla, que bablan promovido, hasta recibir 
Otra* DOlicias. En seguida hizo leer la minuta del 
oflcio qtie ya babia Armado, para que los comisiona- 
doa regresasen en el mismo buque en que habitn ve- 
Dido, o esperasen el navio si Ifs acomodaba, Maul~ 
festii también que babis reunido la Junta paia ente- 
rar t los Toeates de la pretensión de la de Asturias, 
El fiscal Borboo, en una larga arenga, dijo, que Itur- 
rlgaraj era lugLir teniente del rey, con otras expre- 
siones de adulación. . . . Bien, bien, dijo el virey con 
desenfado. . . . Pues si yo lo soy, cada uno de V, SS. 
guarde su puesto, y no extrañe si con alguno d algu- 
nos lomo providencias. . . . Esias palabras fueron 
■a senlencia de muerte; los oidores Aguirre y Bata- 
ller entendieron que por ellos lo decia, pues no ig- 
noraba el virey las Juntas nocturnas que celebraban 
para prenderlo. Desde entonces se decidieron i ha- 
cerlo, y procuraron darle el golpe que creyeron me- 
ditaba contra ellos, separándolos déla audiencia y 
colocando en »a lugar i los licenciados Azeirtie y 
Verdad. 

69. El dia 9 de setiembre se celebró la última Jun- 
ta, i efecto de que los oidores remitiesen sus votos 
por escrito. El virey mandó lecreldt'l marqués de 
Bayas j el del doctor Palomino, i quienes bizo mu- 
cha expresión. También se k'yd el di?l alcalde del 
crimen, Villaurrutia, uo menos que los pedimentos 
át los fiscales que contrariaban los leidoi: Balaller 
d^fo qne como Villaurrutia era el promovedor de la 
junta, á él le locaba rrspondir alas impugnaciones 
de los litcales; respondió que si se le daban dos días I 
de término, lo baria: Aguirre dijo que a los iiromo- j 
vedoresde la junta les locnba probar primero la au- . 
toridaá para creerla, su utilidad, las personas qne ha- i 
liian de concnrrir, y si Ins votos hablan de ser con- ' 
«altivos d decislTos. El virey se mosiró pn esta icz ', 
placentero, y quiso dar una salisraccion sobre las } 
expresiones con que h.ihia cerrado la sesión anterior, 
diciendo que sabia estaban ofendidos algunos deellos: 
qne las babia vertido con respecto ü loa autores de 
cienos pasquines que habhn aparecido. £1 regidor 
Méndez Prieto suplica & nombre de la. ciudad que el 
Tlrey desistiese del pensamiento de renunciar su em- 

!deo> pues se necesitaba de tal jefe para que lade- 
endiera. £1 licenciado Verdad habló sobre lo mis- 
no, manifestando los graves daños que se segui- 
rían de su separación. Iturrigaray respondió que 
Miaba ya cansado y los asuntos del dia eran supe- 
riores á sus fuerzas, v quería reposo; además, que 
ptreeia que la juuta de Sevilla trataba de quitar á 
los antiguos servidores del rey, j él tenia á mucbo 
honor en serlo. Guardiisu sobre esto silencio, que 
cada cual interpreli'i á su modo. En üo, Iturrigaray 
«staba decidlo a instalarla junu, yya babia expedi- 
do drcular á los ayaniamienlos en l.^de setiembre, 
para que confiriendo su poder á la persona que eli- 

S!sen, esta viniese á la posible brevedad. La villa 
Jalapa ya tenia nombrados dos apoderados, que 

it se queda enfermo 



deide la primen junta se bablan presentado aiisUen- 
do á sus sesiones. A etle mandato pretendieran opo- 
nerse los fiscales el dia 3 de aquel mes, incorriendo 
en la contradicción de citar la ley 2, til. 7, lib. 8. ° 
de la Recopilación de Castilla, que manda que en los 
negocios arduos en gue se necesita ei consejo de tos 
vasallos del rey, le ayunten las cortes y »e tenga con- 
sejo de los tres Estados, según lo hicieron los reyes 
antecesores. . . , pero le negaron á Iturrigaray esta 
facultad, diciendo que era prerugaiiva del soberaiM, 
sin reOeilonar que entonces no lo habia y etlabí iln 
cabeía la monarquía; lexcelenle Idgical 
70. Esta resolución del virey fué la señal del roia- 
, pimiento. Don Gabriel de Yermo, uniílo al partido 
' de los Oidores, blio venir porción de sus criadoa de 
sus haciendas de tierra caliente (1), al mismo tiempo 
que el virey habla mandado venir del caotoD de Jala- 
pa al regimiento de infantería de Celaya y de tiern 
adentro al de caballería de Mueva Galicia, y ambos es- 
taban en camino, debiendo llegar la primera divislou 
del de Cetaya & Guadalupe el dia que amaneció arres- 
tado. La tarde antes hubo acuerdo por ser jueves; 
apenas deipacbd este un pequeño expediente, y se 
mantuvo á puerta cerrada combinando el modg d« 
{ ejecutar la sorpresa en la noche; los agentes de ella 
estaban diseminados por diferentes puntos, y el de 
la principal reunión era el cuartel de arlilleria de San 
Pedro y San Pablo, cuyo comandante capitán don 
Luis Granados, estaba vendido ala facción, y en la 
tarde habla mandado al mismo palacio ochenta artille- 
ros para que biclesen cartuchos y tuviesen la artille- 
ría á pUDlo. Iturrigaray tenia, c«mo los troyanos, el 
paladión fatal dentro de su misma casa y uo lo ta- 
bla. ... Al salir al paseo para la alberca de Chapul- 
tepec, donde estuvo pescando con una caña, se le pre- 
sento una mujer con un papel en la escalera de pala- 
cio suplicándole que lo leyese, en que leavrsaba déla 
cOJiapiracinn tramada contra su persona, y no falta- 
ron otros que se lo adviniesen. Vo tuve con él ana 
larga sesión sobre esto mismo el 10 de agosto, es de- 
cir, un mes antes de que se verificase el suceso: me 
did gracias y no lo quiso creer, no obstante que le 
hice ver la poca tropa que guaruecia á Méjico enton- 
ces y que no debia confiar de los cuartitlila* (asi lla- 
maban al regimiento del Comercio), formado de al- 
quilones que no tenían orden ni disciplina; mas él m 
obsiind en no creer nada, desprecio á sus enemigoa j 
su cooCianza lo perdió. Los facciosos, en numero de 
mas de trescientos hombres, que habían tomado el 
nombre de voluntarios de Fernando VII, creados per 
si y por ante si, llamados Chaq-aetas, porque este era 
el uniforme que hablan adoptado, se distribuyeron 
por varios puntos, y un grueso de ellos ocupó el por- 
tal de las Flores y Diputación; componíase de poltztv 
nes del contercio. Los oidores estaban avisados. A 
prima noche estuvo de visita el fiscal Robledo con el 
virey, despidióse de él dándole la mano y de- 
seándole ana felii noüíe. Antes de asaltar el pala- 
cio, un buen número de los conjurados se preseotd 
al «nobispo i recibir tu bendición, les deseó buen su- 
ceso y exhorlúcomo si fuesen á guerra de moros. £1 

(I) Protutaque al referir tile hecho no et midni- 
tito ofender en nada á la tiirluota familia d« tqvet 
ciudadano, ivitament» apreciada hoy en Méjico; lai im- 
perfeecionei de lot padrtt np ton IratcendenlaUi d Un 
hijoi, porque ton personalisimas; omiliria gtufoto refe- 
rir esta circunstancie ti don Gabriel de ÍVtbio' no hubie- 
se tenido una parte muy activa enetle aeontecimitft- 
lo, contando iot oidoreí con tu apoyo. Dioi tatie la 
violencia que me hago el referirlo, por el retpete que 
de jatUcia me merece etta virtuosa i ineulpaile fa- 
milia. Cintlatne que tut hijot difieren é todo coelo 
de las opittionet poliUcat do tu padre: toa baenei nw- 
jicaiiot, t el gobierno nada ha tenido f m senfir de eUot. 
33 
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primer grupo alacd al ceminela Miguel fíarride, gra- 
nadero del Comercra, que ocapaba la garita de la es- 
quina de Provincia; pero sfl defendió TfEorosamenie 
bariendo fuego, y atacánünbs a la bayoneta buyeron 
como tlmrüas palomas; pero luego lo atacaron por 
ll espalda rehaciéndose, lo hirieron y desarmaron; la 
centinela de palacio babria hecho lo mismo; pero el 
captlan de la guardia del día, SiDiia{;o Garda, pues- 
to de acuerde con los conjurados, los dejd eulraf. 
SabieroD temblando, y oscilaban si entrarían d no 3 
lu habitaciones del vlrey. . . por ña penetraron has- 
la su alcoba donde dormía; el qae osd darle la voz 
despertándola, fué el español Rurnoii ¡narra. El hijo 
mayor del Tirej rjniso hacerles fuego con dos pislo- 
laa, y se lo impidiú eJ virej. Entre los conjurados es- 
tuto Bataller; pero semantuvo oculto embozado en su 
capa en la garita de dichaesquina de Proriocia. Apo- 
derados de esie modo de la persona del Tirey, lo hi- 
cieron entrar en un coche con el alcalde de corte don 
Juan Collado y el candnigo de Méjico don Francisco 
Xarabo, y aquella turba lo condujo preso a la Inqui- 
sición, marcbaudo un caíinn á vanguardia y otro á 
retaguardia, que situaron eo la paeria principal del 
odiSclo j casa del inquisidor Prado, que le sirvió de 
prisión; alli permaneció hasta la mañana del 16, en 
que con igual aparato é insolencia, que aumentaban 
lie dia en día los conjurados, fué Irasladaeo ■! con- 
vento de belemiías, donde lo insultó Juan Cancela- 
da, leyendo á la chusma en \oi alia, colocado en un 
alto asiento para que lo oyese el viri';, varios papeles 
en que se le trataba de traidor. ¡Hombre vil y iren- 

71. Al mismo tiempo que fué preso el virey, lo fué 
lu esposa, conduciéndola al convento de San Bernar- 
do, con un niño pequeño ynna niña; fuéronlo asimis- 
mo el licenciado Verdad, Azcaralc, el abad de Gua- 
dalupe don Francisco CIsneros, el mercedatio fray 
Melchor TalamaalfS, el licenciado Grieto y el eaoóni- 
go Berístaln, ocupándoseles á lodos sus papeles. Ver- 
dad murió en la cárcel del ariobispado el i de octu- 
bre, envenenado 1 lo que se crcy»: Aicarate sufrió 
una epilepsia, pues el veneno se émbotd con la grasa 
de toa fniestinos, pues era muy gordo: Talamantes 
fué conducido á Veracrui, murió «o Ulüa, y no se le 
quitaron los grillos para sepultarlo en la puntilla ha»- 
ta el momento de enterrarlo; Aícárate logró indem- 
nizarse en ta causji y el virey Vencgas lo puso en li- 
bertad. El acuerdo se reunió bien temprano como 
el saobedrln de los fariseos, al que asistid el señor , 
arzobispo; dijuse que con un Crucifijo en la mano, ' 
como si fuese á hacer actos de contrición; excitósele < 
por loa conjurados á esta sesión, en la que haciendo 
de rorifeo el presidario de Ceuta, español Ramón ■■ 
RobleJB Ltsano, después de haberse robado un her- 
moso hilo de perlas que se habia comprado para ta 
reina Hnria Luisa (1), y otras alhajas y piedras pre- 
ciosas valuadas todas según la carta número 51)8, to- 
mo 330 de la correspondencia, en once mil doscien- 
tos cuarenta y cuatro pesos, comentó á hacer so pa- 
pel de representante del pueplo: este órgano de laca- 

natlu dirigía la palabra al acuerdo y decía |A1ie- 

lat El pueblo quiere esto ó lo otro N'o nos 

admiremos de que el urgnllaso cuerpo de oidores lo 
tolerase, eu justa pena de que lo habia hecho el ins- 

(1) Mandáronte reunir tat mejores alhajat y pre- 
eiítídadet para etla reina fmr real úrdea de 1 de ago»- 
U de IBOO, caria nüm. 7!, hm. 207: una buena porción 
de perlas encontró el tucetor de Iturrigaray en un ea- 
joncito tecreto de la mexa de tu detpacbo, que devolvió 
Tetigioinnieittt d loe miniítros de la letorerla general 
de real hacienda; no té ci-mo sí rteitparon de la rapa- 
cidad Jet tal Ramoa Loiano. Kt primero gaf. lo det- 
cvtrió fué don Ignacio Cabat, d pretenda del ¡tscai Zo~ 
garantía, que rteonacii tui paptUt. 



de SUR maniobrait; aílmlcénoDOi ti de qfW 

el gobierno de Cádli lo hubiese premiado cuando ao 
le presentó, haciéndolo caballero de la urden dttltn- 
giüda de Garlos III. Luego que esclaredd el dia, ama- 
neció fijada una proclama que habia formado de anl^ 
mano el licenciado Hartíñena, é impreso muy secre- 
tamente el editor de la Gaceta, Cancelada. . . . Co- 
menzaba diciendo: "La oeceililad no está sujeta á la> 
leyes comunes .... El pueblo ha pedido ta separa- 
ción del señor Iturrigaray. . . ." Esto decía al mis- 
mo tiempo que á este buen pueblo á qulea ■« supo- 
nía autor de tamaña fecborla, se le asestaba la arti- 
llería. Entre varias órdenes escandalosas que dictó 
el acuerdo, una de ellas fué mandar recoger las lla- 
ves de la sala del ayuntamiento y de sus archivos, 
que hito registrar escrupolosamente, lo mismo que 
lodos tos papeles de Iturrigaray y de su secretarlo 
don Rafael Ortega, que también fué arrestado en 
Belén. 

71. No es dado j mi pluma referir la conmoción 
que causó este suceso, principalmente en la gente sen- 
tata; vimos abierto un abismo bajo nuestros pies y 
creímos que se cerrarla con cadáveres; así se ha veri- 
ficado, y la memoria de tal suceso que dos amarga, 
tal vez no nos permite entrar en pormenores que de- 
mandan tranquilidad de ánimo y qae es imposible 
tenga el que escribe esta historia; semejante sangre 
fría se reserva á nuestras nietos, pnei aun nuestros 
hijot electrizados con nuestras relaciones, seeonmue- 
Ten y agitan, porque hoy sufren sus resollados. En 
diferentes logares de esta historia hablaremos de b»> 
chos que tienen relación con este suceso; por ahora 
nos limitaremos á presentar la relación que hizo la 
audiencia de Méjico icutfa miituula en borrador poseo) 
i la junta de Sevilla, que a la letra dice: 

73. Mekbsete.— ¿a real audiencia da Mijieo iiutruye 
á vttuira tnajeitad de lai grave* oearrenóM dt lo, no- 
che del dia 13 del corriente, en que qutdó leparado 
del mando el vireg dan Josí Ilurrigaray, y tnlri en 
tu lugar el mariical de campo dou Pedro Garibag. 
— "Muy poderoso señor: — El suceso de la noche del 
15 del corriente ha sido tan grande y eitraordlna- 
rio, que merece le atención de vuestra majestad. 
Desde la una en adelante se fueron allanando las 
casas de todos los ministros de este tribunal por 
gente armada; se les bizo satierque ae hablan apo- 
derado de la persona del eiceientlslmo vlrey don 
José Iturrigaray y de toda su familia; que debía 
aquel ser separado del mando, nombrarse otro que 
desempeñara todas las funciones del vireinato, y que 
al efecto se trasladaran inmediatamente al real 
acuerdo. Asi lo ejecutaron suceiivamenle todos los 
ministros conducidos por la misma gente armada; 
pero antes de resolver cosa alguna, sollamó al mu- 
reverendo arzobispo y á otros personas eclesiisli- 
cas y seculares condecoradas que en aquella hora 
se pudieron congregar. 

Las hocascalles y el real palacio, por fuera y 
dentro estaban ocupados por la misma gente arma- 
da del paisanaje, que asi en la escalera como en los 
corredores jen la sala de la audiencia, reiteraban la 
separación del vlrey y nombramiento eu su lugar 
del mariscal de campo don Pedro Garibay. Asi se 
acordó, y llamado este jefe, quedó encargado del 
mando, habiendo precedido el juramento que consta 
en el testimonio numero 1. 

En seguida se convocaron todos los jefes minia- 
res y poliiicos, prelados y cuerpos, para insiruiriri 
te tan extraordinario socesu y de que á las once 
del mismo dia IS se habia de ocurrir en el salón 
del real palacio i tributar al nuevo superior Jefe el 
reconocimiento y obediencia debidos, lo que en efec- 
to se ejecutó por todos, y también por las repúbli- 
cas de los indios en la forma acostumbrada. 

Entre tanto se imprimió y publicó 1 •proclama quo 



dby Google 



SUPLEMENTO A LOS IUBS SIfiU>S DE MÉJICO. 



nai^BnU coDel ñamara 2, se dicuron y deipachi- 
rOD inios y orden» por correos extraord lóanos á 
los punios roía príncipil» del reino, en panieulir 
i los pañíes en que están acsatonadas Tas tropas: 
le dlú úrdeD para qae retrocediera el regimiento 
de milidas proTinclales de Celaya qae eslnbaii en 
camino para esta capital: le comunicó la mUma or- 
den el regimiento de dragones provinciales de Nue- 
va-Galicia sí se bailaba en marcbi; se desiind al 
brigadier don García Dánla, comandante de !as tro- 
pas acantonadas, á su gobierno y plaza de Vera- 
cnu, quedando dicba comandancia al eargo del bri- 
gadier conde de Alearai: se mandó venir con la 
bnvedad posible al regimiento veterano de drago- 
nes de Méjico; se did comisión á los coroneles don 
PAlii María Calleja (que bahía sido llamado por el 
Tir«y ijarrigaray), y don Joaquin Gutiérrez de los 
Ríos, para que eoteodiera en el orden y arreglo de 
la mnltitnd amada de paisanos, combinándolos y 
meielándolos con las tropas, como lo ejecutaron en 
aqnel día y lo* stguientes, sin perjuicio d« tas fon- 
clones del sargento major de la plaza don Juan No- 
fi*S*i J Snalmente, se atendió al Arden j iranr[uili- 
dad pública en el modo qne veri vuestra alteza por 
I las Gacetas con el número 3, cooperando este real 
aenerda con las Ideas beoíScas de sn nuevo presí- 
dante, que para todos los pasos j medidas le pedía su 

Bn la mañana del día 17, una hora después de ba- 
ilarse congregados los ministros para el despajo or- 
dinario, avlsú el pueblo que qusiis entrar en la sala 
da audiencia; asi se verificó, y tomando uno la voz, 
pidió y repitld después la multitud, que no se abrie- 
ra el pliego de providencia, sino que continuara el 
nuevo jefí mariscal de campo don Pedro Garlbay. 
Ss bailaban presentes algunos Jefes militares, y su- 
cesivamente entraron otros, quienes instruidos de la 
solicitud del pueblo, la apoyaron, en coya virtud se 
acordó suspender por abora diebs abertura, j que 
contionara et referido Jefe en los términos que verá 
vuestra alteza por el documento número i. 

Una de las cosas que en la referida nocbe del día 
13 ocuparon con preferencia li atención del nuevo su- 
perior jefe y el real acuerdo, fué la de proveer i la 
seguridad de las personas del anterior virey y de to- 
da in familia, para ponerlas á salvo de cualquiera 
Tiotencia (I). Precedidos los avisos y oBclos de esti- 
la, se trasladó el virey ya separado con sus dos bijos 
mayores, á la casa del inquisidor decano don Bernar- 
do Prado y Obejero, donde permanecieron con la 
guardia correspondí cute de paisanos armados, basta 
la madrugada del 18, sn que por razón de la descon- 
Btnsa, inquielMd j reiteradas insUneias de los roismoa 
paisanos, fué precisa trasladarlos al couvanto de re- 
ligiosos belemiías, donde estuvieron hasta la madru- 
gada del dia ZO (3), en que ftié forioso para el mayor 
sosiego de esta capital, aacartoa para Veracruz, con 
el fin da colocarlos en elcastillodeSan Juan de Ulóa, 
consultando también coa esta paso á su propia segu- 
ndad personal, y á la mayor proporción de pasar á 
esa península en ocasión oportuna. A la vireina con 
sus dos bijos peqneños, se colocó, precedida larden 
del muy reverendo arzobispo, en et convento de San 
Bernardo, donde permanecen basta que sean condu- 
cidos cúmodamente á reunirse con su marido, padre 
y familia (3). 

Algunos de la familia delvir^y y otros de fuera qna 

(1) Por ejtmple, en pristo» cott centinela Se vit- 
U, cerno & ta itcretario áe earíat don Rafael Ortega. 

(3) Et equivoeo; fui et 31, dia de San Maleo. 

J3) Bita teüora fui eondudia por ana lurta de 
brwntt (excepto atgttnoi miqi pacos lu>mtiret de bita 
que eran mal vutoi y obiervaiot por aqutüoi), y tra- 
tad* como «rm 4t etperar dt geitto *oet n ¡tvantüca. 



el pMíta tenia por sospechosos y contra quienes P^' 
día, se fueron destinando en cuarteles, conventos y 
casa arzobispal, franqueindose al muy reverendo ar- 
zobispo, asi para esta como para poner las órdenes 
convenientes por lo respectivo ú los eclesiósticos se- 
culares y regulares (1). En estas providencisx econó- 
fnicM se lloraron tres objetos: el uno ftié calmar \x 
inquietn<i del pneblo; el otro atender i la seguridad 
personal de dirhos sugetos, y el tercero precaver 
cualquiera inquietud ó movimiento que acaso pudie- 
ran suscitar los reclusos. 

Hoy todo eiiste tranquila en esta ciudad, y según 
las noticias que se ban podida recibir, sucede lo mis- 
mo en Iss provincias inm(;diatas, siendo de creer 
fundadamente que corresponderán las noticias de to- 
do el reino á las esperanzas que se llenen. 

El comisionado de esa suprema Jnnln, cornnel don 
Manuel de Jáaregui, sin embarco de su parentesco, ha 
procedido con bonor; de manera que á nadie se ha 
becho sospechoso; y asi es que á ninguno de la mul- 
titud sa ha oido hablar ni pedir contra él. Su com- 
pañero capitán de fragata don Juan Jabat, que no es- 
taba comprometido ccl aquel vinculo, ba tomado una 
parte activa. faríliíAodose oftctoiamente i todo lo que 
podia eontriíiuir al buen éxito de las providencias v 
medidas parael sosiego público. 

"Se peisuade el real aruerdo que esta idea sucin- 
ta de cosas seri snbciente para calmar la inquietud 
y desconfianza en que tal vez podría estar esa junta 
suprema y la nacían, con vespectoa esas distantes po- 
sesiones, y sucesivamente con el mismo fin, ir^ comu- 
nicando todo lo que ocurra; asegurando por ahora 
que todo este reino no respira mas que fidelidad y 
adhesión á nuestro rey y señor don Fernando Vil, y 
uuion con esa metrópoli, como lo prueba respecto de 
Méjico el entusiasmo con que todas las personas, asi 
eclesiásticas como seculares, usan de la escsrapela ú 
otra distintivo que los caracteríia devasallos fieles de 
nuestro amado rey. á consecuencia del bando qne 
acompaña con el número S. 

"Dios guarde á vuestra alteza muchos aüos. Méjico, 
y setiembre ii de 1X08. Firmaron esta exposición; 
Catani, regente — Oidores: CaThajal.^Aguirre. — Cal- 

dtron. — Metia.—BalalUr. — Tillefaile Mendieía; y 

los Üscales Borbcn.~Zagarzariela.—RoMedo." 

^^. Después dieron cuenta en oficio de Vi del mis- 
mo mes con testimonio de la conducta que observó el 
acuerdo en las consultas del virey sobre la Instala- 
ción de la junta, y el otro con las representaciones de 
la ciudad y causa del padre Talamantes. 

TS. La inspección de papeles en que se creía ha- 
llar mucho conlra Iturrigaray, nada le produjo al a- 
cuerdo favorable á su intención de probarle infideli- 
dad: sorprendióse mucho cuando en el reconocimien- 
to de su cuarto, se halló una estampita del rey, cuyo 
rubro era Fernando VII rey deEspaüa y de le- 
tra de Iturrigarsj leyeron puestas estas palabras 

y de ¡ailndiai. Comisionaron para el recoDOcImien- 
to de papeles al oidor Tillafañe; pero luego le quita- 
ron la comisión, dándosela al oidor Carbajal: Villafa- 
ñe reclamó este desaire, y se armó con este motivo tal 
pel.)tera en el acuerdo, como pudiera en una pul- 
quería, diciéndose muluamente palabrotas tan obsce- 
nas cuales Jamas se habían proferido on aquel san- 
taario de la Justicia. Instruido el proceso se remi- 
tió i la junta central, examinólo el señor Jovellaoos 
y 'prorumpld esias memorables palabras.... Vaga, 
gae el aaierdo de oHoret de Mijiee no taie formar 
tina turnaría. 

76. Es falso de todo punió cuanto el acuerdo in- 
forma en órdeu á la tranquilidad en que quedaba 
Méjico cuando dio cuenta de sus procedimientos. 
Esta cuidad era la mas viva Imagen del infierno; todo 

(I) ralonuníM /W d un toettcho de la tnqñtition. 
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m« dMdrdeo y coofiuion; In chaquetas disptriiJog | 
eomo farias del aremo, cometiao por todas partes | 
daiafaeroi y üimenet; en el palio áA mismo palacio 
pulieron I* lieuda de campaSa de Iiurrigaray, donde < 
•e jugaba, bebia, y comelian los niiimas excesos que 
en el lupanar maa apestoso. Los paisanos arin^idus - 
■e portaran con el mayor orgullo y petubuc¡a;de ino- i 
do que fué necesario hacer venir a marchas dobles 
el regimiento de draEoDcs de Héjico al maodo del i 
coronel Empáran, que era todo del oidor Aguírre, y j 
vÍTia en bu casa, y con igual rapidei vído la colum- j 
na de Kraoaderos, con lo que se logró alguna tran~ i 
quiüdao; sin embargo, los oidores viirian llenos de j 
lohresaltos, y lo mismo el virey Garibay, el cual luío | 
que bajar en persona utia noche á colocar la arli- í 
Hería en las pnertas del palacio, pues lemia »er sor- I 
prendido y tener la suerte que su antecesor. 

77. Hay poco faltó para que en aquellot diae ¡ 
«Ititlase la revolución del año iSIO, porque vi ni eo- i 
do para Héjico ct regimiento de Celaya, una división 
que coniaDÜaba el capitán don Joaquín Arias intentó 
quitar al señor llurrígaray de las manos de los cha- 
quetas que lo llevahan preso, y hubo mil trabajos para | 
quitarles de la cabeza este pensamiento á los oficiales, i 
Tanpoco el paisanaje estaba tranquilo, pues no Taita- , 
rao muchos que seducidos por don Vicente Acuño ío- | 
MDUroQ sacar de la prisión á dicho virey. Tengo a la | 
Tltta el alegato que Tormé en defensa de Acuna, el | 
cual fué remitido preso i España y ahsuelioalli; en | 
Perote fué arrssiado tres años después, y fusilado i 
poi lenleocia del consejo de guerra permanente que < 
existe en aquel castillo, presidido por el geneial 
Olaiabal. Yo informé el rcuii «Lanciada mente de lodos i 
estol hecho» á la junta central por mano de] secre- | 
tarlo don Harlin Garay; mt eiposicion se remitió orí- I 
gioal al arzobispo, que ya era entonce s virey, el cual I 

M asombró al leerla, y exclamó diciendu "Pa- : 

rece, que este hombre se ba metido en mí interior; lo , 

mismo que él ha dictio he representado yo tu i 

vida eslá insegura;" y asi maodó á su primo el inqui- I 
lidor Alfaro que la ocultase en el arcbÍTO secreto de ! 
la Inqaiaicíon, para que nadie la viese, A pesar de I 
esto y del sigilo que en ello se guardó, llagó h en- { 
tenderlo Agnirre, y me puso e«plas continuas para 
perdsrme. El aru)bispo.creyd cuanto se le dijo al 
principio contra llurrígaray; pero muy en breve co- 
Doció su error é informó á la corte, arrepintiéndose 
de haber tenido parte con su aprobación en la pristan 
de llurrígaray. Se asegura que el señor Fonte, que 
era de su familia, informó a la corle contra lo que 
lubia dicho su prolector, que esle recibid su eiposi- 
CioD original del ministro Sieira, j por lo que formó 
tan justo sentimiento el señor Lizana, que poco an- 
les de morir dio urden de que no se le presenuie el 
tener Fúnte. En lo que noiube duda es, en que esle 
señor siempre fué de los Ibmndos chaquetas, pues 
eitendid tecretameole el pidiuienlo fiscal cuando se 
promovió en 1811 el expedienii:^ sobre la inmunidad 
(Cleiiistica, que no fue favoialili: k los privilegios 
del clero. 

78. Eau relación quedaría imperfrcU si no indi- 
cara yo una de las principales concausas del odio 
qoe los oidores profesarou al virey llurrígaray, y fué 
esla: 

79. Este jefe trató con un esmero ineiplicablc de 
impedir las inundaciones de Héjico; activó por si mis- 
mo lai obras del desaguei alguna vez se le viú lomar 
la má» en li mano para animar á los trabajadores, 
y en una ocasión se atascó en un rangal, siendo pre- 
ciso sacarlo con no poco Uabajo, Méjico le debió el 
DO ser inundado en 1S06. Como faltaba dinero pa- 
ra continuar las obras proyectadas j urgenlfs del 
desagüe, aumentó la contríbucion que pagaban los 
g«r>»dos que se mataban en Héjico para el abasto. 
efeBdido de esta providencia el Oscal de lo civil Za- 



ganurieía, reclamó esia medida y pidió at virey que 
se le oyese por el público; respondió llurrígaray n»- 

gándüse á esla pretensión, y dijo El fiscal no 

es parte en este asumo, poique ru hija esii casada 
con fl priiii<';;6iiiia del marqués de San Miguel de 
Aguayo, que a» el primer ganadero y de los princi- 
pales abastecedores de Méjico; por lo que su voz no 
puede ser imparcíal en esle asunto, sino la voz de su 

familia Ofendióse allatnonte deesto Zagarzu- 

riela, y por coucomitaucia de paisano vizcaíno y co- 
lega en la audiencia, Aguirre, y desde entonces to* 
mó ojeriza a llurrígaray, y los oidores lodos se bicie- 
roD a una para perderlo. Vinoseles de rodada la oca- 
sión y lo consiguieron, porque no bay enemigo ehjco. 
Pocos meses antes de esla desgracia, habla dado UD 
informe al rey, que si' In pidió sobre la condncta de 
todos los oidores, y lo dio muy favorable i estoa, que 
tan mal lo correspondieron (1). ' 

80. Yo no apmelio en todo la conducta de llurrí- 
garay; conozco los graves defectos de su administra* 
ciou; uno de ellos es la venta escandalosa de los em- 
pleos que hizo, en la que acaso apenas tomó el 
décimo j lo deniás los que iralioron á su nombr«: es- 
ta pésima conducta esla comprobada enjuicio conlra- 
díciorío de resideocia, y por la cual se te coodenó en 
el consejo de Indias, par sentencia de 17 de octubre 
de 1819, en trescientos ochenta y cuatro mil doscien- 
tos cuarenta y un pesoj; pero tampoco apruebo el que 
por un efecto de venganza se le baya residenciido do 
esle modo, ya que no se le pudo sacar reo de inHden- 
cia. Conozco que sin su escandalosa separación, la 
independencia se habría liecbo, como se hito en Bue- 
nos-Aires, Caracas, Cbíle y Lima: asi estaba escrito 
en el libro de los deslinos de las Amérícas; pero se 
habría hecho de una manera meaos estiepliosa y cmel 
y se habrían economixsdo torrentes de sant^re mejica- 
na. Concluyo, pues, esla empalagosa relación, aOr- 
móndome en la proposición que asenté al principio.... 
Que la revolución de Héjico fué provocada por et 
acuerdo de oidores: no fallarán nuevas pruebas de es- 
ta verdad en el corso de lo quefalta de psia historia.... 
Conozcan por lo mismo los españoles que en la jus- 
ticia «mínenle de Dios (que nada deja sin castigo) ha 
estado el que ellos sufran las desgracias ulteriores, 
que yo he procurado evitarles compromeliendo mi 
existencia, y en las que nn he tenido la mas mínima 
parte..,. ¡Ab! W que siembra tdgrimoi, cotecha llati- 

81. Como i pesar de que han trascurrido veintio- 
cho años de haberse verificado la separación escan- 
dalosa del virey llurrígaray, lodavia existen mocboi 
partidaríos del real acuerdo que podrían tachar de 
parcial esta historia, para alejar esla nota, les presen- 
to el pedimento del fiscal del consejo, I quien no po- 
drán recusar, por ser su voz la de la lef, en que se 
demuestra que los oidores de Héjico se desentendie- 
ron ahsolntameiiledel punto príncípal que podrin jus- 
tíBcar sos procedimientos, y es la traieian ó infldsn- 
da de que lo supusieron reo, lo que confirma el con- 
cepto del señor Jovellanos esto es, que la audien- 
cia de Méjico no sabia instruir una tumarUt. He aquf 
1 la letra dicho pedimento: 

83. "El fiscal ba v'sio esla sumaria remitida de 
real orden al conseio, para que la continúe y determi- 
ne consullando la sentencia, y dice: Que íi primera 



(1) Carta númaro S64, tomo 238, de la cerretpo*' 
deacia tecnia. 

(2) Aurrígarag fué enkbarcado en el aavio tan Jue- 
ra, al mando del marquit del real ¡etara, que tlevá da 
Méjico el dinero que txisiia en Jai eajot realet, y im- 
da tita trató tí aquel jtft durante la navegado», por- 
que del árbol caido toUos hacen hña. 
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mUhgIui jadiclal qne se encueotri en ella, es 1> de- I "Bn 6 de octubre del mismo año mandó qae «1 r«- 
claraeioQ recibida al vire; que fué de Méjico don J«- ] gente j los oidores Agnirre, Calderón j Batalter, te 
sé Ilurrigaray, redueléadose lodo lo que se ha prao ■. encargaseo de la initmccion de los hecfaoa mas no- 
ticado á informes cuja sola circunstancia basta para tablea, con el objeto de informar con juitlScaeion i 
que se conozca la imposibilidad de pollería continuar su müjcstail. A sti consecuencia pasaron oficina á. 
■«icalniente en el estado de infarmidad un i¡ae %e '■ veinlicuatro ó Teinliseis sugelos, para que infor* 
baila. ' masen sobre la conduela del Tirej, sucesos posteriores 

"Esta causa, de las mas graves que pueden presen- ' á ias noticias de los acontecí mientas de España, cele- 
tarse en las circunstancias actuales, debiú hatter teni- < bracion de jnntas y otros particulares; pero nada se 
do la iosiruccioo que correspondía, por cufo medio ; les preguntó sobre el importa mi simo de la prisión de 
se evitarían los perjuicios que baii de seguirse para ' Itnrrigaraj; y con estos informes j la untan de varioa 
darla el orden que la falu y excusarían reclamaciO' : testimonioi.eertificaciuncGy algunos papeles públicos, 
nes del que ha sido objeto de su formación. ; crejó el acuerdo desempeñaba sus obligaciones en 

"Al Hscal le parece iudispensable mauifesiar, aun- ! una materia tan delicada y de tanta trascendencia. 
que ligeramente, lo que se ha hecho, para que el eoO' | "Ensqnellos ha^ citasque no se ban evacuado, y en 
•ejo pueda con este antecedente resolver acerca de lo i relaciones rubricadas por el acuerdo mismo, donde 
qoe se expondrá y que se puade y debe ejecutar. El i se refiere la historia de lodos los sucesos, como ignal- 
nrey don José Ilutrigsray haltia perdido su opinión i mente en otros papeles, se anuncia que en la miama 
■n la capital, y los mejicanos le leiiian notado de po- I noche que se prendió alrtrej, fueron también rete- 
so loiparcial y puro. Las ooticíSB de los sucesos de \ nidos el proenradnrel sindico Verdad, el regidor Aí- 
Espana y la conducta queobservd después que se M- i eáraie, el auditor de guerra Cristo, nn candnigo, el 
cieron piíblicos, contribuyeron á degradarle mas j ' abad d e Guadal a pe, j elpadreraercedariofrayHelehor 
mas; tanto que las proviiiencias que turnó en clrcuns- ' Talamantes, sin que se sepa si estos eran eo-reos de 
tancias tan criticas, lejos de reputarlas dictadas por la misma causa de llurigaray, ú se les seguia con se- 
hd celo justo, se creyeron adoptadas para atender á : paracion, i excepción de i-sle último, á quien stn du- 
las intereses particulares. Esbi did motivo en con- da se le ha procesado, como aparece del testimonio 
eepto fiscal á que algunas gentes, seguras de qne ni ' que ha remitido la audiencia, en el qne se hall* el ei- 
el pueblo habia de llevar i mal que se detnriese la i tracto de lo actuado, y papeles que se le aprehendle- 
persona del primer representante del soberano, ni la ' ron, que forma la piesa segunda. 
IkMrsa militar que tenía para su custodia impedirlo, "Foresta breve exposición conocerá el consejo que 
determinasen arrestarlo en na palacio y su familia la ' la audiencia debió proceder inmediatamente i la fo^- 
noche del 15 de seliemlira del año pasado. Veriñcó- ' roacion de la sumaria en términos legales, redblen- 
se asi, sacando á lodos de sus camas y conduciendo- do declaraciones, evacuando citas y reuniendo á ella 
los i paraje seguro con la debida separación. Dado i cuantos documentos juzgase podían ser conducente* 
este primer paso, se avisó í los ministros del acuerdo, * á acreditar la conducta del pueblo y U del Tirey en 
al anobispo y otras personas, obligándoles i que con- j el punto de infidencia, comprendiendo i los sugetol 
currleraii al tribunal, i donde congregados todos, fue- , qne aquel comprendió dque A solicitud suya se de- 
ron ínelruidos de lo que se bahia hpclio. y se determinó ; tuvieron, ó siguéndole ácada uno la saya «on sepa»- 
nomhrarporsu sucesor interino al mariscal decampo ' cion, si se creia que so tenían conexión entre si: 
don Pedro Garibay, con arreglo á unj real orden eipe- i evacuado el sumaria, parece regular que se hubiese 
dida para semejan les casos, suspendiendoalirírel plie- ' recibido declaración á Iturrígaray, para que' sn mi- 
go de mortaja ó providencia como hahín resuello el a- jestad noticioso de estos pasos, hubiese podido raiol- 
caerdo, porque el pueblo solicitó y lo apoyaron algu- [ ver la continuación de la causa en la real audiencia, i 
DOS militares y otros sujetos, que se omitiese esta dilí- ' su remisión con los reos á esle supremo tribunal. 
gencía, de la cual podría resollar un ^'rave perjuieío; ' "Por esta omisión se toca la imposibilidad de contí- 
tleudíendo á que el sucesor que se- le nombraría se- \ nuarla legalmenle, j ya que el señor comisionado le 
ria adicto i don Manuel Godoy, de quien es hechnra ' ha recibido la declaración y confesión con cargos, en 
•I virey, y otras consideraciones que al fiscal no le i cumplimiento de la soberana resolución qne asi loor- 
parecen de poco momento en el estado en qne se en- I denó, le parece al Oscal qne se debe ordenar se libra 
conlraba la capital. Posteríormenle se le coudttjo ' real provisión cometida á la real andieocia de Méjico, 
al castillo de Ulüa en Teracruz, después de haberle ' para qne los ministros que nombrú en el anto de fl de 
•nbargado sus bienes y recogido todos los papeles, : octubre de 180B, par* la práctica de dillgeDcias, ba> 
de que parece se apoiteraron las gentes iine lo pren- giu ratificar en form* legal á todos los sugetos que 
dieron, aunque de esos extremos nada resulta en las | dieran sus informes Ji excepción de los que gocen de 
diligencias. ' la prerogativa de poder declarar por este medio, evt- 

"Estesucesotanimportaniedebióesciiar laalencioD cuando las citas que resultan de ellas, y las que ha 
del real acuerdo, no para proceder directamente con- '■ becho el virey, buscando y agregando t las diltgeo- 
tra sus autores, sino para averiguar su origen y las \ cias los expedientes, reales órdenes j demás papeles 
eansat que hablan tenido para tomar una determina- ¡ de que hace mérito y á que se refiere en su declara- 
ción, qne mirada aisladamente parecía escándalos*. ¡ cion y confesión, de las cuales se deberá remilíruna 
A este paso debieron excitarlo unas consideraciones i copia certificada con la misma real provisión, pues ba- 
muy poderosas: primera, la del mismo suceso en los | llindote la causa en sumario, este y do otro es el pe- 
térmloos quietos y paciDcos en qne se verificó: según- ' rlodo legal para evacnar diligencias, que dejadaa al 
da, la déla conducta observada por el rirey en las pro- : arbitrio del reo,''piiedeo perjudicar a sn inocencia, ó 
videncias que adoptó para mantener el sosiego, Irán- I al interés de la vindicta publica, si se reserva para el 
qnilidad y dependencia de la Nueva-España, prori- i término de prueba. 

deudas qne el mismo trllmnal graduó de impoliticas i Aunque hay algonas indicaciones de que á los Mi- 
é ilegales cuando se las consultó: tercera, la de que | celos qne fueron presos con el f irey le tes ba forma- 
el vitey habia manifestado su resolución de dejar el i do causa, el flscal con arreglo í lo que tiene manifefr- 
unindo, continuando en el i pesar de qne el acuerdo le lado, no puede ótenos de pedir que se mande i la 
inclinó i que lo verificase; cuarta y última, la impor- ¡ audiencia las continúe ó separadamente ú en nníon 
tantísima de que esle era un deber de cuyo exacto y > con la de aquel, según la conexión que entre s( ten- 
pronto cumplimiento no podía desentenderse el tri- gin, desudo á sn prudente arbitrio el conclolrlai, é 
banal, que ya en cierto modo tenia procesado al el decretar sn remisión con lo* reos que existan, pnea 
Tirej. alguno* han mitarto. 
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"FarsM MioM bwer nni Mlkltod (bmuA paraiiue á lumajestadcmftAil^ demBfopraximO,; porM- 
lu ditigMcus de cttbarfto 4a bieuM y recDcinmMo urom llagado dcaioilefa*c«rsudeftnn pnedafato- 
de papeles del vir<y, le reatUaa ua las deiná*, 7 a« j h de reclamado Des que deMliten el mérito de las 
coatenla el que N&poode coa tMlBuarlft, i fln de qae ¡ prueba* que contn él reaulteiii le ocoire il Ascal el 
este eiiremo acá uno d« toa ^ae comprenda la deier- ppTi<;n miento, de qae anpaeaU qne SI miarse en eita 
minacion de SQ maj<>ud. ciasa d<! alROnos extremos qne del>en serel objeto de 

"El fiscal hubiera deseado qm «a esta CMna aolo aa la reaidencia de UorrigaraT, no puede Impedir el que 
hubiera tratado del jmiü» de infidtrenei*, «is metekr I esta te veriflque con arreglo á la ley, seria mu; cou- 
oiroa que debau serTir para el juicio de resiéeacia del ! Teniente el ifue el sagetu i quien se nombre para to- 
vlrey. La l<íy aira con lanío respei« este aauaM, qne ' marla te le eacarge ígiuilaKDte la prlctica de todas 
s« lo quiere reserrar al soberano eloombraMleniodel ; latdiltgeneias que deja pedidas: el consejólo reaoUe- 
sugelo que baya de reritlcar el eúlBea da laa qwJM ri asi .4 acordará lo mas justo. Sevilla, fS de agoi- 
contra do lugar teniente suyo, couDünando i los que , lo de 180S.— Sifne la rúbrica del Gscal, y luego le- 
contrawngaD i eata dispoaich» con multa* y alna ■ nares del cantero pleno de este día, y despuis— Dése 
deuoslraciaaea. ; cnetila por H relator.— Al relator. " 

"ParfiatarazoDiforloquelienepepraiealadoafpiel \ 
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GOItie»IiO BBL Sfft>RlSeA(iil 9E CMIPO BON PEDKO GARIBAT- 



*t HHUuí» tiagra* tnt/Uie fu* w f« éitmemot^ t.émtM ridtre* wm prMtMreí, SS.— Oñipote de remilir i 
Etftía ta Man«r emUJOml p»iiU4 á* dmef, g.Urumuiaát á* otimilielwiHi, g» imjKrU, ptgadoi iat gotlat 
lU-fuaHiocU», dkn iKiU«ne$ $eUmnlM tmeuenU $Mi* mU m*** (v^*** I» ntté), %i.—TeBie Gorifrdf m* 
ruceiMqtitlt4£pgitgaiUímattdi),iitimuttii»ffta MHi » mtM '4»^tfiiuapiftimt¡me»H: tlógiaiett n>ardt Iw 
HKWJww <te ¡MI müiciat ¿«rCnoiwtf Ma te M(iürf«f«teM^HfJiiMra.-tjMe(tfa^ CoeliTtne fwr dJura rií 

r¿» «grcB dt. ocho mi futUa: jieat á ü ipo im ími i» m íngéuet tret mil fui W n ft ti áe ñ^n, f mu goHtr*a m 
giiUre aeeflarloi, W.—.Para formiiar al ]»i«W» 4»MéjÍM, ü fMcttrv Camtía^t fiMf « mAv immImm patrt- 
iatla¡Utrbii¡ieFer*mu4»fprmM4elíanoUó*m*lPw>dar4t^Seff*rÍKGKrUafpertífme4 lo§ ewtnnit- 
rai,tii»Mgiuiand¡auíaiíslerime»f,iMá4tiltiefii»fr§UMtaMfrm» éitfütiw tut pneeHatMUúi: 
}a»^ ¡tuObi co» il for la 6Tdmd9 taimd»ieS»mai n%i U Minarte ia» u imtala I» it Sumi- 
dad, con atrimapMi M»ya«v^te> A<«ta4<JriA«Mf4e «pvtetflMEJMM <JfiiM«»<cN»M, ymirí «Héi tí fl^ 
auiM flatero ¿na Jote Lhu Aloanei», ganad* c alumait t a ma ñU ptmlHah ée CattOJ» ái luOtr Irahjaá» ¡a 
corana ^ué dtíHa cMüir ¡at.titttdt Hmrigarafi, f por ¡o fut i» tetatii jiret» d Btfaáa f «tnt oariatmffí- 
eauat: el largtalo aofior del etneriM iw Á»ití UéchoMM, et imtauiaáa d nw «mh U fatrU de Peraie 
por Ha^ TtprendUú al cqpilsa d» lu guama (fw «m dt n- emarpo) la pritit» de Iturrigatof etnfia- 
io&ta andada, 86.— lfMr« el ¡ieenaiad» Ytrdadea la cdrctl dtl Ártebiipaé» al rigor da k» vmmh (letm 
te ate^ati): dutribuala.poiiiMaeafvatUttbAiiteaddeír, yau bella» tvdidateK elegía M padre navaí^ 
reted^íoraadteiíadayatíaimrnlapalria.ilit—hutéiaaelajiinlaeanlrmlealladridipreMididaporeleo»- 
de it Fteri4abla*ett: eUrada de Sapoteóme» a^!»el)**arte,dúad*p9eeaiáaa te k»Ma jurada por rtf d Fer- 
nando VIh tale ea fuga ¡a junta dt Madrid pva SavUloí en el camina mura FloridaUanea: cOoe inMotrtía» 
del cMKjfa de CaitiOa qut protaad* ter m^mvmv W^~ Júrate eiedleneia en MUjica d la jnala oenlral: toa pía- 
a** alegrea para reorganiior la monarfoía: demmnécenee par la rieaüiad de tíratjmlat, eoau la de Talen- 
da: ditnébieto per ¡a entrada de ¡otft-anoeett en Setille,t tele tnbragaim gobierno áeeamereíanleiricoe.Bti 
-^GeneraUtante ha iátat de iadependeaeia; auméntate el detoonienl» porfueiemullipliMn lat jantat de m- 
oariiadi entra tí gobierno en tamoru, y eelaUeee eivitot en leda» parle» llaaudat chaquelia, gmte abemínn' 
Ue i iumoral: auménliue el etpi^naje conaeliaqno d* vetar eabre loe eaútariot de Napoleón: aparece el gene- 
ral Oelañano D'Alvimar, enuiado tugo, 93.'— Üom noticia tgoeta de D'Alf inar, á prion i» le embarví en un 
baque inglit, g detpait lercoüie óidende la rtgtneia de juzgarlo en eontcfo de guarro: en el año de ISÜ w 
preíaola en llijieo eiie general, preieudiondo que te le neatre per Itmrbiéo lenionlo general: autéelrate Un ter- 
vügue eecrilie eetUra la liticrtad de ¡a iotpTenttt. g preteade gn» tele r»ttik^ tu eguip^e gnt euponia nvy 
vaboto, jfáeqn» hacia reeponeoble al general CeUeja, SS d W^OfMUfMa en M0eo gue habia Utgaáo el ge- 
neral Horeaa, g arreetan á un pobte tattre franeie gne et reconocido en la cárcel g tometido á la caH- 
fieaeian de toe euriotoe, de lot que nnot hallaban en tí íat, faedone» de Moma y olrot tw, VI.— 'La infanta 
CarlolaJoagitiHadelBrtteilpreimdeenll^ieeguoeelenombreétn-hlfodonPedroregente da eela Ámériea, y 
dirige una carta i Garibau dándole greeiat porque haUn maeUenido d Hipeo en pat, g etliorUaMo d 
míe continúe en ti «uimo Orden, W.~La¡unln do Sonilla annnoia á üarOag guo Cárlot ly iba d Mirfr d 
Mijico enviad» por Napoleón, y It previene que H te verifieaia tn arribo te le arreelau. Goribag le pree- 
la.guttaie á clU> orondo el voló dtl acuerdo: háccnta varia» o>ier»aoienet itbre lo iniítil que habriatUo 
ella fmviimcia ti te hubiera verificado, pue* Cárloi IV habría tido recibido como rog,lQi~— la junta cen- 
tral recibe repretenlaciotte* i infortaee exaetet tebre el celad» de Mijico en aguellot diai. Noatbra oiref 
al arubiepo Lisana. 

ti,- BBle jch m» que oetogeflulo, deipnés d« i cMMnAruj racoanniUbti por la iMdtricMB caá 
hiber p>ude !■ taajeo ftna ia «i \nt§a vida «d M*- | qaa alafa ■ a» haUa candaetM, hié Msaldarado mt 
jico, ilrriamlo daide teniente de laa mlIieUt prorlit- et bai* pMbbt y aaia cimuetaBcIa lo hiio mu toh»- 
einka da aaU capital, faniUailtado coa ««atia* rdik» ^m no h> hakila aid» ciro colwada •■' afÉaDa - 
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ctW> reTolDcloDirit. Atanido liempr* i tu iDeldo y 
tía taai ncano pirapMarnniiidaMtrechiT pobre, 
Tid sa eiaiucioQ como an gran bcDcBcio j eo los 
oidorcB nnoi prolecloret, cnjo lltulo no les negaba 
en sai contesta ció nei secretas: era lodo de ellos y 
hici* precisameDte lo que le mandaba Ajturre, ca- 
pataz de ta andieneia. 

$t. De lo qae mas caidd desde aas primeras pro ■ 
Tidencias tué de remilir lodo el dinero posible á la 

CODfnanla: mandó por principio de cuentas cnanto se 
illaba rezagado en la tesorería general, j además 
dos mtlIoDss de pesos de la consolidación de obras 
piaa, ochenta j ocho mil pesos pertenecientes A la 
consolidación de Filipinas j qnioientos ochenta y 
nUBve mil noTecienios ocho de Guatemala, sin contar 
ctecidisimoB donativos hechos por muchos particula- 
raa y corporaciones, entre las enalta te distinguid la 
inqniaicion de Méjico, donando treinta nif geioi: ¡tan 
ricos asi bsbian sido los judaizantes, cuyos bienes 
conBacadoG dieroD para eso y mucho mu (IJI 

Uf. Gsríhay temid muy pronto ana reacción por el 
atentado cometido en so antecesor; de modo que en 
•1 mes aigniente de oclabre llegd á sospechar que ta 
la deposiese del mando, no obstante que hahia un 
creciao número de baena tropa de guarnición, inclusa 
la columna de granaderos que le daba la guardia. 
Tidsslc una noche bajar eo persona al parque de ar- 
tilleria, de donde hizo sacaí varios cañones para 
trocsrlos en la puerta de palacio: procuró aue^esta 
operación ae hiciese con toda reserva ; sin el menor 
raide; cosa imposible, pues el peso de los cañones 
no lo permitía: entonces los granaderos de Gnana- 
joate, i quienes había tocada la guardia de aquel 
dit, siD pararse en barras, desmontaron i brazo las 

Sieías y las colocaron en las cureñas: este hecho llend 
a asombro á nna porción de gachupines qna lo pre- 
senciaron y estaban al lado del virey, y desde en- 
tonces eomeniaroD i formidtr i una tropa tan Tigo- 
raat T decidida. En calos dias se anpo qne la Gran - 
Bretaña habia tomado cartas en la reiomcion de le 
panlnsola española, luego qne se le interpeló por 
medio de I* jnnta de Sevilla, que si efecto mandó i 
don Juan Kuii de Apodaca: que en Londres se habían 
bccho coantíusas sascríciones i TaTor de la España, 
y que te bahisa prometidu an buen suceao en la locha 
cnaodo la fortuna díó el triunfo por cainaliiaii i toa 
aidalocat en la femaaa batalla de Bollen. Era na- 
Ural que esto saeedíese asi en el drden politico, por- 
que como dijo el sabio Blanco Wilbe: Inglaterra dt- 
fatiia ttu iniereseí en lai Uanuret de Catlüía. Todo 
cambió de aspecto con la paz de esta nacían j la 
tipañola; nuestras puertos rieron reanimado su co- 
mercio. Doo Andréi Cochrane, inglía de nación, 
te presentó á poco en Veracrui para cobrar tres mi- 
lloDCB de pesos que lD)[laterta habia suplido i Espa- 
ña', mandólo con este objeto la junta de Sevilla, y 
con el de lle*ar caudales en el mayor número po- 
sible t li peninsula. Garibay celebró mucho sa lle- 
gada y aun le ofreció alojamiento en palacio. Este 

(i) Bl ttlal de lo retnitido á Etpalia del ramo de 
emtítidwien, deduciOot ttdot to$ gattot de rteauda- 
CS0B tegm lu eueniai de la teioreria generut de Mi- 
jico, atceudió á... , . diez millones seiscientos cin- 
cuenta mil y pico de pesos; tangrla terrible que iod« 
lo faraUtó, porque era rique%a circutanU v etmdtni 
al eioTQ á la turne nutría en q^e hoy yace; todo te 
veinó tal y aguo. Todavía detpaét de esto ritió \e- 
uega* con la irdeit de Éocarnoi voiitte miUoaei mai. . . . 
¡Qui gobierna tan dulce, tan práiiido, ¡aa paternal! 

f'BOM .'.' En lagar oportarto preienlarevun la deuda 

de Etpañii para que la tenían pretente lot mitüttrot 
del gabinete de Madrid que no quieran reconocer nuet- 
Ira bíátpendencia ti no precede «na indennitaaon de 
l« fue n» uUi dcte. 



enviado gusid mncbo de Méjico, le blto jntlicia ad- 
mirando sus producciones, jr ann ae IIctó varias pre- 
ciosas pinturas <jae para el Totgo eran despreciables. 
Garibay, sabiéndose aprovechar de ta buena dispo- 
sición de los ingleses, pidió si vi ce-a I mirante de ja- 
; meica le proporcionase en venta ermss blancas y de 
i fuego, comisionando psra conducirlas al espitan de 
I artillería don Julián Bustsmante, quien rauj pronto 
) regresó con cerca de ocho mil fusiles que conilojo 
i la fragata Frauchite: el virey pnso entonces á díspe- 
¡ sicion de loa ingleses tres mil quintales de cobre 
j que supo necesitaba su gobierno; pero esta oblación 
I no la qniaieror admitir, porifndose eo esto con mu- 
> cha magnanimidsd (t). 

I S6. El gobierno bahia eipneslo un eitra ordinario 
empeño en hacer creer á los mejicanos qne la causa 
dt Fernando estaba en boge y triunfaba; que los ejór- 
citos useionales hablan salido victiH'iosua en cuanlai 
acciones habían dado ó recibido; qne Napoleón f an 
estado mayor habla sido prisionero en el Paular de 
Segovia: pttraiias semejantes te esparcieran por el 

Sacetera Cancelada, español mentiroso é impaciente: 
ef ibase también por objeto aterrorizar á los mejica- 
nos J que ni soñasen en su independencia, de la qne 
ya ae trataba en los conillos j tertulias domésticas, 
i pesar de laa espías que estaban diseminadas por 
todas partea. Hostrébase asimismo esta opinión en 
pasquines y caricaturas; pero nadie atinaba con sns 
autores, aunque se hablan ofrecido dos mil peeos al 
que los descubriese <2]. Con este objeto terreóla 
partida d ronda de capa, que no era mas que una reu- 
nión de porqneriiDes harto duchos en la tunancia. Bn 
los primeros dias de su gobierno, Garlhaj comentd i 
conocer por si de las causas de los extranjeros; que- 
jironse estos de sus procedimientos á la ttla det cri- 
men, que pidid sos cansas; resiatiúse A entregarlas y 
be eqnt ana competencia en la que el que debia deci- 
dirla que era e) vírej, era parle: los fiscelea apoyaban 
su pretensión; pero se resistía i ella la sala, comba- 
tiéndola de frente el sabio Villaurrulía, que detestaba 
ta arbitrariedad y despotismo- En estas circunstan- 
cias, Garibay, aquel anciano que parecía una momia 
ambulante y temblorosa, se presentó en la sala i sos- 
toner su autoríilad, que por desgracia apoyaron dicbos 
fiscales, por lo que Is sala se vid obligada á entrar en 
transacion con el despotismo; tanto mas, qne en aque- 
llos dias el virey habia recibido orden de Serilta de 
perseguir á los eitrsnjeros y emisarios de Hapoleon. 
Bn 21 de setiembre de 1809 se instaló por Bo esta jun- 
ta, que por entoncea no pareció tan terrible como lo 
fuis después y comparable con las de Francia en tu 
revolución durtnte «1 nombramiento de Batallar. Com- 
pusiéronla en su principio el regente Cataní, el oidor 
don Tomis Calderón, el alcalde de corte donjuán 
Collado y el' Bscal Robledo de lo criminal; personas 
regnlarmenle conceptuadas, menas por su lileratara 
que por su moralidad. Sus atribuciones fneron muy 
amplias, paiandu i ser tribunal de apeladoo délas 

sentencias de las juntas de las provincias 

He aquí lamerle de los mejicanos puesia en las 
manns de cuatro golillas: he aquí un tribunal revoln- 
cionarlo con la cuchilla preparada para cortar las 
mas ilustres cabezag cuando It:s pluguiese. No es es- 
to lo mas sensible, sino que algunos fiíeíoo victima, 
aun antes de la completa oreanizacion de este tnicr- 
po, como el padre Sugaztí, rrancíscano, fray Helchot 
Talamantes, mercedario. el licenciado don Julián CaB> 
tillejo, y el grande arlIHce don José Luis Alconeda, 
honor de las artes, que aunque regresó de Cádiz ab- 
suelto, al Rn fué fusilado en Apan pordrdeo del virey 
Calleja. Bn su primera cansa fué delator cierto il- 
tuto de Castilla, i quien no nombro porque espero 
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que al leer eilis lineas (al llene pundonor ; religioo) 
aarrirá mocho sn eaplritn rpcordando eitos bechog. ; 
qae on hijo pequeño i]ue (lejd buérfano Alconedo boj 
se halla paraliiico y en la suma indigencia por sa 
CBuaa. Éste personaje acusó i aquel homhre bonra- 
dlsimo de que en su platería se estaba bacienilo por 
la mano la curaría gal deblA ceñir lat tienei de Iiur- 
riiaraii; patraña despreciable que apenas padia caber 
tu la cabeza de un cborlito, pero que tnvo acogida en 
lan inicuo fcoliíerno. Acuerdóme que Taeron remiti- 
dos á España baja fa paTlida de regisiro y sin au- 
diencia, además de los reforidDS, don Antonio Calleja 
(alias) Zambrano, el licenciado don Vicente Acuña, 
don N, Paredes y otros. Don Martin Aní^el Mtcbaus 
fué condenado i seis meses en el castillo de Peroie 
yausprnso del empleo de sargento mayor del regi- 
miento del 'Comercio porque desaprobó la prisión de 
kurrigaray yerbó en cara á don Santiago García, 
eapit^tn de la guardia del virey, que bubiese tenido la 
bajeza de entregar la persona de su general que se 
faabia encomendado í su &el custodia. Garíbay al dar 
cuenta á Sevilla de esta sentencia, le dice que lo de- 
--on mas de cieo(i) ochenta hí ciño» del comer- 
Conózcase por aqui cuál seria el barullo en 
¡onces estábamos, cuáles los jueces y cuáles 
lili vecinos; todos remedaban á la caoalb de Jerusa- 
lea, gritando. . . . Crucifícalo (1). 

S7. El dia 4 de octubre (1808) maríd en uu cala- 
boio de la cárcel del arzobispado el licenciado don 
Francisco Primo Verdad y Ramos, de quien ja he- 
mos hecbo mención. Luego que lo supe pasé á aquel 
lugal de horror, cuyo alcaide ma permitió por fayor 
que entrase á verlo. . . . Entré en un cuarto en que 
t1 un biombo y una lux muy apenada en el suel»í a- 
cerquéme al lecho, cuyo colcbon colgaba del banco 
de I* cama j arrastraba mas de una cuarta, porque 
los bancos eran muy estrechos. . . . His ojos brota- 
ron lágrimas copiosas, mi corazón no cabía en et pe- 
cho, y por un movimiento indeliberado, sin reflexio- 
nar dónde me bal I aba, me abracé con aquel cadáver.... 
|Ahl era de un amigo Sel, de un prolector mió gene- 
roso, de un maestro consumado! ... no sé qué ledi- 
je; acuerdóme que invoqué al cielo y le pedí á gritos 
justicia contra sus verdugos. El hombre de bien, el 
que tantas veces babia hecho resonar la voz de la lej 
en los tribunales defendiendo^ centenares de huér- 
fanos y viudas, el que por última vez babia defendido 
la santa causa de la libertad del pueblo mejicano, ya- 
cía yerto y victima de un veneno, dejando una hon- 
rada familia en la desolación y desamparo. . .. el que 
el dia anterior, ya casi luchando con la muerte, fué 
insultado y llamado traidor p^r la guardia de bandi- 
dos relevada para entregarse de su persona. . . . jEs- 
pañoles! no os quejéis ni culpéis al cielo de haberos 

Saltado la posesión de esta tierra de ventura, á cuyos 
Ijos habéis atropellado de (antes modos! Dios es 
justo y se ofende mocho de que asi se ultraje á quien 
representa á uu pueblo inocente, sio otro objeto que 
hacerlo libre y feliz! El alcaide, al oir mi llanto, se 
«otra, y me loma btandametiie de la mano; yo creí 
que era para manlenermealli preso por este hecho.... 
Ho, aquel hambre compasivo aguardaba á los carga- 
dores que debían sacar el cadáver, no quiso que pre- 
senciase JO esta escena dolorosa, y me dejó salir 
coando había pasado un largo rato. Al dia siguien- 
te fui á verlo enterrar en la capilla del sagrario de 
h Tilla de Guadalupe: tendiéronlo en la sala prin- 
cipal de arriba, y en derredor de él daba vueltas nn 
hombre muy pobre, que derramando lágrimas le be- 
labt muchas veces tas manos. . . . Sorprendiónos i 
todos este espectáculo, y también le acompañamos 
n (D llanto: finalmente, con otros tres abogados lú 



^1) UrUt »im. W, im. S49, á ifl 9» m remito. 



conduje en la ceremonta de etiqueta baiU «1 lepul- 

S8. Este dia fné de llamo para Héjlcoi Verdad 
estaba muy apreciado, era letrada insigne, elocuente, 
dulce, Qet amigo, carlutivo, y para que nidn le fal- 
tase, hombre de interesante Bgara. Ved aqni la pri- 
mera victima de ouetlra Independencia; sn familia 
mny pronto quedó arruinada; so hija casd con un 
pasante de abogado suyo, que hoy no puede obt^ 
nernn destino y apura con ella y sus hijos el cá- 
liz de la miseria (1). ¡Tal suerte cabe i los que me- 
jor sirven á so patriat mas ya que no ha sido re- 
compensada la virtud de !an ilustre varón y que mi 
humilde pluma no puede (brmar de él un elogio pro- 
porcionado á BD mérito, supla lo que me r^lta la 
bella poesía que en loor suyo hizo ef mayoral de la 
Arcadia mejicana fray Manuel Navarrete, á megos 
míos en la sigiiienle . 



TranHmmut ptr ignem ti afuem 
ti udáaxüti «ot in rtfriserimii. 



PSALH. f 



V. 12. 



tCómo es que á un tiempo los siniestro* hadoi 

Derriben so la tierra, con asombro 

De la América sabia, nna columna 

Que el templo sustentó de nuestra gloria? 

iPor qué da en el sepulcro el varón grande 

A cuya antorcha de divinos fuegos 

Laa ciencias como estrellas relumbraron 

En lo alto de la esfera mejicaoaT 

iQuél tno deSenden las virtudes almas 

La vida inmaculada de los justos. 

Cuando Pera la muerte los invade 

Cercándolos de nales espaotososT 

¡Ay amado de mi alma! si en la casa 

De los muerloa se oyen los gemidas 

De la santa amistad, mi voz te mueTi, 

Hi voz escucha, y 1 la vida torna: 

Toma del grave sueño que entorpece 

Tus miembros venerables, j este lloro 

Resuene allá en la cama de la tumba 

Cual triste ofreuda de tu tierno amigo. 

Yo te viera.... |ay de mil nunca te viera 

Con la carga de Infandas pesadumbres 

Hundido en la mansión de los culpado*, 

Y gimiendo en el lecho de dolores! 
¡Antes cegara que el haberte visto 
Do la jueiicia fuerte aprisionando 
Con cadenas de fierro los delitos. 
Castiga los desórdenes del moniJo! 
iPurgatorlo de infamesl ^cómo ha sido 
Que á ti vaya la candida inocencia, 

Y que allá se conrimda entre la negra 
Caterva de los crímenes mas feos? 
Alia se te arrebata en so impetuosa 
Corriente la calumnia en breve vida. 
Como rio soberbio que al mar coire, 

Y que se lleva lobos y corderos. 
Alia fuiste arrojado, caro amigo; 

Ese monstmo iofemal que hoy se desata, 

(1) Todo eito te lia heehe pretenietl leñorpreti- 
deate di la república don JotÍJutle Corro: inlentán- 
domc yo por ata famíüa, dijeme: qae en tu eonceplo 
¡et meritoi del lieetuáado Ymlad no potaban dt laet- 
fira común de ¡ot qae debia pretlar por tu ofUie de 
tínáico. Vo lot tengo por rtU»mta, como lat teniria 
S. E. H huHen preieneiaéo oqaeBn tace*»» euga me- 

"atiatoien laetcenm: 

• tácete 
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Qne Tona la nioo, ; qoe se vale 
B«l braio de las leyei prepoieiiie; 
Em iDDüsirDO le arrastra, tú lo sufres, 
Tu Mirres sus violencias, j animado 
Por tu (Bi»nio valor el cáli¿ bebes 
Que le orcece la suerte inis iugraia. 

Entonces yo me acuerdo, [jaTecidnic 

Que uaa deidad de lo allodeeoeiiilia 
A manteaeT inmoble tu ujlieía, 
Deiiúsilo de luces relestíales. 
Tru veces levanld la parca horreuda 
Sd guadaña, teaiblandu, ; otras tantas 

El golpe suapeudid quu i tanto iiliü^n 

El mérito en los bombres respetables. 
HaRla que «I Gn un sueüo, pareciilo 
Al en que posa el triste caminante. 
Después de una jornada trabajosa. 
Cierra tos ojos, ; tu aliento acaba..... 

¿Con que ac-jbn tu vida? ;,V ennmilucc 

Aquella lenpua qne en el ancúo l'oro 
Defendid la verdad j sos iIiti^cIlos 
Con rayos de eiocuenuia abrasadores? 
iCoD que ya pira slrnipre se lOrlaron 
Loi nudales de dones que sallan 
De tu mano benéÜca en socorro 
I)e lis vfrgenes, bnétfaiías y viudas? 

Pioafte jabí cierto. ¡Laineniable casol.,,. 

La patria f^emebunda te echa uienüs, 

Y la amistad sin tériuirio llorando 

Con tu laeiDoria se entra cu el sepulcro. 
Entre tanto mil genios del empíreo 
$e apoderan de tu alma venturosa, 

Y en sus alas de luí resplandeciente 
1.1 suben al palacio de los cielos. 
Recibeida los ángeles t santos, 

y cantándola el biniuu de la gloría 
La cioen su corona de luceros. 
Esto hará en los trabajos mi consuelo, 
Hientras acá eu la tierra suspiraodo 
Por tu amable presencia, la esperanza 
Me propone el juntar me allá contigo. 

Allá libres de males estaremos 

^Quien lo duda? ^Pasamos por tas llamaaV 
Pues aliento eu las penas, alma mía, 
Que el Señor ya nos lleva al refrigerio, 

se. En 33 de setiembre se insLalú la junta i^cntral 
en Madrid, poniéndose á su cabexa el anciano conde 
de Florida-blanca; los ejércitos fianceses se retira- 
ron de aquella capital a cousecuunria de la batalla de 
Bailen; en «ste Intermedio se proclamó allí á Fernan- 
do vil con un aparato no menos iionipuso que ridi- 
culo, haciendo gala de vestirse una parte de la gran- 
deza á la española antigua, como si por este medio se 
Íiudiese bacer que reviviesen las costumbre» y mora- 
idad de aquellos antignos eapañoles que cuatro si- 
glos antes habían dominado la Europa- Poco les du- 
ró este gusto Terdadvrauíente pueril y ridiculo, pues 
NapoleOJí i guisa du uD torrente, desbordado de las 
montañas de los Pirineos, se desprendió de Francia 
con ciento cincuenta mil guerreros, arrolld las fner- 
us que osaron oponérsele en los desliladeros, y se 
presentú sobre Madrid, ocupando la capital en i de 
diciembre de JSÜH. Sus habitantes quisieron opo- 
nerle alguna resistencia á la entrada de aquella villa, 
j dieron ■>■' «spectácalü de burla á su ^ércilo vence- 
dor eu Jena y Austerliii, ])ueE los que mas gritaban.. .• 
la victoria o la muerte, poiüaii pies un polvorosa. 
Fueron tan desgraciados los espaüoles en estos dias, 
que loe franceses se proveyeran abundantemente de 
cuantos iililes baliian acopiado alli para uiuiiiciouar 
ius ejércitos, y .Sapoleon se los tomó ú mansalva, 
juDlamenie con alguuos millones depositados, perte- 
necienleí al fondo de araortiíaciou, y cuja recauda- 
clon krrulnd la AmérJra. La junta ceutral marcbd 



para S«vílla afectando aquella mesnny gravedad qua 
un león «uando huye del cazador que lo peraiaue y s« 
avergüenza de ponerse en una Tuga desbecha. Eu 
su tránsito á Sevilla murid el conde de Florida-blan- 
ca, con el desconsuelo de ver arruinada una monar- 
quía que él á merced de un improbo trabajo babia 
. elevado durante su ministerio al apogeo de su gloria. 

90. La instalación de esu jauta causé letos al 
conaejo de Castilla, que se crejd despojado de la po- 
sesión en que había estado de mandar la moDarquía, 
sin ceñirse i las peculiares ítincloaes de sulnatiiulo, 
que eran la adviinisiracivn dejattida; olvidfkudose de 
que si babia tenido parte en el gobierno babia sido 
¿oran» aelegacien áel rey, j du que la junta central 
tenia un origen mucbo mas noble, pnes rcelbia inme- 
diatamente su autoridad del pueblo, fuente única y 
pura de la soberanía. De este acbaque habían ado- 
lecido las audiencias de las América*, convirtiéndose 
de tribunales de justicia en legisladores de estos pue- 
blos. íQué trastornes no produjo esta equivocación 
de ideas! 

91. En ÍB de mano de 1809 presUron todas las 
autoridades solemne juramento á la jnnts central, de 
la que muehos se prometieron grandes ventajas para 
la España (si lograba esta, auTÍliade con la Inglaterra, 
lanzar á tos franceses); pero muy pocas d ningunas 
parata América, pues solo podrían conseguirse ha- 
ciéndose indepeudienles de la España. El plan de 

' trabajos que en ella se propuso indicaba que podría 
levantarse un edJOcio magoíQco, j ejecutarse la rege- 
neración política tan suspirada; mas presto pasd es- 
ta Ilusión, porque las demás juntas comenzaron 1 dis- 
, putarle sus prerogatívas, á verla con ceño y ádívidir- 
se entre Si, principalmente la de Valencia; y esto, y 
mas que todo la irrupción de las tropas francesas so- 
' bre Sevilla, venciendo los obstáculos de Somosierra, 
; que hizo salir á la junta mas que de paso para Cádiz, 
' y digolncionignominiosa, subrogándosele un gobierno 
i de comerciantes ricos, bizo ver que todo había sido 
, una quimera d sueño alegre de felicidad. 

9S. De momento en momento crecían entonces los 
' temores del goljlerno, tanto porque ya estaban gene- 
ralizadas las ideas de independencia, como porque 
era imposible formidar a las mejicanos con el gigan- 
, te de España, cu^o ístado de nulidad era i todos no- 
torio: por tal motivo se multiplicaba el espionaje, asi 
en la capital como en las demás ciudades; las juntai 
'; de seguridad aumentaban el descontento con sua ar- 
,' restos, j el pueblo se veia insultado por los cuerpos 
. desoldados llamados voluntarios de Fernando Vil, 
' que le creaban basta en los pueblos mas pequeüos, y 
; se llamaban por mal nombre chagutíai; gente toda 
¡ inmoral, atrevida y en nada diferente de los que des- 
; pues se llamaron eivieai que tantas Ingrimas ban he- 
; cho llorar á nuestra nación. Un gobierno, pues, esta- 
\ blecido sobre una revolución inicua, jamás puede vi^ 
' vir ain sobresaltos, y esta era la posición del anciano 
! Garibay y de los oidores. En lodos los buques lle- 
i gados deEspaña se hacían prevenciouessobre ios emí- 
! sarios de Napoleón; alguno fué aprebendido y abor- 
< caao en la Habana; no se hizo otro tanto en Hético; 
i ^ro ee temió mucho al general francés OetaeiaM 
\ ü'AIvimar, de qnien es preciso dar una idea tomá»- 
', dola de la comanicacion oficial de Garibay á la junta 
í central (I), por conducto del secretario del despacho 
I Cevallos 

í 93, Este individuo se presentó el dia 'j de agoslo 
I de 1808 en el pueblo de Kacodoches; detúvolo el o6- 
j dal del destacamento que le bailaba allí, depeor- 
^ diente de la comandancia de Tejas; coaforue £ lai 
I órdenes del comandante general le exigid pasapor- 
te, y lo remitió al gobernador de la provincia, lo 
j que exlrañd mucho D'Aliímar, porque según dijo, 

(1) Carla núk. 7, tomo 141, 
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las drdtnes de su Bino ffipoleoD recibidas en las publicar un papelnrho por It prensa en fra»eí$ con 
colonias americanas, eran de que pasase 1 Méjico pa- mees casteUinaj (como no pocos se publican hoj, 
ra obrar conforme con las del manpiéi ie Son Siman, { pues se <a perdiendo f\ idioma laslimosamentf ) hn- 
fpie spponia hallarse de virey. Traducido e) pita- t pugnando ¡a libertai de la imprenta. Como diputa- 
porte, se dedujo que fué eipedido en Burdeos en ! do cjue vo era entonces al conRreso general, me Iiizo 
15 de noriembre de t807 por Mr. Fcackete, para que ■ variaí visitns en mi casa, v pude conocer (|ue era el 
D'ÁtviiHar pasase á tos Esta dos -Unidos del harte, . homhrc mas propio para ileTsr i efecto un gobierno 
pero sin expresará qné Sn; j habiendo aitsado el eo- | mlfilar y bárbam, y que .\npolean no se cquivocé en 
mandante general de proTJBeiaa internas al virey ! eleglrlo'por satílile suyo. F.l caninfeo Beristain pre- 
Ilwrigaray de cale acoBtedoiienlO, le pidió que la I teaiJIú persuadir que al pasar por et pueblo de Dolo- 
resoluciou que te tomase ftiese oyendo el Toto con> ' res preso, bablú con el cura Hidalgo y le sogirté quB 
sulÜTO det acuerdo. Según tas fecbas, á )■ llegada de i se pusiese k la cabeza de la reyolucion; esu me pare- 
este parte ya Jtorrigany estaba separado del man- ; ce una patraGa propia para lisonjear bajamente al go- 
do; sea como ftiere, el acnerdo oplnA qae este o&dal | blerno español, como lo tenia de costumbre aquel 
francés fuese encerrada en eí castillo de Perote cerno ■ camSoigo. He aqui la historia del geaeral D'Atvimar, 
prisionero de guerra, It menos que los papeles que | que tanto ruido bizo en Méjico y que se glosd de 
se bailasen en sn poder demandasen otra provldeneia. : muchos modos, en raion del grande y mf sieríoio s«- 
Reeonocldos estos, sparecld que D'Alvimar vino en j creto que procuraron guardar sobre ella Garihay y 
la eipedieion Vaere i Santo Domingo; que este je- | los oidores. Veamos la del pretendido general Tíctar 
fe lo comisionú en jonio d« 1801 para que pasase i | Meriau. Corrió en esta ciudad la tqz de que en e llft 
Caracas, Cartagena j Saala Fe en solicitud de auii- ' estaba oculto este famoso militar, y los esbirros del 
Itoi de toda especie para su ejército; que trattf con \ gobierno le eharon el guarne á un pobre sasrre del 

■ " ■ ' " ■--■--- _a_.i . ., . jd;no^pn»iéron1oenia círcel, y también h '— 

a espectáculo, donde todo el que iba á 
lean. examinaba sus facciiinps, coíe¡¡indoliscrinla5delreir^ 

M- Cuando esto no fneae positivo, dceia el rirej > tode JVareau.unosdecian, es el mismo. .. . yo dije, se 
á la junta, al lo era queli'AJimMr eri un conflden- ; le parece como un huevo auna castaña. TI en él un 
le y espia de BoBaparte, riñiendo comisionado para | hombre pobre, abatido hundido justamente en la me- 
prepartr los ánimos de los Mejicanos. Apoynl>a es- lancolía por el maltrato y TÜipendio que los enrlosoa 
ta conjetura en el despotismo con que había con* ' observadores le prodigaban. . . ilnfelíal dije para mi, 
testado á las preguntas que se le hablan hecho, y valia mas que estuvieras entre apaches qne no en 
los conceptos de valor, talento y otras prendas que t medio de esta canalla revolucioiiaria-no sé qué suerte 
rscomendaban los generales franceses en sus pape- ' i-orrerla este desgraciado; iria probablemeate á Es- 
tes, i pañí ron un par de gr líos, sin mas delito que baber 

95. Guando se detuvo en Monclova como pristo- ! nacido francés. 

ñero, se obligó bajo palabra de honor dada por es- ; 97. En 13 de marxo de 1809 llegd á Teracmx «I 
crlto, i mantenerse como ta); mas se fogó reptnii- ' bergantiu Sapho, de la marina inglesa, conduciendo 
ñámente del arresto i media nocb*; salieron en su >, pliegnsde oBcio del Rio-J.meiro para las reates an- 
■ácance un sargento, un cabo y octao hombres, que | diencias de esta América, gobernadores y ajunta- 
Ngiaron sorprenderlo á distancia de una ligua; hiio ' míenlos de sns capitales, de la infanla^dóña Mtrla 
armas contra ellos, las que se le quitaron, hallando- Carlota Joaquina, pretendiendo se admitiera en eslc 
K entre estai algunas preciosas y partienlares, que ' reino en entidad de regente y lugar teniente del rey 
M remitieron al comandante general de provincias i su liijo el infame don Pedro. La lal princesa faite 
Ulernaa, y algunas otras cosas qne igualmente ae le la misma gestión en las corles de Cádiz, y aun esrrí- 
enbargaron. bíó en lo particular á v.trlos de sus dipoládos. El *l- 

96. D'Alvivfr escibió al virey encargándole diri- rey y acuerdo de oidores hicieron de esta pretensión 
giese á sus títulos cuatro cartas, que traducidas ma- mucho misterio, ocultaron la exposición de la infanta 
níféstaron ser la primera para Napoleón, avisándole : hasta de los mismos subalternos del Iribnnal, y la de- 
de sn existencia, lasegunda para Juan WaughsndePI- ' postlaron en el secreto (1); sin embargo, se sapo lue- 
ladeUa, pidiéndole Ir lemUiese su baúl; ta tercera di- go. como también todo cuanto liabia en el asunto. 
rígida al gobemadordefialftiHi-itatijrc, también pidién- , 98. Pira que mis lectores no crean que me he eí- 
dale un biul de libros, i algan puerto de los Estajos cedido en e<ta relación, les presento copia de la ear- 
(InidoB, de dendefiicllmentesepodrian dirígiráEuro- ' la ya dtada, que á la letra dice: 

pa,y lacuartaencergaodoi'LiiiiBric'ularemision de 99. "Yo no puedo dudar de tu buena fldelidady 
oíros baúles. Trasladado á Teraerui, el gobernador patrioüamo. viendo que por esto merecislnen IH de se- 
de aquella plaia le ocupó dotdentes noventa y cua- Hambre del año pasado que las auiorídadei j habl- 
ire tuises dobles, i sean dos mil novecieutos cuarenta tantea de esa distinguida j fídcllsima capital, deposi- 
petos, y un eofreciUe it alhujai. No me parece con- tasen en ti toda la autoridad y mando que con sobra- 
ducente i la historia detallar en lo general los trfimi- do fundamento juig^aron poco seguro en manos d« 
tes que corrió el proceso de este reo, lo que coosoltó lu antecesor. 

el consejo de geneíales y el acuerdo de oidores sobre "Esloy cierto dejarás realizados mis deseos, y las 
la conducta que debería usarse con él; bastará decir esperanzas de esos verdaderos españoles y vasallos 
que se le trató con bnstante dureza en el castillo de del mas amante v justo ile los soberanos, mi prediloc- 
V.A., á donde llego en 37 de enero de 1809. La re- : lo hermano Fernando Vil. 

geneía mandó que se le juzgase; pero esta orden vi- "En su nombre y de miparte, le ruego encarecid.v 
iM cuando ya se le había embarcado para Europa en mente vigiles por el mayor conato sobre la quietud y 
un buque inglés, porque corría riesgo su vida si mar- seguridad de la pairia, sobre la defensa y conserva- 
chaba en un navio español. Reaparecid en Méjico el i cion de sus dominios, y mires igualmente por la pros- 
año de 1833, pretendiendo que se le devolriese sn i perldad y bienestar de todos mis dignos y amados 
equipaje robsdo, que hacia subir ¿ una gran suma de < compatriotas. 

dinero, y hacia responsable de é) al ex-virey Calleja; '■. «Igualmente te'pldohag.is preseniemis sentimientos 
qne procuró insinuarse mucho en el animo del gene* ' gratitud y de reconocimiento á losdígnos ministros de 
ral Iturbide, exigiendo de él que lo hiciese tnimU , esaraal audiencia, por el celoy vigilancia que tUMeron 

(1) Carta núm. li it Üie masa it 1809. Ion. S4S. 
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en ulvar la pauit, viéadota Ud cerca det anufraglo 
e* liBochedel eipreudo 15 de leilembrc: no ei me- 
Bor le consideradoD que se d^be á eie mn; reTeren- 
do araobiipo, digno de mi eitimacioa por el eiacio 
deaempeño con qae ostentd ler ue venladero padre 
de la patria, j digno vaiallo de naeslro desgraciado 
Fernando. 

"Deaeo tomar nna exacta raíonde las noiiciai mas 
notables ocurrentes pd esa capital j reioo, y si posible 
ei de toda esa América Setenirional, y capero deja- 
ras realiíadoi mis deseos, remitiendo toa cartas por 
liria del Perú (1). 

"Dloa te guarde, como lo desea tu Infanta— Corloto 
Joaqtána de Sarfro».— Hlo de Janeiro, ti de mayo de 
1809.— Don Pedro Garibay." 

100. La JuDia de !!eviita tenia tan anchas tragade- 
ras para engullir iaa meotirasmas absurdas, como las 



i mandar á Míjico á Cirios IV y su familia para que 
IntTOdmese U división, ei drcir, para qoe reinaae ca 
Méjico becbo el maniquí de Napoleón ^]. £1 objeto 
de esta advertencia fué preTcnirle qne si se preaenta- 
tascn loa reyes padrea sobre lai costas ó paertos de 
la Hueva-España, les prohibiesen desembarcar, y si 
de hecho lo vcrlBcasCD, se les arrestase. Á. lodo se 
prestó gustoso Garibay, oyendo el vote del acuerdo; 
circuid sni drdenea á los comandantes de Iss eosiai j 
paerlo de Veracraz, y como el gobernador de esta 
plaza hubiese propuesto alftuoas diBculiades qoe te 
ocurría D sobre ta ejecución de semejante orden, dicha 
acnerdo las resolvió. 

To estoy legnro que si tal hubiera incedido, Car- 
loa IV bsbria entrado trianfaote en Uéjico, y los go- 
lillas habrían quedado borlados y pagado con la vi- 
da esta demasía. El monarca habría en semejante 
hipótesi venido con tropa, como íai í Kio-Janeiro el 
de Portugal. Los americaang se habrían aprovecha- 
do de esta ocasión para declarar su independencia, 
como se aprovecharoD de la tal cual libertad que les 

tropo rcjonaba la constítncian de Cidií para obtencr- 
i¡ fuera de que lag ideas repnbllcanat do estaban 
entonces radicadas entre nosotrot, y si muy vivas y 
petmanentea lis de la mooarqntt; ora tea porgue se 
isnorasen los derechos del pneblo, ora por el bibtto 
& obedecer i un rey. El de España, ciertamente ha- 
Uindo, DO estaba adiado; laeiecracion babia recaí- 
do en el valido Godoy. teníase de aqnel principe una 
idea sobresaliente de sn bondad, manifestada á toda 



(1) Ella etna (d io qaf parí») m auUgarfa Oe di- 
ehapriaeeia, elarubíMpe iitandii eetnade tUoalminü- 
terit *e Ettada m (O de maru de IBIO, nú». 41, tiln- 
M4, y (t^A V* ^ JkaMa centellado, dMitdMe tolo á de- 
eMi. qtu itt reina te ciaueniih^ e» iranqitiUdad. Su 
tíltit lininda eilabMmny odoia eiuiuhueribU dieka. 
tarla, y oí (enar de eOa olrai muehai; pudo hater ocu- 
pado a litmpo M fiacer eaUeta para «u MJm. 

(3) Carla wín. U. de SO di junio, Um. 34S. 



1 lux cnsndo ae hicieron rogstivas & nuestra Señora da 
{' los Kemedios por la grave earermedad de pecho que 
: le había aUcaoo pocos año; antes; los vireyes habiaa 
I también procurado enlraoar este ■fi'cla de mil mane- 
; rae, y sobrí' todo, cuanüo se coloca la estatua ecuet- 
i tre. Por tanto, no era tan flcil billar en ouestrat 
tropaa y paisanaje quienes osasen resistir i un mo- 
narca á quien sos mismas desgracias hacían un obje- 
to de caiiüo para un pueblo niiurslmenie sensible y 
eompaiivo. Sabíate en Méjico muy pormenor qne 
la abdicación del trono babia sido obra de la violen- 
cia de un pneblo feroi, excitado por la gnardia del 
rey, y esta por Fernando Vil, el cnsl al pasar de nn 
cuarto 1 otro dc palacio, les dijo cuu disimulo á unot 
gaardias de corps estas precisas palabras. . . Cabl 
noeAe not tamot; las cuales les hicieron entender to- 
do toqne quería di>cirtes; esto es. . . impedid nuei- 
tra marcha. Las afECcíones del pueblo de Madrid no 
eran las de los mejicanos colocados A mas de dos mil 
legaaa. Ullimamente, confirmo mi opinión con el 
pasaje posteriormente ocurrida al entrar Banaparte 
en Francia emigrado del Elba; preaentusesolo a sni 
antiguos soldados y les drlo. - ■ - Aquí esta vuestro 
emperador-, estas solas palabras bastaron para que 
olvidasen luego que entonces lo eran de Luis XVIII y 
selenniesen. Ni de otro modo calmó el mismoFer- 
nando al pueblo cataliu cubdiIo desprendiéndose de 
las Olas de un ejército que conducía, les dijo. . . . 
Aquí está vuestro rey; decidme qué es lo que qoe- 
reis. . . . Admiremos en esto la mano de la Provi- 
dencia, que ha impreso en la frente de los soberano! 
el sello del respeto qne la ñlosoria del siglo no puede 
borrar, porque lU impfrío no se eiliende sobre la 
multitud, que siempre obra por ¡mpresionea é ilusio- 
nes brillantes. Eslss verdades no se oculiiron al 
mi«mo Fernando, cuando eniendiú que en el ano de 
IBIS so padre estaba decidido á jurar Is conslitucíoa 
de Cidíi. y tembld por su «uelta. . . . [Dios sabe lo 
que en esto bnbol lo cierto es que Carlos IV y ««ría 
¿nísa morieion, el uno en Homi y la otra en Ñapóles^ 
con diferencia de quince dies. • ■ - 

101. La junta central recibí* en estos dias lepre- 
sentaciones secretas del verdadero estado en que ae 
hallaba Méjico, y yo contribuí, como ja be dicho, i 
darle esta instrucción, clamando por el joslo castigo 
de anos oidores revoltosos que nos iban orillando i 
la revolución, qne al fin ahorld i loe diiB años jnstoa 
de la prisión de Iturrlgaray. ronociú ts posición pe- 
ligrosa en qne estaban estos dominios, y conSd an 
mando ú un hombro de bien y i un varón tan cando- 
roao como uQ niño, que podfa reunir las voluntades 
y ser el iris de pm ■« aquella tormFnts; tal fué el 
anobiapo don Francisco Javier de Liíana y Beav- 
mont. Aleeróse Méjico con la noticia de esta elec- 
ción. El oidor Affuirre temid por lo que babia be- 
cbo, y nidid sn jubilación en U de julio; es decir, 
cinco día) antes de que tomase posesión el ario- 
hlspo del virelnato. A Garibay se le agracié con 
la crui grande dé Carlos IIT y se retiró 1 hacer une 
vida privada, con diez mil pesos anuales de renta. 
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GOBIERNO DEL ARZOBISPO DON FRANCISCO JAVIER DE LIZAN A. 



BtU prelada toma poietmn del uireíaalti en 19 de JKtie de 1809. DIeete que debió el vtreinoto é la linef 
ridad con que eonfetó ta error en lo que hi-o cuando ¡a prition de Iturrigaray. Recibae mug bien tu luim- 
bramitnío: confia el gobiemo de la mitra á tu primo el inqmiiior ilfaro, á quien hatiia anta nombrado 
viiilador del ariobitpado, i02.~Et año de ISOO et eicasa de agwt» y abundante de hiitoí. Constérnale el 
ariobUpo por ta caretlía de vlvereí que amenaia, t¡ dieta labias providencias para remediarla: convoca á 
HN «mpritlilo de tra millones de petos que condujo el navio San Justa, sin perjuicio de oíros dos millones 
doscientos mil pesos. Rtábe orden de la junta central para embargar los bienes del marquis de Bran- 
eiforte y duque de Terranoaa por adictos á Joié ílapoleon. Del primero nada se encuentra, ni txhiben tu* 
apoderado» mas que urt cajan de canchas y unos penachos viejos de ¡os taballos de tu eocke; del sentado 
te mondan extraer de la tesorería del Estado seíeeienloi mi¡ petos: n> te confiscan ¡os bienes porque st 
opone á ello el flscal Zagariwriela, IÜ5. — Recíbeme irdeaef para exigir por préitamo fortoto veinte naíloaet 
de pesos: el artobispo informa lo impoiible que era extraer esta suma por la paralización del comercio y conni- 
Udacio»; sin embargo, ofrece hacer por tu parle cuanto pudiese para realimr el príitamo, 101. — Revolución de 
Quito ocurrida an 10 de agotle de 180ÍI, comprimida por las faenas de Urna violando la fe promelida á los tu- 
blevados y causándoles horribles estragos. El artobispo aumeala la furria del ejército creando un batallón lla- 
mado de Santo Domingo y un tercero del fijo de Veraerui: el de Santo Domingo se destinaba á la parle de ta is- 
la rscorujuistada; después se pensó mandarlo á Caracas, sublevado en mayo de aquel mitmo aflo. Amenata un» 
revolución en Morelia, y la sofoca el gobierno arrestando á lot autores principales de ella; se cotniema d initritir 
proceso contra ellos, mas el licenciado Bustantante, nmnbrado abogado de las reos, recaba del ariobispo que te 
corte la causa; rinuieala Venegat, y fray Vicente de Santa Mario se escapa de la prisión y muere en Acaput- 
eo al lado del general Morolos, lúi.—Deslierra el arzobispo virey á Cancelada, y por su malignidad hot- 
miia d ¡as americanos en Cádiz, 101 .^Deslierra el arzobispo al oidor Aguirre, a jtaan se le hace tagre- 
sar desde Puebla: la facción de que era corifeo lo recibe aa tono de triunfo: lU deitlorro ¡o cauta uaase- 
üora principal de Méjico; mas ella snfre igual pena en Querélaro, donde fiiejoró de forlnna casándose con 
rm rico que la iejó hertdtrade cuantiosos bienes, ICñ.^ Detállase el modo con que salió la junta central de 
Sevilla: fué dituelta en Cádit, donde te salvan tus miembros por el ejército del duque de AWurquerque que 
ocupó aquella plaza un dia antes que entrasen en ella las franceses: á tsla contingencia, no menos que 
d la balnlla de Bailen, te debió el que deide aquella época no te hubiese hecho independiente la América, 
1 10. — El cornejo de regencia procura captarte la benevolencia de la América, declarándola parte integrante 
de ¡a monarquía, y ordenando que mandase sus dipuladoi nombrados por los ayuntamientet. Exaccionei 
cuantiosas que te hacen de ¡a América de toda especie. Desgracias ocurridas en Espaita. Los ingtetei, 
aunque Unidos por auxiliares, destruyen ¡as fábricas de la penintvla etpaiio¡a, 113, — Repenlinantente et 
removido e¡ artobitpo del viretnalo par una real arden del marquis de las Hormasas, por influjo dt ¡os eo- 
ntereianies de Méjico. Se le manda entregar e¡ gobierno á la audiencia. Sufre con serenidad el áetaire. 
Su buen comportamiento y desinterés, puet cede et sueldo de virey ai gobierno. -í sus expensas tocorre 
mensualmente A Gañbay hatta que te le asignan diei milptsos anuales. Bn tus informes á la corte cam- 
pea su veracidad y honradei, y lo hace sin acepiñon de personas. Hace quemar en la plata por naiw 
tíe verdugo una proclama de José Bonaparle, dándole á este acto el carácter de auto de inquisición, 113. 

103. Este pr«lido tomó posesión del vireinaio eo cerida I y Doble franqueza con que confesa a la jauta 

19 de julio de 1809, Ignórase qaé resortes s« pulsa- < central que batiia sido engaósdo en la separidon de 

ron en la corle para su nomhramteDlo de virey; dtjo- Iturri^araj, y qae estaba arrepentido de baber coope- 

■e que el ministro Sierra fué el qup influyó direota- rade a la ejecncioa de tan horrenda maldad. Sea de 

meóte «d él, j qae coadyuvó mucbo para eilo la sin- esto lo que se qoiera, sn oombramiento fué bien red- 
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bído; menos del oidor Aguirre j otres de su calaña: i bombres que en puDto de goliierno de ludí» no n- 
vitliele como á ud ángel tuielardeesta América y eo- bian cuál era su mano derecbi, jamás idto etedo, 
mo i un promediador en lodas las desaiones que nos j eunque el virí? Vcoegas se empeád en darle cunpU- 
■gilabaD, P»ra dedicarse al despacbo del vireinato, ' miento, como luego Teremos; solo sirvió para aumen- 
conliiid el de la mitra A so primo don Isidoro Saenz lar la desazón de los americanos y que viesen en la 
de Alfaro, que era inquisidor, j á quitan h^ib ii oum- llani»d;i medre patria una verdadera madnstri qne 
bradoen mayo de iSOf) visitador del arzuliispado; i trataba de destruirlos. Snbia el fermento por instan- 
nombramiento qne desagradó con generalidad, por- i tes, y soto se esperaba que el eran combustible ya 
que no estaba bien recibido, y positivamcDle deles- \ preparado recibiese una pequeñii cbispllla que Id li- 
tado, _ ; brasasc ledo. 

103. El año de IWH) Tuá bastante malo, asi por la [ IOS. Presentóse un ejemplar que aumenlA los de- 
escases de aguas romo por haberse helado lai amil- t toos de realizar el rompimlenio, pues por la tia de 
pas en Rran pane la noche del 36 de julio. Esta des- i Gaavaquil se supo qne en Quito había estallado una 
gracia consteroú al arzobispo, y con basianu activi- ', revolución en 10 de affosto de atjnel ano, que había 
dad dictó muy buenas providencias para remediar tan i dado por el pié al (gobierno español, y auo el gtJler- 
gran calamidad; por fortuna se evlió el mal en la ma- [ nador de Guayaquil remitió ao pliego al arzobiipo 
yor parte, aunque las semillas se pusieron en alto j para que In mandase a ÍLspiña por la primera vía. 
precio. Ño le llamaron menos la atención las nece- i Aquella revolución se sofocó por las fuerzas enviadas 
sidadesde España, y para socorrerlas provocd unem- i de Lima, <. el modo de camprimirla fué causar ho rri- 
présliio de tres miNonesde pesos, que condujo el na- ¡ bles estragos en aquel pueblo, violándola reprome- 
▼lo San Justo (1), sin perjuicio del donativo de dos mi- ; lida. Esle doloroso acontecimiento hizo ver qae los 
llenes doscientos siete mil cuatrocíeotos setenta y españoles por conservarse asolaríao todos los pne- 
ocho pesos (!). Recibió ordenes de la junta central < bks qne obrasen del modo que el de Quito (1). Sea 
para embargar los bienes qoe suponEa eiistiesen del ' por esto ó porque el arzobispo temiese una invasión 
marqués de Branciforle J del iJuqne de TerranoW, , extranjera, el dictó valias providencias para aumentar 
por haberse adherido al partido de JoEé Napoleón; I el ejérviln del reino; una de ellas fué crear na tercer 
mas reconvenidos por la exhibición los apoderados \ batallón para el regimiento fijo Je Veracrai, cuyo 
del primero, principalmente el director del tabaco i mando confió al teniente cnronel Arredondo, igte^- 
don Silvestre Díaz de la Vega, con qnien llevó la mas . do al regimiento de la Corona, j otro que denominó 
etlrecba amistad, solo entregó nn cajón de conchas ¡ ^o de Santo Domingo, á consecuencia de haberse ro- 
que tenia en sn poder, y varios penachos de los ca- ; conquistado eo aquell:i isla la antigua parte que po- 
ballos de su corbe, inservibles (3): ¡valiente cbascoá \ seian los espaÑi'les. Súpose también en Méjico la 
Te mia! no era aquel italiano el que dejase en MÉjIco i sublevación de Caracas, ocurrida eo mayo de aquel 
ni un maravedí. En cuanta á las órdenes relativas al : año, con mejor suceso qae la de Quito; y este cuerpo 
duqoe deTerranova, se cometió una injusticia, pues de tropas estaba de^<linado i maudurse a aquel pan- 
se mandaron extraer de la tesorería del Estado sele- lo con oíros auiilios mililares, á coosecneucia de los 
cíenlos mil pesos que tenia alli buenos de sus Hneas, , informes que dio el mariscal de artillería don Jadas 
queriendo que el gobernador los entregase a fuer de : Tadeo Tornos, qne acababa de llegar de Caracas; su 
buen patriota: respondió que él lo era; pero en el ca- lalida la impidió la revolución del pueblo de Dolores, 
so solo se tenia como un depositario de aquel diñe- i ocurrida eu 16 de setiembre del mismo año, de que 
ro, y no podía disponer de él; que si se le ezigia por hablaré en su respectivo lugar. El arzobispo tnvo 
lafuerza, «I cedería á ella. De hecho, se eiigló el di- : iviso d« que en Valladolid (hoy Harelia) esUba á 
ñero, que aun lo debe el rey de España, con mascas- punto de eslallarun» revolución en diciembre de 1809, 
renta mil pesos pertenecientes al hospital de Jesús. ia cual se sofocó oportnnamenle, mandando arrestar 
Por lo respectivo a la conHscaclon de l)lenes, se opu- ' á los jefes de ella, lo cual se veriBcó con grande es- 
so el fiscal Zagariurieta, porque consideró que era ' irípilo; estaban á su cabeza el padre Santa Haría, 
freciso oir á la parte del duque, el cual aunque esta- ■ franciscano, que acabando de predicar en la iglesia 
a al servicio de Napoleón, se consideraba subdito su- de sn convento el día 31 del mes citado, fué condn- 
J "i pues residía en la corte de Xápoles, cnVo trono cido :i una prisión, e'. licenciado Micbelena, el lieen- 
oabia ocupado Miirat y anleí que él José Napoleón. ■ ciado Solo y el eapilan (larda Obesa. Oíjose que el 
Esta resistencia del Üscal contuvo los efectos de tan denunciante de ella fué doo Agustín dellurbíde, ofeu- 
barharo decreto. Asi eran los que se daban por el dido de que en las juntas tenidas para realizarla y a 
gobieí-no de Cádiz con el fio de hacerse de dinero, que concurrió, no se le quisa nombrar mariscal de 
sin detenerse en los medins sunque fuesen inicnos. , campo. Comenzóse 1 instruir el proceso, y norabra- 
104. Además de las Órdenes recibidas para eiem- i do yo por Tiarela obeso sn abogado, recabé del arzo- 
barf[o de los bienes de las personas mencionadas, re- . bispo que se cortase la causa. Efeclivameow, se hí 
cibió otra del gobierno español, harto difícil de eje- \ lo asi; pero habiendo vcoido Venegas sin nuevo mo- 
cularse; Ulfué la <le exigir por préstamo la enorme 1 lívo en octubre de 1810, mandó arrestará los reos, j 
saina de veinu millona de petot fuertes para la couli- ' el padre Santa Mana !ogrd escaparse de la prisión de 
nuacion de la guerra en Esp:iña: loa que la dictaron 6 San Diego, y marchó para Acapulco, dundemurlóCDn 
estaban locos u i|;noraban nuestra leidaderi posi- harto sentimiento del general Horelos, qne á la sato» 
ciOD. Méjico estaba saqueado por la consolidación asediaba al castillo. Santa Marta era un fraile sabio, 
como se ha dicho; los capitales se hablan disminuido , maduro j.de provecho. 

a un gardo ioaecible; fallaba la circulación va todos 106. El comisionado para actuar en las causas de 
los ramos, y la guerra que acababa de concluirse con esto* rvoR, filé el teniente letrado de Valladolid, Te- 
la Gran-Bretaña, babia casi arruinado al comercio. , ran, qnien se condujo con la :>everidad qne resistía 
Todo esto io manifestó el arzobispo; sin embargo, sn corazón, pero que era Indispensable por la res- 
ofreció hacer cuanto pudiese de su parte para realizar . ponaabilidad; esto le atrajo el odio público, por lo 
dicho préstamo [4). Esta írden bárbara dictada por que en la revolución de 1810 fué cruelmente asasl- 

(Vi Carta nútn. 33, lom. 242. 107. Aunque la conducta del arzobispo eu esta 

(3) Carta núm, 27, (otn. id. parte era prudeute, tenia sin embargo entre loa mis- 
(5) Carta niim. 1S03, lom. 213. mos españoles muchos enemigos; uno de etloa era 

(4) Ordm Oeide mero d» 1810. Cai^ minwro 

190» t«N. 343. (1) Oirca niint. 16, lUtíms /Miacuni, lom. 9U. 
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Jun Lopeí CiDCeladi, nno da los raayarea chismosos 

ÍlUztdom de la revolución, pues vertía el veneno 
e an odio conira las mejicanos en la Gacela, de que 
pan l^omiola (le la nacloo era editor. Su Insolen- 
cia htbla lleffado al extremo, conüado eo el favor del 
oidor Aguirre; asi es que babiéndosele nolillcado ana 

[irOTideada de orden del arzobispo ; oídos los tlsca- 
es, respondid con la mayor alUnerla que loa vlreyes 
ertiD Aétpoia» y iebian mandar tubonüitoiioi i la au- 
diencia. Süpolo el arzobispo y al momento lo man- 
dú arrestar j remitió i España en el navio Algedras 
(I). Todavía desde allioos bíio mucha guerra, pues 
en las cortas de Cádiz insultd al diputado Alcocer por 
la inprsDta; per la misma publicó su Telégr;ifo, ; tu- 
vo por premio de su insoleucla que Feruaiido Vil lu 
mandase encerrar eo la corcel, y después eu un con- 
vealo para que aprendiese ta doctrina crisliann: acaso 
~~'e tot el tínico acto de justicia que hizo este ley á 



los ai 






_.. Sopo lambleo el arzobispo que 
gtifrre era ddo de los que si no conspiraban 
goMerno, i lo menos lo detraia escarnía lo samen te, 
y por tanto lo hizo salir de Méjico para embarcarlo; | 
ma s fM Ui la zambra que armaron los llauíaiios CAo* 

Suetat, Je que eracoriTeo, que se vio precisado! man- | 
artevolverdesdePuebla. Saliéronlo i reciliir al cami- ' 
no, y m entrada le bizo en Inno de triunr». Dijose . 
que en la formación secreta de sn proceso, tuvo mu- : 
cbs parte cierta señora mejicana, viuda, que por su 
hermosura ha oblenido nombradla entre nuestras , 
beldades: cosióle caro por culonces; pero desterrada 
á cincuenta leguas de Méjico, le casú cim un hombre 
rico que la dejó heredera de no pocos bienes. Aguir- 
re es constante que hablaba con desprecio del arzo- 
bispo, llamándole el Colegiat; pero este colegial era , 
hombre de bien, y tanto, que estando para morir di- ; 
cbo oidor, rué á visitarlo á su casa para darle una 
muestra de su reconciliación. No aparece en la cor- 
respondencia con la córtela noticia del destierro de ' 
Agnirre, i lo menos en la que yo lie registrado; pero , 
el hecho es cierto y yo lo vi. , 

109. Demos ja una mirada sobre lo que entonces i 
pasaba en España, cujas desgracias lenian relación | 
con nuestros sucesos y preparaban las nuestras. ¡ 

lio. Rompieron los franceses tos ohsticulos que, 
les oponían las gargantas fortificadas <le Soraosierra : 
y otros puntos, y sucesivamente se apoderaron de tu- < 
da la linea de üefensa de Andalucía; entonces se viA | 
el odio que se habla atraído la junta central, hubo en | 
Sevilla un. tumulto popular en que fué insultada, y lo 
faeroD igualmente varios de sus miembros en el ca- 
mino para la IsU de León, en donde hablan resuelto 
que nuevamente se reuniera. En efecto, veintiuno de 
sus vocales se juntaron, y aanque bien Á pesar suyo, 
se vieron obligados á dejar el mando. Para remediar 
los males de ta anarquía, decidió la junta central crear 
un consejo de regencia, compuesto de cinco indivi- 
duos, como se veríGcó el 3ü de enero por el ultimo de- 
creto de su disolución. No se mostró menosindígna- 
do el pueblo de Ctdíz que el de .Sevilla, moviéndose 
en tumalto y obligando á algunos diputados á asilar- 
se en loa boques Ingleses que estaban en bahía. 
El consejo de regencia se compuso entonces de don 
Pedro Quevedo, obispo de Orense, don Francisco 
Saavedra, el general Castaños, don Antonio Escaño, 
y por América el ministro del consejo de indias don 
Estévan Fernandez de León; mas como este hubiese 
renunciado por sus enfermedades, se nombro á don 
Hlguel Lardiiibal ; IJrIbe, que de antemano estaba 
nombrado diputado por Méjico para la junta central. 
En el mismo dia (39 de enero de 1810), esu ordenó 
que eligieran par* lis futuras cortes veintiséis dipn- 

'1) Carta nirntro 4 a¡ mtníiiro 5Mvfdra, tomo 



lados suplentes aue representiran las provincias de 
América. La salvación de la Junts central en Cádis 
se debió si duque de Alburquerque, pues hizo un rá- 
pido movimiento con sus tropas, que acoparon ta isla 
de León y Cádit precisamente un día antes del que 
pudieron haberlo hecho los franceses. Si los america- 
nos reflexionan atentamente sobre esta contingencia, 
; también sobre el triunfo casual de los espaSoles 
en la batalla de Buitén, conocerán que estos fueron 
los dos únicos obstáculos que se opusieron á su eman- 
cipación desde el año de 1810, j que á no haber sido 
por ellos se habría evitado la funesta revolución abor- 
tada en el mismo año, que tantos torrentes de sangre 
ha causado en ambas Américas. Ocupada la Penln- 
i^ula de todo punto por lus enemijios, se babriau con- 
formado con su suerte y acomodádose con nosotros; 
pero ellos llevaron la máxima de que mientraa hubie- 
ra un ponto, por pequeño que fuese, en la península, 
desde allí se mandarla á las Américas. El oidor Ba- 
tilltr decía con insolencia estas expresiones insulian- 
tantes'.... Mientras eiclsta una muía tuerta manchega 

en España, esta deberá dominar á loa mejicano» 

¡Tan cieno es que la suerte de un imperio pende al- 
guna vei de una pequeña circunstancia, que no pue - 
de evitar la roas astuta j previsora política de los 
hombres 1 

III. El consejo de regencia procuró captarse la 
benevolencia de los americanos, circulando una elo- 
cuente procUma y decreto, en que prevenía eligieran 
diputadas parj la cortes, uno por caüa capital cabeza 
de partido de lasdiferenlvsprovinci^is que componían 
los cuatro vireínatos y las ocho capitanías generales, 
inclusa la de Filipinas. Sin embargo de que ta jun- 
ta central tenia convocadas corles para el !■* de mar- 
zo no habia pedido diputaáot para las Américaa.- 

esio se dejaba (dice don José Manuel Restrepo] para 
el iUtiiso momento, y parece que las circunstahcias ar- 
rancaron como por fUerza esta concesión. En la pro- 
clama se anunciaban i los americanos las saludables 
reformas que los pueblos debian esperar de las cor- 
les futuras, y repetía la declaratoria de que los domi- 
nios españoles de ambas Américas habían sido reco- 
nocidos según los principios de eterna equidad y jus- 
ticia, como partes integrantes y esenciales de la mo- 
narqnla, llamando ú sus naturales á tomar parteen el 
gobierno representativo, pues debian elegir y enviar 
lus diputados a las cortes. Hablando de esta elección, 
[ne se habia de hacer por los ayuntamientos de las 
iiipitales de las proviucias, aüadió la regencia: "Des- 
le este momento, españoles americanos, os veis ele- 
vados á la dignidad de hombres libres (1): do sois ya 
09 mismos que antes, encorbtdos bajo un yugo mu- 
cho mas duro, mientras mas distantes estabais del cení 
tro del poder, mirados con indiferencia, vejados por 
la codicia y destruidos por la ignorancia. Tened pre- 
sente que al pronunciar ó al escribir 1 1 nombra del 
que ba de venir á representaros en el congreso nacio- 
nal, vnesiros destinos ya no dependen ni de los minia- 
tros, ni de los víreyes, ni d<^ los gobernadores; están 

1 tí. Asimismo recibió orden el arzobispo por me- 
dio del marqués de las Hormazas para reunir el prés- 
tamo indicado de veinte millones; la América era la 
vaca chichigua que se procuraba ordeñar basta expri- 
mir la ubre; no parece sino que aquellos mandarines 
no tenian la menor idea de tas cuantiosas exacciones 
que bahía sufrido la nación, ú ta que tirabau como á 
real de enemigos. Exacción por consolidscinn de bie- 
nes eclesiásticos; exacción para armamentos, para la- 



«í'' 



(1) Agradecemos esta confeiion; ya vermnot que tot 
obrat no coiruponaieron á lat palabra!.... La rege»- 
eia quería lo que el viejo con la taaerie cuando la in- 
wieaba; «foM.,.. que le ajiidase alterar ti teSa, y no 
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patos, Teilotrios y «rmis p*n el ejérdto; por ticren- ' el tnobispo fué relevtdo del Tireinato por ArdiD de 

dis traiTersal»; préstamos imprevislos; todo, iodo la regencia de K de Tebrero de 1810, loicriu por el 
griTjIaba cali simultanea mea te sobre la iorelii Amé- marqués de tas Hormazas; alribuyúse al grande iottU' 
rica; tal eriouesira siiuacion; «In embargo, i lodo se go que tenia eo aquel gobierno el comercio de Cidíi, 
abastaba de una manera franca J generosa. En aque- ile quirn Tué obr>, y estaba coaeiionsd* con el de 
líos diis se rPOittifTon mucbos vesliiarios para el ejér- Méjico por su< intereses; pues caando el Tírey Vene- 
cito, y de la prOTíncia de Michoacaa salieron mucbos . gas tomó ei mando, Iraia drden de dirigirse preclsa- 
■nillsres de sipaios; mas todo fué tirado á la calle, y i mente por los consejos del oidor Aguirre, que era el 
la correspondencia tratarnos como áescjaros, al mis- ' capataz de lodos ios mercaderes de esta capital, j tn 
mo tiempo que se nos paladeaba con la bella teoría | óruculo. El arzobispo recibid con serenidad este de* 
de que éramos librei. Pesaba entonces la mano de ■ aaire, y con mucbo pbcerentregú el bastón elinart«i 
Dios sobre España; sus ejércitos auxiliares le hadan ■ 8 de mayo á la real audiencia, como se le pre*iDa. 
mas daüo que los de los franceses; no quedó fábrica I Al salir de palacio mandd á su cocbero qae lo pasea- 
nl establecí míen lo que no desiroyeseu los ingleses, f se por la Alameda lie Uéjico (tugar que jamás había 
como la fabrica de la China, la de San Fernando de ^ tísIo], ; dada una vuelta en derredor de ella, ae reli- 
Guadalajara jotra?; hasta la naturaleza se habia con- - rd A la casa anobispal con la mayor complacencia, 
jurado contra aquella T)acion, pues un cruel venda' para dedicarse i su minislerio pastoral: su fnime es- 
bal causa la pérdida en la bahía (te Ctdiz de los | taba tranquilo, habia servido coo Qdelidad, ceto y 
nailoi Concepción, Montaaez, San Ramón, fragata ^ desinterés; y tiinto, que habia cedido los sueldos 
Pai, y veintitrés buques mercantes. Nada se diga ; de lirey: este empleo le habla quitado mucho, puei 
de las acciones mllilares, perdidas todas, como las ; aun á su antecesor Garihay Id habia socorrido con 
de Rio-Seco, Ocaña, Tnlavera, Hedellln, Zaragoza, [ doseienios pesos mensuales, hasta qae se hizo le- 
ga rgs ota* de Sierra-Morena, ele. Sos partidas de , nlente general, asignánduseíe di el mil duros anua- 
guerrilleros eran una plaga mayor que todas: los | les, Un gobernante adornado de tantas viiludas, 
famosos don Julián el Médico, Chaleco, el Empecina- habló siempre la verdad al gobierno español, co- 
do, Rov ira, Velasco, Pranciíquete y otros mucbos, j mo acreditan sus informes, aun cuando trataba con 
«rao cuadrillas de bandoleros y ladrones; no obstan- í perdonas condecoradas que preteodiin empleos, des- 
te, los españoles se lisonjean de que ellos hicleroo ] litnidos de lodo mérito, deseaosando en sus rlque- 
caer é Napoleón de su trono, no de otro modo que i zas. Poco ames de retirarse del gobierno, hizo que- 
una mosca felicitaba á uo toro ¡te haberle quitado un ¡ niar en la plaza una proclama de José Bonaparle, á 
enorme peso de su yugo cuando se echd á volar. ' la que se le did el aire de auto de inquisición. 

113. Repenti llameóte y cuando nadie lo pensaba. 



■h^l^f^lS^'^3-- 
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AÑO DE 1810. 



GOBIERNO DE LA REAL AUDIENCIA. 



SUMARIO, 

Ci muy mal rtMido ette nombramiento en Méjiao, g te mira como obra de ¡a intriga de I<m ehMm't». Ace- 
lera ia reeoluciea eomprimiiia por el buen eoitcepto del anoUepo, iU.— Arregla 3 eimpU/Ua la audiencia 
el deepactu del svbierat: tepara al iHáor Blaya del ctinocimienlo de lae eautai úe íafldeiicía: cvácter feret 
de eeie mmitlro, 1 13 — .Vuiufa la audioacia que ee proceda á la elección de diputadaí á eoriee g ee neQü>ra al 
doctor don Joii Beíle de Cienerot: eela elección te aplaudida: dicta preiiidenctat pare hacer efectivo el prittamo 
de veinle miltouei, 1)7. — Huracán terrible en Acapulco y Veraernx Ja noche dtl ideagoeu de 1810 fu« A«- 
ce loe mayoreí eilraga; tanto en la tiatita como en toe eaeat, priiicipalmenie en Áea^ulco, en que al dta ti* 
mlenfe te pretenlaron monloaet de ruina», 119. — En 30 de mayo cayó mi rano en el tanluario de lo» 
ñemediot que detlragi una parte de la igtetia: traen coa tal motivo la imagen de auetira Sehora i Mijice: 
vitUa lot convtntot de monja»: te eneiemle la piedad en el mei alto t/ duconoado grado: extrañan mu- 
tuamenlt ¡es rnejicattot la cauta de aquella exaltación piadM*: hiicenie proeeiionee toltmaitanat, ir <1 tO 
de agotCa et trasladada la imagen A ta tanluario con extraord^inarto lenlimienlo del paelilo g eomo H 
qutdaee abandonado d ia mu deplorable orfandad, iH,~En iS de ageito fondea en Feraerm la frágil 
ta Alacha, que conduce al urey Venegai, de cufo •oalor miiilar te tenia conceplo por hauv manMadt Ksa 
dii/itiou en BipaSa caalra lot franceiei g hailaOote e« la batalla de Bailen, lil. — A tu llegada á GtM- 
dalap» lo filicila un pobre hombre Ttcordúndol» en un papel etu hoMhae mUilaret: impida lo e&aiiaeioñ 
de tele payel, lo gw* te atribuue d medetna; mai ei tiempo detetare la verdadera catua de U tapreeien, 
If». 

114. El paeblo tnrjicino rcpugnd eon giner*njid ] T«Degit; qotnca & pocM niM dUi ■nica de qn* etU- 
«■le nombramiento } conoció qua cri obn de la Intrl- IIim la revutucloQ en el |>iieblo d« Uoloros, radbt 
ga (le luí que lljmab:) chaqielat, en Gidiz, habitnJuie . carta de duii Ignaciu ^letiile eootidiiiduma para ella; 
propueslo (lor objeto conliiinar la opreiion, ifpirando i Piigiúiemt! retpueaia j devolii el eobre, quemjiidu al 
al arzobispo; laniu me», cuanto que estaban 1 la c^ fmonicniD dicba carta, pnes conocí qiM «ra ianaluro 
btM de la audiencia iua dos liombrfS qus se hibi^n . • - 

roanifratadu enemigas de los amerii:anas, Agmrre j 
Baloller. i:reciu cun tai motivo el desvo del rompi- 
nlento qae babia contenido el buen concepto del ar- 
■obispo, j le aumeiiiú * uii grado iodeeible luego qoe 
H UTO la primeía Delicia de ballaiae nombrado linj 



pimiento, ; ei jefa que ae iba a poner á an ca* 
baia muy tugoao i laripetio, y por lo misnw pM« A 
pro|idsito liara lle*:<r al cabo tamaña eropreaa. 
lis. Sn il d« majo la audiancla proTejó al aolo (1) 

(1) Ltatein¡aGateUdtMi¡.d4liifutM»t»nUt> 
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«■ qoa irragli 7 tlmpUBca <l dupi'^bo dgl goblenia. 
Bita diipoiicioD estuvo muy acertidi, ; lo mejor qu ¡ 
«n ellt M tdTierta a* htber laparado del eODoeiniien- ] 
to de Us ciDBU de íoBdeDcl* il oidor Blaya, sabro< ; 
.gendo en lugir do esie ; del oidor Cdderon, á dos «I- : 
cildes mee aniigiiDs del crimen. Blaaa era aae Sara ! 
COD aipecto hameno; itrevido, iagofrible, j no íé 
cAmo el «tiobispo podo repatirlo por muy siblo, j 
«n concepto de lil nombrtrlo asesor del Irlbanai in- | 
Mnl de mioerU en logir de Carbijil, promoTÍdo | 
para el eonaejo, el eail se hallaba á la laion en Cádiz | 
ydUfmtbpar líganos disslecooBanii de la regencia, ! 
que lo oyd como i un ortcnlo. Híjico ee alegró InB- | 
níto de la aepirecion de Blap. Fui cosa eslrañi en 
el orgallo de los oidores que almno de ellos no se ' 
habieaa oombrado capitán general, como en otros ' 
tiemfros lo pretendió el regente de Gnidalajira San- | 
ebez Pareja: ai hubiera estado en esta corporación el 
oidor Recocho, sin duda lo prvlende como lo hizo dea- 

Iiaéa daranle la retolucjun, aunque lenia paca el caso 
as mismsi diaposieioDea que un zapatero para ser 
astrónomo. 

lis. Cuidó asimismo la audiencia de circular la 
orden de la regencia de Cádiz de qae ja hemos bebla- 
do, 7 mandd en auto de Ift de m,iyo se publicase por 
bando, 7 en sn Tirlnd se procediese sin la menor de- 
nora k \u elecciones de diputados por el ajunta- 
mleuto de esta eapitsl 7 demás de las provincias, re- 
cajeado la de Méjico en el doctor ion Jati BeUe de 
Gnerot; elección que fué muj aplaudida porque era 
notoria ta sabidnHs 7 probidad de este respetable 
Mieailstico, qo« después acreditó en las discuaiuces 
de las cortes de Cádiz. 

117. En 39 del mismo mes dictó la audieucia pro- 
Tidencias pan biccr efectivo el préstamo de veinte 
millones de pesos. Insertando en aavitoloa terminas ¡ 
y modo eu qna se debis realizar eits eiacciou opresiva, 
escanda losa é impracticable. 

118. Dos sucesos dignos de la historia ocurrieron 
en esta época, 7 de que debo hacer memoria. A las 
ocho de la noche del dia O de agosto comenzú i soplar 
un Tiento Norte tan fuerte en Veracraz j Acaputcn, 
que á la media bora ja no había hombre que pudiera 
resisür sn furia, ni cerrojos ni eldibas que pudiesen 
si^Mar las Morus j ventanas de las caaes. Tau fu- 
wiwt lenüábal MmtiouiV mezclado can algazos agua- 
ceros bul* Us iitxj nedia qae ae cambió del Sor, 
GorriuMlo con macha mas tkcrza hasta las doce 7 BWdia 
de la noche qae «npMÓ á eeder, calmando eniera- 
awte «OB nni lluvia tan ee^oaa que tpeuaa cabla 
p*r las eslías. 

110. Este buracan terrible acbó por tierra en Acá- 
nnleo ciwito vebiticnstro casas. Loa ediBcios de fá- 
nrica leguler sofrieron algunas averias, especialmen- 
' I dos filas deárboks sitoadaien 



130. Bn ta tarde del 10 de majo cayó nn rayo en 
la Iglesia de nuestra Señora de los Remedios, que deS' 
Iroíd mucbe parte de ella: htzose necesario conducir 
la imagen á Héjico: celebróse sn naveniría «n ta igle- 



\» para derla solemnes cultos, accedió á esta solici- 
tud el arioblsgo. La primera visita que hizo á la igle- 
sia de la Enseñanza fué secrete; pero las demás ya 
n publicas. Encendióse la devoción á tal gredo, 



platanaias y deWis Arboles, ftuniD hechos peAaic 
arraocadoaantaramente, con cojas rninas quedaron 1 
iM cBWinos inbaositablaa. Al amaBecar, loa ca^ipos 1 
i^nediatas á la cindad presentaban montones de es- ' 
cembros v ruinas, y casi todas las familias se vetan 
en las calles sacando de entre las palizadas de sus 1 
Msaa BUS nneUas 7 ateosilíos, para ponerlos á on- 
kierto en 1m easu qoe no habiaa padecido (an consl- | 
denUe 4año. Ba Veracnu sopló el viento con igwl '-. 
ftiH*. Lia «asas de esta ciwUd no aofriarm el dw- : 
tfo» «U ba de Aeapiuloo p«r air d« uDi conslr«e<ian 1 
auj sólida; paro li Im barcos, pues ebocaodo nnoa 
WB otros y siendo le, mirqjwlamny ieipetpoia, p««- 
ciaron QBskoi J «tros «uederon desarbolados. La 
andiucim Ptandó qiw.ie pnblicaie la rilieioa de. esta 
doigracia, y aa lee inserta en la Gaceta núm. 92 Je 
Hipeo da) miTlai 9B.de «gostode IMO, 



lue de «lia en dia se aumentaban las demostraciones 
le la piedad: veianae las calles adornadas á maravilla 
con colgaduras, espejos, cuadros, relojes de sala. Ilu- 
minaciones nocturnal, músicas, poesías y toda espe- 
cie de demostré clon es de júbilo; pero mezcladas con 
cierta ternura iolcrota que presagiaba qué sé yo qoe 
porvenir funesto, y eicitaba á orar 7 pedir fervorosa- 
mente el consuelo. Habiendo acabailo todas las vi- 
sitas en los conventos, se condujo la santa itoágen en 
procesión á su santusrío {que ya estaba reparado) el 
10 de agosto, j el signienle partió de la Veracmz acom- 
pañada de qn pueblo numeresialmo qoe se esparció 
Íior la llanura ae Popotla, cantando salves j vertiendo 
ágrimas. Jsmás se babii visto un especlácula mas 
Interesente de la piedad: li despedida de la Señora 
fué ten tiarna 7 dolorosa, cual pudiera darla ta madre 
mía amante á nn hijo muy querido temiendo no vol- 
verlo á ver mas. Todos ge preguntaban mutuamente 
la causa de aquel eitraordinario cariño y efusión del 

coraion ¡Abl presto se desengsñaron, pero 

con nn desengaüo costosísimo teuian encima el 

azote de la divina justicia que iba á descargar sobra 
esta nación: iba á derramarse le ssngre de mas de 
doscientas mil victimes; j el cielo, que cuando manda 
el mal también proporciona el remedio, quería con- 
fortar aq^elles corazones de antemano con sos auxi- 
lios para prepararlos á tolerar la infanda desgracia, 
no de otro modo qoe un sabio médico prepara de an- 
temano j conforts á un enfermo para que reciba una 
medicina fuerte que «1 bacer crisis extenuará sus fuer- 
zas y lo pondrá en el borde del sepulcro, To fni tes- 
tigo presencial de este memorable acontecimiento, yo 
eieribi su historia en dos parles, y confieso que si 
recordar ahora an memoria me estremezco, como sí 
aun no hubiese aparado también á una par con mit 
conciudadanos Ii copa de aquella tribulación (1). 

131. Bn 3S de egosto avisó el gobernador de Veía- 
cruz á la audiencia gobernadora, haber fondeado en 
aquel puerto la fragata Mocha, procedente de Cádiz 
con cuirenU j cuatro dias de osvegacion, condaclen- 
do á don Francisca Javier de Venegas, electo virej de 
Méjico. Como este jefe liabia Ognudo eu la halella 
de Railén ; después se habie becho mención de el en 
los papelea públicos como general de un ejército sobre 
tas inmedieciones de Uadrid, >e tenia una idea ven- 
t|}osa de sB valar, qae pracuraron aumentar los eapa- 
Qoles pata lolimidarnos; esperábanlo por lo mismo 
ceo anaii: llegó á (hiadalope, donde recibió los pri- 
meros homenajes de aus aduladoreí, 7 alli pisó la 
anéedoia que voj á referir. 

ISS. Cn pobre hombre, deseoso de medrar á su 
sombra, reunió varios dalas de las campañas de Vene- 
gas, escritas en tas Gacelas, y se propaso formar lu 
elogio. Oyó bablar de las acciones que habia ttuido 
con los franceses en VcUt y Tarancou; hizo una edi- 
ción cuantiosa de su pspel, 7 para ganar albricias an- 
tes de publicarla en H^íco, remitió gran número de 
^ampiares á su béero, que estaba cn Guadalupe. F,n 

(1) fifia Mtntma tt ímprimiJ «1 ta tfkiua <U Qn- 
tivtrtt, cuna ttefo ti: litaoria ptadMo que reetriará 
d la jtoMUtiiai ¡a pifiad tfe los m^iea»M manifeiUt- 
ianta veniia 4t wutlra Stiora it l*t fienudref, y 
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el 



«n qae 1o9 racibid Tenegac mandó «ftcu- 



Elai 



ribnyó á 



dú coprandidO) é ¡({Dorando 1: 

tuna tiKMteraeion del nuera jere. Manluvnac 

concepto, hasta que el tiempo, que toda lo anazca ; 

descabre, nos manireíM que en aquella aucion babU ,.._. ._ _. ._. 

■Ido derrotado Venegas por loa francesea; pero tía que la, por etuualidad, y mediante la protección de nu pa- 
lupiese cómo ni por ddnde lo atacaron j que sobre rienle «I ministro Saaiedrai hiio una carrera rápidí 
eala deagracia cbocó con el duqne del Infantado, In- 



culpándose mnlnamenteen sus maniBsstM, en que sa 
pusieron como de perlas. Venegas no había hecho 
una carrera mililar riforosa; era teniente coronal de 
milicias de Exija, retirado , cuando ocurrió la intasion 
de 1808; haildse en la aecion de Balléu, que la gana- 
Ios españoles como sonú el burro flautista li ~ 
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\ 
GOBIERNO DE DON FRANCISCO JAVIER TENEGAS. 

smuRio. 

froUit* el anlor la áifUvUad que le ha eetUie ueribir rita hWoria, 91M m un relimen de la revelueiim, 
p«T $er el inito atwita de que trató itle jefe v Ut d«t qtie le Éigutireri, u perliebrru lleradn é Erpnña tttanto 
íecla relaclim é ella. ítS.— Venepat hace tu enlnda d Méjico tn H dt tetlembre: ei mvy ntnl reeibidn por el 
pueble: deieribeie tv earácler allniter» y jielulimle: tahia vi lit omaQik da la vrfixima revlucinn pnr lo ee^r- 
rido en Quer/lara, donde Aoftío tirio jireto enmo llurrígnrau y el enrregidnr fíominíitiex. Í24 — Venrqai eita i 
jvnla da nelablai, u en ella la» uta lantn Hita de jiremiet que el qiibiema de. Cádit etineedia d loi princtoelaa 
revalutionariea g aulnret de la vriaion da IlirriQaray: celebran eila junta d la tazón qii¿ afobaf>a de eilallar 
iaretolaclon de Bidalgo en DoluTet: en lajunti te propone Ja exaedon de veinte millnnri. Dricrlbeta el taatre 

políHeo v horroroto m que ta jTttenta Yrnraai para gobernar, ISS Publica el primer bando en que p^ne 

teúla de dies mil peíoi d loi tabetat de loi primtrot raiidillni de la revolutíon. tía ajutlar tu ronducla d la ley 
é, Wí. 4, H^. 4 de la Beeopiladon de India: Á impulioi de Venegai el obitpo elarle de Mlchoacan exeoamlga 
é jndalqo V i euanlot lo tiffan, y el nriotítco Litana y la iaquitleion hacen otro lanío. Tratlomo eipontóto 
te lai ram'Hat por las opinionet pnlllieai, 157.— TraiWrno en lat coaeíenciat por lot froileí atpaflole', 148.— 
A ptiarde tile, martha adelante la revolución, Í1ñ.~ Venegat exrila á que se eteriba contra ella, yiedeitapa 
nm tórrenle aptttom de paprlnchot, preuniáadote en etta faria el doctor Cataut. el eanóniqo Beriíjain (f otrot 
di igual relaka, iXl,— Anécdota eurinta del diputado Belle de Citnerai can el Áriobitpo. Vnito palique 
merteii oprreín, el del Ueeneiado Átcárale, \yi.~Tenegat para calmar la ravolatíon mibliea al indiU tade trir 
bitía eoncrd'do d loi indiot por ta regencia en 36 de mayo que te había tenido eetülo; mai eila diipenta na 
abra lot rrectoi que tr propneo el vires, por haberte otorgado fuera de tiempo: paió lo mitmo con retpeelo d 
proliiblr el vatao anual de San HípAlito, que recordaba la memoria de la conquitla. 1^1. — Vdndaie crear ba- 
tallonet de infantería y demrli armai con el Ululo de loldirdot iUlinguidot de Fernando Vil: eligen por coro- 
nel á Yeneqat; realitaie «le proyecto porque anda en él la mano y dinero del coainlado: rtiot cnrrjiot ton 
inüHIet por tu detmoralitarion: de elloi he'edan lueiplrilu lot llamados fíFlpurpallüla't. ydetptiét Ini rlvicni: 
aeuartilante en la uaioersidad y eaiiiaa notable daño aleái/leio. 13S. —Sábete en Méjico la entrada de Hidalga 
tn Cvmajiata y dettrofoa beehot e» liraaadilat. Proclama amtaaianle del conde de la Cadena d loe qnete- 
íanot: mufre d paeo ieigraáadamente rtíajefe en CaUaron, {^.—Derrota que tufre en lat Crveei la faena 
4e Trujllío por HiMga. Alarma en ¡Hfjieo. Campamenlo que pene el virey y en que maeilra tn impericia 
tnWlar. lUnaie da eipanto eiia faena ctiando tahe la derrota de Trujillo: pretiniait eile en ¡déjiea derrO' 
lado. Svperclierla de Veneaat en dar por tuyo el triunfo, cuya mamaria procura perpetuar por medio de vnm 
medalla. Btpántate la fuerta di Mijieo d viita de una polvanda que la eauíaba un rebatía di carnero» del 
abatió, 154. — Pretiatanie d"s parlamenlarioi de Hidalgo i Venegai con unoi pliegos, y no l¡it recibe, antet 
1*1 intulla con pnlabrntas soeces. El oidor Agu'rre tiene una parle muy activa an etta cmidacln, puif ara el di- 
reelor de la de Vmeqat por ditpoiicion del gobierno de Oldis. Por contejo de Aquirre sale de Milico el al- 
calde da corte Collado á procesar en (^terétaro al corregidor liomingue.t. Por consejo del mismo Aguirre te 
marcha en onorlaao tiempo el coronel Empatan cea sa regimiento á sofocar la revolución nacieale en Dolo- 
ret, iZ%.— Manda Vinfqas que Callejo se aproxime á Qaerétaro con parte de tu brigada para que deipuU 
ta U remta el resto y quede cubierta Méjico por el Harte; pero etle reme da una manera prodtgioia toda tu 
baigada, la lilla junto d San Luii Potasf, levanta nuiaoi cuaroas de tropat. funde cafiones, deja guamieian 
tn aquella dudad, y totea en Qierilaro al primara de noviambra; dirígete para Mijieo y en Arroyaiarco t» 
encontraron una partida dt Bidalgo. par la que sabaiu poñcion en Acalco, paradondi marcha li atacarlo, <36. 
—Deurlbtti la poiieioa dt lat americaaat. El ejircUe real tt prttenia hennoiameate en ciace e^umnai: 
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«{ aíaqta ne dura rao* Jt una Wo.- trbmfa eampUtamMUt i* Im onuncnu*, ncahra Im caüMH temadot tn 
la neaoR ¿« íoi Cmeet y lot carmulei jirUieniTM Sut f Oarei» Crnti*; *n tita latolln tolo mavren ochinta y 
dneo hamhrety ton Aerliiot cincuenta y trtti ii falta la rtíaeiim dt Calleja, ^ut haei tubir «Inüffiero dtmuerlat 
á matde diez mil, 13T. — Entr* loi pritioncrot m urU ano t kay «orto* lelttiÁttUot: dt lot tteulartt tufritron la 
RMrtc aquellot á qaierut eayi ti Jado fatal, 138. — Hidalgo y AUtnit tt acibarim per ttta dttgratia y n te- 
paran, el pñmiTO para Martlia y ti ttgundo para Oaan^uatai — Reeórrett ¡a hittana de Zacatecae en etta épe- 
ea y la de Guanajuato, 140, — El ñiteitátntt de Zaeateeat Btndan toma nudidat de defenta: llegan álli algu- 
nat compañiat de Colollan, pero cati deiarmaiae, y parte dt eüae eoaduee unof barrat de piala para Durango, 
141. — Zocataeiu te contidera iiuegura, teme correr la iverie de Ovanajuato. El inttndenít acuerda en /unto 
W^ianáottoT ¡a ciudad, y dt noche ti etcapan lot oteinot rieoe Ueoindott nu propitdadat, Bl gobtmodor de Ca- 
letlan mareia á cubrir m frontera. Entra el conde de Santiago de la Z^giaui con doecientot hombreo, é impide 
muehot dtiattrtt por el influjo que tiene tobre el pueblo, ItS, — Ámotinamt lataperarioi de loe minae pidiendo 
el jornal que te Ict iehia: quieren malar i don Angti ábcUo; te li conetrva la vida y correipoinde detpuét 
toMOfta Jttuta haciendo dtfitcal en la cauta dt Hidalgo y Allende; ttibe de punto «I malin. Aenifon tale de 
^Zaeaíieat eon ana etcolla que le proporciona ti conde para Otiadaligarai ea* priiionero tn maBa« de CanureilA, 
i¡ui lo trata vilmente y detpué» lo entrega i Hidalgo tn {fuadalajara, 143. — No queda ein eatligo ette ulfra;e, 
puet dtntra de breve eite taJteador te futilado por CaUeja. ármate una junta tn Zaeateeat que prende el 
conde de Santiago; acuérdate en ella que el doctor Coi paii al campamente dt Iriarte que omenosaia i 
^ Zaeateeat, para que tt infomu de ti la guerra oolBoia lot derichoe de la religión, rey y patria, y ti ci- 
■UiuioM tu thftto á tipultar lot topa^let admitia exetpeiontl y cu¿1m «ran ettai: pidÜte atimitmo una 
ixplieaeion que einieit de gobierno i loe provinciat para unirat todat & nn mirma objeto de pa* 6 guerra: 
tipiate ¿la letra la comunicación qut te Aiig de ette acuerdo al intendente de San Luie, 144 y 145. — 
Juicio del autor tobrt la importancia de cett documento; gUealo malignamente Calleja cuando te lo manda 
i Vtntgat, y baee ttte le mimo, y concluye cm tmenaMOt al conde de Santiago, qut hixo detpnit efeeti- 
eaf. mueetran amhot jtf te un dteeo de vtnganta y un orgullo imtoporlahit, 149. — Oeurrtnciat de Guadal^a- 
ra: el prttidentt Abarca parajutli/icar tu conducta política tn la reoolueten, refiere á Calleja cuanto le po- 
tó en tu gobierne áetde la depoticion de Iturrígaray batía la entrada de Hidalgo, 150. — Modo con que 
tt Borifieó el alzamiento de San Luit Poíotí cuando te retiró Calleja, traiado y ejecutado por dot legot 
iumtinot, Herrera y ViUeríai; en él perece detpuit de un riAida aiofn el comandante don ToriHo dt ¡a 
Cortina, Pide Iriarte á loe cahecUlae que le permitan entrar tn la ciudad; tt le concede, te apodera 'de 
ellói, taquea la ciudnd y detpuéi lot 'rotítuyc á lot tmpleot en qut te JiaÜon colocado por la Aiona(ía.-'ri- 
tírate Iriarte con achaque i', que iba á tocorrtr á Allende i Ouanajtiato, y no lo verifica, par cuyajft- 
lonta tt cattigado detpuit con la'jnuerlt, ISt, — La junta de gobierno erigida en Guadalajara ditpont de 
¡a fuerta armada cuando te tobe el alMomiento de Dolorit: levantante' tUlí¡variat compañiat de jóoenet 
eteolartí y cajeroi, como también de pertonat etletiáttieat y devotai. Dittínanie dot divitionet para ata- 
car á lot inevrgentei, de íot que qvinitntae ffiarelian á lo* Srdente dtl oidor Recacho y fuinientoi á lat 
de don Tvmóe Villaeeñor; pero amhae ton derroiadat, luia en ZacoaUo y otra tn la Barca. El obiipo le retira 
dejando: á me diocetanoi una tierna detptdida, 153. — Nombrante eomitiotiadet que njuaten unat eapitulaeio- 
net con.loe ineargenteé'y entran ni mando de don Jote Antonie Torrt* ti \\ de nooiembre en que fué la der- 
rota de Acúleo: comunicóte á Hidalgo aquella noticia, y con loe reunienti que hizo en ValladoHd mareta á 
Guadalajara: entra en Gvadalajara el SO de noviembre, \5A.— Expedición del puerto de San Blat confiada 
aleura Mercado: entra' en Tepicen'iS dino-oiembrt,tomalaplaza lin ditparar un tiro; embárcate para Aea- 
pulco con nariot etpañolet el teñor'obitpo Cabaiex, 155. — Expedición para Sonora cor^fiada á don Jeté Her' 
moeíllo: etta fué tan feliz al principio como deegraeiada al fin: derrota Hermotillo al comandante etpañtl Vi- 
ncetcaiiA cTt el real -leí Ratario: entrégaee & diteteeion,y tolole exige juramento de no tomar lat armat,\SJ. — 
Correiponde VilIae»onaii con perfidia, te rehace di fuerza, invoca en tu auxilio al intendente Garda Cande y 
fuoda eompleiamente derrotado Hermotillo en San Ignacio Piíurtla, 157 á 160: oéate la nota importante.— CaUe- 
ja organiza y aumenta tu ejército, marcha para Gnanajuato, loma oariat baíeriat y tt tilúa tobre la tiudad, 
160.— Saiirfo la noticia dt tue triunfot, te irrita el pueblo y comete ÍorrU>let atttinatoi en laalhóndiga deGra- 
naditai: un canon de lot iatjirgentet titttado en ti cerro del Cuarto, detiene la marcha del ejército real; mal 
detmontado, tníra al fia en la ciudad: retírate Allende can ni tropa, y nadie ota pereeguirlo, 161. — Manda 
Calleja tocar á degüello tobrt el pueUo y el conde dt la Cadena; mat á ette le conlitnt ti padre Belaumarán: 
eleapitan Chtitornolegui comienza á ejecutar ¡a órdendedegtitllo, y tt tt órgano por doTidi CaUeja manda la ma- 
tanza, \ífí.— Ocupada la ciudad campa el ejército real en Jsl«pita: >e recogen laaarmat de ¡oda tepecie, K ar- 
rtetan ntucW pereonae. te levantan once horcat en rarioi parajee de la ciudad y tn loe prineipalct minai; 're- 
eógtet porción de infelicet que ee diezman y condenan i la muerte: toda la noche duran lai ejeeueionee, que te 
tocen líjía lut de Im ocotet: loe cadávertí temivivoi ee echan tobre borricat, y también te entierran temiñoot: 
tjemplo de un hombre que ee hace ernuínño en la mina dt Cata, que queda liciado: diezmante el dia 37 cieMs 
óchenla hombree: el 38 eufren la pena de horca olroi ocho itldívtduot, enírt quitTiei '(e^csmprenijs el tabio 
dan Csamiro Chovell, 163.— Ei29 te repiten la» ejecueionet: enumerante loe eclteiáttieoe que futren arrtt- 
ladMi Ouan^uaio no fué defendido: careneia total de armamento.- diieríbeu la ferocidad de Calleja que te com- 
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pora tm la iel Duque Áiva: excédele ■« fereeHaá Vemtpu: pneiiu dm dU, IM.— «aJ* ÁlUnie u» míIJUm- 
bret en tolicilud de Iriarle, lo encuentra tu Zaetíecaí y ito^ío auxíiú, per U que ttma tí edwUut d» CmrfaÍD 
jara: deáícaie can Hidalgo á ¡evanlar un ^ércilo: toca ricurioi de Saa B¡at, de ituit te tratlodoa pwoio» 
de caHonei gruesos, olraeeiando monlaitat y caimnos áa pájaro», & Iraio: comieoian en Gvadálajara affÍU~ 
rionet inleitinax: lieñe noticia Hidalgo de nna reacciaa dt eurúpeot de lot que ton Secutado» mal dé ttíeeU»- 
lot *n loe tarroneai del Salto; 163.— Sn AipmcalUnlfi te incendia un repueHe iepMvtn que haeHutri- 
bltt eUragot, g perecen como ochenta ptnemu; titfáucte que aquella deigracia et ruHlItdt 4t md rmaiitm 
de etpnñolM, por lo que te enfurecen loi iodiet de triarít, y necetüa tacar tu iitition tfa, ofuelbi víUs: 
te cree lo niismo en Cuadalajara, iüQ.— Súplete la falla ie futilerla con divertat araat: titla tñit (S^Hm 
de Coloilan te adiestran en el manrjo de la flecha, 167. — fíueva alarma en en K de dltítuiiire: dittáihue 
fáeilmenie ¡a cauta por Allende que talló de drtcubiorin: re.inete Ja anuencia de Gnuáátáfirú eon ii- 
daígo y Allende, y otorgan peder á áon ¡'atcaaio Leloua para que pait d (M EiUtioé~Dni¿i>i át lltft»- 
Átñérica á loliciiar auxiUot de teda etpeeie para wnMnocr la guerra: et aarehendUe en MtUaife ee» el 
diploma: tuicidaie: tu caiiiver et lepaUaio en la villa de Guadalupe, iW.—SuiUiiaeúm de Baya Sanli<* 
la Florida occiieníal: en Katon Rouge te apoderan los factíoiat del fuerte, s arrttian al gobernador ■ eri- 
gen una junta que apoyan los timpdticot del Horu-Amirica, MÜ.Sale Calleja de Gwnajaalt para pSla da 
Lean y de Guanajuato para Méjico te conáaeen una$ barra* de píala: pretinUte en etta efaaM n aqUKM- 
cule un eaiiott drtinuñonade, y todot lot nHle» fobrieaiot «a Cnanaj^tat» para una tata il« aiofltda, <7I.— I>r 
críbese la marcha de Calleja: ahorca en León dat infelitet: pUntea horca per leí lugareí de m irimale: ea- 
lipca de alto crimen el que en la villa de Lagot te hubieie arrancado el ediclo de la inqtúticion y proieila é 
Venegai no economitar caitigoi para Uii que comelietea tan infanda tnoldad: Colleja exigía adoraoioaei di l»i 
pueblos, {Ti. — Sabe que se murmura lu conducta en »l ejircito, y cutda de ganar el afecto de ¡et ofldaléi con oro- 
ptíet, iTi,—Connüfa tobre etta á Venegat, Vi.—Reiauíi el vlreg á eita pretention, m.—Preiima Oaltiia 
un plan de operaciimei para atacar á GuadatajarBi 1T8.— Ctm ¡lega d Méjico; le le da una dúMM tmt 
que marcha d Huichapa d recobrar el eonveg guiíado por Villagraa.- gloríale de haber ineenáiada variai 
pueblot: Tenegoi lo alienta á ejecutar ittai horribu» airúcidadrt; copiante varlat palabrai eipanlotat aue 
le dirige. Hace Crut quitar el pueblo de Zapotillic en Jaliico, ITQ.— Jtfarifia para ValladoUd itíttdeha- 
pa robándote la píala do «to con que le le tirmó en la cata de una teñrra d qmeit tnmifa preia á Uiji- 
eo porque te la reclama, aculándola d» íaiurgente: entra en ValladoUd el 3S de dietew^e: d m t^osi- 
maeioa hay un moün en la eiudadqae tofeean lot elMíot: entra va refuerto ex Yaiiadelid al «Miida de 
Trujillo, IKO.—Sala Crui para auailiar d Calleja: acción que da d leí inmrgentei en ürepeiiro: débele 
el tr.unfo de Crui é don Pedro Celeitino Negrett, 181, 

tu. Aoiei de coiuíniar 1> tilslorji de etta millit- 
Aada época, áebo hacer una advertancla qne paracc- 
ti paradoja. Ninguna relación me ha coiudo ma- 
yor Iraliajo que esta; es propiamenle bablacdo lahii- 
loria de la revolución ocurrida ea esie ano. Este »u- 

ceno fuéel que ahaorbW de lodo pnnto la atención . r-—~ —j— -""—"'"— 

dtl gobierno liasta el año da 1891, puea do le ocuod t U dg letiembre. Los m^icanoR paoetmlioa aud- 



eiperienEia barto costosa de a«S pHndpatMrbMbei 
iHttiiKhHoa refieiiTamente no podria haUar Mi MU 
materia, evo alguna pisctlina, y cual posos p«drta 
teaorla at no estuiieroa en el mismo caso. 

134. Teoegas, pae», bíio sa entrada pátiNca.y 
prestd el jurameoto acostumbrado en el acuerdo el dfa 



10 en los demás ramos de la admin¡slrad«n. Heme, ' de recurrir á laa do<^^triDat del doctor Gall ni exani- 
pues, aquí en el c4so de recorrer aquella serie de he- , nar su cráneo; sa misma caUdvra indicaba lo que n 
latios periumma capilo, sin entrar en el pormenor de podiaeiperardeél. Eraslto, fornido, aTinagrado.laWM 
muchísimos de eilos porque ja los he referido en mi fcraesos, mirar ceñado y ■menazanie, cabeta enonna 
cuadro histórico y en taobrainliliilada CampaHaidel éinciinadiBObreelhombrofiqDJrrdo. . . MMwistttaW- 
general Calleja; asunto pesado á fe mía, y del que do tu*, como describe la historia i DoniciaMi. Pr««eD- 
lenemoB los datos oficiales que recorrí si roroisr la re- tose coa nua enorme patilla y furia alborotada: ta pa- 
lacion de los anteriores vireyes desde Croix. Sipa- tills solo la osaban entonces en Méjico lo» pachones ó 
se, jiusa, que VeiieRss puso el mayor esmero en im- ■ esbirros de! trihnnal deis Acordada, ios matouetj to- 
pedir que sus informes i España sobre la revolucioD reros: el andarera de no sirgenloní cabo íkirfiRl atl- 
se Tiesen en su secrelítrla; joiifo que con el fin de qne hdo j dtipuesto á dar muchos palo». Por dosgrada 
nada supissen loa oficiales y smannense* d« ella, que ¡ esta pésima idea que loi refleiivos bahías fonnado 
eran americanos, i todos los cuales Tela con suma ' de su persona, se eiiendid a la genie plebeya, que de- 
desconfiauía j desprecio, y después en el goljieroo de ■ ei». . . De patilla y botai y pantalón, hechura de Nape* 
Calleja se leg separú con escándalo, pastndolos i /«ofi. Respondióálas feliciUeionesconlanpoMs MlÉ- 
olrai o&einas. Entonces forunfl sn camarills secreta ' bras y roí tan estentórea, petuIanU y eomo deMrc- 
«e puroi etpaaolit, de quienes únieameDie se conOa- d», cual pudiera un espartano que ecoBOBUutn hasU 
ba. Registrados los íodicaa de la corras poud encía la saliva. Traía ya sn eieelencla ta pildora de la re«o- 
con la corle, se ven en el índice Tanas cartas, se bus- . ludan en el cuerpo, pues en el camina redbid algalias 
can y no seencuentrsn, ysolo se Te una nota del ac- cartas en qne se le decía la mala disposidon en que 
tnal archirero don Ignacio Cubas, qne dice. . . Loa : estaba la tierra adentro, principalmente Qoerétaro, 
carlai de que hablan etiot námirot las retuvo el virej ■ cojo corregidor licenciado Dominines habla fw» at- 
eontigt (1). Viníjt.is se encerraba con tm N. Perex, t resudo, obrando los llamadfti gacL^oaa de ^«>a 
q«« ae decía doctor, que trajo consigo de España de dndad por los mismos prlBdplo» quojoa de njlco 
secretario deeonilanza, y este le formabasus papase- con Iturrigaray. El gobierno de España tenia aquí 
lea. Por lo mismo enlleudo qne a no haberme yo ha- dos comislonsdos, don Joi* Luyendo J don Juan Añ- 
ilado enelTdiliee da Is revolución, ¿instnijdome por Ionio Yandiola, qne maroharon basta Peroie áfwer- 
nsrle de las noticias qoe se tenían de tierra adenm. 
(1) Lo dicho H tan cierto, que lai eampailat de 113. El primer acto páhlico de autoridad qieMcr- 
Calltja las ineantré arrumbadaí en el orcWtiO! qu¿ clí Venegas, fué dur á junta do noUbles en P«l«"«. 
té ya por qué catualidad quedaron aUt. y eonocUnde aunque de muy diferente especie de las que BSDla 
*u mucha importancia lai publiqué. El oficial ma- Morocado Iturrigaray, pues en las de este jere se w- 
«or don Antonia Moran, ante* di lalir para Btpaña nía por objeto romper nuestras eadeaaa T eo la lie 
«Haai¿ por ira* diai en m caía, eolia di MenloaU- ; Venegas aferrarías para sicmpie. VenBwise en U 
are, etWtUwi de papaba. I mañwu de IB de setiembre, y m presenUren en loa 
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•Linf^(lf«>.*l4«n>enl«,te|i«rat demirin* don José', 
hÜMMIliitot iWVlKPdo cipiMa giwMal y pmldenle ' 
4« dmWPutt* (<tut«a no Mitliria de bueat im», puet | 
I» pwMefivii del oiiiúltro 5aav«dr« t V«Mgu le ba- , 
Ma hurlado el Tli^om de HÁiico á que eslavo ñora 
bn4oÍ. jeíraafíHe Catuni. \wg»» leyó uaa larga 
\ÍM». Bono helara, de pramioa concedido* por la re- | 
gnitíai UiíM tngeios, nnenobaUiíii contraMo mu i 
kécUo VMel de revo'Terjios, separando á IlutidgaNy ' 
d«l nañlo. T«nia lugar «nire las prtniiadoi don Juao 
Hatliñena, y le extraño nucbona ver renMtnerado 
Ma la «EQB de CÁtlat 111 i fiooMi Roiltio Lotmu, que 
MMuNa aaUDoea la colecliirla ile la latería (1« P-ae- 
UÉ. .LarÚMiJIf «pa alocución á loa imerlcaaoBdel 
ctow^ (Í»|«((Bcia, eDqga cen paLabrai dulcet y al- 
■áfc iridia ae lea pMia diitere en la esorina mhu da 
Htnte «iUaMat d«pMM por laaon'de prtiiainn. Ba- 
MfainBWMladMO taattlto ilosnejicauoi, ¿ i)uieM« 
por et hqebo 4e faenüar i aus enemfgsa «e les aapo- 
Bia traidores, pneaai luirigarty lo hahia sido y por 
•I» ae prewalia Ji l«a,que la bvbiao diapuetto, leioe- 
juleorinien*o podia cometeilo íia la cooperación 
uiutra. Tai fue cala absurda i impolliioa rennwa, 
de que Doae pude bacer maaaorla iln indignarM aun 
•I^OKripano naa t>oi« d apáiTco; pero labl fpie cu 
aquella miama aaufu.^ for la&tufMUaóaa deOnauaJüa- 
10 y aus cafernai aemultipliaaba en-rapelidoa ecoa el 
lereible grito de libertad dado trea nocbea antea en 
el pueblo de Doiofei; ya una boesle nuraeroiaseba- 
lUia reunida eu la Tilla de Saj) Miguel el Grande: la 
Üfrra brotaba por lodas parlea gentes quevesianá 
coloearae liajo el peitdoa de la libertad é iadepoMlen- 
«la. A la verdad, dosaños deaoIKBiealoaéinaultM 
jqtii ^driau producirT DestapóseunlorreDtedeiiue- 
)aa autnpiimido. pMS la aMÜda «ataba colmada; hn- 
jd la fiaii de nufaleoa bogares; el averna brolA sus ra- 
^' --i (arias: rotq)dúae todo tIdcvIo social: el hijo 
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sidebrlM en^wopinloiieapoHtieas: basta en loa aii- 
loadelo piedad, cortmioi y eeit^ios de alnas edt^ 
eudaa aaomd la discordia su boriíble cabe» y lanid 
su l«a deaoladora. A *1ita de esto, yo no pude me- 
■M de llamar i losespañoka y decirles... ¡Mirad Tues- 
ira obra; es vnestra eiclaHlTamentel Pasamos el Hu- 
Mcob; la aiterteesll ochada, lo demls corre üe cuen- 
ta de la Provideocia. Tales el teatro riLquo Veuegas 
se presenta á gobernar y en que haEe de primer actor. 
Será predio por lo mismo recordar espcdei muy do- 
lotoias, Indicar ligerameole la serie de la revolución 
dnraule altieutpo de su mandobasia tS31, demostrar 
cnéifaé el sspiriiu doqtte eaiuvo aniñado el gobiir- 
»o etftíitt para baeernos uga guerra á oraerle y aln 
outttei; el retullado de este plan será también de- 
•Mataar basta ta evidencia 1« inculpabilidad de los 
aoaericanoS' Sí) esta lid terrible; egusecueocia queflaü 
ri natoralmente Je los bcchos probados que se relie- 
MK doeiro modo no )Mede eicrlhlrse esta relación 
de desastres y desolación. Yo pralesio delante de 
•loa (foe amo d la nación española, auniue ittesto tu 
gobierno, <i» qut fití 01-íimo; la sangre que circula por 
niSTCuas «s de uo español víriooso; es notaría que 
M) la perseencion de losoasteilanos (que tango por 
Inicua yhárbara) loa defendí coanto^de y conipro- 
nMUmi eil8t«ocla; perocs llegadael caso de hablar 
la «srdad, preseniáBdola con los leatimouios de ellos 
miamos: jants confundiré los buenos con los malos, 
y nema hablaré como mejicano que como bombre 
TCfai é bisloriador ínparcial. Joigaré sin aeapcion 
de personas al tirio qiie ai Iroyano. En el tribunal 
de lahleiofU todos son Igualoa. 

IV. ^^>lda la Mwlacloo de Dolores, se publicAel 
BtiiMr bwtdo ^ne daba.Doiicla de ella (como si tu 
■«jieo je igiiOBMe): VuMgH dioecn ¿Upi«M bilton 



I»n«CMldaddemRBdarlropas que b sofoqueo, y cob- 
cjayo poniendo talla á las cabeías de los prinieroi 
caudlUos (lor piecjo de 4iet mil piiet al que los pren- 
áietei naUte. Ha aquí un deereln lerrinle de pros- 
cripción, qae no puede imponerse ni aun eo el siste- 
ma absoluto del gobierno español, pues la ley 6.', til, 
4.°, lib. -t." de la Reeopilaciou de ludias, cuyo rubro 
«B i>e te ^crra, aueque permite á los víreyes que 
puedan úcerla j los que se subleven contra el gobier- 
no, ea después de que por buenos tuediot frotaren 
attawht d Ja oíedkneio; y cieno que oo fuá bueno 
el que de luego á luego se usó, declarando i los pri- 
meros caudillos prmt rü0f.- bajo tales auspicios se 
cMneoíd esta guerra. 

117. A ^niplo del viwy comeniaron sus bostill- 
dadea las autotidadfs eclesiásticas. Don Manuel 
Abad y Queipo, obispo elecio de Mieboacan, en el 
mismo dia declari eicomulgailos mtandat al cura Hi- 
dalgo y sus compañeras por baber arrestado al cura 
de Cbamacuero j sacristán de Dolares, según el ca- 
non ti quii titíuUnie diabelo entiendo que el 

diablo Tuáelque le aconsejó al t^il obispo electo esta 
providencia Un únnotilica como inoportuna. Klarao- 
bíspo hizo otro tanto, y la inquisición iniilando 1 eo- 
Irearabos, le Imputó I Hidalgo crímenes que no babia 
conietldo; los trps parece que se empeñaron en moi- 
irar á todo el mundo su ignorancia, sandez y boberia. 
¡Eaoomulgar á una oacion tan solo porque reclama flu 
libertad y usa del justo é inmanente derecho de in- 
surrección, cuando sus opresores ban apurado su su- 
frimiento! Estas eicomuoiooes no produjeron su 
efecto sino en algunas liejas y santurrones y pusie- 
ron en combustión ó cisma á todo el reino, «omen- 
■andu por las raiailias mas distinguidas (1). Notiiba' 
ae en ellas que á proporción que los españoles sus 

E adras pretendian la dependencia de la Amtrica, los 
ijoB deieaban su emancipación: la masa, este tugar 
sagrado y de delicias inocentes, en que el conion 
Be espacia y ditata bailándose la familia reunida, y ■ 
cuyo padre, á semejania del universul que existe tío 
los eieloa, ae goza con ver alimentar i sus hijos á 
expensas de su trabajo y afunes, era por lo coman 
nn logar do tomento; suacilábanse en ella coniersa- 
cion sobre la revolución, declamaban los padres r«- 
fiaieUt contra los habitantes de este suelo; losbijoa 
con an madre eriella respondían á sus invectivas; al- 
tercaban, reñían, y concluía la comida con lágrimae 
y mutuas tncrepaclonas.... Sé, i no dudarlo, de uua 
seiíora muy dislioguida que levantándose en cierta 
TOE de au asiento bañada en lagrimas y arrebatada 
de despecho, lomO á dos tiernos hijos y se los pre- 
sentó á au esposo, díciéndulé "íToma, bár- 
baro! toma estos hijos que son tuyos, y <|ue yo por 
mi desgracia concebi en mi seno; mátalos, sacia en 
ellos tu enojo, bébelcs la sangre flonquc no ban co> 
metido mas delito que haber nacido niejicaiiosH".... 
Ksta clase de dosasoncs dumésUcas y osle crociatu 
cb'ario no puede contemplarse en su verdadero panto 
de vista sino por el que tas ha presenciado como 
vo; ;ahl son deaezonos pnuy mas crueles las de una 
ísmilia <|ue lis publicas, y pueden colocarse entre las 
que han motivado millares de suicidios, pues de es- 
tas babia casi en todas las casas cuyo señor era ei- 

138. Ko era menor el trastorno que se introdujo 



(1) Si Imbiérúmoi etíaüe an el rehtade át Cérlvt 
¡1, nadiaáuda^MS en !í4}ieot» repíieulainUimatetee- 
ita horrorta* gu» en üirlOf/^na de ¡náiat «n «i oün da 
\íli\, entre etobitpo dan Miguei Anloniode ISeaawilet 
y Piedraola, tn gve Kjutlla ciudad te eonoirlüt «b 
eoKfo d* baíalla taagriinfa: pero han mudado lotlíem- 
pot, ü IB fytrta it lu iluitrariomio, cililadot l§i pue- 
ilat M ha marcado la línea ditiioria de ambo* fo~ 
tetladt*. 
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m lai concieod» por ilgnnos ttMe» tapradnlet ; 
perrerws qae cooTirtlerOD el confeMnirio en ^rit* 
d« Mpionije. Sé de cierta comanidid de eipiQolei 
One se senUba en loa confetonario»; no pocoi oe elloa 
llegaban papel y lápiz: llegaba el penitente, le le pre> 
guntilia ótmo se Ibmaba, dánde viTia, cAnto penuba 
en malerii de insurrección, ai tenia ceires pendencia 
con loa insurgentes 6 sabia qae algunof la tUTieaen; 
tal era el i d ierro galo rio preño i la conresfon. Si e' 
penitenie ara bobitonto y reipondia i. todo niaaifea- 
lando su aféelo á la inaarreccion, be aqoJ an al- 
catüe que i media nocbe j cuando repotaha tran- 
quilo, le arrancaba de loa braioa de an consorte y le 
bundia en anealabozo, sin mas teiUgo ni acoaidor 
qne el fraile que habia abusado da «a candor 7 bue- 
na Te. De este modo se llenaron lai prislonet, comen- 
lando por las de la iaqoistcion, j te penlleron algu- 
nas ramiliai. Algo mas: se inquiría si el penlUnte La- 
bia sido antea abauelto por algún conf^aor 7 al eat« 
le habia mandado que lo üsnunelate; entoocet el an- 
terior confesor era lambien denunciado j perseguido. 
El retulUdo üe esto fué, que los confeaoreí ailictot i 
la Independencia se ahateniao de confeaar, 7 que loa 
penitentes tiesen con indio j horror la írecaeocia de 
los santos sacramentos, ünlco.freno que cftnlieDe i loa 
hombrea y los aparta de los vicioa. He aqui dado ya 
el primer paso para la detmora I ilación; he aquí ios 
malea que inmediitamenie produjeron laa exeomuDio- 
nat, cajiendo además en desprecio sata terrible arma 
de la Iglesia. 

199. A peaar deello, la rerotucloo marchóadelan- 
te ycnndlú por todo el reino como pudiera noa pea- 
te atiDDsfíriea. Esto es horroraso pero exacto; el que 
qniera desmentirme aalga al frente; añado que aun 
al mismo Bataller lo llend de ConfUaion eila conducta 

3echA i noramala i, un fraile que por tan iitlcao me- 
io lleTÓ una delación á la junta de aegoridad [I]. 
190. Venegas no podía contener este torrente 7 
cxcltd á loa sabios y corporacionea literarlaa para 
que eaerlhíesen contra la independencia; obedecieron 
■errllmente esta Arden y se desbordó un peatilenle ca- 
ño de papeluchos que aerín el padrón eterno de Ig- 
nomlB de sus autores; lauto mas que no poco* de 
etlot me consta que bicieron traición i loa senliralen- 
totdesu coraaon. Entre eatoaobtendrán el primer 
lugar (porque también fué el primero en publicarse) 
el Diálogo <(■ Mañquilo ¡/ un lelditáo; otro en ealilo 
cbocarrero, de nn doctor Tiejg, tao saBo y groaero, 
que el virey, que era el revUor de estas producciones, 
DO permlliú en obaequio de la decencia pública que 
viese la luz su segunda parte: intiuilábate Bí Mrotut 
Miehil Juillat y Juana la Jorobadila. Esta ae auponia 
ibcta al gobierno español y su marido initirgciile; au- 
bltvúse contra él, 7 en caaiigo de haberse insurreccio- 
nado, le ech6 iqué puerilidadl una lavativa de chile 
pasllla; ipensamiento feliz] No laliO mas hermoaa Ve- 
noadela cabeza de Júpiter. ¡El tomen aptUamiaí 
doctoTuf Presentóse también en la paleslra de es- 
tos tontasos el ilustrisimo señor obispo de Rosen d«n 
frají Kanwn Coíout, coo su anti-Hidalgo, dialrlTa cruel 
j la mayor que pudiera escribirse contra el hombre 
mat depravado; y como no hay Corpus sin tarasca, 
también se nos dejó ver en la farsa el canónigo Beris- 

(1) Contra el tabio y jutto pairt ion Jttté Mavuel 
SarloTio te preientaron tntichot delacioitet «n la infui- 
ríeiíat: allí te formv un abultado procsM, cuyo curto 
eontmo la difunta conieta de Regia, initrttándote con 
tu compadré el inguüider Prado. Qmfttaba d una te- 
ñora muy rica en el oratorio üe tu cata, por enferma: 
tu etpeto, eipaüol, lo echó futra de tu cata «n df« que 
entraba en ella. No mtrecia tal detiart un Iwnbre que 
era el honor de Míjico. Ettaba retervado d aqueUat 
bátbarot, innUar <te ate mtdtid te tirUid perionill- 



tain oonma IHitogeipalriélieot, en loacnslealo cin»- 
tico de su critica subia ó bajaba á proporción que Hi- 
dalgo triunfaba ó era derrotado; porque eiemprt cm- 
tiene dejar abierto un portiüo para tatiiaru an una 
ietgraáa, que es la gran máxima de loa gatos maro- 
meros. Valióse finalmente Venegas de las plumas de 
nnestros diputados á corles, que ae bailaban 1 pun- 
to de embarcar, y no falla alguno que se prestase 
i servirlo, haciendo también traición á sos seuiimieo- 
los. Viínenie á cuento el referir lo que pasó con el 
dipatado de Méjico don José Belle de Cisneros, i 
quien dijo el anobitpo á presencia del oidor Agntrre 
y de otros varios personajes, que los insurgentes eran 
Áerejet y la causa del gobierno era la de la reU- 

gien No hay nada de eso, le respondió: los io- 

aurgenlea 7 lo que Hidalgo quiere es, que ni V. E. 
1. ni ningún gachupín los mande; por esto es por 
lo que pelean, y no mas. Valióle el caricier de di- 
putado, que a no tenerlo, la franqueza le habría cas- 
tado ir al patio de los Naranjos de la inquisición. 
£1 único papel que merecid aprecio entre aquel en- 
jambre de alaparatps, fué la proclama que trabajó 
el licenciado Azcirate, que nos recred la Imagina- 
ción pintándonos la adminislracion colonial como 
las leyea de hidias querían que fuese; esío es, «o 
como era, sino como deiñe ter. Mi pluma pasa so- 
bre eitot hechos con pena, ; yo querría que no Do- 
bieran ocurrido en la serie de los tiempo*. 

131. Desengañado Venegas de que estas medidas 
eran IneBoaces para corur la re\olocion, adoptó otras 
que tampoco le prodnjeron efecto; lal fué publicar 
por bando el S de octubre, cuando Hidalgo haliia ya 
tomado por fuerza de armas á GuanajuaUi, la orden 
de la regencia de 30 de mayo, que maliciossoiente 
se habia mantenido oculta, que libertaba a loa in- 
dios de pagar tributo. Esta dispensa, que se babria 
celebrado naata los cielos en una época de paz, no 

Erodnjo el efecto de la gratitud, porque basta las 
ivorea tienen su época preciosa en que deben dis- 
pensarte; fUera de ella ai no te miran como bene- 
fldo*. tiéneose i lo menos como un tributo i que 
obligan la* circunstancias. Vióse, pues, por (os agra- 
ciados no como acto de beneTOleni:la. sino de ne- 
ceaidad. Pasó otro tanto con la pnibibicion de sa- 
car anualmente el paseo de San Hipótiio en el dia 
anlvarsario de la conqulsla deUéjico, que proMblo- 
ran las cortes y recordaba la memoria de la usur- 
pación del imperio de Hoctheuioma. Todo deman- 
daba disposlcioaes de diversa especie paia sofocar 

13!. Por acuerdo de una junta tenida en la sala 
del ayuulamienlo de órdeu de Vi^negas el dia 4 de oc- 
tubre, se mandaron levantar batallones de ioranieria 
y cuerpos de caballería y artilleria con el titulo de 
toldadot ditlingtiidot de Fernanda TU, eligiendo por 
"Tonel de ellos al virey. Como babia dinero i ma- 
é Inlervenia en esto el consulado, presto se bicie- 
1 erectivDS estos cuerpos: no se reservó de alistar 
ellos persona alguna, y fueron tan inutilea estaa 
soldados como después los llamados cíirit^iit; esta go- 
mia consumió desde entonces á la patria, comenzó á 
desmoralizarla y no sirvió mas que para ser su lerñ- 
ble azote. Heredaron su espiriiu tu* llamados de*- 
puée fieleí realUtat, 7 en nuestros días los eívicot; lo> 
dos fueron unos con diversos nombres, y en bui-n caí- 
tellano una eoltiuñe de idnganot; su carácter Tué <a in- 
solencia unida coo la cobardía. Eoipagesionadoadel 
edificio de la Uolveraidad donde se acuartelaron, co- 
metieron allí toda clase de desafueros, destruyeron 
los muebles y arrojaron por los barandales las Cáti^ 
drat de sns aulas. 

133. Supiéronse dentro de poco tiempo en Méjico 
loa triunfos de Hidalgo en Guanajuaio, la toma y ta- 
queo de la Albóndiga (ó lea Oranaditas), au marcba 
pin Talluk^d T •airada en aquella ciudad, 7 lu k- 
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Eroximidon á Héjtco ocupiodo lin ríaistencia i To- 
ici. Esus victorias alegraroD mucbo i los mejica- 
DOS, cuyo odio se había tuoieniailo conira el gohier- 
uo cuando leyeron la proclama que el conde de ta Ca- 
dena dirigió á los qoeretano» el dia 31 de oclobrc, 7 
■alió á Dair sus laerzzs con las de Calleja, que venia 
de San LaisPotoai: bien merece tnsertirse uno de 
ma trozos por su insalend*, en que les dice: "Vos- 
otros habéis de ser derensores de egli ciudad; pero si 
contr* mí modo de peosir üocedtese lo cootrarlo. . . . 
Toheré como un rajo sobre ella. . . . quintaré á sos 
individuos y hsré correr arroyos desangre por las 
calles (i)," Tan terrible amenaE» cayd sobre sn ca- 
beza á toa dos meses y medio de hecha; Flon murió 
en la balitla de Calderón al Trente de ta columna de 
■laque que comandaba, pero sin saberse con qué ar- 
ma rué muerto, pnrs «n su cuerpo se cebo ia saüa de 
sus enemigos, encontrándosele heridas de lanza, de 
máchele y de balas: allomas, se bailaron tajadillas 
hecbas como con corla-plumas, y parece que su cuer- 
po sirvió de entretenimiento á sus asesinos. Estees 
si bombre que mandó tocar í degüello i sn entrada 
i Guanajuato, sobre un pueblo que >olo era curioso 
espectador de la entrada del ejército real y que por 
lo mismo se debía reputar inocente; ¡desgraciado 
Flon' 

lU. El dia 39 de octubre fué tristUimo para Ve- 
negas, pnes fiíé derrotada completamente en el mon- 
te de lis Cruces loda la fuerza que mandaba el coro- 
nel don Torcuato Trujillo, compuesta de lodo e) regi- 
miento completo de Tres-villss, y piquetes de otros 
cuerpos de todas armas: Hidalgo obtuvo el triunfo, pe- 
ro DO te supo apiorechar de él; se te aguardaba con 
impaciencia en la capital, que habría lomado con so- 
lo presentarse. Venegas mostró entonces su imperi- 
cia militar, pues campó la auarnicion de Méjico pre- 
cisamente en la calzada det paseo de Ducareli, donde 
estaba encarrilada, clrcumbaljda de fosos por uno y 
otro lado, y lo que es mas, dominada por las alturas 
de las arquerías de agua de Chapullepec y Santa Fe. 
A las das de la tarde de aquel dia se toe ^ generala 
en el campo, viendo venir unos Iras oíros los correos 
que anunciaban la derrota de Trujillo; se mandó for- 
marla tropa, y era tanta la pavura de que estaba afec- 
tada, que temblaban los soldados y oOciales sin ati- 
nar i cargar los fusiles; todas temimos que el campo 
■e pronunciase por Hidalgo. Ai siguienledia se pi 
sentó Trojillo cor un rezago de bombrea, unos d( 
calzos, otros sin sombrero, al san de un ronco y des- 
templado tambor, montado en un mat caballo á guisa 
de azotado: eran estos los restos de su fueria de mil 
quioientos hombres; ;tal foé sn ¡mpudencial Mayor 
fué ]• de Venegaa, que se atribuyó el triunfo, é hizo 
grabar una medalla que recordará i las edades futu- 
ras in desfachatez y superchería. El dia de Todos 
Santos se tocó otra vez ¿eneráis en el campo, porque 
se descubrió i lo lejos nna columna de polvo: desta- 
cóse una gruesa partida de descubierta y rieron. . . , 
¡ñtu teneati* amiei! que la causaba un rebaño de car- 
neros que venían para el abasto de Méjico: por poco 
■e repite aquí la escena de don Quijote con otra ma- 
nada de borregos. 

135. Ed la tarde de este dia pado terminarse la 
revolución. Hallábase Veoegas en la garita de Balen 
cuando se le presentaron con bandera parlamentaria 
dos oficíales enfiados de Hidalgo; mas no quiso reci- 
birles el pliego que Iraian, sino que so los devolvió 
Vertiendo palabrotas indignas de salir aun de la boca 
de un' carromatero desollado. Es menester confesar, 

(1) Gaetta d« Méjico ttüm. 12.1 de 6 dt oclaíre dé 
1810. No $i cuál fui mayar atrevimieitíff, tí tt de 
Flon en formar ttla proclama 6 1¡ de Venegai en pubti- 1 
earte; el mitmo orgullo animaba ai uno que al otro. 



en obtequlo de la verdad, qae en lodaa estas opera- 
ciones tenia uní parte muy acüva el oidor Aguirre, á 
quien cousntlaba por órdenes de la regencia. Este 
golilla tenia una idea muy baja y despreciativa de los 
americanos; y tanio, que cuando se trató de examinar 
la conducta del corregidor Domínguez, de Querétaro, 
y Veuegas queria mandar un cnerpo de tropas, lo di- 
suadió de ello dlciéndole que mandase nn alcalde de 
corle coa un escribano, dos alguaciles y una resma 

de papel sellado "No hay qué temer (le decía): 

estos criollos son una canalla lait cobarde, qne bas- 
ta sonarles on pato con una salea para que huyan des- 
pavoridos como los borricos al ruido de ella." En- 
tiendo que por igual principio Venegas no permitió 
que el coronel Emparan marchara con los dragones 
de Méjico i marchas forzadas pan sofocar en su ori- 
gen el grito de Dolores; pudo mandarlo asj desde Pe- 
role seguro de ser obedecido, aunque no babia loma- 
do el msndo, pues los gachupines le dieron el avian 
por medio de los dos comisionados del gobierno de 
España. 

136. Pasó el susto det dia I. ° de noviembre; Hi- 
dalgo se retiró para marchar á Querétaro ji despecho 
de Allende, qne desde entonees se desavino con él. 
El general Rayón (don Ignacio} me dijo muchas veces 
que lo hábil hecho porque solo babia treinta tiros d« 
'ion en el parque: sea por esto ó por lo que sequíe- 
la revolución comenzó á desprestigiarse, y mucho 
s se habría desconceptuado si hahirse entrado el 
ejército en Méjico, pues aquellas hordas indisciplina- 
das habrían saqueadulo y cometido desmanes sin 
lo. Este para mi no es un problema; cuando co- 
^d la revolDcion mandó Venegas i Calleja que se 
se a Queréiaro con algunas compañías de la dé- 
hrigida que comandaba, y que después el resta 
de este cuerpo se i e fuese al I i reuniendo; pero como 
miniar sctivo y que tenia conocimientos prliicos de 
la tierra, reunió con la mayor facilidad su brigada 
completa, la campó en la hacienda de la Pila, inme- 
diaia á Sao Luis Potosí, Indisciplioú, la entusiasmfty 
juramentó: fundió algunos cañones, levantó seiscien- 
tos Infantes, y con estos y tres mil caballos 7 cuatro 
piezas, salló en 34 de octubre en demanda de Hidal- 
go. Este prodigio de actividad lo obró en un mes y 
seis dias. Para hacer todo esto y dejar en San Luis 
nna guarnición de seteclenios hombres, aunque mal 
armados y corriente la fundición de artitlf rta, diapu- 
so del dinero que había en aquellas cajas y de un* ri- 
ca conduela de piala y oro que venia para Méjico que 
mandé detener (1). El dia 38 de octubre se reunió 
en el pueblo de Dolores con la fuerza que mandaba el 
conde de la Cadena, y ambas reunidas pasaban de sie- 
te mil hombres. Dirigióse para Queréiaro con direc- 
ción á Méjico, y entró en aquella ciudad el I. ° de no- 
viembre: de allí aalió el 3; mas enArroyozarco su van- 
Suardia lavo una escaramuza ceo una partida da Hl- 
algo, y por algunos prisioneros supo que este se la- 
liaba en San Gerónimo Acúleo, y partió sin demora á 
atacarlo. 

137. Amaneció el dia 7 de noviembre funesto y 
memorable para los americanos, pues muy luego vie- 
ron presentarse sobre su campo el ejército de Calleja, 
que la noche antes habia campado a distancia de dos 
teguas; mostróse en rigorosa formación, cuyo espec- 
táculo, harto sorprendente, hilo una impresitin pave- 
en sus ánimos, y no menos la produjo en la de 
tnemigos, pues formaba en batalla en dos Ilusas 
tro ellas una figura oblonga llena de gente, todos 
sobre la loma, y su artillería i ios bordes de esta: te- 
nia otra linea de batalla á su espalda; mas su arlille- 
ria estaba mal colocada, pnes sus tiros eran fijantes. 
El ejército de Calleja marchaba liermosameDie en 

H) Véann la» CampaHa* di Calleja, pif. 19. 
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tíaea columnas: las del ceniro laí formaban dos ba- | ilt. Llesó á esta cindail la noUcta del tefanu- 

tallones, ó sea la de granaderos, y «I rcKíniicuio de la miento ilo l)alor>;s e< día SI de leiíemhre. El inten- 

UoroDa. Apoyada (le esu suürie la iuf^nleria con la i d«Lite Hendon ciLÓ á la junta de noLililea, mundo 

caballería y iiroiegida adciivis con un cuirpu de re- ' que los españoles rondasen 1i cíDllad y qae se nlls- 

serva de selscicnios caballos, aranxú el ejúrciio des- lase de aoldidu todo hombre capaz de tomar las at- 

plegando parte de la caballería para cortarles ta retí- raas; mas luego te conociil que habla muy pocas j 

rada. Üsle ataque no durú mas de una hora, los se mandaran construir lanzju, previniéndose á los 

' 1-.-- __...-._.. - . — ..- guhdeleuados de la intendencia mandasen á la eipi- 

lal cuanta fueni de hambres y armas pudiesen r- 



; coger, orreciéndolea que serian pagados de cuenta de 
quitados en el monte de las Uruces al coronel Truji- la real hacienda. El galternauár de Colollmi man- 
ito. Itecob[~Jraiise loi prisioneros coronel Rui y Gar- ' dó dos cempani*s de dragones que se destinaron 



da Conde, que lo hablan sido hechos por el torero para Aguascalieaies. ^ino después 
Luna, cuaudu en el mes autcrior iban a Valladolíd i ' bernador con otras cuatro compañías para encargar- 
üeCeuder aquella dudad. Cjileja se lisonjea en el- se del mando de Zacatecas; pero todas estaban casi 
parle en que detalla esta acción, que la pérdida de! desarmadasi un piqucie de esta fuerza salid para Du- 
íos americanos eicedia citriamenie úe ilUs mil hom- ' rango á poner en segoridad ciacnenta barras da 
bret, entre muertos, hcridut y prisioneros. Esta es phia del rey. 

una de aquellas salamnes y garrafales mentiras que '■ ití. Posteriormente entro en Zacatecas el cod- 
eo Ules casos liün lus gi'neralcs para recomendar su it de .Santiago de Laguna con doscienlos hambres, 
mérito; mas el juslida de Acúleo dan Manuel Perfecto quien ofrecíd este auxilio por el iullujo que tenia so- 
Otaiieí, encargado de recoger los herldosy sepultar , bre el puebla. Turo lueuu el intendente noticia 
los muertos, eo alleio de l'i de aquel mes, dice ú Ci' ' que le comunic6 Calleja, ce que aquella ciudad iba 
lleja entie otras cosas: "El número de muertos que a ser saqueada eomo Guanajuato. reunid aira ver ta 
bubo en la batalla de este caropo de Acuko, melusive '• junta, y declarándose an ella que Zacatecas no era 
Jos de Arroyozarco. son ocliaala y cinco, y nada mas: ; defendible por su localidad, se fugaron de ella pre- 
lus heridos fueron ciiicuenU y tres, de estos han ci pilada m entr eu aquella larde j noche todos loa eu- 
nueno diez: entre ellus no parece el coniandaiite de ropeot ricos, lleviindose cuanto pudieron de sus cau- 
artillería que por V. .S. se me encarga, y solo uno de : dales; otro tanto hicieron los reidores y empleados 
los heridos dice que dicho comandante artillero se ^ en rentas, y el último fué el de cúrreos: prcsuoitaso 
pasú al regimiento de V. S. que los insurgentes entrarían el dia 10 de octubre. 

"Kcmilo al señor teniente coronel cuatro fusiles. También hizo lo mismo el gobernador de Colotlan 
cuatro pedreras j una bandera, todo lo cual se bailo para ir u cubrir su frontera. 

en el monte por la gente que a mis expensas deter- ' lió. El dia 7 de octubre el pueblo se amotinó, J 
miné saliese a registrarlo." He aquí i lo que se re* algunos miles de hombres se oponían á que los de- 
dujeron los áia mil entre muertos y heridas de que pendientes de las casas de comercio que babiau que- 
ae habla tan pumposamenle en la Gaceta de iü de (tado sacasen sus efectos; los cabecillas que los di- 
de noviembre de l)ttu. Esto ee mentir sin embozo. - rigian pedían al intendente comisiones por escritas 
138. Éntrelos cclesiaslicos que si' hicieron pri- ' pira que no saliese ni un tercio de ropa ni un pc' 
lioneros en el campo de Hidalgo, uno de ellos Tué el ! so de la ciudad; partidas de operarios de las minas 
doctor don José María Uaslaüeda y Escalada, hoy cura ' exigían de aquel magistrado brdencs ejecutivas pa- 
de Siiita María la Redonda de Hético, el cual fué muy ' ra que se les pagase la raya de la semana ante- 
aialUatado, como todos los demás, j entrado en Que- rior que no les habían satisfecho sus amos fugados, 
retara con la mayor ignominia, después se le mandó amenazando coa que pasariau á saquear sus casa^; 
á España; su méri)A y literatura no se le han premia- \ pedían la cabeza de Apectchea V de dm Ángel AveÜa: 
do dignamente. Entre los soldados prisioueros de i a este detuvieran en su coche en la pía», mientras 
varios cuerpos del ejercito real que fueron sorteados, | una diputación de ta plebe fué ú pedir licencia al 
sufrieron la muerte aquellos á quienes cayú el dado | conde de Santiago para quitarle la vida; mas este 
filial; los demás frieron á presidio por dien años. lo libertó, y por sus respetos lo dejaron salir con 

130. Eata desfjracia acalid de aciliarar i Hidalgo i ^u mujer é hijos: este grají beoeücio lo recompen- 
y Allende. Estos dos hombres eran de caracteres , gú pasándose á Chihuahua, donde instruyó por co- 
enterauíeuto 0|Hieslos; el primero muy calmado, re- nisíon del general Salcedo Ins causaa de Hidalgo y 
Uexivo 1 de sangre fría; el segundo era uu tlrlaudo Allende. Sutüendo por momenlos la efervescencia 
ardiente, furioso y atrevido. Hidalgo marchd pira , de la plebe, ya se hizo preciso ame el ínteodenle sa- 
Valladolld y Allende para liuanajualo, cada uno de- > líese de Zacatecas, supllctndjselo asi el cora de la 
cidido á soplar el luego du la revolución y animu su ' ciudad y los vecinos, v aun el conde, que uOecid sa- 
pariido que acababa de rw^ibir uu golpe mortal. An- cario, pues no podía cónlencr los excesos del pueblo. 
bospodjau decir en estas circunstancias loque Pe-' Asi se bino, j el intendente le delegó el mando mar- 
dru el grande decidla de los suecos. . . . ¡Alt! ellas \ cliandnse para Guadalajara. En aquella nocbe le 
Htu enMÜuu á vencerlo*. Llegú este dia, y teniendo ! instaló un ayuntamiento, el cual nombrú de iulcn- 
por maestros i tos españoles un la guerra, al tln Ue- dente al conde, y ya con esta investidura no pudo 
DM» sabidu derrotarlos. acompañar ii Hendnn como quisiera, Ujdselu en 

IJU. Uejeraos por un uiumeulo á llidalgu en Va- fin á este una escolla de veinte hambres; mas como 
lladolid y Allende en Guauajuaio furtiticándose para - supiese que se aumentaban las dificultades de lie- 
resistir ú Calleja, j ú este un Querétaro pre parándose . gar i Guadalajara, porque los pueblos de su tráo- 
para atacarlo futeriu recibía socorros pecuniarios de . sito ae insurgentaban, dirigió una carta al inteo- 
Héjlco, pues no lefueron suncieiites los que sacd de [ denle Abarca, pidiéndole una escolla que [o cou- 
San Luis y préstamos que le hicieron de crecidas: üujese con seguridad: de hecho se la nund ; pe- 
cantidades v^irius uap.iñules y corporaciones, como: ro en 20 de octubre cayd en manos de un guerri- 
el convento de Sanli Clara de Unerularo. Calleja '. Itero llamado l)ame¡ Camareaa que lo aprisiona con 
fué la gran Urasca que todo se !a tragó y jamás toda su familia, dejando k todos encueros; coadujo 
diú cuenta de lo que liabia recibido. Es ya ocasioii , á Hendon amarrado el primer dia, ; después treinia 
de dar una mirada sobre lo que pasaba en Zacate- ' y dos .suelto hasta que lo eulrcgd al cura ilidalao 
cas y en olios puolos de lo inlcriur. ', en Guadalajara. 
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iU. Eaie Dltraje no rjucdó impune, piiof en SS 
de fakrero de IHtf fué eslc aalicador uJutlcUdo 
da drdea de Callea en el cauíino do (¡uadalajan 
pira San Luis. Aiocoa^Alii i Zacatecas R.irael 
Iritrte, levantado, come millares de bribonei, para ro- 
bar y a»ei<aar iuvoeanrlo la libertad de la patria; 
heaibr* sin duda mas pLaroqae el Cnmarena 7 que 
ejecuti en grando mayores maldades con tal pre- 
teite. En este eslado de cosas, el conde de .SantiaRO, a 
qniau debía Zacatecas no ser presa de la anariguia, 
presidlA una junta i la que concurrieron los vecinix 
que habían quedado, acordándose eo ella que el doc- 
tor don José Marfa Coi, cura del Burgo de San Cosme, 
inmediato i Zacatecas, paiue al campamento de 
Irtorte, del que y* se habían dejado icr graDd<'6 rcu- 
nisnei, pan averíguir si la guewra QM hacia salva- 
ba loR dereeboa de la religión, rej 7 patria, y *I en 
el caso decrñir»* su objeto i 'a expulsión de los espa- 
ñoles, admltiamnepciones, y ciúlei eran estas. Pidió 
tambieDuna eiplicacion circunstanciada que siivieae 
dafiobiemo á laa provincias para nnirse lodas á un 
miamn ohieto de pai ú guerra, seRun la naturaieía 
de sus pretensiones, Taiftié el objeto de este acuer- 
do, que el nlsrao conde comunicú al iniendenie de 
Potosí (loa Hinuel AceTedo en carta de 3i> da octubre 
de ISIO. Bien merece trascribirse á la letra la comu- 
nicación d«i conde Acevedo. pues le hará honor éter- 
no y moatrará á la posteridad que en este cnns re- 
Toluclonarío. cuando lodos habian perdido la cabeía, 
soto alli hrilld un destello de la niosafla y de In3 prin- 
cipios del drden. 

I^t.^. "Careciendo (le dice) la provincia de Zacate- 
cas pira miniRtrar auvilio alguno en las prenenies cir- 
cunstancias (1). ha pasado el ilustre ayumamíenio de 
esta capital en junta del vecindario, con su cura pjr- 
mco j prelados de las religiones, que aunque inerme 
é indefensa, manifiesta en Ta actualidad i la Tai del 
mundo la sinceridad de sns tnienciones y Ta reifalari- 
dad de sus procedimientos y hacer nn servicio muy 
útil y de ta mnyor imporiancia á lodo el reino, apli- 
cándose á examinar y sacar de raíz y por documentos 
auténticos, la naturaleza y oríjjeD dé esl.i (pierra ex- 
traña entre hermanos. 

"Todas las proTinclas le han puesto en pstado <le 
defensa y ea disposición de repeler al enemigo; pe- 
ro stn tener una noción cierta del objeto de estos 
movimientos: de quien indispensablemente proviene . 
que empeñada la acción te hallan ft la hora de esta, ' 
por una y por otra parte, muchoi mtleí de hombres 
expuestos i, perecer y á renovar ■■ Aurrorosi ca- 
tástrofe de Giiinajualo, recibiendo un golpea de- 
ltas sin conocimienlo de la caus»; á que se acreita 
el temor de que fermentada la gente y dlvMídns los 
ánimos en bandos á proporción del concepto que ca- 
da uno se forme, se debilite pnr tostantes el reino, 
quedando dentro de muy pocos dias en disposición 
de ser invadido poruña mairo extranjera, 

"Para oenrrlr á estos males, á Ion qne arluatmen- ' 
te es(4n haciendo gemir i la humanidad y i los in- 
cateatahles de que se ve amenazada toda la nación, 
hemos resuello inlnrlzar al doctor don José Hirfa 
Cos, cura vicario y jueí ectesiístico del BnrRO de San ; 
Cosme y sugelo en qnien concurren tas cirranstancias ' 
da talento, integridad y patriotismo, para qne se tras- 

(1) CalUja habia pedido auaitíoi á Xaeateeitt ¡ 
cuando ua sitaba abandonada de loi ttpnñoles y \ 
coirMniiiM ti detirden dt la pUbe, qu» lolo pala 
«filar el cande d* Santiago por lu popularidad. 
Ktta maniftMiaeion lo fué d« la eavta porque no le , 
¡01 habia dado, y par alo interpretó malignamín- . 
I>^ lo qut Ofu/ ti dice, y ealifieó de traición una 
candueta moble y heroica á toda Itu. jDurf eoia u [ 
irafar eon fwmbreí maUgnoMl , 



lade depa: á los mismos reates del enemigo, i erigir 
todas las formalidades necesarias con una completa 
insiruccion de si esta guerra salva tos derechos 
de la retiRinn. de nuestro augusto y legiiimo sobera- 
no y de la patria, y si en caso de ceñirse su objeto 
n la expulsión de los europeos admite excepciones, 
jcuiiles sean estas: y íiliimamenlc, un detalle circuns- 
tanciado T pormenor que sirva de gobierne ,í las 
provincias para unirse todas n un mismo fin de paz 
6 de guerra, según sea la naturaleza de las preten- 
siones, siempre con la grande utilidad que se deja 
enicndcr, 

">'os hemos propuesto i'imar este sesgo para evi- 
tar las bosliliilades, en obsequio de la humanidad, 
y por to mismo lo comunico á V. S. pava lo que pue- 
da importar, ofreciendo con oportunidad darle avtso. 

"Dioi, etc. Zacatecas, octubre Í6 de 1810.— ■£? 
cande de Sanlia/ia de la Lagaña. — Señor ioteadenle da 
San Luis Potosí don Hanuet Acevedo." 

lia. Yo tengo pnra mf que este es ano de los do- 
mas importantes de nuestra historia, j por 
remitido de .\cevedo á Calleja prodoje ea 
esie una sensación profunda. El desconocia toda raían 
de justicia en la revolueiiin, noqaeria vereneltt mas 
que uoa sedición de rebeldes á quienea pretendía so- 
juiRsr por la fueria, teniéndolas por pvoscritos, y á 
quienes pudiera mat#r y ssquear impunemente: cer- 
raba los ojos i toda luz que manifestase la raion de 
obrar contra el gobierno espaSol 6 que pudiese slsta- 
mar este sliamienio. Ofendido por esto Calleja j por- 
que no Id hahian auxiliado los zacateesnoa, resfrándló 
á Acevedo desde Queréiaro en 2 de noviembre en estos 
pomposos términos: "Es notaitte Is dada qne M ofre- 
ce al conde de Santiago de la Laguna acerca del oMet« 
de los movimientos de los insurgentes: sus Be en os 
son pAbiicoa, sus principios están inanifieslos en las 
absurdas proclamas que han derramado por todo el 
reino fl); y aunque l« riion por si sola no lis repuga 
nase después, y de las atrocidades que ben eoraetlm 

y de las declaraciones que han hecho ei tupremo 

íobierne, el taitle tribunal de la fe y lai preladas áioca- 
lanos (i), parece no queda lagar i la duda ni i entrar 

en otras explicaciones con loa rebelde* No 

tengo conocimiento personal de este conde; pero h 
opinión pública, jma* que lodo la misión que sül 
autoridad ibs 11 despachar por medie del decior Coa á 
los insurgentes, lo hacen lotpecholo, por lo qsecreo 
que usía dehe proceder con mucha cordura en la con- 
testación que te dé, sin msnifeitarle una deseonñinia 
que to aleje de nosotros j le obligue t arrojarse abso- 
lutamente en el mal partido ni fndtearle que s« 

adoptan sus idess: que es.cuan1o puedo decir a osla, 
á quien devuelvo las cartas qae me re mi lié con sa oñ- 
cío reservado de 39 del mes ultimo." 

147. Hablando sobre el mismo asunto, dijo Catleja 
al virey lo siguiente: "Considero digna de le ateneioa 
de V. C. la adjunta copia de carta que ha escrito el 
conde de la L:ignna al señor intendente de ^an Luis 
Potosí, quien me la dirige para qne le manlBeile mt 

sentir La opinión ha vacilado hasta abora en 

el concepto que debía formar de dicho conde; pertf 
cnmo la misión que dice et doctor Cos á tos insargeo- 
trs y el lenguaje de qne usa empieza 1 descubrirlo, 
he rreido oportuno imponer i V. E. de todo." 

{11 Hatta aqiiella fecha na habiaJí eiporcid» nlngmc; 
la hicieron deip'iét ctianda ocnparaii á Gfiadataiafa, 
donde habia Imprenta. La$ praelamai era el ornó j»- 
nerní qae toda ta AmMca retpiraba por ¡ot agravioi 
pagadaí n por el iiltinia retío de npreiian ?«* echi) el 
gobierno áetdt 10 de tetiembre de 1808 hatía igval ficha 
de IRifl. 

(2) Eran jHecet muy legitimen i impareiait; mat 
talo para Calleja. 
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1«. Tenegts rapondid "Qm ef papel der 

conde debia miririe como un preludio de lus proce- 
dfniientOB posleriares en •nxiliar i loa insar^entig 

qne habían ioTadldo á Zacatecas pero noeitá 

aiuy lejet el día ea que experimente el ciutigo de tu de- 
UitabU crimen " ¿ti se TariBcd, como dcs- 

Eais veremoa, con escándalo de ta ratón; estos hom- 
ras respiraban crueldad y eran punlnslea en el cum- 
plimiento de sna amenaias. 

140. No creo qne pueda llamarsa detito al haber 
contenido los desmanes del pueblo, el liaber conser- 
▼ado «I Arden, y al deseo de saber la causa de aquel 
levsDtaroienlo. Por oira parle, el aenerdo fui dictado 
por el ajnnlamientu, qae tenia derecho k bacar astas 
inveitigaeioDes, para na entrar en ana lid eirll y de 
hermanot j may desastrosa, (ía previo conocimiento 
ée cauta. 

ISO. iQui^D 00 ve en esUis jefes aspaSoles nn de- 
seo de derramar la aanüre mejicana sin tasa, y un 
orgullo reflnado que quería que toda hombre cediese 
•I eco de su toe, como Jerjes cuando mandó al Ctes- 
ponto one se esluviese quieto, y daapués le mandd 
azotar porque destruyó el puente por lianAe. pasó su 
•JtrtiioT Hemos visto ta histaria de los primeros 
moTÍmirntos de Zacatecas! tiempo es ya de presentar 
la de Guadalajara: cu ana y oír* hemos tenido por 
autores de ellas 1 sus respectivos jefes, v esto no nos 
da lugar para dudar de su exactitud. Bn carta parti- 
cular i Calleja le dice don Roque Abarca, presidente 
de aquella auHienciii "No mando la Nueva-Galicia 
desde que fué depuesto el señor Iturrigariy. Se em- 
peñaion sus cDamifios en que lo decíorate traidnr sir 
declararlo ellos; pero me mantuve Srme en mi silen- 
cio, snnquB subordínaJo á la antotidad qua se esta- 
bleció en Míjicn-, fueron lan díliíles é incautos los 
émnlos de aquel jefe, qae me escribieron variss cartsi 
desde squella capital, amcnaiándome si no me decla- 
raba por acusador de mi capitán general, y fclizmenta 
conservo estos escritos que he presentado. 

"No Bé qné agentes bobo tan poderosos para con- 
■nover i loa comerciantes europeos do esta ciudad 
contra Itnrri (taray: lodos los que nu se manluvierou 
indiferenles como yo, me declararon una guerra excúr- 
BÜttda y quisieron deponerme, lo qne dejó de hacerse 
por no poderse avenir en el modo de sorprenderme. 
Tenifo entendido que lo ha jostiBcado el caballero 
Crut (1). El partido formado contra mí era podero- 
sísimo, y annque hubiera sido mucho menor nn ha- 
bría podido contra restarla por no tener mas tropa 
qna la precisa para cubrir escasamente loa puntos, 
quedándose muchos soldados de plantón; y lo peor de 
lodo era estar satisfecho de que dominando el mismo 
partido, en Uíjico, nada tenia que esperar sino des- 
tires; y para que lome usted una idea de lo que aafrl, 
baaie decirle que el comandante de la divisian del 
Sur don Francisco Palíelos de Yilches. se fué cuatro 
veces é Méjico sin licencia mis, y no solo se desaten' 
did mi justo reclamo, sino qua habiéndose desertado 
desertado un bljo suyo que stTvia deteniente de mi- 
licias con nombre iitptteilo, d¡ parte de mi deütet ¡f ía 
retpueila fui hacerlo caailan veleraao. 

"Para salir de tan Irístc. situación, repetí mis soli- 
citudes de irme á Espifia, y ames de conseguirlo se 
declaró la revolución del cura de Dolores. En los 

Srincipios de ella puse un dcslaramcnlo i las órdenes 
el capitin de granaderos don Manuel del Bio, y ae 
me precisó A permitir qne se formase una junta que 
se llamase aaxiUar del gobierno g qae fuete détpota. 

{i) ¡Caántat consecuencias pueden tacarse de etta 
atercion la» recomendable! Sea la principal: luego la 
inturreccioit fué otra de los eipaHoles, comettíaiulo 
por el vireg, y abriendo la puerta i todas lai demdi. 
¡Fatal tjemplú, vivé^iotl 



"Bn una de lea prímcraa aedoMs acusó un inagf»-^ 
trado i doa Hinnel del BIo, •segotando qne era ¿oi- 
dor v qne lo aabla pesilivameute, aunque no le era 
posible revelar el conducto. Venció i los vocales, 
pero no al doctor Velasco ni It mt; y aunque logramos 
que no sufriese oii atropel I amiento tan benemérito 
oflcial. ya no pude emplearlo, privándome de los ser- 
vicios que hubiera hecho, como los está hacienda en 
el dia y sabrá usted por Cruz y los papeles públicos. 

"Tuve qne nombrar comandante al oidor Aecacho, ' 

Í le di i usted aviso de que marchaba á Lsgoi; pero' 
legó ájalos, y volvió i Guadalajara sin darle -J nsted 
aviso ni i nadie: entonces se me desertaron los tres 
escnadrones de día de Nueva-Galicia, y tuve aviso 
también de que estaba Contagiado el que guarnecía 
esta capital, y muy poco tardó en confirmarse, porque 
se desertó también á las órdenes de un oflcial europeo, 
qne fué de segundo comandante del ejército de Gomei 
Portugal, con el que reunieron los cuatro escuad roñes, 
las compañías de las fronteras de Colotlan y los in- 
dios de la misma, 

"Uleotras eiperimentaba tantas desgracias, me 
oprimían los europeos con sus pretensiones, que no 
podrían creerse si no constasen por escrito. Qoerian 
tener seguras sus tiendas en la cindad j las muchas 
que habilitaban en puntos muy disiantcE: i todo aten- 
dí, y arme m^is de doce mil hombre*; pero lodos se 
me deserlsroD, ó por mejor decir, ae fueron á los ene- 
migos; tal era el modo de pensar de casi todos los 
habitantes de la Nueta-Gaticial 

"Avisaba de esiss deserciones i los europeos para 
hacerles ver la necesidnd y precisión de que tomasen 
las armas, munifestundoles la falta de dinero, y di el 
ejemplo de aprontar rinco mil pesos. Todo fné en 
vaoo, se negaron á servir y á las contribuciones. Salí 
de Tonalá con trescientos crLollus, y entonces se dia- 
puaieron las desatinadas expediciones de I* Barca y 
Kacualco, mandadas y ejecutadas por paisanos que 
no hablan tomado un fusil; ¡asi fueron las resnIUs! 
Perdió Guadalajara ía flor de su javeotud, y et deala- 
cameulo de la Barca volvió lleno de temor, manifes- 
lando que era imposible la defensa, con lo cual se 
trató de que huyesen los europeos, como lo verifica- 
ren U noche siguiente [1]. 

"La causa formada al comandante del puerto de 
San Blas borroritari á cuantos la vean. Fué depuesto 
este jefe por los que hageraa de Guadalajara, hacién- 
dose general el desorden é insubordinación, se em- 
barcaron subrepticiamente loa principales (3), deján- 
dose en tierra i sui« aompsñrros. 

'*Aqui (esto ea, en Guailalajira) quedaron algunos 
europeos, á los que junté psra animarlos á la defen- 
sa, y levantando uno de ellos la voi dijo: . . . Quena 
eraa soldadot, y no debían cuidar sino del número 
nao y de tus interetet. Quisimos hslilar el doctor 
Velasco y yo; pero nos dejsron con la palabra en la 
hoce y ae fueron á etcaader, donde no los volvi á ver 
mas. He rodeaban entonces cincuenta mil hombrea 
y no tenia en la ciudnd maa maíz que para once 
diaa. Mis fuerzas consistisn en cíenlo diea zaraga- 
tes que acababa de vestir de soldados; y coa ellos, 
nn uncial veterano y cinco del pais, quise hacer fren- 
te ú la multitud. Por último, cal en cama, y oslán- 
dome en ella eocomcndando el alma, capituló la ciu- 
dad, y dueños ya de ella los insurf;enles, me propu- 
sieron el empleo de ca|iilan general: no solo ofrecí 
el cuello antes do admitirlo, sino que les dije quo 
me degollasen primero que volverme á hacer la pro- 

(1) Ealiindase que d embarcarte en el puerto de 
San Blas, donde hicieron bailante daio, p con su co- 
bardia inflttyeTon en la entrega de la plasa. 

(3) , Entre ellos el seUúr obispo Cabaiiei, que pra- 
noufi) e* Guadalajara una erasada contra Hidalgo. 
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potieioa." iQnt bien fas ctnUdo «ite canuiol .... 
LaB TelBCÍon«s da CBlieJa i Venegas esiin confarines 
«DCUintoi no querer terrir loa Ilimtdos g««hapi- 
DCS en el ejéTCilo: eran noas damiselas mimadis, 
qntiiaa que lodo se les diese, comenzando por la o- 
bedieoDía, el diaero j los res|ietos: queiian bacec las 
re*oTadoDes. p«To no defenderse en ellas, sino que los 
difendieran los criollos (1); querrán, en fin, mandar 
j a»T obedecidos sin ríplici por los americanos. 

ISt. El levintamienlo de San Luis Polosf, hecho 
en la ausencia de Calleja, pnede decirle obra de la aS' 
.tocia excitada por la necesidad j tenior de perderla 
TÍda. Este jrfe, aunque h:ibia dejado en nioella liu- 
dad una fusrte guarnición, lambien habla dejado cu 
ella ani crecida ciniidad de presos, ya en la cárcel, 
ja ep el convento da los carmelitas, donde eran muj 
maltratados r esperaban la muerle por instantes; ha - 
briáselas dad» Calleja, li la junta que alli cred re- 
Tolocionaria, ai hubiera permanecidn mas tiempo j 
el gobierno lo hubiesa autoTÍiadi) para castigarlos 
conten dura pena, contó lo preteudid. Esla reíolu- 
cion Toé obra ¿e dos legos de Sao Juna de Dios, fraj 
Lulo Herrera, fra; Juan Villerias j don Joaquín Sevi- 
lla j Olmedo, ofíciil de lanceros áe San Cirios, que 
frauquei) al primero las armas j municiones qne te- 
nia en su casa: reunidos pasaron al convento del Cúr- 
men, pidieron confesión, tocando la campana, para 
don Jote Pablo de la Serna: abierta la puerta, sorpren- 
dleroD al lego que la abría, ii quien nseguraron con 
los demis frailes, j luego i la i^iardia: sacó los pre- 
toa, los armd, y con ellos hicieron lo mismo en la 
cárcel, y reunidos con dichos presos, atacaron al cuar- 
tel de artillería, de donde se sacaron diei piezas de 
batalla que asestaron por las embocaduras da la pia- 
la. No fueron tan felices con el comandante don To- ¡ 
ribio Cortina, pues desde su casa hizo mucho faego, : 
por el que mnrieron diez f siete insurgentes: mas ! 
Cortina fué herido en un cachete y aprisionado, i. ; 
)a segunda noche inmediata, como hiciesen fuego i ; 
una patrulla de la casa del español Berim, se armd ; 
otra gran zambra que costd i este la vida. A esta j 
sazón pidjd Iríarle que se le permitiese venir para qne j 
ae rennieaen todas las fuerza^; concedidsele; mas ea- i 
tando en la ciudad al siguiente día de so llegada, des- 
pués de haber sido obsequiado de los legos, hizo una 
asonada, gritando taaeran lo» íraidnret: conmovida la 
tropa j la chusma que había Iraido, saqueó la ciudad. 
Para celebrar esto triunfo hizo un banquete eo el qne 
prendió ú loa legos facciosos quitándoles la artillería 
j armas; después los reatableció en sus empleas di- 
ciendo, qne los había arrestado por evitar ana des- 
gracia en aus personas, y se march6 de Sin Lqíb con 
achtqM da ir i «ocorrer i Guanajualo, lo que no Ta- 
nSed, ni jarais impartid auxilio alguno i Hidalgo. 
Al Bu pagd esta y otraa mnchag felonías, pues el li- 
cAnciado Rayón lo mandó ejeeiUar, como aasputs ve- 
refflM (3). 

153. La invasión de Gu.idalajara e* uno de los 
hechos que merecen nos detengamos en referirlo, pues 
pnede aseenrarse que puso en el mayor conflicto al 
gobierno, y que si la fortuna no hubiera desampara- 



[1) Ánnqtt «tía rslocion no ntá dt todo punto 
eonforme con la caria B,> tofa, 2." de mi Cuadro hii- 
(drieo, la he paeito literal por (o que conduce á pro- 
bar alguno$ hechoi rtftridoi ron retpteto al leñor 
/turrigaray, y ha lido precito oír á un Anntírt ir- 
rtciitable en aquél aeontf cimiento. Cuando Ma dice 
que lo» etpañoiee no quitieron tomar lai armat, ea- 
tUndaie loi ricos propietarios; tui dependientet y 
eaieroi lo hicieron en poco número, vioteatadoe. 

\t) Carta 7.' del Cuadro hiilórico, donde te re- 
fierm por menor eilos heehot. 



do á Hidalga en aquellos diM, la independencia se 
' habría hecho desde entonces. 

1S3. Se ha visto que (coartadas las facul^des del 
' presidente Abarca por la andiencis, imitalRira del 
acuerdo de Míjico, y dividida su autoridad con la 
junta de gobierno que ulli se estableció, esta coun'U- 
id i diaponer de la fuerza armada, cuando se tuvo 
allí la noticia del grito de Dolores. Hiciéronsc venir 
las díTisiones de Tepíc y Colima: se armó el,batalloD 
irovincialdeGusdalajara, se lavantaron dos compa- 
ilia« del comercio de jdvcnet escolarea, cajeros y 
mozos de las tiendas, se ft»rmí nn cuerpo de ecle- 
(iiisticos j personas devotas con el nombre de cru/.s- 
da, protegida por el obispo, se colocaron Irescicitus 
hombres en el puente de Tololffíon, ó se.i de Guada- 
lajara, y sabiéndose que don Josó Antonio Torrea y 
otros que ecupaban la barca y Zauoalco, mostraban 
intenciones de avaniar sobre el valle de TlemaJMiue 
ídondeeslá situada Gtiadalajara), se destinaron dos 
divisiones i atacarlos, quinientos geconnaron al oidor 
Reeacho, é igual número á don Tomás iRoacio Villa- 
señor, ambos jefes ineptos; tal vezelsPEnndo tendría 
disposiciones para algo, Recacho era para nada; es 
decir, ni para la milicia logada ni para la armada: 
¡quién aabe si seria después bueno en M.tdrid para 
jitezde policía, puesFernamlo Vil kcoiiQrid esieem- 
pleol Estos dos generales del nuevo lu5o, fueron dM- 
irozados; pero Hecacho tuvo la fortuna de acompañar 
al lantiaimo Sacramento hasta Guadalajara, pues que 
le slrviíi de asilo franqueáinlole su coche el cura de la 
Barca; jamás se ha visto que un» procesión de Corput 
hubiese andado Unto trecho. Kste oidor general dijo 
que lo habla hecho asi por no dejar expuesto al Señor 
sscranieniadu á irreverencias. iQuién no admira tan- 
to ráspelo al santísimo Sarramenlot Nada, dice, hiie 
por su seguridad. Ño tuvo esta fortuna Villasenor, 
que fué batido «n Zacoalco y dnsiroiadii la flor de la 
juventud de.liuadalajira, y además prisionero con su 
seftundo don Salvador Balres y don Leonardo Pinta- 
; do. Desde entonces ya no sonó la campana mayor 
■ de Catedral para llamar ú ejercicio i los cruzados, si- 
I no para hacer rogativas, ni el señor obispo los bendi- 
{ jo. Su itasirlslma pasó á San Itlas á embarcarse pa- 
I ra Acapalco y otro tanto hito el oidor general. El 
I presidente Abarca, abromado de pesares y enfermo, 
buscó un asilo en el pueblo de San Pedro, inmediato 
I i Guadalajara. El señor ol»S|io sR contenió con dejar 
i una tierna despedida ú sus diocesanos, vaticinándoles 
', que dentro de poco tiempo no quedarla alli como en 
I Jerusalen piedra sobre piedra, y |ior poco losaca buen 
prnfeía el general español Cruz, que fué el azote mas 
terrible que pudo mandar el cielo sobre aquella mal- 
hadada ciudad. 

IM. El resultado de estas victorias de los insur- 
gentes, fué mandarles las corporaciones de Guadala- 
jara comisionados para qne entrasen de paz. Asi lo 
hicieron el dia 11 de noviembre, al mando de don Jo- 
sé Antonio Torres, que cumplió religiosamente tas ca- 
pitulaciones, pues aunque payo labrador de San Pe- 
dro Pi^ra Gorda, era hombre de bien, de iretas, de 
Mtraordinnrio valor, y bajo su traje humilde ocultaba 
la magnanimidad de ho principe y los tamaños de un 
general. ' Particípese luego esta Importante noticia é 
Hidalga, que sin duda le suavizó la pesadumbre cau- 
sada por la derrota de Aculen, ocurrida cinco dias an- 
tes: celebróse con misa de gracias en Valladolid cate 
Iriunfo, de donde partió el 17 de noviembre para Goa- 
dalajara, sin haber descansado ni un momento, por- 
que puesto de acuerdo con el intendente Anzorena, 
hizo á la mayor brevedad reuniones de Kenie, sin en- 
contrar tropiezo alguno, pues el obispo Abad v Quel- 
pó, que pudiera oponerse, se había venido i Méjico á 
pedir auxilios. En Talladolid se le reunid el licencia- 
do Rayón, á quien hizo su secretario de todos tos ra- 
— ' ' admiaistracion. El dia 17 salid para Gaa- 
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dalnjira, seguido de Blele rail homlirea de caballería I 
y solo doicieiitus (cuarenta infaiiles: marcbó por Za- i 
iirara, ilonQe ontru pn triunfo, obsegaiándolc el vucin- 
ihrio con un doiial¡vo 'le siflu mil |it:aoK. En 'id du 
dichu oirs eniróen (iaiilalajara eiilrc las majrorex du- 
níDStractunfE de jubilo, fOrmaiMlo vutla la tropa, y rc- 
ribiit las rHiiíiarionps de twliis los cuerpos bajo do 
doiel. Aflr.iddae muchn de lai uuliorabuciiu de lo» . 
colegios, [lues como snliio i|ue ere, apreualia de prc- 
fiTi'iida los csubleeimienloj úliles para la juvenltid. 

tM. El genertl Torre* «ntcndid lo imporiinlcqnB 
!"?ria tomar el ntierto de San Blat. y esta cuiiiisiun l.i 
euiilid al cuca del ARualiilco don Jiité Maria ¡leTcadu, 
qaien ron sriscjenlns hombres, lomados los <\i: pueblos 
de sil Irínsilü, rnirú sin cunlrsdiccion en Tepic: alli 
se les reunía tn i'nmpañía velerana del pueblo j mar- 
citó i sitiar Ib plais, que tonió si día 20 de notiembre, 
flimnndo un cun venia de cinco arliculos con el alrtt» 
deTragíLa don Agustín Bocslán, comisiontila al «recto : 
por el eomandanle del puerto üon Josi Laoayen. Para 
la toma de San BIns no se dispara un TiibíI. Los pri- 
miTos que ti; embanaron cu el bergantín San üárlus 
fueron et iteñor oliispo ('MibaBer,, ■] Recneho, j á so , 
imilBcion porción de españoles en los buques que es- 
taban en franquía. Admira rdmn una plata regular 
T bien fu'ijGcada pndiera enlrenarM i una chusma 
de indios din armas; mas el miedo haee parecer gi- 
gantes i los fantsMmrts, ; do esie esiaban poseídos . 
los cruisdos españoles. 

I~ift. El dia 1.* de diciembre marehA para Sanor* 
do» Jusi (iantaleí lltrmniillo, dirigido por e) doctor 
fra; Erancisco de la Parra, dominico. Esta persona 
fué muy K'ata á lllilalp;o purque dirigía la única im' 
prenla que había en Guedalajira. la que puso 1 sn 
disposición, j por cuyo medio se publicaron manified^ 
■os, proclamas y órdenes, que dieron el mayor impulso 
i la revolución, y lodo lo costed de so bolsillo este ' 
eclesiislico, que no quiso figurar como jefe mifilir, 
sin.i como din'clor de la eipedicion. Esta tuTO haen 
suceso eo su princ¡|iio; pero luego s« desgrseiii por 
la ineipericncia da tos smericiuos, i.umo Taraos i 

m. El 17 de diciembre so presentó la división 
t las orillas del real del Rosaaio, donde la esperaba 
el coronel español dan Pedro yiUaeutita, con seis 
pieuB y mil Tusiles, parapetado á las «rillss del rio, 
que al dia siguiente pasaron los insurgentes casi i 
Hado: el coronel Quintero y capitán Flores procura- 
ron Itanqueer al enemigo con mil hambres cada uno 
r'>r derecha é izquierda, cargando reciamente, y ae 
entraron bastí la población, metiéndose en las casas: 
entonces el alcabalero del pueblo con un grupo de 
soldadas y paisanos les asestó un canon i mettatlt, . 
euyo es'.rago burhron arrastrándose por el soeloi : 
pero laniindose sot>re los ariilleros los mataran i 

Euíialadas, y si director de la empresa lo mulilaron 
irbararaente. Siguiú alternad^' el tiroteo; pero te- . 
merosa la guarnición de correr la suerte que el mu- 
tilado, ó sea su comandante Vülseseuss, quisd ca- 
pitular con [lermosillo, quien le dijo que se rindiese 
a discreción, como se verificd, trstindolo con toda . 
coosideracion y dindole pasaporte para restituirse i 
su casa; diúte edem.is una escolta de los soldados 
vencidos para que lo custudinsem morióse por las . 
rancbas lágrimas qoe csie com.nndante derramó á au ; 
presencia, cual pudii-ra un aiño: la única garsalia ' 
que le pidió fuú el juramento de no volver á tomar . 
las armas contra la nación. 

158 Ksta eonducts generosa de llermotillo fui 
recompensada con la [elonia mas vil. Al retirarse 
, Víllaescusa arrastró consigo mas de sesenta de los , 
auyos; llegó al puetilo do San Ignacio Píaxlla, donde ' 
ejecuta lo luismo, y se hÍ20 fuirrle en aqaal lugjr, 1 
que era i propó.sUo, desde donde avisó coanio 4e i 



habla ocrirrldo al intendente don Alejo Mfei) GOM^ 
tpu estaba en Arizpe, j venia con on repoesio ii 
indioa apatas, armados de fusil y lanza, einorUtndbM 
i que llegase pronto, pues lemia que Hartnosiflb lo 
b^itiese. Sabido lodo por este, pasó lUee» i atrimfot 
en la revista qne bUo de su tropa faalTó cuatro mR* 
citfnio teinlicinco ¡nfjntes, cnalrocientos itMiXtf 
seis caballos, novecientos fusiles, doscientas pares de 
pistolas y muchas laoias. Entró con este armaiUerito 
en San Scbasiiao con grande «plauso: se sítM eri'an 
' -)fao det Sur a! pOeMó 
divide el putoblo d«F 
cerro un rio de bástanle raudal. 

IjD. KI 51 üc dicicmliri! unos soldados d« MazatlaU 
con un s.nrcculo Mani:ido Hernández, bajaron del cer- 
rillo á las sriía« que les hacían olnis dos que orail 
enemigos, siiusJos en la bands oputisiir. Efecilva- 
menle. bajó, contestó con aqueTlos que habían sido 
anres sus cainaradas, y quedaron de acdentii tn qW 
al otro dia vendría mucha gente d^ la eneii>lK3i Óke 
seducirían pnr.i reunirse á loa amerl^rtvs: Ketonstf 
mutuos alira/os; mas al repasar el rio Rernindra, le 
dispararon nn ftisil y cayí nmerio. Formatlr.dlh ya 
con cslo nn tiroteo 'por ambas panes. ConllittA el 
1." de enero de tHtl, pero sin fruln, pnes el enligo 
estaba parapetado. AI slpiuiente día el padre Plrn 
salió i huscar vado para atacar a) eiieoligó, en Eont- 
paSia de Diego Somalia, homhre de y:ilor; pem amhOS 
fueron sorprendidos poruña partida de guerril^, So- 
malia muerto y Parra coniStítíM después haata ftu^ 
rango con un par de grillos. Entre docoy ir»a db la 
noche del i al 5 de enero enlrd Girr'fa t«M« elt Sltf 
Ignacio, eneontrindolo YUlaeteaiía: ígtiorftroBIt lot 
ameríeanos, pues creían qne era RMy poca If iroM 
que hubiese parapetada en el pueblo. Gireh Canda 
mandó el dia 6 reunir de iaa poblacioAM tmtedñtltf 
el mayor número po.^lUte de gente armidi pan ena» 
boScarla y sorprender a Hermosllln, el coal ú^lrqim 
obtendría el mismo Iríunfa que la prlmetv vu; Ñ 
dia 8 salió con loda su filena, pavo el <ado qoe bkblK 



que estaban ctiMertos dé hreñales, ai . ._ 
barriga por el snelo eo numero de cnairoeteiMs bMlsh 
brís, y teniendo la división de Hemioslllo en médts, 
comenxü i. hacer on fuego vorai, qa« eA dita mímniM 
acatH) con mas (I6 Irescienlot amerícsnae. Tal ioera 
luvn esta expedieioo, comentada coii In maa feticen 
auspicios. VilllescusB se cnftríA de ignamiBla cnú wk 
pérHda conducía, y annqtrt dearroaado Herkosiil* j 
aquel victorioso, el uno pasará en lodos Uenpos per 
un héroe y el otro por an infame ritlaao. Son nwj 
dignos de Ultima loa hombres candnrosoa, porqtn mA 
el juguete de !«■ perversos. Bn ene aooMeclraieAM 
tuvo la mayor pane Fa iocxperieiraia de la guerra, en 
la que eran ntflos los americinoa. iQué dMgracia <fsa 
hoy se hayan formado maestros i expensas de la aan> 
gre de sus hermanos (I)! 

160. Entre tanto oue eiQ) pasaba en Sonora, Ca- 
lleja organiaaba su ejercllo y «e preparaba fara inva- 
dir i Ouanajnaio. El IS d« novietnbre salió de Qut- 
rélaro: su marcha era lenta pero segura; precedíanle 

(i) bebe hatier juíücia á la Biriud 1/ al mirüt. St 
señor don Alejo García Conde hiio ¡trUtoattai en tita 
acción otheciealat hcnbreí, y d ium^uoo piuó por lat 
arnuu. Algo mat: entre leí priiianfroi »e encontraron 
varioi curai áel obitpaio de Guadalajar^. á quienei 
trató <U iuilar tiu tiiraíct el leAor obiño Cabaiiet; pe- 
ro il le Bfuto futrUmtntt i etia. meáida, j lo inpidiiK 
Et retaitaio ít etta cúoiucta fué que aili no hubo tnai 
reoolucioiii li la hubieran obttrnúdo Calleja j Tetujat 
¡cuúntot^tnuertot exUiieraa Aoy qut lacrificaron úultU' 
mantel iPrex eterno á la huma latmeria del teSor 
Careta Cande.' 
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alienar J U dMConBaDii: tu ctapo era el teatro del ; Icoci^na, bacía doude aviiUroii el caiion, y comen- 
etpioiuje: obtervibaoM hasta loi gestos y miradas de | laran á tirarle con Unto acierro, que la primera ha- 
su tropa, y la mwtoT e^preiíon dicha indiscreta meóte | la matd ii dos de los que <o manejaban y la secunda 

Íor el soldado se tenia por cuerpo de delito j castiga- I lo deaitiooló. El ejérelip real comen/ú 1 entrar por 
t.fauti cania muerte. Aguardábalo tranquilo Alien- ! las Carrerai ya sin obstácnlo, ca|iiianeada por el con- 
,de en Guan>iu»to | disponía sus rortiHca cienes en las ! de de la Cadena; Allende se retiró con su tropa y na- 
alluras, supliendo con la artillería la Talla de Tusilesr | die osl perseguirlo. 

(Íd ol^darse del cielo, que da y qnita las victarias, ' 16?. I.oego que supo (Calleja la catástrofe de Gra- 
^e* en la restiiidad del Patrocinio de nuestru .Señora, '■ naditas, mandó tocar á de^üelln, romo se veriHcVi con 



_ , .. e celebra í nuestra Señora de Giianajuato, 
salU en aa ii>lemne procesiot) para Implorar bu auxi- 
lio. KUu barrenar distintos puntos de la Cañada <•« 
ÑbrDI para dúpararlos como minas al Liempo de pasar 
•I eiércilu: biso exhortar al pueblo por medio de los 
jBclasiásUcss á tomar las arma», como eli" — 



_.„ gentes Inermes auc por su curiosidad pre- 
senciaban su entrada desde Valenciana hasta el barrio 
de San Roque. El conde de la Cadena tlia á hacer lo 
mismo j tenia A punto su tropa; pero en este momen- 
to ana voz de trueno le Mío reñexionar y volver so- 
bre sus pasos; era la del padre Tray José Haría du le- 



lo hkieron. Calláis atic4 con buen éiito la primera [ sus Delaunzarán (1), ministro de terceros de San Sle- 



baieiia.dalUnclto Seco, ooticia que alarmo al pueblo, 
j *e hiio taov la generala con la campana de ta par- 
roquia: la plebe ocurrid á las cumbres de los cerros, 
las familias se ocultaron es lys casas, y aqael dia lo 
tai de confusión. El enemigo dividid en dos trozos 
au ejércitOÉ el de la derecha confió al conde de la Ca- 
.dena y Calleja tomd I* izquierda: el primero avanzó 
.par el panla de la Yatbabnent hasta llegar á laa Cdr- 
,rtru, el segundo por el camino nuevo de santa Ana 
.hasta el real de Valenciana, después de liaber fonado 
.las baterías sitaqdas en las alturas de ambos caminos 
) tinado los cañones. Lne^oquellegaronálos puntos 
ja citados, hicieron alio, asi para dar descanso i sus 



Ío, que llevando nn Cruclüju en la mano, á grito ben< 
o le dijo. . . . "Señor, esa gente que V. S. tiene i la 
vista es. Inocente, ni ha causado el menor dafio; si lo 
hnbiera hecbo, andaría lUgiliva por esos montes. . . . 
Suspéndase, señor, la orden que V. S. ha dado, y yo 
se lo pido por este Señor quelo ba de juigar j le ha 
de {ipoir cuenta de la sangre (|ue quiere derramar." 
Formidó el conde al oir estas terribles palabras, que 
quedi) confuso, y ya no hizo mal alguno, jTaiito es 
el poderio de la voz déla religión empleada oportu- 
namente! El capitán de dragones de Puebladon Fran- 
cisco tiuizarnotegui, en sn parte 6 Calleja, fecho en 
Guanajuato en 3^ de nov¡eml>re, le dice: "Que al pa- 



tropaa como porqoe ya se ocultaba el sol. ' sar por Cranaditas oyd decir que aili estaban muer- 

(61. A la* tres y medía de la tarde de este día tos á lanzadas todos los gachapinet; expresión que lo 

Gá de noviembre) un mulato llamado Lina, natural I irritó bastante y por lo que maodd echar pió á tierra 

jet pieblo de Dolores, cierto de que la acción eitaba I á doce dragones par.^ cerciorarse de la verdad yaaii- 

Sanada por Calleja, salid por las calles j plazas si- \ liar t tos que esiutiesen vivos; mas solo oyd decir que 
udendo al pueblo á que fuese á la albdndiga de todos eran cadáveres, coj-lendo a seis d siete hombres 
Graoaditai á matar á loseapañoles que estaban allí i que los hallaron atli, los cuales entraron A ver ' "" 



Sreaos: dljole para conmoverlo á tal maldad, que iba 
entrar ú degüello. Aquella plebe, quejosa de tiem- 
pos atrás del gobierno espaíiol por el trlimtu que le 
eiigia desde el tiempo del visitador Galveí, y de la 



l>ia algnn despojo que rapiñar, 6 quizás i\ ver la ca- 
tástrofe en que ftieron cómplices, porlo que bien ase- 
gnrados (son sus palabras) se los presenté al seilor 
general en jefe, quien al oír mi indicado razonamien- 
to mandó en eí momento tuetaríes. . . , canto te. tjtat- 



! usaba echando leva, nue allí llama- _ _ ..._ ,. 

ban laxo, para desaguar algunas veces las labores de ■, tó. , . ordenándome volviese á la ciudad tocando dé- 
las mina», abrasó la proposición de aquel hombre ! güello, como lo veriUqué basta llegar á la pia/.a ó par- 
despechado. Entró, pues, en gran número en la al- - roqnla, donde me reuni con la tropa qne parada ha- 
bóndlga, hiriendo i la guardia que les oponía resia- i lié hIII." Asi disponía Calleja de la vida j de la muer- 
tencia, y al comaiulaotede ella don Mariano Uceaga, : te de los americanos como pudiera de la de lusper- 
J.por poco corren igual suerte el capitán don María- i ros. Sigámosle los pasos á e,sU> tigre; está metido en 
no Otero y lion Francisco Tovar, que apenas pudie- ! una selva acosado de sed rabiosa de sangre humana; 
fon huir- ocurrió luego el cora párroco á impedir es- | relación para mi molesta, pero indíspeiisaiile en la 
le estrago con varios clérigos y frailes; pero todo hié [ historia. 

inúLli, la plebe forzó las puertas y dio muerte á ta > 103, Ocupada la ciudad, mandé que la mavor par> 
mayor parte de tos presos, haciendo tal carnicería, | te de su tropa y ariilleria campase en el puntó <te Ju- 
que de doscienloa cuarenta y siete que alli estaban ; lapita, d la salida de la Cañada de Uarlil, quedándose 
y dos señoras que acompañaban ¡i sus maridos, solo i con alguna parte de el!a en dicha cindail. I^oseocn- 
escaparon poco mas de treinta, y una de ellas quedó pd eo tomar algún descanso de la fatíiia del día nnlc- 
mal terida. Robaron después cuanto habla en el i rior, sino en mandar prender á varias personas dis- 
edlficJo, dejando encueros los cadáveres. Los pocos ¡ tinguidas, que por lo pronto se mandaron al campo, 
que pudieron salvarse se refugiaron al convenio in- y al dia siguiente encerr.iroD en Cranaditas. Entre 
mediato de' Belén. Divulgóse luego este becbo de ' estas f^c atado eon un porta-fusil y vilipendiado el 
atrocidad y iodos temieron sus consecuencias; ornl- ' coronel de dragones de la reina don Narciso Marta de 
tárODie donde pddíerou. El pavor orupé todos los ; la Canal; mamió reioger todas las armas, inclusos los 
corazones y reinó en la noche aquel silencio que ; espadines de los regidores, que por ser sus empuña- 
aiempre se pasea acompañado de tos horribles as- < duras de uro fueron dobli'mente solicii.-idos, pues es- 
pectros; pern este fué interrumpido á las tres j me- t los se machacaron y en Méjico se cambiaron para su 
dia de la mañana con el horrísono esullido de un | esposa por piochas de diamantes al maestro de pla- 
cañon de á tG que desde el dia anterior habla situado i terla Vera. Hizo juntar los carpinteros de Guanajna- 
AUande en el cerro del Cuarto, desde donde liiio fue- to para que construyesen horcat, a mas de la que es- 
go ain ioterropcion la tarde del dia anterior para im- 

, pedir al conde de la Cadena su entrada por el punto [ (I) A ette hecho principalmente debe el leñor fie- 
de las Carreras, y sus fuegos eran respondidos pot \ ¡aantaráti el Iteber *ida nimtirado obispo de Nnieo rei- 
oiro qoe dicho conde habla tomado de las baterías t no de ¡.ton. ¡ranceíta Iliot d su grey tener ú ta frente 
ocupadaa. Hizo una pausa hasta las siete de In ma- i tan dtnodaáo pattorl Lat lotiot gae hoy la cercan, no 
ñaña en que ae repitió el faego con la misma pieza, | son menot temibkt queaqutlloi, tui braniidot no son 
y cMtinuii muy vivo basta las ocho y media que co- tan ettrepitesoí; pero *«» astucias y atechamaá ton nat 
menio a bijar la oivliion de Calleja camino de Va- ¡ certera*. 
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1 plazuela mayor, enfrcDle de GrantdÜas, I terla de Rancho SfCo, iin apoyo de Aiiitoríi ni cabi- 



plaiuelas di! San remando, de la Compañía, Sao Die- 
go, San Juan, Heiiamora, j una en cada plai^a de la* 
minas principales. Las caHes de Guanajuto son muy 
estrechas, sus plazas no merecen tal nombre, y así es 
que no s« andaba allí t>ino entre borcat. ¡Láaiima nue 
este Aman no hubiese encontrado un Asnero que hi- 
ciera colear lu cuerpo en una de treinta codos! Noni- 
bid un nllciai comisionado, que acompañado del es- 
cribano de cabildo pasase á Granadílas, y eiaminin- 
do i los > e la pletie que habían prendido sus so I dadoa 
el Ula anterior de los que no perecieron en el degüe- 
llo y estaban encerrados allí. calIScasen 1 los que eran 
reputados hombres de bien y que no babian lenido 
participio en los asesinatos, y á loa restantes los dlei- 
maaen para ahorcarloa. ... He aquí planteado un 
tribunal militar Hobesperriauo; he aqnl desaladas 
las Tarias inrernales prolegidis por la egide de la;ui- 
licla. Aquí Toé el robar y tomar la ocasión por los 
cabellos: los que tavieron dinero que ofrecer y gatan- 
itEaron sus ofertas, fueron pnesioa en libertad; los 
que no, pertcieron. No se crea que los ajuBlictados 
se tomaron con las armas en la mano ni bacieudo 
resistencia; se salió á buscar hombres para quintar 
6 dieimar: algunos hubo que hablan tenido parte di- 
recta en la revolución; pero estos 6 ae huyeron ú sa 
supieron redimir coD dinero. 

Toda una ooclie se estuvo ahorcando enfrente de 
de Granaditas, sirviéndose los verdugos de la luí de 
los ocotes para tan cruentas ejecuciaues. Al pié de 
la horca había una porción de burros, sobre tos cua- 
les ecbaJian los cadáveres y llevaban a enterrar; 
puede creerse que algunos fueron sepultadas vi- 
vos, pues uno de estos logrú salvarse por una rara 
conll agencia, el cual lleno deconfuslon vistió una jer- 
ga grosera (que allí llaman hábito de nuestra Señora 
de Gnanajuato) y á guisa de penitente j ermita9o se 
taé a la mina üe Cata á servir al Señor de Villaseca, 
á quien atribqia la milagrosa conservación de su vida. 
Este hambre excilaba la compasión, pues aunque 1o- 
gn) sohievitijr á tamaña desgracia, quedd sin embaí 
go con el pezeuezo chueco; su presencia excitaba ri 
cuerdo» tristes y odio al autor de au desretitura. Ne- 
cesito hacerme violencia para referir estos heelios y 
decir que en las once bureas puestas en diversos pun- 
tos, de los Infelicea bombres reunidos se diezmaron 
doscientos; aquellos á quienes cayó la suene fueron 
pasado* por las armas porque no babla bastante nú- 
mero de verdugos que los ahorcasen. El día 97 se 
diezmaron ciento ochenta; los diez y ocbo que resul- 
taron para la muerte, fueron ahorcados en la plaza 
mayor esa misma tarde, El 38 suft'ieron la misma 
pena (dice el Cuadro histórico) en Granaditas, ocho 
individuos en cuyo número se comprendieron el hijo 
querido de las ciencias exactas don Casimiro Chovell, 
don Ramón Favié y don Ignacio Ayala. Antes que 
estos, babian sido ejecutados don José Antonio Gnmei, 
nombrado intendeute por Hidalgo, don fiafacl Dúva- 
los y don José Orduñoz. 

164. El jueves 20 por la tarde se mandaron eje- 
cutar á cuatro Individuos, y cuando ya dos babian si- 
do ahorcados en Granaditas, hizo Calleja publicar el 
indulta, con cuyo motivo se salvaron los dos restan' 
(es. Los qoe fueron fusilados por el piquete de gra- 
jiaderos, estuvieron al mando de Joti Haría Monter, 
Los presos que se encargaron al capitán don Manuel 
Sfllórzano fueron, el coronel de dragones de la reina 
don Narciso Haría déla Canal, el presbítero donPablo 
García Tilla, id., don Juan Nepomuceno Pacheco, id., 
don Francisco Zúñiga, id., don José Apolinariu Atpel> 
tia, id., el doctor José Haría Oñate, cura de Santa Ana 
de Gnanajuato, Id., don Manuel Fernandez, y fray José 
Escalante laico de San Diego. Bn suma, en Guaoa- 
juilo no bubo acción de guerra formal; un sslo cañón 
«ituado en el utrn del Cuutg 7 la pul fomadt ba- 



ly para esto tanta bnlIaT Fusilería no la btbia 
absolutamente; los frascos de aiogue de Qerro, que 
se cargaban como cationes pequeños 6 pedreros, sei^ 
vían solo para ilanar á las '¡ue los disparahaa, porque 
al reventar hacían unembiqueé retroceso que lastimt 
i varios indios y les quebtil las piernas. He aquí á 
Callejí en su verdadero punto de vista; no es un gene- 
ral que se venga d« los enemigos á quienes Yence, ei 
un leopardo sediento de sangre que se entra en nn 
redil de ovejas: si jo creyera eo la trasmigración, 
diría que el alma del duque de Alva había ocupado 
el cuerpo de esta mala bestia; aquel ahorcó en la pla- 
za de Aríe» mil hombres, esie habría quedado mas 
ufano que aquel si háblese podido arrasar con Gua- 
najuato y no dejar vivo á uinguno de sus babitanles; 
pues aun hay otro monstrua mal formidable que este. 
y por tal tengo á Tenegas, pues en oficio de "¿i de no- 
viembre. Inserto en la Gacela extraordinaria numera 
iS, le dice á Calleja-. "Fui justísima determinación la 
que V. S. tomó de que nuestras tropas entrasen á san- 
gre y fuego en una ciudad que había cometido tan de- 
testable delito. . . merece toda mi aprobación la eje- 
cución que V. S. taediía. SI hacemos paralelo entre 
este par de monstruos,, nos será mas fácil perdonará 
Calleja que ít Venegas: aquel en un momento de in- 
dignación y á vista de sus paisanos muertos en Gra- 
naditas, por un movimiento primo pudo mandar to- 
cará degiiello; pero Venegas i distancia de mas de 
ochenta leguas, en calma y serenidad, no solo aprohii 
el degüello, sino que a mas de esto lo que taediUtba 
hacer. . . Es cosa^ la verdad muy dura, y que mues- 
tra un espíritu de demonio. Tal fué el que lo guió 
durant* su gobierno, como tendremos ranchas oca- 
siones de demostrarlo en esta historia. 

Tiendo el general A lleode la pérdida do Gua> 
najuato. Salió con mil hombres mal armados, 6 dí- 
gase mejor destituidos de todo punto de armas, en 
demando de Iriarie, ii quien encontrd en Zacatecas 
con una buena división: no estaba en estado de cas- 
ligar la Indolencia con que habla obrado dejando de 
auxiliarlo en Gitanajuato; y viéndose destituido dol 
prestigio que no puede tener un jefe derrotado, tomó 
el camino de Guadalajara, donde fué recibido por 
Hidalgo cotí maRnilIcencia y apariencias de amistad. 
Dedicáronse ambos jefes á dar forma de ejército á 
una gran masa de hombres que tenían á su disposi- 
ción. AproTecháronse de los recursos que les pro- 
porcionaba el puerto de San Blaa, sacando de sus 
almacenes municiones y artillería hasta del calibre 
de á veinticuatro. Esta fué una empresa que parece 
ha marcado la Providencia con una señal indeleble 
para que la crea y admire la posteridad, pirmiliendo 
que existan todavía algnnos cañones hundidos en las 
barrancas de Machilüe, para que el viajero curioso 
lo* admire, y compadeciendo los inútiles eaflicrzas 

3ue hicimos por recobrar nuestra libertad, exclame 7 
iga. . . . ¡Obi los americanos se toruaron en gi- 
gantes y multiplicaron aquí sus esfuerzos! dignos 
erais de elevarosi I* clase de nn.pueblo libre. . . . 
Us9 r.o plugo asi al cielo por ejilnnces: adoremos sna 
decretos pecho por tierral Efecll va mente, por ?ola- 
deros de pojaros y sendas donde quizás por la prime- 
ra vez se estampé la huella humana, sin máquinas, 
aparejas ni cabrías, sino brazo i brazo, se tra:ilado 
nna gran bateri* de gruesos cañones; tránsito solo 
comparable con el de iVapoleon por el famoso monte 
de San Dernardo. ¿Habéis notado cuántos millares 
de hormigas se pegan á un gusano muerto y de enor^ 
me magnitud, y aplicando cada una parte de su fuer- 
za, lo trasportan k su agujero para que las sirva & 
todas de común alJmi;nto? pues no de otro modo se 
arrimaron centenares de indios i aquellas enormes 
piéis* y las condujeron hasta el campo de Calde- 
rón, ngudo con m «idor el largo espacio de uo- 
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venta Irgios. ■ ■ ■ ¡ReQar can tu máorl eipresion 
no hiperlifllica, Rl-o iiaturul y cfecliva; ripKsioii, en ] 
fin. que salirá araloriir «I que aprecie üif;nnnieiile i 
nuestra Dolile especie. Guindo en Giiaduí;ijara se 
bacian estos aprestiis j »a disciplinalia en suí caitl' 
pos la tropa reuiiidn, ccimenxuriiu tas aglt:iclunes in- 
testiiia< que son el preludio cli- una reacción; empeza- 
ron las hai)lillas j niannuracioiies ctiutra Hidalgo. ; 
se esparciereu pur la ciuilail papelillos qn« asejiuia- 
baa la pnSxínia vrnlda di>Calleja. Reí 11 de dieitin- 
bre se avisuá Hidaijtii que los eurnppo^ pri'sos en el 
Semioarlo y colegio de San Junii, cumliiiiadus eon an 
lego carmelita j un fruilo diet-ulnn, iliin é asaltarlo; 
tenlaii! por Inconcuso que en la huerla del Carmen 
se hablan fundido de tiempos atrás caünnes de arli- 
lleria, 7 asi crcyu á los españolea c.ipntes de una in- 
tentona, habiéndole sido íii^ratiis algunos con quili- 
nes se bal>is mostrado cUjni'iite; y sin descender a uii 
examen legal, drcrelO deslisct'rse dt- sus pneniif:ns, 
como lo bahia ejecutado en Valladolid, bacieudo de- 
capilar en el cerro d< la Balea luas di' óchenla. ' Se- 
gún iitrormes, ios (|ue fjeeul.iron ci'tr.n de las barran- 
cas dei Sallo y niras inmedialuj á Guadalajara, fue- 
ron mas de srtedfntua. ' 

Estos infeli'tes er.m sacados enire las tinieblas de Is 
nocbe 7 enlregadus en niaoos del lorero Mjrroi|n¡n, 
qae regentaba su ejecución, famas, janiis aprobaré 
eita medida lijrhara, alroz é inhumana, y sotainente 
la tendría por justa probado el crlnieo en un proceso 
JBdlcial; pero si aseguraré por lo que beiisluen uule- 

Íaío eo fl archivo ({enera I, que los espaiioteí de Gua- 
alajsra daban Informes á Calleja de cuanto entonces 
pasaba, acriminando i los que mo!<traban ser adidos 
i Hidalgo: tcusa raraf que hombres puestos en tales 
circunstancias pudiesen lener lanía audacia. Presu- 
mo que enlotices no se escucharía mas vor. qup b üe 
la TPDganza, por Ijs ejecuciones que hizo Calleja 
Gnanajuato; aquella voz terrible que tan e;(aciam< 
te nos ba bevho entender un poeta francés, que 
d!e«. . . 

Su furor tmiiemoa: 

Oe esta suerte sus crímenes injustos, 

Castigados serán, lioto por tanto, 

Sangre con sangrf. 

Llanto, en lin, can llanto. 

168. Sobrevino ademis otra desgracia el día 13 
de diciembre, triarte se bailaba en AínJascallejites 
COD su división; ocupábanse sus artilleros en I: 

cartuchos en una cas» de la calle de Tacuba, y í 

tenian la pAlvori á granel sin las correspondi^nles 
precaociones, repeolinamenlu prendid fuegu: r\ "' 
taludo fué burrisinio, y con so estrado desapart 
roo cerca de ocbenia personas, estanipandosG 
cuerpos en las paredes, y desaparecii'udo otroi 
qne se supiese nías de eíloi: la casa casisearrancóde 
ciolienlos; rolóse como la quinta parle déla mam 
7 lo mifmo sucidid con la acera de enlrente: oyóse 
enloocei una voz que decia que aquello era ana trai- 
ción de los gachupines, y be aquí la tropa que enfu- 
recida sale por las calles maiandoA cuauto blanco eu- 
cnentra triarle tuvo que reiirarne lue^opara Zaca- 
catecas, situándose aquel día eu la hacienda de PiAue- 
Ui. KsLa noticia se supo a poco en Guadalajara; cre- 
*Ase lo mismo que en Aguascalieiiii:s, y did mas va- 
lia á los que estallan en el concepto de ser cierta la 
reacción de aquella ciiid»<l. 

167. rontinuinJose los aprestos miÜlares con 
infstigiMe esmero, re mmitaroo cuateiila cañones 
calibre de cuatro i doce; los restaoles hasta niiven- 
U y seis, ae llevaron al campo de Calderoo, j dos 
carros de manicíones. Construyéronse colietes eooi- 
niflf eos ponías de bíerro agadis para deaconceitai 



la caballería enemigS! trabajíae mocho parque fila- 
ra de] que se trajo de San Bl.is; fallaba fuiíilerla, pues 
•penas habla mil iloscienlus fusiles, rodo irm^menlo 

'Jo quitado al enemigo; j para suiílir esia falla e« 
..rstrujeron ^ranadilas chii'as, que despedidas con 
hondas, dándole fuei;o á una es|jolela, pudieran sn- 
ptir la fa la de mosquetes. Tud'i el ej rciio, y con 
el siete mil Ín<lio« bravos de fleeba qu.' Ilevú de O- 
tollan don José Mari* Catvitl >, se ejereilaron por veia> 
le dias coniiniins en rjercicios militares en las iUnu- 
ras de Guadalajara. 

168. En la noehe del 33' de dkiemhte hubo ana 
alarma en la ciudad, diiindoque t una legua da 
distanria del pueblo de San Prdio se hallaba l^aHeji. 
Iluminú^e en un raomrnlu Guadalajara, y Alteude 
con algunas amigos lol i á hacer un re>-ooociruientu, 
y dijo qua eran unos veinte iinlios que veninn de Za- 
mora, enviados del iieneral Maclas, que traían unos 
pliegos. Tales toeron las medid is de defensa qua 
por enlomes lomaron Hilatgo y Atlendr; veamoho- 
tias de diversa esperie, inúiib's, como arredilé <t 
liempo, y que entonces se ctejeron nei/esarias. 

)6U. En 13 de aquel mismo mes se olurKé poder 
á dunPasrssio Oitiz de Letona por lus señures Hi- 
dalgo y Allendo, reunidos con los oii'otes y lUcal na 
•quella audiencia, para que pasase 1 los Esta<loa-tJ- 
nidos del Norte, y ouiifurme á Iss insirucuones qna 
se le dieron, pudiese tratar, ajusiar y arreglar una 
aliania ofenglva y defensiia y trsiadus de comerrlo. 
Este enviado pa^ú lin demora á retliiar su cumlsiuni 
mas por desgracia fué sorprendido tn el pueblo da 
Holango en la cosía de Vergcruz, pue* se hizo suspa- 
choso al ju&Iicia viéndola caminar solo, y que ñeca- 
íiisndo dinero en pista prucurO allí cambiar una otn 
la de oro. Eneonlrúsele este )ioder oculto en loa 
lomillos da la silla de monlar, y se agrCKÚ a la causa 
qna se le coinenzó a in^itrui^ y esli á fojas II, El 
proceso se remitid t la junta de sejiuridad juntamen- 
te con el cadáver del reo, que (según se aseguró^ fue 
sepultado en la villa de Guadalupe, halnéoJoae aoi- 
eidadoeoo un veneno qua Iraia consigo, luego qua 
enlendiü que su delito estaba destubieito. Conocf 
i este jdven guatemalteco; era muy apreriable a ins- 
truiJo en las ciencias naturales, prinripalmenle en U 
bolénica. E! oior^amientu dr G>ta poder fué resul- 
tado de les magnificas ide^s novelescas que teniamoa 
del gobierno de Norle-Aniérica: eí Hidalgo sa hubie- 
ra hallado entonces cun los conocimienlus práilico* 
que hoy tenemos, bjbria pieferido invucar eo suao- 
iilio al emperador de Marruecos antes que á eatl 

170. En aquellos mismns diat, es decir, dicides- 
pués del levantamiento de D^lo es, dieron estos mal- 
vados vecinos una prueba liR>tsnie clara da lo ma- 
cho malo que debíamos esperar de ellos, pu.'s tos ha- 
bitantes de Baya 6'iirif/t en la Florida uccidaiitil, en 
nfiíiiero de duscientiia bomlucs, entraron eu BaUB 
ítnMje, seapudetaron del fuerte y arrestaron al ¡w- 
bernidor Jen Cárlm Ufhaut DiíalTas, hiriendo gravc- 
menle al oficial (/dn ^uJ« Grandvri y é olrus tres ó 
mas personas, erigiendo una junt^; todo lo cual luvo 
su apoyo por lo que lUman fim;>af(iii en los Estsdus- 
(Jnijus; priui ¡pío nuevo, cumo el de la tfgitímidei da 
lo* principes de Europa, para usurpar lo aieiio, y que 
bs guisdu en est>is dias sn condu'la para soplaisa 
la provincia de Te]ss. Esto no pudo saber Uiditlgu, 
pues ni aun Vcnrgas 1u supo liasia junio da IBll, 
por la cumunicaciun que le dirigid duo Hson->l Sal- 
cedo, rom:indiinW de Tejas (1). Por dicho pr¡ncl< 
pío el salieadur hace suyo el buUillo del caminante, 
porque le tiene tai timpatta, que lo devora y eicita i 

(1) Véame las Campañas de Calleja, doTtáé ctiuta 
el permenoT d« uta iavution, págttiM 41 d U. 
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tuavafl lo titaa coaira li Tolontid de sa dosSo. 
iCvtnto t» aoflinUdo Ib fllosoria de U rapiña en el 
piia da Giiillermo ^eua j de WisbiDgtoD! ]No per- 
mita Diaa qiie progrese enue Dosoirost 

171. Eo 13 de diciembre saliú Calleja de Gdbdi- 
inato f»n^^ *ill* de León, al mismo tiemito que sa- 
]l#rQD para Uíiico lesenta eoldidos llimidos pairio- 
Ua, coB<l«cieado las batras de plata rescatadas, ao 
cwoD da á doce deíamñanado que condujeroa eu el 
jnaio de dq coche, que fué dado ea espectáculo de 
cunoiidad en el palio de palacio de esta capital, á 
doBiie bijaran los oidorea á rerlo, j quién sabe las 
id«aa qtu sicitaria la cista de este objeto con respec- 
to i b« stHrte fqtura: admiráronlo, no menos que las 
náqwBU formadat en bieviaimos dias para el esta- 
]i|wimtai|to de una casa de moneda, que estaba casi 
coDCluids, da urden de Hidalgo; lodu lo cual ae remi- 
tUi Esyaña, para que también allí fuese materia de 
aliqnai trialea rcQ'-jiones. Guanajualo quedd sin 
UOpu de lina*, aupliéndote con palriuiasmil armados. 
171, La marcha de Calleja pura Guadalajara, fué 
la de un Leoi'ardo que sale por el bosque y recorre 
la cu^>iña para carnear, y marca sus buellas con la 






acciones. Nada deaeiD ni nada pretenden tos jefes 
j oliciales europ<?DS, mas que la gloria de servir á la 
patria (1], tanto mas pnra, cuanto menos son sus as- 
piraciones. — Dios, etc." 

17S. Venegaa se resistió á eiu pretensión, reser- 
vátiilose para la eoncluaioQ de la guerra, que creía 
muy ppiixima (fallaban once anos); j concluye au tes- 
puerta diciendo Conozco el mérito de los bijoa 

de Nueva-España: cuento con el generoso y dtiiit- 
terttada desempeSo de los europeos, y espero llenar 
la parte que á mi me toca en la manifastacion déla 
gratitud del supremo gobierno y de la patria, t loi 
unos T á los otros. He lisonjeo de que V- S. con su 

iscrecipn les perauadirí de aqnellx disposí- 

VeBfjfaí. 

17G. Porentonces se puso punto á esta pretensión 

de Calleja; después se renovú é hizo efectiva, como ve* 

177. ^o Ignoraba este las diSculUdes que te le 
presentarían ea Guadalajara, y para asegurar el triun- 
fo formd un plan muy eiacto, que aprobó Tenens, 
concebido eo estos términos: 

_ 1^8. "El ejercito del señor G rus, que en este día 

inocente de los animales que devora, y de que ('^ (le diciembre] se halla en Querélaro, debe mar- 
II— iflrr eatá sediento. Al pasar par dicha villa en ¡ '¡^" desde este punto á Valladolid por el camino mas 
loa difis 31 J 3¿, aborcú dos infelices. Luego que en* \ corlo, reduciendo los pueblos de su tránsito (3), lle- 
tri¡ii)| en un IqBX'i oí primer objeto que buscaba era \ gando á aquella ciudad, que dista cuarenta legoas, 
la bpK^ y si no la había la niandabn plantear. Su- i s' <li* ^, detaniéndosc en su marcha faaata el 31, 

Kat ««trv en la Tilla de Lagog, que sus habitantes < 7 ^'''r P^ra Gnaitalajara el dia 1. " de enero; de- 
bían arrppcada de los lugares públicos el edicto de ! hiendo estar en el puente de esta ciudad, que díala 
la ioquísiclan que excomulgaba á Hidalgo; este eia | sesenta y seis leguas, el dia IS. 
cauo en olro tiempo el oriflama de tos franceses: ! "El ejército de operaciones que se halla en León, 
mODld luego ta cdlera, y en el exceso de ella escribid i debe marchar por el camino de Lagos al puente de 
t Vt!nf([ns "No eeonomliaré (son bus palabras) l^uadalajan, que disla sesenta y cuatro leguas, pro- 
loa ca|^gqa contra los que resulten reos de tan grave ¡ porcionando sus jornadas de modo que llegue al 

delito '. Este es uno de los pueblos que mere- [ puente el la de enero." 

clan incendiarse por su obstinación." Consistía esta ; 1'^' ^¡^ virtud de este plan, el general don José de 
en elaí^io con que se le recibid: quería Calleja que j 'a Gruí, que acababa de llegardi^ España con el nom- 
tooos se atliorozaseo con su presencia, que los edi- ! bramiento de ayudante de brigada de Méjico, debía 
ficjoa se arrancasen de cimienios para recibirlo, que ' cooperar con la fuerza que se le conGd, á esta eipfdi. 
esparciesen llores por los caminas y que su entra- \ ciuo. üiéronsele mil ciento veintiséis ínfanlea y doa- 
dáfl^eiesaludaila con aquel hosanJiadc paz conque Je- i cientos treinta y cinco caballea, con los que decia gas- 



te que era capaz de batir al ejército de Jer- 
jes, y se le destinó á Huicliana para que recobrase el 
convoy tomado por Jnlian Villagran. Según auscar^ 
tas (que hemos »¡sto originales) á Venegaa y Calleja, 
se gloriaba de haber incendiado varios pueblos y ha- 
ciendas, diezmado á los insurgentes que pudo hab^r 
a las manos, y tomádose cuanto pudo robar, hasta las 

,... ., tijeras, cuchillus é insirumentosde herrero (3). Alen- 

Eiitoiicea procnrd ganar el | tábalo á ejecutar estas horrenda* maldades et Tlrey, 
— leróndolos con oropeles ! P"" «^n sns órdenes le decia estas terribles palabras: 
'"" '■ '-■- ' ' litar la t¡- 



rusalen vjf toreé al verdadero principe de ella, y qi 
la digpiQcaha con su augusta presencia. 

171, En medio de esto, Itegé á entender que en el 
ejército sf murmuraban [aunque en secreto) sus eje- 
cuciones; temlú por al, porqne al Go eran ameriCxHOs 
los toldados, y les Jolia ver derramarla sangre de sus 
h^rmauoa, y que alguna voi seductora les hiciese en- 
tender, la d«gradacion é ignominia de que se cubrían 
sosteniendo á tal tirai " ' 

afecto d; loa OÜciales, icMiuiieniniiuius b<>ii urujieies > . 

qoe eslimaban en mucbo, porque et gobienio los ha- "S' '■ Infame plebe intentase de nuevo quitar la Ti- 
bia tenido á diente en eato de gracias y empleos; mas r ^* ^ 'os europeos, entre usted en la ciudad (de Ta- 
Con(o no podia en esta parte determinar cosa alguna '■ Hadolid), pase á cuchillo á todos sus habitantes, ex- 

Coi- si, dirigió áVenegas un oBclo reservado en que i ceptuando «olo lias mujeres y niiios, y pegándole 
! díeeí : fufgo por todas parles. , . ." En cana privada de 18 

17*. "El ejército que V. B. ae ha serTldo conflar- i ^* •'""" <'« '81) i Calleja, de propio puno le dice de 
na, se compone de bijas del país, que siempre han : este modo: "Vamos á esparcir el lerrnr y la muerte 
tenido la queja de qne los servicios hechos ea la Amé- ¡ por tudas partes y á que no quede nlngno perferso 
Tica han sido desatendidas. Ha tpnidü dos acciones, ' sobre la tierra. ... He hecho quintar el pueblo de 
qnehanhecbocamhiar de aspecto la insurrección mas ] Zapoliltic, r\ae asesini^ 1 dos soldadas; á otra ejccn- 
birbaraquejámás ha intentado nación atguL>a(l],yse ; ciun que haga de esta naturaleza, serán todos cuan- 

creen con derecho á alguna próxima distinción,' ya que ^* ''^"^ Sepan estos bandidos qaé quiere de- 

porque la distancia del trono do puede ser recompensa- ! oir guerra á muerte (4)." 
da su fidelidad. Por esto y porque observo algún (lis- ¡ 

rito 6 llámese sentimiento, podría convenir, si V. E. (1) Creo qw también dettabttn conservar la Ifer- 
luvi^se á bieú, que sin otra distinción que la conve- ra, disfrutar tas rijiiMfli ¡f moníar como lotara- 

niente entre el oficia) y el soldado, se acordase indlstín- | no* ¡QtU moderado ni . . . iVayal 

tameu^e A todos una medalla con la inscripción de las \ &) Entiéndate tita palabra reduciendo por io- 
I ceiidiándoloE. 
(t) \Qtii poco tai» ule hombre dt hUtoria. Sn j (3) Carla á Calleja deiie Huichapua, ftcúa S3 it 
to lutlecoeíi)* da Jf tlridaief contra lot romanos, en , noviembre. 
•M «obxtíaptrtcferon cuarenta tntl ciwíadanoa. | \i) Y yo diga á mit lectores...., Sabtfl que ttít 
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un. Hucfait Cttn de Haichapa para TalladoUd, 181. Salid al ñn Crní da T«lbdo1id, segaa bi 6r- 
nbáadole It plati con qae se le había «ervido i It , denes del gobierno, y el día 14 de Tlaiaialca: hiild 
■dora viuda de Chareí, y denunciándola por iniur- , ritnados á Iob aniericanos manoados por don Ruper- 
oeoU porqoe le le eobró al partir de su etsa: lUnla to Uier, en un cerro rodeado de quiebras j bosc|aes, 
roe m Tillanla, y qnién sabe á (pié mayor exceso lo lobre cuya eminencia lenia una balería de dlex y aie- 

arriatrarla «a inmoralidadl Llegó por Bn á i le cañones, para suplir la Talla de fusiles. Las tropas 

Tilladolid el primer día de Paacua de Navidad, don- [ destinadas para hacer la descubierta, fueron recha- 
de i la noticia de aa aproiimaclon bubo nn motín í ladas; pero no las oirás destacadas por diferentes di- 
coatra los españoles que estaban presos, pero que ' recciones, que Banquearon las de los ameficaoos. El 
pronto sofocaron los eelesiástícos; y como Crnz debía ; pormenor de esta aecion se lee en la c«rla décima del 
cODtinoar su marcba parí Guadalajara, Yencgas le , Cuadro histórico, tom. I.;° Tné la única en que se 
BMDdd un repuesto de tropas al mando dul teniente halld Crui, el cual pagó un tributo de justicia al valor 
coronel Tnijillo, y lo asoció con el anciniiu briií^idier de Mior, |>ues insultado este después en Guadalajara 
don Garcia Dárila para que contuviera su juneitil ar- [ y tratado de eobarát, lo aupo Crut y le vindicd por 
ior; de estas palabras usa Venegas cuando le avisa ! eiperlencla propia. Esta es la famosa acción de Ure- 

d« e«ta disposición ¡Qué ta) Icnüria de filqui- ( peliru, que cosió caro ú los españolea, porque des- 

tnaada la cabeza este mancebol Y» lo veremos cons- j puós de haber sido recbnudos por dos veces, se te< 
dtnido después si Terdogo mas cruel y detestable que ; voló un repuesto de pólvora que les cansó estraga. 
ha tenido Horella. : Este trínnfo se debió á don Pedro Celealino Negrete, 

I que con su batallón de marina atacó á la hayoneta, 
dada la primera descarga. Hidalgo, praiiendo que 
minttrw que ebrata atl, era tan cru«í coma cobarde; \ el refuerto de CruE á Calleja le dañaría mucho, trató 
jamA» te pretentaba en tai filat en campaña; era ¡ola • de impedirle su reunión; de hecho lo coosiguid, pero 
nftüiaJ dt bufete y pendolUla, lecrtlano dtl general ■. después de liaber perdido la famosa batalla de Cal- 
CMfta en Eipaüa. i deron'de que noi vamos á ocupar. 
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Dttd4 el númtra 183 hatta 193: «ota lobre lot ei¡aiaieoi qui padtció dan Lorenzo Zartala tn tu htiloria, refirirn- 
do ttta aecion: tntta Calltja tn Guadalajara y fuñía once pñrionerai: tren húrat deapuéi tntra Crut: cuida 
Calleja dt rettablecer loe autoridad*!, á quienct no cree de buena fe: dice á Venegat la ntctñdad que hay de 
premiar el ejército y conoce gue la América ae ha de emancipar de la metrópoli: conoce que li no te habi4t ten- 
ficado había lido por la atmeidud del plan de Hidalgo, 191. — ¡iniete en qui le conceda Á la tropa un eteuda 
dt honor, 193. — Accede á ea preteniion Veneftai: quéjate Calleja de que no lo auxilian loe gachapinet, ni te 
pretUin al aervieio del ejército: primer granadero del ejército un gallego, imagen de don Quijote: teme Calle- 
ja juí por falta del auxilia de lot gachupines la América se evumcipe, 103. — Descríbete el carácter é inmora- 
lidad de lot gaehapinei que tirnieron tn el ejército y atrocidades que hito Concha, 194. — Emprende Cruz ¡a 
expedición de San Blas, donde tntra á merced de «na intriga del cura de Agaalalco: muerte del padre Merca- 
de, que (t atribvyt Crux por ¡ranarte nombradla: erige Calleja ana junta de 'egvridad en Oundalajara y otra 
dt requiíician de lot biinet de lot europeoí aieiinades, por quienee hace timii honras funerales: hace fvsUor cin- 
to infeliett, 1 95. — Sale Calleja para San Luis Polo^ con notable diminticioa de eu futrta: recibe atgtiaot pe- 
tares per el saqueo de sut bienet durante su ausencia y derrota del licenciado Reyes qat iba en su auxilio: de 
tttt tuceto nada te cuenta en la historia de Torrente: juicio critico de esta obra. Oarcia Conde derrota al lego 
VUUriat en el cerro drl Flechero: trabajes de Calleja para llegar á San Luis par falta de forrajes: la marcha 
dt tu ejército criticada en ¡a tertulia de Venegas, 196. — Se apresta Calleja para ir á Zacateca»: fusila á ctn- 
M hombres, y entre elloa el licenciado Traites: persigue á ¡os literatas porque canocian tus derechos, 191.— Mor- 
tha el ejireite dt Hidalgo en desorden para Agtuiscalienleí, y es tratado malamente por Allende, 1 98.~ üeane 
tí Uesnciado R^yon las reliquias del ejército y trescientos mil pesos y la divinan de. Iriarte: junta de genera" 
In sa la hacienda del Pabellón, en que Allende et nombrado generntisimo é Hidalgo jefe político: Allende m 
m auxilio de Jiménez que triunfa de Cordero y Ochoa, 199. — Blizon^o se adhiere á taeausade la indtpenden- 
eia: pretende ser teniente general: es iitstigada por el obispo de Manlerey y cambia departido, comprometiéndo- 
os á entregar á Hidalgo y Allende, 'iOO. — Delírmínan eitot pasar á Norte- América y que parte del ejercito que- 
dé ala» órdenes de Abasólo: recae el ruando por falta de este en Rayón: les generales san sorprendidos en Aca- 
tUa de Bajan, SOI.— Modo con que se oerificá este suceso, 302.— tos rens son conducidos á Chihuahua; es fiscal 
tn «u proceso Ana Anscl Avclla; degradado el cura Hidalgo, es consignado á la jurisdicción militar: Allendt 
ttfuttíado anlet que Hidulgo, y este el 3i de julio de IBli: poesías i]ue se encontraran eiciilat con carian en 
«I eaiaboxo de Hidalgo, en lae muestra tu gratitud A sut eareeUrot, iÚi.—Reflexioaes sobre la muerte de Hi- 
dalge: elogia del autor á í^íe hambre extraordinario: oda sobre el mismo asunta dr don Francieco Tagle. 206. — 
Sata sobre el tiempo en que futran f otiladas Allende ( Hidalgo, 207. 

íM. EIIriunfodeUreppliroporloíMpañoles.iTue macion del H^rclio resl.yátas drice de! dia comen- 
no lo rsprrnli« Kiilaljin, xilorint^id á lo <iue iiarece zñ í salir el ejércUo anierirann de Gu.-><la lajera, dM- 
krttt ceuililln, conliaiidose en l:i posición Tenlsjoxa . dído en Ir^stmios: i la calirza dd primer«i marcfaa- 
en quR se hallaba don Rujierto Hier; y es creíble qae ron Hidal(ri> y Allende con la mejor infantería y *rti< 
■1 diis días antes de ejli deiitiracia bubipra ocnpaclo j Hería mniiladn: c.>ni|jil en las llanuras inmediatas al 
el pqnlo de la Laja, sus medidas de efensa batirían puente de Calderón, donde se mnnIuTO hasta las cna- 
•ido maa acertadas. El 14 de enero sopo la aproii- | 1» de la larde, en que le supo cierlamente la deiro- 
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U de Mler, por esta ctnsa se tnoviil hasta la Laja: en 
aquella noche bulio junta de «uerra en que se discu- 
tió il M daría ó no la acción; Hidalgo estuvo por la 
•DrmaUTa ; Allende por la neffaiiva: idíscordancia Ta- 
Ul que di6 los peores rfsultjdüBl 

183. Un oficial de (¡randi^s conocimientos y testi- 
go presenciii, me hixo <3 relacinn si);u¡cnte: "l^n h 
larde dd 16 de enero llegó Cnlleja al paraje llamado 
ta Joya, sobi'e el camino de Guadalajara, y como ya 
se aTJsIaba la TuL-rza de K'rd^ilgn, que se suponía muy 
numerosa por la polfareda de sua columnas, se cam- 
pd tomando posesión á la falda del cerr.1 rjuc si' ha~ 
llaá la Izquierda de iajaga. Una partida suja de 
reconocimiento se encontró con las aira nía das ame- 
ricana!, tuvo un corto tiroteo, j reRresó diciendo que 
el ejército era muy numeroso: redoblóse la precau- 
cfooen ambos campos y se pasó la noche al vivac: los 
americanos mnltiplicüron sus lumbradas, j no hubo 
novedad por ninguna de ambas partes. 

184. A la mañana siguiente, Calleja dividió su 
ejército en dos trozos; dio la lniuienla al conde de ta 
Cadena con cuatro piezas, j la derecha la tomó en 
penoiía con lo restante del ejército. Se le man<ló al 
conde igue contuviese los movimientos de los imeríca- 
Mi por la derecha, mas sin comprometer acción, 
Mientras Calleja atacando decididamente las posiciO' 
■es izquierdas conlraríae, iba firanando terreno para 
obrar después las dos divisiones de consuno sobre 
la loma de Calderón, donde por las i'spias se sabia 
que estaba la mayor fuerza. De Tacto, se pusieron 
eo marcha ambas divisiones, ; se comenzó á reali- 
sar con buen suceso. Eran muy gruesas las ameri- 
canas, que se rendan quizá por los muchos puntos 
de apoyo que tenían á su retaguardia, sin considerar 
que toda retirada es siempre un movimiento de de- 
bilidad para el que la hace y de aliento para el que 

185. En estos choques hubo pocos muertos y he- 
ridos: entre estos úliimos lo fué el coronel Emparan, 
j muchos de los americanos por la diversidad de ar- 
nas, y sobre todo, por su desipaatdad. En este esta- 
do se realizaba el pian de la división de la derecha 
fielmente; pero taé preciso variarlo pnrque el eontl- 
Duo Aiego de la división de la izquierda Indicaba ha- 
llarse en apuros, como asi tué; tomóse entonces la 
reeoluclon de retrogradar y volver á lomar el camino 
real para auxiliar I» división del conde de la Cade- 
na comprometida. Encontrjbanse en esta marcha mo- 
chos soldados dispersos de la li:quierda, dragones y 
caballos muertos; solo el ascendiente de Calleja so- 
bre la tropa pudo reunir á muchos y que volviesen 
i la carga. 

186. A la subida de la loma, después de pasado 
el puente, supo este {teneral que la división del con- 
de habla iiitenliün tres ataques v que en oíros tan- 
tos babfa sido rechazada: ai reunirse ambas fuerzas, 
te le dijo quB en el parque ya no bnliii cartuchos de 
bata rasa. El comandante de la arlilleria, Ortega, diú 
iiilen estrecha de que se reunieran las diez piezas 
de artillería que llevaba y [[ue no liicieí^e fuego con 
ellas siDo hasta no hallarles tiro de pistola de la grao 
batería americana. 

187. HiHiiIras se efeetoaba la rennion de estos ca- 
aones, se reanimd un tanto la división del conde con 
li vista de Calleja y el resto del ejército. Una y otra 
fueri* formaron en linea de bnialla ton la artilleria 
de frente; mas como los americanos querían Imppdir 
estos movimientos con su conlinuado fueRO, eligió es- 
to alguna contestación; y he aquí que una granada 
de Í4, tirada contra la ónten de que do se hiciese 
fuego, pegó er tino de los carros de maiiicioiies «le 
los americanos y lo voló, notándose luego so horri- 
ble explosión y estrago, C:illi'ja emprendió la mar- 
cha de frente para romper el tiiego á tiro de pistola. 
La explosión del carro do solo prodigo un gran da- 



I ño ea los americanos, sino que adenás Incendió una 
I grande área de terreno de no pajón alto y muy *^ 
' co, cuyo humo excitado por una borrihie ventisca que 
i hubo aquel dia, hería de cara al ejército de Ifídal^ 
! go: tul fué su desgracia, pues basia los elementos 
' pelearon contra éll 

i 18». Esta notable eircunsUncia (ocurrida en 18 
, de junio da 1809, con dos mil españoles mandados 
por el general lilake en Belchite), harto común eo la 
(;u.Tra, y el movimiento ñrme de Calleja, introdujo 
gran desorden en los americanos: su artillería Negé 
a mficbrse con la de Calleja, al mismo tiempo que 
I los dragones de Emparan cargaron por la izquier- 
; da; asi es que en un momento el campo quedó por 
leí ejército real sin tirarse ya un tiro: torprendiOK 
I este al verse dueño de noventa y dos piezas de todos 
: calibres: ¡tantos se hallaran en su gran halecitl soto 
j restaba tomar una de seis cañones situada en la el- 
j ma de una loma, último punto foriillcado de los ame- 
I ricanos. Para esta operación se destinó una división 
' competente, quedando el resto de', ejército sobre Cal- 
¡ deron i la especlativa, como se veriBcó. 

189. A las cuatro de la tarde lalleron varios caer- 
' pos de caballería al alcance de los amerieanei di*- 
i persos; nada particular hicieron, y regresaron eotra- 
: da la noche. Salii> también otra partida en demanda 
[ del conde de la Cadena; regresó al dia siguiente y 
I presenil] su cadáver lleno de heridas y contusiones 
; de toda clase de instrumentos, en que se cebó la «iña 
' de sus enemigos, como otra vez se ha dicho. Pudo 
': averiguarse que cayó en una emboscada donde le 
I echaron lazo, j lo arrastraron j saciaron en él aquella 
■ misma furia de que manifesté estar poseído cuando 
' insultó á los de Querétaro. Súpose que un mulato 
llamado Lino fué el que le dio la muerte, y é mi Jni- 
I cío fué el de igual nombre que excitó el tumulto de 
: Granaditas, pues no se le pudo encontrar en Goanir 

] 190. Durante la accfon, el fuego fué vivísimo, pa- 
> illeodo decirse que en toda su duración no faltó una 
bala en el aire: los venados, lobos y coyotes tropeí»- 
ban despavoiidos por toda aqnella comarca y selvas, 
con el horrísono estruendo de la artillería, saliendo 
de sus madrigueras, y lo aumentaba el estrépito de 
algunoi miles de caballos que en grandes masas cor- 
rían por diferentes direcciones; parecía que la nalit~ 
raleza moribunda daba el último gemido, No ei p»- 
sible quenn escritor mejicano deje de afectarse de el- 
los sentimientos sin derramar hilo i hilo muchas lágri- 
mas que se mezclen con <■ tinta; no, esa serenidad es- 
tá reservada al escritor sagrado que al referir el boiw 
rendo deicídio de Jesucristo, se muestra calmado, caal 
un sencillo r pasivo espectador, limitándose i decir 
con sangre íria,... AlH la crucilUaron, porque su plu- 
ma era 'guiada por un espíritu divino, que escribe pa- 
ra que Iodo el mundo le crea y no se le lache de par- 
cial. Los generales americanos hicieron cuanto es- 
tuvo de su parte: nadie podrá inculpar en esta desgra- 
cia í Hidalgo; antes por el contrario, la posteridad 
justa, llena de estupor preguntar! atónita: ;qaé hom- 
bre es este que enlirevisimosdias trastorna un impe- 
rio cimentado por tres siglos con la fuerza, apoyado 
con inmensos tesoros y sostenido por el fanatismo 7 
superstición mas grosera? ¿quién es este hombre que 
conduce como por los aires cañones de enorme peso, 
allana las montaSas y parece que juguetea con la na* 
turaleza burlando su resislenclaTiquién ea este, en 
ñu, que convierte en un momento en leones los cor- 
deros y que a! horrísono eco de una trompeta bace 
salir de las chozas hnmlldei, morada de la paz, i )ot 
pacíficos labradores, trocando la esteva y el arado por 
el fbail j la laoTa, y al sacerdote la estola y el inceo- 
earlo por la cola y la espadaT Fuiste tú. Hidalgo ma^ 
nánimo, geuío de libertad, insigne defensor da an 
pueblo eaclavUwloI á ti se le debe etia iD»pUeaMe 
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meiamórroais: isombra lugusta y gcneroM, reposa 
tranquila en el Sfno de la pazL... Si boy neceiltarai 
de consuelo, yo le diría con Lurano lo que Pompeyo 
vencidn en ios campoii de F.irsalia por Cétar Viclrix 
cauta diü ptacail, tei vieta CaloiiL- s< los diosps pro- 
tegieron la causa de la liranla de Ci-aar, el virtuoM 
Catón infrago contra ella; vale mas el voto do esie ro- 
mano justo que e( de lodas las maléficas dlvinida- 

des lOrRulloso Calleja! no te envanpicas con el 

pomposo tttaio de conde it Caliwon ron que te ha 
condecorado tu petulante amo; humíllale, acordándo- 
te que es titulo ganado sobre la ruin;i >' si.:.i.'i'iMle 
las preciosas viclimna que inmolaste; s:i[i¡"re iiiiitcn- 
te, sanüre pura: triunraste, pero solire vlrluoias y 
desftra ciados. iQné hombre de bien envidiará ta 
IrionfoT....(tl- 

(1) Ho »)>ina de *tte moif don Lorenm Zaaata en 
JH Ensayo bisturí co d' la reiúlucion, lomo 1.'. pág. 
fll. pvet dice que loi caudiiloi priaeipates te descui- 
daron de los medios de defensa: gran faltedad. Dice 
que etUí tataila noi mistó,... mat át liiei y ocha mii 
muertos j doble número de heridos: apcnat podría 
decir otro tanta Calleja para entaltar tu gloria, aiinqiu 
te hubieu echado un adumbre de calaton refino á pt- 
ehoi. Diee que etta balatla roí cottd ma» ue*cr<ídito 
406 la de Acúleo: nitesa que la una no pati de una 
etearamuta que duró una hora, y ta otra una balaUa 
terrible. Dice, en |In; huyendo los caudillos derrota- 
dos por un jefe español llamado Salcedo en la villa de 
Chihuahua el dia 21 de marzo y hechos prisioneros, 
fueron fusiladoB i ii mediatamente, Creo qut mereeia 
terlo el que etrribi:' lanío \i tan garrafal detotino, por 
Dnterteá notaa que no $abe ni eatiend» y pur engaña- 
dor. Salcedo era coixaadanle general y reiidia en Ch¡- 
luiabua, punto muy datante d* lot Xoriat de Bajan, 
donde fué prittontro Hidalgo por Eliiondo, como det- 
¡Mit vertmot. Salcedo ao tupo de esta acetan hatta 
que se le dio parí* y remitieron lot pretot, que futiló 

C(c«A üiihuakaa y parte en Durango: tampoco Au- 
iccion »n Bajan, litio una lorpreta y prodieian erí- 
minal de Eíitondo. Xttnot hubo ninguna aceion bríHan- 
te, cemo dice Zaiíaia, pág. <13, «n Acalila de Bajan, da- 
da por el licenciado don Ignacio Rayón. La que dii fui 
en Piüones, punto bien distante de Bajan, cuando sa- 
bida la prition de lot primeroi jefet, te dirigía para 
Zacatecat. ¡Lectoret miotl guardaot de creer eie ord- 
cuio que nienie dttolladamente. Prrttadme vuetira 
atención para pillarle a¡ aire algunoi garrafale» iell- 
riot, lin entrarme detenidamente en el eximen de lat 
inaumwrableí que tonliene ete iurcida de embustee. Co- 
wienceinot por pegueiieeei. Ál padre Talamantet lo 
Üatna carmelita, na tra tino mercedarie: le da ¡a cuna 
en Guagaguil, ^ na nació tino en Lima. Pág. tí s *^, 

En la iNlpína -Ki diee que «n la» Gaceta* de Méjico m 
trataban principioi del derecho social: puntualmenli 
ete era lo que proliibian lot eipañoUt y tui ravitoret 
lot oidoret Aguirre y Batalltr. Ba la página üi diee... 
que el corregidor Domingues de Querilaro habia reci- 
bido órdenet de la audiencia para prender d Hidalgo. 
Quien lat recibo [ti te dieroa) fui tí ínJ«nd«nI< Riaño 
de Guaiiaiualo, en cngo territorio ettaba ubicado el pu6- 
blo de Daíoret. Riaiío lai dtú á don Franeitco triarte, 
adtninittrador de la mina de Ragai, y no pudo ejeeuiar- 
¡01 porque Hidalgo ettaba ya levantado, por soiio que 
dii á Allende lo upota del leUor Domingaei par atedio 
del aleaidí de la cárcel de Querilaro Ignacio Peret, 
cuyo viaje i toda diligeada y el de otrot dos correos 
costeó dicha teHora. 

Zavala Uama i Allinde coronel del regimiento de la 
reina, no era tino capitán; el coronel era don yareito 
María de la Canal. Lo bauíiut llamándolo Miguel, ara 
¡gaatio por la gracia de Dioi. Llama á Trujilio briga- 



191. Aunque el iríonro de Calderón to ebtur» G» 
Deja en la tarde del jueves 17 de enero, se laantiiiw 
ensucamim y entró en Gnadalajara el II, llenad» 
mas de doscientos hombres tomados, casi de la nria- 

I dirr del ejército espaiot, y apenat era m timpU t»- 
Dieute coronel. 
Diee en la página 30 que Tenegai mió de propuatlta 
. attutat V dilaleriat coa Uidaiiio para dar tientpo y for- 
I mar un nuevo tjírcito, que dentro de breve derrotó Ut 
tiiaíVi lie Urdalgo. Panluaimeale hito todo lo tontra- 
rio; lio g-iuo ni aun recibir lot pliegot que le trajeron 
lo* dos eomitiouados Camargo y Ariat, d quienet echi 
i un ajo magor que lot de Cürell», faltando á la politice 
\ y a ta decencia.... Si te hubieran oido tut prop«ticio~ 
' net, te habria evitado la guerra ó hecho sobre otru 
'■ prineipit. 

En la pdg. 85 diee que Galeana sucumbió..., Jamát; 
' aurió atacando d las etpañole* el 13 d«^iiii> de ISli 
' en la cotia del Sur, ¡unto d Cayuca. 

Bn la pdg, S6 dice que don Ramón Rayón, oblig$4o 
por lot sentimienlos de padre y upoto, capituló y en- 
tregó la forlaleía de Cáporo. Es falto, eapiluiú por- 
£ic te le sublevó la ofíciatidad del fuerte, á la qut 
tt firmar la capitulación, como tengo dewtotlrado. 

■ Víase la carta 33, tomo 3 del Cuadro hittárieo. 

En ta pág. 88 diee que don Manuel Tarwi vino d Mi- 
' jico detpuit de la capitulación di Cerro-Cotorado, El 

falso, porque no te le permitió; te quedó tu Puebla, y ti 
\ aun te le quito dar pasaporte para Europa. Á viita de 
! esta yo disculpo á don Mariano Tórrenle, eteritar 4e 
! Femando Vil respecto de Zavala, porqut a lo flMaw 

aqutí escribió sobre lat relajones que remilieron á m 
! ama el rey Venegat y Calleja, asi como el artui í lg 
' Herrera tabre lat de los conquulaáoret; y por otrm pat- 
! le no te halló en el teatro de lot tactos como Xstalt, 

Ígue pudo avariguarloi coa erilita Itatta da tas ti^Oi 
t Méjico. > 

Este buen tenor la forma dé todas lat pénOMfot de 
, qaienet habla, tratánkoloi d tlgunot aomo d mot p^»- 
tei: no te descuida roa respecto ásuperiona, yproeura 
I ponerte en buen lugar; pero es bien eouotíiio y tu nom- 
i bre cauta pavura al prominciarto, eom» auando te feor 
i bU del lahardilto en Oajaca, que las vitjat diee*: Ave 
I Haria purísima. He hecho ettat iniieaaonta, ptrfut 
', como Zavala ha escrito en París dándote grem Ion» y 
\ proatraado explicarse alguna ««i á lo Tácito, Rraie y 
r sentenciosamente, padríB aí^iin |wfrr« lto*tbre d eihim 
: brarteyjurar en lat palabras de tu hiitoria eomoii 
\ fuete texto de lo de nuettra revolución. Yo podría M- 
i camottdarla y preteniar multitud dt erroret; me he ooír 
tentado con indicar algunos de ht^otnotoriot d toétt lot 
ntejicanot, tin obligación de entrar tn mi^at e ad mtn, 
Jttsgo que debo hacer lo quo el famoto dietor Gmih- 
¡ilot, tenido por el Epitecto dt lot mijicanot. Co- 
mitionúlo el tribunal del proUnaedicato para quolohi- 
; ciete cargos d un curandero que ht^ta matado i m p u 
{ ntmente á muchot infelicet, sin tiiolo (como la tU- 

■ nen para hacer otro tanto ¡os etuiminadoi). PrwM»* 
\ lado en juicio ti rea, le hito el interrogatorio tifuian ta : 
i — ;C<)ina le ¡lamat? 

— Seior, Leonicio fpor dttir Dionisio). 
: ~iQa¿ oficio tieneiJ 
\ — Sehor, lurujsno {per dedr cirujano). 
'. —¿Dónde ¡o bat aprendido? 

— StfiM', en el eapilal (por deoiret hoifittl). 
GonzaUtot entonces te lo quedó mirando y lo dijo: 
—.Ahora bien.... hombre que no tabt ni eítto sella- 
: iBo, ni qué oficio tiene, ni dírtdt lo ha apranáido, no 
' merécela pena de la ley..,. Vete, con Diat, Leonlelii; 
eres una bestia y á pocos hat de engañar. Eteri^ 
[ una historia sin saber ni aun los nombres dt lot primo- 
ros personajet que ¡Sfitrarm en olla, tolo hé tide dM§» 
á KFi Zavala. 
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mi muer* <t^ ea Gaanajiulo, conuí pritioDeroi áe 
gutnai para dieimarlas y rusilirloi, como lo tiizo 
coMuce de ellos, entre esioi alcomandaniedela ar- 
tüleiia de Hidalgo Ur. Flechier, exlranjero que tuTO 
la desgracia de ser berido en el principio de la ac- 
ción, por lo que hizo mncba falU á la dirección de 
rata arma. Tres horas ileipuéi enird Crui; saludi- 
raawscatoa do» ligreí congratulándose coo sus reía- 
tanui. El virej dispuso que este continuase con au 
eipedicíoa para San Blas, con lo i(ue eviió la disputa 
del mando, que le correspondía como roas antiguo 
ftQ el grado de general que Cattcja. Cuidd este en 
«1 iniinieQlo di restablecer las autoridades, y á nin- 
guno juzgó de buena Mención, como lo dice en car- 
ia i Tenegai con estas expreaionet. . . . "V aun- 
que no eatoy segnro de ella, he creído usar dei Icn- 
gaaje de la benignidad para inspirar conüauía." Oui* 
d<t ailmlsmo de establecer el tribunal revulucionario 
y la junta de seguridad, en el que le colocuron algu- 
nos de loa que tributaron mas adulaciones ú Hidalgo, 
é Mderon mas daño que el ejército, pues segaron 
i^ucbas cabezas. Para apoyar la pretensión que te- 
ma de dar premios á su ejércilo. iiirormú al gobierno 
con mas espacio de lo ocurrido en la batalla de Cal- 
derón. "No puedo menos de mauiresiar i V. E. (te 
dice) qne solo en fuerza de la impericia, cobardía y 
desérden de los rebeldes, ha podido esla Iropa biso- 
ña presentarse en batalla del moilo que lo ba hecho 
en tas acciones anteriores. . . . pero aliora que el 
enemkBo con mayores fuerzas y mas experiencia ha 
opuesto mayor resistencia, la be visto titubear, y á 
muchoi cuerpos emprender una fuga precipitada que 
habría compro metido el honor de lasarraas si no hu- 
biese yo ocurrido con Unta prontitud al paraje en 
que se habla introducido el desaliento y desorden." 



desús hermanos.. . \0 mitfñ lumineil 0;qtia»ium 
enjín ttt rebui iiianii Hasta que consiguieron los es- 
paüoles el fruto de su sistema mezquino en materia 
de empleos con los americanos. . . . economiiáron- 
' grado indecible, se los bicieron desear, por- 






,nl,¡ic 



) de 31 



o dice: 



'Este v; 



o pe- 



sa demasiado sobie una metrópoli cuya subsii 

Taclla; sus naturales y aun los mismos europeos, es- 
tán conTapcidos de las venlajas que les resullarian de 
un gobierno Independíente; y ai la insurreccior, ab- 
surda de Hidalgo se bnbicra apoyado sobre esla ba- 
sa, me parece, según observo^ que hubiera «ufridu muy 
poca oposición. 

193. Estas verdades son importantisimas, y es pre- 
ciso confesar que en esta parte Calleja discurrid como 
un profundo político. La voz da mueran los gachu- 
pines, el matarlos, tomarles sus bienes y ejecutar en 
ellos toda clase de atropellanilentos, no podía dejar 
de dar los resultados que vimos; obróse sin piau, ó si 
se tenia formado sin duda que aborlci; solo puede 
disculparse esta conducta pof los dos años de ultra- 
jes que procedieron á la revolución, y porque en lo 
po|íii«o es imposible cambiar del odio al amor, Ca- 
llejB insiitifi en su pretensión, contrayéndose por ta- 
tojtett á que á loa soldados se les concediese un es- 
cudo en cuya orla se expresasen las tres acciones en 
3 ue ae hubiesen bailado, eicepiuáudose u\ 
e esta gracia el que se bubiese conducido mal. 
fuese soldado ú olicial, i quien se k colocarla al lado 
Itquierdo del pecbo. 

193. CoDveocido Veoegas de la eiactltad de estas 
y de otras muchas reOeilones, otorgó por Un a la lo- 
bdl«d de Calleja; y como iieoipre es bueno dar ha- 
nito de lo qne poco cuesta, mandó grabar en la casa 
del valenciano don Vicente Felpeilo mas üe seis mil 
escudos pira soldados y trescientos para oriciales, 
que se remitieron luego a Calleja. Eran una easeari- 
iL de cobre plateado en que se velan dos leones sos- 
l«i)ieodo una tarjeta en que estaba escrito en abre- 
viatura el odioso nombre de Fernando Vil, y arriba 
par la orla se lela esta Inscripción. . . . Venció en 
AphIm, Cuanajuate ¡i Caid¿rati> H« aquí con lo que 
N eag4lanabao aquellos meoguadM, lie aqui por lo 
que »a batían como flwas y darramabut la sangre 



fatuidad; vinosetes la ocasión de i 
bagatela; j esta señal que debieron tener como un 
Sambenito y coaio la marca del parricidio, la esti- 
maron como los ronuuoB una corona de laurel en 
' los días en que cultivaban las viriudes cívicas. gCou 
' razou llamó Calleja á esta distiodon de pura imagí- ■ 
I nncienl No se conté nti) coa este escudo, pues pro- 
digó caprictiosamerite varios titulajos. A nn galle- 
go alto, flaco, narigón, viva Imagen de don Quijote 
: en cuerpo y obras, y tanto que pudo ser el tipo del 
ideal de Cervanles, lo bim primer granadero del 
I tjércilo áel centro. Jamts se desnudaba este autó- 
mata, dormía cfi bolas y espuelas, y oslaba á pun- 
I to de conibalir con endriagos y demonios: fué te- 
' ciño de CoNnia, donde bizo capital, que entregó i 
: Calleja para que armase soldados. El ejemplo de 
I este triste figura no fué seguido por sus paisanos, 
I aunque él loa exhortaba diciéndoles: L'itíiiionot, uné- 
; mtino$ (por decir undniottot). Esto desesperaba ¿ 
; Calleja como haliia desesperado á Abarca, y aii es 
] que en carta de i8 lie añero decía desde Guada- 
; lajara á Venegas entre oirás cosas: "¿No debecau' 
■': sar la mayor admiración que siendo esla una guer> 
'; ra cuya divisa ei el exterminio de los europeos, se 
j hayan mantenido estos en la inacción i vista del 
i peligro, buyeiidi) cobardemente en vez de reunirse, 
tratando solo de sus Intenses, y se mantengan 
: ahora paciGcos espectadores de una lucha en la qoe 
I les loca la mayor parle, dejando que los america- 
i nos, esla porción noble y 'jeiitrosa que con lauta fi- 
I detidad ha abrazado la buena cansa, lome á su car- 
eo la defensa de sus vidas, propiedades é intereses 
(1)? Este perjudicial egoismo cunde por todas par 
les...." Como este jefe babia levantado cuerpos de 
españoles para engrosar su ejércilo, y ellos se re- 
sistían á servir, representaron al virey, y principal- 
mente los de Celaja, que ^ lín consigui ron su in- 
tento. El empeño de Calleja en haerrlos soldados 
era porque leniia llegase din en que los americauos 
se tornasen ronira ellos, "He hace fuerza (dice en 
dicha cartas qne no exista ya ni aun forma de un 
cuerpu de europeos capaz de pacilirar por ti tolo ei 
reino, y de restablecer el Orden.,., cuya futrsanot 
doria al propio tíenipo magor trgitridad de las Iropai 
del reino (t). 

Itt. Concluye Calleja diciendo! "Que los potos 
qne se hablan prestado i servir exigían toda clase de 
inlrsmienios y distinciones contra la disciplina nifli- 
tar, creían que bician mucho favor en stiílsrse y es- 
piaban el primer momento para retirarse i sus casas." 
Venegas se quejaba de lo mismo, síiailiendo qne las 
partidas de guerrilla levantadas en Mtjico si mando 
del capitán IiriníjDS, hablan causado leles desórdenes, 
qoe fué neceserio disolverlas. Eri'Ctivamruleeranunos 
hombres inmorales,que cebaron Susana en los infelices 
é inermes pueblos y p:isijeros: muestra de esta lela fué 
el asesina Concha, qne pertenccb; á aquella reunión 
de tigres: incendia la vills del Carbón y otros seis 
pueblos de aquella comarca: era borrarhu de solemni- 
dad, y en el exceso de su crápula llegú i condtnar á 
muerte á un hijo snyoenTexcoco, que impidieron sus 
paisanos, aguardando i que se le quitase la tranca; 
en fin. tos gachupines, estos señoritos mimados, esla- 
ban acaaiumhraoos i que los criollos los defendiesen 

(1) Ajradecemot loi elaghs, pero lo» renimciamot... 

ti el docto no aplaude, malo; ti el necio aplaude, peor, 

(S) fsM (iradMwiM Mva tu cuMfUmtnUo « ISU. 
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desde U conqnista, en qne loi tliiciUecis destruje- 
roa á loa nfilcaoos ; lo» españoles percibieron el 

1D3. Deatioado Ctat por Callejí i recobrar el 
DDerlo de Sin Blas, empr(ad¡4au marcha con Tiip\- 
oes, eicitido por el ilesfo rabiuso de bacerae de un 
corrfcilu de alhajas de gran valor de qoe tuvo aviso 
oportuno j supo praporciDuarae el lance de pillarlo. 
Tepic y San Blas estaban gobernadoa por el padre 
don José Uiria Utrcado, curs del pueblo del Afcua- 
iutco; maa ta intriga, en que nos llevabao muchos 
palmos de ventaja los españoles, estaba manejada 
diealraroeule para rrcobrar aquellos puntos impor- 
tantes, y era inslrumento de ella don Nicolás Santat 
ytrilir», cura de San BIss. como ti mismo ri'flere sin 
pudor en U Gaceta de Híjico (i¡. Mercado abandond 
U artillería situada en un punto que creii inaccesi- 
ble; ee reiir4 á San Blas; maa slli fué victima d^ una 
conlrarevolucioD susriladt poi dicb»' cora, j tuvo la 
tfeaKrscia de morir deiipeñado en una barranca, donde 
M encontró su cadáver: Crní ahond á Zes, compsóe- 
ro (la Hercadn, f en San Blas al anciano padre de este. 
Es coaa digna de notar que este jefe asegure que lani- 
blen ahorcó al padre Mercado, como se lee en la Ga- 
ceta de Htjico: ha; hombrea que tienen i mucho ho- 
noi el moslraise crueles j sanguinarios, ; este es uno 
de ellos. Hegresú pronto i Guidalajsra, nombrado 
ja preaidente de la audiencia por Venegas. Calleja 
«ataba imiiacienle por regresar i Sao Luis, donde te- 
nia su casa é intereses. Antes de partir erigid otra 
Jiola además de la ie. segundad, que denomind de 
earidad u requiticUn áe t>ient¡ de earoptot, al modo 
del Irihunal de intestados de la auiliencia real de Mí- 
jleoi esta corrid con la exhumetion de los cadáveres 
de loa europeos asesiuados para hacerles noas salem- 
nei eisqaíps: TeriJlcáronse iorlnjéndose en laosa- 
menie la del conde de la Cadena, é bizo de orador 
, .or SI 

a el tema de 

don. Mientras Gallej:i plañía por aquallos difuntos. 
Otras bacian lo mismo por las once victimas que hiio 
inmolar á sus manes el dia ti de febrero, ; cuja eje- 
eneion mandó el capitán español don Ramón Solo. 

190. Luego que llegó á Guadalajara don Manuel 
Paator con una regular ruetia, compuesta la artilleria 
j otros útiles de campaña, p4ttió Calleja para San 
Lnls Potosí, lenieodo el dolor de que le fatlaaea Ires- 
cieniOB granaderos de la columna ; de que hubiese 
■nachas bajas en otros cuerpos, porque quedsron mu- 
chas en el hospital; pues como dec.a en carta p.irti- 
cnlat t Cruz: Las palai y rt talar ¡e acababan tu 
tropa. Aumeolttsele la pena de estas pérdidas con 
It DOlicia del saqueo y ruina de sus Intereses, cansa- 
da por la revolución de Sin Luis, j sin duda que aca- 
bó de acibararle la derrota que hahia sufrido na 
licenciado Refcs, unido con don }i. Uagorrit muertos 
en Is acción de Santa Mana del Rio, que dio i estos 
dos caudillos el lego Herrera cuando caminaba con un 
refuerzo de tropas para engrosar su ejírcilo en Guada- 
lajara. Esta acción rué ruíaosi, pues en ella perecieron 
setecientos hombres j se les tomaron once cañones; 
murieron sns jefes, j eicediínUoae en crueldad los 
insargeoles, mstsroo á los prisioneros. Es mucho de 
eitraasr que de este suceso no bajan hablado IssGa- 
tetas de Méjico ni_ hecho mención don Mariano Tor- 
rente en su Historia de la rtiiolucion hitpano-amcri- 
cana, escrita bijo los auspicios de Fernando VII, en 
que campea la acrimonia contra los americanos, con 
t« falta de eiactirud. Esta obra es en au Imea lo que 
U de Solis en la de la Conquista de Méjico; el uno 
consagra su pluma en loor de Venegas ; el otro eo 

(1) ff#». %2, fig. 1431, dtltit f*inn 4* Ull, 



alábanlas de Corles (1). Presto paitó esta maldad «I 
I lego Herrers, pues tomé el rumbo del Valle del Hafi, 
i j en 1.i de nisrio de 1811 lo aracd don Diego García 
! Conde en el cerro de la Cruz y del Flechero, lo puso 
en disperhjon, li< lomdcusniu llevaba (que no era poca 
; en dinerij): Herrera J su ciimpañeru Blancas hujerOD 
; á la villa de San [:árlos. i-uyu comandante los halagd 
j les 'M un bsile; mes en él los apresó, y dentro da 
' poco fueron pjssdos ambos por Iss armsa. Calleja 
tuvo muchos trabajos para ll''g^r á San Luis, porque 
i los campos y las rjccherln; e>Isban agostados de lodo 
; pumo, sin pasturas ni alimentos: marcliattan con C*^ 
I ll'JB tres ejércitos i un tiempo, uno de soldados, otro 
' de rameras y perros de es<us y otro de vivanderos, 
I mendigos y Rentes holgazanas que andan i la mero- 
dea. I porción de cochps para las fainilins de los oB- 
' cíales. Armábanse bailes nccturnos, y las músicna da 
' los cuerpos divertían á su espuma y á sos áulicos, 
' Esie era kI asunto de l:is convt'rs:iciimeB de sobremesa 
' de Veoegiis, eii cuja tertulia se le d:iban huenas deo' 
^ tetl idas d <:alleja, y él á su vez se las djba á VensKas 
! en las suyas y en lai carias privadas que dirigía i 
; Cruz, Eslu es la época en que se manifestó la rivali- 
¡ dad entre estos ji'fes, y que no terminó sino cuando 
C^illeja logró sobreponerse á Venegas relevándolo eu 
el vireinalo. 
I 197. El orden de los sucesos pide dejemos f este 
: jefe en San Luis, apreslandose para la ripedicion d« 
i Zacatecas y saboreándose cual iii{re sedli-nto de san* 
i grr, con la que lilzo derramar de cinco infelices, y en- 
¡ tre ellos un Ucrnáado Trellet: los que tenían este 
í titulo oran guslusisimamptite sscrilicados por los es- 
{ pañoles, pues los rrputahsu por los princlpatca auto- 
I res de la revolución; y cierto que no se engañaban, 
. amábanla los americanos en raion de (|ue conocían su 
I Justicia y necesidad; conocimiento reservado enton- 
ces á los letrados. 
198. El ejército de Hidalgo marchó en desurden 
I para Aru a sea Mentes, cometiendo desmanes por lu9 
I lagares de su tránsito: daba motivo i'ntre varias caa- 
1 sas el alto desprecio con que este jefe se vela tratado 
I por Allende y su olicialidaJ, como si él hubiese sido 
I la causa de tamaña desgracia, j Allende sicndn de 
\ profesión militar no hubiese sufrido otra igual en Gna» 
i najnalo dos meses sotes. 

I 199. El licenciado Rayón pudo recoKer después de 
í la halalla los oaudalos del ejército, que bien ascendían 
I á iri-scieolas mil pesns. Ri-unléronse las reliquias del 
I ejército en Aguases lie ules con la división de Irlar- 
I le, fuerte de dos mil quinientos hombres, y habilita- 
da con medio millón de pi-sos en caja. Celebróse 
una junta de oGcisIcs en la hacienda del Pabellón, y 
en ella se acardo confiar el mando polilico á HidaU 
fio, y el de las armas á Allende, con el pomposo ti- 
tulo d>^ ¡jeaeralitimti. Poco después se acordó en 
Zacatecas que el ejércilo marchase en varias divisio- 
nes á la Tilla del Saltillo. Hidalgo seqnedd en Hate- 
buala y Allende pnnió en socorro de Jimetiez, qao es- 
taba amenazado por el jefe español Cordero; mas ya 
Ircs dia* antes de la acción de Calderón, Jiménez ha> 
bi:i obtenido un triunfo eoniplelo sobre el comandan- 
te Oolioa en el puerto det Camero; agregése á esta 
triunfo el que consiguió contra Cordero en el puntoda 
A){ua-Nneva, á quien sus mismos soldados pusieron 
en manos de Jiménez. 

aoo. Por estos mismos días se adhirió i la inde- 
pendencia el teniente coronel Eliiundo, y le tanto & 

(1) Si alguno dijete qa» mi pluma hice la míimo 
eojí reipecto á loi insurginles, U podrí dícir qut 
desapruebo ta conduefir de etloi en lo que ¡o m«- 
rican, y cuando eentiiro la del gobierno tipañel, 
pretento íot áommtt\toi que la eompfuebau para 
no lar trtüo bajo mi palabra. 
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cii'iilos veinllciiico 
' al [irnipo que se 
mucho para otras 
la torm» 



fiTor de esia cansa las cuatro nrovlncias del Orlenti*; 
ma( como pretendiese trt lealeuUgfatni y uo te lu 
Otorgase, ; además le insliunga el vNspo de Moiite- 
rej doD Pñaiú Fflicíuiin Marin que tu indulliiset 
cambia csiaca ; se compromrtid á ciitregai las |ier- 
■onaa de \i» generales üu In insurreccioi). 

201. Lli-f!ado Allende del ShIEíIIo é incorporado 
con Hidalgo con el resin Je las Tuen.as ile rustro mil 
homhret, determinaroa iianar á Niirie- Amé rica, con 
el dinero y tropa ttlil. quedando di>» mil quinienlns 
hombres con Aliasulo. que no llegó á tomar el mando; 
y asi es que asie recayó en dun lunaeio Baynn, y de 
ana semindos ArrieLa y Ponce. De herho se re;ilizá 
lo acordüdo, y marthHlian sejioms deerectiiar su em- 
presa; pero los si'fTuia des<l« aquel i>uiiio la traidora 
vlgilan< Í3 de Rlizondo, de airuerdo ciin la ianta de se 
garldad de Honclota, Tremada de ftachii|>iites ricos. 
Ñecesitalian pasar los generales [irecisa'ineote por las 
Durias de Bajan ) profeerse allí de acna; por lamo, 
era ellaRar mas á pro|iúsilo pura «piíúarlos, viniendo 
ademts Tatigadus Ue sed y endesorilen. Hea'|ui rd 
mo se rellere este hecho en el Fanal de Chihuahua, 
número SI, Ir.mo L.^de^S de setiembre de IS3S, don. 
de se teniaytendrá presente esie suceso para sietnpre. 
a02. *'La acción (dice) fué el 31 de mano en el 
citado Injtar. Los insiirKeiiti'S est ilian creídos que 
Duestras tropas sallan i red'iirlos y escoltarlos hasla 
Honcinva, El capitán don Igriarlu Eliiondo qne las 
manilaha, habla colocarla cJii''ueN[a hombres eo la ra- 
tigoardia, para que apresasen y amarrasen i los que 
dejaba pasar libremente purque no liaciiin resisten- 
cia: lu división constaba de IrHECi>'ntos cuarenta y un 
hombres; pues aunque después se le uintnhron suce- 
slnmente dos refuer/.os con cu: 
hombres, estos no pudieron llt 
travo la refriega, aunque sirrie 
atenciones. Los insurgentes ca 
sliniienle. Ihart nn Traile y mi teniente (general con 
cuatro solilados, que hnblendo saludado al cuerpo de 
Elizondo sin demoslriclon hostil, pasaron sin oposi- 
ción, y cayeron en m:inos de los cincuenta hombres 
referldoa; sucedid lo mismo con otros sesenta que les 
aeguian i n raed I ata mente: iba después un coche con 
mujeres, que pasaron sin novedad, al que seguí» otro 
en que ilian Allende, Arias 7 Jiménez, y liabiéndnse- 
les Intimado rOJiiliciou, Allende los maltrato tratán- 
dolos de traidores, y disparo una pistola i Elizondo, 
Jue retirando el cuerpo no sgtriá daño alguno, y man- 
i bacer fuego snlire el coche, de que resultd herido 
mortalmenle Arias, iiue murió después, y tamliien el 
bijode Allende. Visto esio por Jiménez, salta del 
coche 7 se entregó piisíuiipro. suplicando que cesase 
el fuego, como se ejecutó. Pasaron sucesivamente 
CORM catorce corhes ron los demls Rcfcs y sus Timi- 
llat, escoltados por unos doce soldados que se rindie- 
ron. Cerraba esta pmci sion el coche de Tfidal;(o, i 
quien escollaban veinte hombres presentadas las ar- 
mas, qae también se rindieron. Pre^^os va estos ge- 
fe«, y bien aseRurados con tropa SHlieicnl'e, se üiríiiió 
Eliinndo con denlo y clncuenlH soldaiíos contra unos 
quinientos que vcniau alrát, fornianito Is retaguardia, 
j después de haber hecho fuego por una y otra iiarie, 
sa pasaron é Elizondo muchos soldados de los que ba- 
bfia desamparado en Ajiua-Nueva á Cordero: olrns 
se rindieron, J los de.mí» se dispersaron, sigu'éndo- 
les en el alcance la tropa de Elizondo unida con trein- 
ta I nueve eoitiaiichfs. meicaleros y alguiir.s otros 
indios de U misión de Pellotes, que bicierou bastante 
destrozn en Tos fugitivos. Dijiínamente, so dirifiió 
Eliiondo eonira la arlilleria; primero eonlra tres ra- 
bones, qne en lugar de eniregstse los «riillerns pu- 
lieron mano 1 las mechas paia hacer fueRo; mas nu 
lea dió tiempo, csíímlo solire ellos con prontitud y 
•itraordinario denuedo, m:ilando un artillero por su 
propia maoo: los testaiiles fuerotí muertos por loi lu- 



dios, T asi ea qna atemnrizadoa los que eanduelan fa 
reaUDte artitleria, s« rindieron y se concluid la em- 
presa. Presúmese serian cuarenU d cincuenta tos 
artilleros: los prisiuncroi fueron ochocientos noven ' 
U y tres. Et dinero tomado, acuñado y en barraiT 
se crea pasase d« medio millón de pesos: los cañnae! 
apresados fueron veinticuatro, calibre da4l8 con 
mas tres ppdreros y muchas mnnií-innes de guerra 
El espitan Bustamanle derrotó asimismo en £jrejÍ 
un cuerpo do dosrienlos y mas americanos que eon- 
ducian treinta y dos m,l pesos del obispo dé Uonte- 
rey, represó el dinero 6 buo prisionars á toda la es- 

205, Lo» reos prioripales se condujeron á fhlhoa- 
hus, y pane á Ourangn: íormíseles causa, y en j, ,j. 
los principales como Hidalgo y Allende, hfio d* Bs- 
csl aqurl doa Angtl Aveila, que deliío su liberisd al 
conde de Santiago de la Laguna en Zacatecas! muí 
poros españoles se mojlraron agradecidos i esta da- 
se de favores, pues por lo romun ios pagaban ron la 
perHdia y iraieíon. El cura Hi.la'go fu* degradado y 
consignado á la jotisdiccion ordinaria por delcgician 
que para este acto hiío el señor Olivares, obiauo da 
Durango, muy i (Wsar suyo. Consultd I, sentencia 
¡le muerte el licenciado Brecho, letrado de Durango. 
En el Cuadro histórico he impugnado los fundemea- 
los de su senteiiciB. Hidalga fué puesto en el cala 
boio número 1 del coIcmío de jesuiís* de Chihuahua' 
y Allende en el ndmeio a del mismo. El primero fiiií 
nnitado en 3<tde julio de I8II. EnaSdelmeíaí^ 
teriOT lo fue Allende, pues romo la formación de su 
causa mililar fué mis sencilla, fué (amblen mu nron 
lamente sentenciada. "^ 

20i. He presentado en el Cuadro histórico algunas 
circunstancias qoe maniBestin la hero cidad de inl- 
mo con que Hidalgo recihió la muerte; ahora debo 
añadir olraa que indican la grandeza de su alma t 
sobre todo aquella gratitud, vi rlud desconocida ó i 
lo menos poeo culiivsda de ana enemigos. Caid.. 
bnnlo en su prisión un cabo llamado Ortega y on d„B 
Melchor Guaspe. mayurquin, alcaide de aqu/llas eir 
celes. La víspera antes de morir escribió con no 
carbón algunas pseslas que cuidaron de borrar pron- 
tamenie los españoles, y tolo se pudieron copiar ann- 
que con mucho irsbsjo estas: ' 

Ortega, tu crianza Bna 
Tu Imlole y estilo amatile. 
Siempre te harán a preciable 
Aun con gi'nte pen-grioa: 
Tiene protección divina 
La piedad qoe has ejercido 
Con un pobre desvalido 
Que nmftaaa va a morir, 

Y no puede retribuir 
Ningún favor recibido. 

Melchor, la buen corazón 
Ra adunado con pericia 
Loque pide la jnsitcia 

V exige la compasión; 



Das consuelo al desvalido 
En cuanto te es permitido: 

Partes el pnjlre con él, 

Y agradecido Micdel 

Te da las gracias rendido. 



203. He aqnl el teaismenio de Hidalgo, marcado 
on el sello de la graiitnd i sus bienhechores: be aquf 
I contraseña de un hombre virimiso. Agradecido v 
virtuoso son sinónimos, deeia Cicerón. ' 

306. Dispénsenme mis lectores les diga con )a 
franqueza que me caraclcriía, que no he podido co- 
piar estas poesías sin estampar soltre el papel mis li- 
grimas. He he revestido de lodos los afectos de aquel 
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hombre, a ^eo tralé j con qoisn comi nnchM vece* 
en Guanaiaalo eo ota del cura Labarrieta, eaaodo 
«ra párroco de ta villa de Sao Felipe. Su Índole sna- 
viaima, ea conTeraacion amena y enxlib, lu popula- 

'ridad y maDeras caballerotas, le graiijearoD alli mu- 
chita wnigoa, comeozíndo por el intendeate Riaño, 
que locrelacapaideeícribír la hUtoria ecleaiástica 
cuando se pefUieaer lodos los TolúraeneB en que ealá 
consigDada. Aliora le comlemplo maicliaiido al patí- 
bulo, cubierto de bumillacion y vilipendio.,.. Sin^em- 
bargo, no puedo menos de decirles t loa españolea lo 
que Velejo Paierculo dice á Marca Amonio, cuando le 
recuerda el asesinato de Cicerón. . . . Nada pndlau 
corlando aquel cuello divino, órgano por donde reío- 
naroD los ciumorcB de la inocrucia oprimida y de la 
libcrlad encadenada.... La bou rosa memoria de 
aquel bombre sera tan duradera como la del Imperio 
romano en que figuró con gloria suya. V bien, espa- 
Soles: iCoo la muetle d« este caudillo lialieía eilin- 

■guido la revoluclonT ¿Habéis asegurado para siem- 
pre la doTniíiacion de esla lierra que uBurpasteia!.... 
Clertamenie no; de las ceniías mismas de ese cadaTer 
que con grtia insana, salvas, relíeles y repiques, ce- 
tebrais, van á salir vengadores de su sanare y ulira- 
jes: ella será semilla fecunda que multiplicará los de' 
tensores de la independencia. Coná*tei» una cabe- 
za á la hidra de Lerna; pero no solo le ban brotado 
siete, sino ttltnla vecet nele; verdad que espero de- 
mosirar en los libros ligulentes. Permítaseme que 
esparxa sobre el sepulcro de Hidalgo las bellas flores 
de la poesía, que un bijo predilecto de las musas ; 
mayoral de nuestra Arcadia, consagrú u su memo- 



iaíD- 



ODA. 



Eternidad ain pUjas, Uceano 
A cuyo seno en rápida corrienie, 
Camina el criado ser; del mejicano 
La fama, bonor y gloria juntamente 

Serviste despiadada: 
Yt sOD oscuridad, silencio, n»da. 

¡También, también los seres solirehumand) 
Guyo divino aliento y noble empeño 
Temblar hizo en el súlio a los tiranos 
Y sacudir el pavoroso suei^n, 

Bajo eternos candados 
Han de ser eo tus senos ocultados! 

Verdugos detestables, ¿laníos sigooi 
De divina grande» en esas freíales, 
Que erais rosolros de mirar indignos, 
Como inmobles no tornan é impolenles 
Los hraxus homicidas 
Robustos solo á crímenes y beridasT 

Parten los golpes retemblando el suelo: 
Vuela en ellos la muene: ¡riera pena 
Para el Anáhuac, sempiterno duelo! 
Ruedan los cuerpos so abrasada arena: 

La vida nn tanto lucha; 
V.ede al Bn, y do quicr un ¡ay! se escucha. 

¡Almas ¡lustres, generosas almas; 

Sombras ya yertas, venerandos manes! 

¿Do buis dejando victoriosas palmas 1 

T á vaeslra patria entre rabiosos canes? 

Parad, parad un tanto:.... 
Quiza pudiera nuestro Irlste llanto 

<1) £1 tenor don Franeiteo tíantiti Sancha de Ti- 
ple, repte ttnlanle aí coiígreto ¡entral por ti depar' , 
umeuto d4 Michoacán. ' 



Quila ajjrandM de los «oerpoi euos, 

Y boca i boca noeitro mismo «IteMo 

Procunndo laftandir qnlEálorMiDs 

A la vida.... tal toe el almo inUMo 

Al cielo consBOTlsn, 

Y el averno sus presas devoHIeM. 

Hidalgo, Hidalgo, valeroso Allende.... 
[Demente imkgloar, Ihieion vana I 
Nadie de ellos responde, nadie '«aliendo; 
Ecb4 sobre sus laMoi parce nfaah, 

Con Ineno detesuble 
El sello del silencio impertilrbBMe-. 

Jamas ¡obl nunca el pecbo mejicano 
Treguas dará al dolor. El esso horrendo 
La memorie olvidar (niisiera en vano; 
nja siempre «stari, por siempre viendo 
De la sMgre hervldon 
El lago que i la tierra descolon. 

Aquel vago (ornar trémulos ojos: 
De los troncos ruina estrepitosa; 
Convulsiones de miseros aespojos; 
Eucha entre vida j muerte congojosa; 
Ratones comeniedti, 

Y aun en la boca la mitad, helidM. 

Imágenes de horror! que elemaraenle 
Grabadas se verán en la memoria 
De la angustiada mejicana gente. 
Amargando las horas de su gloria, 

Y en medio i bus contentos 
Sollozos arrancándole y lamentos. 

iConlrs infernales golpes, qué valieron, 
Claros varones las hazañas vueatrasT 
Después que el globo de fulgor hlncbíron 
De palriútico celo puras mut-'Stras, 

lAy! iAyt la saña impia 
Bárbara os manda á la región umbría. 

iDo están los irianfos siempK repetidos! 
iLos laureles y palmas, quá se han hechoT 
¿Dónde el esfaeno que en terror eanldos 
Tuvo á nuestros contraríos largo trecho; 
Tantas virtudes p«n* 
Asombro de esta raza y las IblurasT 

Nada del golpe guareceros pudo, 
51 del Anáhuac loa llorosos ruegos, 
M de alma libertad el gemir mudo 
Bastaron á templar ímpetus ciegos; 

Y ya entre heridas fieras. 
Sois á la patria victimas primeras. 

Oscura soledad, silencio eterno, 
Sucude de proüías al ruido. 
Llanto á los ojos, para el pecbo tierna 
í^to quedan pavor, triste gemido; 

Y el labio en loco celo. 
Culpa los hombres y se queja al cielo. 

O ya la lumbre matinal deilierre 
Las pardas sombras de la noche fria, 
O el negro ocaso presuroso encieire 
El postrimero resplandor del die; 

Ora retumbe el rayo, 
O aura lianquila nos deleite en inaTo; 

Ora feliz y libre el mejicano 
Se dicte leyes y su hogar posea; 
Ora le opriina despiadada mano» 
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T da nJteri» victimí se vea; 

Seráu los tu es Iros hechot 
La gnU ocupación de noctiros pecbos. 

De la lima libertad «ntre loa dooes, 
ÑuMiros nietos dirán á sus hijaalos: 
"Etta üeha o* legaron ¡os varona 
Podra 4e viuttro* daros búebuelot, 

Que coa tu tavtrte u penat, 
Rümpieroa de ¡a patria ¡4t cadenat. " 

Luego después en pláticas sabrosat 
Les contarán las lides desiguales. 
Las ticiorias y guerras haz a ño sis, 
La prudencia f esfuerzos tomorlales 

De los claros caudillua. 
Que con sangre linaaron nueilrosgrilloi. 



De siglo en siglos, f de gente en gentes 
Mn eu loor perpetDO vuestros nombres, 

Hjdalco Alle:ide.... gefea eminentes, 

Hijos d>;l cieto, gloria de los hombres; 
T vuestra mortal vida 
Eterna hará la patria agradecida. 



307. El cura Hidalgo fué degradado en tfí de julio 
de IHit, encapillado el 30 y ejecutada el 51. Estas 
circunstaacias cundacen mucho i la bistotia, aonque 
el Que ta escriba no pnede menos de decir con el aabio 
padre Mariana.... "Pesada cosa es relatar tus idlrejet. 
nutttrat mUerias y peligros, j/ cosa muy f ana enca- 
T4ceUas con palabras, derramar lágrimas, exhalar 
¡ sotpírot." 
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SOHABIO. 

Zxptitntt érienti tt ¡a e»ne para qnt te ettriba la hitl«ria de la revalueion, y te copia la de 31 d< Ja» 
Ho de I8t4, párrafo I —Callfja nombra cuatro comitionadm, dei criollut y liot gaehiipiaes: (víase ¡a note 
puefl» é file párrafo): pTttintante documentos irrecusabtet de los mitaiot españoles que dan idea de las 
veriaderai eaiutt dt la renetucion. e prufttaa que elloi la fomentaron, á naber; la primero, represeníaeiom 
dt¡ amsulad» toticitando d» las ceríei se le concedan dipuladoi tspecialmente elegiáot por los át Hiji- 
M, Veracrui y Cua/lalajara, ártde el número 1 al \^.~~Segitnáa repretenlaeioa átl coneulado de Mtjieo (1) 
éetie el número 1 al 39. [Véanse las iio!as).~llonipis!ase por estot doeummlot el orgullo del coniulO' 
io 4e Mijieo: te lee etia repretentadon en las corles, y aunqne produce iiiia futrí* erasacion tu leelura 
tu la asamblea, atiumHoá la nación mejicana queda impune. Venegaspenelradn áfletpirÜH del eojuulaih 
hace la ¡guerra á muerte y telo detta la total detolacion dtl país. Aparece en el teatro de la revolución el cura 
MorrUs, que buce teu,blar á Ventgat y Calleja, 3, — Dispoeicionei pacificas del cara Moreloi anits de entrar 
en la rtvolveion: modo con que lo hace y causas que lo iaiputtan: marcha para el rumbo de Acepulco ca- 
mttioHado per Hidalgo sin ningún amaínenle: tnntfe con que loma alguno en su viaje: lo ataca el coman- 
iante Parit y lo rachoia: sorprende a Parit en lo» Tres Paht y lo derrota enmplelamrnle, haciéndote de 
lodo tu armamento: Tnegat no se alrene d publicar esta noticia; al fin la publica en mengua del pabellón 
ttpaüol, 4. — Acción»* heruleat dt Uorelet: vena» tu ropa de uso para mnntener tu trepa: mada tu cam- 
pe del Veladero: queda vrncfiar en euanlat accione» da 6 reríH, S. — Sofoca una eo«trarovelucien que te 
hace en tu mismo campo: aüerigua el estado decadante de la revolución por la muerte de let generalet, y 
á petar de esto continúa la retolucioni te auxilian lot bravos con vineres y toman partido: ataca y tema i 
Tixtla: te defiende Caleana en este pueble del tomandanle Fuentes: lo tocerre Morelot y destrota eom- 
fltíamtnte á Fufatet y iií oidor Recocho: ocupa á Chilapa, donde te repone el ejército: castiga a¡IÍ á lot 
qiu It ktliian sida traidores, 6 — Sale de Chilapa, donde se le incorpora el padre Tapia y el indio Moldo- 
nado: ataca en Choutla ú il'itilu: te le incorpora alli el doctor Herrera: entra en húcar Morelot, lo aíaea 
tn tqv*l punto Solo Moreda, d quien denota, y lo persigue en retirada: en la hacienda de la Galana está á 
punta Uorelet d* ter kerho pritionero. Muere Soto Noceda en Cholnla de lat heridat que recibid en ¡tit- 
ear, 8. — La grnte de linear te une d Moreloi. y manifiesta las mojares dispoticionet en la revolución: 
Galrana marcha con ana dirision para Tasco, y lo loma despnét de nn recio combate: otorga parlamento á uaot 
eliriget que tt lo piden, y reserva lat cavitulacionet para la aprobación de Morolos: llega etle d Tatco y 
ftuUa d varíot pritioneros etUre ellot d García Riot, eomondanle realista. Ventajas que obtiene Morelot 
eon este triunfo, 9. 

1." Entre lasrolei Ordenes rociliJiias en enero ile 1815, se rpftiMrs I: 
' Ormnila por el miiiislr 

<1) Eitat repretentttcionet lat formé el eipañol ' i la letra dirr: 
itn Francisco Javier Lambarri, pluma diestra pero ''Exm". señnp.— Siendo cnnteniente por muchos 
wUl/na, apaiionada, y qne desconoce la buena fe. re^prctna salier el vcnlailerj oripon dfl lot allioroloí 
OmiUria dtcir tu nombre ti no temiete que alguno pO' ' y sediciones que se li»n exjierlmenlailo y lodaTio te 
dría imputarla á algún amerieano de lot conoadoteon éxperimenlan en algunas de esas prnvinriai, y que 
el «Mitra de chaquetat, y que om hog existen. ' consien en lu TcniJero de dq raudo auléotlco lot ftne** 
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uraa, y umbien ■qnelloi que contri I iiiy<? ron & nii- 
nonrío» 6 «xtiORUlrloi, de manera que el lado de su 
Itimclon sirví en lo sucesivo de una útil adverten- 
cia p*ra «rltar la r^no ración (Je laa terrible} mal^ir 
qnlenel re; ((ue V. E. encarf^ue i n inedia timen le á 
uno 6 maisojetoi de conocida literatura. sa|{'C<<la''> 
nadureí y criterio, el escribir en estilo sencillo y 
Mrreclo anas memorias sn que se describan impar- 
olalmenta y con loda verdail, bajo el método, orden j 
dlfltioD qne ropjor les pareciere, cuantos sucesos Je 
esta especie ban sobreTenido ea esos países del dis- 
Irito de su mando üe«de I» ausencia j cautivi lad de 
S. H.; las cansas qae los han ocasionnüo; carácter é 
iostrncciotí de las personas que sugirieron ; ÜRura- 
Toa en loa mismos alborotos; objetos qoe se propu- 
■leron en ellos; medidas que se adoptaron para sosIC' 
ner sus Ideas; las que se les conlrspusieron con la 
mira de frustrar sus designios; qui ayuda recibieron 
•il«rioré luterionnente; qué ligas ó pacto formaron 
4tnt6ntaror) formaren otras proviaciaa de la ronnar- 
fnla, 6 de reinos extrañas, con todo ¡o demás qae fue- 
M del caso y conviniere para ilustrar la materia, j 
á»r una completa y eiacta noticia de las ocurrencias 
militares y políticas que ba bahido en el larim curso 
de tao desjirar.iado* acontecimientos; procurando tam- 
bién acompañar los planes y documentos originales 
. que ae a posible adquirir á costa de la mayor solicitud 
y diligencia, para comprobarlos hechos y conven- 
cer plenamente de su realidad ;> desvanecer de 'du- 
das y falsedades rjue por la diversidad de opiniones. 
« intereses particulares se suscitarán probahlemente . 
•n otros escritos en que se tratara tal vez con sinies- : 
tro empeño de desHtiurar ea todo ó parte lo que se 
dijere sobre estos asuntos. Lo pirtieipo á V. E. de ; 
■eal orden para sn puntual cumplimiPnln; en la inte- . 
Ucencia de que es la voluntad de S. H. que V. E. pro- 
porcione cuantos medios y aniilios esléo ú sus alcan- 
ces á las personas que i« ocupen en este trabajo, y 
cuidando de remliirine las memorias y documentos 
originales laef[o que se concluyan y havan terminado 
ios disturbios, y después un duplicado en qne estén 
testimoniados en debida forma psIos inismoa docu- 
mentos; quedando pdemás un triplicado de todos es- 
tos papeles, también testimoniados, en la secretarla 
de ese goliietno para la debida ronMancia. — Dios 
KuardeáV. E. mucbos años. Madrid. 3i do julio de 
KU.— Lar(lUabat~ScñoT virey de Nimva-España di. 
a." Yo uno mi intención i le del rey Fernando VII, 
y deseoso de que la posteridad vea comprobada en la 
parta posible la verdad de los hechos que refiera, por 
(Mtffltnijo irrecusable de los mismos españoles; y paia 

(i) Calltja ofrieió el cumplimiento dt eilartat 
arden ín corta núrntroT, (om. 261, y nombró pnrii 
ueribir la Autoría á dot gachupín» if dof crio- 
t/aj. Bt ritot fvtron feríiloín y el P. Bringai: 
d4 tqvriloi »t brigniíer Ftpinota (atiai Hipot»nu$a, 
porgue tsnia unai narieei ton dtformts v Urgat 
evmolatdt Tomé fieclal, eompadrt dt Sancho Pin- 
ta) y «I potta Ramón da la Rota. Sin duda qva 
tttt qit»rido d$ tai muiat tmprendtria lu obra ba- 
jo Éui avipieiot, karia algnnOM jáearai ó roman- 
ísi paro (¿1 eitgot^ como joi del cabalUro d»l Avi 
María ó ti d» Badulaques, ó t» propondría imi- 
tar al taniadiiimo autor de Méjico conquistado, 
«Mjr propio pora Itomor el laeño. Ifitiguno dt tt- 
tot tieritei htmei «ijto.- tal ««I los habrá poittdo 
D. Mariano Torrente paroiureír tu fabulotn hitto- 
ria; lo ?m* #/ podtmoi augurar es, que ranfiarlti 
itmtjantt tmpreta it diehoi hombreí, faé lo mitmo 

r'tnearoaritd Pelaglo qu9 tscribiett un tratado 
\a gracia y á Arrio otro dt la divinidad de Jesu- 
eriMo. 



que no se diga qae injqstaroente los tengo por romeo- 
lidores de una revolución que por su mano agitaron, 
voy i presentar dos documentas quo ellos han procu- 
rado acuitar: documentos de que todos hablan y muy 
pacos han leído. 

{ "Núm. I.— 'Ubiihitb. — El real consulado de tlé- 
: jico espone i vuestra majestad muy poderosas ratones 
I en demostcacioa da la legalidad, justicis y convenien- 
cia de rcnr<-3entarse los españoles euiop 'Os de Am4- 
ric4 eu íis corles eitriordiuarias de la nación, por 
personas de su propia clase y nombramiento, cuyas 
fu.iciones no pueden recaer en los dipuUdos imeri- 
canos sin agravio ni peÜKro; y pide la gracia de que 
se concedan á los europeos americanos de Nueta" . 
España sus diputidos en el congreso nacional sobera* 
no, elegidoa por los consulados de Méjico, Veracrut y 
Gnadalajsra, nabilitándase en el Ínterin á Idü diputa- 
dos don Evaristo Fereí de Castro, don Manatí Antonio 
García Herreros y don Agustín Arguelles, de defenso- 
res suyos ante el poder legislativa y ante el e¡ecul¡To, 
por conTenir asi i la conservación y pai del Nuetu- 
Mando. 



1. "Sfñor.— El día 19 da diciembre del año próxi- 
mo pasado se pnblicd en esta capital con las Formali- 
dadea acailarobradas el real decreto de 20 de agosto 
anterior, que nos lomamos la libertad de trascribir 
literalmente. 

3. "Para evitar loda equivocación en la inteligen- 
cia del real decreto de 11 de febrero de este sQo, 
convoeando diputados de los dominios españolea de 
América y Asia para las prúiimas r.crtes, se ha ser- 
vido declarar el consejo de regencia de España fi In- 
dias, en nombre del rey nuestro señor den Fernando 
Tir, que DO debe entenderle la coavocstoria como 
snena, de los españoles nacidos en América y Asía, 
sino también de los domiciliados y avecindados en 
aquellos paises, y asimismo de los iudiiis, y de los 
hijos de españoles é indios! en cuya virtud, si i nnos 
d i otros no se les hubiese tenido presentes para 
las elecciones, declara su majestad no haber sido su 
real ánimo eiclair tan beneméritos vasallas, acreedo- 
res á las consideraciones qne les profesa y dignos de 
■• representación que deben guiar en el congreso na- 
cional como verdaderos españoles americanos; asegu- 
lándoles con toila 1.1 sinceridad que anima i este jaste 
gobierno, que su intrnclon es conservarles e) goce y 
posesión de sns legítimos derechos; pero si en sígona 
provincia se hubiesen hecho las elecciones contra el 
tenor de esta declaración, no es Is voluntad de sn 
majestad inhabilitarhs, i fin de evitar demoras y per- 
juicios; reservándose nombrar é remitir Alas cortes 
cuando se hallen congregadas, el nombramiento de 
defengorra que representen en ellas i los indios. ín- 
terin qao se arregla el método con que deberin ellos 
mismos elrnir sus representantes." 

3. "[Tener derecho a la representación nacional y 
hacerle ilusorio é íneñcaí cnn un sonido simplemente 
errdneol (conocer el error carnal de la palabra y Do 
enmendarlo por adlcianes 6 eiprdicntes snplemenlo- 
riosl iconfesar el agravio j dejarle subsistir repre- 
sentación nacional i, los indios, i los mestixos! ]defeii~ 
sores provisionales á los ¡ndir>9 y no para los europeos 
americanos ni para los mestiiosl Estos trasportes 
de admiración y de dolor se ahogaban en el coraioD 
generoso de los españoles campeos de América, por 
sns respetos indelebles i la majestad, por su conflan- 
IB ciega en la c i rruns precien naHonal, por su firme 
adhesión 1 la unión piiblira, por su averstoa invenci- 
ble al espíritu de partido y por el noble orgnllo de 
*~ superiores 1 la reclamación de anos derechos, que 

que inviolables j sagrados, si — '— *- ' 

trópoli en eiiael tiempo como p) 
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«•Un», imfftvIBcinie* pm el orden político, aagaa 
M pii«d« Inferir del rea) decreto ■nieetdente. Ptre 
•emr. el aspecto de Im cbsm hi ririido; vaeitri ma- 
jestid emprend(i) li grinde obrí de I* reonianliaeioa 
del cuerpo espiDoh Tucslra majetitd dedjei f» ans 
CDidadoa paterDRles a la felicidad indiana: *iMitri 
majestad ansia entra Sable mente el bien relativa de 
Mtts refiones Tcntarosas: TOestra majestad araiw j 
Mlicítt con magnanimidad todos los peoHmlentoa 
qne pnedan conducir i «ate objeto dtftia de aiis dfs- 
Ttlo-); vuestra majestad encnentra sin emljargo pra- 
daeciones qua no Bon ma; sinceras, ideas que iiu db' 
cen de nn palriolismo mu j acendrado, J nociones qne 
deben al paralogismo, i princigiios innatos, i iMtnrM 
indigestas; j loa españoles earopeos de América se 
Goniidenritn ellos mismos como verdKletcs traEdorea 
á la patria, si no rompieran esta nt M sileDcin mo- 
desta pira elcTar Terereaiemcnte á las corte* aobera- 
Das la Toi de la euperiencia, de )a raion y de la im- 
parcialidad. 

4. "Estos vasillos fieles, á ijnlencí la diHancit '. 
de sn cuna imprime el amor patridtico hasta el eDln~ 
•Issmo, han segnido atentamente y enn mqnfrtnd i 
exaltada los pasos de la opinión pública de \» mttrit ' 
■obre las aociones de la consliiucion colonial, f la r*- . 
conocen eitrafiada, Tacjlsnte y enviietta en teorías ; 
■edacloras ; siniestras qne la deben pervertir slq 
macha tardania, privando al poder legistalif o j aun 
■I ejecutivo del consejo de la opinión pAbtice, norte 
de sus mas importantes deliberacicines: han coninl- 
tado con la agitación propia i, tan grande asunto lae ' 
discoaiones públicas y las resoluciones venerab'es de ' 
la autoridad suprema, j creen ver erabaraiados é in- 



conocimientos prlclicos y á oíros locbaudo _.„ 

preotupac iones connaturales 6 de nna larga haJtiMd ' 
que resisien i la rellexion: han rastreada diligente- [ 
mente varias instrucciones cometidas por los ajunta- 
mientos á tos dipolados americanos, j advierten en 
ellas las manos indignas que l»s han escrito: eiami- 
nan las noticias generales, T no recogen sino tristes 
presagios en las gestiones prematuras, preeedlmien* ' 
tos e ítem pora II oa v proiidencias disordes con la ' 
legialacion juíciuss de ¡os antiguos aenaalos eapaño- 
les que debieron i su madurer. característica el repo- 
so 3 la pai de tres siglos. 

S. "Dna perspectiva tan terrible, exagerada ain < 
dada por loa espantosos infortuniea en i^ua nos ha f 
abismado la barbarse insultante revolocion de las i 
Arntricas, ba alarmada, señor, á este camereio real, [ 
que olvidando sus desgracias amargas, tiembla baf 
por la soerte de los psisea en que Tire i por la de la 
cari patria, si elloa le faltan en la ocasión. El primer i 
deseo de estoa hombres celosoa j aenaiblea, era diri- 
girás en diputación i los pies de vneatr» majestad 
para asistirle con su eiperiencii an 1* oscnra j difícil 
carrera de las reformaa nltranurinas, dotde li< inten- 
ciones mas sanias no salvan del error, pero ann esta ', 
Sropdsito loable ban debido sacrificar al don precioso 
e la concordia, abandonlndoio » la disertación de 
este tribunal, ane en lej j i'n conciencia nn puede 
presciodir de aúopLir la cansa de ans representados, 

Eara hablar propiamente, la causa de li nación, del 
ien j de la reroad. La institución del real conswado 
de llíilco nos nciía á conaasrar OBeatroia desvelos al 
servicio de Dios j del regí, ; bien de la nnivetildad, ; 
i solicitar todo provecho, evitando el daño segan U 
eiprssa le; 13, tilalo 40, libro O de la Beooplltcion 
de este* dominiotf par usa obligación legal fandada 
por nn ecMriio con los sentimientos nnánime* de U 
universidad, j por nn* consideración justa >1 voto ge- 
neral de los europeos americinoa. EaU consnlMo 
recibe jiuM sobra si si c«rfo de laprMwnMwte df iw 



de su distrito, qne forman hoy la majorli absenté d« 
loa del reiiK, 7 no pueden faaoevse vepreMaut dft eln 
manere sin comprometer la armenii entra !■« itl**^ 
saa clases de Is sodedad, demasiado egHadas ;• oa» 
los horreres de la sedición. 

"En los casos necesarios, dic» Is ley 35 del libM f 
titulo citados, podren el prior y odnsoles nonhenr 
persona» (pie vayan á bacer y solicliir loa Bffxiaa 
qne convengan mera de la ciadad, y enviarlos é Mía 
nii«sir:i corle con salario componte, cm que ana 
ibii liiniii.i Je los vireyes." Y como la ley ■»• 
lerlur dalia iil tribunal, letrado y solicllndor peraa- 
nentes para lee asnntoi ordinarios, es conoddo que 
la actual habla de casos ritra ordinarios como el pre< 
senté, y qne aUlbuye al consulado labcultad cíe des- 
pachar los comlsioüdos de su agrado ante )■ real per- 
sona; heultad confirmada por la poseslMi. No obs- 
tante, nna presaedltids atención álascrtileascIrcvM- 
tanoias del dta, nos hace diferir el ejercicio de nnu 
derechas qne jemas han podido tener moUvo ni oso 
Un urgente, alto y útil. Si, señor, el real oonsnlado 
de Méjico suspende hoy la aooktn de «ala preroaatl- 
va eminente y lisonjnra, por ohtequto a la confiñW- 
nidsd; pero por oliseq«<o también i loa inlervne* dé 
su* repreaentadoi, y d los de la nacíoa enlw*, deba 
caponera vneeln mejesUd sincera y bnmlldemente que 
la caaairrfneía de toi etfañoUt utrapeet 4e Im Ámért- 
caá tateorlttexIrMrJinQriatdflaifeíonetpalMa, ee 
legal, ¡attu y coMenintt, y «n fue 110 psede »er mplUf 
li» aitntttiopor iMÚiputaáot anuricanot. 

7. "Aquella connurrencia es legal, porque eeii 
mandada en real decreta emanado de la miamt antá- 



su tenor en el exordio de (•sie r 
Los ciudadanos acüvosjnmas pae<len carecer de )■ 
represen b don nacionnl relativa, cualquiera que sea 
su residenna en la nación; y aquella concurrenda i». 
ría siempre legal, aun <:iii la anInriJad qn« le ba la- 
gilimado per loa prim i|iios mismos Je la eonvocatoite 
y por los principios universales de toda repreifnia- 
eion nacional. Los eipañoleí europeos de estos paí- 
ses, no han sido contadas en li)g Injrarea de sn naei- 
dmiento, y no han optaJn á los numlinmlentos, al 
participado de la elección en au patria, y enetu eoo- 
eeplo es leval nuestra concorrencia desde las Indias; 
paes qne el ciudadano activo tiene el ilerecho da pre- 
sencia en alguna parte, y te tiene por regla comnn 
en tn domicilio. En la provincias de clasek 6 casta^ 
diferentes, una clase de cindadaoos activos preemi- 
nente i deifrmlnada clase, sin acuerdo preliminar, fin 
usurpación 6 sin previa destmccion de la claáe; y 
como la clase de que se trata no es una claae de ins- 
tiueion dvil abrogahle, sino nna diversidad inheren- 
te de la natufaleiit, nn bay dada en qne aqoalli con- 
currflncia«ra legal- Kn rano ic qoeria aparentar qaa 
los europeo-n perica nos aunque tprmalmeiile esdW- 
dos dxl nombramiento hablan Intervenido 6 partici- 
pado ea la «leocioo: no latarvloleron, señor, al paifi- 
eipiron en la acción, ni en la laBueacis en las eW- 
cinnes; paiqu^ ellas iacron obr* para da los ayunta- 
mientas compneatoa de criollos, por ni víala radical 
de sn consUtueioa. 

8. "Si la importancia de un cuerpo par sn estada 
privilegiado, por » SdpHdad, par eus ferricioa y por 
(US canocimientoe, puede dar y da eu efeoto daM- 
eho» Incontesubles i Is rapreaeataGÍ«n naeioasl, es 
jnsta la ooocnrrencia de «atoa españolan aampinf 
al a^guah) coaffreso español. Su condición da ee»- 
fuitíadarfit sobre un stielo conqniíiado, base da 
ellos la* babitaateg primeros, los pradilactoe yin* 
f rl«íJ#giadoc da toda l« Am,érica; y de^ichadaa da 
aosotTM, desdichada Í> peoinsuls, y deadiobadaí Us 
Indias el dis que perdamo) esU asceadlenjie, rasorta 
y escudo único de la obediencia y de la subordinar 
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clan. Su fldalidad parece de luttiMo. mu bieii qw 
-OD ngiludo dpi nlcolo « de la teflcxign, Mgim U 
ishemencia j eitretnoidesu vmor patriótico cajveon- 
piobiiit« e«U en los campos americanos, Kmbndoi 
Wdatii de MdaT«t«t edropaei, qoe han sido «icümai 
de «b «butnada pMpcDMon á (• nadre patria: vatt- 
Hm l«ales, cludidaaoi benéQeos, ptfdra tñrnat, ei- 
pMM «femphru, renladeroi imifQt; m delito m Ib 
■tHtÍoa i la i<erri natal; 7 e»la eionacnlBaqDejaaala 
H fm perdonará en el Ñuero-llando. DedltadOR »i 
00iMKla,4 laagríCuIiurs, álimlneria'y á'ltsniaiMrac- 
nirai, etJai son los aDioresperpttaoaj tinlcoidD la 
opulancta imliana, que lyOnire iffmedfaumaolean ta 
aalrtí) pero iin Hrvjclos ai> le circaitiertben a eitaa 
'graBdtOMt Operación»!^ donatiToa fnceuMM, pré»- 
tanoB oanlJnMoa, y conlribaofonet «arfadas, éau el 
fttcer del enropeo, caja bolsa siempre ettu ibieMa 
para loa ncDesteresy argenchi del Ettado; ulesuia 
<|oe loa socorros de loa crioltos'no alcanzan nnoM M 
KM dot per eienU de los lajoSii peiardequeieap»- 
dena en cada 'gane radon pior la via de laa berenciaa, 
de-ioda ISTJqneea, de lodos los tesoros amerioaOM 
(I). Sia-anlipútla contra los Indígenas, y sin profB- 
et»»ei cMtlra el paíi. Jos europi>o-iniericaiios obser- 
van y Mben cabalmente el genfo, las incllnaciooM j 
loa gutut de este emisrerío tliifiular, a«t como el 
«alor de aa adhesión á la neirúpoli, y tos-grades de 
la realpn>ca utilidad en \M relaeioMi; sonedmieoios 
que se bincaa 7 que no parecen por de^r«la eo les 
monaotM críticos da la necesidad. Vuestra ssajestad 
ve pues qoe (a concurrencia de íoi espaSoNis raro- 
pena de la América i las cortes eetnles, es jaau per 
elladivdel mMto. 

9. "bo* dominios espiAoleí del NneTo->ltoedo, di> 
ierfln eseBCáalonate del resto del globo en índole, 
OMtnnbaes y tida, 7 en los priacfplos earaeierialicns 
del gvblerno: el qoeke lanaglortede eiKendersu po- 
IMea peculiar sio haber pisado estas tierras, es por 
lo naikoa un boMbre pretantnoso y aoperflcial, fSici- 
nedo son ta leetnra da 'Monamlstas citranjereí, qoe 
ennvjirin be I llsl mámente aos colonias ó faetoiMs; 
p»ro que deliran al tratar sobre neeslrai peenjeoes 
Khramarinas, porqoc ellas se desentienden ds las eil- 
lenclBs de estos vaalos Imperiei y aun de la sim- 
don de la saatri?. Los diputados aapabolts del con- 
(reso flsoMial, detwn desconsolarse de no eooeeirar 
«I sus miras prohmdss, en su flaMdorla eoMemada, 
en sus aikteaa meditadoRea, las ideaa essoias, loe 
ooflodaoleotos locales y los avisos de la cipertoítcla, 
que piden eseodatniente Im grandes seonieciBiiciins 
Mfctbe i sd dodsion 7 ann i su dtrecdon: privados 
detivosm delos-anüguos tRhfves, 4ia poseer nn 
kWB libro regnícola, alo coniínis en la opinión pt- 
Mtea, que sa ha dcscbrrlado, y^ipuMtoi á la sednc- 
alDD d»vnáx<mas af^radaliles, dMMrán anstosBmenie 
et HriHo de los hombres friclieoí, cuyo J«<eio recto 
él««Brohil,cnvsinsinicclon aeradiiKlallustraria sos 
ie»fcs, disiparía nnohas Impreslenei ainletiras 7 B- 
]ttfa dvunavFZ la pet^agldsd anensilosaen qiwtro- 
plna A Baria paso su celo patriátieo 7 su condénela. 
Bajo cuyo ponto de vigts la concurrcneia de estos es- 
peñeJu evropeoí á la majestad nacional, es conve- 
HlcDtejTor todos respectos. 

10. ¡Ojalá que esta concurreacia poniese ser reem- 
pialada peíAmamente por- los diputados unerloa- 
Dos! per* soñar, hay cosas en qne no es diilmulabie 
la eifaivocaeion, j en que el sHendo equivale á la fe- 
lOflia. "iío asli en el orden natural ni ano en el urden 
tecfal, que el bijo de noi graade provincta, capas 

(i) La tfonaddn del pebrt na puede ter igaal á 
Ib dsf rice; y íquiéau lo sran tittre loi •iMt'cano*, 
ttUí á ¡o* etpañfUtl Burla Amos dadsperi gaf hm 



d« ser naeloB, adopte taoatiSR de la depeodenda, ni 
que.preáte su corsuin ¿ los ioteresas Je la metnipo- 
II en conlraposioíoo con los de su patria Imagina- 
da (I), -de iiue nos dtHn lesllmoolo Hslanda y Portu- 
fal, y de que la España misma es quiíá hoy el ejem- 
plo maaBiieai, y de ai)ul nacerá un contrasle penoso 
para les diputados americanos enire sus afectos con- 
BStursIes y su probidad recoaocida. Tras de vsie pe- 
ligra, superior a lea Tuerias comunes del hombre, 
asoma otro Ji' cuiiSL'Cucncias poco desemejantes, y 
conaiale en que el pruvinoiatio, próximo i oaclonaí, 
«sludia afcctademoBte los dereclK>3 de su país, tía 
cooblnarlos oeo loa de la madre patria, y aun pío- 

I coraBdo ensalisr los unos para eunleoer los otros; 
de-qse-prMode un rednamíento de saber sobre aque- 
líos, yiuua iHODrsncia alMoInta sobre estos; y du que 
procederá también el coiiBício de los dipuiados ame- 
ricsnes, catre sos aprcnaionei envejecidas y su no- 
leria buena fe. Aun hay olro peligro de la misma as- 
peóte: el provinciano que aspira i nacional, se babi- 
lüs desde Is aiflez á aborrecer con mas A menos la- 
tenciiMi las pi-rsonas y las cosas de la melrúpoli, y á 
00 juagar nunca bien de ellas, cuya preocupación in- 
veterada, que no puede desarraigarse de improviso 
sin grandes csruenos, ofrecerá i los diputados ameri- 
canos el combale aflictivo de las impresiones innatas 

¡ contra los empeños da su honradez genial. Tribu- 
laBdo paes por un deber á la justicia UBesIros rea- 
pelos j GOOsideracioiiBs al reelevanle mérito de los 
diputados aniericaoos, síacos permitido repetir á V. 
■M. sumtianenla, qiie ellos no pueden suplir sin agra- 
rio ni peligro la coocurrencia de los españoles euro- 
peos de América á las cortes extraordinarias do la 
aaoioo espsDola. 

il. "Esta coocurreocia era á lodas luces Ugal, 
justa, cooveoienle í Intrasmisible: como que reunia 
en ai la salud de la patria 7 los mas altos Jerecbos 
del vas4lio; 7 eon todo, se han frustrado basta ahora 
por «na locución impropia, por la inoportunidad del 
rcseriplo, y por inconvenientes quiméricos, cómalo 
tesiiGct ei real decreto preinserto. Parece seüor, que 
los dercelioa de esta nstnraleía, derechos tan sagra- 
dos, imprescriptibles y trascendentales, jamás debe- 
ríen depender de las ocvrencias del error 7 del des- 
cuido, ni de obstáculos mioucioaos que muestran la 
pequeños en lugar de encubrirla. En esta virtud, 7 
remitiendo el asilo de nuestros deseos á la entidad 
de las rasones expuestas, a las circunstancias del 
tiempo, 7 sobre todo, á la justicia de V. H., el real 
eonsBlado de Uéjioo como intérprete de las volunta- 
des de los espsaeles europeos de este reino, cuya 
iBayoria habiu boy eu su capital, suplica i V. It. 
reudidameaie se digue ooocederles la gracia de ha- 
cerse repiesentai eu las corles eilraordioarlas de la 
nación, por seis diputados suyos, autorizando para el 
MUBbiaroiento y demás efectos consiguientes i los 
priores 7 ednsuléa de Hcjico, Veraciui 7 Goadülaja- 
la, al respecto de dos diputados por cada consulado 
con la facultad de escoger en lodos los destinos j cla- 
ses indistlnlBoeote, de obligar los ekgidoe á la acep- 
tación de preferir loa solteros y de extraer sus dietas 
y Bsignaciones de las rt>ntas de los ayuntamientos de 
las tres cMadcs eipreeedas, qne como fruto de la 
eoBUlhneion públies sirven pars e) beneficio común. 
ta. Esta gracia Implorada con la mayor aendllea j 
iumu ft, á impulsos del raai acrisolado patriotismo, 
•in aingnoa intervención de miras ambiciosas ni de 
preemtnendss corporales, es señor, una disposición 

(1) Aeeptamot la eonfetion. Canucveneia.... lee- 
go eilé en el orden y en la naiiiraieia, la guerra per 
eaun de ta tndtpeaeerteia.... Luego no eitd «n m bb- 
Ituvleía itgollanei g (reWmot como perae porqw la 
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qae M recomienda por bI mUm*, una tez que esiá 
conforme con f1 puplrilti de h cnnslítuclon pteienie 
M|ia5ul3, coa el eílado actual de loa negocioi ulir*- 
marinos, con Ja coiiveuiencia reciproca de amtios 
muDdtis con las intenciones del poder ejecutivo, con 
¡01 BuliiiRies principios del poder leiclslallvo, con Itt 
ingenuas indieacinnei de su* mait disiinguidoi miem- 
bro* ¡r con el vuto unáolme, con las isiandas ferroro- 
Mt úe los hijos Uffltimot, que roileadus por lodae 
parles de murrio y desolaciou, Renden al amparo de 
la Diadre patria. 

El uumeiilo de Beis dipulidos t U población d« 
;(ue** España que cuent* cioco milloaes de almas, le 
dejari (oil^ivia mu; interior á su numero material y 
■un i BU Dumt-ro formal relativo. Si ta desiftaaclon 
d« seis diputados para la familia europea ea superior 
i la suma ¿e sus individuon. esti aun maj lejos de la 
entidad J valor de rste cuerpo, que signiScj mas de 
la nillad üel reino, porque si signílicase menos, el 
equilibrio y la Dli«<Jir'uri:i desapareeeiian á b par. La 
rMíundítion del numbraniienlo de diputados puropeos 
en lo^couEu lados regidos por los eoropeos, es una 
Dscrsidadde tas circunslancias que se oponen á to- 
da reunión pullica 7 serreta de lis grandes clases de 
la sociedad, y cuya medida es ana perfecta imitación 
del método prudente de los ayunlauílenloe criollos en 
an elección de diputados criollos. 

"Pero mientras que los leales europeo-americanos 

S redigan su sangre, sus tesoros, sus esperanzasen 
ivor de la causa de la melrdpoK en estas remolas 
posesiones; mientras que su Reneroaa mano derrama 
uancamcnle los auxilios sobre la península infella 
arrastrada al precipicio; mientras que desde una in- 
mensa distancia de tiempo y lugir dirigen los mas 
ardientes votos por la prosperidad de la patria co- 
mún 7 por el acierto en bsüeliheractoDís del sobera- 
no congreso nacional, sus adversarios lif pócritas, en cu- 
ja alma dominsn sentimientos opuestos dlamrtral- 
mente, sus enemigos disfrazados en hermanos, y cayo 
carácter ra la disimulación, avanzan prodigiosamente 
en et camino de la perdición j ruina de este afortu- 
nado pais, con la fatalidad de baber asegurado en el 
primer paso su segregación absoluta, inevitable pa- 
ra la época priixima de la renovación de las corles 
como manifestaremos amplia y demostrativamente 
pvr otro correo, iiajo el numero 3, si c-mléseraos 
con la conflauta de vueslrama^stad en nuestro can- 
dor y pureza y sanidaí) de intenciones. SI vuestra 
majesilil creyese por üieba nuestra en nuestra recti- 
tud I buena fe, tiosotros nos atreveríamos á pedir 
la detención de las discusioues sobre toda novedad 
en el sistema orégimen indiano, hasta que nuestros 
diputados se liallascn en el augusto congreso, y has- 
ta que se hubiese consultado al supremo consejo, 
oído á tos gobiernos y acoplado datos en los archivos 
de estas regiones, donde existen la cuna y raíz, laa 
nociones antecedentes y prueiías de cada una de las 
leyes inimitables de nuestra célebre Recopilación. 
Pero dejando obrar en esta parte á la sabiduría y 
circunspccion de las cortes, imploramos ta urgente 
y poderosa protección de vuestra majesud, rogando 
a sus reales pies humilde y eocarecidamente que se 
digne nombrar por defensores pruvisionaleg de los 
euro peo-a mericauus de Nueva-^paña ante el poder 
legislativo y ante el ejecutivo i los di patadas don 
Efaristo Pérez de Castro, don Manuel Antonio Garcia- 
Herreros y don Agustín Argiiellei que cesarán en el 
cargo cuando sean reemplazados por nuestros diputa- 
dos. Eita providencia itilerinano altera, señor,el Arden 
y numero de la asamblea, n< turba la marcha i cuno 
de los negocios, y nos nivelaria siquiera con los in- 
dios: nos ponOi'ia a culiierlo de bs medidas contrarias 
í la couservacíou de la América, y no* fortalecerla en 
la triste carrera que debemos recorrer cu este suelo 



s de abandonarle i los rivales 



de persecución, anli 
natos de la patria. 

"Dios guarde i vuestra mejeslad mucho* años — 
Méjico 17 de abril do 181l~Sefiur. 

"Número S.— HcNanEn.— El rea) consultado de Hé- 
jieo maniliesla 1 vuestra majestad con mucba prall- 
gldad y juicio (t), el estado de las diversas castas de 
habilautes de la Nueva-Kspaña, en raaon de lu canti- 
dad, dvilízacion, Inilole, costumbres, pasiones, deseos 
j patriotismo, de cuya combinación analítica dedoce 
naturalmente la verdad amarpa de que aquellas ie> 
molas provincias no están sun en saion de ser igua- 
; iadas a la metrópoli sobre el drden, forma y nUmero 
I de la representación nscional; j después de discurrir 
; CB ta injusticia, agravio, peligros é inutilidad de ss- 
! mejante proyecto, indica el plan mas fácil, sencillo y 
! propio, quiza el ünico seguro para conciliar la repre- 
americana con la conservación de la* Am¿- 



t. '-Señor.— .Si ta historia anliiroa de ios pueblos 
cultos es impenetrable por sus lábnlas, Bcciooet y 
vados, y si la moderna padece por las pasiune*, ei^ 
ror y negligencia de los escritores; la historia aaU- 
gua de la Ainériea es un caos de confusión y gn aMi> 
mo de tinieblas donde los autores han caminado sin 
el auxilio siquiera de la oscura tradición, por la rude- 
za singular de sus babitadores y donde cada uno ha 
forjado patrañas ú embustes á su fantasía y placer; j 
la historia moderna no ea en realidad otra cosa qoe 
un compuesto informe de inexactitudes é ignorancia, 
de noticias falaces, de hechos exagerados, de supo- 
siciones arliilrorias y de cuentos adoptado* sin di*- 
cernimienio ni critica (3). Los conquistadores del 
Ñuevo-Handu preciando mas de sa espada que de *n 
plana, pero sin olvidar nunca el interés propio, des- 
figuraban esencia I nieute todas laa cosas, casoa y su- 
cesos, sfgun cunvenia al embidlecimieolo de su iñt- 
rito, al lustre de sus proezas y al valor de su* tralia- 
jo*. Los bistnriadures regnícolas acudieron i estas 
relaciones pompólas como auna fuente pura, J es- 
parcieron la falsedad y el engaño poniendo algo de 
su parte por obsequio y ensalzamiento del héroe que 
probíjaiían, mientras que los eitranjeros ejercían su 
envid.a y mordacidad en nuestra parcialidad grosera; 
asistidos de un ilusirtsimo declamador español que 
quiso hacerse memorable i expensas de la verdadera 
gloria nacional, j que si lo consiguió pnr aigan tiem- 
po gan6 al fin el justo odio de su pastrridad y el dea- 
precio de los extranjeros sensatos y de buena fe. 

3. Las pinturas que tenemos del aniigoo Pen^ 
nos ponderan con el ea/uerio de la imagiuaeioa mas 
•rdiente, el goljieruo patriarcal de sus incas, capas 
de dar celos a Abraham mismo; su legislación adml- 
rabie y observada; su larga sucesión de soberanas 
todos sabios y bcuéllcos; su población inmensa i lit- 
numerable; tu cantidad prodigiosa de ciadade* BMg- 
níDcts; sus palacios majestuosos y de sublime arqui- 
tectura; sus templos soberbios eu honor del sot; sus 
espaciosos y fuertes caminos por todas las direecie- 

(1) E* et que te falta, t¡ parece giát ¡a pUió prei- 
tado en ta jauta número 1 d« San HipUUt, cune «r- 
rAn mít tfctoret. 

(i) Ninifuna nación átt u»i>eno putdt litmjetmt 
de que al rtlalar tu precedencia no le haya» m«s- 
elado alaunat fábuítu y pecimei; tola la M pwAfe 
de Diat rtiú tibre dt eilot deftcttt, puei m itcritar 
fai intuflado pnr el Etpirilu Santo, parqat aii ee»~ 
venia á tiit disignifi, para indicar al hombre áelia^ 
cuente tu caida, la iiecetiilad de un reparador, tin 
fl que no podio tatuarte, y el cuitiplimienlo txatt» d* 
lat promtta* á* Dio* liuhai per ht profeta*. 
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DM del refoo; su ■cuedaetoi y rwepUcaloB raperio- 
ru >1 genio puropeo, etc. Y consideradas todas estas 

Ítandcias á la luz de la experiencia y del desenftanos 
eaaparecen lanías maravillas para dar lugar 1 ideas 
instas 3 probables. Los incas eran pues unos üés- 
pous que dominaban con mncba dureza, y sin razan 
sobre macbas trilius errantes, ; su pod^r mal aSr- 
mado se obedecía cua diagaslo o se repugnaba i. to- 
laotad. So li-glsiacion vif^a y tradicional llevaba \o- 
das las impresiones de la iíarbaríe, de la idalatria 
mas torpe y atroz, de la ausencia de los principios 
moraieS) del abandono de las costumbres bonestas y 
de la prorunda eslqpidei de un imperio nuevo, 4 de 
la reunluo recienle de gentes brutales é indómi- 
tas qne babian pervertido ya las nociones mas obvias 
de la vida natural. Sus famosos principes venían á 
aer unos enles snmer^idos en el deleile, en tos vicios, 
en el egoísmo j en la indolencia, extendiendo los pía- 
eeres y el Injo hasta donde alcanzaba el kusio salva- 
ja ii eosia del reposo del vasallo esclavizado. Su de- 
cantada población se reducía i hordas esparcidas y 
ambulantes con muy poca y limitada agricultura y sin 
ninguna industria, sin medios de adelantar la una ni 
de adquirir la otra, pasando los días en perpetua em- 
bríaRuei y en una Uulce ociosidad, que es el mayor 
contento del hombre perezoso é inerte. Sn mucfie- 
dumbre asombrosa de pueblos Qoredenies, es la in- 
vención mas irrisible y ridicula, pues que los españoles 
solo encontraron la tosca y deforme ciudad del Cuzco, 
después de atravesar grandes desiertos sin una tris- 
te ranebena, sin un asiento de se)iulcros y sin otros 
vestigios de mansión humana. Sus palacios y ado- 
ratorios, eran ana acumulación ó amontonamiento de 
piedras brutas en seco, sin orden arquítectúnrco j sin 
reglas ni medidas de proporción ni de gusto. Sos 
caminas célebres, se circunscribían al de Quito, qac 
carecía de granileaa, arte y solidez, como mostraron 
las débiles ruinas escapadas á la cunqnisla. En lu- 
gar de sus acueducius inimitables, parecieron k\3» 
iamediactones del Cuzco nnas regueras ú canaJetas 
abiertas au piedra blanda d fabricadas con parape- 
tos frjgíles que detentan la llerra. Sus obras maes- 
tras del arle j del primor, nada tenian de artislico ni 
de precioso, sino la materia de oro ó de plata sobre 
qae labran mucho los cuzqueños. 

"El Imperio mejicano andaba sin duda algo mas 
avaniado en la carrera de la civiliíacion, aunque la 
ventaja no Tuese muy uoiable. Ks muy curioso y li- 
sonjero el proipeclu que trazó un proyectista de la 
historia general de esta parte de la América: la poblú 
por siete lultecas Tabricanles de la lorre de Babel, que 
no entendiéndose con los demás, se apartaron con sus 
mujeres é hijos y peregrinaron por Asia basta des- 
cansar en Nueva-Kspaña; y trajo también sui tiempos 
divinos j heroicos, y sus giganlcs, sin querer aliorrar 
<tes|>iiés el viaje ul al ajióstol santo Tomás; luego 
asoman los ulmecas y licalancos, que desamparáronla 
tierra pasaudu quisa á lus reinos del Perii y á taa islas 
de Barlovento: la familia original o los habitantes pri- 
meros se mudaron por accidentes de hambres y guer- 
ras no se sabe á dónde ni cuándo; pero se iufiere 
qne esta irasmigrncjon tai posterior »l año OfíÜ de la 
Eacaruacion, ¿|ioca en que la i;o)igregaciuu de los sa- 
bios lultecas coD.paso su Biblia Sagrada O libro divi- 
no, ó enciclopedia universal. Al instante llend otra 
vez esta vasta región con la numerosa j muy política 
nación chichlmeca, que plantó su corle en Tezcnco, 
donde floreció en tiempos gentiles una famosa nniver- 
sidad de todas las ciencias y letras humanas, para 
enseñar á tos nobles lo mas jiulido déla lengua na- 
bnatl, la poesia, lilosaria moral, teología gentílica, as- 
tronomía, medicina, historia y diplomacia. Se acer- 
ca poco después una colonia de tecpanecos que no 11- 
ffuraron mncha por las alevosías de sus monarcas; por 
SlIlBo, llegaron los mejicanos, tlaltilulcos y teocbl- 



cbtmecaa, naciones belicosas y deseosas de gloria, 
aunque la mejicana ostentaba mas el heroísmo. . . . 
Pero dejemos las sandeces de este autor alucinado 
é insnstauciat, para ocupamos del bistoriador de Cof 
\ lee, que se mira como modelo de los buenos escríu^ 
; res (1). 

. 4. "Describiendo el imperio mejicano, supone que 
I se hallaba en el mayor aumento, como que mandaba 
i por sí y par sws régulos y caciques maa de quloiei^ 
I tas leguas de longitud j doscientas de latitud; tierra 
I poblada, rica y abundante: contaba treinta vasallos 
I tan poderosos, que podía cada uno poner en campaña 
I cien mil hombres; después de luBieniar los gastos y 
; delicias de la corte y de mantener continuamente en 
' acción dos ó tres ejercites, le sobraba caudal opulen- 
to para formar tesoros; teoía jusiiciai ordinarias, di- 
ferentes audiencias ambulantes, un tribunal de ba- 
cienda, consejo de justicia con tribunales inferlorea, 
consejo de guerra, consejo de Estado d de los electo- 
res, jueces del comercio y del abasto, cuyos caerpua 
constaban de personas experimentada a en la paa y en 
la guerra, y componían y organizaban su gobierno 
con uotahle concierto j armonía, j cuidaban del pre- 

(1) Lat tandecei toa del autor it etta repretai- 
íaeian. Loi tscritcrai que haa úaáo la m*jor idea 
áe f.ttot jmebleí no han tido iadioi, tino etpañelet, 
par ejtmple, el conguUtador aaánímí, a tea Franeitn 
de Terraja!, mayordomo de Corles que lUuoba eldio- 
rio de lut operaciouti: tí laiimo Corlíi »a tut car- 
las^ que cílán tan t^autat, quo loi extranjeros Uv^ 
Irados que han venido 6 tiijUo auguran qu* tin tllat 
H0 puedt recouocirt* ni viajar per uta Amériea, Me» 
asi como na puede viajarte por ¡a Grecia tia üevñr 
lat otras de Humero: el padre Salagun que viao A 
etta América a ¡os oche aAot de conquUtada, y octf 
pó toda tu vida en obseroar y eteribir para darnos 
tu preciosa obra que h» publicado: do» Atonto de Zu- 
rita, oidor de Méjico, comisionado por Felipe II para 
inslruirU científicamente de cuanto obtervaia. Fran- 
eisco Lopti de Gomara, capellán de Cortés, que aun- 
que tseribio en Sevilla, tomó sus notidat de cuantot 
etpatíoles llegaban á aquel puerto, de donde parpaban 
las ixpoiicionet para tas Américas, pues allí estaba 
la cata dt eonlralafúm. Antonio de Herrera, el mat 
retpetatli de lot lústortadoris, y que etcribia, tegua 
él prateiia... como el que tiene de morir y debe ser 
exacto en lo que dice, que misó euantat rilaeionst 
te pretentaron al rey ¡r ai contejo.... úUimómeni» auh- 
ehoi mitioaeret tabtot y jutlificadoi. Btfot tan lo» 
textos de nuestra ¡útloria, textos da nueilrot rivales ó 
enemigot, textos irrecusables; y lo que rs mat, lextat 
comprobados con las ruinas que hoy presenta esta na- 
ción de tu antigua graudua, g qae hoy llaman ¡a aten- 
ción de lada la Europa, como lat antigüedades del Pa- 
lenque, que flo ceta» de examinarse y copiarte, repiíiin- 
áote ¡o mjjmo con la ciudad cubierta Ue lavas veleáni- 
tat en lat inmediacionu de Jalapa. Alenai, Tebas, Co- 
rÍaio,Meafli,Ptrtépolit, Suia, no presentan hoy mat qtte 
ruinas y escombros, y tut habitantis ton unot seres de- 
gradados y eilúpidos: ¿y por eso negaremos tu antigua 
graudeía y tu tabidurla, atando tu hittoria te not en- 
Ira por ¡os ejot en tus pirámides, obeliscos, tintralüat, 
vatot, ettatuas, monedat y relievet? Ea ese pirronit- 
nm veriionioto ha caído al escritor de etle informe, di- 
rigido para derramar en eada uua de tus lineas lodo 
tí veneno y odio que abrigaba tu nc^ra alma, ya que 
na podia destruir eon un soplo ó con tí arqutamiat- 
to de tut eejat, como Júpiter en el Olimpo, i lot me- 
jicanot que ditpulaban en aquellas días tu libertad y 
empapaban lat campos con tu tangre. Ramito á 
mit lectores á la obra intitulada: Mañanas de la AJa- 
meda de Méjico, que acabo de publicar en dot tontea, 
donde verán demottrada* tadaí asas rtlaHonei que ofiU 
u íittten por fabvlatas. 
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mió T del ciftiRO con igual ■teDcion por juicios su- bestial, in«lrum«Dtos y cteocia anilliareí del hom- 
Birios,>eiiteDCJ*DdoporlascostDmbnBói'sUlodesiit brr, y dondu la fnerra perpetua de muerte hada 
maTore*. como que lio [enian tejiesescritas; había es- odioso «i campo. Los escritores Mrían mpuos pru- 
cucíh publica! y seminarios (le educación marcial, Tutos en Ules enumeracioues si se encargasen da 
calugios de euieúsaia para scñoiius, j cuatro órde- dar de comer á los ebultamieotos da su pluma li- 
nei aiililar<>s. Méjico conleiiia sesenta mil rimilias ((era; pero la naturaleza en todas partes es iTara 
de vecindad, repartida en dos liarrios, con mas de y aun cruel para los brazos desidioso* qne to reba- 
elscoeola mil canoas en calles bien niveladas y es- san su sudar, Industria y asiduidad, 
peeiosas; sus edificios ptiblicos j casas de los nobles, 7. "Ei porienloso poder de los emperadores rue- 
de que se componía la mayor parte de la ciudad, eran , jicaaos no pudo abatir el orgullo de loa tlaxcaltacat, 
de piedra y blea fabricadas; se contaban mas de dos eoclarados en loa dominios ce ellos, que con todas 
■II lamploa ineaores. En sa feria se presentaban las Tuerzas de au conrederacion juntaron cincuenta 
obras de platería labradas con tanta destreza, que hi- mil combatientes; no podo íojni^r el reino da Hi- 
cieron discurrir á los artífices españoles; piuiuras en choacan, circunva'ado por otras poaesionei de la de- 
onjo género ae hallaron rarios aciertos de la pa- pendencia del imperto; no pudo conquistar, amansar 
ciencia t prolijidad; tejidos de algodón y de conejo . ni reducir I muchas naciones salvajes que le morti- 
hib dos delicadamente; alfarería df hrclitiras exqui- ficaban: ¿dónde estaba el poderio tan c*careadú?¿ddn' 
aitas j primor eitraordioario. Eli;ran Moi^theuzoma de estaban los tres millones de valientes? ¿ddnde es~ 
vivía an uii palacio desmesurado quf se mandaba por taba h inlrepldez célebre de los mejiesnost idúnde 
treinta poertaa á diterentps calles, con la fachada eaiaba la superioridad ds sn táctica? iddnde cataba el 
principal y cuatro palios de jaspe de varios colores eenío guerrero ; sublime de estot monarcas, la sa- 
de Ro mal entendida colocación y pulim-iito; techom- bidnria de tantas coniejos y su don de gobierno? El 
brea de ciprés y cedro de divcraos follajes y relieves, mismo Solis nos respooiteía (i) que en el valle de 
é inOnitos lalouea donde eran de i^ual admiración Olomba acometieron á los españoles doscientos mil 
la grandeza y el adorno. Kíta fábrica soberblay be- indios, último esfuerzo del poder mejicana, que se 
llisfma era uno de sus siete palacios en la capital, j componía de varias naciones, como lo denotaban la 
con elloa compelían en suntuosidad j opulencia ochn diversidad y separación de insignias y colorea, y qne 
adoratorios principales, de extraña magnitud y her el ostentoso poder de los famosos emperadores que- 
nosnra, dentro de su recinto. dd en un instante vencido v deshecho por nn puSa- 
¡L "Eiyuú^fo Solis se dejó arrastrar en esta vez do de extranieros, por aquellos mismos i quienes la 
fw alguD motivo ajeno de su rrcta razón; bien sea noche penúltima hablan destrozado, estropeado j a- 
«oamorándose apasionadamente de los talentos, tino prlsionado, quitándotes tos bagajes y la artillería. En 
Y hazañas de su indigne Cortés, bien sea que se días pasados y después do tres siglos de quietud y 
«Miíase con enojo por las torpea imposturas de los de paz que consumieron el humor belicoso de su 
dieclamadores eitratijeros; ó bien que afligido de ver constitución, vimos levantarse de la mitad sola det 
aeñorearse de todo el Nuevo-Mundo ü la mas brutal reino mas de trescientos mil revolucionarios, InBma 
barbarle, le previno el entusiasmo en favor de las re- plebe, cuya multitud real prueba basta la evidencia 

S Iones de la Nueva-España, reducidas ya á socie- la despoblacionanliguay toscrecimientosposterlores, 
ad. Pero analizando su obra artlllciosa y elocueii- 8. "El ramo de hacienda andaba atia muy atrasado, 
16, ae desvanecen las añadiduras de la exageración, una vez que su ministerio se empleaba por caravanas 
loa disfraces de la parcialidad y las ocultaciones en el saqueo periódico de los bienesde los subditos, 
propias del espíritu ile s^isii^nia. pnes que no puede expresarse con otra deoommaelou 
6. "La tierra poblada de muchísimas bien orde- la contribución espantosa del tercio en ftulOE, gran- 
nadas y magniBcas ciudades, vMociliruzonia dueño de jerias y manufactura, después de haberles usurpado 
trea millones de guerreros, "a cien mil cada uno de y spropiádose sus minas, sus salinas y aun las aguas, 
lai treinta principes feudatarios, agrcftando lamí- conducta digna de un infame ladrón publico j de un 
llda de las provincias independientes y de las naciO' furioso conquistador, no de una soberaaia melódica j 
net indúraiías, nos encontramos con cuatro millones racional (3). La justicia, abandonada á la memoria 
de soldados, qne suponen en el cilculo mas exiricio de los jueces y al capriebo de unos monarcas árbiiroa 
valnte millonea de habitantes; ^qué delirio! El país supremos de la costumbre y de las vidas, es el ena- 
no ofrecía mas mantenimieulo qne maix y alubia, al- dro mas doloroso para el hombre de bien, penetrado 
gunas frutas silvestres, bastante caxa y muy poca de las dificultades de esta administración, causa del 
petca, sin ninguna especie de carnes ni aves domes- bien ú del mal público. El consejo de guerra no ba- 
tlcas, de legumbres ni de otros granos, signos carac- hia hecho ningún progreso en sus funciones, resp«c- 
teriatlcos de un suelo exhausto de víveres y recur- lo i que el arte eitaba en paralelo igual y en exacto 
sos, T tan nuevo en el arte de vivir ó de procurar- nivel con las armas, prácticas y defeosaa de las hor- 
ae subsistencias, que sus gfntcs no bahiao alean- das mas rudas del universo. El comercio, sin mone- 
zado el uio de! fuego ni et de la luz artificial, cuyo das ni peso, sin guarismos, escrituras ui papel, sin 
invento no se había negado casi á ninguna sociedad, objetos de permutación, sin comunicaciones interlo- 
como que es uo elemento tan iilil á su existencia res, honraba poco á la policía mejicana y á tas aten- 
y menesteres. Si toda la superficie de este reino clones de los maslstradus del mas importante arlícu- 
se cubriera de maíz, alubia y frutas cuyas cose- lo de la prosperiuad general (3). El consejo de Ea- 
chaa ton muy comingentes aun con el cultivo eu- 
ropeo, no hay verosimilitud de qui^ bastasen como (1) lo TetpondeTé £((aba]i«Ji elmiíBio imiM- 

único alimento ni para la mitad de la poblacioü ' rio mfjicano. Un pueblo qiiereducido á v. 



que conaeden gratuitamente ¿ la ^ue va-España: laguna, en breiiíiimot tUmpoi te enieüorea di casi 

¿dónde estaban, pues, estas semenlenis inteimina- lodo etta continente hatta SUaiaípiti p touiete á tan- 

bleí, eíios campos feraces, estos almacenes prodí- lot re^ti t/ puehlot, ¿faia ¡lacerto ñn macha tabiiuriK 

giosDS? , No los bulld Cortés, supaesto que pisó mas ¡f valor, peleando no como loa et¡)oñolei con arlUlería, 

desiertos que poblados y mas eriales que labrados, motqntlit y cabaUot, tino con ermat igualti! Para 

supuesto que padeció mucho por ta hambre y sed ' hactr eilc ¿qui te nacanío.* ¡o qut d «ale etcritor falla, 

aun en el transito de las tribus amigas, y con an- tabiduria, prudencia y juicio. 

tidpacion diligente de los proveedores, ; supuesto (2) ¿Y cudl otra utarom lu coaquiítadoreí e^a- 

qne no Tieron sus ojos eino una agricultura tan ¡ üoletJ Laaiima. 

Uta» y limitada como debía ser donde fallaban tas ■ (3} Toda tttt lo Itoiitt y errata erreglaáv txatít- 
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tado, laperlor i los denua, le nos ofrece como con- 
duelo V úrgano de los antojos de un amo lerrible j 
ilegp6ilco, moviJo i h voluntjd Je su Kemllo, de 
aiu favarltoi conesinos; tan lí¡04 estaba de tener 
Mtiuiacioii de TirtaJ la lioni^slIJad en un.i f<!lr;;ion 
doode no soln se permilian, pero se manJahüu las 
bolencias de la razan oaturtl, fia sensualidades 
\ta desenfrenada entre estos htrbaros, '|ue les eran 
licitas las mayores bestialidades, Us raijoreí injii- 
riai de la naturaleza. La embrinfuei u otra liw'ira 
nepos ordenada daba fina sua ñestatanle los diíj^'S. 
Í.Y w alreTe Salís á dellnir cate desurden auirquico, 
(•bieroo compuesto j orit;)ni;tada i'oa uoiilile con- 
cierto V armonía? Eiiapi:i do Imen bumor cuando 
•e empeSií no despintar tan afectadamente el carácter 
j la lituacioade lo* antiguos y estúpidos melicanos. 

8. ''La N'ui<va-F.«paúa era seguramente nna grande 
región reden habitada, y habitada por bárbaros: la 
nación luUeca termind eu ella en el si^lo tétiaio de 
Uera crialiuna sas largos viajes de«de el Setsntríon; 
p«ra disfrutando poco la posejion abinluta, fui' em- 
pujada por lo^ cliichlme.'^is, igue sufrieron á su vez 
il misma «uerle por la irrupción Je los nahuatlatas 
y demás tribus sobrevenidas sueexivamente desde 
el alglo nono al undécimo. A mediados del duodé- 
clntoaparecieron los mejicanos y ttallilulcos, que con 
el tiempo llefiaron á predominar, v ediHcaron el pue- 
blo lie Tenorhtitlan, Hé¡ica, eo tSÍT. fundandn en esta 
capital el imperio mejicano, bada el afín de i:i90, que 
absorbid eo si el reino de Jas ilalllluleos. Rita serie 
progresiva y rápida de emígracione) y tránsitos de 
Isifarotlias hiperbdreas, no podia permitir mucho 
desahogo y eostego, no podia fatorecer la procrea- 
clon. DO pódia entender la cultura ni podia perfeccio- 
nar la sociedad: asi, no debe eUrañarse que los eu- 
ropeos encontrasen á su arribo ed este hemisferio tan . 
pocos habitantes, tan escasa labranza, tanta abuodan- 
cla'de hambre, desnuden, borrachera, sensualidad, cm- 
bmiGcimienio é in Joleuci.i; tanta inhumanidad atroi, 
tantas bestialidades de la superstición, tantos naos 
(mpios. tantos idiomas inconexos entre si, tantas tri- 
bus esparcidas y saka¡es< tan pocas 7 lan rudas aso- . 
elaciones: no es de admirar, por último, que hallasen 
á los americanos en la primitiva infancia de las nació- ' 
nea orígioales, demasiada inmediatas al estado ani- 
llo. "La preciosa, h suntuosa, la incomparable c:i' 
pital de Méjico, con sus casas de piedra, con sus dos 
mil templos, con sus siete palacios de jaspe, cnn sus 
ocho adoralorios de sillería, i^plé se hir.o ó ddode its 
tá? Se sabe por el hfitoríador que escapd de la con- 
quista sin lesión á derrlbamlenlo sensible; v el histo- 
nador sabia mny bien que so héroe Cortés le deshixo 
eo el primer momento de •leseanso, para nlaniear, 
constrair y reedlBcar el Méjico nuevo,*Terdaderamen- 
le hermoso, en cuya fábrica no se ingirió ni aprove- 
chó ningano de aquellos edificios asombrosos, ni sus 
ricos materiales, porque al fln, á pesar de todas las ; 
Clageraciones. no eran mas que masas enormes de ■ 
barro, levantadas sin la intervención de la inleligen- , 
cia, del gusto ni de la comodidad: al octavo año de : 
la dominación eipaüola. el nuevo Mtjico había su- ' 
plantado hasta la memoria del viejo, y convendría : 
borrarla de los libros, en ahorro de las mentiras. 

11. «'Sea cual ftaere el resultado total de los mora- 
dores que adiutrió este reino por fruto de tan nume- 
ritsas trasmigraciones, esinduhitable qne ellos no pu- ! 
dieron dar la ingente suma de población indicada. ' 

Las ruznnes de esta ¡mpiosibilidad son muchas pero ! 
ciaras: primera, toda colonia nacida de las redundan- 
cias 6 de las menguas de un país, demora su repro- 
ducción por la inopia de hembras que resienten tos 



principios: segunda, el hardmelra de ta pobladon ea 
la suma de los alimentas y no el tamaño del local; y 
«"omo los comestibles indígenas eran solo maii 7 rri< 
jot, caza mediocre y mezquina pesca, a que se afre- 
gabaii frut-is en tierra caliente, la propagación mar- 
cha ri a ú pasos lentos por falta déla subsistencia v 
por las hambres desoladoras qae menudeaban n«CB- 
sariamenie; la mucha caza arguye muchos desiertos, 
;■ jii la isía sobrevive á las grandes esterílidrdea: la 
n.:scn un era recurso sino regalo: tercera, la agrlcnl- 
lur.i andali:) ai nianlillas, v sobre h eseaiei de los 
géneros ella deltia ser sin duda precaria, superSelai 
y miserable por la carencia absoluta de bestias que la 
ayudaseu. ¡iir el desuso {le los metales útiles y de las 
herrami-'ntas mas e^ienciales, por el desconocimien- 
to de iitwnr. y moxclas, por la continuidad de la 
guerra devastadora y por la ausencia de tas artea é 
industria que dan valor v consumo á las cosechaa: 
cuarta, I í* midre< ilPtihan treg ó cuatro años i la> 
LTíaturai para suplir l.ts li-i'het animales y demás all- 
memos aná^ogoí ¡ie •y.f el p^is estaba totalnente dea 
tiluitlu: quinta, tai ;;!iei'ras habituales de destmcciOD 
y muerli' eran otro obst^ii'ulo cruel de tos progresos; 
él ra"iiin:' dii Zorothlan informal h Cirlés qne se sa- 
criflc^iban l'>'tOí ln« años mas de veinte mil enemigos 
en tas ar.is de I0.4 dioses del imperio, donde se inmo- 
laban también niüos de ambos sexos en las ceremo- 
nias preliminares de alguna empresa militar, y donde 
rendían la viil.1 muchos vas-illas iranquilns, por les 
Ímpetus sauguinarios del minarca, y donde los em- 
hajalotes mismos itagab:in la coniian/.a en su carác- 
ter inviolable: sexta, la tiranía del gobierno, el dei- 
potism) r^ulal. la tiere/.a militar, el fiíror religioso, 
esclavina l)'>n, exprimían v aniquilaban los pueblos, 
disfrul'indotos con igual desprecio que inhumanidad, 
y en lan horraroso ¡nfelíí estado de opresión, de pe- 
nt vde miserias, nunca prevalece la generación, cu- 
yos frutos se reservan siempre pira el bienestar, pa- 
ra In abundancia 7 para nn cierto grado de felicidad 
pública: sétitn», la embriaguez, I1 insensibilidad, la 
torpeza y el abandono connatural á estas gentes de- 
gradadas, despojaban de ta existencia ú miles de se- 
res tiernos, r su impasihilidal insensata los habia 
llevado al extremo iuaudilode deshacer par sus pro- 
pias manos todas las eríaluras imperfectas, defectuo- 
sas y débiles (ti: octava, los emperadores, principes, 
señores y caciques arrastraban en sn maerle al ae- 
putcro ú iodas sus mujeres, siervos v erindos, y estas 
exequias ftvcuente; consumían en tas llamas una par- 
le de la población: novena, el mal venéreo debía ser 
una carcoma que royere lentamente el vigor prollOco, 
desvirtuado va por tn disolución y por la languideide 
la fnigalidaJ mas exótica. 

12. "¿Olla eran, pnes, entonces el Naevo-Uando, 
sus imperios y sos habiíantesT El Nuevo-Maodo, es- 
ta mitad del globo terráqueo, era nn desierto espinto- 
so, ó un pais mal ocupado, desapiovechsdo é incnllo, 
en manos de diversas tribus errantes y bárbaras, em- 
pleadas en la caza 7 en la guerra, sin quietud, sosiego, 
comauicacion, comercio ni caminos) sin agricultura, 
ganadería, industria ni artes. 7 preocupidas con la raes 
rabiosa superstición de ritos 7 ceremonias insoltantes 
á la razón 7 á la naturaleza, de mandamientos malva- 
dos, absurdos 7 locos, y de prácticas cayo conjunto 
hacia un compuesto abominable de todos los errores 
7 atrocidades qne consagró ts gentilidad eo diferen> 
tes partas y tiempos. Los imperios del Perú j Méji- 
co, únicos da la América, no eran otra cosa qne la 
reconcentración de una tribu mas briosa, mas nnme- 
rosa, mas previsiva d mas afortunada, rodeada 7 alli- 
gida siempre por enemigas irreconciliables, cuya n- 

(1) Saeedia todo ¡o contrario. Loi tnaaot y eonr 
trtthtehm i* comtrvatian para lorHr de pajet por ¡u- 
jo i leí srondet leiitru. Esto a no tabtr Ja MtíorUf 
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caneeDtnciaD Itamd i tos príncipioa de! ¿rdea social, 
■trajo \» Tida aedentaria, j did el ser i las toscas po- 
blacioDea: eaire tinto la ambición del jefe emprende- 
dor, asociado t la codicia de los amigoa auiitiares, al 
•Koiarao aacerdutal j a las pretensiones de los salda- 
dot, proünjo el sistema mis monstraoso de admiais- 
tracion, donde reinaban i dr mismo liara po la raaa 
inicua Ilranfa del trono, el raas desenfrenado despo- 
tismo feudal, la mas sanguinaria j terrible sapersll- 
cion, j la mas desoladora licencia mHitar. El desdi- 
chado fnilio. presa de toda^ estas calamidades, era 
el ¡agüete de tantas j tan brutales instituciones, ea- 
Clarv (let (gobierna, sierro de los señores, Tictima de 
la cachilla aacerd<ttai j blanco de los excesos milita- ' 
res: sfii propiedad en sos bienes ni en st^ramilii, sin 
manlenlTiiientos, ropa tii abrijo, sin fuerza tísica ni 
moral, sin esperanzan ni desi>as. sin amor ni afectos . 
paterualet, sin compasión n¡ ternura para el pntjimo, 
sin apeito 1 la vjila, destituido de todoi los senlimlen- 
loa de la nitaraleía, y semejante, en fin, á ua animal , 
faranndo, reTolcindoie en el cieni de la mas impúdi- 
H sensaalidid. de la barrachcra continua j de la de- 
jadez mas apiíii:»: divinienda sa Hombrii desesperi- ; 
eion en espeeliculDt borren Iüí y san^rienLos, y sa- : 
Inrei n d os )^ rabia simen te en ta carne humana, y algu- 
na *az en la desús parÍL>ates mismo:. La historia 
aatlKna ni la tradición bin trasmitido a nneilra edad 
el recaerilo de dd pueblo tan degenerado, indigente é 
lofelii. 

13. "Tales eran. s?ñar, las Indias, sui imperio;, 
y los mlaeribles enles que las orupaban. siimergidos ' 
en una eterna infancia con todas ii4 apariencias del | 
Til aut'imata, hasta ^\ ¡(radci da persu.i'lir i teólogas 
mny respetables que e4t<is sereí no pnsetin la racia- ' 
nalida'l eo todos sus -nlrihutoi y que el Onnipotente . 
les habla nega lo caudales rsenciales en el hambre, . 
cnyaonininn corrió mjy Tatidí en el siglo diez y seis ■ 
()). Tales eran precisamente el suelo, el gobierno : 
7 los naturales de las \m£rir:as en el sentir del artiñ- 
cln so Solía y de otros escritores apasionados, iludi- 
do la ProTidenf^ia (tirina las puso bijo la protección 
de los magnánimos eapañotes, nación entonces la 
mas poderosa ^ ilustrad:! del mundo culto. En rano 
alalinos extranjeros infstiia los par el fanático é hipd- 
crita Casas, nos acusan amirnainente y con una *illa- 
na emularon, de la mortaniad en la conquista y de 
los estragos en el ettablecimiento, confesando que la 
extrema despoblación del Nucro -Hunilo permitía 
acomodarnos anchamente en an dominación, sin ofen- 
sa de los indígenas, y aun con el mayo: beneficio de 
ellos, compensándoles las tierras de nuestra eoore- 
niencia con la inestimable retribución de animales 
domísticos, nueras semillas, utensilios de labor j 
práctii^Ds en el camoo< ine babiesen adelantado su 
agricultura, derramando la ab'.imlancia y la reproduc- 
ción aobre este iamenso país, fncando y eriat, 

11. "AbúUese como se quiera las efusiones de 
sangra humana en t^s operaciones militares de la pa- 
eiBcarion: es menester tener presente qae las ejerci- 
ta* opuestos á Cortés en toda la Nuera-España y en 
todos sus diversos encuentros, no alcanzaban positi- 
tamenle al numero de medio millón ríe hombres, que 
i |ns primeros ataques escondían en la fu» su sotire- 
lllto, y qae jamás se trató de hostilizarlos, sino de 
atrierlos. excepto en el iille de Otnraba, donde se les 
persieuid: ¿quí ranriandad admite esta soma deter- 
minada en nn sistema tan benigno? Se añaitequf 
la escIaTitnd introducida con la conquista misma de- 
vori millonos de personas; este rigor cruel recaía en 
la gente de gaem traidora y alevosa; loa eapañoles 

Wli) Tal fué la opinión del obiipo del DarUn, qvt 
rebata vieforiMonMnlc el leñor Casa», á preteneia dé 
C4rUu r r de toda au corU, ña dejarl* notia por decir. 
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I no eran tan despiadadas ni desinteresa dos que ■• 
; amasen la dnracion de sus prdjimoe y de an riqueza: 
¡ y se proscribid tan pronto la serridnmbre, que Mtá 
ann el tiempo para percibir algún efecto sensible d« 
^ la esclavitud, cuyas marcas cupieran i rau; pocos la- 
: dividuos, y esos de la clase militar. Dicen ademis 
< que se exterminaron miles de miles bajo el peso in- 
soporiable de tas cargas con que la avaricia abroma- 
. ba á los naturales. En los primeros anos, sin IriB- 
co, materias de trasporte ni objeto de coadnecionet, 
los conquistalores no destinaban los la meaaa d In- 
dios cargueros sino para alivio del ejército, J en Un 
corta porción, ifue bastaron cuatrocientos de Zem- 
poala á Tlaicala, donde se lea despidió reempliMdoi 
con quinientos de est.i república: antes qoe se mo- 
viese el comercio, se habit abolido esta nso repren- 
sible, y la acusación aneda fuera de toda verosimili- 
tud. La explotación de las minas se produce con loe 
cotoridos mas criminosos y con el abismo qne eago 
llá la triste generaeion indiana; pero el sabio viajador 
barón de Uuinbaldt nos asegurd que el trabajo inme- 
diato de las minas no se opone en este reino á la po- 
blación, SHgan sus cálculos hechos ea Ouanajnato j 
Zacatecas. Qua el encono de los adversarios del aora- 
bre español se recree con sus ficciones necias, con 
sos embusteras relaciones y coo sus cuentos pnerl- 
lei, tan injuriosos á la filosofía que ostentan como i 
la btiminidad entera; entre lantn Bosotros datamos 
una ojeada rápida y coniolaiora sobre la bistoria mo- 
derna de este h<>misferio, que ofrece un cuadro en- 
encantadnr, almirable y singular por s 
por sus efectos y par su influencia, a 
acabado coma seria si U aviesa condici 
dlgenia no hubiera atravesad» los esme 

i"i. "Gomo el testamento de la reina doña Isabel 
fecho en ii de octubre de ilíOt era una ley funda- 
mental de la paciHcacioo de las Indias, Hernán Corlda 
Rorresponitió á esta voluntad bienhechora desloma- 
do de esta bella porcino del orbe al mortffent mona- 
trno de la idniairia y á las furiosis tiranías imperial, 
feudal y mircJal: en pos de cate bi>roo benéfico cami- 
naba la religión santa, eitendiendo su divina luí y 
los tesoros de la dicha temporal j eterna, y marchaba 
también al mismo compás el (gobierno paternal de 
una monarquía modPrna. eri¡;ienda la mas favorable, 
generosa y duke protección, hajo los accidentes de 
la autoridad. En nn momento la cesación de los aa- 
crificlos díii nueva vida á treinta mil inocentet, qne 
cada año expiraban por la homicida mano sacerdotal, 
descorazonados por el pecho, y hechos piezas sus 
truncos humeantes para regalo de los fieros aaisteu- 
tes,qui4 los devoraban con la mas desalmada alegría 
y regocijo; y los ídolos terríficos que dominaban el 
corazón por el miedo, por la cllera, pnr la veoganta 
y por la obscenidad y superstición mas detestables, 
abandonaron la conciencia indígena á las impresiones 
consoladoras de ana doctrina celestial, que manda 
las virtudes sociales para recompensarlas en nna y 
otra vida, y que condena los vicios, enemigns déla 
dicha común, par» castigarlos en ambas vidas. En 
otro momento la disipación del imperio de la cegue- 
dad y barbarie y de su genio malévolo, opresor j 
sanguinario, arrancd de la potestad mas Inicua é in- 
sultante á los cuitados moradores del Medio-Munde, 
y los acogió como á hermanos bajo los auspicios de 
la mas podi^rosa, culta y noble nación qne exlstleaa 
sobre la tierra. Por la mas maravillosa metamorfosis 
lue hayan conocido los siglos, se tran ñtrmaroa, se- 
iior, súbitamente en hombres domésticos, aqjetoi á 
una policía blanda los orang-Ktangt pobladores da 
las América* (1). 

1 (1) íElgueimettraenonereeerácíaMilUdnaitlalt 
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18. "Reducidos ya il método sedentario del es- ¡ 
Udo cítM, se les proTeyó de lodos los géneros de : 
gntio. honali» y irutai uliramariass, Je aves case- \ 
n», de ganado meoor, de hestlas de labranza j car- ' 
gt, de todos loi «peros y procedí mi eo tos de la ssri- i 
CDluirs; y ni punto In nodriía universal tranqueú su r 
seoo inai^table al primer impulso de esta familia ler- 
da, que locando ya eo la hartura, exenta de guerras, 
libre de los asesinatos rituales j redimida del pavor ! 
habitual por tas fatales templos y por su truni> im- , 

tro, se aplicé ancharoenie á la reproducción de la pro- j 
I y al goce de tantas posesiones y agrados como le | 
deparaba su uueva siiuacion. Vinieron en seguida [ 
los oflcios, las artes, la industria j la comodidad, que i 
siempre andan al derredor de la atiundancia, y son j 
kis estimólos mas eficaces del bienestar común, del ', 
vuelo de la labrania y de la solíuitnd en adquirir y \ 
disfrutar, de cuya revolución memorable debe nacer I 
por fneria la repoblación del pais mas desierto al ca- 
bo de tres siglos de pas imperturbable, de sanidad | 
perfecta, de sostenida fecundidad, y de un Arden pií- i 
blioo y prudente. Los europeos eolregados a la bar- ¡ 
barie con fh caida del imperio romano por tas irruid i 
«iones del Norte, acababan de consnmir diez siglos : 
de esfaeriD y de paciencia para obtener la verdadera j 
fllviHzicioa, que al Bn debieron á muchos descubrí' 
Mientas del ingenio y de la fortuna; y In América se I 
acareé repentinamente al nivel de la Europa, en virtud I 
da nuestras conquistas, aborrándosi: el inmeaso es- ! 
pació (]us el salvaje brutal debe recorrer para elevar- j 
Mil* aliara del hombre común, y consiguiendo por ; 
oolmo de la felicidad la ausencia de la guerra, bam- ! 
bre y peste qne atormentan y alligen el resto de] uni- I 
verso. ¿Hay mudania tan veniarosa j completa en ! 
los anales del mundo? [ 

17. "Ha se diga, señor, ante vuestra majestad que 
los Indios trocaron la tiranía birbara con la tiranta ' 
retinada; esta es una de las aprensiones mas tenaces ; 
j meatecstas de mnubos que precian de fllósofos, sin ! 
•lenidado de pensar ni son de leer. Para defender- , 
la de semejanies fantasías maniáticas, este real con- : 
snltdo solo les recomendarla el estudio imparcial del \ 
libro sexto de la Recopilación de estos dominios, á 1 
cayo eximen circunspecto de fechjí, motivos y cir- >, 
cnnitencias, infaliblemente sa convertirian las almas i 
sinceras, confesando con ingenuidad que este troio ' 
de la legislación, reslzs mucho la sabiilaris, juicio yj 
moderación de nuestros antepasados, y que Is suarú < 
del indio merece la envidia de todos los mortales (1). < 
Con todo, hay hombres tercos j de mala fe, que for- { 
lados i respetar la convicción, convienen en la bon- ; 
dad y tino de las leyes, y se atrincheran cou la inob- 
servancia de ellas: imezquino sublerfngiol Estos es- 
píritus cspriehosoí en quienes la voluntad obra mas 
qne el entendimiento, son demasiado delicadas é des- 
cmtentadiios sobre las pruebas enemigss de su pre- 
vención y sentir, y no les persuadiríamos con la tra- 
dición histérica, con la presencia de la libertad inal- 
terable que rodea á las indígenas, ni con los adelan- 
tamientos de esta nación enervada y holgazana. Ocur- 
ramos, pues, i un caso reciente de nuestros días. El 
abominable j aborrecible Godo y esprimia. empobrecía 
1 aniquilaba en todua seniiilos la antigua Bspaña, y 
los indias no padecieran ni resistieron ningan dessíus- 
to. ninguna oemasia en la eiaecion, ningún vejimeo, 
ningona tropelía, ni ningún insullo a las leyes, y fué 
para ellos Un jnslo raonsrca Carlos IV como su padre; 
ni la NaevB-Espsña misma safriii males directos, y 
quisa na habría maldecido de Godoy si no nos bu- 
biese msndado por vireir's ' Brsncirorte y i Itorri- 
garay, cnya rapacidad nos desconcerté bastante (2). 



gobernantes de América h „.__... 

cienda real y sobre el arücalo, provisiones J gracias, 
coyas intrigas y manejos citeolan entre la gente 
blanca pudiente, sin descender 1 la clase de indios y 

IS. "Inventen el rencor y la maledicencia cuan- 
tas calumaiassn les antojen contra la conducta noble 
de los csstellanos en la reducción de esta América, y 
contra el sistema liberal adoptado sobre su conserva- 
ción; para nosotras no puede dejar de verdad notoria 
siempre presenta i nuestros ojos, qne el indio es el 
subdito mas favorecido de la soberanía entre todos 
los vasallos del orbe. Las leyes han depueslo su ri- 
goráspero en obsequio de la imbecilídao indiana; la 
Iglesia les rebajó en abstinencias y fesllvidades, con- 
templando su Saiiueza; todas las potestades, autori- 
dades, jaeces y magistrados se obliguen á amparar sus 
derechos y razón, por suplemento á su debilidad; la 
milicia, terror y oaario de los europeos pobres, los 
excepcioné de su servicio, de sus alojamientos y de 
sus relaciones onerosas; el Qsco mismo, esta polilla 
de los pueblos ilustradas, tiene el desinterés peregri- 
no de renunciar á las alcabalas en lo que vendieren, 
negociaren y contrataren de la propiedad, cosecha ó 
manafaeturas suyas, y tienen además la generosidad 
inoreible de pagar cerca de noventa mil pesos anua- 
les por conuiHlaciOD de diezmos que adeudan tos in- 
dios, de edificarles iglesias y dotar sos párrocos, con- 
lentíndose de la única contribución de seis i ocho 
reales al aüa por cada saltero, y del duplo por cada 
casado, coa exclusión de hembras, achacosos, jóve- 
nes, viejos y privilegiadas, 

"Si li considerada II de estos beneficios inestima- 
bles del gobierno se unen los dones que la naturale- 
za les prodtga en la posesión de tierras fértiles, en la 
Tacítidad de adquirir otras, en !a pcrniaoencia de Jor- 
nales para los ocios del labrador, eu la estimación de 
cualquier eapecle de industria, habrá de concluirse 
que todo conspira é. hacer de indio el ser maa dicho- 
so y feliz; y si no fuere asi que se nos muestre algu- 
na provincia, cuya plebe oueda entrar eu paralelo de 
protección y ventajas con nuesirus indios, un coln- 
padecides y tan piwo dignoi de eompoiien. 

10. "Si la ventura esiríbsse en vivir según las exi- 
gencias de la Índole y de las Inclinaciones, nada ha- 
hria comparable con los gustos y delicias del indio: 
él eslá dotado de una pere«a y languidez que no pue- 
den explicarse por ejemplos, y su mayor regalo es la 
inanición absoluta; frugal sobre las necesidades físi- 
cas y sustraído de las auperQuidades, sacrifica unos 
dias pecos al d.'scanso de todo el año, y jamás se 
mueve si el hambre d el vicio no le arrastran: estú- 
pidu por constitución, sin talento Inventor ni fuena 
de pensamiento, aborrece las artes y oQcios, y no hi- 
cen falta a su modo de eKistir: borracho por instínlo, 
satisface esta pasión á poca costa con brevajes muy 
baratos, y la privación recibe un tercio de su vida; 
cernal por vicio de la imajinacion ydesnndo de ideas 
puras sobre la continencia, pudor ó incesto, provee 
a sos deseos fugaces con la mujer que encuentra mas 
á mano: tan descuidado en la virtud cristiana como 
iuseusible á las verdades religiosas, el reraordimieo- 
10 no turba su alma ni detiene lus apetitos pccami- 

giulot de la reeaadaciútt, que is aet extrajeron de ar- 
den de la terle ¿e amorlítaeion, qae redujeron al eitre 
d la miisrio, qae parausaron loe giroi del coiaertÁo y 
nuBsría, y para cuya exacción U hicieron tropetiai ti» 
cueiUo V le llenó d* lágrimai etia América, le pareen 
frano de aní* al canillad» de Mijicor ¡Y ha^ valor 
para detinentb- ettei heehot, enna relación korroris* 
f/ eugat heriiae am chorrean tangref ¡Y et eeto r#> 
pruaittr d» buena f« como u fnOttua 
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TMOi: tln diM«ri>mÍenlo lobre loa debereí da la lo- deurref lidoi qne el Indio mltmo; comprendidos «n 
¿ledaj y con deumor para todos toi prdjtmas, no ' la ley coman del pala, no les graba nlognoa impoil- 
Konoiniu alno Im crimenM que puedas Iraerln un cion direcla, 7 entran ea las Indirectas en razón de lo 
eiftigo inmedlalo. : que beben, porque sos comestibles andan tranco* ; 

SO "Este es, señor, el Terdidero retrato del Indio ' m ropa son los andrajos y el sof; sometidos por ími- 
de bof, tai como nosotros le remos, aunt|QR do tal co- tacion al curso de la policía, ni ellos bauen i:aso del 
DO se ha producido en el supremo congreso por per- ' gobierno j su; Ticisiludes, ni el Robierno cuenta con 
sonajei (|ua querían engañar a vuestra majestad dea- , ellos para ningún jirovecho inmediato del Estado, ni 
puÉs de haberse engañado á si mismos Inadrertida- aun para sos rapiñas. SI la Wftilancia de la autoridad 
mente. Si este eole endeble por ia organi/.ncinn. yr y h e\-i''cí'iíi del tríhoto estorüan la prosperidad } el- 
los de sdrdeoes, por la inapetencia ú por et uliin:), no vili/acimí fl- ¡m indios, ¿edrao es quila emancipación 
h» robustecido aun su Tísico; si este ente corrompido ' de esta autoridad opr< sora y el Indulto de las cooirl- 
por la febtedad de las jiotencias, por la inercia del haciones cansan el propio efecto en las castas? Sea 
eoraion, por el apego a las costumbres ú por la pro- ; por derecto d« la constiiurion orgánica, del clima, de 
pensión violenta al placer, no ba perreccionado ann los alimentos, de ia relajación general, de la educa- 
tn moral, seria mu; injusto deducir una acosacion di- ■ clon, 6 por alguna causa («"ígnita, el resultado final 
recta contra la legislación ú contra el gobierno. Ann- ' de todos modos es, que las casias no poseen ninguní 
Que el gobierno j la legislación ioBuyen ú operan muy de las calidades características de la dignidad de eiu- 
oespacio sobre lo moni, y aun mas lentamente (obre ' dadano, ninguna de tas propiedades que califican al 
le Tisico, y cuentan siempre con el tiempo y las clr- nsalio, alngunn de las virtudes que demanda la clase 
cnoatancias, los españoles han hecho en tres siglos , de morador, ni 01111*1100 de los atributos que boorta 
mejoras de tres mil años, cln embargo que ito hayan ai hombre ci^ril j religioso. 

podido superar lodivia toilas tai conirad léelo oes de 33. "Un millón de blancos que se llaman españo- 
la naturaleza ni tndos los resabios de la habitud: ^por les^merícano.t, muestran la superioridad sobre loa 
qní las otras potenciaa TuEidadoras no han grabado el otros cinco millones de indígenas, mas por sus rlqg»- 
Otien sentida, la vergüenia y la acilviilad en loi in- | xas heredadla, por su carrera, por su lulo, por atu 
dios, la Ilustración, las costumbres y el pnndonor en modales y pnr su rednamiento en los vicios, qae por 
las castas, la virtud, el patriotismo y la economía en . diferencias sustanciales di! fnlole. sentimientos de 
los criollosT Pero dejando discurrir é delirar á los pmpenston. según lo acredita I1 mollilnd da bianeof 
potiiicos en este pnnln, nuestro tema ei que el indio , sumidos en la plebe pir sus dilapidaciones. Los na- 
no propasa actualmente sus ideas, pensamientos, in- pAñoles-ameríeanos se ocupan de arrniíiar la casapa- 
tereses y volnniad mas allá del alcance 6 término de terna, de estudiar en la ¡nventu 1 por la direccioa de 
■os ojos, d que JpspreiiJirlo de loi sentimientos pa- , sus mayores, de colocarse en lo los los dí^stlnos, oD- 
trldtlcos y de toda mira social, solo pide dn la auto- ; dos y reniis del Estado, di> (jrnfesir las faoiiliadet y 
rij^d publica un cura indulgente J un subdelegado artes, y de consolarse en h nusencla de sus riqneías 
baragao. sin atender á las sucesiones del ioteadente, con sueños y traiis ile la independencia que ha da 
Tlroy, monarca, y aun de nación, que loo en su con- ■ conducirlos á la domin» ¡i'n de las AmMeas, DesU- 
eepto una muüanz:) simple dn nombres. I taidos de la economía v pr.'vislon, <:on mucho ingenia 

SI. "Tres millones <:e indios de esta coodlcion ha- '. sin reflexión ni jaicin. 'iin mis p?reM lUe habilidad. 
bitao presentemente ia IHueva-España. y el cálculo con mas apego i ta hi|<>C".'sla que á l.t religión, eon 
aa pOEo falibh- porque están matriculados por el tri- extremado ardor para Od is los deleites, y sin freno 
bato real setecientos odíenla y cuatro mil quinientos - que los di>ten?a, losbTiinc 'sln-l'^enas enamoran, ji)0> 
die» y seis varones de dlsa J ocho á cincuenta anos, ; gan, b^.^>•f| v visten en ni-ndia* !n herendas, do. 
sanos y sin impedimento, excepción, privilegio uiocol- " les y adiiulsiciones qae debían regalarlos to Ja su »i- 
taoiones, coya porción neta ¡le naturales puros con- ! da, para maldecir luego á la fnrlona, para envidiar i 
tiene por regla Renerai una cuarta parte de )a familia ! los guardosos, para irritarse de la negación á sus pre> 
ioda. S>bnn dalos para creer que Cartel DO encon- tenslonea, y para suspirar tras nn nuevo Arden de co- 
trd mayor suma, y con todo, este numero se estima I sas que les hagí JusUci.i. Durante estos clamores, la 
en la mitad de la poldacion del reino, piiea que de la í mitad de los españoles .imerleanos so hunde y abisma 
eomuniCBCion reciproca y foriosa entre cailellanot. en el populacho, doo'íe agenela sti subsistencia coa 
ladios T negros, y de las nn-ccIas de su prole, proce- . agravio de la virtud, de las coitumbres y del reposo 
dlála diversidad extraordinaria de nombres quedife- público, en coya instabilidad d incoosiancia de bienes 
rencian la muchedumbre de especies signiflc*iUs por I nunca tene.mos en pié entre los blancos mas 'e qui- 
la denominación genérica de castas, y qne bajo ios | nientas mil personas úo la esfera del ciudadano acti- 
matices ligeros é imperceptibles del color, son perfeo- '■ to, J ann muy pocas de ella* en la de verdadero ciu- 
tamente idénticos entre si y en nala desemejantes I ¡ dadano, 

losin.||osiegii¡mos. El enlace de los europeos caen- «t, "En estos sHs millones de habitantes no abul- 
ta en ei dia miilony medio de deuenriientes y medio I tan casi nada los españoles europeos, que se hacen 
millón el de los africanos, a pesar de que la introduc- 1 snhir sin rar.on i setenta v crnco mil hombre.', y qne 
«ion de ellos ha silo anmamente limitada por la o»- 1 también degeneran bastante por la fueria del ejem- 
rencta de los Tratos qae hacen útiles sus fuerais y 1 p|o, por el sistema de vida ó por la desgracia del país; 
Ision. I no obstante, esta pequeija y resahlala familia es el 

SS. "Dos millones ile castas cuyos braios urdos ' alma de la praíperidad v lin lo annlfacia d'l reíM, por 
iO emplean en ol peonaje, servido donástico. oQcios, > sus empresas en la minería, .grknltura. fabricas y CO- 
artefactos y tmpa, son de la misma condición, del [ mercio, cutos manejos goian <iasi evi-.Iusivimenle, no 
mismo carácter, del mismo temperamento »rte 1»mfs- | tanto por su energía i activitísd codiciosa, como por 
■M pegligencia del indio, sin embargo de criarse y la desaplicación é Inconducta de los criollos. Ei hom- 
«listir i la sombra de las dodades, en donde forman ^ lire es un ser viviente ini:ompren<ihte: los europeos, 
la clase ruin dci populacho. Con mss proporción pa- ; sabedores de que trabajan para hijos Ingratos, disl- 
n adqairir dinero, con mas dinero para saciar los vi- padores t enemigos sarns. no se ri-traen de ia mas 
eio*,con mas vicios paradestruiree, noes de admirar afanosa avaricia ni de privaciones seTeras,y se sacri- 

Si aean mas perdidos y miserables. Ehrfos, Incon- Rcan por las creces de un patrimonio que cuesta (DO- 
eniea, Oojos, alo pundonor, agndedniento al B- dio siglo para acabarse en pocos dias; pero al fin etU 
0ellilad;sin naciones de la raiigion y lamaral, sin In- oegDedad ú inteodon de los afectos paternales no po- 
jo, Meo ni decencia, parecen ano mu maquinales j dria reprobarve, nf por el origen ni por las Goasecaen- 
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cUi qne siempre cedín en beaeficio det psv>dD, jtfne , dpi dlnt, á la calidid y litnicion del terreno, al g4< 

el«Vin ai español europeo á la reputación d« nullo neni de vida de lo* pueblas, tt grada de libertad qua 

leiil, Inieparahlemeniu unido á la metrdpoli por lo* an eonitiiucian puede lufrir, 1 lai i iic 11 naciones é lo- 

vjBCuloa de i3 naloraleza, del recoDocioiienuí j auo dolé de loi bahUaniei, t gua cosiumliret jr maneraa, 

del egoísmo: si, M-úor, entra lamliien el egoismu en al estado do la eiviliiiclun, al enlace ile lis relacionea 

la eomposicion de esla Qdeliüad memorable, pues qae reciprocas, ai volumen de la población, de las rlqne- 

la existencia del europeo corre riesgo de ser desde «I iii, del comercio 7 (le la indusirlu; porque en ña, na- 

phmer ^clto victima de Ib insuliorüinacton aneríca- die ignora que iia lejei mas eiquiüilas son vanas é 

na. En el Nuevo-Hundo se entiende por patrlotiamo imperllnentea cuando dlscordan con las circunttaa- 

H amar del pafi en que te As nacido, j esta deRnicion eiaa predominaotesiliue las buenas son aquellai que 

trnnca ó equivocada, lievle zelos y resentimieotos en- sin estrépito ni convulsiones mejoran la condición 

tre ultramarinos á indígenas, como qae es la raíz de preaeute de la multitud, y que son las mejores lis qu« 

la adhesión de los unos y de la iversioa de los otros eoo menos i neón Tenientes conducen á la perreccion 

i la madre patria. posible t reiilivi de la sociedad. 

9S. "La Kaera-Erpaña es, pues, una grande re- 37. "La junta ceuiral, depAsito de lasabidnrlaea- 
giOn donde priva el humor ú el genioindoleotc yseu- paóoia, detealú y proscribió con sobrada razón el ii^ 
anal; donde se viTe para los placeres ; en la disipa- sutso 7 miserable fruto de la congregación escándalo- 
dan; donde los sustos sobre lo futuro ceden i la con- su de Bayona; 7 sin emliurgo, renuncid á sus luces, 
fama de lo necesario permanente; donde la religión conciencia y propósitos para mendingar en una rona- 
lanta recibe muchos obsequios exterioras ¡ poco res- ! litación tan Indecente y bastarda, las reglas funda- 
peto interior; donde la ley no se introduce en el oso ' mentatea del sistema americano. Si, señor, en aque- 
pt en el abuso de las pasiones mas groseras; donde lia asamblea reunida por la violencia y mandada im- 
el mando precario é Instable deja correr tas cosas en perioaamante por Isa bayonetas, nacieron lapariicipa- 
la marcha que llevan, y en donde ta riqueza, la abnit- ^ cion en el poder supremo y la asistencia á las corlea 
dancÍB y el temperamento destíerran á la avaricia ' de toa diputados de Indias, su elección por los ayun- 
BDmbrla, al temor saludable de la Divinidad y á las lamientos y la calidad previa de nuiitoa del país, la 
daticadezas sociales. Esta grande reglón, entra de Igualdad de derechos entre las colonial y la mrlrúpo- 
MtraDíía rfíi^oM (I), política y civil, babia llegado li, la libertad d<- toda especie de cultivo y de Indua- 
á nna prosperidad muy notable en la posrsiou espa- tria, el comercio reciproco dn las provincias de Amé- 
Sola, que es menester describir para co fusión de ta rica y Asia entre ai, y el solemne disparxte de que 
ignorancia orgullosa i maligna. Su población estaba lasEapaAasy las Indias se goheriiaran por un solocú- 
en mas que el doble; la agricultura valia cada año digo ¿e leyes civiles, crimínales, mercantiles y Usca- 
irefnla millones Je pesos, Teioticinco la minería, el les. Solamente el espíritu frenéüco y üesorganiía* 
comercio eiierior cincuenta en Importación y eipor- . dor del tirano Corzo pudo balier eiigido y obtenido 
lacien, treinta el ingreso de las rentas reales y muni- de lus angustiados presos de Bayona el asentimlenie 
dpaleí, las manofaclureras seis, y doce los proven- y aceptación de tantea y tan singutaies absurdos que 
loa eelesilsiicos; mas esta brillante prosperidad era nunca faabian leído en sus códigos incomparaijtes, ni 
Irija de la moderación de las instilucionos, de la pm- en las máilmas universales del (irden colonial. Ellos 
denda del gobierno y de 1 1 sensatez española; pero tenían la coaccioB para su disculpa; pero ta junta een- 
eaia misma opulencia pingüe, asociada a la torpeía y ' tral ¿qnedarú absnelia con la conlesion de haberte 
perversidad del pueblo, al desaféelo de los criollos, á . engañado sobre el carlcicr, humor y deseos de estos 
la incapacidad de Tas autoridades y el decaimiento de : rooradorea? 

los europeo-americanos, aírala por un drdro natural ' 38. "Reroitiendo á otra oportunidad la discusión 

Sobre este dichoso suelo los proyectos de la ambición de tau'varioa puotoa, el consulado se contraerá faiy i 

J de la perfidia, que hablan dc'deslrair de un solo ' la repreienlaeion nacional de ios americanos Es in- 

golpe la obra de tres siglos en el primer descuido de dudable el refinamiento de las repúblicas de Grecia, 

la nación fundadora. Csrtago y Boma sobre el régimen de las colonias uU 

26. " T este descuido se halló donde menoa se tramarínas habidas por coniguisis, ó por la babilita- 
esperaba: se haMu en la junttj;enlral, que establecida cion de las emigraciones: nada ha igualado á la saga- 
para reparar los extravíos de Go doy, se descarrió mu- cidad y maña de los genovrses, holandeses é Ingleses 
dloroasruoestainentequeesleindignovalido,sobreel en la dirección y aprovechamiento de sus estabteci- 
siatama y situación de las Indias. Proclamó la soltura mientos; la legitlaccion mas noble mantenía la gran- 
dónde se suMa mal la sujeción; exageró la libertad deía de las posesiones españolas, pero ninguna de 
tlonde esta voz suena Independencia; habl4 á los rai- eatas naciones famosas en la historia antigua y ma- 
nes y estólidos indígenas el mismo lenguaje qve á los derní se acordó de prodigar la sobeiaula ni la repre- 
caatellanos generosos; para halagarlos les ponderó sentacion á ios colonos, á pesar de los apuros y de 
ios rigores de la tiranía iiisoporluble eit que gemian, las criticas circunstancias en que se hubiesen baíla- 
les anuncio la reforma, les hixo creer que podían as- ' do. La insustanclaildad francesa nos diú el primer 
plrar á mejor estado, y exaltó el odio á la matriz, al ejemplo en los arrebatos de una furiosa retoluelon, y 
gobierno y á ta sumisión: mostró timidez donde solo las ellamidadea horrorosas de sus colonias dcsenga- 
prevalece la entereza, rogó cuando debía mandar, ñaran al mundo entero de que los doniinios ultrama- 
l^dió ta amistad cuando debió exigir la obediencia rinos del día no son capaces de soportar semejantes 
ela, imploró la confraternidad cuando reglan los dere- novedades: sí la anloridad de todos los s'gtos obraba 
choa paternales, convidó con ta soberanía cuando no contra la representación colonial, si la eiperlencU 
querían ser vasultos, les diú representación nacional j fresca de noestros frivolos vecinos la coodi^nalia tan 
cuando no sabían ser ciudadanos, les ensalzó como decididamente, ten qué se apoyó la jnnla central? 
hombres provectos cuando enirsb. n en la puericia, iaeaso en los estatutos de Bayonaf ten alguna razón 
les trató como á aauos y fuertes cuando estaban ente- de Estado? ^en pretensiones amenazantes de las lu- 
cos y dolientes. La junta central, tan profonda en su diaat Se guió, señor, por la ignorancia relativa y por 
publica, no podia desconocer que tas leyes para pro' ' el temor momeoUneo, y el temor y ta ignorancia unn- 
viñetas lejanas deben acomodarse absolutamente i ca son buenos consejeros. 

la naturaleía y principios del gobierno, i la inOucnda ' 39. "La aprensión de que eatas engrandecidas t^- 
I giones le su Blraerían de la obediencia, prevaliendo* 

(II ¡iáleie fw habia ciutni» ato n e*cribia ms ! se de los embarazos de ta Penlnanla si no eran ret«- 

iaf^Uü» «tw inviiiMa «unto to^ la Ultrmuitt. ' nidal p«r klgon nuevo Htimnlo, ioteiit ó luo, eaip»- 
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SA á loB iituudoa padrcf de la patria «d un plan 



ji de eompromeler la Rratitml j devoción di 
iiidiRenas, sirvtó aolo para ranenUr lu deipreein, su 
asadla ) sus laiquinacloaes. Una provincia remota 
seducida por la suma de su población j de sus rique- 
ia<¡, enorgullecida por el aballmleato de la mairiii, 
empujada a la anarquía porso corrupción, estupidei 
é imbecilid^td, desnuda de todoa loa aenllmientos de- 
eenies, de lodaa las pasiones generosas, ite loilas las 
conjbinnciones polilieas, de tuda previsiou racional; 
una provincia mansión de ci neo millones de ouJitmstM, 
de un millón de vasallos díscolos j de cien mil ciu- 
dadanos ailictos al Orden, do podií ganarie por la vía 
del reconocimíeiito, que si es una virlad propia para 
obligar al hombre hunrado, carece deeGcacia paraim' 
poner i una uai'ina ^1). El tiempo que debía emplear- 
se en equilibrar b opinión, fuerzaa j resiateDcías, se 
desperdició cu embellecer proclamai, en deseoacep- 
lutr la subordinación, en pervertir el espíritu piihli- 
CD, eo derramar gracias sobre la inriiJelldad, y en 
reemplazar los mandos cud la inepcia. Entre lanío, 
la parlicipacioD de la soberanía por los colonos, solo 
se ba tiecliD ver en las gestiones insultantes de un di- 
putado que se íntroitnjo en el solio con las amenazas 
j con la ludada, y que do supo esconder en el secre- 
to los antecedentes de sus iriunros ¡f de nuestra de- 
bilidad: entre tanto, la representación nacional de los 
aroericanoa soto se hace sentir por sus empresas te- 
merarias en pro de muchos artículos de la infame 
ConslítDciou de Bayona, j contra nuestro eódigo cÉ- 
lebre, elogiado por ellos mismas y por lodos los es- 
critores ingenuos, y adoptado por las potencias eu- 
ropeas en cuanto es análogo k su diversa silnacion é 



30. "Aunque la conducta de todas las naciones 
flindadoras repmebe la representación colonial, aun- 
que las tenlatlTas de la Francia la bagan abomiasble, 
aunque nuestra propia experiencia muestre su inuti- 
liilad 7 aun sus perjuicios el ánimo del real consula- 
do de Hiijíco no es ioiislir en la abrogación de un 
vinculo de la confraternidad, una ves que en su con- 
sulta num. i de 17 de abril prúiimo, expuso á vues- 
tra majestad sincera y res petuoaa mente el m€dio de 
harer fructiGcar esta diaposícion suprema, neulrali- 
Kando tos impulsos de la prepol ncia provincial; pero 
desde entonces ha sol>revenido, señor, un suceso tan 
singularyadmirable, que hay repugnancia para creer- 
lo, no ofreciéndoae ninguna raion para dudarlo. Se 
S repuso en el soberano congreso qoe se otorgase á 
is colonias de la conquista una repreaentaciou tan 

(1) Se dan grociatpor ettei eplttíat.... Terra dedit 
fructum suum. ¡Qui podrá dar tí nctno lino bellotal? 
iQu4 lionnr, qué graütud, qui corUiia podría etperar^ 
te de tttiftt politenu Uootáiio*, lamadot por ¡a müe- 
ria de tu paii, ocultíu baja cubierta, bárbaroi y toi- 
CBt, que de homl)ret apentu tenían la ligura, y qut re- 
pe»tinaaiente valieron á ditfrutar iodo* loi goeti d» 
Ja nido tocial en un paU de ventura! ¿Qui podriamot 
esperar de uta raía dañina mÍuo la múma corretpon- 
dencia qu4 dieren loi gaieottt al caballera di la trit- 
te figura cuando rompió «iw tadtna» y lo* pato en li- 
berlaá?..,. palos y pedradas. Por fortuna esta elaee de 
lúderruinet, á quienes muy propiamente conviene el 
eptíeto de anidmataa, ni da honor ni quila ttouor; alio» 
proceden d ¡o apache, que deteonoeiewto los bertefltioi 
da ¡os misioneros, al dia menos pensado se quitan el ta- 
farabo y ¡es dicen.... Toma tu criaiiano, y te larga* 
at mente,... Dominación, honoras, riqueta*, abundan- 
cia, salisfaecionei de lodo gítura.... nada basta para 
Mostrarse agradecidos al pueblo donde reciten tan ine- 
fables beneficios. SentibU et expíieanne de osle ntodo, 
perp no e* posible mottrartt lemptaio á vista dé íanu* 
vUraits. 



amplia cwno á la nación conqrisudora. Igual m ti 
orden y forma y proporcional eu el número; j mU 
moción, parto del ingenio j patriotismo de loa crio- 
llos, fué sostenida ardientemente por _su partido, J 
por su inllneocia. ¡Qué ceguedad arroja en Ul desM- 
peracion á los blancos americanos! ¿es su prlMS pa- 
ra morir, su necedad imprudente, an ojeriía á la es- 
pecie hnmsna, li sus ilasiones de dominación? 

31. "Queda, pncs, el N u evo-Hondo español deaU- 
nado por una ley Tundamenial á sufrir y padecer •!■ 
remedÍJ las convulsiones de la agonía en cada ren*- 
vacion de las cortes, aunque lo maa probable aerii 
no sobrevivir al primer ataque. Cinco millonea do 
eatet borrachos {t} y negados amigos del robo, déla 
sangre y de la maldad, susceptibles í todas tas Im- 
presiones del odio, del libertinaje y da la holgura, 
arrastrados por el faror y la véngame, ala Idoa del 
deber, de la vergüenia ni de la religión; cinco mili»* 
nes de eclos bárbaros, reunidos parcial y simnlláoM- 
mente «obre la superficie de Nueva-España, con los 
aires y aparato de pueblo aobereno, presididos por 
jefes mss pérfidos, aun mas acalorados y astat'<s so- 
bre la independencia, maa encamiudos sobre las pa- 
siones, mas enemigos de la madre patria, y nisti- 
dos,inatigados y mandados por un millón de blsneos 
perdidos, vlciosisimos, superQciales, aniBciosos, le- 
jsdos de la piedad crisliaua y de las nodoues poliU- 
CBs, morales y naturales del bien social: iqné perapec- 
[iva tan cruel! jqué pretensión tan simulada é iufemal! 
iqué camino Un breve, llano j fácil para las iosurroc- 
cionesl jY es esto to qne buscan los dipniadoa crio- 
llos'' No, señor, tan lejoa de desearlo, es sogoroque 
no se atreverían á subsistir en la capital del viri-ina- 
to, aguardando días tan aclagoa, tales escenas ile 
muerte, horror y llanio, cuyas victjmaa serian por su 
color j esfera. 

33. "Ningún estalilecloileato poderoso y distante 
puede ser conservado en la sumisión, sin evltairle coa 
la escrepulosidad mas nimia todas las prerogatlvaí, 
accidentes 6 indicios déla majestad populáis, todas 
las asambleas y convocaclonea de la plebe y aun de 
las clases y cuerpos; y la voluntad de este bemiaTerio 
ha declinado basta un pnnlo tan zeloao, que no aera 
ya compatible la asociación mas pequeña con el ao- 
ciego pnblícD ni con la permanencia del Ardan aelnal. 
Hujdtscretos anduvieron Felipe lUy sn hijo, al probi- 
bir en las Indias las cofradías, juntas, colegios ó ca- 
bildos de españoles, indios, negros, mulatos ú otras 
personas de cualquíerestado ó calidad, aunque fuese 
para cosas ; Onea pios y eaplriiualea, ain presidente, 
real permiso, y la concurrencia dealguu miniatro real. 
Nuestra ligereza hace el contraste mas extraño con U 
gravedad de nuestros mayores, y sus glorias, asi como 
nuea tros infortunios, nos afrentarán eternamente; ellos 
mantuvieron Inmobles las posesiones ultramarinas en 
los disturbios mas terribles de la matriz, y noaotros 
encontramos á cada paso laa acechanzas, la traición j 
la resistencia armadas por todos ladoai los pecados 
contra la política no se expían en el purgatorio, sino 
en la vida temporal (3). 

33. "Bl que no se une i la patria con un corazón 
sano, et que está privado de la capacidad y de la in- 
tención de asistirla con votos sinceros, elaue laofen> 
de con malas contnmbreí, el qne carece ae plena li- 
bertad, el que no tiene blvnea ni fhrtnns que pntB- 



dis. 

(9) Esta as eierlo g cMiU d ¡os españolas por txpe- 
ritneia, con la expuUioñ han pagado estos iuafiíert*: 
la sentible es, que tetnejante é wt torrente arrebaU al 
infortunio d malas y ú ÍKenix, y sa Ileso de pata mi^ 
thatfamiliatmeii^MsqMapereeitnain tídaHierra 
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ger: el que no coDlribuye directamente si estado: el 
qaeaoes un TerJidero ciudadano, unvecínohonrado, 
nn bombie de bien, esta excluí lio de toda iatervencioo, 
de toda influencia medíala ú inmediata solire el urden 
público, aun en las repiíblicaa puramente demacra- 
ticas. En loa lobiernos miiloa oo parlicipan del de- 
recho de elección loa que' no goiia la calidad de ciu- 
dadano activo padre de familia, ni loa menores de 2U 
años, ni ios aprendices, ni los asalariados en la lervi- 
dumbre domíslica.nnos mercenarios é iudigeale*, ui 
los quebrados insiilventesy deudores al erario ni lusde- 
mentes ni los escandalosos, nilosqueliansurritlopen* 
corporal aflictiva ú infamalaria, nilos nueportsuspro- 
piedailcsú proresiooes no tlndén al fisco provechos 
determinados. B^o esias disposíclonea ¿eiierales, 
la población de las Amérlcas no merece la represen- 
tación propory-iona) soiicilada por sns diputados, y la 
Nneva-España no coalaria cien mil individuos revés- 
lidoa de [as condiciones requeridas. Tres millunes 
de Indios tratados por la Iglesia como neuGioi, j por 
la \tj como menores, rajando en la demencia, impa- 
sibles al amor patriótico y í todos lus respetos sacía- 
les, 7 ofuscados Bua por los vestigios de lag precau- 
clones, maneras i ignorancia de la primera edad: dos 
millones de castas, plebe soez j miserable, sin sen- 
^imlantos, educación ni costumbres, olvidados de Üiúi, 
de la ley, de la patria y aun de si mismos; entregados 
á la pereía, á las bebidas y ■ la osbcenidiJ, can muy 
pocas realidades de civilización, y sin ninguna apa- 
riencia de virtud; 7 un millón de blancns, gente de 
ratón, la mitad sepultada en el populacho, y la otra 
mitad marchando al mismo paradera, todos ellos ne- 
gligentes, dominados por el deleito, sin previsión ni 
cuidados, con mas bipacresia querellgioD, coa mas 
Imaginación quo juicio, coa mas apego i sn pais que 
¿ la patria, con mucba ambición y poca política. De 
esta claslQcacion sancilla resntUrian pues en el rei- 
no, quinientas mil almaa del canicier electoral, y cien 
mil electores (i). 

[i] ¡Y que Ul es la pUH de España? ¿qué tal la ie 
Uadrid? ¿qai tales sa> mai/aratgoí? ¿hasta dánde Uega 
tu ilustración popular, cuantío el párroco está obliga- 
da d leer en tos dominyos en el pulpito la Gacela, por- 
qtu tolo él sabe leer en el pueblo? ¿1' gu¿ diremos de 
la deimoralitaeioa? Hablen en esta parte las reglan 
átenlos de policía dictados para rifrenar la holga- 
tañerla: las leyes persecutorias centra los gitanos, 
niflanet, malandrines g gente caldla: las lieriaaadades 
para perseguir ladrones: los reglamentos de población 
poraía Sierra Koren» donde tenían su* tnadrigueras..,. 
¡Ak! todas eitat medida* se dictaron para gente so- 
bria, morigerada, ilustrada g santa.. . ¡diclioso pais 
donde no te conocen cinco millones de canalla! Acuer- 
dóme que FUangíeri itice Que en España nías se 

necesita una inquisición que cailigue las ttipertlicioaes 
groseras, que la impiedai. No nos oli<idemo* de los 
días de San Juan en la península; y mas que todo 
ew la Andalucía, en que se pela la pava, ni de los 
días aciagos que se crein tales {aun par gente ilustra. 
da), Bt d;í dia 31 de tniro qae es dé abstinewia car- 
nal, aun para las mas desolladas rameras, porque le- 
siM coneebir y parir monilruos: «i de los agoreros 
y adtninoí que venden d peso de oro tus oráculos mk- 
gultaáos sobre la buena ventura. Esta gente sí rntre- 
e* tener diputados en las cortes, no los estúpido* f 
canalla americana. ;Cu¿nla diferencia no se nota en- 
tre nuestro* infelices indios y lo» estiípidoe gallego», 
átslinado* en ¡at capitales d seruir de moios de cor- 
del y cargadores; y h que es mas apestoso, d» pri- 
taderos f avaluí^res M magor ó tntnor precio de 
la cuitla, at qué precede la caUfteacian y examen de 
la pruebal Preciso es hablar d» este modo, porque 
el qae mil lubla, peor oye. La ignorancia habia in- 



11. "La casualidad A el orgullo coospirn también 
■1 abalimienlo de los indios y castas: como los i|ue 
medran algo de fortuna sa eleven en el ioíisnlp al 
honor da españoles, no permanece entre iquellus nin- 
|iin hombre de pruvecbo ni de caudal; y de e-^ie priii- 
aipio viene la combinación ingeiiiusa de cniílliis. La 
masa del pueblo, compuesta de indios y castai>, no 
tiene ninguna aplilud para hacerse repie^irniai por 
personas de su especie propia: los jusii iai j r< li- 
siíslicos de las parroquias son indígenas, los i IfiIo- 
res loserln también Conosamente, y el ni)mbTaini> iiio 
no puede escapar de manera alguna de las manos di'l 
blanco americano, y he aquí una estratsgema agudí- 
sima y sagas, al parecer inocente, qu.- adjudifa a ii>3 
eri'illoa tos poderes da los cuatro úrdeni's del Nu>'vo- 
Mundo. Sin esta espectaliva solapada, ;cúmo hobiao 
de resolverse a hermanar con el indio asqueroso, i 
igualarse con el indecente mestiio, á oivelaiw ion 
el laflo mulato ni a alleroar con ellos? ¿Ciimü se lia 
bian de aTeiilurar al desaire rabioso de enmudecer y 
de hamíllarse ante el número superior de tan vil 
CANALLA? Está visto, señor, qne lus dípumlos 
americanos llevaron consigo las maüfl» (II, el eguis- 
mo y Ib predilección du su cuerpo, y que dehamparan 
la esaSB y las ntcesldadea de ta multitud atrasad.- <te 
esta porción preciosa del orbe, cuyo fisieo y moral 
admiten machas mejoras análogas si espíritu de nues- 
tra legislación venerable. En efecto, ninguna d<' sus 
once propoaiciones, inconstitucioaales todas, hace 
relación t la ensettanza, t la apíicaciao, il» corrección 
ni al aseo y bienestar de cinco millones de babitsntea 
dignos de la compasión suprema; ni se hubrian acor- 
dado de clamorear en las corlea sobre los fingidos 'r« 
tamientos, sobre las soñadas tropelías, sobre la opre- 
sioB quimérica que padece la gente baja, si no esia- 
vierao devorados por la ansia de zaherir el mixtrrado 
proceder de loa europeoa, por el empeño de disrrai;ir 
Iss colpas de los blancos y por la precisión de mover- 
se bicia sns fiors. 

8S. "La Earopa por la complicación de sns instí- 
tncioaes y naos, por los emharaios da so erario y pe- 
sedes de loa tributos, por la inconstancia de la pai y 
trastornos de la guerra; sobre todo, por la lemeriilad 
del poder ejecntivo, tiene súlidas razones de conve- 
niencia y de interés para ser namerosa y fuerte la 
j representación nacional, macho mas cuando la pmii- 
midad de sus provincias y la habitud de las convo- 
caciones convida á la reunión sin Ion gravimenes, 
disturbios y alarmas do la disianeia. Pero lasiioa- 
rion de los domlnioa ultramarinas es diartielralmanle 
opuesta: conquistados por una potencia despreocupa- 

Irodveido en el reino de CaUcia [dioe el marqués de\ 
la Regalía en su diieurso hislíTieo-poItlico sobre las 
vacantes mayorts g menores de lat Indias, png. 54, 
párrafo 90) vanos abusos, y entre ellos el que lo* 
sBCordotts celebraran con lecbe o con mosto e slrnja- 
do, el dar la sagrada comunión majada en vino v el 
comer en vasas sagrados ¿Paede darse nra^nr bru- 
talidad? Algo mas: poco antis de la coronación de 
los reges eattilicos, en un concilio provincial que con- 
vocó el arsobispo de Toledo en la villa de A'anda el 
año de 1473. entre otras decretos se promulgaron dos; 
el uno para que cada sacerdote dijese misa por lo me- 
nos tres i cuatro veces at año; g el otro para giir no 
^etan proveídos los bene/lciat airados ai las dignida- 
des, en quien no supiese gramática (padre Mariant 
tom. % lit>. 33, cap. M carca del jln). Ahora bien: 
estos españole», aunque rústicos, tenían entonces re- 
presentantes en tas corles, g lot americanos, indios 
mutatas, gtale soet y canalla, qae no están en esti 
traído de rusticidad, iserún indignos de tenerlos? Res- 
ponda el consvlado de Mijico,... 
(1) Tiiaealas los caballos. 



40 



dby Google 



ioe 



SUPLEMENtO i LOS TRES SlfiLOS HB MEIICO. 



da é ilustre, diiipit los errores, Its costninbres, In 
conlrsdicciones j las eiUaTseincits indicia, sin car- 
garnos de 1*9 soejas fandicioDes de godos oi morin: 
regidos por un código sencillo, prudente 7 justo, dei- 
conoi;emos I* variedad de faeros j usos j Is redan- 
diticia de las institndoaes: al)rÍgsdos por Is lejanis, 
naesiro fisco está exento de spuroii Us corttTibncio- 
□es son |B íDitirectss j tan suives, que perrotiiendo 
pocos adeUntamienlos en sn organizsciOD, no deman- 
dan sino la inlcgridsd j pnreu en el msnejo: la san- 
gre v los tesoros de la nietrúpoli nos aBinisD ana 
pii inaltersbte, sin ningún rcfelo de la gnerrs deTS»' 
Isüors qne descompone el aspecto público; ; la sobe- 
ranía eiT su degrsdacion, solo didge algQDOs golpes 
parciiles de la arbitrariedad sin slrcTerse i estable- 
cer el df'spotismo ni i alterar la conslitijcion. ¡En 
qué consiste, pnes, la urgencis 7 Is ntilidad de la 
representación iomcnsa de la AmíricaT ¿consiste en 
la ley primordial ¿ natural de Iss sociedades? Esta 
lej ceiie á las leres positiTSS que forman. sdoptiD ú 
reciben los paeblos consultando sn propio bien, ¿Con- 
sisle en el dereeiio de igualdad? El derecho de igual- 
dad &e anonada ante el derei^bo de conquisla (1) j ante 
la desigualdad absoluta de las circunstancias. ¿Con- 
siste en el gusto i en la vanidad de la imilaciooT La 
imitación es un Ututo aireo que se desvanece en Is 
presencia majestaosa del bien real del Estado, de Is 
conveniencia común j del interés geoeral. 

30. "Ciimendo ios riesgos inminentes é inevi- 
tables de Iss ssambless, conTocsciones j stropells- 
mienlos en un pais remoto, mal intencionado j tosco, 
que no obedece sino por la privaciin de las reu- 
njjnes j por la ausi^ucia de la soberanía popular; los 
duscientos cincuenta diputados y oehrnta suplentea 
aiuericanos, jqué írulo nos olrecen? El dispendio de 
un millón f trejcientos mil pesos si año, qne amplea- 
dus discretamente por una policía sngai ; benúQca, 
enracndaria los descuidos di la edacacion duroéstiea 
tan ii--Kligenle, ileetertarisn la suciedad, la desnudez f 
h pobreta, riviücsrian al coraion marebilo j disipado 
del vut|(o j desaparecería al cabo esia ociosidad fo- 
luntaria } perniciosa qoe es tsn dulce ; connatQrtl al 
ser indígena y que liace dd obstáculo tenas al comple- 
mento de sadicba yá los progrosos del Nnevo-Hun lo. 
Parí los mss avisados, instruidos y hábiles eriollos, 
son un aecrelo los negocios, eiigencias, dependencias 
j retüciones de la peaínsiila, j sos votos vagarán al 
impulso de Iss ocurrencias, de los atectos personales, 
ó de la mes servil condescendencis. Se anunció que 
semejantes elecciones lejos de producir Is libertad é 
independencia de España, su futura ; permanente 
prosperidad j gloria serian origen } principio de la 
ruina j desolación: U represeniicion ingente de Us 
colonias es pues nula j nociva á la felicidad de 1* me- 
Irdpoli. Lo peor es que una represenlselon tsn volv- 
minosB perjudica inmediatamente á los eetableci- 
mieiiios mismos: ellos no dan lugsr sino á pocas, len- 
tas j suaves reformas, j sus re présenla ules fervoro- 
sos las sglomeriD j precipitan, a riesiio de trastor- 
narlo todo j de empeorar lo que se ssive: estos dipu- 
tados entienden la mitad de ta política indiana parque 
ni <-n sus estudios ni en su alma entran los derechos 
de la milrii, y no deparan sino opiniones J acuerdos 
parciales: si son buenos ciudadanos no estarán demás 
en este mando para preservarlo de las modernig agi- 

(1) Eiíe derecho et deiconocido hoy y muehemat 
TUpecto 4* un imeHa inocente v egredtdo por banáo^ 
Irroi, d gaienes devoraba la ged rabiata dtl oro, y 
gM hicifTen una guerra á mutrte d unai neeionft, 
que no lolamenle no leí habían dañado, pero que «I 
aun lat conocían, y eaando las conocieron fui reci~ 
bienio de eliat una ho*püatíiad cordial s generan. 



(acianea; j si son malos, irán i 8Kri8ctr i la m»Ótt 
patríi: BMD maloa 6 baenos, sd núniero eiorbitsnie 
consnmirá teaoroa aplicables at remedio posUiro; j 
sean cuales fueren, el desamparo de las casas j It 
molestia j peligros de largas navegacionea, derrama- 
riu sin cesar la aQiecion sobre centenares de fami- 
lias de la primera geraraofa, 

37. "En los dos siglas j medio primeros de la 
conquista, el consejo de Indias goberod en pai j jna- 
ticia todo el hemisferio ameriesDO, t le eolmd de la 
seguridad, quietud j dicbss inseparables de una ad- 
ministración vigilante y paternal, Abora Injuriando 
este sistema msgtslral j saladabls, fascinado quizá 
por la soBsterli de loa novadores j quisa por abatir j 
ultrajar á Is patria en sn mismo aeiio, la representa- 
cioD ultramarina le ^ide de refuerio nada menos qne 
irescieotos treinta indiiidaos de sn raccioa, sin re- 
Deiionar en las importancias del gasto, sin pararse 
en la impropiedad de eiceder á la nación fundadora, 
sin hscer atención en Is Inopia de sugeios benemé- 
ritos j sin embarazarse par li discordancia respec- 
tiva de sos instrucciones. Bien puede no hsber en 
esta j en otras solicitudes nn abuso escandaloso del 
poder; pero señor, hay una falta evidente de la anuen- 
cis y de la voluntsd general: si los ayuntamientos 
criollos hubiesen dado tal comisión á los dipnlades 
criollos, vendría entonces á ser un deseo particular 
de los bIsucDs indígenas, muj distantes de la mayo- * 
ria absolnis en qne superan por todos respectos los 
indias, castas y europeo-ameiicanos: aunque fuese la 
voluntad general mas expresamente insinuada, ella 
deberla ser nula, inválida é ineGcaí por sd carácter 
indeleble de la voluntad malvada, de preliminar de U 
insumisión rebelde, de conato de la indr-pendeacta 
traidora y de la preparación á la mas enconosa rivali- 
dad. Maja enhorabuena representación culonial en 
las cortes sobiranas de España, á pesar de los dere- 
chos que la repugnen j hacen odiosa; pero háyala en 
el Orden, forma j número que prescriben Iss conve- 
niencias reriprocas j los deberes mutuos nivelados 
por las rectas nociones de Is saua oolitica y no por 

el dictamen de ta pasílsnimidad ni de la arrogancia. 

38. "El real consulado de Méjico, pesando atenta 
É imparcialmenlt todas las circunstancias de un cas* 
tan grave y original, j después de discurrir de mo- 
chas maneras sobre diversas especulaciones, trazas 
y proyectos, cree deber manifestar á V. M. ingenua- 
mente según su conciencia, celo patriótico y conoci- 
mientos locales, que el orden, forma y número aná- 
logo á la situación del pais en Iodos sentidos, mas 
sencillo y cómodo en la ejecución, mas seguro y cier- 
to en las consecuencias, mas libre j eieoto de incon- 
venientes, y mas útil y practicable para estas provin- 
cias, es el que oispuso y adoptó el supremo consejo 
de regencia en su real decreto de 14 de febrero cíe 
1810, cuya combinación inimitable quedará perfecli- 
sima con los seis diputados europeo-americanos indi- 
cados en nuestra citada consulta número 1,°, y que 
s(in de la mayor urgencia para templar el ardor de 
los puroa amcríoanos, J morigerar su predominio. 
En el evento de la agregación presupaesta se diferi- 
rían á la Nueva-España veintiún representantes, y con 
este número sobrepuja á los objetos de su verdadera 
necesidad, y aun k tu vecindario razonable; habría, 
señor, justicia 7 generosidad en extraer de ellos anís 
et augusto congreso nacional por la vis del escrutinio 
6 de la suerte, cinco diputados criollos y dns euro- 
peos, para que sirviesen de defensores á los indios j 
castas con toda la caridad, dedicación y esmero que 
recomienda tan oscura condición, satisfactoria y li- 
sonjera i su dejadez genial, aunque Infeliz y deplora- 
ble en la estimación de la fllaniropla, aunque adversa 
i las miras del legislsdor, aunque Incompatible con 
loa adelantamientos preciosos de la aocíeoad. Eatoi 
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deTensoreí podrí» i« indios, meitizos, mullios (1); 
pero es cierto qn< los protegeriaa msi diestra y en- 
cálmenle loi ciudadanos de calidad, enlnsiumados y 
obligadoaporla vanidad jpor el liODor de l« conHaD- 
la: el hombre iicrlflca nioelio á estos ÍDf eativos que 
en cierto grado de fortuna hacen sm embeleso y iq 

39. ''^o bij arbitrio: para que el liombre se vaya 
aviniendo progresivamenle con la eicelencia de las 
leyes positivas, ellas lian de acoDiodarse primero k 
li rustiquez y Daqneza del ser que pretende reformar: 
al compás que este ser se robustece y rectiflca por 
las costumbres públicas y por la educación doméstl- 
ca,deben sublimarse las leyes, de maaera que siem- 
pre marchen al paso del liombre: la civiüíaclon de los 
pueblos, asi como la naturaleza humana, tiene sus 
edades y épocas que no podrían violentarse sin ofeo- 
der la salud líilca ú pólilica, y es el punto mas espino- 
so de la ciencia del gobierno. Laslejesmas lirillan- 
les de una región, rara vez bermanan exactamente, 
ni snn aplicables en toda su amplitud á ninguoi otra 
región del mundo; y tanto menos oportunas serán, 
cuanto diSeran mas, ó mas desemejantes sean lai re- 
giones parangonadas. ¿Qué bay de comuo, qué equi- 
faracion sabe ó qaé analogía puede encontrarte en 
>s deri>chos, situación, espíritu, Qnura, eiigeoctis, 
intereses, instituciones, hábitos y localidades de la 
España conguiítaiara j de las colonial conquitladoiT 
Bl paralelo entre el español y el indio ^oo seria la 
comparación de una manada de monos gtbones con 
ana asociación 6 república de hombres urbanos? Es 
preciso confesar que las leyes propias para la madre 
patria no son las mejores para sus Américas; one ni 
aun iiuenas son, supgpsto que las de Castilla solo va- 
len como suplemento i los casos nn prevenidos en 
nuestra recopilación. Tari^ss cuanto T. M. guste 
este cddigo qne bari siempre la gloria de nuesl 
ascendí entes, man tenga se la representación indiana 
(2> si es del agrado de V. H.; pero, seSor, que t' do 
vaya acorde con los principios eternos de la recta ra- 
zón, con la utilidad mutua y con las obligaciones re- 
ciprocas. Aun los herejes extranjeros aplauden la 
coadocta de los Jesuítas en sns misiones de Américe 
sobre el Arden discreto con quecondncian la conver- 
sión de los salvajes: empelaban por dvilizartoi para 
Instruirlos sn la religión, y los baeian bombres ~ ' ~ 
de hacerlos erlstianos.. 

Dios gnarde i vuestra majestad muchos años. Mé- 
jico, 27 de mayo de de 18H. (Situm tat firmas). 

3. '^ He aqui manlflesta á toda Ine la soberbia y 
■treWniento qae cartcterfiaba i esta corporación. 
La lectura de la segunda expostclon produjo en las 
cortes nna conmoción extraordinaria tanto en los di- 
putados como en las galerías: aun los mas modera- 
dos smericaons, como los señores Gordos (don MI- 
gnel) y don Florencio del Castillo, tomaron la pala- 
bra con vn calor qne tocaba en despecho. MeJIa opi- 
nó qae se Imprimiese, porque d era cierto ó era hlso 

(1) iCimo, li todoa son lu/lot y canalla! iCómo 
tt habiaa de untar oí (ado dt It* repulido» ttpaiío- 
ket.... ¡dUparale! 

(2) Es ieetr, que haga nuir potí» diputado* qu* no 
exeídan en minera á kt de la penliuula, para qv 
iamd* ¡anea una tolaclotí, y lodo ee haga i placer de 
hi diputado! de Eipaña.... hi aquí tt MU de ta di/l- 
eullad; he aquí por lo que m ha tratdo d cuento la 
bUloria del imperio de Moctheuioma, y toda eta ba- 
rahunda de coiai que te han dicho; ettc u el blanco d 
que uhan atettada tanto* (tros «a ofenea de la rtü- 
gion, d»¡ buen ¡ttieio, de la hnena criania g sana ra- 
sa»...,. haUan ye para nañma...» haif fw dimt 
em el boAlia, 



lo que se decía de los americanos: tf cierto, deberían 
conformarse con su desgracia, pues no podían des- 
mentirlo; y al falso, no faltarían plumas que lo Im- 
pugnasen victoriosamente. El señor Garcta Herreros 
pidij) qne aquella representación se guardase en el se- 
creto, se sellase y ocnitase bajo una losa sepulcral. 
Dijese allí que d vanguardia de ella babian llegado 
ochenta mil pesos para soaienerla en lis cortes. Sea 
de esto lo que se quiera, tamaño insulto i los ameri- 
canos queda impune y fomentó larevotacien {\), pues 
en Méjico no se ignoraba nada de lo que habis pasa- 
do en Cádiz, y la voz corrió por Iodos los países in- 
surreccionados. El modo cruel con queVenegas con- 
tinuó haciéndonos la guerra, mostró que este gefe es- 
taba poseído del mismo espíritu diabólico qne el con- 
solado, Cuando tenia noticia de alguna victoria, pre- 
guntaba cuántos habían muerto de ana y otra parte, 

común que decía con calma rodil es 

ganando: es decir, tenemos menos gente y esto es lo 
que deseamos; asolar al país. El triunfo de la per- 
Kdia obtenido en Acalita de Bajan, en vez de desani- 
mar i los mejicanos, les diA un nuevo Im pal su para 
continuar con doble vigor la empresa comenzada. En 
el Sur apareció on gigante que causó terror a Veno- 
gas j Calleja, j & ano y otro los hizo temblar: nt pri- 
mero b^jo del artezón dorado, desde donde ilíeuilia 
proscripciones, y al segundo en las llanuras de Cunbu- 
lls: esie nombre trae como correlativo el de Morelos, 
que des le esta época comenzó á brillaren nuestra es- 
cena. Este es uno de aqnellos fenómenos en el orden 
politlco que aparecen dti cuando en cuando para lle- 
nar deestuporá la tierra y cousolar A la humanidad 
esclaviisda; tal se presentará este caudillo de quien 
daréuna ligera íiiea, remitiendo á mis lectort-s el 
caadro (3), y Elogio Hisútríeo, donde lo he presenta- 
do liajo el punto de vista en qae lo contemplara y ad- 
mirará la posteridad. 

i. Dije allí, y ahora repilo, qne el cura Horelos es- 
taba muy apartado de las ocurrencias del siglo y de- 
dicado á la administración de los Sacramentos en su 
curato de Nucopétaro y Carácuaro. Oyó casualmen- 
te hablar de la prisión de Ilnrrigaray y de las demás 
ejecabdas en Valladolid (donde á la saion se baila- 
ba), en las personas del padre fray Vicente de Santa 
Marli, capitán García Obeso, Hicbelenas y otros, ta 
mañana del día 21 de diciembre de 1809, y se propu- 
so vengar el honor de su nación ultrajado. Marchóse 
para su curato, de donde regresó á Valladolid cuando 
Hidalgo salís de aquella ciudad para Méjico, á qnien 
encontró de marcha en Charo, y donde leeipidicjuii- 
to con Allende el despacho de coronel del departa- 
mento del Sur, encargándole que tomase el puerto do 
Acapulco. Una escopeta de dos cañones, un par do 
trabDcoa y dos criados; he aqui el armamento y equi- 
po con que marcha í ejecutar tan atrevida empresa: 
al paso por sti curato mandó hacer veinticinco lanzas 
•)ut después recibió: renníósele en el pueblo de Cua- 
huayntladon Rafael Valdobinos con algunos hom- 
bres: en Petatlán encontró cincuenta fusiles moho- 
sos, é igual número de lamas, y esie fué el primer 
cuadro de su fuerza: en el Zanjón se le üoid don Juan 
José Gsleana con setecientos hombres, y entonces se 

£«sentd sobre las fronteras de Acapulco y tomú el 
moso punto del Veladero. Allí aguardó que lo atá- 
cale el comandante Paria como lo veriQcó el 6 de d¡- 

(1) Lafomentádm grado tal, que e» aquettot dia* 
u repttia gentraUamt» la tigmente cuarteta, harto ex- 
pretiva: 

FrancUeo, Lorento jf Diego, 

Sin latir del eontulado, 

Hieteron tnu imurgenle» 

Que AUeitdt y et cura Hidalgo. 

(1) r«M %,', corta 1.* 
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liemhre; mai taé rechaiádo, lo mismo <\ae otra co- 
umna salida de Acapulco que atacó «Emuliáncamcn- 
e por (■! puDlo lie las Cruces, Aunque se retinl Pa- 
■\s, Tuí para repetir el aiaftue; mas lioreloi lomú ya 
;iil'>nc*>s la ofensiva sahre él: asiaba silaadoeaTo- 
)olli'|i*>c y junto á los ires Palos, donde Horelos con 
icsi'Dla hombres lo asaltó una noche tan completamen- 
e en bu campo, (|ue le bizo ocbocientos prisioneros, 
e loniú setecientos Misiles (sin contar los que escon- 
liernn los ne|;rosJ, cinco caüones, nueve carf^as de 
larriue de Tusil, el correspondiente i Ja dotación de 
irtillerla, muchos víveres y no poco dinero. Horelos 
tMt ya desiiuarseen el punió de la Sabana paraes- 
perar. d dícaae mejor, para abrir de nuevo Ja campa- 
ña. Sny teslÍKo d« la sensación que causú t Vene- 
gas esta nueva inesperada, yjosoy igualmente deque 
tiasta tres reces hizo ¡riiner en Ja imprenla el pane de 
esta acción en la (iai'ela para cnbrir el honor del pa- 
bellón español; lo hizo tan mal que mejor le liahria 
estado ocultar este hecho. Repiticroose los ataques 
por fcis españoles en aquel punto en qne tenían sitia- 
do á MoreioE, á quien el hambre biio romper el sitio; 
saliúse él trinnfanle, j desde entonces don Hermene- 
gildo Galeana mosirú por sti valor que era dlguo de 
servir Je stKuado de Múrelos. 

S.° üo et rúcil seguir lodos los pasos de este ge- 
neral en esta campaña: bastará decir qne obtuvo el 
triunfo en cuanias acciones did d recibid, y que des- 
de entonces lijó ti esperanza de la nación en su ts- 
lor f prudencia. Por medio de ella se concilid el 
aprecio de aquellos feroces costeiios tan vállenlos 
como Tersaiiles; respeiálttnlo como á jefa y lo ama- 
bao conio á padre: sabia conducirlos dieslrameote 
y les dalia lenciones de un desinterés qua ganaba sus 
corazones. Estrechado una vez á looorperlos y no 
teniendo dinero, Morelos venitió su ropa de uso y 
presenta á la América el mismo espectáculo gran- 
dioso que la reina caldtíca Uaria lsal>el empeñando 
sus alhajas, con la direrencia que esta princesa lo 
hizo para encadenar el mundo de Colon á su cerona, 
j Horelos para darle libertad: si yo fuera pintor le 
dedicarix un cuadro que lo representase en esta no- 
ble actitud. 

6. ° Tuvo ademús este jefe que luchar con olra 
clase de enemigos muy mas terribles que los qna o- 
salian coinbalirlo cara acara; es decir, tuvo qxedi- 
Bip;ir una conjaracion que se formal)a contra él en 
su campo, y castigar con la muerte á sos autores 
Tabaré» g Batid Faro; esta ocurrencia sobreTina ca- 
si ú la saíon que acababa de interceptar un correo, en 
el que se refería en mudtas cartas contestes la des- 
gracia de los candillos principales en Bajan. Acuer- 
dóme que el señor Morelos me dijo estas palabras 
refiriéndome este suceso: "Lei toda Ja cortesponden- 
ci:i y BU lectura me costó una fuerte flucción de ojos, 
tuve que ocallarla y guardar sobre ella el mas pro- 
fuiídii silencio; lodo se habría perdido si en mi cam- 
po se hubiese penetrado tan extraña y triste naeva." 
Mnrelos poseía (a prudencia y el secreto en altogra- 
dii. y avi pmlo disimular aquella honda pesadum- 
bre; consideróse entonces aislado y expnesto á que 
sobre él rargase loda la fueraa enemiga; sin em- 
bargo, comprometido en la empresa, la llevd td6- 
lanie y con buen suceso. Por este triunfo se decidie- 
mn tos bravos por ta causa de la libertad, y como 
el gobierno loa hubiese solicitado ^cazmenia par* 
que se adhiriesen á la del rey, ellos se ooDltaron sie- 
te meses en la cueva de Hichapa para do verse com- 
prnnieildos. Morelos les interpeló por medio de un 
papeüto pidiéndoles víveres para su ejércilo; no solo 
se los franquearon, sino qne tomaron pD ríe- activa en 
b nfvoluclon, y sus nombres se registran en el cali- 
logu de los beneméritos de la patria. Entiendo que 
la primera prueba óensayo que hicieron, fué derro- 
tar al comandante español Carrete, que iba ápren- 



I derlos con un destacamento de Iropu, HoreloB mar- 
I cbó para Tixlta reforzado con las tropas qne reunieron 
I los biavos: este poeMo alentado por su cura párro- 
I co se moslrd tenazmente afecto Ji la causa del rey, y 
I en razón del entusiasmo con qua Be defendía, fíic el 
I ataque que lo puso en el mayor conflicto: el cura 
I se presentó en la puerta de la iglesia con el Siiillsimo 
; Sacramento: Morelos le mandó retirarse y se apo- 
' deró de las armas, y atrincheró lo mejor que pudo, 
; previendo que Bill seria atacado con doble fuerza, y 
: no se equivocó, pues en breve se presentó allf el co- 
i mandante Fuentes con mil qninienlos soldados de 
i buena tropa. 

Era este nn militar viejo y trai* de segundo al oidor 
, Becacbo: balttbase en el campo una bija de Foenies á 

quien procuraba agradar este oidor geruTal: acaso le 
' ofrecerla presentar las orejas d< Horelos para mere> 
i cer de esta aeñora uua mirada h^lagiieña cumo en los 
' tiempos de los cruzadas, y que por obtenerla biciin 
. aquellos caballeros los grandes frchos de armas que 
; nos cuentan las leyendas. Bfertivamente, atscú Fueo- 
: tes i Tiitls con denuendo e' IB de agosto, día en que 

se corrían toros en Chilpancingo, y cuja función pre- 
j sidia Mordos, como si nada sucediese en do pueblo 
! que distaba cnatro leguas. Sin embargo, no la eta 
' indiferente la suerte que pudiera correr sn tropa em- 
: peñ.ida en la defensa de TiitU. Enmedio de aquella 
: serenidad é indiferencia aparente, no se descordaba 

. en tomar medidas de socorro se estaba i li 

; sazón laborando la pólvora coa qne debía socorrerse 
I su Iropa sitiada, la casi se seco en comales aquella 

I noche, se encariuchd y se reanieron guinea 

t parada I de cartuchos. Horelos avísd i Qaleana^oe 
I iba & socorrerlo, previniíodole á este j i los Bravas 

9ne se preseolsria por el punto de Qusnbtlapa para 
anquear al enemigo, á cuja sazón hiciese la guarni- 
: clon una salida al machete. Cumpliéronse las órde- 
I nes de Morelos eisr.tamenle; Galeaos hiio repicar las 
I campanas, j los de Fuentes se preguntaban si aquellos 
I hombres estaban locos; mas presto conocieTon qoe 
> obraban con cordura, pues oyeron a su espalda el es- 
: lallido del cañen qua asestó y disparó el mismo Ho- 
i reíos, j desconcertó la banda de músicos de Fuentes 
[ que tocaban alegremente. Procurd este reunir sa 
; tropa y formar cuadra, á lo que no le dio lugar Ca- 
lesna alacindola al machete; en este momento todo 
fué confusión en el campo enemigo. Fuentes proctird 
j ponerse en cobro, y dándole un patatús se hizo prc- 
I ciso llevarlo en una camilla: el oidor genera] Eecacbo 
I puso pies en polvorosa. Por fortune de Horeloa cayó 
I en aquel momento una llovía qoe acabó de ioulilizar 
: el armamento qoe por Igual cansa ya casi lo estaba 
' desde la noche anterior, entonces csrgarnn sobre loa 
. fugitivos los lanceras por el llano de Amula, y obra- 
: ron como lobos sobre no aprisco de ovejas, en Itr- 
de qne el arrojiío llamado de JiiiecotpiíB sg 



i; dichos lanceros llegirao basta cérea de Chilapo, 
6 hiciorun como ochocientos prisioneros, lie los qae 
escaparan aJgonos draEonea d« Qoerélaro. Pasiroo 
de trescientas los heridas que quedaron en Tilla: to- 
móles cuatro cañones y no mocho parque: destiñéron- 
se Indios i recoger fusiles, y si no se tomaron todos 
los que correspondían i Is foena vencida, fué porque 
se robaron alguna parte los colectadores. Esta no- 
ticia causó grande alarma en Cbilapa: don Nícolis 
Bravo j Gsleaoa impídierun la emigración d< las fa- 
milias. Gn «qoella villa enconiró Uorelos al galegos 
Pepe Gago, que le ofreció entregar i Acaputco,el cnal, 
por premio de sn prodición pagó cenia vida, y la 
misma suerte corrid no don José Navairo, quien para 
reclulsr gente había recibido doscientos pesos, j con 
ellos se pasó i loi enemigos. 

7°. Tret meseí permaneciú Moretoi lo Cbllapu 



dby Google 



SUPLEMENTO A LOS TRES SIGLOS DE HE JICO. 



dDnd« repmo cansldcrablemente m ejército, ; lo tIi- 1 
tió con lat ropas groseras que alli se fabricaban. Ew- 
U ñctoria Bjú par entonces sd fortuna, y le tumentú : 
li nambradia; Venegas do acerUba á creer la rela- 
ción que le hicieron alftanos dragones de QueréUro 
que se le preseniaron dispersos, y los mandó arres- : 
lar; habría hecbo lo misino con el oidor Rccacho, ' 
cuando BO solo le detalló la acción, y le ponderú la 
fuerza de Moreloa, lu astucia y valor, siaoque le mos- 
tró lo difícil que seria sojuzgarlo; pero le valió su ci- 
rácler y representación.. Desde enionces se retiró de 
la carrera de li milicia armada, y volvió á la audien- - 
cia de Guadalajara, asaz, mohíno y desengañado de 
que no babria nacido para milllar. Sin embargo, Te- 
negas inleniú entonces laterse de los mismos que ro- . 
dealtan á Morelos para sorprenderlo, como lo fueron 
Hidalgo y Alleode; pero inútilmente. 

8p A mediados de noviembre silií esle caudillo 
para Tlalpa: el vicario de este pueblo (P. Tapia) se le 
iiicorjioro, reunió gente y le hizo coronel de un regi- , 
míenlo; pero no tenia drspociones para la milicia, 
aunfiUB después murió en la campaña de bala de ca- 
ñón; no asi Victoriano Halilooado, indio (|ue tenia 
virtudes mnitares, y fué liomhre de provccbo. Prc- ' 
senláronsele obstáculos en esta marcha que superó 
Galeana eon la fuerza que se le franqueó. Morelos \ 
siguió para Chaatlt de la Sal, donde estaba situado ; 
el europeo j rico hacendado don Hateo Musitu con 
bastante fuerza reuuiíla a aus expensas, y habilitado 
eon municiones de Puebla. Ocupaba el que babia 
sido convento de Agustinos en losdiasde la conquis- 
ta, que era una fortaleza; entre sus cañones tenía uno ' 
llamado el mala Marelot. Musitu blzo una salida y 
fué derrotado: replegóse al convento; raas i pesar del 
horrible fuego qne se hacia desde allí, y de las azo- ' 
leal inmediatas, la toitale» fué turnada, y hecho ', 

Írieionero Uusiio con algunos espaóoles que fueron ' 
isiUdos. Alli se encontró detrás de anos colaterales 
el doctor don José Manuel de Herrera, cura de Hua- > 
muilitlan gae-servia de capellán de aquella tropa, el 
cual abraio el partido de la insurrección: este es el 
famoso ministro de relaciones de Ilurbidc, que lanto 
daño bizo á la nación. La toma de Cbautla y muer- 
te de Musitu SB ojó con horror en Puebla, cuyo ge- ' 
bierno destacé á cierto coronel Saavedra coa trescien- ' 
ios hombres para atacar á Morelos: pero no osó ha- 
cerlo, ni aun dirigir la vista hacia el campo de su 
enemi^ii; sus soldados al salir de Puebla, fueron alen- 
tados al combate por el señor obispo Campillo, y so- 
corridos con un peso en mano; pero tales exhortacio- 
nes nada valen cuando se hacen á hombres afectados 
de temor, Uorelos conDaJo en su buena fortuna, 
dislrlbuyú sus fuerzas para diferentes puntos, y con 
•u escolta entró en Izucar el lOde diciembre, donde 
le le recibió con eniusiasmo, como S vencedor, y 
porque aquel pueblo siempre fué tan insurgente, co- 
mo realisia Chilapa. El dia 13 (de nuestra seüora de 
Guadalupe) predicó Horeios cu la parroquia; mas un 
desertor de so comitiva se pasé á Puebla y avisd de 
la poca tuerza que traia; enlouces se deslinó al capi- 
tán de marina don Miguel Soto Maceda con seiscien^ 
los hombres escogidos, dos cañones y un obús, y á 
don Pedro Hicheo para que lo atacasen. Morelos se 
ttrincherú en la plaza con parapetos de vigas, y en 



las bocas calles, ailuando en sos inmediaciones por 
las azoteas é muchos indios armados de honda, y 
aguardó imperturbable á su enemigo: esle formó en 
dos columnas, y Soto se situó en el punto dominanle 
del Calvario, atacando Hicheo por otras calles; y aun- 
que se lanzaron muchas granadas sobre la población 
y se echó abajo un parapeto, este fíicilmente se repul- 
so. Duré el ataque todo el dia, Solo salió herido en 
¡a cabeza y en et vientre, y se retiro, siguiéndolo 
Morelos en el alcance basta la hacienda de la Galar- 
za, donde se batió cuerpo á cuerpo con el tnemigo, y 
estuvo ii punto de ser prisionero: libertólo el que en- 
tre los dragones se dijo que allí venia Morelos, y es- 
ta voz los llenó de pavor y puso en fuga. Alli quitó 
un excelente cañón t el obús; al quitarlo murió cabe 
de si un buen oOciat español, á quien socorrió ab- 
solviéndolo al espirar. Entre los muertos españoles 
quedó tendido en tránsfuga que d¡^ aviso i Puebla de 
la poca tropa qne traia. Pereció igualmente Soto 
Macada á los dos dias eo Cholula, y lo aepnltaroncon 
gran pompa en la cátedra! de Puebla, con asistencia 
del obispo. Tal fué la gloriosa acción de Iiucar, re- 
cibida imsiTiidtiíltmttiie por Morelos, que aumentó su 
fama, y mutiiplicé ei terror de sus enemigos. 

9." Después de esta acción permaneció Uorei os 
ocho días en Izucar, donde hallo la mejor disposición 
en sus habitantes para abrazar su cansa, y aquel lu- 
gar fué el mejor plantel de soldados. Su gente era 
robusta y del, y sus poblaciones inmediatas le pro- 
porcionaban auiilios de toda especie. El segundo 
de Morelos, Galeana, marchó para Tasco, y lo tomó et 
S4 de diciembre, á pesar de lo fortificado qne estaba 
este asiento de minas con diversa: baterías de caño- 
nes situados ventajosamente. En el acto del ataque 
que fué muy reñido, pues duró aeite.horas, se presen- 
taron unos clérigos con cruz, ciriales y unas banderi- 
las blancas i pedir parlamento, que les otorgó Galea- 
na, reservando su aprobación al señor Morelos qne 
debia llegar en breve, como se veriflcúi este no 
perdonó la vida á catorce europeos, como ni al capi- 
tán Garcia Ríos que habia sostenido el ataque, el cual 
fué herido en un brazo. Este era hombre valiente, 
aunque de muy pequeña estatura, y contra los Insur- 
gentes habia sido cruelísimo; tampoco perdonó Mo- 
relos á cuatro americanos de Tixtla que ñteron loma- 
dos con las armas en ta mano: i ninguno de estos osé 
fusilar Galeana, pues era un gefe tan clemente en loa 
momentos de serenidad, como terrible en la acción 
de campana. Este triunfo proporcionó k Moreloa mas 
de trescietosfuiiiesy muchos ijlites de guerra; habría 
lomado mayor número de armamento si tas vecinos 
no 10 hubiesen ocultado en las minas para hacer una 
reacción, como después se veriñcó. Preciso es dejar 
á Morelos en Tasco arreglando el gobierno de aquel 
asiento, haciendo ei reconocimiento é inventario de 
aquellas minas, y disponiéndose para auxiliar ó la vi- 
lla de Zilácuaro amenazada por Calleja: mas el orden 
de la historia exige que retrocedamos a Zacatecas, 
reDriendo los acontecimientos ocurridos al general 
don Ignacio Rayón, hasta verse en et caso de iiistatat 
la primera junta gubernativa, dar orden íi la revolu- 
ción y defender dicha villa; pero eslo lo baremoi mas 
adelante. 
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EL AUTORC) 



Va para dos años que publiqué el tercer tomo, Suplemento á la obra intitula- 
da: LOS TRES SIGLOS DM MHJICO DUR&NTB BL GOBIERNO ESPIMOL, COn el objCtO de 

completar y llenar los deseos del padre Jesuíta Andrés Qaxi, que escribí6 loa 
dos primeros tomos en Roma, y he vivido iopaciente porque no podía publicar 
el cuarto, hallándose comprometida mi reputación literaria con la nación. Una 
absoluta falta de recursos me ha impedido llenar este deber, y creo haberlo lo- 
grado h expensas de g'randes sacríScios, hasta echar mano del gasto de mis 
precisos alimentos y de mí familia, invirtiéndolos en su impresión. 

No puedo lisonjearme de que esta obra haya salido completa y & gusto de 
todos; pero' sí de que la he escrito con la posible exactitud, examinando muchos 
manuscritos, rectificando no pocos hechos referidos en los cinco tomos de mí 
Cuadro histórico, y Campañas del general Calleja, y haciendo extractos de las 
principales constancias que me han ministrado doacteníos ochenta tomos en folio 
(que tantos he registrado, de la corres[>ondencia que por la vía reservada de 
los cuatro ministerios de España llevaron los víreyes, desde el marqués de 
Croix hasta el conde del Venadito), y que el supremo gobierno se sirvió man- 
dar se me franqueasen del archivo general; verdad que acreditaré al que du- 
dare de ello, presentándole dichos apuntamientos. 

He descansado en estos datos, porque el gobierno de los víreyes siempre ha- 
bló la verdad á su soberano, y se habría guardado muy bien de faltar á ella; 
no son sus relaciones como el bello Ideal que nos presentan algunas memorias 
sobre et estado de prosperidad de nuesUa república. Aunque estoy satisfecho 
de la exactitud de mi Cuadro, (mal que Le pese & don Lorenzo Zavala, que lo 
tuvo & la rista para formar su historia de caricaturas, y en que afecta escribir 

<■) Ia«ltaca«rtgmod«iaedÍ(d(»ddalIod«1838. 
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con la profundidad de Tácito) he tenido á la vista su JSnsayo Histúriexi de las 
revoluciones de Méjico, publicado en París y Nueva- York, por si tenia algo que 
enmendar, y solo me ha servido para ratificarme mas y mas en lo que habia 
escrito. También he reg:istrado la que publicó en Madrid, bajo los auspicios 
de Fernando, don Mariano Torrente, en la que ha reunido el autor las califica- 
ciones de aprobación y elogios que le han dado los periodistas de España y al- 
guno de Francia, como si estos pudieran calificar la verdad de los hechos que 
cuenta siempre en loor de su monarca, y en gloria de los que llama caudillos 
esforzados y bizarros españoles, confiíüiendo las batallas generales con los reen- 
cuentros insignificantes de pequeñas escaramuzas de g^uerrillas. He indicado 
algunas equivocaciones que ambos escritures han padecido, y habria detallá- 
doJas todas si no evitara el que se dijese que lo hacia por un espíritu de críti- 
ca cáustica y mordaz, Al hablar de la independencia, principiada en el pue- 
blo de Dolores por el cura Hidalgo, y consumada felizmente por el señor Itur- 
bide, he seguido el.rumbo de sus expediciones que me ba indicado don j'Wáí'Íce- 
no Toreiüe, porque lo he encontrado exacto, solo en cuanto al orden de los su- 
cesos, y no mas. 

Este escritor se hallaba en Liorna á la llegada del señor Iturbide, con quien 
procuró llevar una intima amistad, pues le proporcionó habitación y muebles, 
y valiéndose de esta ocasión procuró también descubrir todas sus puridades y 
secretos. Da por supuesto en su obra, que este general trataba de entablar 
negociaciones en Liorna con el gobierno español, estando odiado por el de Tos- 
cana, que no veia con gusto su permanencia en aquella ciudad, y sin enpacho 
confiesa que á este fin (son sus palabras) contrajo en aquella época con Itur- 
bide relaciones, esperando que este servicio pudiera ser grato ú su majestad 
e( rey Fernando. Creí (añade) que aquel era el único medio de rescatar á la 
Nueva-España de su exterminio, y de salvar los intereses de la monarquía 
española." Esto es lo mismo que confesarse espión del gobierno de Fernan- 
do en Liorna, y para aclaramos mas este concepto vergonzoso, añade con des- 
fachatez en una nota (1): „Sepaii en el entretanto, que no solo he tenido relacio- 
nes h^mas con Iturbide, sino también can Riva Agüero, con el que fué su mi- 
nistro en la guerra, con el que lo fué de Estado, de san Maitin, y con otros va- 
rios jefes de la insurrección de América, á quienes he tratado en Liorna y en 
París; pero sepan asimismo, que el noble embajador, bajo cuya dirección se- 
guía yo estgs políticas comunicaciones, dene bien informado al gobierno de su 
majestad de la jjureíO! íZc mis _^rtcs y de lo interesante de mis servicios, y que 
existen además otras pruebas bien poéticas para acreditar que he sido siempre 
un fiel vasallo de S. M., y un Imen español." Permítame el señor Torrente le di- 
ga: que un buen español ^amas hace traición á la amistad y confianza: que un 
buen es;wño¿ jaitiás obra con perfidia: que un buai español jamás invectiva con- 
tra su rey, como lo hacía el señor Torrente sin intermisión, pintando á Feman- 
do como el moslruo mas horrendo de la especie liumana, pava sacarle como con 
un emético al señor Iturbide sus secretos. Un buen español, si se vé en el ca- 
so de trabajar por los intereses de su rey, lo hace con decoro; y si prefiriendo 
el amor patrio & la amistad privada toma la carrera de espión siempre oculta 
cuanto puede al mundo civilizado la relación de tan baja é indecente conduc- 
ta. En los momentos en que el hombre se llama al inexorable tribunal de su 
propia conciencia, se asergüenza de sí mismo, se corre, y quisiera que ciertos 

(1) Tomo 3, fiffBt» 365 y GS. 
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hechos (aun de pura fragilidad humana) no hubieran pesado en la sf-rie dé los 
tiempos. El seáor Jbtrenie no solo no se ruboriza de haberse manejado con 
esa dublé perfidia, sino que además colma de epitetoa, sarcasmos é insultos al 
señor Iiurbide; es decir, á un hombre que ni por la amistad que le dispensó, 
ni por las confianzas que de él pudo haber tenido, ni por la liberalidad con que 
lo trató, ni por sus maneras decentes y caballerosas lo merecía. Cuando el 
conde del Venadito leyó cierta proclama de una corporación brillante de Mé- 
jico en que se le trataba con dureza, pidiéndole su aprobación para imprimirla, 
tachó con su mano ciertas expresiones y asomaron Jas lágrimas á sus ojos co- 
mo las qiie vertió el rey don Alfonso el sabio cuando de lejos columbró á su 
hijo don Sancho que pretendía arrancar de sus sienes la corona de Castilla; así 
obra un buen espaiinl, un caballero,.... 

Bien persuadidos estamos de que al señor Iturbide. se le ofrecieron tropas, 
condecoraciones y auxilios de toda especie paríi que viiiierq á Méjico á hacer' 
efectivo el plan de Iguala, para que se colocase un infante en el trono de Méji- 
co, y que cuando Kspaña por sí sola no se tos íiubiera podido franquear, otra 
potencia se los habría ministrado en abundancia; pero el señor Iturbide (1) 
desechó semejantes propuestas, y no hizo traición á su patria; tuvo debilidades 
de otra especie que jamás aprobaré y por las que compadeceré su suerte; 
pero estoy seguro de que no incurrió en este crimen: su comisión ee ha reser-" 
vado á uno que olro monstruo de estos días, que por vengarse de los que lian 
contenido sus demasías quisieran vernos entregados á uim dominación extran- 
jera, por cantar su triunfo sobre los escombros de su patria. 

Al referir ciertos hechos en esta historia luibria querido guardar una actitud 
estoica Ó sea impasible; pero semejante frialdad no es dada á un hombre que 
escribe lo que ha visto, que se ha hallado en no pocas escenas dolorosas y te- 
nido una no pequeña parte en ellas. Esta calma únicamente se ha reservado 
á los evangelistas sagrados, porque dirigía sus plumas el Espíritu Santo, que es 
espíritu de dulcedumbre y de paz; sin embargo, al referir uno de ellos la con- 
ducta de Judas, que desaprobó que la Magdalena utigiese los pies del Salva- 
dor, sintiendo la pérdida de aquel bálsamo precioso que vendido valdría tres- 
cientos denaríos, le llama y clasifica diciendo que era tadívn ratero, quía erat 
fur, et tatru. 

De la nota de acalorado me lia disculpado ya el señftr don Pablo Mendíoil 
en su Jíesúimn ffistórko,'\mpre&o en Londres en 1828, diciendo: "jK licenciado ' 
BastamarüK, escribiendo en for.na de cartas, dolado de una imaginación vivaz, 
de un decir anuente y de mi modo-de sentir delicado y enérgico, habiendo si- 
do además testigt) de lo (pie refiere por haberlo presenciado 6 por haberlo 
oido de los que como él mismo tuvieron grim parte en la revolución, no podía 
menos de escribir con aquella fuerza y exaltación que estoy muy lejos de re- 
probar, ¡jorque adem&s de ser este \\n efecto de generosos sentimientos, puede 
asegurarse (por mas que esta propo.sicion se^resente con cierto aire de para- 
doja) que es mas frecuente hullai-se la verdad en los historiadores movido» 
por un ardiente amor á su patria, que en los que so precian de aer enleramen- 



(l) PoBsiDM por teitlgo de «ta v«rdad al minna TorreDta, qna de^e Pwfa eaorÍbi¿ il «cñor Ilnrbidr, qda m ha- 
llaba «D LoDdrai, «ftaciéodole i notobra ilal dnqoa de 8aD Cáiloa, embajador de Btfiafia ocrea de S. M. B., onanlo 
DoocaitBM |iara hacer m» expedición á Méjico ooD el titulo de rirey; prtqnñdon que doiecbú el kSik Iturbide. K'.- 
BMola porque ereia que Irritado contra loa mejloailoe por lo qno le haba paaido, [a asepUrla: nto ei mu; Aoll de prii- 
b«r (« gutfa dea Mañano Tonwile), oon algnuí otna ooiillai qdi deberian avei^otiMiío. 
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te desapasionados y que b son cd efecto. Cierto es que deben leerse los pri- 
meros coD precaución y criterio; pero también lo es que poseen una eminente 
prenda que no se encuentra en los segundos, cual es el calur de los afectos, 
mas interesante y provechoso cuando está templado por la buena fe y veraci- 
dad, que la impasible indiferencia, aun cuando esté ilustrada por la crítica y 
guiada por la exactitud." Cuéntase de un ciudadano de AtenaSj que habien- 
do recurrido á Demóstenes para que acusase á un hombre que le había dado 
una cruel bofetada, al acabar de relacionarle el hecho le dijo: Me parece una 
l'úbula lo que me decís. . . . ¡Viven los dioses, respondió indignado, que es 
cieno lo que os refiero! Basta, dijo Demóstenes; ahora si lo creo; dudaba de 
vuestra verdad, porque un suceso de esta naturaleza no puede contarse con 
calma. Yo no he podido, tenerla al ver á mi patria despedazada, los patíbulos 
poblados de víctimas, las cárceles rehenchidas de presos miserables y los cam- 
pos sembrados de cadáveres. 

Oreo, sin embargo, haber escrito con la posible imparcialidad, y auaelogia- 
do el mérito y virtudes hasta de los que me han perseguido, como el conde 
del Venadito; confesado la pericia militar de Calleja, los conocimientos legales 
do Bataller y alabado la pureza de manos de Venegas. He confesado nues- 
tros muchos desaciertos y referido nuestros triunfos y multiplicadas derrotas, 
híu avergonzarme de que mís conciudadanos fuesen vencidos en centenares 
de encuentros, pues ni eran militares formados ni tenían jefes que los condu- 
jesen á la victoria. Mi objeto ha sido instruir í la posteridad y oo engañarla, 
presentarle lecciones seguras y desengaños para evitar futuras desgracias; 
mis lectores dirán si lo he desempeñado. 

Como todas las ocurrencias de la Nueva-España en la época de los tres ül- 
limos vireyes, han sido relativas á la insurrección y á la guerra civil, esta ha 
»ido la única materia de que me he debido ocupar; empero sin omtir los pocos 
sucesos políticos que entonces ocurrieron (1). , 

Al tratar de la expedición del general Mina he presentado la redacción que 
del Cuadro hizo en esta parte el señor Mendívil, porc^ue sin duda es lo mas 
(■ompleto que en clase de compendio podría escribirse, al mismo tiempo que lo 
mas exacto; porque se ha raunido fácilmente á una parte de b que e&crib¡6 un 
oficial expedicionario, testigo presencial de los hechos, con lo que aparece de las 
constancias de la mesa de guerra del vireinato y cartas reservadas que el ge- 
neral Liñan escribió al conde del Venadio; de modo que puede decirse que es 
mi juicio rigoroso formado con audiencia de ambas partes contendientes. Don 
Ifariano Torrente solo tuvo á la vista las relaciones fabulosas de las Gacetas 
'le Méjico, en que se contaba al público lo que agradaba decir & los vireyes, 
autiriue en io reservado híiblaban de otro modo al ministerio de la guerra. 
,(Jiiáiitas .veces el virey mismo formaba los artículos de la Gaceta, y alguna vez 
■ic vio fundir hasta tres veces unai-edaccion, como la que puso de la sorpresa 
que el señor Múrelos dió á don Francisco Pariz y que yo vi componer en la 
tnprenta de dicha Gaceta! 

(¡finfiesQ que algunas veces he tenido muchapena ai referir hechos que ha- 
(■iiiiinii.iy poco honor aciertas personas con quienes he llevado amistad, pues qui- 
siera que eu todo hubieran obrado con decoro y prudencia; lo que me lia obli- 
iííido á confesar que hasta ciei-to punió es exacta la opinión de un filósofo célebre 
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de nuestros tiempos, que dice: Que un historiador no debe tener á la vez pa- 
tria, amigos ni relaciones en la sociedad, sino que debe ser un ente indepen- 
diente y puro para bablar la verdad sin acepción de personas, oféndase quien 
se ofendiere. No por lo dicho se crea que vivo engreido de haber escrito cum- 
plidamente la historia de nuestra revolución, sino unas memorias que deberán 
servir para que )a forme una pluma maestra, y en otra época en que sofocadas 
las voces de las pasiones y partidos, pueda hablarse con absoluta imparcialidad; 
mas esto demanda el trascurso de alg^unos años y aquella calma que hoy no 
puede haber, cnando la nación se ve combatida de agitaciones, de facciones 
parricidas, y cuando una criminal masonería, sobreponiéndose á las leyes que 
la proscriben, se ha constituido arbitra de sus destinos. — Carlos María de 
Bdstamante. 
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AÑO DE 1811. 

CONTINUA LA HISTORIA DEL TIRET TENEGAS- 



VtMf (J geutral do» ¡gnaeio Rayoit grandti diftaütaiei para llegar y icmar i Zacaucat, y t» halla en un 
M»li» mililar: terpmút el enmpo del Crilh y mtra en Zacatecaí: le apodera de guinienlai barret de 
ftaU: exfMa la-nina de Quebradiltar revne una junta de veeinot qkt agrada generalmenie: dirige «na 
«i^etieiOH al general Calleja que aanda con la hermano, el cual ei arrettaio y pueilo en libertad por 

t¡ eo»d4 de Ca$a Rui, párrafa 1 Proporcinna Rayan vlvtre* d Zaeatecaí, derrotando al comandante de 

Ofo CaJfnto, l.—Rotal«$ K inditlia coa Calleja, para enlretentrlo: tale Rayón de Zacateeat y lo derrota 
Empero» en el rancho del Maguey, 5. — Parle Rayón para Síichoacan: ejecuta muchee deitrosús en loi 
pueblM inemet ti eomandonit don Juan BaulUla Torre, y a derrotado cerca de Zitáeuaro por don fie- 
nedict» Lapet: crueldad de ¡a Torre y Culillo Buttamanle: ti derrotada Empatan por Rayón en ZUáoaa- 
To: el virtf comUiena al conde de Álearat para que le infeTir.e de lai eautat dt uta derrota, Z.—Mar- 
oh» CaoíUh Bjutamente d Talladolid: aeeionet de Ácmeho y Zipimeo: tjeeudonet que hace en lot pH- 
üonerot, y elogia* que tnbuta d loe aeeionet mat orueltt, T.— Rayón inttala ¡a primera junta en ZHá- 

eturo con eonteatimieíao de Morelot, y ettaio de faena con que ette contaba en el Sur, Ü Rifíérente 

iai aeeionei que kabia ganadoltatta aquella ¿poca, y proiiideaciae que habla temado tura eoniervar lo conquit- 
lado, 10 y H.~Etlab¡ece Morelot la taoneda de cobre, Ü. — Dietribüyeie el mando de loi depariamenloi 
Mira Im diputadot 4» ia Jttnta, y carácter de eetot, U.'—Decldete Rayón d defender á Ziláeuaro, oun- 
gt<« «m rejñigaaneui, y eantat que la obligan-d tilo, i'S.—RevolMion en Méjico contra Yenegas; arretio 
deiiicentiado Ferrar, tm ejecuáon y la de otro*, 16. — Se intenta la muerie del licenciado Rayón. Se 
profecía la exptdieioH de ZUdcuaro y *e comiiiena á Calleja. Marcha de Guanajuato, lo toma, y hayon 
la anaa urna noebteun dUimutadamerUa enire nu oficíale*, i7.— Mientra* *i ataca d Zitácutre, Portier 
9» derrotado e* Tenango, 18. — Accione* de Porlier y Galeaaa en Tecrtaloya, y de Tenoneingo en queMo- 
rtlot derrota d Porlier, 19.— Venegat hace venir d Calleja dt Teluea y le Informa del citado de la re- 
eoluíUn, SI é 33.— iVomíro Venegai al general ¡riiarri para qae tueeda tn el mando á Calleja, y te 
opone tu oficialidad: entra Calleja en Mijico y te deteribe tu ejircito, U.~Marcha para Cuaulla Amil- 
pat f tt derrotado, 36.— X,* pont litio, talida de Morelot de Quaulla, 27.— Poíííb en loor de Morelo*. 28, 

, Parte Morelot para Ctiilapa y derrota á la* dlvUione* t-pañola* en atlala, 39.— Enlra Calleja en Mijieo 
M ee nombra para obrar lobre Rayo» en Tenango d Catiíllo Buttamanie: toma el cerro: horriblet ejeeu- 
wHM que hace ea lo* priiiontrot, 39 9 X.~~Salida dt Rayón para Sulispee: muerte de lo* priiionerot de 
^chMeay ¡aeaaea de ella: dioldete lajtnta para lot departamentoi,ZlyZ3.—Sitüa Rayón *u campeen 
aterro del Gallo, donde eetabtece uns maoitranza i imprenta, 33 y Úi.— Sigue la hietona de Morelo*: titio 
de Mmjuapan y de/enta de Trujano: Moreloi lo socorre y triunfa de lot titiadoret, 5í y ^.—Sitúate Mo- 
relot en Tehneeaa para arreglar el ejercite: date idea del general Matamorot, 38 Derrota de Labaqui por 

Ut tropa* de Morolo* en el Palmar, Z9.—MuerU de Trujano en el rancho de la Virgen, i0.i-~Áccion de Oium- 
ba entra Morete* y Águila; ambo* jefe* taloan tu* retptetivot convoye*; muere «I padre coronel Tapia, 40 
Y^'^'—Stueeoepolüieoí de Méjico por haber*t publieade la eonitilueion de Cádit: tuprimete la libertad de 
MMpuMfo: M kaee la eiucio» popular de eíectoret de parroquia, y fenaee la etperania en lo* mejicano*, 43 á 
44.— £cp«MdM df Morelot para Orítava: la loma y dnpaii ei ditpertado en Aeulcingo por Águila, AH y 
i6-—Espedialt» de Morelot toire Oajaca: tama etla ciudad y hace algunat rjecucionet multare*, y honra lat 
aenitai de Lopet y Ármenla, eomitionadot por el cura Hidalgo el aüo de ÍB\0 para fomentar la intarreceion, 
n fM.~Condaeia que oburuó Morelot en Oajaca, i9— Rayón to acantona en el campo del Gallo: expedi- 
eionte^n Ixmiquilpan; *e lubleva contra ti Yillagran el chico, y te ratírn para tener una conferencia con un 
Mtnado del gobierno, 49 y m.—Alaca Verdmco d Valladolid y et derrotado: *a*etía7ue difereneiat tabre et- 
te ataque entre Terdvseo « Rayón, que dan por reiuliado una deiaventaeia taire lat miembro* de la junta: 
aaraalere* de Verdtaeo y liteaga; fortifleate ete en la laguna de Yitrira, 51 y ^t.—Suble-oaaon de la cáela 
dt Veraerut: ataque de Jalapa perdido: campaña* de Bravo en aquella coila: te tilia en Coicomaiepoc g orgo' 
niH «as divition, S% S3. — Atpeeto político de Mijieo: Callfja pretende potarte d lot iaturgentet, oiiando 
llega tu noi^ramienio de vireu, recibe lot deipaehe*, toma poteden del vireinalo y te retira Venegat d Yera- 
erutfiayU. 

Ei Arden dt Im inceMt qaa noi heinot propaaito ( U ds snem, en li itae por mijorfo de toioi te Kcr- 
■egnlr, noi eoadiiea netnnlmenU al pnoto de Zací- di redbir el Indglto qn n k> otrtüa, so ftn» de 
tceii, que lleiiMba «a aquellof die* li itaDefoQ de! k»- ! ter faillidoi b) le reuitlin t ello. VI4te eotoncet 
btemn •tpefiol, pMiMtHndoM titanfkr de It reíolu- Bayon casi en medio de nn aiotle mtllur, 7 compre. 
den ei lograba íeetnrir lai hienai qna allí manda- metido de Hie nodo aíHtÍ6 ejeenur lo acordado; pe- 
ne doo Ignade Rayea. para llegar t etia ciudad, oe. [ ro dándole larf ai al negocio, le prometía eindir esia 
oraM cale caudillo Tewer grandea dlflenllaüet; in 1 medida vergonzoia, pnea >i en lo pronto lobrerenia 
Mirciie eaitba may acobardado con la priKion de Hi- algan tnceio rirorsble, la tropa, m» fiel ijae la ofl- 

r^ T Allende; en id eeno m propeiraban nticbaa cialidad, mndarfa de opinión. Penetró roí tnteacio- 
BMiolae aKbnnlrat, qne obligaran i reonlr nna jno- nea don Ládano Ponce, que hade de cuartel maeaire. 
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7 se propiió á recoaTenlrle porqne no ejecnübi lo 
acordido. Bajón le reprendió suaiemeDle su cobar- 
dli; ere jdto conveacidD con sus razones, y en este 
conceplo se abslavo de srpararlo de sn empleo; pero 
Ponce, abasando de su conñaDza, en la jornada inme- 
diata cometió la vileza de pasarse al eDemip> con dos- 
cientos hombres que mandaba de descubierta. Ra- 
yón babia obienido na tríanro moy señalado en esta 
retirada en Piñones, sobre el comandante español 
Ocboa, 7 esto lo alentaba íi marchar á Zacatecas, pro- 



^ndo don José Antonio Torres sorprendió de nocbi 
el cRDipo del Grillo, donde tenia reunida loda su raer- 
ía don Juan Zambrano 7 donde tomó mas de qntnien- 
las barras de plata, por lo que al día signienie ocu- 
pó i Zacatecas. En esta ciudad se condujo Ra70D 
con una generosidad hasta entonces desconocids, pnes 
rennlú á todas las corporaciones de la ciudad 7 ma- 
níresld los deseos que tenia de instalar una junta de 
gobierno representante de la nación mejicana» 7 ofre- 
dd además mantener á los empleados en sns pneslos 
V conservar BUS propiedades; solo eiiRÍó por condi- 
ción que los españoles no mandasen las armas. Agra- 
dd generalmente este plan, 7 entonces despachó una 
comisión al general Calleja, compuesta de tres espa- 
ñoles 7 d« su hermana don José Maria Rayón. Entre 
tos enriados iba un padre Gotor rranciscino, que an- 
tes habla sido capellán de Calleja, por cuja circuns- 
tancia se crei6 que tuviera aigan ascendiente sobre 
so coraion. Respondió este jefe por una esqnelita 
que le parecía bien el plan, pero que por entonces se 
pusiese á disposición de Venegas. Eo lo particular 
dijo i Rayón que ae quedase con las barras que ba- 
bia tbmaifo en cl campo del Grillo. Sin embargo de 
esio mandó arrestar al hermano' de Ra7on, que aecre- 
lámenle Tué puesto en libertad por el Conde de casa 
Rui, que sin duda so acordd de los favores que debiai 
este enviado cuando Tué preso 7 msltratado en Acám- 
baro por el torero Luna. En estas circunstancia» Ra- 
yón se veia amenazado de uu aitio de bambre en Za- 
catecas, porque impedia la introducción de víveres el 
comandante Bringas, situado es Ojo Calienle con dos- 
cientos hombres; j)ero el carapoquedd despejado y li- 
bre la comunicación, porque el oficial Soto Hajor, en- 
viado por Rayón, lo desalojó del ponto, precediendo 
una acción bien reñida en que murió el comandante 
enemigo, y su fuerza fué dispersada. Restablecida 
por esio la abundancia, quedó Zacatecas en lauta pai, 
que Eayon se dedicó á explotar la rica mina de Que- 
bradllla que estaba en frutos, ; con tos producto» 
pudo acuñar moneda, fundir cañones, proveer á los 
soldados de todo equipo y ponerse en el estado de 
una regular defensa. 

2. No ignoraba Calleja estas disposiciones, cuyas 
consecuencias temió, y poniéndole espuelas al deseo 
de ocupar prontamente i Zacatecas, se salid de San 
Luis Potosí, donde dejó ana buena guarnidon á laa 
órdenes de don Diego Garda Conde. La faer»a que 
mandaba Calleja era sin duda la mejor de su ejército, 
ja sea por aa número, ya por au calidad, ¿ la que no 
podia oponer la su7a Ra7on: eo tal conflicto trató de 
eludir el golpe que le amcnauha, y disputo que va 
segundo don Víctor Rosaleí afectara mantenerse en 
la ciudad para resistir al ejército realista, y teniéndo- 
lo ¿ sos inmediaciones se escapase por el camino de 
la Tilla de Jerez. Esta combioadoobabriasartidoto* 
do SD efecto si Calleja, no menos sagaz que Hayon, no 
hubiera prevenido que la fuena que mandaba el co- 
ra Alvareí la saliera 1 eorur aquella reUrada. Sabi- 
da por Rosales esta medida, no tuvo mas arbitrio que 
indultarse, entregar las armas qna mandaba 7 una 
parts del cargamento de plaU. Rayón proearo entre- 
tener los movimientos de Calleja, no solo con su sali- 
da da Zacatecas, aino por medio del siguiente oBcioi 



16 del pasado marzo; mementos antes da 
partir los señores Hidalgo y Allende pars tlerradeit- 
Iro, celebraron janla general con objeto de determi- 
nar j'-fes 7 comandantes de la división y parla dsl 
ejérdto operante destinado en tierrafuera, en la que 
fuimos electos los que luacribimos con uniTotmldad 
de votos. 

i, "Entre las resoluciones que bemos tomado co- 
mo conducentes al felii éxito de li jnsla causa qoo 
defendemos y en obsequio de laiusUcIi, natural equi- 
dad 7 coman utilidad de la patria, ba aido la prime- 
ra manifestar sencillamente el objeto de nuestra so- 
licitud, causas qae la promovieron y utilidades por-- 
que tode habitante de la América debe ex balar hasta 
el último aliento ames que desistir í tan gloriosa em- 

o. "Por práctica eiperiencia conocemos qae do 
solo los pueblos y personas lodiferentes, sino mnebos 
que militan en nuestras banderas americanaa, care» 
ciendo de estos esenciales conodmientoa, te liallaB 
embarazados para explicar el tistama adoptado, y ra- 
zones porque debe sostenerse- En cuya nrtad debs- 
ri Y. £> estar en la Inteligencia que la enpma que- 
da circunscrita bsjo estas sencillas nroposideiieit 

8. "(¡tm sienda notorio y babitedosepablicado por 
disposición del gobierno la prisión que iraldoraments 
se ejecutó en las personas de nuestros rnes 7 i»il- 
uaslia, no tuvo embarazo la península de España, i 

¡tesar de los consejos, gobiernos, I ntendendaí 7 deius 
egttimas autoridades establecidas, de Instalar uu 
juala central gubernativa, ni tampoco lo tuvieron las 
provincias de ella para celebrar las particulares qM i 
cada paso nos relleren los papelea públiooo, A cuyo 
ejemplo, y con noticia derla que la España toda y por 
partes se baldo vilmente entregando al dominio deBo* 
ñaparte con proscripción de loa derechos de la<eorona 
y prostitución de la santa religión; la piadosa América 
intenta erigir un congreso ó junta nadoual, bajo cayos 
auspicios, conservando nuestra legislación eclmlásllct 
cristiana 7 disdplina, permanezcan ilesoa los dereobos 
del muy amado señor don FernandoTII, se suspMdael 
saqueo 7 desolación que bigo el pretexto de eauelida- 
eioa, dona tívtu, préstamos patrióiicos 7 otros emble- 
mas, seesiabanverlñoando en lodo el reino, 7I0 liberte, 
por último, de laentragaquesegun alguna fundada opt- 
nion, estaba ya tratada 7 i verificar por algunos enro- 
peoa miserablemente fksdnados de la astnta sagaddsd 
bonapartina (1). 

7. "La notoria utilidad de este oongresonoi excusa 
exponerla: au trascendencia á iodo habitante de esta 
América, especialmente al europeo como de mavores 
facultades, anadie se ocal ta.el que se resistaásn Meco- 
clon no depende de otra cosa ciertamente sino de la as- 
ligua posesión en que se hallaba el europeo de obtener 
toda clase de empleos, de la qae es muy sensible dea- 
prenderse con los msyores sacrifidos. El fermento 
es universal, la nadou estácompromcllds, los estragos 
han sido muchos y se preparan muchos rasa; los so- 
biemos en tales clrcaDsUDdas deben iidlspeisablft- 
mente tomar el paMido mas obvio y adoaaodado i la 
tranquilidad del reino: noestrai proposiciones nos pa- 
recen las mas sensatas, justas y conveníanlas. Tene- 
mos noticia de haber llegwlo al Saltillo papelea del 
gobierno; pero Ignoramos sn contenido, porque fué 
un misterio que ae reveló á pocos. Sospecnaines qtie 
frsDquearJiD alguna puerta á la pidOeadOD del codII- 
nente, y hemos lospsDdido todo proeedimianlo sobre 

(1) El oidor BataUer', gws levantaba a mw n if i a» «a 

eire» comía de tm erlaite, dwM wa «m *»«« J»^ 
si annlnada la España por los franeesM sebrerlvU á 

I su devastadon una muta mancheta ó un sapaiero de 
viejo, este 7 no otro debía gobernar Iti Américas. . . . 

I ¡Episrama graeieio! 
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lit penonit de loi europeo), habiendo dejada en el 
SaHilla los que eiistían, IdcIuso el señoT Cordero, j 
reBittlendo á uBia loi qae le encontriron en esta ciu- 
dad, para qae en ta compañía estén á cnbierto de los 
Inniltos de la tropa. 

8. "Qaliiérimos ala verdad, sin que se emienda 
qae lo haoemos por pasíl animidad, que usía tuviera ta 
bondad de «poner con Tranqueía lo que baj en el 
parüenlar; en la Inieligenda áe que uoa hallamoa á la 
cabeía del primer cuerpo de lai tropas tmericaoa^ y 
Tlctorioiai, 7 de que garantimos la cooducia de la» 
demás sobre la observancia de naeslraa resolaciones 
en la consolidación de un gebietno permanente, justo 
; eqnltallTO. 

"Dios, etc. . Guartel general en Zacatecas, abril 22 
de iSii.— Lie. Ignacio Sayon.^osi Maria Littaga." 

9. Rayón creyA oportunos estos momentos para 
retirarse biela Páucuaro, y aunque emprendió su 
nniTChi con rapidez, con la misma fué seguida f)or 
tras mil hombres, al mando del coronel Empáran, que 
lo alcanid el Z de mayo MRIl) en el rancho del Ma- 
gney. La seelon que se aló fué momentánea, é Irre' 
Bltllble el ataque en una llanura con faenas des- 
igulles: la defensa de Rayón consJstiú en una descarga 
de arttileria para entratener al enemigo, i Un de dar 
lugar ¿ qoe so Kcnio se pusiese eo cobro. No fué tan 
•eosible esta desgracia para Rayón como la pérdida 
de los caudales que marchaban por delante de su di- 
visión, pues fneron robados indignamente por los 
mismos oScfales que los escoltaban, quedándoselo 
treinta mil pesos de aquella gran masa de riqueza, con 
los que empreodiú continuar la revolución, levantando 
partidas en la orovlneia de Hicboican. Empáraii solo 
confesd que babia tomado dos mil Irescienlos veinlidiís 
pesos siete realea tres granos; estos sin duda entra- 
riin en ia caja militar; to demás fué preaa de su 

10. El país de Hicboscan estaba totalmente insur- 
recdonadoi pero también babia diseminadas eu él no 
pocas ftierza* del gobierno con qoien era preciso me- 
dirielas. Este había mandado sobre el valle de To- 
)nca al teniente coronel español de artillería don Jnan 
Sanchec, mililar honrado, que por lo mismo de serlo, 
á par que humano, no merecid sn aprobación: Teiie- 
gas buscaba hombres terribles, sanguinarios é inexo- 
rables, que sembrasen por <to quler la desolación y la 
miierie, y por este principio Aofiriú el mando al capi- 
tán don Jnan Bautista Torre, capitán del regimiento 
de milicias provinciales de Tres Tillas, español viejo 
de cuatro zuelas, enemigo terrible de la iridependen- 
ela y con sus puntas de fanático. Esta Sera comen^^d 
su correrla asaltando el pueblo de Cacalomacan, ha- 
bitado de Indios miserables é Inermes, j reduciendo i 
eealias psrie del de Jocotitlan: dijoseque psia destruir 
insurgentes confecciond unos barribles de aguardiente 
que mandó vender á unos indios; qae en sus correrlas 
6 batidas incendió varias trojes llenas de semillas que 
ardieron InúlilmeDie por varios dias. Harcbó despnés 
para ZlUcnaro á atacar i don Benedicto Lopeí y allí 
comenió la fortuna á tratarlo con la dureza qne mere- 
cía, pnes habiendo dado su segundo, Morai y el capitán 
Plñelra un ataque, murió en él el primero y el otro se 
rMiró con gran pérdida. Al dia siguiente, como lo 
guiase la fatalidad, Torre se eoconird en dicho punto 
da San Miguel, donde le cargó rabiosa la Indiada de 
* "E, jal entrar en el pueblo deTuipan fué muerto i 



lei Rieron becbos prisioneros en la villa de Zitácuaro. 
Tal suerte cupo i. un hombre que fusiló crnienares de 
iosnrgentes; pero sin Isrgarel rosario de la mano du- 
rantelu ejeeaciones, ni interrumpir la cuenta de sus 
dlecu, creyendo baccr con esto el mas grato sacrificio 
explalorlo aeta loa ojos de aquel Dios que abomina al 
hombre Hugoinarío. 



11. Este feroz montañés tavo por compañero en 
s crueldades y fanatismo i su paisano don Joaquín 
del Castillo y Bnslamante, como después veremos, el 
que sin doiIa le excedió en cmeldad. 

13. Para reparar este descalabro el coronel Empá- 
ran, que desobedeciendo las Ordenes que Calleja le 
habla dado en Zacatecas, se babia acercado i las iu- 
mediaclonas de Valladolid, recibid drden del virej de 
reunir su rueriacoula del teniente coronel D. José 
Castro, que se hallaba en Tultenango, para que ata- 
case á D. Benedicto López, el cual babia también Tea- 
nido la suya i D. Ignacio Rayón. Empárao tomó me- 
didas militares de precaución y prudencia para dar el 
golpe sobro seguro; pero Venegas las calificó de co- 
bardía, pues estaba prevenido contra él altamente 
por Calleja. En fin, en los dias 31 y 3S de mayo (1S11) 
atacó i Zitácuaro, y fué derrotado completamente en 
los términos que otra vei he referido [I), y fué ade- 
mis mal herido eo la cabeza, y se vid h punto de mo- 
rir en Toluca. Sin embargo de esto, el virey mandé 
recibir una informacioo sobre el modo con que se ha- 
bia dado este ataque tan desastroso para las tropas 
del rey, comisionando al efecto al conilc de Alearas. 
Rizólo este de un modo favorable i Empáran, demos- 
trando que la fragosidad del terreno de Zitácuaro, la 
mucha lluvia y medidas militares de defensa toma- 
das por Rayón, era imposible dejasen de dar aquel 
resultado. A pesar de esto, todavía Venegas escribió 
á Calleja que el mal éiita de esia acción era un pro- 
bletaa. Empüran curó por entonces de la herida, la 
que después reapareció, y consideranüo sa posición 
peligrosa en el servicio militar entre dos jefes pode- 
rosos y desafectos á su persona, hubo de retirarse del 
servicio. Con la tropa que llevó el conde do Alcataz 
á Toluca, y la que alli estaba de la derrotada en Zill- 
cuaro, marchó D. Joaquín del Castillo y Buitamanie i 
las inmediaciones de Valladolid, perlas que hacían 
conilnaas eicurslovs los insurgentes, y coa esta mis- 
ma división dio las acciones de /euicño jf ¿ípjnro, 
memorables menos por la gente americana muerta 
en el combale, cnanto por la crueldad cao que iinsta- 
manta Iratd i los prisioneros, pues en númcio deties- 
cieotos los hizo fusilar. £1 día qne ejecutaba catas 
Birocidadea, comulgaba sacra menta I mente para apla- 
car la Ira de Dios, que suponía muy enojado. jQné 
ma« podian hacer los antiguos mejicanos que ofre- 
cían eo las aras de IluiliilopuchUi lodos sus prisione- 
ros de guerra? Es mucho de notar que en esta acciou 
recomendó Bustamanle i un soldado llamado Luciano 
Ochoa, porque en el alcance se apresen tó un hombre 
diciénUole qne era su hermano j lo había hecho pri- 
sionero; pero que desoyendo este titulo por el que re- 
clamaba su natural compasión, le había quitado inme- 
diatamente la vida.... Esta era la acción loable que 
recomendaba un tigre fnudldo en el mismo molde que 
su paisano la Torre: de esta calaña eran casi lodos los 
comandantes realistas, de los que apenaa puede ok- 
ceptuarse á D. Martin Uallas de Aguirre, y. ono que 
otro, aunque muy raro. 

15. Bl triunfo ds Rayón en Ziticuaro did un aliento 
de vida i la revolución, aue estaba para expirar por el 
rumbo del Norte y Occidente, donde eran derrotados 
frecuentemente los iulUrgentea. No es posible dea- 
criliir los desérdenes que se cometían por todas par- 
tes. Diseminados mueboi cabecillas que se llamaban 
jefes, y ellos mismos í su placer se habían conde- 
corado litulAndose slguoo coronel de coroneles, otros 
brigavabiel, pues ni aun pronunciar sabiaa esta pala- 
bra, saqueaban, mataban y robaban impunemente los 
pueblos por donde pasaban, invocando a Haría santí- 
sima do Guadalupe, á quien babian nombrado por pa- 
troné, asi como en iaa épocas posteriorea (y cuando 
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ditqne yi eiuban I» cons eu drden) h ha becbo oiro 
Uiitu invocando l> libertad de li patria, la reUeracion 
; otros títulos séieos con que se i» procarafto encu- 
brir la rsiiiña. Ealtlia, por tanto, entonces la nación 
entregada á la iaari|ula ; sin esperanza de remedio; 
pero en eaie contllcto aparrciú on (teoio bienbecbor 
en la persona de D. Ignacio Rijod, que triió de insta- 
lar una junta soberana que pusiese lármino ü tanto 
mat, como lo veriflcó en Hdps de julio de IStl, con- 
tando para ello con el to[u dd genera! Horelos, que 
desde esta época comenzó á brillar en el teatro de ia 
goerri ; rumlio di-l Sur. Para dar ana idea del esta- 
do en que entoncea se baltalia este caailillo, drden 
qae liabia paeslo entre aquellos feroces é iiidoniBliIes 
costeños, T rneriif que tenia en ta cusía <te Acapulco, 
trascribiré una exposición suja que original tengo 
k ia vista, dirigida al general Rayón. 

14. "Cu «llcio de 15 de julio me dice V. G. qne 
desea saber el estado en que me bailo, para realizar 
la Idea de qae formemos nua junta, á la que se sujeten 
todos los cuniisionados ; jefes de nuestro partido, 
para embirazar los trastornos que la conducta de mu- 
chos de elloa origina 3 la nación, y la anarquía que 
se deja ver y seri irreparable entre nosotros mismos, 
y aguarda exponga mi dictamen mandándole uD hom- 
bre de sobresalientes luces, para inslaisr dicha junta 
de tres 6 einco sugelos en quienes se deposite nues- 
tra conlianza, dicten lo conveniente á nuestra causa 
y que recojan lauto comisionado y generales que por 
ai propios se han nomiirado, con el objeto de oo en- 
trar jamás en acción, hostilizar los pneblos y manle- 
nerse dfl robo indistinta mente, Y respondiendo á 
todo por partes, digo: que tengo cuatro balallonea so- 
bre las armas, uno guardando los puertos de la Costa, 
otro en el Veladero (alias) el fuerte de Morelos, soste- 
niendo el sitio de Acapulco, y dos acantonados en los 
pueblos de Cliilpanciiig>i y Tiitla, aguardando prori* 
sioit de pólvora para seguir la marcha. Con estos 
-i^ufDto seguros por escogidos t mbsaiisraccinn, pues 
aunque ba; otras divisiones creadas pot mis comisio- 
nados, esias se bambolean á la anarquía dn tanto ge- 
neral como de día en dia se van descubriendo. Cuento 
también con los naturales de cincuenta pueblos, que 
hacen algunoa miles, pues aunque no están discipli- 
nados, sirven de mucbo en un ejército estando subor- 
dinados. A estos los be retirado i la agricultura para 
el luBleulO de todos, j á aquellos sobre las armas, (An 
)as correspondientes á su numero, y cuento también 
con mas de cincaenta cañones de varios caUbres. 

15. "Tengo hecbn mi acendrada en ¡as Amilpaa, 
Paebla y Onjaea, y los pueblos prontos al grito que sb 
les dé, concluidas que sean sus escardas, por lo que 
DO dudo de loa progresos que me prometo en dicbas 
provincias. 

16. "En cnanto i formar la junta, parece que está- 
bamos en un mismo pensamiento, y muchos dias ha 
que lo he deseada para evitar tantos malea, por los 
que nada hemos progresada, y por ellos he padecido 
hambres y desnudeces, basta llegar el caso de Ten- 
der mi ropa, quedándome con lo «ncapillado, par toeor- 



hijo de la naturoltta, un verdadero israelita, paei 
liempre habló y tKríbió con el eorascit, ei el magar 
elogio que pHtilt hacerte de lu mérito. Mucho anlet 
dt leer etta carta había so oído referir el hecho de ha- 
ior vendida en el Veladero, á prestada da tut toldadot 
para manlenerlBi, su ropa de uto. Itabel la CeUHto 
ttitpeñó tut arracadat y joyat para descubrir el mundo 
de Cotúi:; pero MoTtlos vendió tut vestidas para liber- 
tarlo. El americano leniiblt que lea estas líneae, na 
podrá dejar de pagar un tributo de respeto y lágrimat 
á ettt hombre fífno de mtmeria eterna Por lo qw á 



17. "No hay duda qne i los principios noa ftrf pre- 
ciso extender muchas comisiones parr aumeuiar el 
fermento; pero ya ks tiempo de amasat el pan. Yo di 
algunas por mi rumbo; mas i poco tiempo las reduje 
con modo á corto numero de personas útiles, pues los 
demás solo eran devorante», resullandu algunoa de 
estos (wn nombramientos otorgados |ior si mismos y 
de mucha jerarquh. 

18. -Por este rumbo no hay letrado que poderco- 
mlslonar de mi parte; y aunque yo no lu soy, pudiera 
asistiendo ája junta, allanar algunas diBcukadea por 
lo que la experiencia me ha enseñado; pero no pu- 
dieudo separarme ni por nn Instante sin riesgo de 
perder lodo cuanto he adelantado, nombro en mi lu- 
gar al doctor don Joii Sinlo Verduxto, cura de Tuian- 
Ita, para que representando mi persona concurra i 
dicba junta, áSn de cortar el desurden y anarantaqa« 
nos amenaza; no haciéndolo en la persona de V. G. 
porgue debiendo ser uno ^e los miembros d« la cor- 
poración, no se diga que lo ha querida aer lodo, y 
aunque presumo que dicho doctor pueda aer délos 
tres que compongan la junta, podrá delegar mi comi- 
íioQ en la persona que le parezca, con tal que sea de- 
clarada por nuestra canas, cimentándose en los prin- 
cipios y fines que nos hemos propuesto, y soateoien- 
do mis disposiciones tomadas que digo en el adjmiiv 
papel, y se contienen en ios dos bandos, para nocau* 
aar trastorno y confusión. 

IS. "Que no pasen de tres Individuos los que com* 
pongan la junta es conveiflente, pues von poleti beae 
gerert rempublicam imperio multorm». Im|iorta ensa- 
rno grado extinguir tanto devorador 6 Isdronei f«M- 
rales. Conozco algunos que siempre se poneq á traía- 
ta leguas del enemigo, piérdase lo qne se perdiere, y 
pudiera seíialar á algunos; pero ya son todos per st 
notot. Esta junta es legitima, por lo menos respecto 
de este rumbo de mi cargo, por ser con conaentlmieu- 
to de todos e^ios pueblos y oflcii«les y por dirigirse 
i sn objeto esencial y primarlo; solo nos resta que dos 
demos prisa en ejecutarlo todo, porque el tiempo se 
nos pasa y los desórdenes siguen; pues queriendo re- 
mediarlo deoiro modo, serla mejor pelefr con las sie- 
te naciones. Previendo eito, lo acordamoscoeelM- 
ñor Hidalgo en Indaparapeo, y que yo pudiera reco- 
ger las comisiones dadas de su puño á los qne abti-, 
s^sen de ellas; pero como por una parte el enemíg» 
no se me ha quitado dea frente y por otra IM culpa- 
dos han sabido acogerse al asilo de tanto general ro- 
mo Munix, han quedado sin efecto mis pruvidencias 
en est.t parle. Queda lictoresda la batalla de Ziti- 
cunroy publicado el mantflesto de T.E.— Dios ieguar- 
de muchos años. Cuartel general en Ttitla, agosio 
13 de IHll.—JM^Jfar/aHareíof.—Eimo. señor lican- 
ciado don Ignacio Bajón." 

30. Por lo respectivo á los progresos de las armas 
del departamento del Sur, en oñcio det dia anterior 
habla dicho al mismo general Rayón lo aiguiente: 
"Hasta esta fecha llevo Teinllsels acciones sctivas é 
pasivas {dadas á recibidas], y aunque en ninguna he 
sido derrotado ni disperso, sin embargo, he tomado 
una bonro.-a retirada en cuatro en ia de Tetepango. 
San Mai eos y los Coyotes, en que no estuve en perso- 
na, y la del castillo de Acapulco, en que me hallé, y 
duro por espacio de diez dias continuados desde el » 
¡de 1811) basis 17 del mismo. En las velnüdés res- 
tantes acciones he salido con felicidad, á Dios gracias, 
consiguiendo derrotar compkumente al enemigo en 
varias de ellas, aunque no be salido hasta abura del 
sillo de Acapulco, por ser punto en que todo* loi dlai 
entran y salen buques con víveres y gente; ¡ aro allí 
mismo ban venido las fuerzas CDemigat con tropas 

mí ííco, mí pluma, mi eoraion y mis ojos no pueden 
dejar de cumplir cdn ette deber, aumenlando a.t petar 
el amor ¡ue «te tuve y j/o le correspondí. 
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dfsdpllnadiB, ya da Héjrro al mando de don Nicolás 
CoaiD, ja del Sjo de Teracrns al iIpI éomanitanlt- Gar- 
role, GitHvara y oíros; ja dH Puebla, ccimo al d« Ve- 
lez, Calilayud, Radrimiez, Puriiti-B, Uurin j orma nun 
sclUn rcfietir haila que prnll.iii la es|>eraLii3 de re- 
ennr|uÍ!itHrni<* una f^iíiiáa ite liprra. 

SI. ■'I>eaiiul r<-anlUi|iifb!i acciones que hablan de 
yanarae m Pui-liU. S»n G»l>rlfl, Oajaca, Íainill>>pec, 

«alái) ja lencidas rn i-l PasO de la S»liarin y cu 

del Veladero cuii ha du Arapuico. sieniiu ha ¡iii 
ntllima* rti dicho Phsu dadaselJdealirll, rn la 
Sarca H 30 df I ii.ismo, J .-ii el Víladcni el 1. * Ji 
yo, donde ilrjí un raerle; j para mandar aoc«r 
Míe y Ion i|ue Tan t loa puertos da Acupulco, Pali- 
zada j Eariiniliilu, fui a dar las pennlliniaa acfiítnei 
de Chichiliuulco rl 30 dK mayo, yá Ttxtli el 36 del 
miimo. PD laa que ci>ii iiérdídj de ucho sold ¡doa iIei- 
rolí á ln« «iieniÍ|(OS i)ii¡taii<lidei naeve cañones, tnaa 
de ciea rusiles, y m^ilaiidule- mas de cien ao'd.idos, 
con mas de sel eoi ■•otos pn^innero-i. Treaciei.tos da 
ello<i loa iiiaiiilé a lus n.ilarale^ de lo< pin iilos y otros 
Unins de«pai:hé á piibl»r la Sierrj-M <dre, que r^s- 

Soarilaaen l<ia piiiitusde P->t»la[rii (l|, Ixiapa 7 Cl 
aatinejí), piir i'srar lie ando allí aluunns Iiktuus, j 
para impedirl» ltii;{aii allí iilMunaH tropas. C<)n estas 
trastnifcracimii-j toy ci>asÍ!juieii lo i|ii« las uassi -ya- 
Ciaa me airvan de tiendas de caiiip^iña, que los pne- 
bloieateii resi.-it*rilHdo ■ J >|ue t'Hoi pueliliis engaña- 
doa no tuetvjn a levantarse. Lo niisinn liine cun los 
prisittprrus de iiuuliepeí: y ulrus, |>ulilanilu ívs oíros 
puerta» de Papaioa, «I Haiiacliat y l;i Salaila. Solo rea- 
ta» las ¿lliiDHa acci.ne.t oe Ciiil.i|ia y b« Ai*iiilpas. 1<^ 
Biendu la primera a ocbu le^u^is d ' •li~i;iiiei». Vi-D' 
cidua estas, lenenios la^i pri'Viiirías ár Piieida y O.ija- 

da sD füt-na Vd auuliaiido en e'.us hatilLis. 

ü. 'Pura caminar on t"da seiíuridn.l y firmeza, 
be tomado las |ini violencias 0|i<irliin:i4. sin i|ue t nx- 
die se le luRjn K'.ivosaa, cninu terj V. E en el a<l' 

!onu> banilo i|u<: lAJiulé pulilÍo;ir en la provincia de 
' cpao, t la i|ue iiúadi pueiilos de Méjico, Puebla y 
OajaiUi i fln d" lue estén aaialblos li'a puert 'S y di- 
cha provincia segura del enriiiigu iDanliino y Ierres- 
tr«, paas tanta |<uerra me ha dado el unu como elotro. 
S5. "Su demarcuuion se h^ice indispeiiaahle soste- 
nerla, pues lleTJ |>or olij'to no Solo ta Kuarda del rei-, 
n» y los productor, del Ltbaciii i|ue y^t Cnniientan á 
servir al inieotOt ''l"o tainhien el de cuniiervjr un*se- 
yaní asilo á nuestros i:iiUililloa y tropas cu iu>lo todo 
tWbio corra, porque tiene por murótilj piir el Oriente 
no* serranía, por el Puniente el no de las Balsas sin 
vado, por el Sur el ninr y por el Norte el niisrao rio 
OOft aeñaladus pasos en liala>ts y canoas. Del mismo 
nodo sera necesario por atinra denrircar las provin- 
cias siguientes en corlo numero, de los mejores pun- 
tos de rortíticaciou, para caminar unn lodo genero de 
seguridad, pues el eiieiniKii tiene aun el mjiido y l^is 
armas, ea astuto, 3 MuUaatlaciainiUrcie. 

34. "lIsNanduuie sin sucrro y aili-ailada la caja 
«D alguooa mika |ior causa de tanto uomisiunadn de- 
Torante, he resoeilu sellar culire n calidad de libran- 
za, pues de eate modo nus presta el pubre y eI rico, 
lo que bic« publicar por bandu en el com*'rcio del ejer- 
dlo y en la provincia de Tecpan, para que nadie la 
Kpagnase y leoga su debido vjlor en el mercado, cu- 
;o baodo también remito a V. E para que si lo tuvie- 
re I bien lo mande publicar eu lus lugares convenien- 
tes, pues es regular que eui moneda se eitienda eu 

(1) E*ta f«i una mfdida muy política. Lat prúío- 
fwriif, atidadot fvr loi indiot u baea tegaro qae tt 
hvj/eien, y ademút Uaba)abaa en lai iaboret úil cam- 
w, altorraadate la uaeiiin it« manUittrtot. ¡Bueno ha- 
tría liie hacer ia mUmo con lot de Tejai, ealregáado- 
Ih «K fu gmd¿i hadenilai de aqwt departamento! 



el dinercio de otras proTioi^M (cono tamklen sii< 
eedid). 

39. "B<ta provincia quise lomarla de acuerda con 
el Sr. Hidalgo, y solo me responde con fecha t6 de di- 
ciembre pruKimo pasada desde Gnadalajara, que pida 
prestado y lllire contra la caja nacional cualquiera 
cantidad; pern no habiendo hasta sbora encontrado 
personas pudientes que hagan préstamos bastantes al 
socorro de las ti upas, be libiado en cobro de medio 
real para arriba bisia un prso, menos loiionca de mo- 
neda ñlil, i Tavor del polireyH rico, coa lo que pare- 
no estamos bien sordVridna. — Dios guarde 1 V. E. mn- 
cboa aSna. Cuartel general en Tinta, agosto ü de 
18I 1. — Jote Marta Horeiin.Svñm Hceuclado uon lg> 
nació HayoB. 

VG. Estos documentos muestran á toda lut j)ue Hu- 
rrioa no perdiú un momeiilii de llenipo para trabajar 
rn la grande olira de la tndepeuilencla; que se apro- 
vecha b^o hasta de las mas peqneiiiscircustancias para 
resillarla; i|De supo bailar recursos en un país caal 
de todo punlu destituid» de eliua; que tuvo arte para 
cautivar lo* coraioaes de lodos uis pueblus; que su 
política pruTunda y penetrante suihi tratar lus in-ju- 
rea planea, asi para la conlinuaeion de la guerra como 
para darle urden y seguirla con el menor gratiinen 
posible, aacandulo todo de si niisinn, pues alli se «eia 
sulu. sin amigos, ni uraculoa con quienes roiisultaT 
sua planes. El que hubiese eiaininaduaqnellas loca- 
lidailrs, 110 pudra menos de coidCsar qUr cl gfoeral 
mas S'kio y •■.} poHlico maa suapicaí y lasiuin, no ha- 
bría be bo mas <|Ue I» qu-- este Jefe t'jrCuto en 
aquellas diriciles i-ircunslancias. Reslabireida hoy la 
¡lai y en iiosesinn iranquilA de nuestra i n-lepebdcn- 
cia, con lodos In* recursos el gobieriiu, apena* puede 
Mistnner un rjereilii de u|ieraciuni-s sobre Trj >s, cuan- 
iln Mori-los arriocnuado i'O la Cnsla del Sur puiiu diS- 
i'ipliuar y conducir olru de major numera, sin giiTar 
' ' - -■■--■ que huy aulriB. iQué 
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colocado en aquel teatro? La guerra esiiria couclui- 
da y el huiior ile nuestras armas cob-cadu rn el luKar 
da gue es digna nuestra naciun. N<i aun pur cierto 
mas valieutPS ni ¡•Kuerridos lus anglu-auti-rivanos, 
que lo TueTun lus españoles expediciu«srios, reunido! 
ciiu nuerlras tropas a quienes biiu I3 guerra Hure^ 
loa: j,y cuantas vrccs. ya |iursi mandando en persuna, 
ja por m-'diu de sus tenientes, los buiuiílJ en uampa- 
u» y les biio morder, mal de su gradu, el pidvut Es* 
las reQ'-xiouea íluyeD.nsturalmeiile de los sucesos qua 
prsencúnins, y aunque la imparcialidad debe i»u^ 
peer en un liií loriado r, yo no puedo lueuo* de afeo- 
tarjiíe de ellas y deplorar la desgrauia de un bouil>re 
a quien irate y a quien siempre admire aun eu aua 
acciones mas lo di fe rentes. 

37. PresUdo su ronsentimleulo por Múrelos, sa 
inslald Is junta en Zilaruaru. No padit Hjsr el día da 
su inatalaclun, porque ^u acta ungiual la periliiiios ru 
el alaque qou d<>s <liO en Zaeatlan el Luiuiirl dau Luis 
de la Águila el 2fi de setiembre de lBi4,quBiianJaiiM 
KDloconlarop* qne tenia mus en' el cuer|,u, pueanue»- 
Iros equipajes y arrhita liié presa del euemigu: es re> 
guiar que rste ducumenlo, precioso país nuestra his- 
loiis, exista en «1 archivo del runseju de Indias, pues 
ludo lo remitisn lus viieyesa la ruiiei basta elfelrato, 
bastón, sombrero y uniiuime del grntral Horrlus se 
niandO reitislrado, dando crrtillusciun de eulrega al 
lapilso del buque el rscribana don Manuel Vidal y 
Alareon. Duu Hanion Rajan presume que la lusisla- 
ciun se ventlcO rl dis ID de selirmbrs de 1811, résul- 
tsudo electos Rayón de piesidtnie, y socios dun Jusi 
Hsrii Licesga, cl doctor dun Jnsí Sixto Verduico y il 
general Hoieloa. Pareeiú por eulonces acertada la 
elección en estos sujtctus, sunqua no eran ambos las 
mas propios para el duaempcou de lan altos puestos; 
pero esia aia la ftaia que daba el tiempo. Loa grau- 
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in ulaalM nMftban m lu wplUks, eiub«ii •*»- 
birdiikii con Im desgncíM pasitlM, eran egoiiUi, y 
■t inubiB i M iMtti* eri pUíónic«meaU, tío querer 
airícigu el p«Mej«. Bif od ItiIú d« complaur ap qnin 
tillo, T penU en el teiior don Jcrobo Villauriutii; pa- 
ro este ipciíao lespcUbtliBímu, aksJdt- de la ludirD- 
cU de H£jico, no pudii ibandunar su [«RiUia, Di aosa- 
lad petmiiia que tomase rsía orupaci6Bii, pues lira 
miambrna de U junta ae rtí»u en el ciau de vaRitr por 
lot eampoa como en oiro tiempo di>n Juan rlarguiide 
de CaalDla que monlido en su irotrro tecerria aa rei- 
Mi agitada dt reí alar iones, j ](f miamo an corle, ; 
ami «1 crimina el bacliiller deCihd-Rael. E>Lasiniu- 
iKro d« aalondad reuDiil sin embargo el foio gem- 
tal de la oaciun, ae atrajo so* bendiciunea, lué oa rajo 
eo«aoladj)T de t-spermnu, j puede dedrac que úii un. 
lapvlao u alicDlo de vida i li nación anoniíanle: dea- 
perlu lus ccUa del gobirrotí eaii^ñol, ; lo drcidio i 
aUrarl» haala deairoirlo, iGubicrno ioMosalo qne ' 
deacoBocia «1 mal en su eaenría, j no preaomia : 
qn, Mmejanie « la hidra da Lerna, si le i-orts- ' 
bl ana rabeía le l'TOlaii an tiele. Sajan diapuca i 
qM el terriiorio se diMribnjrae en Tarioi de|i*rla- I 
Dealaa; i» afa para que rcaniaiasen lo» dipaiado» el i 
eapirliD püblici.; ;s, para quKJnirsiidosdemachaaa- j 
tnndad j prestigio i<udiei«a Turmar grofsea dixiaio- | 
Dta qoe obrando iud»a de ai'uerdo j orKiiniíaxIas laa i 
Awr^aa, pudinen ocupar la capital de Hrjito; isl es- I 
purü á Hurrloa ae 1* asignó rl drl Sur j d deparla* j 
menlo de Zacallan, dnude liabia reunido Osonio una 
gran hiern, aniique iiidiai'i|ilinada j irruí; a Yriduz- ' 
rael de Hiihoaran; a Liceaga el de Nurva-GalíMa, | 
Gaanajualuy Jalisro; j Rayu» qurdi. coneldeHéjiro. : 
como en puiilo rcniral, deüle dunde pud era ln*igilar ' 
sobre iMlu y ob&rrtsr mas de tertj. la rapiíal, paral 
sarsr de ella rreuisoa dr loda ea|.rrie, Et plan rala- ' 
ba bien couihioa.la itcnUa laa r¡rrun»laD<-ias de 1-. tpo- i 
e*; pero eia imprartical'Ie por parle de los doa dipn- '- 
tadu«ysilirh<is, que era» i ne píos aunque bim inlen- | 
Clonado*. Verdo/.ro era un doctor t> 6luga PSrollMi- I 
co, j nada sabia de miliria; es 'ieiiu que levanÍA uiis 
luerca bastante leapeíaMr, pues Hichua--an abundaba 
*m rr-foisos; pero de lu Tuerza pi'iiria dreirse que era 
tiBrjtrritosiii geni-rii Lireaga era un júien '|ue ha- 
bla seríidi' en un merpu dt-l ejérciio esiiañnl; pero no 
tenis los tuñorimieuius ueresirios para ubrsr en itran- 
de ; romo general.' Era ademas rispido, quioqui'li^ 
ae y asazemp^lagcisu; rairna de aquella afabilidad 

Btrs'rse los c<:rsiOiieB de loa pueblos. Haven, aun- 
qai- abogado de profesión, lema aqui-lla» deas subli- 
■Bea iu( inspira la lenura, i ademas su cará.ter era 
amable, eorlés í insinuanlr; era. en Un. hombre á 
quien uo pod ■ hablársele una \ri sin drjarde amar- 
lo siempre; daba i tedas esias gran valia su bello per- 
■onat. HaTun trata por primera diligeDria de for- 
tificar an penio que le nitTiese de ajtoju y desde don- 
de podría expedir an« úrdeaes con seguridad j dar 
loe elementos necesarios de inairoccion al ejírclto 
qae cumeniaba É crear. No erají que Zilttaaru fue- 
se á propAailo para ello, porque podría ser atacado 
por Tanos-panioa, j asi IralO .le buscar otro para el 
eferto; pero apenas lo entendieron los indios de las 
lomediBctones y los rerinoa de la villa, ruandn mos- 
Uaron ana opnsiciun tenaz á qne esta fuese abando- 
nada, jr aun indiraroo que sa separarían de la causa 
qne con tanta gloria hstiian sosieoiJot enlnnees Ri- 
jon ae presto t sos deseas, j msl de sn grado coptI- 
00 en forliacarae eo aquel punto, para coya defensa 
■e necesiiaha naebtinrajiterla'. emprendiéronse obras 
de fortiflcaeion de toda especie, y cooperó 'á ello con 
la mayor eBcaciasnbt-rmano don Ramón. Acopiáron- 
te víveres en abundancia, fundiéronse cañones dé di- 
seños calibres, 7 en poco tiempo se puso aquella vb 



Ha en «liada Je regular defensa: todas estas pro<riden< 
d»í aobreajitaron iuSiiiLu al virey Venegas, ; ntuebo 
mas el atrcTido golpe qne prof eclú Rayón de aprebeo- 
derlo en el paseo da li Viga cuaiidu se preseuiaba de 
parte de tarde; la combinauon estaba (jeeba, } srguo 
todas las prolialiilidadrs, üebia siMir su eieulo la lai^ 
de del 3 de aguato de i»IS; ptru effe proyecto uecesi- 
taba paraauejetucioudemuüliusaeeuieí iiiiitfini'dios, 
y. lo t|ue 's mas, de personas de uu pruluñdu sigilo, 
cualidad muy diltcil dt: bailar eiitii: lus mejicauus: 
dckculiriúse el si'creiu á tiempo, y on prujei:tu isa 
grandioso, ue realizado babria cambiado la Ist de la 
ntcion, viuo á tierra. Una mujercilla lu delato 1 Ve- 
iiegas. ¡Ahí yi que estaba eu el secreto y que con 
frevueneía trataba á esto nueva Marina, me huí ruina- 
ba al verla y contemplar el gra\e dañu ijur babia be- 
cbo á nii patria, Iriiit-ndo qua disioiular que lo sabia 
todo. Aiuanecid el día 3 de aguato, cuya memuria me 
borroriit ano, y la pla^a njsyur pieseulabs Un aspec^ 
to )j4ste e imiMnenie: la artillería a puulu que custo- 
diaba t eslB utievo Pigmoliun, e( i:oiiierciu cerrado, 
patrullas dleviuinadas por tudas partes, lu.t esbirroi 
de la policía liectMH argtis; los españoles Usspavuridos, 
lijando la vista Hibre los que le» eramos sospecliusos, 
t Insnltáudoiioa. . . .• A pgca^ horas de salido t Ik 
CSUe veo ■< ¡iceneiado don tranciíco F*rrír, y luuy lue- 
go aé que se le ba apreluudido, y a ulrus que se, le- 
niau por cOuplicrs en el crimen. Ap^irevc luego una 
proclama de Veurgas (jloriaodose'de lialier escapado 
drl laso, felicilacíoura de lus cuerpua civiles y milita- 
res, arengas, poesías chavacauas, j ludo cuauto puede 
lisonjear a tío tirano, tudu lo oimus y preaeiicieniut; 
en flu, Ferrer y los reu* en breves días aou llevados 
al patiliulo, aunque a Ferrer no se le prueba el delito; 
por tsiito, la sala del crimen, que aun conüervaba al- 
i;uiius restos de pudor, oído su ti&cal le cuiidrtiau des- 
tierro; se le da cuenta a VeueKaS Cou acuenlo del tri- 
bunal, lo oye é irritado dice: Si la nata no l« coniieuit, 
giD le Íi«ri aluriar; ruelvete a ver eta cama, m priU- 
to fue mutra un aíogado. De bechu, se i^viaa la cau< 
s» i lega luiente f Fem r es cuiideiiadu a muerte, üa- 
llabiiae este des^rarUdo cuniiroilo cuanUual escriba- 
no BO Solo le U'<tilica la sriileiicia, siuu que se la ba- 
ee besar en señal de ob<-deci<itieulo¡ eiiloLces cae sú- 
bito a llena, y cou la trente rompe aquel latal uocn- 
Qienlo (1). El iieiiuutiaute üe Ferrer, lué uu duu Ma- 
nuel Teraii, oficialde la secrelaria del vir#iuato, á 
quien o por reinunei^rlu d pur no tenerlo cerda Ue si, 
Venegas lo deslina con Uii eOipleO a Zacateca»; pero i 
su regreso t Mejicu par» ver * sn l'auíilia, se euitiarca 
en Tanipicu para Vertcrux, y el cielo lUslu lo caatiga 
a bo^ endose en el mar. 

ÍB. Desde este ilia ya no so habla ni se piensa en 
otra cusa que en deshacerse de la persona del geoe- 
ral Rijuo d pur puñal O purveneou. Paraíoaegon- 
do se le présenla un jdveb que es descubiertu y pa- 
ga con la vida, y para lo primero se iiiTila 6 Calleja á 
que ('ase í Zilacoaro con su ^ércilo, babililandosele 
de cnaolD necesita, priiicipalmeute de ubuaea para in- 
cendiar aquella villa, ; lúa que se mandan sun los 
primeros que ae linden eu el l^ler de don Manuel 
Tulsa. 

9fl. Calleja se bailaba entoocea en Guanajuaio, i 
donde babia regresado entre aclemacionea eileriores 
de aquel mismo pueblo que lo detestaba. Dirigióse á 
aquella ciudad, usi para recobrar su salud como para 
reponer el ejército y cuidar ar aquella capital de pro- 
vincia consLantemenle amtoszada por las correrlas é 
Incursiones de Albino García, llamado el «anco, que 
era una £era y maodaba un cuerpo lerrible de ban- 
doleros del Bijio. Desde allí comiema á trabajar pa> 
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id«> d« (a forliflcatioi!. ioc -lue no sola cumplieron 
KKUiMnie con su i'iiuiTgo, sino que «n un (ripo de 
bretiSa (qD« existe en la secreiarii del lirelnaio j be 
vls'o) le preíenlH e.\ croquis de la plaza, y todo se lo 
inanda í V<fite-gn; de modo que este jefe (unqoe es- 
laha mat inmediato á Ziticoaro, ignoraba lo que sahia 
Calle}*-, llanta era la direrencia de mililsr t müitarl 
Venegai cliarlaha 'leade su |[al>inelé, y auD eo el mis- 
mo temblaba al oir hablar de los inxurgentes: pero 
Calleja sabia obrar en la campiña y tomar en tiempo 
todas las prectuciones de-un eiperiu general. 

30. Publicú, pues, su jornada y puso Islla á la ca- 
bete de Ravon, arreciend'J por ella dies mil pesos j 
entera setiurrdad á U persona que lo entredíase. Sa- 
liú en II de noviembre: la expi-dlcloii, que filé tardía 
pero Aeftura, ocapando lodo el resto del mes y lodo 
diciembre en hscer acopios de escollas en Acámharo j 
otros puntos, y esperando á que Tenenaa le comaní- 
case el plan de aiaqift-, que n hi£0 ni pudo hacer, por- 
que nada tenia de general sino el unirnrme y la ban- 
da. Calleja Iraid lodo, yconelnMolomanddila apro- 
bación del viri-y, y esto lo antorixA con plenitud de fa- 
caltadss liara que^ obrara como le parecie««. El In- 
Tierno de aquel auo roé muT erado, pues en cinco días 
no ceaí de llover y nevar, fué nereaarlo baerr Rrao- 
dea talas de enormes é- boles, lardandnse el eiércif) 
eltico días en amlar dos leftnas que tendrán las dos 
cañadas de San Mstpo y Olla'de la Vlricen. allanando 
aanjas y Temntiendo tronros muy |[''oesos, puestos 
para atajar el paso por losinsariieniea. - La deserción 
de Callea era mncba y se aumentaba mientras mas 
conocían sns soldados el pelloro. En H de dirlem- 
bre, sin contar con los desertados y tropa repartida 
en vatios puntos y hospit:iles, Melaba I un mil qui- 
nientos cuarenta y Iret hombres la baja, y diariamen- 
te caian murhos enrermns por lo pencan de las mar- 
chas, desnude! y excesivo Trio (t), 

31. En fin, Zilícuaro fué lomado tomo dije en la 
cana 30, l'im. I del Cuadro; nada de}4 por hacer para 
su defensa el peneral Rayón; obnS como buen Rene- 
ral, tomando cuantas medidas le perniUian ot estado 
de sns fuerzas, que no podían medírselas con las ¡n- 
flnitamenle snperiorea de Calleja Coma astuto po- 
liüco, pues de intento dejd en su habitarron molillud 
de papeles j n- presen tac Iones hechas por el consula- 
do de Méjico ñ las cortes en 97 de maya de 1811, sr- 
md ana r-ontrarevolneion al frobierno: alampáronse los 
oHelalfS i leer pstos j otros documentos do Rajón, 
de los que no tenían la menor idea, pues todo se les 
ocultaba y los tenían embaucados; conocieron enlon- 
ees el estado qne guardaba la rrvolnelon, todo lo que 
se habla peneraliíado su espirito, y sobre lodo, Tie- 
ron la mala correspondencia que daban i sns aetTioios 
aquellos eapjñolea, por quleoe» derramaban so aao- 
ftro |jOr conservarles su duminseion y propie'<adea y 
se desanimaron, entonces se escuchó la toi de la 
natnraleaa rn el fondo de sns coraxones; esta tos ter- 
rible que no pnede desoírse sin ultrajarla: quedáron- 
se algunos pasm dos y no pocos co"veneidos ile que 
1)0 debían continuar por mas tiempo sirviendo á hom- 
bres tan ingratos y enemigos de su patria, J resolvie- 
ron algunos de los principales separarse del servicio. 
Desde este instante puede decirse que eomeniA la can- 
sa de los meiicanos á m jorar: slftuieron á esta lectu- 
ra los corrillos, las murmuraciones, y aparecieron en 
el ejército síntomas de desobediencia al jefe princi- 
pal. Eiamlaada la derrota de Rayón á boens luz en 



(II Véanse loi partís ruervaáot de Calleja «n la \ 
HUtoria de *ni campaTms, suplemento di Cuadro M»- '■ 
tórico que publiqué en 1H38, imprenta de la Agüita, > 
y ettá tacado del manuscrito que le quedó olvidado ' 
M latacretarla del virainalo. 



Ziláenaro, pnade decirae que no toé aino una victoria, 
tanto mas importante, cuanto qne tenia porfandamen- 
lo un desengaño saludable. Los miamos soldados, 
aunque vencedores, conocieron también que sns trian- 
foa Iban á tener un pronto término: en cada acción 
qae daban notaron en los americanos mas valor, mas 
disciplina j mas Hrmeít en manteiter sus puestos: 
prediciales su coraion quellpgíría undiaen que ellos 
los venciesen; no de otro moilo qne cuando Pedro el 
Grande agradecía i Carlos XII de Suecia las errotaa' 
qne le daba con estas precisas palabras; £1 nof tnu~ 
tia á que le eetnamos a<|run dia como se veriRc6. 
Este triunfo coaUi raro al fnemign, pues lavo una pér- 
dida que jamas hihia sufrido: como atacó á pecho des- 
cubierto, solo en el foso de la villa se sepullaron mas 
de ochenta hombres; Ignórase cnéntns ae enterrarían 
en los demás fnsos. La ptrdiila de Rayón no llegó 1 
cincuenta soldado*. E' ejéielto ímericano se retiró 
en dispersión á Tuxantla, d spués paso a Tlalchapa y 
Snltepec, donde comentó á rrh cerse deisua perdi- 
das. Zitácnaro fué entregado al saqueo, y deadf Gu»- 
najuato babia dicho Calleja á Venenas que se hable 
■impuesto arrasar aquella villa, donde se liabla tIsI* 
repreaentar por primera ver. la soberanía del pueblo 
mejicano. Para consumar este proyecto de devasta- • 
clon, publicó un bando en onre arlículus ea 5 de en»- 
nern (que se \*tn en la Historia de bus campañu, 
pavs. 143 1 H7), y ndemás redujo á ceniías i onc« 
pueblos auxiliares de Zitacoaro Ip»g. IS11. Entre Un- 
to obraba de este modo Callej) en dicha villa, Por- 
lier, comandanip de unk sección de Toluca, para en- 
Ireii-ner A los americanos atac<^ un destacamento que 
estos tenían en el cerro de Tenangn; pero fué derro- 
tado é pedradas y regreí^ bario avergonzado y uon 
alimna Rente muerta y nflriales muy mal heridos, qna 
de resultas de las cnnlU'iones murieron después, eo- 
mil el corjinrl Iherri. del regimiento ile la Corona. 

33. El general Mírelos, desembarazado ya de loi 
enrmitros que habí» derrotado en Iaú''ar al mando de 
Soto Maeeda, se proponía snniliar a Zitácuaro; pero 
no podo llegar i tiempo per haberse di'tenidn en Tas- 
co pan asegarar aquella conquista; ni era posible que 
llecase con o|iortnnidad, pnes Zltáeuaro estaba ya lo- 
mado rl'día 1 deenem. En el Cuadro histdvlca (car- 
la 30. Inm. I) no pode omitir nna circunstancia da la 
maa baja supercberí:i, uaada por Calleja, cuando ha- 
cia el reconocimiento de la Tilla, y es beber hecho 
creerl sus aolitsdos que unas nnbes qne en ramalea 
se presentaban en el cielo por estar la atmósrera se- 
rena (como por lo común esli en tiempo de invierno 
en América), le anunciaban la victoria, lo qne hiao 
notar 'á sns soMados t lo comenzaron 1 vicloreer. Po- 
dría K lerarae esta superchería en loa días de Syla que 
afectaba consultar i una estaluite de Minerva; en los 
(teSertorin qne se dejaba lamer de una cerbalilla 
blanca qne le dictaba órlenlos; ó en loa de Hshoma, 
en cuya oreja ae veia una paloma; mas esto no puede 
tolerarae en loa dina presentes. Lo mas sensible es, 
qne hubiese dado boga á eata soparcheria, eonsiguin- 
' doae para ignominia de loa mejicsDosen nna obra de 
grueso volumen, escrita por el padre don Juan Ban- 

■ lista Calvillo, de la Profesade Méjico, y qne costeó la 
I tnsensaia piedad de una señora viuda, y en la qne sin 

■ duda gastó cjialro mil pesos, SI nos fuera licito In- 
terpretar' estas seualea del cielo, yo seria el primero 

i que diria que aquella fué la Palmidtl degüelle y ra. 
' pitia que se anunciaba á los inforlnnados vecinos de 
i Zitácuaro, y cuyo añónelo bien presto vieron efM4i- 
' vo (1), pues quedaron baata sin camisa y echados de 

(1) Otro tanto se ha querido dteir que tuceáii en el 
acto de tnorir el presidente do» Mitael Barragan, la 
«oche del M de febnro de 1836, ¡Voao de esto tieeeH- 
UBKoe lotqutte eonoeimoe para eretr qite voló ai defo: 



dby Google 



SUPLSMEIVTO A LOS TKES SlGI-OS 1>£ MÉJICO. 



suiMsa», El objplodeMorelosarpresentarse en las 
inniPiliieliniíi de Méjico, ptettt fué eiamiinr I.i dis- 
poglCTOn (le los pueblos p«ra ri'rihirlo J propareionir- 
•e onsion firorthle de lUcar li capiíal. En nqoe- 
lloi itias rué derrotado el cnmaiidanie OHedo, <|ne ha- 
bí» íiílo ficiorifiíd en Tt>naiiKi> de Pollrer, y í la iti 
fué dUpTRido -piir esle: sV'niejante note'Ud liiio que 
Gtl'tni orurrieM á !u soi-urro t empeñas* aceiúiie* 
, en Tecnaioyt can Purlier. en li que ■liernsljvemen- 
te se quitárnn el uní «I ouo dos reñiinet de arlí- 
llTh .|UF ■' ñn reciibrd G:ile*n«. P'Tlier en si-guidí 
marchó ioi'nsrgeeu el pu<'l>io de T--nBnriiign. Es 
«Ríe uno i(e los mas hermosos df aquel runib» por su 
feraritlad, pnhlaiion y coinerc'n. j enlonres Tné le^i- 
Iro de tina (jueira mu; tantrienla que caus^ »ii rui- 
na. iunqiii> tioi *e llalla rfpohlado j cnn an cimer- 
etaaeljvode leharrria, que nu enridia I* siierle de 
niiiFUii olf'i de b república. Se* por el honor del pa- 
bellón mrjií-inú 6 por «'irorrer í Gairaiia, persona 
muy eMiinmla del Kenerat Uoieln', este le^ presentó 
con lina buena fa*n» é medírselas run un marino ar- 
rofiaiiie que estaba en|n>se-ioii di> ser lemido por aque- 
lla romirca.j que ron on>'iales de laesruadra espmtn- 
la. de l>iarita>fs ha ja Mp)(»do una parótida de la Hi- 
baña (enlr>- ell.x don Ciriac-o <lel Llano). b<- prometía 
Bolni^fiar r*Nue>*i-KspañB. Eferli*;iiiifnle, se empe- 
ño el ainque en las ntlle» j pla¿a deTeniiicñipo. que- 
danito Miirel.isenTiTiia'oj'i. Al sÍKuieiire día Iteiiu 
ÍT.'naiiriiiiio, desdi' donde daba sus rdeiies con se- 
renidad. S''nla.lo en -un umbor. pues da< tumores le 
imrh-diin mnnlar i rahillu. Las tropas reali-t«s apo- 
jallan su Tueiia can- lo» (ii-Rros de las harieiid:isde 
tierra caliente, jr se mvsirahan mis lertihle- que tos 
miamos marino»; sin eniliarKo de esto, rnerundeiro- 
U'loienlas ralles j plazat: el TiieKo continuó ha<(a 
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cdiDrios del p'iebln; Porlier nei'esitó letimrse para 
Tiilura ''ilraviando laminu. ab*n-lonaiid'i dos caño 
ncs ifrandrt.'Un pedrero j una famnaa i-ulel<riiia de l'i 
rábnra de Manila. Eniri> por Qn en Toluca hurlo escir 
mentado y sinlirndo la mui-rle de su sefiun.lo MH'he- 
]ena. Esía ae!.|irii'i:i Ir hiiu S'T va masecuiiAmico en 
el'lerramaii.ieoíii de saniire americana, j-tal Tez le 
deridiú ■ marcharse á España. 

33. Pii'inurbos itjjt no SI- habló en Heilco sino 
de esta desKcaei», la cual iiifuiidió pnvor en el cor»- 
lon de los españoles, y mus que en todns en el di'l 
Tirejr Vi m-Kas. Trnemos un» conítancta de e-na ver- 
dad que él mismo nos la deninesira en l« orden que 
pasó a Calleja en S de f. Iirero de 18IS, en que le dí- 
C* <1): "La eupila) de Méji'O se l.nllt rodeada de Ra- 
villas de bHndidns que llenen Intercepiadaí to as las 
comunicaciones por liidus runilios, :anlu de correos 
como de proviali>ne<>; siendo noluble la actual esca- 
sei que se esperimeiila líelas ultimas, y lemilile que 
lli'Ruen á obstruir cooipleíamenle los ullimos canales 
en Texcoco y T'duca, que verdaderamente no ban es- 
tada ni e>iin en mnipirla franquía. . 

3i- La icran reunión dimpuesla de las (cavillas de 
los Tillaiiranes y cura de Nnpala t'.onea, después de 
haber lomado por nn lar^o bloqueo en que se btn 
pórfido heróicamenle aquellos moradores el real de 
Zimapán. amenaza á lxiniquil|ian. se eiiiende por to- 
das las ramifica cío II es de aquel rumho^asli comuni- 
carse y unir sos oper^riones de roh'is j demát exce- 
sos con las ita*illas de Cañai j oíros cabecillas si- 
tuados ó residentes en las inmediiciones del camino 

murii an el ttn» de la Igltña caUliea, con todoi laiia- 
eramentoe y aaxUht de rristiaito; fui un homire de 
bien, Uitadie dañó.... etle el el mayar motivo denuet- 
tra croeacia piadosa. 
(1) Véame ¡ai eampañu de Calleja, páj. ISO. 



de Qnerélaro, i>üi .tiya (■on)>3C¡on tienen aniquilado 
el comercio de Tlerr:iU' ntrr>, con absoluta imposlbi- 
lidád de remitir azoRues. pólvora y demás efectos in- 
dispenfaldes parala elaboración de minas y platas, 
iVxno otros péiiems de comercia, asi de particulares 
como de re 1 h.icienda de quei;arecen absolutimenla 
y cnn sensibilísima privación las provincias de Gua- 
najualo, Snn Luis Polost, Zacatecas, la Nueva Galicia 
y las iiiliTiiits. La encadenación de aquellos rebel- 
des con los de la villa del C»rlion, Tepejí, Cha a de 
Mi.ls, Jiloiepec, Sania María Tixmadéic y demás pue- 
blos y ranchos, bace extensiva ims correrías por el 
Honle AIl", Cuauhtillán, cuesta de Barrfenlos, Tlal- 
nepanlh, Atzr.ipntxalcn, Iok Remedios, Ticuba y ht- 
slB las ftiirilas (te e!^U ciudad. 

33. "Li'S de Santa Marta Tiimadexe y alRunoi 
otros pueblos de la dirección de Valladolid, Iniercep- 
l.in la corr<-spondenc¡i y (jiro de aquella con esta ca- 
pitTil, 7 de^pui^s que el ejercitóle ha retirado de To- 
Inca vuelven á »p;irerer i;bvÍMíis de Tenanctnno y de 
aquel nimbo; permaneciendo siempre en relielinn los 
ranrbo-i 6 sierras inmediaiasé aquella Ciudad, el real 
de Ti'maícalieper, Su'tepec y |f:iises confinantes. 

3ñ. *'Pei>r as|ii'clu presenta tudavia el ramlno viejo 
de Pnebla y toda :iquells provincia. Los relxldei 
ocuparon con fuerzas cnn-iiderable' los pueblos de 
Teotiliuafén, Otuniha. Galpula'pan, Apan y Indas las 
haciendas ilel tcrriioriii, l:ilán<lola y destruyéndolo 
todo é insullando inccsaiilemeole á los ¡nfelicps mo- 
radores adictos a la bueoa causa,' que viven en la in- 
quietud domésilca. 

57 "Tísica la ha sidn invadida repetidas Tec«i, 
viéndose obligados sus habitantes á vivir con (nJa la 
inquietud, sol>r<''alio y vicilnncia que se tendría en 
una plaza sitiada. La provincia de Tepeaca está 
|ler^et:uida y dominada en general- Todns los pue- 
blos y haciendas padecen eslorciones y desarucrot, 
cuyos males umennzan con el ban>hre en el año ve- 
nidero: pues privarlos sus labradores del ganado va- 
cuno hasta en el número de dis mil bueyes, esfm- 
posílile que puedan preparar y sembrar sus tierras, 
fallos de aquellos indi«pensal'ji-s nn'males. 

58. "I>e esle ciado de liastotno público, se sigue 
la dificultad í> abanluta fm posibilidad de la precisa 
corr es pi .lid enría con Oajaca y •'U provincia, y lo que 
es nins, ron la |dni»y piieitode Ve racnix. ultimo gol- 
pe que pnede darse al comercio de este reino y causa . 
que ha de molíviir un sensible desaliento en la penín- 
sula, .V una oiiinion en toda la Kurupa de nuestro es- 
ISOn de decadencia; JuzKanil» pnr bi falla de notlCJaa 
qne b>s rebeldrs hayan i-onseuuldo Iríiinrarde las tro- 
pas reales, surriéndose desde Incfin el estanca de ca- 
pitales, bebiendo en esta ciudad mas de dos millones 
da p<-íOs en poder del conductor para trasladarse i 
aqnelNi plaza, sin que In baya podido veriDcar en el 
espario de alftunns mes>-s por la díQ'-ultad que ofre- 
cealoi caminos, y la falla de tro|-as para superarla. 

Ó9. "To<lns estos males, el |>erjuic¡o de estar io- 
terrepladn el comercio de Acapulco, imposibilitada 
la descarga de la nao (de b'lllpínas) y la traslación de 
sita efectos á lo ¡nierior del reino, príiéndose el real 
erario en medio de su penuria de un millón de pesos 
que debería percibir de los derecho.i de aquel carga- 
mento, y la inminercía de aquella plaza y su puerto 
puedan sucumbir i las fuerzas de la Insurrección, es- 
tán apoyadas en el cuerpo de Morelat, principa' (M>rl- 
feo de la insurrección en la actualidad; y podemos de- 
dr que ha siiin en ella el «enio de mayor firmeza, re- 
cursos y astucias, habiendo Ciertas circunstancial fa- 
vor;il>les a sus designios preslindote mayor osodla y 
conQnnia en llevarlos á cabo; priocipalmenle el ata- 
que de Tixli a en que derrotó aquella división, que 
aunque debteía baber «idn rc-',iciable por su número, 
perdió todas las ventajas eu la iudiacipliua, en It re- 
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Iijkcion y el drsdrden, y Mbre todo eo li ioctptelilad 
de lu comandante para -conducirla (t). 

40> "El puei iddispínsahle combinar on plan 
qae •«(«"re dar á MorPtot ; á lu fcavills nn golpe de 
Mcsrmlenlo ifue la< aiermrlce, haala el grnilo ()ue 
■handonen i tu intime caudillo ai no se lof^ra aprc' 
b«nd>>rlo. Sus prlndpalfn punios ncnpados son Izu- 
car, Cuaahlla y T><c». h:il>iendo destacado en estos 
Úliimns 'lia« ana vanguardia que ocupó sacenivamen' 
te loa puctilna <fp Tololapa. Buenavisti. Júchi, Tlalraa- 
nalcn j Chalco, 1 1 cunl hp ha replegado posteriormen- 
te i Tolohpan y i Caauhtli, teniendo aviotailas en 
Buenaviila. . . . 

41. H^ aquí el verdadero estado de la r.'volnclan 
fu ettoK dj»s j pruüreno* qne haNan hecho las armas 
de Morelna. Cnnlinú:! Venenas detallando al nene- 
ral Calleja el plan da al;iqae (|ue debería dársele, en 
el supiiemio lie que reunipin Miirelos todas sui fuer- 
zas en Izuc.ir o Ciiauhll», j por rsta idea formidable 
que roneihi» de este caiotitin. mamki á Gállela que 
viniese 3 Mélico: pues cuando oe le ordeM que mar- 
ebase á Taino á aiai^arln, represeniii que no podia 
pnrqne bahía una diferenrla de mas d<- setenta le- 
piKS, que era meneMar hai»r á Cuernavaca. In que 
iJe«m)r¡a al elérctlo de su mttndn! y ademéa. consul- 
tó que íe formaiie un nne»ii eiírcito á la* Inroediacio- 
nes lie Pn>-I>>a con las tropas de aquelU ciudad, las de 
Toliica, Mérien y los tres mil eTpedir.ionarloa >iue 
acahalian d>< llemr, y que el ejército del cejllro ae si- 
tuara en CHaya. * 

tí. La venida de las tropns de España en un iran 
consuelo para el Robierno t lo» eupTRnles, ijue funda- 
ban en ellas las mas lison jeras esperaniaa. Hablante 
destinada en el paerin de VIko el hatallnn da Casti- 
lla, y en í'íAít, el batallón americann. Rn It de ene- 
ro de 1812 desembarró el primero de Asluriai y asi 
•qeesivamenle fueron llesando <ns demAs. Estas no- 
ticias li<tnn¡erag para Venenas se le comunicaron por 
real orden niuv riteriia'ta. que consta en carta nume- 
ro 40O de i» correspondencia reservada con la corte, 
tomo ri7 (2). 

43. Esta manlfeMacinn del lirfj i Calleja, hecba 
»tn duda en el senn ite la cnnQansü j del secreto, 
(porque de otra manera el nrirollo español no permi- 
tía maniretiar tan pálidamente tai pér<lidas sufriilas 
por el Robiernol; hixo á Calleja decidirse » volver á 
Méjico, Boforando los tesen U mi en los que tenia de 
Veiiesas en cuya imulla privada era acaso el único 
obleto de detracción. En ella no se bablaha sino del 
gran lono que se daba, renorrien'to los poeblna cod 
una nqmeroia eiicolia y manteniéndose en todos ellos 
con el despotismo y arrnjianeia de on Tamerlan, y 
eiifiienda los inciensos y adoraciones 'le una divini- 
dad. Todo e^to hería vivamente el orgullo <le Calle- 
ja, quien por otra parte tenia cniíciencii de su saber 
en la milicia, y entendía (fue era mav superior rn lu- 
cas al flrey. Las conlestaRiones amareas que en lo 
secreto haMan tenido ambns jefes, llexaron al punió 
da decidirse Venena* i separarlo del mando, prome- 
liéndise suüliloirle aliunode losRenerales venidos de 
España, como Olmabat h Martto Daoix; asi es que 
latiéndose del prrtestn de la rennncia que C;>lle)a ha- 
bía hecbo del mando desde ¡a villa d<- León, nombró 
i dan SantüiíQ Ir-iarrl, briicadif r de marina y perso- 
na descopocida en Méjico, á lo menos en cuanlo t su 
mérito militar. Trascendida esta díspoiicion del go- 
bieruo por vari(ts jefes del estado mayor del ejerci- 
to de Callíja, dirii^eron á Venenas una representa- 
ción en :W de eneru de' 18)2 deede Tolur», en que le 

(1) EilM »T¡)nti»net en la pluma áe Tentjai im- 
portan un elogio á Uorelot. 

(3) En aqueUot diat compró Ttnega* cuatro mil 
ftuüet á don Juan Marcó Pertí Pon; mai etle arma- 
menla tra viajo y recompuailo. 



declsp que no qnerian militar sino bajo las órdenM 
de este jefe. Esta causé ana viva seoi'cioD en el 
éaimo del Tirey y justamente. Porque iqué se po- 
drís prometer de unos hombres que lenlan semejante 
audacia: de anos hombres cuya fidelidad estaba ya 
oacilanie por el deaeogaüo «laa habían adquirido en 
ZItácnaro con Ti ieclnra de papeles hallados eo el ga- 
binete de Rayan; en fin, de unos hombres que eran 
americanos y en quienes deliia suponer como iunito 
el deseo de la ¡odependencia de su patria, sino que 
en un mameato cambiasen de casaca y tornasen sus 
armas contra un gobierno opresor! Éste fué sin du- 
da el periodo mas critico y comprometido en que 
se hsllii Venegas, y así mandé que iumedialamente 
el ejércilo ae presentase en Héjico. y ya Calleja hl- 
10 punto de honor el continuar en el mando. Efec- 
tlTament<>, entré en esta capital el día 5 de febrero 
con la faena total de dos m[| ciento cincuenta infan- 
tes T mil ochocientos treinta y dos caballos, un mil 
luiníeoias cargas de vivereg, j ir.aa de cuatrocien- 
tas de pertmrhos. ¡Tal era la haja de esta faeru, 
que poco antes Meftaba i ocho mil hombres de tro- 
pa frranada y excelente, y que ahora se presentaba 
en cuadros miserables y descarnadnsl Esie especti- 
culo nuevo parj los mejicanos los llena de horror 
i par que de indiftnacion. En vano sos aban por to- 
das paites las campanas t vuelo y la arlillrrla hacia 
sus descnrtras; en vano p.isab( este ejercito por la 
hermosa calle de San Francisco cuyos balcones es- 
taban adomadoa con ricas cnl(caduris, por haber pa- 
sado nna hora antes la solemne rrncesion del beato 
mejicano Pellpe de Jesús (1). "En vano, en fin, se 
abrían las puertas de la Catedral y se convidaba al 
pueblo á celebrar este acto con nn «olemne Te Den». 
Todos veíamos en los semblantea pintado el despe- 
cho y rabia contra aquellas bordes de asesinos y 
parricidas, que venían leñiüoi con la sangre de sus 
hermanos, csrgados con sus ilespojos, y también 
abmmadns de crímenes. Calleja se da este dia 
en especlirula, rmleado de una oumeroaa y muy bri- 
llante escolta de dranoees, montadas touos como él, 
enr r«balloa prietos {%). 

El paso gravedoso con qne marchaba y aquel aspec- 
to cetrino v meiancAlico, bien daban á entender, aun 
al menos Fisonomista, el temple de aquella .ilma de 
tigre por cuvos oíos turbios y vaftarosos parecía que 
giraban las sombrjs de millares de victimi>s que ha- 
bla Inmolado; él. sin embargo, se creia digno de los 
elogios de un Trajano al pasar por ln« arcos de pompa 
con que Roma antigua celebraba á sns cesares. Has 
al IICRar cerca de un aliar dedicado en bonor del santo 
mejicano del dia, el caballo dei comandante de arti- 
llería Tornos, alborotado se para de manos, se las es- 
tampa sobre la cara, lo derriba del caballo, lo hurdiila 
y le hace entender su miseria y su nada; le alzan luego 
como de faena, lo acuestan en lámala cama de un pla- 
tero (Bodailega). y en este estado de abyección des- 
aparecen de sus ojos el Tauslo y esplendor coa que 
rreia entrar en el palacio del vlref , después eo la 
iglesia k rendir homcDajes al Señor de lus ejércitos. 
í4o es esto ^vive DIosI uns relación exagerada y suge- 
rida por nn espíritu de mordacidad; es la verdad pura 
que presenció lodo Méjico, testigo de este suceso no- 
table. Tampoei, podrán olvidar los mejicanos el bor> 
rible espectáculo de una gran turba de rameras soeces 
que precedía á aquel ejército ú horda de asesinos: sos 

(1) FA gobierno mó ie la twperchtria de hacer qaa 
éntrate el tjireiía en etU tatan, para dar á auendar 
qva ti putblo celebraba con regaeifo atie acto. 

(3) El que montaba Caüeja era robado e ' 
«a ie Raya* y p 
loeonoeióbieBO, i 

MÍia robado Oinii de Patainonte , . . 
da eJfWrAnt qvé harta» ioifrmleaí 
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catidnriB horriMes recordahin la Idea d«li(fleraa ; dot de la miíSin», de donde Mdeduceqne i las ciiatn> 
hirpiai de <os poeta». Kslas mali^ag majerclllis se ' ¡finoriba la salida de Moretoi, También he dicho en 
ocniíaban, mal auras <i quebraniabaesos en Í09 cam- ! otra vn que la prfmera noticia que InTo Calleja de U 
noa, en pesp«jar los cndlrcrsi y servir de pávulo i calida de Mnrelns se la dio no don J. JiinenM,<l qaim 
la deim'iralííaclon de los soldados, de los eu ales al- desfallecido de hambre le hizo darla esposa de Calle* 
gnnos de ellos Ireiaii bastn tres á su illíiposiefon. ja un pocilio de cbocolaie, djciéndola qae Tenia del 
Venian plnfiadas de gilici) é infecías basta la médula ■■ campo de Morelos, el qae dos boras antes hahii «va- 
de los huesos, por lo qtie muy lueno vimiis placados ] ciiado la plan; J ndlpse que balia un buen cuerpo de 
los boapilales de clriíjla. donde diariamente se hscian ! caballeria que de noche estaba con brida eit mano vl- 
enieles ampniacinnp!: en las fiícntes di-l plnct*r impn- pilando la salida de Morelos. Habria este íinrlado de 
ro. Finalmente, Méjico nunca olvidará la Tamo!'» Hala todo pumo el caldado de sus enemigos, si por desfcra- 
de promociones de oficiales, hecha p'^ira coat^nlarlos, ciu no se hubiese hecho ruidn al atravesar uo puéDIe 
j qae ahrid la puert-i para que deipués s« hiciesen de vigas que los indios zapadores llecaron á preven- 
Otras, con qae la naHon ge gravó en sn erario irmn- , cíun; el centinela dtú el quién cive, Gateana le reapon- 
teniendo multitud de haraganes v ialdiri« que pndie- dio dándole muerte, y ya entonces la alarma se biso 
raa ser útiles en al c.-impo con nna atada, y de9pué* general, nispersa la tropa sitiada por varlai dfree- 
han sido pi'll{;rusíg!mns, ocupándosn solo en maquinar , cionei, car|rd al alcance la cahalleria, que hizo grande 
revoluciones. estraeo en los fugitivos; Morelos cayó con su caballo 

H. Iln ejercito, pues formado de eiitos elementos, en una harranca, con cufo golpe se le hundieron dos 
no podía manteiierse por mucho tiemjío ;in cnmiiro- coRttllss. .Extraviado Inmhien Jon Leonardo Bravo, 
meterla tranquilidad piiMica, Ve n etra « prorurd echar- fué preso «n 1» hacienda de .San Gabriel de Yermo y 
lo fuera cuanto antes. Alíennos oficiales pidieron sn conducido á Méjico por Calleja, que biio su entrada 
' retiro, convencidos de la Injusticia de la causa pnrifue , en esta ríodad, harto caldo de ánimo, el 16 de dicho 
hablan peleado, y en sus conquista*; nrt titvo nna pe- '. mes de majo, pues su reputación mltítir habia men- 
queña parte el bello sexo, que amah» la independen* guado infinito aun en el inimo de sus amigos IM «•- 
cia y tenia por indiiinos d< poseer sus corazones i los pañoles, que poco antes lo comparaban con el Cid 
enemliros de ella. iQue imposibles no vence esle sexo Campeador, 
encantador' 4B. La memoria de este sitio seri tan eterna e 



plan para el lev.intamiento de tropas reslintis en loa Morelos.-Tuc el primero que hemos visto en esta Amé- 
pueblos y conducción de convoyes con qne se activise ' rica desde el de la conquista: fué sostenido por nu 
el comercio, enioncpsparilizailn. No se hísoenlopmn- rlérino qne jamás habia visto ni aun una piala fertl- 
to caso de Él, sino de combinar el pltndeataqti'áMo- ; ficada con ojos militares; él mismo la apresld para so 
reíos, i\af: estaba en Cuanila ii cr>us:itia erandes faustos i defensa, sin que hubiese en su ejército nn oficial de 
al gobierno, y se le nrornrd hacer salir de Mé)lco, '■ ingenieros capas de dirlRir esta clase de obras; peleó 
como lo TcriHcú el ejército la tarde del IS de fehriro con un ejército tres tantos mas numeroso qne el an- 
de 1812, campando en el inmundo muladar de San yo, pues no pasaba de mil bomhres, perFectamente 
Lfiaro, Presto se tuvieron noticias del é\ito de eíta , equipado y roo el prestigio de vtnetdtiT donde se ba- 
expedldon, harto ¡leiRraciada para <:alle¡a, pues el 19 ' lila presentado, Calleja llamaba i Cuantía forlíficaeieñ 
de dicho mes en qne aiarí i Morelos, taé ilrrrotado : dt carrizo; pero no pudo tomarla, y ja clamaba vigo- 
como no lo csrirraha; hahrhlo sido da lodo punt si rosam^nle por levantar su sitio; el agua que bebieron 
Morelos hubirra condescendido con qtte (íaleans st- i algunas veces sus. veteranos fné enrojecida cor la 
liera con su cahalleria á dar sleanee Á itts tropas azo- : sangre de amhos contendientes. Los gastos de este 
radas eou la derrota, oponiéndose .) ello el general don sitio Importaron al guliierno español dos millones de 
Leonardo Bravo, Morelos do esperaba ser atacado en pesos fVierles fpnes entonces do se conocía la moneda 
Cuantía, por lo qne ruando supo ta salida de Calleja de cobre) seirun la raion de la mesa de liquidaciones 
para aquel punto lo fortlflrd provisionalmente, y no lo de la contaduMa mayor de cuentas (carta 7, tota. 3 
abastecía romo lo habría hecho, de víveres, si hubiera ! del l^uadrn histérico,) 

previsio qun tendría que sufrir nn laren íltin; no nhs- 47, En la revítta qnn hizo Morelos á su salida de 
tante, i Calle)» le pareció que Cnantia estaba f-irlifl- Cnautli, «oto fallaron diez y siete toldados, pues el 
eaia con inítllgeneia. Morelos \a recibió no solo con alcsní-e qne dié el enemigo fué sobre los paisanos j 
serenidad, sino que el reconocí miento * la ilogada del vivanderos qne lo seguían, y demás gente qne «e a- 
ejército lo hizo en persona, exponiémlnse como el ni- griega A las divisiones, y se t-nconiraron treinta fusl- 
tlmo soldado de una guerrilla descubridora. La miuna les mas de los qne entraron en la plaza Nada se di- 
terentdad mostró durante el sitio, divirtiéndose con . ga del Arden con que dispuso Morelos su salida, ha- 
los ataques y lie val viéndole á los ene igos tas balas '■ liándose quebrantado de aalud y habiéndose echado 
que le mandaban, que pagaba A tos mncliacbos. y sin I á sudar aquella misma noche: todo esto asombra aun 
las que no habría podido mantenerse en el sitio. La i los mismos que presenciaron este suceso, J todos 
relación de í-l le tengo detallada co tas «artas ^. M y * conocen la justicia con que el mavoral de nnestr» af- 
6 del 3.* lomo del Cuadro, y remito i ellas á mis lecto- ' eadla ha celebrado en una' oda ia salida de Mar«li>« 
res. Solo podré añadir la reilcxion que en otro lugar [ de Cuantía (1), y en sus últimas estrofas dice: 

Wee (1), y es, que Morolos se salió de Cunutta cuando 1 Con orden marchan, y Mavorte mismo 

quiso, y lo verificó el S de mavn, ignorindolo Calleja i Al héroe lleva de la diestra mano, 

y á la sazón misma en que decie il Tirev: "Conviene ■ Y gnia i los suyos con potente auxilio, 
mocho que el ejército salga de este infernal país lo ¿Dé las trincheras en que tanto Habas 

anas pronto posible, y por lo que respecta k mi salud, ' Y los aprestos del porllailo sitio? 
se baila en tal estado ile decadencia, que si no la acu- i íQi"- te valieron las espesas bandas 

do en el corlo término qne ella pueda darme, llegar&n ! De faniticos crueles y malignos, 

tarda lodos ios auxilios. Y. E. se serviré decirme en ' Qat una vez y otras derrotadas, aotes 
contestación lo que deba hacer. Oamposnhre Cuantía, > Aun te eran compañeros en delirio^ 

mayo3delBlf á lat cuatro y matia de lama-i Ni posible siquiera imagioaron 

tloiw." Diebe notíirse que pI pane Jo la entrada de su ' Tan heroico valor j alto designio. 

. tropa en aquella villa lo data en la misma fecha á lat i Hor donde mas el enemigo astuto 

(i) Campañtdt CaUefOy páf. 173. ' (I) SeUttnlatarlaT, ton.iMCtiaitra. 
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' Hlbla asregado Mtorbot eiqnisiios, 
Al arle htíicando y á los suyos, 

Y pueato de sua tropas lo eaco);¡(lo: 
Por allí rompe et héroe valeroso, 

y da ii sus gentes cúmoJo camino; 
Eb vano, en vano perseguirle quiereo, 
O perturbar la marcha que ha emprendido. 
Por buscar solo á au querida Rente 
Coplra el bambre y la peste graio asilo. 
lAy del qae osado se acercare un tanlo! 
¡Ay de loa mas lesuelios y aireviüosl 
Todos se encaeDiraa, auuque honriistmenl ', 
De nuestros béro<-s en lus ilurbs Oíos; 

Y cual loa'KOzqur^ que al niasljji persiguen, 
Si á ellos torna una vei, deapavuridüs 

Tomao la huid , y aun I grao distancia , 

Del can robaaio temen los culimllos; i 

Asi medro'sos, iras de ínlenlua caros, , 

Se tornan los reallstis conrundidos. 
■Salve mil veces, noche venturosa, 
Qae al héibe disteis amifialile abrigol 
Gdzate ¡óh patria! de los hérors cu<j>. 
Viendo ya salvos á los mas queridos; 
Hoy tu sien orna su muyur biiaña. '. 

En su luor suenen inmortales himnos. ¡ 

48. Burlado el ttobi^rno de Vxnegag con la salida 
de Horeloa de Uuauil:>. ^•' prometía vengarse de él, 
tanto mas, qge daiaute SD eitanria en este pueblo, 
Cbllapi y Tasco bubisn 'vuelto t la ubedii-ncla del ' 
gobieron. Añurve y Cerro, reunidos en Cil»la, se 
prometían batir las fneriaas de Galea na sup&iiif ¡ído- 
lo destruido; pero se llevilVt'D chasco, porque este hs 
derrutd conipleumeiitt; el dia 4d<- junio, y les hiio 
mas de trescieutas prisioberos f les tomó mas dedos- 
cientos Tusiles. Reapareció entonces don Francisf^o 
Paris, que guiso tomar inútilmente el puebl» de Tla- 
pa, que defendieron los coroneles Tapia y Mnldoua- 
do. Horelos se [Ttesenttl en Chilapa á cu^er el fruto 
de esla victoria ja convalecido de uua apostema que 
le causó la calda qae surtiú á U salida del sitio y que 
. arrojó casualmente por la boca; j aunque perdunú la 
perfidia de los cliilapinecps, biio diezmar ^ lus pri- 
doneros y perdouü al gigante Martin Salmtran que 
babla reincidido en tomar Us armas. Este homlire 
DO tenia mas mérito para merecer la clemencia de 
Moretos, que su extraordinaria corporalura. PermS' 
necio este jefe en Chilapa para reparar de todo pun< 
to BU salud y hacerse de parque, como lo consiguió, 
poea en Tlapa tenia una rcjjular fábrica de polvura. 
Dejémuilo por abora en este lugar y dirijamos la vis- 
ta sobre las ocurrencias de Híjico en estos días. 



OCUBRENCIAS DE LA CaTITAL. 

49. Murmuraban ;n ella de la conducli del go- 
bierno, y el primero que la detraía era Calleja en su 
lerlulii privada. Desaprobaba que Venenas no hu- 
biese destinado un ejército para que siguiendo á Mo- 
relos en su marcha huliiese consumado su ruiua; reía- 
se de que Venegas proclamase que'quedaba destrui- 
do y que á semejanza de una Itera herida psr el caza- 
dor, solo buscase una cuev» que le sirviese de asilo 
para exhalar el último suspiro. Estas alegorías di- 
vertían la imaginaciiin de Yenetcas, uo menos que la 
del cabildo metrofolitano, que creyéndolas como ver- 
dades i Dcu eslió Da bles, publicaba y circulaba nn edic- 
to por medio de los curas del arzobispado, para que 
lo aistríbuyesea á los insurgentes arrepeiitidos. Na- 
die usa de eslj gracia porque todos estaban couven- 
cláfl» de que la ruina de Horelos era una quimera 
blrto ridicula. Ni era posible que dejase de suceder 
■si, pues por todas parles se preienlaban partidas de 
insargetites, y ttayon estaba fortificado en el cerro de 
Tenaogoy hostilixlba las Inmediaciones de Totuca 
•CDpaado á Lerma. Temiaiisa mutuamente Calleja j 



Venegas: este conocía el prestigio y ascendiente qne 
tenia sobre el ejército, y asi procuró desarmarlo des- 
tinando algum.s cuerpos á la expedición que confló i 
Castillo Hustamante sobre don Ignacio Rayón, que 
Ciiussba nn pncas hostilidades en el valle de Toluea 
y Lerma, puntos que de1>ian mantenerse en rran')Ula, 

S erque Tnluca es el granero de Méjico. Esla provi- 
etii'ia poso de veneno á Cnlleja, porque sin duda en- 
tendió BU espíritu, y Mi es que se destemplaba con- 
tra el virey terriblemente entre sus amigos y aun en 
el público, porque Itusúmante. bahía dado. pruebas 
de crueldad con los prisfiineros en otras ocasiones, 
como yp se h^i dicho, y ademas, pasaba por on mer- 
caderde niaiit:is de Cel»y». incupai de dirigir un ejér- 
cito ni de borregos, A despecho de eatas murmura- 
ciones salió con ana fnerie división de mil quinientot 
hombres, parle de los cuales Tueroii extraídos de las 
cárceles dos días antes, y atacada en el puente de 
Lerma por el capitán Alcfintara, sufrió un fuerte dra- 
crlabro que no pudo oOiltars^en Méjico, pues vimos 
entrar crecida porción de heridos en los hospitales. 
Su ruina haliria sido total si Alcái tara hubiese tenido 
mejores disposiciones y mas armas, pues apenas con- 
taba con unas malas •rscopetas y algunos esmeriles 
con que m»lan patos los Indios, y reabnenlK son del 
armamento que Cortés irajn cuando la conquista. Sa- 
liidaestadesKraria en Méjico, el gobierno volvió pun- 
to de' honor la vensanz»: envió i Csíliilo Buslimante 
tropel ilel balallon de Lobeij, y le mandó siguiese 
adelante. Rsyoo í^c h;ibi;i hecho de al^'iina fíierza, 
pues un Tblchapa W tundió cañonef di,n Manuel Hier 
y Teran, y tanto en este jiuntu como en Sullepec, ar- 
regló una' curta iJívisian, con la que h<istill7.ó dora- 
mente á Toluea, monlandii algunas partidas qne man- 
daba de aquella pls^^i Porlier; habriu tomado la clu- 
dail si no le hubie>e faltado el parque en el acto de 
concluir el ataque, por cimlsioii d-- los que debieron 
mandársele de la haitenda de la Huerta, donde tenía 
su cuartel general. 

50. Con la salid.-i de Baslamante se \1ó Rayón en- 
tre dos fuerzas, a salier, las del mando ,de este y las 
que aun tenia disponibles Porlier en Toluea, y asi to- 
mó por bucua pioviilencia hacerse fuerte en en el 
: cerrod e Tensngu. Esta posición es sin duda verda* 
deramenle militar, y para que nada le falte no esca- 
sea el agua en su cumbre; pero por su grande eilen- 
sion necesitaba mucba infanteija para estar bien cu- . 
hierto, y que la que la guardase tuviese una vigorosa 
. disciplina militar, de <|ue carecía una gente colecticia 
: y mal armda. Al acercarse Ituslaniante faé recibido 
'- por la arlilteria de Rayón, que tenia mas al comer 
I que la suya, y obligado á retirarse dejando el rancho 
' de su tropa. Sin embargn, no desistió de dar nn asal- 
' lo variando de rumbo, j \n consiguió á su placer, paei 
las partidas de Alilano C:ircia y Epitaciu Sánchez 
; que tenían orden de cruzar sobre et campo enemi- 
go para observarlo, no la obedecieron, sino que se 
fueron á dormir á un puehlilto inmediato. .También 
; varías cuadrillas de indios qne podrían faaher dado 
: aviso, hablan abandonado sos puntos desde el día 
, anterior, .aprovechóse de esle momento Castillo Bus- 
, tamante, apoderlse de una bateria que tenia sobre sn 
: campo, y con ella misma rompi.i el fuego la maSana 
: del a de junio de 18(2 pnr diferenies punios simul- 
' táneamente, asi sobre el cerro como sobre et pueblo 
, de Tenango. Dado et asalta de este modo, de ma- 
drugada, contribuyó i hacerlo mas terrible el sonido 
■ horrísono de tas cornetas, ijue" no estaban en nso en 
] nuestra milicia y hablan traido las tropas expedido- 
uaeias. Bayo» descendió por nn voladero con algu- 
' nos de loa SUJOS, tos demás escaparon como pndie- 
' ron ú fueron prisioneras, entre ellos los Deenciados 
' Reyes. Jiménez, el doctor Carballo, Cuellir, don Joan 
i Jirón, excelente carpintero, y don Juan de la Puente, 
sorprendido ea el acto mismo de pegar fuegb il par- 
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que. Solo e\ can de Nopata don Hanuel Corre* *e 
niDluTO firme en la bitiria que ocapaba ; protegtd 
COD inimo beniica la retirada de ta tropa, que pu''" 
salvarse sin perder un hombre. Este ecletiáalico 
uno de los prímeroa personaje» de la revolaeion, putt 
reuDiall vulor !a ai'renidad, muchi moralidiil j Br- 
mria de earáctpr; no aeri esis la primera m qne bs- 
hlemoa ile aa mtritn. En esta, pura bacer xu honro- 
sa retirada, rechazó basta clneu veces al enemiga, s». 
licndo la trops dispersa bajo los fuego* de sU hatería 
situada «n rl iiuiito del Veladero (1). La sorprende 
Trnango.ej ano de Ion sucesos mas lastimosos de 
naesKa 'evolución: la muerte de aquallos jótptiea es- 
ludianies. priiici pálmenle la del dcx^tur Carbal'o, ex- 
celente jnrl si a, y Cuellar, bija querido de lai matas, 
debe d>-pliiraise como loa anillo-americanos dejilora- 
eon la del docior Warren. Varias veces oi referir es- 
te lamentable aocesu al ftenersl don titnacio Rayón, y 
siempre lo vi ronturbaitp basl^el pitremo, priocipal- 
menle cuando recordábalas atrocldadea que blio eotí 
los prisioneros la dañina bniia de Castillo .Etoala- 
inaute. Bastará dt'Cir para dar idea de esta earnice- 
rla, que fue Tuailadü el padre Tirado, vicario de Tr- 
DaPKO. tan solo porque se le encontrát una esco|>eta 
conque se dií'crtia en la caía de conejos; acababa 
ded'cirmisrj estaba tan distante de creerse mere- 
cedor de esta pena, que se estaba solaiando cou uoa 
pequeña arilJIila qui' le cruzaba por el cuello, la que 
entrefiú ú sus verduitoa ; rrcibiú la muerte con la se- 
renidad de la iiioceucia: eato era hacer la itaerra i 
nnurte j extermloio. Quíjaose los españoles de ha- 
ber perdiiiu la tierra; mas pregunto: jhubo raion pa- 
ra eilot que lo dif an los que fueren bombres de 

bien. 

SI- Ku debe omiii'se UD becho escandaloso ocur- 
rido I U salida de R^jon de Sultrpec, 7 taé )* muerte 
de los priüiíJDfroi hrchos en la turna de Pvcbuca, que 
•e verillcó el 23 de abril de aquel mismo aüo, por las 

Krtidas de MlRuel Serrano j otras de Zaeail.m. Esta- 
;a hecha la capitalacinn con la guarnición de aquel 
asiento de minas, y coiivenldosi en que se lea darí 
pasaporte, y que quedasen en verdadera libertad; m;t 
como el cuiiianilanie espanul Madera bul>ieie pedido 
auxilio É 1. furru que eslalia en la hacienda, y lle^aae 
cata, ¡Knoraudo que estaban en convenio, su avanzada 
biso fnego subrr los americanos, y crefenilo ser una 
' traición, ae irritaron, y entonces no tolo do concedie- 
ron el pasaporte dicho, únu r¡ue los arrestaron y re- 
mitierotí a D. Iitnacio R»jon: seRuian su «uertf, y los 
traUba bien, tanto que el conde de Casa-Alta, qae 
era uno de los priaionrros, era au comental j aun le 
mereeia la mayor conBiuia. Cuando saliú la dimi- 
sión de Suitrprc, Riiyon se adelanta, y habla avan- 
lado mas alia de ¡xlapa úe la Sal, caando oyó un ti- 
roteo a retaguardia, creyendo ser del enemigo; pero 
quedó lorpreiidido cuando viü que sus soldailos esta- 
ban fuailaado i los prisioneros, porque se le dijo que 
nofsoio intentaron escaparse, alno que ademas s« hs> 
bian apoderado de las armas de algunos soldados, 
lo que los acabó de irritar: continaaron ñjsilando 
los que quedaban vivos, i hicieron lo mismo con 
loa que prendieron despuís que bahian lograda aal- 
Tarse: el total de todos fueron veintiocho, J lus que 
fueron prisioneros en Pacbuca eran en numero de 



treint 



S2. Los desastres de Tenango obligaron i la junta 
á dividirse, para lo cual se celebrd una acta d acuer- 
do, j cada uno de sus miembros pensd seriamente 
CD levantar tropas en el número posible; Rayou DjÓ 
BD cuartel general en Tlal¡mjahua, lugar de su n^ 

(1) Cono hombre tlt pundonor putlieó un manifiet- 
ta en 1823, gue tt lee en lat caria* 9 y 10 del tom, S 
4tl Cuadro, y «adié h olrtviii d ccnb^tuUcireeh. El 
MivmI Bracho lo Utt9 m eapiiU. 



cimiento, cerca del cual bay nn cerro llamado del 
Gallo, muy defendible, donde situó su eampu; alli 
desarrollo toda su energía este caudillo ilustrado, 
pues al paso que proeuru leviintar cuerpos milita- 
res que defendiesen la cansa de la jinli-pendeneis, 
trató de convencer et entendimiento y baLl:<r al co- 
raaon de muchos mejicanos alucinados i fafor d«l 
partido del gobierno, y eatalilrció dus periódicos, 
Se-nanario potri-lico y el llattrailor, va que ae leiaa 
muy buenos discursos, remitidos algunos de Méji- 
co, como el Anii-Raiga-Jat, y se daba í.Jea del ver- 
dadero estado di- la rii>urrfi\'ion, que tanto procu- 
ralia ocultar .1 gi-brerno de Venegai. No puede for- 
marse idea sino pur lus que presencia ni os estos lU- 
cesos de las dilicullaüea que fué preciso luperar 
para resillar esta loable empresa. Por rortuiii ba- 
bta en Méjico una pequeBa imprenta uueTa, qne se 
compró en secreto á un valeiidano que ignoraba 
NI dealino, 3 la sacó con sumo peÜKro en cocha 
uus señorita de Méjico, burljndu la \igllaucía de 
las garitas custodiadas por tropa; eStuvo á punto 
de ser descubierta, pu<-s 'lus guardas se acercaron 
t reconocer el coulie, yendo cuiiierlos los cajones 
con cebollas y recaudo, con atabaque de que it>tD 
a tener aquellas mujeres uo día <¡r líampo, y á gui- 
sar un almuiTao; de este mudo pasaron liauieodote 
sendas caravanas y cnuipiíüiis. Estit imprenta se 
cunUt) al juven D. Jote Haría Rebelo, uomlire que de- 
be recordar la posteridad agradecida, y tanto mas, 
que este Tué después beclm prisionero cuando 
ibü de correo de la jyni* en ItJU, y Tusilado. 
Bl gobierno sppo el hecho cu.imlo la imprenta estaba 
fuera; pero i>o pudo inquirir, a pesar de su vigilancia, 
quiénes iiilervinieron rn la compra; siendo lo mas 
Kracioao que el vendedor fué, como se ba dicho, na 
eipañgl quo nu supo i i|Uiéii vendía. 

S3. Antes del esta blrci miento de.csta imprenta ya 
se hablan hecho en >uliepFe tus ¡na» prodiginhos et- 
fuerzo.s por el Dr. U. José Haría C<is para rslabiccer 
uua (fefxtítr, cuyoscaracteres Iraliaju cuu sus propial 
manos, como pudiera el mismo iuan de Wileinbert!, 
Inventor d« eí^Ie arte prodi)(ioso: cuu sus caracléres 
imprimiú algunos papeles limándolos ne aíul; hoy se 
buscan ansiuaanieiiir pur lus extranjeros, que admi- 
ran este esfuerzo del mas exaltaüo pairiiitisnio, y no 
ae encueninin ui a peso de oro. El general D. Hamon 
Rayón, hermano de D, Jgnacio. honitire nacido para 
las artes, industria y milicia, j de ana hmiradi-ia to- 
da prueba, no solo fortiticú e) campo del Gullu con 
sus propias manos, sino que fuñido camnn-s de todos 
calibres, obui'cs j balería, con toda la perTecciuD po- 
sible; inventó asimismo un torno de cañones chicos 
que el llamaba chuza, con el que su artillería hacia 
un fuego terrible y sin iiiteruiisloii, bajiudo y sn- 
itieudo !a punierU seguo necesitaba; invento terrible, 
que causó no poca admiración á loa espaoules coao- 
da sufrieron sus estragoj aianandu a',uel campamen- 
to, como en su lugar diré. Estableció inaeslrania f 
fabrica de fusiles barrenados sobre sdlidu, j en uada 
diferentes de los ingleses, para lo cual coniribuj'A en 
gran pirle la Sra, DoBa Mana Leoila . icario de Quin- 
Iina, costeando á sus expensas el viaje y sueldos de 
varios oliciales Tizcainos de la maestranza de Méjico, 
de modo que en breve tiempo t-l campo del Galio era 
la escuela de la disciplina niililar j del orden, saliendo 
D. Rainon Rajón con partidas de tropa disciplinadas 
alli, i ,bucer fructuosas excursiones sobre Jerécua— 
ro, San Juan del Río, bacieoda de Ta Sabanilla y 
otros pufitos que se eipresan en el Cuadro Bistó- 
rico prolijamente, y por lo que logró tener en bri- 
da a[ gobierno de Hejieo y que por tercera mana 
solicitase de él perniiso pira la introducción de 
y aun paca la de los efactos detenidos en 
Acspuíco de Guayaquil y Filipinas. Has todos los 
bueoos leiidlados de este eatableclmieuto vinieron 
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á tierra ó se disiparon por la pi];;na 
ron Liceaifa ; Verdutuo, prciendinidu la pri'KÍd<-ii- 
cU de la juQlü, iiudifiidu <Ii-cii*h klii ciahCr-iCioii 
que estus dus vocalf» caus»ruu laiilus 6 niuyuívs i 
Iri á lu iiüCiiiD, como podirnin hiii-rirla Wiit'has ; 
dl1i'j:i; ya tus (letdlla^'e cii su lu^'iir n-Hiii'udvo y se 
Tcra tiL* verdad deiiiii^iruila liarla L evidencia. 

ai. El i;eneral iluii líinaciu Rayuíi se a|>ruvvcli6 del 
sopur eo (|u« rutrü el ),'uii 
CouliDuaciuii que babría queriíJu, y destruiriu de ludu 
puiilj; uero estu lu uju>ii I» Oivrtrinii dti sua ¡arnn, 
mutivada por el general Hureluí, cuyis p^iBu* es (ire- 
cUo que HKaiDus, piiicjue asi lu rrcíaiiia ul órd«u de 
U bialuiia ! la epocu iJe eStus aconleclinieiilus. 

5í;m la ¡úiloria del general itorelot. 

va. Ente cau'lillo se preseiiialia euioncea como Uu 

glgaiile foruiÍ<iabl<': su idea ebpanUibi al guliieniu ile 
Veiietias; ciiiiuci.i>e ya |<ur tu jiirt< iiuia de liiimu su 
prudencia y usiucla. Su ^una h^b^a volail.r ^ur lodaí 
partes, y le üab>a coi.cili.ido ;iiiii)i<>a y nuerrerus que 
se crejau «eiturus del Iriunro iiiiiilaniiu buju fus baii> 
darás: U revbluuioii sk uabia ya |ir>i|i;i!(aiu en U pro- 
Tlnria de Oaiacit, y olilig^idu al ({<iliii'rnu 1 <\[x< kvan- 
tise allí lio pueas ruernas, cuiiUaiiduías al niaiiJu lie 
d«il Jus^ Regules, eu i|uieu era tiiJS la feruCMail i|ue 
el valur Lisiiiailb por Huitlus el );eiJer;il duD UigUi'! 
Bravo paraiiuelo auxiliase en el aiiío de Cuaulla, 
tu'u qut: levauíar 






. Sur. 



rad*, [. 



esU VircUnslaiiuid, iliu r)uiiiUia<lta a Ui-KUle», y lúe 
l)Dtiil>raau geueral .'líjele pala ul.faf roi.lrj duii V.i 
leriu Trujano, siluadu en la villa dé Uuaju;i|.;iii, l,e 
vandu pur siieit» O se^iui.dos :il duclur .Ion Juse deSa 
Harliii, Caiiuni|;u leutural üe Oajjca, a duu Fr^ui:iíc 
Caldel;.a, ulicisl valiei.le Je Ouiel.'p.-C en la lo,!» d 
Jicayan, j duii G.ibiii'l E^privui. Iilxtraiia cu^a part 
cera ver culutado de general a un eai.uniau i|ue d. bw 
t1> estar saliDeailüu en su uiru á ludu guüuie; perú 
cala reneiiun desaparecerá euaedu se entienda que 
este eclesiasticu, i'iiido uiuy juaiJinerile pnr anillo 
de la Uidependfuaia, l'-ira alejar de si Is li.'r^ecuciuu 

toiilü Ver^usa, se Cumpruni.-liO a niand.ir un iiiliculi. 
cuerpo que pur inUu,u Je aijUel bendllu piela'l'j :ie 
levanto en Oaj^.ca. uun.puesiu dv cleiJijus, Iraiic» y ar- 
teaaiiüs, ge le Inútil pa.a la guetr», 1 i|uien se le >le- 
Dumlnd pur burla el buialloii líe tii M^romladu. Katut 
cner|)uauun sus respretitus jeles, nuruiiarun á sitiar 
k Trujano, i|ue no ain-viei.dose a batir eucanipu lasu 
per la cortedad de sus fuerias, su ineiio en Uuaju..- 
pSD, punto abierto y muy ia.;tl tle aiauac pur una lo- 
na que 10 doimoa pur el rumbo ilvl ijrieoie. Eu 
el espacio de cieuU y onct ilitu qu« dui'6 el sllio, 
•« aoslUTO Trajanu con un valur que parecería taliu- 
lOM A no halterio Tistn; resistió quinc« ataques y el 
liroteu era dtariu y iiiueoos dias cunliuuu: iiiaulúvuse 
OOD cartie de eliivo y las semilla* ijue eiicuntru allí 
reunidas perteaeoientes al diezuialuriu de iv i|;lesia de 
Oejaua: sus lurtillcaciuues eran unas malas iiinctieras 
■puyadas en muy uialus cañone^í de arliiieria, luudi- 
do* alicunus «II la luisnia piala y que casi tenían la 
flpira de canales de Síulea: esuasiu líasele el parque; 
pero su tropa lo ignoraba, pur.iui: ei leída lus llaves 
del almacén y lu distribuía por su mano. Lus auxiiius 

nie traía de Teltuacan el padre *Uuii Jusá Haría 
cbez ruerou iutereipiados un Cliilapilla pur He- 
gales, los pidi6 después al general Múrelos que a Is 
sszoo estaba en Cliilapa, y vinu á darse lus en per- 
sona, lográudose aluriunadauíente que pesetrase el 
correo pur.eo medio de la Irupa enemiga que rodeaba 
la Tilla, y pur en medio deeeutiaelas que cruzaban 
de Tnelia eocoalrads. El día 23 de julio de ISlü por 



Is larde se prttemó Horelos, y Giteana obró los pro- 
difius de valur que teiigu delalladu en la carta 3, 
tuiíiu 2,'del Ci.adro hisiuricj. La aceiuu fué reülda, 
y en ella niuno >'l lir..vu i:alJelas, que cun cuairu- 
c.enlus netifun ^le la euslu ^e deleniiiá cun niucbo 
briu: Uurelns sinliu esta desgracia, purque amaba a 
lus valientes aunque lu.-sen bus .ueini^u.-i. El butia 
que se tumo al eneiiligo, en ainianieuto priDCipal- 
uienle, fue gr.indi', puaj dii mil níslies, caiurce cabo- 
ne», lupcliu parque, y se aunientLi lu.go u.'U el que 
se toiuu en YauLuitiau. Pasarun d.- cu ,it rucie utos los 
cailiiveres que ^ «ejiuiisi'un en Hua.uapaii, y de tre»- 
Zacatult. 
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uiaicbar pira Tebuatan de las Gr^ina.las, 

el lü de agosto después úe naUer estado ei.iurue mas 

eii Iluajuapun. La villa quedO uccba na amero, j 

ludavla sus paredes dan lestii u del valur de* sus 

liabitanlea. Yu visite estos lugares cuandu aun e«ia- 
bau aixerlas tas paredes t>ur duu>ie lus lucerus lasl 
llaiilaliaii a lus que \aí liurjdaUanj se badián |>.i>aile 
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aullaba algún üiuuitu o prupunia 
irlu discurrir, y por lu que le res- 
puujia uunocia su laienLuy lu ilestiualia á la ucupaciuu 
para que era aplui pucas vecrs se engaüatia, y era ua 
verdadero COuueedor de luu buiubres. Jaulas IraUoa 
cun persuna que uu le lijase SUS ujus penetrantes J lo 

87. La llegada de. UorélosiTebuacanCPDuneier- 
cilu respetable, iuuiupiic6 los lémures del ttuniernO 
de VeuegaS, que nu aaliia que nacerse eU aquellas 
eircuuslaudiSB, pues mleuiraBinasse eslouaiiseu au- 
tocar la revului:iun esta se cunbulidalia mas y mas pur 
tudas parles. Extraáoae mucliu en HCjiCo >|ui.' Uoivius 
uu Uiarebase a Oajaca ti^niendu en lijiiquia luJu el 
cauíiuo j la ciudad ceu muy puca guarnieiun; |i.'ro 
UuMua, que vela las cusas en su veiuavieru |'U..lii de 

diera en aquebas circuusiaucias. Teliuacan era un 
punto central respecto de Veracrui, Puelila y Oajaca, 
-pruvislo de viveri-fi, y desde douJe poiiia diri^jirset 
doDde le couTíuíera ulirar, nu perüíendu de vista á 
Uejico. Tuda aquella comarca, principalmente la de 
Alineo, IzAuar, Tepeaca y Oriiava, es Isba, decid ida por 
la ludepeodeDuIe y en preciso dar uua direvcioo acer- 
43 
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tadi á tan boena predíRposícion, la cual podría cam- 
liitrte al locaor teiéi áe la rorluiii. En Tlacotepec 
■a bahía levinuilo et olearia ile atiu^lla parroquia don 
José Haría SircIi»; en ZucatUn, 0«orn<i; en Apaii, Mí- 

Sel Si-rrano j Muiitaño; en HuaiDanlta, Bucanln; en 
fi Audréi Chilcliiconiula, Arruyoy Luna; eii Orizava 
al cur* de AUrcon, y Houtivl; piT« rslt m un i-nj^im- 
bre de hombrea, uo lodos de buena muriilidid, i\ue 
causaban iiiflDitoa miles i la pairta y que nu c.iii¡'e"- 
saban con uno ú olru servicio que la liacUii. Ouilado 
Du riqulttmo coiiToy al comercio de lus e^paoi'les en 
Nopaluca por las gavillai de Osorno, muy |)raiilo se 
dlsipd entre elhs mismas, y puede d<>cltse que ni aun 
lu misma* ncarou trulo: muy poco tuco á ta nacían 
del lesura en barras de piala tumailn en Pechara. La 
Urna de TehDican, lerílicaiia por e) |iadre S^mch^i en 
mijo de 1813, solo sirvld para presentar el horrible 
y sangriento espectáculo de porciun de iirisioiiiTos es 

ÍiDoles decapitados i sangre Tria en las liarramas de 
eeamacbalco; en Un, todas eslesi;» tilláis pesalun so- 
bre el pNls, lo deso'aban, desacmliub»ii U rausa, y 
qne los que los turrtan no se ocupasen de exjiniiiHr 
silos asesinab» el |!ohiernu de Méjico o un ladrón 
uuillllo de Bqaellts bordas, Eslo t<am4 la aleocjun 
de Horelos, estu lo detuvo en Tehuacan y desde ¡illl 

Sn>curo contener tales desmanes y poner en brid:< á 
>S eapiitaces que lo.- cansaban. La Vinpresa ern isn 
difícil Viimn la conquista d« todo esle conli nenie; i^o- 
noeeraiilu loa qne bny ven el Irabaju que el aeluul i;i>- 
belrno tiene [lara arreglar el ejército y dema<( ramos 
de la ailmiulsiraclon, aunque ya se baya eenlra litado. 
Algo puilo cansi'goir Hnrelna; pero no tudu lo que 
quería; la fuerza de Eugenio Hiiiiiuñu i^e i>uso á sus 
árdeneiy le >cQni|>aDd3 la expe<iÍLi»n deOnjucí: ñero 
la de Os'irnn, que era la piincip^l del >urle y qi 
bia hecbo sus rhi-ursiones basla Pap;int a, jamas pudo 
■omeierla. Afectaba ol>edecer A Rayón y ílorelos y 
les mandil al^iunas liarras de las tom»ilas en Pacliu- 
caj pero ouiica se prrseiii6 en el «cuartel [(enenil é 
recibir ans órdenes. Yo liice cuanto |iude |iiir arre- 
glar las lueraai de ZacaUaii; al tln liubu de retirarme 
de allí porque supe que s- trataba de esesin:inne, y 
■on el mismo Osurno ilisipA nna>guTÍIIaqne eslalia 
apostada rnire la bacienda de Athmiíjac J San Jahu 
Aquixtla por donde solía pasar |<ara verillraii» (I). 
SI único que di« ejemi.ln de suniisinn al 6r.leii Fut: 
el famoso don Hariiino Uatamums. cura de Jaletelco. 
j qn« ba rivalliado la Riorla miliur de Horelos. no 
porque le l^uiílase en disposiciones polilicas y m¡Ill;i- 
ni, sino porque la farlUDB de la guerraiie nilm4 en 
dos acciones midosae, de que h:<blaré donile con- 
vnga. Devídlúse á entrar en la n-vnlucion pur prin- 
<dpios rellfíiosos, pues Tid que la-: tropas expeiliciona- 
rlas se builaban de nuestra Senara de Gu^i^hilupe y 
qne una imagen de esiu Virgen les liulila ¡servido paru 
pulidor, i'osj que lo lleno de borrar y rabia; dL-diciise 
i leíantar geiiie para inlrmlntir an socorrí de víveres 
que se dci^graciit en Cuauíl»; pasó luego á líucar, 
donde levantii y equl|i4 ferfeclaini'nl'! uias de dos niil 
bombres, conllndoiie entre eslosruerpos el rcgimien- 
tn de Infauterla del Carmen y el de .Jiagones de San 
Pedro, coya empresa era defender la Igle&ía y sus 

[i) {7tt padre agustino que fui al putbta de Chio- 
nahuapan, inmediata á Zacaítan á hacrr Semana Santa, 
pao d ínfúrinariiie d» que hattia mbida por et eoafiso' 
nano qut te me preptraba ta muerle, y esto me hiie 
taiir de Zacallan para Oajaca, Mi delito era praeuiar 
pie lodo OHdaviese en dri/an.' tutit eti mit (nanoi ¡a re- 
pretmtaciaa que Oíom» dirígiá al general Raijoit, gue- 

¡úwtottde que procuraba el arreylo en lodo De 

wfe crimen m« aaitaba: «uir cerca de Uéjiee etta el 
gue ¡a tteiiliiv; quita leerá etloi iitiea* y $e avergat- 
Mrá. 



inmunidades. Ocho eatioiiea y mt «has de á siete pnl- 
gadsi, fundidos por ra pariente don Hannel de Mier 
! y Temn, lúe la artillería eo que ae apoyaba etia fner- 
\ za. Presentóse •mn ella en Tebaat-an, y este Gnerp« 
I fué el modelo de la dis iphna a que procurd reducir 
; Hnrelot lodo su ejército; cuniiguiulo en p:iriv, j en 
! ello nn tuvo poca don Antoiiio .Kesina, qne despren- 
. iliendu>e de loJas las comodidades de la vid», sueldo 
^ 7" liristiifiíi qne t" prestaba la pl.iia de oficitl real de 
j las c»j.'is de Puebla, por impulsos de su ánimo gene- 
ro>o se Jiicor|ioríi en ei ejército mejicauo. 
I 58. 8i>reloi Humaba la atención del gobierno en 
TehB.ncaii. tanlo mas cuanto que aquella ciudad e* 
.le loiln pi.iiio abierta y ano nu se había descubierto 
el inexiiugnable cerro Colorado que eslá iumeifiato. 
Creíase íu ruhia inevitable en aquel paniii, príncipal- 
meiile por las excursiones que sus iro]>a8 baciun so- 
bre l;is liimediaciimes de Pueb'a. Un don Juan ¿o- 
baqui, olicial de reputación por baber servido en It 
Ijuerra de franela, suli . de Veracroz con ona liueaa 
división de infanlerla del batallón Cintpiíhano de 
Caslillu, cnn tres cañonea y sépanla caballos, pan ha- 
cer an p:iseo mllllar, conducir on cuneo y i su re- 
preso llevar un convoy de liarinas, de que habla mu- 
cha necesidud en aquella |ila/a. Situóse en San Ago»> 
lindel Palinur: Múrelos vio este acto como un jnsullo 
hecho a su i-uariel peneral, y de- lacó con el mayor sl- 
í.'il<i una fuerza rompeienle para botlrlo, foriimilo la 
niai'clia para no ser sentido del enemigo. Cundo el 
mando á don Nicolás Uiuvii, soiteto que [lor ser en- 
lonrts muy joven, iiniedó muy i<e«|i recia ble á Laba- 
qiii, cu fas fueríHs eslalian dist ribaldas en varías casal 
apiivánilose nmlnuiiienie. Cumi-Dió el ataque, qae 
duró dos rila* por la lenax re-^ísU ncia de un enemigo 
parapelailo, y biillando>e los aniericunosya faltos de 
[lanrue, aliiiarun las posiciones al sable. En este 
»tar(ue brusco y denodado murió Lubaqni, trozándole 
la ciibi'z:i un c:ipiisn negro; |>ero Oiurio manifestando 
nn hi'in extraordinario: en estas circuntt inciaa sn iro- 
]ia pidrii capilubcioii. y por etla qneiló luda prísioae- 
ra de Bravo. Eneuntráronse cuarenis y ocho cadáve- 
res, »l;iuiiiia berilios Irescienlns fusiles, sesenta ca- 
ballos, y una gran balija de corres^iid encía de Espa- 
ña y Iri'S can 'S violentos; el demás despojo y di- 
nero se re|i«rlíó á la tropa.. El socorro que le venia d, 
Labaqnl de Puebla le llega larde. Sin embargo de 
la ciipiluiacinn, fueron diez y nueve fusilados, tal ves 
poniue se ballarian culpados é indignos de la capj- 
lulauíon. Bravo mereció el mayor elogio por ta con- 
duela que en eíta vez mostró con los prisioneros, por- 
'que i'Udo vengar en ellos la muerle que iba á sufrir 
en Méjico su padre don Leonardo Bravo, a|>rehesdiiJo 
a sn salida de Cuaulla en la hacienda de San Cabfíel 
de Vermo. 

SO. El coronel Trujano s« habia ^luado en el 
ranulio déla Virgen, cerca de Tepeaca, para inter- 
ceptar los auiilius de Puebla. Mandóse sobre ¿I 
un» fuerza mucho mayor de la que tenía á sus órde- 
nes, v ta niendalia el eoniandante Sanianiegn; el g^ 
iieral Horelos, en el pane que dirigió al general Ra- 
yón (que tengo el nrigiual á la vista), se explica ea 
esbiB términos. Sin dalar el lugar desde donde lo 
manda, pues esia precaución solía tener por sí fuesen 
interceptados sus rorreo» para que el gobierno no su- 
íe dónde ke bailaba; "Caminando (dice) el coro- 
don Valerio Trujano par* iellr:ir tos víveres y ga- 
nados de los conlornoB de Puebla con mas de doscien- 
tos hombres el dia S de I* fecha (octubre 10 de 1813) 
el rancho de la Virgen cerca de Tepeaca, amane- 
cercado por mas de seiecienloa reslisias al man- 
. _ de don S^lurnino Samanlego, habiendo muerto doB 
oficiales de ellos, muchos soldados y heridos, los qus 
serciiraron á las once del diacon tanlomtedo,que ni 
sus fusiles alzaron, dejando á los nuestros sitiados li- 
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bm. Da noMtM pírte m»'í6 *l eoron«l Trojano, qoe 
leaUnrttd'doseienlos sold».los, que eran !• mllaa 
d« quinientos, con los rjue quiso romper Iü Ihipí p-in 
ewapar i bu hijo. . . . "De pro|>lii letra añade: "Los 
eDemíns tuíleroo eomo doscienioa heridos, lo dice 
tí ■Iféreí Rímireí en so oirte a Puel.la (1,. Los re,- 
IÍ.US prendieron fneno ala "" ^'j. V"'"""' ''''"l! 
tMhi* iniKho> eomhiMlibles, y lo o .haí É "I"" ''"';^ 
doa fueco» üin qu» le »eomp«nase la iroiis que qic^uo 
dMtro Ko ii iíli'la I"* niMíron caloree ó veinte hom- 
bre» ña» le «cempsñükan: es[»ba ftier* de pelero 
rátndn supo ni.a en el incendio peren. su hljn. ertrfl 
ÉMe:.rlo, ambo, «alian jnolo» cuando le limaron 
el Cihallo. echd p¡4 á lierra defeni lien dése mucho; pe- 
roiianló muerln ¿ balíio*; á su lado pnecM) un capi- 
tán Gil «a imitP) J otro oflclil, cuvo cailáver »e enler- 
ró ea Tlaonlepee. A petar <le esto el enemÍRo huTÓ, 
p«rqae wnta <te gncnrro á Triil»"n el ce Tal G»lea- 
nt. Loa cadáveres de Gil t Trujano se Iraieron á Tf- 
baaean, dnnde m les enterró eon pnmp"." Los «■- 
nsdns recoitfdriK ae di-volTlerní» á sus dueños, pues 
llórelos solo qn^rii que no oaveacn en manos de los 
eacmUai, Trujano lleralia órdenes de Mnrelos, qne 
M leeneontrtrnn en la hiilgn, m qne le neevt>n>a qne 
ftatilaae al aoldadn que rohasp el valor di> un peao, r 
■1 de euttro reitles lo manilas ' para ileafiachirln á 
presidio: lanln asi ahorrecia el robo. Esia urden la 
Kcibió Tenesia orlsinal. 

60. Tal suene cupo i don Valerio Truiano: di- 
cenme que en aniero de Tepecoaeuilco. y vn pnedo 
■Mfnirir que el enerpo de este arriero ahrlttaha la a1- 

Talor T la pnirlenclt: la historia le llamar!) ti hiriit de 
Hiiajuapatt, renombre dieoii de su esforzado áni- 
mo fl). 

ei. T^elaaharraa de piala tomadis en Pachuea 
se deMinarnn ciento para Moreios, v tPmToso de que 
cayesen en poder del enemlio. se deciilii'i í salir ii 
recibirlas en peraona. A esta miama sawn salin un 
convoy de Pnelita pira Veraenii^, mand)t<to por el rn- 
roni>l i-spañol AkuIIs, en el que se retiraba para Ra- 
pan* Porlier. esearnifnlarlo para nn servir enn la dpr- 
rota que anfrü an TonsnrioBO. PropLUOse Moreln» 
atacar este convof, destinanilo iruitm columnas que 
habrían putupIIo sptniramonle * Affnila v tomádotí 
cuanto carguío iievaha: pero mudó de plan. Ae>i<li 
blto alio pnrrenie de Oiumlia. qne le nropore ionó j 
nna posición yenlajosa; avislirons ' amhns ei^rri- 1 
los y en la primera desijariia murirt de hala de ca- ; 
Donelpt'lrt^ coran"! don Marinon Tapa, por cuya | 
desRiacia la caballería de la Ixqaierda de Moretes se j 
poso en fofa, t entonces la careó rei'iamenle la pne- | 
«lina: pern rehaciéndose la rerhaxó dos veces. Mora - j 
los avanzó con su rpaerva de eahallprla y escolta á | 
sostener la ftifanteria que estaba silnada enire dos j 
tanjas en el camino real, puea ni pedia pelearse en 
otro, por ser el terreno poroso y lleno de tni*^ J por 
lo qna los americano* abandonaron doa cañonee, lun | 
mas qne por e) avance qup sohre ellos dio una suer- 
rilla eneraitn< Morelos se hlio ñraie en un atmear , 
famadiato de paja ena la Infantería, y este aitvió dp | 
punto de reunión i Io^ dispersos. ARuila se retiró á : 
■a campo v al siccniente dia eonllnuA su marcha; do- 
rante la acción ^ituí^ au convoy en nn mal pala qne 
la hacia inaccesible ;>or esta clrcanstancia y la de 
estar escoliado pur al|[nns fueria. Mipntras seda- 
ba la aocion p»só el convoy de Momios sin nove- 
dad para Tehnacao, tuvo de pfrdida veinte hombres, 

(I) MabíaxeU htcht er»T & Mordaz qne Saman'c- 
ga había muerto en la acción, lo ijm fe ¿ice en la Ca- 
erla ib 13 de orlHbre et lae laliA htrtilo. 

(S) t¿a*e IH elBQio t intcrlBclan tn la carta b«- 
mtre 13, tonto 3 M Caairo ftiitórico. 



aunque mayor Toé la de Águila, paes Joti María P^ 
neda, saldado de Galeana, mató por su mano áals 
iiraaones realísias y Él murió al dia alftuienle; pér- 
dida que se compensó en parle con algunos aold^ 
dos de Zamora ei pedí v lona ríos qu> se turnaron j 
al)iun.is carias del convoy, como dice un parte ar- 
mado de Morelnsi la ¡unía. Et cadáver de Ta[4a 
fué sppulladii en Oiumlia. ARoila !i sk rciireto de- 
bja conducir con los batallones da Casiltla y Zamora 
de Pereie anos cañonee debatir para atacar áUnre- 
los en T-hflacan Ealít acción «s conocida con el 
nombre de la acción de Chapa de Vola: be vislUdo el 
campo dos años después de dad*, y aun se recoRÍan 
en él fragmentos de granadas y balas de cañón. Bló- 
n-los queiló muy dis|tuetado por la cobardía qne bo>- 
traron algunot onciales. de los que altanos tuero» 
dPKradados al dia siKoiente: entonce* ennoelu l« 
necesidad d« dar orsaaluGíou i «u ejército para 
que obrase en (crande. 

SUCESOS POLÍTICOS Y OCORHENCIAS EN MÉJICO. 

63. Entre las anomalías política» ó span conlra- 
^inrlnnes qu* nos prixenla la historia dp Mi^jiro. noa 
rtepllasps la ocurrida en esta ínoea. Rennllas li» 
cortes dP Cáitiiv anlmidna Pn nna mayorin »u" di- 
putado* de las soñidns Hpss fllantróniraa oof piocl». 
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fprfanrnmn fonspia, po nut-slra* Gap 

ráhan'a ansiosos mnehna amori'^anns irr^ 
oonoper qne mientras nn hnhipse indepenípnria no 
podia haber lihprlad en MM<-í> v dlemore serla reirido 
c/imo nna colonia. Cnando lodn esto *e prproni7.aha, 
VpnPRa* nos haría la ffilprra á mn>rl> y nuhllnaha B) 
hundo io 2t rfp innio contraes e"leslí«|icoa qna fua- 
spn hallados en la< flhs d -Tos in^nreenles aun sin 
examinar la* cansas porqup estaban en ella*: esta 
crila de lih<>nad pra cnmo la que dahan lo* fenlpioi 
par* que las midres no oveaen loa hpridos «rilo* 
iIp sns liemos hi¡o( colocidn* en los hrato* de no 
Holo hecho fneío. Por Un apareció la deseada coas- 
Titneion. pnMIcóla 'i rechina dientes el «oblerno r.on 
i la solemnidad posible, por temor de que sp te hi- 
ciesen rprlamo* por las cortes. DÜose en el pi'ilplto 
por pl eanónlüo Itprislaln. qne era un libro iliviiui, 
aunque drsnuís lo nalilIcA de diabüllea. comnarahle 
eon el Alcorán, V de eonsfimiente se pubMcó la li- 
bertad de la imprenta, en virtud de 1* cnal el P*n<M- 
ííor M'lieaito cjin vario* discorsos y vo con el nerió- 
dlen Juitiutni". comen/.amos á atacar de fernie los des- 
manes escandalosos del aobfemo. Venefa» temblé, 
lnmi>moque Is andlenela, cuyo poder, rebajah» ta 
ennslíincinn. y nrineipal mente porqne el clero co- 
mentó á reclamar sos inmunidades holladas; demos- 
iranins con el leito de I» constilopion qáe'no debia 
snh*i■li^la innia de secmfidad. Sin embaroo. esta 
enrponclon se atrevió á exiirir de loa eclesiásticos 
qne firmaron antes una representación, que la retras- 

ta*en He aqnf nn* revnlncfon peor que la qne 

eansahan los insnri^nies erteUnrer yo poseen t1- 
«ticnln á Ca'leia, tmpDKn')ndn el eloijio de an hendlto 
fraile dominico qne no* lo presentó como el primer 
eapltan del mondo, y viéndose harto mal parado eon 
mis ai«qne». solicitó escritores qne me combatiesen. 
En fin, no podiendo contener Veoeír** el torrente de 
males qne se le venia encima, cnn scnerdo de los oi- 
dorestmi-oos nnol prohibid la llherUd le ImprenU; 
1 oneriendo sofocar la revolución i despecho snyo, la 
atlid é hiio qne subiese á no ponte qne él no se pro- 
metía: entonces toda la América se hiío tnsurtrente, 
unos porque Patahan metidos en la revolneloo y otros 
porque el fcobierno hollaba 1* eonstitnclon. que era 
la iuiivi Mbla en qaa creiai laWirte del naufragio. 
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Farrndse laP(ro nm sociedid Ihms'la iJe Ins Guifla- 
;«pM, cujD "líjelo pn cnmunirar üvlsos í MorPlos y 
RiTon lie eannli pamlii oii f\ gnhWrnn, prormrcio- 
iiiñilale<»'(pinái lutillas dp Inln PspPRtc Ornrrió 
en Bjui'll» Minn plPifir lyHnlsfniciilo cnrmiliiüionül, 
j liiliis tos íli'rtirps iln pirmiitih sp conviilprní pn 
nn nomlimr rpfrtilnf ni atcitrle á ntnitun pspianl: hR- 
ebn pon ^1 '\>\^ «» apiiirt iíp "nrfp -I vpln. J «e -Ip- 
moitrii el odin TIP »P 'P4 I''n¡n i 'os (ip pMi osrlnn. 
No íp dnlPnló ■■1 púMini niPt'«iin cnii nl>™r íIp Pi- 
ta ■ni'l'i PTrilii;ttii. sinn i\<tti pn la n^t.'-f iIpI 'lin <1* 
Ins II ri ni ■■ m < pl-fíiiin-*» vli-lorpil enn hír.hwtp»ipn- 
10 9 loí i'lPi-inrp» <|p pif-oi'iii pn *iiJ cinv v á h 
muitii'i'i »i!riiipi>'" l'i" rpp^h'd pn -I Surrarh piri lir 
nnn mfii lis w'-ts i'"' '« icamlt n|pcci'>n. C'"i 
Clni-ln un rnilpmop T» Dt-nti. sp iimnn-S si nudillo i 
tirur 'ip| cin « *1 «Ipciiir ilnn J*'-i)hn iIp ViMiurrn- 
Il>. epilmili sl'."inis »■•«-< *li» Hf-'"': pnloHC-íPl 
gnhiprno i(r<i<iiliÍ6 pnr hil'l > psI i* rpllll""**- í'íl-'nl' 
laihlii Rnn inp ■•'rián r'i4ÍI:>itos 1a« '|iip <e rpanips«n 
MI KDiDos. enmn l« hilii« h-i'hit nii VMrl-l pI npfn- 
cine MiMi pn 1803. Tn'nhipii im-zln pwiinrp-i (|p 

h lili pl X<tt-Ti de In nnlr!/!. pd qi|« hii-íi *!« pPilarlT 
H jMr/fl Bt"!.- ii»rn fu'' lun lesalpn'tiln cniín anfp- 
e'a-ln pl Jfjurlilln. 
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y fininii hP 't'i^lio. pinhihli 
:«. R«i« n'ovi'lpiipi». Tini 
"lili l'onrilm 



■ fiip 



dpvnprnliü'l-t mio'l't'i'lni» fpmncr; noriiufi h' 
enn «un tu imrpfin'ih 1, *Mj «e ilP4P'>h nn 4i-t»mi ■'• 
hprtl mfi Ríniü). ' nn its»<inp mri E-^Diñi. ttií 
Inii Amarina* RP K.liPrnupn pur U< Ipvpi iIp luí (,■ 
ys V'iliint^il i|p lo» virpypí. r.nrrin íiippiIk hií pn li 
HilMini; ii'ip» iIp oiro mi'lo no pr» po«iiilp anliprnir 
1m ni Kiearipit pT inaa. I>»"i hiT nim tanto, piip» 1: 
eomf^O!) BiiiiPC'al nnmiinil-i pn Ina í-npt-* parí po' 
tpntlpf «"n la fimprniplon ijnp \iHn pI *rñ"r Sinnhi 



nía R 



I >lp 16 '!< 



■ .1*1 t 



año dp 1837 soh'e eí mml 


ífe Bohí-rnarap las prn- 


vin-'la* iIp ultrnmar. pii qnp 


rnnn'nvi rtiripnrlo; '"JnP 


nn>lrnilnpntihl<>apli"»r1n 


riTiílÍlii''ínn fjn» f ■■lop- 


Ippnla* ppoíini-iaí Hl|-«m 


riiis iIp Amprica y \i'\ 


iPrin snliPPiií'l"» nir \bj. 


s PM<P'-;a1p4 7 »nA'n«>i i 


«u ppaii.-íiíii t'iu'i''inn v í-i 


pimJlinclas pfiii'ií pa- 


la harpr «n MlpM-i't t iti 


p PII su consprupnri:) no 


tomarAn :.>;p<i(.i .n Inserí 




lai Ptnrpsadas prnvii|.^¡:is.'' 


R«in il« (¡nliPrn-ir una 




ps s-nprilpísoln pstá rp 



pnr nn momento de Ti<>ta )i necesidad' de qoliap H 
constitución y toItpp al anli^nn método colooltl;. es- 
taba en «US intPreíP» hacprlo asi, lo miímo ifae ea 
loa de It aaiti-ncia in^üI, la cual pn representncion 
muf resprvada )t mliiemo de Madrid pidid este tras- 
torno, como p| únien medio de conservar su anllgua 
dominación, su pppslinin. y lo í|ue es maa, reunir uno 
ó rtrins oidores, ocho n maa mil pps"í nnnalea por 
5ÍonPS Mpeclaips. Diehs enivnsieion im an p*- 
muv iriliiia-to » que miie^rs rn.iiilot a»»n- 
ri» había he.-hn Ta policía leereta dH líotiieroo pa- 
rí «i he l>i <i'|p ptsiibi a>n en la interior denlas fa- 
Ri'rai adirtas i U in'IPiMndpnr.ia. En «I psU far- 
ra ida mi caricatura, y yo me liMnjeo de no hal>er 
(•arpGídn ohlpln dp iiidífprpncia á un Rihierno que 
llpiti a tp'n -p 'Hl plu nv. señal ineq l<raea d» qne do 
ara ro iniitil 1 mí patria, y qup en t<>s mnmenloa de 
ntavor cmxoia sabia sprvirli, compro metiendo mi 
existencia y «acrillcandn mlfoituna. 

65 Estos eonaioí d» fas antori'ladps de MAiieo 
eran porpotonnps inúlHps y aun li'Kculiiit I un pne- 
hloé qoien spi'hi n'l'lpad» con la Ulipnad, no es 
fir I lorn irlo i la serv'd imhre. El d'* en que el de 
Mpüci sp vi'i rpiirii'l'i para eleiir í los el-^lores d« 
mrroqiiii, filé un d'a dp aoin pnrisimo qiip se noli, 
hi Pn •■\ spHi'ihntP dp lodos; su rpunlnn en Inmensas 
masis nn solo le strntibi. sino qiir lehtcia entender 
li di'/n>'l* I '!'< hon'irps llhrps, al mismo tiempo qae 
jps -tpsnnhrh p1 s«iri>tn 'le «ua rn^riaa: lodos ftiahan 
ii Tisia y "1 '\nraiin pií Mnr-'l'uT prociiralian propor- 
cionarle anTil'n> ron qiip Mtnsnmnse an grande obra; 
«1 no se drsnKid ilia y haoia latior. 

6f OrsniK^a i|p >a ai;i:i'in de Chaw de Mola mar- 
nhi MippIos rJín su elérclto pata Sm Andrés Gbal- 
rhicomnli, dundp arrptflú una lesorprla rpcaudailora, 
inP provpviise dp ilveres al ejérdto de Tphuacan; de 
slll salíA sin dpnir i nndie el rumh'i que dpliia lomar: 
el comandante dp la dasenhierta le diio: ¿Par» dftnite 
hemos dp dlriftirnos. sPÓorT Para d'inde quiera el 
cahalln de V., réaponiti". SPO->r, parécemp que rub- 
la deirA OrÍ7.»T.'i. Popí liien, le rPsiiondiS i'rtn do- 
niire, pnraliora déjrfo uttfl qie haga su vluntai. 
EfprlÍYamp..lP, mirclió el PÍérrilo para aquella 
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1 dia st- 



Fprrado t V"*, * ron to-ln. sn ma¡i>iind para I 
fplicpsi I dos los homhrps, siPitdn indas sus 
loras aavaa, los Mama por rttTersns mpdios. Siempre 
he tenido i.or nna le'iria aleirrp la qnp Esfiíña se pro- 
puso pn a hacpr Is di"lia dp la monariiuia por medio 
de la eonsliiue'oii d» Cailli ó endnuipra otra, dedii- 
eleidode aqñt b tndispensahlp necesMad de la in- 
dependencia rt- esiospuphI"s (1>, sin U que nn piip. 
den ser libres y felices. El ^'oliiprno no perdi6 ni 

[11 Annqw parftci rxlraU" para ettü hUtoiia. ptr- 
wittsemf lutcfT uta ebiervaeina mn^ei" df la Ma <lf 
Cuba. Yo cnnuiítefo á eme purblo impM>l>iHlaá» hnt- 
la de teiur miuilof it ii miaHCloañtia. P^r nko par- 
le vea que le gHarnfen liiet y oeftn mií toldado* reba- 
ñóle* cnjuii:*» de lofiifarlit; v'n qtf rtíi etrchada per 
éox poUnciat pera apropiártela ni mufr deieu'do j«' 
trttya, parque M la tlaec del Senn Mejicanii: g ven, en 
¡i'i, qne *H» míímM hifot ma etclaiim de tía etelavoi, 
porgue le* /em« por tu jrnn núwern v detpechii, en 

una rei'olticion Loa dueños de e<ielavoi temen S 

■ua esclavos ¡Olí! Esta ei ma rfp^xi"» «" mínn* 

tritle qne vrrdadfra M«í castiga el cíete d lo$ qae 
ttlbgtit á lahurnaaidod! Etltt obiervaciún valdría mi- 
dto en la pluma de íácito. 



,,„ ..... ..imlo y térmio'is 'lU"" he deta- 
ll fjtrt-í Ifl. tom 2 dnl Cuadro histórico. 
(O se snr^o en Puebla sn triunfo en psw vílla. y 
ipidpuqupd.'mandalia su cmiquista, por loa 
copinaos almappnps de laliaco qiip alK lenia el unliier- 
• -- qup contaba para 
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conilniiar In guerra, 1 
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ihrta salido si p1 señor ohiapo Campillo no hable- 
ra Bproiitadn pn momentos un» crecida cantidad de 
ppsoa. echando mano de cnintoa fondos disponibles 
ipni ' á su dispo.icion. cnnllándosela al coronel Afolla. 
Este ornpii 'm demora las cumbres de Aculeineo, de 
mndn qup Morelos casi supo ríe sn TPnida cuando e_a- 
laha situado en aquptluitap, donde con nn« pequeña 
fuei^i al mando de Galeiina. qne eslum i punto de 
p.TPcer. y necpsiló oriiltaeiie en la cavidad de un ir- 
Imt (quehe vlsln). pudo pro pon-Ion a rae el paso para 
rhapu'co. pueblo Inmediato á Tebuacan Pafa e«le 
lanep. Moreloa no conli\ con au infintera, pues casi 
en dispersión marclió, yendo todos los soldados car- 
BTidcs del tabaco qne puilbmn recoRer en Orliara. 
Quemironsa mas de cinco mil Iprcíos de los almace- 
nes dpl rey spruo unos, y menor cantidad sPíun otroa. 
\l puphlo se le permitid lomar el que quisiese. EsU 
hostilidad did mmiTo para que se i'omPliesen muchos 
fraudes, pue* hnhiendu conservado algunos proptela- 
rios el tabaco que debían haher entrenado en 'a «o- 
loria por los precios anticipados qup habisn recinido 
de la bahilitíCion de' gobierno, se llamaron á robados. 
Desde enlances «I tabn^ luv o una libre circolidoD, 
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7 10 >e dM na go1p« ftin«ilo al •sunco. HorePos per- 
dW eo Aculcingo loda l« arlilleria qnc había lomado 
en Orizava, que rra muy buena, y biín pudo evitar 
MU itaqae yéndose por la Si-rra d^ Zonfiulica á Te- 
hatean. K nj haber ocurritlo ARuih con tanta opor- 
tunidad, *e toma 1 la villa de Cdrdnba. y habría obra- 
do ya libremente sobre la costa de Vefafruz. E^ta 
Tilla siempre ae maiilavo pnr el rrif, y la menuna d» 
esta tenaz adhesión solo pudo borrarla procNimandn 
la indrp«)JencIa en 1831, domte fué el jiran fatro Je 
la Ruerra, en qne murió el coroael Herii cuando la 



Expedleiett 4e Mofelot sabré Oajaca. 

65. Eate general lemia que le carfcase toia la fuer- 
n del itublerno en T<-huac:)n. panto que onnciú no 
podía tlefender. faltándnie el affun, que era muT Tácil 
quitársela, y se de«eoi;aññ cuando mandd sbrir Inü- 
lilmeiii»an pozo en >» plaza (cuyos veslii^ios vi), y 
iupe que había «ido infrucloosa esta iirovidencfa. Re- 
aolvlá, pues, marchar para 'Oajsea, bien que esto le 
preparaba! tct»it,n diñcnllades por la fraRoaidid de lo* 
oamlnoa en tiempo de itniíts, por los ríos, por la falta 
de TlTsrer T porque afuella plnia lenii repuesta su 
guarnición líe la nCnliiU que hahia surrlilo en la ac- 
ción 'le H'itíuapan, y se eontah» noo dos mil hnmlires, 
mucha artillería, parine, dinero, y el ohitpe Bergosa 
que d»ha nn vÍKoroso imoutio á la defema . 

66. Tenia adem\« aiu-Ha cu.irnicion pnr jefe prín - 
eipal al leiiieote «eneral esp:ifinl don Aolonio Gnnia- 
■•ESaraliia, p retid en le que acababa de ser de Gua- 
lemlila. y que nombrado pnr la reRoncia de Cádiz se- 
gando íi-t virey Venegss. este lo detuvo *l>i porque 
■a orgiilln no le permitía lener ñor. En GonMlpí nn 
militar hooRido. dniadit d>> dulzura, compasivo é in- 
capnt de causar dañn á nadie, y merecis. por tanto, 
al aprecio «eneral: no era de iráal temido el tenie te 
letrado asesor ordinario don Antonio Mnrfa Inulerflo, 
pues tenia reeni'hida la rlrcel ite lorellces Indios lo- 
madas prisioneros, t ni aun bahía permitido que se 
le» diese lihertad a lis lO" liihian inido los heridos 
de Huajuapan, habiéndoseles así orrecido expresa- 
mente. 

67. Roüolviitse Mnrelo» A msrehsr, y saHii de Te- 
buacan el 10 'le noviemhre, sin tndos lis ampios ne- 
cesarios de víveres para tsn penova éxpedlrton, para 
no darle-un carácter do publicidad: solo el intendente 
Stttta estaba en el secreto, y de su propio bolsillo 
habia acopiado alienas provisiones pira la marcha. 
Comenzóse a sentir el hambre en el pueblo de Cuií^a- 
tlaa, y a hacerle penosísima b empresa, porqne los rios 
Salido d« Quiniepec y otros, como el de tas Vueltas, 
estaban bastante crecidos, y en murhas |ftrles fué 
preclao llevar á hrain h arñlleria. Era de esperar 
que la guarnición de Oajaca hiciera alffana salida pa- 
ra ocupar loa verdaderos puntos militares que Impo- 
diao so entrada: pero en nada de esto pensaron %af 
jefes, sino en defenderse dentro de la ciudad, contau' 
do con treinta y seis cañones de varios calilirea, ffra- 
nadas, mocho parque venido de Gnatemsia, eit;irenla 
y dos parapetos, puentes levadizos v el fortín del cer- 
ro de la Soirdail. que domina la eiuilad y enlits el ca- 
mino real de preciso tr<io*iln. Cuando M'ir.'fns TÍ¿ 
aliandoiiado el punto de Cuicallaii, el vio Illanco y 
eoesta de San Juan del Rey, no sceriaba i creer lo 
que miraban sai ojos, ni que Itegase .1 1''' n?"'''^ 'n tn- 
pioa igooranein de los comand^inle* da Oaiao: no sé 
qué le excitd mas el itnio. si esto 6 la vista del bellísi- 
mo Valle de F.tla desde la cumbre del monte, donde 
1-j naluralena generosa derramó la alegría y la abun- I 
tlaneia. Todo arrebau allí la aleocion del viajero cn- 
lioso: un cielo hermoso: unas montañas majestnosas; 

na aire paro y embilsamado; udos campos sembrados ¡ ^ 



con lodos los esmeros de la agricnltara; una multitud 
de pueblos, ranchos y haciendas, dlsemloadts por to- 
da la comnrca; unos arroyos de agua pura que sur- 
fien, pasando por olorosos bosques de cbirímoyOi 

Todo esto se presentí á la vista y de un golpe al ge- 
neral Mnrelos, cual pudiera la abundante tierra de 
promisión i la de Moisés; y ¡lara hacerle mas percep- 
tible el goio, se dejaron ver muliilud de indios carga- 
dos con tlaxcallis de torlillas, pin de Ella, buevos, 
frpiias y carnes, para saciar á aquella tropa bambrisn- 
ta, y de la cual acababan de eipirar ciuco b(mbret 
en la misma montaña, cuyo lugar se me biio notar 
con horror. Sobre estos motivos rio gozo nold Hoie» 
los la sinceridad de afectos con que aquellos Datu- 
nles le auxiliaban sin pedirle paga ninguna, por- 
que veían en él <in amigo, un padre y un libertador, 
Sucp'rthañ ansiosos por él, harto ratigsdas por las 
crueldades ejeroidaí por los Regula, Hianthot j 
Otras besüas dañinas quii espareiau la desolaelen y 
la muerte por donde ponían sus plantas omlnoiai; 
mas ¡ab! ¡cotn'o se engañaron! Todavía necesitaba 
el sol recorrer nueve teces la esfera celeste para 
que apareciese «1 que habia de consumar la Ind»- 
pendeoeia deseada, y por desgracia eatonces era el 
mas ti'rrihie enemigo de ella. 

Entra Morelút m Oajaca (1). 

. A la aproximación de Horeloi RegulM M 
presenta con doscienlus caballos; pero la deacobierta 
■ D Eugenio Honlaüo le hnce replegar t Oajaca, 
ittndole dos hombres cerca de la hacienda d« Vi- 
guera. Horelos traza su plan de ataque «n EHm, 
dando por orden del dia A aeuaríetarse á Oajaea; 
pero antes intima rendición ii la plaza, que no re- 
cibe el general González Sarabia sino mucho dea- 
pués de pasado el término que en ella se [e pre- 
fija pan rendirse, y cuando y.' estaba empeñado el 
alaque, ¡desgracia grandel y por la que aquella 
hermosa ciudad fué tr tada con el ligor de la goerra. 
A pucos cañonazos fué tomado el fonio de la Soledad 
y empeñada la acción en diferentes calles y plazas de 
la ci dad. Sus jefes manifestaron enloocea su imp«- 
Hcia, y aquellos ricos comerciantes que poeas boraa 
aotes insultaban al vecindario, se acoirieron A las ca- 
sas de los pobres mas humildes para iibrsrse, í toma- 
ron .onslwo algunaa de BUS riquezas j escaparon con 
ellas á Guatemala. Siguidseles por una partida de 
tropa, pero inútilmente en la mayor parte, porque Ile- 
valian buen .» caballos y de refresco; sin emtiargo, 
cayó uno que otro. El padre Cano fué en demanda del 
obispa Bergosa, mas no pudo cogerlo, aunque esuivo 
su fortuna en unas cu.intsK horas de ventaja. Este 
peregñna apoilúlico no vlaj4 e n báculo y sandalias, 
ni con las bolsas vacías, como los verdaderos apioló- 
les; llevó algunos miles, según se me informó en Oaja- 
ca, y procurú enterrarlo* en Tmald, f no lo biio tn 
en secreto que no fueieo ezbnrpadas las talegas, que 
después buscó inútilmente. Marchó i Tabaaco, y dea- 
pnés apareció en Méjico con el carácter de anoiitpo, 
que no a toIió Feroando Vil cuando regresé á Espa- 
ña por haber adunád^'^e al coro de los que celeltrj- 
rofl la constiliiciun deCidiz, éhizbgraliar una m«- 
dallíi. Entre los prisioneros príncipalda de Oljaca 
cayeron Bonavia j Zap.Tla, jefe de aquella brigada, el 
geitural González Sarabia y el sauguinariu Regules, 
hal'^do entre unos auhudes en el convenio del Car- 
men; loa tres fueron fusilados. González lo fué en I*- 
'■ blado enluudo, el cníl murió con dignidad; Regules 
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■In elja y Bonilla. La m nene dd primero fué injaUa 
j <a «le Beinilas merecida. Corripron Igaal soerte el 
eafillan Ariati y un criado de Sarabia; este por haber 
qolUdo un hando de Morelos, Estaban entre loa pri- 
áfoneroi de Oajací el piilre Talavern, que habla ser- 
tldo i las drdenen de Mdrplfn, R. Carlos Euriiiue?. del 
CiiLillo, y el subilltciino Ordoño; los dos primeros 
■mando H preaenlaron al público en el estado de la 
mayor miseria, motíemn i compasión. Morelos honró 
Im ceniíaa de Lopex y Armenia, enviados por el cura 
Hidalgo a pfopairar la ínsorrercioo en el año da IBIO, 
T por lo que alli Tuiron ajosliciailoa. 

89. Ocupado Oajaca. se dedicó Horeins á ia orga- 
nlcaclon del gobierno. InRlaldse el ayuíiumlentode 
ana manera popular, nomhrd una juoia da RoriQania 
pública, y de pre<idente de ella mi henuaao el licen- 
ciado don Manuel fílenlas BuoaoMnte. hombre justi- 
fleado y sabio de do sUIo. Hizo preciar con toda so- 
lemoidad juramento á la junta nacion»l'. coa la mis- 
naa celebró la festividad de nuo«lra Señora de Gu:ida- 
lope. Gandujóse en 0<iaca ¡le una maneja 'lue le Coq- 
citd el imnr y el renpelo; procuro arrefchr Indos los 
rimoa de la ad ini«lri«ioii; trabajaba de la mañana á 
la noche sin darae punió de reposo: levanti^ dOK re- 
gimientos, uno de Infitnl tío y otro de caballería, pe- 
ro ambos le Tueron iuúliles pnri|ue el tiran secreto de 
haoer aoldsdoa i los oajaqueüns y satarlos á lejana» 
tiefras, tolo estiba r«s«rvado al nenera) ion ValeiUM 
QfuUvt, como lo Yimos en el aBo <le 1833. 

10. ElKobiernono pudo impedir la marcha de Mo- 
relM ^ra Oijaca. A los diez día* de au salida de 
Tokaacaí sali6 de Puebla el coniael D. Luis Águila 
•Q demanda BUya; pero eonuciendo la difleultai de 
U ampreía, se regresó del pueblo de Qiiottpec: eo- 
toBce* el (gobierno le luscilO niiefos enemigus par 
la eoata del Sur y lot comandantes españoles Rioa- 
ia, Áiorae, Regaent y Araifigil, se presentaron con 
DO pocíi roerías: mas en fines de dieiBcnbre anlie- 
rondeOijaca ú batirlos dun Viclor y don Miguel 
Bravo, como lo consiguieron, aaniie con no poco tra- 
bajo en las acciones qoe se deiillan ei las cartas 
16 r 20. tom. 3 ° del Cua Irá histórico. Dejemos 
al general Mnreloa en Oajuca. y demos Drrvlstaio so- 
bro loa bectios de iion Ignacio y don Ramón Rayón 
por sus reipeclivus rumbos. 

71. El acañtnnim amo de las tropas del general 
Bajón en el cerro del Coito, su biten orden y riisci- 

5 lina I* babUn coneiliado el aprecio de sus coociu- 
adanoa y enmontado su prestigio. Las partidas suel- 
taa i|ne desolaliüo el país habían lomado una for- 
ma regD'ar y acalabati sus órdenes; pero los Tilla- 
granea, acostumbrados í gobernarse por ai solos j 
i ejercer do despotismo j rapiña brutal aoltre loa 
pueblos, se resistían de una manera escandalosa á 
obodacer i la ¡unta; y si sitíanos actos de sumisión 
prestaban, solo era en la apariencia. No era ys po. 
aible sufrirlos, y como por otra parte rra preciso 
dMombaraiar el (aso por Iimiquitpan, donde estaba 
aitaado el comandante realista CaiiuMa, le inlimó 
i ealo jefe evacnase esta punto eritando la efusión 
de sangre: su respuesta fué allanera y no dio lugar 
á otra £Osa mas que i batirlo. Consiguiólo al Bn 
Bayon, y aunque no lo desalojo del óniro punto dun- 
da estaba hecho fuerte, que era la iglesia, porque no 
totla arlilleria de batir y no se la proporcionó Vi- 
llagran que la tenia, porque vela de mal ojo el triun- 
fo de fiajon, buho de retirarse para traur con un 
coralslooado seireto del gobierno un con*eDÍo que 
H le proponía, y en cuya operación era agente dmt 
JuanBatHUIa Leb»; asi (o eiigian lis circunstancia* 
y el apcoiímarse ya el dis empleíado para la se- 



llamado dito, advlrUÓ por al loqu de fcnirala, j 
por haber levantado loa pueatea, que ae trataba <M 
asesinarlo y causar uu motín roilitart enionoes »• 
presentó en los cuarteles, y con su presencia y amo* 
neataciones calmó aquella sedicioo, desarmó á latra- 
pa, j aunque buscú á Viliagrap para castigarlo, no 1» 
ehconlró purque se había fufado. &1 convcni* ni^ 
licitada por el virey Venegas oo lavo efecto, puta 
se eligían condiciones gravosas, qua aceptadas ha- 
brían dado mas pávulo i la guerra, fomentando el 
comercio de los realistas, y bibríaii sido muy inde- 
corosas á la nación, cujo honor no perdía de «iata 
esta jefe americano. E\ vocal don Jast Siito Ver- 
duico había entonces formado una divi.fion reap«la- 
ble en ü pruvinria de Micbaaran; pero no sablón- 
'dola mandar, bahía sido derrotado pui'de dseitae qm 
BD tantos puntos t-n cuantos había presentado ó r*. 
cib'do alguna acci<jD, por los comandanlos Linaroa i 
Negrete. Sin emUaríjo, desarroilaodo su actividad 
propia ún¡>:amenLe para las operar.iunes mecáoicw 
de maesiranias, logró reunir i las fuiriaa de aa in- 
mediato mando y las de las partidas ea ZiUcuan^ 
basta dos mil y iiuinienlosbombres, y con ellos nar- 
cbó á atacar i VallaJolid, y campó cerca de la cia> 
dad el 30 de enero Je t813. Bsyon, qua lo aupo j 
con quifn no había contado para li empresa, le mnr 
do decir qua suspendiese sus operaciones hasta aa 
llegada: pero deseo tendiéndose dáoste avisa y Ir». 

Kndo de reportar toda la xloría sí el sucego H era 
vorable, dio un ataque brusco <i fue derrotado com> 
pletamenle, perdiendo toda so arlilleria, dosdeatM 
muertos y ciento treinta y ocbo prisiooeros, a qnie- 
nes el comandante de la plaza perdonó la vida (I),* 

73. Lastimada Bavon de esta aesgraciar paed é 
Pitzcuaro eu demanda de Verduico para oir laa ei- 
culpaciones qae debería dar a los siüuienlea cargoei 
Primero. Haber dndo la acción 4ÍD preceder na 
piando ataque, consultando con I* junta de guerra. 
Segundo. HabPrla emprendido sin consultar i gnal- 
mente i la junta nacional, que le babia protegido con 
Tuertas para no comptomeler el bonot de la nactea 
y «I de BUS armas. 

Tercero. Haber expuesto temeraria manta toda la 
tropa, atacando á pecho descubierto una plaza forU- 
Scada por principios milltarps, rtvorecida da un local 
vent!)ioso y gnarnecida con mas de mil liombres. 

Cuarto. Haber exigido grandes sacriUcios do lea 
pueblos para los gastoa de esta expedición tan dU- 
pendioaa, sin consultar pan ello en nada con la jnnU. 
7i. Cuando se purificaban estos puntos, Linares 
mandó una exped reino sobre Pálicuaro que hizo sepa- 
rar á loa vocales y atacó al padre Navarrele forliflca- 
do en Jaujllli. Para reforzar á este, mandó Bayon 
una partid» üe tropaa de la balsa ai mando de Suldr- 
zano: Verduzco avisó de esta providencia i Llceaga 
haciéndole creer que se dirigía á aprehenderlo y en- 
tonces Licea«a dio un albazo i Solúrtano en la badea* 
da de santa EBrenla T le mató veinte bembres. He 
aqnt un rompimiento escandaloso entre loa mismos 
vocales, y cuai no habría i ekdolo mejor Venegas 
para dividirlos y ft-lunfar i placer de todos elloi. 
Rayón ae retiró á Tlaipujahua para diaponer que sos 
colegas fuesen desarmados ó entrasen eo sus debe- 
res. He aquí también la gran causa de la ruina de la 
: nucían. La historia reconoce en ella el origen de s«t 
j males pasados, y mira en Liceají» y Verduieo loa au- 
j lores de sus desgracias. Veremos sus consecaenciaa 
que comprobaritn esta verdad. 

79. Si fueron inútiles los eaíoerzos de Verduu» 
para lámar i loa realistas de los punios que ocupaban 

[i] l.eáu tila acción detallada en la caria 20, (en ■ 
a, dtl Cuadro lüiilWice, en qae te re¡leren drcwntlan- 
iaíu muy nolabUt y digna* de tatmtiña. 
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m lo ftreron menos los de Ltceají»: ndtase esla á\f«- 
nnci* enire estos dos hombres, que Verdiizco era le- 
Blz y caprichoso y jtmásse presliiba i los ronseios 
de nadie; Liceaga se ttejaha iloniin.ir del docUir don 
Jost Haría Cos. cnynt luces respi-tabs, J sieiniire que 
)do|vtd 8U3 consejos salid hien ; era visto de los pue- 
kios de su comarca con meiins oiliosidad. 

79. LIceaFc» iiracuro rortilIcarsR en la lamina de 
Tiir1rapand»Tn, ; «I fuerte que allí furroó fué cono- 
cido con el mimbre dm fuerte Licugu; pero cuando 
don Agnstin (te liurtilde lo aiacú se eucooiro sin este 
Jefe r sin so tropn, |iues no qaiso esperar el alaque, 
■olamente halló 1 los prisionen>s que allt (enia, los 
que sin duda pnr recobrar su lilierlad le r^cilílaron la 
enlradi; mas no por eso dejaron de ser TusiUdM oiu- 
tían de ellos. En toda la serie de la historia no se 
presenta un hechu que acredite que LiceaK» se batie- 
fe con brío en ninguna acción maiidáiidola en perso- 
na: la ónica brill»iite que se din con las armas, perte- 
nrclenle á la división de este ji'fe, fué el ataque de 
Goanajuatu dado por l« sierra de Sania Hosa, que pD- 
■o i aquella ciud;id eo K'an conBíclo; pero esta fué 
mandaaa por el ductor Coa y por su socio don Per- 
nsiiilo Rosas, que arrtrgtó una buena división en el 
pueblo de los Dolores. 

77. Cuando se liallaha Uorelos en TebuacsD, des- 
tinó al fteueral don Nicolás Bravo al departamento de 
Veracrul, asi como el KOblemo de Méjico nombró por 
comandinie general al general Olaiabül. La revolu- 
ción aparecia entonces en JaLpa, ; necesitaba »po~ 
jane en un caudillo de nombradla y de valor acredi- 
tado; tal en Bravo, por el buen suceso que tnvo en 
San Agustín d^l P;ilmar cooLaliaqui. Un ^oronel 
Bincoii (I) dlú impulso a la juventud jjlapena para 

Siie se levantara; marcharun á renoirse en Naulin(;o, 
ond fomiaron una junta; pero esta se disipó por los 
alacjaes dados por los comandantes españoles Llano 
j Fajardo. No obstante este descalabro, Rincón per- 
■iatlo eit sus planes de ataque sobre Jalapa. Toda la 
eoala <te Veracruz se sublevo. J la reTiducion fermen- 

Uba lili de i odo muj eslRiKOsv, pues al mal de 

la guerra se reunió el de la epidemia, en tírminos de 

300 habiendo llegado el balslion de Caslilla al roan- 
o del coronel Hevia, solo le quedaron ochocientos 
hombres, testo de rios mil seiscientos. Obligólo á sa- 
lir la epidemia de Veracrui á JaUpi, y en eu trón- 
•Ito ftie atacado. Las Fuerzas de Klncoo, que se ha- 
blan retirado a Hisanila para volver i la carga sobre 
Jalapa, atacaron á Hevla que se puso eo defensa de 
la Tilla, y e-tuvo i punto de perecer en las manos 
del capitán ¿uzunag»; la goarniciou triunfó desmon- 
tiodo UD canon de grueso calibre á loa americanos, 

Kr lo que se tirotearon, j Bravo se situó en San 
■n Coscomatepec. y se dedicó á formar una lacida 
división conque dflrndíó con gloria iquella plaza, 
como después veremos. Hablase coniiepluado entre 
sos suldidos, no menos que entre los expedicionarios 
que se le pasaban, por su buen nombre, j por haber 
becbo retroceder al general Olazabal en el puente del 
Rey, precisandulo a desistir de EU transito por aifiiel 
panto cuando conducía UD rico convoy i Veracruz. 
Bravo me bs asegurado que se vio en graii conBIcto 
I que entonces cuoució lodo el valor de loa mejicanos 
que torraabau los batallones guardacostas de Tera- 
crní reclntadoa en Méjico de gente perdida, poes 
afrontaban la muerte con una intrepidez asombrosa. 

Atpetto político de Mijica, 

78. Calleja y Tenegaa estaban tan mal aTeoido* 

(1) Diveno del actual general don iosi, del «ímu 
wmhrt V apellido, gne lirvió junto c«» w ' 
JtftHMl al gabiento etpañoi. 
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y á no habérsele nombrado tirey de Melioo, haco Iti 
que Ilurbide; algo de ello llego t entender VenegM 
en los últimos dias de au gobierno, y comisionó A un 
oficial de toda su confianza para que Inviitilars aa 
conducta y probada su traición sn echase sol>r« él. 
Pero sea porque no lo pudo averiguar de ua modo 
que justiticBse sus procedimientos, ú porque lle^^aae 
S convencerse de que presto seria nnmbraJo «Irey de 
Méjico y este empleo lo retiraría de su Intanlo, no 
llegó á nacer cosa alguna, sino que lo ijejo obrai , Ka 
11 de eneróse supu por la vi» de Allsmirs su promo* 
cion al vireinalo. Pocos dias ai^ee (es decir el sg da 
diciembre de ISIi) Venegas le había nombrado go- 
bernador militar de Méjico: dijoseqoe lo hizo, y esde 
creer, por humillarlo y Jarleautrsala cujndo le ItiA 
á tomar el sanio y cnnliaseóa de la plaza. Acepto Ca- 
lleja, y su nnuibramiento nu fué nomiiiil ni ad heno- 
rem, sino efectivo, y asi es que inmediatamente pasó 
revista i la guarnición: se presentaba diariamente en 
la parada y sujetábalas Ojieraciones mililtrea ion 
minucioao enmendé ordenanza. El dia de Pascua 
de Rejes reunió á toda la olicÍ»li<lad que babiaenH^ 
jico, que pasaba de cualrocientus hombres, jacompa- 
dn del conde de Cai^tro Terreno se presentó en paít- 
elo á felicitar á Venegas; ests satisfacción le indemnl- 
saba de tas mortíücueiones que recibía en su antesala 
de plantón. Al siguieiíle dia estableció el Tirey una 
junta puramente militar que jui|i*Fe las causas de ia- 
BdencJa, nunibranriu presidente de la misma a Calleja, 
y otra de i^ual cslaBa mandó plantear en oída cipiul 
de provincia: esta meiliüa bárbara atacaba los prin- 
cipios uonttitucionales; no era exiraño que lo biciese 
quien acabslia de proscr.bir la libeiiad de la imprenta. 
70. El 98 de enero recibió Calleja los despachos 
de virev que le trajo con el convoy de Veracrui Águi- 
la, aunque ya antea tenia la noticia que un fraile á 
las doce Alé á recibir el santo delvlrey, como si ntda 
supiese; pero este le salió á recibir basta el primer 
salón, donde le dio un abrazo de parabién, y i poco 
rato le acusó et recibo de sus despachus. A las dos de 
la tarde pasó 1 rumpli mentarlo á su casa (S). En la no> 
che Calleja comenzó a ocupar el palacio, y VenegtS 
fué á posar á la casa del conde de Peres Gilvez, eu la 
ribera de San Cosme, de donde salió para Veracruz el 
13 de mar7.u: no tenia con que hacer el viaje, pues fué 
hombre puro di' manos, y el conde de casa de Agre- 
da le prestó veinticinco mil pesos. En este mismo 
dia de su salida entró a gobernar en Méjico el ano- 
bispodon Aiilooio Bergosa, deplorando los Irabajoa ■ 
de au peregrinaejon {que llamaba apostólica). Hos- 
pedóse á au transito por Puebla en cl p»)irio del se- 
ñar Campillo, A quien retlrió menudamente el estado 
de la revolución y la entrada de Horrloa en Oajs- 
ea que ignoraba aquel prehido, aunque ocurrida tres 
meses antes, puea vivía enca^lJlLdu: semejantes nue- 
vas produjeren un horrible irjslorno en su quebran- 
tada salud, y le aceleró rapidisimamenle la muerta 
obstruyéndole la orina un grao cálrnlo de que ado- 
lecía: el señor Bergosa le adniinlslru el sagrado ^i- 
tico. Con su muerte desapareció un lerribte enemi- 
go de la insurrección; pero también uno de loa obis- 
pos mas sabios que ba teaido esta América y qoe 
aupo gobernar en jnslicia su diócesis. 

80. Veorgas no había conocido á' Méjico doran- 
te su gobierno, pnes todo el tiempo lo pasó en el 
despacho; apenaa tenia idea de la ciudad, pues >o- 

(1) Et eraat Mmici ad invicem. 

(3) fivia en la calle de San Franeiseo, en la A«r- 
múta eaem del maTvuéi ael Jaral, gut detpuét «npi 
ItwtHáe y imdt te ftliafd cerno á tmperUtr, 
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lo I* pamba di* á oin noebe ra qne hacia embota- ' la íeMCidaU de Méjico, ó á lo ntinot pconomiiar mu- 
do ana eicuniones por ella. A nadie robu nada y en- ' cha sangre de la que se derrnrii.> inütilnií'nie |)or sua 
Ira loa poquiaimoi acloa de jnalicit aeca qae lilin, se decTtlna muaul miníeos; pero iraiiJ que le Ifg ecbase 
enrola la separación de un magistrado de Caracas, , encima, cuino 3 llurrÍKaray, rl partido es|iaDi)l que 
qii« habiPBüu ifTiidoi Méjico fue agregado á lajun- ', duminahá. Pudo balicr eolrado en una tranaaclun 
la de arKUTÍdad, por habéraete probado á toda luí -el decorosa con lo« americanos, j sacar de . Iloa lodo el . 
doílto de soborno. T<-iie|;aa lenta un genio áspero, j partido que su sucesor ApodJ'ca, pues la docilidad y 
BD lemblanta hoseoravinaftraiio; trataba f lo: depen- . dulzura forma nuestro cara::|pr. Conirlliuyú ■■ngraü 
di«nlf| del gobíorno con suma altanería y en taolo . parle á desconceptuarlo el niimifleslD que contra él 
grado, que para recibir las ptnnias que un polite ; pulilicú en España el du(|npd<i lufantndo, dequeba- 
oBcial le corlaba, extendía la mano por detrás iior nn iilé en iiii;i \ti. Creo que si le hubieran cabido liem- 
terle la cari. Un hombre Itl y eo circunstancial tai) , ime pacllicos, b^ihvia goliernado hieo, pues amaba las 
difíciles, DO podía fcranjearse el afecto de los ^tneri- : ciencias.. El liluln decoiide de la unt^ii que lediúel 
canoa que lo oiliabao infloíto: los lusurgentes !• lia- ¡ rey es lau burlesco é JUMiltame. cumu el que le eipi- 
aabaa el mecho, puea-decian que tenia corlad.i una i diú á don J. Fernaudo Abascal llaoitodole marqués 
oreja. Supuse su salida, y algunts partidas se de- i de la Coueoráia; ambos vircyes no hicieron mas qus 
cMicTon i pillarlo en el camiDo; pero él marchii fomentar las.desaveDeocias de los iodiauas. 
Mn toma deseoBSanza. Ea sus manos ealoTo bacer 
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COBIGRNO. DEL VIRET CALLEJA. 



SUMARIO. 

Pwtiifiu CalUJa ib muerte á ¡ot aútmo» ie fuira» u valió ^ra potarte 4 l»i íntnrgenlat nombra «n 
aurp» de caballería ílwaado del Vireí/. que dínaprntba la norte: carácter de n teeretarie VUlamíl: ealtMÍ- 
daáet de Méjico ea aqneltút diat, p^iaat S3 y -'S6. — Salida de Marelni dt Oajaca para Aeapileo, y diario 
dé MU opiraciaaet hatía ía toma del eaítitlo, SI d 73.— D. Rainoa Rayón praeura llamar á Liceaga ai dr- 
át», pero ináiilmeiile: ¡lurbide le preuata con faeria u lo ataca Rayón en ti pittatt de Saloatterra; pe- 
r» tt itrroiado detpuis de haber obtenido el triunfo: ¡turbiia fiuila diei y ocha prieionetoe y no Irei- 
eitHlat cama informa el gobierao, 71 jf 75.— Cntiií/o Buitamaate ataca el campo del Gallo, y lo loma por 
fUla it agaa de loe tiliadov expedición de Puebla tabre Zacatlan que te ocupa lin reiiiteacia, 76.— P/Mian 
dt lai Villagranet: epidemia de Mijico, 7B. — Rayón manda un comitionado il Nnrle~Am¿riea pidiendo aw 
tíliae; p»ra ette no llega á embarcarte: loma Morelot la itia Ro^u'la, g en leguida el eattilU da Aeapul- 
eK tu eapUulacioa g entrega: eftetnt de ¡utrnillacion que produjo en los tepaitolei, 77 y 'TA.—Detgracku 
oeunidat en la* tropat da Setma ea Acallan, 19.— Acción ,úe Juchatengo gana-la por D. Uanuel Teram en 
te eotta de Jaaiillepec; derrota de Dambrini por Matamorot en ta raga d« tíiiatemala, 79 g m.—Álaquet 
ri«dM al general Braiio en Caieomaitpec y tu talida del tilio, SO.— Derrota de San AguitJn del Palmar per 
Matamarot á lae tropa» reaUttai, 80 y Si.— Muerte de Uontañe dtrrolado par Salceda ea lat Llaaoe de 
Apaa, g de ette por laclan. Si y 83. — Junta reunida ea Oajaca tabre inttalacion de uit congreto, é.inttrue~ 
eione* que para igual objeto circula Rw/nn, 83 y éi.—liiílálase el etinfrrto de Chilpanteiaco y oracio» 
it apertura del general Ñoreloi, 85 d it.—Acta de independencia, id—Ocirreaeia* en Bijar: triunfo* 
itl coronel D. Bernardo GiUierrei de Lara: traición de Aloareí de Toledo, de quien te da i lea. y derrolM 
fue aufrió por Arredondo ea rio de Meiíiaa, 01 d M.—Oeurrenciae de Qneritaro en eita ipoca: ti n««- 
trado ei canónigo Btrielaia para dirigir lai eleedonee populare*: conducta de ette en dicha encargo: at- 
laUécante aUi una* miiionei, 96 d iOi.-Berutaia ei atacado deintullo predicando ante el virey contraía* 
inturgeatet, \(ñ.—MarclM Morelot para Valladolid g et dtrrolado, IW—Prition y muerte de Maíamoro* en 
Puruaran, IQl.Sucuot de la Laguna de Chápala, en que tufrt mucltat pérdida* el rjireito del rey, y 
tapituiaeien honroia de loi indiot de Meicala enla Laguna de Chápala, iOS d iiO.— Derrota dt Puruoran, 
párdida del Sur y otroi punto* dt lo* americano*, IM lí lU. — Decreto eonttttucional de Apattingau, y ue- 
iteon que ee publica, \iíá ii^.— Proscríbese por Calleja: excurtinne* del emuindanls tiavt'ino eipañoí 
m Michoacan; defección del doctor Coty ea carácter, 116 y^il.—Fráitram* lo* eifwertos de Etpaia eo» 
Im «utita de Napoleón del Elba, 118 y H9.—CrueUadei de Rotaint ta Cerro Colorailo, ii9 d iiO.—Mareha 
tt eongreto para Teliuacaa, acción de Tumataca en qiit fui hecho priiionero Morelot; tu eattia *n el %ri^ 
h(MÍ it la inquisición: le It condena á muerte, tu ejecución en San CriilJbal Ecatepec, y tu muerltyeto* 
fio, 1 JO d 133.— fiJiDÍucÍDit del ccneríio de Tehuacan, 137. — Inslalacion de una comirion ejecutiva por Te- 
ñí» que t* de*pfeciada por los otro* departamento*, y detgracia* ocurrida* d tile jefe, 133.— £iMda m que 
ta kaUabau lot departamento en etla ipoca, 133 A 133. 

Este jefa lond posesión del manda el día 4 de mar- papelea y noticias de io> insargentes cuando estaba 

10. Sacólo el ajuiitanniento de sa ctaa j le condujo decidido i paaarie ¿ ellos. 

i palacio para i]ue prestase el juramento de estilo: la > 3. Este uaevo califa tuvo en muy poco el boato con 

gnarnicion ae TormO en ta carrera. Debió el iireint- que te preicaiaban sus anlícetores, j deseoso de 

to al iriflnjo que Vcracnit tenia en el Kobierno de Es- aumentarlo J de tener mayor seguridail en su pirso- 

püi. La primera providencia que tomó fué p«rse- na, creú un cuerpo de cali^llerla que llamó Dragotiet 

goii 4e raaerte i los miamos que le pruporcionaban del tirty, formándolo de sn antigua escolta y de io> 
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•oldadoa mu selectos d« Jos oLros cuerpos. HIzolo 
Muan«tir en palacio el día 7 de agosto, y mút cod 
lodo lujo cuaodo los bataJIones que se batiaa en can- i 

Ea» vesiian el uniforme de Adán. La corte desapro- i 
esii deu 001 i Dación y se le maadd llamar á este \ 
cuerpo d« l>ra¡onu del virty; los tiranos do sdinilen | 
rivales í lodo aparato de aus sutidílos les causa celos, i 

Z. En el príDcipio de su gottierno afecta muclio 
•mor y respeto á la coOBlilucion de Cídií que enLon- 
'ces gobernaba, porque halagalta al pueblo: puede de- 
cirse que ella fuá la egiüe qu« por la milad del tie»- 
po de su gobierao cubrid un lánto á los desgraciados 
■aiericanos, y emboiú la actlvidi^d del venena que 
lbnf;aba esle áspid en sus entrañas. La ley de arre- 
glo de tiibunale* que se practicaba entonces, rebajó 
■nncblaimo el despotismo judicial j molivd las quejas 
de la audiencia, pues solo le dejaba nn simulacro de 
su antigua autoridad, sin gajes ni aübealas. Una de 
sus primeras providencias íué limpiar sa leCTeiaria 
de lodo oficial americano olvidando sus baenos ser- 
vicios: fornid su camarilla secreta de puros españoles 
y puso i EU cabeza a su s^retario don Bernardo fi- 
Uamil. Era este un muñeco que llamaba la ateocioD 
de cuantos le veiau por sus dulces meneos, mas resa- 
lados que loe de una gitana de playa, su juego Je ojos 
DCgros, requiebros y maneras mujeriles; pero este 
iomioaba de Ul modo á Calleja, como tos eunucos 
de PeriíB A sus reyes, pues su (M)rle era mas lucida 
y frecuentada que la del virey, y i los pretendientes 
les importaba un pito tenerlo de contrario como dii- 
frotasen el favor de Villamil. Cuaudo Calleja ocupó 
i Cuantía, aquel pueblo estaba plagado de una pesie 
desoladora que en cuatro dius murieron mas de cua- 
trocientas personas: atribuyóse a la bambre ; necesi' 
dad que causó el sitio en aquel pais caliente t insalu- 
bre En diciembre del mismo año reapareció en Pue- 
bla, conociéndose cao el dombre de ¡Itl/re aiaarilUt, 
j se propago en tales términos que en aquella provin- , 
cía muiicTOD diez y siete mil personjs y en Idéjico ' 
veinte mil: dijese que U babia comuDÍcado un sóida- [ 
do etpedicivaario de Zamora. Es didcil referir exac- ' 
tamenie lo mucho qne sofrió Méjico en aquellos días 
•ciagOB con los dos azotes terribles de guerra j peste, ' 
j lo qne mas se padeció con ta casi loial falta de car- '. 
boD, porque los indios enfermas do to podiao quemar ' 
en loBAontes iomediatos; vendíase en la diputación, ' 
y el ayunlamienio estaba encargado de distribuirlo, i 
Al entrar Calleja en el mando, estaba esta calamidad ¡ 
en su mayor efervescencia. Con tales suspicios tomú I 
el mando. Nótese con admiración, que esia epidemia ! 
DO hUo majotes eslragus en los ptises insurrecciona- '■ 
dos, y si en las capitales que gemían bajo el duro ce- '. 
tro del gobierna; este eolo mandaba en las ciudades '■ 
populosas, <o demás estaba fuera de su jurisdicción, | 
7 por no pocos meses el Tirey solo pudo llamarse de ¡ 
Méjico, hablando con propiedad, basta ixiacalco. 

Expedición del general Moretúi tabre Acapuleo. 

i. Tengo en mi poder original el Itinerario que el 
secretario del general Horelos licenciado Rósalos for- 
mó de esta espedicion: paréceiios muy importante pu- 
blicarlo, ora sea porque da idea de sus proezas mili- 
lares, ora porque fija !a Incalidad de los puntos por 
donde irausiló el ejérciio, lo que podría servir muy 
bien al que forme el diccionario tceogréflco de la Amé- 
rica, de que tenemos mucha necesidad, pues el de Al- 
cedo está muy diioinuio (1). Este diarlo divertido 
muestra la consisncia de Morolos. 



S. Dia 10 ilefebrera.~U»tchú el señor Uorelos á 
San Francisco Soizo, pneblo de mediano Tscindario, 
cabecera de la doctrina de San Pablo Ilulzo, donde 
tuvo SD campamento el comandante español Regules 
T de donde salió loego en fuga coando supo qne Ho- 
relos había encambrado la cuesta de Sao Joan del 
Rey. VM> jorcada fué de tres leguas, por buen ca- 
mino. Huizo eitá al Poniente de Oajaca. 

(t. ¡Ha 11 de febrero,— ít trabajosa subida que hay 
de Uoiio el pueblo de las Sedas y el inmenso traba- 
jo que costó eoodocir la'artilleria por entre muchos 
peñascos y fragosidades, b izo que ni 



(i; Eí preeiio advertir que ea \a caria út, tom. 2 
del Cuadro, remitiiniiome u las rtíaciaae» de don Pa- 
bla Golaana, dije: que et orden de marcha del ejircilo 
fui el tigaiente. Ba ü ie febrtro de 1813 talió de Oa- 



paiturts. El ejército sufrió mucho, porque los atajos 
qna los conducían se hablan extraviado por diveno 
camino. 

7. Dia 12 de febr*ro.-~-Poco menos penosas son 
las cuatro y media leguas que hay á la venta del rio 
de San Antonio: la artillería tuvo que eilrSTÍar cami- 
no por su fragosidad. Este río es una cañuda lene ' 
jante al que llaman de las Vueltas, y solo trae agua 
en la estación de lluvias, 

8. Diol^de febrero.— Vitüá el ejército á Huaucli- 
lla, jornsda de trea leguas algo ásperas: abundan los 
víveres y las pa a turas. 

9. Dia U de febrero Henos que ayer se fatigaron 

los caballos en lat cuatro leguas que anduvieron bas- 
ta el pueblo de Nochistlan,. por ser el camino razona- 
ble. El pueblo está bien avecindado: es cabecera de 
curato y uo está sujeto á ninguna snbdelegaclon, sino 
inmediatamente á Oijaca, y como esta circunstancia 
retardaba la administración de josiicit, el señor Ho- 
relos lo agregó á la subdelegacion de Teposcolula. 
Aun existen en aqoel pueblo de Tenostitlsn tristes re- 
cuerdos del genio incivil y duro del comandante Re- 
gules, 110 menos que de su opresora codicia, pues tu- 
vo allí muchos años su domicilio y comercio de tienda. 

10. «til lü de febrere.—KiuiíáiB caauro leguas 
llegó el señor Horelos al pueblo de Yanhnitlan, cura- 
to de dominicos de Oajaca, con buena población y con 
algunas casas decentes. Será este tugar nn monu- 
manio eterno del genio cruel y sanguinario de los rea- 
listas, pues en él pasaroD por las armas, mandado por 
Regules, á mas de ochenta vecinos de las inmediacio- 
nes, de los cuales arrojaran á una barranca como ac- 
senU (1). 

11. La iglesia de Yenbuiílan era la fortaleza favo- 
rita de Regules, y con razón, porque el convenio} 
ella están situados en un alio letrado: sus paredes de 
piedra son no menos alias que fornidas: tiene buenas 
ciiaríllas y en el atrio un ancho foso con puentes le- 
vadizos y no malas trincheras de cal y canto de que 
es compuesta la cerca, A pesar de eslo. Regules no 
£c atrevió i detenerse alli mas que una noche, des- 
jaca la divitioa de Malamorot. En 6, la de tíaleana 
{don Hermenegildo). En 7, la qua comandaba enper- 
tona Mortíot. El licenciado Rotaini dala ss diario 
deidt el dia 6, y dice en il que llegó á ¡a hacienda lla- 
mada de Meman, cómoda y distante cuatro legua* de 
Oajaca, y atilo íomartmot detde el dia 10. 

Elle documento fui hallado en el archivo de Manlot 
cuando la inltrcevló el general realista Armijo «n Tla- 
eetepee, detpuit déla desgraciada expedición da Valla- 
dolid. El miTÜo de ette diario te conocerii la paiteri- 
dad, siempre curiosa y ansioia de saber le que potó en 
loe eiglot anleriores. Ati guilamo* hoy de saber aim 
la* ma* iatigniflcaaíe* anécdota* de Hernán Cortés. 

(\) Se me enteiíú el lugar de ¡a horca donde colgó 
Regule* mutíios cañavere*, en derredor déla cual u co- 
locaron porción de indios, á quititei mandé cortar lat 
orejas, y eiiuvierot en esta actitud al rayo del sol una 
mañana manando sangr».~hE. 
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miéf de )a derrota que ñaíñó en Huajuapan coa Cat- 
aela(, cuando el señor Horelos fué i levantar el sitio 
dé Trujana. PA señor general ledeturoilli ocho días 
para arreglar varia* cosas de importancia. Después 
salid dejando aili de guarnlcioo á Matftioroa. Esta 
DToflilencia faé ulillsima, porque habiendo llegado á 
la raja de Guatemala j Oajaea nna división de aquel 
gohiemo al mando del comandante Dambrini para re- 
cobrar é Oajaea, Malamoros sallú á atacarla y la der- 
rotó completa meo le. 

12. Dia Í5 dt /'«írífo.— Marchamos i Tepoíeoíula, 
que díala cuatro leguas, ^d su medíanla esli el puc 
blo de'San Juanico, que ei triste espectáciMde la re- 
volución. Sus casis estin incendiadas, su lemplo sin 
oroamenlos ni utensilios, pues todos foerou robados, 
lasiimadas aus paredes, y de su pavimento parece que 
exhalan suspiros sns miserables vlclimas: lodo esto 
coamoTÍÓ el ánimo del seÜor Marelos en aquel lugar 
paioroao. Tepozcolula es cabecera de partido y antea 
iaé subdelegacion, apreciable por su vasio comercio 
de algodón, grana t matanzas de ganado cabrio y por 
comprender mas de cien pueblos, en los que bacian 
lucrosos reptrtimien tus los alcaldes mayores, jlos co- 
brabao por sus manos, abusando de su autoridad 7 
cometiendo niuclias vejaciones en los pobres indios. 
Tiene seis ditersas aguas, j de estas la mas aprecia- 
ble es la de Tonda. Aunque la iglesia que llaman 
Capilla Vieja está arruinada, sus fragmentos j hermo- 
sas columnas maolflestan que de tiempo atrts se co- 
nocieron en América las bellezas déla arquitectura. 

13. Dia U d« febrero.— Haj de Tepozcolula á Tía- 
itaco ocho leguas, ; tamas anduvimos en este dia. P<l 
Ingar es hermoso, la iglesia buena, sus casas muchas 
j cómodas i proporción de las Tamilias, ; riqueza 
procedente del cultivo de la grana y azúcares que se 
elaboran tn buenos trapiches. Toca por lo cítí) á 
Tepozcoluja y por lo ectesiáaiico á los dominicos de 
Oajaea. Su convenio está construldu como todos los 

*de la antigüedad, en Torma de castillo, ó digase mejor, 
son anas fortalezas disimuladas para asegurar la do- 
minación española. Goaslrafanse á expensas de los 
indios y sin paga alguna, de modo que por sus manes 
se forjaban sus cadeuaa. Aquí se detoTO el señor Ho- 
relos un dia. 

t4. Dia 26 de febrtro. — Tomamos el derrotero por 
Juqnila, pueblo de poca imporlancla, al de Chicabuax- 
tla: 1 1 jornada fui de cuatro leguas; su curato es de 
poco rendimiento, sujeto al de Tepozcolula, ; tendrá 
como doscientas familias: es el granero de las inme- 
dlaciones, por levantarse allí al año hasta tres cose- 
chas de maii; |tat es la feracidad de «qoella tierral 

15. Dia 27 ie febrero.— Coa InKentisimo trabajo 
anduvimos hoy cinco leguas, todas de una bajada lan 
pendiente, pedregosa'y estrecha, que es Jiílcil des- 
cribirla; bastará decir que ni (un á pié pu^iimos andar 
muchos pedazos, por lo que coando llegamos al trapi- 
che de San Vicenle nos pareció el paraíso. Hay aqui 
muchas suertPB de caña f buenas habí (aciones. El 
señor Horelos mandó componer aquella penosa cuesta 
para facilitir el comercia y todos los caminos de el 
Irán alio. 

te. fifO 28 da ^afrrern.— Llegamos á Potla después 
de caminar cuatro Iti^is. Es pueblo corto y perte- 
nece á la subdelegacion de iuxilahuaea y en él co- 
.mlenia la Costa -Chica. 

17. Oto 2 de nurfo.— Esle dia salló el ejército con 
gran deseo de ver la cuesta de Senia Rosa, punto fuer- 
te do los Tosllatis, y donde uaestras armas acababan 
de dar una acción gloriosa. No fhé poca nuestra ad- 
mfnclon al observar aquel baluarte puesto por la na- 
turaleza y en que la industria excusó ans precau- 
ciones. 

18. Situados toa jacalones del campamento ou la 
n cerra cuyo tránsito «A inevIlaUo, es 



precisa encumbrar por una áspera y prolongada cuei' 

ta, en la que solo cabe un caballo. Alli ealán bien 
tiradas las Uneas de la punterlt hacia los pasos del 
tránsito forzoso, y es inaccesible por sus costados. 
La retaguardia eslá cubierta p(>r montañas encnmbra- 
I das y barrancos profundos, de modoqus custodiado 
: aquel pooto por seiscienlos hombres, no cabe en la 
I imaginación que un puíiado de los nuestros pudieran 
\ haberlos derrotado. Encumbrada U cuesta, anduvt- 
i mos después una dincil bajada hasta llegar al rio lla- 
! mado de tat DeMsraciae, donde terminó la jornada, 
que fué de seis leguas. Dicho rio e's medianMsente 
I caadaloso, produce camarones muy carnudos, pero 
i gralos al paladar, y les lUman chacal»*. K su Milla 
; durmió el señor llórelos bajo uiias euramidaB que ya 
le tenían dispu alas los indios, y dio por nombro 1 
este rio el río de la Fortune, por la victoria consegui- 
da alli, y por tal causa se dijo una misa de gracias «■ 
su ribera: ¡espectáculo religioso no visto en aquella 
comarca (i)t 

10. fita 3 da niariD.— Esto dia fué de ceniza, j 
después de tomarla nos encaminamos á Zaealepee, 
que dista cinco leguas y consta como de trescientas flp 
mílias; pertenece al curato de Amuzgos y por lo civil 
n Jamillepec (2). Cerca de él estaba un buen campa- 
mento enemigo, que ahandooó a solo la noticia de 
nuestra aproximación. Aquella campiña produce mo- 
cha grana y abunda en plátanos y palmas de cocos. 

30. JHo i de nar::g.— Anduvimos seis 'eguas y 
llegamos á Amuzgos, cabecera de curato de la jurii- 
díecton de Jamiltepec. Tendrá doscientas familiai: 
su temperamento es benigno respecto del de la costa, 
que es mu; ca ienle. En la antigüedad fué sin duda 
de importancia, pues díó nombre i la lengua muzga, 
diversa de las de América y no muy ingrata al oido. 
21. Ola íi de nario.— Salimos de Amuzgos, y an- 
dadas dos leguas llegamos á un planecilo donde está 
nn trapiche llamado Montalvan. Presen túfenos allí 
nna agradada vísLa que forman unos cuadros de no- 
paleras, hechos A propósito con simetría para enltÍTar 
la cochin Na: oaranjas dulces, y arboleda que ríegí 
un arroyuelo inmediato, j todo nos brindó al deson 
10. Almorzamos y tomamos el camino para Caoahua- 
tepec, que dista como media legua y es lugar como de 
cincuenta familias; toca á la jurisdicción de Ometepec 
y doetr.na de Amuzgoi. Completamos la jornada de 
seis leguas en Haaxintepec, 3nd.indo por ca.iiino que 
brado y pedregoso, uunque cubierto de arholedaa que 
templan los ardientes rayos del sol. Su población os 
ígnel á la anterior y taca á la doctrina y jnrísdiceioa 
de Ometepec. 

a. Día 6 de mor 10.— Continuamos el camino por 
entre arboledas, aunque bien quebrado y moleslo, 
hasta Hulxtepec, que dista cuatro leguas y media. 
Desde ta cumbre se divisa el mar, auya vista alegeó 
mucho á los valerosos costeños, recordándoles sus 
primeros triunfos, y con festivos gritos y atgaiara 
presagiaron la jiréxima y total ruina del comandante 
París. Este lugar tendrá sesenta familias; produce 
las frutas de tierra caliente; toca, le civil yecteaiásti- 
co á Ometepec, lo cual tiene muy disgustada á esta po- 

(i) La enita de Santa Rote ha tido Uaíro de ea- 
rt'M aeeionet duraale la rtvolucio» de 1B10. Ye tu- 
liando que ta última de í/ue aquí te hace mención *t 
Ingne te dio en febrero de 1X13 por el padr» TataMra. 
qae mandaron tot nfleiaiet realittai don Joti AUma», 
don Jtum Diego Bijarano, don Antonio Reguera gdon 
Bernardo CoyaMet. Véate ¡a carta 20, totM 3 del 
Cuadre hittóriea. 

(3) En ul* paeblú de Zacaíipee me expidió, «i» 
pritenderle, el itüor Moreloi »¡ detpacho de irupeeter 
gineml de la cabatltria del Sur • brigadier, y (o 
reotbfien ZacaOun, donde me\haUaoa — EE. 
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blaeton a*i como á U anterior, porqn* eu todo el *do el miimo Urden <\a« kebfi nnido. Todo cnotritiaytt 
Nb M iHmb tinco IkiMt por lo muy creciili' del rio, á dar etpleiidor i dicba funrian: el iseo de li trof a', 
S3. BiaT áémtrto Idomingo) — Ce le b» da ■ cuatro bd número, lu brillante armamento, obró con eiitD> 
«Isat <jvt refioeijaron á hidcí paeblo deseosos ile ilasmo en aquella (tente popular, no acoat(unbr«d«.i 
ellas, y mUila la impa de uniforme, tomamos el ca- preíenciar estas Mwnaa, y la JespnitaBa de <tue a^ael 
mtno d» Oaetemet. Andadas cuatro tepuíS de baja- «jérciw uo era formado de centauros d alfma&ai, ce- 
da pedrepoM e inodmod», llegamos al caudaloao rio mo le Irihatila hecho cner I las vieja* por los et pi- 
de Sanls Catalina, que nutíndose á olms, desrmlio- Bolea, principalmente por las pasioralea del teBor 
n en el msr por Teevonapa. Es aliundanle en ttn- Beraosa. obispo de Oajaca. 

«fcasy mojarras t en loi b si os de robalo y lis»; pero 87, Dia Ude aario idominaii).— El deaeo deetls- 
bn rAnraÍFs son tan indolentes (]»» jamás ecban la larnos con el enemifin, que se hallab* en !• Paliiai*. 
red ni el anioelo pera pescar, alendo este un renftIoD híio que^iécemos hoy, ápesar de la solemnidad del 
que podría surlirlos y fnrmar un articulo de comer- dia. A las diez j media (e puio en marcha el ejírd- 
Cfo. Tiene ancfaas y vastas TPjns en les qae se ba- In en el drden sl^uienle. Ocupaba la vaottaardla ti re- 
lian el r>litino, al(todoii, melón y sandia. Pasado el «¡miento drl padre Cano, el seBor Moreloi el centra 
rio *i|rne lefiua y media de subid*, en cujo término y Gsleana Is retapiardia. El camino comn de tres le- 
se hella li población, cabecera de su bd ele Ración y «uas para llegar at rio Quíinfu, en la mayor parte ea 
como. Por rl Kobirmo civil pertenece 1 Puebla j de bajada pero cdmoJa; después se entra e" an her- 
por el eclesiasliro é Oajaca; tendrá como mil almas moso llano para Ilejtaf sirio; en tu playa hicTolOI 

Íalgtinas casas razonables, entre ellas la ilePariique . tnan-ion cuo ({uatode la lm[ia, paes se hailúbnenay 

• edificaron Im que apreliendla. Sn nombre es alli . verde pasiora par* I* caballada. En aquellos terrt- 

OdbMoy dereslahle, pur s en djes aSos que esluvode nosinniediaios se produce ontabacomnj oloroso.pe- 

juei no dejó vecino eon principa): ¿ nno» por las fian- "> tan fuerte, que eicede al supremo de les tHIss, m 



obstanle su poco ci 

28. Dia \S dciar-tú {liinet). — SilimoaniDy de IM' 
drnjiads psr* un potrero que llaman del Aepflrs, iH- 
t*n{e cinco leguas de an camino llann y muy aim- 
dalile, cnmpuesto todo de callejones, pd que las alUí 
ceibas enlaisdss en las ropas ile los demla Irbolc* y 

retorcidos bejucos, que se dilatan liicia lodan dim- 

h'erho tantas ei- i clone*, sobre aleitrar la vista slivisn il caminante del 
encontró ni un hue- j ««'","' eieesívo. P.icos luitares hay á propúsilo p«r« 



s que en su Taror nrornaron, á otros por 
das costaii que Ir-s elisia rn loa plriios, y á otros por 
medio de las iiiicnaa tramas de que usaba esta clase 
de tubdel^iradna, í^^tre pneiiln solo produce tamarin- 
do*, SQ aiiua es matísima y diOa trea cuarto* de le- 
ftnt; tu tamperameulo may cálido i solo abundante 
de alatrann. Lii* espaDoIrs bahiaii tenido tan ocu- 
pados los lirauM de aqoelli 

tracciones de víveres, que .... . - 

aw.niaitni cosaaifmna; lial'irndnslrioneresarioiraer , fu'"'*' una ciudad como este, y que ptieda bacer rl- 
lodii provisión de afuera tiara Is tropa. £1 tenor Ho- j c°" T frlices a sus moradores, pues tiido equ-I trano 
velos aprepó esta suhdetepscion cenia de Jtmille- i ""■>* continuada primavera. La inmediación at mar, 
pee y JnxLlahuara * la intendenri* de Gnadalupe de I '<>" mochos j firsios prces qua produce. Tas cosecbaa 
Terpsn que esialdeciú. Los linderos dtt esta son por I ^^ alitodon, tabaco y lods clase de fnius y planta^ 



", por el Poniente y Norte el rio de las 
BtiMs ó tea el de Hexcala, que tiene sa orifreo en 
Tlajtaro; tomo despurs el nombre de rio Mixtee», y 
notándose al Publano circnnd* Zacaiepec hasta entrar 
ea el mar. Piir el Ponit-nte el rio Verdi , qoe nace en 
tos mnnles de pmla y dejando en an tenn la proTiiw 
eia de Jimaliepcc, corre l.inchadn haais el mar; de mo- 
do qni- por dnnile píIor praniles rios nn sirven de bar- 
rera i la pn>ili(ria, esii !■ ijta muralla de loa enca- 
denados cerros de Putla. tuyo cordillera es lar^ulsi- 
n* y tiene excelentes panlos de fnnlllcaclon. 

4Í. EMa nueva pmiincla, cread» por el eeBor Hore- 
lot desile el principio de sus iriunfos, ha prosperado, 
■nmenltndose tu comercio por haber d 'Sltnado I ella 
los prisioneros que bada, que Impulsados de la nece- 
sidad de alimeniarae, se dedicaron á la agricul- 



95. Dia « de ntarw ltiernft).=-Va¡ silvi de *Ki- 
llerta y visiierts cantadas ■nonciacim tjrr la jur* de 
■a Jante soberana nacional instalada en Ziiácnaro, y 
«••"¡■«'udeoB la pompa posible. La trepa y ofleia- 
IMad se vistió con el aseo que pudo en nns marcha 
toepenot» j larita. Formó valla desde el cuartel fie. 
nerai basU la i((Ipsia, donde se presenlú el señor Mo- 
delos de grande onifnrmc: merchalu á su Tan^uordla 
ea colamna la divUion de Galeana, v í su relsRuardia 
h eecolta. Color-dse en I* fKirsIa bajo de doael. El 
enes don Hlmel Gompí etialí el inramentn sobre l«a 
•antes Evangelios i I* ollciali.lldad en el alUr ma- 
yor y deaimét lo preslaroD las repohltcaa de indioe. 
KH semida comenxó la misa y predicó don Joaonln 
GnlJerret. capellán de honor del scñnr Morelot. 

30. Concluida esla foncion, formada la tropa en el 
Birlo de la iglesia, biio el jorameitto el regimiento de 
n«pa con su eomandinte indio don Victoriano Mal- 
donado, al frente dé «us banderas. Terminada «sU ¡ nu «ara ím Miradei de la 
ceremonia, se retiró el señor Horelot á bu potada en itorían. 



y mojarras de que es susceptible aquel terreno fera-, 
GÍsimo, eon la ficil navegación del Qufteta, formiD 
un todo 1 que nada falta ni para el regalo dÍ paia 
I* codicia (1). 

30. Dia 16 de marzo (marttt].— Despnís de aSsdlr 
cinco IrpuBS de lumt, sunqne de buen camino y som- 
hrradn. llegamos i 1* PalUada, úllimo campamente 
de Parii. Esta punto esta siluado en U playa, j eJ 
mejor es uns lOca que forma como cerrillo, en cujoe 
crestones smsirabsii Iss lanchas qoe servian i dlcbo 
campamento para defenderle por mar; no es defendi- 
ble por tierra; las rancherías esltn distantes, hay muy 
poca ami* dulce, y para enrontrar pastura es menes- 
ter andar una legua; mas por agua está bien difeodi- 
do, porque el ponto nriis cúmodo pan un desembarco 
es el piA del peñasco, que presla eiirnsion para ma* 
de d'>a mil bonilires. que sirincheradoa «crian inex- 
pugnables y podrían cómodamente emplear se srtf- 
Urria. Tiene sdemis la ftran ventaia de que por allf 
se hace 1» provisión psrn el puerto de Acapulco. 

30. Farii abandonó este punto cuando supo nues- 
tra apTosimarion, aun antes de que llegásemos a Otno- 
tepee. Después volitó el comandante Bubido. yaan- 
que escribió al señor More I os varias cartas llenas de 
arrogancia, parece que solo vino, i dar testimonio de 
su cobardía, pues la víspera de que nuest 
se batieran con íl,te atrojó precipiLado áu: 



(1) fntjMrfo fe* ti nttOr* íttti* ru it ttmm 4e 
/ot NtacAM Qoetsalea f w Aa» tn t^mtlU eoHm, aw* la 
mas AermoH y de rica pliana qnt te ha emocido, y ••• 
¡» comparable con Ja av*^ perafao da la ¡nÜti. Á^nt- 
da extraordinariamente en Tera-Pat de Guatemala. 
Attaalmol* u remitían é Eipaáa emUáad de etu pí>- 
■*"" ■" jfarfe Lmta é* 
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b t tM ade ante* el tueto que ijueri^ batier ron n langn, 
7 liona do tiislsmente SD liernidtspedidí (1). 

31. Dia i' de mars» (miércmlti). DiipntsUa !•■ 
Iriacherai en Mt« punta j confiada ru dtfensí a an 
aomaodBiitc dt U saturiccion del señor HOTeloB, roa D- 
dií M ceicbraie ana misa de flriciis por li eipediciun 
MUiDudí, f marchamos pin Btocho Nuevo, que 
díala coma cioca Irgoas, camino lodo de ]<)i|}a, pero 
•úmodo j ron ba>?n'i= ijjiics. 

S3. DiaiSíS-- ■ -jifrf:.. — La jornada Je hoy 

de liclelefaes, es .^ •■■¡.■jsa que bi hecho el ejér- 

eilo baila el paraje no la Crui Alia, la mayor parle 
da loma y cod alganoa pedazos de bosque muy ü pro- 
pdailo para que se ocultare el enemigo. Aunque es- 
te paraje llene porción de jacales, los encontramoa a- 
bandoBadoa de ana dueños. Absolutamente no bay 
paMos aino i larga disiancia, como ni tampoco agua. 
ReaniéroDie allf mncbís circanslanrias para probar 
la conalaricii y valor con que nuestro ejército arros- 
traba loa mtjores contratiempos j peligros. 

Dia i9 de mano (íiffTWí),— Dia de regocijo | 



aifaet punto bty boraoe paaU» y va freaco arrayo ifr- 
medíato. 

37. Ma 34 d«ffiarM{Marl«().— Salimos por la* mo- 
jadas arenaa de dos arroyos, y despnéi comeniaiDoa 
á encumbrar unas lomas enyas cimaa preaeniao Ü 
perspectiva mas grata y pintoresca. Rodéalas el mar 
como i distancia de una legna por el Poniente y el 
Sur y se oyen sus bramidos. Por los otros tícdIM 
se ven unas largia cordilleras de cerros poblados tto 
arboledas; sus bajos sna eo la mayor parte anas ba^ 
raucas tupidísimas de ios mismos. Sigue despuét 
una barranca suave para llefpir ai pueblo de CaetÜMm- 
tepee, cuya rists i?xcii4 la compasión á par que I) C^ 
lera de lodo el ejército, pu?s los enemigos arminaroB 
hasta los cimientos de las casas, dejando solo su lelo- 
sta y curato, obligando con psto i sus habitante* oéa- 
graciadoa á Tivir en un cerro inmediato incómoda, j 
aun A mudar el *a o del gran rio Papagaya. So cs- 
ra los abandondpasfndosrl los enrmigo'a. La (r«fa 
se Indemnizó boy de los trabajos de los dias anterio- 
res, pues tOTu tortillas, mafi y carne fresca y «ordi 
toraeicaropleaóoa del señor Horrlos. Cuando o1ro lo ^ "" ahundaacfa, y además rtcaa sandias qae TenAeroB 
nbier* empleado en banquetes y regocijos, el general ! ^°* inilios, quienes a posar de lanío infortunio le han 

■napeodU su marcha j se detovo en rsie paramo solo mantenido líeles á la causa de la nación. El ejercita 

parque se quedaran I pié muchos soldsdoa y ransadas '' descangii aquí un dia 

•etenu muías de carga. Su trabajo en el despaciio ' ^ "•' *" ''* ~"' 



Toé igaal al de los otroa dias. No permitió qoe 
tfeseo saltas ni saludos, ni recibid olro obsequio que 
•I eineara afecto de cnanlos le rodeibamos [2). Sa 
Tida es una serie continuada de trabajos de toda es 
pecie: en comida un pedazo de carne fría, sentado en 
al suelo, y casi no descansa. 

34. Día 31 de marta («diado).— De« pues de cuatro 
legnaa de camino, llrgamos al rancho dfl Palomar, 
qne se eueonlriS de lodo punió desipct^. Sus dueños 
que eran unos negros mal prevenidos contra nosotros, 
BO aolo abandonaron nqneiloa lugares, sinu que en- 
contrando diez de tilos i ai- unos de nueslros solda- 
dos dispersos, mataron i dos que no ae precauciona- 
ron porque los creyeron amigos. Este rancho es 
abundante eo pastos; pero su agua que es de una la- 
guna, es malísima y lodosa. 

5S. Dia a de marta (damin^o).— Llegamos í la 
'""'""''a de San Marcos, después de camii 



de mano (jNfrw).— PaaiMos el bellis^ 
mo y majeslunso rin del Papagat/o: andufimoa tfM 
leguas, la mayor parle de ladera y algunos pedatM 
inciimodoE hasta llegará Cuaahlote: bnbo abandanta 
pastura y mucha vaca: el c.imino está lleno de ehlrl- 
moyos que la (ierra produce natariimente. 

3!>. Día 37 de raarto (vicrnM).— En la hiatartade 
nuestra revolución se pronunciaran eon respelo la* 
nombres del Voladero, AguecalUlo y ToitaUepee qaa 
están á nuestra vista, pues á ellos Negé el gMieral 
Morelos cuando nu contaha en su baeste mas de «u- 
irocieiitos homhres, ochenta «Trnaa de fuego f el re»> 
lo con machetes, hondas y garrotes; y i'l enemigo te- 
nis Infinita mayor parle, eon mas dos mil fiulles y el 
rcsin repartido en diversos punios Tentajotos. Stn 
emiiargo, Morelos los afronió con tan poca fuersa, n- 
sistió treinta y tres ataques y un sillo de maa de un 

- ' punto llamada el Paso (1); I úlilmaioenu, 

campo (de Ins Tres Palos) al M- 



-. -.- — y equipajes; lodo eslo es ádnirt- 

bie y casi e:icede los términos de la creencia. £fea- 

tivameiiie, veinte honderos rectiazaron trae d« aw 

trincheras á quinientos enemigos; nueve hicieron frea- 

te en una toma á setecientos y les qoitaron ana cal*- 

briua; un espia á quien sorprendieron en una vereda 

estrechísima á Irea fuegos, su abrió paso con kn m- 

tribos de su silla de montar por entre los fuelles, y 

. , eran Unios los balaios que le cruzaban, <pie el ■»- 

.; cbo sobre que cabalgaba se paraba 1 cada Instaale 

,. I sacudiendo las orejas; por hn e'te hombre maU i 

— j_ .._ ._■. j. fg(^5^y ipjgg de a cobarda rae, < 



jnaa de loma con algunas barranqulliss da paso di- mandante Pariz lomándole mas de mil fusile*, M ar- 

ficil. No bay media vara de pared en que no se vea '■""''■■ ""' " ■"'"■■ ""''" '"'" " "*-'-- 

«n balazo; las tejas y puertas todas están hechas pe- 
aasos, pura aquel lugar ha sido el teatro de la guer- 
ra en repelidos combates. Mas de mil enemigos con 
(ras cañones encerraron aqui al valiente capilao ilon- 
Uro, '.gien con aulo veintiucho fusiles y dos pequen 
nos canoncilos les rasisiid tres dias y cuatro noches, 
basta que acosado par el hambre y sed rahlusa, y 
con soJoKcuatru carluchoFi por plaza, se saiiú con - — 
cipittcion arrollando a los enemigoR v ahrit'odusc 
mino eolre sus liayonelis, sin embargo de babei 

Cibído u(] balafo en la cabeza; los enemigos dejk,vi, ¡ —j ■ j -j— ■ 

Insepailus los cadáveres (ayer) de los nuestros, y hoy [ ■*" J" »* ''e libre de peligro, acude encorelitido al 

hemos cumplido con este deber rclígfoBo. Hay en . campo de Mnreloe pidiéndole mía escopeta para vw- 

la hacienda [lorcion de jacales cumodas; pi'ro aiiigu- f^rsc de sus enemigos. F.sle hombre ^moso cn e*~ 

DO habitado: tiene agua en abundancia, y cerca. j nocido con el nombre de Pedro el Petaiano: se nete 

30, Dia S3 dt mario lliiufa].— Kiiy después de ba- *" ^' <^»"ipo enemigo con su sable, pregunta por al 

ber sndiulo tres leguas de camino barrancoso y éspe- | comandante, y do dandnsele noticia por los soldadoa, 

— —18 quedamos en'el paraje drl Tamarindo, j co- | encuentra al ñu i un hombre decrnieque cree qaaaa 

enUdorea no nos esperaban en él y es : ^' J'^^^i descarga sobre él un polpe marlal, y acudtef^ 

. lodos noa quedamos lin comer. Incluso : ^' ^'' '" defensa varios soldados, cierran contra él J 

T Morelof; no buho pan ni torlillas, un añejo ■ '**" ^"^ golpes muere, asombrándolos con su Tato', 

"ron de chivato fué su único manjar, y. . . - ¡ inirepidrí y prodigalidad de su vida. 

fractas. Sin embargo, todos estuvimos alegres. En ^- Peroaun es mas admirable elcasoocurrldoen 

i uno de los ataques habidos en aquellos lugares. En- 

(t) Etit txneepto Miá algo gongorino. i pefiúse un tiroteo con nuestras tropas durante el aitlo, 

(3) fiolapatiatl n Zacatlaa don Jati Otoruo, 

torfo^yuí í»Hfl^a/r« y jwjM de galtoi quo ^o pr- (f) Llamábale coa gracia «I Vtso á la eternidad, 

' '* ■ ContíguióU) primen. 



molos a 



unat, . . . ¡qb¿ dtferentia d* hombrt d lu)n^Te\ . .. , porque alti ú triutrfabaó m 
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lullábue an loro en la cimt de udi ceiba, en 1M ori- 
11(1 del rio llamado del Marqués: este aiilmalíto, sin 
swsUra« como era nalnral con el liroieo, comeotii á 
giilar: fiiRga, Tuefol A Ules voces se reaniman loa 
nouiTos, creyendo ser aquella ü roí de su cocnan- 
danie: entonces vneUen á la carga, y oreyendo los 
enciniKos qae desde lo alto ae les diaparaba, se pn- 
nen en fuga (1), Ku estos lugares tuTÍeroo sua pri- 
meros eniayos laa iropaa de Morceos, que le dieron 
Unto prestigio entre los suyos, y cauad lanto terror á 
sai enemigos. En fio, hoy hemos andado cosa de 
treí legnai. E«te paraje es escaso de pastos, aunque 
no de agaas, por cruzar inmediato el rio del Marqués: 
en ¿I, annque muy abajo, se cogen muchas mojarras: 
su casas están destruidas por los enemigos. 

41. Por la tarde quUo el señor Horelos ver et 
puerto desde un lugar aramodado, j i este Un lomú 
el camino de las Out«s, que ea asperísimo j todo de 
peaa viva. Como i la legua y media de distancia se 
encuentran vestigios de un campamento en que el ene- 
migo turo terca de tres mil hombres, y a poco trecho, 
en el miarao camino, está una trinchera, desde la cuál 
veinte hombres {honderos) hicieron retroceder á cér- 
ea de qninienloB que comandaba don Pídro Telit, lioy 
castelliDO de Acapulco, logrando dar lau fuerte pe- 
drada i uno de los principales jefes, que intimidó al 
resto de la tropa. Tamhlen se descuhre desde allí 
moj bien la ciudad j castillo de Acapulco. 

43. Día -28 de maru («(i^dlíll}.— Habiendo quedado 
en li Sabana la división de Galeana, se dirit^d el le- 
oor Hercios al Teiadero, desde donde hay oouio dos 
; nedia leguas de camina áspero y estrecho, e'^pecial- 
me ite eu los CajenM, en que no cabe mas que un 
hombre, y á )a derecha que^i i un prefundo desbarran- 
eidero, y cerro impenetrable por la izquierda. Aqui 
ftií donde el bizario brigadier Avila bizo frente con 
noeve hombres á setecíealos, restauró bdb culebrina 
que ya nos hablan quitado: illi esta un forlíncito con 
su buena trinchera, y un cañou situado en la) disposi- 
ción, que ipremediahleraenle ba do obrar sobre el eoe- 
mlgí loegCf que se presente, ya por lo cérea que le 
coja al descubierto, ya por el ningún escape quetiene 
bicia tos costados. A poca distancia siguen nna por- 
ción de casitas, dejando en medio una como plata, bas- 
tante amplia; de suerte que siendo antes unas serra- 
nías desiertas haslü para las bestias, hoy ya es un pue- 
blo con !u iglesia de ramns, en qae haj escoela y ca- 
pellán, establecido perpetuamente por el seüor Hore- 
los. A la plazuela, ú ll.ímese mesa, la circundan va- 
rios picos, donde haj un destacamentn fijo, y dos for- 
unes que cubren ; resguardan todos los caminos y 
TBredu por donde pudieía |>enelrar el enemigo: el 
prinwro hiela la izquierda, que se llama Carabali, el 
segondo Morelot y el tercero San CrUtóbal. Tomó el 
segundo el nombre del general porque al mismo iiem< 
fO qae atacaron loa setecientos bombrca referidoa al 
brigadier Avila, lo bicieron trescientos al señor Hore- 
los poF aquel punto, sobre loi que disparó tres caño- 
QUea con tan buena dirección y oportunidad, que 
bastaroo á ponerlos eu fuga. Desde entonces hasta 
hOT, que *an corridos mas Je dos años, ha sido el Vt- 
¡aden el terror de Acapulco; casi lo han tenido ase- 
dlftdo por tierra, y bu corta guarnición, que nunca ha 
llegado á doscientos hombres armados, les ha loma- 
do dos veces la casa Mala j hasülizado du todas ma- 
□era* basta las goteras de la ciudad. La estrechez' 
de sus «eredas y su fragosidad, los foriines biee situa- 
dos y la facilidad del agua, quitan toda esperioEa al 



que quiera batirlo. Con el objeto de reparar los ca- 
minos ; de tomar todas las medidas para las accio- 
nes militares que se preparan, se ha detenido el se- 
üor Morelos Lasta este dia en este punto. 

43. Dia 1 de abril (i'irnuí).— Tomamos el punto 
hacia el pié de la cuesta, y llegamos despuia de bajar 
un suelo pedregoso y estrecho. Aquí se ba manteni- 
do un corto campamento, desde la primera campaña 
en que n balld el Sr. Mordoa. Tiene varios jacales, 
un gran corral de piedra que sirve de trinchera, y otro 
pequeño en otro allito. La playa, que es de una di- 
latadísima extensión, queda a pocas raras distante de_ 
la t inehera; y aunque por esta raiOD podia considfr- 
rarse eipueílo el puiTlo, no lo esli, porque no pue- 
den surgir las embarcaciones aino cerca de una peña 
que está a! pié del espinazo de un cnrro que con cin- 
co hombres está bien defendido. A mas de esto, la 
orilla del campamento h.-ii í^> la playa es tan cenagosa, 
que aun en fines li ' I- i l - ii ;><i"de andarse i pié. 

44. Dia 5 de ■:Jr,l i > -j,. -?,o la jomada de hoy 
como de tres leguas pui. i . ;:ir al punto de los Dra- 
SOt, hay dos rosas notables. La una es el árbol en 
cuyo pié se acostó el Sr, Horelos un dia en qae dis- 
persos lodos sus soldados y Tatigido rnútilmeole de 
poderlos contener, desesperado de consagolrlo w 
acostó junto á un cañón atravesado en el camino, don • 
de durmid larg» tiempo sin que le sobresaltara la ia- 
mediacion del enemigo ni afligiera el sliandoao da 
los suyos. La otra es el paraje llamada de Bejuco, 
r<t)iiJe acae.ci > una cosa igual, pues acometidos loa 
nuestros por Carreiíi), gobernador de Acapulco, muer- 
to este huyeron tanto los americanos como loa reft- 



• (1); 



Dia G de abril (domingo).— Hechos los aprestos 
para el ataque de la ciudad de Acapulco y conmovida 
la tropa con la música míMlar, se dio principio i la 
acción, ocupando el costado doretho el brlRadiet 
Avila, el Izquierdo Galeana, y el centro la escolta de 
Uorelos, al mando del coronel D. Felipe Gonzalei. 
La tropa de Galeana desalojó üI enemigo del cerro 
de las Igaanat; Gonzülez se entró hasU las prime- 
ras casas de la dudad, despreciando los fuegoa cru- 
zados del castillo, lanchas j baluarte del hospital. 
Avila gand la casa Hala y cerro de su situación, 
persiguiendo á los que la defendían hasta las ori- 
llas del poblado: el cerro, sobro la gran dificultad 
que habia para subirlo, colocado el enemigo sobre 
su eminencia, quedaba protegido y cubierto con an- 
chas peñas, no solo de los tiros de fusil, sino aun de 
la artillería gruesa. Hemos tenido tres mnertoa, é 
Ignoramos Ina de los enemigos; uno de estos cayó pri- 
sionero; tratólo el Sr. Horelos con mucha beoigni- 
dad, y le puso en tas manos la tercera intimación de 
rendirse para el comandante de la fortaleza, no obs- 
tante el modo incivil y bárbaro con que habían si- 
do tratados los que llevaron las anteriores iniima- 



!1£(1) B$U hecho mtloha referid» también del modo I 
divho el lehoT liceneiailo dan Jotí' Solero Caiialleáa, ' 
hajf miníttro di la nlia corta de jiuiieia, lecretariú qae 
t"* del uñar Horelos, quien ha rtfitirado etie drbol 
memarabla, que allí te emana, lampado de boJai. 



De igual suctio i» habla en el Cuadro UUtirieo 
[Caria I tota. 1]. «currido en el Ojo de agua. El hech» 
(ai, que lagaliado üoretot por un artilltro del cattilto, 
llamado Pepe Gago, que te comprometió á entregáritle 
recibeendo cen aalieipacion una luma de difiero, al 
entrar la tropa americaita te le Mu fuego K p»*» •» 
ditpertion. Morelot «s aeotlA an aquel punto de pr»- 
cito tránsito por ter mvg utre'cho, pero njnnu» *"•- 
dado osd paisr par tacima de il. ¡Tanto la respeta- 
ba aquella gente unU-bárbara! Eníoneet tes dijo blfít- 

damente Si ya estamos fuera de peligra, ¡par 

qui hayen ustedes? El que ha estado en eampoiU 9 
. visto lo difícil que es contener a la trapa en fuga, 
' «ondeará todo el miriio de esta acción, asi con ree~ 
] pecio ti la sangre fría del general, como een retpeeto 
i al amor ie tus soldados. Moreloe si- ■'■"'' ~""á-*- 
sobre « 
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claoei, pneg fberoD apomadM, y aun las roiiieres 

les cebaron eadma sacate ardiendo |na fué mal 

refresco! 

46. Dia 7 de abril ^lúaet). — Se did orden pura 
que solo hiciese fuego la irtillerla, j no la fnsile- 
n*; DD obstaoír, los Infantes anduvieron aeercándose 
i las calas ansiosos de Itailrse. El Sr. Horelos se 
mmUiTO en el cerro de las [gainas, janto adonde 
el enemiga dirigía su i ni Hería, DoscaSoniíos die- 
ron tan cerca del general, que por sobre su cabeza 
pasaron los guijarros. Maestra culebrina acertó j 
nn bote dos balazos, j tres al Toriin del hospital. 

47. ¡Ha 8 de abril {martei). — RepUiú el señor ge- 
neral la orden de qne se mantuviesen los poeiloi sin 
atacar, ; él ton desprecio de la artillería enemiga re- 
corrió toda la plaja, dejándoles á los euemigos por 
Irrisión na mono con su bandera encarnada*, al qne 
se Gngia que iban á relevarlo, y de este modo les 
distraía la atención. El fuego por la mañana fué 
roo; remiso, y como á las once del illa lo suspen- 
diaroD, intimando de palabra á los nuestros el ren- 
dimiento i las armas espajjolas, pues decten que 
era el último dia que dos quedaba. Semejante bra- 
vata nos echaban cuando apenas se atrevían á dar 
Ues pasos fuera de sus baluartes. 

48. Dia O de abril ((nidrcoJw).— Hoy no se ha he- 
cho fuego ninguno. .Llegó ea este día a nueslro 
campo doria Maautía Madina, india natural de Tas- 
co, mujer eitrai<rdinaria ¡¡ quií-n la junta le dio el 
liíalo de capitana porque ha hecho varios serTirios 
á la nación y acreditádose par ellos, paes ba levan- 
tado noa compañía y se ha hallado en siete acciones 
d ' guerra. Hizo un viaje de maa de cien leguas por 
conocer al general Morelos. Después de haberlo visto, 
dijo que ya moría con ese gusto aunque la despeda- 
zase ana bomba de Ácapnico. 

- 4f). Por la tarde salid el señor general á observar 
la Casa Hai^ y la vereda iior donde debe atacarse 1 
la dudad. La cesa es amplia, por dentro está forra- 
da hasta cosa de dos varas de madera durísima; en io 
interior tieae una barda de cal jcanio,y haciendo ea 
ellas troneras para fusil, podría oponerse en la mis- 
ma en ciso necesario una vigorosa resistencia. 

50. Dia iO de abril 'Jumet.)—m<i orden el'seúor 
Horelos de que se tomase la Cálela. El hacerlo no 
^tardú maa tiempo que el que tardaron nuestras tropas 

en andar el camino, marchando con serenidail en me- 
dio de peligros, esperlalmeute en la quebrada de don- 
de hacen puntería lija los baluartes del castillo. La 
avanzada enemiga buyd á nuestra aproximación y no 
hizo oí dos descargas. 

51. i>ft 1 1 de abril (vt'erRM).— Saliú el señor Ho- 
relos 1 recorrer su campo, poniéndose en puntos ar- 
riesgados para enseñar á la oOcíaljdad, á pesar de 
que se le oponían los que "stsban cercj de su perso- 
na. Cinco balas de i \c. > -atro cruzaron á distan- 
cia de menos de tres - , •■, .¡- ■:■ idcelueneral se co- 
locó para observar les ¡¡¡■■<<: n .iiiiii del enemigo. 

S3. Dia tí de abril {aMaúo/, — Usspreciando el cas- 
tellano VeUi las Irea intimacíoneB que se le hahian 
hecho, rompió el fuego sobre nuestras lineas: eia hor> 
rlsoao el estruendo de su artillería gruesa. El cas- 
tillo se levantaba en medio de los edificios como vn 
gigante soberbio: cubría sus lados el fortín del Pa- 
drastro, el del hospital, y dos bergantines por la pla- 
ya; sin embargo, nuestra tropa atacaba con furor. 
Avanzaron las dos compañías de la escolla con el 
brigadier Avila, qne se retirú herido de una balaen un 
muslo basta la casa eouiigua al hospital. Levantábase 
una polvareda inmensa que no* cegaba c impedia que 
dlísemosuo pasoadelantc basta la oracíoo de la noche. 
A esta hora nos hallamos en las circunstancias mas 
apuradas. El teniente coronel Uonzalaz había man- 
dado repetidos recados para que se le aniiliase, pues 



■e bailaba con menos de aeseala hombres. El tenor 
Herelos repetía ana órdenes para el ataque, pero la 
tropa estaba incapaz de obrar, porque toda ella ae ha- 
bla embriagado. En estos momentos se oye ud es- 
pantoso estallido por el fortín del hospital, la llama- 
rada alumbra los montes inmediatos, y el bumo y 
polvo se levantan basta las nubes. . . . Todos titu- 
beante! y'aiúnitos nos preguntábamos la causa; y á 
eaia saion se oye <a grita de la tropa j vivas a Haria 
saulisima de Guadarupe. Causólo todo el haberse 
incendiado casualmente un cajoo de pólvora de per- 
trecho que voló las paredes, é bíio que huyeran dea- 
pavoridos los enemigos, dejándonos en laa salas sus 
muertos y enfermos. Estas circunstancias eran á la 
verdad muy aBictivss, y lo fueran mucho mas por- 
que en esta misma saaon se iulercepió una balija de 
canas de Uéjico, todas conteitea en que se deda 
que habían acabado todas nuestras divisiones de 
lierradenlro por el ataque que Ilurbide babia dado en 
el puente de Salvatierra $ las tropas de don Ramón Ra- 
yón, lüs diferencias tenidas entre los iqdlviduos de la 
junta y la aproilmacion de una fuerza respetable de 
Guatemala sobre üajaca. Este cumulo de desgracias 
sacó fuera de si al señor Horelos, que en un rato de 
furor y despecha se iba á precipitar por un cerro (1), 

S3. Día i^de abriUdoBtiitgo). — Reataba todavía aue 
vencer el foriin del Padrastro, sosteoido por aoa 
bergantines con vigoroso fuego; mas á poros caSo- 
nazos se oyó la v0£ de ¡fuego á loe catee! No pasó 
ni un minuto sin que se oleran las tronadas y ad- 
virtterau las llamas de los jacales situados del faoa- 
pital al eaatillo, que es la parte mas i^orta y menos 
interesante de la cuidad. 

;í4. Día 14 y (5 da atril (luaet y marfet].— No hu- 
bo otra ocurrencia que haber ido a n-conuceT el tenor 
Morelosel P.idriistro para disponer una trinchera ; 
desclavar cuatro cañones que dejó el enemiga en í\ 
hoEptlal, colucándoic algunos de los nuestros en Ti- 
rios puntos. 

Ko. DU 10 de abril (miírC0le4).~-E\ señor Horelos 
se decidió i pasar i vivir en la cuidad, siendo inii- 
liles lis reOíxIones que se le hicieren de que en 
un dia podía derribar el castillo todas lostechotde 
las casas, que son de teja, y sus débiles paredes. 

56. Dia IT de abril OuevM).— Se ocupó en tomar 
varias medidas para estrechar el sitio del castillo. 

57. Üia 18 de abril (tifmsi.)— Hoy desplegó la tro- 
pa toda eu eiiergia y valor. A pesar de las muchas 
paredes y profundos fosos, se arrojaron nuestros sol- 
jados sobre las casas que estaban en derredor del cas- 
tillo j distaban menos de cincuenta taras. No es po- 
sible explicar lo qne el inimo sufría en estos momea- 
tos; el ii.cendio de Us casas, la detonación horrísona 
de la artillería gruesa, y por la qne laa fieras de lot 
montes inmediatos sallan despavoridas de los bosques 
tecitios, el furor de los soldados avenados ya con to- 
das estas escenas de muerte y familiarizados con es- 
tos peligros, todo hace helar la sangre del corazón 

5 entorpece la plnma del que prrlende escribir tan 
olorosa historia babióndola presenciado. Abrasadas 
las casas, la vista de sus cenizas y escombros aballó 
el ánimo de los enemigos, y terminó los fuegos hat- 

(I) Ettoi deíaitre» que tvfria la patria, no hatian 
la miima impresión en ¡te que loe caucaban, pritt- 
cipatamíle en el doctor Verduzco; puet derrotadt en 
üruapam por el general Negrtle, tt fai á la liaeleii- 
da de Tárela, donde biso que le tocarán enaqatílano- 
che una guitarra y le caataien una» boterat. . .. Al 
dia tiguienle se otupó este general en torearvn bor- 
rego mocho. \Pobre patria! Esie ara uno <íe tut prin- 
cipalit eandilloi en quien conflabae la salvaeianü.... 
De hotnbr§ tenia la flgwa y de doctor la borla. (Car- 
ta So, tomo 2 del Cuadro bistórico.) 



dby Google 



80ra.EMKrrO A LOS TfilS f lOLOS D8 MÉJICO. 



U U Urde, que babféndose advertido an pocito Ío- 
medíalo que por el fado de los hornos proveía de 
agua i IDB enemigos, se destacaron cien hombres pa- 
ra t\aí esiindose en observación ocaparan los bomoa 
por la noche, No pudieron ocutlarie de lodo punto, 

Í siendo observados, se emppcó de ddfvo la acción 
asLi defenderse les nuestros con piedrag par habtr- 
(eles acabado los cariuchos. A poco lleRÓ el reruer- 
10 j^e\ enemigo desapareció, dejándonoi cuatro inser- 
ios sobre el campo; por nuestra parte habo tres y 
dos heridos. 

SS. HasU aquí el diaria del aeereiario Roiains, 
q;De he copiado: Ignoro sf lo continuó, como es proba- 
ble. Esle precioso documento fué bellido en el ar- 
chivo de Hiireloa cuando lo tomó el fceneral realíila 
Armijo en Tlacoteppc el año de 1814, después de la 
deignciada eipedlcinn de Talladuliü, en que la for- 
lana cansad* de Tuvorecerlo, If lornó lU semblante 
tfestiTO en hosco j desagradable. Desde entonces to- 
dts fueron desgracias hasta stt muerte. 

39. Los alieriores n con le cimientos de, la fierra 
de Acapulco hast» sn rpconquísta y también la ocupa- 
ción del castillo, estSn referidos por mi en el Cuadro 
histórico. En la carta 39, tomo % se lee li cajiitnla- 
cion de diez artículos, celebrada con el castellano 
don Pedro Velez, j de que daremos aqui alguna ¡dea 
KRUD nos presente ocasión la historia. 

60. Una de las mayores pesadumbres que Morelos 
tuvo durante esta campaña, fué la división inleslina 
que bullo entre los miembros de la junta nacionil, la 
cual DO podía dejar de caer en desprecio de la anlorl- 
dad soberana, lauto mas cuanto que eia la única que 
se conocía y acatatis en la naoiun. Como este es uno 
de los Kucesos mas desastrosos de !• rerolncion, no es 

Cihie dejar de referirlo con alguna eilenaiun en este 
_ ir. Sea por lemor de los iostus cargos que don Ig- 
ucio Rayón iba i hacer á Verdusco por I* acción de 
Valladolíd, ó por alternar con él en la presidencia de 
lejanía á que aspiralia su pequeña alma, Terdazco se 
declaró enemiga de Rafon, j se preparó junto con 
Licuga a husliliisrlo; ambos circularon órdenes en 
ms lespecllvos departamentos para qne no se recono- 
elesa por presidente de la junta, y aun tas eitendie- 
lOD al departamento de Uíjipo, donde fneron no solo 
obedecidas, sino apechugadas por los facciosos Vilta- 

S ranea, i quienes Rayón tenia ea brida por sos des- 
rdenea. Ptocararon estoa seducir en el norte 1 Osor- 
so, j yo que lo dirigía, me opuse i ello con ia mayor 
enargla, reeibieodo al mismo tiempo noticias circuns- 
tanciadas del mismo Rayoo de todo lo ocurrido. Don 
JRamoD Rajan recabó de su hermano el que diese una 
burte división quo sscú del campo del Gallo, prome- 
tiéndose qne reduciría de grado ó por fuerza i Licea- 
g* i qne ae sometiese, pnes creia tener un ascendien- 
te podero&o sobre sn corazón. EfeetíTamente, desde 
Aclmbaro procuró reducirlo, desde donde le dirigió 
HU carta Terdaderamente enérgica y persuaaira en 
foe le decía: "Traiga roumiga bandos, prctlamai 
y maniricBíos que desengañen i lodos los iocau- 
los y les b*t;an ver ms* claro que la luz aun i los 
alamos perversos, qne mi hermano esjusto y que to- 
das DosolTOs íolo aspiramos al objeto que todo buen 
wnericaoo debe proponerse, esto es, el sacudimiento 
4cl tirano yugo y la completa y vcrdadeía felicidad 
de nuestra patria. ¿Y se consi-guirá todo eslo vol- 
Tieado nuestras armas contra nuestros compalrlotas 
destcrediUudoi toa legítimos jefes y foimando par- 
tidos facciosos que aniquilen y destruyan el sistema 
qne nos habiemos formado tan justo, tan útil y noce- 
earioT Señor Liceags, nuestra antigua amistad, el 
unor á la patria j el sincero deseo de la felicidad de 
valed me estrechan á que te ponga esta caita familiar, 
■aplicándole prescinde de ddob proyectos cuyas con- 
MCMBdu deben ler demuiados urbteat al menos ee 



el derramamiento de Htigre (1) da tanto noble ameri- 
cana .... el rriao dividido se desolar!, y los cnemt 
gos se reirin: ya se ha dicho en Valladolid y en otras 
portea la desavenencii entre los vocales del supremo 
congreso americano: están p<^ud<entea de nuestros 
piutuos combates para no perder el mas minfmo mo- 
mento, y aprovecharse de nuestra guerra domélltca 
para entre tanto fortalecerse y pertrecharse y hacer 
briller aa espida sobre nuestraa cabezas, 

"Los apasionados á nuestra jusia causa con mne veo 
sus entrañas, y respiran sus ánimos dejtiidolos en un 
eqoilllirio que debe sernos muy daünso: los sabio* 
nos Juigan Ignorantes, los virtuosos ma) intenciona- 
dost y los malos peores.i Cuando estaba don Hamon 
Rayan en estsH conlesiaclones, he aquí qne aparece 
don A^iostin Ilnrbide con una fuerte división, conda- 
Ciendo un rico convoy de barras de plata de Gnanajt»- 
. 10. Liceafia no habla dado respuesta i esta carta, y 
habla dejado barlado 6 Rayón, marcliindoae con una 
regular fuerza que mandaba, j entooces creyó que DO 
debía excusarse de atacar al enemigo, no lolo punías 
tenia fuerza para hacerlo, sino porque Verdusco, y Ll- 
ceaga celumniaban á su hermano, diciendo que esta- 
ba de acufrdo con el gobierno de Uéjico, por la en- 
trevista emplazad] en la hacienda de Tulteoungo; dis- 
poso por lo mismo atacar i Ituf bidé, j lo hiao en %)S 
mismos términos que se reQere en la carte 23, tom. i 
del Cuadro, con la circunalBUCÍa de que habiendo re- 
cbazádolo varias veces, el comandante Oviedo por ga- 
nar fama en el combate atacó al enemigo, desobede- 
ciendo las órdenes de R:iyon que se lo problbian; fué 
derroiido, y lU fuga euusó U dispersión Je su tropa 
que. ya esiaba vicioriosa. Lieeaga se mantuvo pasivo 
e'peclador del combate i no mocha distancís, pans 
veía con el anteojo los fuegos, y ni aun por toniiirse 
el convoy de Ilurbide quiso auxiliar a Rjyan, no obs> 
tanta que sus mismos suldados se lo pedían. Esta 
es la acción mas vil que paede referirse en eata histo- 
ria. Hsyun sufrió la pérJida de ciento setenla hom- 
brea entre muertos, heridos, prisioneros y dispersos. 
Itnrbide solo fusiló ditt y ocho hombres, y no trctcUm- 
tt» como dijo al gobierno en su parle, porque codo- 
cia que agradaba al virey Calleja que se hichseo gran- 
des matanzas. La circunstancia de haberlo ejecutado 
en el sagrado día de viernes Santo, ha realzado esta 
■Irocidad en los ánimos católicos, y echado una man- 
cha sobre un hombre que prole^laba respetar la reli- 
gión crialiana. Los españoles se aprovecharon de ce- 
ta desgracia, y sotire ella cimentaron la ruina de cuan- 
to ae habla construido hasta enlunces eu obsequia de 
la independencia. Ca&lillo Bustamaote que se halla- . 
ha en Toluca haci ndo fechorías, marchó'aatacarcOQ 
dos mil hombres al campo del Gallo; este tenia fuer- 
zas sobradas para retlstir á seis mil, pero tarecia de 
la S(;ua necesaria para la viija; logró quitarle á Rayón 
la que llamaban dejius Remedios de que se surtía, J 
quedó redacido á bebería de una mina ;vieja hundida 
pero esta también se inutiliió porque los españolea 
arrojaron en lamiamaunos cadáveres: nn Indio le hi- 
zo saber i Rayón que aquella agua estaba meiclada 
con sangre; entonces ya trató de abaadongr el campo 
porque le filiaba el primer alimento de la vida. 

En euanlua ataques dio Bnsiamante al campo del 
Gallo fué derroudo; la chuia de cañones inventada 

(I) Eito aiTla fué una vtrdaáera pnfttta ptlüiea 
\e tmo lu eamplimíente; todo ge ptriUa por cana* de 
la dtsunion. En 16!! j/" '"'•i'i muerto finitadt «t 
leñor Mi-ieto* coBio ailé'i»'<- ' m; dm Ifitaeia Ra^ 

üitn ettiipa en ta cárcel ¡ie íO.í- c •. .'jic* eva hm p^ 
sada barra de griUc: Verduicú guata e» u* ealeliMO 
de la Ingaiticion, y Lioeaga habia tiáo Buoinai» otre* 
de «u hacienda d« la Gama por el lairo» Amb Bími 
A todo» l«* perdió la dettuUoit. 
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por don RtiBon Biyon le blio nn (Hcgo sosttnido ; 
rarlió compleuraeole. Se salió del campo eoiiida qui- 
lo en Terdadera formación militar; pero esti la per- 
dió la iropa al ll>'g3T al primer arrofo, ruos cada sol- 
dada se tirú de bruzas á Lelier cutnia agua pudo: cla- 
*u los cañoDes, di<í íae^o al pirque, qne hito su ex- 
plasioB cuando ya liabian tndaiju una legua, 7 llegi 
1 Ziiácuaro, donde no aguardú al enemigo po^falu 
de fuerzas para resiatlrle; be.aqui purJidus m una lo- 
' la nocbe todos los trabajos j a(aiies di- muchos mi 
En Puebla Umbien se aprestú una Tui'rte eipedi 
para Zacattaa, qua mandiel condedeCasIro Terreno; 

Cero esM se encontré sin enemigos porque Osaruo ;a 
■bía abaudonado el pueblo ^ acababa de recibir oo 
descalabro de consideración al tomar elpueldodeZa- 
capui^ila, qne siempre se maoinvo flej á los eapaño- 
lea. Ed «sios dias la Gebre amarilla bacía úndes 
estragos, y se poblabaa de cadáveres los cemeolerlos; 
pequeña nij^erit para Calleja, pues deseaba que no 
quedase ni un americano con vida. En seguida de 
estas derrotas, los Villaj;r;ines fueron atacados; el Ih- 
nado Otilo por el español Monsaife, j el Viejg por el 
corooel Ordoñei, ambos fuiTon hechos prisioneros y 
i su tarno fusilados, mei'e>:iÉQiJolo uno y otro por^us 
desórdenes. Ordoúes que quedó de coniiadanta por 
•1 gobierno, reemplazó A entrambos, pues durante su 
mande eo aquel departamento fusiló mas de ochocien-' 
Us^tersonas, no bajaban de áier. j ocho a veinte 
mansria* las qne marian ea el di* de tianguis o 1 
cado¡serTfsle de-anxlllar para bacer estu mata 
OH ca^Un Velosqnei, nombre tan odioso como el del 

K-lmer jefe de la Acordada, qae tenia igual epelaiÍTO. 
rdoiíei la pagó también como todos estos malvados 
en el ataque que quiso dar Ji Hin* en el rinco 
Zenleno en 1817, pues Dioi hacejoíticia á lado». 

SI. El general don Ignacio Rayón trató da repa> 
rar los males que abrumaban la patria en estos 
diM, íOTOoan'do el auxilio de loa Estadoa-Unldos 
del Norte. Ignoraba este jefe con qniédes preten- 
día mezclarse, aii como todos los mejicanos i quie- 
nes uoa irist'^ y dolorosa experiencia les ba desen- 
Eiaado y mostrado lo que es aquel gabinete que 
■ protegido y protege hoy con escéedalo del mun- 
do eíTilizado la rebelión ds Tejas, propasáudese 
á reconocer su gobierno y su independencia al mis 
mo liejnpo que protestaba guardar con el ancsiro 
U mejor armonía, vivía en paz y recibía todes los 
aprovecba míe utos de nuestro comercio. Por fortuna 
de la nación, el enviado con poderes, que lo fué un don 
francuco Pendo, hombro insustancial y locuaz <fne 
(bé rebelando el secreto de su comisión por todo el ca' 
mino, demorándose en Zacatlan, Huamanila y piros 
pantos, no logró embarcarse en 1» costa de- Hisantla 
como pretendía, y entiende que el gobierno llegd i 
Mber aa comisión. Mandó además Hayon á su se- 
cretario don Ignacio Oyarzabai hasta Acapnico con 
el objeto de que el señor Morelot le sostuviese ea la 
dignidad de su empleo, y también Liceaga y Verduz- 
co ocurrieron á dicho jefe ímiilarando su auxilio, prin- 
cipalmente el primero, que suponía bailarse sin liber- 
tad. En este.couOiclo de circunstancias, y conii- 
Boando tnn el sitio del castillo, dispuso el general Mo- 
r«los reunir un congreso en Chilpjotiineo para el día 
Bde setiembre, formado de loa mismos vocales de la 
anllpia junta nacional, agregándoles los diputados 
propletailos de Oajaca y Tecpan, capitales llores ya 
ocnpadaapor sus armas, y suplentes de las demás 
qae no lo estaban. Esla medida fué la mas prudente; 
pero no agradó al aeiíor Rayón, y motivó algunas con- 
testaciones bien desagraiiables entre ambos, y por ha* 
berse mezclado en ellas el secretario Resains, que te- 
nia infloja aobre el coraaon de Horelos, desabrieron 
& Ssjon con 61, y en el ano de 1814 dieron muy ma- 
lo» reaultado* á li patria. El cálculo de Uorelos so- 
l>re la rendición de Acapuico j su easiillo uliti «ne- 



to: teinada la isla Roqueta de donde se snrlia de leña 
la fortaleza, se rindiit por eapiíulacion el 19 de agua- 
to de 1813, firmáudos^ las capitulaciones en diez ar- 
tículos por el aeSorMorelos y por el castellano don Pe- 
dro Antonio Yelez II). 

63. EldiaSOseeiiiregaron las llaves del castillo 
al mariscal Galcaiia, y el 31 después de aseada un 
tanto la forialeía, la ocupi el vencedor. Su gober- 
naJur puso en sus manos el bastón, luciéndole (3); 
"Tengo el bonor de pouer en manus de V. £. este bas- 
tón con que be gobernado esta fortaleía, sintiendo 
en mi corazón que para su conquista haya sido pre- 
ciso derramar tanta sangre. . . . Horefoa lo recibió 
con dignidad, y le dijo: Por mi m te ha derramado 
Ratina goCa. Difidl es pintarla consternación que 
se hallaba aatao de ssienio en los semblantes de los 
cspltnladoB^ alli estaban como reunidas la palidez di- 
manada de la enfermedad y contagio Je que muchos 
estaban plagados, la vergiieuza y confasiou propia 
da unoi hombres vencidos, el orgullo castellano hu- 
mlMado, freaea la memoria de sus antiguas glorias y 
desranecida como bumü: el recuento del desprecio j 
vilipendio del vencedor puesto i punto de perece dos 
aüos ^oies por la perüdía del artillero Gago; todo esto 
parecía sallrles á la cara y cieriamenle lea bacía pror- 
rumpir en suspiros que todos ojan claramente. Ho- 
relos todo lo disimuló, se siintd á la mesa, brindú por 
EipaiM. . . .'si, repitió con una entereza igual á la 
magnanimidad do saeorszon. . . . por Eipaña, seíío- 
res; ¡tero Btpaiia hermana, y no dominadora db la 
América. Habíase estipulado por el articulo .3 que 
los españoles sacasen sus respectivos equipajes, y con 
este achaque ellos y las mujeres qne los acompaña- ~ 
ron f acarón muchas preciosidades y dinero; lodo lo 
sapo Morelos, pero se deseulendid porque era taa ge- 
neroso como compasivo. . . . Kste es el hombre de 
quien se dice en el párrafo bü del manítieslo del go- 
bierno hecho por Calleja i las naciones (3): ''Este 
clérigo estúpido, de sangre oscura j costumbres car- 
riles, fué vaquero, y á la edad de treinta J dos anos 
aprendió la gramática y un poco de moral. Era cura 
de Carácuaro cuando se rebeló. ... y an tita beitia, 
(4), autor del roas absurdo, mas bárbaro y mas necio 
plan que se ha escrito eu el uiiiverio, es en quien li- 
bran los fauiíicos U felicidad de su patria." La pos- 
teridad, que no juagará por caricaturas sino por he- 
chos, dirá si merece esta buena mano de coces no 
hombre que se conduela del modo que hemos referi- 
do y es publico. 

63. Durante el sitio de Acapnico sobrevinieron di- 
versas ocurrencias militares en el departamento de 
Horulas, de que daremos una ligera idea. El pueblo 
de Acallan fué invadido (en la Hiitecaj por Domingo 
Otk'ga, que comandaba trescientos realistas; había bu 
aquel punto un deslacamentoamericano, del qne fue- 
ron sorprendidos cuatro soldados qne salían de des- 
cubierta y fusilados sin pírdida de tiempo: carrieron 
igual suerte tretcleotas diez personas de ambos sesos 
que inermes fueron sorprendidas eu aquel desgracia- 
do pueblo y robadas además: rapiñáronse aaimiano 
los paramentos sagrados, y estrecharon al cura á que 
se los comprase. El general don Vicenta Guerrero, 
situado eu Cuauhlepec para contenst las fuerzas qae 

(1) Cartas 33 y 23, tomo 2 áel Cuadro: l¿«mte |wr 
mm importaitttt. 

(3) Lo he tenido en nUi manos; hoy lo potee el m- 
iíor áca Andrit Quintana Roe, que lo recüió por re- 
galo del tenor Morelot. 

(3) Etíd iruerto en el folleto que pubScú el licencia- 
do Juan Martin de Juan Marliñena en iS30 intitulado: 
Verdadero origen, carácter, causas, resortes, unes y 
progresos de la revolución de Nueva-España. 

(4) So exlrañtmoi etíe leagitaje, et de Uariiñena, 
W etpañol mai tofio y orguHoio qae Itetnc* coaoeid». 
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podrita narchir en aDiilto de loi realUtai de Ac>- 

Clco, le »ió flwrtrmrnle Mtretbado por Regnert, j 
liria «DCitiiibido ■! no hace lobre eaU una Tuerte sa- 
lid« d«*puéa de aeii horai da Torgo. Don Hanoet; 
dun Jnan Tenn ulieroo de Oajaea en fínrn de agos- 
ta é contrnrr al liaiiüol«ro Arraiali, conotide coi) e' 
IMMnbn de Zapotilloi que en San Pedro HUlepec ha- 
bla derrotado al liileodenle don Antonia Sesma, el 
cual condBCia Iretcieutoa oajaqneDOi para bacer un 
reeoDodniietiio üc la cokií j puerto Eacondido. Ea- 
te anciano muy reipelalile qaiao bacer de general en 
•I recucuehlro de S^iu Pedro Histepce, j por poco 
BDere de la culera que tiiio al Teñe tan mal parado 
por el mulaüllo Araieogol; mae i esle le doró poco el 
(aato de id <riunro, porque loa Teranee aalieron - 
ju üeroaniJi, lo derrotaran eo el trapicha de Sai 
Ana, j deaputa en Juchaiengo, j uJlimamenie I 
nmerto en un ialote de la laguna de Cba agua. Es- 
U» Tuerou loa primero^ eniayoa de la carrera inilllar 
4c don Manuel Tenn, jdten entonces y qae después 
hiao honor a nueatra niilicii (1). Los eapañolea rlcoi 
emlgradoa de Oajaea para Guatemala, coalearen ana 
npedicion de a(|Uel gubieruo para reconquistarla, en 
li cual estaba Imerekada la ramllia del general Oon- 
Uleí Sarabia, y deseaba teogar au aangre don Brni- 
to Bot-'ha, cooiandiiite de OaJaca, hiiu luirebar sobre 
•lia al general H^ilamoroi, que ae bailaba aiuado en 
la Hiiteca; mari:bó coa auma rapidez, j eo la raya de 
loe dus reinal de Méjico j Gailemala, atacó y derro- 
W eoQi pie lamen te al comandante DamhriDÍ: eaia ac- 
doB fu6 muy glorióla y degriapr««eclio, porqueade- 
nitii de haber dlcperaiJo a aqael Jefe, se le tomaron 
todaí »ut armas, muiilcianea, caja inilllar t un rico 
convoy que conduela de efectos para TendrHot A alio 
preciii, üiiido por hecha la reconquista de Oajaea (2). 
Fo( eslu victoria Saé hecho Halamoroa teniente gene- 
ral y yo le di puseiion de eite empleo, dándolo a re- 
eonoccr en la plaia mayor de Oajaea formada la gnar- 

W. Con no menoa brío y honor ae portaba «n 
•qnelloa días el general doa Nicolis Bra*a en el sitio 
d« Cosco mate pee. Ames de silnarae en aqut) puehlu, 
bahía rraistido loa alaqors de Conti, coronel del re- 
glmieaLo ei pedición arlo de América, quien le puso si- 
tio; pero no considerándolo Cal'eja sugeto para lo- 
mar la plaia.nomlird al coronel don Laia déla Afiuila, 
reputadu (como decia Veuegaa) por verdadera d^ut- 
¡a míUtar, ({uien tampoco hizo coia de provecho dei- 
pnéi de que ta placa ftií atacada í viva fuena, prin- 
cipalmente en la ■rx:ion de B de letiembre. Pallo üe 
TlTereí y de parque, se decidid Bravo á eyacnar aquel 
ponto y aa filió Impunemente de él la nocbe del 4 ai 
5 de octubre en rl^'orosa foTmscion, llevando en el 
centro todas las famlllaa del pueblo y haaia los peri- 
cos que las mujeres anianlea de ralos animales no 
qniaieron dejar. Para que na se sintiese an al cam- 
po Sitiador su salida, hizo amarrar un perra del meca- 
te de cada campana de los lialuartes, j Isl es que por 
toltarse no cmbln do jalar y hacer un cootinoado 
•ouMo: rato falio creer & las ailladores que bibia al- 
guna ooredad en la plaia, los tuvo en vigilancia, pero 
DO acertaron á saber la causa de aquellos repiques, ni 
soñaron qne Bravo quialera escaparse. Al día slgnieif 
ta se vieron burlados y comelít^ron cnsDlos eicesoü 
pudieron en veagonis de aquel cbasco; fusilaron i un 
moribundo que euconiraron, y se solazaron aquelloa 
bárbaros con una imagen de Haría Santísima de Gua- 
dalupe, i la que diapararun varios balazos, como á pa- 
traña de los Insitrgentes; mas no tardaron en pagar 
M(a fscboria, como vamos í ver. 

f1) Oudro ¡titUrít», tarta 30, tan. 9. 

(3) Carla f% Um. 3 iel Ciiatlre. TI entrar Iriun- 
¡knie én OaJaca d Matatnaroi y algo me totu 4*1 detpe- 
/•«IStKfwoypdelSlS. 



63. Sabida en Oajaea la escasez de parque que te- 
nis Bravo, se le mandó aa regular repneato, y á Hata- 
mnros ae le dijo que fueseá Eoeorrerlo: emprendió an 
marcha; pero llegó cuando ya el sitio se habla lenii' 
taiio. Sia embargo, aupo que con las tropaa eapedU 
cionarias que lo hablan formado venta un gran conray 
de tabaco pan Puelila, y se propUM atacarla. El mo- 
do y términos con que se dio esta acción Urillanie en 
campo raso, en el punto llamado ta Agua de QuicbuEs 
(conocida por otras con el nombre de la aetien iel Pal' 
mar), está detallado ctri-unstancladamenie en las car- 
taa 30 T 31 del lomo 3 del Cuadro histórico, copUn. 
doae el parte que diú Matamoros a) señor Horeios. 
El número de muertos y prisioneros en la acción, se- 
gún el napeliio que remitió desde Tepeaca el coman- 
dante don José Manuel Uirlinez, fué de quinientos 
homhra de tropa y sesenta y cinco cargas tnmadai. 
Matamoros pudo liaberse lomado lodo et convoy; pero 
noquiao para probarlo, dijo i Calleja: que él no se hitia 
porroíarsinoporei honor de tasarmaincjicauíii. Fué 
hecho prlsiotiero en la acción el comandante Cin Jsno, 
que lo era del convoy, ; pasado por Ue armas en San 
Andrés ChalchicomuU con un alférez. Se le aconaejd 
i aquel por orden aecreta de Matamoros, que al tiempo 
de recibir el sagrado viítiCo invocase indulto á nom- 
bre de la Iglesia, pups quería perdonarlo; mas no qol- 
a¿ aceptar esta oferta, y murió quijotescamente. A 
aa segando don José Manuel Harlinei se te formó 
consejo de guerra por orden de Calleja: era lenleote 
coronel y ae It- condenó y declaró en consejo de gene- 
rales incapaz de obtener empleo militar, y que se re- 
comendasen sus méritos anteriores para que se le 
conllriesft un empleo en la real haetenda: ae declaró 
asimismo que debían ser procesados el malar doo 
Fraocisco Avila y el teniente coronel don Rafael Ba- 
miro, por baber abandonado el convoy duranl.: la 
acción (1). 

60. Cansó esta noticia una impresión tan profunda 
on el ánimo de Calle¡a, que en olicto de 19 de octubre 
dijo i Castro Terreno, quedaba Impuesto con tanta 
sorpresa como disgusto de la desgraciada acción de 
Mariinei, sin ejempta tn toia ta iiu«rreeci6n; y que si 
ausentándose de Méjico no corriera riesgo la capital 
de perderse, se habrio puesto en marcha en el momeD- 
to en que recibió la noticia, 

67. Ttuvo raxon Calleja, pues la batalla fué terrí- 
ble; loa insurgentes deeian que le les había ealmlada 
el Imeto, es decir, el braio, pues hiao la caballería de 
dragones de San Pedro la u horrenda ni a La oía, que 
Hatamores se arrodilló delante da aus mismos solda- 
dos, suplicúndoles quR cesasen de matar. En Puebla 
eatuvo i puutn de salirse Castro Terreno, encarfcando 
el gobierno al ayuntamiento: no enlrd en U ciudad 
Matamoros porquM no quíMi y porque calculó con pm- 
dancia el estado de sos fuersas v las que podrían ve- 
nirío a batir. Habla en Jalapa el liaiallon Integro de 
Saboya con toda su fuerza, qae se habría puesto en 
raiircba i la primera orden, asi como se puso el bata- 
llón de San Luis, dragones de Puebla, el escuadrón 
de Zanosa, doscientos cineornls caballos de remonta, 
todo al mando de don Hanton Otiega, que era exce- 
lente general, y llevaba urden de rerorzarae con el 
batallón de CasLilla; con mis, llevó iruinta mil pesos 
pira obrar activamente. Estos dalos no han tenido 
preaenles los que han calificado de negligente á Ma- 
tamoros por no baber tomado á Puebla. A esle ge- 
neral sirvió de mucho un grueso de caballeria del 
Norte del mando de Osorno, é hizo ver nue si la tropa 
de eite hubiese estado siempre mandada por él y ar- 



I Cmste e» el ocpedietae numera lOOH. Legaja 
ral 39, nrátro B94 fojat. La carta retertaia ton 
te dio cuenta el ref et número 44, resijlfda m SO 
iit letiei^rt de I81B {que he vt*U). 
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r«ftl*da. Iiibrii ildo dUIUhui; boIp tUéfior hitada 
Arden y de baenos ¡efet. 

SS, LuIIrldandeHaiamnraaqiiedá pcrtccUmente 
•qñlpada con loi üeapojoi del anémico: aameniúauar- 
namenloín mas dídosmil quinientos listín, jaiodti' 
di era ti mas deceaie 7 mejor orRanizida del ejército 
deMareloa. Ea Méjico actlvd Calleja con todo ni poder 
la multlplleacion <le la milicia elvic:a, yflévó á »l ex- 
irttna de ejeeoeion ios provlilenciii en esta parte, 
qtMiti amias nobtea bijoa de los tf tu loa de Castilla 
M etoaparoo de ler soldados; y aunque no puso en 
Mtado dedefiínqa á Méjico, mandd sin embarRO q pitar 
da la Alameda la Rrande palizada graesa qne la ~ 
daaha, qae unfendo abajo oaa acequia, bien pi 
a«r*lr da foso I sns enemigoa y de trinchera. Loa 
gottot y los pesares siempre se ¡üternan, r no perml 
Ud que tos qae disrrotan los primaros Tivan ni aun 
por Olí momento en completa latlabcdoa. Horelos 
en aqnetla época hahi» llegado al apofieo de n fdoria; 
M nombre s« pronanciaba con respeto, y Iraia en pos 
de ai y como correlaiin la idea de talvador delap»- 
trta; Helante votos pnr su prosperidad, do aoto secre- 
tos, sin» (lábllcos T solemnes en los templos de las 
Otpit^les, i pesar del espiónale víRilantislmo; vt ohs- 
Unu, algunas acciones des^aciadas paniilian su eo< 
raion, y diban alguna esperanza de triunfar i sus 
enemigos: tales fueron la ao Piaxtla en la Hiiteca y 
la manrte <lel corunel don Easienio Montano en ios 
llanos ds Clamapn, junto á C ilpulalpa. 
1M9. Morillos liihh mamladoqae el coronel del regi- 
miento de San Lorenzo don Ramón Sesma, se situise 
en Huajuapan y recorriese los p'tntoa préiimosáliLi' 
car, sohre cnya plaza hahia paeito la mira. Sesma 
hahi* conlladdel mando de sa fuerza al teniente co- 
mnel Ojeda. que no tenia acreditada su pericia mili- 
tar; Tióse alncado por el capitán realiíti Miota. el cual 
dindole ana carga brasea lo derrotó completamente; 
la tomí dot cañones chiras, ciento trece raslles y no 
poco parque. Apenas creían los enemigas este triunfo, 

Íla tai precursor del salteo que hizo en segniüa en 
callan, viéndose dueño de tan buen armamento y 
con unos prisioneros perfecUmente eqaipados. Esta 
acción desgracia'la empeñó áHjtamorosá situarse en 
Tehuiclngo j obrar sobre Iziicar. El capitán de dra- 
gones de Sin Luis Potos!. Salceda, en el auque qne 
dió á Honiaóo dispersó la partida de este, porque 
ilén'lala pié á tierra norqne se le armd el caballo, lo- 
gré darle moerte, aunque Tendió cara sn vids, paei 
murió matando. Himld descuartizar sn cadi*er, eo- 
loeinrlo sa cabeza en Otumba y xa brazo derecho en 
Su Juan Teotihuacan. Bsta <iircunstancia da alroei' 
dft irritó á Oiorno: poso al mando Je don Miguel 
Inelan una sección que encontrándose con la de Sil- 
ceda cerca de la hacienda de Tepetates, so irab-> un 
comliate reSidisimo al sable y lanza: de toda la d>vi- 
■ion de Salceiia no qnedd mas que el padre eapallau 
Azoirate y ua tamborcillo. Salceda expiró igualmente 
y an vencedor mostraba sn reloj en señal de (an com- 
pleto irinníb. 

TO. A mi llegada i Oijaca del departamento de 
Zacallaii, qne fué el 9t de mayo de 1813, solicité del 
goherniilor de | a ciudad (¡ue eonvacaie una junta de 
todas hs autoridades driles, milita <'ei y eclesiástica), 
con el Bn de que representasen al señor Horelos la 
urgente necesidad qiehabia de que seinstahiacuao' 
to antes un congreso general. Venia yo de un de- 

Sartamenio donde relnahí el desorden y cuyos je- 
H le reulstian á entrar por el sendero de la justicia 
y daban lugar á qne et enemigo Iriunrase á su pla- 
cer: esto era tan cierto coma qua en el mismo día de 
ral llegada á Oahca entró en Zacatlan el conde da 
Castro Terreno con una fuerte división sin tirar un 
(hstlazo. Efectivamente, se reunió la junta en l> ca- 
tedral (1), y advertí muy caldo el espirita pAbiicOi in- 

(1) Bt:n (te mago itjtítZ. 



floyrndo en ello el qne pocos diaa antes habla man- 
dado en cnerda á Zacatoia el gobernador don BenltJ 
Rocba ii nna porción de eupañoles notados de tospe- 
chosos de Dna contranvolueion, y ¿ solicitud mía té 
lea hizo revolver 'del pueblo de Tanhnltlan, paei no 
se les había formada causa. Mis deseos de la Ins- 
talación del congreso eran tales, que tnve la aitdada 
de remitir al sen ir Horelos nn proyecto de consti- 
tución i Acapnico; llf molo atuiacta, porqne es cierto 
que no tenia los conocimientos necesarios para (ama- 
ña empresa. Accedió i¡ mis sApllcaa el señor Mira- 
loa, expidió la convocatoria pnr la que se turnaron i 
reanir las corporaciones en el mismo Ingar el 3 da 
aicosto, janlimenle con los elertoreí de partido: pro> 
sidió entonces la junta el señor Matamnm*, t salid 
electo repreientante por Oajana don José Maris Mar* 
gula en primer lagar, en segundo el licenciado dnn 
Manuel Sabino Crespo y yo en tercero. El señor don 
Ignacio Raynn habla expedido también sa eonvocaio- 
ris, como qae aun era presidente de la fnntai y en 
ella se Ie«n algunas clénsulai qne le birán eterna 
hono^ y renfiíló á los departamentos su vroyecto 
conslituélonal. "Leedla, les dneia, detenidamente, 
repasadla y empapaos en el listsmi qun •« adopta 
en ella. G<t un reglamento provisional que sirva da 
barrera Imppnetrihle 1 la estúnida lini"raneia y [gro- 
sero despotismo en ti serle délos acontecí míe ntna 
pábllcos, al mismo tiempo que afiance en lo poslblo 
la prosptfridad. llbeKad v abandan<^ia de los eintlada- 
nos. Es la emanaeina de nn eMailo y eonaeimíen- 
tos nada comnnes sobre el derecho aocial, y que d« 
«cnerdo ron el dictimen de la razón y del ejemplo 
que presentan los pueblos anilgiios y modernos, con- 
Irapesa los tres poderes, obstruye las intrlms y redo- 
ce é jallos limites la sublime auioridsd de que tanto 
abusso los hombres. , . . Deponed el fanatismo, ma- 
la fe, rivilidad y demf* pasiones niinns qne degra- 
dan al género humino. y abriendo el uida i las insl- 
nnaclines de las Tiriiides sociales, erponcd con sin- 
ceriilad vuestro dietimnn: >)aeed uso dn vuestra 
ilustración, significad vaestro* deneos; ninenn o- 
tro Interés es preferente al eomiin; vuestra felicidad 
es H único objeto qae merece mis sicriflclns, y inlo 
el voto gpneral de los ciudadanos es medio legitimo 
para consolidar la Independencia v la suprema auto- 
ridad que sea depositarla de rneitras conflanias y do- 
rechos. El conducto por donde podéis dlrii^lr vnai- 
tras reflexiones de modo que tenga yo )a Indecible a»- 
Usfaccion de verlas y enr^rgarme de sn snstancl*. M 
el comandante de armatqne tnviéraifl mas lamedlato. 
Remitidlas con cuanta extensión sea necesaria, y an 
el preciso intervalo que bay desde la l^cba hasta et 
último mes del presente año. A consecuencia sepn- 
bliearf n impresas, y si la mayarla de votos recae •■ 
favor de este sistema, se procederá é las elecciones 
en los términos qne prescribe para la instalación del 
congreso: si no se creari este en los términos qna re- 
clame la voz unlversitl, y este día aasptrado será «1 
mas ventaroso de mi existencia y el qae recordará 
con ternura y gratitad la mas remota poaterldad. lA- 
enelada ¡jnacta Rsvoit." {Tales eran Ins sincero* 
votos de esta buen jefe por la felicidad pAUicil 

71. Ño eran menos les qne oprfmian el coraaoa da 
Momios cuando eateudii la división de los vasales de 
la junta entre si; entoices deeia á RayoD en 33 da 
marzn entre otras cosas El mainr (de las desazo- 
nes) ha volado i esta» provineias, en todas se ha ob- 
servado un genpral disgusto; ¡quien Dios que uo si- 
ga el cincer adelante, 9 éi lo fM úttea «1 enemlg»! 
Me sacriHearé en hacer obedecer i la suprema junta, 
jamís admitiré el tirano gobierno, esto M, el motulr- 
qu¡M, aunque le me elifiera t mi por prlmerft(l). Es 

(1) Tadii to» sabignoi'to» butMt etmn la mm fot ■ 
ffM Jai preiida». El gn» mirito de lat e«aitítiieíoM$ 
MMitM w fM «I «M «f M d I« mMm 4e eUat lat taf» 
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indUpeuable que no» aireglemoi i li eonsiilucioa 
publicada, y en la que eslán entendidas todas las pro- 
vincias; todo lo demít es ilesacíeno; me parece que 
$i no lo he dicha lodo, poco falta. En itosdQia di- 
ce,.., "Vo siento soliremiDeraiiuestrosaaiaieciinieD' 
tos por los incalculables daños que pueden acarrear 
en OD tiempo lan critico en ijue no debemos pensar 
en otra cosa sino eu hostilizar al eaemiiio privándo- 
• le de todo comercio, como igue no htj esperanza de 
■acardo tu despotismo partido alguno: lo siento tam- 
bién por el especial afecto que profeso á cada uno de 
los señorea vocales, y lo siento por no poderlo reme- 
diar." — Merelot. 

tmlalaeian del coagreto de Chilpanlzinco. 

7i. VeriQcóse el dia 13 de setiembre de 1313, y no 
el <JiB 8 como se habla delerninado, por varias ocur- 
repciae que lo impidieron; la relación de este suceso 
esii consignada en la caria áS, lom, 3 del Cuadro 
hialúrlco. 

73. En la segunda carpeta de los documentos rru- 
nidos'para formar la causa del general doD iRnucii' 
Eeyon, be visto dos pifias originales interesantes pa- 
ra formarle cargos; la primera es la proclama qne 
desde ZacatlaB dirigió al comandante de Uéjico en* 
19 de agosto de IHll, i efecto de que se uniesen los 
cspafioles i los americanos para hacer la indepen- 
dencia después del regreso da Peraando Vil á Ht- 
paoB, y el discurso del sefior Uorelos al congreso 
cuando se ínsialú en Chupan tii neo, que á la letra 
dice: "Señor: >uestrDs enemigos se bao empeÜado 
W manifeslarnos hasta el grado da evidencia ciertas 
verdades importantes que nnaotros uo ignoramos, pe- ; 
ro que procuró ocultarnos cuidadoaamenU el deapo- i 
llamo del gnbieruo bajo cuyo juro hemoa vivido o- i 

primiilos: tales aon que la soberanía reside esen- i 

tíalmente en loa pueblos: que trasmitida i loa. mo- | 
Barcas por ausencia, muerl« ó caoliviüad de estos, | 
refluye hacia aquellos: qne son libres para reforniar | 
aas institución 's políticas siempre que les conven- i 
ga: que ningún pueblo tiene derecho para aojoxgar i 
Bt DO precede una agresión injusta.... ¡Y podrá la | 
Europa, principalmente la España, echar en oara á la : 
América, como ona rebeldi», este sacudiniento gene- ' 
roso qne ha beclio para lanzar de su seno á los que 
al mismo tiempo q- t decantan y proclaman la justi- 
cia de ealos principios liberaUs intentan sojuzgarla, 
lornándela á una esclavitud muy mas ominosa que la 
pasada de tres siglos? ^Podran nuestros enemigos po- 
serae en contradicción consigo mismoa y califlcar de 
Iniustoa los principios con que canoniza de atrita, 
}usta y neceaaria su actual revolución centra el em- 
perador de los franc 'sea! [Ahí por desgracia uhran 
de cale modo eacandaloso, y auna serie de atrope - 
UamieiUos, injusticias; atrocidades, añaden esta In- 
coDsecueocia para poner el colmo á su inmoralidad y 

74. "Gracias á Dios qu^ el torrente de Indignación 
que ha corrido por el coraion de los americanos loa 
ha arrebatado ini|ieiuo sámente, ; lodot han volado á 
defender sus derecbos enlre^ndoae en las manos de 
ana Providencia bieiihecbora, que da y quita, erige y I 
destruye los imperios según sus designios. Éste pue- [ 
blo oprimido, aemejaiite con mufho al de Israel trar ' 
bajado per Faraón, cansado ya ¿,' sufrir, elevé sus ', 
manos al cielo, hiio oír sus clamores ante el sulio dul 
£lerno, y cate compadecido de sus de.'gracias abrió | 
eu boca, 7 en presencia de los serafines decretó qna | 
al Aaáhaac fuete libre. Aquel espíritu que animó la 
enorme jnasa que vacaba en el antiguo caos, qne le ' 

• «ÍMfMr; tntMcet gaiernará hien avnjiu tea un et- 



dii'i vida con un soplo 4 hiM niear esi« muBde bbw«- 
villoBO, semejante ahora á un golpe de fliortridrfart. 
sacudió fuertemeuie nueairoa emtxnun, quitA el ven- 
daje á n' estros ojos y conviriid la apalfa TeigonsaMa 
en que yacíamos, en fuar belicoso y tenible. 

75. £n el pueblo de Dolores se bizo oir «IM voz 
muy semejante á la del trueno, y propagándote c«a 
la rapidez dtl crepúsculo de la aurora y del etttHldo 
del caüoo, he aquí Irasformada eu un monento la «' 
oeracian presente en briosa y denodada, cooqiarwle 
con la leona que atruena las selvaa f busctado 8«t 
queridos cacborrillos ae lanza sobre sos nnn^iga». 
loa confuuda, loa persigue y desptdtu. A etle aa*- 
do, tenor, la América irritada y amada solo eam loa 
fragmentos de lasopreaoraa cadena i que toaba (te 
romper, forma esca^donea, levanta ejércitos, erlft tri- 
bunales y lleva sobre bus enemigna la confnikM, l« 
vergüenza y la muerte. 

76. "Tal ea la idea que ne preaentt T. U< euaado 
le cooleroplo en la noble pero borroroaa aeUtud de 
batir á sus eoemigos, arrojándolos mas allá da !•« 
marea de la Bélica; pero ¡ahí que la libertad, eaie iam 
del eielo, este patrimonio caya adqnisieioD y oonaet- 
vacion.no se conaigue aino a precio de ta.^gie y te 
loa mas costosos lacriQcioai cuya Talia está e« rtiea 
del trabajo qne cuesta tu recobro, ba vettido á noe^ 
tros hijos, hermanos y amigotde luto. Porqneitpilin 
hay de nosotros que bo baya aacrificado alfuo^ de 
las prendas maa caras de su eoraionf iQoiéa no re- 
gistra eu el polvo de nueslroa campos de htuMa et 
resto venerable de algún amigo, hermano i dOBd^T 
¿Quién en la soledad de la noche no va au earq ifué- 
gen y oye sus acentos lúgubres con que clama vna- 
ganza contra sus asesinos? ¡HaneitiHlat Cnieet, 4t 
GuanajuHio y Calderón, de Zitácnaró y de Cuantía!..... 
¡Manes de Hidalgo y Allende, que apenas tciectotin- 
vacar y qne jamás prdnunciaré sin reapetar'. Tet- 
oiroa habéis sido testigos de nnestro llanto! le'tplree, 
que sin duda presidís e^ta auRusU asamblea, me- 
ciéndooa plácidos en derredor de ella, puea que Titet- 
tros votos se ban cumplido, recibid á par que nne^ 
iraa lágrimas la maa aolemne protesta que á vneatra 
presencia hacemos en este dia fausf», de n^rir ó ttl- 
var la patria. . . . déjeseme repetirlo. . , . marir i 
talvar la patria (i). Kslamos meiidoaj señor, en U 
lid mas terrible que han visto nuestras edades tn tala 
continente: pende de nuestro valor y de vueslrt aajbi- 
duria la'suerle de !i>-te milloues de americgnaa, oo«- 
piompildos ea nuestra honradez y valeolla, y bqy s<t 
ven loiocados entre la libi^nad y la servidombre: d» 
cid ya si ea empresa ardua la que scoraetimos y ter- 
mos enire manos. Por todas partes se dos SMCian 
enemigos que no se detienen eo los medios de beati- 
lixaraos, auj> los mas reprobados por el derecbu de 
gentes, como consigan nuestra esclavitud; el veoeife, 
f\ r^ego, el hierro, la perfulia. Ij cabala, la calumnia, 
tales son las baterías que dos asesun y con qne nos 
hacen la guerra mas cruda y ominosa. . . ■ Pera ano 
tenemos un enemigo mas atroz é implacabl?! 7 eu 
habita eu medio de nosotros. . . . Laa pMíones qee 
despedaian y corroen nuestras qntrañaa, y se llevae 
al abismo de la perdición innamerahlea victlmaa. - . . 
los pueblos, hechos el vil juguete de eiraa. ¡Buen Diotl 
tiemblo al (¡Rurarine los horrores de la guerra civil; 
pero mas me estremeaco al considerar los de la tntr- 
quia. No permita el Helo que emprenda ahora det- 
criblrlosi esto seria llenar i V. H. de la consleritaeien 
que debo alejar en tan venturoso dia; s»lo diré qiaa 
sus autores son reos, anie Dios y la patria, de la san- 
gre de xuc hermanos, y muy mas culpables que neet- 
iros descubiertos enemigos. Tiemblen los motores 
y aiiradores de esta llama infernal, al contemplar por 
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•H, caiiM i )<w pseblof íbomdUi wvuelUM en limiBt 
dwwncii, por haber fonenudo sbs uprichos: liem- 
bl«H al HganiM U eipcda eatrtda eú el pecbo de au 
bomeno; tienütlcB, en Bd, al Ter aunque de lejoa i 
MiM cnwliaJBiQS europeos riéadoae j celebrando coa 
•1 ngMijo de DOM oaribea tu» díidiebii y desunioD 
G(ww el Bayor de bus iriunfos. Este cúmulo de dea- 
KMcíM) «Bidat á laa que pena nal meóte han padecido 
llt» harútCM oradilloa del Aaáhaic, oprimido», ya en 
Ih fiiBM. ja es los buqnos j palsM calidlainMi é in- 
Mlnbñ*. ja MTMieiidv baata del alliaealo maa pre- 
ciao pan eoaierfar iwb vida eongojoaa. lejos de arra- 
dratlos tolo ban lerrido pira manteuer tr bennoaa 
j Mfnda IUbu del patrioiisoo y exaltar su entu- 
aiaam». Permltjaeine repetirlo, todo les ba fallado 
. alguna Tea, pero janús el deseo de aalvar i au patria: 

SeweiKlo tiwvisinio para mi conion!. ... SI, ellos 
nnendigade el pan de las cboui huvllilefl de tos 
paalorM, y enjoganda ms labios sedientos con la 
Kim innuadadelaicisternat; pero todo ha pisado 
«otop Ptsan las tormentas JMrrascosai, laa pérdidas 
•« bu lapneato coa creeos, á las derrotas y disper- 
siones se hin seguido Iss reuniones j victorias, v los 
nteifcanos jaqiii se han hecho mas rormidablas i sns | 
«sesaigos que cuando han vagado por las montañaa, | 
ruificúido i cada paso j en cada peligro el vnto de : 
nlnr á eu patria ; vengar la sangre de tus hermanos. 
T. H. por medto del Infortunio ha reeobrado sa 
«ipleador. ha consolado k los pueblos, ha destruido 
en gran parla á sos eneslgos y logrado la dicha 
4* asMurar á su amados hijos qae no tala mu; 
lejos el suspirado dia de su Independencia, de su 
libertad y de su gloria (1). V. M. ha sido como i 
ima iguUa generosa ane ha salvado & sus pollne- : 
los, y colocándose sobre un elevado cedro, les ha | 
mostrado desde su cima la astneia y vigor cpn que los i 
ba preservado. Tan majestuosa como terrible abre ' 
«n este moowDto sus alas psleroaleí para abrigaruo» \ 
btio de ellas y desaliar desde este asilo sagrado á la \ 
rapacidad de ese león oi^lloso qus hoj vemos entre . 
el caaador y el venablo. Sean pnes las plumas qae i 
nos cobijen las leyes protectoras de nuestra aegurí- i 
dad, sus garras terribles los ejércitos ordenados y en ■. 

í j' -7***'"""*' *" "•'"■ Pe"P'Caoei vuestra gran 
sabiduría, que tiido lo penetra y anticipo. Dia graade, 
«.nslQ T tenluroso es eiie en que el sol nos alumbra : 
con los mas pura, y san parece que en su esplendor | 
nneatra el regocije de alegrarnos. lUeníos de W oc- ' 
Uteasoroa» de Cacamatiin. de CuBuhtimoe, de Xlco- ; 
tencatl y del malhadado CaUoosi! aplaudid y rele- 
1 íS?" *^ "'»'•'« en que hiUiels acomeildos por ; 
l« p«|flda espida de Alterado, este dichoao instante 
en qite Tueslroa hijos sa ban rpnnido para rengar ' 
vuMJros dqsaOienis y ultrajes j librarse de las gar- 
ras de la tiraba y fanatismo que Ibaa á sorberlos pa- 
re «lempre. \| t% de aROito de 1381 sucedió el U i 
«e setiembre de 1813: en aquel se aprelsron la» cade- 
nas ds ni|«itr, serridambre en Méjico TmotMiUan; i 
en. este M rompen para siempre en el venturoso pne- i 
Dio de Cbilpaiisinco (2). 

77. "lioado sea para siempre el Dios de imoairos : 
padres, ycsda momento de nuestra -i. I» cdéhrese ; 
'Jt^jO" himno de gracias por tan grandes benel- I 
nos. Pero, señor, nada emprendamos ni ejecutemos I 
pata nuestro bienestar si antes no nos decidimos á > 
proteger |g religión que profesamos j sus inslitucio- 
"•^ ' **n»erTar las propiedades, i respetar losdero- I 
cbtn da los pueblos, á olvidar nuestros mutuos rasen- ¡ 

O FmMbanU scbs aUti y quince dio* compleíai \ 
(wr« fM u esmpiieM etie vattdnio: d»rattte etíe Htm' i 
P" flte *e moatmo tahdiel* libertad tnefieana. 

(IJ Cliilpaottioce en aujicttw guiere dedr lugar de ¡ 



timientos y trabajar i a casa d lamente por|1lanar cstu 
objetos sagrados. Desspareiea antes el que pospo- 
nie(ido.|s saltación de la América i un egoiamo vil, 
se muestre indolente en sernrla y dar ejemplo de un 

acrisolado patriotismo Tamos á darnos en et- 

pectácolo de las naciones cultas que ya nos observan; 
en fin, vamos i ser Ubru i independiialet. Temamos 
el inexorable juicio de la posteridad que nos espsra,, 
temamos ai tribaoal de la hisi<)ria,ique ha de pre- 
sentar al mundo el cuadro y fallo de nuestras ac- 
ciones; por tanto, ajustemos escrupulosamente nuca- ' 
Ira conducta' á los principios de religión, de honor 
y de política. Señor, yo me congratulo con vuestra 
insialacian. Uge." Consecuente con los votos del 
general Horeloi, expresados en la anurior felicita- 
ción, el coDgreao acordó la slgnieatt 

Acia de independencia. 

78. El congreso de Anáhnac, legitima menta insta- 
lado an la ciudad de Cbilpancingo de la América 
Seteotrional por las provincias de ella: declara so- 
lemaemente. á presencia del Señor Dios, irbitro 
moderador de 'tos imperios y autor de la sociedad 
que los da y loa añila según los designios Inexcra- 
tablea de la Providencia, qae por las presentes cir- 
cunstancias de li Kuropa ha recobrado el ejercicio 
de su soberanía usurpado; que co tal concepto que- 
da rota para siempre jamás y disuelia la depen- 
dencia del tirano eapañol; que es arbitra para esta- 
blecer tas leysi que le convengan para el mejor ar- 
reglo y felicidad inlertoi; para hacer la guerra j 
pal, y establecer alianza con los monarcas y repú- 
blicas del antiguo continenle, no menos que para 
celebrar cpncordatos con el sumo poniiüce romano 
para el réijlmen de la Iglesia catdlies, spostAlics, ro- 
mana, 1 mandar embajadores y oiosules; que no' 
prefcaa ni reconoce otra religión mas que Is caté- 
llca, aposttilica, romana, ni permitirá ni toleraré el 
oso público ni secreto de otra alguna; que protege- 
rá con todo BU poder y velaré sobre Is puraxa de la 
fe y da sus dogma* y conservación de sus cuerpos 
regulares. Declars por reo de alta traición á lodo 
el que ae oponga directa ó indirectamente i su In- 
dependencia, ya protegiendo á los europeos opre- 
sores da obra, palabra 6 por eserito, ya negindo- 
se á contribuir con los gastos, subsidios y pensio- 
nes para conéinuar la guerra hasis que su indepen- 
deneía sea reconocida por las naciones extranjeras; 
reservándose el congreso presentar i ellas por me- 
dio de nns nota ministerial, que circulará por todos 
lol gabinetes, el manlBesio de sos quejas y juBticia 
de esta resolución, reconocida ya por la Europa 
misras. Dsdo en el palacio nacional de Chilpsnt- 
zinco, i seis diss del mes de noviembre de 1SI3. 
Licencisdo Andrés Quintana Boo.— Licenciado Jo- 
sé Manuel de Berrera.— Licenciado Carlea Harfa de 
Bosta man te.— Doctor José Sixto Verdusco. — losé Ma- 
ris Licesga. — Licenciado Cometió Oriii de Zarate, 
secrstsrio.— En la misma fecha se publicó el mani- 
flesio del congreso, en que presento á l« nscion | 
á todo el mundo civiliíado la Josticis y necesidad 
de decisrsr su independencia. 

79. Bt geoetal don Ignacio Hayan, aunque Brmd di- 
cha acta como se ba visto, pretendió qae se continus- 
se.obiando en nomlvn de Eernando TU, i qoe el con- 
greso ; al aaBor Horelos se opusi<iran, poi cre« este 
srbiirio ana especie de snpercberia muy ajeno de la 
franqueza J sinceridad del primer cuerpo de la na- 
ción. El goania oslaba echadn y estábamos an el ca- 
so de decir toma César af pasar el Rubicon La 

iiurie ntd tebada, h demái corre de cuenta de la for- 
ttma. Lm españoles no se dejaban alucinar con api- 
ríeocias, buscaban ta realidad, es decir, la dumi- 
nacion aíroJulo sobre eaU p»fs, auaqoe fuese sobre 
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iM ncombrof 7 niinis d« iodos lo* niBJieaiuM, (m- 

reelwan tadoa elloi t solo quedase !• irea dg est« 

conliaenle qae rcpolilarian coa oíros aspcaolfa (1) 

BO. Reunidas las divisiones que jazearon á Ac*-- 

Ealco, j dadas árdanes pur el general Horeloi noni' 
rado por el eoogreso, á peasr sajo, generBlíHiM de 
Ina armas, j pxpedidaa disposicionea para que seren- 
niesen otras fuerzas aaiiliires pira emprenderli eos- 
qoiila de Vjlladalid de MicliORuan, acomelioesta des- 
f raciada empresa, de que daremos idea cnindo la hi- 
f «moa dado de la derrota oue iDricrun los cuadros 
Tenidos de Tejas ea agosta de ItítS por el general Ar- 
redondo) snceso importante j qae no debemos omitir 
como episodio prineipal de esta hiitoria. Para ha- 
cerlo can la posible etactitud, Inmareinos el bilo des- 
de una época anterior, ajustindonos 1 laa relaciones 
del coronel ddn Beraardiaii Galitrm de Lara, actor 
prlocipal en esta escena. Este Individuo publicó por 
la imprenta en Hooterer en ISÍ7, en la oficina de Pe- 
dro Gonialeí j sodas, un manifiesto en que suslan- 
ctal mente dice: Que cuinrio caminaban los señores 
Bidalgo j Allende para Bíjar, tuvn coa ellos uaa en- 
trerisia en la hacienda de Siuia Hiria, en las inme' 
dtacionesdel Sallillo, donde recibió dd mino de es- 
tos jeres el tftnio de teniente coronel, que deapnéi le 
•onflrmd el congreso de Apatiingan: dlíronle asimis- 
mo el de enriado cerca de los Bsiados-Unidos del 
Norte, j no pudo desempeñar eita comisión pjr el 
arréalo que ambos jefes sufrieron en las norias de 
Bajan. No obsiantu i'sia desgracia, impulsado de su 
eelo por la independencia de Híjico, reunid catorce 

Iiatrloias esforiados, j atiaiidoaandOEu casa y f^mi- 
la marcha por desiertos Inmensos, senderos descono' 
eidos j nacicnea birbaras, hasta llegará Washln^tna 
despnéi da caatro meses de panas j de haber cimi- 
nado mas de mil cuatror.ienlas leguas. Expuso su 
eomision pera sin efecto, porque na se reputa legiti- 
ma lu autoriíauion, 7 cuando se hubiese tenido por 
tal habría desistiio de ella, porque enteodid que di- 
chos E'.tadoi se inlercaabín en adquirir para si parte 
4e los terrenos que ocuparon eou su afu la en el caso 
de Impartirla, ; por lo que no quiso comprar oter :'■ 
aa patria sino coaservar la Integridad de todo el ter- 
ritorio que pojéis pacificamente (2). 

81. Pjsúse á N. Orleans, v con las buenas dispo^l- 
etanes que sncontrd en ai|ue1lds vecinas j auxilios 
que estos en lo particular le franquearon. logrO reu- 
nir cuatrocientos cincuAta soldados arenurems, to- 
dos anuerridos j tiradores certeros, alecclonándotos 
Me] modode emplear todos lo<!liros j eTílar el des- 
perdicio de lapúlvura j balas que le escaseaban. Con | 
Ute puñado de hombresempreoili(tstieiiiedicioa,lomiS \ 
posesión Je Nacúgioeliei que hall;') abandoiudí, 7 des- 
pués por sorpresa la bahía del Espirita S:inLa con to- 
das BUi> municiones de liac^ 7 guerra. Para recobrar 
este punto se presentaron mas da dos mil realistas al 
mando de los gobernadores de Kuevo-Leon y Tejaj. i 
Sitiáronlo por espacio de cuatro meses, cn el que sos- > 
taro Til-ios ataques; sus soldadas hicieron sobre loa ' 
litLdures tales estrajios, que después de las matan- 
Uibecbascon las i;uerrilias que dispaso, y TeiuLi- 
■iete acciones generales que le dieron, loi abllgú i le* 
Yantar el sitio retirándose para Tejas con pérdida de 
mu da ana cuarta parte de sus tropo, j aolo catorce 

(1) Ettot prectoiot doatmentoi le ¡ten dínntRsdoa 
•a ei Cuadro hUtórice, y reuaidat en el retüme» qne te 
publieó en Laairtt por den Pablo Mindloil, deidt U 
pág. 374 d 423. 

(S) Eepero qv» taioa eslot datot y cireunilaneiai le 
lat^on d la villa par ¿I gobierao ta la tataa preteitte, 
an qm reelamaa lo» Etladot^Unidos indtmtUiaeionet 
por gaitút y anxilioi que áüqitt Mi áUron en aquelía 

época mará que lútiUemoiwieitf ''' ^- - 

W M dMUCtrord d toda Imt. 



de loa sitiadoa. Habiendo salido Gntlerrez de L«rm 
en sD persecución, acompañado 'le alguno) Indias 
eojateg, alcanid i las realistas campados en el paraje 
llamado el Roiillo, donde les presentó aceion. Do b»* 
cbo loa derrotó, stlTíndose con la faga los g<obeni*- 
dores 7 varios Iroios de soldados dlspersot; tonélea 
además toda la artillería, parque, caballada T eqatps> 
jes que coudncian. Canilnuó la persecución de loa po- 
cos que quedaban, los cuales se entraron en la oindad 
de Bejar 7 se fonificaron en ella: pero Mtr«cfead*fl 
slli por un sitia rigoroso, st rindieron i diaereeioa 7 
se le presentaron de rodiltas ambos gobernadores fn- 
ploraodo su clemencia y la gracia de la vida. As«- 
guradas las personas de estos dos mandarloea, amlMa 
españolea, nombró una junta guberaatira j gtatrtt 
en nombre de la nación, eompaeata de peraonae bloo < 
reputadas elegidas popularmente, pan qne k osanM 
miliUr juzgara i. los prisioneras, ejecntándose las m- 
tencias con previa audiencia judicial de los reoe. 

Sí. F.ttibase entendiendo en eatas caasas caand« 
aupa Gutierres de Lara qae el eomnadante Bllion40 
veuia sobre Béjar con mas de dos mirhoinbr«s, 7 con 
ellos la fiieríi de Chihuahua: saliA a ahorrarles el ca- 
mino, 7 los encontré campados j prevenidos en el AJ»> 
lan, 7 aunque el lugar era Tentajoio para ana defba- 
sa, le presentó batalla coma en el RotiUo. SotríiTasa 
con tesón el fuejio por ambt} partes por cuatro borai; 
mas al fln la Tlclorja se declaró por CalleTrei,]teo ten- 
do eiie U pérdida Je vetrtiidós ' muertos 7 cuaren- 
ta 7 dos heridos. T Rll7oi'lii ni-is de caairoeieotoi, 
ne-i-^itando aiían w.i.,^ >■ ii .t v una riqueza gae en 
sua montaras 7 a,Udr<.. . 'a aquella galana divi- 
sión (1). 

83. Regresó Gutierres de Lara con estos despeliM 
á Béjar, y allí sup'> que el coronel Arredondo se Ba- 
ilaba en Laredo uon mai de mil quioientos hombrea. 
Form6 luego ai)S planes de defenai 7 se preparó i bjt- 
tirlocomoá Eli'íindo, La tropa eniaslaamidi con 
sus anlerloreí triunfos se preparaba oara obtener e^ 
te uneTo, cuando por ana de aquellas des^raciaa que 
noesd.i'lL>a los han\l)res preTenir ni evitar, 1I na i 
:|u¡tarselod'! ia>iiMn'>a donJotf Altaret de Toledo, 
honbre Je fama por sui iiiliigas oscuras 7 qne bt 
deja l.i en doi mundos la pestilente memoria de sus 

St. Era este nn amerlcmo de Iss AntP-laM qae ha- 
bla sido nombrado suplente de ellas en las cortes da 
CiJiz, donde marcóla m<.nioria de sn eiisteocli por 
ana r<>charia cuya exculpación se creerla boy sincera 
si por su posterior y criminal conduela no hunlera da- 
do él mismo el triunfo á sus perseiiuldores. 

8:1. R^^sidia este bellaco en Norte-América, desde 
donde procurA ganar el ¡itiiete del congreso de JLpat- 
zingau hacitndolo creer qae era persona muy intere- 
sante 7 cap.11 de representar á la nación mejicana cer- 
ca del gnbierno de tos Mti dos-Unidos. Sus eiposU 
cione.i dirigidas i que can el diploma de enviado se 
le ministrase una cccüAi snma de dinero, faeron 
por desgracia aleudidas á pesar de los InforniBs qae 
contra el hicieron el ((eneral don iaan Pablo Anaya, 
el doctor don iaan Itobfnson 7 otras personas dignas 
de ser creidis por su veracld;td 7 patriotismo. 

SQ. Elle liombre, púas, en la corte de Washington 
afectaba ser ríval del enviado da España: mas obra- 
ba en secreto de acuerdo cvn él, (e daba a^ao da 



(1) ifra frtcino qae u le ptffsu algo, eosio la mt«J, 
de lo tomado á Ridalgo *n Bajita. No poe» M le pegó d 
Salcedo don Ñemetio, pitei euaKdo le marcha para Bt- 
paia, en el camino de Voracria atacó at convoy Vielo- 
--' -- " evcoatraro» preeioiidaitt. El gran t**oro 



dby Google 



SÜPLEBEirrO A L0S1TRB3 SIGLOS DE MÉJICO. 



«taito «Din loi tniarK«iitM paaaba (1), j no dejaba 
ptedra por iBOTer pira fnutrar las operaciones Je Gn- 
lierreí eI« Lara. Poso en acción loa resories de la 
calamola dHcanecptaándolo con bd tropa, para cnjo 
afecto babla colocado entre ella varías Individuos lan 
utnUis, pírfldoa j reservados tomo él, que esiiiasen 
Wdaa ana operaelenei j le d esa creUI tasen por so 
parto. 

87. Luego que Gatterm de Lara nrresló i tos go- 
jbaraadorea, te presentó con cuatro dr pitos agentes, y 
wa liMlacarade no celo pairidticole pidieron con ina- 
ttKCla qae eniregMe laa personas de Iba arrestados 
7 prlaioneroi al paeblo para que los ilesptdazas», pnes 

' $t bailaba conmOTÍdo y ansiaba lumalluorianiente lo- 
■arTeugaoM de las atrocidades qae los tiles sober- 
udoraa hablan becbo en las personas de Hidalga t 
jUlMida jdemis de su comitiva prínltAiera, Golierrez 
ureiilleieau entrega aunque ignoraba el espirita de 
■■llgBklad que contenía bl pretensión; por el contra- 
rio, dlipnso que loa reos se mantuviesen en prisión 
Mgnra haat* la terminación legal drl proceso; repi- 
tiaron snt pretensiones j lograron seducir á naos se- 
tenta palricioa que estallan mas quejosos tie la prlsioo 
da Hiuatgo y Alleitde, Sedujeron también i la ma- 
jor parte de la junta, de la que recabaran una urden 
tm qneae mandaba que la guardia de los guliernado- 
re« arrestados los entregase en el acto sin excusa ni 
pralexloila g:ivilla de los cxallados, que se presemd 
en forma de tropa. Qutierrez no pudo menos de obe- 
decer y cumplir, sin esperar (como debía) la drden 
del jefe prlocipal; asi es que apoderados de dichns 

Ssioneros, los condujeron al snplicfo y degollaruo. 
ando aupo Guilerrez este atentado, no pudiendo 
Cttrtarío porque era un tnolin mlliiar, mandA que vola- 
•aeo su socorro up sacerdote, á <)ulennosolu no per- 
mitieron que los auxiliase en su ultima bora, sino que 
lo denostaron y dijeron muchas Injurias contra el que 
lo mandaba, y á todo escape tuvo qne solverse. 

88. Comunicadas ealos hechos i Toledo por sus 
agentas, hizo i Guilerreí autor de estas ejecuciones.- 
Toledo marchó luego para la Tronters conüado en el 
partido que creyd ya tener, comnnied de oficio su II''- 
gada á Gutierres ufreeiéndr'-' servir de su segundo; 
mas advertido de sus d^i^''.- . 'asi loteoclones rebn36 
aut servicios y te apercllii . ij' c sí n-Krase. En efcc- 
Ut, marcb6 i la villa d« SaieltiitKhet, donde ñor m^ 
dio de una pequeña imprenta que traía contigo pu- 
blica do pOEoa impresos dirigidos i desconceptuar á 
&itjerrei j á recomendar su mérito personal. Pro- 
ponía en ello<i que si se le confiaba el mando de la 
•Xpedieion, pagarla inmediata nwn le los sueldos de 
la tropa que bahía servido a las órdenes de Gutierres 
de Lara; que coiitlnnarla en lo sucesivo scudiéndola 
con el prnt J con otras gratificaciones; y sobre todo, 
qAo se comprometía no solo t obtener la victoria, si- 
no i po«er en la mlima confarmidad á disposición 
de la nación mejicana todas sus demás provincial en 
■V deseada independencia y libertad. 

89. Eitaa lisonjeras ofertas obraron todo lu erec- 
to en aquella gente Inexperta y venal, y logró sus de- 
pravidoa intentos. Sedujo asimismo i la parte prin- 
cipal de los vocales de la junta y obtuvo de ella el 
nOBbnmiento de comandante general como el mlla- 
D* el de rey de las incautas palomas. Handdsele á 
Gutierreí de Lara qne entregase las municiones de 
feoca y guerra, armamento y aun planesque habik dis- 
puesto para batir á Arredmidu, lo que ejecutó á la aa 
ion misma qne Iba k marchar! la campaña: obedeció 
al Bn esta úñtea; pero penetrado de amargura ai ver 
dnalenladaa las tropas, ora sea porque se hubiesen 
desengañado de lo quimérico de sus promesas, ó ya 
pwqne no tuviesen de él todo aqael concepto y pres- 



tigio que se granjea un general acó stnmbrado á trlun- 
riir. Diúseal lin laaccton conoclilacon el nombre do 
RÑ) de jffdína el tX de agosto de 1813 (f). Dióse 
también el último fatal golpe á nuestras fuerzas, y 
terminaron para siempre nuestras glorias par aquel 
rumbo. Aun después de hecha la independencia, 
nuestras armas hansido desgraciadas en aquel país, 
90. Kl msnilleslo de Gulterreí de Lara está bas- 
Ujite exacto e .mparcia 

los le . . 

de justicia i sus propios hechos aunque sean los mas 
criminales. 

01. En apoyo de esta verdad, se presenta como 
texto un plrraTo del parte js citado de Arredondo & 
Calleja que dice; "La sagacidad del infame Toledo 
trabajó de tal suerte, <]uc por ella y sus enredos se 
atrajo la estimación y mejor concepto del enemigo 
que ocupaba esLa ciudad (de San Amonio de Béjar), 
por lo que hito desmerecer al picaro Bernardo Gutler- 
reí en tal extremo, que' tuvo i|ue renunciar su geno- 
ralalo y largarse anticipadamente á lus Estados-Uni- 
dos, recayendo el mando en Toledo, per lo qae se an- 
mentó el auxilio del pais neutro." 

9í. Todns estas expresiones fueran agua de rosa 
y perfumes para Toledo: cometida esta perfidia temar-, 
chó i España; obtuvo indulto de Fernaiiüo Vil, y ade- 
más una pensión sobre la renta de correos: protegió- 
lo altamente la condesa viuda de Villafranca; se le 
mandó á Rusia y después i Ñapóles, de mioistio de 
la legación de España. Tales fueron sus recompen- 
sas y tal Injierfidia con que obró con loa americanos. 
Don Mariano Torrente también mrrecib del mismo 
monarca que le comisionase para escribir la historia 
du nueslr.i revolución, quien para ganar su afecto se 
constituyó servidor del seüor Ilurbide á su ücí^ade k 
Liorna, recibiendo quinientos pesos po^^us servicios; 
procuró estrecharse con él para aTerign:ir sus secre- 
tos y comunicarlos i la carie de H)dr¡d, de quien era 
espión, y por ultimo, llpgó á tanto su impudencia y 
deerschalez, que no dudó decirlo asi eu au historia 
(3). Hoy se baila en la Habana, y tal vez llegarl á tal 
punto su descaro que cuando menos lo pensemos se 
nos deje ver en Méjico. Finalmente, el coronel Gu- 
tiérrez de Lara aparecerá en la historia como un hom- 
bre extra ordinario, siendo estos los menores serví- 
eiovqne hlio i la nación mejicana. 

Aipeeto polilieo áe la nación m cttM iiai, pñiuipal^ 
«tentt de Querétaro. Epitodio eurÚMO i intrti. 

9S. A pasar de las precauciones que el gobierno 
de Méjico habla tomado para que no se supiesen los 
triunfos del general Horelos eo Oajaca y Aeapulco, é 
instalación del congreso, Dada se ignoraba en las ciu- 
dades j poblaciones de to interior, que estaban en 
contacto con los insurgentes^ Aplaudíase basta en las 
concurrencias mas publicas, y esto despechaba á los 
españoles; eniohces tornaron á pulsar el gran resor- 
te de la religión, j en la plazuela de Santo Domingo 
de Méjico y portal de Mercaderes, un fraile merceda- 
rio conocid o con el nombre del Püárt Bebe-leche, pre- 
dicaba i gañote tendido contra la insurrección, Imi- 
tándole un doctor (don Pedro Hendizibal) que los 
anatematizaba con frecuencia. F.\ cabildo eclesiát- 
tico que gobernaba la mitra de Méjico, habia manda- 
do que precisamente en lodos los sermones se exhor- 
tase at pueblo i que obedeciese á las autoridades le- 
gitimas; pero faltaba que probar ai las españolas lo 
eran. Sea por esto ó pori|ue quisiesen ganar nom- 

(I) Gactía de Méjico nüm. IS^B, tom. i, da^ütno- 
viembrt de ISIS. 
(3) riaueiprátegedeuUtemo. 
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bndtt A obtener beneBdoi, «Ignoos ecleiiáilicoi te 
nropniieroii «P QuCfétara bacer unís misiODes, no 
■ola en aquella ciudad, lino en lii de lo íDlerior. Doa 
Hannel Toral, cara de AcqIco, propuso e(tal)lec«r una 
misión en Querélaro. El ajuDitinieuto de eila ciudad 
tpoyií el plan j lo propuso á vario» cura» de las ![►- 
Dieáiaciones para que lo luiiliueii; pero esloi se re- 
listieron i idoptarlo. Igual proyecto tuvo el padre 
rr»y Manuel úc EalraUa, agregándose i estos don Jo- 
sé Albiuo López T Cray Isiilto CsrraDia, Tranciscaiio 
earopeo, cura de Bio Verde. En la reunión que di- 
ebos eclesiiisticos lavierou, nombraron por presiden- 
te á Toral; pero bailando reitstencia eo los cura* pa- 
ra franqnearles aus parroquias, predicarou sin eu- 
bargoeu lai iglesias d« SauU Clara, San Fraocitco. 
T alguna que otra de la* parroquias auxiliares, oo- 
mo el Gsplrilu Sanio de nquetl* ciudad, dundo sa 
proDietian recoK«r una mié* copiosa de lu predica- 
ción, eólo vieron que el pueblo loaaifestaba su opi- 
nión muy contraría i sua idea*, por medio do diver- 
sos pasquines ea prosa j verso, de loa cuales copia- 
ré alguuos de los quo consiau «n el eipedieoie de 
donde extracté esta relación: 



y tenemo* aptitud 
para cualesqnier fuociouf 
Siendo asi, U ioinrracciou 
luego debe terminar, 
pues vamos a dlEfrolar 
sus miras y sus deseos: 
igabiernan los enropMsT 
pura nada se ha de efectuar. 

93. Fojat wim. 2. Todos los que leogau enfer- 
mos ocurran ^as plazas j calles donde fuere la 
mition, que d^alli saldrán sanos eo prueba de ser 
justa la cansa que deSendeo lo* gachupines, y que 
los mialoDeroi eilraofdioarioi no aburan de la cá- 
tedra del Espíritu Santo. 

96. Foju* nwn. 3. Los anUfrciioadartt 



Je escucfaar tantos _ 

¡ObOill CbaveJ Paeit OsoresUl) 
deilertad Unto cocijo, 
asios de un Crucifijo, 
no lemaia las bayonetas; 
mueran los Talaos profetas 
que Jesucristo predijo. 

97. FoJMfüm.h. V« cit9<] en la obaUnaeion (2) 

de todos los gachupines, 
me cofo en loseriutlos lUines 
- que otirso contra «u nadon. 
Me cago en lodo sermón 
que DO inspira candad, 
me cago en la autesidad 
que contra el clero se extiende, 
y me cago en qnien ofende 
nuestra patria y libertad. 

98. Lospredicadores ofendidos deeslos paiqnioes, 
remitieron copia de ellosá Calleja, diciendü que ende«- 
eargo de vu concUaciat lo hacían, y también en des- 
cargo lie las mismas acusaron á lodo el clero de Que- 
rétaro. Acusaron también límiia y piadouunmli al 

(1) Alude ti iOf CHrot d* Queritsro gu* te tputUran 
á uU$ mitionet. 

(9) La txacUtnd lUtUrica no obé permite oaiiUr et- 
Ut*xto turulo iindtcnit: disioiiiUnnoi nuetlroi iecto- 



padre telipense den Dima* d* Ltf», penau-fM #•- 
xaba de la mejor repaiacion, del cual decUa ^ae •■ 
su aposento del oratorio se reunía diaríioiMte «na 
junta, compuesta de las priacipalo* parsonaa de aque- 
lla ciudjd, pidiendo su separscioo. Cuando ae dirl'- 
gíerou parle de esios mísiooeros para lierradoMrD, 
desde Irspuilo remitieron otro iutorno, ^ualándoM 
á las relaciones que recibían del alcalde do» Towultét 
loi Cauadai. El padre pretídeate Toral le vaBere i 
Calleja la lesisiencia que los peutentes le naostrebay 
eu el 'confesosario para ir í delatar ante tos jaece» i 
los qiu eran iMurgent*i¡ porque careadas loa dOMw- 
clados coo los doounciantes, negaban aquello*, i|ne- 
Jaban enemigos unos de otros, j después se Mecha- 
ban alas vklss, concluia por lomisnedicíeadoquee*- 
peraba se dictase una pravideocia para qua eslM de- 
litos no quedasen impunes: ¡1 tanto se exieniUa laea- 
ridad y celo de esta predicador, desconocida «b el 
¡ Evangelio, y por lo qu* se conocía el espíritu qaa lo 
auimabal 

90. ReuuidoB dichos informes, Calleja los pas4 o- 
rígínales si ariobispo electo Bürgosa, eonsulliodole 
lo que eu aqurl caso deberla hacerse. Esie en ofldlo 
de 3Ü de mayo de 1H13 respondió que no ba Naba en 
aquellos documentos (de que ya tenia noticia per ha- 
berle informado el padre Tocalj méritos para prece- 
derá la prisión de ninguno de ios curas indlckdsi, si- 
no para Íustruirinrarniacionsumarii,y ; ababiailadA 
comisión al padre Bríngas, de la Crui de Queréiua, 
para que la instruyese contra el cura de Santiago de 
dicha ciudad; meilida que babia adoptado por ae te- 
ner plena confianza de ningún eclesUstico da aquella 
corrompida tiudad (son sus palabras). 

100. iSo pararan en lo dicho los eiceaoa del Mdr« 
Toral, sino que conitiluy endose juez pesqiüaider de de- 
litos de infidencia, erigí u por il y por a»l« ai «m Iritii. 
na/ en Uueritaro, en el cual admitía las denuncias que 
se le daban, conminando con las penas eternas t Us 
personas dcoanciantes y les exigía jurámanlo «n for- 
ma: firmaba estas actuaciones juntamente coo él un 
l^j Alejandro Guerrero y la parte decjarantc. No 
consta que Calleja le hubiese cooferido samejsate in- 
Testidura inqvitiioTÜU; pero tampoco consta que se la 
bubiese desaprobado, pues estas actuaciones laa re- 
mitid originales al gobierno, y este les di6 el tránita 
de remitirlas al arzobispo electa y á la junta de aegu- 
ridid, sin que ni uuo oí otra bubiese dicho palabra 
sobre nuos procedimientos tan absurdos, eJecMadoi 
á la sazón misma que se acababa de publicar laeon*- 
tilucíon üe Cádiz, que prohibía prsMdsrpwcwiiitoM 
de Iribunaltí ¡turiUulfreM. Los desordenes an eslia- 
pane llegaron al mas alto puoto. QueréUro *ié el 
espectáculo ridiculo y escandoloso que f oj i referir. 

101. Unsmailanase reunlA noa colluñederielaa 
hipdcrítas conocidas allí por bijas de cenfeaiea de les 
padres de la Cruz, por el modo exiitiai) d* oobclrw 
las caras coo los paíjos de reboso, baclendo cneuM- 
nas. Dirigiéronse procesionalmente á la sale del ayun- 
tamiento, y pregUDtáodoselas qué querían, reepondie- 
ron: Qua sabiendo que aquel cabildo babia eb«cido 
dar una sralitUacUm a todos los que deauBdaiea i^ 
sorgeutes, ellas venían i hacerlo aHoMitia* d* sm 
canci«Rri<u. Como eran mochas y no babia dlaeM 
para graiiQcsrlas á todas, las echaron á noremala, y 
ya en lo sucesivo lUi deücoiat cotkcUneiat no les per- 
mitieron volver á presentarse. Esto parecerá iMieibla 
ñ Is postek ¡dad, y da idea del estado de fanatlsDia en 
que se bailo esta pobre nación en aquellos eaaaroa 
días, asi como del criminal abuso que hlj« el gobierao 
de la religión para conservar la dominadon de eeie. 

103. No le cansará menor admiración el ter le io- 
diferencla y desprecio con que este mismo gobierno 
veía perpetrar los mas horrendos crluenee qn*' se oe- 
meilao contra los llamados iniurgenles, ptiei^legwon 
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i tMWM tn ti minM conccplo que los Tomanoi á loi 
MClivoit qne no «rao hombres sino eotu, es decir, 
eoui despreciibleí qne do perteoecian i h especie 
honana, ; k quienes Imponemente te podia matar. 
Para deoMslrar esta verdad, me franquea sobrada 
materia el misma eipcdiente del padre Tonl j com- 

Crsa «vmIúJm», dODdeseÜalta|si[i proveer ai sverignar 
slfcuienLe eonauneía. 

l(ñ. Cn hombre que segnrartipnte emioda el carác- 
ter de Calleja para interesarlo en nue tomase tas 
provideoeías aecetarias y que Cds lis ase 'los crímenes 
que se cometían en Querétaro, le felicita por su nom> 
bramienlo de Tire;, Te lisonji^a con el titulo de pa^e 
de Étlot patblot, j sin duda para no hacerse objeta 
del odto público excnsa su nombre ; se Srma el Que- 
retatu tauato; sin duda lo era, pues asi lo comprueba 
eleooiexlo de su exposición j la precaución de ocultar 
sn verdadero sombre; en seftajüa le redore tres casos 
recieoLes en aquella ciudad, aliameoie conmovida por 
los desmsaes de los espsüoles vecinos de ella. 

IM, Primero. £1 slcal>Je don Ramos Hartinoi, 
á queja de uua persona, ciut á un yachapio cajero á 
sn tritiunal, llamado N. Casio; reststiOse este á com- 
parecer, f piir su contumacia lo niandii i la cárcel; 
pero los espaSoles don Juan Antonio Pollatos ; don 
Ángel Ruii, sedujeron oiroi de su misma nación, j 
armados cou tabfes lo sacaron de la cárcel yj pusie-. 
roa en libertad. 

105. Segundo. Prendieron ú una mujer por ba 
berle encontrado unas cajillas de cigarros que iba i 
vender, y cuando se le formaba proceso por esta pe- 
qnéfiacosa, el administrador de tabacos de Qnerétaro, 
qoe se hallaba en una tienda, vio pasar por la calle 
unos cajones de ciftarros; preKuutO tía quien eran, di- 
josele que de don Fernando Harlinez Homero: regis- 
trados se encuentra el sello falseado, pide las guias y 
va su Arma eonlrahecba, pero original la del eonUitar 
i» tárenla; le reconviene á este por aquella maldad, 
la respuesta que ledaaonrauctias injurias, ; el hecho 
quedo impune porque el coolador iKuia dinero j Mar- 
Unez era ccmandaute de un batallan de OuerÉlaro. 

106. Tercero. Don José Líala, bijo de dun Manuel 
Líala Saeni, teniente de drígauts de Sierra-Gurda j 
eomandatile de la tropa que estaba en su hacienda de 
litla, mandA desde esta al majordomo de la baeienda 
del psdre don José Haria Verlaif^jui, un pupel lii madu 
de BU pu So en qoe le decia: "Si ao me manda usted 
para tal oía cierto nUmero de 1 bras de pescado para 
la cuelga de mi madre, pasaré i usted por lás armas 
sin remedio." El mayordamo, que sabia por eipe^ 
riencia que cumplia estas palabras, viao a (juerítaro, 
presento la óriea original al comandante de la ciudad 
y quedo sin castiKo. 

107. Este mismo oGeiai (Lista) habiendo sabítlo 
qne I-I gobierno de Méjico había mandado que no se 
Aisilase a ningún insurgenle sino en caso de accino 
de fnerra, dije: "Antes que llegue aqui ese bando he 
de mandar matar a cuantos pueda." Fue á su hacien- 
da de lula, lie allí a la que llaman del Picacho, donde 
hizo fusilar á cuatro hombres y do» mujeres, Al ex- 
pediente (como he dichol se agregaron estas constan- 
eiss, y no aparece quo Calleja pidiese informe, ni dic- 
tase providencia alguua para su averiguación y cas- 
tigo. Este papel no debiu mirarse como anónimo, 
pnea se designalMO los hechos, las personas y los lu- 
gares donde se habían perpetrado tan horrendas mal 
dades. Loa aounimus ni deben apechugarse ni des- 
preciarse de. todo punto; eslo dicts la prudencia j la 
historia (1). Hs aqiil la liranls en toda su deformidad. 
En las ravolucionea ocurridas en Querétaro después 
de hecha la i ade pendencia, el pueblo ha mostrado 

{1) Et rubro del exptdieaU de dond^ u han tz- 
trteíado aUtt er. latOencia del expediente wurcado 
■-'■" — '- --1. ■«7. Cuadtno 1 



toda la odiosidad qne tenia á los españoles por estas 
demasías, qne aun eonaerva en su memoria. El qu« 
siembra odio cosecha odio.' Allí se reunieron muclil- 
siraos españoles venidos de tlerrsdeuiro cuando sond 
el grito 4e Dolores; allí se formd el primer proceso 
(;oaira Epigmenio Geniales, y abusaron mas que en 
otra parte de sns riquezas y domtnaeíoo. 

108. Resultó por lio de Ms Informes dados áCalie- 
ja sobre la misión del padre Toral, que puesto de a- 
cnerdo con el señor Bergosa se nombrase un comisio- 
nsdo, no para que averignaso las crueldades cometi- 
das contra loa prisioneros insnrgentes, sino para que 
persiguiese de muCrte ft los curas do Querétaro, prín- 
cipalnienlea los docteret iiü de León y Osorri, por- 
que estos causaban grandts temores al gubiemu, y 
para esta su nombró con amplísimas facultades al ar- 
cediano de Méjico don Joti ÉerUtain de Stnaa, perso- 
na la mas á prapOsílo para intervenir en todas eslai 
farsas y desarrollar sqnel eiplrliu de vitlstius aduls- 
cioo qoe era el elemcDlo principal de so alma, y de 
que nos multiplica las pruebas mas innegables y cons- 
tantes en nneaira historia. Llevóse ademts por obje- 
to el qne interviniese en laspriiKimas elecciones pupu> 
lares del .ayunta miento constltuciuusl de Quereuro, 
influyendo de tal modo en ellas qne recayesen en 
los llamados gachupines, pues las anteriores tas ha- 
blan perdido. Prestase a ello de bonísima gana el 
señor arcediano, ni podía dársele ocupación que mas 
le agradase, y muy pronto comenzO a maiiioi>i'ar. Bn 
18 do djcietnlire circuid nn oficio á los provinciales 
de San Erancisco, San Agustín, guardián del colegio 
de la Crnx, priores de Sunto Domingo, Carmen é lii- 
pólitos, eo que entro otras cosas les dice: "Mañana 
se comieoian en esta ciudad Isa elecciones popula- 
res (t) para la forroseioo del noevo a yunta miento cons- 
liiocioiial, y no es lemeriilad presumir qu9 la volun- 
tad é tnlencioues del criiliano, honredoj hel pueblo 
ijueretaoo, se eitrarien por m^ls dirección y cnnse- 
jos. Creo, pues, de mi obligación suplicar i V. R. 
que con su autoridad, prudencia é inllujo haga coo- 
perar á sus religiosos subditos pura que tiu iHlriga, 
itieUucia, fraude ni otro medio Ilícito, Insiruyun, di- 
rijan y guien ai acierto de las Insinuadas ilecciunes 
i los ciudadanos que se les proporcione tratar, ya por 
amistad, ya por parentesco O por otras lelaciunes; 
pues en ello baran un obsequio a Dios y un notable 
servicio á su patria." (3j Fujaa 5Í, cuaderno i, núme- 
ro 407. 

109, El resultado de esta maniobra indecente lo 
refiere de su misma letra Beriltsin a Calleja eu oficio 
de 33 de diciembre desde Querétaro, vn qne te di- 
ce: "Aprovecho la ocasión del extraordi/iariu que des- 
pacha el seuor comandante do esta brl),'ada, para de- 
cir á V. E. el resoltado de las nuevas elecciones de 
regidores en esta ciudad, y los olicioa que yo practi- 
que con anticipaciúíi para evitar lu qne ha sucedido. 

lio. "Los electores parroquiales fueron todos a- 
mericanos, á excepción de los tres de la parroquia 
del EspiriN Santo, que fueron europeos. Eran todos 
eu numero de veintíeinco, y fueran j salieron elec 

(1) Obiidáie el tal areediaite de que tiendo popu- 
lares en tutda debian muerte los frailee, tegua aquello 

del apúttol Nejoo militans deo, iinpiic;>t se ne- 

gotils ssecularibus. De lodo te olvidaba cuando adu- 

(3) Confleto que tt« puedo entender cómo tttat ma- 
niobra» pudieron ejecutan» Hit iairiga ni moiíot 

ilicitot, ni mtnoe cómo pudiera en tila nacerte abiequio 

biot, cuando d lot reUgiottí leí prohibe meiclartt en 
OMUntoi temporalu. Etta metaftiiía no «iilra sn mi 
cabeía. La abnegado» et el carácter monacal. Víate 
tobrt ette lo que el leñor Ü. Pradl dic» tn lat Memo- 
rías bistiricas de la revolución de España, pigínot 
131 f SS. 

46 
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tot el manei 31 loi mítmoi Jndlfiduoi anleriores, 
cura eleccioa fué tnuladi por V. E., todos amerJca- 
not, y catl lodoi partldarfoi de Ja insurrección, como 
loi electaret. 

111. "Per la copia adjunU Terá V. E. et olido que 
pilé i loi prelado* religiotof, loa cualea á eiccpcion 
(Jal lego Hipdliio, todoa Be coutesiaroa como podio 
tptUcerK. 

113. "Ádemáa, convoqué á mi cata i loa cinco cu- 
rae, lea bable mn; ciarameate y le* regué cooperasen 
á qae DO ae bicieae ana eiclasiva eacaadaloaa de loa 
baneméritot ciudadanos europeoí,- ofrtáindoleí ele- 
vari la auperloridad atu etfuertat é itiflujot (i). To- 
doa loa coras me lo orreciaron; pero el de Sanliago 
doclor Gil de Leoii, se deacnbriú demaaiado en la Jup- 
la, aaegurando posiiJTanienie lo primero, que él no 
habia de salir de eleclorcomo la vti pasada: to segan- 
do, que en su parroquia do babia de salir de elector 
■íitgnn europeo: tercero, que dudaba muy mucbo que 

aaliate ningDD eniopeo de alcaide ni de regidor 

Pero afn embargo, añadiór Yo baré lo que pueda, y 
dtspuéa del auceao no ba puesto los pies en mi casa. 
Ea UD hipócrita; creyd que podia engañarme, y jo lo 
1m aobrellcTado para Gonyanirlo ó para mejor cono- 
cerlo. * 

113, "Señor eicelentiaimo: repito á V. E. que la 
corregidora ea uua Áaa Boten^j añado boy que Gil 
ea va WoUeo. Satas dcaagrailables ocurrencias h aoa 
han enduliado hoy con las buenas nolicias'^e la det^ 
rota de Raíkel Hayan. Naesiro Señor noa dé muchas 
de eataa, y i V. E. ma lo guarde muchos años. Que- 
réiaro, 33 de diciembre de 1S13.— Excelentísimo ae- 
•ehor. — JoMé Mariano Biriilain," 

114. Ealos documentos dan una cabal idea de lo 
que toé el aaSor arcediano y de su carácter bijo y 
adulador del fobíerno español; dejólo además con- 
signado en ei sermón de domingo de Ramos qae co- 
mantú i predicar y noacabú en la catedral a presen- 
cia de Oalleja el ano de 181S (3). En él se propuso 
parodiar i Fernando VII con Jesucristo y al cura Hi- 
dalgo y t Allende con la caterva de escribas que grl- 
Ubiin Cnuillxe. "Nuesiros escribas y fariseoa, dijo, 
loa aprendices de políticos y de filüsoros ilustrados, 
acdnJeroM y pervirtieron á loa pueblos.... ConcUave- 
nMturham, etamaveruttí.... erucillxc, crnfí/ixe eum... 
No debe reconocerse á Fernando por rey, sino al «pós- 
lau Hidalgo, al Judea de ]% NueTa-Kspaüa, al Barra- 
bás de la América ¡V« lame, led Barrabant 

Al decir estas palabras «omenié á titubear y á bal- 
bntlr; trastórnele lodo, y ya el insulto se manifesld y 
fné oeeeiario bajarlo como de faena del pulpito; no 
toItÍiJ mas k predicar: ajo embargo, en el tiempo que 
sobrevivid i eata desgracia aeguia constauíementa la 
corte de Calleja y ae hacia lICTar á ella en silla de 

115. Sua informes produjeron una terrible perse- 
cución contra la corregidora de Querétaro doña Ma- 
,ria Ortii de Dumingaez, ú la cual ae le intimó arresto 
«n el acto mismo de salir un gran rooioj de aquella 
ciBdad escoltándola una numerosa guardia: se le con- I 
dnjo al convento de Santa Teresa li;in[igua de Méjí- | 
co, de donde salió para parir, y después fué trasla f 
dada al conTenio de Sama Catalina por mache (acor. \ 
Nada ae omlliú para perder tx esta señora, hasta acu- ! 
notarse en au proceso parte de la declaración bon- 



noticla la explosión de Dolores en la noche del 16 de 
; setiembre; y cree Allende que Pereí fuese enviado 
; por la mnjer del corregidor Domínguez, por ^ue lo et- 
: timaba mncbe. De manera que á no baberse recibido 
esva noticia, la revolución queda sofocada con la pri- 
sión de sus principales autores. Todos loa^nemlgos 
del corregidor ae desataron entonces en sus informci 
contra este magistrado, y á no ser por la fina potltica 
que guardó en aquel compromiso de su autoridad re- 
cibida del gobierno español, y au natural amor eomo 
americano 4 la Independencia, Domínguez habría sido 
victima. El celo apoMlico del padre Toral no qued¿ 
si V recompensa, pues ae le dló ei titulo de cura capí- 
tan del pucMu de Amcca. Tales fueron las intrigas 
de que el (gobierno español se valió para reducir á los 
americanas por medio del clero para que abandona- 
sen la causa de la naeioD, mostrjndose en esta narte 
tan ciego y obstinado, qne no basté á desengaoarla 
el ver que laa excomuniones de la ¡nquisir^ion, del ar- 
zobispo Lizana y de otros prelados, haliisn sjdo in- 
útilss en el principio del alEamienlo, y qne lo serian 
mucho mas en lo sucesivo cuando ya estaban los 

Cueblos familiarisados con esta clase de anatamas, 
is cuales producían lodos tos efectos caotrarlos, 
pues del mora I lia lian á los pueblos huyendo de con- 
fesarse por temor de ser denunciados. Sin embargo, 
desde la época de la ruina del ejército de Horelosen 
Talladolld, cambiado el aspecto de los negocios y 
creyendo muchoi clérigos que todo estaba concluido, 
aunque afectos ames .i la rerolucioo, se tornaron en 
espías del gobieroo y conductores de ana órdenes, 
así como después en el año de 1831 se sublevaron 
contra el gobierno espafiol y apoyaron el plan de 
Iguala, como después veremos. Desengañémonos: en 
esta vida todos buscan su convenleacla, unos á lo di- 
vina y otros a lo Aumano. ¡Qué laro es el hombre que 
separa el bien público de so comodidad personal! 

La desgracia del ejército de Horelos fué ei 
eslabón de la gran cadena de malea qne fueron 
consiguientes á ella; pendían entonces loa deatlnos 
del pneblo mejicaoo de este hombre singular, no 
menos que del congreso que babia instalado; y aun- 
que la ruina de aquel puede decirse que efitaba con- 
sumada, el gobierno sin embargo temía á esta cor- 
poración y era el grande objeto de su atención y 
persecuciones. Cuando se temía la expedición de 
Horelos Ignorándose el rumbo qne lomarla, el go- 
bierno da Calleja se apreourAba á organiaar fber- 
les divisiones que lo atacasen do quier qne ae pre- 
sentase: la que lo hizo en Valladolid ae aprestó en 
Méjico, y si el virey la conBriú tt D. Ciríaco del 
Llano, fué para que pereciese en rila: no le amaba 
porque era marino y babia merecido el aprecio 
de su antecesor, que en las Cacetas te había hon- 
rado llamándola el modelo de la anomliilad, elogio 
dispensado cuando acababa de derrotarlo Osorno 
' bóveda de Huaucbinango, en las inm«dlac¡o- 
le Tétela de Jonotla, y coando en tos llanos 
de Apan habrán tomado las mas severas providen- 
cias y las mas propias pa^a aumentar la revolución, 
como fué la de quemar las rancheriaa y prohibir 
que aquellos campesinos anduviesen á caballa. Lleno, 
hablando en puridad, era una bestia, y no tomaba 
por st mismo en campaña resolución ninguna. En 
le dib por segundo, á D. Agustín 



--.a que dio Allende e'n Chihuahua, en la que dijo | Itnrbtde, que lo blio todo, pues como originario de 

ri Ignteb Pérez, alcaide de la cárcel de Queréiaro, i Valladolid, conocía i maravilla todas sns localida- 
el qne le llevé la noticia de que Eplgmenio Con- | des y era militar, 
■alea y otros habían sido presos, precipitando esta ' 



(1) ;>' etto no tt inirigar por medio* illcila»? ¿Falla- 
hw enteñcti prebtndat, eationglat,ile., eengue altalar ' 
é lai eáídtt) 

(3) Se itkfrimii en la oficina de Benaiunte en Alé- 
HC9 f lo tengo á Ja ñtta. 



Marcha del general Marelct para VaUa^Ud. 

117. Emprendióla de Cbilpantzinco el 8 de no- 
viembre con el mayor secreto, y tanto, que el gobiet- 
DO de Calleja ignoraba bácla qué rumbo se dírigliii; 
sin embargo, entiendo que algo barniotó, pues Kpati 
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d«l mindo da aqaelt* piau al hriftailiir Sota Riva, 
eicelenle militar, de índole dulce, peroqaese repnla- 
b* amlKO de la independencia; doU que cambien le 
daba á iodo jefe que no era ladrón, sanguintrio é in- 
ioltnte. Yo devaprolié eila jornada, y aunque no me 
había comuDicado coas alguna Horeíos, al ilespedir- 
me de él la f iapera de su marcha le dije estai expre* 
■iones en^licas, que ti bien eiiteoilid: Auguito decía 
qae Alejandro babia sido un loco deseando conquistar 
mochos reinos, cu^ndq él no podía conservar et im- 
perio romsflo. Consérvenlos lo adquirido, que no es 
poco; lo demls se ganará haciendo bnen uso de lo que 
ji poseemos. . . . Has ;b bo liahla remedio, las dr- 
denes esiahia dadas y Horelos corría la senda de sa 
deslino; d!<ime el último abraio'para no votverloá ver 
mas. Quedamos eo el congreso llenosde temores por 
su suerte desgraciada, j llgadsE de maoos, porque el 
gobierno lo tenia Horelos, y la ejecución de nnealros 
decretos era demasiado tardía por las mncbas diitan- 
claa y atenciones de la frucrra. Las desgracias de es- 
ta expedición pueden rererírs'-, aunqaeen sentido con- 
trarlii, del mismo modo que Céear reSrió al senado la 
que hizo contra Arioharianei. . . . LUgni. ..■»(]) 
vnti. . . . Llegd Morelos, Tid á ralladolíd, se cam- 
pó en sai i nmodi aciones, so ejército fué en una bue- 
na parle derrotado, y en mu; breves dfas se consumó 
■a ruina en Paraaran. Estl trágica reliicion, estas 
infandas desgracias se han referido prolijamente en 
las cartas 34 j 33 del Cuadro hisliSrfco, tom. 2, y en 
el resumen del mismo oap. 10, lib, 2. La posteridad 
leerá aqaellas páRinas con horror, y este sale aumen- 
tarl cuando medite sobre Is daigraciaila saerte que 
cupo i ios inrelices prisioneros sacados en centenares 
de [as prisiones, obligados á ahrir con sus manos una 
zanja en cuyo borde Taeron niiilados; circunstancia 

notable de atrocidad y barbarismo jllacar que 

aquellos infelices abriesen sus sepulcros! . . . iQué 
mangna para sus autoresl ... (1) lAhl El cielo jnsto 
sapo castigar este crimen liorrendo, que puede decir- 
se conturbó aun á los espíritus angélicos, y les hizo 
suspender por nn instante el himno eterno too que 
alaban á un Dios esencialmente benigna y clemente. 
Eclípsese la gloria miliUr de Horelosi . . . Hatia aquí 
¡Ugardt, dijo el Eterno. ... do paso i mas. Hecho 
pritionvro Matamoros en Puruaran por causa de bu 
karmano don XicolÉs, que pudo escaparlo en la gru- 
pa de au caballa, mirándolo á pié, fué conducido á 
Valladolid j proi;esado, y el día 3 da febrero murld, 
generalmente llorado de todos. Ko la ambición ni 
pasione* innobles le decidieron i seguir la cania de 
la independencli, sino principios y convencimientos 
religioios, cuales pudieron animar A los piadosos ma- 
cabeos;- copiosa y feliz habrá sido su recompensa. Na- 
ció soldado, y las circunstancias políticas hicieron de* 
sarrollsr lu espfrítu marcial, su amor á la disicplina, 
su sangrefria <*n los combates y sn estrategia para 
disponerlos. Si ía expedición tie Valladolid hubiera 
surtido su efecto, toda la Amíríca habría Bocumbido 
sin que hubiera podido impedirlo la fuerza de Gua- 
dalajara, qne se bailaba bastante debilitada entonces, 
I de la que es preciso dar ahon alguna Idea porque 
asi lo elige el orden da la historia. Calleja decía: Si 
ahora triunfa Moreloi, me urá prteite traíarh eenw 
d K» frítieipe. 

■ tli). Al comenzar la revolacion se creyó por mu- 
chos, y no sin ftindamento, qne Jaliico por lu exten- 
sión y recursos, no menos qne por su 'posición geo- 
gráfici, feria teatro de lan mayores acciones militares; 
pero la exeerieneia hiio ver que este era un engaño, 

Ínes allí fattd una cabeza qne supiera reunir todos 
IS elementos y dar orden á la refolucion. 
lio. En la caria 33 del Cuadro, época segunda, lo- 



\ mando por texto nni exposicfon dé Cmi, se did idea 
\ del estado de la guerra en aquel tiempo, es decir, en 
i a de alirll de 1812. y por ella se re que annquft habia 
¡ muchas partidas diseminadas en h provincia y i lai 
I que se les perseguía por el gobierno, estas no caasa- 
¡ ban la mayor inquietud, y lo prueba el que Venegia 
¡ le hibia conSado el mando al general Cruz de las pro- 
, Tlnciasde Gnanajualn y Hlchaacan, sin perjuicio da 
! qne gobernase la de Jaliaco: basta II de abril de 1813 
i no se le canario á Itnrbide el mando de la de Gnana- 
; iuato. Crui se desempeñiS por medio de Rioa, juei 
i que había sido de la Acordada, de Qulntanar, y prin- 
j clpalmente de !(egrete cuando tomd el mando; j tim- 
j bien le sirvió de Linares, los coaleí bastirán no solo 
; para sofocar la revulaclon en aquella proTinda, sino 
. también en tíosnajuato y otros punios. Con la muer- 
I le de don José Antonio Torres, aprehendida por No- 
, grete y fusilado indlgni y cruelmente en r.uadilaji- 
I ra por Crui, puede decirse qae qoedó esta lin un cin- 
I díMo temible y emprendedor; no obstante, il obró con 
I la misma ferocidad que en el principio de su mando; 
1 «ra como todo cobarde, sanguinario, y se complacía 
I en oprimir y formidará los pueblos, creyendo que ~ 
I lolo de este modo pedia dominirloi. Sus sabalternos 
[ signieron este mismo plan. Linares entró en el pue- 
blo de Tizapan con el objeto de Incendiarla, no lo 
calmaron las expresiones de sencillez con que lo ro- 
cibieron aquellos Indios, y por las qae en lo pronto 
nada se airevid i ejecutar; pero repentina menta re- 
trocede, y como 9i entrase en un inilo enemigo, lodo 
lo arrisa y reduce á pavesas: k la destornillada cabe- 
za de Crui le ocurre el restablecimiento del inilgoo 
tributo qnlltdo por las cortes, para congratularse con 
los americanos, porque era la contribución mas odio- 
sa que recordaba su conquista; loa indios lo resisten, 
Cruz insiste, y los amenaza con una proclama de li* 
muy fanfarronas que salían de su mano, en qiu con- 
cluía conminándolos con qne harii correr la sangra 
de lof Inobedientes. . . . Después de leída le las pre- 
gunta á los indios ¿qué es lo que pensaban bicerf y 
todos responden i una voz y como il saliese de una 
sola boei. . . . ¡Que corra el langre! . . . voz terrible, 
voi de despecho y contraseña ó guante que se arrají 
y que no se levantará sin qne «e veriflqne este terrible 
desafio. La laguna de Chápala va ii ler el teatro de 
esta lid: veamos cómo la describe el mismo Cmz i 
Calliji en su oficio de 9 de octubre de 1813 muy la- 
cónicamente. "Tiene (dice) Chápala ochenta lagnai 
de cireunferenda: dista de Gnadalajara catorea i din 
y leis. La isla de Me»cal; que esti en la laguna, e* 
un peiíasco casi escarpado y sin fondo para atracir 
los boles, distante seis millas de tierra lo menos por 
la linea mas corta," He aquí el punto donde «a í ser 
abatido el orgullo castellano (1), como vamos á ver 
con admiración. 

130. Para fbrmar con exaciltud una idea de ealM 
sucesos, pedi un informe circonitanciado'de elleí al 
congreso de Jalisco, el cual, accediendo i mi preten- 
sión, me remitió pormedio del general don -Lola Qnín- 
tanar la memoria que formó el presbítero ien Mwétt 



Fneron tan repetidas las accioaes heroicas qne se tu- 
vieron en la lapina de Chápala y otros puntos de tier- 
ra por los indios que estuvieron i mis Órdenes, lai 4e 
Entaraaeion Roían y Joii Santa Ana, goberaactor ac* 
tual del puebla de Hescala, que es imposible eapaci- 
neirlas, pnes aunque de todas habia constancia al 
tiempo de la capitularion de la isla, me parado eos- 

(!) Viate ti plomo ie eila tagtma formaá* por et 
larlo departamertto tel ttlodo mai/er gentrat, fue ta- 
t a la carta ñ de la primera porta ¿e U ttretra ép»e* 

del Cuadro kiitóriee.—Hei/ etpretiáio ie JalUcc fer- 

tifieadt. 
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en la Ufuoa una «scuiiItIIU qne bloquease »u ca- 
noas j tes impidiese entrar Títeres eo la isla de Mes* 
cala, pnulo principal en que estaban forliScadoa. Bd 
una aee»tas accit)D«s mai'lijmas en qne atacéel ge 
neral NPgrete, car^d gi)bre él una pedrea tan esp«sa, 
que saiid laslimado eti dos dedos du una mano: era 
aauaibfoaa ^a agilidad con que volcaban con sus ca- 
noas los indias ios boles eueDiigoi, aunque canatrul- 
dos 1 la europea, y por to mismo mas difícil de Mr 
eebadoi á pique. Tomados por los españoles del 
camiHi de TlacbicMlcQ lodos jo j puntos por donde pu- 
diesen enlrartea i-fveres, quedaron redacidos á un 
rigoroso siiio de hambre, s de esta coyuntura se n- 
iieron ios sitiadores para hacerlos rendir en el Kño de 
1817 (I), lo que verlGcaron con cOüdícioDes honrosas, 
que no se reflriemn en las Gacetas porque ofendían ' 
el orijalto del gohli^no; siendo una de ellas el que se- 
rían inmediatamente socorridos con vlver a, ; asi se 
verificú según me ha iofarmadn el general Negrete. 
reunidos todos los dispersos I Caánlo dloero, liomhres, Taligas y gastos <:osiarla il 
del cnmandaote de aquel i gobierno de Jalisco csnquistar la isla de Heseala, ne- 



. .n de ellas, temiendo que el antiguo gobipruo qui- 
siera iiiiponersa de leí beneméritos patriotas que nos 
auailiahan y que de eslo Jes resvltaae algon (perjui- 
cio; pero si daré Mticta de aquellos que coa acuerdb 
de los pueblos qM las ■oiiuviero*, hemM podido 
traiT á la memarii, que manifestaré sencilla meo le, y 
son las s'gulrntn: 

IJI. Enl.<> <le ■oTiembrfl de 181! Joié Anlonio 
Serrato ataco, siendo comandante de U Barca en san 
Prdru Ixiean, A Rncarnacion Hosat i|uti tenia doscien* 
IOS hombres; este no snle logr<> recbaiarlo j des tro 
xarlo auiiliadn de las ftierzís de S^nla Ana, sínu que 
le quilo trescientos Tusiles; debiéndose notar que 
cuanilo los indi-^ entraron en la acción ao llevaban 
mas dp seis armas de Tuego, algunas laniu, oíach»- 
les y piedra;. 

133. El día 3 del mlümn mes y año se pasaron Re- 
9»s y Saula Asa cen loda su fuertí al pueblo de Pon- 
tillan, en donde eslah. 
de Serrato, á I: 



. ebln don BafaH Hemaaitei, quien con mayor 
mero que tenía de aquel lecmilariu. el de Atotonilco, 
Ocotlao. Tomallin, Zapotlan del Rey, Arandas. Jamey, 
Otntlan y mas rernerzo que le TÍno de la Barca, ae 
pnso en derents para resistir i Rosas y Sama Ana. 
La acoion duró lodo el dja, la fnnaron los indios, ¡^ 
nianin doscientos fusiles y oirás armi;; las tropas 
realistas se echaron aj ríii, donde pereció la mayor 
parle de ellos con el armamento, quedando en el cam- 
{M muchos caitáTeres. Los indios vencedores se re- 
tiraron al cerro, donde se msntutieron ires semanas, 
y bainmn á aiacnr al cura Aivarez, que estaba de 
(niarnlcion en Ponclllan; entrando en acción hicie- 
ron una rilia reliraila al cerro, signiéloa Alvareí bas- 
ta este pitnin y allí TnrmalliaroD el ataque; en él per- 
dió el cura Alvares dos cañones, varias armas, como 
sables y pisinUs, con mas cien rusiles, j ademls es- 
capó herido en el prscueio, dejando muchos maer- 
tos; los indios solo tuvieron cuatro. 

133. Pacos diis despuAs vínieroii á atacar á estos 
de Ponclllan al cerro de Rao Miguel; pero salieron I 
recibir al enemigo al camino, lo recbsiaron y se fue- 
ron los indios i situar á so isla <le Mescal* en la la- 
guna; fuélos allí á atacar el cemandanle español don 
Ángel Linares con una ranos grande y slett, chicas; 
ni) rehusaron el cnmhile los indios, pues saliendo 
con tas suyas, en el momento loa destruyeron, y soto se 
eseap'^ una con dos soldados y dos remadores. Li- 
nares murió en la acción y Crní deploni esta pérdi- 
da en su oQcio de 37 de febrero de IHl.t al Tirey, y 13S. A consecuencia de la ilerrola de Horeloa, bro- 
díce que obró contra sus órdenes, pues debió haber taron por todas partes cuerpos numerosos de tropas 
dado ta acción con siete canoas qne tenia preparadas qne comenzaron i obrar activamente en todas direc- 
en Ocotlan luego que llegasen la lancha y botes que cienes: !a qne se conDÓ al general Armijo creada en 
se hablan mandailo construir en el puerto da San Izúcar, se destinó al rumbo del Sur, pasó el Mexcala 
Blas. Pasado un mes de esta acción, los Indios sa- | por el pasodeTololainlla, suintñediacion i Chilpaut- 
hiendo que se les venía á atacar, salieron al camino zinco biio que el congreso se retirase i Tlacotepec, 
en el puerta de la Peña, derrotaron la fueria eiiemi- | después de haber acordado su Irasbcion a Oajaca, 
j[a tan completamente, que «olo se les escaparon.dos [ nombrando espitan general de aquella provincia á don 
tndiiidnns, muriendo de la isla un indio y otro qne . Ignacio Bayo», á quien acompañamos el diputado por 
salió herido. También en el puerto de le yigia á la misma diin Manuel Sabino Ürespo y yo para dis 



cesíisndo traer todos las útiles de marina desde el 
puerta y aposiedero de San' Rías, estableciendo ade- 
más on astillero, ea á la verilad asunto digno de me- 
ditarse, y roucbo mas si se reflexiona las mucbas vi- 
das que ciistó esta conqnisla, pues los soldados 
derrotados por los indios siempre morían, ó bien 
en los campos 6 cnaodo estaban allí prisioneras: 
desaparecisnse estos á centenares, y ruando se les 
preguntaba por ellos i los indios, respomlian son- 
riéndose: Qmin *abe, uñar. . , , ñjuUó, es decir, se 
huyeron; no podían cierlamenle buírse, y so des- 
aparición era porque habían muerto. De esle modo fué 
castigada j humillado e) orgullo y petulancia del ge- 
neral Crui, que consumió en la mayor parle el ejér- 
cito de su mando en tan desgraciados combales, no 
podía auxiliar al gobierno de Méjico en Valladolid 
sino con muy cortas fuerzas psra contener las de 
general Horelos en el caso de que hubiera ompado 
aquella eiudad; por eso Calleja repito qne decía 
con énfasisi Si Horelos triunO en esta voi, ya rae ve- 
ré precisado á tratarlo romo a un principe. . . - 
Dedúr.ese de aquí que Iq conquista de Valledolíd ha- 
bría sido la de todo el reino. Sigamos los pasos 
de esle desgraciado caudillo en loda la serle de ios 
ulterior es •coatecimientos. 



un lado de Tlalchichilco se concluyú 

Tnensada en el puerto de la Angosturs, que tamhJ 

filé sangrienta, pues en lá retirada — "" " ""' '" ' 

la mayor parte de la tropa realista, 

fusiles, un cajón de parque, y solo 

dios que venían dispersos. 

ISt, No es fécil detallar todas las acciones parcia- 
les uue los indios tuvieroneo aquellos pumos, en to- 
asías cuales siempre salieron victoriosos, ya fuesen 



ponerle alojamiento. Horelos regres-^ para Acapul- 
co, creyendo que allí hallarla elapoyo que en los años 
anteriores; pero seengañó: aquellos costeños estaban 
6 cansados ó oimiamente acobardados por las des- 
gracias de su jefe; tralii de demoler el castillo, ó á lo 
menos inutilizarlo al enemigo; iiero ni tuvo tiempo oi 
brazas, ni aquella furialeía podia ser destruida muy 
fácilmente; dio fuego a los almacenes del cacao, y 
además asó allí del funesto derecbo der^— — — " 



ellos los agresores ó ya los agredidos. Ácostum-/ varios prisioneros españoles eu los pun;os de ja Que- 
brados á vencer, estabaa impacientes coando no se! bradr, los Dragos, Teypan y otros lugares doude fiie- 
haliaban en alguna acción militar, pues ta-guerra He- ' ron hsllsdos, ptraveniiar la muerte de Uaiamoros, t 
gó á hacerse su ocupación favorita, lo que empeuó al | 
general Cruz en hacerles la guerra marítin» y poner (IJ Bt ileeir, ciaco aiet Aeipitét. 
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«llkdD «■ VilMolid. ... La pinna se rclrae 7 «I cora- 

MD palpita al recordar tales atrocidades, pro(-las de 
nna pierra civil j sin cuartel, ea que se rompierim IM 
na» aaftrado* vlntulos de la naturaleza ; de la socie- 
dad. Yo tuve la MtisfaccioD de sustraer alf;an,>s de 
«atas Tictlraas deaiiDadaa al saertOcio, y las sgregné 
i ni familia coa 00 poco riesgo, puea el odio i|ue se 
tenia eo aquella tpo«a ti uombre eapaüol por el co- 
nnn del pueblo, habla llegado al mas alio punto. Des- 
eoiiaaado Horelas de que no pedia sostíoer la'plaia 
d« Acapalco, se retiró de ella: en Qn, Armijo se apo- 
deró del cempo del Veladero por falla da vlvereí, J re- 
corrió toda la costa, teniendo varios_reenciieatros par- 
ciales con las parliilas de los españoles en que acre- 
ditaba Galeans lu valor, basta que eu Cayuca fué vic- 
lim* de él; didse un terrible Külpe ea la cabeía con- 
tra on árbol que lo deriilid del caballo; rodeáronlo 
catorce dragones, y uno de ellos le atravesó el pecbo 
de un earabinsio; moribundo y con las iillimas ansias 
se tñfohi en vaao para desenrainar la espada, pues 
con I* mÍBma el dragón le corló la calieza, la puio ea 
ma Isnaa, la llevó en iriunfo i Coyuca, y la expuso 



DetengaSado el congreso de CblTpantalDco per obs 
dolorosi eiperíeacta de que era ya indispensable ga- 
nar á ta nación, pmentBDdole una constitución que 
la bieiers feliz si n« en lo pronto, t lo menos con el 
trascurso del tiempo, se decidió » fornisrla teniendo i 
la vista DO solo la de Gádis, sioo U de Caracas y otras 
provincias que trabajabso como los mejicanos por su 
indepeodencls. Hablí leído la de los Estados-U ni- 
dos del Norle; pero mas si'sudos nuestros legislado- 
res que los del año de 1824, que la proponían cano 
modelo de Imitación, no quisieron ni «un pensar en 
li^ederociaa 4t Uu provineiu, porque estaban bien 
coavencidosdeqoeloqueBonv^Dia úesisspara trin»- 
Tsr de sus enemigos era unirse, concentrarse y na di- 
^dirse. Esta Im porta nti sin* ve rdad sa I as bsbia pues- 
to i\ la vista lo ocurrido en España en 1808, en que 
cada provincia erigió su gobierno, cada junta lenfa 
miras de superioridad sobre las AmiTicas ú sobre olrai 
provincias de la Peniosuls, y el resultado que esto did 
rué proporeioiiar ventajas á loa francesas, basta que 
desengañados i gran coala erigieron la junta llama- 
' central, que ñié el centro de unidad* de acción y 



a Ef la cabem de ua hombre honrado y valientt: 
cotocúse de su orden en la puerta de la iglesia, donde 
foé enterrada. Galeaaa, nombre que no puede pro- 
nunciarse boy sin recordar la memoria de -m valor en 
la guerra, de su intrepidez eo el comhjte y de su cál- 
calo asombroso pira emprender una acción; Ga'ea- 
na, la clemencia personiñcadá para ron los vencidos, 
eqn cuya sangre jamás tiñd su espada, fué respetado 
j admirado del mismo virej Calleja, cuja carta auld- 
grafa hnTisio llamándolo al partido realista y ofre- 
ciándole hacer coronel de ejército, jamas n¡ por pen- 
samienlo biao traición i la causa de la independen- 
cia. En el puftbio de Tevpan vló la primera luí este 
hombre extraordinario, crióse en la hacienda del Zan- 
jón; su fortuna era mediana, su educación no fué cul- 
tivada, pues no sabia leer ni escribir; m»s esia imper 
fecclon lasnpliacon mil cualidades extraordiaarí 
AI saber la inrausla noticia de su muerte, eiclai 
Horelos diciendo: Ya no soy nada, me falta el brazo 
derecho. Su coraion se afectó de una tristeza pro- 
fonda que le acompañó hasia el sepuli 
perieocla scredit) la exactitud Je este Juicio, pues 
comojlaleanaerael ánico hambre á quien amaban los 
costeños de Acapulco y obedecían ciegamenls, 
se podo contar con ellos para cosa de provecho. 
136. En estos días, cuya memoria un poilemí 
cordar los que los presenciamos, pueJe decirs 
se comenzó de nueva la revolución, aunque por muy 
diferente camino que el año do 18IO; entonces no se 
aij, mas gue el terrible grito de alarma en los pueblos, 
hádaseles levantar en grandes masas; mas abura sus 
principales caudillos solo|se ocupaban de darles orga- 
nización para que obrasen con aciert'.: sucede en los 
cuerpos políticos lo qne en el de cada individuo; en 
el primer arranque el hombre no escacha otra voz 
que la de venganza ó inlcrés caanJoaciimeie una em- 
presa de cuya realización crae que depende su for- 
tuna; ^as pasado este maincnto de vértigo, llama á 
so razón en su auxilio j ¡a su propone seguir con cal- 
na un plan que al tiu le produce el efecto deseado. 

(1) Yiaie e¡ elegió de tete perumají en el Caaáro 
iittórico, y príaeipalmeme en el Reiitmen hUtórieo de 
don Pablo Slendivit, pág. i 13. Cuando el leñor More- 
lot tufrió uBo fyptrtion tn novUinbr» de 1812 ea tai 
eutabra ie Atuleingo, y en la que >e halló GaUana, 
u le tmo por muerto; toa» eatoncei talud oculiánde- 
tt en la Angunlad de un encino mitij viejo: yo lo he \ pl< 
reconocido y taludddole coa retptlo par haber abri- leí 
— '- -ri aquellttt circuaslanciae á un hombre digno de 
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lo creyeraT los mismos españoles nos procuraron per^ 
I Buadir esta verdad, reimprimiendo en Méjico e! plan 
' propuesto i todas las juntaB.de España por la de Va- 
' léñela en 10 de julio de 1808 j reproducido por la de 
Sevilla en 3 de agosto del mismo año. La concentra- 
ción fué la basa de la eonsliluciou de Apalzingan, y 
lojalá que jamis la perdamos de vista á despecho de 
los que hoy trabajan por reponer la federación! 

137. Después de las desgraciadas acciones de Chi- 
ohihualco, TI acote pee, el Limón j Veladero, y retira- 
da Je Acapulco, en que perdió Horelos todo el presti- 
-gio adquirido en las aoteriurea campañas, trato de si- 
tuarse en el campo de Alijo, que él misme fortificó 
eop sus manos; pretendía hacerse fuerle ea aquel 
punto, prometiéndose que el órdsri de los sucesos lo 
sacarían de alti como lo habían sacado del Veladero; 
pero tas circunstancias eran totalmente diversas, sos 
desgracias le hablan concitado enemigos, y esios es- 
taban empeñadas en perderlo y procuraron iniroda- 
eir la desunión entre él y los vocales del congreso; 
mas al fin el buen sentido de este cuerpo hizo que 
desoyendo la voz de la calumnia se le llamase para 
ponerlo al frente d«l gobieruo y air sn diclimen en 
ía formación de Is oonstilucion proyectada; dcsllndae 
nna diputación para que lo recibiese, y esta acción 
urbana digna de aquel cuerpo y del ilustre persona- 
je f quien se dirigía, bastd para borrar (oda impre- 
sión siniestra que hubiera entre nao y otros. Hore- 
las fué recibido, obseciuiado y acatado por lodo* y 
puesto á la cabeza del poJer ejecutivo en compañía 
del doctor Gos y Liceaga; ios lr<t comenzaron á tra- 
bajar con tanta actividad y acierto, que puede decir* 
se qne infuDdierou uo nasv>i aliento de vida y reani- 
maron á la naden niribunda. Trsbaióse coa la ma- 
yor coiisiancia en la formación de la constitución, ha- 
ciendo estancias e! congreso en las campos: muchas ve- 
ces bajo los arbolease tenían las discusiones, no po- 
cos dias ctr.'cíeroa de la agua muj precisa para beber 
y invierou que apagar la sed devoradora con algunas 
naranjas dulces que chupaban: faltes de víveres se - 
alimentaban con parata, esquite ó sea malí tostado; 
esto hicieron aquellos ilustres mejicanos por salvar i 
sn patria y de los cuales algunos pocos que hoy exil- 
ien son mirados con ceño y desprecio por muchos de 
sus compatriotas, y ana se les dispata su mérito por 
los que no tienen otro que haber ido i formar la cor- 
te á Tscubaya al señor Iturbide para obtener uu em- 
brillante y Iucdso y de hacerse pasar por exee- 
s patriotas^ sin contar algunos Je lasque air- 
(1 ejército de los españoles, y haciendo de 
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fnturgentes, trilindolos como á traidores, herejet j 
eTnomulftiáoa. 

I¿8. Kaie decreio consiituciuoal le lirmij eii ii da 
oclalirú de WH en el paeblü de Ai>atiingaa, de don- 
de lomd i'l nonibrp. y Tui- reciliido par toda la nación 
mejicaua con nn reu'ocijo lal, qaa solo [luede compa- 
rarse con la irrilauiíiii que produi»eD el ánimn 'le los 
españoles J de su ({^'■'^■'no. ¿aileja lo Teniitiá al 
■cuerdo de oidores, y co ufar mandóse con su falto ío 
mando qaeraar por inaon de verdugo, como se veri- 
Hetten la plaza mayor de Hfjico la uiañana del día 
'M de mayo de liíi:i. Dentro del circo de la wiatua 
eeusstre de Carlos IV, que hoy está colocada en tí 
patio de h Universidad, se colocii un dosel con el re- 
trato del rey Kernanito, custodiado |)or un piquete de 
la comjiariía de policía, y hacia el ánf^ulo iiquierdo 
se iKTant') mi Ulilado soljre si que se incendld dicho 
decreto y algunas [irorlamas por mnno del verdugo. 
Bn el irticiilo 3 da )a« providencias que mandó ob- 
senrar Calleja para suprimir la circulación de este 
decreto y de niros Tarios papeles de ii nifsma espe- 
cie, se impnnla per.a de la vida al que Ins reluciera y 
no entregara dentro de tercero día, con mas la eon- 
flscacloil de tadns suí Menea al qne per escritn 6 de 
ptlahra- loa dercndiese 6 apoyase, tln dan Pedro 
G0n:aJrj, candnigo de Méjica, imimgnd dicho decre- 
to, caliUcáiidalo de iierétipo; hay ciertos teúlogOB de 
J«EAe, que oíros llaman de pan tiento, qne tienen su 
cartabón donde meien, ajaaian y dan tornillo á las 
proposiciones 6 doctrinas que un les ag-r.-idan, y djn- 
doles mil conversiones aunque asan teormas de la 
moral mas pnra, tas sacia heréticas, y lal vei cúm- 
prenilidas enire las proposiciones condi?nadas por al- 
Itun papa, y l^ suerte cupo á la inocente con.ítíiucion 
de Apatiin^nn. Este calilicaJor no quedó sin reeom' 
pensa, pues Fernando Vil le preniii sn trabajo attra- 
clindolo con la pran cruz de Haría Isabel la Citdlica, 
li sea la orden de matar iaáíai. Recibid el diplom* 
el miímo dia que entró el ejército tri|;aTBnte en Mé- 
jico. Uurbide le excitó á que ornase su cuello cnn 
aqaella insignia (que lal vez la htbria pretendido pa- 
ra si porgue lodos eran harina da un costal) v tan 
liberal uno como otro, y entrambos como Fernando 
Vil; mas se abstuvo de hacerlo parque ya en aquella 
Época habria sido un Sambenito de afrenta. 

Eo seftaidí eipidiú su edicto la Inquisición de Mé- 
jico, eicomulgando a Jos vocales del con^reBo, cuyos 
nombres se nos permitirá poner aquf; j ojali pudié- 
ramos colocar sos retratos ciimo se hatiechoen Norte- 
América, para honrar la memoria Je los que Armaron 
dicho decreto de Jnilependencia de Inglaterra, y fue- 
ran los siguientes: — Joii Marta Lieaaga, por Qaana- 
joato,— ^ofi Sixto Veriiiico, por Michoacan.— /ottf 
María Hortloi, por Naevo Reino de Lvon.—Joié Ha- 
iiihJ Herrera, por Tecpan.— Jotí María Coi, por Zaca- 
tecas.— ^im¿ Salero Catlañtda, por Durango rorn«- 

¡io Ortii de Ziirale, por Tlaicala.— .Wanuei de AUtrete 

8 Soria, por Querítaro.— ,4ntoai[> Joié Hoetetwa, por 
oahaila. — Jat¿ María Ponce dt León, por Sonora,— 
FraneUco Araaiidar, por San Luis Polosi.— Ünn ¡gna~ 
elo fiaron, por Gundalajara.— Dan UanuelSabiHo Creí' 
po, porOsjica.-^Dnn Aadrái Qninlaaa Roo, por Tu- 
estan. — flojí Anlanio Sema, por Puebla. — ¡íiin Cár- 
t<)f Marta Builamanl» por Méjico, aunque Rayón y Bus- 
timante no firmaron esia constitui^ion por hallarse 
•Dientes en comisión; pero cnntrÍI>uyeron con sos lu- 
ces i sn formsi:ion. He aqui los que con mano intré- 
pida y eoraioo mai;nliiima dieron i sa patria la pri- 
mera cooslitacion, que mejorada deapaés aSsuzaria 
para siempre au libertad. Hiiy poco Taltó para qne 
•I congreso hqbiose sido arrestado en un momento, 
y fusilado por Iluibide en Ario cuando eipedlcionó al 
efecto, haciendo marchas forradas con el mayor sigi- 
lo para sorprender esta corporscion, camiuindo de 
■oche pot entfe las majores aspereíai y bosqoes im- 



penetrables. El congreM en medio de la mta«ria 7 
calamidades qae lo abrumaliao, y falto de talleres, 
erigié sin embargo una medalla de plata.para perpe- 
tuar Ja memoria de este acontecimiento venturoso. 
Celebrólo como pDilo con demo^trwiones de jublUo, 
á qne concurrieron muchos pueblos; dil^se un sarao, 
y en la noche del festín se le vid al señor Horelos eii- 
loquecerse de júbilo, y danzar en él á pesar de sa 

Íraredad y cirennspeccioD como pudiera aa jÓTM) 
istivo: aquella asamblea olvidó en esie dia todos sim 
trabajos, y se did por recompensada de ellos al con- 
signar su nombre en aquella carta de libertad. ¿Quién 
creeri que en ISil cuando Itarbide era proclamado 
Ilberudor del pueblo mejicano y marchaba de Puebla 
para Méjico, bubiese impedido que en aquella eindad 
se reimprimiese esta misma constilucion, comoá poco 

•e veriBcó en Méjico en la oficina de (TntiTerosT 

Qaod lemel iiabuia ti rectni lervabii odoretn letta diu 
(dijo Horacio), y esta sentencia se cumplió al pié de 
l« letra. El que amó en su tierna edad el servilismo, 
jamis pnede serón verdadero liberal. Las conver- 
sionea ainceras son tan raras en lo político como en 
lo moral. La Iglesia católica solo celebra dos de este 
género; la de san Pablo j la de san Agasiin. 
139. El virey Calleja no se contentócon decir oaa- 



igíá de todos los ayuntamientos que hiciesen 
su protests solemne de Bdelidad-ai rey y de tío haber 
tenido parle alguna en sn rormacíon; algo mas, de- 
cretó que loa aoldadoa que él habla mandado [eran- 
tar en las baeiendas y que en bnea castellano se lla- 
maban por estas circunstancias Almogaliaret^aa lla- 
masen desde entonces Fieleí realatai, asi como don 
Quijote biio llamar i las dancellts del partido Tolo- 
la y MoÜntra, qne lo habían armado caballero en ta 
venta, doña Tetoia y doüa Moíinera: Itan mentecato 
era este virey como el andante manchegol Las Gace- 
tas se llenaron de estas protestas de Bdetidad, cnyas 
actas originales ótestimoo^sdas se mandaroni Espa- 
ña, las que en ISil fueron desmentidas por las miarnaa 
corporaciones qne tas formaron: |con cninlas pneti- 
lidades se engañan los bombres! En esta época se 
multiplicaron los esfuerios del gobierno españot para 
dar el último golpe i la revolución qne ja daba por 
couclaida, no de otro modo que el asesino que ve i so 
victima titubeante con. la maerte, mulliplicar con fu- 
ror sos puñaladas para rematarla y cantar ufano el 
trinnfo sobre su cadlver. El eomandtnte Cíafarino 
hacia sus correrlas en ta provincia de Itfichoacan, Or' 
ranlia aorpreniia al famoao Pachón en Dolores, Uur- 
bide ta el camine de Celaya i Chsmacnero no soio 
atacaba con despecha é los americanos, sino que ha- 
cia [asilar i sus mismos toldados qee hablan mostra- 
do cobardía en las batallas. Orratiiia, émulo del fu- 
ror de esle, lo desarrollé en Is memorable acción de 
los Altos de ¡barra; no obstante, eslü cúmulo de des- 
gracias, el valoramericano triaofa del general LUnc 
en Cóporo, é Iturbida que dirige el asalto de aquella 









bien sabe hai. 

ralor en sni , , 

mano don Ignacio, encargado Je defender aquel asilo 

sagrado de la litiertad perseguida, dan honor t sn 

patria y reaniman el resto de una esperanza ya casi 

Las salisfaccioaes del congrega, cansadas por dos 
de sus miembros, llenao después á aquella corpo- 
ración de amargura, aunque por diversas causas, 
porque muere el diputado íioria, en quien tenia un 
joven no menos sabio que religioso, pues muere bn> 
mildernt^iile en una entera; v el ductor Cos olvidado 
de sus principios, de la lenidad de su estado y de las 
obligaciones que habla contraído con Is patria y con 



,dby Google 



SUPLEMENTO A lO& TRES SIGLOS DE MÉJICO- 



iquella corporación de que era miembro, se snbleva 
contra la miama, conipin acaso por adquirirse ana 
nombradla que no necesitaba, y precisa á Horetos á 
que vaji á prenderlo. lOuién pudiera correr uo velo 
sobre estos atentados que maneilUran para jiempre 
la gloria dii autor del plaD de paz ; guerra, de un 
plan el oías jDsto y Gianiriiuico que en aquellos diaa 
de,cnieidad pudiera presentarle! Pero Ij exactiluil 
de la historia nos compromete á decir con dolor que 
Cos desobedeció al congreso, lo piatú como vendido 
k los españoles, é hfzb armga contra la Sv'beranía na- 
cional. Era este un hombre de libra, poseía la coa- 
dancia de sn saber, y era orguiiosD; tan mal* predis- 
poaicioo io. hizo hundirse en la i im« del desurden: 
Iba ja a ser condenado á la muerte; pero el clero y 
pueblo de .Uruapan quo imploraron del congreso la 
gracia de h vida, lo Injertaron de la muerte; habriala 
recibido con la armeía de nn estoico; ta! era su ca- 
rácter y resolucioo. ... aun presentado despué) ante 
el general Negiele por haber sido hecho prisionero, 
te confesd que la gracia del indulto no la recibía de 
grado. Murió por ín víclima de su inlrepldei en Pili- 
cuaro, pues no pndiendo sufrir la lentitud de un cria- 
do suyo, i quien llamaba desde su cama donde yacia 
enfermo, ae levant.i despechado y descalzo i tomar 
que sé yo qiie cusa sin arroparse, y le Impresión del 
■Iré le caus6 luego lá muerte. 

130. Esloa golpes reiterados habrían producido la 
toUl ruin» de la rtToIucjon, si un accidente Inopiua- 
00 no la hubiese retardado por algún mas tiempo, y 
que fueron debidos ^( mismo que ocasionó el grito 
de indeyendeocia, es decir, á Napoleón Bonaparlc. 
Elle hombre de siglos, de quien apenas puede formar 
ana idea exacta ta misma generación que presenció 
toa grandiosos hechos, y que por mocho tiempo cual 
OlTO Alejandro hizo enmudecer la tierra á su preseo- 
cia, habia emigrado del Elba j preaontádose en los 
confines de su imperio para recobrarlo: la vista sola 
de este famoso guerrero desconcertó á los soldados 
mandados para batirlo.... Aqiji leoels, les dijo, & 
vuestro emperador. . . , tiradle. . . , esijis mágicas pa- 
labras los desconciertan, reeonoceo luego en él al 
hijo querido de la victoria, al genio mas eitraordiqa- ' 
rio que babia visto la Francia: lodos lo victorean, se 
ponen i sus óRlenes, y el que apenas babia salido de 
una isla que ocupa au triste lugar en el mapa, s* pre- 
senta enParisconnn ejército lan brillante como el 
que pudiera preceder al carro de Seaoatris; la Europa 
M conmueve, los reyes se aturden, Fernando Vil ae 
sobresalta, y temeroso de verse conducido segunda 
vu á la fortaleza de Valsozay, reúne nu ejército y lo 
coloca eu las fronteras. Huchas de esas tropas esta- 
ban destinadas para subyugar auibsf Américas. Por 
tan Inopinado trastorno se conciben grandes esperan- 
zas de que ji do verismos sobre nuestras písfss 
aquellas iiiuinosas huestes que nos hablan causado 
tantas pesadumbres; pero el rielo lo dispone de otro 
modo: el héroe de la Francia solo tenia señalado en 
el libro de los decretos eternos un reinado de cita 
Üai, concluido el cual seria trasladado á la roes de 
Santa Elena, para morir illi acompañado de la Qlosoíia 
y del desengaño, cen mas gloria j honor en el seno de 
DDOScnantosamigosIletes, y virlie.do oráculos ds sa- 
biduría, que cuando brillaba con la purpura en el tro- 
no de ^n Luis. Permítaseme este desahogo y que pa- 
gue t fa vez un tributo de admiración y respeto i un 
porsonaje sobre quieo la posteridad multiplicará les 
elo gios que le ba negado una gran parte de la genera . 
cion presente (1). Pasó la gloria de este hombre sin 



■^ (1) Lo adtmro m la earrtre dt tu» Iñunfoi; pero 
ne e» la toudaeto pérfida que guariló con Eipaña, mat 
fftpU 4t iM taUÚdor de Imoi gue de ua monurca. 



par, Fernando quedó recobrado de) sasio sabiendo 
so desgracia, } volvió su aspecto minai sobre este 
pueblo pira consumar su esclavitud. Ocupóse ae 
aprestar una graode expedición sobre el, y como 
después veremos: esta misma fuerza que disponía 
para sojuzgarnos, solo 'irvió para quitarle el cetro 
de hierro coa que oprimía y pesaba subre dos 

131. Alejado este temor do su digno lugarteniente 
Calleja, este por sú parte nos multiplicó las desgracias 
creyéndose yi mas j mas seguro en su dominacioo. 
El congreso enlendiúquedehia trasladarse i Telmacso 
para recibir auxilloi de Norte-América con que ae le 
hibia engañado, y que debii ponerse en contacto con 
las principales poblaciones para ocipar las ciudades 
de Puebla y Oajaca, teniendo pnol. s de apoyo en los 
campamentos de Guerrero en la Hiitecs, de Rosains 
en Tehuacan, de Victoria en el fuerte de Palmillas, en 
la provincia de Veracrua j de Osorno en Zacatlau, 
Unos cuantos aventureros, asilados en Boquilla de 
Piedra, habían entonces planteado allí un comercio 
de que sacaron no ^oco provecho, J nos hicieron fon- 
cel>Lr las mas lisonjeras esperanzas de que en breve 
•bundariamos de todo, priiici|ialmenie de armamento 
con que podiamos terminar nuestra lucha; 'aumentó 
eita ilusión lisonjera el enviado é Morte-América de 
nuestro congreso (el licet.ciado don José Manuel de 
Herrera), que solo llegó i¡ ^ue(a-Orleans y nad:i hizo 
de provecho; mas lodo desapareció como un sueño en 
brevísimos dias; lloquilla de Piedra fué tomada por el 
general don José Itiocoo, y Rosains fué arrestado por 
e general Teran con general contento de sus mismos 
soldados, que velan en él no un jefe, sino nn tigre qne 
babia (Ijailo su caverna junto á la llamada Palma del 
Terror, en la forlaleía del cerro Colorado, y desde 
donde entre aljjunas victimas habia volado al cielo la 
virtuosa alma del coronel don Francisco Arrojave, 
para pedir venganza ante el trono del Eterno contra 
un hombre que deshonribi la especie hunjana; ven- 
ganza justa que le fué otorgada. Efeclivamenie, Bo- 
■ains muriúulespués fusilado en Puebla, confesando 
COI) lágrimas de irrepen ti miento 'que estaba inocente 
del crimen qne se le imputaba, pero que merecii iqncl 
castigo por los que él habla dado a hombres inculpa- 
ble!. Habia además otros motivos pMerosos que es- 
trechaban la traslación del eongreso i estos puntos, y 
eran las desaiones tenidas entre Rosains y Tictoria; 
negábase este á partir con él los despojos que adqui- 
rís en ios frecuentes ataques que dalia á los convoyes 
que transitaban de VeracruiáHcjico y de est;i eludid 
á iquella plaza: los desmaiies escandalosos de Rosains 
llegaron al panto de salir á batir las fuerzas subalter- 
nas de Veracruz, y de heuho se diú un ataque feroi en 
la barranca de Jamapa á Félix Luna, que habría bu- 
mlllado á Ros ins ai su solierbii no hubiese sido su- 
perior á su desgracia: todo esto blzo creer al congreso 
que yi tocaba el término de una disolución que solo 
podría evitar con su presencia. Pare proporcionarse 
una marcha segura, se mandaron poner en movimien- 
to las divisiones americanas de Guerrero, de Sesma, 
deTehuacnn y de Osorno, que llamasen la atención 
del gobierno por diferentes puntes; y si hemos de creer 
á Torrente (escritor español y poco eActo en mucho 
de lo que cuenta), Calleja hizo lo mismo para s'irpren- 
der en el Irúnsito al congreso. Salió este de tlruapan 
el 29 de setiembre bajo la dirección de! señor More- 
los; mas por el extravio de una muía que conduela 
parte del archivo del ramo de hacienda, hizo alto la 
dívjsoB en Tesmalaca, ú pesar de las Instancias qae 
los diputados Sesma y Ponce hicieron a Uorelos para 
que no se detuviese hasta incorporarse con las tropas 
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de Gaernro.á quien te letenia iTísado de aftienaao. 
En li noche del 3 de noriembre pasit el comandante 
esf añol Conchi el rfo de Atenango, y inn se le moja- 
ron sns maaieiones: Horelos se desculdd en poner alK 
una araniadi para qoe le diese xtíso de caalqnlera 
povedad, pues ja se creta fnera de peligro; Concha 
había penetrado el rumbo qne llevabí et congreso, y 
el capitán (que dfeen fué don Hanael Gomei] le excitú 
encálmenle i qne forzase U marcha para seguir á Ho- 
relos, pues tratatia de demorarse, asunto que se traid 
en junta de guerra^ se acordó: asf es qne t\ día (t de 
noviembre Concha ocupú la Iglesia de Tesmalaca, des- 
Ucd (toerrlll-s que alcanzasen la J i visión mejicana, 
qne a poco engrosó con mayor fueria, y atacándola 
en un estrecho, embarazado además con el convof 
que caminaba con el congreso, fácilmente pndo der- 
rotar aquella masa 6 tfupo de geate desordenada: 
Morelos Decesild airimarie i un cerro inmediato qne 
en Taño iuientü trepar, a cuya sazón se le presentó 
Matíai Carranco con nnos soldados, y á quien conoció, 
pnes se había desertado üe sn ejército, y lo pren- 
did (I¡. L.0S diputados avanzaron caanlo mas pudie- 
ron basta el río de Mescala, que encontraron bkli cre- 
cido, y pasaron desnudándose de la ropa. Al dia sí- 
gnie. le se presenlú Guerrero i auxiliarlos, et qu( 
sabida la desgracia del señor Horelos comenzó á llo- 
rar como on niiiü: los dipulidoB descansaron en su 
campamento y después pasason i Tebuacan, escolta 
dos por el mismo Guerrero. 

J3i. Conducido Uaretos a< (»ueblo de Temaacals, 
sus eoemigos á guisa de canes rabiosos celebraion su 
trinnro con grita y dianas y lo llenaron de ultrajes, 
sobre lo que reconvino í Concha recordándole la hu- 
manidad con gue él é sa vez habia tratado á los pri- 
sioneros espauolFS. Anuncióse in venida y llegada á 
San Agustiii de las lluevas, y esto ocasionó el que n 
ehos curiosos saliesen a conocer á aquel hombre < 
yas proezas ningún mejicano ignoraba. Por desgi 
cía de la patria pstaba ya repuesto el tribunal de la 
inquisición de Méjico, pups erigido Fernando VII en 
tirano, uo era posible que deEarrullaae su ferocidad 
sino aoii'iindose con esta corporación de vrrdugos 
que erau su brazo derecho. Horelos fué por tanto 
hnndido.en un calabozo del santo olicio, y entregado 
- en las manos de^u flscal el doctor don Josí María Ti- 
rado j Priego, cohio pudiera serlo una cordera en 
las raneen de un lobo hambriento. Morelos tenia fla- 
quezas de hombre, pero jamás se apartó de los prín~ 
cipins del dogma religioso: su gran crimen fué ha- 
ber cooperado á la ¡iidep«DdeDC¡a de so nación; pero 
este era imperdonable para tos españoles, y procara- 
ban meiclarlo con el de impiedad y berejia para ha- 
cer odiosos í los que acusaban ite Insurgentes. La 
apología de Horelos Ja forman los Teinliun cargos 
de acusaciun que conlra ti hizo el Bscal Tiraüo, en 
los que se ve que filiando este ministro i la buena 
fe de so oQcio fiscal, y bacieodo traición á su senti- 
do común le acusó, nn por hechos alna par meras 
conjeturas, y dániloiss por hechos probados dedujo 
d eun crimen oiro crimen, y he aqal la basa de una 
sentencia deljnitiTa en que sus jueces lo declararon 



lo condenaron £ia pena de di 



, y á que asls- 



(1) Eiíe hecho etiá referido eoa batíanle exíention 
en la caria 17, lamo \ ¿poca Uretra del Cuadro hitlú- 
rico. Exciu» por lo miimo detallarlo, y por ta pena 
que me cauta recordar ¡a detgracia d« «no de lot hom- 
iret que tna> he amado en mi vida; tin embargo, no 
puedo menot de quejarme de que el sobiemo indepen- 
ditnlt de Méjico hubiet* coieeado en lai piat del ejér- 
cito á un enie tan vil como et tal Carranco. ¡Cuánto» 
de atot viven hoy á expeniai del erario |r eomen »o- 
braio ]MH i manteitt! 



liera á ss auto en traje de penlleiíte coa MUnill» 7 
Tela Terde: á qae hiciera confesfon general y tomar» 
ejercicios, y para«l inesperado y remotísimo caso de 
que se le perdonara la vida, á una reclusión para to- 
do el resto de ella en África, á disposición det inqui- 
sidor general, con obfigacion de rezar lodos los Tiei^ 
nes delaño los salroojpenilenciales y ü rosario de 
la virgen, fijándose en lalglesia catedral un Sambe- 
nito comoa hereje formal reconciliado. • 

135. Tal fué la famosa sentencia de eata Inleuo j 
bárbaro tribunal dada en noviembre de 18IS, después 
de que en las cortes de Cádiz se tiabia mostrado á la 
fa^ dsl monda lo monstruoso de este establecimiento) 
y de qne asi lo faabian probado con escritos muy lu- 
minosos (reimpresos en Hejlco) los Padronet y Me- 
jlat, jQué espectáculo mas vergonzoso que ver lo 
¿las llorido de nneslro clero y nobleza asirtlr á este 
'acto de iniquidad con los brazoa cruzados, los ojos 
bajos, guardando nn silencio respetuoso de novicios, 
oyendo rebutnar á aquellos estúpidos jneces con sa 
fiscal, rodeados de guardias y con lodos loa aparatos 
del terror, sin osar pronunciar ni una sola palabra, J 
escuchando esta relacioo como pndieran loa persas 
los oráculos de sus BracmanesI ... /O miteri homi- 
netl ¡O hofHinet od tervilum nali.' podría yo decir co- 
mo nn emperador romano cuantío vela arrastraras 
i (as pies á los mismos abyectos que se los besabaa. 
Sobe de punto esia relIeKlon cuando se considera 
que los mismos jueces que condenaban esta victima 
estaban cnn*eDcidas en el fondo de sus corazoaes de 
suiaecesctareUfrúita, yquese badán traición i sí mis- 
mos. Huchas del auditorio necesitaron reprimir .sus 
lágrimas i vista de aquel espectáculo, y pudiera ase- 
gurarse que en este momento decretó el cielo oueaira 
emancipación, movido de sas-súplicas para librarnos 
de Iss garras de tamaña Urania. ¡Españoles' si esta- 
bais quejosos de que este hombre os quitase de las 
manos ese mismo imperio que vosotros arrancisteis 
de las de Hoctbeuioma, vcdgaos de ¿1, miradlo como 
á un enemiga que pretende recobrar lo que habíala 
salteado; en la lid de las armas vence el derecho del 
mas fticrte, 00 en la de la razón; pero de ningnna ma- 
nera confundáis esta-causa, qae ea la de los ladrones 
Contra sus legítimos dueñas, con I* de Dios; ni ten- 
gáis por ateitla á quien con sus proplaL*'^""'' sanjd 
los cimientos de sg parroquia para erif^e uo templo 
á Jesucristo cruciñcadu: no mezcléis a la DÍTinidad irn 

vuestras querellas, no la insultéis Sabed que en 

esta ves babeis representado el mismo pap I que Pi- 
zarro cuando intimó a aquel inca que preguntó quién 
le babia dado al papa el dominio de su imperio para 
que se lo qnilase, y porque despreció al. ministro qu« 
le hizo semejante intimación y arrojii su Breviario, lo 

hizo morir en las llamas como hereje Correos 

., avergoniBuB de aparecer en el siglo diei y nueve tan 
bárbaros é idiotas, tan. feroces, crueles e hipócritas 
como lo fueron vuestros mayores en el siglo de Tor- 
quemada. 

tu. Horelos presenció esta escena ridiculamente 
vestido; oyóla con serenidad de ánimo; pero su Mn- 
sihilidad se allerd cuando en la ceremonia de la dfr- 
gndacibn se procedió í raerle las manos, Sgurando 
que qucdatia despojado del es riicier sacerdotal: ¡Tl- 
ve Dios qoe cuando no babiera manifestado an fe er- 
todoia con innumerables pruebas, esta sola bastarte 
para confutar las imputaciones DscJles; cod «qnellis 
manos unvidas con el óleo santo, él habla abierto lat 
puertas ciérnales de ts gloria á Bachos pecadores j 
les babia desatado las ligaduras del demonio; oa 
ellas (sirviándole como de remos) habia atravesado 
los rios mas caudalosos para adminisirar el sacrancn- 
10 de la peniíeneia 6 cnalquier hora de la noche en 
medio de la tempesud y de la mas copiosa lluvia, i 
sos feligreses; con ellas habia tomado el incenswio 
pan elevar como ángel d« pae et Mbalo de adora- 



dby Google 



süPLMitírro A LOS taks Ciclos nt hkAcO. 






dones >) qne preside en tai alturas: con cllat lam- 
bien, cnal esforzado mac^bgo, habia empuñido la es- 
pida para (Icrender como ciudadano Tos sacrosantos 
Serechos lip su nación oprimiila. . . . [Ah! En rano 
os cansareis, munstmos de Ib ignorancia y (Je la bl- 
pocresia, en deiurptr y envilecer á este varón maüjn- 
djrio, porqap Mare'os se presentará á los ojos de la 
posteridad como uno de los héroes mejicanos, y á sa 
uombre ilustre, que se'pronuaciiri con respeto, siem- 
pre se legarán los epítetos deinocsnfí, rtligioso, per- . 
ítgniio, libertador hiráieo ie tnpalrla, y obtendrá un ! 
toear muy marcado en el mar(troloc;io de las victimas 
de la Inqnisicion de Méjico. 

15S. Hemos descrito la primera escena de horror 
y es preciso referir la segunda, anntiae ron mano, 
trémula, porqne ia amargura ocupa nuestro corazón, ' 
■i pesar de que han trascorriJo veintitrés aüosdo sn- ! 
cedida. La idiíbiIíccídh militar comcnzd t instHiirte \ 
su segnndo proceso, y et auditor Bataller regenld l.ts i 
aclnsciones, y después extendió su poder cordenin- 1 
dolo £i muerte; Morelos respondili á los cargos con ' 
dig&ldad ^ desemboraiio: era taf (he dicho en el Cua- 
dro hisliirico. j ahora lo repito) sn continente, "tie ' 
aturraba ú sus mismos i^ardlanes, y san parece que 
estos tenían empeBo en tributarle respetos: hablaban- 
' ' ' > comedimiento que pudieran su? sol- 

:n campaña, ; fodos se esmeraban en aliviar su 
suerte: lod.. e:itá dicho.con asegurar que Calleja llegó 
á considerarte, y entre (os qne fueron á conocerlo se 
presentit disfrazado una nacbe: so esposa de rodillas 
te estrechi) fuerlemeote para que lo mandase ú Es- 
paña.... «'Quieres, le respondiú, que mañana ama- 
nezca yo preso como mi antecesor Iturrtgaray? Te- 
mió justamente á esta raza de víboras, que contaban 
liaslu por momenlOi la erisiencia de Morolos. Teme- 
roso el virey de que se supiese el día déla ejecución, 
nrocurí oculiarta al publico; aacAselg temprano de 
(a Cindadela, y conduciéndosele a Sao Cristóbal Eca- 
tepec, se le preparó de comer en el cuerpo de guar- 
dia de aquel destacamento; aenüSse ala mesa, y lo 
hizo cop mas serenidad que Leónidas en el último 
banquete qiie áit a sns trescientos espartanos para 
sorprender el campo de Jerges en que fué inmolado. 
La conversación t-.n aquel acto rodó sobre el mérito 
de la r3brí<;a roiterial de la i{;lesia del pueblo y sobre 
cosas indiferentci. Concluida la comida, le dijo su 
' conditctor el comandante Conclia. . . . ¿Sabe usted 6 
qné ha venido aquí" No lo sé, respondid Horelos, 
pero lo presumo. ... A morir. ... Si, pues tómese 
usted el tiempo oeeesarro. . . Dentro de l)reve des- 
pacho (dijo Morelos); pero permítame usted que fume 
un puro, pues lo tengo de costumbre después de co- 
mer. Encendiólo con tranquilidad, trajéronle un 

frailB para que lo confesase Que venga el curo 

(dijo), pues no he gastado de confiarme con frai- 
les; de hecho, vino el vicario, y encerrándose con 
él en anti pieza recibióla última absolución. Oyd 

tocar las csjas, vio desGlar la tropa, y dijo 

Esta llamada es pan formar, oo mortJliqQcmos mas.... 
Üeme usted un ahraio, seilor Concha, y sorá el úlli- 
mo que nos demos; melló los braios en la turca, se la 

ajustó bien y dijo Ella ttrá mí mortaja, paet 

aqitl no hag otra. Quisiéronle vendar los ojos, y se 
resistió diciendo: No hay aquí otro objeto que me dis- 
traiga. Siicó el reloj, vio la hora, pidió an Cruciflja 
y le dijo estas formales palabras: ^'Señor, ti he obrado 
bien, tú lo sabet; y li mal, yo me aeajo d la fuflnila mi- 
terieordia." Persistieron en que se vendara los ojos, 
y sacando su pañuelo, lo biso él miamo, dindole *nel- 
tasporlas puntas encontrada!, y se lo amarnl.... íAijuí 
es el lugar? (preguntó). Has adelante; respondieron, 
dió unos cuantos pasos, y habiéndole dicho qne se 
hincase, lo hizo, y por detrás lo fusilaren, dapllcandole 
las descargas por no baberae empleado bien los Uros: 
al caer dio doa tratas contra el suelo, y ub horrendo 



y herido grito, cnal pudiera dar na tftre paesto enirí 
el casador y el Tembló. Sn alma votó á colocarse ea 
aqoel lugar que, según decía Cicerón, tienen los dio~ 
EES preparado á los que amaron á so patina y dieron 
la vida por ella. . . . Asi murió el gran Morefos. [Me- 
jicanosl ¡Mirad cómo maere un hombre de bfen. . . . 
nii buen patrlotatll 

ióC. La pluma cansada de referir desgracias, sus- 
pende por an momento su curso y. ... no pncde me< 
nos de escribir con el sabio padr.' Mariana: "¡Qué pe- 
sada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y 
peligros, y cosa muy vana enoarecellas con palabras, 
derramar lanrimas, despe^ifr suspiros." ¡Ahí cuántas 
no han derramado despnés do esta desgracia muchos 
de los que nos las cansaron en los desüerros y cnnB- 
naciones en países insalubres; en los mares, siendo 
juguete de sns oins, en tierras inhospitalarias, victi- 
mas de la miseria, y viendo morir sin remedio I sns 
hijas y esposas! El cielo es Jks'.o, tarde 6 temprano 
descarga sn hrazo prepotente contra el qne provoca ' 
sn venganzall. ... La relación de los hechos del ge- 
neral Morelos forman su poema, y para representarlo 
no ha sido necesario recurrir á las Acciones poéticas, 
ni^^uardar el Ir.-iscurso de un siglo, como aconse- 
jan los preceptores del arte. Yo me lisonjeo de ha- 
ber prestado mérito á I* generación presente y á las 
fnluras, para que reconoieao en él al hombre extraor- 
dinario de su época y al ornamento mas brillante de 
su gloria: Morelos i la cabeza de nu ejército recoglen* 
do laureles, Horelos hundido en un calabozo, presen- 
tado a\ puehln en ignominia y muriendo en uo patí- 
bulo, siempre serf grande, heroico y magnánima, y 
se atraerá irresistiblemente los respetos de las edades 
venideras Al decirle este adiós con toda la sensi- 
bilidad de mi alma y al tratar estas lineas que he re- 
gado coa mis lágrimas, pues me recuerdan la memo- 
ria del mejor de mis amigos, no puedo dejar de tribu- 
tar un homenaje de justicia á sus virtudes; mas ha* 
llándomc embargado por el dolor, tomaré las pala- 
bras de Eneas ft Dido para mostrarle su gratitud, di- 
ciendo: tOb Morelosl no csti en mi mano ni en la de 
ningún americano satisfacer nuestro reconocimiento 
& tas servicios. ¡Quieran los dioses, si son sensibles 
á la humanidad y justicia, colmaros de sus dones, y 
que en el placer que está reanido á las acciones vir- 
tuosas, eocontreis la digna recompensa de vuestros 
serrlclost ¡Dichosos los padres que os dieron la exis- 
tencia! ¡Dichosos los que le conocimos, te admira- 
mos V servimos bajo tus órdenes! jAbt Mientras que 
los nos dirijan su curso hdcia el raar; mieuiras qut? 
las sombras y nubes giren en derredor de las monta- 
ñas: mientras tos astros brillen en el ürmamento, y 
en cualquiera lugar en que me cotoquea los destinos, 
tu nombre siempre me será caro, tus beneQcios siem- 
pre estarán presentes en mí memoria, y este pueblo 
mejicano siempre los recordará con honor, admira- 
ción, ternura y entusiasmo Por última efusión de 

mi corazón agradecido á tus servicios, déjeseme de- 
cir las mismas palabras con que Tolio ponderó el mé- 
rito de Hiten ¡O terram illattt beatam, qaae Aune 

viram exceperit; hanc ingraiam li cjtcerii; miteram ' 
ti amitertti Sid finit tit. Negne enim prae ¡acrimit 
jara loqai postum 

137. La llegada de Morolos á Teboacan se espera- 
ha an.siosamcnle por aquel vecindario y por cuaotos 
le hablan visto llegar en ID de agosto de 1813 triun- 
fante de Regales en Hnajnapan, y con un ejército nu- 
meroso: prnbabiemente solo don Manuel Hier y Terau 
sentía su venida, temeroso de que le hiciera fuertes 
cargos por haber separado del mando ü Rósalos, ii 
quien amaba Morelos con estra ordinaria prediletcion: 
este se había presentada á indulto al gobierno y pro- 
ís apu 
47 
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i'iug de bipocratia de que enn muy UeTidoi Im e>- 
paüoles; babia adema* pnaeaudo al gobierno no 
iiifürme tohre el modocDn que podia ler atacada j 
tomada la ruritleza del cerro Colorado en Tebnacan. 
Lsle punía no lo perdia de tULi el Roliierno.jK pro- 
metía tomarta ocupando previamente i Tehuacan con 
iioa buena división <[e eipedicioaarias ; milicias pro- 
vinciales de Oajaca, al mando del general don Mel- 
chor \lvArei;, quien al cfecio se puso en niarehí; pe- 
ro antM necesito tonar el punto de Teotitlan del Ca- 
mino, que cuhriR á Tehnacan por el rtimbo del Orien- 
te. Ér* este un reducto pequeño defendido por don 
Joaquín Teran, hermano del geDenl, con corla fuer- 
za, el cual se apoyaba en la Iglesia, y estuvo sitiado 
t^D los días 10 y 13 de octabre de Úlü; mal apenas 
tuvo aviso el general Teran, caindo T0I6 en sn socor- 
ro coD menos de doscientos hombres, ioscnales como 
caminaban á pié, Tetan les dio el calzado de sna dra- 
Kones, y aun se quitó el sayo para aliiiarlos en el ca- 
miao. Bate becbo nable y heniíco animd mocho á 
sus soldados; asi es qne atacaron con vigor á los rea- 
listas, y no solo los dispersaron, sino que se tomaron 
la caja miiiiar y basta el equipsje de Alvarei. El trion- 
fo habria sido majar si do se faubiesen oeopido los 
soldados victoriosos en saquear el campo enenln, 
) por lo que alguna tropa de Oajaca que Wgróreumr- 
sB pudo recobrar dos caóonei que bablan perdido. 
Contaban por seíiiira la victoria los realistas, y tanto, 
que llevaban uníformeE noevos part estrenarlos en 
iebuBcan, de los qao se aprovecbaron los amerlea- 
nui; auijlio grande que les vino bien, poesapenislos 
cubrían unos andrajos. 

lia. Con KSie triunfo Bumenti^ Teran sn prestiRlo 
lanío cuauto lo perdid Alvsrez en Oajaca, que conSa- 
ba en los ralientes eipediclonarios de S a boya, que 
fueron & reunirse basta Tanhutlan en la Hlileca: no 
era nnevo en Teran trianfar de esta tropa, pues el 
año interior la obligd á levantar el sitio de Uilaeiyoa- 
pan. Es preciso eunfesar qne Terin tenia lodoi los 
tamaüos de un exeelenli general; mas el esplandoi 
de ente Iriunfo en breve lo oscnrecid con ti disolución 
del congreso de que va mas á hablar. 

fíitálueiait dtl ungreío. 

13!). Llegó esta corporación á Tehuacan escoltada 
por don Vicente Guerrero la noebe del IG de Qoriem- 
hre en un estado muy deplorable porla derrota y pri- 
sión del seüor Horeloa; casi todos habían perdido gas 
equipajes, y apenas tenían la ropa que los cubría, y do 
podía oirse la relación de su desgracia sin conmover- 
se; sin embargo, no perdían la esperania de salvar la 
nación, y luego trataron de completar el número de 
vocales que faltaban con suplentes. Previendo qne 
el término de la prisión del señor Horetoi lería la 
muerte, para impedirla Interpelaron á Calleja conmi- 
nándola Inútilmente con la represalia. Este caifa 
estaba muy enorgullecido con el regreso de Fernando 
■1 trono. £1 congreso se desenteodiú de lodo punto 
de la deposición ds flosaini, ; eitavo tan diitante de 
amargar á Teran, que por el contrario, lo trató con ta 
mayor consideración y conflania, como si nada hubie- 
ra sucedido. Esta prudente conducta fué de admirar, 
pues en l1 seno de la representación tenia Roaalna 
amigos que podrían defender su causa con ta misma 
energía que pudiera hacerlo él en persona. En la fes- 
tividad de nuestra Señora de Guadalupe recibid el con- 
greso todas las atenciones qua merecía sn alta digni- 
dad, aun el mismo Teran; pero esto ftié incensar ta 
victima pan deipaés Inmolarla, colocar el Ídolo para 
después ensuciarse en la ara. El encargado de la 
hacienda pública, ú lldmeie el ministro de ella don 
r0n0eia Martinez, quiso impouerae de sd estado como 
■ra regoUri esto incomodó i Teran, no acoslimbndo ' 



i que ae le toiDtMi enentae, rioo á obrar p«r al loto 
con absoluta inJependenda. Yo estoy señr* de qu« 
ai se hubiera entrado en una liquidacioD, sababria mos- 
trado aa pureza, pues era notorio que cnanto adqai- 
ria lo empleaba eco nóndca mente en el equipo y arma- 
mento de la tropa; pero también estoy cierto de que 
: an amor propio se resentía de esta medida, ejecutada 
por otra parte por un hombre hosco, dure y exaltado 
en sus maneras: be aquí el primer ebispaxo del rom- 
pimiento. Desde la llegada del congreso eran fre- 
, coetiteslasslarmieenTebuicao.ytoqaeade generala 
I anoDciando la aproximación de la tropa de Puebla; 
I creíame ciertos tales annncioa, porque era mnj nalu- 
I ral cosa perinidirie que trillarían los enemigoa d« 
j sorprender aquella corporación; pero esto era innece- 
I aarío, pues el mayor y verdadero enemigo esi«ba en 
! casa. El congreso bahía mandado aalir á los padres 
; canaelitai, porque aa bibian quitado la maleara co- 
( mo en todas partes, y leducian á la tropa para la de- 
] sereioB, y la corte da oficlalejoa indecentes que tenia 
Teran lo ¡BsuDatM para qne dísalriese el congreso. 
Teran presidió nna Jaata de estos pillos donde se tra- 
tó el ssuDto, ponderando lo eicesivo del gaato por las 
dotaciones meramente MoninslM qne ae habían aeña- 
lado á los dipotados. Hiioaele lalir de noebe al con- 
greso i una hacienda llamada de San Francisco en las 
inmediaciones de Tehuacan, diiqne para su mayor se- 
guridad, y ballándoae en ella reunida, be aquí qne se 
presenta nn capitán Pixarro de la conBania de Teran, 
con dosdcntos hombres y dea cañones, 6 iotima pri - 
lion al congreao; la bárbara soldadesce ae apodera de 
sus eqoipajes, hasta la lana de los colchonei se roba, 
y conduce preaos á los diputados al convento del Clr- 
men, donde se lea pone Incomunicados con centinelas 
de vista, doblándoselela guardia á Marti uez y i don 
Ramón Sesma, que ae miraban destinadoa i la muerte 
como enemigos personales de Tecan, y aun se lea ha- 
ce creer que se dispongan para morir. íli ann el be- 
neroérilo general don Nicolls Bravo se libra de la 

Eriilon, pues también estaba de presidente en el tri- 
unaldejosticia. Clerumentequeni Calleja ni Ilur- 
bldehabnsn tratado al coogreeo ds una manera mas 
infame y vilipendiosa. A Ti sazón que se van6caba 
el arreste, Teran aparentaba con in semblante y sus 
palabras en una junta á que se me eitú en la casa de 
sn tío don Jnan Otal, qne aquel era nn complot de los 
oBclaleí en qne él no tenia parte: rodeábanlo mncboe 
de ellos, y 70 me v{ á panto de perecer allí, porque 
proponiéndose la cuestión de reformar el congreso, 
dije qne lo únie* qne eo mi opinión debería hacerse, 
sería establecer nn departemento ó mesa de guerra, 
en la qne se colócala de oflcial mayor don Manuel 
Teran, qne facilitase al despacho del ramo, como la 
que había en el víreinato. Asistieron í la misma jnn- 
ta los señorea don Antonio Cumplida y licenciado don 
Ignacio Alas, ambos mostraroa une pan Qrmcia de 
oposi':ion al cambio, principalmente el segundo; nna 
y otro eran hombres de bien, y quiaá en fuerza de su 
notoria probidad no fueron comprendidos en el arres- 
to, annqne en ellos «ataba depositado el poder ejecu- 
tivo. Terminó aquella escena de iniquidad con ulir- 
se i dar gradas en solemne procesión á la parroquia, 
auaneito^oae este acto y no Te Deum que se cantó, 
con repiques y aalvas de artillería; el cora de Zongo- 
líca don Jum Meetexuma CerUt, para dar maa esplen- 
dor á eate acto de ignominia, anbió al pulpito ; en 
tono de aermonico dijo solemnes disparates, ponien- 
do por palabras del teilo las primeras del cinlico fie- 
nedtcpia DombiiM qttía vUitabit ti feát rsd«MpliM«K 
plthU tiue, pintando al congreao con las eipresiani>s 
mas denigratlvaa, cuando mas de eoatro días antes 
lo habla preacntado como la corporación mas virlnosa. 
Este fbé et hombre atrevido de qnJen ae valió Te- 
ran para «ata Intontona, y que ae coiocó á la nnguar- 
dla de U fhccion. Teran aecubria con «He y oíros 
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! de U giTllla pin que ae altius h odíoiidsd que co- 

, bce él deberit recaer. Cm ta eite mlimo momento 

, supo que los facciosos babiui buDdido en dd ciUboio i 

, do» Juan Roliiiuon, benemérilo anglo-ainerfcaDO, par- 

que luejio que supo este ateoudo comenió á llorar 
por la deagrscU üe la nacían, y toi en cuello malde- 
cía á Ba autor; nui luego lo biie poner en libertad, 7 
procuró ganarse su erecio 7 coaflanM. \ 

i tiO. Concluida esta farsa, t( i¡ Tena lleno ds con- , 

I fusión 7 abrumado de pesadumbre por lo que acaba- > 

lia de pasar, pues preveía sus resultados. Esto yt j 
está becbo (me dijo), ei predio Iterarlo adelante; ex- 
tienda usted la acta de caaoto ba ocurrido, y rormeel 
reglamento del nneTO gobierno: realsUme í ello; po- 
ro tanto me dijo é insio, que extendí algunos artícu- 
los para dar drden á ¡as cosas, porque se temía nna 
rsaccioQ espantosa, firme eu mía principios libera- 
les, presenté alanuas medidas que no aprobd, ; tlguiA 
el desatinado plan que le» propuso Uoeleiuma, el cual 
blio circular á los deparlamenlos de Guerrero, Osor- 
no y Victoria para qne lo adoptasen; pero todos uni- 
formes lo reprobaron y se qaedú aislado. Sin embar- 
' go, procurd llevar adetaote auiiilema, bito que se 
reunieran los pueblos {sí por tales se entienden algu- 
noa Indios miserables que se presentaron en Tebuaean 
tocando sus tamborea y cbirimias), 7 esta reunión de 
pobres bombres nombraron sin duda por *a influjo, 
un individuo de la eomith» eJeetUiva, que asi se llamd 
i su nuevo establee i miento, 7 cuya denominación 7a 
habla hecba erectlva procediendo al arresto de losdi- 
pnlados, como podría beberse practicado en Francia 
en los oscuros días de Robesplerre, 7 recayd en el 
P. Hoclezuma Cortee. Esta farsa m celebra con cor- 
ridas de bueyu viejos de arado en la plaza de Tebna- 
can, en un corralón de vigas que llamaban plaza de 
toros; 7 para manifestar una muniflcencia de princi- 
pes, que mareaba sus primeros actos de gobierno cea 
actos de beneücencla, pubUcii Teran ua iadalto por 
el qne se librA de ser fusilado el licenciado don Juan 
Nepomuceno Zelaeía (1). Por aato de nochebuena 
puso á los diputados presos en libertad, y cada uno 
de estos pobres vilipendiados salló de allí í buscar 
asilo donde Dios se lo deparase, y otro tanto hizo el 
general den Nlcolis Bravo, llevándose algunos encue- 
rados que lo quisieron seguir, 7 algunas escopetai 
viejas que á duras penas le dld por Indemnizaeíon de 
loa fusiles que le babia quitado y qne pudo salvar de 
la acción desgraciada en que fué preio el señor More- 
loa. En bonor de este jefe á quien debía su carrera 
Teran, nada biza; 70 solíelté inútilmente qne se le bi- 
ciesen unos (nneraleg cuando Hipe que habla sido ejo- 



cntadoi pero en vano. En los diai mismos en que es- 
taba con una barra de grillos en la Cindadela de Méji- 
co, se hizo un baile en Tehnacan, i qna me convidó Te- 
ran, 7 anoque se me convidó con Instancia 7 á mi espe- 
sa, non negamos á asistir, porqne aqnel era tiempo de 
llorar tan infauda desgracia, escandalizándonos tama- 
ña ingratitud. Siguióse i la diaoltieion 'del congreso 
la de la junta subalterna qne babla erlgiiMi etle al p»r- 
tir para Tnhuacan previendo esta dnígracU, 7 doo 



dio y disolv[6 en la hacienda de Santa E&genia í los 
dos meses de díauelto el congreso; poco después nnos 
buenos patriotas reunidos de Uruapan con otros eo- 
mandantes que obraban en buen sentido, desaproban- 
do aquel criminal procedimiento, erigieron otra Junta 
gobernativa qne terminó por la fatalidad de la guerra 

(I) Su Hda jiendia de mi Üctdnsn es la cauta, que 
no (k1«« 4»tIo, fuet km úteeitrit conieaar tanto al 
jutt como «I reo; ute era m^maotarH e» pequtño y 
aqutl tn grande. Renovóte el tato M pirata f Al^an- 
dre; «1 «no rcid>a barcot y et «tro ntiui- 



en el sitio de Jaujílls, como despoés vetemos. Tal 
tuA el resultado escandaloso qne ilió la conducta de 
don Hannal de Hier y Teran, y tal la Iberia de so 
ejemplo. Procuró después indemniíarse á los ojos 
de la oadon, publicando un roanifieaio eu que ocultó 
su nombre; pero tan débil é inexacto, como acredité 
enlascarus 35 y S6, lom. 3 del Cuadra bistúrico, i 
lo hice á presencia suya siu temor de ser desmentido, 
y ni él ni sos parciales lo hicieron como lo habrian 
v.)rjacado, si no hubiera sido cierto cuanto en el Cua- 
dro dije. Pronto conoció, ó dígase mejor, recogió 
Teran los amargos frutos de esta conducta, y puede 
asegurarse que desde antooces dala la historia de sus 
desgracias hasta terminar su vida suicidándose en It 
de julio de 185S en la villa de Padilla, No paso mano 
en cosa alguna qne no le saliese mal; díú después va- 
rios ataques á las fuersaa españolas, y sus triunfos 
fueron muy pequeños (cuando los obtuvo). Empren- 
dió una expedición ¿ Goaxacoatcos para recibir alli 
nna cantidad de fusiles ajustados al inglés don Gui- 
llermo Robinson, 7 después de una marcha itenoslsi- . 
ma estovo i pnnto de morir ahogado en Playa Víceii - 
te, de donde regresó muy disminuida su fuerza ai» 
haber logrado sn objeto. Eipedicionó después sn- 
hre San Andrés Chaichlcomula, y en el pueblo dr- 
SantaMaria inmediato fné derrotada por una sección 
del marqués de Vlvanco, cuando casi conlaliael trinn- 
fo. Sitió Hevia et fuerte de Tepeji de las Sedas, don- 
de estaba situado su hermano don Juan, y fué toma- 
do; capituló por ultimo la entrega del cerro C<iloradi> 
en Tebuican, sin disparar no tiro en defensa de aquel 
punto, que se tenia por inexpugnable, y aun mandó a 
sn hermano que lo entregase, como lo hiio, á despe- 
cho de la gnarnicion, y se entregó. . . . pero já qnién? 
al corone) de Zamora Brncho, el militar mas nnlo é 
Insignificante del ejército realista^ se vio en Qn, des- 
preciado de Victoria y Guerrero y aunque todo el mun- 
do coiiaela el mérito militar del general Teran y )a 
apreciaba, al mentarlo ocurría luego la ¡dea de a di- 
solución del congreso, j este recuerdo exctlaLa con- 
tra él mil espeeies desfavorables, que inspiraban nna 
justa desconflania. ¡Tan cierto es qne las acciones 
de los hambres piíblicos estón enlazadas entre sí, que 
una sola que mancille sn reputación basta para reba- 
jar y oscurecer el mérito de las etrasl Sin emb^ir- 
go, et preciso confesar que procuró reparar esto .¡efec- 
to con hechos posteriores y gloriosos, üotidi'tjasi^ 
muy bien en el congreso general como dlpuladu. pi. 
el gobierno como ministro de la guerra, como lilóso- 
fo en BU viaje para reconocer la provincia de T<?j^í, 
COBO político eu la fundación de Hatamoras, y cuino 
gran capitán en el Panuco contra Barradas proporcio- 
nando au rendición con las medidas mas prudentes y 
acertadas, qne le cortaron los pasos y oblíRarou á en- 
tregarse Á Sauta-Anna. iCon cnanto sentimiento be 
trazado este enadra! Amé i Teran como amigo y lo 
detesté como destractor del cuerpo soberanj de mí 
nación. |Ahl si él no hubiera dado este fatal ejemplo 
al amot Itnrbide, qolii no bnbieramos presenciado el 
aspectienlode 30 de octubre de ISÜ, Ambos come- 
tieron ifual atentado, 7 emboa fneron enterradas en 

nn mismo sepi^cro en Psdilla mucho deba llamar 

la atendon de la posteridad esta circunstancia harto 
remarcable! Algo mas, el uno fué fusilado y el otro 
suicidado, ocnrrleudo ambas desgracias bo nn mismo 
punto, donde parece qne el sol no alumbra de buena 
gana. , , . iDios míol ¡Qué terrible eres en|tus cas- 
tigos, pero al mismo tiempo qué jostolt. . . . 

iJl. Acedada la nación por la disolución del con- 
greso y jante subalterna de TareUa, cada coman- 
dante comenzó i obrar ó tu placer, es decir, sin or- 
den ni sistema, pies si antes no lo tenían cuando 
le presentaba nn limutsero de autoridad soberana, 
amos pndiafanf guardarla cnando este jhabia des- 
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ipiKclde da toda ponM. Laniaila Osorne de Zaca- 
tlin por <t comaodaaie Cooeba, que lo perseguía de 
maertet oeteaild iiMaTse en Tebtucan para obrar á 
lai úrdenos de Teran con una caita fuera* qoe lo li- 
(!ai6; pero poco blio de proreeho, ni aquelloi ban- 
gaaea aeotlumbrados 1 la bolBaoia ; rapacidad, eras 
capaces de someteise á disciplina; sin embargo, eje- 
cuIaroD mas de lo que era de esperar de ellos cuan- 1 
do ES propnsieroQ aiacar ea la liacionda de Vireyes íi 
den Juaa RuU de Jpodaca, nombrado sDcesor úcOa- 
lleja, cotno después veremos. Nuestras fuerzas del i 
Sur citaban diseminadas en partidas j gravitaban so- < 
bre lOi pueblos ato tener un caudillo que las reonie' > 
sa é inspirase conflania. Artnijo baliia triunrado í 
constantemente en lodas parles 7 arreglado ana des- 
tacamentos desde Acapulco hasta las inmediacioneE 1 
de Méjico, y do reconcHRia ñas enemigo capaz de im- ' 
ponerle que don Vicente Gnerrero. Este hombre, rer- ' 
dadero íenúmeno de la levolncion y mtmado de la ! 
fortuna hasta 1831 en qae lo desamparú después de ' 
haberla elevado á ta presidencia de la república me- ^ 
jicana, era el único qne manlenia el fuego sagrado de | 
la revolución i inspiraba alguna confianit. Por sf | 
mismo se elevd á an punto de poder j prestigio rgúe ' 
apenas acertamos á creer los mismos qne lo presen- 
ciamos. tOjali j hubiese tenido nna cdncaciun Ilus- 
trada y acostumbrado por los buenos principios á re- 
gulariiar an coDdncta; supiera escoger fíeles amigas 
y directores, coya falta lo hnodid basla terminar sus ' 
días en nn sopliciol Es precisó confesar que sirvi6 i \ 
la patria cuando estufo mas afligida y necesita de sus 
brazoSf j qne sopo pra porción a ría un grande aparo { 



Eara que eonsnmise su indep^dencia el geaertl Iior- 
ide. Don Guadalupe Victoria se babit enclavado CD 
la provincia de Veracrui, y después de haber perdido 
á Boquilla de Piedra, por donde baeia algún eomorcio 
con los anglo-americanos, la barra de Nauhllajél 
corro de Monte Blanco en las inmediaclonei de Cdr» 
dova, se habla hundido en el fuerte de Palmilla, situa- 
do en la hacienda de Acazonica, donde realmente no 
bacia labor, pues sistemado el camino rafütar de Ve- 
racniE i Jalapa por el brigadier don Femando Milla- 
res, los convoyes pasaban sin el menor tropieío. Un 
buen batallan de infanieria llamado de la Liberlad 
qne había organizado, estaba dividido entre Palmilla 
y HDaiosco, imltaodo al loco de Sevilla qne caranda 
ana pie» de paño para vestir su desnudez, ¡amas lle- 
gé á baeerse un sayo, porque aguardaba qne llegase 
la última moda y no llegú; Tino Hevla en febrero de 
1817, lo echú de alli y te concentró en el fuerte, para 
ser después de tomado becha prisionera una buena 
pane de su fuerza f fusilada en Córdoba. Por esta di- 
solncion de bus fuerzas y enciprlcbamlenlo de no 
querer ceder na jefe á otro y convenirse todos en la 
instalación de un ecbierno, lodos fueron batidos en 
detal, se amortlgnó el espiricn patriótico y se pre- 
paró al conde del Vsnadllo la consumación de nues- 
tra esctavilud, para lo que contribnjú bastante la 
buena disposición de su ánimo eaencialmenie pacilí- 
co, j tan diverso del de Calleja, como lo fué en las 
Países Uajes el del general Reqnesens, de su antece- 
sor el duque de Alva; sin embargo, Apoilací tuvo que 
Tcncer no pocas dllicultades, como vimos á Ter en la 
historiado su gobierno. 
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GOBIERNO DEL TiRET IKIN JUAN RUIZ DE APODACA. 

8IMAR10. 

Motivos porqw la nombra tí gobierno dt Uairtí: carieter de ate virey, página ÍU.~Ataean loo inturgenUt <f 
Apodaca en la hacietida de Yireye*, j/ modo gmeroto con gue te porta con lo* pritioneros Uy tu eipota, 13». 
—Toma poietien del iñrtHialojí llama at stnerai Crui de Guadalajara: diferenciat eict»dalosa$ de itte jefe 
con aquella real aadieneia, 136 1/ Z7.— Pretende Cnix inútilmente de ¡a corle la independeiteia del íobieraa de 
Méjico, 138. — Aptdaca eiupettde la ejecución de tu reo con aeuerdc de ¡os oidoreí y eomelí la ejaeuaoa de la» 
eentenda* de U lala del erfmcn d la minan del oidor lemanero, IZS>.— Llegada del general JJína y tu des- 
embarco en Solo la Marituí, y efecto» que produce en la Stina-Eipaña; te forlifíea en el lugar de ta detembar- 
co: ataca y loaa etltmmto Arredonde deepvít de una tenoi resitlencia: eepiuilan loe tinado* y ee let falta d 
lo ettipulada: loi eapííuladM ton tratadet con gran dureza «n Vlúa, IJO á U±— Noticia del padre Mier, 143 . 
— Reiaao* en extracto de iodat lai eampaiíat de Mina ItatUí tu muerte, copiada de la qae redactó del 
Cuadre lúetirico den Pablo Mendivil, desde la foja 143 á 10G.'-Si;io y toma da JaujiUa, fojas 166 ú 167. 
—Establécete de nuevo la junta en ku rancherta* de Zarate y priiion del canónigo San Marlia diputado de 
ella, iés.— Derrota del padre Torree por el ceroutl Buitamaate en el rancho de los Frijoles, y diferenaas 
mulnat entre Torres y Arago, lÜO.— Da muerla Torres d Lucas Flores, 169 y lO.—Muerte del padre Tor- 
ret y su biografía, id.-~Disparieionet de la corte da Madrid sobre la etclafiüud de los negrae y máguinat de 
vapor para lat miuat, 171. — Conducta del guerrillero Huerta can los oficiales de Mina gue levantan cuerpos 
de tropas y establecimiento de gobierno bajo ¡a protección de Guerrero, Í'^.—Mueríe del general Liceaga, su 
biografia y la delidoetar Verüico, 173i — Muerte de Andrés Delgado (alias) el Ciro, ili.—Terretttoia gran- 
de en Jalisco y restablteimienlo de losjetuitat en Méjico, id — El virey es titulado conde del Tenadito, 178. 
—Campañas def general Guerroro 3 tu elogio- Aparece en campaña Pedro Ascencio^ su conducta militar y 
triunfot repetidos, 183 d 86. 

Teníanse ideas mnv ventajosai en Májiu> de la aú- i to de ApoOaca es uno de tos rsrUtmos actos de prn- 
hesion de este jefe a la cansa del rey, y menos por dencia del Rotiierno de Feroando. Es may gemeJaD- 
este príocipio qae por habar Bolleludo eQcazmente y te á aquei hombre astuto, marrallero, de ctpt lai^a, 
coDsegnido de la nación británica los socorros ([ue de |)raUenci3 y destreza que el consejo de las lodia, 
necesitaba España cuando Fernando fué conducido i \ propuso á Felipe II para que sorocaae las revueltas 
Bayona, B«1e did porlacorte el gobiarnode laisla de ; del Perú, suscitadas por ios Pixarroay Aloiagros {co- 
Cubs, que desempeüú con honor y desinterés. ; mo dice el cronista Herrera hablando do la persona 

3. Bl gobierno de Madrid enlendJd que en el tala- ^ del inquisidor Pedrp déla Cates), que aunqnene se- 
do de TBT«luGÍon de la Nueva>España necesitaba esta , bia conducir personalmenlc los ejércitos á las bala- 
de ser gobernada por nn jefe de prudencia que con- ' lias, no ¡finoraha empero el arle de llevarlos á la vic- 
sumaae la obra de la picfflcacion. Aunque ya so da- { loria desde su gabinete, j obrando con una láeUca 
ba por obtenida por la mnerte de Morelos y UslamO' ■ suspicaz, supo presentarse en Panamá sin mas solda- 
ros, no menos que por la disolución del congreso de , dos que unos sendos pergaminos en oue se leía sd 
Tebuacan, era sto embargo maclio de temer que apa- , nombramiento de paciñcadar; sin on soldado, porqoe 
redera uo nneio caudillo, (juc aprovechándose de \ los tercios españoles que le empleaban en la fniem 
las lecciones de U experiencia, obrase con mas cor- ; de Flan des, llamabso de preferencia la atención de 
dora T realizara la obra de la independencia, que i Felipe, y sio un real de que disponer; masen breTe 
Unle i temprana habla de Terliicarse, y que se te- | tiempo abundd de todo, se biio de una escuadra y de 
nía peruD dogma politice, aun por los mismos que i un ejérdto; ahorcó en Lima á los reTOltosos, lenfd 
«e eifenaban en coDlrirtarli. Acaso el nombramieo- el honor de la coroaa, ; Ilei6 para el erario crectdaa 
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somas de dinero He aqni et lipo sobre qa« faé 

foimado don Juan Rai2 de Apodaca, auoiíae por cir- 
cuDSUiieias muy eiiraordlnaries do pudo tmiur en to- 
do al modelo de su íiqíucíod. El mioistio CeMllos, 
aciso el mas cuerdo y honrado que tnvD Femando ea 
au gobierno, ídBdjú notableniegte en su nombramleii- 
(or, y pnr poco este r^cae en el general Abadía, de 
qolen be cree que habría eicpdido ea crueldad á Ca- 
lleja. 

3. Efecllra mente, Apodaos tenia un corazón recio, | 
un esiilo ifible y propio para coaeiliar los ánimoseae- 
mtslados; era además laborioso j exacto, en tal grado ! 
que puede decirse que trabajaba tanto como su secre- : 
larlo, poDÍendo muchas Teces de su mano las minutas 
aun [|e Ardeaes insigntflcanleB, 6 rerormin dalas. Su 
faiDilia j casa estaba un arreglada cual pediera on 
monasterio; echaba sns ajoi como btien marino (ann 
cuando restba i lodo gaSots el rostrioj; pero los echa- 
ba como partículas exhornaüras del idioma, y su 
euojo DO pasaba del esófago al coraion; be aqni al 
hombre que necesitaba una nación Uoerática, y en una 
época en que se derramalia la sangre á raudales y 
todos vivían sobresaltados y circuidos de ssttlites; en 
lio, bajo un gobierno militar que no reconocía mas ley 
que Ib espada, la rapiña y la venganaa. Apodaca ja- 
más creyó que Méjico earaba de todo punto pacilicado, 
como procuró persuadirlo Calleja, y asi es qno obran- 
do sobre Is desconfianza, extrajo de la Habana los tris- 
tes cuadros ú qae habiio 'inedado reducidos los regi- 
mientas de Puebla y Méjico, que en 1703 se hablan 
mandado a la inúiii y costosa expedición de Bayajd so- 
bre las colonias francesas, y que en rano habian los 
Tirejes snceíoies de Reriliagigedo raclamado sn re- 
greso 1 Hi^jico. Apodaca hiA muy mal recibido de los 
■nsnrgentee que mandaba Osorno en Zacstlan,puea en 
la hacienda iíamada de Vireyes lo alacú con sn ceballe- 
riacon bastante tenacidad, hasta ponerse ambas tropas 
mny inmediatse. La habanera, no acostumbrada i 
estas niñerías, habría sacombido ai no acorre con 
oportunidad en su aujiilio la división de HArqner üo- 
loyo. Apodaca sin duda fué la primera Tea que en 
su vida se habia bailado en combate de tierra, y pre- 
cisado i montar á caballo, nada hito como general, | 
siéndole desconocida la táctica de ^stoa uneTos árabes, I 
todos de caballería, que esluTieron cerca de su coche, 
librándolo un atascadero donde no pudieron obrar los 
insargentes; sin embargo, lecaasaron no poco destro- 
zo, principalmente en la compañia de candores de 
Fernando Vil de PuebU. Apodaca pudo desde este 
dia lamentarse de que este país era inhospitalario, y 
ofenderse de él como Cé»r de los bretones, que le bi- 
cieron igual recihimiento y por ia misma causa; pero 
se condujo con la magnanimidad de un principe, pues 
trató í ios insurgentes prisioneros con la mayor con- 
sideración, y su esposa con una caridad cristiana, 
pues A los heridos los asistió y curó personalmen- 
le en la renta de Ojo de agua, que estaba inmediata, 

Sregnmándolei con una sencillez angelical porqué 
ahian obrado de aquel modo, pues su marido ni . 
su familia Tenian i hacerles mal ninguno, sinoá mi- { 
ráelos comu á bijas. La noticia de ests conducta ge- ; 
narosa voló por todas parles, y este acto denoiitlea 
hito presagiar qne Tenia nn genio de paz á gobernar ! 
la América que conirastalia i tos anteriores dos cali- f 
fai qae la habian oprimido. Aumentóse este bnen ' 
ivneepto en Pnebla por medio de un trato popular, ' 
yTlsitando las monjas y establecimientos piadosos; de | 
manera que cuando llegó á Méjico contaba con un I 
gran parUdo da qae ae supo aprovechar, y Ib paclflca- i 
cion marchó en boga lagar, como después réremos. > 
Entregóse Apodaca del mando en 30 de setiembre de : 
1816, y en 10 de octubre del mismo año salid Calleja 
á embarcarse en Yeracni llgrando en conroy tres mi- | 
liones qninientoi lelnte mil trescinti» noTents y [ 



seis pesos, cuya cantidad se aumentó mny conaideit- 
blemente en Puebla y Tener» (!)• 

•i. Calleja no fué bien visto en esta plaaa; miri- 
banie coa horror, pues aunque bsbia trabajada eo fa- 
vor de la dependencia de España, ei ayuntamiento qne 
era liberal, aunque casi de españoles, teuia grandes 
quejas de su despotismo brutal. 

5. Apodaca se halló muy embarazado para mani- 
festar su generosidad i los insurgentes, pues por real 
orden de 7 de mayo de 1816 se babia mandado al v¡- 
rey de Méjico que todos los reos de infidencia fuesen 
trasladados i las islas Marianas ó á la isla de Juan 
iernander (2), y en julio de 18)7 so declararon ias 
Américas en estado de sitio, y de consiguiente que lo- 
dos los reos de infidencia fuesen juzgados por conse- 
jos de enerra pennanenlea. Cnéntaso que Fernando 
Vil cuando se hacia leer ios periódicos de Méjico y 
veia que en elios se le trataba mal, pregunuba lleno 
de cólera: iqué habré hechode malo contraestos hom- 
bres para que asi me ultrajen? Si hubiera reflejiona- 
do ea estas dos providencias {sin conUr otras mttcbas 
muy injustas), habría conocido que eilas bastaban pa- 
ra hacer odioaa sn dominación. Jamás nos preguntó 
por qué peleáis, ni nos mandó nn jefe que oyese nues- 
tras querellas, ni nos did la menor garanUaj nos tuvo 
en el coneeplo de rebeldes, y como í Ules nos trató; 
después del consejo de Indias, por influjo del señor 
don Manuel Bodega, ae modlBcaroo muchas da sos 
barbaras resotuciODea, y se mandó, contia la ley de lu- 
dias, qne ningún americano pudiese ser embarcado 
preso sin que el comandante del boque que '"em- 
barcase recibieae, igualmente con la persona del aea- 
Lsrrado, )a causa porque se le conftnaba, so graves 

^T^Apenas llegó el vlrey i Méjloo; lUmó «1 «""ral 
Cruz, que se bailaba en en el campo de Tlaeh«h M 
sobre et fuerte de Mescala. Ofrecí* venir i eaia ciu 
dad luego que se rindiese dicho fnerte, qa« ^\^ ■.;* 
se ha dicho, seentreeó por capitulación «o».'"*'"" 
dios en 33 de noviemlire de 1816, con diez y sieie c - 
ñones de artillería y municiones, que entregaron ito 
sitiadoa á loí realistas, y acaso este llamamiento lu- 
üoyó en la capitulación. Yo ignoro el objeto «>" !*"" 
_„%.. —1. .í .1 ...^niimirnto como el 



hiio, y solo sé que tanto el ayuniamleoto e 
eonsulado de Gnadalajsra, se interesaron eOMainouw 
en que no se removiese á aquel jete, porque "^' 
que á su aepararacinn ae siguiera luego uní """s" ■ 
Ya entonces se bahía hecho allí necesario, perqué"" 
bia abierto el comercia de Panam*. í con él propor 
clonado á aquella provincia ia abundancia de que otras 
carecían, y además arreglado su policía cual Jamís se 
habia visto. No opinó a-f la real audiencia de aquel 
reino, ata quetuvo arrestadaCrui tan solo porque re- 
presentó ai vir^y sobre sn venida riipida !i Méjico, 
sin darle parte i aquel cuerpo, que por esia calavera- 
da quedó leefalado, pues Crat era presidente, y por 
lo que la audiencia nombró interinamente presidente 
al decano don J. N. Hcmandei de Aira. El rey des- 

(1) Carla ni niínía(«rtD ile España de Apoáaea, nA- 
mer/i 38, íom. "¿69. 

{2} Etla orden pnsenlaba graves iifldütadtt, y pre- 
vi» diclámen dct acuerda de oidores, i Itt qtte altaban 
presoe le les fiute «n libertad bajo de flama, tiendo 
ée menor ¡raveáad y á ¡et da mayor; le mondaron 
eon^nadot á España, cama al doeior ¿atí Joii MarU 
Gattañeda y d don Guillermo Robinson, inglii. El tai 
rito di dicho daetor et muj/ relevante por tu taber v 
patriolüwo; t0y et cura de Santa María de Méjico, et 
decir, ettá condenado á perecer por la pobreza de et- 
te beneficio. El ¡obitmo debe ie ¡uttieia atendería. 
Cuando regretó de Etpaña vino de eanónigo de Chía- 
pai, canongla miterable qae telo por burla pudo lUf- 
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apnhú esW ileDUdo y se limitd á encarear la ar- 
laonla con esla corporación y dicbo jefe, dajando de«> 
preatígiado al triboDaJ, cosa qne siempre habían evi- 
tado los rejea de EspaÜa ; convenía en político; mas 
de estas considera clone a ae desentendid la corte, 
porqoe sobre ellas pesaron mas catorce mil pesos 
qae se remitieron por conducto del señor obispo 
don Joaa Cruz Ruiz Cabanas (1), que tas razones de ] tara . 
juatlcia y conveniencia pública que estaban de parte 



justos méritos en que se fundarla este aoto de piedad; 

solo tie Tistola relación que Apodacahiio ila corte en 

la carta número SO de 30 de abril de 1817, tomo 272. 

Desde entonces se did uaa nueta faranila i la 



de dicba audiencia. 

7. Con eate iriunro el general Cruz se creyú conso- 
lidado en su gobierno, y comenid á obrar casi con 
independencia de Méjico j á lomar medidas que se la 
asegurasen; tal tué la de hacer llegar é Guadalajara 
por San Blas de Calcuta, por mano de don Pedro Paa- 
cutl Ibargoyen, cuatro mil rusiles, quinientos pares de 
pistolas, cuatro carroñadas, Teiuiiseis mil piedras d= 
chispa, plomo, asogue y otros erectos de la ludia euro- 
pea, los cuales llegaron á sbundar tanto, que le remi- 
tían cuantiosas Tacturaa He ellos á Teracruz, donde 
escaseaban. Pretendió lambieu que la comandancia 
de Jalisco ruese independiente déla capitania gene- 
ral; mas i esla pretensión se negú el rey, y si la hu- 
biera otorgado, probablemente Iturbide ú no habría 
consumado la independencia, 6 habría encontrado 
muchas diflculiades que superar. Portales medios 
desconocldosá loa hombres, allanaba el cielo la eraan- 
ci|<acion de esta América y qne no estaban en el cál- 
culo aun de lus mis previsores y políticos. El drden 
de los sucesos nos comprobard después esta verdad. 
8. Méjico se gflzalia con la presencio del sirpy Apo- 
daca, en quien todos reconocían un jefe bien intencio- 
nado y popular, hasta donde lo permitían las ideas de 
arittocracia Inseparables de sus principios y de la dig- 
nidad de qne estaba re*e3lído, y sobre todo, religioso 
y que deseaba eficazmente curar las heridas que to- 
nian abiertas los pueblos por la bárbara domfuaclon 
de sus inmediatos antecesores. Empeñábase en ga- 
nar su afecto, y teni* dados no pocos pasas para con- 
segair la paciScacion. El día 3() de abril de 1817, es 
decir, cinco dias despudí de la llegada de Uina, ocur- 
rid el signiente suceso, por el cual ganó mucbo este 
jefe en el aprecio de los mejicanos. Él doctor don Pe- 
dro García JoTe ae presentó ante él como defensor de 
Luit Monlaltto, reo insurgente, puesto en capilla para 
ser fiísilado en aquella mañana, suplicándole manda- 
se suspender la ejecución, porqoe aquel bombre esta- 
baínocente. Tomó empeño el virey en suspender di- 
cha ejecución, y según se dijo, cuto en esto mucha par- 
te el padre fray Juan de Santa Teresa, carmelita es- 
paüol, que babiendo despuís pasídose al drden de 
Santo Domingo, fué conocido con el nombre de fray 
Juan Artismigarag, Taron apostólico de acreditada vir- 
l^id y buen relo. Comunlcd Apodaca al acuerdode | 
oidores la siispeosíon de la ejecución; mas la sala del , 
crimen llegada la hora de que se veriQcase, dirigid ' 
oQcio al virey para que se cumpliese la sentencia, y 
como lo hubiese pasado al realaeuerdo, este contes- 
tó haber conrrnido de que se alzase i la sentencia la 
calidad de ejecutiva, y solviese la causa i la sala dil 
crimen; veriBcdse asi, el reo fué sacado de la capilla, 
y la tropa, que toda la mañana babia estado formada 
para la ejecución, se retiró á sus cuarteles. El pue- 
blo de Méjico, que desde la época del • ' » ■ 



libertad, pues se mandd por e! Tirey (pre 
suitivo del acuerdo ¡le oidores) que ninguna senten- 
eía, ya fuese de muerte d torporit aflictivo, se ejecu- 
'" " ' revisarse y aprobarse primero por el oidor se- 
que fué lo mismo que poner un freno al ai " 



guo despotismo de la sala del crimen, que muchas te- 
ces mandaba ejecutar sus sentencias con la terrible 
fdrmula con calidad de tin embargo, es decir, impi- 
diéndole ti reo todo recurso. Esta medida se eslimd 
en el foro como una esjjecíe de suplicación. Virey 
que obraba de esta suerte, bien merecía de justicia el 
general aprecio de los mejicanus. 



íAegaúa id general don Frai 



10 Javier Miaa. 



10. Esta era una perspectiva muy consoladora; pe- 
ro desapareció como un ensueño alegre, y coma todo 
lo que podría inspirarnos quietud y alegría. La noti- 
cia del desembarco de Hiña en Soto la Marina llega á 
Méjico y todo lo conmueve (1). Los españoles libera- 
les creen hallar en él un protector de sus libertades 
'destroidaa por Fernando VII, y los americanos el apo- 
yo mas Arme deán independencia; pero unos y otros 
se engañan; no era Mina el destinado para hacer la 
ventura de la América; su *eo¡da traía por objeto sor- 
berae sos rique/aa y barrer que por medio de ellas ae 
fomeniase la revolución en España y obtuviese el 
partido liberal; si tal hubiera sucedido, hoy se batiría 
. Méjico por Crittina, y Puebla por don Carlos, nos- 
' otros sufriríamos los males conslguleuiei i la exalta- 
clon de los partidos, y alindas por hombres inmort- 
les, se derramarla la sangre americana sin tasa en ob- 
sequio de anos entes ideales, que tales serian dos 
competidores distantes de nosotros mss de dos mil 
leguas. Pero sea de esto lo que se quiera, la esperan- 
zan del repuso tan suspirado después de una lid san- 
grienta de siete años, desaparece; se abre una nueva 
escena de horror, todo se agita. Iodo se conmueve, el 
grito de la guerra suena por loiias parles, su trompeta 
horrísona se bace escuchar desde el palacio de Apo- 
daca hasta la choza mas humilde del Nuevo-Leon; 
treicienlos aventureros sin patria saltan en tierra, y 
con una intrepidez hija de ia desesperación ó excitada 
por la ávida codicia, emprenden una marcha por tier- 
ras despobladas desde Soto la Harina hasta Guanajua- 
10, cual no emprendidelmlsmo Fernando Cortés y cual 
nosotros no creeríamos á no haberla presenciado. 
¡Tive Dios que no es esla una descripción de novela; es 
ona relación exacta, y cual vamos á ver reaiiíadal 

ti. Hecho el desembarco, trald Hiña de levantar 
una fortaleza fo que apoyarse para el caso de una re- 
tirada; trabajé como cualquier ganapán en ella con 
toda su gente y oficialidad, encargd su defensa al 
mayor don José Sarda, y se paio en marcha para lu 
interior el 34 de mayo con trescientos ocho hombres. 
Luego que se supo su salida de Soto la Marina en vi 
Valle del Halz, y creyendo que Iraia menos fuerza de 
la que conducía, lo salió á batir don Cristóbal Villa- 
señor, comandante de un escuadrón de Sierragorda; 
lomd posición Tentajosa; mas al día siguiente comen- 
el punto de los Lobos, y fué puesio en 



indeda Gali 
no había ?isÍo suspender una ejecución, se llenó de | zd la 
gozo, aplaudió ia clemencia del virey ejercitada prln- \ 
cipalmente en un iniargente, que por la cualidad de - (i) üetembareó el 15 ie abril de 1817 en Solo ia 
tal jamás habria obtenido semejante faTor en el gu | Jfarina. No podamos dejar i» referir auague con ra- 
liFerno de Calleja. Yo no he visto la causa ni sé los : p>'<i» etU importante episodio de nveitra hittorie, 
; rentitendonoi al pormenor de el qtte refirintoi dude la 
(I) Véate por m«ii0r tsia hislaria en el lomo S del > Corla 16 hatta la 51, lomo í del Cuadro hittórico, en 
Cuadro, carie enarla. La audiencia formó la apología que corregimoi ¡as egutaocaeionet en qtie incurrió el 
da lot Indiet d* Chajiaia, y detalla lat iniquidades de ' aular de las Hemoriat de la revolución, que Iradmjo del 
Crut que motivaron la resislmeia. ' ingUt ea Londres don Jost Joaquín Mora. 
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fuga el comaDdaiite realista, á pestr de qne recbaudo 
la primera reí había vuelto á la carga. F»ta rápidí 
marcha la bíio Hioa moDliodo su ÍDranteria en se' 
cíenlos caballos mansos que eacontni en el puulo 
Saucillo, que pe(ienecitn,al coronel realista don Caye- 
tano Quintero, á sea en la hacienda del Cojo. 

13. El día 13 de mayo se aTíslaroa las taenM del 
coronel español don Benito Arraíñan en Peotlllos, 
propia de los carmelitas; constaba y era seis tantos 
major que la de Ulna, sa inranlerlala del regimieniD 
expedicionario de Estremadura, ; su caballería la de 
HIo Verde, aco&tumbrada t vencer, Mina lo recibió 
en guerrillas y en breve lo puso en dispersión. Este 
golpe tae mny sensible al virey. PeoUllua dista doce 
leguas de San Lnis Potos!, y ai avaoía luego Mina so- 
bre esta ciudad, la loma sin resistencia; su ((tiarnieiou 
era corta, ; además estaba sobrecogida con las dei- 
(¡racias de Armiñan. Aquella ciudad, que era de do- 
pdsito de comercio, abnndaba entonces en toda clase 
de recursos j gentes, pudo haberse hecho de cunato 
necesitaba en poquísimos días; pero cometid el des- 
acierto de marchar para Sierra de Pinos, y puede 
decirse que perdid todocl fruto de su victoria, tteü- 
ricndo Hiña esta acción & mí amigo el diputado don 
Hanael Solúnano, le diju: "Cuando se me me pre7 
sentaron las fuerzas contrarias de las dos armas, for- 
mé UD cuadro con el que me sostuve, y nic aproveché 
de una cerca que mandé apoililtar para dar al enemi- 
ga alternativa mente ya por el naneo derecho, ya por 
el izquierdo, maateiiiendo asi el fuego de los caza- 
dores, que dirigiéndose eipecialmeote á los oficiales, 
[Rti'odDjo la conruslon j desorden en el enemigo; de- 
modo que la caballería no guardando por ella orden 
en acometer se envolviú con su propia Infantería, i hi- 
lo en elU grandes destrozos. Ea el acto del ataque 
l¡ri)[l retirarme a la c;isa de t* btcienda; pero repenti- 
namente mandé jbacer alto sobre el enemiga." Mina 
estuvo eti grande peligro, pues tan presto se le vcia 
entre al enemigo como entre los sujos, mas siempre 
mandando. Soto eutrj en aeciou con ciento veinte 
hombres, veinte se extraviaron á las órdenes de su 
capitán don Pablo Erdosain. La pérdida de Mina fué 
de cincuenta y aeia bombre^, perdida grande si ae 
■tiende á la poca fuerza que llevaba. La fuerza de Ar- 
miüan fué de seiscientos ochenta infantes, mil ciento 
de caballería de lliu Verde, y trescientos de reserva. 
Triunfo sin duda extraordinario y que bará célebre 
el nombre de este joven militar en nuestros fastas, j 
que esta acción se coloque entre las mas fumosas que 
prueban las mágicas ventajas del arte militar. 

13. Las medidas tomadas por Apodacu para ala- 
car á Ulna por medio del coronel ArmlSau, no fueron 
menos activas que las que lomú para macar «I fuerte 
de Soto la Marina, defendido por ciento juarenla hom- 
bres al mando del mayor Sardi, contra <[uien se did- 
KÍ4 el brigadier Arredondo con un bilallon de infau- 
teria, mil doscientas caballos j diez y nueve piezas 
de artillería. El día 12 de junio rompid el fuc^u so- 
bre la forliflcacion, obrando ya con conocimiento del 
estado en que se bailaba esta por los informes dvl 
. capitán Andreas, á quien había hecho prisionero cuan- 
do conduela una porción de cargas de semillas, ma- 
tando á la partida que lo escoltaba; asi es que Andreas 
indujo á la deserción al ingeniero Lmala y al capitán 
tíaTliaiche, que aceleraron con sus exactas noticias la 
rendición del fuerte. Sin embargo del cansancio y fa- 
tiga de tres dias continnos que aumentaba especial- 
mente ú la guarnición una sed rabiosa, paesuo podían 
tomar agua del rio inmediato por un nublado de ba- 
las, los sitiados tuvieron junta de guerra y juraron de- 
fenderse hasta la última extremidad. Desmontada li 
inutlliíada la artilleria del fnerte, consumida la me- 
tralla y abierta brecha, se ojit el grito de asalta y on 
grilo lie viva el rey que fué respondido con eide viva 



JA'Rd.' juntamente con nna furioM descarga de fUtlIes 
y cañoues suturados de balas: esto obliga i los asal- 
lanies á reiirai'se; masen breve vuelven ala carga, 
son rechazados y repiten par otra vez con el mismo 
éxito. En tal situación Arredondo manda á un parla- 
mentario que intima se rindan i discreción, y se des- 
echa la propuesta; pero insiste en ella y ea admitida, 
porque ofrece conservar la vida á los rendidos y que 
SB prestarla a condiciones boooriUcas. Üe hecho, es- 
tipula que serian comprendidos en la capitulación 
enantes camponiau la guarnición de Soto la Marina 
y los que aetnainieole se hallasen en la actualidad en 
el ríe y barra. Que serian prisioneros de guerra y 
concederla sueldo corresdondiente ¿sus grados, que- 
dando Ins oficiales bajo su palabra de honor. Que se 
respetaría la propiedad particular. Que los extranje- 
ros serian remitidos A los Estados-Unidos ea primera 
ocasión y los naturales se retirarían a sus casas y no 
tendrían que padecer por su anterior conducta. Que 
la guarnición dejaría las armas después de haber sa- 
lido del fuerte con los honores de la guerra. Trein- 
ta y siete hombres era toda lo que se defendiú tan 
briosamente.- los dos primeros días fueron tratados 
con humanidad y gozaran de libertad; mas luego des- 
arrollé su saña contra ellos Arredondo, porque á los 
mas robustas les hizo abrir laa tanjas para enterrar i 
los muertos de los sitiadores, que fueron trescientos, 
yá demoler la fortiñcacian; pasA por las armas uuu 
partida que en 3 de junio habia hecho prisianerB 
el general! Garza, con achaque de qne no estaban 
comprendidos en la capital a clon. 

Después fueron conducidos prisioneros i Ona; yo 
ios Vi desnudos, puea eetaha allí arrestado: una tarda 
y una mañana se empleó en remacharles los grillos, 
atando dos hombres en cada barra: tratóseles con le 
mayor crueldad; algunos murieron de hambre, que 
era tai, que los vi lanzarse como perros á comerse 
anos tasajos do carne cruda, dispalAndosela entre si 
coma canes rabíosoí; se les degpojd de cuanto lleva- 
ban: vi sacar sus uniformes, y dinero que se lo tomó 
el teniente de rey de Veracruz, coronel don José Ha- 
ría Ecbeagaray, hipócrita detestable, que cuantas 
cruelilidea cometía lo bacía invocando i laa Francii- 
co de Paula, de quien afeclaba ser muy devoto. Acuer- 
dóme qne colocado ea el tiuglado del patio del casti- 
llo, Sarda tne llamé la atención un hombre engrilla- 
do, alio y rodeado de centinelas; su personal era 
imponente y conservaba su dignidad en medio de 
aquel estado de bumítiacloii; por la ventanilla de mi 
calabozo le desprendí una torta de pan, la tomd, la 
acercó al pecho y me dirigió una mirada de tC^iti- 
tud. . . . í\M iquá crueles eran los españoles en sus 
venganzas; [qué inexorables v tenaces en susodíusl 
Los prisioneros fueron hundidos en una galera húme- 
da, que desde entonces tomó el nombre de la galera 
de Mina, y era mirada con horror; de allí los vi salir 
|)ara los presidios dé África. Todos eran extranjeros, 
y basta griegos habia entre ellos. 

It- Fué también prisionero en el fuerte mi caro y 
sabio amigo el lioctor don Servando Míer, que venia 
de capellán: tratóselecon la mayor ignominia, man- 
díndolo preso con on par de grillo», mantado caballe- 
ro en una bestia de albarda, y derrumban diise en el 
camino se le <iuebrú un brazo; se le hundió en la in- 

Suisicion j se le formé causa por la jurisdicción unl- 
a. Eitinguido este tribunal, se le mandó á Ulíia y de 
allí ü España; paro en la Habana se fugó, rcgreíó á 
Veracruz, donde fué detenido en el castillo por el ge- 
neral üaiiía; pero reclamado por el congreso (aun can 
amenaza á dicho general de usar de represalia), tomé 
posesión de diputado y (aé á poco perseguido y arres- 
tado por el señor Iturbide. Nada de esto menguo la 
reputación del señar Híer; el pueblo de Méjico lo amó 
cordiatmente, y su nombre no se toma en boca Sin 
elogio por sn saber, patriotismo y popularidad. 
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V6. Tal taé el desenIacB desKfaciado de la prime- 
ra pute del drama Iráxico de Min*, i dígase mejor 
de su malbadada expedición en ena Amírica. Siga- 
noale aunque coq peni en la seganda, que ea un te- 
jido de desgracias, y por la qne se derramó inütilmea- 
le mocha sangre; y puesio qne esUn ri.'feridas con 
Unto laconismo como fxacUtud y helicia par el com- 
peodiador de mi Cuadro bistúríco el lehor don pablo 
Jlendjufl, lomaré sas palabras en mucbas partes, y 
disrrotaré de sus trabajos como ét disfrutó de los 
míos a su vei. Dice asi: 

16. "La peqnena división alas Órdenes de Mira 
continuaba su marcha al interior desde la madrugada 
del IG de junio. En la Hedionda se solemnizó su lle- 
gada por el cura con apárenles tlemostracioncs di^ slc- 
gria; pero en realidad fus miras eran hostiles, pues 
al mismo tiempo daba parle al eoliierDO de Mójico de 
cuanto por aquel medio ralazpuao descubrir acerca de 
la eente é tnienciooes de Hioa. Kn la hacienda del Es- 
pirilu Sanio foé recibido cou noa imagen de la Virgen 
parlas trisles mujeres que eran las únicas qaehaliian 
quedado; pero no tardaron en disiparse sus temores 
al ver el baen comportamiento de aquella tropa y de 
■u caudillo. En la noche del IB tlegú al real de Pinos, 
silDado en la iiiiendeDcia de Zacatecas, pueblo rico, 
grande y de posición ventajosa, guarnecido ademis 
por trescientos hombres, i quienes Mina Intimó la ren- 
dición, orreciendo respetar sui personas y propieda' 
des. Desechada la propuesta, hizo los preparativos 
para el asalto, j A la media noclie, sin que llegase el 
caso de Tendearse este, una partida de Mina logró 
iotrodacirse en el pueblo por las azoteas y sorpren- 
der la reserva y arlillerla. Con este golpe, en que 
aolo le perdió nn soldado, se apoderó Mina del rual 



se desmandó 
iglesia. 

17. Aquella misma noclie soltó á los prisioneros 
bajo palabra do bonor, y continud su marclia por las 
tridas llanuras de aquella provincia. Habiendo an- 
dado tres dlai, mandó hacer alto y destacó un ollcial 
con escolla de caballería, para descobrir si habla al- 
gunos habitantes. A poco trecho dlú con una partida 
americana, de cuyo comandante, que los recibo á tiros 
teniéndolos por realistas, cost¿ mucho trabajo lograr 
que admitiese un parlamento. Dados á conocer por ami- 
gos y defeusores de la misma causa, pasó Mina á cum- 
plimentar al comandante americana don Cristóbal de 
Nava, y por la tarde los dos jefes volfieron i sus cam- 
pamentos, quedando instruido el primero de que ti 
cinco leguas habia un rancho ocupado por los Inde- 
pendientes j de qne i la distancia de cuatro mas se 
hallaba el fuerte del Sombrero ó de Comanja. La tar- 
de antes se extravió de la Iropa de Mina el Icníenle 
Porte, que fué becbo prisionero y enviado á la vitla de 
Lagos, y después at presilio de Usnüd, no habiéndo- 
se podida lograr su cange. Al subir por las alturas de 
Ibarra, se divisó en la llanura un cuerpo considerable 
de realistas, caballería é infantería. Era la división 
de Orranlía, on la cual creyó Hiua qne seria indis- 
pensable venir alas manos, y tomd inmediatamente 
sus disposiciones; pero Orrantla, sin acercarse, eTÍt6 
el combate dejando que la tropa de Mina comiese y 
descansase. 

IB. En el intermedio el oScial onedado en rehenes 
eoD Nava, era recibido por dan Pedro Moreno, coman- 
danie del fuerte del Sombrero, y despachado de vuel- 
ta con encargo de decir a su general qne se presenta- 
se con su división, al mismo tiempo que comunicaba 
esta feliE ocurrencia al gobierno de Jaujitla, de qnlen 
dependía Moreno. Era e$te un propietario de los me- 
jor acomodados en la provincia de Guadalajara; por 
■eguír el partido de la independencia, abandonó sus 
Gnus, qne inmediatamente fueron saqueadas 6 in- 



cendiadas por el general r.ruz. Guiado de su nilu- 
rat ingenio, aprovechó la posición militar de Comanja, 
y después de destrozar una división qne le perseguía, 
erigió allí el fuerte llamado del Somijrero, por su 
configuración, j reuniendo en brcíe una división res- 
petable, se situó en aquel punto encargándose de de- 
fenderlo. £1 fu de Junio llegó Mina i verse con More- 
no, y alas pocas horas le siguió sn división, compuesta 
de doai^lentos setenta y nueve hombres, inclusos veiii- 
Ueineo heridos. M irinanla los patriotas con asombro, 

Eareciéndoles imposible que aquellos pocos hombres 
ubiesen andado doscientas veinte leguas en trein- 
ta dias, venciendo dos hatalhs sangrientas, asaltando 
una villa fortilicada y bien guarnecida, atravesando 
penosos desiertos y sufriendo tantas privaciones. Lo» 
oScisles y soldados do Mina gozaron por algunos días 
del reposo que necesitaban; pero su jefe no podia so- 
segar mientras no incomodaba á loa enemigos. 

Í9. Entre tanto el virey Apodaca, presumiendo que 
Hinalralariadevolvgr sobre San LuisPoto$í,segunEra 
natural V debiera haberlo hecho por las razones qu,' 
hemos dicho, diapuso que Ordoñez y Castañon, reejeñ 
animados con el asalto déla Mesa de los Caballos, se 
situase sin demora en San Felipe, á trece leguas de 
Coinanja. Salióles Mina al encuentro el 38 de junir, 
reforiando su división con alguna gente de don Pí- 
dro Moreno y un destacamento de Orlíz el PacDon. A 
la mañana siguiente so descubriéronlos realistas en 
tierras de San Juan de los Llanos, á cinco leguas di^ 
San Felipe. Al puntóse lomarondisposieioncs por 
ambas partes, j vino á trabarse la batalla en el punto 
llamado Rincón ne Centeno. Adelantóse Mina solo 
y a cuerpo descubierto á hacer un reconocimiento, v 
llamando la atención por sn traje y caballo, se le di- 
rigió una descarga, de la cual aforlunadamcnle' sali i 
ileso. Vuelto á la división, mandó atacar i paso ace- 
lerado. Se hitce una descarga, se embiste i la bayo- 
neta, acomete impetuosamente la caballería, y Im 
realistas quedan completamente derrotados, (íejandü 
trescientos treinta y nneve muertos, doscientos veinte 
prisioneros, muchos heridos, todo el armamento ba- 
gajes y cañones. Ordoües fné del número de' lús 
muertos en el campo y Castañon, gravemente herido, 
evpiró alas cinco leguas. La pérdida de Mina con- 
sistió en ocho muertos y nneve heridos; pero eiure 
los primeros estaba el mayor Mayleser, comandante 
de la caballeria, cuya muerte acibaró la alegüa de es- 
te triunfo, decidido en ocho minutos de tiempo. Fué 
tal la celeridad cun que Uina hizo la embestida, qi,<- 
no dio tiempo a que el enemigo pudiese abrir los ra- 
juties de metralla, dando esto ocasión á que el sar- 
gento de los artilleros sacase del balsillo veinte pesos 
para cargar en lugar de metralla; y de aquí se orígiji<> 
el dicho general de que en esta batalla los realistas 
habían disparado con pesos dnros. 

90. A la tarde siguiente regresó Ulna al Sombrero, 
cuyas salvas anunciaron esta sefialada victoria á la 
inmediata Tilla de León. La imprenta republican.i 
de Janjilla difondló el entnsíasmo de esta noticia, el 
cual fué general hasta las cercanías de Ulúa, y desde 
San Luis Potosí hasta Zaeaiula. El virey Apodaca, 
aterrado con este golpe, pensó seriamente en atajar 
et mal que !e amenazaba. No tenia á su lado otro 
jefe a quien poder liarla empresa sino al mariscal 
Liñatt, que acababa de llegar de Kspafía para el des- 
tino de sub-inspector de infantería. Confíriósela puei 
una orden expresa, fecha 3 de julio, dándole en 
sus instmcciones y señalándole las fuerzas que 
deberla lomar íi sus órdenes y los jefes destinados a 
obedecerle inmediatamente, ó i cooperar eo sos pl.i- 
nes. Ed virtud de estas providencias, marchó pronta- 
mente Lifian para Qucrétaro, a donde tlfgij el H de 
julio. 

21. Despees de algunos dias de descanso, sali¿ 
Mina con su diviston y un cuerpo de lanceros de Mo- 
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reno para U hacienda del Jaral, í veinte le^as de 
tiuinajoalc, perteneciente a) mirquéf del iiiisD:a ti- 
tulo don iKía Hcccada. Lur^ que este fué sabedor 
de seiiif junte molimiento, Mlid en retirada ^d «c h- 
iiiitla, sin atreverse á resistir i ülin», í peasr de qne 
puJJa disponer de trescieotoa homiireg. Apodaca lle- 
va nigji mal esta retirada, j deaiaotuna columna de 
cahaiU-rla ijae escaramncease sobre Hiaa, por si «Eteae 
propi.nia coa ai|uet)a rnarrha hjrer ana llemada Talas 
para caer sobre Guanajuato. En paso estivo que el 
marques con toda so geriLs cayese «o podiirdeMi- 
Da. en roería del secreto ; rapi'Je^ coa que hizo au 
maretia, pnea apcnae turo aquel tiempo fi'i hnir 
precipilrdameDte. Ai entrar 'ué retibido por -ií cora, 
encargado de cumplimentarlo en ooinbre del rcarttoúa, 
y de suplicarla no biciera liaSu en loa euifluius. OlVe- 
cidlo asi Mina j mandA además á szs tiupas iiae ree- 
petaseo laa propiedades y las persotaa; cero sabedor 
deque el marqués habla acuitado cuaotiosab riqíie- 
Aas, ue puso á ÍDVestigar iu par.dero, ; habieudo iai 
do con ellas por la reTelicion de un ciiadit, seblcieron 
eacavaciones j se sacaron roas de cleuto cuarenta 
mil pesos. Se despojo también lili copiufo alBac«n 
lleDo de géneros de vestaario y eoiiEumo, v todo lo 
demás se ilejú intacto, excepto algnuoii cabajlo:) y bne- 
jeu [jae tomaron para condueii' el dinero. Con eíto 
se reiirúMíua, dejando un recadn al marqués para 
cumplí ni EU tari e, asegarindole c«>' amarga irouia que 
tendría el honor de repetirle la visita, aaadiendo asi 
íl insulto i la depredación que acauaba de cometer, 
'Ontra las promesas que habia hecho en varias pro- 
Mamas de respetar las propiedades particulares. Uay 
lensible es que la severidad de la brstoria tenga qae 
iBtar semejable lacba en la i;onducU, por otra parte 
.an berdlca y recomendable, de aquel jdven gaerrero. 

2i. La conducuiOD del dinero lamado en la ba- 
:;ienda del Jaral se biao en carretas y en algunas 
caballerías con una escolla que la custodlú basta la 
forialeía del Sombrero. Pusiéronse las talegas en 
la caja militar; pero al bater el recuento se ball£ 
un destalco de mus de treinta mil pesos que des- 
aparecieron en el eamiio, sin qne ec ^epa que bnbie> 
se sido nadie reconvenido por tan considerable sus- 
Iraccicn, aunque parece lo mas verosímil que la hi- 
cieron algunos de los de la escolta. Antes que Ulna 
llegase alScimbreni, ji le aguardaban en aquel pun- 
to el padre Torrea, el doctor San Martin y don An- 
tonio Cumplido, para cuoip limen'.? ríe en nombre de 
la mnla de Jaujilla como miembras de ella. A la 
mañana siguióme se verilicó laentievistaconaqnellos 
boéspedes, y se guardó todo el decoro propio de tal 
coyuntura en las arengas que mnlnamente se dijeron, 
mostrándose Mina muy sumiso á la jutoridad de la 
junta, Tratúse de los planes y método que deberían 
seguirse para salir con la empresa que se tenia entre 
manos; el padre Torres manifeatd bailarse pronto á 
reconocer á Mina por jefe; pero al tiempo blzo ver 
que aquellas expresiones eran de mera fórmula. La 
junta lo deseaba slneeramentei pero subyugada por 
la voluntad del padre Torrea, ni aua pudo consegnir 
que á aquel juven guerrero se le diese et oiiodo de 
una sola provincia, como por ejemplo la de Tallado- 
lid, lo cual hubiera bastado para poner al gobierno 
y auu 6 la capital de Héjico en el último apuro. 

^. El panto de los Uemedioa, situado en el cerro 
(le U hacienda de San Gregorio, servia i Torres de 
cuartel general en medio deun país abuodanteen gra- 
nas y babítado por gente del todo adicta á la causa 
de la independencia. La comarca del fuerte del Bom- 
brero, donde Hiña quería establecei'se para levantar 
y equipar un considerable cuerpo de tropas, era de 
menos recursos y se hallaba mas exhausta, por lo 
cual tenia que depender del padre Torres, para pro- 
veerse de lo necesario. Ofrecidle este suministrar 
víveres y enviarle crecido ntuneio de gente y nm%' 



I mentó, en coya ^nnd paíó i los Remedios el coronel 
I Kobos, segundo de Ulna, para oiicaniíar í villa de 
I Torres los cncrpos trae debiar formarse, y á los pocos 
1 dial 5« dirigi'^ron al mismo punto Torres, Morero j 
■ el mismo Hini, con D(.bo mi', pesos que desde Inego 
puso este i la disposición del primero. Los prisio- 
neros de Ordoñez y Casiañon, í excepción de unos 
pocos que quisieron retirarse, después de haber sidij 
muy bien tratados j auiiliadúb con dIn>íro para el 
i viaje, se alistaron gustosos á la urdenrs de Mina y 
' fueron muj buenos cold^dos. Con rliOb re comeniu 
! i orpanizar un regimiento de iofsetúrie bijo la ini- 
' pecclon del corauLl Young. Se pa^d l^ tropa, se 
¡ cimtrttaron utensilios, se planteó nni maestranza, y 
' las tridas roc^ii de Gemanja preíenlaron el aspecto 
' de !a actividad y de la abujdamín. 
I 24. Al inismo tiempo llevaba Mipa corres pnr. den - 
I c>a con algunos oñcl^ies reaiUla;!, cuya Toliiritad se 
i hiblaganadopor supreaügfo, yiodo anunciaba nna 
perspecLva mo) lisonjera, qar r\a daií se habria 
realisado si el gobierno jle Méjico se JuLiera míntf- 
oido en inacción solo por algunis semanas. Pero 
redoblo las Ordeues mas eatrecliai' para poner en mo- 
vimiento todok los departamentos militares, á fio de 
ejecutar de consuno loa planes que tenia meditados. 
Bl brigadier N'egrete entró en Tilla de León el 7 de 
julio, 7 el 30 del mismo mes salió Lifian de Qoeréta- 
ro para uidrse con su división y oiras varias, en vir- 
tud del proyecto propuesto al virey y aceptado por 
este, de ponene i la cabeza de todas las tropas dis- 
ponibles para ir directamente en persecución de Mi- 
na, mientras que al mismo tiempo se atacaban todos 
los pontos fortificados de los americanos en las pro- 
vincias de Gaanajuato j Talladolid, á fia de quitar á 
Hiña todo asilo donde guarecerse de la persecución. 
En virtud de este pían, se apoderaron loa espaBolea 
de Cóporo, donde según hemos visto, habla empeza- 
do á fortiücarae don Mcoláa Bravo. Exis'ian por 
aquel tiempo graves desavenencias y animcsidades 
entre 'os jefes realistas; eran muy notorias las que 
dividían á loi generales Cras y légrete, y iio menos 
la implacable aversión con que el primero miraba i 
la audiencia de Gnadaiajan, í cuyos miembros ar- 
restó una mañana bailándose reuntiJos en sesión; pe- 
ro llegado el caso de raoverae contra los americanos, 
iiOdos obraban con concierto y se hacían formidables, 
as. Salió pues Liñan de QueréUro con mas de mil 
aetecientos hombres de baena tropa, y bat)iéndosete 
unido los destacamentos de Orrantia, Bafols y otros 
varios, llegó á Gaanajuato poco antes de haberte pnce, 
lo Mina en movimiento contra la villa de León. Ha- 
hiendo sabido este quo la guarnlcloD de dicha villa á 
la~ ordenes del brigadier Kegrete habla salido para 
Silao k Incorporarae con Liñan^dejando un pequeño 
destacamento de sesenta hombres, se puso en marcha 
la tarde del 27 para caer de madrugada sobre el pue- 
blo. Estando á poca distancia de él, los cazadores de 
Mina que Iban á la vanguardia, avanzaron bruscamen- 
te y se introdujeron por las azoteas, fattandoá las ór- 
denes y disposiciones del ataque. Mina, previendo 
las consecuencias da este arrojo, entra í pié con el 
resto de su gente y toma tan buenas disposiciones, 
que consigue aalir de la plaza haciendo fuego y sa- 
cando la mayor parte de aas cazadores, aunque mu- 
chos de ellos quedaron muertos, siendo de este oi- 
inero el mayor Marqués. Todo el resto del día 28 se 
mantuvo á la vista del pueblo en el punto llamado 
Ibarrilla, recogiendo sos heridos y dispersos, y de 
allí se retiró para el fuerte de donde babla salido, ha- 
biendo perdido mas de cien hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros. Estos últimos, en número de 
veintiuno, murieron fusilados; pero los que hiio Mi- 
na fueron puestos inmediatamente en Ubertad. 

36. Bl mal éxito da esta tenUtlva emprendida in- 
temputívamente y «ai I li liila del ejército de Li- 
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ñau, qua babiU podido eeninll/.aría aunque no hn- ¡ Borjn, qaeduMk la guarnición y U Jefanta itel Taerto 
blese s[do tan desgraciada, aumanló les briol de los | el cuidado Jel coronel Ycung. 
oipañolep, j acelera la llegada de Uñan á la vista del , 30. Al misn^D ticnipo conducia Rarol'; desde Gui- 
faene del Sombrero eo la roaSina del 31 de jnlio. . oajauto na gran convoy de mjtii'ionts para LíBai., 
Pasaba su gente, según el cálcalo mas verosímil, de I ; al llegar i la hacleoda del Saux se iM scomeiiJo 
cuatro mil bombreí de ambas armas con doce piezas ! por los recién balidos del fuerte; mas por desgracia 
de snilleria. Los del fuerte se alegraran creyendo ¡ de estos, los reatistaa caminaban bien ordpnad-is > 
que iban á asaltarlo; pero LiSan se contentó eon ha- r prevenidos; f ss* deseonccriando el primer rmpetti 
cer un reconociufeiito á caballo, j se retiró luego de los asaltantes, al <ln se vieron estos obligados í 
que los cazadores de Mina comeoiaron i liacer raego. ! retirane desairad orneóle. No tuvo mejor éxito el 



Al día iamediato los españoles lograron desmootar 
tres piezas del fnerte, ; los slgnlentes se emplearon 
- en hacar vaiiiis preparativos para adelantar e) tillo. 
E\ S se dió el ataque por tres pontos que parcelan los 
menos susceptible* de derenaa; pero los asaltantes tu- 
TíeroD que retirarse con pérüida, bsbiendo mandado 
la acción el mismo Ulna en persona j recibiendo en 
ella una pequeña berida. El mayor daño qne ea es- 
te lance sufrieron los sitiados, estuvo en habérseles 
cortado la comunicación con un barranco donde se 
proveían de agua, habiéndose atrincbersdo nna divi- 
sión enemiga en una posición Inexpugnable, desde la 
cual todas las noches colocaban una larga cadena de 
centinelas en todos los pontos aeceslbles i las ort- 
lias del barranco. Bien pronto empezaron Ü aquejar^ 
los las amias de la sed, ; sufrieron por anchos dias 
este soplido, hasta que habiendo caído nna tuerit 
llnvia, so Bsiislizo tan urgente necesidad, pootenao 
alguna agua en reserva. 

íT. Al tercero día de pnesto el sitio, un oQcial del 
regimiento de Zaragata llamado Pazos, btio señas al 
fuerte para qne se fe oyeíe. Pidió hablar eon Mina, 



ataque dado al di» siguiente por el Pachoo tt Valen- 
ciana de Guanajo a lo, mientras Mina, aproximándose 
ai fuerte de los Remedios, recibia del padre Torres, a 
pesar de la secreta ojeriía con que le miraba, un con- 
Toy de Tlreres para socorrer á los del Sombrero. Lle- 
gó á oondueirJo coii trescientos hombres hasta '.i mis- 
ma línea sitiadora; pero descnbieno por el enemigo, 
te hizo fuego y tuvo que abandonar la empresa, con- 
tenUndoBO Mina con llegar tolo al pié de! muro, y ha- 
blar con el i^jplta.i Mauro, quu iiacia de mayor, é quien 
comunicó sus í'drnes, retirándose prontamente á unir- 
se con ei Padre Torres. 

30. Preparábase entre tanto Liñan para el asalto, 
contiotiando la^ obras con calor y colocando el re- 
fiíeno de artillería one acababa de llegar de Querú- 
taco cuando saliú de la plaza nn nuevo parlamento, 
diciendo que querían proponer una capitalaclon bo- 
norjflci. Respondióle fes que no se ies baria oiro 
partido qne el de entregarse i discreción. Sin em- 
Wgo, uno de los jefes, con el ohjrto, según lo eiplí- 
có Liñan en su oScio al rlrey, de inirodueir diseon- 
ftaiua entrs ¡oi rebeldtt y los exiraiijeros, dijo qoe 



salió esie y le dijo qne se acercase; pero Pasos no { con respecto á tos del país, tal vez no habría dilleuliad 
guiso hacerlo por temor y se quedó i mas de un Uro en Indultarlos. A !a liori y media, término señalado 
de fiísil, por le cual la cooversarloc «nire los des fué | para la resolución ueanitiv-i, se presentó un troi.ipets 
á grito abicr;o ; oída de ambos ejércitos, pasas j con un pliego para el g«nera>, Rrmado por don Pedro 
afeabi&Hinael jue se baílate eitre los Insurgentes i Moreno, Insistiendo e>i preguitar si se pensaba en 
defendiendo la cansa dn estas; Mina respondió: "qoe i admitir la capitulavkic par-* proponerl;:. No se sabe 
su Intención era cortar loa rernracs que el gobierno ' cnál hubiese sido la resp-jesla á esia segunda pro,,o- 
despótico de España recibia de Hijrco, para estre' ' sicinn. 

charla y precisarle á jurar la constitución j í convo- i 31. En aquellos mismos días publicaba el gobierno 
car cortes, según se habla prometido y no cumplí- : de Jinjlllt por medio de su Gaceta una orden para 
do; que siendo esta su Idea, no había pasado á Amó* que los americanos esiuvicsen alerta contra los enii* 
rica á favorecer directamente la revolución, pues serios realistas encargados de seducir tas tropas con 
que él no amaba i los americanos ni mucho ní po- ¡ promesas y dinero, y á-í sembrar liiaña entro los je- 
co'" Gatas últimas palabras hicieron en loa oyen- fes. Al mismo tiempo deiiunciab? el mrdio criminal 
tes una impresión poco favorable, y fueron causa de | de que se hablan valido los enemigos para exicrml- 
que los americanos se mostrasen después meaos acti- | sar i los americanos, envenenando gran porción de 
vos en suministrar AHint losrecnrsDS qne neceslta-f aguardienteyvino destinados é introducirse en las 
ba, pues se persuadieran que sus miras se dirigían á ¡ plazas y en los ejercitan; y para apoyar este terrible 
conservarlos unidos á Ejpafia, annque bajo no sil- j cargo, se referia el gobierno de Jaujilla a cartas ioter- 
tema liberal. Se concluyó aqnella extraña conteren- eegudas y otros informes fidedignos. No ohsia;itp, 
cía, haciendo Pazos con audacia y rechazando Mina \ Linan que halló en s'i campo uno de estos ii!ipr<-sos, 
con desprecio la propuesta da qne se rindiese con tos i lo remitió á Apeüaca, calificándolo de libelo infa- 
suyos i diseiecion. ' niatorio. 

98. Tres noches después de la tentativa practica- ; St. La situarHon de los sitiados en el fuerte del 
da por Liñan para apoderarse drt fuerte, biso Mina i Sombrera, er» de los mas deplorables. Se aumento 
nos salida cun disci-ntos .^nai-enta hombres hacia d ¡ ent-e ellob la desesperación hasta el punto de no qae- 
canpo Je líegretr . 7a4 sentido antes de llegar j dar , dar ya mai que ciento elncuauía hombres útiles de 
et golpe, pur lo cual 7 p?r no baberse adelantado su ! pramlcion, pero resueltos á defenderse hasta morir 
tropa tanto romo debiera, qaedrt muy expuesto en ' por nna es,.ec:e de ooLle rivalidad, iiue se declaró 
un^ lucha des'xua', y 1.1 Bn tuvo que retirarse al frier- | entre .>[ coronel T^nng y don Pedro Voruno con aus 
le «u lofdlü de uuiliv'go vi-rlaifflo, qn". len.atú é birló ! lespeetisus snbordiui'lDS. La sed quitó la rida I 
algunos saldados. Vario* de cus q^e cayeron en ; nmchos niños, y los Adultos estaban como en conli- 
poder da los esoaEeles, fiíeron fusilados t vfsta de ] aiio dellHo para aliviar aquel tormento; laa municlo- 
sus Lompüñerosf El objeto oe Hlns en es^a salida ; nes exhaustas, los mnros casi destruidos, los fosos se- 
era dividir la tropa de Kegrete de la del regimiento j gadcs ; -A acceso al hitdrior de la plaia casi expedi- 
do Navarra, pura que ontr^. tanto paiaaeu cinco sóida- j to i loa sitiadores. 

(!os á dar fucgr, ti pertrecho de lo? sitiadoies, situado | S3. En tal estado llegó el Ú de agosto, en quf se 
en uoB loma inmedícta. Frustrado osle plan, conoció i notaron los preparativos mas iumedistos y formida- 
Hlna que la ri^odíclon oel fnerte era InoTitahle si no I bles para el asalto, i los cuales correspondieror los 
se recibían prontos iux''.tns; por lo cual formé el atr^ ' de la plan con exIraordíDada resolución y Srn:eza. 
vídoproyecto de salir del campo, como lo verificó lis Atacaron los españoles denodadamente por todo.'; los 
ser sentido ni perseguido de nadie, en oompanla de puntos y en todos fueron rechazados, tomando aun 
Ortiz el.Pactioo, de aon Pídro Mareno ydonlDgtiel lunojereinna paite muyTfgDiosB en la defensa. 
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3?2 SnPLBllENTO A LOS TRBS SIGUAS DE VEJICO- 

Volvieron a embestir iprovecbáBdose de on recio ' de San Gregorio por hallirse «lliiidt en h hicieMli 

aguacero qae debia inotillzar la ruEÍlerfa de ta plaza, del mismo nombre, le niendta por noa corta y cMa- 

pero cesú baslanle á tiempo para qoeeíU Wcíegesu broaa linea de altnrai, qne ic alian prependicvlar- 

■líioii). Murieron los qne llevahan Ia&escala;pani el menta en las deliciosa* llaoaras de Penjamo y Silto. 

asalla, y a'inquelosdemásavdniabináfaerzadeame- á nsas doce leguas de Goauajuato. De la llanara 

mias y ftolpes de los jefes, t jrieroa que retroceder sube el eamiuo, á vecs muy peiiilienie, hasta lo mai 

liespiits de haber llegado muy cerca de la, lirei:ba, elevado del forlio de Tepeyac eo un espacio do dos 

atogiéndose al abrijco de los peñascos para Víltar el millas, y allí se inelina el roooie, formando una pro- 

esti-ago de la metralla, basta que, eotraila la nocbe, fandidad f n su falda bisii el otro eílremo, donde se 

padieroD rennirse á sus caerpcs. En csia sangrienta hallaba el fof lin de Panzacola. La subida no f^*'^™ 

funciOD muriúelíalieuie corocel Yoaug,á quien una ile ningún modo fortificada hasta el punto llamado la 

bala deeaúon llevó la cabeza, ruando va casi se ba- Cneva, i U iiqnierda del cual bay grandes precipl- 

hia decidido el triunfo de aquH dia ¿ favor de la pía- cios hasta uoa pequeña obra llamada Santa Rosalía. 

í». Sucedióle en el mando el teniente coronel Brad- Desde aquí hasta Tepeyac habla un muro de trea pies 

liuru. Los realistas lufieron maü de cnairocienlos ile ancho, y la subida basta Paniacola estaba defen- 



„.„. , ^....0 oGciales. dida por una serie de colinas altas y e'cabrosu. En 

jí. Ksta dfsjirjcia enfureciú á Liñan, y resolvid esta último pnnto habia un paso estrecho y rodeado 
apodeíarae del fuerte i tod» costa. Eutendiéroalo de precipicios que conduela al fuerte principal. Fiii«i 
los sitiados, T parsupartese resokieton también á raenle, todo él, menos la entrada de Paniaoola y la 
cTacuarlo para evitar la última ruina, Tomíronse los derecha de la «ubida á Tepeyac, estaba rodeado de 
ocho mil pesos, linico fondn de la caja militar, se rn- ■ profundos despeüadoreí y barrancas de mas de líes- 
lerraroo algunas armas jperlreehos, se quemaron los , cientos varas de ancho, y solo por estos puntosy pI 
utensilios, se inmiüió la artillería, y haciendo el úlli- de la sueva se podía entrar en el fuerte, Enn-ente 
mo y el mas doloroso sacriBcio, se abandonaron los i de Panzacola habla una altura domínale, y otra supe- 
heridos en medio de los ajes mas lastimeros y de los rior enfrente de Tepeyac; mas el padre Torres y el 
megos que muchos hadan de que se les quitase la , coronel Noboa les pareció imposible que se conduje se 
vida para eiiUr las crueldades de ios realistas. Alas ■ artillería hasta aquellas alturas, por ser nmy áspero 
nnce de la noche marchó el comandante coa )• gnar- el camino. Dentro del fuerte y cerca de Panztcoia 
Ilición al punto del Barranco designado para la salida; ' habla un poio, en el cual nnnca faltó agua, aun en las 
mas para entonces babia tenido Moreno la impruden- estaciooesmis secas, y además corría un copioso 
I ia de permitir que las mujeres y los niños precedie- arrayo bañando la base de los precipicios por ti ix- 
sená laguarninon. La pocos insUntes todo fué des- • qoierda del fuerte. La provisión de Tlwres J de mn- 
orden, alaridos y dispersión, Murieron muchog en ' nicioneseri muy abundante. La guarnición consta- 
aquel acto y otros destituidos de fuerzas, se echaron ■ ba de mii y quinientos hombres bien resueltos, aun- 
!i\ suelo y cayeron prisioneros. Los peí. e Iraníes gri- , que no lodos disciplinados. Por (odas esus rasonw «I 
los de las mujeres, el estampido iiu las descargas, ios fuerte parecía ineipngnable por la faeía, y para rMU' 
clamorea de los que caiin, las agudas quejas de los cirio por hambre, era necesario mas tiempo que el qne 
heridos j la densa oscuridad que por todas partes ; el ememigo podía destinar á esta operación, pues se 
reinaba, ofrecía una escena de l?s mas horrorosas ' creía que podia mantenerse mas de un ano. 
y nunca tísUs. Muchas mujeres (y entre ellas la 37. Cuando Uina llegó, la forUacaciou esUba mny 
esposa de Moreno) se sentían Un desmayadas, que defeclDosa; pero en breve te pnso eo un estado moy 
se Tolvieron i la fortaleza, resÍRDÍndose i todas las respetable csn Is ayuda de sus tropas y de uu creci- 
conliugencias de ta suerte. Al rayar el día, una gran do numero de trabajadores, los habitantes, i n el u- 
psrtodeloífugíüvos había llegado 4 la orilla opues- sas las numeres y los niños, no biaban de ocho mil. 
la del barranco, y cuando se weian salvos del pe- ■ Torres y Mina acordaron que el primero mandaría 
IÍ!(ro, se renovaron los horrores de la escena, vién- , en la fortaleza, y que el segundo, con un cuerpo de 
lióse perseguidas en grupos y desatentado;^ por las ' caballería selecta mcomodaria al enemigo, intercep- 
partidas do caballería, qne los acuchillaron y alan- ^ tandole tas comunicaciones y los auxilios. Mina ües- 
cearon sin piedad, no dando oídas á las súplicas con ' de el Valle de Santiago publicó el U de seuembre una 
i)uc de rodillas pedian la vida. Los pocos qoe se : proclama que se imprimió en Jaojilta, dando ^"^'f 
libraron lo debieron i lo denso de la niebla, sien- de sus operaciones hasta aquel dia J exhortando a 
do de esie numero don Pedro Moreno. los eomandaoiesy tropas del Bajio á cooperar resuei- 

ó;¡. Lifian se apoderó del fuerte, cnyos enfermos y táñente en los planes indicados. 
heridos faeron inexorablemente fusilados. Los muy 58- Liñan por su parte, pudicndo ya disponer fle 
pocos que quedaron prisioneros, irabajaron tres días 1 un gran número da tropas, se puso en marcha rapi- 



i del mismo modo. Apodaca tenia i^Lutuuuua ui¿*ub ujti*iui*í» íi"*^*""' "■-"-.-■- . 
mandado i Liñan con fecha 93 de agosto, que no ad- \ dios. Dispuso su campo en la llanura al pie «^ <* 
miiiese de los sitiados otra propnesta que la de reudir- subida que terminaba en la entrad» del fuerte. Lo- 
se á discreción, y que fuenen pasados á cuchillo si ioaii diestramente las bateriai, se atrinchero eu toaas 
se tomaba la ptazi i viva fuerza. Con la ite 34 le > ellas, quedando su retaguardia sin temor "B''^" . 
previno que de cualquier modo r¡ue se rindiesen, á : Mina, lesgoardada por las alturas en que no podia 
rliscrecinn o por viva fuerza, se les perdunase la vida , obrar la caballería, j á fneria de ínflnito trabajo lo- 
u.iviaodolos al presidio de Mescala, coo excepciau de ' gró poner una bateria en la cima enfrente "* '^ 
Mina y de cuantos desembarcaron con él, extraujetos peyac, con no poco asombro de los americanos, que 
ó españoles, quienes irremisiUemenle debían ser tenían aquel punto por inaccesible para los cañones, 
ejecutados; pero csias órdenes no llegaron ¡t lien- En lin, habiendo completado sn Kaes de ataque con 
)io, haliícndose veríficsdo cuatro días antes la entra- unta habilidad como brmeu, pensó seriamente en 
ita de Liñan en Sombrero y la sangricuia cniasirefe : llevar adelanto la empresa. .,. . , 

de sus dof<iiuores. ó^. Entre tanto Mina, según lo acordado, sallo nei 

.'•11. Después de la ocopacion y ruina del fuerte de : fuerte con novedentos de á caballo, pero sin ninguno 
llumanja, auit quedaba á loa americanos el de ¡os He- > de sus oGcialcs, que en mala hora para i^ dejó ^^ " 
nie-iios, donde el padre Torres esperaba i lo menos I fuerte i insiaucías de Torres. - Haciendo Jomadss oo- 
coniribuir a qne se debilitasen ea gran parte las fuer- bles, se encamíad para la hacienda de la Tlacbíqueraj 
sas de los españoles. Esta fortaleía, iiamada también cerca da la cual encontró á Ortli el Pachón con unos 
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pragutA dwfniég de ■bmiríos eordial mente, 
perecido!" fáé la reipnesU. Hiita bijó le cibez», y 
■pofindoU ron mi dirima! en el stiod de la silla, der- 
rama algunas ligríniís. Pero muy pronto se repone, 
recobra su namral sercniúid. y hacieDdo rostro -A ta 
fortuna que ya le moitratia ta ceiio. reduplica su ar- 
dor cna I si acabase de des^mbircsr en la playa de 
Soto la Marina. 

40. Kl plan que Mina se propaso en esta salida, era 
en realidad el mas propio para baeer qne LÍüid pere- 
dese al pié de la fortaleza de los Remedios; pero las 
tropas con que se proponía realiiarlo eran de caba- 
Ueria, j no acostumbradas i Tormar columnas de i 
pié, para locnal tampoco tenían fusiles, ni bayoneta 
en aifnnoa que UeTaban. Sin embargo de tantos in- 



rindió A ilva heraa an destacamento de reali , - 

quienes mandd foillar en la irritación con que ann le 
agitaba la desgracia de Comaiija, correspondiendo 
•qnella Tes al cmel desafío de la bandera negra con 
qne militaban los realistas. No coaiento con esto, 
, did fnego ¡¡ la hacienda v marchó para Sin Lnis de 
lí Paa. 

41. Era entonces aqnel pneblo, aunqne casi des- 
truido por las funestas alternatitat de la guerra, una 
especie de frontera do Guanajiuto y Querétaro, y te- 
nia una guarnición de cien infantes con varias escua- 
dras de paisanos agregados. No pudo Hiña triunfar 
alli Un fácllmenle como en el Bizcocho. Hlzosele 
maa resistencia, tuvo qne repedr varios atsqnes, 7 le 
COSIÓ mncbo iraba]o el destroir no pnenie levadizo. 
Al 6a lo 1ogr4, y la guarnición pidid cuartel, que le 
ftié concedido, tomando lerrieio con Mina la mavor 
parle de loa prisioneras j siendo los demás puestos 
en libertad. Por este tiempo el general Ñegrete, que 
siempre m habla mostrado amante de la consiltucioD 

¡qne por lo mismo no serrla gustoso i las órdenes 
e Liñan, le retiró, y le sac«dI6 en el mando de sn 
dirition el coronel Andrade. Este jefe, que mtraha 
con gran respeto i Mina desde el ataque de «illa üe 
León donde estaba de comandante, andoro muy re- 
miso en ejecutar la drden que recibí'^ de salir i per- 
seguirle, con lo cnal did lugar a que le reemplazase 
Orrantta, tomando i sa cargo la división desde flnes 
de setlambre. 

_ i% Mía» se detuvo en San Lnii de la Pai mas 
tiempo del qne debiera, con lo cujI y los iuútiles ata- 
ques qne dio el 10 contra San Hlgnel el Grande, y el 
16 contra la badenda de la Zanja, cerca de Salraiferra, 
tuvo que retroceder al Valla de Santiago, donde no 
podía sacar grandes utitidadea, i cansa de hallarse 
mny abatido y exhausto el país con las hroces vén- 
ganlas qne eipañoles y americanos hablan ejercido 
en él, distinguiéndose entre los primeros el coronel 
Iiurbide, que dejd larga memoria de sus crueldades 
y depredaciones en aquellos escombros (1). Tuvo, 
pues, Mina cerca de aqoel pueblo nna escaramuia con 
el coronel Orrantla, y deaengañado por sna resuila- 
dos y por los de los encuentros anteriores que hemos 
mencionado, de la Inutilidad da sus eifbertos, á cau~ 
sa de la Indisciplina de las tropas que mandaba, los 
Mío muy pirtlco I amenté para arreglarlas; pero los 
vicLoa eran radicales é incorregibles. Rabia muy fre- 
cuentes desoreiones, y para cortarlas fué preciso pe- 
sar por laa armas á dos desertores. Sin embargo, hi- 
10 lo posible par* disciplinar aquella gente, y llegó á 
irreer que podia aventurar una acción contra Orrantia, 
constantemente empeñado en perseguirlo. 

(1) Puede vene Jo que etvea de eilo refiere el 
epUteulo lobre ta rnotucion de Uijleo detde el grito Jt 
¡guala luula la fndamaeion ímpiriat 4e Itarblde. 



43. Con el objeto indicado de medir ans fuerzas 
. con OrranUa, salló Mío* el !> de octubre del campo 
de San Gregorio cn ilosctentos infantes y seiselentos 
caballos, y habiendo descubierto qne su eoemlso se 
hallaba en la hacitnda de la Caja, ü tres leguaü de Ira- 
puato, le Bgnerild en ella, procurando aprovecharse 
de las ventajas del edlQcio, bastante «olido y mura' 
Hado. Tomadas sus disposiciones y ronSando la 
jirineipal avenida por la retaguardia al comandante 
don Andrés Delgado, conocido por sn valor con el 
nombre del Giro, recibió denodado el ataque de Or- 
rantla, quien al principio arrolló un piquete avanzado. 
Después de pnesla en confhsion por un rato la iofan- 
teria española, logró esia rehacerse, mientras que Hi- 
ña que la atacaba en los puntos avanzados, se vio em- 
• peBado casi con toda la faerza enemiga; y desmandán- 
dose al mismo tiempo un piquete de dragones hacia 
las easss donde estaban las mujeres, los gritos de es- 
, tas esparcieron e! terror en ia faerza principal de Mi- 
na, y comenzó á esparcirse y desordenarse, j vinien- 
do á parar en nna completa derrota en el espacio de 
mas de dos lesnas. Mina con doscientos cincuenta 
soldados se abrió paso briosamente por medio del 
enemigo, y logró evadirse con alguna pérdida; pasó 
la noche poco distante del campo, sin que el enemi- 
go osase atacarle, y al dia siguiente li de octubre 
entró en Pueblo Nuevo. Orrantia abusó de la victo- 
ria mandando fusilar algunos paisanos y saqueando 
varias casas de la hacienda. 

4i. Para remediar esta desgracia, la cual aun no 
bastaba i desalentar la eonstaneia y el Talor de Mi- 
na, resolvió este pasar *1 fuerte de Janjilla, residen- 
cia del gobierno americano, i doode llegó í mediados 
de octubre con solos veinte hombres escogidos, ba- 
hiendo despedido á los demás para qne se le reu- 
niesen en cieno di» en la hacienda da la Caja. Pro- 
puso al gobierno el plan que tenia de marchar ao- 
hre Quaoajuato, y aunqne trataron de disaduirte, ba- 
cléndole presentes los obtliculos que se oponían á 
sus deseos por la situación particular de aquella ciu- 
dad y por la Indisciplina de la tropa que mandaba. 
Hiña persistió en m proyecto, animándose con la es- 
peranza de que tomado aquel punto corlaría i Li- 
nau los víveres v socorros, obligándole asi i levan- 
tar el sitio de los Remedios. Tampoco quiso pasar 
antes, como se lo propusieron, á disciplinar un cuer- 
po regular en la costa, donde los realistas no lenian 
mucba fiíerza y era lácll proporcionarse aniilios, sa- 
cando además del fuerte de loa Remedios los ofi- 
ciales y soldados pertenecientes ásu primitiva expe- 
dición. Nada de esto le hizo fuerza, y emprendió 
su marcha para Gnanajuaio tomando cincuenta hom- 
bres de la guarnición de Jauillla, igual número de 
los que se le agregaron en San Luis de la Paz y 
una partida considerable de cahalleria que á la sa- 
zón organizaba Orliz el Pachón. 

4.'i. Fué recibido an Puruándiro con grandes aplau- 
sos, y apenas babla reunido algún dinero é incorpo- 
rada con su tropa una partida del departamento de 
Jalpa, qne le estaba a(^srdando, cuando á los dos 
dias avisaron las stanzadas que se descubria un nu- 
meroso cnerpo de enemigos. Era la división de Or- 
rsolía, y como conocía Mina ia iorerioridad de sus 
fuerzas para combatir de frente, se decidió á reti- 
rarse disponiendo algnnas emboscadas por si ca- 
yendo en ellas los realistas, podia por este medio 
causarles daño, especialmente en Is cabsltetia. Or- 
ranUa sin embsrgo entró en Pnruáodiro, doode bi- 
so alto «I saber que Ulna no estaba mny lejos. Es- 
te jefe, marchando por la retaguardia de so enemi- 
go, hilo nn largo rodeo por las colinas, llegó i la 
hacienda de la Caja, y pasó á Pueblo Nueve, donde 
se le presentaron un sargento y dos soldados de- 
sertores y le Informaron del grsn descontento en 
que por tilla de víveres estaban las tropas ailiada- 
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TU de )M Ramadio*. Eo U hKieodi de la Ctja, 
poDlo •eñtUdo para U reunión ds su tropa, hiIM Hi- 
Di qoa podi& conur con nnoi mil eien hombres, ea 
i»ija vista se puso en marcha, y atejíodose ea lo 
posible del ctmino nal, pasú el 23 de ocinbte por 
laa alturas Inmadiatas de Guanajuato. Detúvose en 
la mina da la Luí;, y allí ae le unierOD el día si- 
guiente alíanos refuenos reiDltidos por Ortii. con 
(os cu! es 3e aameauS sa colnmna hasta el oúmero 
de nil caalrocianlos hombrea. 

j6. En Goanajoato se ignoraba de todo punto la 
aproiimacion de Hiña, pues había marchado con el 
mayor secralo, A las nueve de la noche lleRÚ i la 
hacienda da San Ustiat, j sabida la cuesta de San 
Clemente, h internaba ya I« dlnsíon americana por 
la calle de los Pocitos á sorprender el ;cuerpo de 
gnardia, cuando fué descubierta por el oficial rea- 
lista Baranda; rompid el tiroteo, se alarmú la tropa 
qae había en Granaditas, tocóse generala y lodo se 
puso en moTÍmiento. N'O por eso dejó de aranxar 
Mina con un trozo h&cia la plaza mayor, mientras 
otros dos se dírigian al mismo panto por la calle 
del Enaaye y por la plazuela de San Diego. Tra- 
base el combate en astoa Tgrioa puitos, soatanién- 
dose Tigorosamenie la tropa de Uina, ^sla que c<v- 
locindose un ptqnete de raaliatas eo )a aaotea de 
uaa casa qne dominaba el espacio donde ae halla- 
ba el grueso de los americanos, hicieron faego so- 
bre ellos y los desalojaron prontamente poniéndo- 
los en precipitada fogai la caal no tardó en decla- 
raras en todo el reato de la tropa. Salid en au al- 
cance la guarnición, y á las tres de la mañana ae 
concluyó la retirada de Hiña por el reat de Santa 
Ana Gnanajoato. Al pasar nn troao de su tropa por { 
el tiro general de Valenciana, an tal don Francisco ¡ 
Oniz, obrando por au propio capricho, pnao (iiego ' 
á las obras y tiro de aquella mina, eausaadonn io- 
r^ndio general. Los soldados americanos, que ha- 
llaron una Tigoroaa resistencia en los reallslas de 
Valenciana, toTÍeron mneiio trabajo en pasar loa iles- 
flladOTOsi por fín, despnés de amanecer, se reunie- 
ren en la mina de la Luí, donde el general, despe- 
chado por aquel'a derrota, les hizo ver qac habia 
consistido en la falta de subordinación, por lo cutí 
tratd de disolver aqael cuerpo, hacienda qne cada 
partida marchase á su respeetíTa comandanda hasta 
nueva drden, pero encargando á los jefes que es- 
trechaaen el asedio de Gnanajnato para repetir el 
aiaqae. 

ÍT. En el intermedio seliallabaOrrantia, ignoran- i 
do lo que pasaba, situado en la hacienda de la Caja, 
basta que advertido por las llamas del tiro de Valen- : 
clana, apresurd su marcha para Guanajuato, á donde 
llegó en la tarde de aquel dia, mientras Mina se diri- 
gía al rancho del Tenadito con solos suarenta Infan- 
tes y treinta caballos, habiendo pasado la noche cer- 
ca de la mina de la Lnz. Estaba situado el Venadlto 
en la hacienda de la Tlacb¡qu»''a, k una lengua de es- 
ta y ocho de Silao. Habitaba en ella don Manuel 
Herrera, vecino dJ Guanajuato, hombre ^e po^i:iÍej, 
nmigil irlioir) da Una y de principios muy liuíHcs 
P'ir loa (lue lian-ú sobre ii un; cri-ci pc>-Bejucion Je 
Ituroide, de ouyas m^bos pudo librarse á fuem de 
dinero. Aquel retiro era mv.^ á prc>p^siio para evitar 
ci .encuentro ae !os lisc^ñolesi en él fné bospedadit 
Mini con sincera amistad, y dtspaéd de una cena sd- 
bría, pero bastante animada con los dei&bogo^ de la 
franqueía para dulclñcar por uu momento los cuida- 
nos que oprimikn su cortxon, e3 cntieg:) ai sueño 
por aqaelU noche, que fué la úni'^a ':n que no dnrmiií 
entre sus soldados. Esioa siguieron el ejemplo del 
jefe, contentácdose con poner algunas centinelas 
avanzadas, en la persuaiion de que Orrantia se baila- 
ba en IrapuaiD, como también lo creyú don Pedro 
Uoreno, que eampd en las inmediaciones del rancho, 



I y qne aquHa noche &e quedó á dormir con lllna. 

' Hallábase también con este don José Haría Liceaga, 
que se le había unido en Comanja, saliendo de la 
vida privada que llevaba en lo interior del bajin, des- 
de que fué disaelto el congreso en TebuacaR. Cuan- 
do advirtió que Mina iba i entregarse al sueño tan 
descuidado, le instó á que do lo hiciese, manifestdn- 
do la posibilidad de una sorpresa, y en esta creencia 
no permitid que sus criados desensillasen los caballos; 
precaución cuya prudencia fué acreditada por el re- 
sallado. 

JS. Orrantia había despachado emisarios por dt- 
versoa puntos para averiguar el paradero de Hiña. 
Llegó i Silao solicitando noticias, á tiempo que aca- 
baba de llegar un parte del rumbo de la Tíachiquera , 
en el cual le participaba un tal Chagoya que Mina 
liormia aquella noche en el Veoadilo. Pocas horas 
después se repiti6 este mismo aviso, y á las diez de 
la noche aun llaBÚ el tercero de la misma persona. 
En su vista lavo Orrantia una conferencia con Negre- 
le, que estaba en Silao, y de resallas salió i media no- 
che para el Venadlto, á donde llegó en la madrugada 
del inmediato día ¿7, sin ser avistado por laseenlioe- 
las avanzadas basta que ya se hallaba á na cuarto de 
legua de dlslaocia. Los del rancho no tuvieron tíem- 

SD de ponerse en defensa; Hiña despertó al rumor, 
ajó precipitadamente y despreciando el riesgo per- 
sonal, procuró en vano renuir sus soldados. Vléndo- 
doae solo, sin arma ninguna, y en el traje con que 
hahia aalido del dormitorio, quiso huir; pero le detu- 
vo un dragón de loa de Orrantia, á quien so maniTes- 
id, pues él no le conocía. El dragón le presentó 
inmediatamente á su comandante, quien le recibió 
con denuestos y aun tavo la liajeia de darle algu- 
nos cinurazos. Uina le tan;¡ú una mirada y le di- 
jo con eniereía; "Siento haber caido prisionero; pe- 
j ro este infortania me es mnc^bo mas amargo por 
estar en manos de quien od respeta el nombre es- 
I pañol ni el carácter de soldado." En esla sorpre- 
i sa logró salvarse Liceaga á merced de su prudente 
precancion; pero don Pedro Moreno murió en ella, 
vendiendo bien cara su vida con herúica audacia. 
49. La prisión de Mina fué celebrada por elvi- 
I rey como un irianfo decisivo después de los mayo- 
I res peligros, r la mindó celebrar en el lerrilorio de 
> su mando con un aparato proporcionado á la seosa- 
i cion que hizo en él tan importante noticia. Et sol- 
i dado raso que arrestó á Hiña fué becho cabo; Li- 
j ñan gand con este motivo la Rran cruz de Isabel la 
católica, y Apodaoa fué condecorado con el titulo 
(le conde del Venadito.' Decretóse sin tardanza la 
mnerte del preso, sin mas formación de catisa que 
recibirle una declaración indagatoria sobre sus pla- 
nes y personas que le auxiliaban; pero esta diligen- 
cia no produjo resaltado, porque Mina uarla quiso 
descubrir. El 28 de octubre fué este conducido al 
campo del Bellaco, donde Liñau teoia su cuartel ge- 
neral. Al ponerla los grillos, no pudo menos de pro- 
riinpir en esl-.s einresicnea: "Mas h-j-ror me caus;: 

elTerlosnce cargarlos esla costumbn' b^ibaru 

",(■1.1 ha ^-uedaJo entre los e;-pai¡íilfti." K'i este iráo- 
aito ■■eciuió uju» maiof ti-airn.ienius; p»ro ¡legado vi 
iiisr.el Kcnctal^ üe le trató conotic «onsirtewcion, 
principalmente por la tropa y ollcialidaJ espaSola. 
prdKimo á morir dir'gió i l.iñan una caru sin fecha, 
insinuando -leseos de dí^cirle lo que le parecía conve- 
Til».n'« para la pacificacie:: dtl país (l!; ni»inopor 
ego revocó Apodaca el OecreW de muerte, antes bien 
aceleró sa ejecución con notable premura (2). 

(i) Avéniicenüm. XVl. 

(Sj beiAa Ápoiaea qm etat eran (rancetadaí: no 
podra ver á^uloi prójimos. ¿Caánlú ndcjlp amaran 
preienciara lo f w A«y patamoi con elletf 
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¡lO. Condncido al cerro del liella^o par ana escol- . 
U de cazadores, en medio de b cornpasioa y del p'wor 
de onírimbos campa me ntoi, Wia^ se presentó tran- > 

2uilo, marchó con paso llrme, j con tono enérgico ! 
ijo á los úkI piquete: No me hagait sufrir. Hizo- ; 
se la d?acarga y cayi esénime el día ii de noviera- : 
liie de 1S17 á los leiotinueve aüoa de sd pdad. !la- I 
bia Ljacldo con üs mejores disposicicnes para Ib car- ' 
rera millur. Pésela el valoren alto tcado. Era ue- . 
reno, activo, fru(|?l, iafatigabL y desinteresado. Sii- : 
fría coa gfuto ; como úliinio soidaJc las mayores ¡ 
privaciones de la campaña. Hacínsc amar de la tro- i 
pa por el bello realce <*" su ediícacion y Snura, que ¡ 
mostraba aun en tas acciones maa indirarentes. Eii j 
su semblante se notaba suncriorídad, y aqiiella faer- : 
71 secreta é irresístitlí que la aabn oaturíleza pono ! 
en las palabras y tn el ge^to Je fov que <l>:sijni pjru 
mandar, carajicri^rndd^os de geoi'js snpetiorea. Si: 
estatura er^ ¿e ninro y\éf, 7 flete puljtadas, no arr-.- \ 
lento, per., si ]i;eD ronuAdo. Sus te'lqnias eatcn de- \ 
positatfas en tiüi biteda jepulca' en la .capital Je : 
mi-yza, bajo ei atiar de los Reyes, juntamenie con las | 
de Hidalgo, Allende, Korelos, Matamoros y otros va- ^ 
ríos Jefes de veDcrabic memoria para loi americanos. ! 
SI. Mientras el malograda Uina (3) ejecutaba sol 
pian de bostilídades en el Bajío, LiSan estrechaba con ! 
vigor el sitio de ios Remedios, habiendo puesto sus i 
lineas en un estado formidable para precaverse de los ¡ 
■laques exteriores. La g:narD¡cÍoti por su parle Ira- ¡ 
bajaba con igual ardor, y i faerza de constantes afa- 
nes se pusieron en estado de resistir tenazmenle i los ' 
sitiadores, que tanto los aventajaban en número, en : 
artillería y en disciplina. El IS de setiembre fué asaU | 
tado el fuerte por los puntos dePanzacolay Tepeyac, | 
y después de haber aranzado los esaltantea en tres 
columnas con admirable urden y combalido bizarra- | 
mente por espacio de tres boras, se retiraron con pér- 
dida considerable. Envista de esto resolvIA Liñan : 
nbiir una trinchera para ponerse al pié del baluarte 
de Tepeyac y colocarlo J abrirse paso, colocando al j 
mismo tiempo una faerte batería por la parte del cer- I 
r.. del Tigre. El 'Ü logrú ejecutar la explosión; pero 
lu efecto se redujo á ab~lr una gran cueva en li casa 
del baluarte, por lo cual mandé continuar la mina, sin 
qne este segundo ensayo le proporcionase tampoco 
mas ventaja que la de arruinar algunos paredones del 
frente, quedando et terraplén del baluarte sostenido 
en las peñas que la servían de base. E) 35 se empe- 
nt áabrir brecha por el fuerte de Santa Rosalía, y lue- 
go que esta estuvo practicable, se encargd de atacar 
por ella el coronel Rniz, sosteniéndole con un vivo foe- 
go por todos los demás puntos; pero los sitiados re- 
flistieion con extraordinario tesón y obligaron á reli- 

(I) Sa nombre »t regittra en el catáloíio de los 
beneméritos de la patria, intcrilo con letras ie ero 
en el magniUco salea del consreso de Mijico.-~Su re- 
trato se ve en las Memorias de ¡a revolución de Mr. 
WiUUtm Rebinion; no puede verse tiit un itoüe iaterit 
y compasión. Echas» menos en »l catálogo del eongre- 
*o el respetadla nombre de don Ignacio Rayón, prima- 
ra u tínico rainislro de Hidalgo, y antiguo patriarca de 
la Ituurreeeion: ¡injattida notable! Porque ¿cudttd.i se 
AaMará de la primera junta nacional de Zitámaro 
que puto orden al caos de la revolucids, lin que se 
recuerde el nombre de sa fundador Rayón? El espe- 
diente ettá concluida desda 1839 en la edvtara de di- 
putados; ignora por qué no se lio volado, y disculpo é 
Cristóbal Colon cuando vUndose enviar preso can una 
barra de grilloi á demando el católico, deipui» de ha- 
berte descubierto un nuet>0 mundo, dijo. ... El que 
sirve al coman, sirve á ningún. ¿¥ qaerrd el con- 
greso tener buenos servidores y Jtéroet cuando así 
corresponde d los sori/icioi de un hombre tan benemi- 
ritol ¡Btthlt!. ... 



rarse al enemigo, cansindote gra^e pérdida, y mBrien- 
do de parte de los sitiados et coronel Zarate, que era 
de los [tejados con Hiña {]). Desde enlonces Liñan, 
obligado a abandonar las obrai que le habían facili- 
tado aquella embestida y que babian lido destruidas 
por los sitiadoR, limité provisionalmente sus opera- 
ciones al cañoneo y bioqneo; mas i ¡¡ttei de sus es- 
fuerzos y vigilancia, todas las noobes entraban en el 
fuerte mncbos pntsanoi diestros y valientes con nólvo- 
ra y otros efectos de los mas necesarios. Las pro- 
visiones abundaban todaifa, mientras qae los realis- 
tas, reducidos por Kina i cna completa incomunica- 
clon con loo pueblos c¡rcQi.ve>:incj, se velan reduci- 
dos á comer el trigo verde. 

^2. Silatábuse asi ios rtsullados ikl sitio, Iiaala 
que liUre FJñan por h prioion de Mira del cuidado 
y cslrecbez ci; que le tepia este caudillo, pensé se- 
riamente en comMoar un aatlto con toJc empeño, 
apruba3>to 3. piar> nue al ^fecio le presenil) el ccru- 
nel Hjíi. H'.ciéronae pues todas las disposiciones 
npcesarias ion «il mayor deteoimíenio y previsión, 7 
el mismo Rniz, especialmente encargado de aquella 
arrojada empresa, la anuncié á sus soldados el íti de 
noviembre en una orden general, que en tono de pro- 
clama prescribía las operaciones que debían desem- 
peñar sus subordinados, Al amanecer del dia inme- 
diato se rompió et fuego con furor, y las colnmaas 
empezaron i moverse hacia la cneva y brecha recien 
abiertas cérea del punto de Santa Kosatla. Avania- 
ron los realistas con paso firme, enarbolando bande- 
ra negra en señal de exterminio; hizo alto la columna 
cerrada á veinte pasos de la brecha, expuesta i nn di- 
luvio de piedras, mosquetería y metralla; algunos de 
loa mas determinados subieron i labrecba y murie- 
ron en ella. Los que la defendían salieron enlonces 
denodadamente, y en pocos momentos pusieron a! los 
enemigos en desordenada fuga, quedando la orilla 
del barranco cubierta de muertos f heridos. Fué 
muy considerable la pérdida que por ambas partes se 
snfrié en esta función, j el mismo Liñan confesé ba- 
ber consistido la suya en ciento setenta y siete muer- 
tos y cooluios, y que solo del batallón de Navarra se 
perdieron quince oQciales, quedando en esqueleto sos 
compañías de granaderos y caiaderes. Fué tal la im- 
presion que los paites de esta jornada hicieron en 
Apodaca, qae respondió i ellos mandando i Liñata 
suspender todo ataque i viva fuerza basla que lis 
obras de los sitiados fuesen destruidas y permitiesen 
que entrase de frente un número de tropa bastante 
á superar los obstécufos que pudieran oponerse, pa- 
ra ocupar asi la foniBcacioo eon mas daño de los si- 
liados que de los sitiadores. 

53. Luego que los del therte supieran la prisión 
de Mina, el guerrillero Borja, que se hallaba en él, 
se reioiviú i salir para continuar el plan de hosti- 
lidades emprendido por aquel jefe. La noticia que 
de esto tuvo Linan, le determiné á emprender el 
asalto del día 16, que tan caro le babia de costar, 
y que le redujo de nuevo á emprender los traba- 
jos de minas y voladuras, en los caales estuvo ocu- 
pado el resto de naviembre y diciembre á costa de 
un vivo cañoneo y sin conseguir, á pesar de tantos 
¡ afanes, nada de lo que se habia propuesto. A este 
disgusto se le agregaba el no pequeño inconveoíente 
[ de hallarae muy escasa de recursos pecuniarios, para 
I cubrir el presupuesto mensual de las tropas de su 
mando y guaraicionet del distrito, que ascendía al 
pie de ciento siete mil pesos. . Seguíase de aquí la 
deserción, et robo y el desérden áque se entregaban 
los soldados con enorme perjuicio de losinfelices pue- 
blos sujetos á BU domiQBciou. En todo este tiempo 
los sitiados babian ya consumido la mayor parte de 
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los víveres, y los pocos qae se les reniitlaD de Jaujilli 
eran por lo comua ínterceplados por Liñso, qne ya 
teafs ceDocjmLeliro eucto de los lugares y iTeni- 
dis para la fortaleza. TainbieD se bacía sentir la 
falla de munieioiies, pues suaque abundaban el sali- 
tre y azafre, no babia la i^oietucl Decesaria para Is ela> 
boracioQ de la pdWora. En tal estrechez, reíolcieron 
hacer uua latida, destinando trescientos hombres al 



petaosamente la posición del Tigre al arma blacca 
por eipscfo déme de una hora. Tomaron la prioiera 7 
segnnaa batería; peroretrincberados loa realistas en la 
tercera, los obligaron á retirarse matándoles Teinti- 
siete hombres, no tiabiendo podido impedir sin em- 
bargo que los americanos se apoderasen de algunas 
muBiciooes, barrenasen algunas piezas y derrumba- 
sen otras por el barranco. 

'M. Al mismo tiempo que ocurría esto por el pnniu 
del Tigre, intentaron loa del faerte introducir un coo- 
\oj de víveres j municiones; pero cayd todo en poder 
de los realistas, y buyeron los que lo llevaban, dejao- 
do tres muertos y dos prisioneros, A Enes de diciem- 
bre llegaron i faltar del todo las moniciones y ni de. 
Jaujilla se podian esperar aaxilios por estar aquel 
punto igualmente rodeado de tropas que se apresta- 
ban i aitiarlo. Tióse pues la guamieion en la for- 
zosa alteruBiiva de evacuar el fuerte d de sufrir un 
■taque de imposible defensa. Decidiéronse por lo 
primero, y para efectuar la laüda, ee señaid et punto 
de Panzacola, como meuos expuesto que el de la cue- 
va, á pesar de la eitraordinarla aspereza del camino, 
de_ro(leos j escabrosidades j circuido de precipicios. 
Señalada la noche de 1. ° de enero para ejecutar aque- 
lla extremada resolución, se auspeadiú en las inme- 
diaciones por disposición del coronel Novoa la cos- 
tumbre de dar la voz alerta, con lo cual los sitiadores 
presumieron el intento de la guarnición, j tomaron 
todas las precauciones necesarias para coittr la reti- 
rada. 

3S. Llegada la hora de salir, se renovó la misma 
escena que en el fuerte del Sombrera, al abandonar 
los heridos, cuyo trasporte era de todo punto impo- 
sible. Bomp¡6 Is marcha un trozo en qne iba el pa- 
dre Torres, y aun do habla salido la mitad de la guar- 
nición, cuando se empeñd (1 tiroteo con los primeros 
puestos realistas. Se alarmó lodo el campo; una co- 
lumna penetrd desde luego al fuerte, se encendieroo 
grandes hogueras, í cayo lúgubre resplandor se des- 
enlíela la profundidad de los barrancos y el rombo 
que llevaba la gnarnicion. La parte de esta que aun 
estaba en el fuerte, se viú furiosamente acometida. 
Los gritos de loa bombres, los llantos de las mnjeras 
y niños, las amenazas de los realistas, las descargas 
de fusilería, todo presentaba horrores y confusión, 
Hucbos por bnir, se clavaban en las bayonelas ene- 
migas, se precipitaban en los barrancos, y las conca- 
ridadca repetían los quejidos dolorosos de aquellos 
desventurados. Parte de ellos, sin embargo, se abrie- 
ron paso í la cima de los montes 7 otros quedaron 
ocultos en las quiebras de los barrancos; pero [legó 
la lu del dia, y cuantos eran descubiertos por el ene- 
migo, recibían la muene sin distinción de sexo, como 
sucedió al comandante Cruz Arroyo. La caballería 
recorrió los llanos j tomó ó mató i cuantos hablan 
escapado la noebe anterior. Entre los pocos que se 
salvaron de esta horrible catástrofe estaban el padre 
Torres y diei y siete hombres de la división de Mina; 
los demás individuos de la expedición, ó mnriersn 
durante el sillo o cayeron en los barrancos. Asi pe- 
recieron el capitán Groker y el doctor Hennesey. Ca- 
yeron prisioneras las hermanas de Torrea y otras 
muchas mnjeres, que fueron atrozmeoie insultadas 
por la birbara soldadesca. 

se> l-os ^enfermos y heridos de la ^ferlalcza re- 



cibieron una muerte crudísima. Incendiado por di- 
versos puntos el edificio donde se hallaban, eran re- 
cibidos á bayonetazos los que teoian bastantes fuer- 
zas para huir de las llamas; en breve í los alaridos 
del dolor sucedió el silencio de la muerte, y solo 
quedaron cenizas. La mayor parte de ¡os prisio- 
neros fUerou fusilados después da trabajar en la de- 
molieíon del fUerte. Esta suerte cupo al coronel ?io- 
voa, quien exhaló el último suspiro gritando viva la 
repüt/lica, j el general Huniz, conocido, aegun diji- 
mos al principio de esie resumen, con el nombre 
de el Cananero. De las tristes mujeres, las que pei- 
tenedan i las familias de algunos jefes ftaeron en- 
viadas á varias ciudades ocupadas por los realistas, 
y las de la clase inferior recobraron la libertad des- 
pués de raparles la cabeza i navaja. 

ST. Asi cayd et fuerte de los Remedios, después 
de haber burlado por espacio de cuatro meses loa 
esfuerzos de un enemigo muy superior en númerg, 
en artillería, en municiones 7 en ii experiencia 7 dis- 
ciplina de tos soldados. El valor de sus defensores 
7 los del fuerte del Sombrero, está honrosamenie 
consignado en las siguientes cláusulas de an oficio 
de Linan reservado al vire7 con fecha 13 de diciem- 
bre: "Si por nn error de cálculo (dice) hemos con ■ 
ochido qne el enemigo qna tenemos al frenl£ no 
merece la consideración de unas tropas agueri- 
das, propaguemos enhorabuena estas especias pa> 
ra con el público; mas 70 que en el dia tengo que 
responder al soberano de mia pequeñas empresas 
militares, puedo asegurar á V. E. que la defensa que 
han opuesto en los fuertes de Cómanla j San Gre- 
gorio, es digns de los mejores soldados de Europa, 
y que de coaslguiente no se debe despreciar al coa- 
mi^'O atrincherado en una posición que reúne las veo- 
tajas del arte y de la naturaleza." 

^. Dejamos dicho qne la guarnición de los Re- 
medios no podía recibir en la última ¿poca del si- 
tio socorro alguno de Jai^illa, por hallarse también 
aquel punto prúilmo á stifrlr un rigoroso asedio. En 
efecto, esta empresa fué conSada por el virey Apoda- 
os al coronel don Matías Aguirre, uno de los jefes 
realistas de mas mérito por sus prendas militares y 
recomendable moderación. El iS de diciembre pa- 
lió de Valiadolid con mas de ochocieoloi hombres, 
y después de reconocido el fuerte, intimó la rendi- 
ción á sua defensores, que na estabun dispuestos á 
presurse á ella. Circuíalo nn gran pantano can- 
sado por un r¡>> de poca corriente, pero aprovecha- 
do por los americanos para mantener intransitable la 
circunferencia por medio de varias presas y eortadn- 
ras. Aguirre proonrd superar esta JiQcuItad cortan- 
do el rio por veintinueve zanjas con estacadas y tra- 
bajos en que empleó muchos brazos y tiempo. El 30 
de dicho mes fué reforzado con ctuirocieotoa Infan- 
tes, cincuenta caballos, varias piezas de artillería 7 
muchas municiones. Inmediatamente distribuyó estas 
fuerzas, formando dos secciones que pnso á las órde- 
nes de don Vicente Lara y don Juan Amador, con lo 
cual y con haber cubierto el embarcadero y entrada, 
quedd puesto un estrecho sitio, sin perjuicio de con- 
tinuar las obras sobre et rio para atacar en ocaidon 
oportuna. 

.Síito ¡f íga>a deJai^iUa. 

50. El (lia 1 de enero sus balerías rompieron el 
fuego contra la fortaleza; pero convencido de qne esto 
era insuficiente, abrid nuevas trincheras casi a tiro de 
fufti, ú costa de no poi'as pérdidas por el fuego de los 
sitiados. Estos, asando oe rigor oportuno, lograron 
corlar la deserción que diú en muiiFesiacsc, y «mpe- 
taron á <Iai' cuidada j Aguirre, por haberlo oesmon- 
lado 'a balería m^s próxima, y porque ademla salua 
qne esperaban auxilios del padre Torres, el cual babia 
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rranidoaiM d«qi 
lo nrtm« M 4iei« „ 
fadHurio, blzo consiiuir aira irinebera á tiro Je pií- 
Mh, ¿ peMr del empaüo que pasieran loi tiiiadoi en 
deslrolrb, hieJeddo el 13 de lebrero una salida, ea la 
CDll ea peled con gran nlor por ambaa partes. Cen 
ealo se vitf expediio para dar «1 asalto el día l^i pero 
au tentativa qoedA frustrada, porque su tropa fué tao 
brioaamente recibida por ios amerÍG?iiDS, qae le fué 
forzoso retirarse cod Rrave pérdida de maedoe j he- 
ridoi. Atribuya Aguirre eats descalaliro á doi oñ~ 
eialM extranjeroa de los de la eipedieion de Mina Ua- 
madeg Cbriitle y Dewers que «ataban en el Taerte y 
dfrlgraa la defensa; pof lo mismo poso todo su esmú- 
To en que le rueeen entregados vivos por los que maD- 
teniao eon él iuteügenciai secretas dentro de la plaM, 
segnn laege Terenot. 

W. Empeñado no obstante en salir con b empre- 
sa, pidió refuerzo al gaiieral Ctaz, ; el 1. ° de mar- 
zo fe recibió en trescientos iohntes, doacientoi cabe- 
llof, sela piezas de sriilleria j doce mil pasos en di- 
nero, qne lefaeilltron los mediotde renovar la deser- 
ción j de sedtieir mas gente entre loi sitiados, ais de- 
jar por pso de hacer nn continuo fuego coq eub ba- 
teriee. F.o poco tiempo tos niedioi de la seducción fu*- 
ron tan eneaces, que el mlcmo comandante del Tuerte 
don Antonio Lope: de Lar», en quien recayó el man- 
do por la casual ausencia d^l propietario Mr. Mícbol- 
son, oficial de la eipedírion de Mina, codcíMó, coa 
ImerreDcion del cura de Taeambato Anaja, á la sa- 
ion preeo ea el fuerte, el projaeto ile entregarlo á los 
extñnjeroa, después de seducir la mayor parte de la 
ouerntcioD compuesta de doseifntos cincuenta liom- 
brts. Aquellos oOciales notídosos de lo que s« ira- 
mabs, se vieron preciMdos á defenderse liaciendo 
fuego desde una habitación doode quiso aorprender- 
loi Lara; pero carifiado sobre ellos la multitud de la 
fuamicion, fueroD amarrados y entregados áAguirre, 
cuyo pundonor le obligó á recabar del virey qoe se 
les perdonase la vida, eludiendo las repetidas órdenes 
qoe ee te dieron nara fbsilarlos. Tretó también con 
nincfaa bumanidad á toda la guarnición) poniéndolos 
al fln á todos en libertad. Aaf cayó en su poder el 
fuerte de Janjilla el dia Ó de marro de 181)1, habién- 
dose podido sostener por tica meses mas, según el 
estado de municiones, pertrechos y defensa en que le 
bailaba, y aon acaso babria venido á levantarse, si lee 
caninoB i islotes donde a« situaron la* baterías se 
bobleraD llegado á inondar en la estación de las 
agaas, que estaba próxima. 

61. A los ocho días de haberse puesto el sitio al 
fuerte de JaiU'H*) loa vocales de la junta Cunplldo y 
.San Martin se pusieron en salvo, saliendo en una ca- 
noa con todos los útiles de la imprenta, y después de 
pasar machos peligrog y dificultades, llegaron al dia 
inmediato al puebla de Taresero, que solo distaba 
poco mas dfe cuatro horas de marcha. A los quince 
días aallú también con el aichiio el diputado Ayaia, 
j ae estableció la junta en las rancberiss de Zarate, 
Jnrbdicciou de Tnrícato al Sur de Talladolid. El 31 de 
febrero tuvo San Mariin la desgracia de ser sorpren- 
dido por nn medio que uoa ocuneocia Inesperada pro 
porcioné i los realiitas. Penad el gobierno tmerica- 
en atacarla villa de Pálicuaro para llamar la atención 
del eoTonel Agoirre, j con este objeto oQciú ¿ varios 
comandantM á fin de que se reuniesen con eos divisio- 
nes. Uno de los oficios qoe iba dirigido al comandante 
González ReraMwlllo, cayó en manos denn don Fran- 
cisco MuriUo, vecino de Apatiingan, el cnal lo pasó i 
manos del jefk realista Quintanar, j esto comisioné 
i Varga* el Indultado, para que coo cuarenta hombre* 
eiaogldoi sorprendiese A los de la junta en las ran- 
cherías de Zirate. Logró penetrar basta ellas sin obs- 
láealo, baeiendo creer i los rudo* habiuilea de aque- 
lla coniarci qne era el iniBaiD HanDotillo, h quita el 



gobiaruo de los anerieanoa Uanata por el «lelo inte 
les ponia de nuDiSeato. Llegado al punto de soob]*- 
to, cayó súbitamente de nocbe sobre al cuartel, j obll- 

§«nÜo i retirarse al comandante don Eligió Ruetat 
espués de una vigorosa defensa, se apoderó de San 
Hariin y d« once prisioneros, casi todos transeúntes, 
á quienes füailó después de mandar á San Martin que 
ios confesase. Caminé toda la noche con este ede- 
siáatico, j al amanecer hlio alto, distribuyendo parte 
del botin entre los soldados, y daodo tres'ontis al 
cabo Castañeda, premio ofrecido por el general Cruz 
al qne prendiese vivo ó muerto i San Martin. Esta 
fod entregado á dicho genisral en el tampo de Tla- 
chichilco, y desde allí cargado de grillos, foé condti- 
cido á Guadalajara, donde permanecía encsrceiado j 
sostenido ea medio de las mas duras privaciones por 
la caridad del obispo, hasta qne Taé pnesto en liber- 
tad en virtud de Ja amistad de 1830, con cuyo moti- 
vo el obispo le diú un banquete, sentándolo ea él ai 
lado del mismo general Cruz. 

63. El golpe dado al gnblemo de JaujlKa con la 
prisión del canónigo San Martín, j las dimisiones que 
i cantinosdon hicieron los vocales Lojero, Ayals, 
Cumplido y Tercero, cui lo redujeron á una completa 
disolncion; pero no lardó en formarse ana especie de 
autoridad civil, compuesta de don José Pagols, don 
Mariano Sánchez Arrióla, y don Pedro Bermeo, bajo 
lapresiileociade Viliaseñor.El primer objeto que ocu- 
pó á la nueva asamblea fué la contienda existente en- 
tre el padre Torres j dos comandanlede gruesas par- 
tidas, don Andrés Delgado {el Giro], j el brigadier 
Huerta. La conducta de Torres habla sido tan fnao- 
portable y tirsno, que Delgado y Huerta, cantados de 
obedecerle, convocaron por ol mes da abril en Pu- 
mándiro una junta de jefes, en la cnal, i presen- 
cia del mismo Torrea, recayo el nombramiento para 
la comandauciageneralenel coronel don Joan Arango. 
Torras se retiró descontento con algunos pocos de sn 
partido, i quienes Indujo á solicitar en cuerpo del 
gobierno qne ae le devolviese el mando en jefe; pero 
solo se le concedió el retiro con sus sueldos j ho- 
nores, lo cual acabé de despecharle. 

03. A fines de abril aun tenia i sus órdenei una 
fuerza de mil quinientos hombres, y ootictoto de que 
en el rancho de los Frijoles se bailaba el coronel Bns- 
taman te con cuairocientoi realistas, marchó contra él, 
jactándose anticipadamente de alcanzar un trjnufo 
completo; pero el resultado le fOé del todo contrario, 
porque siendo recibido con grande denuedo por Biu- 
tamante, se viú mny pronto en la mas completa dis- 
persión, y tuTO que retirarse perdiendo mas de tres- 
cientos hombrea. Su infantería, que estaba á las ór- 
denes de Mr. Wolf. obtigatta i luchar con fuanas mity 
desígnales, se formó debajo de unos árboles, y con 
admirable valor se defeudiú hsita qne murlerou caii 
todos los que la componían, qne eran unos doscientos 
hombre*, mientras que Torres buia á uña de caballo. 
Para entonces habla deseooocido la autoridad de Ara- 
go calificándola de Ilegal; por lo cual este jefe, des- 
pués de apurar todos loi medios conciliatorios, por- 
300 se sabia que aqnel torbuiento caudillo estaba ayn- 
ado por el «presidente Ájala y en secreto por 
Borja i Ortii, tuvo que echar mano del violento recnr- 
so de las armas. Torres acudió á sus soslenedoret, pn- 
blleé una proclama arrogante j absurda, apeldando al 
favor de Ayala, I con una fuerza de trescientos hom- 
bres salié para Pénjamo, donde se hallaba Arango 
desde el mes de Julio. Por mediación deBorja y Or- 
liz se avino este i tener nna conferencia con Torres 
en Suromnato; pero pasadosdosdias en inútiles tenta- 
tivas de conciliación, rompió las negociaciones, y so- 
nató i sus enemigo* un corto ndmero de horas para 
resolver sobre la obediencia al gobierno. Expirado 
eslB término fin resultado, envié contra Torres y lot 
aujot al intrépido Delgado, notorianente desafecto 
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oaatra el prinero. No urdA eo derrotarie comple- 
Umen[e con tas ángonei, obligando!* á retirarse á 
lo» moiitM d« Pénjatna, donde le renoló con algonoi 
higliivoi. Tuto daapuéi Tariis escaramuzas con laa 
tnpu de ArtDgo; pero siempre se salvA da ellai, y al 
Bu tuvo que uconaerse en las montes, tiibléndoaele 
corlada lireürtda por el coronel Uírqaet Donallo, 
«M lobraTiBO con ddi raerte diriiion. 

6i, Ptiíaeo Torres por mucho tiempo y reducido 
i jíiit ea la ¡Dclemenda por aquellas fra goal <| ajes, 
■crediL't que por sn criminal conducta lauto tenia que 
temer de los americanos como de loa mismoi rMlis- 
tas. En eite tbatimienlo y desastrosa vida, aun se 
presentaba mes detpótieo j caprichoso. Asi quiiii la 
Tida ¿ au compañero Lucas Flores, que It btbia sido 
DDO de loi mil útiles j Seles en sns canipañaa, por lo 
cual y por los buenot eons^oa que te daba, lejos de 
citarle agredecido, le tenia od!o j resentimiento se- 
creto. DIóle cita para cierto dia: te abrazaron, con- 
aerearon j jageroo á las cartas como buenos amigos; 
perdió Florea lodo sa dinero en el Jnego, comieron 
jnntos, 7 al postre Flores rtié arrestado, despojado de 
aas preudas ; caballo, J cuando pregiintú i Torres la 
raion de tan eilraño proceder, te toItíú !a espalda j 
le mandti fuiiler. A priaeiplDS de este año ocurrid 
bmbien la muerte del ramoso guerrillero Pedro Rojas, 
liles el Negro, que habla llegado á sei el terror de los 
Mpañoles. Hiio ins primeros aervicios en el depar- 
timento de Zacatlan, ae unió después con el guerrille- 
ro Vargas, y habiendo finalmente hetha varias corre- 
fies, burlando la persecucisu de una Vierte columna 
enemiga, logrú arrestarle et capitán la Sema en la 
bacíenda del Arenal, j envió su cabeza al comandante 
Casa sol a. 

6S. Disperso, según hemos dtcbo, el pidre Torres, 
y perseguido eo todas dlreoiiouea por las partidas es- 
paBolas, ae internd en la sierra de GuaDaJnaio, acom- 
faoado de su hermano don Hignel j de algunos otros 
qne ee declan amigos enyoi. Haüándose cierto día 
en le hacienda de Tuliiilan, partido de fiilao, se puso 
i jugar á las cartas con el capitán Zamora, cajo ca- 
ballo codiciaba. Habiéndole ganado mil pesos, logrti 
que IB to dejase en prenda hsMa el día Blguienie, en 
que Zamora fué ds hecho á desempeñarlo; pero Torres 
se negó á derolTcrlo. Despechado Zamora, y arreba* 
lado además por la embriafuez á que se eniregd po- 
cas horas después, yendo de camino todos jquIos so- 
bte la hacienda de la Tlacbiquera. renovú con fueru 
■ instancias á Torres para que le devolviese el caba- 



Ayata qne iban á su lado, y qne en el acto dieron é 
2am0Ta trea cuchilladas, de las cnales marid poco an- 
tes que el P. Torres. Tal Toé el desastroso fiu de es- 
te hombre, cnya memoria Tormari une sombra en la 
historie de la revolución mejicana. Era originario de 
Cucupan, y habiendo seguido la carrera ecleaiásilce, 
se te conSrid una cosdjnlorla de Pénjamo, é. pesar de 
sn rudeza «o los estudios y deberes sacerdotales. 
Fmpez4 t Egurar en la revotncioo después de la muer. 
te de AJbino García, i quien siempre tuvo granderea- 
peío. En todo el tiempo qae inedia hasta el estable- 
cimiento del gobierno de Janjilla, no supo aprovecltar- 
se de ninguna de las veaiajas que le proporciooaba 
el terreno dcnde bada la itaerra. Indócil por estupi- 
dez, no quiso ajoiiarse á las máximas de moderación 
de aqneile junta, entre cuyos miembros no faltd sin 
embargo quien lisonjéate sns pasiones y extrayagan- 
das< h> Tnrlana le hizo muchos favoree; pero no su- 
po aprovechar ninguno. Fraoqu«indo á Mina sus fuer- 
zas y poniendo i su diiposicion los recorsos que en- 
loncei tenia, hubiera hecho un señalado servicio á la 
causa de la libertad, siendo participe de la gloria de 
aquel jefe; pero lus palabras no fueron eonformes con 
na obras, priitci pálmente desde qne Ulna empeló á 
■oMr algonoi leTCtM. Li eleTarioD <le Toires des- 



encadenó aus pasiones; trató í li . 

eadaiua. y sauíilicd á no pocos con crueldad nadae<v 
inun. lina <le las victimas de su furor foé don Renl- 
yto Yarza, secretario del gobierno de Apatilogan, el 
coal murié con la serenidad de un verdadero esMieo. 
66. En medio de esta repetida serie de desgraclaa 
que ponían ya la revolución m^icans en «1 úIiíhn 
trance de su anonadamiento al travéi de tantos berrea 
res, tiolencíBS y desastres, el gobierno de Madrid de- 
jú qne luciesen algunos destellos de humanidad y eon- 
suelo. Tales fueron la real cédula de Ifl de dideB- 
bre de i817, relativa á la abolición del trineo de ne- 
gros, y el deereiú de 6 de agosto de ISIS establwlsn- 
do máquinas de vapor para el desagüe de las minaa, 
con Indulto para todos los dueños y trabajadores de 
ellas, prohibiendo al mismo tiempo la impoaicien de 
saqueos y coniribuelones arbitrarias y encargando el 
respeto á les propiedades. Pero es bien de notar pa- 
ra pnieba de lo inCitflaa que se hacían en H^ieo seme- 
jantes órdenes, que de este decreto no se tn*« mas 
noticia que la que desde Madrid se le comunicd al 
maglalral don José Haria Alcalá, y qge cuando el c*- 
balli'ro Hurphy pidió al vlrey una copla de eataa dia- 

fiosiciones, se le dio truncada, omitiendo todo lo re- 
itLTo al buen trato que et ley encargaba i favor de 
loa americanos fniurgi:ntes para alentarlos al traba}o 
de las minas. Este mismo empeño en neutraliiar las 
providencias que algnna vez se dictaban por el Infltija 
momentáneo de una política prudente, le neid en 
otras varias órdenes posteriores, y de todei aiodee 
siempre conocían los americanos que siendo la pi^ 
dad en nn gobierno tiránico una finalidad opaetM á n 
misma esencia, las pravídenciaa de la corle de Madrid 
eran contradictorias y no guardaban ninguna eonso- 
nsncta. Tal es el carácter de toda legisUctoB pura- 
mente ministerial, en la que se veo altar neüTameíate 
los raros caprichos del buen ó mal humor que afecta 
á los encargados del despacha. 

67. En loa últimos periodos de) abatimiento gene- 
ral que iba á producir la larga pansa de larevoladon, 
fres de los oficiales de Mina qne se hablan puesto ¿ 
las órdenes del brigadier Huerta, ae retiraron á la> 
cañadas de Huango, antorizadoa para levantar algunos 
cuerpos. Sus primeros esfuerzos produjeron bastan- 
te resaltado; pero cuando se trató de dar armas í 
la gente que tenian ya recluiada. Huerta las n^, 
porque recelaba que aquellnaoBciales se anirian coa 
el general Guerrero y le qnliarían la aaperiorfdsil 
que las visleltades de la revolución le habían propor- 
cionado. Con esto dio logará qoeel coronel ^ad- 
burn, que era ano de dichos oñcielea, se viese ataca- 
cado con fuerzas cuádruples al mando dd coronel La- 
... quien le dispersó toda su gente, haciéndole trein- 
ta 'prisionero a, tos cuales fueron ruáltadoa en Chucán* 
dtro. Desde entonces ya no tuvo el gobierno ameri- 
cano punto seguro donde celebrar sns sesiones. El 
último presidente don José Pagóla y el secretarlo don 
Pedro Bermeo fueron sorprendidos en 9 dejante per 
el teniente coronel Marrón, destacado de la divlslea 
de Arniijo, á una con el capitán Gonzalas J oiroa 
tres, que fueron fusilados en el punto de CanUrra- 
nas. El gobierno se estableció entonces cerca del 
pueblo de Chnrumuco, en la reunión de los des rloa 
Grande y Hátquei, bajo tos aasplcios de Gnerrero, 
creyéndose alli seguro de una sorpresa; pero ocupa- 
dos por los españolea tos puntos prlocipales de asilo 
y convertidos en otros tantos apoyos de peraecncioa* 
la tropa de Huerta comenzó á abandonarlo, y >e li- 
gnió la postración total de tas tUema de loa indepea- 
dientes, rematándose estas con algonas otras desgra- 
que ocurrieron por aquel tiempo. 
I. Una de ellas fué el allanamientó que al cabo 
de cinco años de guerra hiio el general Cni de U 
isla y forUieza de Mexcala en la lagnna Chápala, da 
la cual y de aus defensores se ha dado alguna noticia 
y que serla exctiiado detallar. Bablan precedido railai 
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yiopoikioaes de indulto, reliend» por ei fen«ril 
Gnu ta vial* de los padecí m tenias de peste, üambre 
j deinlt c«nOicto9 con que luchaban laiisleñoí. TO' 
iIm bablu lido desechada* con tesón; pero en el mes 
áñ nottÑabre de 1818 redobid sos promesas hiala el 
gndo da evnsegnir qae se enlihlasen conrerencias 
Mtnll rendición. Pasó pnes el india comanilanla 
Sutt-ADoa i tratar con Cniz, 7 acordadas tas hmes 
del eoDTonio, fué ratiSeado por el presbítero Caeielli- 
Boa, BOBandaote en jefe de la foitaleía, sin que has- 
ta (1 fio «atendiesen los inilios nada de lo pactado; 
pero cnande lo topieron se retiraron á sai pueblos 
<ln la taooor coDUadiccion, j la fortaleía Toé enlregA- 
da el 35 de dicho mea. Cco de los artículos del Eon- 
TMfo toé que Sinta-Anna qnedarla de gobernador de 
la tala; pero solo turo efecto por espacio de un aoo 
escaso. 

■69. A principios de enero del año algniente 1819 
ocurrid la trágica muerte de don José Maria Llceaga, 
qae aunque retirado en lu hacienda de la Gavia desde 
qne taé preao Mina, contribuía en lo poaibte á evitar 
KM malea y desordenes que ya amagahaD una ruina 
completa. Acababa de enviar un prístame de mil pe- 
sos qno le habia pedido el comandante don Miguel 
Borja, coando á tos pocos dias se encontré cerca de 



70. Concluiremos el coadro inie nos propusinoa 
iraiar en cato reiümen, refiriendo con brevedad ta 
moerie <le Andrés I>Blt{ado, alias el Giro; golpe de los 
mas seníibies que recibió la moribunda revoladun. 
Habia salida don Anaatasie Bustamanta ii recorrer los 
puntasen que aun se abrigaban algunas raliquias de 
las partidas independientes, y llegó á lu caDadas de 
Landin eutre el pueblo de Santa Cros y Cbtmaenero, 
I donde vivía Delgado con su lamilia, ereyéndase M- 
guro en aquel retira. De repente vio rodeada lu caaa 
por ona partida de dragones; logró eseaparae para 
reunir en nn rancho inmediato unaa cnsnloa soldados 
suyos, á qaieoes arind como pudo, y volvió con ellos 
btcia su casa. Puesto «Deina de unas peóaa que la 
dominaban, proTocd á los dragonea, diciéndoles que 
él era el Giró á quien buseaban.l Avanzaron sobra él, 
Inchd larKO rato, recibid una tanaada en el pacho, ca- 
jo del caballo; puesto en pié, ae apoyó en unos pé- 
naseos, y arrancándose la misma lanza de que esta- 
ba atravesado, aun mató con ella i tres dragones de 
loa que le rodeaban, y al fio acabaron con íl á pedra- 
das, le corlaron la cabeza y la llevaron ¿ BuaUmante. 
Para acreditar la identidad, mandó este qne Tucse 
presentadada á una niña de la casa, qua vino con una 

criatura en loa brazos (1). Sorprendida con aqoel 

>, notoriamente tenido por la- 1 eapeclácalo, reconoció prontamente á su amo do» Aa- 
¿Nnagavillado, elcual le Intimó que le siguiese. Afee- i ireñte, cuyo hijo era el niño que llevaba. Era Del- 
tó condescender, esperando aprovecharse de la lige- I gado indio de|uaci miento, y aunque falto de educa- 
raia de su caballo para huir en Is primera oportunidad. : clon, singularmente ingenioso y diestro gnerrillero. 



Intentó hacerla luego qoe creyó bailarle á 
tancia; pero descubierto por las de la gavilla, le dis- 
pararon un carabinazo qne le atravesó y dejó muerto. 
Liceaga era joven, rubio, bien agestado, da mas qne 
ragalsr estatura, Taosto en su porte citerior qae le 

daba apariendaí de soberbio, de carácter recio c in- . , 

flexible y de ios aguda y chocante. Lo mucho que : parte ios dragones que »i,.< 
trabajó á favor de ta independencia hubiera producido i tivo oBcio fué de tejedor da 



Sd valor era inpetuoM, su actividad asombraba al 

enemigo, i quien con solo su nombre biio temblar 

muchas veces en las llanuras del Bailo. Manejaba el 

caballo con asombrosa destreza, laenljficándoto con 

su persona aan eo ios movimientos mas rápidos, 

misma destreza la aprendieron de íl en gran 

mando. Su priail- 

1; pero lo dejó por 



al de soldado, para el cnat habia nacido. Hurló ¿ los 
I valntieineo años de edad, y en su coita carrera mi- 
' litsr habia recibido Tetolisiete heridas. 
(1) Pars etMfUtar en lo patible ¡a noUela que lot > 7t. Ta eo esta época la revolución mejicana habla 
MM»ei«t4elartm>¡ueiú*liaiii4«pretentaa(ío ie laiuT' I llegadoat mayor ponto de abaiimleoto. Sostúvola, 
U que cupo á lo* priñeipaleí jefe» i» ella, iebemot \ no obstante á cosu de aitraordin arios eslberzos y 
4ant tqiu del dtclor den Jorí Sixto Yeráuteo, colega \ trabajoa el general Goerrero, quien por entonces s« 
4* Ueeaga ^ition Ignacio Rayón en ¡a priiaera jan- vio obligado í retirarse con ans tropas ó lia montaSas 
U de Zitácuaro. Detpuéi ie haber hecho ea aquel inmediatas á ta costa del PacIBco, donde la llama da 
paulo, en la* aeambleai de Chilpanltinco y Apatzmgan, la libertad conservó aun el vigor necesario para no 
y e» al campo da hatatla ¡01 tervleioi que henut rafe~ eitingnirae del todo, eo medio del total decilioiento 
' '1, «a retirí d Huelamo luego que coaelugi el bienio qae debe poner término i esta Darracion. 

"'-i, y vivió en el rancho de Ordeña haita 

TtrroMto. 



madiadot da noviembre de 1810 sn que fot prendido 
par tí eataandanle realitta Amador. Podo eteaparte 
data* MAiiMy latearte en ¡oi iMnUt quedando muy 
SMUraMay eosi desnudo, y por agoito aef año ñguiea- 
U M prtiauó en JaujUla, cuyo gobierno ¡a nombró eo- 
m a n d an t e dit departamenio de Méjico, para que auna 
ea» aiUeiefe* orgaiüiote tropa*. Deepui* fui dettina- 
da para ¡a m*mo en el Sur, poco ante* de haber $ido 
twaeaado ei carro da Cóporo pi)r don Hieolát Bravo, por 
la eual voMi á Huelano, y fui teguada m hecha pri- 
lianera en Puruehaeho por el manejo de aquel mitmo 
fingida AuAonero Cuobo qu» fraguó la lorpreta de Bra- 



72. EotrelasdesgraduqaeaBigreraDieata Amé* 
rica en el año de 181S, no debe pasarae en silencio el 
horrible temblor d« tierra ocurrido el 31 de mayo 
i las tres y atete minutos de la mañaDa, que lavo do* 
de duración: resintió extnordinartamenle laa dos tor- 
res de la catedral de Guadalajart, pues echó abajo 
sus cúpulas, lastimó las bóvedas, y lo mismo biza en 
otras «arias iglesias y ediDclos. En ta villa de Coli- 
ma y pueblo suburbio de San Francisco Aimoioyan, 
quedó casa alguna habitable: fueron vletlinas ea- 



taydeRajion. Suftiv loe mayores uUrajet y muy du- ' tre las r alnas ochenta personasde todas ctaaet, 1 

ros iraJasuenfos de la tropa de Armijo á una con el pa- \ tenta T dos heridos de gravedad j muchísimos sio 

dr* Talavera. Conducido á Cuamauaca, donde ea le esta circuuslaDcia. 

abrió eau*a, fui d»*de allí tracladado i la inqmtieion 

4eli¿Íieo,y atli permaneció hundido enitn eolaboio \ Succee político exiraordiuario, 

por eipado de mai de dos año*. Sacado al convento ; 

da Sa» Femando y preso en *egu¡da en la odrcel de '■ 73. Al coateosar el Soplemento de esta obra me 

etrle can abtointa íncomtmwiieMn, ai fin fui puetto «n i 

libertad ei a de noinemAn de 18^, en virtud del de- s habiendo tidopraataaido al curato del Valle de San Fran. 

érete de antaittta. Elsigui»nUme*fuireilÍíu¡dodi» I eiico, en el diilnte de San Luí* Polasi,ftié nombrada 

anlifoo curato dt TusanOa. Cuando u dio el grite d* ] senador par aquel Eelada. 

Iguala, se hallaba en Zamora, y desde allí sirvió cuan- \ (1} Eela düigeneia fui tan cmtl y bárbara come la 

lo poda i ¡a causa de la iadepmdeneia. FH\almente, \ mitma mutrU del Giro, 
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oenpi de referir el modo con qae faeron eipitriados ! 
loa jmall«% en Tlrtnd del decreto de 97 de febrera de ' 
1767, pera coya ejeeaeíOD ai* el rey li inilniccton , 
competente en !.• de merto en 29 irtfcnlos, T en 3 ! 
de abril se eipldld la praRDiitica Hiidon para ocupa- í 
clon de na lemporalidades J prtibEblclon de m res- ' 
UbIecTmieDto en Uenpo «Igano. 

74. Piiad* la borraaca que aof^iú este cuerpo y en !■ : 
qnesiniaberio faé comprometido el piadosísimo rey | 
Cirioe III, dirlgitendo al papa Clemente XIII una carta j 
fecbieD31demanodedIebaiiio, maaifestándoleqae : 
tat medida la hiMe tomada come eeonAmica, tndfa- | 
pensabte j con profundiiima meditación; Pió Til lu- j 
eeaor de aquel poniiflceeipidió bula en 7 de agosto i 
de IHU restabledeado la Compañía; y Fernando VII ! 
por cédula de 17 de setiembre de 181S no solo la dio 1 
pate, slDO que li btio ejemtar en esta América, j 
cresndo para ello una junta que restituyese á los je- : 
inflas los btanes posibles de su propiedad que le les \ 
hibtan ocupado. Llegada esta noücii á Méjico fué 
recibida con aplauso, y para resillar la lolnntad del i 
roy, Apodaea reunid el acoenio de oidores, asistien- 
do eo persona á la sesión y con roto consoltÍTo, dlc- 
f imen del a«eHT general y pedimento flscal, se acor- 
dó sn cumplimiento y qne se llevase á efecto su Ins- 
taiaclODt «eriflcándoae el 19 de mayo de 1B19 en eT 
eol^o de San ndefonso, fbDdado per los jeauitai, y 
único panto donde por entonces podían Sjar su babi- 
ucion por eaiar oeupadoa tos demás edlflcloa, entre- 
oindoieles desda luego este. D«sde el año de 1808 le 
Hablan presentado en Héjlco algunos Jesnilas oriulna- 
rios da osla república, y lo eran loa padres Josí Hiria 
Casuñlia, Antonio Barroso y Pedro Cantón, quienea 
te ofrecieron á reponer el esttblecimleoto. De becho 
todos estos ce presentaran en el colegio de San Ilde- 
fonso el dia 10 de mayo de 1819 en compañía del se- 
ñor arzobispo Ponte, el cual con grande acompaüa- 
nileoto recibió al virey y demís autoridades en la ca- 
pilla del colegio. Un aecrelario abrllj la seston leyen- 
do la real cédula del restablecimiento. El padre Css- 
lañisa reconocido por prelado de la corporación, ñié 
colocado ante el sitial del Tirey, el cual le entregó 
ana llave en leñat de la posesión de) rectorado en 
que entraba. El atroblspo pronnncid un discurso 
felicitando á la CompaBIa por su restauración, é hlxo 
una resena de toa trabajos que babia aufrido en la 
deshecha anterior borrasca. Cantóse toef^ un TeDeam 
y el nuevo rector puso en manos del virey una vela 
enceadida en señal de) reconocimiento del patronato 
que ejercía en iquel rolegio. Retiróse la comitiva y 
en la tarde volvió el vlrey at colegio acompañado de 
su espoH a congraliiUne con los padres je'Uiíaa por 
so restauración, y permanecieron alli ambos consor- 
tes basta la noche en que ROTiran de la iluminación 
del colegio j de los faeftos artificiales qne se quema- 
ron «ncl patio. La reslauradon no pudo hacerse en 



lugar nal i propósito para darle impulso j aumento 
I la Compañía, pues vsrioa Individuos del mismo co- 
legio lomaron la aotana de jesuítas j comenzaron i 



practicar los actos de beneücencia propios di 
litnto; en breve tuvieron doce socios fbrmadoa en el 
mismo colesio y de consiguiente útiles, á los qne ae 
agregaron despoús oíros varios. Florecía rápidamen- 
te y ae mnltíplleab» este plantel, cuando restableci- 
da la constitución de Ui corles de Cídií en 7 de mir- 
lo de 1830 recibió otro golpe que lo hizo desaparecer 
por la mano misma que se lisonjeaba en cultivar etr 
te bello cuadro. Rt 2S de octubre de IS9Ú sancionó 
el rey á despecho sayo y después de biber manifes- 
tado la mayor resistencia, la ley de reforma de regu- 
laros dictada por las corte». Estas jamás creveron que 
la moiiarqnla pudiera ser feliz nieutras enistitsen los 
eitablecimieatoa riligiasos, y principalmente los je- 
lullai. Ud dipntado americino, Ó por congraciarae 
ctn HU GolefU ds Hiiirid, ó porque estatitse Imbui- 



do en las mismas Ideas, liízo extenstvi )a lofilM 
monacales laicos de H^lcti. es decir, bipáliIosqa« 
coraban los dementes, helemitas qae dalún la pri- 
mera i n SI rúcelo n ó la juventud y también coonioce»- 
cís i los enfermos, y juaninoa que curatian á satos &n 
sus hospitales; ¡mal gMuJe viveDiosl iroipehtaL qae 
hoy llora la humanidad, y cargo terrible que algan 
dia hiríi el cielo justo en sq resideodi il lator d* 
tan infanüomal. 

7S. En seguida vinieron al virey órdenes maj e»- 
treehas de la corte pira que lo llevase á cabo, peto 
tin perentorias, queuo pudo resistirseá su eamplinii«i- 
to. En ig miBioa del 23 de enero de IHíl un pique- 
te de tropa del batallón eipediciooirlo da Cuatro Or- 
denes se presentó en los roiegioi de San Pedro y San 
Pabla y San Ildefonso, y lanaú do aqaelloi lugaroa » 
loa jesulus. Tratóse de au reposición en las prim** 
ras seaiones de la junta gubernalí»a de Méjico y na- 
da ep pudo recabar de ella, pues reservó esta reíola- 
clon at congreso general que aun no se babta ina- 
talado; apenas pudo conseguirse en la letion del iü 
de noviembre el qne se acordase: "Qan podian pro- 
feair las novicias y novicios que en lu respectivo ina- 
titulo le hallasen en el caso de hacerla, y que qua- 
daien abiertos y corrlentsa loa noviciados ds todos 
liis conv.'ntos del imperio; y que las prelacias de las 
religiones exisienles continoasen en el miimo catado 
en que se bailaban á la fecha en qne le recibieron ór- 
denes del gobierno de España ^obre el particu- 
lar." 

76- La ruina de estos esubleeimientosfaé uso de 
los ahdamios qae sin pensarlo pusieron tas cortes de 
España á Itarbide para que cansomaie la indepen- 
dencia. Creyó el pueblo que se atacaba la reilgloN, 
y herida la Abra de la piedad, aomentó sudeeislon 
para que se arelerase una emancipación tan de- 
sead*. 

77. La moeria del general don. Francisco Javier 
Mina tai generalmente sentida en toda la Nnen- 
Espnña. y aun en la Europa, no solo por los america- 
nos que se promelian tener en el nn apoyo flrmlsímo 
de la suspirada indepeníiencia.jino por los que cono- 
clan qne aun cuar.do hubiese conseguido su emprMa 
na habría hecho mas qua atarnos al carro de la inlbr- 
tnnada España, bacii'ndonos pariieipos desús desfrra- 
clas. Los españoles por supuesto lo lloraron como 
una pérdida de gran valla; era «it jMtiíano, y con esto 
le dice lodo en la América; este era también el ma- 
yor titulo de recomendación y iprseio. Este hom- 
bre estraordinario fué un genio de la guerra, apre- 
ciabte donde se estima esta cualidad como la mas 
singuhr del ciudadano. Orrantia se cargó con el 
anatema universal, no solo por haberlo prendido, 
sino por haberlo inanttadP después de prisionero; 
conociendo su posición se marchó para Kapiña, j 
yo lo vi desairar en Vcracruz cuando se pn^enlA 
en una reauion de gente honrada que toda dea- 
aparecib 1 sn vista; ningiin hombre de bien quería, 
DO digo alternar, pero ni aun saladar f un bicho de 
tal cal.iña. No pareció menos despreciable el ron- 
de del Venadilaá los paisanos de Mina, y ano este 
titulo con que el rey lo honró se vela como d* fsr^ 
sayburl.i. Enlffndióio así .i| mismo; pero Fernán- 
do VII, i nuien suplicó que se le cambiase por otra 
menos ridlcalo. le respondid usando del lenguaje de 
Pílalos. . . . Quod scripte icripie; esto se tuvo por una 
humorada del rey, y no sé cómo sus sucesores pue- 
dan usarlo habiendo cambiado e.\ sistema del gobier- 
no, y cuando por los principios liberales qne hoy 
están en boga, lo que entonces parecía un crimen hoy 
se tiene por ona virlud bcrólea. 

78. Con la muerte de Mina se creyó apagada la an- 
torcha de la libciLad; pero se equivocaron mucho los 
que tal presumieron. Existia en medio de nosoiroc 
•I general don Yieatíe Gvtrrero, destinado pan emi- 
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Mivaf la: la pérdida de Capero (I), CiloMpMpami oim 
Celorai», Meteala, Palmilla, Bequiita áejdeira. Bar- 
ra de jViMAIla, Hmle blancv. Meta de Im eabaüu, Jv- 
naeatlart, fa*rle ds tan Miguel Cttitsrutarán, aoos por 
fUeria de arniit y otros i>or Intrlfras. no bisiaron pa- 
ra Jesalenlar H ánimo de e«te candlllo, i quien rn- 
aerrd el efelo por faTOt el qiia pndteri decir á íq pa- 

Irit He aquí mi etpaia c<m que he testenide tmei- 

tnu Hbenadti, y heme aquí como eJ üiüeo gu» no ha 
$ufH4o el vilipendio de tonuter t» cveüo befo ¡at ¡ur- 
ea» emdina*. iHorlal dlcbosol .... ;Abl si loa gocei 
qae el boraltre disfruta sobre la tierra pueden taiii~ 
bien pendbirie en la patria ftlli para donde esli re- 
lerrada la plenitud da ellos, yo do dado que estará 
en eate número, y percibirá también en este iastiDie 
su dolcednmbre, et caudillo que pnede' llamarse eo 
noesiros Tistos el yo talo de la retolucion mejicana, 
como se litnlú al conde de Calvez coando coDfjuIstd 
la florida é hizo poner este mote como un florón bon- 
roio en el escudo de su nobleía. 

Campañas del genera don Vicente Guerrero. 

T9. Cn hombre qne se presenta en el teatro de 
une revoincioa y en an país enyoi recnrsos se hallaa 
agotados por la gnerra, que se fe rodeado de ene- 
ntRos, lanío eiierlores como interiores, que no llere 
ensa compañía mas que uno ó dos fleleí amljios qne 
le signen en su deifracia. sin mai armas que un fu- 
si) sin llave ; dos eíicapetai; que con ellos da princi- 
pio á la campaña, derrota Tarlas divlpione^ parcial- 
mente, sufre toda clase de trabajos y privaciones por 
espacio dp seii años en loa bosques y cañadas, sien- 
do objeto de U mas tenaz persecución de laa mejores 
tropas y jerea del (tohierno; que lofcra reunir nni fner- 
U de cnalro mil soldados en la extensión de mas de 
doscientas leguas, que los disciplina, arma, sitiiaen 
loa mejores punios militares; que coadyuTa con ellos 
eficaimeate á hacer la Independencia mejicana, y que 
por liltimo, ocnp» el asiento de la primera ma(t1stralu- 
ra de la nación, es slrt dada uno de aquellos feai^me- 
Dos en poliiici, j que apenas se hace creíble aun á 
loa mismos que los presenciamos Tel hj el ge- 
neral don Yieenl» Guerrero, coya historia tengo ya 
referida prolijamente (!), y que ahora recorreré con 
la rapider, qae «Ige an compendio. iPinguiese t Dios 
qua la lerminaeion de sus dias hubiese sido tan rIo- 
rloaa como lo Ímí la serie de sus campafias (3)1 Efec- 

(1) EsU punto ¡o oeupi *l irninr I.Vnw; pero fal- 
le de auxilios tuvo gnt abandonarlo n-.jido lo atacó 
el coronel Múnpiei Dmalto en.lMl. Saliendo en fu- 
ga etüno á punía de perecer por un voladero; habi- 
tó entre lat peñas algmtm dias, hasta que se lepro- 
porcioni un caballo en que pudo fugarse; ietpuisfui 
preso. ¡I también don Ignacio Rayón: este salvó la vi- 
da por la magnanimidad del conde del Tenadilo que 
te citnfOT^tfi con nn voto absolutorio de la pena de 
muerle de un capitán que voti en el consejo de guer- 
ra: abtoWer d «n hombre que habla hecho lanta guer- 
ra al gobierno español tolo estaba resrrtado á la gran- 
de alma de don Jnan Ruiz de Apodac^. Hacia que se 
lepreemlase eon frecuencia á visitarlo, y siempre que 
Iba i verle le socorrió con dinero de tu laliillo: es- 
lipuli con él qne mienlras gobernare no se meiclaria 
en la revolución. Rayón le eumpitó ¡a palabra, y la 
larde del dia en que el virey pié depuesto, Ragon fue 

á unirse á llurDtíe en Qarritaro He aguí dos 

eabtllérot, el uno monndnímo, el oiro buen patriota 
]f fiel á ta palabra. 

(2) Véanse las cartas 20, SI «32 lomo 3, del Cue- 
ro hUtórieo. la 1, i.S y a, tomo r>. 

(3; Todo esto lo escribo á presencia d» los enemi- 
gos del general Guerrero: el que quiera detmenHrme 
qat i^ga al frente. 



tlvament», don Tieenta Guerrero se «16 en et ealsnw 
oaso que los primeros caodltlos del tía de 1810, 
cuando recibieron en misian de Hidalgo j Allende . . . 
Todo lo hemos perdido {le dijo Horeloa después da 
la batalla dePnruarin y reconquista de) Sor). ... Id 
i buscar defensores de la libertad de la patria, R«n- 
nldo íi poco ron unos cuantos de tns aitlgnoi cana- 
radas, los arma de garrotes, y en el slleflcia de la 
noche sorprende en su campo i seiei^entoi hombrea 
ptnndo el rio de Taeaeld é nado, ataca al enemigo, 
lo dispersa, sale el sol, y & su las aeTedndlo del cam- 
po con mas de euBlroeientoB flHllei, otros tantoi pri- 
sioneros, un razonable botin y parque; tafea hteren 
los feltces auspicios con qne Guerrero abrió etla can- 
paña. Huj empalagoso y aun inútil seria aeiftilrlo ek 
todas las brillantes acciones posteriores qne ligaleroa 
i cata, j qne ya he detallado en dheraai canas del 
Cuadro; tolo referiré lat que obré en onnde en al 
trascurso del tiempo hasta el año de 1831, en que 
se Tid Jefe de una fiíena de cnatra mil bombrea si- 
tuados en diferentes puntos fortifieados, y con laa que 
aniilió al general Itnrbide para que eonsumase la ln~ 
dependencia. Soto me limitaré i decir qua babfM- 
do quedado «lo y capaz de hacer la guerra al rirey 
Apodaca, este se valló de sus amigos y ano de an 
mismo padre ofreciéndole el indulto y qne se Inle- 
reiaria en su fortuna para asegorarle una eónoda 
subsistencia: pero siempre se negd y nuntuvo flmM 
en sns principios. Creyó el virey qne elftntco («fe 
qne seria eapai de subpigario serta et general Ararf- 
jo; marcbd este con ana hierte dirision, y seloeonal- 
guiú que Guerrero ajase los laureles que había gana- 
do en la reconquista del Sar en et ano de IBU, peM- 
trando por los mismos pantos inaceesibles que eai 
tanU gloria habla defendido el general Morolos baaia 
recobrar á Aeapulco y poner en franquía el camino 
de aquel puerto basta la capital de Méjico. Tardad 
esqne Gaerrero tuvo por legwodos y auxlliarn tu- 
yos á Juan del Cdrmen, Pedni Áseentie y otros Jete 
de nombradla ^ue menguaron la gloria de laa nt¡»- 
res tropas expedición arias; pero estos la Unían do 
obrar bajo su dirección j auipieios. El viray enton- 
ees qnlao reparar los descalabro» do Armijo y man- 
dó que se engrosase con qnlolentos hombres de la 
sección de ValladoKd al mando de coronel Totar. 
Cuando Gnerrero supo estas dispoticlones, el enemi- 
go no distaba mucho de Coahuayutla, y sobre él des- 
tacó trescienloa soldados, quedándose con quinien- 
tos en su cuartel, llevando por objeto atraerlos bada 
donde estaha la faena principal. Eate plan ao ao 
ejecutó, porque lo* americanos avanzaron terrena bea- 
ta pasar embarcados el rio, y ann todavía caminaron 
tres leguas mas hasta el pueblo de Taño, donde cam- 
paba el enemigo, sobro el que ataoiaron decidida- 
mente, en términos de que en el corto espacio qae dortf 
la acción, los realistas tuvieron como doscientos nuer- 
toi, mas de eien heridos y lo restante prisionerot, éon 
pérdida de solo ocho americanos mnerlos. El día tH 
de setiembre de 1818 faé el de tan eeñafado Iriuato. 
Quedó la fucrxa de Gnerrero por esta acción eogro- 
sadj coD mil ochocientos hombres á su inmediato 
mando. 

SO. Eran pasados quince diai de esta acción lla- 
mada de Tamo, cuando se dló otra en las inmediacio- 
nes de Cirdndaro, con fuerzas leales de ambas pal^■ 
tes que se avistaron enelpnnto de San Agustín junto á 
dicbo pueUo. Los realistas cargaron furiosamente 
sobre los americanos, obligtndolos á formar un coa- 
dro que resistió tos impeinoa de aquel choqne deno- 
darlo. después de haberse ido gaaredendo los ea- 
pañoles en un bosque. Persigulúaelea i estos en la 
fuga h alta entrarse en dicha pueblo de Cirá»darú, 
donde cesó el fuego porque se oscnrecld con li no~ 
cbe, sin que por parte de Guerrero hubiese ningo- 
na pérdida. So tropa campó allí miimo formando lu 
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gleü» para hacerM >IU fuerte, hibieD- 
do SDiM inMndixJo algoou caías. PermaDeeieron 
uí Nel« dial, en cuyo Mpacio de tiempo loa titeó 
Gn>Tcero, j de donde solo pudieron escapar poco mas 
de cfen hombrea que les quedaron de toda la fuerza 
qoe hablan llend«. Dióss esta acción el 30 del 
mo mea de aeiiembre de 181S. 

81. Con cuatrocientas rusileg que les (anid Guer- 
rera, se eogroad mas su división, j sin pérdida de 
tiempo enpreudld la conquista de tierra caliente, c*- 
meaiando por el pueblo de Ajuelütiaii, distante trein- 
ta leruaa de Clráadaro, que Ma el punto mas for- 
tifleado j i donde fueron i erugisTH los restos rea- 
liaUs. 
Si. Elle aegnndo triunro i\i nn nuevo orden i 

todo, ail en lo militar como en Jo político £n 

U peUticc he dicho, y asto causará eitrañeza. Efec- 
tíTanaente, Guerrero en asamblea general de eu di- 
TisioD, acordó lasialsr una junta gubernativa, para 
lo cnal reunió loa diputados dispersos de la Jaula de 
Janjilii, preatdsele obediencia, 7>e arregló i la cons- 
Utoeioa de Chllpantzjnco; flnalmeate, para lugar de 
su residencia escogió ei de la haeieniia de las Balsai, 
como et mas seguro j «¿modo. 

83. Aumentada la fuerza de Giurrero con los 
IriuDÍú* referidos, emprendió la conquista de Aju- 
cbiUan, bastante diñcil, pues loa espaüolta lo tenían 
bien fortiScada con a iríaehera míenlos construidos en 
derredor de la Iglesia, y por lo que el auque durú cua- 
tro días continuos. Asimismo atacii los cantones de 
Coynea, Santa Fe; íiltimaoienle á TsJefaiJsIiíia; üea- 
poás eontramarchú sobre CuUamala, Huelamt, Tlacha- 
pa 3 hacieuda de CuaitAljililliía, que como mejor for- 
tJQcada eligid un ataque bastante crudo, que cosió 
bien caro á los ^ne la defeodian. Como no era paiU 
ble mantener unida en un punto tanta fuena, la divi- 
iU en aeeeloDea. Dio á don Itidro Montei de Oca se- 
lecEauío* borobres para que obrase sobre Acapulca, 
marchando por la costa de Coabuayuíls; igual número 
a dMt Tfmi* Boioga sobre el territorio de Micboacao, 
y cou la reatante fuerza Guerrero se dirigió en per- 
sona sobre Chilapa. Todos progresaron felizmente, 
de rondo que en enero de ISID paaaban Ae veinte ac- 
ciones las que hablan ganado. De Acapulco salió una 
división para fortificarse con Coahuayutla; pero con- 
siderando las diScuItades de la empresa, bubo de re- 
troceder á la plata. 

U. Es eosa bien notable que el s«tlor Torrentt, que 
se ba mostrado muy minucioso en referirnos basta 
las mtf peiiueñta acciones de las guerrillas, descri- 
biéndolas coma hatailat eampalti can perifollos épi- 
cos, no se hubiese acordado de ninguna de estas. 
Tal Tez el conde del Venadlio oo las referiría á la cor- 
le, avergonzado de que la reroluclou hubiese reapa- 
recido de ana manera tan vigorosa cuando él ya la 
daba por terminada de todo punto y en paz o ta*la- 
na al reino de Méjico; de otro modo no podía ser, pues 
i este escritor jamás han fallado frases pomposas y 
altisonantes para hacer pasar por victorias clásicas 
las derrotas mas completas de loi realistas, como la 
del monte de las Cruces ea las Inmediaciones de esta 
capital (1). 

85. Pedro Aueniio, alias Alf uiríriu; he aqui un 
nneTo genio de la Ruerra que apareció en estos mis- 
mos días para ceñirse de laureles y aumentar los 
muchos que habia ya cortado Guerrero, bajo cuya di- 

¡1) La itKprudeMit de Veitejat Ikgú á tal punta, 
qut híM gníar una medalla grande para perpetuar la 
numoria de eite triunfo soñado. Et graltado de tíor- 
dMlt tttá de muy mala mano, y el gve dirigió etla me- 
daUa tab» tanto de maaiimática como j/e de ottTono- 
nUa. jQui vtrgüema que atl M prettniiera tagatlar 
dlopMer'iadt 



raecion obrabi. Este indio, originarlo d«l pnablo da 
AfNiUopancercadeTeloloapan en este anobitfadOt 
bastante instruido en el idioma caaiellano, habia ad- 
quirido las primeras nociones millurea baja la direc- 
ción de don José Uarie Rayón, qne puso á sos 6rde- 
ijes cincuenu bombres y después si lado del enerrilla- 
ro Vargas, de cuya compañía se separó por Tos Infor- 
lunios generales de los años de U, IS y 16, j soste- 
niéndose por si solo arribó al curato de TlaUaya, 
y se ocultó solo en una barranca. Hallóse deapiUs ca- 
analmente ocultos en otra Inrranca sieta tüsIlM qaa 
agregó al que consigo traía y con ellos armó otros tan- 
tos hombres y cumenió i hosllliiar á los realistas con 
tan buen suceso, qne dentro de tres meaes llagó i 
mandar ireiclenios todios, sobra quienes ejereia lu 
ascendiente poderoso, pues le amaban tanto como lo 
respetaban y temían. 

S6. HatlabaRe Ascencio en el centro de sus enemi- 
gos, y como et territorio de Tlatlaya es moutaoso, se 
ocultaba en sus fragosidades y procuraba defenderte 
de catorce cantones qne lo rodeaban. Propúsoaa oí' 
gsnizsr un cuerpo de tropa reglada, j ponléndota de 
acuerdo con el párroco de Tlatlaya, de aiei nal almas 
que poblaban aquella comarca tacó el dócimo. Or- ' 

5 añiló además ana compabla en cada pueblo y man- 
que el resto de la gente te ocupase en las laborea 
del campo, y que solo en. lances eitnordíutrlos te 
reuniesen loa mil hombrea escogidos, permaneciendo 
acatrtelados solo quinleniai! mas el restante que 
deberla habitar en sus casas, relevaba é estos. Acor- 
dó asimismo no fortificarse en punto alguno por en- 
tonces, A los trescieatoa hombres con que comen- 
zó tns excursiones, reunió quinientos con bueo arma- 
mento j disciplina, alimentados de sus mismas fami- 
lias, y no les permitió vestir nuiforme, sino que asa- 
sen sustraje peculiar, para que en caso de ser prisio- 
neros no fuesen tratados como saldados, sino como 
indies navorios qne pudieran hacer creer que habían 
sido inmad^s por fuerta, y por la misma obligados al 
lervicío. Acostumbrólos á It fatiga, ctroinando al- 
gunos dita quince leguas sin mas vi reres qne dos tor- 
tillas gordas. Con tan buenas disposiciones, este 
csmpo volante en cuatro i seis días atacaba los can- 
tenes y no daba panto de reposo á sns enemigos. No 
montó so caba teria en caballos, sino en muiat, por- 
qus siendo estas cabalgaduras las mas propisa para 
trepar cerros y lexcallis. Qua no pueden loa caballea 
sin destruncarse, él con la major facilidad ae det- 
prendií por los voladeros, y descargaba como nn tor- 
rente sobre tns enemigos por sendas estrechas ; des- 
conocidas y caando menos se cauban. Vtrioto ni 
Eipartaeaen iguales circunstancias no babria tomado 
mejores medidas para ser el terror de los romanos, 
que las que tomúun pobre indio que tal vei un opiüento 
castellano lo habría desechada para lacayo ó portero 
de su casa. Siguiendo este plan, en breve tiempo dea- 
alojó i los realisiaa que mas lo morüGeaban de loa 
pantos de AcaUmpa, Ataaiepec, ¡a Gohía, lu Trucha* 
y Poeltifle, apoderándose de un gran número de Ai- 
siles y oñones. Entonces el gobierno de Apodaca pro> 
yectd la medida mas deslraetora para obligarlo 1 qne 
se indoltaae, y fué mandar talar las sementaras, pues 
ella le habia obrado bnen efecto en Hnalnato; pero le 
salió muy errada, porque apenas bahía hecho cetK 
operacIoQ una inerte dÍTísíon en un prado, cuando he 
aqui que quinientos indios se presentan á defenderlo: 
el furor ae ap^idera basta del último soldado, porqoe 
no hay cosa que mas irrite i an indio que el que le 
cortea uua mata de milpa á un heloiej entonces car- 
gan reciamente sobre loa realistas, y el que no mne- 
re en el acto del ataaue muere en el alcance, j easl 
lodos perecieron. Volvió á la carga otro gnieso ea- 
cogldo de tropas de Toluct, Queréiaro y Celaya, con 
mas de «í«n hombrea de la escolta del vírey, y su- 
fren otra gran derrota en el lugar llamado Ceño M«0. 
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AiMBdo, ulléadosedc I» moDUñis, marchó sobre 
Ttbloapcn, Iguala, Taieo, Zaeaaiva y Valí* de To- 
hiea, T aun logrú quiUr el detUcamenlo de li hicieo- 
di de la Baetia Inmedteto á esta ciudad. Va entoo- 
o«s Apodaca recurrió á la aedaccion por medio de Jos 
clérigos; AiceDcio que lo sopo impidlit la llegada de 
ctloa k H campo, por no verse en el caso de qnitar- 
let )t Tida. No corrieron igual auerte e«los üos e*- 
ptones lecdlires, qae aprendidos con los docomentoa 
que comprobaban su diísíod, fueron ejecotados. SU' 
po el goljierno que Aacendo estaba enfermo de la cal- 
da de uD caballo, t creyó ser sazón oporiuna para co- 
gerlo: una faerle dirijion á marcbas dobles marchó al 
efecto, y no lo logró, porque avisado por sus escucbaa 
lo supe eo tiempo. Presenlárouse los reailMas colo- 
cando su artillería en el centro, y en las alas su caba- 
llería para envolTer i los americanos, que aguardaban 
fonnidos. Treacieiitos de estos á la derrcoa enemi- 
ga habiU) aTanzido macho terreno; pero ■« acerca- 
ron i an boaqne Inmediato poblado de ótales, al que 
prendieron faego, las cañas comenzaron á arderycaa- 
nr na gran estallido, que semejaba i an faego gra- 
■cedo de tiuil: y esta circnnstancia lea hiio creer que 
. allí tenia Aaeeneio alguna reserva. Lai guerrillas de 
este desde tas alturas le canaaron un grande estrago; 
todo les obllgd i retirarse sin haber conseguido sn 
plan. 

87. En la Gaceu de 1620, lem. 1, pág. 379, confle- 
■a el comandante don Juan Dominguei al viref, que 
cuando filé á destmir los sembrados plantados á las 
márgenes del rio de Ixtapa y todos los animales que 
podían contribnfr al sustento de los indios, asi como 
las casas de Amsiepec y San Simón, cnaodo menos lo 
pensaba he aqni qua se le presenta Ascencio. Lafor- 
maelon suya (añade) ara lal, que cuando la vid creyó 
ser del rey; marcbú á lomarle una altura que domina- 
ba el camino que traía Domlngues: eran pasadas ho- 
ra y tres cuartos, y Ascencio conservaba su posición 
luciendo un tÍvo fuego. A las once de le mañana ya 
M hilo la acción fteneral, y Domingaei no podo dea- 
alojarloála bayoneta. Aicencio se quedó solo an el 
llano qne llaman de la Capilla con dos cornetaa, y i 
tu lado dirigía coo foques las maniobras. Esta acción 
ea eoDOcida con el nombre de Sania Hita, por un fUef' 
te oue alli habta después colocado. Al tiempo de 
daña Ascencio se alegró, j legun declaró un prisio- 
nero daaertar de los españoles, dijo albontaado: Hat- 



ta q%u te me logró «f gusto de derrotar d tna por* 
Ma de Ordenet; « ati, nidadoi, é ataearlal Jefe qne 
entra en una acción con tanta tranquilidad, t» un 
bombre dotado de ánimo] y formado en la milicia; 
este era A*eeneio. Quitó coa baatanie valor el desta» 
eamento de lealistas de San Martín de los Lobianoa, 
que era el que mas le nurtifiGaba; pasó 1 liostiitzar i 
Snltepec, no lo tomó por ciertos obstáenlos de credo- 
lidad comunes entre tos indios, 7 que mas le perjudi-' 
caban para su* empresa* que las armas realaa. 

88, El coronel Rafola (qoe era uno de los mejoret 
oficiales eipediciODarios) se queja al virey (1) de 
una laUgarda que le Jugó. Supo Asceodo que lo iba 
i atacar en el nencionado fuerte de Santa Rita: maB- 
dó á una gnerrilla que tiroteara i Rafols; mas en el 
acto de retarlo haciendo los indios, se sobieran con 
precipitación al fuerte, donde tocaron generala. Cre- 
yó Rafols que au compañero Arana era llegado 7 mtit- 
cbó á lu socorro. Efeclivamente, vio en el camino qne 
del fnerte sallan huyendo varios soldados, desprea- 
diéndose por una cocbilla para la* barrancas, de mo- 
do que paréela estar el fuerte abandonado por sus de- 
fensores, y ellos en foga; entonces Rafols toma alien- 
to, avania con precipitación para ocuparlo, y los de 
Aseando lo reciben i batauM j le hacen grande es- 
trago. En Í3 de mayo este mismo jefe realista suMó 
otra descalabro en el cerro llamado de la Rueda, don- 
de las piedras rodadas por la indiada, le causaron 
mocho mai estrago qne pudieran iaa bala*. Cuando 
toda la Nnen^paña cataba subyugada al cetro del 
monarca español, solo Guerrero y Aacencio, con at- 
gnnos pocos ollciales de nombradla eo el Snr, podían 
iiionjearae de que mantenían inextinguible la ampa- 
ra del lliego patrio. El virey conde del Veaadito no 
podía tener la satisfacción de decir 1 au monarca qne 
babia c«iuiimado la obra grande de la pacÍQcaclon pa- 
ra que babia lido enviado; esto le amargaba sus diai 
y solo se ocupaba de pensar en el bombre qne debe- 
rla dar cima j término i la total reconquiíta; pero 
lab] que este mismo general en quien pensaba, estaba 
destinado por el cielo para desvanecer avs proyectos 
j amnear de sos manos la presa que creia tenar bas- 
tante aferrada. Has esto serl asunto de otro libro, 
eomo veriu mis lectores en el siguienta. 



(1) Gaceta núm. Si de SU de atrU de 1890. 
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T LA DB LA INDEPENDENCIA CONSUMADA POR DON ACIISnN DE ITURBIDE, HASTA 
LA ENTRADA DEL EJERCITO TRIGARANTB EM HEJIGO. 
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aw IturUdeea Córdoba, dondecaUbra Iratadot con eele, 237 á iZd.—Balallade Aiteapotsateo. 2S9 diiO.—Oeur- 
reneiat ai¡itaretde0ajaea,U0ái4X~Áeciondecitüitt deEtla y entrada del general León en Oajaea.iU 
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fie en la baeienda de la Patera: entrada de O-Bonojü ev Mijieo, y diipotieionei tomadaí para la Iran- 
fuilidad d$ alta ciudad: oei^a el efircHe de Iturbide d CAoptftKftfe: tu írailaeion á Tacuiaya, 3S3 d 136. 
—Surada del ejireito irigararUt en Méjico: proclama de Iturbide: demottraeionee reügioeai con tai mitbio: 
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Sofocidu lai eoDipincioiiM dei general Mina «D Talencia, Fernindo Vil le crab tieBondo en el trono, 
Pmnlona, da Portier en (kllcli, de Licj' ea CiiatuSa, . dirigiendo la moDirquia con la mlsD» ■ntoridad ib- 
4a Ucbard en Madrid, j dt Tidal i Bellran de Lü «n ' soloU que la hablan gobernado «i antecesorei. Fat- 
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tAbile *M(v*r Ja domtnMioa en Anrfric», y mi dnií- 
dose por siiisrecbo da que esi» hiibla viipIid ,iI ónSva 
antigíN, j dudaudo de que su j«codcíi;. ;.... ..]) It 

■notrüpoli hese sincera, sólida ; pcriu.iiirnli', nn'ycc- 
l6 «aviar nnt exprdiuioii, la uujur i; ii: so hubiera 
«Uto el Seco Hejicano ai Lubiar» pírcenla ilnse en 
esl^a Diarps. Sa camarilla secreta, ó se^iii los ]iionar> 
cas lagitimislas, le hicieron ver qtie cm necesario ie< 
ner üe lodo punto sobyugada esta parle, la mas pre- 
ciosa d« la nomaquia por en inoiejiacion i Europa, 
por su poblaclou j riqueza, y que teniéndola bien ase- 
gunda, en ella soU bastaría con sus grandes recursos 
para sojatgsra las demás partes de las otras Améri- 
ca^ si osaran levaDtarse. ConTencido el rey de la 
exactitud de estas rrHeiíones, puso su mayur empeño 
ei> equipar la expedición, j cuino carecía d^buques, 
aunque viejos y casi inútiles, comprd á la Bniia algu- 
DOiS, y reunid en los contornos de Cádiz no cuerpo 
rany respetable de ejército, cuyo maodo dió al conde 
del Abisbal; sonaba esta expedición con el nombre de 
expedición de Buenos Airet: creyéronlo asi los babitan- 

tes de aquella repáblica, j á lo qne se dice, no 

Bltiniudoso espaces de resistir á tan grande arma 
ments^ remiiieron á España por la vis de Gibraltar 
ana .gruesa suma de dinero para que sobornando 
aquellos jefes impidiesen el embarque, resorteindo la 
intriga por medio de la masonería, que tenia ecbada, 
pto(undss raices eo Espjfia, j solo esperaba un pro- 
uHDClamenlo positifo por uaa Tuer» militar, y ningu- 
na era nías á propósito que el ejército de ultramar, 
pues au» jefes y soldados se estremecían Úgurándosa 
correr la misma desgraciada suerte que el ejército 
del seoeral Morillo en Costa-Firme, 7 los cuerpos ex- 
poatbionarios venidos t Uéjico, de i|ue solo existían 
algunos c«adroa. 

3. Por otra parte, el pueblo español estaba sita* 
mente prevenido á favor de la cooslitucioo del año de 
1813, ora sea por los estragos que Fernando había h»< 
cbo obrando como absoluto en el espacio de ocho 
añoii ora por ios luminoscs papeles que circulaban 
tannados desde Londres (como la representación de 
Florea Estrada, cuya lectura y posesión llegd á pro- 
tiibirse basU con pena de muerte); ^l] mas sea de es- 
to lo que se quiera, ya en 8 de julio del año toterior 
se banisn noisdo síntomas de una dereccioo del ejér- 
cito, ,que lofoci el conde del Abisbal aprísi-jnando a 
los mismas que se dccia estar de acuerdo con él y 
combinando el movimiento que debió verlliearse en- 
tonces. 

3. F4f diclia nuestra, cuando estaba casi í punto de 
StrparU escuadra de Cádiz y á la ancla, aparece la 
HaJire anuirilla en otoño é impide por emonces su 
salida^ .distribuyéndose los ttalaílones en diversos 
pniMs; mas apenas calma cuándo se le manda reu- 
uír, siendo tanto el empeño de Fernando en que sslie- 
so la expedirion, que aua estuvo decidido * *cnir á 
Cádiz en persoua para verla giarlir; pero Oíos lo dis- 
paso de otro modo, porqne estaba escritc en el libro 
de tos destinos que esta América fuese independiente 
j que 1» fuese por medios desconocidos á la pruden- 
cia humana. 

4. En elteclo (2), el i." de enero de Ig20 a las ocho 
lie la mai^Da el comaodaule del batallón de Asturias 
don Rafael Bitge reuniú su cuerpo acuartaiado en el j 
pueblo de las Cabezas de San Juan, y proclamando al 
frentedelas banderas la consliiuciou de IS13 puso en 
el pueblo alcaldes coiíatimcionales y se dirigió con 
su baullon al cuartel general del ejéicito expediciona- 



<l) . 1' el ¿«poiiaj Ce^stifuviraal. 

|¿} Dicótí marqitíí ite llirafioretea iiu Atmali» 
hit(tri(o*, d qvieii it/miuoi c^preftrutiia á olrtí u- 
tritert*, cmo (atifo oiuImt 4« loqv* etcribe. 



rio al mando enionceB del eoode de Calderón (1), qqe 
se hallaba en Artos. 

5. El batallón de SeTílla acnerMlado en YiHa- 
martin al mando de su segundo comsndante ifdtt Jn- 
(ínio Muñii, empexó al mismo tiempo lo mOTimienio 
bacía Arcos para unirse al de Asturias, sorprender el 
cuartel general y arrestar al general en jefe j deñls 
oficiales superiores; pero extraviados los guiat, los 
dos batallones no veriftcaroa su reunión. Riego con 
su baullon solo entró en Arcos en la oocbe del 1.° de 
enero de 1830 7 reallió el arresto del general en jefe 
conde de Calderón y de los generales Fournus, Salva- 
dor y Blanco, no habiendo puesto ninguna reslsieacia 
el batallón del general (3), que cootalia con mas Iner- 
za que el de Asturias; antea por el contrario, se reu- 
nió i ios re voI ocio arios. 

6. Proclamada la constitución en Arcos, síganos 
do los machos oficiales dsL aquel cttartel general se 
renuleron i Riego, ai bien no todos le siguieron cons- 
tantemente, pues otros tomaron sus pasaportes y 
marcharon en difereotes direcciones. Eu tanto ios ba- 
tallones de España y Gorooa, mandados por el coro- 
nel Qnlrogs, qne de resalta! de los sucesos de julio se 
hallaba preso en un convento de AtcaLí de los Cáza- 
les, se dirigieron á ta isla Gaditana, apoderándose fá- 
cilmeute del puente de Znazo, llave de aquella impor- 
tante posieion. Era el proyecto seguir á Cádiz, donde 
los sublevados tenien muchos agentes; mas no ha- 
biéndolo hecho en seguida, ya no fué posible, pues el 
teniente de rey que mandaba la plaza, desplegando 
grande actividad, habilité las fortificaciones de la cor- 
tadura y las guarneció con tropas de la escuadra sar- 
ta en la bahía, esireilándose con ella los esfuerzos de 
lus sublevados. 

7. Restablecido el antigno orden de coses el dia 
6 de enero en Jeras y puerto de Santa Uaria, reu- 
nidos en la isla de León siete batallones y coloca- 
dos í sn frente (¡uiroga en ciase de general en jefe 
y otros jefes superiores como O'Daly Arco Agiitro, 
Sm Migaet, Latro, Marin, etc., tomada la Carraca^ 
dedaréodose la artillería y batallón de Canaria da 
Osuna, formaban los sublevados un cuiTpó de ^ír- 
cito considersble, que era preciso saliese á probar 
fortune, proeursodo sostener su opinión é influencia 
protegiéndola InaurrecciOD y fací I liándose al mismo 
tiempo subsiste netas. 

8. niego fué nombrado jefe del caerpo expedi- 
cionario, que recorrió uua grande extensión del pals: 
los sucesos do bu expedición fueron larioa; pero aco- 
sados por todas partes, ya por las tropas del rey, 
ya perlas recursos bailados por el gobierao en el 
mismo pais, se tió Riego en la asperesa de Sierra 
Morena destruido, ein soldados ni recursos; y ai los 
sucesos de Madrid no hubieran acelerado el desenla- 
ce. Riego hubiera pagado bien cara su tsutativs, pn«s 
diflcllioeote hubiera podido volver á la isla de Laoo, 
único punto de Bu fuerza. 

H. Pero ciertamente hubieran sido vanos los es- 
furrzos del ejército üe la isla declarado, por U cons- 
titución de 1812, si el estado de descontento general 
110 hubiese hecho desenvolver nuetos elemento* y Ja 
debilidad del gobierno y la imperfección d mas bien' 
nulidad de la administración, no loa hubiera dejado 
desarrollar. 

10. Ettas circansiaucias hicieron realizables los 

(t) El leiural don Félix Uarla CaUtifa. 

(S) Sobre la apñtia que motín) Calleja dtjáaulate 
preiiitr, tinte ¡a earUatura a*e ie él forma ti aufar 
de Ici Retratos políticos de la retottieion eipañala, 
ptaiicadosperCarlMl. Brvn, pág. 17). Dt Calleja 
lUee: "Su ínepela la preparó, sn apatía la dejé efu^tr 
{ta retiotudon) y su eteandaíou abandono t indiferen- 
cia por todo lo gtts no fMie comodidad y gocat, ta rea- 
Hieren. 
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BHtl en todaí las prailncíu, no despreciaba □ h vcd- 
Ujt que leí prodocii un ejército, üdíco que< htbia 
«■ EtpiSa, 7 conocieron «ra llegado el caso de ucun- 
dir fl impuliD rertluclonarlo dado en las Cabnat 
y principiado n la isla de León. 

n. La revolución se prapagd con nna rapidez eléc- 
irleí en In Corana i faror de un rooTiiniento popu- 
lar pro worido por loaagenlea de la empresa, fallí 
wt Initald en 31 de retiren) nna junta qoe gobernáis 
em arreglo á la conslllucion del ano de (81f. En 
Zaragnu no tbé (an aimple <>I movimiento como en 
CwSa. Hay notables Tuercn eilOB acoiitfcimienlot, 
qu bis rereriiiD los que de Intento han conslgnidn- 
In en la historia de aquelloa poeblos y que no es 
de n««lra obligación deullarloi: solo sí nos delen- 
drmw en indicar las desgracias de! pueblo de Cá- 
dls para oue conoxcamoa M gran favor que debemos \ 
a la PnvfdMda fltirándonos de la donilanKion del ; 
que daba un impulso secreto pero enérgico k las | 
piaa iDandltai dogradas. 

13. Lat untlclas del estado de lo interior de Rapa- : 
Sa tenían agllados los ánimos de la gente g;aditisa. 
Deaeosa una parte de la tropa de qne no estallase la 
retoluclon en aquella plaia, contrariaba los deseos 
del pueblo, acaso el linlco verdadero enlaslasta de la 
conttiluclon, que vid formarse en el recinto de sos 
naorallas, asediadas por los franceses, que lanzaban 
■obre et ediOcio balas y bombas. perO que no ame- 
drentaban i sui legisladores, ; esta pugna produda 
HD estado de verdadera criáis, 

13, Las autoridades poco seguras de nos gran par- 
le de la tropa j convencidas del decidido espíritu pú- 
blico, trataron de contemporizar con prudencia, es- 
perando qne lat noticias que instan ti neamenic de- 
bían reeiMrse aclarasen ci ho-iionte político ; mar- 
casen su conducta de un modo positivo ; seguro: tal 
era la Ineertidombre de los generales Frcjre y de 
VlllavicCDcIo, general de marina, cuya tropa conserva- 
ba drdt» j subordinación. Fijos estos jefe* en sn 
sislema da contemporizar, la noche del 9 de mano 
cB la plaza de San Antonio trataron de sosegar los 
ilrilti(n é Inclinarles i esperar noticias del interior y 
de la coala; pero sos persuasiones fueron contestadas 
eoi> un ¡viva la emutUuciotil dado por la multitud, y 
acompañado de repiques de campanas y con todas las 
te&aias de nna decisión unánime. La hora era pe- 
llfroaa, la negativa Imposible; Freyretuvo qoe pro- 
meter pan restablecer ct sosiego, que al dia siguien- 
te ae jararia Ir COosiJtncion, y en efecto, después de 
(leiDOStrtcíones generales de alegría, le reítibiecid 
el urden y a h mañana siguiente le reunid un inmen- 
so pueblo en la plaza de San Antonio á asistir al 
acto del juramento prometido la noche anterior y 
antmchda por los periédlcos de aquel dia; pero la 
eaeena vario momeutáneamente y la ulegria general 
ae trocó en un amargo llanta. 

li. Inermes ios infelices babiíantes esperando una 
testa, se ven acomelidos por el batallón de galas, 
que haciendo t^ego con bala á la muUltad, sembraba 
por todas partes la muerte y el espanto; ancianos, 
liambres, niños y mujeres corrían despavoridos á li- 
brarse de la muerte en el asilo de sus hogares, los qne 
mochos fueron profanados, robados y saqueados por 
la soldadesca, pereciendo muchas victimas. La causa 
da semejante alentado no la conocemos (1); pero ji- 
mi* podrá aiegtri sea el que quiera el autor de ta- 
■iiña atrocidad, ninguna raion de lealtad ni de enlo- 
alasnKrpor elaistcmu del gobierno que cala: este pro- 
oeder lo juzgarán siempre les hombres honrados de 

(1) <!»( hablaba ti marqiiét de IHireParrt jw rei- 
peU ú Ftrnando fr/, enyoi txcuot siempre cubre ton 
et vilo de ¡amajettad; tiototrot ti la cntotwim, y ve- 
m»i repetir aquí ta eterna de TeodoHe en TeioIónica. 



tedoi Ine pariidoi como an Tentadero aaNiaMo j oo» 
mo un trimen de lesa hnnaafdad (I). 

i'.i. Hasta el dli quince de mano do aa reetbU •! 
decreto del juramento, que tonta fecba de 7 del tate- 
mo mos: eí las comuDlcacionea ae hubiem beoho coa 
la celeridad queexlgian tamaños aeouteeimiantoa, •• 
babrl.io ei'itriilu los escándalos sucedidos en Panpl»* 
na, y Barteluna y Cftdit bo habría tenido que llorar an* 
desgraeindas Tlcünaa. 

16. Volvamos la vista hiela la capiul, donde et 
hoblerno aturdido y aterrorizado de loa aueoBot Nh- 
ridos, mostraba no solo debilidad, iIbo todos loa al»^ 
lomas de muerte. Pofarna, deaacrcdllado j etn apof» 
sin una administración vigorosa, «ra proclao 4 que líu 
cíese un grande esfuerzo para MBteoer la rovolucioa, 
i que ae pusiese al frente de ella para dtrigirta an el 
sentido de sus intereses: no pudo hacer lo prlBem 
porque nn tenia medios, ni lo segundo porqne no (a- 
po; debía por tanto ancunbir y el trono qvadar A 
■Dsrcedde lideataeoha borrasca en qoeempeadieor- 
rerla nave del Eaiado ^1 7 de marae do 18M. Ln 
Ideas de los novadores se babian geaeraliíado baata 
el punto de que participase de ellaa la guarda retlt 
y en asta sliiiacloD el gobievno do podía dejar de aa- 
cumblr al menor impulse, y este lo recibid con la piH 
Micaclon de la consiliacion e« Ocañi i nueve legóaa 
de Madrid, becba por el conde de JLbisbai al frente 
de Ih^gi miento de iaCioteria imperialde Alejandro, fuá 
mandaba an bermauo; suceso fue acabó de ooDveB- 
ceral rey de que no podía oonlener loa progreaos de 
la revolución y qne necesitaba cedwá la imperiosa ley 
de las circuosundas. Si un mes antei bsWera dado el 
rey el decreto de O de mano de este año en qne ood- 
TOctba á la reunión de laa eortei, ae babria r«Dedlado 
en parte esta revolución y el tronohabfÍa(|D«dadocaD 
el honor que ahora perdió oadleado i la (¿ersa-de «d 
aiíamlento que n« era positde contener ; qM dn- 



léñela en que desaprobaba la coastiLucion y babla ofre- 
cido reunir dichas cortes y no lo habla oniapKdo, go- 
bernando, despóticamente la monarquía y perslsaleB-' 
do á los liberales por siete años, ya habla perdido el 
derecho i la coufiania de sos subditos. En Gu, teme- 
roso Femando de ser victima de una conmoción en 
qne podik baber perdido el trono, dttpaéa de asami- 
nar por medio del general BalI*tUn$ ti eapirlDi de 
sns guardias, que estaba por la cansltluclon, dio an la 
noche del 7 de marro de 1S30 el decreto en que d«- 
clard qne eceptabe la constitución de 181i, el foe di- 
vulgado al dia siguiente caaaó na regocllo geaera), el 
cual duró poco luego que psaaron les AiMces mobm»- 
tos del entusiasmo, porque el dia O poMldoa loa laa- 
pclos del trono, el rey se vid ea gras peligro. Una nutt- 
titad de gente reonida en las puertas de palacio, coa 
gritos sediciosos, amenaias y coa lodos los dntoaiaa 
de una verdadera rebelión, á proBencla de uaa gaan 
guardia que permanecía iitpaeible, veía el deaaetlo 
cometido contra el asilo sagrado del monarca; eUo 
se vio enteramente abandonado, la multitad auúa ya 
por la escalera con dirección a las habitaciouee rea- 
les, cuando varias personas que bajaban de la coate 
lograron contenerla: debíase esto á que el rej bsbia 
mandada que »e reuniese el ayunta iDiento eonaiini- 
cional del año de 18ti, y att es que ocupada la mnl- 

(1) Nadie ha dudado atribuir eelat «olonias itt$ 
irdenes del general Campana, einil/'« quien i* ftrmi 
tauía en gu* tt examinaron «ti tiiligat, Lot paü- 
dieos de aquella ipoea cUuiuiban por n Milico y cm- 
cluiioa del praceto; pero no it vü tu lo uno ni u otro. 
Si Femando hubieruetiado eulpabl^ il te ¡e luMtn 
heeho aplicar para eineerarte á lat ojot dt ta lucteit 
irritada; tino lo eai«M> f dejé MQwne faasotlo crfaiaa, 
nadie dude qna nía tmpMtidad et iptal i ttt* da^ 
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tiMd d« MU IdM qM Ift lisoigeab*, se coDtnjo aquel 
aMevo eUjei». Quedd nineieledo el ajunumiente v 
en el nísa» dia lo qaedó igmlnente le Jniili provl- 
il e — 1 ooBsnIlin, qne pmia >t re; en el eiUdo de twt 
teré i fcri toleit ; coa iBC>p»dda4 de ohrar deapA- 

" le. Uno de let IndíTtdaos Domhr»do» para 

taftiéalMil0rdMj(M>«J.4íwltf Qiw^, obis- 
s de MIcluMcen j qne noi eamid no pocos pe- 
vares cOD lui miiimas j aieendimie qne (eola aobre 
el gabierno de Híjico ea loa piieaeros ansa de la re- 
*ol(NÍM, j el qae ae praaaatA á la Taagnardia de loe 
oblapea y de la Inqnialdoa eicomBljtando al señor 
HiAalBo; eioomnnioD qne obniDdo eOcnmenle en al~ 

CBf eonrieaeiM oerlas d delicadas, pofcld lai eárce- 
; calaboioa de vioUmai, y pnede decirse qne Unto 
«■ t« Rrioo conN «n lo moral, Moaó maa deitroiog qae 
hw •JércHMTealistaa «n la eiropaña- 

17. Tal es la bistoriade un grande acontecisiieD* 
to qoe debe mirarse carao li kssa de la consuiucioi) 



is ffindnliei 
as laicales e 



■es laicales en IMJico de San Jnan de Dios, Beieni- 
tas, é HIaMItos, wnMgrados e\ prlaDero y sefondo 
para el auno de la faamantdad dollenie y enseñansa 
de la jufeDtad d« las primerM letras, y la tercera de 
lea mlseraUea danaewes. Inflayd aalnaisoia la mina 
de hu JmaiUB ropneatoB Mr Pamando TH pocM años 
aptos; Inatitalo venerable á quien debe la AmArioa 
Menea ain coenl» y onya mqor apología la han for- 
mado el silencio y el tiempo, ctmira loa cnaletm ban 
podido prevalecer la ealamnia y el flloioíltaiíi. 

18. HalUbame ja en Teracrnc teniendo la ctadad 
por aárcel euando titgA b noticia del cambio poIKioo 
de Eapaña, j aseguro qne en nedia hora Ti también 
eambtado el aipeelo de aqnelta ciudad, de donde ; 
debia salir de orden del Ttrey el día SO de mayo pa 
tItít en Tnlanclngo bajo la inapeocion del renclslmo 
comandante Coa^a, que en nn «oBcnto de la crápu- 
la nw babrla mandado al otro mundo; pero en el mis- 
mi día el pueblo de Teracrai alentado por la gnar- 
nlcien, prodanid la coaatfiadon i despecho del ge- 
neral doa Jasé Dáfila, su gobernador; eiigta este qae 



bilos de lágiímaB THndote desacatado. Pa*6 casi lo 
nrttno con el conde del VenadHo, pues demoraba 
por tgnal cania la paWicacion de la constilDclon en 
Méjioo; mas las murmnraeiones llegaron al mayor 

Canu, y asi es qne en 30 del mismo mea se hatinó el 
ando de la pabUcacioa de la «onsiitacion por la 
A»4« de un modo mny desairado, y en segnida las 
oorporadoaes todas prestaron el Jaraaiento da oora- 
monla, anoque tln lolnntad de cumplirlo en enante 
pndteaen. 

19. Con la imprenta libre comenzaron los antiguos 
maadartnea á otr verdadoa muy amaif as* ioclnyéodo- 



SffiM. aftMfenñíMM dtf M^Ub para qiu ütUrponga 
«M rmpttoi á Itn4« fut el mtfrem» gtbiv*» f«ga 
pUOeat iefx, «tMpMjten dvoraMayocMaediumen' 
ttetnUtü Metí uúelaipmínein del reino Es- 
te f apel no Mío fué condenado por la janu de cenan- 
la de Milico, stno qne en serien del aynnlamieato 
donde se leyó, nii quemada allí por on regidor, que 
deipaia la cebaba de gran patriota j liberal. 

K. La altaaclon del rlreyera entoaoe* de las mas 
criticas ycompromelldaa; el pueblo clamaba por snin- 
d0|ien4encb, y an cierto modo le apnysba en la mis- 
ma consiliiicion. E] clero no vela de bneo ojo la ex- 
tincton de tres órdenes regulares y *e prometía en 
segnida la de loe demis institutos y establedm lentos 

Sladusos. El virey vela los progresos de las armas 
a Genaro y Aacenclo; T«ia adeaats que lus esfttar- 
aoi para sobyugarlos eran Inütilas, pues aua tropas 



estaban fogaeadaa y la reacción era tan terrible co- 
mo [inevitable é imposible de contener; tenia en su 
apoyo al clero, que en el conreaonarío tiene un trib»> 
nal y en el pulpito una tritmna: en tal conSiCto se 
decidirá dar un terrible golpe de mano conm las 
(uersaa bcligeranteg; mas no tenia un buen general á 
quien confiar el maudo que reunicae al valor cifres- 
ligio y nombradla, y después de pensarlo raucbo y 
de largas confereociía, se decidid á nombrar 1 den 
AguMlinde Ilurbiiie; pero lo retraia el terror quali»- 
bla inspirado cuando babia nandado j el procftw 
que se le habla formado por tas nuehas quejaa q«e 
contra él se tenían en el gobierno d< Guanuaato, y en 
laa que babia becho de acosador el cura doctor don 
AoLonio Labarrieta, proceso que no se lermind por 
sentencia, sino que se sobreseyd en él con respecto á 
los grandes servicios nue hablabeclia A la cansa deEfr 
paña. Decididse al fina ello, bien satis fccbo dequeba- 
bia tomada eiereicios en la Profesa y lo suponía muy 
irrepantido de sus demasías, porque estas ejercicio* 
entre los mejicanos se tianen como el agua del iordan 
que todo lo borra, y repone á los que los toman en al 
primitivo concepta que babia perdido. La elección no 

fiodia ser mas acertada, porque recala en un bombira 
lastre por su cnus, admirado por su valor, lerribla 
por sos ejecuciones, abundante en eouocimleuioe lo- 
cales y práctico en el modo de bacer la guerra i los 
americanoa; tenia además un decoro singular en su 
maneras caballerosas, y que llevaban consigo tal ar- 
te y dignidad, cual es el qne concede naturaleza t 
hombres á qoienea dnstiaa para grandes puestos. A- 
plaudl6se por Unto la elección por los qne duealMn 
conservsr cata América para España, asi como ae ra- 
probd geaeralmenW por los que de antaranno cooooiaa 
al señor llurbide. Entiendo qne el noadtmmiMW aa 
bfto antas de qne tomara loa ejeroidoa, pnes según 
mo aseguré varias veces su confesor el padre &ay I^ 
naolo Treviüo, en ellos le eonsitlid si podía llcilaiuan- 
te dar libMUJ i su nación en las cíTcunstanetoa aa 
qne se bailaba de temer qae perdiese la rsligioa y 
bneoa moral de sua oiajores, y le retpondU míe ii, 
fundándose en autoridades de teólogos respelablei. 

91. El 16 de aovienhre marcad este Joíe para 
ponerse i In cabeía del ejército, habiendo pedUo al 
virey tas mejores tropas para no lallr dnaairado en 4n 
campan*, obteniendo el primer lagar entre ellas d 
regimiento de Celaya, de quien era coronel, qne net- 
bi4 en Teioloapan con quinientas diei y aleta platas, 
aunque lo esperaba con ocbocieatit. Por «ata falto 
pidU qne se quedase á sus árdenos la fuena del ba- 
tallón de HarciB,quese componiade dosdeotaa veinti- 
trés plazas. Postoriormenta se le agregó la qao 
mandaba en el distrito de Temaacaltepec el eorond 
Hafols, pnes quería retirarte del servicio. TraU 
asimismo de recibir el mayor nniuerario poaibte yar- 
mamento y qne se le reuniesen las tropas da Hne- 
tamo, CnusBMla, el cuerpo de frontera qna osiaM ea 
Gnanajuato y las dos compañías llamadas de Dragonea 
Fieles. Cnaado [4dió estos cuerpos, dijo al viray 



Dios de los ejércitos y Mbatarle enelaaoriBdo 
Incraeota las mas sumisas y revarentas grnciat. .... 
porque nos baya concedido la pascomplau de esta 
reino y oanodo hi interettt 4t Mm *(w ItnUtenlea." 
Estas palabras las encríbld (i lo que parece) con éahi- 
sia; el virey no las entendlé, ñus los snceaes pMle> 
riores deseabiieron sn vepdndam sentido ; «laOlWd. 
23. No eab* duda <n que Itnrbide sa propuaoa»- 
juzgar i Gnerrero y Ascensio, para lo qae rorm&ala- 
(ue DO oorrespondieroo á sus deseos, y pmbaMo- 
e él deseaba entonces hacer la inilependaaola 
por si y sin eooperadorea; mas la axnerienela le Uso 
ver que se equivocaba, pues los enemigos con qnlSBM 
tenia qne eonbatli- aran terriblas é indomables, áa- 
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cenito titrió !■ etupiSa el H de didembre en que lo 
lUuron I*s rennioneK del gobierno en rl cerro de 
Stn Tícenle, pnes et;A repeDiinimeote á rettgaardix 
COD ona fnerle emboieada, 7 aucó eov tanta fatia á 
)m reilistaa, que «e mexclaron anos con otros, hasla 
darse de irmetios con los cañones de loa roailes. Ei 
pnnlo de la icdon filé noa vereda dominada por un 
Sran cerro boscoso, 7 el borde de nne barranca pro- 
Ainds. no penaitieBdo el camino formar dos hombres 
defreola. En t»o se tamaton medidas para conte- 
ner i ABCenaio, pnes el furor del ataque j las Teota- 
ja* del looll le proporcionaron nn triunfo compteto. El 
enn Sariñatuí, qne tn capellán de Ascenslo y que 
presenció esta aceten, me aseguní que se amontona- 
r«a loi cadáferes da los realiaiai y que el señor Itnr- 
bidebiblasalldoaquella nocbederrolado con cincuen- 
ta dnfones para Tejapilco. En su pane número Ül 
al oOBde del Tenadlto le oculld eaie deütrozo, confe- 
sándole babi'r lenide Teiodlrés soldados de Celaya 
nnertos con tu capitán don José Maris Gonzaleí, j 
ademjs an ofldal yenatro soldados contusos. El día 
•nterior i esta accioo tatrlé igual desgrada otra sec- 
ción del señor [Inrhlde al mando del teniente coronel 
Berdejo oerca de Chlebibaalco, en el punto llamado 
tm Cuna del BMlo. Berdejo diee en so parte qa« tu- 
vo la pérdida de cincuenta y nn bombres. 

93. C) i de enere también snfMd otro descalabro 
«Ion Cirios Hoya, pnea don Tícenle Gnerrero con'ttes- 
dentos ó cnatrocientos hombrea invadió 1* linea de 
Aeapalco, destroza á loa granadentt del Sur y atacó 
e*n tanta rapidez, qae la pifmeranotida que tuvo Ho- 
ya de h aptwtimadon de su ensmlgo Dié acompañada 
de la de esta desgrada, pnes suponis á Gnerrero muy 
distante. Infonnó también qae le babian tomado el 
paito de EaptUfu, cortada so linea, y que eran muy 
ripldos tns progresos, por lo <Tae concluía pidiendo 
al leütr Iinrbide te socorriese con noa fbena a. mar- 
chas doblei. Asimismo en 3S de enero «na partida 
ét Pedro AaccBsIo aucé á don Miguel Torres en las 
ImaediadoBes de San Pablo, oamioo de Tetomolotitt. 
El pues visto, qne en enero y febrero la foena del 
sabor liDrbíde snfWó cuatro ataqats terribles por loa 
americanos del Sur; y asi es qae convencido por la ei- 
períencia de qae no le era fádl subyugarlos por la 
fbena, Decesiiaba recurrir i un aeoniod amiento, pues 
de oira manera lo habría perdido todo. Habían pasa- 
do los liemos de Albino Garda, Llceaga y oiroa cao- 
dilloa de loa años anteriores, A quienes destrozaba 
«•■ pequeñas pantdas j qne et nombre solo de Itar- 
bide les ponía pavara. En 10 de enero escribió dea- 
de el pmto d« CttaiAlotillen el señor Iturbide á Guei^ 
rero, didéndole: "Qae habla formado buen concepto 
de Ncaricieréf atenciones por lo qne le habían dictio 
ion FraneíieoBtrátjoydonJitanDáiiiitBradíuni.Qm 
estaba en el caso de contribuir á la felicidad de la 
naoloB cesando las hostilidades y sujetándose con 
sos tropas el gobierno, pnes le dejaría con el mando 
de ellas y le pruporcionarla suilllos para su snbsts- 
tenda. Que los diputados que habían ya marcttado 
á España manifestarían A lis cortes que todos los hi- 
jos del paii entrasen en el goce iiedudadanoa, y tal 
tm yaque no pudiese venir á Méjico Fernaudo, ven- 
dría e) Inhnie don Cirios ó an hermano don Fran- 
eñco de Piola. Qae en el case de que do se nos bí- 
dne jatKda, el señor Iturbide le prometía á fe de 
cahalleio cODtríbDir al blenesurde la América con su 
Foitom y oon su espada. Prometíase que mejoraria- 
MBi dvtnerte, porque sabia qce et rey no bsbia con- 
aeotMn BH que se refbrmaseii lasrellglonei hasta que 
ao Uegaaeti nuestros diputados, HeGérele que los se- 
ñoras Brava, Rayón yTerdniea habían sido puestos en 
Hbertid; le dice que mande alguna persona de ancón* 
finia para tntat de este grave asunto, y aun le envía 
nB UBsaporte para tiue venga libremeate ■ su campo. 
BlAle qué Bardefo iba I lomir el mande en tugar de 



don Carlos Moya y que le babia prevenido qae si qii»> 
ría entrar en coiileitadones con él. snspendleaa la* 
hostilidades basta ssbar au resolución; y para qae esta 
interpelación no se tovie^e por cobardía, le asagalB 
que las pequeñas ventsjas que había adqDirido sote* 
los realistas no podían ponor en inquietud su espirita, 
pues tenia fuerzas Goliradaa, y masque le podrían llft- 
gar de la capital." Tal es «n extracto la carta del 
señor llurhide á Guerrera (1). 

2i. Respondiósela este el 3U de enero desde el 
Rincón de Santo Domingo con otra muy difusa, pero 
bien escrita (3); ella es un memorial de quejas en qne 
indica Isi jostas causas qne le hablan movido a tomai 
las armas; manifiesta lo poco favorable spie babia quB 
esperar del gobieroo español: la diee qne él no pueda 
reconocerse culpable por haber tonada Im armas por 
una cansa tan justs, y asi no puede admitir el pe*4ea 
que se le ofrece por parle del gobierno, por lo que 
no había necesidad de que mandase á ninguna paróo* 
na para que le persuadiese i abrazar el partido qoB 
le proponía; y por lo cespeciiro á la anMoaza qae aa 
le hacia de mandar sobre él tropas, le dice. . , . "fibra 
nated nomo le parezca, no meamedrenian los millares 
de soldados con quienes estoy acoslumbrado á batir- 
me; la inerte decidiri j me será mas glorioso naorír 
en la campaña que rendir la cervíc al tirano)" yxoB' 
cloye didéndole qne solo pasa porque Ilnrbtde t<ate 

de la independencia Lo demát (aBade) lo di«> 

PKfaremoi en el campo de batalla. En vista de eala 
resolución, iturbide le respondió por Medio de don 
Antonio Hier j Tilla Gomes, para que tratase coa él 
de viva voz el asunto, y le remitió una carta que yo 
le mandé á Guerrero desde Veraami; dando por re- 
sultado el qne tuvieseo una entrevista en qaa por 
parte de Guerrarc se presenté con una eredenoisi tuya 
el coronel (ton Josi Figueroa. ■ (■.•.[! 

3S. De dicha entrevista resultó acordada ia caope- 
racioo de todas las fuerais del Sur é la independen- 
da. Iturbide desde Mazntlaii dio euenta si virej dU 
ciéndole (5): Que tenia la sitisfsedon de inforourte 
que Guerrero se habla puesto i sus órdeues, y por 
consiguiente á Iss del gobíprno, con mtl deactenloB 
hombres armados, en io! que se incluían laa' partida* 
de Alvarezy otras pequeñas, úaonsecoeacía de.lospa* 
soa de que babia dado parte al gobierno. 

26. Que no bahiéndossie podido inspitar ú Goet- 
rero la conAanza necesaría para que se pres«ntaie'á 
tratar pcrsonalmenie, lo babia hecho por medio de an 
apoderado don José Figueroa. coronel y tesomo de 
su partido para arreglar las condicloiteE convenientes, 
siendo la primera y principil la de que no ea les tn- 
vieae por indultados. Convínose [dije Itarblde) p*r 
supuesto en poner luego en práelica la mas.actÍTa di- 
ligencia para que en iguales términos se preaentaaen 
las partUas de Ascensio, Montes de Oca, Guamsn, etc. 
etc., con cuanto* andan desde aqui hasta Oolíma y 
reconocen por jefe superior j Guerrero, titulado te- 
niente general; de suene que no dudo asegorar a V. 
E. quet^ilae? hecho. Según entiendo, debe pasar Ja 
fuerza de todas las partidas de tres mil quinieDlns 
bombes por los estados que se me lian ofreóido, y «■•. 
tas son la* que en pequeños trozos nos liOstiLbabaB 
como V. E. sabe; número que úDicapiente^eharierei' 
I ble por las listas uotnioales j revista que sepaaani 
'■ depreiente. .> 

' 27. Su propia sobsistencia ínterin ae leadealina, 
qne es de lo primero que bahlaron, «onfesaado In- 



(l) Ptfsdí üerse su Uxt» s '" ?»* '« ' 
el lome ü del Cuadro, caria Xi, 

(3) Et mtriio de ala earla w Mi. que no lo dcaee- 
tioce Terrente. Redactóla dea Jotí Figueroot Iturer» 
de GaerreTo. ■ ■ 

(3) Gacela extraordinaria nüm.^Ade'i.idtifi^ra- 
TO de 1831. ■ ' . 
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no conubín para ella con otro arbi- llevasen t bien, adraiilendo el pago en Kéjtco ó en 

frlaqnealdel» guerra, me hace inlfTrnmpirfton mo- otra provincia por Cüenli de h nación, que veri fica- 

)uUas loalnaianieB qae no puedo menos de conside- ría puaiualmente con el premio corres[i.'naiente. En- 

rar ion loa mas satisraclorios para V. E-, y de i\t¡e le tiendo que este hecho fué la garantía mus segura que 

bable eu oBcio separado." se le dii á Guerrero, y le iuspiró la conflania que DO 

I.- n. El Tire; creyendo de bnena fe e) contenido de t>'nU, paea no había querido preseatiriele á Itar- 

eete oBcio j mostrándose muy eampladdo, le dijo á bidé. 

Itnrbide que exigiera de Guerrero que presen lase pü- 3l. Kd t."de mar¿o reunid esl^jefe eu su poaada i 
Uioamenie el juramento de la consI>tucioa que pres- los jefes de los cuerpos, comandantes particulares do 
cribia la lev de 18 de roano. Mandó que á los que los puntos de b demarcación del Sur j demás oficia- 
dispDás de prestado dicho juramento quisieran res- les, á quienes procuró demostrar que la indep^nden- 
litiulrse á aus casas entregando sus armas, se lea pa- cia de esta América estaba en el órdea inalterable de 
gariaa aegon el estado en que estuviesen, y si pldle- los acontecimientos, y que á ella conspiraban la opi- 
len Bn papel de seguridad se les diese en nombre del . nion y los deseos de las provincias: habló de los di- 
gobieruo, franqueándoles cuantos auxilios estuviesen versos partidos que existían bajo el sistema común de 
al alcance de Iturbide, principalmente á los que /W- independencia: indicó los slnt^imas que annociaban nn 
M» me^e$ y á tus familia» (i). Pinalmenle, dijo á próximo rompimiento, y ponderó las terribles conse- 
Itnrbide que tratarla de premiar -á doa Antonio Hier cueneíaa de este si para precaverlas no se adoptaban 
y Gomei, que se le recomendaba por el servicia que medidas prontas y elicaces que concentrasen la api - 
acababa de prestar haciendo de mansajero; con res- nion é idenliScasen los intereses y opiniones que se 

Eeoto i Guerrero que darla parte al rey. y i su uom- hallaban encontrados. Recomendó el celo con que 

re daba gracias á Iturbide por el señalado servicio todo buen ciudadano estaba en obligación de aspirar 

Jna balua hecho, j muy especialmente lo recomen- seguri su posibilidad á tso importante objeto. Pre- 

arjaá su majestad. sentó la combinación de ideasqae para conseguirla ju2- 

S9. Cnando ae aupo esta ouurtencia en Veracruz, mba convenientes, y después de beber esptayade 

bailabao de gozo los españoles, preguntándose mutua- estos y otros pensamientos concluyó diciendo: "Loa 

mente: j,que mai podremos ya apetecer? La consliln- deberes que í la vez me imponen la religión que pro- 

cioB le ha jurado y la revolución ha ya desaparecido: feso y la sociedad á que pertenezco, estos sagrados 

yo loa oia, y como estaba en el secrero me reit inte- deberes, sostenidos con la tal cual reputación militar 

riermente, compadeciendo su sandez v frivolidad; que me han concillado mis pequeños servicios en la 

mas pronto desapareció esta agradable ilusión, como adhesión del valeroso ejército que tengo el boaor de 

viioos á ver. mandar, j para no hacer mención de otros apoyos en 

/ 30. F^n eatos días habla salido de Méjico para Ma- el robusto que me franquee el general Guerrero, de- 

uila nn convoy ó conduela de plata de quinienlos ci d id o á cooperar á mis patriúticaí inlenciunus, me 

' veioticlauo mil pesos, en cuya mitad iba interesado han determinado irresisiiblementcá promover el plan 

dOD Antonio Terán, vecino de este comercio; mas Itur- que llevo manifestado.... Esto es beclio, señores, y no 

bidé interceptó este tesoro y lo depositó en el cerro habrá consideración que me obligue á retroceder. El 

de Barnbis, punto bien forlilicado con las tropas de Bxmo. seiíor vlrev está ya enterado de mi tmpreta, lo 

Guarrero, poniéndolo bajo la custodia d^l coroner están muchas autoridades eclesiásiicas y pdí/iifos ds 

doa Rafael Ramiro, quien se condujo con la mayor fi- diferenUt provincia* y por momentos espero el resul- 

deJidadi no obstante que esta se puso a prueba por lado. Entre tanto he provocado esla junta para que 

persona muj allegada í él y aun por el mismo virey. , V. SS. se sirvan exponerme su sentir con la franque- 

íturbide escribió desde Iguala en 24 de febrero á tos za que caracteriza á unos oficiales de honor. Libres 

interesados en dicha conducta, avisándoles que obli- para obrar cada ano según su propia conciencia)- el 

gado de la necesídadde realizarelplan jusio.rainna- que desechare nii plan contará desde luego con tos 

ble y necesario que con aquella firha proponía al ■ auxilios necesarios pasa trasportarse al punto que fue- 

virey, había lomado aquella conducta, lo que esperaba se de su agrado, y el que guste de seguirme hallara 
siempre en mi un patriota que no conoce mas luteréa 

(1) léntaio estoy dt txelaiiiar: ¡oh bendila alma del que los do la causa publira y un soldado que_trsba- 

cMvde d^l Venedilo, cómo imietlai íu candor y bntnafe jari co.islantemente porta gloria de suscompañeros." 

en Mié loto rasgo y cuando le ttíán jasando el oinale- 32. Inmediatamente se leyó en vji alta j percep- 

ro «01 caadlo! Cotifíato que. me aítgro al ver can- tibie el plan de Iturbide llamiilo de I¡iuala por el lii- 

venido i Guerrero coa Iturbide para hacer la indepen- gar de su formación y oficio con que se había remití- 

da»oia de mi patrio: pero hablando con la sinceridad de uo al virey; ; aunque anda en manos de lodos, justo 

lui cora»on, tieule deiagrado ppr aira parle al ver en- será presentarlo en extracto, puesto que fué la basa 

gaAa^í a uu hambre de bien y á qaiea se te !;irna el de esta revolución. Dichas basas aon las siguientes: 

jittgo co» *ut prapiot ptouet. Eitey mal avenido con Emancipación de España : establecimiento de una mo- 

lodo la qui huele a dolo y faltia. Siento lo mitmn del narquia moderada que deberla principiar ea Fernan- 

gtneral O-Donoju. Hav otra cireiiniianeia digna de ' do Vil de Burbon, y en defecto deesieeu tos infantes 

notar qvt no prioiía dejar de pesar mucho en nn cera- de la real familia por el orden de nacimicnlo. Rali- 

sprt tíonraio, t as que ¡a conteilaeian dada al margen ' gion C. A. B. sin tolerancia de otra alguna: la crea- 

del ofleio de Iturbide eitdpaeita luda de puño y letra cion de nna junta gubernativa hatla la reu- 

Oel conde del Vmadito. Conoico que esta ñola sufrirá nion de piíblicot representante!: i'l respeto de la pro- 

tmpuiinacionai: pero esto importa muy povo áunhts- piedad: la conservación de todos lo« empleos civiles, 

túriadoT hambre de bien gue escribo con impareiatidad militares y eclesiásticos: la formación de un ejército 

y btuira la verdad. Yo no eonoeí al eoade del Vwadi- con la denomlnacioD de Trisáronle o de las tru ga- 

loi f»r él utuve preto en el easlilío de Vtiía é ineomn- rantiat, cuales eran la conservación de la religión C. 

ttictuto en un calaboio ¡r»ce mete» con cmtlintla de A. R.* la independencia bajo las bases enunciadas j 

visia^ detpuéf en la prisión de la galera, y utliaiamen- ' la iiiiimu anión entre americanos j españoles. 

I^ea Veracrui. Mit varios arrettos duraron detde el 53, Los demás artículos de «tro plan comprendían 

aiíO de tttlTálSál. Por in irrtíen te Míe Aicirronif<)( la parle de arreglo y de su ejecución como emanacio- 

eon*ejo§ de querrá, y no pudiéndoseme sacar r«a, «e > nes de aqncllos principios. La junta gubernativa que 

nuuidi tai causa á la saín del crimen dtMé¡ieo. Soy ! designaba este plan, no fué del agrado de losmejica- 

ooia de calidad en cuanto á sut optraciene», i iire- > nos, pues debía componerse del conde del Venadilo 
cutabte. 'como presidente j del oidor Batalleí como vice-pre 
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(idmle. Katg ministro logado era objeto del ndjo y 
■bomlDainon de todo mejicano, puet corao prasldeii- 
!• f directDrde la junta deseguriilad, habia destinado 
» iBuahüs yietirnaa á poblar los presidios. 

34. Concluida la lectura del |i'»n, los nQdales lo 
adamaron y felicitaroD á Itorbide. P ruten dleTon de 
conuD aau«rdo que tomase ct Utalo de teniente gene- 
ral, mas di se TchuBú; pero insistiendo en esta tirei«ii 
afOB, úllifnamente conTíno en qae se le titulase pri- 
mer jrfe del «jéreila, 9¡n perjuicio de ios ofldales be- 
nemérllos que manifestnria á su tiempo, ; bajo cuyas 
órdenrs dijo que scrTíria con la misma sincera com- 
placencia en cíate de toldado. Acordúse alli que al 
día BiRuieiite se hiciese el ioramento de íldeli[lad con 
arreglo al sistema adoptado y que se ^isctitase y ar- 
ehlrase la acia de todo loocurridonaranerpetna cons- 
iinela (1). 

55. VerlQcdse asi, hahlíndoie preparado a! efeclo 
en la posada de Iturbide ana mesa con un santo Cris- 
to y nn misal; leyó el padre capellán del ejércilo el 
Eyangelio del dia, j el jefe principal jurí puesta )a 
mano en oi puño de la espada observar la relIKion ca- 
tótiea sposidlira romana.. Hacer la independencia del 
imperio mejicana, guardando para ello la paz j unión 
de europeos y americanos. Juró obediencia al rey 
Fernando Vil si adopta n jura la cottttitueiM que Aa- 
j/aáehacerit (son palabras de la rúrmula) por lo* cor- 
tea d* etla América Setentrioaal. 

56. En seguida juraron bajo dinha rírmiila en ma' 
nos de liurbide los onciilrs del ejercita uno i uno. 
Signiúsc i este acio demostraciones de alegría, es de- 
cir, salvas, Tebeum en la parroquia, y regresado con 
todo el acompañamieJito desfiló la tropa 1 presencia 
de dicho jefe. Kn la tarde de este mismo dia formó 
la división en la plaza por el orden de antigüedad; al 
lado derecho de la mesa se colocó la bandera de Ce- 
laja. liurbide ae prrseotd a calMlTo con su estado 
majnr, y ásuvíau iiizo la tropa cljuramcnlo bajo la 
tormnli expresada en manos del mayor de órdenes 
don Francisco Manuel H¡dat|o- y de! padre capellán; 
Imrliide baldó al ejército, y con vo* entera le dijo.... 
¡Soldados; habéis jurado observar la religión C. A. 
R., hacer la independencia de esta Amétiea, pro- 
teger ia nnion de españoles europeos y americanos y 
prestaras obedienles al rej bajo de coadictmet jailat. 
Vuestro sagrado empeño ser* celebrado por las nacio- 
nes ilustradas; vuestros servicios serán reconocidos 
por nuestros conciudadauos y tuesiros nombres co- 
locados en el templo de la inmortalidad. Ayer no ha 
querido admitir la Investidura de teniente general y 
hoy renuncio esta divisa (arrancándosela). Laclase 
de compaQero vuestro (lena lodos los vados de mi 
ambición. Vuestra disciplina y valor me inspiran el 
mas noble orgullo. Juro no abandonaros en la em- [ 
presa que bemos abrazado, v mi sangre si Tuere nece- 
sarío sellará mi eterna fldelí :ad." Al plan de Iguala i 
acompasaba una proclama (2). ! 

37. Aates que el gobierno recibiese de oDcio el i 
plan de iguala y;, lo sabia por noticias llegadas al sr- i 
lohispatio. El virey mostró mucha agitación cuando ! 
tuvo en sus manos los pliegos de liurbide, á que no i 
solo no quiso dar respuesta, pero ni aun abrir; y lo ! 
mismo hilo con las cartasjiarticuiares que le remitió, i 
lo que causó mucha estrañeza en el público, princi- I 
pálmente el que hubiese tomado disposiciones para < 
atacar á liurbide. No liahia mejicano de regular eJu- ; 
cecion qoe no estuviera al alcance de lo que se Iba á 
bacrr, y públicamente se decía que el vlrey no solo ' 
estaba en el secreto, fino que obraba con su anuen- 
cia. Todavía se cree, j por personas de laiia crltic.i, | 
que el plan del virey fué qne hiciese la independencia, ¡ 
roas con la condición de qoe Fernando Vil gibema- ; 



ria en Méjico, pero sin laeonstttuohiitqaete lalnMi 
obligado a jurai' en Madrltl y sin cortes; pfn> ItorM- 
de las puso en su plan y exifía del rey <ple la habí* 
dcjnrary someterse 1 ella. Por las mtsmasparw- 
naa so cree y asegura que Femando Vil estaba dad- 
dido É venir á Méjico, y había dado órdenes psra (jns 
se compusiese el patseio. Esta idea prevalecí* en fa 
corle J con ella [íscnjeaban algunos da nneMn» di- 
putados i los iuhntes don Carlos y don Francisco tfe 
Paula, y le hacían la corte lauto que et rey llefó i 
prohibir estas concurrencias en palacio. Atgunas A 
estos entes iiiiserables existen entre nosotros y prs- 
tenilcn pasar por unos resoblicanos netos j enñngM 
d<: toda monarquía; pero lob conocemos j «os refinos 
de su afectado pairio-mimitino. Todo esto pudo sneo' 
der nmy bien, pues como maniOesta el marqnáa é* 
HiraBores, el rey jamás estuvo bien con la eon«(Ít«clon 
y sufrió mucho por ella, le insultaron los líbenles 
groseramente cantándole Riego el Trigal» con el po- 
pulacho soez üe Madrid, y después Fernando ae la 
hiio tragar ahorcándolo euando lo repuso es su des- 
potlümo el duque de Angulema. Píaalmenie, la cor- 
rcsponaenciii secreta del conde del Venadiie centa 
corte de Madrid del año de 1831 y parte de 1890, no 
aparece en el archivo general; liurbide la pidió cuando 
entró en i\ gobierno, se mandó á la secretarla de re- 
laciones donde tampoco existe; es muy probable qtte 
en ella se revelase algo de este secreto que el gob4er- 

no de Méjico de aquella época tuvo á bien ocultar 

porque Sacro mtfníum Regit abtcondere büttitm ett [i). 

38. Una de las principales obligacionei de todo Ma- 
toriadar al referir los sucesos, es señalar la cansa que 
próxima ó remoiamenié los produjeron: para cnin^ir 
por mi parte con ella, referiré á la letra lo que Cuen- 
ta don Mariaaó Torruiie en el lomo 3 de au btitoili, 
págfna IlD, sobre lo que precedió y motivó la aoMe- 
vacion de íturbiie contra el gobierno español, asun- 
to que aunqn ■ mucho aniea qne él había tottdose en 
un folleto dirigido precisamente á InTectivar conlra 
liurbide; no se ha dilucidado can la debida claridad; 
bien sea por respeto t la memoria de eale jefe, bien 
por el que se merecen las principales personas qna 
dizque Intervinieron en ti, que aun viven y goian de 
la mejor reputación en Méjico. 

30. Desjiués de suponer rarraiiieque todo el releo 
de Méjico se hallaba tranquilo en principios de tSSn, 
á excepción de algunas barrancas del Sur ocupadas 
por Cuerrtre y Ascsncio, atribuye la reacción al ma- 
léfico inflajo de las ideas liberales, por lo que los 
verdaderos realiütas se ocuparon en meditar tos m«~ 
dios de cortar el nacimiento del mal (3). "Se diri- 
gió (dice) lodo BU afán 1 derrocar la malhadada cons- 
titución que preveían habla de burlar tarde ó lempram 
la vigilancia, la polívica, el valor y el heroísmo de los 
fieles. Las primeras reuniones oe los que mas de- 
testaban aquel sistema, se celebraron en e) convento 
de (a Profesa, ó sea de San Felipe líerí de M^lco, ba- 
jo la presidencia del europeo padre Monleagudo, pre- 
pósito de dicho convento j canónigo de »)uella cate- 
dral, y del americano doctor Tirado (3), ambos inqui- 
sidores y enemigos acérrimos de los liberales. Des- 
conllando al principio de las mismas autoridades y 
aun de las tropas, entre tas que si bien habla muchos 

(1] Pera fornar ata hitloritt tengo regUtredot dn- 
cientot ochenta tomot. Estará mal eterila en tu et- 
tik¡ per» en el fondc está exacta y yi> tatitfttho da 
etU. ¡Ojalá que ntra lo haga mejor! le cedo mi pIxtM. 

(3) fíetsle maléflco influjo tin dada faá eontafiúdo 
el señor Torrente, piet ettaba en l.iom» de enviado 
cérea d« aqael gobierna por el Etpaiiol eon$litiiei»nal, 
b del que t» separó nn dia antet d» la Iteijada de liur- 
bide, por haberte reitablecido Fernando Vil ai anH^m 
titléma attotuto. 

(3) Era madrUeHo. 
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•diMM waiUM pMatM átfscriBcBrae por so soberana, [ 
iM ucumImd lof Mlicto) ¡¡ Un priDcipios libctalas, > 
■M w airarleron i eonflir ■qaelloa ocultos planei en ^ 
li dada de hallar oposición j reilsiencii »un ea las ' 
penoDU ane ibm hableran acreditado lu Ijotna opi- 
■hM, ncalindo de qae la delka Je» en nnoa y la Ues- 
CM&aua ao olroa, paraliuie los impulsos de la var< 
dMten Odelidad. 

iO. Parece ([ue eilai faeron lai razones de no ha- 
bereoBlado al principia con el virej, eon el genírat 
lióan j conolros varios jafei civiles y militares que 
tMiaa bien protiada sn idliesÍDu á la sobersna aula- 
rid^ dal monarca eipaaol y su aversión al Ululado 
sl:Uiaa regenerador. Dichas íudub clandeailaas de 
la Profesa se Tueroa liaciendo numerosas gradualmeD' 
te, bebiendo sido admitido* en riles mucbos ilnstres 
iBdMdaoa del clero secular y regular, atgUDOs bacen- 
dadoB j comerdaules y sacceilvameeie varios em- 
pteadof ciTilas 7 mlliures, aunque no de U primera 
geeanpile. Una porcloa de laimaitoi americanos, que 
Tseüdoa con la piel de oveja ocultaban toda la HereM 
da au deaigoios (1), lograron introducirse en dicbas 
JDelai eoB la sass rermsda hipoerería, aparentando «m 
¡bltiáa eeit por el triunfo del aliar y del trono, que 
■ eatab* bien disuole del verdadero ol>Jelo de sns iila- 
>a> (2). 

41. "Todos, al parecer, obraban en el mismo sen- 
tido; pero estos úliinos lirabaa dieatraaaente sus lí- 
neas ^ra lograr su apetecida independencia. Como 
cooociae qae las piimeras autoridades, pof su mayor 
preijaleo i inteligencra, babian de atravesar sas te- 
nenlMos desiguios si se les daba enlrsda en aquellas 
reanioDes, procuraron alejarlas de ellas exdtanilo en 
los-indlvidoos que du buena Té asistía n a la Proresa, 
IMS hiodada deteonSanza y los mas injustos recelos 
aeeraa de la epinlon de aquellss, l-^sta especie de 
asociación aaUiibtral se fué extendiendo de tal mo- 
do, que llegó i ramificarse en la Puebla de los Ange- 
les bajo la dirección de sn rerereado obispo, y en 
oires puntos. 

i% ''Cuando ya bulilsron sazonado bb pisa j 
adquirido el neceairlo vlgSr para dar el golpe, trataron 
de nombrar un Qej y babit ejecutor de aua deseos; 
daapnés de haber pasado en revista todos los jefes 
mUiMres cmprundeilores y de prestigia, se Djaron en 
el conmel do» Áipatin llurbid», quien agregabs i su 
eatiemada óaadia y arrojado ralor, unas exteriorída- 
dei de religión ; aualeridadea cspaces de deslom- 

(1) ¡k qui teria la que encubría al tenor Tnrente, 
OÉtrnáe t» Liona no cuaba de in\ieoliva* contra i'er- 
nonde TU, tacdmdolo, vinieie óneü euenlo. para col' 
Mcrle de iijUTÍaa é iatpirarle eonfianta d tturUde para 
que éetpolrtcate y moitrau tut iattneioneil Et que 
tuviere áe vidrio mu tejado, no tire piedras al i¡el vecino. 
Sltümado aleve era eletpion de Liorna. 

(i) si trateuroo de diet y lieie año» que Uevonnoi 
de ásd«pcndMicM ha entenado prdeticanten!e que no 
hemot ptrdido de vUla ette torrado objeto. £1 elont 
le ha ootuervado eu tu* inmunidadei, se han retpetado 
eom» M^radae nu propiedadet par eltoanrem; te ha 
prmiiita do oUtpoe, te han eutablado negocim con Ro- 
ma, te lia prapof odo ¡a piedad, te han fundado refra- 
díatu eotutntM. Etoi laimadei tanturronet han pira- 
do áe buena fa y eontecutntet con tut principiot. ¡Ahí 
pásele, y petate miieAa al señor Torrente haber trata- 
ih,de una nantra Jan vtitpendiaja d una; hombre» de 
lie»' Si kuiHrmtot mantenidongt poiiuai, ¿no habríB- 
moi tórrido la mitma tuerte que en Eipaña? ¿No ha- 
iriamot viste toe despttfe* y neioaiat do ¡et frailet quo 
en juUe de \tí3ür ¡No mendingariaB hoy pan de tá- 
tñmmt nuettat mtnjat lanzadat de tut manatleriot? 
iNo vtrinaut eerradot miidtot tenpleí y retrogradado 
-• — •"iomof Si tiempo ha formado la apología de ¡01 
« de la Profeta. 



brar aun i lee hombrea menos lirlnesos. La heeneo- 
te pricllca del sacramento de la penitencia, 
Biiattncia i los templos de Dios, su diaria c 
de rezar con su familia el santa rosario, y Dnalmeatet 
otras demostraciones de pura devoción y acendrada 
CBialicisao,_dabaa la mas sulidas gurantias de su rec> 
lo desempeño pare la citada comisión. 

, "Convenidoa, pues, en U elección de este jefe, 
era preciso inventar un medio plausible- que lo pusie- 
ra en actiridid; pero csla se presentaba con todos loi 
caracteres de impractioable. Se necesitaba hacer ver 
il Ttrej la oiiliüad é importaticís de crear una corni- 
jón extraordinaria, y «1 roisnio tiempo la convenien- 
ia de confiarla al citado liurhíde. Lo primero se le- 
gró rácibneate, porque el digno virey abundaba en 
las mismas ideas, redncldas á enviar una reapelahle 
división de tropss contra la* únicas gavillas iaanr'. 
gentes de Oueirero, que se abrigaban en el rumbo 
del Sur. 

Kra incomparablemente mas diricil la segunda 
parte, a cansa de hallarse Itnrbide en aquella Época 
procesado por varias concusiones, exiorsionea y tro- 
pelías cometidas en Gnauajuaio mientras estnvo a la 
cabeza de aquella provincia, y probadas por el cura 
'- 111 mismo doctor D. Antonio Labarrleta, paisaao 
liamo Iturblde y amigo de su familia. Se le ha- 
bía permitido en el eutretanio la libre residencia en 
la capital, y se Iba demorando su sentencia por loa 
bnenoB oficios del regente de la real audiencia Bata* 
ller, en consideración i loa relevantes servicios qne 
aquel liabia prestado a fa causa de la moDarqnia. 
A pesar de estos legítimos estorbos, supieron los aso* 
dados de la Profesa influIrinilirectameoleT del modo 
roas astuto eu el ánimo del vlrey, á ña de que dieho 
Itorbide fuera nombrado para la mencionada comi- 
sión, quedando sobreseída su causa. 

iS. Como la fama ndqoirlila por Itarbide durante 
las anteriures campañas hubiera resonado por todos 
los ángulos del vireinuio de Méjico, y como estnvieee 
adornado de una gallarda presencia, del porte mas 
flnn y amable, de aventajadas laces naturales, de re- 
ñnada poütica y demás cualidades capaces de aprisio- 
nar la voluntad del soldado, de granjearse el apreelo 
da los pueblos, y auu de desarmar á los rebeldes, tal 
vei sin necesidad de recurir i lai armas, no fué din- 
cil persuadir al virey de que dicho jefe era el mas á 
propdslto para aquella empresa, y en su coosecnen- 
ela se le babillld con todos los medios neccaarios pa- 
ra llevarla á cebo. Se preaentan en esta apoca tres 
partidos, y lodos tres creen lograr sus respectivos ft- 
nes por los esfuerzos de llurbide. 

40. "F.l virey trataba de destruir los últimos res- 
tos de la insurrección conUnada en las barrancas de 
T le rr acá I lente y de consolidar la autoiidad real sin 
venir á un rompimiento con la península, temeroso de 
que serian mas funestas las consecuencias si negan- 
do la obediencia al gobiernb, aunque ilogUimo, desde 
entonces se constituía en estado de emancipación y 
quedaba reducido i sus propios recursos. Loa anli- 
llberales de la Profesa no consultabsn sino !>us deseos 
de ver derrocada la constitución y restablei'.ido en su 
antiguo estado el esplendor del altar y del trono. Los 
independíanles aspiraban i la absoluii srparaciou 
de la meirópoli; pero no tuvieron Iiaslants fuerza pa- 
ra expresar sus ideas en el acto de extenderse el pri- 
mer plan de operaciones, que fué entregado i llurbide 
bajo la sola busu de abatir dicha ñtttma conttitucio- 

i', "Para acabar de desinmbrar á los Üsles rea- 
llatas, pasó Itnrbide t bacer unos ejemplares ejerci- 
cioa en dícbo convento di* la Profesa, dnrante cayo 
tiempo recibió di> todos loa asociadas los mas útiles 
consejos y enérgicas amonestaciones; (i) mas sí bien 

(1) Lot qu» entran en ejercicio* solo hablan ton u, 
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■paientaba eite pérfido conBd«nte un lire exterior | daderos conphtM (en frite del dii) mo m mta* lUio 

MiScaBle ; nni ddcil conformidad con tasii.struccio- ' en secrclo ; en tinieblas es ntgoeio per mmbté- 

Mi de Siu maestros, tenia ja premeditado burlar u lanle in Imibrú. Vo rae bailaba en Teracrnt cnaiHlo 
unos jotro» 7 lalerse de tan favorables elementos en b« agilalia } allí lo supe i poco mat d menos de como 
in propio provecho. La primera peraona i h que coa- : lo lie referido, y aun eseribi á Gaervaro que ae noie' 
Oó Itnrbíde el sigiloso pian de la Profesa, fné a una ae, porque cuaaidtrá que la iudcpeodeacíK eit^M 
de Usseñoras principales de Méjico (1). ... ' de tal sazón como lireva madnre, y seria temeiidMl 

48. "Esta naeva Kinelle L' Enclot tralú desde batirse por una cosa que liabta de teaer esle (e- 
aqoíl momentodeadquirir nnacelrbrídad en el tem- saltado. F.l tal plan todaiia poeda coala moa cam, 
pío revoíncionario. fomentando la ambición en qaien ' pues hay potencias en la Europa qje lieaeu interés 
estaba mnj iaelinado á se^ir sai impulsos ; forti- en que se se realice á beneficio de un principe de la 
lícando en él la idea de proclamar la independencia casa de Uorbon, porque creen que la voluntad de 
para vincnlir en sus manos el mando supremo. Que- Iiarbide debe prevalecer sóbrela de la nadao mejl- 
d¿ pues convenido entre ambos qne se cometiera al . cana runida eu congreso general que lo altifó, y qne 
licenciado den Manuel Zoiaya, el encargado de refor- : Fernando Vil lo de«aprot}ó por su parte, y cuando 
mar el plan de la Profesa en el sentido de la indepen- no fuera mas que por esta reprobación jio debería 
dencii, ^ después se encargó de él el licenciado don . subsistir, según aquel principio de derecho IwñU b»- 
Juan iofté Espinosa de los Monteros, quien formó el 1 ua^ium non daiur, Ño faltaban jefes en aquellos 
qne luego fué conocido con el nombre de plan áe i días que pensaban hacer lo mismo que liorbide, coaao 
Igtuüa. el comandante don Cristóbal VtUaseñor, de San Lnis 

49. "Los asociados de la Profesa que ignoraban es- de la Paz, que mariu antes de poner mano i él; ai 
toa pérBdoB amaños j arliBcJosos manjos, tral>ajaban [al hubiera hecho, se habría derramado mucha san- 
incautamente por pro¡jorcienar i Iturbiiie para des- ere; 1 tur bidé era el mas propio por su talento, no- 
iniir la constitución los medios quo luego sirvieron ' dales y travesura, no menos que por su prestigio; ña- 
para asegurar el triunfo de la rebeldía. Habla Balido di para ello y pudo decir justamente como un pMta - 
don AdIoiiío Teran de Méjico para Guadalajara á po- : «spaüol: 

nerse de acuerdo con los generales (Iruz j Negrete, Tale, tate, folloncicos, 

á Sn da que los planes del héroe americano no sufrie- ' de ninguno sea locada, 

ran por este lado el menor tropiezo. Como era ne- i porque Mía empreta, »uen rey 

cesar io investir en dicho Itarbide exlrordinarias fa- ' poranU ettaba guardada. 

cuUades, se le confirió la comandancia general délas 

provincias del Sur por enfermedad del propietario üt. Hidalgo invénlv, ilorelot perfecdoaú, Uurbtí* 

Armijo, j le fué asimismo encargada la conducción í £<)n<uni(i,'ódlgaeemejor:Hidalg07AÍIeDdeíiiii«nfa/'9a, 

i Aeapulco lie setecientos mil pesos pertenecieutes á Itayou j Morelos niejoraroa, IturbideyGuer/e/'oeoa- 

los Manilos, con el objeto eDL'ubierlo de que echara ^ ttaneron. He aqni la historia verdadera de nuestca 

mano de ellos para ana primeros movimientos. , independencia en estas tres palalvas; esto es eiaclo, 

50. Los realistas de la Profesa querían que llurbi- \ y lanío que puedo decirles con el divine Arriata: > 
de derrotara i Guerrero y se proclamara en se- | 

goida cabeza del partido antiliberal, formando un i ■ ■ ■ ■ siempre loa hombres 
centro de unión para todos los que profesaron aque- . Divinos os verán en los cioceles 
Has ideas, y proceder después de liaberadquirido fuer. Que os dieron vida. Gloria á vuestros nombres, 

US respetables contra la capital; en el caso que esta „ lApolo, Fidias, Venus, Praxíteles, 
se negase á reconocer la legitimidad de aquella reac- ' . . 

ciOD. Los anli-españolea, por el contrario, deaea- ; 55. Con la desaprobación del conde del Venadil* 
ban qne su campeón se uniera con Guerrero, y con ' se tocd á una alarma tjoe sin duda no eaperaba ilUD- 
todas las partidas insurgentes pira dar el grite de In- ' bidé en tanto grado. La turbación de los espaSoles 
dependencia, Kn esto ultimo convenia aque! ingrato, al saber ul filan de Iguala se hizo generat en todo el 
si bien le patecia conducente á bus fines pri::cipíer la ' vireinato; eu Veracrus se comeouron i tomar medi- 
derroia del citado caudillo, á fin de cantivar mejor su . das muy activas, y en brevísimos dias aquella ciudad 
voluntad y ejercer sobre él libremente aquel predo' '- presenta un aspecto guerrero levantándote no gran 
minio que temía pudiera serle disputado por quien cuerpo de realistas y haciendo desembarcar i lodM 
contaba mayores timbres y blasones en la carrerra loa aceces marineros de los buques que «ataban «■ U 
que él iba á abrazar. Empero no habiéndole suKido babia, a quienes se les confiaron las principiLes güar- 
baeu efecto sus maniobras hostiles j convencido de dias. ¡Válgame Dios y cuánto padecí en aquel pur- 
lo difícil que habiu de ser domar aquel esforzadii in- gatoriol So podía presentarme en piíblico híb ser 
surgenle, varió i|e conducta y se dirlgié á conquis- , insultado, ¡r lo fui extraordinariamente al salir parla 
tallo con la duliura y con la invocación del nombre i puerta (le la Merced, montado en nn.mal caballa ^n 
de libertad é independencia, entablando con él las re- ; freiio y solo con boial; peor lo paso el señor don 1. 
laciooes de amistad y unión de las que se tratar! en I Mariana Almanza, que tiivoqua salir á pié ilcspoés 
la biatoria del año de 18^1, á la que pertenecen." ' de que le balearon su casa, y neceaitó ocultarse. 1 El 

r>l. Tal es la relación del origen y causas de este i vircy excité con la mayor rapidez á tedos los cenM- 
suceso, relación generslmento creida verdadera y no \ danleS de las provincias para que *e pusiesen oa ar> 
contradicha basta ahora, sin embargo de haber liher- 1 mas; en Hcjico nombró al general Liñan por coman- 
tad de imprenta y de tener Iturbide muchos eiiemi- : daote de uu ejército furmado en su mayor parte de la 
gos. Sobre ella no pueden presentarse doctnnenlot j tropa expediciooaria, en quien únicameete tenia Mn- 
eñgaalet, porque asuntos de esta naturaleza y ver* ' fiama, la caal se ríunié y acuarteló en la Lacienda4e 
I San Antonio, rumbo del Sur; mas Iturbide no ae dor- 
confuor, y ao mas; lia duda que el señor Tórrenle no ] mld en prevenir tndos los golpes oportunamente;, asi 
eild aeottuntbraao d tnmaríot. '■ es que dirigió carias al general Cruz, Negrete, «biapa 

(1) Aqai emplea catorce renglonetelatüor Torrente ! de Guadalajara, coroneles BastamanLe y l^oruiary 
»u ^ntar como Xeaxi» una Yentit de Cilborea. Efec- ' otros de quienes esperaba una eGcaz cooperaciooj 4 
(ivamante, ha iido una bormotma y tuvo macho influjo ¡ eadi uno le Lablii en su idioma para moverlo, y toooa 
atlttepjan, I (menos Cruz) le correspondieron i maravilla;, bisa 

Etto tiene mucho de come jo, y tteomo el cuento deloa- imprimir el plan y proclamas en usa ímpraati ^aele 
baa*t»iel»t^tt»colore»c»aqutteaimrmenU>tmHot. proporcioné de Puebla el padre Fúrlong, felipckaa, y- 
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ifK 4t coBduiíf ft Ucen(i*do don J0^ Manuel H«rre- f ríi dividir su fneru para que no m aumeaUíe li 
ra, qiil«B|)«r (asuoneu qu* prisió esLc t.i;;\¡ciD lo- ¡ deiercíon; ; para que todo s« conelayess por medía 
grí uñar tBl*M«BdienteMbreel Mraioudeliurbidii. ; de aegoc lacio nes, mandó á D. Miguel 0«Daler{, que 
oue dctfUM U biin su minisiiu, ea cuyo rnrüo se bibia sido aiüHno en Bipiñi, para que trataM coa 
MHnpaSA COBA un S«yaBO, y puede decirbc qni! en loa doi comaadantes de loa baques j le* ganaae la 
gfa» ^uU cauaé au ruina. Laaclivid^J >.:: d vúrar voluntad, auxiliado de una baena libranza pagadera, 
ilfll leoorllurbiij* en «slas cniícas ciixunaiuaciuf, la ' Arrestáronlo los realistas i an llegada, y por mafoir 
deicrib* p«r(KUinenie en «u bUinria el ár, Torrenii-t seguridad se le puso á bordo de ana de lat fVagatas; 
tUcteiMla: "Pof todo» loa uaosiaos se cru/.abau los cor- ] pero ti coaiandante de una de ellas (Villegas) le pro- 
raMquficmduiclRB su Mdúiota correspondencia. No ¡ porciondla fuga en una lancba que lo condujoánú 
Iwbo cuerpo al que LIO trause de sDdiKJr con el sutil , punto de la playa, de donde marchú á nnlrse 0n 
fe^«M de sos plañen: todas tas partidas iiisurgenies . Iturbide. El virej deaUcd para Acapulco con noa 
se fiaiieron en oiovimleiitu para secundarios. I^s : división si euroael Hárquei Donayo, qnien liint una 
MenigDS de la netrópoJi qi» babiao permanecido ¡ correrla sobre Pedro Asceniio, que estaba en el real 
oculu» baata eotouces, asomaron la cabeta y se con- , de Zicua'pan; mas tuvo que retroceder á Méjico, por- 
«iriieroB en taja falsos apustoles de aquellas p«rcn'tiu ¡ que el virey trataba de concentrar iaa raerías para 
éoeleinat. El fuego corria vio léala mente y amen^- : salvar la capital J SUS i nme di aciones, y poner eipedl' 
xaba no iaeendio. general. Abundaban en la capilal ta U carrera de Méjico á Veracrui. ICt movlmianio de 
tM eomiBioaados, confidentes y |iarlidar¡os de Itw- > las tropas vireinales se generaliiú en estos dias por 
Wde, ; loababia lambieo cerca del mismo gobierno, , macbos puntos, y había comenzado sus excursiones; 
l<M qoe al favor de su bipoeresl* j retinado disimulo i en la que hizo D. Jorge Henriquez, encargada por V>. 
eoDlribaian i estrempc«r el edificio realista y lenian I Nicolás Gutierres, comandante de Tolucí, lagi% sor- 
uaa Btrte no peqneSa en la paHlliacion délas uÜss | prender el 16 de abril en la bacienda de Satflre al que 
RWwdaa projeotadas por el firey." ! hoy es general ludan, y lo blio prisionero, lo mismo 

^. Jamás ha b«cbo el Sr. Tórnate una deseripcion I que al teniente BaNesleros. A imitación de e~'~ ~ 



. 7 JO para darle el iiliimo retoque añadiré i habla puesto en movimiento D. Nicolás Bravo, llamado 
lo qne me aseguro varias veces el Sr. D. José Domin- ¡ por Iturbide, saliendo de Izúcar, quien se presenli 
gnes, que como secretario del primer)er* caminaba i ' a eite en Iguala luego que salió de la prialon durlil- 
«alada: "No era.(deGia) necesariopreguniarel camino i ma en que habla estado, en virtud de la amnistía, 
Boa UaTábamos, poes la.mnliltud de sobras de papel \ juntamente con D. Ignacio Rayón. Caindo haUt á 
oa loa pliegos que lecibiamos de todas partes é iba '■. dicbo jefe, creyó este que venia a redamarle la anll- 
ja lonpieDdo, podían muy bien indicarlo á los viaje- ' gna graduación con que habla sido condecorado en la 

roa." No creo que pnade darse idaa mas completa de , revolución del ano de 1810 "Nada menos que eso 

la uaiveraal acaptacion co» que fué recibido el plan : (le dijo Bravo), yo vengo á ofrecer á V. mis servicios y 
da igaala.... ;¥ qaeria contrariarlo el virey? ¡Qué '■ obediencia come un simple soldado que soy de la pa- 

bobarial " tria y por la que be padecido mu cbos trabajos > 

SU. Síd embargo ds eato hubo graudca obstáculos , Prendándose de esta noble ; desinteresada ft'anqden, 
qaa wilo la BStncia y buen modo con que se condujo lo comisioDA para que levantase una división áonie f 
Uarbida pudo vancer. El gobierno de tres siglos plan- d*J moilo fua pKdta<«.' logró hacerse de algana tropa, 
tawki «■ asta América, «ra semejante á un árbol da: con la que ejecutú varios movimientos qne hileros 
aunña proceridad, qne para caer i tierra necesita < creer a! coronel Ilevia que amenasaha á Puebla, y re- 
saa^M y porBado» golpes de una segar Tilosa: pro- ^ i roced id á auxiliarla. Bravo se pasd á Tlaxcala, donde 
fuBdkadas su* raices y disemioadas otras horizontal- ! bailó doscientos soldados de Fernando Vil de Puebla, 
BCnte y bien arraigadas, uecesiubao para despren- y abastecido con municiones y artillería, se fué an da- 
dainado an eenlra cansar grandesvaivenes. Me ocu- manda de U. José Joaquín de Herrera, que le habla 
paié de ralerir, aunque con laconismo, estas contra- . salido de Jalapa con parte de la columna de granade- 
«UncloMS y modo con que se .superaron, y á fuer de . ros que la guarnecía; unido á él en Tepeaca se Si6 



■xaeiQ é Imparcial seguiré la senda que el mismo Tor- una de las mas brillantes acciones qna se vieroa e 
eanle me ha trazado. csla campaüa, pues llevia fué derrotado, y tuvo denla 

36. Al presentar el phn de iguala contaba cu este - diez y nueve muertos, incluso on capitán y dos snbal- 
pueblo con el apoyo de sai* compaíítüs del regímieo- ternas, setenta heridos, y de ellos treinta y cinco gra- 
to de HuKii y dosoientos liomlires de Fernando Vil, vemeote: el triunfo hubiera sido mayor si estos jefn 
da trapa eKpodieioiiBria. Era imposible que la apro- bubieseo tenido municiones. Herrera se retiró á Cor- 
baoloa d«l plaa faieae aJneera can respecto u esta cía- doba y Bravo á Zacallan y Tulancingo para hacerse 
BC da gaale, la que Uan preato se quitó la mascara j ! de muchos artículos que necesitaba y engrosar aa 
camaeaiA i desertarse, liurbide, que habla conocido fuer/.a; alH se mantuvo hasta el 14 de Junio qne salió 
la aaeeaidad de poseer i Ai;apnleo para tener libre la i para sitiar á Puebla, 
eomuicaciofl con Sao Blis y demia pumos del Sur, 

bakia haobo salir daade el 30 de febrero la guarnición Oínrrtnciai de ¡a prooincia de Veraena. 

eoKiiifabeioador Gándara, reem pialándola coa cien- - 

|0 aateala y cuatrj hombres del regiroienio de la Co- ' 37. La salida de parte de la guarnición de Jalapa 
rooa al mando de U. Vicente Endérica, por ser oficial | prodojo, como era r.'gular, conmoción en las rfllaa 
de BU aoniianaa. Efeeiivamenle, correspondió á ella, j de Oríiava y Córdeha, por lo que el goberaador Divi - 
é lafluyd en que el ayanUmiento jurase el plan de la de Veracraz mandó para la primera un deataca- 
Ifiala; mas do eran pasadas algunas boras de baber- roeulo de tropas que engrosaron á otro que mandaba 
ID tttáio aatOf cuando se presentan en la bahía do : D. Antonio López de Santa-Anna, el cual logró sor- 
. .„ ., . ___=_._ ,. „ ._ . ._,^ „ ,_ randa, antl- 



•~>r*uu> dos. fragataa da guerra españolas, hPruaba preader en una noche ID. Francisco Hlranda, ¡ 
y la Ytngmma, j ha aquí que los realiaUs hacen ana , gaoy vsligntt^ insurgente, que se hallaba en el punto 
caalivmol ación apoyándote en la tripulación de am- ' del Ingenio; pero muy luego se unió á esta fuerza y 
boatMques. £1 conandamc,D. KrancisooHionda qua ' adopto ua partido que habla perseguido lenazmeole 
*a bollaba eon aiguua faersa en Ayotla, acode á aoa- casi desde el principio de la maurreccion, airvlendo 
tañer al gobierno antiguo; mas la larde del 19 de mar- en el ejército de Arredondo en anoide los batallones 
■aap logiB an total raaiableoimienlo. lodo eiie caui- del fijo de Veracrnz, y después como comandante de 
Mameatolft ignoraba ttorUde, ó silo sabía no que- la divlaiou de jibaros llamados de ta Orílía. En asios 

31 
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tiro enervo qoe le llevase la torta diiría. Contaba i nn galo, jIomatAdeniifuilazoeiil* rrulB.SaBta- 
mariTilIu de sti soledad y «bandooo, y cuánito los ADna no hizo com de hmí proTectio qna mandar á na 
lopiloiei te iban á süMr los ojos crejándolo mnerlo, corneu que sitniíidiwe en un altillo Innedialoal eaa- 
4 para pmbir íl lo ripiaba: jir Isies ; rlJicalas eonse- po eneinign, dispartae na fitallaio y locan i degñiaUo; 
JMt Ette hombre de bien, modelo de patriotismo, opprari'ni qM produjo frau coonúion 7 elariDa tm el 
rato la modeslla deponerse al mando de Saoia-Anna, , camiio de Hevla. Haerto eatoK r^Unt su «egnado, j 
j esta le hlio la jastícía que d^bin i, su mírito; y aun- SanU-Aiina le pertlgaW katU entrar en Oriuta. Lo* 

JDe ne le diú el mando de [a fuerxa que tenia i sus deslro/.os que surri* CMoba se Taloaron an medio 
rdenes, le proporc[oo6 rupa v auxilios para que par- ' millón di- pesoa por el incendio y leqoeo. La minio 
tiera k Terse coa el Sr. Iiarbije i la hacienda de Cu- de lli>m ív de gran pr»wclio, paes ora Bta ferea qae 
¡orado, donde tenia su cuartel general, en el departa- un li|;re de Uengala; marcó m pasos con eangre^ t 
mentó de Qneréuro. tiegaro» i ochoetenta* victimas laa ^ue inmoWona 

58. Santa-Auna se propuso hostilizar la costa ite eicur»¡oiies: el hubiera viñdo, él babria sucedido al 
Barloiento, 7 se dirigiu para Alvarado con selscieutus , conde di^l Venadito, y no Novella, y habría derramado 
hombres y un canon. El comandante D. Jnan Topete la san¿re i torrentes en Méjico, con dencia derla de 
qnlso oponérsele, pero [nútilmeote, pnes se meiid que se bacía la independencia; por asa at pasar por 
en AJiaiado, y cuando se presentd en aquel pueblo... Ortieva dijoáD. Hanuelde Arguelles.... "Conozca ^ae 
oye la voi de ¡viva la Indepeadeucia! j U guarnición se ustedes triunfan y qoe consegoirlii su inlcato; ye 
le unid el día 35 de abril. Con tal noticia los etpaño- voy A morir i lo suiso, esto ei, por el qne me paga." 
lea temblaron en la plaza de Veracrui, }- tamo mas ' Sin embargo de lo dicho, Hevia tenia lirtndea, y soto 
qne la gusrnlcion te desertó casi toda. Las alarmas ' era dnro en cnanto i independencia, llevando ta mAxi- 
de Is ciudad de día y de noche eran continuas: la no~ - ma de C >aar: Kt ti rtalanitae Uget, reguta^ tmua, 
ebe del II de abril hubo una qne causaron neos «df- ' Violmidae imtí, ctttrit rebat jñttatem ettmt. 
rmu* hambrientos qne andaban boianda cerca de nn ', 

balnarte: diéroales el quién vive los grumetes que lo C^mpaimM 4e SaaU'Á*»* «n Mta lipMi. 

cuidaban, y como do respondian los auimalitos, ni 

responderiam jamá«, he aqui la pelotera, el cerramien- j 60. A la división que mandaba en jere y con q«e 
te de puertas y la confusión de alarma. Veracruz es aniiliú a Cirdoba y ocapó 1 Alwado, se rewiió la 
el lugardondeuiaa se ha ultrajado 1 los antiguos iusor- \ seeelon qne babia levantado en lu inmedlacionos de 
gtotes y en cayo destierro faan muerto á centenares: Jalapa el jOveo D. /M9«<a Lcl«, origjDario de aqnella 
veiaselea con el mns alio desprecio: allí se respiraba ' villa y eicelente patriota. RenoMas ambas feersas la 
lo que ILmábamos enlouces chaquetitmo; pero aquel mañana del SQ de mayo, atacó la villa, cuya maní- 
pueblo las ha pagado todas basta con las setenas y < clon se componía del regimlenlo de TIexcala, ai maa- 
loa yantares y sido el juguete de las revoluciones, , do de so coronel D. Jote Haría Calderón, mandando 
haltiodose boy muy detpoLlada la ph»: llegará dia ^ en jefe D. Jnin Orbegoio (boy genaral); dnró la ae- 
en qne pase lo mismo con la Habana, por el mal Ira- cion desde bien temprano hasta las diei de la aiñ»- 
tamiento que da á Ins esctaros, poes á cada puerco se . na. Beirincberada la gnarnicioa en San FnmdKO, ea> 
lelleita lu sanmariiii, 7 esta clase de utirejes á la , piinliS, estipulando con la Intervención de D. Haniel 
hninanidad jamás queda sin castigo- 'Rincón que dicha guamicion con ana jellM se retir»- 

i ría para Puebla, sacando parto del veolnario dosas 
Dtfnta de Villa ie Córdoba y muerte de Htvia (1). I coerpoi, las banderas de Tlaxcala y seaeota y doa fti- 
; siles. Santa-Anna afectd generosidad admitiendo ea- 
3S. D. José Joaquín de Herrera se propuso situar 1 te convenio porque no tenia partjue y no qneria q>« 
en las villas, qne proporcionaban recursos de toda ea- 1 lo entendieran ins amibos. Entregáronsele muchas 
pcele, j rennir allí multitud üu partidas dispersas pa- i maniciones, algunos cañones, un «bus grande y bm 
ra Totmar no campo colante que contuviera las Irrop- de mil fiísiles, aunque do todos útiles, da loa esalea y 
cienes de Puebla y Versen»; r sea porque lo enten- ! parte del vestuario mandó al coronel Herrera. Un 
diese asi el virey ó por tener seguros los tabacos, \ mes se detuvo en Jalapa organiíando y listlMido á *n 

3ne eran el gran recurso del gobierno, destinó para | tropa, qoe engrosaba rapidaatente. HarcbÓ Inego i 
icbas villas al coronel Hevia, á quien agnardb Her- : Santa Fe para rennir allí lai compañlaa de Btrlofcaio 
rera en Córdoba su patria; rorijScúse altl, ptisosele an | T Sotavento, con algún parqne del qoe hablan d^ado 
Alerte sitio, á cuyo auxilio scudií) Santa-Auna; mas los realistas en Boquilla de Piedra, qne ya eaiaba por 
el 16 üe mayo en el acto de estar dirigiendo Hevia la 1 la independenda. El dia 30 de junio sopo qne la 
> gnaroidon de Veraerai al mando de D. José lUnonn 
(\) La reUtien eiretauumciada de ettt aeonlaei- I venia i atacarlo. BTectinmente, se dió la acción par 
' 10, K lodo euattío ocurrió en Villa de Cúrd»ba de*- ' el Médano, entre el rancho de los Potílot, con la In- 



de el principio de la ituurreecion, podrá iieri» . .__ 
Memoria* de lo acontecido en Córdoba en tiempo de la 
revolución para la historia de la ftidependencia Meji- 
cana, pequeña obrita impresa en Jalapa en 1S37, m- 
criía por I). Joti Domingo ItBsi, de (irdtn ú»l Sr. obit' 
pe Peres de Puebla, el úiiiio prelado pie cumpliendo 
con lat ordene* del gobierno Itiio redactar todat la$ 
relaeionet de loe tveeioi priaeipaUi para eicriblr lu 
IlitUria general de la resolución. ^ atl hubieran obra- 



l^nlerla; mía cargándola por ni 
la caballería, hiio en ella gran maiaua, dejando tráta- 
te cadireres en el camp* y cogiendo ptiBionaros i mi 
oSdal de Mayores, dles granaderos del iolnw> coopo 

¡porción armas de todas claaes. La aedon se tan 
ajo los hiegos de los baloartei de la plaa^ y i Uro 
de caBoD de eaia por el rumbe del Sor. Fié intUl 
la ruina de varfas casas de pobre* sitaadas eo los ex- 
tramnros. Bsu acción consternó mneho i la (mt- 



I preladas, hoy tendríamos relacionts cfr- I nleion de Veracmi, sobre todo los grunetea luftr- 
aautaneiodaí y honorlficat á muttro poii. iVo lo hi- roñes, qne quedaron borrorltados al ver los borriUos 
doro» porque lemieroa que Espada no* reeongvi*tate, j estragos de la lanaa en |a Inrinteria; D. José SUholi 
y cada tmal procuró guardar mu coleto y nd compro- i hiio mncbos destruios con ella, pues la maneja i mt- 
muterte. Etla e* la verdad. El Sr. Pereí nada te- ' ravilla. 

niaque esperar de Eipaña, tino kiicIíb, y corrió el 61. Bale trianfo alentó mnehe i Saota-Aana para 
aibiñ-: telaba proscrito estire los ¡lamadoi Persas. 1 emptender la toma de Veracnii i cnalqaiva coiU; 
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Auto 1* «preénfei MM que tu o(MiU«RM:ionH y re»* : mente i preMBcU demucboa oScíites, decUnpdo 
MtU ée gTSIliad qve Mbt« al 8r. tteneral Dávila, go- por AriJen del di* niUior y beruic* I) accioa de Ve- 
beraadorde li plau, á qnien debta de Uerapoi maj racruz. 

■trii hTOreí itD evento; pero eomo baen petriota bb- $4. Por desgracia naestra beraos iimbiea conoci- 
M Mlbeír lat ncee de la gradtnd penona, per laa de do el mérito de este asaloi en el año de IS32 vieodo 
la BMion qae reclamaba eitoi servicioe. Puedo aae- qne el fiennrel Calderón no le atrevía á emprender 
nrtr eomo teaUgo precenetil, y que estnve al lado otro ijtaal eD el espacio de mas de doi meg» que li- 
w Sama-Anna nereciéndole eieadonet Nognlares en lid á Tererrai babiliíado de tropas ; toda claie de 
ialipai f nyodaado en tu neereiarla, que eata idea le útUei de guerra, j tuvo qae levantar el liüo con mu 
«erwenttbe, como i mi también, pnea amé mucho al gua de nueatro pabellón, 
nior Divlla y en raí priiion e* Diña socon ia á mi ei- 
pota iMUBalBCDle. Marcha Iturbiáe paro la indrur. 

<9. SÍln6M Saolk-Anoa en el campo llamado Jliin- 
dv MCN, cotoed en el mtdano del Perro un obúi, y S¡>. La deBercíoii de las tropas eipetfeionariat, 
cÓmeDiú i obrar tobre l> plaza, qne le reapondfú dea- priod palmeo le del baiellou de Almela, qne lodo ae 
do la baloria de Santa Blrliara con artillerii graeoo. deaertó, hizo ver al aeSor Iturbide que solo debeiifi 
Bnla CaM de Mata tecooalmycrandacaenta escalae ; confiar pata realiiar en empresa en las de lo interior: 
pira aullar f h plaia por la balería de la Merced, y eita defección lo litad de amargura, do manes qva el 
te eonalguió siendo el primero eo trepar como an gra- abalimienlo en que por tal causa quedú su poca tro- 
nadero denodado. A las cuatro de la mañana no solo pa: alguna vea «e me qu^jú de que debiendo la revo- 
era dneñodeeetepanto, sino del de Santa Lacla, San- Uidon haberse ejeeuUd o del centro á b clrcuaferen- 
ta Bárbara y de la paerta de I* Merced, que hiio guar> : cia, habla sido al revés, porque hay cosas (me decía 
nacer con tropa de la eolomua de granaderos; de»- ' en Pnebla) que no laleo liien si uno no las Aom mu 
pa4t se dirigió i tomar las batenas de Santiago y Rs- por.alMwme y yo me vi precisaJo á obrar de este 
coala priclica déla arUlleria, mientras olraados par- i modo. Las fuerzas de Jalisco eran sin duda las mas 
(Idas debian lomar el cuarlel del Ajo, que derendla aelecUs por su número, disciplina y elección, j el 
don Jofé Rincón, y contener el ataqne de) centro genorsi Ñegrale que Us raaadaba el mu propio para 
haala teoer ocupadas dichas baterías, el enartel y cooperar á la empteaa, ul por la liberalidad de sua 
mrita la artillería para la plata, lo qne solo se veriG' , principios «.orno por la. disciplina qne lea babla dado, 
ctf COB li de SantaGertrudis. Entre tanto eayó un fuer- ' En Ifl de marzo did don Luis Cortaiar Is fox da in- 
IfKímo agoacero qne dnrd hasta la nueve de la mañaoa dependoneia ea el pueblo de los Alamos y le corres- 
4 fBWfllz4 laa municiones. Abrieron las pulperías pendió lalropa que allihabia jel vecindario. EIlTlii- 
ioraedlataa y en ella se embriagó roucba parte déla zolomismoeBSalfaiierr^ádespecliodesucomaDdaD- 
tnpa y algonos oficiales, dejando de cumplir con te lUguert. Kl IS en el Valle <)e Santiago, reaniindo^a 
«xaetitñdypnndonor laa irdenaa qne tenían. La poca loftdesUnamentos del distrítoy la goarnicion dePéu- 
cnMlerísqtKentr4sadirigiA i la plaia de armas y | jamo. El 19 cayd de sorpresa Cortázar sobre Cela- 
>D ftiga precipitada desoidenA mncka parle de la in- I ya, cuya guarnición constaba de trescientoa hombres, 
bnleria. Bl capitán Ecbeagaray se melid basta ta puer- . y aunque mostraron reaisieniúa cedieron ¿ sus per- 
la dt Sao Agustín, con el objeto de hacer faego al seeaelanes é intrepidez. Busiamanle logró conven- 
palacio del gotwrnador; maa acudiendo nna partida de ' cerlos y evitó la efusión de sangre. Este laisioo jef^ 
irasetes qne vlnioron del muelle y batertas qno mi- eiiird en M ea Guaaajuato entre livas, y aclamaclo- 
ran at mar, reanimó los Inegos de los vecinas de la < oes, pues las compañías del ligero de Queréiaro, San 
plasa, qne lo hacían terrible por azoleaa, balcones j \ Cirios y de la Sierra que gnaroeejan aquella cindad, 
««nianat, atriocherindoaealfánMcMColcbanes. Ea- i ya ae habían prontueiado por la independencia. Aílf 
ta «IrcuBstanda hizo quo dtreraas partidas se replo- > pemiiteetó basta el 3 de abril, habiendo destacado 

Satén á Balen, dnnde aataha Saola-Anna con oebenla '; entre ta>t« diversas partidas 1 Silao, León, Irapuato 
ihalas. Eaie ocupó la puerlA del muelle para ím- : .y otros pueblos que hicieron igual proauociamienio, 
pedir la salfdl j entbarqne de machos earopeos, qne En e'Ua días se le rennieron los oficiales Parres, Gue- 
ai «neio tenían á punto prereoidos lodos los añádanos van y otroi oficiales con algunas partidas con que rn- 
y boques menores. Allí supo Sanla-Anna el desmán groso su Hierza. Tal conducta estimuló i otras pro- 
de so tropa T confbsíen en qoeae reía par tai canas y > vineian á obrar del mismo modo. La rapidez con ifua 
qne la caballería no qoaría entrar, qno nnoase retira- \ asta opinión se generalizó por h iomensa eitenstoa 
han con predpitadon y otroa ó no lanlan eartnriios ó ; de oslo continente, salo es comparable con la del Búl- 
ae lialrian ícBliliiadoconlallB*ia;aaietqBeenpr«B- do eitctríco diseminado gior la atmósfera. No ol»- 
dió an redlada devorado de despecho. Dos reces ba- ' taate esto, el precavido liurblde procuró escoger no 
tí4 dos peqoeñas partidas de Inhoteila que inwnia- punto de apoyo para un caso desRraclado; pensó en 
ron cortarlo, y él fbé el úlümo qne se retiró de so : CApere y comisionó á don Ramón Rayón qne lo cono- 
tropa, qne ya babia evacuado la piaia, menoa unos : cía para. qne lo forUGcase, buscando entes agua_en el 
ocMnta qne quedaron pristoneroa on ella (tal ves de niismo, pues el venero lo hablan cegada Ees españoles; 
IM que se baUan embriagado). La aalMa toé pelí- de hscbo lo encoalrd muy abundante, taló la área, le* 
ftroMalma para loa americanoa, porque loa balnanes vanto iriocfaeras, p«ro cesó en estas operaciones cuan- 
^anllago y Bacnala práctica hacian sobro elloa mocho , do se disipú el temor de una desgracia. Eaieejérci- 
fn^o, no menos que el coarte) del l}o, y las lancbaa < to cubría la espalda de Itorbide, y asegurado de é), 
qne por aniicipacioB eataiMnhabílitadaapardoBJoan , emplaió para oua eoireWsta á Cruz y le propuso (a 
Topeta cnando pretendió recooqoíatar ¿ AInrado. La ; hacienda de San Antonio, entre furécuaro j la Barca. 
oAcialidad de Sanla-Anna se portó mny mal; mas no . 66. Manifestó Cruz prestarse á ello, pero despnits 
asi éi pnes obró coeao gnteral y como soldado, afron- cambió de ri^solucion y dijo que fuese en Atíqiuun': 
lando los peligros con bizarría. Retiróse para Santa , ?sto caiptaío irritó mucho i Kurblde y dijo qne Iría en 
P«, Mandó fortiBoar el puente del Rey y él pasó á . persona y lolo haita Guadslsjara; maá lo contuvo N^ 
C^doba i reponerse de sn pérdida. Esie aaslto se i grele: avisó á Cruz y se decidió á marchar también 
diéol T dojBllodelitil. i solo, y de fucio se puso en camino. Jamás se habla 

85. To túi el primero que comnniqué al señor Itnr- [ visto mas impncienie el seüor Iturbide en esta cam- 
Mea asta deagrncis desde Jalapa, y el primer jefe | áañaqaaen &i toa di as; por la mañana le entregaron 
«iaiido aa le pmenió en Pncbla lo abrazó estrecha- í la carta recibida eo la noche, eo qo" avisabí Cmi da 
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n Hegid*; ipCHi la lee ilarttide eniB^o p\á« m e»- menti 4ade an iptricioii li deMtckm «y U iUtaa, 7 
btllo, tarda» m dártelo «ni criados, j no agaardaixt* , m auiMitA rápidameole. Geatr^o Ihirbide n pr*- 
ni lafrieBdo demora lomi el de au dragos j á gran laoiioa d« (Jaintaiiar á dos Brticuh». 1. '> f)M •« 
galope parta cm doe AoaiUata BnMaenante i vane dajase 1 lai trooas pii libertail da elegir et paitido 
can Oai aa la hacienda, donde lo eoenentra. Sata que qaiai«»eii, aovir lieado á tos europeoí qua podrian 
ntrevlMa tÑiMi al ti de majo Alé cAmica; amiMs le »ef arana del servicio p3gáiHlaIeauisalcaac(»,ne«> 
abraiaroo, Cmi comenzíi á llorar 7 hacer pueberhoa , jo ciia permtMceHaD en el país si qiaBÍasaa, ú a« 
y ItKga eÁpezaron á tnur def gran Degocfa. Quería trasladarían á Europa, pafNidolrs los costos dal vlajfl. 
Cm que boMeae suapensloD d« armas por dos me- (¡8. Segundo. Qm la» lro|ias qoe se deddieaan por 
aes; pero Iinrbide entendió qneeHa medida aa la pro ol virey quadarían ea la pbui ain boatilnar ol.sw 
penis coD el olijeto de engrosar eo este Üempo su . hoatJÜEadaa, hasta qa* eat« reaolvieae solire las ^A- 
partldo, aamentar la foeru de Querétaro y de otros puestas recomendadas al general Crai, cuyos arti- 
paotoa, 7 que se formase nn grande ejército, etc.. oaloa llevaron los camíaionados eu copia * Qnlata- 
etc., f de ninguna manera se prestdá ello. En lo únl- nar. Este dneachu el prieaero y Be<«di¿ al segsnd*. 
ee que cMiTino fné en que ae aolicltaaa la medladoo maa liarbide reat*oiidi<i que estaj>da iniimasMiil* 
del aefior obispo deGuida1a|aTay conde de Valpand- conexos ambas, descebado el ptimerD daberia (e- 
so'ecn el virej para qne se oyesen laa reflexiones fve ncrae por do heclio el segunde. i)at podría Q«M- 
)e harta Itarblde aobre el plan it Iguala, q«a modlS- lanaa tomar sus medidas de detenga, -paea á taa 
caria ea lo que eoBvIníMe, precediendo una covfare»- seis da la mañana siguiente se ronpeiian las hoa- 
da entre tres personaa norohndaa por cada ma én - ülidadcR. 

lu partes, absteniéndose ambas de hoatilisarsa dn- 78 Heoba esta comunicailuB, el oomaudanta Uuin- 
rante la diicniten. Este proponía ItnrWde por cuan- tattar dijo por un aicio fue prateslaha su hMna 
le e) vtrey se habla negado bruscanenie i toda, na dlapoitdon para oír todaTla eualeaquiara Indieacio- 
habiendo qnerido ni ann abrir sus conmnlcaelonea, ' nes que se le hicieatn: se le respondid qua no ae 
Crní llefd la Mposicion que Uarbide te hito para q«e baltaba Riedio Taara de los , propueatoa púa cflaat- 
sa efectuase esta me^aclon, la cual no tuvo efecto y thr el honor do la« araaa aacionalaa uaii al bia» 1 
de b qne debemoi dar gracias i Dios, porque si lal tnMpiilldad de la ciudad; pero Itorbida añaáld ^ne 
Nbiera nicedldo ef plan de Igaala Tiene por tierra, esperarla toda la roabaiia sifuíenie per at QuiataMr 
Iñirecerá esta ana paradoja; pero no la es dertameote, encontmbí arbiuio para larmlaar eaUs contaaiani»- 
emn% voy i demostrarlo (i). : nea de un aMda qne acMMdase a kwdoa paMidea- 

67. Lsego que le Instaló la Junta coasUluional en QaíManar soiiciti déapaé» de. esta se tiiciaM esten- 
■adrid para dar la convocatoria para laa cortea, se oo- slva é TalUdolld la suspensión de araias eaiipulad» 
Bienzaron á dictar prorMenclas que atrajesen la vo- ; mn el ¡.'ancral Crua; maa se le n^spandíd por hgr- 
lantad de losmejtcanos é hiciesen amable la doMloa- | bidé que su resalneioa eri invariable. Per uUkaOh ' 
doQ de la melrnpoli, de modo qoe en loa ñlllsaos e«r- | ¡g tarde 4eri Ifl de mayo ae preseatú UuiotaMr en- 
reOs llegadas i Méjico vino muTiiiad de diptonut, de \ tre féstlTai stdanadones ea la plaauela de San ite- 
cruees, grados j honores k gran pordon de peraonas ' ^, donde cataba el cuartel generaL 

prindpaieB que estaban metMaa «n el ptan de Iguala, lt«rbide aaM é rveibirlo, ambas se abrazAroe y 
i no dndo asegnnr que por ambician de dliRniúrlos 1 fcHeltaron cordiKmentfi. E^l eoroMl don Manuel Cé- 
4 por gratitud al rey, «Has habrían ecbajo d pié atréa : la, se^nndo de Q^Manaa, capilvht que aeiaekMlOE 
7 abandonada al Sr. Itnrblde. Mas disponía laa co- homims de la gnamioion qne ao qaiaiertM atfñf 
aih, y él aia saberlo ere un intirumt^nio de an vohn»- '. la suerte d« Itorbide saMñan de la plaia «ompro- 
tad, inspirándole ideas de at^no. Podría citar en nietiémiote a na temar Uri aranas, y Ffectivainaate. 
comprobación de esto algunos heehoa, solo rae Hnl- » íes dieron los bsfaies 7 cuanto h»é necesario pa- 
laré i decir que cenoico a on personaje qve baMendo i^ que reallassea aa laarcba. He aifui d mod* can 
lomado una parte actira en esta revoludon p«r esf»- qae se entrego á vailadaUd sin diapararw 1» pia- 
rania de asceasoa, se pelaba laa barbas cuando supo - toletaM, esdctdr, añádelas mas fiwrteajbleasau^ 
qne eA la correspondencia de España venia agfadado ' necidas ptaus, donde «ehe añoa antes ae hablan sa- 
cón el grado de general v crní de Marii Isabel la Ca- netlado las hieraae dd genrral HonLoa, »«pe«*ai»« 
(ditca. cnn mutho e»'namen) a' laa que panaeataba aobre 

68. Terminada la entrevista con Cruz, pasA hur- sns trtnehena Itvrbsde mas aun no ara llega- 

tide: á aitiar á Talladoliii {boy MorcHa,) ponu vanl»- ¿i H han. I.a guarntcioa quedó «loatgada á les 
daramente mllilar, logar de su nacimiento, y per sota ; fueriaa nacionales, compuestas de les cuerpos de 
esia cualidad muy recomendable para él. Tenia por ' Nue^a-Espafia, Tamarindoa v balaHiln de VaHaéalid. 
comándame al coronel D. Luis Qaintanar, y ene á au ' 

dis)^sícíao una gnarnictoo immeroaa y vahante, puea ' PretltiHe fiefreie In indipenririM^ en liuadaiotran. 
■legaba i nlt stdsclentos hombres. Desde Hli*AI(p«o 

escribid ádicbo comandante eicíUndoloá que se pr«s- 71. Bl general i:rui,ci>7o cirueter aiempre fne la 
tise á una honrosa eondtiiclun antes que aafrfr los perHdia 7 cobardía, estuve tan diatante de proteger 
Horrores de la guerra. Escribid asimismo al afuma- la cansa do la fndepcndmcia, ae nbstaate las ligri- 
miento, pIi}iéndole le enviaae ma dintitacfon con mas f puetteritot que htiu cosado tuvo la co«(rai*en- 
qoien rratar, quien no did respueiita, y le repitió se- cls cDnlturMde.-qüeTKirel coatvario, sededieiifar- 
giindo o9do, proles áftdole que obrarla miliiarmente; tiflear á 4liKKl«l>ja><a por si llegase la vea de dafen- 
ja entonces envió dbi regidores, á qnienea mamifHsU ders*; v pwa fonseguirto hito venir a Ságrele eon 
h necesidad de un acomodamiento. Las tropKn de : su dívfs'mi. ffat *t hallaba ea la Harea^ la ««al oaRapa 
Rúrblde blcieron monmlento de a|)toiimacion. Co- en e! pueblo d»'S»n Pedro, inn(edlau> a CUadaAiú*"' 
BÍBñ sea la Tuerra del ejempio de lo oiiurvWo en Va- 
lí] Cni MtHló diiuauiríú de su tmprum, iicién- lladolM, bfen Iba <lefleos de medrar en una nueva 
Meque como U halrianfattadoiat tropo* df I Sur le fUI- retohidon dio que se qalers, lo derto es que la 
tarítrt lai del Uajia, an guienei eairfiaba; jmre i*aai- oadalldad de aqublln división dirigid una eHpasi- 
liíeiUe, jOMftr Betcantaba m la amitlad y leallail de den cion a Cruz, en que conuluia pidiendo le índcpen- 
Xttutatlo Baitamaníe jae lag habla rennide y lenla deuda con la triste airmiativa ée esta (i Uimavie. 
aU^hciaceHaenu tobre tílv, h miimo f«« dtn Lmi Negrele estaba en les mismo» sanaiasientast per*l«- 
Coñatkr. tturbidí na s* en^aUti. Aiiann roUip!mte«N> v&íte aa'ilmatan y ta artille- 
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ifa de Gwdtlijar^ en cuyo rnarlel He halliba La- 
rii, cipiUn de eiU irma, pan conlpuer c.ialqaier 
dMÓcdan qne ae temía del pueblo. Espurciúae la 
IwUcia «1 13 il« junio i l«B áier. de la mañina en 
Uiciudail de quo en San Pedro se htbia jar»do l« 
JRiiapeiideada pnr »Krcle; al romot d« «ll> Laris 
■« ,fty(iderd de la artillería par si la iropí de esta 
Hnu pretendiera oponerse; pero fui tniilil, porque 
MMOdú la TOí auimada por el coronel Andrade. En 
Bita laiQn ae presiinUi Crui en el coarlel pira con- 
trariar el movimiento; pero Lana ae lo acerca y le 
dice coadigoidad que se retire pormie Itabia euaiio 
M (1 stwdn. . . . IJegü el ii>rni¡no de un* domina' 
sisa de diei aüos y cuatro meaea en que había ejer- 
pd(i la autoridad de un «ulitD y por cuya petulan' 
cia y deapoiigmo se habla derramado Unta sangre 
en, |aa eampiSaa de Jaliaco j en la laguna ile II^é- 
ftl». Descnbrióae la incdgnila y en este día moa- 
tnd 1 toda luz su perfidia este monsirao, perfldia 
<pM la Bagacidad de Iturbidc enire«iij 
mocia de Yutéeuim, nngtaJose d cae arrnisUdoque 
1« babria proporcionado el moda de auinenlar sus 
fbtnu y fíuitrnt h índepeiidpucin. Kn la tarde da 
eat« mümB día reunida la Kuarnicíjii de la ciudad 
(wa «l'eor^iiel Ándrade en la garita de 3aa Pedro, 
«Urá la JivUiou de Ni'^rete n las cin^ n en medio de 
'■nUlaM) do gentes que aclamab«a la independencí.-i 
.J bewlaciaD i Larii, i Negreu y ii cuantos babian 
.CBWf C fado a ella. PresuSse el juramento con todns 
ha corporadoaet reunidas de la misma manera que 
aak*bl* prestado en Iguala. Las icenteit aldnílai y 
Wii)o (toera de sf vertían kigrimas de goz« y se dc~ 
. Vleg6 e\ dia tan venturoso y suspirado pa- 



tos raimciealOff h*||- 
a <• QneréUra q«« I» 
ipeSarao ea moi ■ixiüti 



: hide por Arrofo Hond» Hlletoii e 
'. brea da iohnterla y caballería it ,_.. 

cargaron reclamenü, y lo empeSaroD e 

tan deaigual cnmo que^l lolo llavaba coaalfo eqift*- 
ta cazadores del fijo de Héjko y ochenta caballM, 7 
el grueso principal de au dlritlon mancaba VM it' 
guas adelante. Precitado idefandene, lebliodaÉiía 
manera deaMperadat entrando en acdoD qnlnee dn- 
gones al mando del teniente coronel don EpiUet* 8w- 
ciiez, i igual número de caiadoreí al nando del (i ' 
tan don Hariaao Paredes [1]. El ¿silo IM Un fi 



y herldM, sino ifít M, 

. ir dal regtniaü- 
:, el aabtenletilé W 



hombres eoire muertos y _ ... 

quedaron prisiaoeroael sargento ttayor di 
todel Principe don Joan UlSon, el aabl . _._ ,. 
mismo don Uiguel Aacárate, un sargenio ydM s«i- 
dados, r fueron heridos un capitán Tetes, ai ajübn- 
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abo re 



<l«dMa«e>pi)adeelevarÍoac«aio en la que 
e>capeciácalo albeneinéríto Torreí, derensorde nues- 
tra indepeudenri»; ya no prpacu da remos loa horribles 
ea^atácDloa que vimos en la pl*s« de Veitegu (I) de 
ccMcniíres de Tictlmas fuailadaaoiyos cuerpos abrían 
•UM Eaoja Jl lUr.el bote con que raían precipitadas 
d«] bineslo banquillo de la muerte. ... Ya no ae nos 
pteeentBTS á la vista aquel negro Terdugo que arma- 
da de una corla «le cucBilla trazaba come en un Lajon 
4e asrnferia las cabeins y manos de hombres para 
lí]arlai en las escarpias. . . . Todo ha desaparecido 
por un favor del cielo. . , . Rl monstruo roharde j 
stf^irinnrio qitc dictaba .estos asegíoatos. huye como 
Aera acosada del catador n buscar ana caverna para 
r^cer su AiHi y Mbarse en otras ilctímas. . . . 

'%. . Efectiva rp en te, Crui marelid as..i ''anraso y de- 
.Míradü ttn pos de la división da doa Heruienegíldo 
ÜMnel las , para hKernos la guerra; mas dojémoslo 
par aJtora prelemlieniloa>.anielcrIaii iiiUli[i:m|>n>«a >' 
volvamos la vi^ tw.'ia el general llnrbide, á quien la 
focluna prefiaraln nuevos trinnros. 



, 7Í, Esta i:íuijad eilaba dcIVudida por el lirigadier 
Opedic ion ario don Ittmiugo Luacea con una buena 
guaroidon; pero el conde del VenaJito la <:rej>: ir.sn- 
ncianie ptra defenderte de un L-upraici> bastante pude- 
Fa«D yijHe Je diaes dia aumcMtiihasu fuena. man' 
duKlfl J«.nccesarii de auitilio tiara San Juan dvl Rio. 
linpeUir esli; socorro cicv" lliirhldu que era un dfl-cr 
••yo,i|iopque si Uueretaro hubiera sido el centro de 
Isa rueriaB cotuo lo fué en «I uño de IKIO. habría de> 
worvdo por mucho tivupu la jii^rra. Al pasar Ituc- 

(1) (;rM± di!' Mi« Nointiri d Hna píMS dr Gnaitait- 
iera, que reauria la Inania líe mu virejf fimtUv eu el 
mima mtiit dtí (¡ne 4edic6 rtle iceal fra férfehur 



eoncnr- don Juan Soria. Deade este día aprtdó en ri 

llurbide i Epitacio Siuchei, i quien hizo detpoét m- 
neral, y ninríd en 1823 en la batalla d« AlmoM^* por 
el asistente de Guerrero. 

ti. No fué menos fetii Ilurbide en San Jub ifel 
Kio en aquel miamo día. Para impedir la reunioÉ dbe 
allí se iba á haoer, maidd al teniente coronet nina 
con el baUllon de Ceinya y ochocientos cakaflol- tu 
Jerécuaro supo que el tiatallon de Murcia ae dirigía i 
m.irchaa dobles desde ToJuca a Qnerétaro. Parrtí 
pasdii la hacienda del Colaradb: ocupóse en'tooMk n 
de dicho balallon; sido de dOBCientos dragonas ((tie ha- 
blan salido de Qnerétaro para Haichapao, y ctunfo 
supo la entrada de dichas tropas en San luán del Aio, 
ocppd un punto i tiro de hislt de eil« fveblo, 7 cu 
este movimiento logrd cortarlas. El conandabU M 
la guarnición española Novoa provecó una connrñ> 
ula i'OB Parres, y durante esta intentó aorpreaderlo 
i'oa seiscientos infantea y dragones qae salían del 
(itt£l>lo: ma • esto» sa contUTieron i vista de la conj»- 
nia de ca'r.adorea de iJelaya que ocupaban «I punile 
y se mantenían con serenidad, r también porq[INpr«« 
tamrnie se dispuso á esperar la acdon en el pequcfio 
espacio que hay desde la venta del Puente. En Mta 
sazón llegó el coronel Bustamsnie (don Ánaalaalo) 
con ciento ochenta caballos de sa divisian y qiMdói 
sus órdenes la fuerza de Parres. De eata mado la 
fuerta espafiola titaadaenSaDJuandelRlo,c«mWU> 
ta de mil y cien hombres, quedo totalmente conadfa: 
perdida después toda esperanza con la ettrscbei dal 
siti que acá bu de ponerle la dívísioH daQuinianr, 
debilitada mn la deserción y temerosa de un aaansí 
hubo de prestarse é un honroso acomodamiento téAie- 
janii- A de Vallaiiotiü, que sxliciló .Novaa, y quedó can- 
duiíja y lirmada la capitulación. Mucha inratilerli y 
caballería se pasó ai ejercito americano. Don Harlaüo 
Tureute, para quien los espaaoles sou ae soto ínven- 
cibles, sino InTuinerables^ atribuye la rendición da 
>ovoa i la de !San Julián j liracho ocurrida ar aqM- 
llos diaa; pero ei constante qae Novoa estaba de U^o 
pnnto cortado t incapaz de hacer el menor mnvlmlen- 
10 sin riesgo de perecer: psi ae aacrifiea la Terdad de 
la historia al espíritu del paisanaje, 1 la adniaeionl..,.. 
.V.í. Cuando el conde del Venaditosupo ta aparada 
situjüion de las t/opas <le San Juan del Rio, mandó en 
su miforroá Concha con los auxilios que le pedia Lu- 
ces para Uuerrtaro (2). Efectivamente, salió da Uifi- 
co, pero retrocedió desdeCuautltlan, porque su^^a 



(I) Hig general, el qiu mam/iuté ttr mta i* la* 
mejortt upada» de la r^úbHoa. 
(3) Pedia lu immi pu Irte mli kamtf»*! • 
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'A'dctiiiientos hüinbrai'veDian de Dariapi eicollan- flniltnente, se hablin apoderado de onoi cafidnMcOii 
do Hlía conducti de plita. Can tul notidí Knrbide ! que iBeiIaron á la plaza, loqoe obliga i Lnac«s á re- 
M pApaíabacerro» prisioneros, jtaalnego como m- | triDcherarse en el colegio de la Cnit. Por tanto ■« 
jo I9i salida de etia tropa de Sao Luis, que fué el dia deddió i capitular honrosa mea te, ofreciendo qae (tt 
IS de junio por la larde, puso úrdenos É los comaD- I trop* "^ faltaría i lo que eslipulaseconio había Mta- 
dabie« de Goanajaiio j Celara para que própordo- ' do el Tire; al sagrado ds las esilpnlacionea de Tilla- 

'nlLsen «lojaDilenlos i ochoi-lenlos prisioneros. Su doDd t San Juao del Rio, sernn habla sabido extraj»- 
kécreiarlo Ifcenrlado don José Domineuri que eiien- didalmcnte. Al mediodía del 28 de janlo ostibati 
ttTtfiB drdpn, le dijo: ¿cómo tama nslea esta medidí si concloidas las capí luí a don es. Sos arltmlos prluripi- 
íia ítbemos et étito que tendremos i^uando los ata- ] les se redujeron á qne el pnnto de (a Cmi eTiciuria 
guen lio estru tropas? Iturbíde se suspendió por nn , dentro de lelnllcuatro horas, saliendo con lo* bMM> 

'hiUt'T lu,egD se volvió i. él dicléndole: ponga usud las ' res de la guerra. Que no harían armas tíentra la )■- 
'ordénes,' porque es Imposible que dejen de ser prlsIO' . dependencia mejicana. Qne i la posible brevedad M 
nelfiís nuestros. ¡Tno exacto era sn cálculo! Comí- les Tranqueirian recursos para so embarque los q«« 
iioo^ al efecto i Ch^varrl, quien auxiliado con lis ! quisiesen, perm anecien do entre lanío enCelaya, lugar 
fuenás de' don Anastasio Bastamente j de oíros jefes qne designó Luaees. 

Ac foda conflama y valor, veriflcii ta reudirios en los 78. Iturbíde, que sabia paliar los resones del co- 
mísmús ^rintnds qiie se refieren menudamente en lis razón para ganarlo, sabiendo que la esposa de Lna- 

jcariis B/y 9, tomo ü del Cuadro histórico. res estaba en el convento de Teresaa, eitramuroi de 

. Té|. 'm estado de fiíerza tomada i )• división ene- Querétaro, pasó i cumplimentar á esta aenorita j k 

'Iñiu'M de Jjulnieniós cuatro fq3ileE,ochei)tayeuatr* ofrecerle sus respetos, acción caballerosa con qne gi~ 
c^Orills de parquey dos cañones: f:ra mucho mis efar- nd macho en el corazón de su marido, Que la idolatra- 

P lento; pero lo'bicieron pedazos en la mayor parte ba, y en la nocbe hiio lo relamo en el colegio de la 
altaron IOS soldados de Zaragoza antes que entre- Cruz, donde yacli enfenno de esculo LiMces. Solo, 
'Mrt^ i'bü americsiios. Cntntase <1e un soldado qae sin armas y embozada en su capí y con lOlo la COB* 
^aTH^po de entregar su arma, dijo llorando alolicial: . pañiade sa secretario, uln mas distiocionqaelaeica- 
'lHúehas añoi lia que me acompaña etle fusil, con §ljue rápela v plumas (le Isa tres giranUas, se entró en el 
' ti^tfado en vartat aecionei. ¡Quttr» Diotgue uitadhe \ colegio y pasó á la eeldi del general; cuitodlábiN» la 
jamat timla el petar que yp ex éilg momento ti le vit- ' tropí «ipedlcionarii: laa centinelas le dieron el qnWa 
fe enelcaio dtmitregarlo á la nemgo'..... Este ac- vite y respondió con dignidad.... íturMt,... Todoi 
'ló de héVoíntio y senfihilidadhitODDa impresión pro- enmudecieron, nadie osÍ hablarte pilibri.... iTanio 
',Yti(idi> en el corazón Je Itnrblde, qae como apreciador valia el prestigio de un hombre que eoD mfkma !■■ 
'di^ Tilot, quiso conocer al soldado, lo amó, lo colora ponía respeto aun i sus mismos enenigoil Admirdae 
'en !U lamilla de a&Iilente, y aun lo llevó á Europa, esta conducta y no menos el buen conportamleMo 
5iB (tuda este i s el don Frarlcl co fíonzalea que su- qne luvo con el vecindari» y religioaidad CM qne pa- 

Sbát el señor Torrente, oficial (II, y en cuya lioca po- ró entonces algunos p. estamos que te le bideront 
di^liraiícoimlenio épico como los que forjó Ercilla feria de tabacos. 
' en ítiAraai-auay Solisan la Kistnna de la coaquls- 79. Vióse QueréUFo libre, habiendo eilailo yi ttuy 
^k dé itéjlco, paseándose por el belto ideal del heroiS' oprimido desde antes qae aborlaae la revolvcJoA en 

Ao. ; ^Patrañas miserable* que tornan li historia cu Dolores. gOjalá y se cultiven las bellu dlspaalciovec 

'^b tiímaiicé fabuldsol V.\ lenguaje del beroísmo do se y elementos que tiene para ser felli y competir con 

eipr^a '¿Oh piropos. la industriosa Puebla en sus roannractaraa! Sn sitaa- 

, cion, su belleza, la iiboríosidad de ini btbiíantea, 
,'.'.' ' Henütío» de QueríltTO. lodo la convida á ser de las principales ciudades da 

.■,V!,J\" nueíira república. 

'771 '' ^comaudanlé Luaees de esta plasa contaba 

eÓ^' irtMcl^nios cincuenta infaoles de Zaragoza y tres- Acei«n i» la hacienda dt la Hvefta, junio á TfhK». 
j ¿(fefiios caljbllos de Sierragorda, Príncipe y Frontera, 

Tuerza. imiiroporcionada para la rfc»isiencU á ün ejér- HO. Esta serie de triunfos puao í Iturbide en es- 

^^to gründe, victorioso y entusiasmado. En vino ha- lado de no tener enemigos á retaguardia; teaialos 
^Wi pedido auxilios al conde delTeuadito. porque eo- empero i vanguardia, y muy lerribles, con quienes 

^nse'ha visto, Concba se bahía retirado, sus carta* tenia que combitir. Míjieo, PueMo, Oajac», Verw- 
^haliTan sldoÍDtcrceptadasyademín estilla justamente ! rrtu, contenían Cierzas muy respetables y almada»- 
, ^^ejoso del vireV, porque en-una carta que babia re- ' tes en recursos para prolongar la lid, sin contar con 

elbldo eJ (]ue nc' lo ofrecía mindar aniillo*, 1c decía ] Durango, ultimo asilo de Crui. Li acción de qne 
^Aue le mandatia una ^e sus bolas para que se defen- vamos á hablar- la retlere el seuor Torrente con tan- 

ViiéVe; an^aldzada 6 jareetada pueril propia de la épo- [ ta rapidez como si anduviera sobre brisas ó espi- 
_ rá de. liarlos Xlló del guapo Loremo Estevan. Kn las ' nis, deapués de que conBesa qne fue enmeHado, J 
''conibsiatianes de Luaees con Iturbide sereconoceun ' que aunqne iaa fuenas de don Anget del Castillo 

rítjlltar lleno de pundonor y qne sabe compararvl vi~ eran muy inferiores á las americanas, quedó sin em- 
'tbij dé sá profesión por las regla» de la prudencia, y hargn dueño del campo y esle cubierto de cadáve- 

Seello dn testimonio la orden del día comunicada i res,... frase pomposa y con que sale del paso; vei- 
h'uella guarnición del Í8 al 3T deJnniodelSK, cnyt moa la ioexactitud de esta lacónica y fabulosa re- 
fe^ui'a recomiendo ^< lo« miliur<>s (i). Luaces no lición, y después veremos los funestos Taeulladas 
ptuí} periñaneeer por mas tiempo sin decidirse; la que produjo contra la auiorídid real. El vaciodario 
rilTolmiun ferirentaba en lo interior dc la ciudad y ai Toluca estaba compromelldo en la revolución, y 
'((nía un gran partido y el pueblo que hábil comen- > Fitlaoli creyó qne debía protegerlo a« bien de qne 
nSp i unirse con las fuerzas de los sltiadorea mil- I Castillo venia con una fuerza compuesta de las mejo- 
^ niudolos en el ataque que dieron ñ los parapetas de ' res tropas exj)edlclonaHat; mas esta medida solo tft- 
líT^llé de la Academia con palos y pedraUas; además ' vio pan atraerlo a aquella ciudad. En ti uoebe del 
la deserción diaria de la guarnición era cuaniiosa, y : 18 de junio sin tener antecedentes entraron cnilro- 
''' ¡ cientos cincacnla infantes del infante don Cirtos 7<le 

Tomo 3, pdg, 373. otroi cuerpos con an cañón j ana culebrina. nUaóla 

CditÍ'9;tMÍ6tiSetmidro. j tole unía caballería qne oponerle, y lerelM i l«ha- 



(2) 
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ckmda de 1t Honu, donde «tuba «I padre Ininierdo 
eoB cerca de doidealoa bombres de lodas armas: allí 
•SurdA il enemigo. Por la maüaoa *e iTiitó eala j 
desliad fariaa guerrillas pan llamar la atención de 
Castillo pera qne cnbrieaen *u posición por Ea izquier- 
da, tecoiMciendo además el terreno por si bubiese al- 
gnu caballería. IgMies medidas lomú el enemigo ; 
coiMDtO i fo^vear no eicnadroo de nuestra caballe- 
lia. En brete bicleron lo mismo con Ja infanleria unas 
7 «Iras anuladas, j toé refonado un eacaadron de 
calMllaria con algunos caladores. Hasta este momen- 
to [dice Plltsola en so parte] do babia yo deacobierto 
el plan de derensa á mi eaemlgo, y era este. La In- 
faaterfa del padra Izquierdo cubriendo la hacienda, 
Faroaido Vil formado en la era de ella par* operar 
afen^Tameote y la caballería colocada entre dicha 
hacienda y ana barranca que tiene i la derecha en dos 
Ilaeas, con obfelo de que si el enemigo dirigía su ata* 
que ¿ dicha bactenda lo flanquease, y si á la inrersa 
lo hiciese la infaoieria de Fernando Vil apra?echiu- 
doie de la desigualdad del terreno, Sigaíü avaniaQ- 
do el enemiga dirigiéndose héeia mi derecha; jo di 
dpdenl don Joaqoln Calvo variase bácia aquel Banco 
«I opoalelon haciendo cargasen las guerrillas de la iz- 
quierda, y auD descubrí al Intento el centro. Castillo 
Mbid creer Taita de conocimiento esta medida, y re- 
concentrando la ftierza se dirigid en columna con las 
dos pleías i la caben bicta íl. Yo me aprorecht de 
BD tenacidad, pues hice paMrá Calvo con sn cahallc- 
rf a y el tercer escuadrón de mi regimiento entre sn 
eolnaina y la barranca, cogiendo ea flaacu y retaguar- 
dia; y aunque la caballería enemiga quiso oponerse i 
«Me movimiento, fué metida por dicbos escuadrones 
I cuchilladas sobre suinranieria, qne biza un fuego 
vivísimo para contener. A pesar de esto, bien fuese 
por temeridad ú aturdimiento, continuó el ataque al 
cantjro, y yo que lu deseaba los dejé internar como me 
conveala. En esta situación paréela la acción casi 
perdida por mi parte. 

El batallan de Fernando Vil aun no babia hecho 
Aitga ni moTidose de su puesto, como la inrsnierlt 
del padre Lcquterdo ctundo me propuse volver la de- 
(éHita en ofensiva: di orden á don Antonio Horeno 

Pra qne con su batallón atacase i la bayoneta por 
dareeha, la infantería de Iiquierdo por el frente 
j el primer escuadrón de mi regimienta al cargo de 
don Agnstin Faentcs y el mayor don Vicenie Gon- 
■nleí lo hicieron igualmente por la derecha con Fer- 
dnndo VU. Los tenientes coroneles Calvo j MariineE 
qne estaban actualmente llegando, bice qne ocupasen 
la taadeoda para servir de reserva j apoyo. En' esta 
diaposkioa la acción se volvió general y hcrrorosa: 
la valeaUa singular de Fernando Til, la decisión de 
mi caballería y la resistencia del enemigo, que sin 
dada w componía de las mejores tropas del reino, 
nw biso mezclar unos con otros, basta qne cediendo 
enprendiú la fuga hícia la misma hacienda, que no 
eataba ocupada como yo babia prevenido, pues loa 
soldados de Harlinei quisieron mas bien entrar en 
acción. Incidente que nos quitó el qae no babiera 
quedado ni uno de los contrarios, los cnales dejaron 
en nuestro poder toda au artillería, parque y beridos. 
Tal fné la pérdida de los españolea en esta acción; 
mta fnó la segunda vea que se vieron batir en campo 
ra>o las fuerzas expedicionarias con las americanas 
{■lando la primer» la del general Ualamoros en el 
Palinai}. La pérdida del enemigo consistió en dos 
plMa* de arillleria con sus carros, cerca de trescien- 
tos hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 
DB jefe (Pulg); la de Fiiisola en dos oSciales maer- 
isa, trece soldados y veinte heridos con dos ollcia- 
les. Permitió á Castillo qua mandase aus heridos, 

Se pasaban de cierno, i Toluca, dtndole una escolta 
ciento clncnenla caballea al mando de don loaquin 



Gilvo para so seguridad en el (pinino. . <^M(I^ M" 
tió para Lermí y después con precipitación pan,aié- 
jico, temiendo ser cortado en el monte dq Uf CmcOf,' 



Me he detenido on esta relación, no tanto por, niM-, 
trar la eqoivocacton é inexactitud del seÜor Torreolf , 
cuanto por referir las tristes coBseeuenclaa qué ffO^, 
dojo este triunfo a los españolvs, que fueron no menos, 

2ue el despojo del vireínato al coiidi; del Teaaditf),' 
e cuya relación voy i ocuparme. , , ' ij i ■ 

. Separación del mando del conde del Vtnaiifo'jwr Jm 
' Btpañoleí en un molin militar, , , ,' , , .|, 

SI . Como generalmeale sucede, i 
\ rente (1), que en mamemos de deagí 
; como causante de ellas a la primer 
i peid á ser rl virey Apodaca el lili 
; de la maledicencia y se principiaron 

ceblr planes para derribarlo de su ti 
í 10. Una porción de oficiales de loi 
; formaron sus reunionas con el objeii 
i dicho jefe, y como paso preliminar 

ejecución de sus proyectos, estabaí 
I mns para dirigirle una represeotaGÍ< 

instalase una junta ile guerra en la 
i Irada loa lubatterito», ijuienes podi 
i sus luces á sostener 1s decalda op 
i general Liñan dió los aclsas oportunos de estos pli)^ 
' nes, los que se toilaruo oportunamente con la prV 
> sion del oficial que k\m parte babia teníJo aii ji'q,'>^'(t 

repreneible maniobra. 
83. Empero estaba ya la irsma 
\ j no fue posible sofocarla Los : 
{ que habiau principiado los expresadc 
i ron 1* explosión entre ocho y nueve 

;s de julio de 1821. Puestos por el 
i mas los regimientos de Ordenes y 
I cnadrou de la Integridad, ocuparon 
- das de palacio, de cuya puerta se 
I mismo con_ el apoyo de guardia d 
I dos compañías de Harina, á lat qi 

¡a leguritlad del digno virey. Lot 
i cuerpos, que fueron enviadas para 
, alboroto, vieron desotiedecida y stri 
i ridad. Él regimiento de infantería i 
. Lerma á doce leguas de Méjico, el 

nel de Fernando VU don Ángel Dia: 

mandaba aquel distrito, y se puro 

BU tenieute coronel, apostándose er 

Cosme en la misma noche para soi 

cioo, y si era necesario, tomar la ciu<l 

En el momento de haber estallado ei 

va clon, se hallaba congregada en paiacio iaiunisg| 

guerra de qne ae ha hecho mención aóierrormenle; y 

babiéndoae dispuesto que se preguntase i 1m anott- 

nados cuál era el objeto de so rebeldía; mumtff*i(fO¡ 

que el ejército (cnys voi habian osurpado] pedia la re- 

uoncia del virey en ano da aus si 

quienes tenia mas conQanza para 

Estado de tan tremenda borrasca. 

irajado vUey con la mayor calm: 

ninguna repugnancia en demitirel 

radas circunstancias si no se hallas 

honor y si no conociese que esta 

acarrear la inevitable y pronta rali 

minios que el rey habla confiado i 

Liñan y los demás Individuos de la 

en afear aquel atentado y en Na 

conjurados; mes lodo fué en vano 

msciones encerraban alarmantes a 

ridad del vire; si no entregaba el 

Sovella. , j 

(t) Pigiua Í83, tam» 3. ...,'f'íi'il 
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sanaáwfo a los tres sibLos di hsiko. 



(anide <lbri|iilierEipftioulirefta ocur' eiceso désBiofiDila bMid«d m dignó ■ttdaí d mU 

micildepnpOMrlMqnenriivoiiikrtdo para man- Ara¿rí«B como qd Ultimo de utnd que ctcilriiaM 

dw IWUBM dicho NoVelli, esquíen habianniaaifee- lii pru funda* heridas que lehabíuabtato nu j^Bp 

nAo Uner nm coniaui, coasemnao el conde del der««oTes Venega» y Callea. La bondad de w cu» 

Ul» la* deaais alribudoBea de «irer y jefE poli- razoo fué cooocidí tan Inefto como a« paetMbi «■ 

por cajo medio obteofan tnoa m prfneipil in- Htijieo, y á meiord de ella tn 31 de dleimbre di 

1 (ICfaba á erJtar el horrihie desacato á h 1818 Helaba expedida* veUUiniuve tnil «ctMtflUw 

legluiM, qnedaron de«e«nceftadas los pre- din y ocho cédtUat de taduto. no obsiaaia la omi^ 



s»;s 



drñno* do tan tropa* y pidieron salir á ton- g'" <1"« bnbia vuelto á tomar la r 

n|iarlooMbro eote noeTo Incidente; pMo TOkieron 1 venida del general Mina, las cuates cédalas Atoton 
pMO tato iMiatlendo en que sin demora abdicase el . en aoraenlo extraordioariu en los año* sueeflivM^ j 
aoMda el vUwy, firmando el docamento que á eete de que d 'n tesiimoniu las lisias inserta* en la Go- 
•bjoio llo*aban eicriio. LosiérmiDosindeeoroso* en ceta de Méjico. I.oa cemaBdanles de lab provlaclu 
mo OTiaIn concohido aquel pape) irritaron de tal y de los deitacauenlos se babian conctituido irU* 
M)do d ánlno del pmdanle y Juicioso conde de) Te- tro* soberanos de la vida y de la ninerie do loi 
mAIo^ que lo hixe pedazo* en sn tnisma presencia y iosorgentei y faiilabaa sin dar cuenta ni retpo»- 
Merlbfó otro de *■ puBo, por el que se hacia menos sabilidad; mas Apodaca lo Impidió oeveraiieDle. Lo 
- koebonooa aqoelb riolenu tropelía, con la Idea de hacienda póbllca se hallaba i su (legada do todo 
•(fiar loi Balea que pndiera producir en el púhlieo pnoto destruida, y ya en Snes do 1817 ba^ la don- 
cao anoocaba de su bien amentada opinión (I)." da publica dos millones caalroctentos noventa y ocho 
AMrOme do qne tan rergoniou rotación ta haya fbr- mil eienlo nürenla y ocho pews. Ka fine* do 181S 
riUM» lUia ploma apañóla, i la aue solo a&adire algn- bajd en selscienios cincuenta y aii mil oobodeaiaa 
na* dxnaataneias difoa* de la blsloríi. cuareela y tres pesos cinco reales siete granos, b 
El príaelpal motor de esta rernelia hé don ^817 esiableeiú el rescate de platas de ZooBlooaa 
CO Mcolli, tenl ■ ... ...,,. .,.,.. 



I, teniente coronel grtdnido de co- con el fondo de cien mil posos y el de !■ 

I regimiento de) inrauíe don Cirios y los con el de chicnents mil. Quiíü el dfscnonio dal 

•l(1llai dal nismo regimiento y del do Ordenes. De qoince, diez y octao y veinte por cíenlo impoooie sokio 
BKam ao aiegan ano cnairo dios antea se le presen- los sueldos de los empleadas militare* y einla*, rain- 
td al tiroy didéndole: "Qne estaba quebrado con los tcgrándolos en lu minma Torma qno oe le* babian 
fc a doi da in caerpo", y el conde compadecido de esia descontado, y basta 30 de enero de 1818 ti devo- 
doigiaola lo sacó del aparo prestándote tres mil pesos Incioo becha solo en Méjico ascendid 6 ochenta y nit 
da ■■ canda!, alo «aegorarse de eiia cantidad para su mil peíos. En aquellos mismos dios la deuda púbHca 
•otro. Créese que con este mismo dinero fbmenln estaba amoniíada en un millón setecientos vétate 
la rer<»ItMloa contra su bienhechor. tMonstmol En mil setecientos cincuenta y seis pesos cinco reales, y 
la larde babian irrastado al coronel de cuatro Ordenes en quinienios noventa y ocho mil qoinientos eiiar«ai« 
Llawai y otro* aflciale* y en la noche hicieren lo rola- y dos pesos perienecienics á la rento det tabaco; ba- 
MD cea el aargeoio mayor Hendivit: lo qne mas llama bléndola reparado cuando estaba en en aniquilemlen- 
la atencioa ea i|ae la* compañías do marina que cus- to y pné*tola en esiado de girar por si, ña ooceiidad 
■*""baa al rirey y en quienes conBsba, ge prestaran de contratas par* hacer compras de papel y conüatiar 
trimeroi á este *eTTJeio. Un oficial benemírito dus laliores. Rizo además mucho* reintegros i per- 
ino, poco aatei en conTersacion había dicho al senas miserables; teniendo, como dijo mncba* teee* 

« no conllaba en aquella gente IrrlliSse «I rey, la satiífuccion de no haber exifiio ninf/Mfrét' 

^_ ; mal coaodo acababa de aurrir el desaire, lamo formato ni aumentado on real d« eontribiei»» ■«■ 
TiMdo í este miamo tdclat le dijo: "|Ay amigo, *i yo l>fe iat que encentró imjmeilai. Remltiú i Eipañs al- 
■a hnHera tlerado de los consejos de usted boy seria gonos millones de todas las cantidades que *e llama- 
eM ni marte. jQaá mil hice en no creerlola han remiiibU» y pertenecian < diversas ranioB. Ilan- 

n. Cnaado no Ibera ei objeta principal de esta tuvo el ejército en nn pié numeroso y cual Janis «a 
alnf rfftrir la historia de lo* sesenta j un vlreye* que habla riato, abastecido de armamento y vestuarto^ 
kaacoberaado esta América, bien merecía ta do trabajado en gran parte en nuestra maesiraaEi. Mm* 
nefira independencia qne contisemns esta como un dú visitar muclios establecímienitis públicos y fomen- 
a^aadle mu; intere*anie. ló con el mayor celo el resiahlecimieuto de los Jeeul- 

tas, convenddo de la utilidad que prestariao al rcAne. 
bou Um del gobieno de don Jtus Atns de Apoiaca. En las calamidades públicas se mostrd «ctiTÍsimo pata 
remediarla*, como en la escasez de maíz dot año da 
. 1818 y en la inundación qne amenaid á Méjico en 
1819. El conde del Teuadlto no dormia en aquellas 
noches, procarando ocultar á los vednos de la eopHal 
P) BtU paptí íaeia: "Entrego Ubremeníe el manda el grao peligro qne les amenazaba y él solo sabia por 
ai4W'' V paMl¿M> de ettM reino», d petición rtipetuott ios Inrormes de los ingenieros. A gnl*« de sobres- 
atltmtllaii heeiu Uu leSoreí ofúiaíety Iropai expedi- tanle montado ¡1 caballo regenlaba á tos prewdariea 
atf iBariai, per cptivenír atí al tervieio de la nación, en par* qne abriesen xanjas, repnsiesen puente* y *e 
ft *(ibr «arif coi d« cooif» don fronciico UnaUa, con abaslecieten de tortillas, pan ^ carne to*Tnhllees,qBe 
iitU to ^ewulanda de que por lot o/leialeí rgpreien- habiéndoles destruido el agua sus casillas, necesfla^ 
HMt le me ptvfoTeione la t»guridad de mi periona ^ roo de trasladarse á lagares altos. ... ¡Qniéaloer»* 
ftmíUn, «taaífirtflido la irapa de marina y dragonti que yeral se compadecid hasta délos perras iieulnileiqae 
ttNM jfi» me di aáemd* la ncolta competente para los pobres indios dejaron abandonados en esta* tns- 
nVTVlr OM «I tigtiienle dUtd Veracm para ai viaje laclones y procnrd ponerles en salro; ¡tal era h «»• 
d flpaRa; dejando á cargo do dicho tenor Nicella, con : sibilidad de su corasou! No permití* qne *e repraun- 
Me U Mwúaeim competente, dar tal diepoticienei f ' tasen tragedias en ei coliseo, porque le sacaban figri- 
ité tnn para ta eonlinuadon del úrdsn y IranguUidad mas los desenlaces ruuestos, Jngab* de noche al tfe- 
pálttsM f anfoMiorw, envietade etta cuien que hago, sillo con algunos de sus amigo*, de lot costes nno era 
oaa iBf mOúridadet, lanío eeíetiáilieat como eivilet y ati- depositarlo de lo poco que ganaba paro reparUrlo á 
¡Uattt del rei»o.¿M^t, B de Julio de 1831,— El conde . (o* pobreí de la cáreti 6 vuttr i lot haírfánet. En 
dal Tanadho. , aaidno «o el trábale del bafne j despajaba taate 
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CDinb''«UirKfDlerofUtlil' de-MiiMoetarta. Sos enlili- ] de «tUi deporidonea degenerileí noheniM viitoen 
udoo'eH'en hsremhiof>*S'dfii)li'iBerittuso1iniii>do EfpaEadnde 1608, y repetido en eaUM <llas«alaM- 
Ktacias det rey. eran vxactlsimai j jam/i'^ r^'l-i'-) i la tHl guerra de lUceiíOD, propMáodoM awaiair á ma 
jñinfoiit. 9uile!ilnLet^8 pra á loda prnrtin; un si- pre- jefe»! 

seMá *^ su |ttoMei<no> nn' pequeño nsp" di- vuialLdad. B9. Lu corporKione* de Méjico reeibieroo eoa U 
3(1 conduela cmdo cri«t<]in>v vra «diflcaiile por la fre- inaTM repDf nanda «1 BombrimicDlo de NovtUa; la 
CMbcladí sacrínnentog,' Sa casa (he ilirho olra vei) junta proviricúl respopdi6 alcondedet VviiMlihiCUaD- 
qae'iemej«b« a an nmnsétt>rt«i y so rspixi rf«;ía Jfa- do se le hizo saber. . . . "La dimlaioa de matdoi 
fVU RaM fiUfDft era un nndeto dL'virluil. Sn «mor que V. K. ha becho et lui/a.' lo primero, que poi el cor- 
j fidelidad al re; ha era tu de no viiautlo, sino la de lento mismo del oficio j por aotorkda J, le conoce qH 
m hijnqoe IdoiiiralM áiupadru j ta procuraba lo- ' fué Tiolanta; lo segundo, porque no ha; facaludea ea 
<fo HMor; 909 ctrEM e^fin llrnis de respeto, j sus et- T. B. para eolregar el mando á la persona que le k»- 
pi^TAieseran naeidesdp un corazón amante; dudo ja parecido, sino á aquellas que deai^na la lef encaso 
i}üe >n lodlí la niar)*rquia hubiese un subdito que : de imposibilidad." Igual respoesta diú la misma ju»' 
imasc rntfs áau aotoeíimo. . . . f'Mt fue don Juan fiuii la í Nasella y á la audiencia real: preguntóle si exi»- 
de :4^Wacir,' conde del Tenadiiii; yi> escrilie 8 pRsen- lia 6 uo la cédula de mortaja: respondió que existía en 
cía de los r;ue lo coiiucierou, y aunque por nii yerro el archivo secrete, j cuando la diputacian proTioclal tf 
M Dphiiec pí9ú au «Moridad sebre mi que era un preparaba para que se abriese y recouociese, NaweIU 
hombre pohr^ v desvelido, eonHEco y preconiío bus le inandd que fuese i prestar et juramento j »e prea- 
virtudes'y jio temo ser desmentido; I» amé por ellas y tó ¿ello en obvio >:e turbaciones, pues no. eran aque- 
lo amé porque amo í los mejicanos y él los mír4 eo> líos momentos propios para oír la voz de las leyes, si- 
nío í hijos, no la de las armas. . . , ¿'iJsnJ lejfu infsr arma. Hi* 

' 91. Separado del lireinsto cod ignominia [no snya, ciáronse Oestaa á Novilla por tres dias cumo i los >i- 
slBtS de 16s que lo despojaron iriirsjai<do ana canas, sn reyes legiiimoe, se dieron también funciones en el 
dignidad y respetos), üepasii íiTÍTirá la ribera de San coliseo, donde túvola satisfacción de oir cantar nsa 
Cosme, en la cas» deD. Gabriel d« Yermo, sin querer marcha cuyo estribillo decía. . . . 
admitir la gnardlB r[De le' oMcid Motells; haciaosela 

íns' tírludea y se paseaba ioUt come un particular, Victoria, victoria, 

MÍn seguro de que ñiDgtia mejkan»^ aunque hubiese y viva NovtUti, 

•Ido el mayor malviiilo, le habcia faltado al respeto, : de este cíelo estrella 

poRpie todos lé amaban. DiscálpeMle ifiie rw bnbiese y aurora de p«3. 

estado por laG'idess liljeralesdS sn^foca, porqaa ba- . 

brhhdo ingenuamente, tamayor, parto de lo» que las W. El goberod como un jerifalle, y fué virey solo 
han profesadn no han heeho sIdo calaveradas y des- de la ciudad y radio de Méjico, porque lodo estaba in> 
aciertos, han querido mejoíar' el mundo y lo faan em- aurreeeionado. Demos un visiaio sobre otras accio- 
peorado; no tienen vocación de raformadoMS y nece. ' "«» <)ue so dieron por los llamados entonces Intagrox, 
sitan primero reformarse á si mismos. No temo ase- no porque les faluae algo de hombres en sus cverpoa, 
gnrsr qne si el golíiírne tití Mtide del Tenadiio dnra , sino porque soalenian la integridad de la monsKinla 
diez snos, la América mejicana se repone al estado española, 
brillan le en que se hallaba en IRIO, cuando estalló la 

íevolucioo en Dotoies. ' »íwM dt Pedro Ateeneio. 

^-: 88'. Es may dlfrid de notar que poco metes antes ¡ 

el ejército del Peni Wítiií'H.-cttoigiraldeposidon alen- I in. Este benemérito guerrero y patriota tenia sitia- 
Udadél mahdo al»lrevdeLimai'«iwJii,prett'ndlen- do»] pueblo da Sao Francisco Telecala, qne defendía 
<!loqoeseRirmaseporesiuunajuniB<lir«ii»iitfe?wr.| ion CrUlóbalde H¿i»er, gran bandolero, según lo ma- 
ro. El crimen que se Infputaba J e«i« virej era, qne nifesiú en sus excursiones y maianaas qne hacia aun 
no'lt|bia queriUe dae una anión declsi*» al general en lus pueblos pacificas, como en Cbalco, donde su 
Sao Martin, sfriess^odo' ii i n lance todas las roerías tropa desbandada hirió, mató v rohd á sus pacíficos 
f;ph nn ejercHo dniefi qtn» consertaban loa españoles vecinos. Provocólo í< una entrevista para eritar la 
contra el de los amerita nos; supecloren nMeroy con efusión de sangre, marchó con su escolta Ascenalo i 
el prtsligfo de vlcWrioM y rerqn« saWa mny bien Pt- tenerla; miis los sot-iados de Huber, parapetados iras 
gtteta que otOpada la caf/Hal de un reino por el ene- una cerca, lo maiaran: aolo asi pudieren deahacarae de 
migo, e*te se ensi-ñorearís de Krdeínás ffcümente, s«- un hombre qne mantuvo el fuego de la reTOlucion has- 
^fi la experienela de l!t guerra )o habla demostrado » tos últimos días, y en quien reconocieron los espa- 
con NapoloonJ Wm^ nueve ofldalps representaron ñoles el enemigo mas terrible por su Talor y deci- 
cOnlfa Petruta, como casi iftoál número lo hito con gion, no menos que por su astucia y aingalar eSira- 
Bucetli en. Méjico, y su separación se verificó en el tegia. 
campo de Aznaputiüia. cercS de Lima, donde oslaba el ■ 
ctÁirtel genera), recayendo e) norntiramienlo del suce- i sitín y O 
sor en el general Lacerna, Mamado por el pliego de ' 
PtrbTidfcnda d sea de mortaja qne en Méjico no sa tu- ■ 
roeh'ootisrdéracfoo rési>ec(odercondudel venadiio: <K. En Ude junio salió este jefa de Tnlanctngó 
tan cierto es que loa españolea son nnos miamos en ' para Puebla cen tres mil hombres, y el 22 comenzó 
t(Ma«)os lagares AVi mondo, aunque estén separados á formalizar sitio colocindoae la mayor parte üe la 
p6t euorlne's distancias, es decir; Sa% ejércitos unas faena en Cholula con gruesos destacjmentos en el 
raqiiiOiies de homlyrf's insubordinados (I). iGuántas pnente de Héjico; la novena división al mando de doa 
Joaé Joaquín Herrera se siiuú en Atuatuca. Residía 

.ft) La trapa amotinada gaesiliá el paleeifí y ocvpé leí en aquella ciudad don tlannel de Mier y Teran, el 
eofrHorts, presiiaabo tí espaelúculo vía» horrible da , cual se unió a) ejército independiente. Comandaba 
fa Sitoliicíen y el desiiifrmo; mnelíot no te pa^an tener , la fuerza realista en la misma el general español dos 
en pié de borracho», otros eitahan ¡iradot en el tutíe 

¿orno cerdo*', in- kngaaít era el de la abemfaifcion y deloa de subordinación y disciplisa: el aguardiente 
de**Mfreno, Eitat ton las tropat fxpedikiontMat qut almndaba extraordinariamefde, haHenda precedía» el 
M R»i nMNdaran de E*paña, y prestnturon domo mo- ivtttrna. 
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etrUte» M Lbtiít. El di* S8 db* faena «l« tres- 
denlM howfarn con un ciSon, al Biiaüo del mir- 
<^ide Tinnco, lalWá hoiüliiar loi d«itutDWDtM 
■viniados, pero lin fruto. El Á de julio las guMri- 
llii de Braro se em poseí ion aron de la upllli del 8a- 
ior de los Tnb^oi y coniiairt becttliíando á loa n»- 
llaiaa situados en Sao Javier. 

OB. QatRlenuis de Hloi lalieroD el 6, dlrígiéodoBe 
granadas del c^rro del oamparaanio y protocando una 
■ccíob; eorreapondiiaelea bajando dan Pedro Zarzosa 
con sn caballería por la izquierda, Tícenle Gomes con 
la-lnya por la derecha y'don Joa(|uin Tenn ooo Ires- 
eienias infaniea por el ceniro, y el enemigo ae retiró 
con preelpltacioa, perqne Gomei y ana «oldad«B con 
reata en mano Ufaron yarrasiraroná cuatro españolea. 
Eaiaama era para ellos Risyfanesta y terribleyteDiao 
razón. Bd la larde se oenpii el harrio de Saatlago 
y casa de Halan», y en estos punios se c«locú la ar- 
tl'leria á las órdenes de don Hanaet TeraD, qoe los 
boslilizó bastante oon esta sa arma Tavoriía. Éo la no- 
che una seceioo de Herrera á las rttdCDes de don Joa- 
3alu Seima ocupó laiftesia de la Luí, y se reüró des- 
oís de baber amanecido. At día sifnietite colocó 
gut avanzadas en el ranclio de don Pedro de la Rosa. 
El día 8 se intimó á Limo reodicion y te reslatió di- 
ciendo que quería tratar con llurbfite. El 10 ftieron 
dos iiHciaJes de Bravo al convento de San Francisco pa- 
ra tratar de capitulación ó armisticio, el cual se forma, 
iizú en la casa de campo de la Rosa en 17 en Ini tér- 
minos (|ue se leen en la carta nndécima del Cuadro, 
lom. 3. Al dia siguiente salid da Puebla el teniente 
coronel Hurguia para llevar el armisticio at primer 
Jefe. Habiendo llegado este > Cbolola, se revalidó y 
aprobó dicba capitulación en \n hacienda de San Dar- 
Un. No tuvo poco influjo eu la capitulación para con 
el general Llano el cabildo ecleaiístleo de PoablB. 
Novella quiso auxiliar á Puebla con la tñ.in»\ pero 
Cancha llegó tarde: mandaba seiaeisnlos caballos, mti 
puso pies en polvorosa, y picándole la retaaaardia se 
le quitó parte de lu remonta. Este jele hizo on pa- 
pel muy desairada en esta revoiocion: el gobierno de 
Méjico siempre le mandaba de socorro á grandes dla> 
tanciaa, y llegaba sin hacer nada y de«pa¿a de buena 
faora, pur lo que le llamalMn l« Trofiorra por mal 
iiMnbre; este se da k las mujeres que comercian en 
canoas por la laguna de Chalco. 

LUQtia á Yeracrta del gemrel O-Dtaajú. 

94. El dia 30 de mayo aalió eete jefe de Cádiz en 
el mtío Aaia convoyando diei y ocho buques raerean- 
tea que se deatinaron para varios puntos de América. 
TtaA eir Ptierlo Caballo, en donde dejó al. general 
Cnu Murgeon con algunos oQciales y ayudantes det--' 
lioadoa i formar cuadros. Llegó á Vcracmi con an- 
ee buque* de comeroioeu 21 de julio ft la una j cuarw 
10 de la tarde, hora en que llovía 1 torrentes ea Jala- 
pa, y en ta misma que sentimos un fuerte terremoto 
qne lamliieii se sintió en Oajaca. Trasladóse & Ulúa 
j desembarcó el 3 de agosto en Vrraciuz, y prestó el 
juramento que debiera haber hecho ante el acuerdo 
de oidores (A no estar interceptado el camino] en na- 
nos del gobernador don José Dávlla; supo allí el es- 
tado de la revolución por Informes que le diú dun J. 
Mariano Almanza; parecióle poca cosa, menos cuan- 
do snpo que Jalisco ha bi« jurado la independencia 
teniendo al frente al general Negrcte; ital concepto 
tenia de aquella provincia y de aqnel jefe! Probóle 
muy nial aquel punto, pues estaba atacado del vómi- 
to negro, que Itúgo hundid en el sepulcro ú siete olU 
cíales de sa coroillra y á una centena de marineros 
Uel Asía. I)e su familia murió don Ángel O-Rlan y 
doña Vicenta Paino, sus cobrinos carnales, con dife- 
rencia de dos horas y media de tiempo, enterrindose 



ambos etnininitl»twle,-T Wwo 4i|HHim4*fln>- 
rir otra sobitu ^as dajó ennnu ím MlUn ^Ve- 

ÜS. Luego qne de*«ml»)tr0d 0-Ih>M^,<iKHW4>dt 
sn puño des proclamas, nant loa habitantes de U Kw- 
•a-EspaÜa y otra á loa nlllUras, lai aulíet dictan co- 
brada railerla pam «tota*. En 5 da aguu m poM 
en criainnieiiciun coD'ScnU-Anuc.j le l«,prapOBO li- 
bre y froiica con la plaaa.y «se , pudiesen ,|wuii«(U 
ras oQcities. Mandó que las patrullas i«d«picndHP- 
tes qoe kc aproiinaseo.á Is pía» qa fosseo, molesta- 
das, y al ¿guien íiive? recpondíMen amitía4, tam» W 
veriBcó; y que se abriese el ntwoado, a>a lo 4» re 
naGi6 la abundancia en Ja cindnd. £a el mismo dia 
envió dos comisionados á I turbado, pro poni índole una 
entrevista donde s^alaae, ooao fuese sn pwto sa- 
no (1). 

96. VeriOeóse est»«t U .viUs da Cdrdoba el U da 
agosto, donde se «Ueodieron .los IralMbu án Cfte 
nombre (9). Antes de ^oe je cstcndiasen los.a|U«u- 
to* y lomucn lo* punltts,. abrió It^fUdc b.iesÍDa4i- 
ciendo; "Supueata la buena fe y armonía OM ^i|H 
obnmoB en este nsgodo, soBonga fne Mfd vaj Onl 
cosa qoe d«M(MMt cJ mida cm raa^pcrfo: alt|crtii bri- 
llante qne alegró ntielia 4 O-DorntlU. £1 lacreUrtii 
de Iturbide don iota Dsmlnfun.axieBdld lajnlnñta, 
y aela tacb6 (MteDgjú. da manQpnvIc, dqs «ipraaio- 
nes.qne cedían •nsneto^*- AMieisterminó,iinn*i|a- 
to por el qoe sa aauMtpd an pasblo ,qiM,|i*bU.eMa- 
do alado eoo tuertes .amarras A la matrópoU etwano- 
la. )Pl«gn« á DIes qna la pervenMid & iu4b lio- 
oeBsáeamericanoB traidores no nslv^ á sarcau^ 
de qMAcgoada vez.qnede atado at:C4rro,dc,ana na- 
ción eitranjcn, y para lo<fua se. nucitan reralncfo- 
ne* en loadapanammto* y se isTOca pan obcoes- 
tarloB la bial fadacacionl 

BaUUU de AtutptUaicm dada m 19 ie totíc'it 1831. 

97. Mleatias Iturbide T O-DonojMrabaJan de son- 
snno en proporcionamos la indaHndcnda, íiMttím 
por sn paite, dasaoao de baaaiae Un»f*a Jas hitos 
de la hliioila y de obtener no ligar eaire loi entie- 
sas yPiíarros, qneadamii legitimasen siimitndDn|nr- 
pado, feímaba nna linea da uapasdaidaSan A<oitIn 
da las Cuevas, apoyada en gmeaos dectacamenlsi en 
TMubaya, Guadalupe y TaAuba, qoa á piopMeioo que 
iban aofriendo descalabros se roconceitraban kida 
Méjico. Estrecbáhanlo los americanas ocapando loa 
paaUaa de TlalnepanUa ; CoantitUo, y sus «p*n- 
eione* inducían la necesidad de dar nna batalla Jecl- 
stva ampaiándola las guerrillas de ambas, partas, co- 
me as veriltd en 19 de agosto por la Inpnidanela j 
nimia fagoaidad del capitán don Luis AcosU, Jófca 
atolondMdo, y qne por nos fechoría semejante vifi 
al fin con la vida Mies^daipaés en la scdon de Taoa- 
pico con el español Bañadas. 

98. Conducía el capitsn don Rabel Teluq;iioa 
ochenta homb/es en clase de descubierta para bñstl- 
liiar las partidas enemigas; encontrdse con otra do 
cien hombres de Infantería y caballería, } ampejid 
un iiroleo<ine obligó d aquella partida! replegaxseá 
Tacuba, lleiiadose á va herido. ínterin el general 
QqlDtaoar reoonocla las haciendas inmediatas jiara 
alojar li caballeris, Acosta oficiosa mente se dirigid 
1 Tacuba con cien Infantes y no corto número de ca- 
ballería y empeñó un faette tiroteo qne obligó i los 
realistas k abandonar nn puente que trataban de sos- 
tener. Qolnlanar ocurrió á socorrer y retirar aquella 
parllda qne fué reforuda con un ca&on, caballería é 

(1) Viuie uta iiMretanU eerrtipondencia ea Jo 
carta. It dfJúudra. 
{H fíate loMMeK ailí, r¿«- 3. 
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IfMilrto M dlipoiltanna omlDt pira ooadiicir i Acoi- 
ta que bibia nlldo berid» j i' im tnflBie da Cel»7a 
panerenaTUl general, aleanimii loeespafieles so 
retagoanlta j se tW precisado á dariea noi carga á It 
espada j bayo&eta con laa guerrilla! de Gaaa^ato, 
rancipe, PrbDtenr y otroi cnenwi, qae aacendevlan 
Ad<Mo diiciiMU boraUre*^ ine reftiradM deagnéa 
pW otni (pierrillas de San Lnil y '< propio canoa, 
coniltinron la earnüD iBterrapcloii baata metorlos 
eit AUupoUalco, i«Mde en leiralda loudleroDel raa- 
lódo lai flienia da nnguanna baatoel nQncrode 
irescfra toa Inhnteaj reíale cabilhi; qoem entraron 
tMos en acción por lo fm practica Mr del terreno, oor- 
UdbpwnHii laajn; drenntlatielta qoennldes á 
ta owtufdld de la nocbe y hita de conocí mien toa de 
sqoelhM locales, lupldlTron la total derrota de loa ea- 
pntoler, (fae le raniffjaron en la igieata, cenenterlo y 
enai fuertes,/ qne dejaron en sn ftigt porción de 
ttwrlM, berldot y prtaloneros. Cono el enemi^ 
aeréelt sn Atenas nandnd» refbenos conitaos- 
jóMUyvn caSondeí oebo de loa americmos se bn- 
MeM'aUaeadO en nn Angal. toé preciso enpretider 
■Katfo á lacd del atollidero; uito mas qn« babtaa 
Bmcttolarinulasdetiro, se baUa descompuesto la 
amia feMn loa qM «Krprendfenm eata opanwloD 
ItaAum db ellM don BBcanncioK Ortíi <>Hbs el Ps- 
ebm), qne alH redbM la nnerte; pérdida mny aenst- 
Me por sn ntor «tlraordlbarlo y nbnrbndia. Torrm- 
M osnnesc la do deob» catorce hombres. Habrts sl- 
db-naaror al ta acetan se knMer» dado eenplan j no 
i laca snaHdatf, por laa circnirataneias eiiranas y eom- 
pWiMIaui qne la enpebron. Dtosd» loa edtfclos de 
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99. Recobrad* dicba proTtnda por los «spaSoles 
en rl ano de 18U, construyeron estos diferentes for~ 
UScMfDaes, temerosos de no podrís sobre^anlmna 
Boera rerolocion. Ocurrió como lo pensaban, y en 
flfh» ae pronwtlaB tener asilo «« la presente borrases. 
ETlMlentCcoroirtdOB Pedro MlgoeiHonton, sean- 
dlttindo varios pimtetet qae se le rennieron en Te- 
hUGlHde la dmsIOBdetiteiieral Serrara, aTanstfeon 
bmn «rden t Temían m (Mñit», tomó u» bien sns 
■WMaii <{M e*si al nrincililar snl opendones se lo 
entrefA aqieel cemandMte i dfsereeion eon menos de 
den MnAres «I iHa 9 de itmlo. Propsoéto pronta* 
mótela DMIdadaeatetriiinni, yemnlaAideloamis- 
"-■ "— ' — -• que Monim don Antonio León, pfo- 
rakixr — ■— '■ — 



. , n 16 de Junio con ion Jtu» Outmelra y 
rfo» TtaM» Re%e$, do» Jiun AceveOe j dm Jfaaiwl 
ÁUnemUm; acordaron ilasar á los anUgnos raaliatas 
dispersos y rednos de Tetostlan y qne ae procltnssa 
allí la iBdependeDda, como se nrifled et 19 de dicho 
nes, en qne Ttalendb del pueblo de Tsmstutapan don 
Pedro Psntcnn i nnoirM al de San Andrés de las Ha- 
tansas, tomó mfl y qnlntentas radones de galleta qne 
sa remUIan de Oajsca ¿ Hn«]aapaB. Súpose en la 
■oebo de esta día qne Habla llegado í San Andrés 
uM compañía de caisdares de Oajsca j se dispuso í 
atacarla con reintlseis cabillos, diez raelnas de Te- 
soaUan j vétate Infante* del Snr, sftnándoae en unas 
enAoscadas inmedlstss si camino. Ls ioAnteria dió 
uBa caifa, ea seguida hizo otra la cabdleria y qoeda- 
roB tnlnta j m prlsioneroa. Al dls dgnlenie mar- 
cMriM tebre Hv^pan y m prestó A alto sn coraaii- 



dantebsjocoadtcioneabonroias. Bncootrd León en 
esta villa tres cañones de campaña, ciento veiMidés 
fósiles, treinta y ocbo mil carludios y otros útiles de 
gnerra. Uniéronse i León algunos soliiadoa y sargen- 
tgsycan isnfdKBSsnspiciosemprpndiéooapsr la ca- 
pital de Oajací; msitanlaann grandes obsticQ i os qae 
▼eooer, es dedr, el foona de San Fe mando de ysn- 
JMtfan, situado en el inexpugneblc convento de do- 
nrinicoB do aquel pueblo. Presentóse León á so ria- 
ta, é inTttd i ana plilici á su comandante dim Aisls- 
niú A¡4aQ, teniente coronel expedicionario, á quien no 
pado reduoir por consideraeloaes de pundonor mili- 
tar. TJsta esta resistencia, mandó León á don FraB- 
cisco Miranda qne marchase á Impedir en una toma 
lode aKiilio que pudiera venir de Oajsca ii ia fortale- 
is, y en la noctic doa gnerrll tas' bajaron i bsslliiiarel 
fUertP por dhenos pantos; el fnerte correspondió por 
dos faorasal ataque, j asi continuaron en los dos días 
sifuicQies tas hostilidades sin soceso, i eicepdon de 
tqnalla deserción de los españoles. 

100. El día 14 se supo qne en ls cañada ó sea rio 
de Ssn Antonio, so hallaba ana partid* de infanterfa 
de la Reina y que en Hnizo estaba el comandante Obe- 
so de OajacB con cuanta faena había podido reunir. 
Deddióse León i batirlo en aquel panto, marchando en 
la noebe diversos piquete* por varías direcciones y 
csrolnos extraviado». Encontráranse los de León con 
tres fortines situados ventajosamente sobre el csmtnu 
real, los qne siseó parcialmente y con decisión; y aun- 
que se lOKT'^ tomar oa parapeto á viva fneraa, Laon 
se fi-solTló á volver sobre Ya nhaitlan. Cnsndo regre- 
ssba pan él, el segundo de León intercepta un corroo 
de Obeso en que le decís i Atdso qne no te podía 
Mandar socorro alguno; noticia qae lo llenó de espo- 
ranzBS. Aldae extrañando la falta de tropa sobre su 
campo, se aprovechó de la ocasión pan atacar el cor< 
to némero de loa sitiadores, y mandó tres guerrlltas 
sobre Miranda, que las recibía con biisrrlB, é blio re- 
troceder al fberte socorrido con veinte cabillos do 
don Diego Gooialez y cien hombres de Tlajiaeo y 
Pnlla; sin embargo, Miranda tnv* nn muerto y un he- 
rido. Por este acontecimiento León trasladó sn cam- 
po, situándose en el pnnto dsl Calrario, para «bsamr 
desde aHi i la gaarnieion del fuerte; repitió tas loti- 
maclonfts de Aldao, j convenddo este, por la iccMn 
da la carta, de qne no podía ser socorrido, se prastó 
i eapltnlar en términos mutuamente honrosos; sa- 
lienoo dH fuerte con los honores de la gnem, pero 
sin ls bandera del batallón de Oajaca, que dijo León 
qnedsse en ls fortaleía. Recibió de ella dentó ochen- 
la fusiles, veioüirós carabinas, tres obases de i si»- 
te palgadaa, dos cañones calibre de á ocho, dos 
ídem de flerro de á seis, dos Ídem de á cuatro, dnco 
Ídem chicos de libra y media, treinta v ^os mit car- 
tuchos de ftisll, setenta arrobas de pólvora, ochenta 
y cuatro granadas cargadas y crecida porción deúti- 
lee de campaña. Este seo nteci miento fausto para los 
oprimidos miitfcos, se verlScd el día 16 de julio de 
1831. 

Aect'on iecMM de la villa de EÜa, inmtditía d Oletea. 

101 Engrosadas las fuerzas de León con las com- 
pañías de Haajuapsn, Ttajiaco, Putla, Ttapa, Tepox- 
colnla, Nocbistlan y doscientas ocho caballos del os- 
cnadron de Santo Domingo y Haajuapsn; eonOada la 
infsnterís al mando de don Diego Gonsaleí y la caba- 
llería á las de Miranda con un obús y un canon d« ¿ 
oche, se puso en marcha eais fbene de hombros, qa« 
casi desoados, ó á lo menos muy trapientos, foraa- 
ban un notable cooiraste con las fMnas eneralgas, 
perfsctaoiente uniformadas y equipada*. La estMif b 
de aguas hacia penosísima la marcbat taolendo qao 
pasar por ásperas montaBas, ríos, si no prohndos á 
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h) menoi mu; ripldoi, como el de la cañad» de San bia oGuirjto. M dU,«igui«Dl«30'dfiÍalia al^pilAH 

Antonio; pero ia coitsunela ; bravura de los mixie- don José Pío Uayi^rro pa^áeBireg9i»e>J4io4u i»fi 

COI (la mejor iafanlerft de la América) todo lo su[»e- muiilcioHta j sxiaKDciat 41W tiabia en el cuaTeata <le 

ró. En muchas parles cargaron á hombro la anille- Ella, JDcluaoiin ciñix>dc^'''>'l'>ria,.r«£ervlilte{e[>air* 

na viupierun aprovecharse de las alturas del pueblo después la eiili'ega de lu que »un quedaba qo loí, al- 

de las Ssüoi, que no supo ocupar Obeso porque no oíaceoei <i« (iijaca. 

coDocia el suelo qae pisaba. Bn las Seda* aguardú ItfS. El 31 eiiiró la <)¡vi«iitn triunfiíiiie.cn est^ piú- 

Leou la artillería y el resto de la iltvisloii^ supo que dad, el pueblo coeieinplú aióuiío a«ia^I espei^á^o 

Obeso se forlificaba en la ifrletia j conTento de tltla, ' iumperado, miranda en aquella Lnipa, que menos pAn 

jque eo Haiso habla un dealamanlo de veinte e^pa-' recia de «oidaüos que mojiganga 6 eni;)iniiHda de 

ucHes: mandó á Miranda que lo sorprendiese, ; lo h¡- . carnaval, los verdaderas JiltarLadores de au l>*KU. 

10 tan á salla facción , que io tomó sin disparar un ca- ¡Qué día tan diverso vaui del éfí da marto de 18i4,«u 

rabinaio, que el ffeoeral don Melelier Alvuqí óc|ipO aqusUa 

402. Desde la hacienda de Sao Isidro, t media le- ciudad, halilándole desde Us mireeues deLAiojac 

fludeEUa, hizo León un reconocimiento de esta Tor- ; en «na petulAUtisinia (iroclama á so^ l|a])iLantes, el 

lalaia, j le íniimü rendición hasta por segunda vez á nismo lenguaje que apenas iubrii usado Sesoairi* 

Obeso, que despreciti. Supone que una partida de ca- i^uaiido traia «tadas i su icario a los Jc^Hciados re- 

balleria enemiga había sslldoá forrajear, Miranda , yes que hai'ÍK veocido! jaquel día euque ana coHuvia 

marchó á batirla con cincuenta caballos; mas evitaron , de viejas vQí.iidss de túnicos blancos y . (loscalzís, 

con prudencia este ataque ponicadose en üaga. Obeso ; mostrando unos deformes juaaaies uu. lo» piéí y- uñas 

aaiilió la partida con cien infantes que ocuparon el de i^uJIa, llevando corotiaS'd* Dor«S;nara owac su 

•atrecho paso de una ciénega por donde debía retirarse cabeza y la de «us ofícialos, pasargai ^icbg rio gati, 

Hirandi.batióseallioaaelIoHporuntarco rato, sallen- merecer gracia delanio de aquel nu«T0 Aleiaadrol 

do fcliimenie, sin mas desgracia que nn dragón herí' líitaa ftieron las que dijeron hosanna i ette naev»A:aui 

do, habiendo dado muerteá uno de los contrarios, ; quitlader, aoompaaaBdolas olías persoii)kB d« <d«slin- 

León le propuso ata oar la rortiricacion de Obeso el día cion i corpoiaciones t\iie hoy se «vergofíiwr^ üfi ha- 

10: dividid )u infantería en tres Irosos y se cotooú á . b«r quemado eui inoipnsoG ^OD.eValtar del mas fatiift 

la vanguardia de su caballería, llego á menos de tiro oigullo. Ksioa tiftabres, al panecer léesprecí^as 

defaslly situé en uria pequeña altura su cañen y ebtis. por tu Iraje-huiDÍldé y andrajoso, pero lUnes ds vijlar, 

Miraada tomé per la dereclia de te dirision ; pasó á vinieron á lansai u. aquellas. orgullosos oorHandaiitea 

reconocer las calles de la villa: el mayor Cabrera coa que se habían enseooreads del país, tnU'uloá eus 

su escuadrón de Sanio Domingo se colocú en frente de liabílauteE cohio una maiMda-víl de esclatps.. ■•'i 

un costado de la iglesia; comenié á jugar la artilleria, 106. Bn este misow di» y i íDual bor^ áastaabar- 

y el obiisobrd con tanto acierto, quemeliéla primera cal>a ll-l)onnjn an lliúa, temblaba In tiorra j al pasMi 

granada cerca de la puerta del cuartel de Obeso, ó sea la divi&iou de l.i>on por tas iiimE-jl^iiiDuAs4alqiiU fita 

eo el cemsnlerio; este tiro acertado lo hiz« formidar. colero de jesuiiaa y después camanto de moniai^ se 

No produaia igual efecto elcaSon, por lo quesemudu desprendía el etcudo de armas de Gastillarf|ue aiiul# 

á la iiqaierda de la iglesia, donde hay uua altura muy s» fScbada. ¡Ah! dos siglos airas esta uiroiAis- 

iamodlata á dicho cementerio. Cuando Obeso noió tancia que se habria tcai>|o |ior uu aguuo niny,(iine«~ 

catas diaposlcioues y que te aproximaba un iroto ile i to para el gobierno español, parecía que ahora era la 

tropa que mandtba Panioja, destacé dos guerrillas ¡demostración de que habla perdido para siempre 

como de den infames y sesenta caballos que le carga- aquella deliciosa proTÍacía. ;. . .-, ."f. -í 

ron reciamente; pero él se defendió 1 maravilla, hasta .1 . ! 

que llegó Miranda con su caballería que los pnso eu SitiO'ji toma dt üuranfú por ti gtaeral A'eipr«l*> ' 

faga, y además les hi20 ocbo pritioneroi. Entróse , . . , ,'..■> 

el reslo á todo correr hasta el cemenierio, y los ame- ll)'. llecba la rttieúa de estos gijiwiet, SMoesM, 

ricinos llegaron basta las puertas sin aooirardarles el i'xaminemos Is que pasaba «n bjirMiHU<'lugBi;di»tan- 

terrible Alego que te let hacia parlas ventanas y azo- te doicieatas setenta y cinto legua» dv Uajaaa,';(<nil- 

teaidel conventa, por el eual mataron nueve caballos, vamos á (ornar el bilo desde ei 15 de jmiioea qne.te 

hirieran al dragón Loren/o «rato y al «argento Jaau iurú la independencia eo Gusüaiajara y wlió;(l« hMM 

Loyola. : ciudad rugitivo «I general Ürot para luaraaen^MUa 

iS'.lOo, Dorante el choque Pantojn se apoderé de una i cindad, que jamás tu bia sídoieaiio dels(««rra..i 

catamuy imediata alcemenlerio,desdelacualsostuvo ' 148. U. Jusii ite la Cruz, Itombre nacidv (tara ser 

!• retirada da Miranda, que se replegó h los paredonot ol wote de Jalisuu.. luego que r«ctlMÚ£l,úUimo de»> 

de la pequeña aliara ya referida,i>cnríLendo ladctgra- engaño de quuiio podía evitar la .ind<peitdnaaia'de 

cía de que al patar por la plaza la malaron al candor esta América, rc ntarcbd. a buscar CBrioiiioe de le li< 

de Huajuapan Ignacio Torres, é hirieron al slféreí don : btriad inojícana pordorido pudíit&o lfallarío«; uniúso 

José Mana Santaella. León hizo aproximar la artille- con lleTuelta, y ambos marcbaron parA.ZacaVefMB. 

rlaé medio tiro de pistola del cdlticio, la que por falta Cuii la (ropa de Mavjrní que li^bía en ;iqiiella,«lv(ÍMl 

de muías de tiro (dice Leen) y fangoso del terreno, se i se fuetoa amlrat para Durado; pero uo .con4a* na- 

llevé BD hombros i pesar de la lluvia de balas que nos . nos. vacias, sini>'U»ao. Apím .Noflr<We a Uududci, iU- 

dirigían. Después de tres boras de fuego vivísimo y ! uáailiue piirdclanfe Iiia mnifafM de la tmeiriüit ,p»- 

•nleodiendoObesoqueae le estrechaba demasiada y ' bUca y pimxaada-en s»i perMnvK (Ma% cauddas.iM- 

que llegaríamos al asalto superando las diñcultades saban d« cíen^mtl pesos, réltitudosaloi .deiaUi y 'de. 

que nos aponía, pidió parlamento que se le concedió, los doM-js lug.vcs por dupde pastraii y pudíomn 

modiliolndote y iirreglándoie algunas de sus preten- ecliar guaulu. .' , . ■.■■.■n 

B iones exageradas. Htt como entre lanía se concluía . 11)0. ' Kidigusdc qoliipsu i|iw, liabieudo sacaiúde 

la capilutacion sobreviniote la noolie, León lomé las ' Zacatecas el llamado batallón iñítto deaquelht cíB'- 

precauciones convenientes para evitar una peridia, y dad, que ocupaba el ceoirixiesu futiría, y beub» en 

se aaanluvo sobre el qiiii» vive y al vivac y la trapa ; la marcha un peque^i^aird, uu cubo de t^Mfr a«erpo 

conaervó tos mismos puestos durante la- acción. Ilanado Jiisi María finrret*. se p«8o 1 sii frenle ea:,el 

IM. Amadla noche hizo partir don Anlonlo^Leon . punto del Arroyo de en jnedio, y lomando Ja voiexaitai 

para Oajaca al capitán don Manuel Leyíon cou oüciot i á los aoldadus á adherirse i la caus^ de la , iodepon- 

para todas las autoridades, a visé nü o les de cuaalo ba- i dcncia. lío el momenlo lu t^eriliiiaroD, i popar^deift- 
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mr,pti9i •MTpwántaguardíiT Tviguardia, i^mo 
la« corapaSiM eip«dici»nariag ele Barcelona, algalias 
de realistas urbaaqs y las qua Tormahan la tercera 
WCii»! lie Nueva Galicia. Crut tu«go que viú el ur- 
roia de Borrege, hixo coatinuBr h marcha du la demás 
tropa para.eTiurqqe se aiacasen uaos cuerpos. coa 
oíros, coran lo ¡ateatit el camuel Ruii de Barculóaa; 
■M^ Botirpgo cun h tropa <|ur le si^iuiú perntaneció 
fornudo. en Jiataila bastí que i>erdiii de fista i la di- 
visión, hacienda todo et cuerpo uaa desi-argaal aire; 
eotxuu^s reicocedió para Zacatecas y Jló aviso det 
proDiuiciaiiiienta que habla hecho, y ninguno da lo* 
oliciales respectivos píú coalrariar 'a opinioo de aquel 



Wl«bre bUalloD, iiue eoliu en la ciada'd ei 

Scioues de alegrie. Zacatecas se habria proaunc 
antfs por la independencia; jiero se lo impidió 



trofia de :Vavarra, atiocindole Rdí7. loi 
«juniAniulo. 

í> 110. A, pD(;aí dÍ3ü se ini^orpitni este cuerpo con el 
ejaccito dfl reserva, y marcbd a Florando con Negrete 
%>atacar » Cru£, en ciiyu sitio se distiniruió .Sdrrspo 
en la mañana terrible del 50 de »¡(ouu, por lo que se 
le hUo «afrento y se recomendó á Iturbide. De este 
modo acrediid este hombre singular qae sti dereccion 
n« *ri por cobardía, aiiie por amor á la causa da la 
lude pendencia. 

»lfl. .1^ fuerza con que nauta ba UuranRO pasaba 
ds.seteci tolas .plaz.ii » las urdenvs del genersl D. 
Ue)a García Cmiiie; la quu ('«odujo Crui la fornaabaii 
do« compañías de Kraiiaderos y i:aiad')ri:silB.fav3rra; 
al 2UD0S dragonea llamados du Mir:a Isubel; cuarenta 
iQfantea y alifunos oricinlcs sueltos de Guad^laiarj- 
Uejtv á aquella ciudad si I de julio, taospedandose en 
la casa del señor obispo inarqui^s de Oasiañixa, que 
■«iu«ate con' SU) ideas le recibió luciendo crejdcs 
IcasLos. Crui trató da compromater i este preUdo 
para,4u^ itinureie en la mas Tigorosa defensa do la 
plaza. Varios individuos psrsefiuidos por sus apiaio- 
iW..tiplftiius.lk*l)ieB sttidu de Duranj;o á refufliarse 
eAi.el ujtrc'li) iadupi'nilienle. U)s cuales a su transito 
por' los destacsmiiBlos le los llevaron pai-a iiicurpo- 
nrlos con el ejercito de Negrate, y sirvieron de 
muclio. , 

itii.US. Ko ^.deiunio salió Nagrete en demanda de 
Cmi, é iba tan conTeueido de la necesidad en que. 
estaba de batirlo por los grandes males que iba áxau- 
saf es lluraago, (|u« á liurbide escribió en. uaa carta 
pMtiuular, . "Si no arrojamos n la mar á Crui y 
j«.W)« alojo Oe esta provii¡oi>, se vuelve á perder lú4o 
lo >. adelantado, lo •tueserauua lastima, iiorqua los 
puebUwaevan entusiasmando y lanaagaina dei co- 
barde Crin terá terrible. Neqreie dcji en GuadalS' 
jaca en al mando »l corooel D. J. iiiioniu Andrade. 
Ar*u Iránailo pot Za<Mteeas hir.o que allí se jurase 
laiRdBiienderkcia en i de julio, y estatuto cerca ile 
Duraogo.abrie la osueaa, olició al ayunLimieiito por 
mcdiuiíjel geasEsI García* Conde, excitándolo iquese 
jurase .U iDlepeiidencút'. Para examinar este oliuio 
se cltd 4 cabildo pleno euil de julio en las casas con' 
siatoriales, rcuaieodoss también alli la jauta provin- 
cü'-.y SOroforuroD las un ardías. Ooncurridá ella 
et doctor U. Hariano Herrera, c biio este preeiso ra- 
zQBaviiiiDiq; "Si la Independencia es en si Jusu, qo 
puede dnjer de serlo sea cual Tuere el resultado de 
MtJJCD. que ustedes aifuardaii; sí es necesaria y con- 
veqijenle delw. jurarse Imv mismo." 0[Hi$os«Íe i'on 
rnrvUd raiODfl* el teniente letrado ü. Xnjtl PwiUa 
fítrtf^ pero apoyado en la fueri^a con qun cuiiiabaí y 
se acoAlit respondi'r iiL'íjaiivainvnle á Nir^rete, exten- 
diendo este U respuest^i. El lal Pinilla Pereí fíiú el 
nayor enemigo que tur» la inileprndeacia: desde qae 
estalló Ja revolución eu Dolores puso en brida i Du- 
rfogo, bíxi> ejecoiar elli j todos los que se remliieroa 
presos de la« Norias disLBajaii, y sos providwoiat 



rueron tales, qoe preservo á Durango de la ia*ol«- 
eion, como be demostrado en la Historia de las eaia.' 
paüasde Calleja ;i}. 

115. No obstante esta negativa. Negreta por evitar 
ta efusión de eangre procuró abrir corre apon deocía 
cDo los jefes militares de la plaia, de quienes recibid 
igual repulM, con la diferencia de que el coman^aii' 
te de Sonora don José Urbano respondió con cortfti 
sia y ttDíz et de Barcelona con graseria y baJeia, pe^ 
ro con eiactitad, pues le anancia i ríegrete ptt 
no eitabo iUtante tu propia ruina; pioatalíeo qie se 
veriBcú, pues á Hegrete los americanos yorqvioos lo 
ñutieron en consejo de guerra y por poco lo ftislUn 
como al general Arana. |Tal fué la correa pondeaeia 
que dieron á sus fmportanies servlciost 

Í14. . En vista de esta obstinación j de que se ne- 
gaba á todo acomodamiento, Negreta, se decidid á 
abrir la campaña situando su cuartel general en. el 
santuario de Gaadalupe el día 4 de agosto, distanta 
un cuarto de legua de la cladad: su fuerza se eonp»- 
Día de mil doscientos ochenta j nueve hombros; au 
artillería de cuatro cañones de batalla, dos de ¿ ocko, 
dos colebrloss, un obús grande y leseuta artllleíoa, 
Bi día IS de agosto la ciudad quedó perfectamenle 
circuDvaJada. Los puntos fortificados Tentajasaneii- 
te . por los sitiados eran: les torres de San Aguslla, 
Catedral, Colegio, la casa de la Caja y masón de $^ii 
Antonio. . Los parapetos estaban formados con saq^i* 
Nos 1 tierra, fosos y caballos de ft'isa en las calles ím* 
mediatas á la plaza que se refonsban disriamánta. 
El director de estas obras era el general don Dtago 
Garda Conde, notoriamente instruido en el irte de 
forliScacion . 

115.- El 6 de agosto se rompió el fuego, habiendo 
pasado los sitiadores á tomar el punto del Calvarlo: 
duró mas de media hora, teniendo que cruiar í pato 
ligero. Al liempo deemposesionarse de aquel lOMl* 
salxjda la plaia la compañía de granaderas de Bat- 
celooa, que empeñó una refiida acción con los siliado' 
res; pero llegando el grneso de la dlviiion de etMs 
se retirarpn ú la pUia cargiudoles reciamente nqa 
partida de caballería que les biio castro a seis mnu- 
tos y algunos heridos. La fuerza sitiadora se dUi- 
diú ea varias secciones. Situóse una en GoadaUípe, 
;i tiro de fusil del Calvario; otra marchó al pnoto de 
Santa Ana, que esti al Sur de Duraego, donde se co- 
locó una batería con sacosa tierra; otra sqsitaéea 
el punto llsmado del Rebote, que se apoyó tainbieii 
con arlillciia; ei n»io de la tropa, que era de caba- 
Herís, giraba en derredor de la plaza para estrechar 

Ijé. üomeniO iue^O el tiroteo de cañen por a^- 
bas partes. . En la primera noche los sitiadores ceqs- 
truyeron una Irínobera en cada uno de dichos pu- 
los, sirviendo estas de apovo para los aprocbrí soiire 
la plaza baita ponerse en contacto con las tríncheaaa. 
enemigas y de estas hicieron diversas .Mudas. En 
In del tí de agosto los americanos totieroo varios be- 
ridoe V un muerto que lo fué nn don N. Alvares, al- 
féreaiie caballería. 

117. El 16 practicaron otra salida los e<p«ña)<s 

(1) Obra uparoia det Cwidfo Hiitorieo, y fue ds- 
be Ituerte eonw tupiemenio de it. Los ecUtid*tie»$ 
qat Atas futUar Pinilla Pírea «n Durangt la maña»* 
del 17 di juUo de 1813, pretat eea el Sr. HUa^e 
eu la» yoriat deí Utyaa, fueron D. José Hariano Ba- 
ilesa. D. Ignacio Hidalgo Muñoz, ¥t. Bernardo Condes ' 
Vr. Cárloa Medina, Fr. Pedro Bnsiamante yFr.lgaa-i 
cío Jiménez. En mnguna da mU raladoMei hi AedM 
iMMioH de etíat ioMméritt tateriata* parque «ms 
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fltM'pMr«ductrl)3t1nr«Dl«p(KR: p«n> faeron ree)i«^ 
UMM con pérdldi; de los tmeñctnoa marM an lar- 
gento j doi loldido*. Deapnéa inUnuran romper el 
■Mo'iMmiue no tmian aftua,; raerán de nuevo recba- 
ndn rtÍHeBdo m»joT iaño que In Sithidora. Rta 
MnMIltfrie dirigí «roBi h bitetu de Sinta Abí, qne 
IM perjndícaba enormennDie, porque inifuegoi FTe- 
Mmn Imu los iianpeuis de la pitz*, de la cnat ae 
muearart Ineicteatua expcdldonaríoi con un cañón 
(H'baUlM; )) aerloa «e empeña' cnmo i Ii* alele dé U 
H«EW>a j ceutland con encinitza miento oliihio, ren- 
Tiií&ne sin haber comeado n inUolo. Cuando se 
rfftraba'nllú en m persecución Ix tercera compañía 
A lafnranierla d« Totuea j lea uusd U pénttda de 
cutro muerto* y dfei j Mli hetMi»: let flititdonii 
Mrdlenm un sargento muerto j du dragonea \M\- 
dol. Los amíriciDOa llegaron baata las prln#raa 
OMIt db la dudad' j se retiraron pcth^mr Im eapiño' 
Mr obtpaAH las aioteas de una pxnlderia, deadA don- 
A In báeian nn fnegn crudo. TamiHen hicieron otra 
■MidV CDtfiadofe pof la huerta de 9iii Afcnstin 
éeMMft RraDiderot de BareetoDl; mas la iberia ttae- 
tMa», que en aquel poBto se cdmpoHIa de ci'tadOKa 
MTOIoca ; ZaCalecaü, los batió con gloria, pue« «»- 
IM Aiemb reforzados por el boquete d^ utiÉ casa 
oMitfem al convento j huMeros de iMnrte con un 
etAdor letemebte beride. £■ otri aacbe t¡W itr- 
■ 'a de R«- 
e \tÉ en- 

I1B. Los tFroiees mataos no cesaron c«a mavor d 
«lentA- actividad hasta la accfon dedal» 4u« se mA et 
M da agosto (1). Has para poder hahiar díelIxcoB 
«tWltiltitf, debe tenerse pritsenie que Tuego ipie Negre- 
t« proyectó darla, hiso fortfAcar con toda reffirttf en 
OTl'noebc nna casa eoniigas ■( mesón pirW llaffiíries 
h<di'*4tl«l panto 1^ atención i Toa sitiados j sorpren- 
dtrtóB pord(>nJe menos esperaban el nadadero ata- 
qti*. 

119. Ocnpido el cuartel de San Antonio con el ob- 
JMV d« lliraar el cofdade de li plaia á aaael panto, 
dfqMim también rtie general la noche del 28 que se 
odattaM algtiaa tropa ; conoañlas de indios sapadores 
Mk oMctta que cierra la calle del eosUdo de Sin Agua- 
Un, «H la qOe los sitiados lenian ttna batería reigoar- 
dMa coa fM» y eo las Moteas inmediatas trincheras dé 
riVoHe. Hindú islmlnno Revar viverea para qne nadie 
nedevitasa enirar y salir, y en todo ttnu^ dia se dis- 

EnMeron nco« á tierra para coastrtitr naa baterta. 
1 nocbe del SG, cuando lodo estuvo en silencio, min- 
ái abrir la puerta de la casa situada en frente de la 
biUria enemiga y marcó la snya, que fué levantada 
em» celeridad Increíble, como también un parapete de 
adelfea en la ar.otea de todo el anchil que cerraba la 
caiv. AI mismo tiempo dispuso que parte de la tropa 
Mtirase en el eonveoto y permaneciese oculta en el 
Iglesia: esta operación pudo bkcerse sigilo- 
. or nna ^erta excusada, de acnerdo con el 
pMré prior qae mandaba en aquella cisa. 

130. Lnego que comenzd á esclarecer y que los 
«iMiillKVs noUron aquellas diaposiciones inesperadas, 
rompieron an fuego tan vivo y certero, que ciutú mu- 
cho J«So <n la liiterla de los americanos y necesita- | 
nm rerorr.arlo sin cesar, por esto mandó Negreie que ' 
•• llevasen allí tres cefiones; pero siendo preciso qae 
vMfMek por las calles que ocnpahí el enemigo con 
paHpetM, desde estos maid algonas muías de tiro y 
y»sO'bito preciso que se condajeseo 1 mano por la 
trapa sitiadora protegida por los fuegos de varios pi- 

(f) Haf puiUvalBieitte en fiie íteicrilim utai Hnea* 
¡Mee Me% y tieU añot. ¿¥ emU et si ;>ii(o qu m Aa 
MMd« ie ia*ui *i«r(/letM.' Diaaío Buramo, liemprt 
Hftto iltfiítitut. 



(fuetes que con anterioridad tabla n 

panto* a propdaito. Todas estas openetoncs lu dirl- 

Sié el general Npgrete eo persona y con gran petlgfft' 
e la vida (1). Loa españolea sitiados ««entraron M 



alH la noche anterior, que se los impidtd y por des- 
alojatla del coro le hacían un vivo fuego al abrigo db 
las columnss de la mlsms iglesia. Hoch» recet Ib' 
intimaron rendición, ys cOn promesas; ya con aneÉK> 
lai; mas unas y otras se despreciaron con arrogtHeik. 
Asimismo oenpi ron fossitiíaoi litiuertadMt coDscmo; 
cuya tapia iiegah* hasta la nnevi balería de lo< si* 
sftdorM é dlatanda de tres á castro Taras. (M^ 
et general Negrele qve por estas cirninataKdtt' ri' 
piquete qae se hallaba en el coro iba é ser corlad»; é 
intentd protegerlo por Is puerta falsa del conveaw; 
mas ya la habían condenado los enemigos Al uBa iM* 
aera impenetrable; por tanto proyectó abrir brecha ea 
dicha tapia con la artillería, qat asi por en corto cali- 
bre como por su ínroediaelon v debilidad de la pared, 
hacia impracticable es la mediaá. 

ISI. Los «apañóles hablan logrado trepar por rign- 
itos puntos de la (api a, poniéndose í cnMerto eoneMl 
mlaHH; por esta ciremsianda y dominando ea grin 
manera 1 la aaeva batería de los amerícanut, sin dn- 
da la dotrayem absolutamente los sitiados ai loa 
IbegM (pie los sitiadores lea dirijan desde el parapeta 
de n ai ^tei no lo estorbaran. EmpeSitse en breve al 
ataque portada la linea de nna manera cmeT; ya «s- 
tiba al caer la es(ri[i)s de la tapia y sucedía le illletM 
con la pared de li cisa que tenian i la eapal^ los que 
cnbriin la batnia, que iiubíon sepnllaoo 4 lodoa sin 



la tapie, que pasándole la falda del sombrero le pena- 
iró la boca, arrancándole tres muelas anidas á' un pe- 
daio de la quijada superior y dos de la de abajo. Al 
pronto conieoió S bambolearte y faé iwcesario qM U 
sostuviese «o eyndante don Cirilo Genei Anaya; pera 
pasándote luego el aturdimiento, quo le dnrii Instantta, 
puesta la mano con un pañuelo sobre la herida, eoó^ 
linnd dirigiendo ta acción por señas con la espida, 
puea le impedía bablar la mucha sangte que arrojtfca 
y la bala que aun tenía en li boca. 

13>. En vano intentaron los ofloiales pennaiHHe 
que se niirara: permaneció en aquel punto pOr lar|(x 
«spado de tlnnpo, hasta qae d cirujano la hito tef 
qiK la pérdida de la sangre lo iba á inutilisar, y que 
si condescendía en que se le contuviera por neml da 
una opcradon que sería pronta, podría volver Mego i 
ocupar so puesto. Con este arbitrio se logrd separar- 
lo de él, aunque repugnándolo mucho. Dejd eneaN- 
gado aquel punto á sna ayudantes Gomes Anaya J ca- 

Ctan don Manuel de la Campa. Lrego que salid da 
linea, no inmenso pueblo acompañé al genatal Ne- 
greta basta Guadalupe, y fué un espcctácnlo qoe ar- 
rancó lágrimas de compasión las tiernas dsmoatraehH 
nes que hacían aquellas buenas gentes, viendo der- 
ramada y en rastro por donde pasatta, li sangra da 
sa libertador. Luego (lue lo supo Cnii le ataadó na 
clrajano. La tropa sellenddeootarorrabioso, ylot 
soldados pedían llanos de coraje se les mandase asal- 
tar la plaia nara vengar la sangre de su general. Por 
lln se abrid la brecha para hacer practlciMe el asaU 
to. Comea Ana ja hizo dar una descarga A un tiem- 
po con toda la artillería, y caando todo lo cubría el 
homo espeso de esta, díó la vos de avance en aquel 

H) ¡ñttri» Crat h Mata de napalm fía pr«Mtor- 
*a jamit en rnnputo (HncAm-s ni piíetíe waacsd», eaof 
paiitr» mía dama rtlanUda i»tliia m w gatlnett. .... 
He aguí at eapiUn AraOa qae embareaba ¡a fenU y Ü 
u fuaáata m tfsrro, netarda por «neta. 
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| | ff W , .qw fkié4]*uiUd4Un pnnlo couui m prooniiclú. 
EiilADceilaitroptseBptSolaaqaeeBlabaaenlibuerla 
■l.naudodel coronel Rdíi de fiarcelona, tmjeron pra- 
cipitadu dejando en ella alguooi oiueilot, heridos y 
pniüaDeros. Gómez Anaya aTi»ó de eiu ocurrencia 
^«iienl por medio del alférez Ameina, y aquel pro- 
Ubiú Mverameote que ivaniise uo paso adeUote, j 
WaMlo.se (oatuTleieet pumo de San AguiiÍD, el que 
OOn lu panpolo de sacos á tierra dominaha comple- 
Umpute los de li pía», circonsUocU qae acobardd 
mvclio ¿ los sltisdci. 

133. Era ya muy STaDiaila la tarde, por lo que tos 
Amgo* se saipeudieron por estos, y gradualmenta hi- 
cieron lo mitmo los 9 i if adore I. Al aDccbecer se pro- 
HDifi un trompeta de la plaia; pero fuese porqne no 
■e perdW iq biDdera btinca ú porque los amarlca- 
Ms estaban eDardccidos, estos lo bideron retroceder 
á balaies. dundo Negreta aopo esta ocnrrencia man- 
dó qne e«Mse toda hoatilidad. AI imaneccT, lo pri- 
mero oae ae presentó á la Titta ftié una enorme ban- 
dera bliDca en la torre Je la catedral, que laege se 
cfHreapoBdlú con otra á los pilladores. Desde et dia 
aaterlor maodii Negreie que á los beridos enemigos 
sa Jes tratase con toda cooslderacion y prererencia en 
el.boapital, y poner en libertad en el mismo día i to- 
dos lOf prisión eros para que fueran á unin>e á ijus bao- 
dfcas 6 blcleaeo lo que gnslaseni mas nluguoo quiso 
TOlfene. Pasearon toda la linea, haklaroii á sus ca- 
núndas, contáronles cuanto les habla pasado, impn- 
taxon s^ desgracias i sus jefes, y eiia magnanimidad 
ile loa americanos los conTlrtló.deide entoncas en aml- 
|oa Seles, 

iH. K pesar de la doloroso situación en me ae 
lial|aba Ni^reie por la herida recibida, escribió de 
prqplo.BUDO la sipiianle proclama a su ejército, cuya 



Untando el aprocbe sobre los sitiados. Has venteas 
teBddanoa boy st mi plan no estuviese aBanudo so- 
bre coBsarTar la sangre de mis soldados, sobre ope- 
rar ácolpe seguro y decidido y sobre la geoerotldad 
qne elgoblemo Independiente nos previene teogsmos 
C«a nneslros hermanos; finalmente, no babia llegado 
el momeoto del asalto: faltaban algunas medidas pa- 
ra hacerlo Telli é irresisUble; pero tos sitiaos vieron 
bastante bien que somoa soldados Tállenles y def^u- 
aores de la libertad de la patria. Kspero los parles 
de h» cDorpos y puesto^ para conceder las gracias 
ganadas por los ralisotes. 

13S. "Los silladas quisieron parlameaisranoube, 
huí lo pf4leroD y se ba veriScado con un armisticio. 
Espero comunicaros en breve que la capilulacjoo que 
•e está tratando aSaniari nuestro reciproco honor y 
la libertad é Independencia de Dorango, 

íK. "El eicelenllsimo señor don Alejo García Coa- 
de rae dice oSciaimeote que ba Jorado y mandado ju- 
nir'la Independencia en las cuatro provincias de su 
qundo. Dios protege la sagrada causa de sus pueblos, 
y aai repitamos: ¡Que vira ta religión, la indepon- 
dencla y la .nnloo de todos los habitantes! Campo 
Mbre Duango, 31 de agosto de 1831 .—Pedro CtíeíO- 
no JVíjreíe. 

127. En 3 de setiembre se Armaron las capitata* 
dones en catorce artículos, casi iguales en todo á tos 
qoe M celebraron en Queréiaro y Oajaca, pues el ob- 
jeto priKipal era echar fuera las tropas eipediciona- 
riu, permlUeodo quedarse á los soldados que quisie- 
sen para aumentar y l-lanquear la población. El 6 
de jfcfao mes eoirú el ejército de Megreie cu Durango, 
cnjl población debió mucho á dicho señor, pues á la 
kasma del saqueo se hablan agregado al ejército mas 
de. .tres mil hombres y mujeres venidas de Zacatecas, 
$iiqÍtt>!*rcla y otras partes, esjierandn que se les per- 
niÓw S.aqwar la ciudad. Crui llegó á Héjíci) por 



prJncipini.de abril de IS^ .ttqrtiide tuo la daMU: 
dad de salirlo i redblr á lal*cIeodaX|aíirl% 
obsequio que oo debió prestarle por la perfidia co.n 
que so había eondncidu y roboa que babia, boQbotiií 
— tránsito de GaaJaiajaraiZacatécaa yde óue dapló 



estar ni porun momento en nuestra sociedad: su «ijf- 
tencia en Méjico era sospechosa. 

136.. Jal fué el sitio de Durango, verdaderamfifité 
célebre^ MI por el Talor con qoe se cóndilo KegTfle 
como por e( modo con que sapo estrechar 1 U guir- 
oiclon i que.se rindiera á una Fuerza poco menor ana 
la siitadora, y en uoa ciudad abierta j por lo qné |pa 
españoles pudieron salirse cuando les hubiera coó'v^ 
ni^u. Ño menos memorable se'á por la mata coi^ 
respondencU que la masonería dió i nnos servf^oa 
eminentes y de que daba testimonio la honrosa dcVr 
iriz con que quedd marcado en la cara este «ttort^ 
do geaeral; mas nada de esto nos admire de uiia tf¿- 
clon que es foco de la Inmoralidad y del desorden J 
que por castigo del cielo existe en medio de noióirós 
para manieneroos en la miseria, en la anarqafa y,e»- 
tregarnos al Sn en las manoa de una aacron «trú- 
jera que nos sojuzgue. Valvaraos ya la *ista bilcjla 
Méjico sofriendo las últimas convulsiones para el ,4fi- 
eolfce de la escena. 

139. Novella hizo cnanto pudo por engrosar j^u 
fiíerza y resistir á la de los americanos; pero la dwr- 
cion de estos al campo de Iturblde era cada día ^- 

Íor y aun escandalosa, pues ni sus ayudantes le efu 
eles; Héjio» esuba en continua alarma, y bastaU 
oír algunos tiros da fusil por las inmediaetooei de U 
capital, cuando conenzaha el cerramiento de puer- 
tas y alarma; aumentóse eata cuando el general Guer- 
rero se silud en el cerro de Zacoalco, inmediato «I if 
Tepeyac ó sea de Guadalupe,' donde puso su twt# 
principal y recibió un ataque. Por t9rmotÍTD|a,|4i>- 
le principal de Méjico se retiró á las inmedfácíoitei, 



estaban preservadas de todo desmán por talúi.da 
atractivos aednctores. Como Iturbide ameaaiua tif 
liar i Méjico, y ano sus parUdas cortaron al ania.d|pl- 
gada (me lo surte, y lo qne es mas, come 0-DoDp)d 
ya se dirigia tiara esU ciudad, Novella mandó i eVU 
Tarios fomísionados que lo eocontraron en K m fltoe 
j procuraron asear partido; pero no tes dió hvkat 
aaoglda y regresaron harto desconsolados. 

150. En 7 de seiiembre en la hacienda de los Mo- 
ralea inmediata á Méjico, se celebró uo armlstlc^, 
coal se lee en la carta .décima seit a, tomo S del Cua- 
dro histórico, y en U del mismo la acta en que No- 
vella reconoce por verdadero y legitimo capitán g^ 
neral á don Juan O-Donojú, y de consiguienie que.tik- 
tregaria al mismo jefe el mando de la gaarnlcion'de 
Méjico. El día 10 entró este jefe en el pueblo de $an 
Joaquín, lomediaio i Méjico, y se hospedó en el fftpf 
vento do carmelitas. Acordüse en junta de mwñ 

3ue háblese una entrevista en Tacubaya el dia 13; n^u 
espués se cambió esta resolución celebrándose ta la 
hacienda de la Pafere. Novel la se presida eatd.'én 
virtud de la carta que habla recibido de O-Dooejti 
(1), en qne concluye diciéndole: "Yo soy la aniorfdad 
legitima, tengo foena que, me auxilie: si uso de tíf» 
todo es perdido para los culpados. ... st los négociea 
se Cranalgeo eo pa:^ yo prescindo de lodo lo pa^A»; 
no puedo aprobarlo, poro lo olvidaré. . . . ' Espero ile 
laateoeiOQ de osied y de sus rectas inlencíoiiesBie 
conteste, si puede ser, í las cuatro horas de rMibJitk 
esU. . . ." Este lenguaje enérgico lo obligó i panr 
por todo, no obstante que algunos oBciales cvi|uiltt- 

(1) üais la MTle 12, íot». 5, jtdí, 18. ,, _,^ 
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do* ht exdtibui i lo contnrío, y pot- to qi» Itubl- [ gaiiti de BClen el seberal O nonojü y fufVedbldD 

tfciposttf cerca de dicba htciendR un cuerpo itecin- con salvar de arcllteria, cabetes, repiques de caiDpt- 

«• nul bombni qne eslariese pronto á obrar cd el nota TueleyoirasdemostracIoneBde Jubilo: el ayñn- 

eiM de qne luibiese ilgana noTedad, tamlenlo le obsequió con refregco, cena y ctÍDt, eo- 

131. Terlficdie al Un la eotreriiU el día 13 en Te mo se hacia con loa virejei, y Tué cumplimentado por 
bKienda de la Patera, habiéndose prcteniado Novella lodas las corporaciones; se hospedden t a casa del 
■comepñado de au comllira militar, 1* diputación pro- conde de Berrio, calle de íían Francisco, iina de laa 
tÍdcUI, aTuniamienio y dos escrlbanoi de fobierno; mas magníBcas de Méjico. Yb fsia dudad habla tnoa- 
«nboi jefet toloi tuvieron nna sesión de dos boras trado so Jubilo en la tarde anterior del día: Vi, por 
poco uai; después llamaron con doi ayúdenles ai baber entrado la diñsion del fteneral Fi'oaola, qne 
leBor Iturblde y continuaron hablando en lo reserva- coosiaba de cualm mil honbret; aumeotd el regojo 
do los tres como una hora. Nadie supo lo que traía- la circunsUncia de la procesión de nuestra Se ñon de 
rob: después se pseseniaron en público los ireí Jefes; la Merced de aquel die. Toda la noclie vigaron ev>- 
■ole se supo por las drdenes dadas por llurbide que el drlllas lie gentes por las calles, cantando y gritando 
nmltilcio hcebo se prorogaba basta el dli 16 por la . en loor de la independencia. El día 35 satrri'part'em- 
MUDana. A las cinco de la larde volvió á Méjico Ho- barciraa el conde del Tenadiio, y sin duda na marcbú 
Ttlla con Id Eomlllva. Este díd cueota á la Jnnta que con el mismo goio que sntri'i el IS de seitembrt de 
hubo al día sigaienle de que habla reconocido i O- I8tQ. 

Dooojü por Jefe superior: las corporaciones rennidas 

•IH quedaron enteradas y respondieran que estaban Rnírada del ejército trigarante en Uéjico' " 

conformes meuos dos Individuos. 

En la misma tarde trajo pliegos de O-Donojú don 130. Llegó el mas fausto y memorabla'dta qne pn- 
Pedro P. Veleí para la diputación provincial, ayunta- diera rer la Dación mejicaHa y muy diverso del mal* 
■dente, general LIñan é intendente, eucarginddlea i hadado 8 de noviembre de ISIS en qne se presénta- 
los dos últimos por su auiencia los mandos político y ron por primera vez las huestes españolas, itaücalle' 
■lUtar. El dia 13 se dio t reconocer por orden deP cas y zempoiliecas, para reducir á servidumbre el 
dial al Sr. 0-Dono¿u por capitán general y Jefe pollti- imperio de Méjico. El sol despidió sus lumbres coa 
co de Nueva -España, encargindoac el mando militar . mas esplendor y brítianlez que solía, para alegrar ea- 
i ttñan ; el político al intendente Mazo. En este ' te suelo marchito, alejando la tinieblas, toaeparables 
illa hobo misa de gracias en San Joaquín por la ren- compañeras de la servidumbre. Las sombras de los 
Ación de Dnrango. El dia 16 le trasladó el cuartel autlgaos emperadores mejicanos parece que salieron 
tpnerald Tacubaya, donde ambos jefes recibiéronlas de sus tumbas del real panteón 4e Chapnll^pec para 
mal featlvaa enhorabuenas por todas las corporaelo- preceder al ejército de los libertadores de sus nletpSf 
ncs. &lli se desarrolló la mas vil lisonja; todo el mun rerreándose con su visU asi como los cautivos que 
doqneria parecer independiente y haber coadyuvado i en sus mazmorras ven tratadas de repente sus cade- 
la empresa; se representó la misma acción qne en naa por una prepotente y generosa mano. Has yo me 
Madrid cuando por parecer liberales algunos, presen- extravío de mi relación, qne debe ser aeocllla y mo- 
iiblD una pirtecllla de la lápida de la constitución desla.... Sin embargo, permítase i un hombre que ha 
bollada y arrastrada por la venida del rey Fernando i apurado el cáliz de la amargura por espacio dé treiu- 
(1). En este dia llegó í comer é Tacubaya el señor ta aüos y que también ha gemido en ta esi^rcchei de 
•bfspo Pérez de la Puebla. un calaboio, que convirtiéndr.me á este astro benéfl- 

132. El dia 30 se recibió en Tacubaya un papeli- co le diga.... Si, dia bcrmoso, yo le saludo, y al pa- 
uto qne decia: "La mañana del ti se rvtlrarán de sar de1 tiempo á la eternidad, sea tu memoria ra'únl- 
letpbeaioa qne ocupan las tropas del país. es que me haga sentir la separación de eble suelo. 

El 39 saldrán loa negros y mulatos por TIerraca- empapadi^en la sangre de mis conciudadanos, por 

líente. obtener el triunfo mas cumplido que consumaron en 

El 33 dejaran la linea que suarnecen las tropas ei- este día. lAb! Jamás, jamás te apartes de su memo- 

pedlcionaiiai, de modo que el 34 podrá entrar el ^'ér- ría, para que aprecien como dt'bcn el Inefable bien 

cito de las tres garantías en Méjico. " Jamás se ha : que bov recibieron y estimen este tesoro en toda eq 

apTandido con mayor entusiasmo una Gacela como la ' valia, llurbide aumentó este gozo, cuando boy mis- 

qne contenía tan plansiblea noticias. , mo dijo i sns compañeros.,.. "jMejicanosl Ya estáis 

133. En dicho dia 33 se tuvo la última junta de en el caso de saludar ."i la patria independiente, como 
KUerri, qne presidió LiBan, para la evacuación de ta os anuncie en Iguala. Ya recorrí el inmenso espacio 
capital, y de orden del mismo se mandaron poner en aue hay desde ii esclavitud á la libertad y loqué los 
llurud k lodoa los presos ó qne tenían cansa pen- diversos retorles para que todo americano ensefta- 
dienie por opiniones pnliticas. Llegaron á Tacubaya se su opinión escondida; porque en unos se disipó 
varioa cajones de la últma eerretvoaitncia oBcial de el temor que los contenía, en otros se moderó la ma- 
Bipiña, en que venian multitud ae gradas. ücla de sus juicios y en todos se consolidaron las 

134. Et dia 33 tomó posesión del fuerte de Cbapul- ideas. Ta me vei.i en la capital del imperio mas opu- 
lepec la columna de granaderos, desocupándola íá lenio, sin dejar atrás ni arroyos de tañare, iii campos 
Ibtria española. talados, ni viudaa desconsoladas, ni desgraoCados bl- 
' I3!s. En la tarde del dia 36 á la cinco entró por la jos que llenen de execración al asesino de ia^ padres. 

Por el contrario, recorridas quedan las principales 

' (1} üetpuiíque «» Etíadoha tvfride vhUnlat úgi- ; provincias de este reino j todas uniformadas en la 

teaonn (dice el ttñor D' Pradt), todús acuden el vtt- celebridad bao dirigido al ejercito trlgaraiite' vivas 

críor preUndienio habarle déicado ¡/hiberconeurri- expresivos y al cielo votos de gratitud. Estft't de- 

4c á ** rtátobteeimUiilo; la nuUdad oeiota i de ieeha- moBtiicionea óitiiti ü mi alma un placer inet'able, 

d; tepreimUa ccH ¡a libr»a de ¡a autteiidad de priaci' y compensaban con demasía los.afanes, las {irlvucio- 

jdo$i f no habiendo obieniáo I0 que habia lalieilado, di- nea j la desnudez de los soldados, uempre aieeres, 

■¿éfve no qvito lo que le kabia ofr§cidO' Loi eamcn- constantes y valientes. ... la tabeü el modo M 'i^f 

ule* luptneniitmpre haber rído ¡01 únic»t lealeí, y libra, li vMolroe toca teiialnr el de ttr faUcej." 

i m»chai eaiacat vueltei y <eie¡at, le let hace potar 137. Desde muy temprano comenzaron a etilrftr 

per (Mwe«t UvKat de inocencia., Eita «cmo f«r«- gentes dé tL'd as clases, carruajes y aquipaies, poi^'tas 

prtimti en Táeuba^t. diversas garitas y calzadu que rodean U i^pitat ;'>e 
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oeaparon lii ciHca ; plasu por dh Motto Inmenso 
que TCDlt ¿ gozarse con el espvvtáGnlo 'tet oiuyur «Jér- 
dto qoe desde la conqoiiia se babi» Wsto. F.^^ie tI- 
lUndoporla garita deRomiía, camii... ^1. Td>;ulMTi, 
principió su marcha dentro de la ciudad á las diez de 
la maaana j conelujA dadas las dos de la tarde. En- 
tré par la caite de San Frtnciíco, y dando vuelta por 
la <le Palacio, se faé retirando a sus ruárteles. Venli 
eOB et mayor orden y marthaba itividido según las 
4lTlll«Bei que ocupú en la lima de sn acantonamien- 
to sobre Méjico, empezando li Giilamna decranade-. 
ros en oolamna por compaSlas, é ¡Dterpolánaoge des- 
pués las demái armas, según pxige el drden militar 
dsniarclia. 

ISS. A la cabeza del ejército se presiento Itorblde 
es nn hermoso caballo prieto; prctedia en la ran- 
(«ardfa rcdeado de sus aiudaiites y estado mayor, 
can )as parcialidades de indios de San Joau 7 Santta- 
go (itriste simulacro del antiguo pueblo de Héjico, ' 
TttuixíUlan!), los principa les ti tolos de Castilla y ere- 
■Ildisloio nAmero de vecinos. En frente del conrento 
dS'San Francisco encontró al ayuntamiento, ecbú pié 
á tisrra y recibid juntamente con los plácemes nna 
gNndfl liare de oro en ana fuente de plata, por me- 
4io ds Diio de los cuatro naceros, que le entrega al 
aleaMa ordlaario mas antigno j coronel O, Ignacio 
Oraneehea, como órgano de los voloa del pueblo me- 
jIcaBO, qna sin cesar lo aplaudía y victoreaba. DctoI- 
flAsela Itivbide diciéndoie: Que quedaba «n liuena 
«•«i», * le diit gracias por los serriclos que babia 
prsstado la municipalidad en la lid de la independen* 
d». CsMiuná su marcha á caballo por estar laati- 
ibMo 4e ana pierna, y en la ptaaa mayor se redobid 
«I ffotono y la grita. 

' 180. Poeo antes deque empezara á entrar el ejér- 
dto» a« tnsladd de sn casa i, palacio O-Donojú, don- 
da reoibid A Itnrbtde acompanado de todas las corpo- 
ncl»o«B. Ambos se colocaron en el balcón principal 
á TCr pasar el ejArtMo y luego se trasladaron i la ca- 
tedral, donde el seBor arzobispo Fonte entonb ti Te- 
JtSMN, que dnrd hasta cerca de las iru de la larde, 
rio que cesaran en todo el dia las salvas de attilleria. 
En «aisdral se te recibió al seQor Itnrbide bajo de pa- 
llo, qnenandd retirar; este fué el primer acto poseso- 
ri«del patroneo de honor que recibid e? la Iglesia 
Bteflcana. Coaclnida esta ñtncfon se rellrú la coml- 
tt«a ¿ palado, donde el ayuntamiento previno mesa j 
psfnaeo para la n«che, i que asistieron las príncipa- 
1m personas de U^Jlco, y fo miimoal paseo de la lar- 
de. Ed el convite de este día expresó la poesía sus 
oonceptos por mediodal mayoral de la arcadla mejl- 
□saa (1) con la slgaleaie 

ODA. 

Por undécima vez su inmenso gira 
' Sttnrno pereíoso recorría, 
' Oesqne i la patria mia 

Trtslisimo suspiro 

Blfrenerosa peebo trabajaba 

T ardiente llanto la mejilla araba 
'Bsforiados en vano otros campeones 

De Indigoacion el grito levantaron 

¥ uvndhar intentaron 
' Lra viejos «tabones, 

Qam formaudo cadena revolvían, 

X él cuelM, pies y manos le opnoüan. 

No pingo al cielo, valeroso* boúibrsa 

Victimas de asa patria agradecida; 

Mis p^iHado la vida, 

ttonistels ciaros nombres, 



Qne nunca sin dulciiima terunra 
Habrá de pronunciar raza futura. 
A ti solo, níroe invicto, bijo mimado 
Del invencible Marte y de Minerva, 
A ti solo reserva ' 

Tamaña empresa et hado, 

Y al solo arrimo de tu fkertea brazos 
Caerin los eslabones á pedazos. 
Alia y slJmpia la morena fíente. 
Matrona angusta, y tos tus ojos bellas: 
Deja hondear los cabellos 
Al viento libremente; 

Y ai es posible tu ventara mide, 
Puea soberana te aclamó Iturbide. 
|Ohl salva, salve, venturoso día 
Por tres siglos ansiado vanamente! 
Ño pases, no, detente; 
Ho traigas nocbe umbría, 
Ta duérmanse tus boraa apacibles 
De rosas en sofaz inmarcesibles. 
¡Oh Ilberladl ¡oh don del almo cielo! 
Ya entre tus brazos cierras al Indiano, 
Que en tu regazo ufano 
Descansa sin recelo; ' 

Y el úscglo le das en frente y sienes, 

Y en él icuáuta ventura! icuántos hlen'ssl 
Pero antes ¡ayl el estallido horrendo 
De ominoso cañón el valle atruena; 
Mavorte desenfrena 
Mil iras, y blsndiendo 
La enorme tanza con U diestra mano 
Al lado va del héroe americano. 
Dn número sin nombre de guarreros 
Camina en pos del inmorliil caudillo: 
Muertes anuncia el brillo 
De afllados aceros; 

Y aun las deidades que el ollmpo habitan 
Los héroes protegiendo i lucha incitan. ' '' 
¿Seri, será que al Horco denegrido , ' 
Bajen nuestros hermanos i mlltaresf 
jLa libertad y lares 
A precio tan subido 

Habremos de comprarl.... Fuera tristura, 
Que 0-DoBojú la paz nos asegura. 
Sobtehmnano mortal, de España gloria, 
La agradecida americana gente, 
HUentras el sol caliente. 
Loor dará It tn memoria: 
Ünestro has de ser en tanto que animares; 
Di eterno adiós á los revueltos mares. 
América mil veces venturosa, 
Beodico de tu dicba á los autores: 
Desecha los temores; 
Descuidada reposa; 
Si el Invicto Iturbide está contigo, 
Despreciable serji todo enemigo. 
Las naciones del viejo coniinents. 
Despertando del sueño del olvido, 
Ven el coloso erguido 
Que majestuosamente 
Aci en el nuevo mundo se levanta 
Y asombradas observan obra lants. 
iBosana paesl hosaoa, meJlcsDoa, 
Repitamos cien veces j otras ciento 
En Inmortal contento, 
T digamos afanos: 

Vfenn, por don de eetestial clemencia, 
La rtHAo», la mifon, la indtpemdeneim. 

Canté. 

liO. El dia 38 reunidos en et salón principal de, 

Calado loa indlvlduoa que en Tacnbaya nombró Itar- 
Ide, salnstaMlaJuitaguberoaiiTa, abrlenilQ eilfi fa 
aeston eon el discurso siguiente: 
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Ul. "SíDor: aniiiiecii P9T flo el dia <Ip ^uastra 4cfa it« iiMA>nMf«MM (!)■ 

Ubertad ; nuestra gloria: fljdse la ¿;oca de nuestra . 

r« Mi regeneración, y en este momento TeDtuTOko he- I IV "L*DacioDpeJieana,ggjt por irasciCDUuai 
moa comenzado i recoger el Trulode Buesiros sacii&- ni luí tenido Toluntad Bropii oi Üoreal uso de la» 
eloi. t\ pneblo mejlcauo, reinireeado á merced de s:>li' liuj de la opresión r-p Que lia Tífido. 
(oi beróicos esñienoa en li plenitud de su» derechos I ¡H. "l.us berdicos e»roenosile»uí kiüoi han aido 
naiuraics, sacude Uo¡ el polfo de su abatimiento, coronados, j está coiisiipiada |a «mpresa etenuwM« 
ikcapa el sublime rango de las naciones independien- iii<'miii'''>ili' i|uc un geaio superior ¿.toda aAsdr» ' 
l«i, y se prepara i esiabtecsr las basas primordiales y eloei». Pintor j ^oria á au patria, prtncipW en 1| 
sobre qae ha de levantarse el imperio juas grande y ¡a, pr[isiuui<t y lleid al cabo arrollando ir>— •-- 
respeUble. easi ii.superahli'S (2). 

143. "Dignos representantes de este pueblu. ú 14». "Hesliiuida pues esta parle del í 

vosotras ae conBa tamaña empresa: vui-stro patriolls* al ejercicio de cuantos derecttos le coocediu . 

roo, mestras virtudes y vuestra ilaslraciont (is han i de la naturaleza y reconocen por innegableí j iwa- 
Usmado i los puestos en que acabáis de colocaros: dos las nacioDes cultas de la lieira, ea liberUa 4le 
la aploion pública o* señalú con el dedo para depo- consiiluirse del modo que mas convenga a an ttilei- 
lilar en vaeslras manos la inerte li; vuestros compa- dad y COd represen (antes que puedan BUBifeMar M 
irlotas, j yo no he iiecho mas que seguirla. voluntad y sus designios; eomienu á bacef ueo da Un 
143. "Hombrar una regencia gue se encargue del preciosos dones j declara sol eran emente por Dtedto 
poder ejecutivo, acordar el biodo con que ba de con- , de la junta suprema üei imperio t/ue e» naaa» uitr»- 
voearae el cuerpo de dipoiados que dicten las leyes na é iadipeii4ieiile it I» antigua B*paií«, coa «juien M 
consiitoiivaí del imperio y ejercer la potestad legis- j lo suceaifo no mantendrá Mr* uoien qne la dewwi 
laüTa mientras se instala el congreso nacional; he' amistad estrecha en los lÉrninos que preacríbiereAlos 
eqoi las delicadas funciones en cuyo latiurieso j acer- < tratados: que entablará relsciooea amislosts cao laa 
lado desempeño se vincularán por sin duda la f ele- 1 demás potencias, ejecutando respecta de eJUa cuantos 
bridad de vuestro nombre y la eterna grnti|ud de' actos puedan y están en posesión de •jeciiUirlaBMrw 
DuestToi conciudadanos. < naciones soberauas: que «a i ceastitairea cen aingie 
114. "Una vez derrocado el trono de la tirauií. A I á las basca que en el plan de Iguala y teaudoiile 
vosotros toca snstituir el de la razón y humaaídad. Si, j Cúrdoba estableció sahiamente el primer Jefe del 
vosotros le snitiiuireis, porque la sabiduría dirigirá | ejército iraperUl de las Tres GaratAas; ; ea Bn, m* 
siempre vuestros pasos y la juBiicia presidirá en to- : sostendrá i lodo trance y con el saeriÓcle de lu m- 
das vuestras deliberaciones. La ley recobrará su eB- \ beres y yi^s de sna indifidnoii (si fbere M^eaeckt) 
cáela y en vano se esrorzarin la Intriga j el valiaieD- ( e»tt solemne declaración, becha sb la eafíiUI 4el tan- 
to. Lee empleos y los honores Tormarán la divisa de | perio á 38de setiembre de 1831, primero de la Ind»- 
la Tirtod, del amor de la patria, de los tajeiitos j da ; pendencia meiicanfi.— ifwlw it IMrtMle^— AnUifo, 
losservlcjos icrediíadoa. En suma, una administra- ■ otupo i* ¡a Pvfbla. — JÚtn Q-D<m<4ii.-^íai¥Ut4f U 
don suave, benéfica é impardil, bará la felicidad y . Barcena.— ÍIhíbi Motífiafv4e.~ltíJro i'itíie»-—I'ieeWf 
engrandecimiento de la nación y dulce I4 memoria; aa4ii Juan Fratteitco AicAral».— Jim Jm^lSipiuimiífi 
da sos ^Dclonarioa. 1 ¡et jfoníírM.— Jm^ Haría Faa»«aihr-JMÍ Miffieíími 
liS. "Acaso el tiempo que permanezcáis al frente : rjifi y Alcwtr.~El mtiTfuU it StbMÜetrf.—Sl tMéf 
de loa negocios no os permiiirá mover todofi los re . de üua ¡lírat Sele.~J»um Bwíitíti Utg.^F tan iittr 
lortes de la prosperidad del Estado: pero na<(aoiniti- : Manuel Sancftei de r'VJe-—AHiMi{od«CMM|iCM(llb 
reís para conservar el drdep, fomentar el espíritu \ ^oti Uamul Svt»rie.~-M»»iuí Vttatfutf ¿* Ltn.— 
publico, extinguir los abusos de la arbitrariedad, bur- > Manuei Monltt AríUeUej.— JUanml de te Sotarrhn—r- 
nr taa rutinas tortuosas del despotismo y demostrar El tsarq'Uftíe San Jua» de Baj/ai.^-JaU Jffnwfa Gag- 
práeticaraeute las indecibles ventajas de lin gobierno da miieta,'~Jeiti Uaria BiulamaiiU.—JMÍ Uaría fkr- 
que se circunscribe en la acÜTldadá la esfera de lo vaalet v Yeiatco-—Jtim Cenantet y Paái^a.—Jet4Mm- 
jDsto. Estos van á ser los primeros enrajos de una nuet viUaquet de la Ca<toia.~/MPi it Or)arM«.»v> 
nación que sale de la tutela en que se ba mlnl^iido ' Nicílát Campert.^Et conde de Jala y da Begtr ' — ' 
por tres siglos; y no obstante, los pueblos culioi^ loa Mario de EohíveiU y Yaláiviaio.—Uamial 1 
pueblos consolados en el arte de gobe''''^''' admira- Maafi"a. — Jwa Bautitía Rat y Gtaman.—Joi- _^-,.. 
Tin la maestría con que se lleva i tú, último tétinino de JáureguL — Joii Rafael Suarn peri4a.--'Anatlamv 
el grandioso proyecto de nuestra ' deseada emaytsipa- Butíatnante. — liidro Ignaeie de Icasa.—Juan Joti Et- 
cioD. Verán concillados los inleretes al parecer mas píiuia de fax Mtmteroi, vocal secretarlo." 
opuestos, vencidas las dilicDltades nus exageradas y tüO. EulanocbesenombrdlaregencU.compsesta 
aBsDzadas Is paz ; In unión con los bienes todos de de Iturbide, O-Banoiü, Bárcna, tWi0te á* y<<<iJ»- 
I a sociedad. lid, 7etatqiiet de Lee», el eiaor íamt y el ttiiif> 4e 
146. "Permitidme pues que en las tiernas eftisto- | PuaKa, á quien se nombra presidente pw babw.naa- 
nes de mi corazón sensible, os felicite una y mil veces, nlfestado don José Hsria Fagoaga que en inesiiipaii- 
ofreciendo el tributo de mi obedienclp á nna corpo- ble en el sistema líber*! que liorbide piinaiwlsae á 
ración que recouoico cual suprema autoridad estable- an mismo tiempo á las dos corporacionoa; ifiOeftton 
cida para regir provisionalmente nuestra' Amérlce y exacta, pero que causa desagrado á ]|urbi4e ; qveJea- 
consoltdar la posesión de sus mas preciosos ílerecbos. pues causd á Fagoaga no pocas desazones. 
Unidos mis sentimientos con los del ejército Imperial, i31. Era preciso en eíArdeii de los ici>ni«ciivien- 
os ofrezco tambieii su mas exacta sumisión. El es tos hnmanee qne esta serie de gustos j satisfieg^Nt 
an robusto apoyo, y declarada por tan santa causa no 
dejará las armas basta no ver perfeccionada l| obra (1) EadetU 
de nuestra restauración. Caminad, pues, ioh padres aeía original en 
de la patria! caminad i paso Srme y con ámimo Irán- omemente principal de aguel lalm. 
quilo; desplegad toda la energía de vuestro ilnatrado (9] No huba tanto* ceno tt ¡^nla; ^ ^iJM^itt- 
celo, conducid el pneblo mejicano al encumbrado mmlrnlrr fnr ruTlrru Inijirimrrri hi'rnitiD lUrTJJiaifftr 
soñoádondeio llama su destino y dispcneósirecllilr doteieMat mil victima» n la campaña y an Im pdtfttf 
loslmrdtsdel* Inmoriatidad." loByen el abandona 4 l^ fret^at de pur It^ m^fa 
£n este niimo día la jonu decreto la sifuieni^ ! kec* caio. .' -,,.. 
ílía ■ 
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AtmcTtMIicdiiAl^DpenrirnTa. EhetiTamente, la retraerio lasreprescntadODes del con Allí do, en (hte 

iKlfHIl coifiun se turbó con \a mnerte üel fteneral O- ir le hFito ver que quedaba expuesto á ana loul i>W- 

BOBOjÜ. oearrída (d lo que se dijo] de pulmonia el día dida el vafor de quijice mEltnnes de pesoí que impoT- 

If dv octubre, á lie dnco ; medía déla tarde, después taban Ion erecios de comercto eilsieotaa cd la plaza, 

dft Aiher reclbfdi> loa santos Sacramentos: sepiiltúaele Abandonad* eaCn, el ayuntamiento conflú su mando 

•■ li bdreda de tos Tireyes, situada al pié del altát í don Joaé Hiiicon, / después Iturbide 1 Ssnia-Anna, 

A l«a Santos Ref es en la Catedral. El señor arzobispo dé que en breTe tuvo que arrepentirse. Este sitiaba 

Fonte bho los oQcíoa de sepultura. La memoria de entonces U fortaleza de Perote, u cual se éntrcifó 

Arte personaje será itnRrata á los mejicanos, como almlimojefe el 7 de octubre de iSil por capltuñ- 

dlSMitndable á los españoles. Rsie jefe presenta un don desputs de seseóla días de sitio. 

fMtl coniraaiecon el anciano fobernadordeVcracnii iril. Tal fue el desenlace de este gran drama pe- 

ioD José Dávila. pnes aquel se presida todo cuanto Utico y la terminación Üel gobierno espailol detpnét 

Kdrblde exgid de el: es cierto que O-TlonojA vino en- de tres slf^los veintisiete días de dominación. Iturtii- 

Hwto de su goMerDo paraproporcloitariiiumelriipo- de se preten tara admirable i las edadei fatQrae, y en- 

lltodas las TCDUjas posibles que no podría conse^ir tiendo que pira merecer el jnsio elogio por la emn»- 

continuando la guerra, y cuando ya la América se ha- eipaclon rte so patria, podrá decir á la generación pre- 

Ma sobrepuesto á la melrdpoll eou sos armas 7 no era aente y i las futuras lo ml^moque Cicerón i losme- 

pnihle subyugarla, ?i\n embargo, k fuer de leal no ees de Mllon ¡ruando defendía su canaa: ¡Audlte civttt 

debió- convenir en ta emancipación, debln retirarse si efm fuferti qnettmttit jam Itgibm, mtMi ¡mditü* 1M- 

m >e creía con fuerza bastante para conservarla de- re pateramn; hoc ftm ethae iexttra d tervielbutit»' 

pendencia de España. El mandatario siempre debe tri» repK/i; perSKunuwu/ Jim, bíjiiK», le jw, Werttt, 

nSIrM á la voluntad del mandaote. Conozco que esta pudor, padieitia ín eivitale manerunl. Nunc «nfm ^f Kis 

opinfoB mía va 3 aer materia de mucha critica; pero e'l. ?ai non probet? ¿qui non íaudeC . . . Glorls in> 

no la temo. Nadie ba deseado mas que yo la Indepeo- ntoriaf, prez y nomtiradh al esforiado Iturbibe, too 

donéis de mi paiila, por la que be hecho no pocos sa' . menos que á bus ilustres coopendores. ... Sí, ree»> 

eilBelaf; estoy convencido de su necesidad y de los nozcamoa en estos desgraciados loa que zaniaron loa 

HtaiMs que nos proporciona; pero como eterlttf públi- furdanientoi del alcázar de nuestra libertad; coitce- 

es no debo aprobar hechos que atacan los principios dambs el triunfo A Iturbide. goce de sus laureles; p«- 

ftrndamentales de ta sociedad y sin ios que esta no ro no quitemos una sola hoja de los que ciñen las fren- 

pt»de subsistir. El señor 0-Donoiú se impuso desde 'es de Hidalgo, Allende, Aldsmt. Abasólo, Bayon, Blo- 

Ulte por tngdlo de don Josf Mariano de Almanza en reíos, Guerrero y Matamoros. Eiigldlo asi la ¡nsü- 

cMHio desembarcé, del estado 'jue guardaba la revo- eia de aquello- héroes malbadados. ¿Qué mas pttilie- 

" hielon, y coando supo que se babia pronunciado por ron hacer por su psiria, que sellar con an sangre aUs 

)* Independencia Gusdalajara con el general Negreie, votos en los patíbulos A en las prisioooí? |AhI la mfe- 

difo Ahorasl.ya es Inevitable Entonces morladesns desgracias tiene hoy para uoaotroa thu- 

W»»ei6 qae el fcobierao de Méjico ño podía contra- ' ehoe encanlos. 
¡**Wrla; sin embargo, preslit luego ante el general 

UTln el mismo juramento que debid presUr ante el Omclutiou. 
■«nenio de oidores de Méjico de coimniar atot domi- 

«Swparo Etpaüa, y faltó i él. SI no se hallaba con 135. La historia es como la Hbula (decía el leBor 

la fuerza bastante para subyugarlos debió reembar- ' D'Pradt), cuyo única nlor consiste en la moralidad, 

earse al punto. Que un general entregue por capitu- y á no ser por la Instrucción que se saca de ell», ito 

laclan una plaza después de haberla defendido inútil- valdría la pena de escribirla. Porque iqrtlén habrá 

mente y pase por iaa capitulaciones y condiciones, de tener onlrañae para ocuparse de referir citástro- 

ann las mas dnrss del vencedor, ya lo entiendo; pero fes, duelos y desgracias cen el único objeto de conte- 

qtie la entregue sin haber probado antes sus fuerzas, "^i" '» curiosidad? 

ea coaa incivil y crimiBal. Bajo este punto de vista <S8. Bien convencido yo de pala verdad, he recOT- 
eoaiemplo yo esta cuestión, aunque soy mejicano; es- rido con el sabio autor de esta obra (1) tod» la esca- 
CTllM para bacer amable ia virtud y odioso el vicio, no '> de acontecimientos sucedidos desde la conqoisia 
pava barrenar la moral pública de las naciones. . . - de Méjico Tettoeltitlaa: he visto en loa escritos maá 
No todo lo que nos es útil nos es Ileilo. ' antiguos y suiéLitlcos de esta nación á los primeros 
1B9. 'Permítaseme hacer aquí una reflexión que conquistadores zanjarlos fundamentos de eata colo- 
pMari acaso poruña sutileza ridicula. Hernán Cor- ' nil sin mas ley que la espada, lin mas guia que sus 
lea usarpd el Imperio de Mochteuíoma ignorf ndolo , caprichos, sin mas deseos que atesorar riquezas y ca- 
carlos V, porque no sabia que exlstiesa tal imperio en tablecer su dominación con el hierro y el ftiego. He 
elmnado.y 0-Donojú1odevalvldá«uüueno.¡L-naran- . visto suceder a aquellos feroces conquistadores una 
d« eata devolución Fernando que lo poséis y qne lo audiencia presidida por Nudo da Goiman (el hombre 
habla mandada para que se lo conservase. .Siempre ""* sanguinario qne deshonra á la humaoidad, y que 
Itl cosas se desatan de la misma manera que se habian f^ié preciso removerle pira contener loa desmanes da 
ligado: esta suerte se reserva é todo lo mal babido. su autoridad deapútica é insufrible). He visto tam- 
tSS. Divila se deilicd A todo lo contrario; hizo i bien en ios primeros vireyes y en algunos de sns SU- 
panto de honor y de lealtad volver á ta carga, y pa- ' cesores, unos modelos acabados de probidad y honor, 
ra ello lie preparaba decidiéndose á volar los forli- aunque afectados de tas ideas de conquista tan cooni- 
aMdeVerBCrui, y para loque comenid á lomar pro- «es en aquella época, y que hoy renacen en la Frín- 
vWencias y í Inutizar las canales antigua y nueva, cia. He visto consomirse y casi desaparecer en mi- 
echando los haqne.4 menores á pique; pero mudó de Hones de hombres la raza Indígena por medio de lo- 
mohicion prometiéndose localmenle hacer desde Ulúa das tas calamidades destructoras de la especie huma^ 
una conirarevoin^ion con las tropas expedicionarias na, la guerra, la peste, el hambre, le eaclaviiod, 06 

Jue allí dp|)er¡an reunirse para embarcarse; persua menos qne por otras medidas tomadas por una poll- 

iése de los consejos de Lemaur, venido en aquellos tica oscura, suspicaz y artera. Asimismo be visto 

dias como Ingeniero, y sehizo fUerte en Ulúa, sacando propagarse cuanto era posible las loces en medio del 

de Varacruz la artilleria gruess, doseieotoe hombrea mayor desorden literario, seguirá Méjico cual gira- 
de gnarntclou y noveola mtl pesos de las cajas nació- 1 

nales )■ noche del 36 de octubre, sin qne.baalaien » (1) E¡ P. Aniri* Cato. 
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4» Snpi,nfBMTO A LOS TUS SMU» M IIBIICO. 

«al h M O*o t« toMtc literaria de la nMropoli, y i d« lof bvinbrecdebtiiiqiieporlainipKntaTdBpalft- 
áwpvcbB delí TJgitaDcii del gobiarna j f«lix ditpo- bn le anaaciaron laslBConi'eníemeiqneH legMmm 
sieioD de los iDgeoiai prococes iMjtcaDOt, llegar .1 y csya pradiccion ho; se palpí c«d dolor, j le ik» 
cñlocana ea el eciado ile conocer ras priBíiiTos de- teo sos esUagos qae han puesto á la palrU al bwée 
recbet 1 de »pinr al rango de las nacieDes Ilbr«a de «1 nünsT iSo faerooi ñito a la Fnscia UaqBaar 
da Evopt- He be eanduddo en e«te trabajo e«nao Doeslrt» puertos. interruinpirDU'-slni conercw.jiBl- 
m liajero, qae llenado por largos rodeas j cod pa- lipllcar i nn grado iaeipticable la miseria publica i»- 
nesoa esftienot i la cambre de uní elevada ; rrago- saltanas de la rnaaert luss Tilip«adiou, formidusoa 
sa OMBUña, M detiene de cuando en cuando a Bii- ca« lo* fberzts, compromeier el honor de nocura pa- 
rar los lagares por donde ha pasado: <)<MÍe su at- betteo, meiemoa en Rasios que no puede sotrír hnm- 
tnra deieabra con una ojeada todo el terreno por ira escMO erario, v fundar todas las esperanzas da ca 
donde ba andado, y lodo le ha eliminado por panes, triuaro en el qae se promelii qae obtuneaen loi r*- 
Dwda alH ba tucIio la tiata blcia atráa, considenada *oltosot que contaban con sa apoyo para erectoar ca- 
las nhimaa eonnilsioites pollticaa de la gran monar- te irastorooT j,Qaá de males no te ban tulrido «a el 
^a (apañala, los amargos fnitos qse prodnjo la dii- departananlo de Sonora <- 'luadoi por sa ¡tíeát %iiiim 
cordia en al palacio de sns reyei. No menos be con- nadie ignoraba que marcbaba para aquel departaBca- 
tMiplado los desraríos de I* ambición, los Elisas cU- to decidido i Iterar adelante tas criminal emptesXT 
«alos de la arrogancia, la* etaboseadaí de la perS- De tales antecedentes de becboi innegables, ¿qaé p*- 
díaf I eiaminanuo con deieneioa la cansa de Una- drenaos 'promete roos sioo la total disotncioo de iwir» 
fios males, be enconlrado que la patria de aaea- tra sociedad y que al Gallegael srrpreaada los ea«- 
■ras nayores ba sido tcoberaada mi a»a c^tulilaeio» migas exteriores qae nos* asedian? Nales de tal aa- 
poUlica qae fijan loa derfcbns da los g^ibemaates (uialeza no pandan evitarse sino baciando obaarrar 
I gabamados. Por desgracia hemai lirldo por es- exacta y reí íkí asa meóte esta eoattitncion, so pena de 
pació de tres siglo* sin garantiu ni leyes Sjas, de- correr la misma inerte qne España, cansa noica par- 
Diaoda «I rey v sus Ingar-teaientes los tiraycs ser 4r- qne fné f neadada de Franceses y cambiada la diaartla 
Ulros ea lodo y bacerlo todo, pero sin mai Treno de saa reyes. Imprudente y muy pesada cosa par»- 
qa» M Tolnnl.d, qae es decir, sin ningún», j be de- cera al gobierno que yo me lamente derste modo; pe> 
daci4o par consecaeneia fina), qae ai la España bn- ro debo decirle como el sabio Hernando del Pulgar 
kera tenido nua eonstitucioa, ni ella bnbiera queda- decía i un arzobispo de Toledo.... Que pnea no ra- 
do al arbitrio del ralida de no rey qne marida al mos cesar este reino de llorar sus males, do es de ce- 
aatctio de eiie bobiese entregado toda la manarqnia aar de reclamar a tos que dicen ser causa de dio*.... 
ea manos de na príncipe extranjero innadaadola iQné desgracia! nuestra prosperidad corre tas Irémi- 
•■ sangre y tagriaias, ui aosotro* babriamos apara- mites de cuanto llera el sello del hombre, de esta la»- - 
do a la vea la amarga copa de aqaella tribaladon. ta y urdía razoo que el tiempo fortifica, que el des- 
Haf racabrados hoy de aquelloi peligros, felicité- augano corrige y qne la experiencia solo euriqaeea. 
■onoa, lob mcjieanoa' porque nuestros deiliaos na 137. Ciceroa dando prcceptoi pira escribir la U»- 
penderanyade una rolualad caprícbosa: alegrtmo- toria, ha dicho que "el bistoriador por ningnn caca 
Bos de ur goberoadis por uní constitncian qne aun- ' debe asegurar lo qae es falso ni suprimir la terdad: 
qne paeda tenerse por defectuosa (como lo son todas no eal< piaeido del faror ai del odio: en el expoMc 
las obras de los bomlires), Bja sin embargo y deslín- las hechas, observe el Arden de los tiempos: algauaa 
da Buettroi derechos y pone coló i las demisias <fH ^^ces describa 1o« litios y lucres: exponga primera 
«atenga en sui maiioi lai riendas del gobierno- los proyectos antes Je pasar i las acciona y luego las 
;Qaé gloría para la bumanidad verie ya libre par es- nonsecuenr.ias. i:ainda pxpon^a los proyectos, de^ 
te medio de déspotas y farorilasl ¡\b1 no oliideit clare su juicio con libertad: en las acciaiii>s no omita 
jamás estos recuerdos, como ni tampoco los aacrífi- drcDnstaucia aUuní pirli^ulir, y de tos iucesot di- 
eiol de toda especie qiip habíis hecha por conseguir fC> si fneron efectos di^ la forluni. de la ii'nieridad ó 
Toastra independeneia v libertad. Amad por tanto de la sibidnnn y prudencia. líaga el retrato mas pa- 
cta coBStilneioa que os habéis dadn per medio de los recido que pueda ser de los caricleres de los liomhras 
representantes que merecieron vuestra coaSaoia, >e- ilustres; y Hnalmenie, use un len^aje suelta, laaTe 

Kros de hallar en el oaufraício político que pueda so- J fluido. Ría aloraos riirjíiat v ¡innicnJo 5U prioci- 
íTeniroot, la ttbia 6nici de ruestra satracion. (Inl- pa' eoaalo en hacersp entender." Estas ton las re- 
dad todos y cada uno desneiaeta obsenancia, y pro- i'ai que a^juel oradarai' propuso cuando pealé eseri- 
meteos de ella y solo de ella el aaraento de toda (la- bír una hisiaría(-riii-ral de Rima. Mis leí torea diiin 
t« de bienes, por cuya consecDeucta dirijo mis hamil- si me he procuradi} njusiir ilos preci>|>ii>í di tan sa-- 
dea «otos al cielo, sapllcindote qae voestro nombre bio maestro. Preven que a vueltas Je veimieÍDCo 
se pronancie ron nloria y banoreu las edades venido- años habremns dosapar^eido todos otJiitos hemos 
raa, y que sea dado i mi hnmitde ploma recordar i presenciado la escena de la ri'volaci'i^i y que para 
ivcttroi pósteras la gloría de nuestros anlepaiados. ¡mpooerw da los ■iuet'so* necesjUrín nuvsiroi posia- 
Si.... Estos son roii ardieaies deseos; ¿mas por ven- ^' recurrir i etUs memorias; preveo iijualmeate que 
taraban corn^spondido iodos los mejicanos i ellos? sobre ellas se e^-rítiira nu^-slra h^tloria, y también 
¿}ie hemos visto ea uuesiros días j cuando apenas se <l<te los escritores se dtvi JirJn hu haa-l'is, sin que fat- 
acabaha de publicar la constitución del año de 1837 te alguno d al!;unat que me iiapu^iien C''n Facaroiza- 
laTantarte una facción cootra ella y pretender el res- miento, como el ){rie¡{o Dtoii ímpu^tad i Cicerón, tra- 
tahleeimieoto de la del aña de 18ÍI. que tantos ma- tándoloroa el muyor tíIí] lio; mJsd>'sdL- ahora pa- 
les nos ha cauaado? i\o hemos f i^ta en MichotL-an ra enlonr-es df'olés yo » mis ini:>Lignadorea, que lo 
proclamaría los facdosos hacienda á sn sombra Ins qne he escrito e « la v.'r tsJ. d a t > menos por taj la 
nuu inauditos desl. oíos con uua gnirra de vaadalís- he tenido, auuqne pueda hatierme engañado.... ¿Igtu 
ata? iSa hemos visto al gahierno apechugar esos es- i'idit teripiii, el [-; ruin ftt lí,limoHÍHia ejitt. Permi- 
critos iaeendiario*, tolerarlos, deso.r los dictimenes táseme esta aseveración b'sri cierto punto. 
da au consejo que reprobaba esa tolerancia, y darles 
bop larga, A -sateodieodo además las redamicioties Méjico, t) de ociulire de IK3f . 
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HsbfMBepropaMtafnMslHáBiicoBcmAkdaaM uál <n al «•r4>4wo Mlid* de ta opialoB m«r» 4t 

n «udra «ueto é» caíalo háhü MUiid* an mu U cau fkUka, y del BaAi «•■ ^a Mifa McibidM, 

Itsafs-Españ* datda el dia de m oaaqaiwt kuu el BÜMtltiBaatt, daaawharca, habla coa el paanl Gana 

ét ID eflUMiDadon d« la ceroM de Caatllla: eM^n- y este la dice 4M el Sr. ItvbUa eeuba proaeifta | 

7 «aa padoraa Uta»- ao padia deseaibarGar: coa laa Ifiua aaUda pata a 



•ara citaiMUUiai estraenUoaiiai bm akllgaa & ^m- eriu de aa paño A m iiiiieipimail aa Laadraa la il- 
btaMar eau prapMUK^rai) tni diaeapable A loa aja* laiiMe «ana ^«a obn ea «1 eipadteale j laaitM ári- 
da Mb lactarea, atl por la eiaclitud é Imparcialidad fiael Gana al anpriaw podar eiecnllTa. 
can qae ate be coaducida, como perqoe hAíaMhr :*r- "A beida del bergaatla 5pria|E. IMaH á la buri de 
leae t ido al eaacreeo eeaaiiuiTaBU mejloaao, mt *>. Saataadar, IS da jalla da ISZi. 
eoBpreadid» ca el terrible «Dilema qw lia faad»- "Mi aprédable imíso: haj *»j i tierra acam p anada 
■cato se le ha falminado por el decreto de proacrip- solo de BeaeaAi, A taa«« aaa coafireacia caá al (» 
ctaa (|M éUt caalra el Reueral da* Acaetiu lurltide. neral qne maadt ecta prarincia, atperaada que *w 
Ta td qae lad» feMaJr* rccteael mmmIim aalet de de- diapoaidwMa aeaa (biwaUet A nit ea riitad de qae 
tiéir, 1 eale aximea no ae ba beebe biaia abora, y laa Uaae mn^ boeaas ea bMefteia de mi patria. . t . 
creo drtm ejecatarlc badendo á nn lado cien padon- Sla embarf», tadican aa e«ar la api^a aa el paMa 
dllas ralaa* r Mal padlera un hombre que haUtaM ea qaa ma Bcaraba, y >a aera difioll qae le preaeotc 
aa el globo de la luna. Kiijo por tinia de mil lee- (raade epeaicfm j aam acarraa dMfraciM. Si catea 
Utni, picleDcia para leer eatai liocaí é imaarcúli- eaiat ecarriare ed /JaHaninJralr. mi mujer eatrari oaa 
dad pira fallar lobre eilaa. >a la bi hibiJo ea loa nated ea aoaleiUcioB aobre anealrai caaaua y aag*t 
^ae han eacriio qae lobee la lApidí iapnlcral dd ae- cioi peadieatee; maa yo, aaue Unto, no paada praa- 
nae Itnrbida debarían colocan« tu «oaibrea de lea dadir da raaavar para «le £a«a loa encaq^ A aaiad 
qaa aeardiiya ra proacriptícn. Unpoco ea loi qoa coa reapeeia A Búa UJea, i qoieoea raego preste laa 
«aponen noe el aeoor llarbide la igeonba; aita ver- mUama aaiiüda, por aaaatra «Hiaiad, i «« baaetoia, 
dad eiti dcBMatrada decde r\ año de IStt en el ma- caidande eapcdalmeole de qne «e uiier fi B aiampra 
•IflMta del (eneral Gtra», y no acra ÍB»perluiHi rn«r- ea la reHgiaa da aa padre. Mo paedo dadr Kat aioo 
darla, reflrieada el hecha como lucediú v nadie coa- qna aa da aatad aa afaetisimo amito Q. S. II B.— 

uadií*. Biamiaéatoilocoadeteucioa. .Ifaitia de /tarMd*.— 8r. O. Hateo Fleldwr La»- 

^ciíaoo á raair el Sr Itnrbjde par *ae ami|[oc |p dnea." 
par loa qne deaeabín BMdnr 1 la sombra dal impa- 

riot UegA R la barra de Saatandar, doBde.hiao daaea» iCoa aaai^BBle caastaacia padn daoirae qaa «1 Se. 

bircar a) coronel CrirlarAiaaKM para qaa axamlaaia llaitUc ftié coad—ido m TlltBd de aaa % 9mi§m- 
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nmM tüo muIm m an raina (como qn« taitl* á »a 
UapmMoB el bArganlIti) bieer h Inego á I* velí pan 
NarM-Améric* ú otra punto, ; «rlur el peligro que le 
anwMiabiT Yo quiero aiipoDer qoe Gana le invltii 
i deaenibtreír j que lo eagaU; pero (cabia ea en 
prvdenda conHane de vm hombre que M el prla»n) 
ao lenDttraa coolra él enaadoarreatdiloidipalidoa, 
7 tolo detliUl de au empreía por Im taiiaiudaDei 
aBtitMM del Sr. R^mM Arüpe, y no porque hubieae 
dda derrotado j loJnigadoT ¿El amar Giru i to pa- 
tria era dd jualo molíTO de coaaiDia en é[, coando 
iñbia alda, repito, el primero «n contradecir el im- 
perioT Dígase de buena Te, i víala de eate docamoD- 
lo (4De Dot dejd et mlimo Sr. Ilarbide antógrafo), : 
qua aupo la lej 7 que aveaturd ni Tídi como Ñapó- i 
laoD oaando m preseotú en Francia del Elba, pero ¡ 
qne por in deigracla corrió la tuerta de Muñí, j bo i 
aa ineolpe al congrefo de qne nurlA por ana lav ^m ' 

.._. ,j|j|| jg Teiaeolonees rod« ' 

_ . . el «Obi 
aniiMiatM Dueraa j petigrMn reTOlwddbea y le p»- 

... > .. i^j L» TBToIncten de Lobato, 

. ._ o obligó i mandar BDI gniOM 

espedldoD, la del biran de Rosemberg cerca Ja Ta- 
pie, ta qae ae preparaba en Méjico ; cujoa planes se 
tomaron con alganot de sds autores en la catle de 
Celaja, jr niachii otras que aparecían j llegaron á 



dipotadot, j no alcanisban medidas para reprimirlas. 
No ocnnlú otra qne la de proscribir at objeto de ellasi 
BO para tenar el placer de derramar su sangre, aino 
para contenerlo, para alejarlo por el temor de per* 
dar b vida si regresaba i la república; ni m qoe 
cuando se anooclú por el gobiejnu al congreso as- 
ía desgracia, se tíú pintadii la tristeía j el dolor 
en lodo* los semblaotes, todos enmudecieron j de- 

Sloraron la catástrofe de un bombre í quien debía 
I patria los mas herútcos serridos. Esta es la ver* 
dad pura, ; bajo este punto de riila deberá cod- 
Mnim la (MMieriflal imflttiit «le ifitte. nicflM. 
■Ha Mhdit «icMpart i^Mett Im t«étn«lDaMn«é 
«D* airfHé al Sr, Iturbide pfrfMW «et contfeM 
fe«d« el MsnMiitD tinfiíe pVeltMH oUligirM, j 



•al la OMMeM á i)be payase ^tn im ptim A /pul!- 
t»1/ n^lad^MCórátfg. inpomrftHas pata co6»- 
ttair i ana Mtfeit á un congreso vmüiitiptkta, et 
la adomatla Am Btnai4«qbe p«e4e MWaCtttars» Hi 
paHflCir M snpmer t utf aeñor dffeio Itgftino « 
soberano de «ri Casa, dlMadttle ■( nMsHO tfdnM 
»KlM pafi gMeMiar «u fimilH. Li lisftioo' lAeji- 
cana no podía ni debia pesar porqué él Sñ ItuMl- 
de ^aiesa sooMterla a> üuro cairo de PitrnUndo 
W 6 á alganb de so dinaatfi. ewiMo icUnba de 
«tperlnietttar sna exeeaos dedeipatismo y qae pK- 
nodla gobernar la monirqnh ctfnw aMofab, Aca- 
baba is»b)en (Jtí Ter que d sa llegad! de Francia 
nft ulo babla periégaMo da Maerie al coagraM 
4H lo kibla restablMklo al irao«, Sino qoe ay Ib- 
nt ae haUa e>ti«ndidD á |>re«Mbrr á lannmenbiet 
■araonao, ea tanto grado, qtA «a eaerltw inglH 
nraande el ctlenla del niimere tfe prowHibs ó 
ematMiados, llegtf h decir qoe I» vtgSaihii parte dt 
la población de Espaüa eUMá tHMHeuma por Pét- 
MhdU. Con fv^^jspacto á les AmIrícaS n« dieti» nin- 
eBnn 'pre>vfilencb fliMhhíe fl), al aua Ilfg4 t pre> | 

tt) IhOietm M H^lcotuit Un pdie á Fenmét ' 
Wf que iiwiKfo lUff tí rtrtg eoHde Éef renahtf H 
MéfU», reeibió ie i*i»u Sel ge^rne de MadrU Md 
¡Uta líe tutu de irarienUí iugtíti qae debí» hae» 
fue M embárcate» «ara £^iaila, dmtentandú por tt ' 
bMmárUa «Mr* D. ¡m MmtuI SaitWla; MM ^n 
V^nupítíUet. 'Pi^MlM«« W'batetMl:; 



Saolamoa ¿por qué pelealit todo lo contrarío, las 
eclafd en estado de gnerrai j qne todas las can- 
sas s« arreglasan A esta principio, es dedr, que ae 
juzgasen en eotuejoi de gvtrra iiemuatenlet. lY al 
carro de este príncipe j de bu dinastis se qneria 
someter por el plan de Iguala á ílete millones de 
mejicanos? ¿Por esto babiaa paleado los Hidalgas, 
ÁUendei j Morelot, é ínmolidose doidentas mil tÍc- 
timai en las batallas, en los suplicios, an los de- 
aierloa j en las cdrcelesT . . . ¿Era esta la toIod- 
tad de la naclonT Claro ea que no, f nada era awa 
jnito que oponerse á tal sistema 6 reonociar ii ntwa- 
tra libertad. La mañana del 30 de agosto de 1831 
me llamd en Pnebla el Sr. Iturbide i su casa (ó tea 
e! palaeio del señor obispo, donde estaba bospeda- 
do], tuTimos una conrerencia de dos horas. S. E. 
abrió la sesión preguntándome qué se decía de los 
tratados de Cdrdoba que acababa de conelnir c«n 
el Sr. 0-DonoJú, j 70 con mi natural fraoqneía la 

respondí que debía reunir ei congreso j decirle 

Sa ^ui m pUk ¡e Iguala y estol Iratadoi que he 
aiM»tid« con arreglo á é¡; eiío me lut parteido jue 
ettnieit* á Ja naeian: el eongrete diga si ¡ot aoejtU 
á u» ó adapta afra forma de gobierno. Do este mo- 
do (añadí) T. E. cumple con lo que debe á lu pa- 
tria 7 salva los derecbos qne esta tiene pars darie 
i tt ausoM la forma de gobierno q%t te emveaga. 
Dijone qne le expusiese este pensamiento por es- 
crito, le bice; pero en la ramilia míems del Sr. linr- 
blde tenia yo un paisano que me aborreda de muer- 
ta: le hiio creer qne 70 era su enemigo, 7 por eso 
ftil comprendido en el numero de diputados presos. 
La noche del 8 de setiembre leyó el seEor Iturbide 
mi declaración tomada en la mañana de aquel dia 
(poes la deseaba ansio samen le), y puesta la mano i 
guisa da pensativo, dijo á su secretario Alvares me 
me la babia tomado.... ¡Vaya que ttu et va haaiire 
de íiaai En seguida me mandA dar cien pasos por ma- 
no de so confesor al padre Trevlño sin padlrseloa; me 
llamó á la casa de San Cosme, me dio satisfaeeioa y 
aiB ptatlnoqae lepidleseeuaiiio ueccsltaae porcHn- 
(taelodel miaroo padrt. Por eaios aatacedeates'j 
(kr lo'«ne be escrito eii esta historia con candar y 
baent fe, eunoc^ran mts lectoret que bable eeo ha- 
parcialidad, y astmiemo anteaderen U jaaticta « 



jar a qne la lima del tiempo gastase Is naHoria 4* 
los fatales sacesos ocurridos dorante au gableroo y 
■b se redtxieciesen loe odios easi exti«gaidoa en aaa 
¿paca en qae todas loa nreiloanos debían ser deon 
hbto y deUnebraion; sebrelbdo cuindoMmeaaer- 
ca de nnestroa puertos un pabellón eaenigo y pr»- 
tefide forBidaraes con oaa invssien. No bt ssccdidei 
asi, sfao qae bajo nti mismo techo 7 en el seao deana 
nrisma familia, el marido acaso es torbottiita, el Mjo 
Mdatgaitt», ta espass repaííieaua, y be aqal un laW- 
rínto 7 una movcerga endiablada, de atierte que en 
DO apesanlo se forma el apoteosis é caaoniEaelon del 
«•aof ItarMde y en Mro se le dice anatema, 7 a'dá 



y na maitdt á lánguno. fHtho moMfea fitsrta tras- 
palear la fWÍJtfeioa americana y que tafriitfíao* ta 
aátma trñmigrMioK qat lot ¡máiat en HaMlMia, f 1^ 
«My «M crati por la diitaütia <¡ pttigrtt it la iHMwy*- 
dan. HabrüÉmei qatiado frtttoi ta pontr el tmfm» 
tKlféMnt tu m manesi como leu paloma* eiumío «0M- 
brtr«t por rafal müMo. Fvi, ptut, ¡ntm la TUlitt»~ 

liM t*t fmkarttm • ' 
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que !■ preMDClkmM. Dios dé pu á It ilma da u . fonur bum lüíeu, oMinándome i ella el Bileittío 

hombre qne tiene iudtipnubles derechos á nieetr* < Tergomcncí qae hen gaardido loi que deberfan he- 

graiilad y laz al gobiirao para c«Ddudrie ceo la- blar mirando tratar bd no periódico d la nación me- 

blduría T pmdeDcia CD asuntM de esla natBratexa, jiaanadeparñeiia. iQoé ligereaal 

ifn lacaal podemos laüciiiarle muy tríales reitdta- K Tista de estas dolo rosas reflexiones j contradlo- 

dos (1). Dios ssbe la Tiolencia que me hecbo para clones, cual solo podría merectr nn egipcio de ta ao' 
Ugüedad, casado después de muerto se dispuiaba i 

(1) Timóme qiu ti pton dé ¡guala sm altara con- praseiids de su cadáver si era i no digno de nns hoi- 

tiáerad$ en Uu Mnfervteiu ron lot ftanuttt y rosa sepaiturt; si me íbera permitido meidar la 

tina mirt frlvoloi ¿retnUu para {nvadirrtot, Ár- ftbala con la verdad, yo diría que ti tiempo de eiVn- 

mar ana eottota e^edieion por cobrar teiiciento- nar el cadáver de Iturbid* de la fosa de Padilla ha- 

mil ptuí dudosos, rciiitir el arbitraje ubr» la 'ff km hia salido det fondo de su sepulcro con dd sospiro 

doctoa de etta icñda de ana nación impareiaí y lo- proftindo, nna toi lúgubre qoe denla. . . . ¿Por qni 

lerar la Franeía ano grande y efectiva pérdida de deilrotai* á un detaradadcj retpelad ni tefñilcra, no 

tH mbnw tomerño por ti bloqueo que not tta ymt- ' MencUfeit con la tangte pie oim aeilUe vutttra* tnanot 

to. ... induce á creer que «n ¿i te llevan mira* feMffMaf,- no de otro modoqoe Poliitoro, btjodePrh- 

MM profundat y de luma traseendenda, quo pw- mo, biso escacbsr sos reconvenciones á Eoeat coao' 

drm en breve sn contbuttion i todo st eenünente do arraocd ios arbnstoi que destilaban su sangre pre- 

amtricanü. No leráit, ñu, nueitroe vecinoe tot qnt parindosa para celebrar an solemne sacriUcIo que 

iwrsiiian la erección ¿e un trono en Mijico, aunque precediese á la Tandaeioa dala ciudad (pía llamó de 

por tu eonililucion deben reconocer á todo gobiomo Bneades y se preparaba para niarebar á Italia (3). 
de beebo. Inglaterra acaba de regalar á la Fran- 
cia la caja i» Pandora, que tal terá la urna que 

contenga loe cenixat de Napoleón. Aun tln Itaberíae (3) Auditar túmulo, el vox reddita fertur ud auret: 

recibido yo ha comoniado á untir tos efectet de lo Qutd ■faemnt, £mm, latcratt ¡am parce upuUo: 

moncTia de etle gran pertonaje. Quiera Dior que Parce mia» tcettrart manut. . . . 

noi engañemot en uta predicción, qtte tiene á lu Ueu! fiíge crudele* terrat; fugo ¡U<u avarum. 

favor lodoM ¡at probabiHdadet. Eneidos. Libei tertlos. 

Caklos Haku Bdstahanti. 



FIN DK LA ÜBRA. 
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